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LABORATORIO.— Oficina en qne se 
hacen experimentos ó se practican reco- 
nocimientos y análisis por personas com- 
petentes, de los objetos ó sustancias que 
se someten á su estudio. 

Existen varios laboratorios: los agrí- 
colas y micrográficos; el de la Escuela 
especial de Ingenieros de minas ; el cen- 
tral de análisis químico, dependiente del 
Ministerio de Hacienda; los vinícolas, el 
de Medicina legal y los químicos muni- 
cipales. 

En la presente obra sólo se trata del 
de Medicina legal y de los químicos mu- 
nicipales. 



LABORATORIO DE MEDICINA LE- 
CHAL. — La Ley de Enjuiciamiento crimi- 
nal trata de las operaciones de análisis 
químico y de las personas que han de 
practicarlas , en lo concerniente á la sus- 
taociación de los procesos, en sus artícu 
los 866 á 868 (tomo II, págs. 153 y 164). 
Aotes de promulgarse dicha ley se ha- 
bían dictado varias disposiciones relati- 
vas al particular, entre otras el Real de- 
creto de 12 de Mayo de 1862, el de 20 de 
Marzo de 1866, el de 21 de Julio de 1873 
y la cirqnlar de 18 de Febrero de 1879. 
Pero no satisfacían las exigencias del 
servicio, y las operaciones, á más de de- 
icientes, ocasionaban gastos considera- 
bles por los subidos honorarios de los 
profesores. Y para regular dicho servi- 
sio, se promulgó el Real decreto aquí in- 
serto, qne es la disposición fundamental 
a» k materia. 



Real decreto de 11 de Julio de 1886, re 
lativo al servicio de análisis químico , 
creatido laboratorios en Madrid, Bar- 
celona y Sevilla. 

( Grac. y JUst ) «A rtícn lo 1 .** Se crean 
tres laboratorios de Medicina legal, uno 
central, que se instalará en Madrid, y 
otros dos que se establecerán en Barce- 
lona y Sevilla, respectivamente. 

Art. 2.0 Las operaciones de análisis 
químico que, ya por falta de peritos, ya 
por la carencia de medios ó instrumentos 
necesarios al efecto, no pudieren veri- 
ficarse con arreglo á las disposiciones 
del cap. VII, tít. V, libro II de la Ley de 
Enjuiciamiento criminal (1), y deban te- 
ner lugar según previene el art. 866 de 
la misma ley (2), se practicarán desde el 
16 de Septiembre- próximo por los labo- 
ratorios á que este Decreto se refiere. 

Estos laboratorios evacuarán también 
las consultas y verificarán las investiga- 
ciones médico-legales que, exigiendo el 
concurso de las ciencias físico-quími- 
cas y naturales, les sean encomendados 
por los Juzgados de instrucción y las Sa- 
las ó Audiencias de lo criminal de las res- 
pectivas demarcaciones de cada uno de 
los tres laboratorios de nueva creación. 

Art. 3.0 A los efectos prevenidos en 
el precedente artículo, las Audiencias te- 
rritoriales de la Corufia, Oviedo, Burgos, 
Valladolid, Valencia, Albacete y Madrid, 
ntilízarán para todas las operaciones téc- 
nicas á que el presente Decreto se refie- 
re, los servicios del Laboratorio central 



(1) Tomo II, p«g. 168. 

(2) Pág. 158 del mismo tomo. 
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de estft Corte, los de Barcelona, Pamplo 
na, Zaragoza y Palma, los del laborato- 
rio de Barcelona, y los de Sevilla, Cace 
res, Granada y Las Palmas, los del labo- 
ratorio de Sevilla. Esto no obstante, en 
los territorios que comprenden las Au- 
diencias de Pahua y Las Palmas, podrán 
los respectivos jueces de instrucción li- 
mitarse á cumplir lo dispuesto en el ar- 
tículo S56 de la ley de Enjuiciamiento 
criminal, cuando á su juicio ofreciese 
graves dificultades la remisión de los 
efectos ó sustancias que deban ser obje- 
to de análisis á los laboratorios de sus 
demarcaciones respectivas. 

Art. 4.0 Las sustancias ú objetos que 
hayan de analizarse, recogidos y coloca- 
dos con las debidHS precauciones y pre- 
cintados y sellados por el juez ó Tribu- 
nal que de la causa conozca, se remitirán 
por conducto de la presidencia de la 
Audiencia respectiva al de la de esta 
Corte ó á los de las Audiencias de Bar 
celona ó Sevilla, según corresponda en 
cada caso, conforme á lo prevenido en el 
articulo anterior, y se entregarán bajo el 
oportuno resguardo al jefe del laborato- 
rio donde el análisis deba practicarse. 

Cuando ofreciere mayores facilidades 
ó notoria economía de tiempo la directa 
remisión de dichos objetos y sustancias 
al presidente dtj la Audiencia en cuya ca- 
pitalidad funciona el laboratorio, se hará 
así desde luego, poniéndolo en conoci- 
miento del presidente de la Audiencia 
territorial á que corresponda el Juzgado 
ó Tribunal que conozca de la causa. 

Art. 6.0 A estas operaciones podrán 
concurrir el perito ó peritos que los pro- 
cesados y los querellantes tienen dere- 
cho á nombrar con este fin, á tenor de lo 
dispuesto en el párrafo último del ar- 
tículo 366 y en los dos primeros del 471 
de la ley de Enjuiciamiento criminal. 

Concluido el análisis, el jefe del labo- 
ratorio donde aquél se hubiere practica- 
do firmará el oportuno dictamen ó decla- 
ración, que por el mismo conducto se re- 
mitirá al juez ó Tribunal correspondien- 
te, y expresando en todo caso el proce- 
dimiento empleado en dicho análisis y 
cuantas observaciones puedan conducir 
al mayor esclarecimiento de los hechos. 

Art. 6.0 Los laboratorios de Medicina 
legal que por el presente Decreto se es- 
tablecen, estarán sujetos á la alta ins- 
pección del Ministro de Gracia y Justi 
cía, y funcionarán bajo la inmediata de- 
pendencia y vigilancia de las Audiencias 
respectivas, cuyas Salas de gobierno cui- 



darán de que el servicio propio de lo* 
expresados institatos se cumpla sin di- 
laciones sensibles para la pronta y recta 
administración de justicia. 

Art. 7.0 La plantilla de estos labora- 
torios constará del personal siguiente: 
El Central de Madrid, de un jefe, doctor 
en Medicina, con el haber annal de 8.600 
pesetas; de un profesor auxiliar, doctor 
ó licenciado en Ciencias físico-químicas, 
doctor en Farmacia ó Ingeniero dedicado 
á la especialidad química, con el sueldo 
de 2.600 pesetas; otro profesor auxiliar, 
doctor ó licenciado en Ciencias natura- 
les, con 2.600 pesetas, y de un moso, 
con 1.000. 

,Los de Barcelona y Sevilla, cada ano 
de ellos, de un jefe, doctor en Medicina, 
csn 2.600 pesetas de haber anual ; de nn 
profesor auxiliar, doctor ó licenciado eo 
Farmacia, con L600; de nn mozo, con 
760 pesetas. 

Art. 8.0 Se asignan para gastos de 
material de estos tres laboratorios: 8.000 
pesetas anuales al de Madrid y 2.000 á 
cada uno de los de Barcelona y Sevilla. 
De estos fondos se rendirán cuentas do- 
cumentadas todos los afios al Ministerio 
de Gracia y Justicia, que, en so caso, 
formulará los reparos é impondrá laa 
responsabilidades que fueren proce- 
dentes. 

Art. 9.0 El importe de los sueldos y 
gastos que enumeran los dos preceden- 
tes artículos, que ascienden en junto á 
26.000 pesetas, se consignará en los pró- 
ximos presupuestos generales del Eiata« 
do como dotación fija de los tres labora- 
torios de Medicina legal de nueva crea- 
ción. 

Art. 10. Con cargo al capítulo de sus 
gastos imprevistos, sufragará el Ministe- 
rio de Gracia y Justicia los de inmediata 
instalación de los tres laboratorios refe- 
ridos, hasta el límite máximo de 10.000 
pesetas, y cuidará, poniéndose á este fin 
de acuerdo en lo necesario con el Minis- 
terio de la Gobernación, de que se faci- 
liten gratuitamente y con toda urgencia 
los locales precisos para dichas instala- 
ciones en los edificios públicos provin- 
ciales ó municipales. 

Art. 11. El personal facnlUtivo de 
estos laboratorios será nombrado por el 
Ministerio de Gracia y Justicia, previo 
concurso, cuyo término y condiciones se 
acordará y publicará oportunamente por 
el mismo, y no podrá ser separado de 
sus respectivos cargos sino en virtud de 
expediente gubernativo que se incoe y 
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«astancie con audiencia del interesado. 

Art. 12. No obstante lo dispuesto en 
-el artículo anterior, ae harán desde luego 
{)or el expresado Ministerio los nombra* 
«nientos de jefes y profesores auxiliares 
•de los laboratorios de Madrid, Barcelona 
y Sevilla, á 6n de que estos nuevos ins- 
litntotf de Medicina legal puedan quedar 
instalados y estar funcionando el día 15 
-del próximo mes de Septiembre. Estos 
nombramientos serán provisionales é in- 
frióos, y definitivos los de mozos que á 
la ves. ban de nombrarse. 

Art. 18. J.1OS nombramientos definiti- 
vos del personal facultativo de estos la- 
boratorios, deberán hacerse á la breve* 
-dad posible, y en todo el resto del pre- 
sente año lo más tarde. 

Art. 14. Dentro de las mismas cate- 
gorías que el art. 7.** establece, y al tiem- 
po de la provisión por concurso de las 
plazas de jefes y profesores auxiliares 
de los expresados laboratorios, se nom- 
brarán por el Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia profesores auxiliares sustitutos sin 
«neldo, uno para cada laboratorio, que 
•aastituirán á los propietarios en caso de 
vacante, licencia ó enfermedad, con op- 
ción en el primer caso, y por todo el 
tiempo que sirvan la vacante, al haber 
íntegro correspondiente al cargo de que 
43e trate, y á la mitad de los haberes del 
•uatituído en el segundo, si la licencia se 
prolongase más de un mes, y en el últi- 
mo en todo caso. 

For iguales cansas de vacantes, enfer- 
cdedades ó licencias, serán sustituidos 
los jefes de dichos laboratorios por los 
respectivos decanos del Cuerpo de Mé- 
dicos forenses. 

Dado en Palacio á 1 1 de Julio de' 1886. 
Mabía GaisTiNA. — El Ministro de Gracia 
y Justicia, Manuel Alonso Adartínez.* 
{Gaceta 20 de Agosto). 

(Véanse en Médicos forenses j de la 
Admlnlslraelón de Justicia j peniten- 
ciaria» los Reales decretos de 26 de Di- 
ciembre de 18S9 y 22 de Octubre de 1891 
y la Real orden de 22 de Marzo de 1890. 



LABORATORIOS QUÍMICOS MUNI- 
Cl PALES. — La creación y existencia de 
«stoo laboratorios se hallan autorizadas 
por la ley Municipal, que al determinar 
la competencia de los Ayuntamientos en 
■n art. 72, en el núm. 2.o, señala como 
«santo propio de estas Corporaciones 



todo lo relativo á la higiene y salubridad 
del pueblo (I). 

Además, la Real orden de 4 de Enero 
de 1887, inserta en la página siguiente, 
manda que los gobernadores exciten el 
celo de los Ayuntamientos para que es- 
tablezcan dichos laboratorios. Por virtud 
de estas disposiciones, y en interés y be- 
neficio de los pueblos, existen los referi- 
dos institutos en las CHpitales de provin- 
cia y en algunas poblaciones importan- 
tes, en las cuales se verifican, bien á pro- 
puesta de las autoridades, bien á instan- 
cia de los particulares, reconocimientos 
de los artículos alimenticios, bebidas ó 
cualquiera otra sustancia que afecte á la 
higiene ó á la salubridad. 

Puede interesar lo relativo á los labo- 
ratorios químicos municipales, á los fun- 
cionarios de Prisiones, que han de ins- 
peccionar, recibir ó rechazar, en su caso, 
las sustancias que los contratistas pre- 
sentan para la alimentación de los reclu- 
sos, en conformidad á los pliegos de con- 
diciones que hayan servido para las su 
bastas. Creemos que, no sólo les asiste 
derecho, sino también por razón de sn 
deber, pueden recurrir á loa indicados 
centros, ya cuando les ofrezca duda ó 
tengan la convicción deque los artículos 
son inadmisibles por su mala calidad, ya 
cuando los recibidos y existentes en los 
almacenes de las Prisiones presenten, 
por el transcurso del tiempo, señales de 
adulteaación, y los contratistas preten- 
dan que se les admitan aquéllos ó se re- 
sistan á reponer éstos. 

£1 autor de la presente obra, siendo 
director de la Prisión celular de Madrid, 
ha practicado repetidas veces lo que aquí 
se indica, con resultado satisfactorio 
para los reclusos y para el servicio. 

He aquí las disposiciones que estima- 
mos más pertinentes al caso: 

Códigopenalde 1870. 

<Art. 366. £1 que con cualquier mez- 
cla nociva á la salud alterase las bebidas 
ó comestibles destinados al consumo pú- 
blico, ó vendiese géneros corrompidos, ó 
fabricase ó vendiese objetos cuyo uso 
sea- necesariamente nocivo á la salud, 
será castigado con las penas de arresto 
mayor en su grado máximo, á prisión 00- 
raeccional en su grado mínimo y multa 
de 126 á 1.250 pesetas. 



(1) Tomo I, pág. 129. 
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Los géneros alterados y los objetos no 
civos, serán siempre inatilizados.» 

(Véase, además, en Código penal, ar- 
ticalos 548 y 59i, págs. 667 y 671, res 
pectivamente, del tomo 1). 

Eeal orden de é de Enero de 1887, refe 
rente á la inupección de alimentos, cat- 
tigo de abtMos y creación de laboratorioé 
quimicoi municipales, 

{Oob,) c.. .. Por estas rasones, S. M. 
el Rey (Q. D. G.), y en su nombre la 
Aeina Regente del Reino, se ha servido 
mandar: 

1 .o Que se encarezca á los gobernado- 
res civiles de las provincias que dedi- 
quen su preferente atención á cuanto se 
relaciona con la higiene de los alimentos, 
no excusando en ningún caso la apatía 
ó abandono de los Ayuntamientos, y pre 
viniendo á éstos que, sin contemplación 
de ningún género, procedan á penar ga 
bernatívamente todas las adulteraciones 
y ventas de consumos que , aunque no 
resulten nocivas para la salud, sean ó 
puedan ser causa de fraude, entregando 
á los reinciden tea á los Tribunales de 
justicia y publicando en el Boletín oficial 
los nombres de los adulteradores y soñs- 
ticadores, según la relación que le remi- 
tirán los alcaldes. 

*i.o Guando por su mal estado, ó por 
la adulteración, los géneros puedan oca- 
sionar daño á la salud, procederán des- 
de Inego con acuerdo de las Juntas loca- 
les de Sanidad, y previo reconocimiento, 
A la destrucción de los artículos, entre 
gando inmediatamente á los Tribunales 
á los autores del delito para que sean 
juzgados con arreglo á las prescripciones 
del Código penal, y teniendo siempre 
presente lo dispuesto acerca de alimen- 
tación en las Reales órdenes de 23 de 
Febrero de 1860, sobre bonificación é 
imitación de vinos naturales, con sustan- 
cias que no sean nocivas; 22 de Febrero 
de 1879, sobre vinos coloreados eon fu 
china; 16 de Julio de 1878, encomendan- 
do la mayor vigilancia en la pureza de 
los alimentos, y con especialidad para 
evitar el uso de la carne de cerdo con 
trichina; 19 de Julio de 188d, recordando 
el cumplimiento de la de 10 de Julio 
de 1880, acerca de la introducción de 
carnes y grasas de cerdo de Alemania y 
de los Estados Unidos de América; 9 de 
Octubre de 1888, sobre matanza de cer-. 
dos y fabricación de embutidos, con la 
modificación hecha en 21 Marzo de 1886; 



12 de Diciembre de 1881, permitiendo' 
mezclar el chocolate con sustancias que 
no sean perjudiciales y siempre que así 
se anuncie; 80 de Marzo de 1849, fijando 
las condiciones que deberán tener la» 
medidas para líquidos alimenticios. 

8.*^ Igualmente cuidarán de la exacta 
observancia de los Reglamentos de 26 de 
Febrero de 1 869 para la inspección de 
carnes, y el de 8 de Agosto de 1867 so- 
bre establecimientos de vacas, burras, 
cabras y ovejas, y, por último, lo que 
acerca de sustancias nocivas preceptúa» 
las disposiciones unidas á la ley 6.\ ti- 
tulo XL, libro IX de la Novísima Reco- 
pilación. 

4.** Los alcaldes reunirán inmediata- 
mente las Juntas locales de Sanidad 
para que informen respecto á las medi- 
das especiales que conviene tomar en 
cada localidad, dadas sus circunstancias, 
productos especiales, sofisticaciones y 
adulteraciones más arraigadas y perjudi- 
ciales á la salud y á la riqueza pút>lica. 

En vista de estos informes, las autor! 
dades locales tomarán disposiciones en- 
caminadas á cortar los abusos, dando 
cuenta al gobernador de la provincia. 

6.<> Los gobernadores excitarán el 
celo de los Ayuntamientos para que es- 
tablezcan laboratorios químicos munici- 
pales don<le puedan analizarse todos loe 
artículos dedicados al consumo y com- 
probar su bondad ó las adulteracionee 
que contengan, así como para que en loe 
pueblos donde haya médico, farmacéuti- 
co ó veterinario se someta á examen mi- 
croscópico la carne de cerdo 

De Real orden, etc. Madrid 4 de Enero 
de ISS7,— León y CastiUo.^Sr. Director 
general de Beneficencia y Sanidad.» {Ga- 
ceta de 6 de Enero). 

Meal orden de 23 de Diciembre de 1895, 
sobre laboratorios municipales (i). 

(Oob) <A este propósito, para que lo 
prevenido en di(5ha ley tenga la mayor 
observancia. 

El Rey (Q. D. G.), y en su nombre la 
Reina Regente del Reino, de conformi- 



(1) Se dictó la Real onleo qoe se inserta 
par« U mejor observaDCÍA de la ley de 27 de 
Jalio de 1895, que prohibe la fabricación de 
vinos ariificiates. La incluímoe aquí , por lo 
qae afecta á los laboratorios, toda vez que el 
procedimiento de tramitación qae eataoleas 
para el análisis de los vinos es el mismo que 
se sigse para los demás artícolos. 
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<)ad con el Consejo de Estado en pleno, 
y oído el de Sanidad, ha tenido á bien 
•diaponer: 

1." Loa gobernadores y loa alcaldea ó 
«na delegadoa vigilarán é inapeccionarán 
loa eaiabLecimientoa en que ae expenda 
vino, loa almacenea. depóaitoa, bodegaa 
y loa lagarea, para e?itar el conaomo del 
<|ae reaalte fabricado artificialmente. 

Cuando un local de esta claae ae baile 
-en comunicación con el domicilio del 
duefio, la inspección se limitará á aquél» 
pndiendo eztenderae á laa babitacioiiea 
particularea, previo cumplimiento de to 
que diapone el art. 6.0 de la Conetitn 
ción del Eatado, relativo á la inviolabili- 
-dad del domicilio. 

2.0 En las visitaa de inapección ae 
diapondrá que ae llenen, lacren y aellen 
trea botellaa, dejando una en poder del 
-dueño ó repreaentante del eatablecimien- 
to y remitiendo laa otraa doa al labora- 
torio municipal. 

Estas botellas llevarán una etiqueta 
Idéntica, en la que constará la firma del 
vendedor y la del inapector, el estable- 
<;imiento ó local de procedencia y la auto- 
ridad que laa remite al laboratorio, lo 
cual deberá efectuar en el siguiente día 
del en que ae verifique la viaita. 

8.^ Loe Municipios procurarán con- 
servar los laboratorioa químicoa existen- 
tes y los establecerán donde no los baya, 
dotándoloa de todoa los recursos nece 
«arioa. 

£1 Inatituto nacional de bacteriología 
^ higiene, creado por Real decreto de 23 
de Octubre del afio último, para loa eatn- 
dioa y trabajoa bacteriológicoa y quími- 
eos con aplicación á los servicios sanita- 
rios, funcionará como laboratorio cen- 
tral para los efectos de lo prevenido en 
la presente Real orden. 

En tanto ae conatrnye é instala dícbo 
Inatituto, practicará loa análisis el labo- 
ratorio de la eatación enológica central 
de eeta Corle. 

4.^ En loa laboratorios mqnicipalea 
se harán loa análisis de los vinos remi- 
tidos por las antoridadea administrati- 
vaa y judicialea ó por loa particularea, y 
en el central se practicarán los que soli- 
citen en apelación después de haber en- 
tendido un laboratorio municipal, y loa 
<)ne diaponga el Gobierno. 

6.0 El Real Conaejo de Sanidad pro- 
pondrá á este ministerio, á la brevedad 
posible, las tarifaa que deberán regir en 
ios laboratorios. 

6.0 Los alcaldes por ai, ó por medio 



de sus delegados, girarán mensnalmente 
una visita de inapección á los laborato- 
rioa municipales, dando cuenta de ella á 
los gobernadoree ; y eaa Subaecretaría 
diapondrá lo conveniente para la inapec- 
ción central. 

7.^ En loa diez primeros días de cada 
mes, los jefes de los laboratorioa muni- 
cipales remitirán á los alcaldes un esta- 
do en que consten con la debida aepara- 
ción los análisis hechos en el mes ante* 
rior por orden, de las' autoridades y por 
encargo de particulares. 

En la aegunda decena, los alcaldes re- 
mitirán dichos estados á los gobernado- 
res, quienes en los díaa restantea del 
mea los elevarán á esa Subsecretaría. 

El jefe del laboratorio central pasará 
cada mes á esa Subsecretaría el eatado 
correapondiente al mismo servicio. 

8.0 Los certificados que se expidan 
por loa laboratorios, determinarán clara- 
mente y ain abreviaturaa el resultado del 
análisis, que habrá de ajustarae á una 
plantilla redactada por el Real Consejo 
de Sanidad. 

9.0 Si del certificado del laboratorio 
apareciere que el vino es artificial, se 
dará conocimiento al interesado, quien 
podrá recurrir, en el terminó de tercero^ 
día, al laboratorio central, por conducto 
del alcalde. 

Si tranacurrido dicho término no se 
hubiera interpuesto el recurso, se remi- 
tirá el certificado y antecedentes al Jus- 
gado de instrucción. 

Interpueato el recurso y dado dicta- 
men por el laboratorio central, devolve- 
rá éate loa antecedenteaal alcalde, quien 
hará la debida notificación al interesa- 
do, paaándose el expediente al Juzgado 
de instrucción en caao de que ae confir- 
me el análisis del laboratorio municipal. 

10. Todo el que embarque por vía 
marítima ó terreatre para su exporta- 
ción á nuestras provinciaa de Ultramar 
ó al extranjero más de un hectolitro de 
vino, deberá firmar por duplicado una 
factura en que conste: 

I. Su nombre, apellido, nacionalidad, 
reaidencia, y ai ea cosechero, acapara- 
dor ó comisionista, expreaando el domi- 
cilio induatrial. 

n. La procedencia del vino. 

IIL La afirmación de que el vino en- 
tregado es natural. 

IV. El número de envases qoe em- 
barca y loa hectolitros de vino que con- 
tiene. 

IL Los jefes de las estaciones y los 
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capItáDes ó patronee de los buqnes en 
que se embarqae el vino, exigirán las 
dos facturas á que se refiere la base pre- 
cedente, y las remitirán en el acto, una 
á U Dirección general de Aduanas y otra 
al alcalde del término municipal en que 
se verifique el embarque. 

12. En los días I.» de Enero y 1.** de 
Junio de cada afio los cónsules remitirán 
á este Ministerio una Memoria relativa 
tA comercio de vinos espafíoles en su 
jarisdicción, manifestando las observa- 
ciones que estimen oportunas, y propo- 
niendo cuanto crean conveniente al des- 
arrollo y mejora del crédito de nuestros 
vinos. 

18. Los gobernadores requerirán á 
los dueños de las fábricas de vino artifi- 
cial para que en el mismo día en que se 
cumpla el plazo de tres meses exigido 
en el referido art. 9.^ de la ley, procedan 
á la clausura de sus establecimientos, y 
en caso de que no lo hicieren, pasarán 
el tanto de culpa á los Tribunales. 

De Real orden, etc. Madrid 28 de Di- 
ciembre de }f^96.—Co8 Qayón.y (Gaceta 
26 Diciembre). 
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tos. — Sitios destinados ^n 

I á lavar las ropas de los re 

clusos y las del establecimiento. 

El servicio de lavado de ropas, en las 
Prisiones en que existen lavaderos, le 
prestan los mismos reclusos. La Admi- 
nistración no les abona cantidad alguna 
por dicho servicio. 

£n los establecimientos que dependen 
del Estado (penales), la Dirección gene- 
ral de Prisiones facilita una pequefia 
cantidad para jabón y demás elementos 
necesarios, en conformidad á lo que de- 
termina la Orden circular del menciona 
do Centro de 24 de Septiembre de 1898 
(tomo I. pág. 861); para las Prisiones de- 
pendientes en la parte económica, de los 
Ayontamientos y Diputaciones (cálce- 
les), no existen disposiciones ni reglas 
fijas, siguiéndose por cada Corporación 
7 en cada cárcel el procedimiento que 



las circunstancias y los medios disponi- 
bles aconsejan y consienten. 

(Véase Reglamento de la Prisión celu- 
lar de Madrid, arta. 870 á 874). 



LAY ANDEROS.— Los reclusos que lo» 
directores ó jefes de las Prisiones nom- 
bran para lavar las ropas de los preso» 
y penados y las del establecimiento. 



LAZARETO.— El sitio en que hacen* 
cuarentena las personas , equipajes y 
mercancías que proceden de puntos sos- 
pechosos de enfermedades contagiosas.. 
(Véase Sanidad). 



LECHO CONTUGAL.-Correspoadeah 
cónyuge que sobrevive. 

Código civil, 

< Art. 1.874. Se entregará á la via- 
da, sin cargo á la dote, el lecho cotidia- 
no con todo lo que le constituya, y las- 
ropas y vestidos del uso ordinario de la~ 
misma. 

Art. 1.420. No se incluirán en el in- 
ventario los efectos que constituyan el 
lecho de que usaban ordinariamente loS' 
esposos. Estos efectos, así Cí'mo las ro- 
ropas y vestidos de uso ordinario, se en- 
tregarán al que de ellos sobreviva > 



LECHO DEL DEUDOR.— No pned» 
ser embargado, por oponerse á ello el si- 
guiente precepto de la 

Ley de Enjuiciamiento civil de 3 de 
Febrero de 1881, 

€ Art. 1.449. Tampoco se embar- 
gará nunca el lecho cotidiano del deudor, 
su mujer é hijos, las ropas del precisa 
uso de los mismos, ni los instrumento» 
necesarios para el arte ú oficio á que el 
primero pueda estar dedicado. 

Fuera de estos, ningunos otros biene» 
se consideran exceptuados > 



LEGALIZACIÓN.— En el reglamenta 
general del Notariado se define y expresa 
lo que debe entenderse por legalización, 
las personas que pueden legalizar y for- 
ma en que la legalización ha de practi- 
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caree. Insertamos á continuación los 
preceptos más importantes y pertinentes 
al presente artículo. 

. Ley de 28 de Mayo de 1862 sobre 
conititución del Notariado, 

c Art. SO. Las escritoras autoriza- 
das por notario harán fe en la provincia 
en que resida. 

Fara hacerla en las demás provincia^ 
deberá ser legalizada la 6rma del nota- 
rio autorizante por otros dos nota/ios del 
mismo partido judicial, ó por eí V.^ B.* 
del Juez de primera instancia, que pon- 
drá el sello del Juzgado > {Gaceta 29 

Mayo). 

Reglamento general de 9 de Noviembre 
de 187éy para la organización y régimen 
del Notariado, 

< Art. 86. Entiéndese por legaliza 

ción la comprobación extendida al final 
.de un documento autorizado por notario 
colegiado; fechada, signada, firmada y ru- 
bricada por otros dos notarios del mismo 
Colegio. 

Para la legalización se emj)leará la si- 
guiente fórmula: cLos infrascritos, no- 
tarios del Colegio de .... , distrito notarial 
de , legalizamos el signo, firma y rú- 
brica que aptecede á la del Notario Don 
N > (aquí la fecha). 

Esta fórmula se empleará siempre que 
la firma legalizada sea igual, al parecer, 
á la que el notario acostumbra á usar, y 
que á la fecha del documento se halle en 
el ejercicio del cargo, sin que les conste 
Bada en contrario. 

Cuando la legalización se ponga ó con- 
cluya en pliego distinto, se hará en ella 
sucinta relación del documento cuyo sig- 
no, firma y rúbrica se baya legalizado. 

Art. 87. Las legalizaciones llevarán 
sobrepuesto un sello del Colegio nota- 
rial. 

Las Juntas directivas dispondrán las 
tiradas de estos sellos, únicos que podrán 
ponerse en las obligaciones, y serán de 
dos clases: uno para los documentos en 
que devenguen derechos cuyo valor, que 
según arancel será de tres pesetas, apli- 
carán las Juntas de los Colegios á los 
fines de su instituto, y otro sin derechos 
para los documentos de oficio y de po- 
bres. 

Las Juntas cuidarán de que las Nota- 
rías estén oportunamente provistas de 
dichos sellos. 



Art. 88. Cuando, con arreglo al ar 
tículo 80 de la ley, no existiesen en el 
distrito dos notarios que legalicen, lo 
hará el juez de primera instancia, con 
su V.o ÍP y el sello del Juzgado; pero 
además se pondrá el del Colegio á que se 
refiere el artículo anterior. 

Art. 89. Los notarios individuos de 
la Junta directiva del Colegio notarial, 
podrán, mientras lo sean, y haciendo 
constar esta cualidad, legalizar el signo, 
firma y rúbrica de cada uno de los nota- 
rios del territorio. 

Art. 90. Ningún notario podrá ne- 
garse á legalizar sin exponer justa causa; 
pero si prudentemente dudase del signo 
y firma, podrá diferir su legalización por 
tres días, á fin de desvanecer sns dudas. 

8i no lo consiguiera, podrá negarse á 
legalizar reteniendo el documento y 
dando inmediato parte á la Junta direc- 
tiva, con expresión de la causa para 
que adopte con urgencia lo que proceda. 

Art. 91. Además de las facultades 
que con relación al protocolo concede á 
los notarios el art. 17 de la ley, podrán 
éstos autorizar, en relación ó copia, tras- 
lados de documentos no protocolizados, 
ó sea los testimonios por exhibición, 
certificar de existencia, dar testimonio 
de la legitimidad de la firma de autori- 
dades, empleados públicos y de toda 
clase de personas cuando las conocie- 
sen, y, en general, extender y autorizar 
actas á instancia de parte, en que se 
consignen los hechos y circunstancia» 
que presencien y que les consten, y que 
por su naturaleza no sean objeto de 
contrato.» {Gacetas áe\ 11 al 16 de No- 
viembre). 



LEGISLACIÓN.— El conjunto de dis- 
posiciones legales por las cuales se rige 
un Estado. También se toma la palabra 
en la acepción de cía ciencia de las le- 
yes». 

Cuando la legislación se concreta á una 
rama del Derecho ó á una esfera de la 
Administración, se la determina con el 
correspondiente adjetivo. Así decimos, 
V. gr., legislación penal, legislación pro- 
cesal, legislación de Prisiones. 

CoiiBNTAaio.-En el Preliminar del Dio- 
GioNASio (tomo I, págs. I áXV), quedahe- 
cha una síntesis de la legislación objeto 
de la obra. En lo relativo al Derecho pe- 
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nal y procesal, es poco lo qae ae ha legis- 
lado en comparación á lo hecho en Pri- 
sionea en el curso de nuestro trabajo. La 
razón es clara: en aquellos órdenes, en lo 
concerniente á la parte procesal y ¿ la 
punitiva, rigen leyes fundamentales, y es 
preciso para su modificación ó su cambio 
que intervenga el Poder legislativo; eii 
esta esfera, en lo relativo á Prisiones, 
todo se halla mejor ó peor regulado por 
decretos y por reglamentos, pues las po- 
quísimas leyes que existen de carácter 
general, han tenido escasa aplicación, y 
la labor ministerial y la administrativa 
las ha hecho caer en completo desuso. 
Ejemplo, las de 1849 á 1860. 

Y es que en la confección de las leyes 
actúan siempre varios y complejos ele- 
mentos, se exponen diversidad de ten- 
dencias en la discusión, que la esclarecen 
é ilustran, se contrarrestan intereses per 
sonates en bien del interés colectivo y se 
desvanecen errores y se desechan prejui- 
cios, viniendo á condensarse y á cristali- 
zar en la ley que se promulga, el criterio 
general y lo que como más conveniente 
demandan las necesidades públicas. To- 
do lo contrario ocurre , generalmente, 
con los decretos, las instrucciones y los 
reglamentos. Elaborados de ordinario con 
reserva, tomando parte en los trabajos 
una ó muy contadas personas, suele ser 
unipersonal la opinión que prevalece y 
en no pocos casos contraria á lo que los 
servicios exigen, ya por falta de informa- 
ción suficiente y necesaria, ya por error 
en los juicios, ya por estímulos poco con- 
formes con el amplio espíritu que debe 
inspirar y dar vida á disposiciones de esta 
índole. 

Como puede verse en Cuerpo de Pri- 
ftloties (véase tomo I, páginas 869 á 964], 
en diez afios, de 1881 á 1891, se dic- 
taron ocho Reales decretos, sólo para lo 
que han llamado organización y reorga- 
nización del personal del ramo, amén de 
numerosas Reales órdenes, algunas ins< 
trucciones y los decretos y reglamentos 
que con tan escasa fortuna se dieron para 
las Juntas dePrisiones. Con sólo la enun- 
ciación de estos datos, cabe darse cabal 
cuenta de la penosa marcha que el Cuer- 
po lleva en su evolución, de la falta de 
unidad que en sus elementos domina y 
de la debilidad que le aqueja, todo lo cual 
redunda en dafio de los servicios, porque 
el factor más importante para el desem- 
peño y adelanto de éstos, es sin duda al- 
guna el personal, y no puede ser muy 
satisfactorio su estado ni abrigar funda- 



das esperanzas de' mejora, cuando la or- 
ganización de los empleados se distingue 
por el desacierto, y en su funcionamiento 
domina la confusión. 

Debiera haber aleccionado la experien- 
cia; pero sus lecciones, aunque duras, no 
han tenido poder suficiente para conte- 
ner ^ vena de la legislación por decretos, 
y según la tendencia que se observa, e» 
de temer y nosotros tememos, vengan 
nuevas disposiciones de este linaje á au- 
mentar el fárrago de los existentes, y, 
por tanto, el marasmo en que se halla 
envuelta^a administración (>enitenciaria. 
No somos partidarios, ¡cómo hemos de 
serlo! de que la legislación se estanque 
y petrifique; preciso es que marche ai 
compás del progreso. Pero de un cambio 
prudente, acertado y normal en las dis- 
posiciones, á la inmoderada tendencia ó 
leve prurito de llenar con novedades la 
Gaceta^ según puede verse en el citado 
artículo Cuerpo de Prisiones^ en Dlree- 
elón general» en Jautas locales y en 
otros puntos de la obra, media considera- 
ble distancia. 

Tampoco puede pedir nadie con criterio 
sano, que para toda determinación mi- 
nisterial ó administrativa, han de reque- 
rirse informes técnicos y pasar por los 
lerdos trámites de nuestras comisiones, 
juntas, consejos, etc. Nada de esto. La 
misma índole de los asuntos, señala y 
con toda claridad aconseja el grado de 
meditación, de estudio y de informacio- 
nes que para resolverla acertadamente 
demanda. Es obvio que, para casos con- 
I cretos, la iniciativa y la ilustración mi* 
' nisteriales, se bastan. Pero cuando se 
trata de establecer normas generales, de 
crear ó modificar organizaciones, preciso 
es meditarlas, y precisa es también la 
asesoría de las personas peritas para no 
caer en los fracasos que la experiencia 
nos muestra y para no llevar á los servi- 
cios perturbaciones dañosas. 

Creemos también que la misma impor- 
tancia de una reforma, con toda claridad 
indica la clase de disposición que requie- 
re y la autoridad, la fuerza obligatoria y 
la estabilidad que ha de tener. Demanda 
con apremio la administración peidten- 
ciaria una ley de Prisiones, en la cual se 
fijen los principios generales de su fun- 
cionamiento, así en lo que atañe al per- 
sonal como en lo que á los servicios con- 
cierne, á cuyos principios haya de suje- 
tarse estrictamente, y que sólo puedan 
variarse ó ser modificados por nuevos 
preceptos legales, cuando los adelanto* 
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4e la reforma y el progreso de la cultura 
lo reclamen. Los decretos, los reglamen- 
tos y las instrucciones, que tanto abun- 
dan y tan poco favorecen, deben ctrcuns- 
eribirse á desarrollar los principios que 
U ley contenga. 

Parécenos que los medios propuestos 
0on de realización no difícil, á la vez que 
necesarios para sacar las cuestiones pe- 
nitenciarias del ilesconcierto y del atraso 
«n que están. 



LEGISLJlDOR.— El que hace las leyes 
4^ el que las aclara por medio de instruc- 
ciones, reglamentos ú otras disposiciones. 



LEGtSLÁTUBA.-EI tiempo que los 
Cuerpos Colegisladores están ejerciendo 
sos funciones. 



LEGUA.—Medida itineraria ó de Ion- 
^tud, de 20.000 pie», equivalente á 6 ki- 
lómetros 572 milésimas. (Véase Joma- 
éh, tomo II, pág. 660). 



LENOCINIO.-(Véase Prostitoctón). 



LESi MAJESTAB.-Vóanse Código 
penal» arts. 157 á 164, tomo I, pág. 630; 
Delito» tomo II, pág. 9, y Penas. 



LESIONES. -Tratan de las lesiones 
ios artículos 429 á 487 del Código penal 
(tomo I, pág. 666). 



« XETKA DE CAMBIO.— El documento 
expedido por una persona para que otra 
satisfaga cierta cantidad á un tercero. 

Las letras de cambio constituyen siem- 
pre actos mercantiles, y se rigen por el 
Código de comercio. 

«En 1^ letra de cambio el que autoriza 
a letra se llama librador; el que la ha de 
satisfacer, pagador, y el que la recibe 
para hacerla efectiva, tenedor. Este pue- 
de endosarla á cualquiera para que la co- 
bre, en cuyo caso se llama endosante, y 
se constituye responsable de su pago, 
respecto á la persona á cuyo favor la en- 
dosa. £1 pagador está obligado á mani- 
festar en el acto de la presentación de la 
letra si la acepta ó no, poniendo en el 
mismo documento la palabra acepto y la 
firma, y si no ló verifica, el tenedor ó 



portador de la letra la entregará á nn 
notario para que verifique la diligencia 
de protesto. Cuando no obstante liaber- 
se aceptado la letra á la presentación, 
llegado el día del vencimiento no se paga, 
debe el tenedor de ella entregarla sin di- 
lación á un notario para el protesto, pues 
de lo contrario se perjudica la letra, es 
decir, que caduca el derecho de aquel 
contra los endosantes y cesa la responsa- 
bilidad de éstos á las resultas de su co- 
branza, siendo u^uy eventual el derecho 
contra el librador, puesto que depende 
únicamente de no tener aquél á la sazón 
fondos en poder de quien debía pagarla. 
La aceptación de la letra constituye al 
aceptante en la obligación de pagarla. 
Las letras de cambio tienen aparejada 
ejecución, sin necesidad de reconocimien- 
to judicial, respecto al aceptante que no 
hubiera puesto tacha de falsedad á su 
aceptación al tiempo de protestar la letra 
por falta de pago.» {Alcubilla). 



LETBADO.— Véase Abogado, tomo I, 
pág. 2. 



LEY.— Es la regla y norma dada por 
la suprema autoridad, en que se manda 
ó prohibe alguna cosa para utilidad pú- 
blica {Diccionario de la lengua castellana). 

Como al tratar de las distintas mate- 
rias que la presente obra comprende, se 
insertan las leyes y demás disposiciones- 
que las regulan, no nos ocupamos aquí 
de ellas, por evitar repeticiones, remi- 
tiendo al lector á los correspondientes 
artículos en que podrá consultarlas. 



LIBERTAD.— Varias definiciones se 
han dado de la libertad. La Ley l.<^, tí- 
tulo XXII, Partida 4.», dice: < Poderío 
que ha todo ome naturalmente de facer 
lo que quisiere, solo que fuerza ó dere- 
cho de ley ó de fuero non gelo embar- 
gue.» También se entiende por libertad 
<el derecho de hacer todo lo que las le- 
yes permiten», y <el poder de hacer todo 
lo que no dafie á otro». 



LIBERTAD DE ASOCIACIÓN Y RE- 
ÜHIÓN. — La Constitución de la Monar- 
quía, de 1876, declara y consagra en su 
art. 18 (tomo I, pág. 767), el derecho de 
reunirse pacíficamente, y de asociarse 
para los fines de la vida humana. 

£n conformidad al art. 14 de la mis- 
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ma Gonstitación, se han dictado las le 
yes oporatnas para aaegarar á loa espa- 
fiolea los derechos reconocidos en el tí- 
tolo primero de la mencionada Oonstitu- 
ción. £1 de reunión se halla regalado 
por la 

Ley de 15 de Julio de 1880, relativa á lai 
reuniones públicaa, 

(Go6.) <Don Alfonso XII, etc. 

Articulo !.• El derecho de reunión 
pacífica que concede á los espafioles el 
art. m de la Constitución, puede ejerci- 
tarse por todos, sin más condición, cuan- 
do la reunión haya de ser pública, que 
la de dar los que la convoquen conoci- 
miento escrito y firmado del objeto, si- 
tio, día y hora de la reunión, veinticuatro 
horas antes al gobernador civil en las 
capitales de provincia, y á la autoridad 
local en las demás poblaciones. 

Art 2.0 Por reunión pública, para los 
efectos de esta ley, se entiende la que 
haya de constar de más de 20 personas 
y haya de celebrarse en edificio donde no 
tengan su domicilio habitual los que la 
convoquen. 

Art. 8.0 Las reuniones públicas, pro- 
cesiones cívicas, séquitos y cortejos de 
igual índole, necesitan, para celebrarse 
en las calles, plazas, paseos ó cualquiera 
otro lugar de tránsito, el permiso previo 
y por escrito de las autoridades indica- 
das en el artículo l.o 

Art. 4.0 A toda reunión pública pue- 
de asistir la autoridad personalmente ó 
por medio de sus delegados. En caso de 
asistir personalmente, ocupará el sitio 
de preferencia, pero sin presidir ni mez- 
clarse eo las discusiones. 

Art. 6.^ La autoridad mandará sus- 
pender ó disolver en el acto: 

Primero. Toda reunión pública que 
se celebre fuera de las condiciones de 
eata ley. 

Segundo. Todas aquellas que habién- 
dose convocado con arreglo á ella, traten 
de objetos no consignados en el aviso, ó 
se verifiquen en sitio diverso del desig- 
nado. 

Tercero. Las que en cualquiera for- 
ma embaracen el tránsito público. 

Cuarto. Las definidas y enumeradas 
en el art. 189 del Código penal. 

Y quinto. Aquellas en que se cometa 
ó se trate de cometer cualquiera de los 
delitos especificados en el titulo III, li- 
bro II del mismo Código. 

£u todos estos casos, la autoridad 



dará inmediatamente cuanta al Gtobier- 
no, y en los dos últimos pasará, además, 
al Tribunal competente, el oportuno tan- 
to de culpa. 

Art. 6.0 Las reuniones á que se refie- 
re el art. 2.^ cuando se celebren por loa- 
electores de una circunscripción durante 
el período electoral, podrán ser suspen- 
didas por el delegado de la autoridad , ul 
incurren en alguno de los casos marca- 
dos en el art. 5."* 

La reunión suspendida podrá verificar- 
se dentro de las veinticuatro horas si- 
guientes, si los que la convocaron lo po- 
nen en conocimiento de la autoridad; si* 
hubiere lugar en este caso á una segun- 
da suspensión, la reunión se entenderá^ 
definitivamente disuelta. 

■ Art. 7.0 No están sujetas á las pres- 
cripciones de esta ley: 

Primero. Las procesiones del culto 
católico. 

Segundo. Las renniones de este mis- 
rao cuito y las de los demás tolerado» 
que se verifiquen en ios templos ó ce-- 
menterios. 

Tercero. Las que verifican las aso- 
ciaciones y establecimientos autorizados, 
con arreglo á sus estatutos , aprobados- 
por la autoridad. 

Cuarto. Las que tienen lugar en las 
funciones de teatro y espectáculos. 

Por tanto : 

Mandamos á todos los Tribunales, jus- 
ticias, jefes, gobernadores y demás auto- 
ridades, así civiles, como militares y 
eclesiásticas, de cualquiera clase y digni- 
dad, que guarden y hagan guardar, cum- 
plir y ejecutar la presente ley en todas 
sus partea. 

Dado en Palacio á 15 de Junio de 1880. 
Yo BL Rbt.— El Ministro de la Goberna- 
ción, Ifranciaco Romero y Robledo (Ga- 
ceta de 16 de Junio). 

Véase Asociación y Reouión» tomo I,^ 
págs. 100 y siguientes. 



LIBERTAD CONDICIONAL.— Es la 

que se concede á los penados que se ha- 
llan en el cuarto y último período de su 
condena. 

Corresponde esta clase de libertad al 
sistema penitenciario 1 1 amado /^ro^r^MVO. 
Se debe á Sir Walter Crofton, su autor, 
con cuyo nombre se le designa también. 
Se planteó en la Gran Bretafia con el 
objeto de modificar la gervidumbre penal 
inglesa, y se ha extendido á los países 
más adelantados en estas instituciones 
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En Eapafia no existe tal como se plan- 
teó y se practicó en Inglaterra y otros 
Estados. £1 régimen qae más se aproxi- 
ma á la libertad condicional, es el que se 
decretó para los penados de Ceota. {Co- 
loniatpenales y pentíenciariaSt tomo I, pá-* 
ginas 689 á 694). 

Consiste la libertad condicional en de- 
jar al penado libre, pero sujeto á la vigi 
lancia de la autoridad. Si en esta situa- 
ción comete algún delito ó falta, si se 
reúne con malas compañías ó presenta 
cualesquiera otro indicio de no haberse 
reformado sino aparentemente, se le re- 
voca la gracia concedida, vuelve al esta- 
blecimiento y hasta puede ser someterse 
á los mayores rigores del sistema. 

(Véase Sistemas PenUenciurios). 



LIBERTAD BE CULTOS.— Derecho 
de cada persona á profesar sus creencias 
religiosas. 

La Ordenanza de Presidios, en su ar- 
tículo 164 (inserta en el lugar correspon- 
diente de este tomo), d^'spone que ios 
presidiarios podrán confesarse cuando 
gusten , con el ministro que elijan. 

La Constitución de la Monarquía trata 
de esta materia en su art. 1 1 (tomo I, 
págs. 766 y 767), cuyo artículo se explica 
y aclara por la siguiente 

Beal orden de 23 de Octubre de 1876, dic- 
tando reglas concernientea á la toleran- 
cia de cultos. 

{Pres. del Cons. de Min.) < De esta 

manera quedan ampliados los propósitos 
del Gobierno en los puntosa que directa 
ó indirectamente puede aplicarse el ar- 
tículo 11 de la Constitución, y tal ha de 
ser la interpretación á que han de ajus- 
tar su conducta las autoridades y fun- 
cionarios á quienes su cumplimiento ata- 
fie. Y para que más claramente todavía 
sepan á qué atenerse y no quepa discul- 
pa alegando infundada vaguedad en las 
instrucciones que contiene esta circular, 
se condensan á continuación en reglas 
precisas y concretas, á saber: 

1.* Queda prohibida desde esta fecha 
toda manifestación pública de los cultos 
ó sectas disidentes de la religión católica 
fuera del recinto del templo ó del cemen- 
terio de las mismas. 

2.* Para los efectos de la regla ante- 
rior, se entenderá manifestación pública 
todo acto ejecutado sobre la vía pública 
6 los muros exteriores del templo y del 



cementerio, que dé á conocer las ceremo- 
nias, ritos, usos y costumbres del culto 
disidente, ya sea por medio de procesio 
nes ó de letreros, banderas, emblemas, 
anuncios y carteles. 

8.» Los que funden, construyan ó 
abran un templo ó un cementerio desti- 
nado al culto ó enterramiento de una 
secta disidente, lo pondrán en conoci- 
miento del gobernador de la provincia^ 
en la capital , del subgobernador en los 
puntos en que esta autoridad resida, ó 
de los alcaldes en los demás pueblos» 
cuarenta y ocho horas autes de abrirlos 
al público, manifestando el nombre del 
director, rector ó encargado del estable- 
cimiento. 

Igual noticia habrán de dar, si ya no 
lo hubiesen hecho, y dentro del plazo de 
quince días, á contar desde esta fecha, 
los fundadores ó encargados de los tem- 
plos y cementerios existentes en la ac- 
tualidad. 

4.a Las escuelas dedicadas á la ense- 
fianza funcionarán con independencia 
de los templos, sea cualquiera el culto á 
que éstas pertenezcan, y se considerarán 
separadas de ellos para todos los efectos 
legales. 

Los encargados ó directores de las 
mismas deberán ser españoles, y pon- 
drán en conocimiento de las autoridades 
á quienes se refiere la regla anterior, el 
objeto de la enseñanza, sus nombres y 
títulos académicos, si los tienen, ylos de 
los profesores á cuyo cargo estén las cá- 
tedras. 

6.* Las reuniones que se celebren 
dentro de los templos y de cementerios, 
así disidentes como católicos, gozarán de 
la inviolabilidad constitucional, siempre 
que en ellas no se contravenga expresa- 
mente á las ordenanzas y reglamentos 
de policía, ó no se cometa alguno de los 
delitos comprendidos y castigados por el 
Código penal. 

6.A Las escuelas y establecimientos 
de enseñanza, sin distinción de cultos, 
continuarán sujetas á la constante ins- 
pección é intervención del Gobierno, con 
arreglo á los preceptos que contiene el 
decreto de 29 de Julio de 1874. 

7.* Las reuniones que se celebren 
fuera del templo y de los demás lugares 
y establecimientos autorizados al efecto 
por disposición especial, seguirán some- 
tidas á la Real orden de 7 de Febrero 
de 1876; y si para convocarlas ó cele> 
brarlas no se solicita y obtiene el permi- 
so previo y por escrito de la autoridad, 
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podrán ser diaueltas como ilícitas en el 
acto por el gobernador, aabgobernador ó 
alcalde, respectivamente, qaienes entre- 
garán á los que las convoquen ó presidan 
á disposición de los Tribanales de jas- 
ticia. 

De Real orden acordada en Consejo 
de Ministros, lo comunico á V. 8. para 
su pubíicación en el Boletín oficial de esa 
provincia y para su exacto cumplimien- 
to. Madrid 23 de Octubre de 1883.— 04- 
MOva«.— Sr. Gobernador civil de {Ga- 
ceta 24 Octubre). 

(Véase, por lo que respecta á deteni- 
dos y presos, eii Lej de Enjuiciamiento 
criminal, art. 628, tomo 11, pág. 168, y 
en Prisión celnlar de Madrid, art. 61 de 
suReglamento). 



LIBERTAD BE IMPRENTA.— (Véase 
Imprenta, tomo II, pág. 671 á 678). 



LIBRA.— Palabra derivada del latín, 
que expresa unidad de peso del sistema 
llamado de Castilla; tiene 16 onzas y 
equivale á 460 gramos, según el sistema 
métrico decimal. 



LIBRAMIENTO. -Orden de pago que 
por escrito expide una autoridad contra 
un tesorero ó depositario dependientes 
de la misma, para que satisfaga una can- 
tidad determinada. 



LIBRANZA.— Orden de pago que se 
da contra quien tiene fondos ó valores 
de quien la expide. 

Circular de 22 de Noviembre de 1876 pro- 
hibiendo se retenga cantidad alguna del 
importe de las libranzas que reciben los 
penados, 

{Drón. gral. de Establecimientos pena- 
les). <£n vista de la abusiva costumbre 
que bay en algunos establecimientos pe- 
nales de retener un tanto por ciento de 
las libranzas que reciben de sus familias 
los confinados, se dispone lo siguiente: 

].<> Queda prohibida terminantemen- 
te la retención de cantidad alguna del 
importe de las libranzas que reciban los 
confinados, ni aun con el carácter de ds- 
recfaos de cobranza. 

2,^ El em{>Ieado que faltare á la dis- 



posición anterior, además de tener que 
devolver la suma retenida, pagará una 
multa equivalente al duplo de lo indebi- 
damente percibido por la primera vez, y 
será suspenso de empleo y sueldo basta 
la resolución del expediente que se for- 
me, para la segunda. 

8.0 Se dará lectura en todas las bri- 
gadas de cada establecimiento penal, de 
la disposición primera de esta circular, 
con el fin de que sea conocida de los con- 
finados y éstos puedan elevar sus quejas 
á quien corresponda. 

Del recibo de esta circular dará usted 
cuenta inmediatamente. Sr. Comandante 
del Penal de * 

Código de comercio de 1885, 

El libro n, título XI, sección 1,», del 
Código de comercio de 1686, trata de las 
libranzas, de los vales ó pagarés á la or- 
den, y preceptúa: 

«Art. 62)1. Las libranzas, vales ó pa- 
garés á la orden, deberán contener: 

l.o El nombre especifico de la libran- 
za, vale ó pagaré. 

2.0 La fecha de la expedición. 

8.® La cantidad. 

4.® La época del pago. 

6.0 La persona á cuya orden se habrá 
de hacer el pago, y en las libranzas, ei 
nombre y domicilio de la persona contra 
quien estén libradas. 

6.0 El lugar donde deberá hacerse el 
pago. 

7.0 El origen y especie del valor que 
representen. 

8.0 La firma del que expide la libran- 
za, y en los vales ó pagarés, la del que 
contrae la obligación de pagarlos. 

Los vales que hayan de pagarse en 
distinto lugar del de la residencia del 
pagador, indicarán un domicilio para el 
pago. 

Art. 632. Las libranzas á la orden en- 
tre comerciantes y los vales ó pagarés 
también á la orden, que procedan <le 
operaciones de comercio, producirán las 
mismas obligaciones y efectos que las le- 
tras de cambio, excepto en. la aceptación, 
quedes privativa de éstas. 

Los vales ó pagarés que no estén ex- 
pedidos á la orden, se reputarán simples 
promesas de pago, sujetas al derecho 
común ó al mercantil, según su natura- 
leza, salvo lo dispuesto en el título si- 
guiente. 

- Art 68.3. Los endosos de las libran- 
, zas y pagarés á la orden, deberán ezten- 
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derse cod la misuia expreBÍÓo que los de 
lae letras de cambio. > 

Respecto á la extinción de las accio- 
nes de estos documentos de crédito, al 
mismo tiempo que de otros, dice el 

<Art. 950. Las acciones procedentes 
de las letras de cambio, se extinguirán á 
los tres afíos de su vencimiento, hayanse 
6 no protestado. 

Igual regla se aplicará á las libran- 
xas (1) y pagarés de comercio, cheques, 
talones y demás documentos de giro ó 
cambio.» 

(Véase Dinero de lo§ reclasos» tomo II, 
páginas 44 y 45). 



LIBROS DE PBISIONES.-La Novi- 
8ima Recopilación determinaba ya los 
libros que habían de llevarse en lascar- 
celes. En el título XXXVIII, Ley 18.a, 
se manda que los alcaides tengan un li- 
bro de entrada y salida de presos, y en 
el título XXXIX, ley 9.a, se dispone 
que en dichos establecimientos haya li- 
bros de asiento de presos para su visita. 

La Ordenanza de Presidios, las de las 
Andiencias y el Reglamento de los Juz- 
gados, al tratar de los asuntos de justicia, 
también se ocupau de esta materia, en la 
forma que determinan los preceptos si- 
guientes: 

Ordenanza de Pre$idio8 de 1834. 

< Árt. 295. Los Mayores en los pre 

sidios y los ayudantes en los depósitos, 
llevarán un libro registro, en el que ha- 
rán á cada sentenciado un asiento expre 
sivo de su nombre, apellido, señas parti- 
culares y demás circunstancias que con- 
yteuga su condena, época en que empezó 
á cumplirla, ocupación que se le dé en el 
establecimiento, anotando también, á 
juicio del comandante, la conducta que 
observe, su aplicación al trabajo, sus cos- 
tumbres y las vicisitudes que ocurran 
hasta expedirle la licencia de cumplido». 

Ordenanza de laB Audiencias de 19 de Di- 
ciembre de 1835, 

Capitulo XIX.— De los alcaides de cár- 
celes, 

< Art. 178. Cada alcaide tendrá 

tres libros, que se titularán: uno de pre- 



(1) Las libranza? expedidas por el Giro 
UutQo, caducan al aflo, según expresan les 
mismas. 



*o«, otro de existentes por cárcel segura y 
otro de salidas, 

£n el libro de presos asentará el día 
de la entrada de éstos, con expresión de 
sus nombres, apellidos y domicilio; de 
la autoridad que hubiese decretado la 
prisión ó arresto, de aquella á cuya dis- 
«posición queden y de la persona que los 
haya entregado, la cual firmará el asien- 
to, y, si no supiere, lo ejecutará otra en 
su nombre. 

En el libro de existentes por cárcel se- 
gura asentará también el día en que se 
reciban los presos que entrasen con esta 
calidad, expresando igualmente sus nom- 
bres y domicilios, y la autoridad de quien 
proceda la providencia ú orden de trasla- 
ción. 

En el libro de salidas anotará asimis- 
mo el día en que saliese cada preso, con 
igual expresión de su nombre y domici 
lio, y del destino á que saliese. 

Al margen de cada asiento de entrada, 
se pondrá la palabre salida, con el folio 
de ésta en el libro respectivo, y lo mismo 
se hará en los asientos de salida respec- 
to á las eutradas> (1). 

Reglamento de los Juzgados de i.o Mayo 
de 1844. 

De los alcaides de las cárceles departido. 

« Art. 68. No admitirán preso al- 
guno en las cárceles, sino en virtud de 
auto motivado de prisión, que les entre- 
gará el escribano actuario, de que tras- 
ladarán copia al libro de presos, ni pon- 
drán en libertad sino en vista de auto 
que la conceda, cuya copia extenderán 
igualmente en otro libro que llevarán al 
efecto.» 

< Art. 70. Llevarán, por lo tanto, 

dichos alcaides dos libros, uno de entra- 
da y otro de salida de presos, con las fe- 
chas correspondientes, nombres de és- 
tos, causa de su prisión y escribano que 
las ha notificado, y les servirán de docu 
mentos de cargo y descargo las copia» 



(1) Lof« demás artí culos relativos á los al- 
caides, mandan qne vivan en las cárceles, 
(véase UabliacliD^ tomo 11, pkgB. 524 a S29)f 
que no recibun a ningán preso sin la com* 
pétente orden , que estén separados los hom- 
ores de las mujeres y los jóvenes de los adul- 
tos, que no se apliquen prisiones más que en 
casos necesarios, ^ue se limiten á percioir ds 
los presos los derechos de arancel y que cui- 
den con esmero del aseo y la limpieza. 
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de los autoa mencionados, que en debida 
forma les entresrueh los actuarios» (1). 
(C. X.. tomo XXXII, pág. 668), 

Reglamento de Contabilidad de los Presi- 
dios del Reino de 5 Septiembre 1844, 

{Oob.) Para que la contabilidad sea 
uniforme en todos los establecimientos 
penales, cual lo exige un buen sistema 
de cuenta y razón, se observará el Regla- 
mento' siguiente: 

Capitulo L—De los libros. 

Artículo 1.0 Las Mayorías de los pre- 
sidios llevarán precisamente los cuatro 
libros que á continuación se expresan, 
arreglados enteramente á los modelos 
que se acompañan, y sin facultades para 
alterar por sí el método adoptado. 

Art. 2.0 Dichos libros se denomina- 
rán de Inventario , Maestro , Diario y 
Mayor. 

Art. 3.0 En el de Inventario consta- 
rán todos los muebles, enseres y demás 
efectos que haya en el establecimiento, 
incluso el edificio, si es propio; y si fue- 
se de dominio particular, después de 
anotado, se comprenderán las reformas 
y mejoras que se hayan hecho y consti- 
tuyan parte del capital del establecí 
miento. 

Art. 4.0 Estos asientos se harán cla- 
sifirando los efectos según su destino y 
abriendo una cuenta de cargo y data á 
cada ramo. 

Art. 6.0 En el libro Maestro se lleva- 
rán las cuentas á todos los individuos del 
establecimiento, y las de los confinados 
darán el resultado para sus libretas. 

Art. 6.0 En el Diario, que será apai- 
sado para mejor extensión de sus renglo- 
nes, se sentarán todas las operaciones 
administrativas que se hagan en el es 
tablecímiento, por el mismo orden de fe- 
chas que se verifiquen, y cuidando pre- 
cisamente de llevarlas al día, observando 
el método sencillo y claro que expresa el 
número 3.o 

Art. 7.0 En el libro Mayor, que tam- 
bién será apaisado, se abrirá una cuenta 



(1) Los demás artículos concernientes á 
esu materia, se ocnpan de la responsabilidad 
del alcaide sobre la custodia de presos, de 
los socorros qae han de facilitar á éstos los 
Ayuntamientos y de las condiciones en qoe 
han de estar en Iss cárceles. 



particular á cada dase ó concepto, p« 
Bando á la respectiva los artículos del 
Diario y llevando al corriente en disposi- 
ción que al fin de cada mes se haga el 
balance y se sepa el est^ido administra- 
tivo del establecimiento. 

Madrid 6 de Septiembre de ]844.>-E8 
eop'ieL.—Pidal, (C L, de P., tomo I, pá' 
ginas 314y 316). 

(Véanse: Cárcel ^ Reglamento para las 
de capital de provincia de 26 de Agosto 
de 1847, Del Ayudante; tomo I, pág. 258; 
Ley de Prisiones de 26 de JuHo de 1840; 
De los Alcaides, pág. 267 de} mismo to- 
mo; Instrucción de 26 Octubre de 1886; 
De las oficinas de Subjefatura y Adminis- 
tración, págs. 269 á 271; Instrucción para 
la contabilidad de 21 de Octubre de 1886; 
De los libros, págs. 774 á 776 del dicho 
tomo, y en Prisión Oelalar de Madrid, 
Reglamento de la misma; De las ofici- 
nas). 

OoMBMTABio.— Si el llevar muchos li- 
bros fuese prueba del buen régimen y 
administración de las Prisiones, y si se 
llevaran los que determina la legislación 
vigente, las nuestras no tendrían que 
envidiar nada á las extranjeras. 

Una de las disposiciones más recientes 
respecto al particular, es el Reglamento 
de la de Madrid. Nada menos que vetn/t 
cuatro libros, que llamaremos principa- 
les, manda que se lleven, sin perjuicio 
de los auxiliares que se crean necesarios 
ó convenientes, pues al terminar la enu- 
meración de los que fija á cada depen- 
dencia, añade, al tratar de los de admi- 
nistración, que se llevarán igualmente 
todos los demás que exige el Reglamen- 
to de contabilidad, por el sistema de 
partida doble; y al fijar los de la sub|^fa- 
tura, adiciona: <Y todos ios demás auxi 
liares que sean necesarios para los di- 
versos servicios de archivo, biblioteca, 
capilla, esjuela, enfermería, centro de vi- 
gilancia, talleres y galerías», y cosa pare- 
cida repite al ocuparse de las oficinas de 
Dirección y de la de la Secretaría de la 
Junta. 

Fácilmente se comprende que si todos 
esos libros hubieran de llevarse como el 
Reglamento dispone, se necesitaría dedi 
car á este servicio un personal mucho ' 
más numeroso de lo que las plantillas 
consienten, y desde luego innecesario; 
porque sin ese cúmulo de volúmenes. 



Digitized by 



Googk 



Lie 



— 15 — 



LIO 



con may redacído número de libros, se 
han regido loa establecimientos, como 
comprueban las disposiciones insertas. 
En cambiOf en no pocas cárceles, ni los 
qae establecían las Ordenansas de las 
Aadiencias y fijó la ley de 1849, figuran. 

Y es qne, en lo concerniente á libros, se 
procede en la época actual de modo pa- 
recido á lo que se hace respecto á legis- 
lación (véase Comentario á dicho ártico • 
lo). Se atiende más á la forma externa 
■qne al fondo y esencia de los servicios. 

Y como la realidad no tolera aquello qne 
«stá en contradicción con ella, en la prác- 
tica, ó no se cumple lo dispuesto, ó se 
cumple mal. 

Demanda el buen servicio la supresión 
de todo lo aparatoso é inútil y exige la 
implantación y mantenimiento de lo que 
«• necesario. Por esto creemos qne se 
procedería acertadamente, en la parte 
que atafie á la materia que motiva el 
presente comentario, suprimiendo la ma- 
yor parte de los libros de la Prisión de 
Madrid y de las qne en su caso se en- 
cuentren, y haciendo que en las demás 
ae llevaran los necesarios; pero única- 
mente los que tuviesen tal carácter, para 
poder en todo tiempo y ocasión facilitar 
ios datos y ofrecer los justificantes que 
•el servicio reclamase. 



LICENCIA DE ARXAS.-De las va- 
rías disposiciones que existen respecto 
al uso de armas, sólo insertamos las que 
•Iguen, por ser las que más se relacionan 
con el objeto de la obra. 

Real decreto de 10 de Agosto de 1876, re- 
gulando las licencias de uso de armas. 

(Qob,) «Con el fin de dar unidad á las 
•disposiciones sobre licencias para el uso 
•de armas y para el ejercicio regular de 
la caza y de la pesca, dictadas en distin- 
tas épocas con variado criterio, y para 
armoniearlas con lo qne preceptúa la ley 
•de presupuestos relativamente al pago 
del impuesto sobre aquellas autorizacio- 
nes, de acuerdo con el Consejo de Minis- 
tros, y á propuesta del Ministro de la 
Gobernación, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l,^ Nadie podrá usar armas, 
de cualquiera clase qne sean, ni dedicar 
se al ejercicio de la caza ó de la pesca, 
«in haber obtenido la correspondiente 
licencia, expedida por la autoridad com- I 



pétente, con sujeción á las condiciones 
que prescribe este Real decreto. 

Art. 2.** Corresponderá á los gober- 
nadores, bajo su responsabilidad, previos 
los informes qne juzguen necesarios y 
ateniéndose á lo que sobre el particular 
disponen las leyes, conceder licencias 
para uso de armas para cazar y para 
pescar. 

Art. S.<> Habrá seis clases de licen- 
cias: 

Primera. Para uso de todo género de 
armas. 

Segunda. Para uso de armas de fue- 
go con destino á la defensa de la propie- 
dad rural. 

Tercera. Para uso de armas de fuego 
de bolsillo, pistola ó revólver con destino 
á la defensa personal fuera de poblado. 

Cuarta. Para uso de armas de igual 
clase y con el mismo destino dentro de 
poblado. 

Quinta. Para uso de armas de casa y 
para cazar. 

Sexta.' Para pescar en los ríos, lagU' 
ñas, estanques y charcas. 

Art. i.^ Podrán obtener las licencias 
de la clase primera todos ios españoles 
mayores de veinticinco afios, jefes de fa- 
milia y contribuyentes al £stado, por 
cualquier cuota directa, ezceptnadoe, sin 
embargo^ los procesados criminalmente 
y los que hayan sufrido condena. 

Art. 6,^ Podrán obtener las licencias 
de la clase segunda, tercera y cuarta, to- 
dos los espafioles mayores de veinte afios 
como no se hallen comprendidos en las 
excepciones del artículo anterior. 

Art. 6.0 Podrán obtener las licencias 
de la clase quinta: 

Primero. Los que tengan aptitud para 
obtenerla de las cuatro clases anteriores. 

Segundo. Los jóvenes menores de 
veinte afios y mayores de quince, á quie- 
nes garanticen por escrito ante la auto- 
ridad los padres ó tutores. 

Art. 7.0 Podrán obtener la licencia de 
la sexta clase todos los espafioles sin ex- 
cepción. 

Art 8 A la concesión ó negativa de 
licencia de uso de armas, caza y pesca, 
precederá instancia escrita en el papel 
del sello correspondiente, la cual, des- 
pués de decretada por el gobernador y 
anotada en el registro especial de licen- 
cias, quedará archivada en el Gobierno 
de provincia. 

Art. 9.0 Los gobernadores civiles po- 
drán conceder á los funcionarios activos 
de la Administración del Estado, de la 
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provincia ó del Manicipio, autorizaciones 
para asar toda clase de armas cuando 
hubiesen de guardar ó conducir cauda- 
Jes, ó cuando el servicio lo redame. Es- 
tas autorizaciones no serán valederas 
fuera de los actos de servicio, ni durarán 
más que el que éste dure. 

Art. 10. Lios alcaldes de los. pueblos, 
dando parte á los gobernadores cuando 
sea necesario levantar somatenes, perse- 
guir á malhechores ó conducir presos, 
podrán asimismo facultar para el uso de 
toda clase de armas á las personas qne 
presten aquellos servicios, y solamente 
por el tiempo que los presten. 

Art. 11. Los Individuos del Cuerpo 
de orden público, los guardias municipa- 
les y los de resguardos especiales podrán 
usar armas blancas y de guerra con el 
permiso de los gobernadores civiles. 

Art. 12. Cuando las provincias sean 
declaradas en estado de guerra, las auto- 
ridades militares, si lo creen convenien- 
te, visarán todas las licencias de uso de 
armas que hayan expedido ó expidan los 
gobernadores civiles. 

Art. 13. Para casos extraordinarios y 
por motivos de orden público, quedan 
los gobernadores de las provincias fa 
cuitados para declarar en suspenso todas 
las licencias de uso de armas que hable 
ren concedido. 

Art. 14. Las licencias á que se refiere 
este decreto serán personales ó intrans- 
misibles. 

Art, 16. Incurrirán en responsabili- 
dad, por infracción de las disposiciones 
contenidas en este Decreto: 

Los que careciendo de licencia usen 
armas, cacen ó pesqaen. Los que hagan 
uso de licencia que no les pertenezca. 
Los qne sin autorización de cuarta clase 
para uso de armas; las tuviesen ó em- 
plearan blancas ó reglamentarias de gue- 
rra. Los que sólo con licencia de segunda 
«ílase usen armas de fuego de las propie- 
dades para cuya defensa les fueron con- 
cedidas. Los que teniendo licencia de 
armas de fuego de bolsillo para fuera de 
poblado las asen en el interior de las po- 
blaciones. Los qae cacen en tiempo de 
Teda ó en parajes expresamente prohi- 
bidos. Los que lo hicieren con hurón ó 
lazo, ó por cualquier otro medio ilícito. 
Los qne para pescar envenenaren ó en- 
tarbiaren las aguas, ó emplearen mechas 
é cartuchos de dinamita. 

Art. 16. Los que incurran en cual- 
qoiera de los cinco primeros casos de 
responsabilidad señalados en el artículo 



anterior perderán las armas ó los apara* 
tos de pesca y las licencias propias dt 
ajenas que llevaren, y pagarán una mal- 
ta equivalente al duplo del valor de la 
licencia que hubiera necesitado por ha- 
llarse en condiciones legales Los que in- 
curran en cualquiera de los tres últimos 
casos de responsabilidad del artículo pre- 
cedente, perderán asimismo las armas 6 
los aparatos y las licencias que llevaren, 
y pagarán una multa discrecional, no 
menor de 40 pesetas ni mayor de 160. 
£n todos los casos de insolvencia proce- 
derá la prisión subsidiaria. Los que rein- 
cidan en las faltas que sefiala el artícu- 
lo 16, serán considerados en los cinco 
primeros casos como defraudadores á la 
Hacienda pública, y en los tres últimos 
como infractores de las Ordenanzas de 
caza y pesca, y sometidos por consecuen- 
cia á los Tribunales competentes. 

Art. 17. Las licencias de armas, caza 
y pesca, tendrán la forma' de tarjetas ta- 
lonarias de diferentes colores, según las 
clases; serán valederas por un año, y ela* 
horadas, con las seguridades y garantías 
necesarias, en la Fábrica Nacional del 
Sello. 

Art. 18. Serán expedidas únicamente 
en las Administraciones económicas de 
las provincias, y costarán: las de prime- 
ra ciase, 80 pesetas; Jas de segunda cla- 
se, 5 pesetas; las de tercera clase, 20 pe- 
setas; las de cuarta clase, 8C pesetas; las 
de quinta clase, 20 pesetas, y las de sex- 
ta clase, 6 pesetas. 

Art. 19. Las autoridades y sus dele- 
gados, muy especialmente la Guardia 
civil, tienen el deber de hacer que se 
cumpla cuanto queda preceptuado, y á 
nadie consentirán que use armas, cace 6 
pesque sin la debida licencia, cuya pre- 
sentación exigirán siempre que lo crean 
oportuno. 

Art. *iO. Quedan derogadas todas las 
disposiciones diotadas hasta la fecha so- . 
bre concesión de licencias de aso de ar- 
maf , de caza y de pesca. 

Artículos adicionales. Primero. Las 
licencias que existan concedidas á la pa- 
blicación de este Decreto, caducarán en 
la fecha de su vencimiento si f aeren de 
pago; si fueren gratuitas, en el día si- 
guiente al en que se publiquen estas dis- 
posiciones. 

Segundo. Desde la publicación de 
este Decreto hasta que las tarjetas talo- 
narias se hallen disponibles en las Ad- 
ministraciones económicas, podrán loe 
gobernadores civiles conceder Kcenoias 
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con arreglo á lo preceptaado en esta fe- 
cha, disponiendo qne sean extendidas en 
papel sellado de precio equivalente al 
valor de aquéllas, según sus clases. 

Tercero. £1 Ministro de la Goberna- 
ción, de acaerdo con el de Hacienda, dic- 
tará las reglas necesarias para la fácil y 
cómoda expedición de las tarjetas-licen- 
cias y para la ejecución de este Decreto. 

Dado en San Ildefonso á 10 de Agos- 
to de 1870.— Alfonso.— £1 Ministro de 
la Gobernación, Franciico Eomero Ro- 
bledo. {Qac, 14 Agosto). 

Meal orden de 7 de Agosto de 1893, decía 
randü que no están gravadas con el im- 

rsio del Timbre las licencias de uso 
Irmas para el Ejército, 

(Jffac.) < S. M. el Rey (Q. D. G.), y 

en su nombre la Reina Regente del Rei- 
no, de conformidad con lo propuesto por 
la Delegación del Gobierno en el arren- 
damiento de tabacos, se ha servido dis- 
poner se signifique á V. £., como de su 
Real orden lo verifico, que las licencias 
de uso de armas para el £jórcito en ge- 
neral, no están gravadas con el timbre 
del £stado. 

Dios, etc. Madrid 7 de Agosto de 1893. 
Germán Gamajo» — Sr. Ministro de la 
Guerra. (Boletín de Hacienda), 

Real orden de 21 de Septiembre de 1894, 
disponiendo que la Guardia dvü exija 
la licencia de uso de armas á toda per- 
sona que las lleve en las estaciones de 
ferrocarriles ó en despoblado, 

(Go6.) c S. M. el Rey (Q. D. G.), y 

en su nombre la Reina Regente del Reí 
no, ha tenido á bien disponer lo si- 
guíente: 

1.0 Que por la Guardia civil se exija 
á todo portador de un arma en las esta- 
ci<mes de ferrocarril ó fuera de poblado 
qne exhiba la licencia que le autorice 
para su uso, ó para casar, si se dedicase 
á este ejercicio. 

H.o Que si dicha licencia no se pre- 
senta en el acto, sin excusa ni pretexto 
alguno se incauten del arma los guardias 
aprehensores, formando el correspon- 
diente atestado, que pasarán al Jusgado 
respectivo para lo que proceda, con arre- 
glo al art. 691 del Códigp penal y lo que 
preceptúan los arts. 44 y siguientes de la 
citada Ley de 10 de £nero de 1879. 

De Real orden, etc. Madrid 21 de Sep- 
tiembre de 1894.— ii^ut/tfra. {Qaceta de 
26 de Septiembre). 



(Véanse Armas» tomo I, página 62, y 
Uniforme y armamento). 



LICÉNCIAMIENTO T LICENCIAS 

DE PENADOS.— Licénciamiento es el 
acto de poner en libertad á un recluso 
por haber sido indultado ó cumplido su 
condena. 

Licencia, el documento que se expide 
á los penados al extinguir su condena. 

Multitud de disposiciones se han dic- 
tado para regular los licénciamientos y 
expedir las licencias á los penados cum- 
plidos. Dispuso la Ordenanza de Presi- 
dios que se consultaran los licénciamien- 
tos con cuatro meses de anticipación á 
la fecha en que los reclusos debían ser 
puestos en libertad, y otras disposiciones 
redujeron este plazo; unas veces se ha 
prohibido residir á los licenciados en la 
población en que radicaba el presidio, y 
otras se les ha tolerado domiciliarse en 
el mismo punto; ora se ha mandado que 
las licencias las expidiera la Dirección 
general del ramo, ora los gobernadores 
civiles, ora los presidentes de las Au- 
diencias; ya se han remitido á la referida 
Dirección, ya á los citados gobernadores, 
ya á los alcaldes de los pueblos de natu- 
raleza de los interesados, ya se las han 
entregado á éstos, bien solas, bien con 
pasaporte, etc. 

Gomo de ese número de disposiciones, 
varias han sido derogadas y otras se ha- 
llan en desuso, sólo se insertan las más 
importantes, como datos y antecedentes 
históricos, y las que están en vigencia. 

Ordenanza de Presidios de 1834, 

< Art. 809. Los expedientes de li- 
cencias se instruirán en la Mayoría cua- 
tro meses antes del cumplimiento de la 
condena (1), á fin de que los confinados 
las reciban indefectiblemente, y bajo la 
responsabilidad de los comandantes, en 
los mismos días en que expire el térmi- 
no de las sentencias respectivas. 

Arts. S 10 y 811. (Disponen la forma 
de tramitar los expedientes, que el Di- 
rector general expidiera las licencias, y 
se hallan derogados). 

Art. 812. No se expresarán en las li- 
cencias los delitos que motivaron las 



(1) Se ha redacido á tres meses. Véase la 
Instrucción de 25 de Octubre de 1886, art. 84. 
(Tomo I, piig. 2'70). 
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condena! de los eamplidoe , á fin de qne 
paedan presentarlaa sin rubor, satisfecha 
ya la vindicta pública. 

Art. 818. Al presidiario que no tenga 
alcances suficientes á su favor para res- 
tituirse á su hogar, se le facilitarán dos 
reales diarios por cada tránsito hasta su 
pueblo, con arreglo á la ruta que sefiale 
el pasaporte. 

Art. 814. Recibido el haber de mar- 
cha, no podrá el presidiario cumplido re- 
sidir más de tres días en el pueblo en 
que se halle el presidio ó destacamento 
á que perteneció (1), á no ser que se halle 
casado en él, con parientes, bienes ó an 
tiguo domicilio; y si no concurriendo es- 
tas circunstancias le conviniera, por su 
industria ú otra causa, una excepción de 
«sta regla general, la pedirá con antici- 
pación, por conducto del Comandante 
del Presidio, al Director general. 

Art. 816. Los que hayan cumplido 
sus condenas en los presidios peninsula- 
res ó de Ultramar, no podrán establecer- 
se en la Corte, su radio, ni Sitios Rea- 
les, hasta pasados cuatro afios sin reinci- 
dencia (1), bajo la pena que lee imponga 
mi Audiencia de Madrid, exceptuándose 
únicamente los naturales ó domiciliados 
qne vuelvan á sus casas y seno de sus 
familias.» (C,L. de P., tomo I, págs. 61 
y 62). 

Beal orden de 30 de Agoito de 1842, dis- 
poniendo Be provea de auto de soltura á 
los presos á quienes se pone en libertad^ 
y que á falta de este documento pt^edan 
volver á ser presos, lo mismo que los 
penados cumplidos que carezcan de li' 
cencía, 

{Grac, y Just.) cHabíendo dado cuen- 
ta al Regente del Reino de una comuni- 
cación del jefe político de Teruel, en la 
que se hace presente que muchos alcal- 
des de los pueblos vacilan en la conduc- 
ta que han de observar con los indivi- 
duos que presos ó procesados, según co- 
nocimiento que de ellos tienen aquellas 
autoridades, se presentan en su domici- 
lio sin documento que acredite no ser 
fugados de las cárceles, sino, antes bien, 
haber obtenido legalmente su libertad, 
pues que muchas veces los jueces res- 



(1) Eita prohibición fué derogada por Real 
deereto de 12 de Enero de 18^1, inserto más 
adelante (pág. 20) y por el principio conte- 
nido en el art. 9.* de la Constitoci6n ds laMo- 
Aarqoía (tomo I, pág. 169), 



pectivos de primera instancia retardan 
ó no dan la contestación debida á los ofi- 
cios que sobre el particular les dirigen; y 
deseando S. A. que los criminales encan- 
sados y perseguidos por la justicia no 
hallen fáciles medios de sustracción, así 
como que no se moleste con procedi- 
mientos indebidos á los que obtuvieren 
legítimamente su libertad absoluta ó su- 
jeta al resultado de causas, se ha servido 
mandar, que los jueces de primera ins- 
tancia y demás Tribunales en su caso, 
siempre que acuerden y manden llevar 
á efecto la excarcelación de algún preso, 
prevengan al mismo tietnpo que por el 
escribano correspondiente se provea del 
oportuno testimonio con inserción de la 
parte necesaria del auto, para que le sir- 
va de resguardo, y pueda presentarle á 
la autoridad local del punto donde fije 
su residencia, á falta de cuyo documento 
podrá ser preso, á disposición del juez ó 
Tribunal que se sepa haberle tenido en 
calidad de tal, de la misma manera que 
debe serlo cualquier individuo que, con- 
finado á presidio, se presentase sin la 
oportuna licencia y pasaporte de presidio. 
De la propia orden de 6. A., etc. Ma- 
drid 80 de Agosto úelSi2."Zumalacárre' 

gui,— Sr. Regente de la Audiencia de > 

(C. L. de P., 1. 1, págs. 205 y 206). 

Circular de 24 de Enero de 1843 relativa 
á la liquidación y al>ono de alcances á 
los penados cumplidos, 

(Drón, gral, de Presidios), «Con el fin 
de cortar los abusos que se cometen en 
algunos presidios en el abono de alcan- 
ces á los confinados licenciados, esta Di- 
rección general ha acordado lo siguiente: 

1.0 A todo confinado á quien se expi- 
da la licencia por cumplido ó indultado, 
se le hará una liquidación de todos sus 
haberes, y se estampará en la misma li- 
cencia, expresando con toda claridad lo 
que haya recibido y el alcance que resul- 
te á su favor, si lo hubiere, debiendo au- 
torizarlo el encargado del detall y poner 
su y.<* B.o el comandante del estableci- 
miento. 

8." (Dispone que ss remita á la Direc- 
ción general copia de la liquidación, y 
está derogado). 

8.0 Se hará entender á los confinados 
el derecho que tienen en cualquier épo- 
ca, siempre que lo permitan las atencio- 
nes del Tesoro público, al pago de los 
alcances que tuvieren á su favor á la ex- 
tinción de su condena, y para que de 
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ello tengan conocimiento, se leerá á todos 
esta comonicacion, sin perjnicío de las 
demás disposiciones qne al efecto adopte 
esta Dirección general. 

Dios, etc. Madrid 24 Enero 1843.— El 
Director general, Dionisio Valdés, (C. L. 
de P., 1. 1, pág. 217). 

JUal orden de 25 de Octubre de 1847^ dic- 
tando varias disposiciones para el régi- 
men de los presidios, con motivo de ha- 
berse suprimido la Dirección general en 
20 del mismo mes, y pasado á formar 
parte de la de Beneficencia, Vofrección 
y Sanidad, 

(0o5.) c 7.& Los expedientes para 



el licénciamiento de cnmplidos continua- 
rán instruyéndose como hasta ahora en 
los respectivos presidios, cnyos coman- 
dantes los pasarán á los jefes políticos 
con la debida anticipación, para qne por 
estas autoridades se expidan oportuna 
mente las licencias (1) con arreglo al mo- 
delo adjunto 

De Real orden, etc. Madrid 26 Octu- 
bre 1847.~Sfaf^or»u*. (C. jL. de P., t. II. 
págs. 44 y 46). 



(1) Bata ftenlttd ha pasado i los prssidsD- 
tea de las AudieDciaa como presidentes de las 
Juntas locales de Prisiones. 



If ODBLO DB mCBHClÁ QÜB 8B CITA EN LA REAL ORDEIT AHTBBIOa 

íiúmero (el correspondiente). 



Sello de armas Reales. 



Don N. N., etc., Jefe político de la provincia de (2). 



Be&as peraoDales. 



Edad 

BaUtura. 

Pelo.. 

Ojo» 

Naris 

Barba 

Cara 

Color 

Saga» partieularea. 



Por cnanto (nombre y apellidos del confinado), cuyas sefias perso- 
nales se expresan al margen, hijo de (nombre del padre) y de (nom- 
bre de la madre), natural de (nombre del pueblo), y avecindado en 
(nombre del pueblo), de estado (soltero^ casado 6 viudo), y de oficio 
(el que ejerza), confinado en el establecimiento presidial de (nom- 
bre del Presidio), cumplió en tantos de tal mes y año la sentencia de 
tanto tiempo de presidio (8) que le impuso tal Tribunal en tantos de 
tal mes y afio. 

Por tanto, usando de las facultades que se me confieren por 
Real orden circular de 26 de Octubre de 1847« concedo licencia ab- 
soluta al referido {nombre y apellido del confinado), para su salida 
del citado establecimiento presidial de (nombre del presidio)^ en 
dicho día (día mes y año del cumplimiento de la condena) y para su 
traslación al pueblo que le convenga luego que se le expida el pa- 
saporte correspondiente^ debiendo tomar razón de esta licencia el 
Sr. Comisario del establecimiento; con arreglo al art. 810 de dichas 
Ordenansas ejecutarán lo qne previene el artículo 811 y el 314 (4\ 
y anotarán á continuación, en cumplimiento al art. 813 y órdenes 
vigentes, que el interesado tiene recursos propios para costear los 
gastos de marcha al pueblo de su destino, ó cuenta con alcances 
suficientes para sufragarlos; y que en defecto de uno y otro, el es- 
tablecimiento le ha facilitado el recurso de marcha por cada trán- 
sito á razón de cuatro leguas por día, conforme á la ruta señalada 
en el pasaporte. 

Y pido y encargo en nombre de S. M. (que Dios guarde), á las 
autoridades y Justicias del Reino, que no le pongan impedimento 
ni embarazo alguno en el uso de la presente licencia. 



(C. L, de P. t. n, pág. 46). 



(Aquí la firma). 



f (2) Hoy presidente de la Janta local ds Prisiones de 

(8) Habrá de expresarse la dase de pena según el Código actual. 
(4) Véanse en las páginas 17 y 18. 
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Real orden de 23 dé Junio de 1848, dispo- 
niendo que las licencias de penados cum- 
plidos Se remitan á los alcaldes de los 
pueblos de su naturaleza y sólo se entre- 
guen á ellos los pasaportes, 

(Gob,) < Queriendo S. M. la Reina evi- 
tar loe abusos qne pueden cometerse á 
la sombra de las licencias que se ex- 
pidan á los confinados, que han cumpli- 
do sus condenas en presidio, se ha servi- 
do mandar, que en lo sucesivo se les en- 
tregue á éstos el pasaporte de costumbre 
remitiendo á los alcaldes de los pueblos 
de so residencia las licencias referidas, 
para qne sean archivadas en la Secreta- 
ría del Ayuntamiento; pero expresándo- 
se en el oficio mismo el punto que elija 
el confinado para fijar su residencia. 

De Real orden, etc. Madrid 23 de Ju- 
nio de ISiS.—Sartorius.—Sr > (C.JL. 

deF., tomo II, pág. 119). 

Beal orden de 5 de Julio de 1850, deter- 
minando el modo de expedir las licen- 
cias de cumplidos á U>s penados con 
arresto ó prisión, 

(Qob,) i Teniendo en cuenta lo 

preceptuado en los arts. 7. o y 23 de la 
ley de Prisiones de 26 de Abril del afio 
último, y de conformidad con el Minis- 
terio de Gracia y Justicia, la Reina (que 
Dios guarde) se ha servido resolver que 
las licencias de los penados á arresto me- 
nor se expidan por los alcaldes de loe 
paeblos á qne pertenezcan los depósitos 
municipales: las correspondientes á los 
penados á arresto mayor, por los alcal - 
des de los pueblos cabeza de partidos 
judiciales á que pertenezcan las cárce- 
les, y las de los sentenciados á prisión, 
(>or los gobernadores de las provincias 
en que radiquen los presidios, según se 
practica respecto á los penados de más 
gravedad, en la inteligencia de que, de 
todas las licencias que se expidan á los 
cumplidos, debe darse noticia oportuna- 
mente á los Tribunales sentenciado- 
res (1). 

De Real orden, etc. Madrid 6 de Julio 
de 1860.— 5an Luis,— Sr. Gobernador 
de (C. L. de P., tomo II, pág. 167). 



(1) Derogado, salvo dar conocimiento á 
los TribuDAles «entenciadores. Las licencias 
deben expedirlas los presidentes de las Jun- 
tas locales de Prisiones. 



Eeal orden de 2 de Diciembre de 1852. 

(Deroga la de 28 de Jnnio de 1848 y 
determina que á los confinados cumpli- 
dos se les entreguen sus correspondien- 
tes licencias además del pasaporte). 

Real orden de 28 de Marzo de 2855, dic- 
tando disposiciones para evitar que lo9 
confinados licettciados puedan eludir el 
cumplimiento de las penas accesorias. 

{Oob,) <A fin de evitar que los con- 
finados licenciados puedan evadirse de 
las penas accesorias que llevan impues- 
tas por haberse suprimido los pasapor- 
tes, en los cuales estaban la ruta que de- 
bían seguir y las notas especiales de sus 
respectivas condenas, la Reina (Q. D. G.) 
ha tenido á bien disponer que todas es- 
tas advertencias se expresen al respaldo 
de las cédulas provisionales de vecin- 
dad, qne deben expedirse á los interesa- 
dos, sin perjuicio de las comunicaciones 
particulares que en cada caso deben di- 
rigirse á las autoridades de los puntos á 
donde vayan á residir los confinado» 
cumplidos. 

De Real orden, etc. Madrid 28 de Mar- 
zo de iS66, Santa Cruz.—Qr (C. L. 

de P., tomo n, pág. 272). 

Beal decreto de 12 de Enero de 1871, de- 
rogando el art, 314 de la Ordenanza so- 
bre domicilio de los licenciados en los 
pueblos en que se hallan los presidios. 

(Qob,) «Artículo único. Queda dero- 
gado el art. 314 de la Ordenanza de Pre- 
sidios de 14 de Abril de 1884, y, en Bvt 
consecuencia, los penados qne obtengan 
su licencia pueden residir durante el 
tiempo que quieran, y domiciliarse si le» 
conviene, en los pueblos en que se hallen 
los presidios á que pertenecieron, sil» 
necesidad de autorización alguna, y ain 
otras formalidades que las qne previenen 
las leyes para los demás ciudadanos. 

Dado en Palacio á 12 de Enero de 187U 
Amadso.— £1 Ministro de la Goberna- 
ción, Fráxedes Mateo Sagasta,* {Qaeeta 
14 Enero). 

Beal orden de 18 de Febrero de 1875, re- 
lativa á consultas de licenciamietito, 

{Orac. y Just,) < S. M., de acuerdo- 

con lo informado acerca del particular 
por el Tribunal Supremo en pleno y la 
Sección de Estado y Gracia y Justicia del 
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Consejo de Estado, ha tenido á bien de- 
clarar qae tas Salas de gobierno de las 
Audiencias son las únicas competentes 
para resolver las consultas que sobre li 
cenciamientode penados, por haber cum- 
plido el tiempo de su condena, eleven á 
dichos Tribunales los comandantes ó di- 
rectores de los presidios y demás esta 
blecimientos penitenciarios. {Gaceta de 
21 de Febrero). 

Circular de la Dirección de 20 de Marzo 
de 1886, determinando que »e remitan 
á la» Audiencias sentenciadoras las con- 
sultas de licénciamiento, 

{Drán. graL Est, penales), «El exce- 
lentísimo 8r. Presidente del Tribunal Su- 
premo de Justicia comunica á este Cen- 
tro directivo, con fecha 16 del actual, que 
los directores de los establecimientos 
penales de la Península, no fijándose en 
lo que terminantemente previenen los 



arts. 986 y 086 de la ley de Enjaioia- 
miento criminal, elevan á aquella Presi- 
dencia, en consulta de licénciamiento, 
copia de las hojas histórico penales de 
los confinados. 

Como loa artículos antes citados man- 
dan que dichas hojas se remitan á las 
Audiencias sentenciadoras, se lo preven- 
go á usted para que, en lo sucesivo, cum- 
pla lo que en ellos se preceptúa y se abs- 
tengas, por tanto, de remitirlas al Tribu- 
nal Supremo. 

Dios, etc. Madrid 20 de Marco de 1886. 
El Director general, Alberto Aguilera.» 
(Minuta de la Dirección). 

Al pasaporte de que tratan las ante- 
riores disposiciones, ha venido á susti- 
tuir é\ pase, que hoy se entrega á los li- 
cenciados y que les sirve para llegar al 
punto en que han de residir y como me- 
dio para proveerse de cédula personal. 

El modelo de dicho documento, es el 
siguiente; 



PASI DB PENADO LIOCIÍOIADO 

Número Fercihió Ptas. . 

PRESIDENCIA DE LA JUNTA LOCAL DE PRISIONES DE 



Cents. 



SagM gen«r*le»« 



E4ad .... 
G«Utar«. 

Pelo 

Ceju.... 

Ojo* 

Nariz.... 

Can 

Barba.... 
Color.... 



Sega» parücolaraa. 



Habiendo sido licenciado hoy de de esta ciu- 
dad de estado oficio natu- 

tural de provincia de pasa á fijar 

su residencia á donde deberá proveerse de la 

cédula personal, sirviendo este pase el tiempo necesario para lle- 
gar á dicho punto, en donde se presentará al comandante del Pues- 
to de la Guardia civil. 



de de 190 

El Secretario, 



(Véanse en Ahorros^ Real orden de 7 de Septiembre de 1882, tomo I, páginas 16 
á 18; en Cárcel, Instrucción para las de Audiencia, artículos 84 á 87, página 270 del 
mismo tomo, y en Jantas locales de Prlslouesy Real decreto y Reglamento de 27 
de Agosto de 1888, art. 7.o, facultad 8.» y Reglamento de al de Septiembre del mis- 
mo afio, arts. 12 al 16, páginas 760, 761 y 762 del tomo II). 

1.a Los empleados civiles no pueden 
ausentarse del pueblo en que desempe- 
ñen sus funciones oficiales, sin licencia 
concedida por la autoridad competente. 
El que se ausentare sin licencia, se en- 
tiende que renuncia á su cargo, y será 
declarado cesante, sin perjuicio de las 
demás responsabilidades á que haya 
lugar. 

2.a Corresponde al Ministro dar li- 
cencia á los empleados cuyos nombra- 



LICENCIAS i EMPLEADOS. 

Ley de Presupuestos de 21 Julio de 1878, 
estableciendo reglas para la concesión y 
disfrute de licencias. 



{Hac.) c Art. 4íl. En la concesión 

y disfrute de licencias de los empleados, 
se observarán en adelante las siguientes 
reglas: 

LlOlSLAClÓl^ PBVAL Y DK PbISIONBB — ToMO III 
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mientos se hagan por Real decreto ó 
Real orden. A ios demás se la da la mis- 
ma autoridad á qaien corresponda nom* 
brarlos. 

8.& Lm licencias habrán de ser preci- 
samente solicitadas por escrito y por con- 
ducto del jefe inmediato. 

Cuando se pidan por enfermedad, es 
necesario justificar la pretensión por me- 
dio de certificación facultativa. 

Si la justificación presentada pbr el 
peticionario parece insuficiente á su jefe, 
puede éste disponer que se amplíe. 

En la petición de licencia, el empleado 
que la solicite tiene que hacer mención 
de las que ha disfrutado en los tres aflos 
anteriores. 

4.a El jefe inmediato, al dar curso á la 
solicitud de licencia, informará sobre la 
necesidad que de ella tiene el empleado 
y sobre la posibilidad de concederla sin 
perjudicar el servicio. 

6.* Las licencias por enfermedad se 
conceden con sueldo entero por sólo un 
raes, y con medio sueldo por quince días 
más. Las concedidas por otro motivo se- 
rán sin sueldo. 

Los ordenadores y los interventores 
de pagos incurren en responsabilidad 
personal en los casos de infracción de lo 
dispuesto en este artículo. 

6.a De toda licencia disfrutada por el 
empleado se tomará nota en su hoja de 
servicios y en su expediente personal. 

7.a El empleado que ha obtenido li- 
cencia tres Rfíos seguidos, no puede ob- 
tener otra durante otros tres. 

8.a No pueden disfrutar licencia á un 
mismo tiempo más de la quinta parte del 
número de empleados que desempefien 
sus cargos en una misma oficina ó servi- 
cio público. 

Los jefes de las dependencias no per- 
mitirán que comience á usar licencia 
ningún empleado que esté fuera del di- 
cho número, bajo su responsabilidad 
personal. 

9.a La licencia concedida á un em- 
pleado queda invalidada si antes de co- 
menzar á usarla es trasladado á servir 
otro destino, siendo preciso orden de re- 
habilitación para que la disfrute en su 
nuevo cargo. 

10. Quedan exceptuados de estas re- 
glas los empleados de la carrera diplo- 
mática y consular residentes en el ex- 
tranjero, para los que regirán las espe- 
ciales actualmente en vigor ó las que en 
lo sucesivo se establecieren. > (C, L,, to- 
mo CXXI, pág. 54). 



Real orden de 24 de Julio de 1678 ^ para 
la práctica ^ecución de los preceptos 
legales relatiijos á licencias de em- 
pleados, 

(Hac.) < 8.0 Oon las solicitudes de 

licencia que se hagan en lo sucesivo, es- 
critas en papel del sello 11.^ se instruirá 
un expediente en esta forma : cEl jefe 
inmediato del empleado peticionario, 
después de examinar y encontrar bas- 
tantes los justificantes que aquél presen 
te, informará al margen ó á continuación 
de la instancia lo que se le ofrezca res- 
pecto á la necesidad de aquélla y á la 
conveniencia del servicio, y la cursará 
con oficio á su superior jerárquico; éste, 
si no tiene facultad para conceder la li- 
cencia, suscribirá á continuación del in- 
forme del inferior su conformidad ó las 
observaciones que estime justas, y remi- 
tirá el expediente, así formado, á la re- 
solución del superior. 

El jefe facultado para conceder licen- 
cia, consignará á continuación de los in- 
formes expresados la resolución que pro- 
ceda, determinando, en caso de ser ésta 
favorable al interesado, si la licencia ha 
de usarse con sqeldo ó sin él, y expedirá 
la orden consiguiente, acompañando á 
ella el expediente que la haya producido; 
el jefe inmediato del interesado, consig- 
nará á continuación del expediente^ bajo 
su firma y por letra, el día en que aquél 
empiece á disfrutar la licencia, y cuidará 
de que el mismo expediente original y 
copra de la orden de concesión, se una á 
la nómina del mes en que haya tenido 
principio el disfrute de la licencia. 

4.0 Los ordenadores é interventores 
al examinar la justificación de las nómi- 
nas, darán en ellas de baja los haberes 
de los empleados con licencia, cuya con- 
cesión, según los expedientes respecti- 
vos, no se encuentre arreglada á las pres- 
cripciones del art. 43 de la Ley de 21 del 
mes actual; siendo en caso contrario res- 
ponsables al reintegro de las sumas que, 
al examinar las cuentas, resulten indebi- 
damente abonadas por aquel concepto. 

5.0 Las solicitudes de prórroga de li- 
cencia se justificarán, tramitarán y re- 
solverán en la misma forma expresada 
respecto á las de licencia. 

De Real orden, etc. Madrid 24 de Julio 
de 1 878.— Orovio.» {Qac. 26 Julio). 
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Real orden de 2? de Julio de 1878^ relati: 
va alas licenciaB concedidas A las f un* 
eionarios de Orada y Justicia, 

{Qrac, y Just.) «Establecidas en el ar- 
tfcnlo 46 de la ley de Presupuestos del 
actual afSo económico, reglas para la con- 
cesión y disfrute de licencias, que com- 
prenden á todoé los empleados civiles, 
con la única excepción de los pertene- 
cientes á las carreras diplomática y con- 
sular que prestan sus servicios en el ex- 
tranjero; ' 

6. M. el Rey (Q. D. G.), se ha servido 
ordenar para su cumplimiento, en lo que 
concierne á este Ministerio, lo siguiente: 

Artículo l.<> Los expedientes para 
obtención de licencias, se instruirán con 
arreglo á lo prescripto en la Real orden 
expedida por el Ministerio de Hacienda 
con fecha 24 del presenté mes. 

Art. 2.^ Las solicitudes de licencia de 
los presidentes de Sala, magistrados, 
auxiliares y empleados administrativos 
de Real nombramiento que presten sus 
servicios en el Tribunal Supremo, y las 
de los presidentes de las Audiencias, se 
elevarán á este Ministerio por conducto 
del presidente de dicho Tribunal ; por el 
fiscal del mismo, las de los funcionarios 
del Ministerio público que sirvan en él, 
y las de los fiscales de las Audiencias; 
por el del Presidente de la del territorio, 
¡as de los presidentes de Sala, magistra- 
dos, auxiliares y empleados administra- 
tivos de las Audiencias, y las de los 
jueces de primera instancia; y por el 
del fiscal de la Audiencia respectiva, las 
de los tenientes, abogados y promotores 
fiscales. 

De Real orden, etc. Madrid 27 de Julio 
de ISIS,— Calderón Collantes.* (Oac, 80 
Julio). 

(Véase en Caerpo de PrísioneSy para 
los empleados de este organismo, el Real 
decreto 16 Marzo 1891, art. 26, tomo I, 
págpna 927, y Circular de la Dirección 
de 30 de dicho mes, regla 7.^, pág. 932 
del mismo tomo, y para los funcionarios 
judiciales la Ley Orgánica que antes se 
indica, especialmente los arts. 906 á 932, 
y demás disposiciones comprendidas en 
Tribanales de Jastlcla). 

CoMBVTAaio.->La ley Orgánica del Po- 
der judicial trata de las licencias de los 
jueces municipales, jueces de primera 
instancia é instrucción» magistrados y 



demás funcionarios de loe Tribunales de 
justicia. 

Como la ley se inserta en el lugar co- 
rrespondiente, omitimos aqui la inclu 
sión de los art(culos y demás disposicio- 
nes relativas á la materia, 

Pero nos parece oportuno dedicar bre- 
ves líneas á las licencias ó permisos que 
suelen conceder los jueces de instruc- 
ción y presidentes de Audiencia á los 
funcionarios de Prisiones. 

Sin duda que dichos jueces y presiden- 
tes se fundan en la mencionada ley, por- 
que las aludidas licencias ó permisos 
nunca exceden de quince días. Pero en- 
tendemos que no tienen facultades para 
estas concesiones. 

Son, en efecto, á la vez que jueces de 
instrucción ó presidentes de Audiencia , 
presidentes de la respectiva Junta local 
de Prisiones, y, en este concepto, supe- 
riores inmediatos de los empleados de la 
cárcel ó penal correspondiente. 

Mas como individuos del orden judi- 
cial, no tienen relación jerárquica con 
los empleados de Prisiones, y como jefes 
de los organismos administrativos que 
las Juntas constituyen, carecen de facul- 
tades para otorgar tales licencias, que 
han de ajustarse, en todo caso, á los pre- 
ceptos dictados para los funcionarios de 
la Administración general del Estado, y 
que anteriormente se inserta. 

Creemos que esos preceptos deben ser 
tenidos en cuenta por los organismos de 
que se trata, y que á ellos deben ajustar 
sus peticiones los empleados de cárceles 
y penales cuando tengan precisión de 
ausentarse del punto en que prestan sus 
servicios, para evitar contrariedades que 
pudieran sobrevenirles, y para proceder 
con estricta sujeción á la legalidad vi- 
gente, que regula su proceder y garantí • 
za sus derechos, armonizando cuerda- 
mente las necesidades particulares con 
las exigencias del servicio público. 



LIQUIDACIÓN DE CONDENA. — La 

determinación de las fechas en que em- 
pieza á extinguirla un penado, tiempo de 
su duración y día en que la cumple. 

Los Tribunales sentenciadores son los 
encargados de practicar las liquidaciones 
de condenas. 

(Véanse en Conducción de penados j 
presosy Real decreto de 24 de Noviem- 
bre de 1890, arts. 4.0, 6.^ 8 o, 9.0 y 21; 
tomo I, págs. 733, 734 y 736; y en Eieeo- 
eión de las penas privatiras de la H- 
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bertad, Real decreto de 9 de Agosto 
de 1888, arte. 4.® y 7>, tomoU, págs. 96 
y 96). 



LISTA DE REYISTA. —Documento 
en que constan relacionados notninal- 
mente y en numeración correlativa los 
penados de un establecimiento. 

(Véase Comisarlo de reylstas de pe- 
nales» tomo I, págs. 707 á 7lO). 

* * 

Comentario. — Fueron establecidas las 
listas de revista para los penales, cuando 
se dio á estos establecimientos una or- 
ganización sistemática con la publicación 
de la Ordenanza general de Presidios. 
Las cárceles quedaron fuera de sus pre 
ceptos. Pero teniendo en cuenta la acer- 
tada tendencia de unificar el servicio car- 
celario ye\ penitenciario, y la normalidad 
y sencilla á la vez que segura justificación 
que las mencionadas listas ofrecen, asi 
en lo que á estadística afecta, como en lo 
que á contabilidad concierne, sería con- 
veniente que las revistas se pasaran á 
los presos preventivos, á los arrestados 
y transeúntes, como se pasan á los pena- 
dos, y que se formaran á aquéllos las co- 
rrespondientes listas, á los mismos efec- 
tos que se forman para éstos. 

Constituyen las listas de referencia el 
primer justificante de la cuenta de sumi 
nistro de víveres (véase tomo I, pág. 879) 
que los penales forman y rinden men- 
sualmente á la Dirección general por con- 
ducto de la respectiva Junta de Prisio- 
nes. En ellas ban de figurar todos y cada 
uno de los reclusos del establecimiento á 
que se refieren, y á ellas se unen las al- 
tas y bajas babidas en el curso del mes, 
para fftcilitar el resumen que al fin de la 
cuenta se bace. 



Esto, que constituye exacto justifican- 
te en el orden económico, porque todos 
los penados devengan ración, y si no se 
comprobase la existencia de aquéllos no 
serían abonables éstas, ofrecería dato se- 
guro para los efectos estadísticos y de- 
más servicios que se calculan y regulan 
por estancias y por individuos presentes 
en el acto de la revista. 

£1 no baberse aplicado este procedi- 
miento á las cárceles, ba obedecido, sin 
duda, á que en la mayor parte se entrega 
al encarcelado el precio de la ración, en 
concepto de socorro, y acaso también al 
gran movimiento de alta y baja que se 
produce en las de crecido contingente de 
reclusos. 

Pero como la forma de facilitar al pri- 
sionero la alimentación , ya en especies, 
ya en dinero, en nada se opone á la ma- 
nera de justificarlo, y como las altas y 
bajas en los establecimientos de entradas 
y salidas numeiosas ban de justificarse 
de algún modo, parécenos que el más 
adecuado sería el que se practica en los 
penales, con lo cual se daría más unidad 
y se baria más metódica, en el punto que 
tratamos, la administración peniten- 
ciaria. 



LOCOS.— En el artículo Imbécil y Lo- 

eo, se trata de esta materia y quedan in- 
sertas las disposiciones relativas á los 
que caen en demencia. (Tomo II, pági- 
nas 568 á 671). 



LOCUTORIO.— Lugar destinado en 
las Prisiones para que los reclusos pue- 
dan comunicarse de palabra con el pú- 
blico que va á visitarles. 

(Véase Comnüieaoión de los reolasos 
con Autoridades, con sus defensores j 
con el público, 1. 1, págs. 719 á 725) 
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LLá YE. ^Instrumento generalmente 
de hierro, con guardas ó muelles, que se 
adaptan á los de una cerradura y sirve 
para abrirla y cerrarla. 



LLáTEROS.— Se da este nombre á 
los reclusos que abren y cierran las puer- 
tas de las dependencias de las Prisiones. 

También se designa con los nombres 
de llaveros y llaveras á los empleados y 
empleadas que han existido y aún exis- 
ten en algunas cárceles para el desempe- 
ño del indicado servicio. 

Ordenanza de Freaidios de 1834. 

Del furriel, 

«... Art. 10^, obligación 14.& Cuidar, co- 
mo encargado de las Prisiones, de que en 
su presencia se quite, ponga, alivie ó re- 
cargue el hierro á los presidiarios, según 
se les mande, y celar que estén en buen 
estado de servicio y de uso los calabozos, 
cepos y demás prisiones del estableci- 
miento, cuyas llaves debe tener en su po- 
der mientras no estén ocupadas >. 

Al tratar de los capataces, preceptúa: 

«... Art. 109, obligación 1.» Todas las 
mafianas, á la hora que, según las estacio- 
nes, se señale, irán por las llaves á la ha- 
bitación del ayudante los capataces que 
estén de plasa y policía, y á presencia de 
aquél, abrirán los dormitorios y dispon- 
drán que vayan saliendo al patio los pre- 
■idiarios > 

Y en la obligación 4.* se dice que «...los 
dormitorios quedarán abiertos y las lla- 
ves se devolverán á la habitación del 



ayudante>. ((7. L,deP., tomo I, págs. 24, 
26 y 26). 

Reglamento de 25 de Agosto de 1847 ^ 
para las cárceles de capital de pro- 
vincia, 

< Art. 86. Los llaveros han de vi- 
vir también en el establecimiento, y no 
podrán salir de él sin permiso del di- 
rector. 

Tampoco observarán más instruccio- 
nes que las que reciban del mismo per- 
sonalmente, ó del ayudante cuando ocu- 
pe su lugar por ausencia ó enfermedad.> 

(Se inserta el Reglamento en el tomo I, 
págs. 261 á 266). 

Reglamento de la Prisión celular de Ma^ 
drid de 24 de Febrero de 1694. 

« Art. 62. Las obligaciones de los 

ayudantes y vigilantes, serán las si- 
guientes: 

4.A Acompañar á los presos y pena- 
dos que hayan de salir á los locutorios, 
presos de cuenta y volverlos á sus de- 
partamentos. 

6.* Cuidar con la mayor preciiiión y 
diligencia de que en las salidas expresa- 
das en el número anterior no se comuni- 
quen los presos entre sí, haciendo que 
estén bien cubiertos con los capuchones 
y que permanezcan convenientemente 
separados cuando marchen á su objeto. 

Para que se cumpla escrupulosamente 
lo proscripto en este número, habrá 
siempre en cada galería tres, ó cuando 
menos dos, entre ayudantes y vigilantes 
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de guardia, uno ó dos de los caales irán 
abriendo las celdas y otro recogiendo los 
presos, hasta que estén en el fondo de la 
galería, cuidando de que no se comuni* 
quen.» 

<Art. 280. Los reclusos destinados á 
ordenanjsas no conservarán nunca en su 
poder ninguna llave del establecimiento; 
no abrirán ni cerrarán tampoco, aunque 
se halle presente el empleado de servicio, 
ninguna de las puertas de cualquiera de 
las dependencias, departamentos ni cel- 
das, y sólo entrarán en éstas cuando es- 
tén ocupadas, en el caso en que deban 
conducir algún enfermo grave á la enfer- 
mería, siempre á presencia de los em- 
pleados. 

Los ordenanzas dedicados á la limpie- 
za de las celdas de presos políticos y de 
pago, entrarán en las mismas tan sólo 
á la hora en que tengan que desempeñar 
dicho servicio, y siempre bajo la vigilan- 
cia' de un empleado.» 

No abunda la legislación en disposi- 
ciones respecto áe^te particular; pero de 
las citadas se deduce que las llaves de- 
ben estar en poder de los empleados. 
No obstante el espíritu y letra de la le- 
gislación general y las concretas prohi- 
biciones del reglamento especial de la 
Prisión de Madrid, al que signen las de 
otras celulares, en los establecimientos, 
tanto de sistema celular, cuanto de régi- 
men aglomerado, las llaves para abrir y 
cerrar dormitorios, talleres, almacenes. 



etcétera, han estado y están, si no en to- 
das, en la mayoría de las Prisiones, en 
poder de determinados reclusos, á los 
que se da, como ya se ha dicho, el nom- 
bre de llaveros. 

Indudablemente que este servicio de 
abrir y cerrar puertas debe estar confia- 
do á empleados responsables, por la im- 
portancia que entrafia respecto á seguri- 
dad y custodia, y por la que tiene en el 
orden moral, per los abusos que pueden 
cometerse, si á la tenencia y uso de las 
llaves de servicio no se dedica todo el 
cuidado que reclama. 

Mas por escasez de personal y á veces 
por otras causas, la regla general ha 
sido y es que los reclusos atiendan á es- 
tos cuidados, y la excepción que los em - 
pleados los desempeñen. 

(Véanse Cáreel^ tomo I, pág. 254; Or- 
denaiiia de Presidios, y Prisión celular 
de Madrid, en los correspondientes la- 
gares de este tomo). 



LLAYES FALSAS.— £1 Código penal, 
en sn art. 529 , define las Uaves falsas, 
entendiendo por tales las llaves ganzúas 
ó jos instrumentos destinados espeéial- 
niénte para ejecutar el delito de robo; las 
llaves legítimas sustraídas al propietario 
y cualesquiera otras que no sean las des- 
tinadas por el dueño para la apertura de 
la cerradura violentada por el cnipable. 

(Véase Ganzúa, tomo ll, pág. 473). 
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MAESTRO DE OBRAS.— Véase Apa- 
rejador» tomo I, págs. 65 á 67, y en Ar- 
qaltectOf el Real decreto y Reglamento 
interto en las págs. 67 á 69. 



MAESTRO DE PRISIONES. - Se tra 

la de estos fancionarios en Cuerpo de 
Prisiones (tomo I, pág. 889 y siguientes; 
pero de an modo especial, en las dispo- 
siciones insertas en Escaelas en las Pri- 
sioneSy tomo II, págs. 276 á 290). 



MAGISTRATURA. -Tomada esU pa- 
labra en sn concepto genérico, compren- 
de á los roagÍ8tra(íos y á los jaeces, á 
qnienes se halla confiada la administra- 
ción de justicia. De sn organización y 
modo de funcionar, se trata especial- 
mente en el artículo Tribunales de Jos* 
tleia. 



MALA FE. — Procedimiento en el obrar 
en que falta la sinceridad y dominan la 
malicia y la dobles. También se dice que 
hay mala fe en el que posee una cosa 
con la convicción íntima de que no le 
pertenece. 



MALHECHOR. — Hombre peligroso 
avezado al crimen ó dedicado al robo en 
colectividad ó cnadrilla. Legalmente, se 
considera sinónima esta palabra de ban- 
dido, facineroso ó salteador de caminos. 

(Véanse en Cédlgro penal^ arts. 617 
y 518, tomo I, pág. 663). 



MALOS TRATOS.— Los malos tratos, 
en el sentido legal de esta expresión, 
pueden constituir delito y merecer las 
sanciones de que tratan los arts. 429 
á 487 del Código penal (tomo I, pág. 666), 
ó falta, y serles aplicables los arts. 608 
á 606 de dicho Código (págs. 673 y 674 
del mismo tomo\ Pero no pueden consi- 
derarse como malos tratos las correccio- 
nes que se imponen y castigos que se 
infligen á los individuos que se bailan 
sujetos á un determinado régimen, como, 
por ejemplo, los presos y los penados, 
siempre que tales sufrimientos estén com- 
prendidos en las disposiciones coerciti- 
vas dictadas para asegurar la disciplina 
y el orden en los establecimientos. 

(Véanse á este propósito: Celadores^ y 
las sentencias del Tribunal Supremo que 
en dicho artículo se insertan, tomo I, pá- 
ginas 472 á 484, y Correcciones á pe- 
nados y presos, págs. 821 á 824). 

MALTERSACIÓN DE CAUDALES 
PÚBLICOS.— Trata de esta materia el 
Código penal en sus arts. 405 á 410 (to- 
mo I, págs. 653 y 654). Claramente defi- 
nen los citados artículos las dos formas 
de la malversación: por 9%utr acción una, 
por distracción otra. El funcionario pú- 
blico que se apodera, ó consiente que se 
apodere otra persona, de los caudales 
I que el Estado ú otra entidad oficial le 
confía, comete un delito, que por la es- 
pecialidad de ser funcionario y por per- 
tenecer la suma sustraída á los fondos 
que se le habían confiado, toma el nom- 
bre de malversación. £n este caso hay 
evidente malicia y con la misma eviden- 
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da aparece la necesidad y jnatícia del 
castigo. 

Pero también es punible la distracción, 
ya se destinen los fondos á usos propios 
del funcionario ó de tercera persona, ya 
se apliquen á servicio distinto de aquel 
para que estaban destinados, porque en 
estos casos se hace un uso indebido de 
los caudales ó efectos de que es respon- 
sable el funcionario. 

Para efectuar esto último sin respon- 
sabilidad penal, para invertir la suma 
destinada á un servicio en servicio dis- 
tinto, es preciso que medie autorización 
competente y se proceda en virtud de 
obediencia debida. 

Esta es la doctrina que se sostiene en 
repetidas sentencias del Tribunal Su- 
premo. 

Sentencia del Tribunal Supremo, de 22 
de. Abril de 1890, declarando y estable' 
ciendo que el alcalde que tiene á su car- 
go fondos carcelarios y emplea una can- 
tidad de ellos para cubrir otras atencio- 
nes del Municipio, comete delito de mal- 
versación de caudales públicos. 

{Trib, Sup.) «En la villa y corte de 
Madrid, á 22 de Abril de 1890, en el re- 
curso de casación por infracción de ley, 
que ante Nos pende, interpuesto por Eu- 
genio de la Torre Agero. y preparado 
por Santiago Rodrigo Martín é Inocente 
Alvarez Velasco, contra la sentencia pro- 
nunciada por la Audiencia de lo crimi- 
nal de Segovia, en causa por malversa- 
ción de caudales públicos: 

Resultando que, vista en juicio oral y 
público la referida causa, dicha Audien- 
cia dictó la expresada sentencia en 14 
de Diciembre último, consignando los 
hechos en los siguientes: 

Resultando que esta causa tuvo su ori- 
gen en Real orden de 16 de Noviembre 
de 1887, comunicada por el Ministro de 
la Gobernación y trasladada por el go- 
bernador civil de esta provincia al juez 
de instrucción de Cuéllar, en la que se 
encomendó al conocimiento de los Tri- 
bunales ordinarios el hecho de haberse 
descubierto, en visita girada por un de- 
legado del gobernador al Ayuntamiento 
de Cuéllar, la falta de 22.487 pesetas, 
correspondientes á fondos carcelarios, y 
de dos depósitos, importantes el uno 
1.661 pesetas, constituido en garantía de 
un contrato de construcción de alcanta- 
rillado de dicha villa, y el otro de 825 
pesetas 60 céntimos, como garantía de 



un contrato de resinación de pinos de 
Propios de la misma: 

Resultando que desde 18 de Enero 
de 1888 á 20 de Junio de 1887, en que 
ejercieron respectivamente los cargos de 
alcaldes, D. Santiago Rodríguez Martín 
y D. Eugenio de la Torre Agero; de in- 
terventores, D, Isidoro Gómez de Pedro 
y D. Zenón Martín Pascual; el de depo- 
sitario, D. Inocente Alvarez Velasco; de 
Concejales, D. Valentín Fraile Muñoz, 
D. Saturnino Gordo Velasco, D. Matías 
Gonzalo Velasco, D. Cecilio Sánchez Pas- 
cual, D. Nicolás Gonzalo Velasco, Don 
Quintín Sánchez Alonso y D. Cecilio 
Sanz Pilar; el de asociados á la Junta 
municipal, D. Pascual Fernández, D. Mo- 
desto Senovilla, D. Fermín Cabrero, Don 
Domingo Gómez, D. Narciso Pascual y 
D. Juan Polo; el de secretario del Ayun- 
tamiento, D. Eduardo Oller Panlagua, se 
invirtieron 21.266 pesetas 82 céntimos, 
propias de los fondos de la cárcel de 
partido, que administraron dichos alcal- 
des, á cubrir atenciones correspondien- 
tes á gastos del municipio y del hospital 
de Cuéllar, de cuya suma total pertene- 
ció la inversión de 20.472 pesetas 82 cén- 
timos al período de 13 de Enero al 30 de 
Junio de 1888, en que fueron alcalde 
D. Santiago Rodrigo, interventor D. Ze- 
nón Martín Pascual y depositarlo Don 
Inocente Alvarez Velasco, y la de 788 pe- 
setas á los afios del 1.® de Julio de 1888 
á 80 de Junio de 1887 en que fué alcalde 
D. Eugenio de la Torre Agero, interven- 
tor D. Isidro Gómez y depositario el re- 
ferido D. Inocente Alvarez, ejerciendo el 
cargo de secretario en dichos períodos 
D. Eduardo Oller; hechos que declara- 
mos probados: 

Resultando probado que con fecha 80 
de Diciembre de 1886, ingresó en la De- 
positaría municipal de .Cuéllar D. Eze- 
qulel Santos y Santos la cantidad de 
1.661 pesetas en depósito, como garan- 
tía de las obras de alcantarillado de dicha 
villa, de que era rematante, de cuya en- 
trega se le expidió recibo firmado por el 
depositario D. Inocente Alvarez y visa- 
do por el alcalde Sr. Torre Agero; y que 
en 20 de Febrero de 1886 constituyó 
también D. Sebastián Senovilla Erque- 
das en dicha Depositaría la cantidad de 
826,60, en depósito y garantía del cum- 
plimiento de un contrato para la resina- 
ción de pinos de Propios de aquella villa, 
de que fué rematante, invirtiéndose el 
total de estos depósitos por el citado al- 
calde Torre Agero, interventor Gomes 
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de Pedro y depoBÍterío Alrarez Velasco, 
en cubrir las atenciones del presupaesto 
municipal ^ del hospital acnmalados á 
los fondos propiamente monici pales por 
k> que no pado ser devuelto al E£eqaiel 
Sana Santos que la reclamó con anterio- 
ridad al 1.0 de Diciembre del afio último, 
•in que baya becbo igual reclamación el 
Sebastián Senovilla, ni llegado el tiempo 
de la devolución por ho haber concluido 
el del contrato: 

Resnltando probado que de la admi- 
niatraciófi de fondos carcelarios se halla 
ban encargados durante los respectivos 
ejercicios en que lo fueron los alcaldes 
D. Santiago Rodrigo y D. Eugenio de la 
Torre Agero, quienes ordenaron con la 
inspección de los Interventores D. Zenón 
Martín y D. Isidro Gómez, lá inversión 
de las cantidades puntualieadas en el 
segundo resultando, que satisfizo el de- 
positario D. Inocente Álvarez, para cu- 
brir los gastos municipales, y que la ad- 
ministración de éstos también se hallaba 
confiada por sus respectivos cargos á to- 
dos los referidos, en lo que afectaba á 
las funciones propias de los mismos; y 
por último, que el secretario D. Eduardo 
Olier llevaba los libros de registro de 
salida de cargaremes y libramientos en 
que debieron formalizarse los ya citados: 

Resultando probado que las cuentas 
de los afios de 1888 á 84, 1884 á 86, 1886 
á 86, fueron presentadas por los respec- 
tivos cuentadantes al Ayuntamiento y 
Junta de asociados y demás formalida- 
des que previene la ley, acordaron apro- 
bar los informes favorables á dichas 
cuentas, y que éstas se remitieran al se 
fior gobernador civil para su aprobación, 
si la mereciere, cuyas cuentas no resul- 
tan aprobadas por dicha Superioridad: 

Resnltando probado que por el acta 
de 8 de Julio de 1888, dispuso el Ayun 
tamiento de Guéllar se practicase un ar- 
queo de fondos, y según acta de que dio 
lectura el secretario, de 80 de Junio de 
dicho afio, resulta que el fondo munici- 
pal carece de existencia, encontrándose 
un déficit de 16.899 pesetas 86 céntimos, 
leyéndose también el estado demostra- 
tivo de la situación de los fondos en 80 
del citado mes, suscripto por el deposita- 
rio D. Inocente Alvarez, de la que resul- 
ta que de la cárcel falta igual suma, ma- 
nifestando el ex alcalde D. Santiago Ro- 
drigo ante la Corporación haber destina- 
do dicha cantidad á pagar atenciones del 
presupuesto municipal, según se venía 
verificando, acordando dicha Corporación 



que se le exija inmediatamente la canti- 
dad de que indebidamente ha becbo uso; 
y después de varios apremios que cons- 
tan en actas, y apelaciones de sus acuer- 
dos, por el Rodrigo ante la Comisión 
provincia], en conformidad á lo dispues- 
to por ésta se mandó embargar al Rodri- 
go cantidad bastante á responder de 
dicha suma hasta tanto sea resuelto en 
las cuentas municipales, y que en caso 
de insolvencia de dicho Rodrigo, el de- 
positario, si no justificara que se opuso á 
la transferencia embargándosele también 
en su caso bienes suficientes á cubrir 
dicha cantidad, sin que conste que desde 
1.0 de Enero de 1884 hasta 81 de Di- 
ciembre de 1887 se haya tomado ningún 
acuerdo del Ayuntamiento relativo á la 
transformación de dichos fondos: 

Resultando que la Audiencia de lo cri 
minal de Segovia, declaró que los hechos 
probados constituyen el delito de mal 
versación de caudales públicos, sin daño 
ó entorpecimiento del servicio á que es- 
taban consignados, previsto y penado en 
la última parte del art. 408 del Código 
penal, del que entre otros procesados es 
responsable, en concepto de autor, Euge- 
nio de la Torre Agero, con arreglo al nú- 
mero 1.^ del art. 18 de dicho Código, sin 
circunstancias modificativas; y vistos los 
artículos citados, el 82, regla l.&y demás 
concordantes de aplicación, condenó al 
Eugenio de la Torre y Agero, á dos años 
y un día de suspensión del cargo de al- 
calde y otros análogos, á restituir de por 
mitad con su co-reo Isidro Gómez de 
Pedro 788 pesetas, con las costas, en la 
proporción que se consigna y estima pro- 
cedente, con reserva de las acciones ci- 
viles ó administrativas que puedan co- 
rresponderle, con las demás declarado 
nes que estimó la ley respecto á las de- 
más encartados: 

Resultando que contra esta sentencia 
se preparó recurso de casación por in- 
fracción de ley por parte de los procesa- 
dos, habiéndose interpuesto por parte 
del primero con el depósito de 126 pese- 
tas, fundado en los arta. 847, 848 y 8i0, 
números primeros, de la ley de Enjui- 
ciamiento criminal, citando como infrin- 
gidos: 

1.0 El art. 408 del Código penal, por 
aplicación indebida en cuanto se pena 
un hecho que no constituye el delito que 
el mismo determina ni otro alguno. 

a.o El art. 1.0 del mismo, porque el 
hecho no constituye omisión voluntaria 
ni involuntaria de la ley. 
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8.0 El art. 18 de dicho Código, en 
cnanto ae pena en concepto de aator de 
un delito que no existe. 

Resultando que declarada firme la sen- 
tencia por auto de esta Sala de 22 de 
Febrero último, respecto de los recurren- 
tes Santiago Rodrigo é Inocente Alva- 
res, en atención á haber dejado trans- 
currir el tiempo del 'emplazamiento sin 
interponer el recurso: 

Resultando que en el acto de la vista 
fué impugnado el recurso por el Minis- 
terio fiscal: 

Visto, siendo ponente el magistrado 
D. Diego Montero de Espinosa: 

Considerando que incurre en la pena 
de suspensión, conforme á lo dispuesto 
t»n el art. 408 del Código, el funcionario 
))úblico que sin dafio ni entorpecimien- 
to del servicio á que estuvieren consig- 
nados los caudales ó efectos públicos 
que administrase, le diera una aplica- 
ción pública diferente de aquella á que 
estuviesen destinados: 

Considerando que según aparece de 
los hechos declarados probados por el 
Tribunal h quo, el recurrente, que como 
Alcalde de Cuóllar, tenia los fondos car- 
celarios, aplicó de ellos sin daño ni en- 
torpecimiento de este servicio 783 pese- 
tas á cubrir otras atenciones del Muni- 
cipio y del hospital sin las formalidades 
establecidas en la ley de Contabilidad 
del Estado á que está sujeta la hacienda 
<lel Municipio, según el art. 182 de la 
ley Municipal vigente, es visto que co- 
metió, al obrar como lo hizo, el delito 
que pena el refer¡<lo art. 408, porque 
destinados estos fondos para satisfacer 
las necesidades de determinado servicio, 
al que contribuyen en la debida propor- 
ción los demás ayuntamientos del par- 
tido judicial, su aplicación á otro distin- 
to objeto, aunque tenga también el ca- 
rácter de público, está expresamente 
prohibida su sanción penal por la ley, 
ron mayor razón, cuanto que la indebida 
aplicación dada por el alcalde de Cué- 
Ilar á los fondos, impuso á los demás 
Ayuntamientos tributarios el de atencio- 
nes que no les correspondía satisfacer, 
puesto que sólo el Municipio de Cuóllar 
venía obligado á levantar las cargas de 
su presupuesto: 

Considerando, por lo expuesto, que 
la Audiencia sentenciadora, al calificar 
y penar como delito el hecho procesal, 
no ha incurrido en error de derecho ni 
infringido disposición legal alguna; 

Fallamos: que debemos declarar y de- 



claramos no haber lagar al recurso que 
contra la sentencia dictada por la Au- 
diencia de lo criminal de Sbgovia ha in 
terpuesto D. Eugenio de la Torre Agero, 
al que condenamos en las costas y á la 
pérdida del depósito constituido de 126 
pesetas, al que se dará la inversión co- 
rrespondiente; comuniqúese esta resolu- 
ción al Tribunal sentenciador á los efec- 
tos oportunos. 

Así, por esta nuestra sentencia, que 
se publicará en la Gaceta de Madrid é 
insertará en la Colección Legislativa^ sa- 
cándose al efecto las copias necesarias, 
lo pronunciamos, mandamos y firmamos. 
Emilio Bravo. —Mateo de Alcocer.— José 
de Aldecoa. — Rafael Alvarez — Diego 
Montero de Espinosa, — Rafael de Solis, — 
Luis Lamas. 

Publicación: 

Leída y publicada fué la anterior sen- 
tencia .... de que certifico, como secreta- 
rio relator. Madrid 22 de Abril de 1890. 
Doctor Enrique Medina. (Colección Le- 
gislativa, tomo XLVIII, págs. 921 á 925). 
{Gaceta 8 Marzo 1893). 



MANCEBA*— La mujer que hace vida 
marital con un hombre que no es su ma- 
rido. 

Trata de las mancebas de los hombres 
casados el Código penal en su art. 462 
(tomo I, pág. 668), y fija la penalidad co • 
rrespondiente al hombre y á la mujer. 
El Tribunal Supremo ha declarado que 
solóse puede perseguir el amancebamien- 
to por el cónyuge ofendido. 



MANDADERO DE PRISIONES.- Per- 
sona destinada á ejecutar los encargos 
que los reclusos ó funcionarios de los 
establecimientos le hacen. 

Tales menesteres se desempeñaron 
durante algún tiempo por los individuos 
á quienes los Tribunales sentenciaban 
á prestarlos. Después ha sido y es des- 
empefiado este servicio por personas li- 
bres, nombradas al efecto por la Direc- 
ción general del ramo ó por las Corpora- 
ciones locales. 

He aquí las disposiciones relativas á la 
materia: 

Real orden de 19 de Septiembre de 1844, 
disponiendo que los demandaderos de 
cárceles quejust^uen ser pobres, sean 
mantenidos como tales. 

(Gob.) <E1 Sr. Ministro de la Gober- 
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•nación de la Penínsola, dice con esta 
fecha al Director general de PreBÍdlos lo 
BÍgaiente: 

<Se ha enterado la Reina de la comu- 
nicación de V. 8. de 16 de Abril último, 
en qae consulta acerca del verdadero ca* 
rácter con que deben ser considerados* 
y de los fondos de que han de ser soco- 
rridos algunos delincuentes que los Tri- 
bocales de justicia sentencian al servicio 
de demandaderos de cárceles; y tenien- 
do S. M. en consideración que esta clase 
de reos no se halla comprendida en la 
Ordenanza general de Presidios, ni está 
sujeta por lo mismo al régimen y disci- 
plina que se impone á los confinados, 
ni hay tampoco razón para que se la con- 
sidere bajo este concepto, y menos para 
<)ue su manutención grave el fondo de 
Presidios cuando está destinada á servir 
en el ramo de cárceles, se ha dignado, en 
consecuencia, resolver que dichos de- 
mandaderos tengan el carácter de presos 
pobres, y que se les socorra en los mis- 
mos términos que á éstos, siempre que 
justifiquen de una manera cumplida que 
carecen de medios con que acudir á su 
anbslstencia. De Keal orden, etc. Madrid 
19 de Septiembre de 1844— El Subse- 
cretario, iTuan Jfelipe Martínez. — Sr. Jefe 
político de > (C. L, de C, pág. 128). 

Meal orden de 17 de Junio de 1845, dis 
poniendo que las Audiencias no impon- 
gan pena de demandaderos de cárcel, 
á más presos qué los absolutamente ne- 
cesarios y que se prefiera á los que pue- 
dan mantenerse a sus expensas^ 

{Qrac, y Just,) * S. M., conformán- 

■dose con el informe del Tribunal Snpre- 
ujo de Justicia, se ha dignado resolver, 
•que esa Audiencia no imponga la pena 
de demandaderos, sino al número de reos 
absolutamente necesarios para el ser- 
vicio de la cárcel, y que de entre éstos 
prefiera á los que puedan mantenerse á 
sos expensas; pero como algunos care- 
cen de medios para atender á su necesa- 
ria subsistencia, es la voluntad de S. M. 
qoe, por conducto del Ministerio de la 
Gobernación, se adopten las medidas 
convenientes para que se les socorra 
como á los demás presos pobres. Madrid 
17 de Junio de 1845.— jLum Mayans,— 
6r. Ministro de \bi Gobernación de la Pe- 
nínsula.» (O. L. de a, pág. 1S4). 

(Véase en Prisióii oelalar de Madrid 
y en su reglamento, arts. 81 á 86, que 
tratan de los demandaderos). 



MANDAMIENTO JÜBICIAL.-Kl des 

pacho expedido por un juez ó un Tribu- 
nal, ordenando se ejecute alguna cosa 
que interese á la administración de jus- 
ticia. 

(Véanse en Enjolelamiento criminal» 
los arts. 183 á 196 de la ley, que tratan 
de los suplicatorios, exhortes y manda- 
mientos, tomo II, págs. 137 y 188). 



MANICOMIOS.—Hospitales dedicados 
á la residencia y curación de dementes. 

Los fines benéficos y caritativos que 
en dichos establecimientos se persiguen, 
la desgraciada situación de los que en 
ellos se internan y el carácter de gene- 
ralidad que su asistencia tiene, han he- 
cho que en ocasiones diferentes se in- 
tentaran y que se hayan dictado algunas 
disposiciones para poner á los manico- 
mios y á sus enfermos bajo la directa y 
exclusiva acción de la tutela del Estado. 
No ha llegado á realizarse el pensamien- 
to, y hoy dependen las casas de enaje- 
nados y se hallan á cargo de laa res- 
pectivas Diputaciones provinciales, salvo 
aquéllas que ha establecido y sostiene la 
iniciativa privada. 

He aquí las disposiciones vigentes que 
más relación guardan con la presente 
obra. 

Real decreto de 12 de Mayo de 1685 y apro- 
bando el reglamento para el régimen del 
manicomio de Legones (i). 

(Qob.) »De conformidad con lo pro- 
puesto por el Ministro de la Goberna- 
ción, oído el dictamen del Beal Consejo 
de Sanidad, Real Academia de Medicina 
y Secciones de Gobernación y de Estado 
y Gracia y Justicia del Consejo de Es- 
tado, 

Vengo en aprobar el adjunto reglamen- 
to orgánico para el régimen y gobierno 
interior del manicomio de Santa Isabel 
de Leganés. 

Dado en Palacio á 12 de Mayo de 1885. 
Alfonso. — El Ministro de la Goberna- 
ción, Francisco Romero y Robledo, 



(1) Los pecados que son declarados de- 
meo tes debeo ingresar eo el maDÍcomio de 
Leganés. Por esto creemos oportuno ineertar 
8Q reglamento, snlvo loa artículos que menos 
relación guardan con nuestro trabajo. 
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Reglamento orgánico para . el régimen y 
gobierno ihterior del manicomio de San- 
ta Isabel de Leganés, 

Capítulo primbro. — Objeto^ cUcse y go- 
bierno superior del establecimiento, 

Artícalo 1.** El tnanicomio de Santa 
Isabel de Léganos es an establecimiento 
general de beneficencia, y en tal concep- 
to depende del Ministerio de la Gober- 
nación y de la Dirección general de Be- 
neficencia y Sanidad, y fué declarado de 
Beneficencia general por Real orden de 
I.*" de Noviembre de 1862. 

Art. 2.0 El destino de esta casa es el 
cuidado y tratamiento médico-moral de 
los enajenados. 

Art. 8.0 La población acogida será de 
pobres, pero habrá también pensionistas. 

Art. 4.<> Los pensionistas serán de 
dos clases: pensionistas y medio-pensio- 
nistas. £1 número de pensionistas hasta 
que se amplíe el establecimiento, con 
arreglo á los proyectos del Gobierno, 
será 80; el de medio-pensionistas 40, y 
el de pobres 130, entre nuo y otro sexo. 

Cap. H.— Junta de patronos, 

Art. 6.0 La junta de patronos cuidará 
del régimen y administración del mani- 
comio con las facultades que las instruc- 
ciones vigentes confían á los de esta 
clase, y por consiguiente, con las si- 
guientes: 

1,^ Someter á la aprobación del Go- 
bierno las modificaciones que repute ne- 
cesarias ó convenientes en este regla- 
mento. 

2.A La dirección y administración del 
manicomio. 

8.A La recaudación, por medio del 
administrador, de los ingresos por con- 
signaciones ordinarias del presupuesto 
general del Estado, rentas de fincas y 
valores, legados, donaciones, estancias 
y demás ingresos del estable<;imiento. 

4.ft Autorizar los pagos de las obliga- 
ciones ordinarias, dentro de la consigna- 
ción establecida en el presupuesto del 
establecimiento. 

6.A Examinar y censurar las cuentas 
anuales que produzca el administrador. 

6.^ Determinar la forma de contrata- 
ción de los suministros, sujetándose á 
las disposiciones contenidas en los Rea- 
les decretos de 27 de Febrero de 1862 y 
6 de Julio de 1868. 

7.A Promover los expedientes de obras 



nuevas, sometiéndolas á la aprobacióa* 
de la Superioridad. 

8.A Disponer de la cantidad consig- 
nada para obras de conservación del edi- 
ficio, previa audiencia é intervención de^ 
arquitecto de Beneficencia. 

9> NomArar y separar todo el perso- 
nal subalterno del establecimiento, con 
arreglo á la plantilla aprobada en presu- 
puesto, dando cuenta á la Dirección ge 
neral del ramo. 

10. Reformar, qon aprobación supe- 
rior, la referida plantilla en cuanto crea 
conveniente, dentro de la cantidad con- 
signada en presupuesto. 

11. Formarlos presupuestos anuales^ 
remitiéndolos á la Dirección general ea 
todo el mes de Noviembre de cada afio. 

12. Proponer cuanto crea convenien- 
te y conduzca á la mejor y más acertada 
administración del establecimiento. 

18. Otorgar, con la aprobación de la 
Dirección general, las escrituras d& 
arriendo de las fincas propias del mani- 
comio. 

14. Variar, cuando lo estime conve- 
niente, la alimentación de los alberga- 
dos, previa aprobación del Director ge- 
neral, con audiencia del jefe facultativo^ 
del establecimiento y del visitador de 
Beneficencia y Sanidad. 

16 Intervenir la admisión, altas y li- 
cencias de los albergados con sujeción 4 
lo proscripto en este reglamento. 

Cap. 111,— Personal del manicomio, 

Art. 6.® Los empleados y subalterno» 
del manicomio, y sus sueldos, serán de- 
terminados todos los años, conforme á 
lo prevenido por los presupuestos gene- 
rales del Estado, con arreglo á los pre- 
supuestos vigentes, y mientras otra cosa 
no se determine legalmente, los emplea- 
dos y dependientes del manicomio serán 
los siguientes: 

Un administrador depositario. — Un 
comisario interventor.— Un médico, jefe^ 
facultativo.— Otro médico agregado.— Un 
capellán. — Un practicante. — Un barbero. 
Un mozo maquinista encargado del bal- 
neario. — Un acólito. — Catorce Hijas de 
la Caridad.— Y el número de celadores, 
ordenanzas y sirvientes que acuerde la 
Junta de patronos, dentro de las canti- 
dades consignadas para estos servicios- 
en los presupuestos. 

(Siguen los arts. 7.^ á 66 ocupándose 
del administrador depositario, comisario^ 
interventor y facultativo). 
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Cap. VL^Fensiones. 

Art. 6Q. Desde la publicación de este 
reglamento, y mientras otra cosa no se 
establezca en los presupuestos anuales 
del manicomio, los enfermos pensionis- 
tas de ambos se&os, pagarán 8 pesetas 
60 céntimos diarios por estancia y 8 pe- 
setas 60 céntimos al mes, por el cuida- 
do, planchado y lavado de su ropa cuan- 
do su familia ó legítimo representante 
no quiera ocuparse de ello por su propia 
cuenta. 

Art. 67. Los pensionistas de segunda 
clase, sólo pagarán dos pesetas cada día 
por estancia y 3 pesetas 60 céntimos por 
el cuidado de las ropas en los mismos 
términos que los de primera clase. 

Art. 68. £1 pago se efectuará en Lé- 
ganos en la Administración Depositaría 
del manicomio por trimestres adelan- 
tados. 

Art. 69. Los pensionistas de ambas 
clases y sexos aportarán las ropas de su 
uso, excepto las de camas. Consistirán 
en cuatro servilletas, cuatro toallas y cu 
bierto sin cuchillo, que será ó no de pla- 
ta, á voluntad de ¡as familias, debiendo 
estar marcados todos estos objetos con 
las iniciales del enfermo. 

Disfrutarán la asistencia facultativa y 
las medicinas necesarias, los alimentos 
que se señalarán al hablar de la asisten- 
cia alimenticia, camas, juego, recreo, 
paseo, á pie y en coche, y cuanto requie- 
ra su estado, á juicio del jefe facultativo 
del manicomio. 

Art. 70. Los pobres nada pagan. La 
Nación provee á su asistencia y necesi- 
dades. 

Oap. VII.— De/ régimen intefior, 

Art. 71. £1 administrador del mani- 
comio, al ingresar los alienados, inscri- 
birá en un registro foliado el nombre, 
apellido, edad, pueblo, domicilio y pro- 
fesión del enfermo; nombre y domicilio 
de la persona que hubiere solicitado la 
reclusión y la orden en cuya virtud se 
haya ésta verificado. 

£1 registro contendrá además el nom- 
bre del tutor, administrador ó del cura- 
dor del enajenado, la fecha del ingreso 
y un extracto de los antecedentes y vici- 
situdes del enfermo. 

£1 precitado registro se ampliará con 
la salida temporal ó definitiva del asilo 
y la enumeración de las causas que le 
hubieren motivado. 



£tte registro no podrá ser examinado 
por persona extrafia al establecimiento 
sin autorización de la Dirección general 
de Beneficencia. 

Art. 72. El jefe facultativo, por su 
parte, abrirá al propio tiempo la hoja 
clínica del alienado, en la que consigna- 
rá en primer término los datos que ad- 
quiera por la observancia directa del 
alienado y por el interrogatorio hecho á 
la familia ó conductores del enfermo, y 
á continuación el diagnóstico y pronós- 
tico de la enfermedad. 

Art. 73. Cuando el jefe facultativo lo 
crea oportuno en virtud de sus observa- 
ciones, fijará en la hoja el diagnóstico y 
pronóstico de la enfermedad, ocupando 
entonces el enajenado el departamento 
que por el carácter especial del mal, le 
corresponda ocupar. 

Art. 74. De la alta y baja de enfer- 
mos, pasará el jefe facultativo un estado 
mensual á la Dirección general y al vi- 
sitador del ramo con la clasificación de 
la enfermedad. 

Cap. VIIL — Reglas geíierales para el tra- 
to de los acogidos. 

Art. 76. Al ingresar todo alienado 
pobre en el establecimiento se le hará 
la limpieza indispensable y vestirá el 
traje de la casa. 

Éste traje será, para los hombres, de 
lanilla en verano y de pafio oscuro en 
las estaciones restantes. 

Se compondrá de: 

l.<> Camisa blanca de algodón, elás- 
tica, según la estación, y calcetas. 2.o 
Pantalón, chaqueta y chaleco. 8.« Zapa- 
tos de becerro. 4,o Sombrero negro hon- 
go de fieltro y ala estrecha para diario. 

Las mismas prendas de color negro y 
sombrero de ala ancha constituirán el 
traje para los días festivos. 

Los cuellos de las chaquetas, tanto de 
diario como de vestir, serán de pafío co- 
lor grana, con las iniciales M. L., de me- 
tal dorado y los botones de hueso liso y 
negro. 

Art. 76. El traje de las mujeres den- 
tro del asilo lo constituirá: 

í,^ Camisa de algodón y corpino de 
muletón en invierno. 2.° Vestido de per- 
cal oscuro y mantón, ó pañuelo para el 
cuello, segán la estación. 8.o Toquilla 
blanca de algodón. 4.o Enagua blanca de 
algodón. 6.^ Refajo de bayeta. 6.o Media 
de lana y zapato alto, de dos costuras. 

Para los días festivos el vestido será 
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de estameña de color oscnro y las de- 
más prendas ¡goales á las ordenadas 
para dentro del establecimiento. 

Art. 77. £1 traje de los alienados de 
menor edad se arreglará sustituyendo 
el sombrero por gorra de paño azul. 

Cap. IX.—Eoras de comidag. 

Art. 78. El desayuno se servirá en 
todo tiempo á las siete de la mañana, la 
comida á las doce y la cena á las seis de 
la tarde. 

Art. 79. Sin perjuicio de lo dispuesto 
en el artículo anterior, se suministrarán 
' entre comidas á los enfermos que desig- 
ne el jefe facultativo los chocolates, le- 
che, bizcochos, vinos generosos y demás 
artículos que aqnél les prescriba. 

Cap. X,--- Alimentos, 

Art. 80. El desayuno de los pobres 
será de sopa, salvas las excepciones que 
acuerde el jefe facultativo. £1 de los pen- 
sionistas será chocolate hecho con una 
pastilla de :¿8 gramos, ó café con leche y 
tostada con manteca ó sin ella, según 
prescriba el módico. 

Árt. 81. La comida de los pobres con- 
sistirá en cocido con garbanzos, carne, 
tocino y patatas ó verduras. La de los 
pensionistas de primera clase en igual 
cocido, dos principios y dos postres, y 
la de los de segunda en igual cocido, un 
principio y un postre. 

Art. 82. La cena para los pobres con- 
sistirá en guisado de carne con patatas 
ó legumbres; y la de los pensionistas en 
el mismo guisado, otro plato fuerte, un 
postre y ensalada. 

Art. 83. La ración general de cada 
enfermo se fija para los efectos de los 
tres anteriores artículos en 

Cinco hectógramos de pan. 

Dos y medio hectógramos de carne. 

Veinte gramos de tocino. 

Y dos hectógramos de legumbres, gar- 
banzos, judías secas ó arroz, repartidas 
según las circunstancias lo aconsejen. 

Art. 84. Las raciones de principios 
en los pensionistas y las de verduras y 
ensaladas en los pobres no están sujetas 
á cantidad determinada. 

Art. 85. El vino en las comidas, tan- 
to de los pobres como de los pensionis 
tas, será de prescripción facultativa, li- 
mitándose al uso del tinto de Valdepe 
ñas y no excediendo de la cantidad de 
26 centilitros en cada comida. 



Art. 86. Están prohibidas las comi- 
das extraordinarias de los acogidos, por 
Real orden de 29 de Mayo de 1861; se 
ratiBea esta prohibición, quedando, por 
tanto, abolida la costumbre de dar en la' 
mesa á los enajenados en días solemnes 
platos extraordinarios. 

Cap. XI. — Tratamiento extraordinario 
y dieta, 

Art. 87. El médico del establecimien- 
to señalará los casos en que haya de su- 
ministrarse á los enfermos cocido sepa- 
rado con gallina y jamón, asados de car- 
ne, etc., y cuando deba tenérseles á die- 
ta, y las condiciones de ésta. 

Cap. XIL— Alimentación de los empleados 

Art. 88. El alimento de los empleados 
del manicomio que disfruten ración, se- 
gún el presupuesto, lo constituirá el ge- 
neral de los alienados y 25 centilitros de 
vino en la comida y cena. 

Art. 89. Ningún dependiente del hos- 
pital tiene derecho á beneficiar lo que 
no quiera ó no pudiese comer en el re- 
fectorio, ni sacarlo del establecimiento 
para utilizarse de ello. 

Cap. Xni.— />tt;í»í<^n del manicomio. 

Art. 90. El asilo se halla dividido en 
cuarteles diferentes para los dos sexos 
y para la infancia y la edad madura. 
Cada uno de aquellos cuarteles se snb 
divide en departamentos independientes 
dedicados á observación, á enfermos su- 
jetos á Tribunales de justicia, á pobres, 
á pensionistas, á alienados pacíficos, á 
turbulentos, á furiosos ó sucios, á epilép- 
ticos y á convalecientes. 

Art. 91. Las órdenes del jefe faculta- 
tivo concernientes al régimen físico y 
moral y á la policía médica y personal 
de los alienados puestos en los departa- 
mentos enumerados, serán estrictamente 
respetadas por los empleados del esta- 
blecimiento, cualquiera que fuese su em- 
pleó y categoría. 

Art. 92. Para el departamento de su- 
cios versarán: 

1.** Sobre la ventilación de las piezas 
ó estancias. 

2.0 Sobre la preparación de las ca- 
mas, servicio dentro de ellas y colocación 
de los aparatos ó útiles necesarios. 

8.0 Sobre la limpieza, lavado y distri- 
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büción de las agnas dentro del departa- 
mento. 

4.0 Sobre las medidas que deberán 
preferir para habitaar á los alienados al 
retvete y lavado en periodos regalares. 

Para el departamento de furiosos ver- 
sarán: 

1 o Sobre los medios de contención 
más spropíados. 

2.0 Sobre la clausura celular. 

8 o Sobre los socorros Jnmed i atos en 
caso de dafio por el enajenado á su pro- 
pia persona. 

Para el departamento de epilépticos 
versarán: 

1.0 Sobre los auxilios que convenga 
dispensarles durante el acceso. 

2.0 Sobre el aislamiento de los alie- 
nados epilépticos en el caso anterior. 

Art. 93. £1 manicomio cuenta con 
ana botica provista según las exigencias 
de la Farmacología moderna, abundando 
en ella los alcaloides y los principios ex- 
tractivos más importantes. 

Contiene además, agregada á cada de- 
partamento, una sección de baños y cuar- 
tos de aseo; cuenta con gimnasio, gabi- 
nete bidroterápico con todos los adelan- 
tos introducidos en los mejores del ex< 
tranjero, billar, salas de juego, de labor, 
enfermería, laaareto y jardines para pa- 
seo y reoreo de los enfermos. 

Art. 94. Queda prohibida la ocupa 
ción de los enfermos, tanto de pobres 
como de pensionistas, en otros trabajos 
qoe los ordenados por el jefe facultativo 
en concepto de prescripción coadyuvan- 
te para el tratamiento médico moral; 
igualmente que el encierro sistemático y 
el ocuparlos por castigo ó reprensión en 
las faenas ds la casa, huerta ó sus de- 
pendencias. 

Cap. XIV.— Visitai á los enfermos. 

Art. 96. Por ningún pretexto se pro- 
hibirá la visita del enfermo á su consor- 
te, padres, tutor, curador ó hermanos 
caando quiera que lo solicite del jefe fa- 
cultativo, observándose las precauciones 
que estime éste convenientes, y previo 
BU conocimiento. 

Cap. XV.— Visitas al estahlecimiento, 

Art. 96. Se prohibe la entrada en el 
Doanicomio á toda persona extraña al ser- 
vicio y administración del mismo. 

A.rt. 97. La persona que con causa 
legítima deseare conocer el método y ré- 



gimen interior del establecimiento lo vi- 
sitará previa orden del Ministro, subse- 
cretario, director general ó Junta de pa- 
tronos, quedando á juicio del jefe facul- 
tativo hacer extensiva la visita á los de- 
partamentos de hombres y mujeres y á 
todas las dependencias, ó limitarla á sólo 
los departamentos de alienados pacítícos. 

Art. 98. £1 administrador facilitará á 
las personas que visiten el establecimien- 
to cuantos datos y noticias le pidan acer- 
ca del orden interior y trato que se da á 
los enfermos. 

Art. 99. Los extranjeros y facultati- 
vos de Medicina que deseen conocer el 
manicomio, sus dependencias y método 
que en él se siga, así médico como eco- 
nómico, podrán visitarlo sin permiso de 
la superioridad, empero haciendo cons- 
tar su carácter ante el administrador del 
establecimiento. 

£stas visitas podrán verificarse en 
cualquier día de la semana, y de llegar 
á la hora en que lo bace el jefe faculta- 
tivo, deberá éste acompañar á los visi- 
tantes y complacerles en cnanto deseen 
conocer, á excepción de cualquiera exi- 
gencia que afecte á la tranquilidad de los 
enfermos. 

Art. 100. Se procurará evitar que los 
visitantes dirijan á los enfermos pala- 
bras que puedan alterarlos. 

Art. 101. £n caso de epidemia ú otra 
circunstancia grave, el administrador 
del asilo, con acuerdo de la superioridad, 
prohibirá absolutamente las visitas y se 
tendrán por caducados los permisos con- 
cedidos. 

' Cap. XVL—Enteríamientos. 

Art. 102. La administración se en- 
carga del enterramiento de los cadáve- 
res de los alienados pobres. 

Cuando la familia desee intervenir 
en el enterramiento será de su cuenta el 
abono de todos los gastos, para lo cual 
la Administración local entregará á aqué- 
lla la cuenta detallada y los justificantes. 

£1 enterramiento de los pensionistas 
será de cuenta de las familias de los 
mismos. 

OAPlTULO ADICIONAL 

Art. 103. Queda prohibido á los em- 
pleados que tengan á su cargo la vigi- 
lancia de los dementes que les entreguen 
cartas ni mantengan con ellos conversa- 
ciones que puedan alterar su estado 
moral. 
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Art. 104. Los celadores, enfermeros 
y demás dependientes del estableoimien 
to que maltrataren de obra á los aliena- 
dos, serán despedidos en el acto, dando 
el administrador cuenta á la Junta de 
patronos y á la Dirección general de Be- 
neficencia, no pudiendo volver á servir en 
establecimientos de esta clase, y siendo 
entregados á los Tribunales para lo que 
proceda en justicia. 

Art. 106. La traslación de dementes 
pobres de otros manicomios al de Santa 
Isabel será dispuesta por la autoridad 
local del pueblo de que procedan y de 
cuenta de ésta los gastos que ocasione. 

Art. 106. Oteando loa Tribunales de 
justicia declaren la irresponsabilidad de 
un reo por razón de demencia probada, y 
acuerden su reclusión en este manicomio^ 
se concederá el turno de ingreso eorrespon* 
diente, previo el envió de testimonio de la 
sentencia. El administrador del estableci- 
miento c^iidará de avisar al Tribunal 
cuándo corresponde ingresar al demente 
para que pueda ser remitido. 

Ningún demente de eUa clase podrá ser 
puesto en libertad cuando obtenga su cu 
ración sin avisar previamente al Tribunal 
qae lo remitió. 

Madrid 12 de Mayo de 1886.— Apro- 
bado por S. M.^Romero. {Qaceta 16 de 
Mayo). 

Eeal decreto de 19 de Mayo de 1885, re- 
gulando la hospitalidad de los dementes 
en observación y en reclusión definitiva, 

(Oob.) «De conformidad con loque, 
de acuerdó con ei Consejo de Ministros, 
me ba propuesto el de la Gobernación, 
oído el Real Consejo de Sanidad, la Real 
Academia de Medicina y las secciones 
de Gobernación, y de Estado y Gracia y 
Justicia del Consejo de Estado, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

A rticulo ] .^ La bospitalidad á los de- 
mentes se concederá en dos términos: 

1.0 De observación. 

2.0 De reclusión definitiva. 

Art. 2.0 En ningún caso serán admi 
tidoB dementes en observación en los es- 
tablecimientos de Beneficencia general^ 
pero podrán ingresar, con las formalida- 
des que establece este decreto, en los 
provinciales, municipales y particulares. 

Art. 3.0 Para que un presunto alie- 
nado pueda ser admitido en observación, 
será preciso que lo solicite el pariente 
más inmediato del enfermo, justificando 
la necesidad ó conveniencia de la reclu- 



sión por medio de un certificado expe- 
dido por dos doctores ó licenciados en 
Medicina, visado por el subdelegado de 
esta facultad en el distrito é informado 
por el alcalde. 

Estas solicitudes deberán presentarse 
á la Diputación provincial, si el estable- 
cimiento pertenece á la provincia, y al 
Ayuntamiento si es municipal. 

Las Diputaciones provinciales y los 
Ayuntamientos cuidarán de habilitar qn 
local con las convenientes condiciones 
para recluir á los dementes en observa- 
ción, donde puedan permanecer basta 
que se les conduzca á un manicomio en 
clase de reclusos permanentes. 

En los establecimientos particulares, 
la admisión se sujetará á lo que deter- 
minen los reglamentos especiales , que 
previamente deberá aprobar el Gobier- 
no; pero siempre previa la presentación 
de los documentos de que habla este de- 
creto. 

Los profesores de Medicina que expi- 
dan la certificación expresiva del estado 
del enfermo, no podrán ser parientes 
dentro del cuarto grado civil de la per- 
sona que formule la petición, del direc- 
tor administrativo, ni de ninguno de los 
facultativos del establecimiento en que 
deba efectuarse la observación. 

Cuando la observación baya de hacer- 
se en casa particular, los médicos que 
expidan la certificación no podrán tam- 
poco ser parientes dentro del mismo gra- 
do del propietario ó propietarios del es- 
tablecimiento. 

Los directores délos establecimientos 
tienen la obligación de dar conocimiento 
al gobernador de la provincia respectiva 
ó al alcalde, según esté el manicomio 
en la capital de la provincia ó en uno de 
sus pueblos, en el preciso término de 
tres horas, á contar desde el momento 
del ingreso del presunto alienado, expre- 
sando el nombre y naturaleza de éste, el 
de la persona que haya solicitado la ad- 
misión y el nombre de los facultativos 
que hayan certificado acerca de la nece- 
sidad ó conveniencia de recluir al en- 
fermo. 

Art. 4.0 La observación , sin más re- 
quisitos que los ya expresados, sólo po- 
drá ser consentida una vez; y si en cual- 
quier tiempo la persona que haya estado 
sujeta á ella presentase de nuevo sínto- 
mas de demencia, será indispensable, 
para volverla á someter á observación, 
instruir el oportuno expediente judicial. 
Art. 6.0 £1 ingreso en observacién de 
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dementes en la forma eatablecida^ no 
podrá tener efecto sino en casos de ver^ 
dadera y notoria nrgencia, declarados 
asi en los informes del alcaide y subde- 
legado de Medicina. Mientras el presun- 
to demente pneda permanecer en sn 
casa sin peligro para los individuos de 
la familia» sin causar molestias excesi 
vas á personas que vivan en las habita- 
ciones contiguas, ó sin perjuicio eviden- 
te para la salud del mismo paciente, no 
podrá ser recluido, á menos que lo acuer- 
de el juzgado de primera instancia res 
pectivo, previa la instrucción del opor- 
tuno expediente. 

Art. 6.0 Tan luego como un enfermo 
ingrese en un establecimiento, deberá 
incoarse, bien por la familia, ó de oficio, 
en caso de que el presunto alienado ca- 
rezca de parientes, ó en el de que éstos 
se hallen ausentes, el expediente judi 
cial para la reclusión definitiva, á fin de 
que, expirado el plazo de tres meses, ó 
de seis en casos dudosos, se expida por 
el facultativo ó facultativos del manico- 
mio en que la observación tuviere lugar, 
el oportuno certificado informativo. 

Este certificado deberá ser entregado 
á la persona que solicitó la clausura del 
demente el mismo dfa que termine dicho 
plazo, para que inmediatamente pueda 
ser presentado al Juzgado, el cual á su 
ves habrá de dictar la resolución que 
proceda dentro de las veinticuatro horas 
siguientes. 

Árt. 7.0 Para la admisión definitiva 
de un demente será preciso expediente 
instruido ante el Juez de primera instan- 
cía, en el cual se justifique la enferme- 
dad y la necesidad ó conveniencia de la 
reclusión del alienado. 

Art. 8.0 Las peticiones, tanto de ob 
servación como de ingreso definitivo en 
un hospital, deberán hacerse por el pa- 
riente más inmediato del demente, ó de 
oficio si se trata de una persona que ca- 
rezca de familia, se halle lejos ó separa- 
da de ésta. £n los expedientes de reclu- 
sión se oirá precisamente á los parientes, 
emplazándolos por el término de un mes, 
pasado el cual se resolverá, con ó sin 
audiencia, si no hubiesen comparecido. 

Art. 9.° Los procesados por los Tri 
bunales que sean declarados dementes 
y mandados recluir serán admitidos en 
¡os establecimientos á petición de la 
autoridad correspondiente, previa la re- 
misión de testimonio del tanto de la 
condena. 

Para estos alienados se destinará en 



los manicomios un departamento sepa- 
rado que reúna las convenientes condi- 
ciones de seguridad. 

Art. 10. Los particulares ó asociacio- 
nes que sostengan ó funden un estable- 
cimiento con destino á albergue de de- 
mentes, deberán someter á la aproba 
ción del Oobierno sus respectivos regla- 
mentos, y funcionarán con arreglo á lo 
que en ellos se establezca. 

Esta obligación se hace extensiva á 
los que en la actualidad tengan estable- 
cidos manicomios ó casas de salud. # 

Art. U. Los particulares que sin te- 
ner establecido hospital de dementes se 
hagan cargo de éstos ^ara atender á su 
cuidado y curación, deberán siempre no- 
tificarlo al gobernador ó alcalde, si no 
residieren en la capital de la provincia, 
dentro del preciso término de veinticua- 
tro horas, contadas desde la admisión 
del alienado, y quedarán sujetos á la 
responsabilidad que marca el Código pe- 
nal, si incurriesen en falta ó delito por 
secuestro inmotivado ó cualquiera otra 
causa, respondiendo asimismo de los 
daños que produzcan los dementes por 
razón de abandono ó negligencia en la 
custodia de los mismos. 

Art. 12. La alta inspección de los 
asilos de dementes, de cualquier clase y 
grado que sean, corresponde al Ministro 
de la Gobernación y Director general de 
Beneficencia y Sanidad, y en represen- 
tación de éstos al funcionario en quienes 
deleguen. 

Los gobernadores civiles de provincia, 
por si ó por medio de delegados idóneos^ 
la autoridad local y los subdelegados de 
Medicina, vigilarán constantemente los 
establecimientos de dementes, siendo 
facultad délos primeros corregir inme 
diatamente las faltas que observen, po- 
niendo en conocimiento de los Tribuna- 
les las que á su juicio revistan carácter 
de delito. 

Para estos mismos efectos, asi los al- 
caldes como los subdelegados de Medi- 
cina, deberán dar cuenta al gobernador 
respectivo de lo que hayan observado y 
merezca ser corregido en el mismo dia 
en que practiquen las visitas. Se cuidará 
de que en los establecimientos y casas 
particulares de salud no se tenga noticia 
anticipada de las mencionadas visitas. 
Estas inspecciones deben hacerse con 
la frecuencia posible por las autoridades 
gubernativas. Los subdelegados de Me- 
dicina las practicarán por lo menos una 
vez al mes, si el manicomio ó casa par* 
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ticular se baila sitaado dentro del tér- 
toino municipal del pnnto de su residen- 
cia, y cada trimestre si está fuera de 
dicho término. 

Art. 18. Los directores de los mani- 
comios no otíciales y los de casas parti 
culares de curación deberán dar conoci- 
miento al gobernador ó al alcalde, según 
los casos, en el término de veinticuatro 
horas, de la salida de los enfermos que 
tuviesen á su cuidado, con expresión de 
la causa que la motive, cualquiera que 
sea ésta. 

Art. 14. En las casas de curación no 
podrá haber más de cuatro enfermos; y 
los particulares que quieran albergar á 
mayor número de alienados tendrán que 
cumplir, para obtener el correspondien- 
te permiso, con la obligación impuesta 
en este decreto de presentar sus regla- 
mentos á la aprobación del Gobierno. 

Art. 16. Corresponde al Ministro de 
la Gobernación autorizar la reclusión de 
los individuos del ejército á quienes por 
haber perdido la razón se expida la li- 
cencia absoluta, puesto que cesando res- 
pecto de ellos la jurisdicción de Guerra, 
adquieren las familias de los enfermos 
el derecho de cúratela, y quedan suje- 
tos, por lo tanto, para su admisión en 
los manicomios, á los mismos trámites 
establecidos por la jurisdicción civil. 

£n el caso de carecer de parientes á 
quienes pueda entregarlos la autoridad 
militar, lo hará ésta á los gobernadores 
civiles ó alcaldes, á los efectos marcados 
en este decreto, y que se relacionan con 
los dementes abandonados, pero siem- 
pre acompañando testimonio de la pro- 
videncia en virtud de la cual fueron de- 
clarados dementes. 

Art. 16. Será indispensable observar 
lo dispuesto en este decreto para recluir 
en un manicomio á los individuos del 
ejército que padezcan enajenación men- 
tal, aun cuando por esta causa se les ex- 
pida la licencia absoluta, sin perjuicio 
de que, en caso de recobrar la razón, 
vuelvan al ejército si les corresponde y 
reúnen las condiciones reglamentarias 
para ello. 

Articulo adicional. En el término de 
un mes, á contar desde la publicación 
de este decreto, los dueños de los mani- 
comios particulares deberán presentar 
en el Ministerio de la Gobernación, Di- 
rección general de Beneficencia y Sani- 
dad, por conducto del gobernador de la 
provincia en que estén situados los es- 
tablecimientos, sus respectivos regla- 
mentos, para que sobre ellos recaiga la 



debida aprobación. A dichos reglamen- 
tos acompañarán una relación detallada 
de los enfermos que tengan á su cuida- 
do, con todos los antecedentes de la do- 
lencia que sufren, fecha del ingreso en 
el asilo, nombre de las personas que pi- 
dieron el ingreso y que satisfacen las 
pensiones. 

Las casas de salud presentaran en el 
mismo plazo la relación indicada en el 
párrafo anterior. 

Estos documentos se presentarán por 
duplicado. 

Dado en Palacio á 18 de Mayo de 1886. 
Alfonso. — El Ministro de la Goberna- 
ción, Francisco Romero y Robledo. * (Ga- 
ceta de 21 de Mayo, y rectificación de la 
del 22). 

Real decreto de 16 de Abril de 1887, dta- 
poniendo se incluya en los presupues- 
tos provinciales lo necesario para á sos- 
tenimiento de los locas pobres, y que se 
construyan mamcomios de provincias y 
de región, 

(Oob.) cOonlormándome con lo pro- 
puesto por el Ministro de la Goberna- 
ción, de acuerdo con el Consejo de Mi- 
nistros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l,^ Las Diputaciones pro'- 
vinciales seguirán incluyendo en sus 
presupuestos, en la forma en que actual- 
mente lo verifican, las cantidades nece- 
sarias para el sostenimiento de los de- 
mentes pobres, sin perjuicio de las obli- 
gaciones que impone á los Ayuntamien- 
tos el art. 4.<> del Reglamento de 14 de 
Mayo de 1852. 

Art. 2.0 Las Diputaciones provincia- 
les podrán construir manicomios, cele- 
brando conciertos, si fuere necesario, 
con las de otras provincias para llenar 
este servicio; y al efecto se les autoriza- 
rá para enajenar bienes de Beneficencia 
pública en la forma y con los requisitos 
establecidos para las de Valencia y Za- 
ragoza por las leyes de 11 de Julio 
de 1878 y 21 de Julio de 1880. 

Art. 8.® Si las Diputaciones provin- 
ciales quisieran ampliar los manicomios 
á que se refiere el artículo anterior has- 
ta convertirlos en regionales, servirá de 
base para los conciertos que al efecto 
celebren la conveniencia ya reconocida 
de establecerlos en Madrid, Valencia. Za- 
ragoza, Sevilla, Valladolid y Coruña, á 
menos que por consecuencia de las nue- 
vas vías de comunicación, ó por circuns- 
tancias topográficas ó climatológicas, se 
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creyere oportano establecerlos en otro 
panto. 

Art. 4.0 Para qne an manicomio sea 
declarado regional, será precisa la apro 
bación del Gobierno, previa la formación 
de un expediente en que se incluyan los 
planos y presupuestos del mismo, pro- 
vincias que contribuyen á su construc- 
ción, recursos que á ello destinan y nú- 
mero de albergados que haya de con- 
tener. 

Art. 6.0 En el momento en qne cual- 
quier Diputación ó varias reunidas, uti- 
lizando los recursos para cuya inversión 
se las autoriza en este decreto, conclu- 
yan el manicomio regional, el Gobierno, 
cumpliendo lo prevenido en la ley de 20 
de Junio de 1849, llevará á los presu- 
puestos del Estado los créditos necesa- 
rios para la manutención y asistencia de 
los dementes. 

Art. 6," Por el Ministerio de la Go- 
bernación se dictarán las instrucciones 
convenientes para el más rápido y acer- 
tado cumplimiento de las disposiciones 
contenidas en este decreto. 

Dado en Palacio á 19 de Abril de 1887. 
Makía Obistiha.^EI Ministro de la Go- 
bernación, Femando de León y Caitillo,^ 
(Q aceta de 20 de Abril). 



MANICOMIOS JUDI€IALES.-EBta. 

blecimientos dedicados á la reclusión y 
cura de 4os dementes procesados ó pe- 
nados. 

8e han dictado varias disposiciones y 
se han tomado diferentes niedidas para 
proporcionar conveniente albergue y tra- 
tamiento adecuado á los delincuentes, 
ya procesados, ya penados que caen en 
demencia. Pero unas y otras han sido de 
escasísima eficacia. En las Prisiones exis- 
ten enajenados, sufriendo el daño que 
el régimen penal ó carcelario les causa 
y produciendo ellos el trastorno consi 
guíente, trastorno que origina su desgra- 
ciada situación. 

Eeal decreto de 23 de Diciembre de 1886, 
mandando construir en Madrid ó e^i sub 
inmediaciones un manicomio para pe- 
nados y presos dementes. 

Exposición, 

(Qob) «Sefiora: La idea de mantener 
en reclusión á los locos delincuentes y la 
de conservar separados en establecimien- 
tos especiales á los delincuentes que re 



sultán locos, viene preocupando hace más 
de un siglo á los estadistas de distintos 
países, y han promovido en Inglaterra, 
en Francia y en Italia importantes refor- 
mas legislativas, llevadas á la práctica 
con beneficiosos resultados. 

Ni podía menos de suceder así; por 
que, si bien es cierto que para el enaje 
nado común existe el manicomio y para 
el criminal vulgar el presidio, csrecen el 
uno y el otro de aquellas condiciones in- 
dispensables para la custodia y el trata- 
miento de los que, bajo la multiplicidad 
de formas y en el grado diferente que 
ofrece en su inagotable variedad la hu- 
mana naturaleza, presentan á la vez en 
su conducta las notas características del 
crimen y de la locura. 

Constituyen estos seres un tipo extra- 
ordinariamente peligroso, por las tenden- 
cias agresivas á que los impulsa su pade- 
cimiento; y sea cual fuese la responsabi- 
lidad moral en ellos reconocida por la ley 
y los Tribunales, los derechos y los inte- 
reses de la sociedad imponen la obliga- 
ción de guardarlos recluidos en lugar 
conveniente, mientras no desaparezcan 
las manifestaciones de su perturbación 
mental y puedan volver al seno de sus fa- 
milias, si hubiesen sido declarados irres- 
ponsables, ó ingresar en la penitenciaría 
si tuviesen que cumplir alguna condena. 

A esta exigencia han obedecido las me- 
didas adoptadas, y la creación en Ingla- 
terra del manicomio penal deBroadmoor, 
en Irlanda del de Drundum, en Escocia 
del de Perth, en Francia de una sección 
especial en la penitenciaría de Gaillon. 
em Holanda de otra en el Asilo de Bos- 
molen, en Italia de otra en A versa y en 
Alemania de otra en los establecimientos 
de Bruchsaal, Waldheim, Halle y Ham- 
burgo. 

Entre nosotros el problema afecta los 
mismos caracteres y obliga á parecidas 
resoluciones, qne puedan inspirarse en 
lo que la experiencia ha acreditado. Y 
aunque este pensamiento va incluido en 
un plan de reformas penitenciarias que 
el Ministro que suscribe tiene el propó- 
sito de presentar á las Cortes, cree opor- 
tuno anticiparlo, para que sea detenida 
mente estudiado en todos sus pormeno- 
res, con el concorso de los especialistas 
en enfermedades mentales, con tanto 
más motivo, cuanto que podrá ser uno 
de los que, con mayor facilidad y meno- 
res sacrificios para el Tesoro público, ha- 
yan de alcanzar cumplida realización en 
más breve plazo, viniendo á salvar difi- 
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cuitades y conflictos frecuentes, hoy in- 
solubles en la práctica. 

Fundado en estas razones el Ministro 
que suscribe, de acuerdo con el Consejo 
de Ministros, tiene la honra de someter 
á la aprobación de V. M. el siguiente pro- 
yecto de decreto. 

Madrid 18 de Diciembre de 1886.— Se- 
ñora: A L. R. P. de V. M., Femando León 
y Castillo. 

Heal decreto. 

Teniendo en cuenta las razones que Me 
ha expuesto el Ministro de la Goberna- 
ción, de acuerdo con el Consejo de Minis- 
tros, en nombre de mi Augusto Hijo Don 
Alfonso XIII, y como Reina Regente del 
Reino, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1.0 Se construirá en Madrid 
ó en sus cercanías un manicomio penal, 
destinado á reclusión y conyeniente tra- 
tamiento médico de los delincuentes afec- 
tados de cualquier forma de enajenación 
mental, y á la observación de todos los 
acusados, presuntos locos, siempre que 
los Tribunales de justicia decretasen esta 
clase de informaciones. 

Art. 2.0 Se nombrará inmediatamente 
una Comisión compuesta del Director ge- 
neral de Establecimientos penales, presi 
dente; de tres módicos alienistas, del ca- 
tedrático de Medicina legal del Colegio de 
San Carlos, de dos académicos de la Real 
Academia de Medicina, de dos arquitec- 
tos académicos de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, del cate- 
drático de Derecho penal de la Universi- 
dad de esta corte, del fiscal del Tribunal 
Supremo de Justicia, de tres consejeros 
penitenciarios y del arquitecto de la Di- 
rección de Establecimientos penales. 

Art. 8.0 Esta Comisión redactará, en 
un período que no exceda de tres meses, 
un proyecto de ley en el que se especifi- 
quen las medidas de protección contra 
^ los locos criminales, y las bases para la 
construcción y organización del manico- 
mio penal. 

Dado en Palacio á 13 de Diciembre de 
1886. -María Cristina.— El Ministro de 
la Gobernación, Femando León y Casti- 
llo. (Qac. de 21 de Diciembre). 

Real decreto de 13 de Diciembre de 1886* 
creando en el ex convento de la Victoria 
del Fuerto de Santa María una Feni- 
tenciaría hospital. 

Teniendo en cuenta, etc., 
Vengo en decretar lo siguiente: 



Artículo 1.0 En el ex convento de la 
Victoria (Puerto de Santa María) extin- 
guirán condena los confinados que se ha- 
llen en cualquiera de las condiciones si- 
guientes: 

l.A Los mayores de setenta afíos. 

2.<^ Los ciegos, paralíticos y afectados 
de cualquiera otra inutilidad de Impor- 
tancia, á quienes no puede aplicarse el 
mismo régimen penal que á los indivi- 
dúos en perfecto estado de salud. 

8.* Los enfermos crónicos, 'cuya en- 
fermedad ofrezca caracteres de perma- 
nencia é incnrabilidad. 

Art. 2.0 En la disposición del edificio 
se seguirá el método de la arquitectura 
hospitalaria, con las variantes propias de 
un establecimiento penal. 

Art. 8.0 El régimen y disciplina res- 
ponderán á las siguientes bases: 

l.ft Se dividirá el edificio en salas in- 
dependientes para enfermos incurables y 
ancianos. Estas dos últimas clases po- 
drán, en caso de necesidad, ser destina- 
das á un mismo dormitorio. 

2.* Habrá dos locales espaciosos para 
el trabajo, donde se reúnan separada- 
mente los individuos que practiquen in- 
dustrias semejantes. 

8.a Para los enfermos se atenderá 
siempre á la prescripción facultativa. Los 
ancianos é inútiles tendrán ocupaciones 
compatibles con su estado. Los indi vi 
ducs más útiles estarán empleados en la 
enfermería en calidad de auxiliares, en 
las faenas mecánicas del establecimiento 
y en cargos de celadores, ordenanzas y 
otros semejantes. 

4.^ Las faltas de disciplina serán pe- 
nadas con reclusión en celda; pero cui- 
dando de que todo castigo que se im- 
ponga sea proporcionado á la edad ó es- 
tado de salud del castigado. 

6 & La distribución del día en horas 
de trabajo, ejercicio y reposo, responderá 
á las especiales condiciones de los re- 
clusos. 

Art. 4.0 El personal del estableci- 
miento se compondrá de un director, un 
administrador, un vigilante, un oficial de 
contabilidad, dos médicos, un practi- 
cante, un capellán y los capataces que 
sean necesarios para el servicio. 

Art. 5.0 El director, el capellán y uno 
de los módicos constituirán el consejo de 
disciplina, único autorizado para imponer 
correcciones. 

Art. 6.0 Se nombrará en la localidad 
una Junta de vigilancia y patronato, con 
arreglo á las disposiciones vigentes. 
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Árt. 7.<^ Los destinos de penados á 
este establecimiento se harán por el Di- 
rector general dé establecimientos pena- 
les, previo informe del Negociado de Hi- 
giene y Antropología. 

Art. 8.0 Para acordar los destinos 
será indispensable la siguiente documen- 
tación: til el individuo se bailase en un 
eatableciniiento penal, certificación del 
médico del establecimiento, con inclu- 
sión de la hoja clínica del interesado é 
informe del director; si el individuo se 
tiallare en una cárcel en espera de destino, 
certificación del médico de la cárcel y 
otra del médico ó médicos que le hubie- 
ran visitado anteriormente; si se tratase 
de un anciano, copia de su fe de bautis- 
mo legalizada por el alcalde del pueblo 
de su naturaleza ó certificación del direc- 
tor del establecimiento donde el intere- 
sado estuviese en reclusión. 

Art. 9.* La Dirección general de Esta- 
blecimientos penales dispondrá lo nece- 
sario para el más pronto cumplimiento 
de este decreto; y de acuerdo con el Con • 
eejo penitenciario, redactará el regla- 
mento é instrucciones á que han de obe- 
decer el régimen y la disciplina del esta- 
blecimiento penal de que se trata. 

Dado en Palacio á 18 de Diciembre de 
1886.^ María Obirtina.— El Ministro de 
la Gobernación, Feriando León y Casti 
Uo. {Qac, 21 Diciembre). 

Real orden de 12 de Marzo de 1894, apro- 
bando el reglamento para la Fenitencia- 
ria-hospital del Piierto de Santa María, 

{Qrac, y Just,) «limo. Sr.: De confor- 
fDÍdad' con lo propuesto por la Dirección 
general de Establecimientos penales; Su 
Majestad el Rey (Q. í). G.), y en su nom- 
bre la Reina Regente del Reino, ha te- 
nido i bien aprobar el adjunto regla 
mentó provisional de la Penitenciaría- 
hospital del Puerto de Santa María. 

De Real orden, etc. Madrid 20 de Marzo 
de 1 894.— 5ui> y Capdepón. — Sr . Director 
general de Establecimientos penales.» 

BEGLAMENTO provUionñl de la Pe- 
nitenciaria hospital del Fuerto de Santa 
María. • 

Capítulo ykimkvlo ,— Disposiciones 
generales. 

Artículo 1.0 Las disposiciones de ca- 
rácter general, á cuyos preceptos está so- 
metido el régimen de los establecimien- 



tos penales, tendrán aplicación á la Pe- 
nitenciaría hospital, salvo las excepcio- 
nes que taxativamente constan en el 
presente reglamento. 

Art. 2.0 Las atribuciones de los em- 
pleados de las distintas secciones y cate- 
gorías en que se divide el Cuerpo de fun- 
cionarios de establecimientos penales y 
las relaciones entre los mismos, serán 
idénticas en la Penitenciaría-hospital á 
las de los demás establecimientos. 

Art 8.0 Los médicos se distribuirán 
equitativamente el servicio de enferme- 
rías y los demás que les corresponda 
cumplir, guardando los turnos debidos 
en aquellos servicios que se conceptúen 
indivisibles, poniendo en conocimiento 
del director la distribución de servicios y 
turnos. 

El médico de mayor categoría tendrá 
el carácter de jefe facultativo, y se en- 
tenderá inmediatamente con la Dirección 
del establecimiento para todo aquello que 
se relacione con el servicio sanitario y de 
higiene. 

Art. 4.0 La organización y servició de 
las enfermerías de agudos y crónicos se 
acomodarán en un todo á las disposicio- 
nes vigentes para las enfermerías de loé 
demás establecimientos penales. 

Art. 6.0 La Junta de vigilancia y pa- 
tronato á que se refiere el art. 6. o del 
Real decreto de 18 de Diciembre de 1886, 
se entenderá sustituida por la Junta local 
de Prisiones, que hoy existe, con suje- 
ción á lo dispuesto en el Real decreto de 
27 de Agosto de 1888(1). 

Cap. II. — Organización 
de la Fefíitenciaria hospital, 

Art. 6.0 La Penitenciaría- hospital se 
dividirá en las siguientes secciones: 

l.A Sección de ancianos. 

2.^ Sección de inútiles. 

3.ft Sección de enfermería de cró- 
nicos. 

4.& Sección de enfermería de agudos. 

6 A Sección de manicomio. 

Las secciones 1.*, 2.* y 8.* están com- 
prendidas en el art. 1." del Real decreto 
de 18 de Diciembre de 1886. 

La enfermería de agudos corresponde 
al departamento de igual índole qne 
existe en los demás establecimientos pe- 
nales. 

La sección de manicomio se establece 



(1) Inserto en Janta Iscal de Prlsls- 

nes, tomo II, pág. 759 y sigaientes. 
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«n tíbU del número de individuos de 
eeta clase que aparecen en las certifica- 
ciones de reconocimiento y considerada 
la difícaltad de ingreso en el manicomio 
de Santa Isabel de Léganos. 

Art. 7.0 A la sección de ancianos se- 
rán destinados los penados mayores de 
setenta afios y los menores de esta edad 
que, por vejez prematura, ofrezcan ca* 
tacteres orgánicos semejantes á los de 
aquéllos. 

Art. 8.0 Se destinarán á la sección 
de inátiles todos los individuos que en 
las hojas y certificaciones correspon- 
dientes sean clasificados en este grupo 
y destinados por la Dirección general. 

Art. 9.^ La sección de inútiles se di- 
vidirá en dos partes: 

i.a De inutilidad completa. 

2> De inutilidad relativa. 

6e incluirá en una ú otra con sujeción 
á lo que ordene en cada caso la Direc- 
ción general de establecimientos penales. 

Art. 10. A las secciones de enferme- 
ría de crónicos y de agudos serán desti- 
nados los enfermos de cada clase, según 
la clasificación hecha en las certificacio- 
nes de reconocimiento y las que hagan 
los médicos de la Penitenciaria-hospital. 

Ambas secciones se dividirán y orga- 
nisarán por los médicos según se lo dic- 
ten las reglas de higiene, de especializa- 
ción y otras que se deban tener en cuen- 
ta, dando conocimiento al director del 
establecimiento. 

Art. 11. A la sección de manicomio 
serán destinados los penados afectados 
de cualquier forma de perturbación men- 
tal y los epilépticos. 

Se dividirá, según lo permita el depar- 
tamento en donde se instale, en las si- 
gaientes partes: 

i.a De tranquilos. 

2.a Deseraitranqnilos. 

S <^ De agitados. 

4.* De sucios. 

5.* De epilépticos. 

6.* De observación. 

Art. 12 Para la instalación de las 
secciones se procurará que queden inde- 
pendientes unas de otras, y algunas, 
como las de enfermería y de manicomio, 
con el mayor aislamiento posible. 

Se considerarán como preferentes para 
establecer dicha independencia y aisla- 
miento, no siendo posible realizarlo en 
todas, las indicadas secciones de enfer- 
mería y manicomio, en el grado perti 
Dente á la índole y condiciones especia- 
les de cada una de ellas. 



Art. 18. Para obtener la independen- 
cia y aislamiento de que trata el artícu- 
lo anterior, se distribuirán los departa- 
mentos con sujeción á las siguientes^ 
reglas: 

1.* Cada sección tendrá sus departa- 
mentos propios en la parte cubierta del 
edificio. 

2.a Cada sección tendrá sus patios y 
lugares de esparcimiento y desahogo en 
la parte descubierta y sus anejos. 

á.a A fin de facilitar esta distribu- 
ci<)n, los locales de la parte descubierta 
pueden ser comunes para las secoionea" 
de ancianos y de inútiles, y también, 
caso de extrema necesidad, los de la 
parte cubierta. 

Art. 14. En los locales destinados á 
talleres se podrán reunir los individuos* 
de las secciones de ancianos y de inúti- 
les, pero nunca los de la sección de ma- 
nicomio, que. caso de dedicarse á alguna 
ocupación apropiada, tendrán al afecta 
su local independiente. 

Cap. IIL— Dtl ingreso de los penados, 

Art. 16. Los penados Ingresarán en^ 
la Penitenciaría-hospital previos los re- 
quisitos generales sefialados para lo» 
otros establecimientos penales, exigién- 
dose además la hoja especial en que cons- 
te el motivo por que ingresan. 

Dicha hoja la remitirá al jefe de la 
penitenciaría la Dirección general de Es- 
tablecimientos penales, ateniéndose á la 
preceptuado en el Real decreto de 18^ de 
Diciembre de 188d. 

Art. 16. Los médicos de la Peniten- 
ciaría hospital, en virtud de la indica 
ción del motivo y de los resultados del> 
reconocimiento qué practiquen, exten- 
derán una nota, que entregarán al direc- 
tor del establecimiento, en que indiquen^ 
la sección y clase á que debe ser desti- 
nado el anciano, enfermó ó inútil. 

Art. 17. Cuando ocurra que de las in- 
dicaciones correspondientes á un misma 
individuo haya motivos para que pueda 
con igual razón destinársele á cualquie- 
ra de las varias secciones expresadas, se 
tendrán en consideración las siguiente» 
reglas: * 

1.a Si el individuo reuniera las con- 
diciones para ingresar en la sección d» 
ancianos y en la de inútiles, se le desti- 
nará á la primera. 

2.a Si las tuviera para ingresar en la 
sección de ancianos y en la de crónicos,, 
se le destinará á ésta. 



Digitized by 



Googk 



MAN 



- 43 — 



MAN 



Z,^ Si reaniera condiciones para in- 
gresar en las secciones de inútiles y de 
crónicos, se le destinará á la última. 

4.a 81 reuniera condiciones para in- 
gresar en la sección de manicomio y en 
cnalqniera otra, será destinado á la pri- 
mera, exceptuándose la circunstancia 
qae obligue á someterlo á un tratamien- 
to especial en la enfermería, quedando 
esta eventualidad á la decisión de los 
módicos para que resuelvan el caso, 
adoptando las precam;iones convenien- 
tes. 

5.* Los afectados de una enfermedad 
aguda serán destinados en todo caso á 
la enfermería de agudos, salvo alguna 
excepción muy justificada, que se resol- 
verá de conformidad con el parecer fa- 
cultativo, teniendo en cuenta las circuns- 
tancias especiales del caso. 

Cap. IV. — Del régimen penal,' 

Art. 18. Los enfermos, cualquiera que 
sea la índole de su padecimiento, serán 
flometülos al régimen que establezca la 
prescripción facultativa, siempre que 
fuere compatible con el orden, la disci- 
plina y la seguridad del establecimiento. 

Art. 19. Los afectados de cualquier 
forma de enajenación mental, serán de 
igual modo sometidos al régimen que re- 
quiera sn estado, á juicio y disposición 
de los médicos, y se emplearán con ellos 
las medidas de seguridad que exija su 
estado de agitación. 

Quedan proscriptas para éstos y los de- 
más reclusos en la Penitenciaría-hospital 
las prisiones de hierro. 

Art. 20. Los epilépticos serán some- 
tidos á una exquisita vigilancia, guardán- 
dose las convenientes precauciones, para 
que en ningún caso resulten peligrosas 
sus tendencias impulsivas. 

Art. 21. Los ancianos podrán ser em- 
pleados en aquellas ocupaciones que no 
exijan mayor actividad y que les sirvan 
de distracción y esparcimiento. 

Los afectados de inutilidad incompleta 
y sus similares se ocuparán preferente- 
mente en las faenas mecánicas de la Pe- 
nitenciaría. 

Art. 22. Con arreglo á las prácticas 
seguidas eú todos los manicomios, los 
locos podrán emplearse en ciertas ocupa- 
ciones compatibles con su estado y en 
algunos trabajos de granja agrícola, sin 
relacionarse en ninguna ocasión con los 
reclusos de las otras secciones. 

Art. 28. No se podrá verificar ninguna 



coranuicación permitiendo la entrada en 
la Penitenciaría á las personas que vayan 
á visitar á los reclusos. 

Toda comunicación habrá de verificar- 
se necesariamente por medio de locuto- 
rios y con arreglo á las disposiciones 
de la Real orden de 27 de Noviembre 
de 1893 (1). 

Art. 24. Los reclusos de la Peniten- 
ciaría-hospital que por su estado de in- 
utilidad relativa ó sus equivalentes se 
hallen en condiciones de prestar apoyo 
á ciertos impedidos, como los ciegos, que 
necesitan persona que los guíe para tras- 
ladarse al sitio adonde deban ir, estarán 
obligados á prestar esta clase de servi- 
cios. 

Disposición adicional. 

Art. 25. Las dudas que ocurran con 
motivo del planteamiento de este regla- 
mento se resolverán provisionalmente 
por la Junta local de Prisiones, oyendo 
al director y á los médicos de la Peni- 
tenciaría. 

La resolución que recaiga se pondrá 
en conocimiento inmediato de la Direc- 
ción general de Establecimientos penales, 
para su aprobación en su caso. 

Madrid 20 de Marzo de 1894. —Apro 
bado por 8. M,-^Euiz y Capdepón, (Ga- 
ceta 22 Marzo). 

Real decreto de 3 de Abril de 189á, auto- 
rizando al Ministro de Qraciq y Justicia 
para presentar á las Cortes un proyecto 
de ley relativo á manicomios judiciales. 

{Orac. y Just,) «De acuerdo eon el 
Consejo de Ministros; en nombre de mi 
Augusto Hijo el Rey D. Alfonso XIII, y 
como Reina Regente del Reino, 

Vengo en autorizar al Ministro de Gra- 
cia y Justicia para que presente á las 
Cortes un proyecto de ley sobre manico- 
mios judiciales. 

Dado en Palacio á 8 de Abril de 1894. 
Makia Cristina. — El Ministro de Gracia 
y Justicia, Trinitario Euiz y Capdepón. 

1 LAS CORTES 

Tratándose, como en esta ocasión se 
trata, de reproducir un proyecto de ley, 
cuya historia nos ofrece todas las exigi- 
gibles garantías de estudio reflexivo, am- 
plia, minuciosa y reiterada discusión y 
acuerdo de este Cuerpo colegislador, que 



(l) Inserta en Conionlcaelon ém !•* 
reelae«s (tomo I, pág. 720). 
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lo tancionó con so voto, pueden saplirse 
las Rcostambradas consideraciones con 
positivas referencias, y decir: que este 
proyecto fué redactado y aprobado por 
una Comisión en que figuraban ilustres 
representaciones de la magistratura, de 
la cátedra, del foro y de la clínica; que lo 
presentó al Senado en 2 de Abril de 1888 
mi digno antecesor el Sr. Alonso Martí- 
nez; que lo reprodujo en !.* de Diciembre 
del mismo afio el actual Presidente del 
Consejo de Ministros; que se discutió con 
verdadero acopio de doctrina y experien- 
cia en las sesiones celebradas en los días 
14, 16, 17. 18 y 19 de Enero de 1889, y 
que filé redactado de conformidad con lo 
que el Senado acordó en 20 de Febrero 
siguiente. 

Hay, pues, textos de carácter pura- 
mente legislativo é informativo que con- 
sultar en el luminoso preámbulo con que 
fué presentado y en los notables discur- 
aos de los Sres. Senadores que intervi- 
nieron en la discusión, verdaderos espe 
cialietas algunos de ellos en cuestiones 
jarídico-penales, otros en las psiquiátri- 
cas y otros en las de beneficencia, y esto 
ahorra al Ministro que suscribe una ex- 
posición de motivos, que en el presente 
caso, de tener justificación, se reduciría 
á compilar la doctrina expuesta. 

Quédale, no obstante, una considera- 
ción que hacer, de todo punto ineludible, 
para justificar el por qué, al cabo de tanto 
tiempo, reaparece un proyecto de ley, 
que ciertamente nunca fué olvidado, pero 
cuya esencia ha querido ser incorporada 
á los distintos proyectos de nuevo Código 
penal por antecesores del que suscribe 
en el desempeño del Ministerio de Gracia 
y Justicia. 

En verdad, la materia legislativa de 
este proyecto debe ser considerada como 
desarrollo de lo que dispone el art. 8.^ del 
vigente Código penal, pues en nada mo- 
difica y altera las prescripciones de ese 
Código, sino que las afirma, revistiéndo- 
las de una serie de garantías que, sobre 
hacerlas más eficaces, las acomoda fun- 
damentalmente, lo mismo á los fines de 
la tutela jurídica en esta parte del dere- 
cho, que á las necesidades de una pru- 
dente y asegurada defensa social. 

Puede decirse que hoy día, como con- 
tinuación de lo que viene sucediendo, el 
citado artículo, en lo que al loco y al im- 
bécil se refiere, no tiene más aplicación 
efectiva que ta de declarar, en los casos 
en que se justifique, la exención de res- 
ponsabilidad, y después, por carencia de 



un organismo acomodado, de normas le- 
gales y de disposiciones reglamentarias, 
la acción jurídico-administrativa es tan 
indirecta, tan remota y tan accidental, 
que casi se podría afirmar que no existe. 

Y, en cambio, sin que se pueda decir a 
qué obedece, si al influjo de los tiempos, 
si á la más atenta observación clínica, ó 
á la manifestación de determinadas co- 
rrientes que se admiten en todo aquello 
que no descub/a un intento perturbador, 
el número de exenciones de responsabi- 
lidad por cansa de enajenación mental 
sigue creciendo, y aumenta también el 
número de los que enloquecen durante el " 
cumplimiento de la condena, dándose lu- 
gar á que nuestro estado resulte más 
comprometido que nunca, pues actual- 
mente existen en las cárceles y en los 
presidios bastantes locos en anómala\ 
perturbadora y poco caritativa situación, 
sin haber manera de recluirlos en nn es- 
tablecimiento acomodado á esas condi- 
ciones. 

He aquí por qué, el Ministro que sus- 
cribe, se considera esencialmente obli- 
gado á presentar á las Cortes el adjunto 
proyecto de ley sobre manicomios judi- 
ciales. 

Madrid 3 de Abril de 1894.— El Minis- 
tro de Gracia y Justicia, Triíiiiario Ruiz 
y Capdepón. 

PROYECTO DE LEY DE MANICOMIOS JUDICIALES 
Cap. PRiMBRO. — Disposiciones generales. 

Artículo 1.* Para asegurar la acción 
tutelar, custodia y tratamiento que co- 
rresponden al Estado respecto de los que, 
padeciendo perturbación mental y ha- 
biendo infringido las leyes penales, son 
objeto de la presente ley, se instituirán 
manicomios de seguridad y observación, 
dependientes del Ministerio de Gracia y 
Justicia. 

Art. 2.0 Las personas á que se refiere 
la presente ley, se clasificarán, para los 
efectos de la misma, en tres categorías. 

La primera comprende á aquellos indi- 
viduos que, después de sentencia firme, 
fuesen reconocidos y declarados en es- 
tado de perturbación mental. 

En la segunda se incluyen los que, ha- 
hiendo realizado un acto que la ley cali- 
fica de delito, sean reconocidos y decla- 
rados en estado de perturbación mental, 
en virtud de auto ó sentencia firme en 
que se decida su exención de responsa* 
bilidad criminal. 
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Oonstitnyen la tercera los procesados, 
«ospecbosos de perturbación mental, caya 
-observación y examen sean decretados 
por el Tribunal competente. 

Art. 3.0 La inspección superior de los 
manicomios judiciales se encomienda á 
nna nueva Junta inspectora, compuesta 
del fiscal del Tribunal Supremo y un in- 
«iividuo de la Real Academia de Ciencias 
morales y políticas; un vocal de la Real 
Academia de Medicina; dos vocales de la 
Junta Superior de Prisiones; los catedrá- 
ticos de Derecho penal y Medicina legal 
de la Universidad Central, y dos indivi- 
duos nombrados libremente por el Minis- 
terio, entre las personas que se hayan 
distinguido por siis estudios penales y 
penitenciarios, debiendo recaer por la 
primera vez esta elección en dos de los 
vocales de la Comisión encargada de es- 
tudiar y proponer la presente ley. 

Cap. II.— £)« los penados afectados 
de perturbación mental. 

Art. 4.0 En cualquier momento, des- 
pués de recaída sentencia firme, en que 
un penado diere manifiestas sefiales de 
perturbación mental, el director de la 
cárcel ó penitenciaría, asesorado por el 
médico del establecimiento, pondrá el 
hecho en conocimiento del Ministerio 
^scal del territorio donde estuviere en- 
clavado el establecimiento penitenciario. 

Art. 5.^ £1 Ministerio fiscal instruirá 
el oportuno expediente, en el que, ade- 
más de practicar las investigaciones con- 
ducentes al caso^ informarán, por lo me- 
nos, cuatro médicos, dos de ellos forenses 
y otros dos alienistas, donde los hubiere^ 
y lo remitirá al Tribunal sentenciador, á 
ios efectos de los artículos 993 y 994 de 
la ley de Enjuiciamiento criminal. 

Art. 6.0 El Tribunal sentenciador, al 
dictar el fallo á que se refiere el art. 994 
de la ley de Enjuiciamiento criminal, 
dispondrá, bien la permanencia del pe- 
nado en el establecimiento donde se ha- 
lle, si en él hubiere local y medios ade- 
cuados para el tratamiento, y la enfer- 
medad fuese de naturaleza transitoria ó 
inofensiva, bien la traslación al manico- 
mio judicial, con carácter definitivo ó de 
mera observación. 

Art. 7.0 En caso de comprobarse que 
«n penado admitido en el manicomio ju- 
dicial hubiese simulado la perturbación 
iiMuital, se pondrá el hecho en conoci- 
miento del Ministerio público, para que 
pueda pedir al Tribunal sentenciador la 



traslación del penado al establecimiento 
penitenciario correspondiente, é instruya 
las oportunas diligencias á fin de aplicar 
al simulador las correcciones disciplina- 
rias que dispongan los reglamentos, ó, 
según los casos, las del Código penal que 
se refieren al quebrantamiento de con- 
dena. 

Art. 8.0 El Tribunal sentenciador, 
acordada la traslación del penado al ma- 
nicomio judicial, enviará testimonio al 
Ministerio de Gracia y Justicia, el cual 
ordenará la conducción del mismo en la 
forma que fuere procedente. 

Art. 9.0 El Ministerio de Gracia y 
Justicia cuidará de evitar la permanen- 
cia indebida de los penados en el mani- 
comio, así durante como después del 
cumplimiento de la condena, y pondrá 
en conocimiento del Ministerio fiscal los 
hechos que puedan dar motivo á un pro- 
cedimiento sobre este particular. 

Art. 10. El procedimiento sobre per- 
manencia indebida, no sólo se podrá in- 
coar á propuesta del Ministerio fiscal, 
sino que podrá incoarse de oficio por el 
Tribunal sentenciador, ó bien á instancia 
de la familia ó representante legal del 
penado. 

A este fin deberán informar los médi- 
cos designados por la parte y los del ma- 
nicomio, y corresponderá la decisión al 
Tribunal sentenciador. 

Art. 11. Obtenida y asegurada la cu- 
ración de un penado, el director del ma- 
nicomio judicial pondrá el hecho en co- 
nocimiento del Tribunal sentenciador, y 
éste, atendidas las circunstancias del 
caso, resolverá según proceda. 

Si el Tribunal estimase, según su pru- 
dente arbitrio, que el tiempo de reclu- 
sión en el manicomio pudiera computar- 
se en todo ó en parte como cumplimiento 
de condena, podrá proponerlo al Go- 
bierno. 

Art. 12. Respecto de los individuos 
que continuasen en estado de perturba- 
ción mental en el momento en que, de 
haber permanecido en nna penitenciaría, 
siendo cuerdos , hubieran cumplido su 
condena, el Tribunal sentenciador podrá 
disponer, bien la entrega del loco á su 
familia, ó la traslación á cualquier mani- 
comio de carácter público, si el enfermo 
fuese considerado como inofensivo, bien 
en el caso contrario la continuación en 
el manicomio judicial ó la traslación á 
cualquier otro de carácter público. 



Digitized by 



Google 



MAN 



— 46 - 



MAN 



Gap. ÍÍI^^De lo$ procesados declarados 
en estado de pmiwrhadón mental, 

Art. 13. En cualquier cato que un 
itidividuo que baya ejecutado un hecho 
que la ley califica de delito sea judicial- 
mente reconocido y declarado en eetado 
de perturbación mental, bien desde an- 
tea de realizar el hecho, bien en el curso 
del proceso, el Tribunal, oído el informe 
de los módicos fofenses, que habrán de 
especificar si el enfermo es peligroso, po- 
drá entregarlo á su familia, si ósta diere 
suficiente fianza de custodia, ó decretar 
su reclusión en cualquier manicomio de 
carácter público <> en el judicial. 

En este último caso se enviará testi- 
monio al Ministerio de Gracia y Justicia 
para que disponga el ingreso en la for- 
ma que determina el art. bfi 

Art. 14. En los delitos contra las per- 
sonas y en el de incendio, ef Tribunal 
decretará necesariamente el ingreso pro* 
visional en el manicomio judicial de los 
procesados comprendidos en este capí- 
tulo. 

Art. 16. En el caso á que se refiere 
el artículo anterior, cuando el período de 
observación exceda de seis meses, el di 
rector del establecimiento dará cuenta al 
Tribunal sentenciador para que resuelva 
con la ilustración que considere nece- 
saria. 

Art. 16. Los recluidos en el manico* 
mío judicial á quienes se refieren los ar- 
tículos IS y 15, permanecerán en él has- 
ta su curación bien comprobada, salvo 
los casos en que el individuo quedase in- 
válido ó inofensivo. 

Art. 17. En los casos de curación en 
que con fundado motivo se pueda temer 
una recaída, se habrá de justificar la per- 
manencia indefinida del individuo en el 
establecimiento ante el Tribunal senten- 
ciador, que resolverá, previos los infor- 
mes que estime necesarios. 

£1 expediente que al efecto se instru- 
ya, podrá incoarse de oficio por el Minis- 
terio fiscal ó á instancia de un individuo 
de la familia, ó, en su caso, del represen- 
tante legal del recluido. 

Art. 18. En caso de curación bien 
comprobada, previo oportuno expedien- 
te, el Tribunal que conozca ó hubiese co- 
nocido de la causa, acordará que el pro- 
cesado salga del manicomio judicial. 

Art. 19. Guando los progresos de la 
enfermedad reduzcan al recluido al esta- 
do de inválido ó inofensivo, el Tribunal 
que conozca ó hubiese conocido de la 



causa, podrá acordar su traslacfótr é^ 
cualquier manicomio de carácter público, 
ó su entrega á la familia. 

Art. 20. El «Tribunal que conozca ó* 
hubiera conocido de la causa, podrá acor- 
dar, previo expediente y con las oportu- 
nas garantías, salidas provisionales en 
los casos de curación bien comprobada, 
pero en que no se baya disipado todo te- 
mor de reproducción de la enfermedad 
en determinadas circunstancias. 

Art. 21. Las salidas provisionales sólo 
podrán concederse á condición de que el 
individuo de la familia ó representante 
legal del enfermo, que se haga cargo de 
éste, se obligue, bajo su responsabilidad, 
á dar cuenta mensual al director del ma- * 
nicomio, del estado mental de aquél, y á> 
reintegrarlo en el establecimiento cuando 
amenace ó se inicie nuevo ataque. 

Art. 22. Los gastos de sostenimiento 
en el manicomio judicial de los penados 
y de los procesados á que se refiere la 
presente ley, salvo los casos de pobreza 
justificada, correrán á cargo de sus bie- 
nes, si los tuviesen, ó de la persona que 
legalmente les debiere alimentos. 

Gap. IV.— Dtf los penados y procesados^ 
sospechosos de perturbación mental, 

Art. 28. Serán admitidos en el depar- 
tamento de observación del manicomio 
judicial los penados y los procesados sos- 
pechosos de perturbación mental, cuya 
examen facultativo haya sido acordado 
por los Tribunales de justicia. Los Tri- 
bunales de la demarcación donde esté 
situado un manicomio judicial podrán 
enviar á éste todos los procesados que se 
hallen en aquellas condiciones, y los de 
más Tribunales del Reino sólo en caso» 
extraordinarios, atendiendo á su grave 
dad ó importancia y á las dificultades del 
diagnóstico. 

Art. 24. Guando los Tribunales acuer- 
den la traslación de un penado ó de un 
procesado al departamento de observa- 
ción del manicomio judicial, lo participa- 
rán al Ministerio de Gracia y Justicia, 
para que, si hubiere plazas disponibles, 
autorice su ingreso. 

Art. 26*. Los procesados á quienes se 
refiere este capitulo permanecerán en el 
departamento de observación del mani- 
comio judicial á disposición del Tribunal 
que conozca de la causa, á cuyo prudente 
arbitrio corresponde fijar el tiempo de 
permanencia y designar los médicos que, 
en unión de los del establecimiento, ha- 
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j%n de practicar la observación. Coando 
el Tri banal acuerde la salida del proce- 
sado, lo pondrá en conocimiento del Mi- 
nisterio de Gracia j Jasticia. 

Di$po8Íci<meB transUorias. 

1.* Por el Ministerio de Gracia y Jus 
ticla se dictarán los reglamentos necesa- 
rios para la aplicación y camplimiento de 
la presente ley. 

S> La presente ley no empezará á 
regir hasta qne se funde nn manicomio 
jodicial. 

Madrid 8 de Abril de 1894. {Oac, 5 de 
Abril). 

«Véase Imbécil y Loco» y su correspon- 
diente Comentario, tomo II, págs. 668 
á 671, y en PenaleSt Puerto de Santa 
María {Penitenciaria-hospital), 



MANUTENCIÓN DE RECLUSOS.— 

Véanse Socorros y Soministro de tí- 
Tores. 



MAQUINACIONES PARA ALTERAR 
£L PRECIO DE LAS COSAS.- Véanse 
los arts. 665 á 668 del Código penal (to- 
mo I, pág. 668). 



MATRIMONIO DE PENADOS.— Las 

disposiciones que en la legislación peni- 
tenciaria ri^en respecto á matrimonios 
de penados, son las que seguidamente se 
insertan. 

Ordenanza de Presidios de 183á. 

«... Art. 123. Ningún presidiario podrá 
contraer matrimonio durante el tiempo 
de su condena sin solicitar antes, por los 
conductos regulares, licencia expresa del 
Director general, que la concederá ó ne- 
gará, según las razones que hubiere para 
ello, oyendo el parecer de los jefes del 
establecimiento. > 

Beal orden de 13 de Diciembre de 1847, 
autorizando á los jefes politicos para 
conceder ó negar licencia á los coi^na' 
dos para casarse» 

(Gob.) «La Reina (Q. D. G.) se ha ser- 
vido autorizar á los jefes politicos para 
que, según las circunstancias, concedan 
ó nieguen á los confinados de los presi- 
dios, correspondientes á sus respectivas 



provincias, los permisos qne soliciten 
para contraer esponsales; debiendo tener 
presente, al resolver las instancias, qne 
ios confinados pertenecen á la pena im- 
puesta por la ley; qne, por lo mismo, no 
pneden contraer obligaciones durante la 
extinción de su condena, y que, en con- 
secuencia, habrán de limitar los permisos 
á los casos de conciencia en la hora de la 
muerte, y á los demás qne interesen á la 
religión y á la moral. 

De Real orden, etc. Madrid 13 de Di- 
ciembre de 1847. - £1 Subsecretario, Vi- 
* cente Vázquez Queipo.'^Sr, Jefe político 
de...> (C. L. de P., tomo II, pág. 61). 

Beal orden de 9 de Septiembre de 1671, 
relativa á licencias para contraer ma- 
trimonio los penados. 

iOob.) «Enterado el Rey (Q. D. G.) de 
la consulta dirigida á ese Centro direc- 
tivo por el gobernador de la provincia de 
Granada, á consecuencia de la autoriza- 
ción solicitada por el confinado en aquel 
presidio, Tomás Ofia Rodrigo, para con- 
traer esponsales con Ana María > Salas 
Vergara, qne se halla enferma de alguna 
gravedad, y de la cual tiene una hija me- 
nor de catorce meses: 

Vista la Real orden de 13 de Diciem- 
bre de 1847, por la que se autorizó á los 
jefes políticos para conceder ó negar á los 
penados licencia para casarse, en ios ca 
sos de conciencia á la hora de la muerte 
y demás que interesan á la religión ó á 
la moral; 

Y considerando que, aun cuando en la 
citada Real disposición no se halla pre- 
vista la circunstancia de que dicho con- 
finado, luego de cumplir su condena, haya 
de extinguir también en el Ejército cierto 
y determinado tiempo, esto no altera ni 
desvirtúa el espíritu de la precitada Real 
orden, ni es un obstáculo para que se 
atienda al estado de Ana María Salas y 
al interés conque debe mirarse el recoci- 
miento de la bija, fruto de sus relacio 
nes con Tomás Ofia, y la subsiguiente 
legitimación de la misma; 8. M. el Rey 
ha tenido á bien mandar se«manifieste al 
gobernador de Granada que puede acce- 
der desde luego á lo solicitado por Tomás 
Ofia Rodrigo, y concederle licencia para 
contraer matrimonio con Ana María Salas 
Vergara, y que circule esta resolución á 
los demás gobernadores de las provincias 
en que radican presidios, á fin de que les 
sirva de norma en los casos análogos que 
puedan ocurrir. 
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De Real orden, etc. Madrid 2 de Sep- 
tiembre de 1871. — Ai. Uuiz Zorrilla.* 



MAYOR DE PRESIDIOS. -Véase 
Administrador de Penal. (Tomo I, pá 
ginas 11 á 15). 



MAYORES DE SESENTA Y DE SE- 
VENTA ASOS (PENADOS). -Loe con 

-denados á cadena temporal ó perpetua 
<)ue hayan cumplido sesenta afios, ha 
brán de extinguir la pena en una casa de 
presidio mayor. Los que, hallándose ex- 
tinguiendo condena, delincan de nuevo, 
serán indultados á la edad de setenta 
afíos, si hubieren cumplido la condena 
primitiva y si su conducta no aconseja 
la negación de la gracia. (Véase Código 
penal» arts. 109 y 181; tomo I, págs. 624 
y 626). 

MAYORÍA DE EDAD. - Comienza á 
los veintitrés afios para el ejercicio de 
los derechos civiles (Código cítíI, ar- 
tículo 320) y á los diez y ocho para la ple- 
na responsabilidad criminal (Código pe- 
nal» art. 9.**^ circunstancia 2.&; tomo I« 
página 611). 



MEDICAMENTOS.— Según quedó in- 
dicado por nota, al tratar de las cuentas 
de medicamentos (tomo I, pág. 86H), se 
completa aquí la materia, insertando las 
disposiciones que la regulan. 

Real orden de 24 de Mayo de 1886^ apro- 
bando las Base$ con arreglo á las cuales 
las farmacias militares suministran los 
medicamentos á lah Prisiones de penas 
ofiictivas. 

{Querrá). «Excmo. Sr.: He dado 
cuenta á la Reina (Q D. G.), Regente del 
Reino, de las Bases presentadas por los 
<lelegados de Gobernación y Guerra para 
4*stsblecer el suministro de medicamen- 
tos á los establecimientos penales por 
Ihs farmacias militares á que se refiere la 
Real orden de ese Ministerio de 7 del ac- 
tual. En su vista, y teniendo S. M. en 
cuenta que dicho suministro ha de pro- 
porcionar notables economías al Tesoro 
público, sin que por ello se lesione en 
lo más mínimo el servicio farmacéutico 
del Ejército, se ha servido aprobar las 
adjuntas y ya mencionadas Bases, j que, 



con arreglo á ellas, las farmacias milita- 
res despachen desde 1.' de Julio próxi- 
mo á los Presidios que se les sefialen los 
medicamentos qoe soliciten para sus en- 
fermerías, á cuyo fin la Dirección de Pe- 
nales deberá manifestar á la de Sanidad 
militar, con la debida anticipación, las 
localidades en que ha de plantearse este 
servicio, acerca de cuyas incidencias po* 
drán entenderse directamente ambas Di- 
recciones. 

De Real orden, etc. Madrid 24 de Mayo 
de 1886. — Joaquín Jovellar.- Sr. Minis- 
tro de la Gobernación.» (Minuta del Mi- 
nisterio). 

BASES á que se refiere la antei-ior Real 
orden, acordadas en 27 de Abril de 1886 
por los delegados de los Ministerios de la 
Gobernación y Guerra para que la$ 
farmacias militares efectúen el suminis- 
tro de medicamentos á las enfermeriau 
de los establecimientos penales {}). 

1> Las farmacias militares se encar- 
garán desde luego del despacho de loa 
medicamentos que necesiten las enfer- 
merías de los Presidios, Prisiones, etcé- 
tera, dependientes de la Dirección de Pe- 
nales, en las que en la actualidad no esté 
contratado el servicio. 

t.*^ Asimismo se encargarán del dea- 
pacho á las demás que tienen el sumi- 
nistro por contrata, á medida que éstas 
vayan terminando, ya por rescisión del 
contrato, ya por cumplimiento del plaso 
prefijado. 

8.*^ Los medicamentos que se despa- 
chen serán tasados y abonado su importe 
con arreglo á la adjunta tarifa para Cuer- 
pos V dependencias militares, con las 
modificaciones en más ó menos que, á 
causa de las variaciones de precio en el 
mercado de las primeras materias, haga 
la Dirección general de Sanidad militar 
para sus dependencias. 

4.<^ Las farmacias militares no están 
obligadas á despachar más medicamen- 
tos que los incluidos en el completo pe- 
titorio ó catálogo del Laboratorio central 
de Sanidad militar, y en su consecuen- 
cia, los médicos de las enfermerías se 
sujetarán á él en sus prescripciones, qoe 
redactarán expresando los componentes 



(1) Se rigen por tstis Bases todos los pe- 
miles, á excepción de Ocafia, que por no haW 
farmacia militar, se aujeta al contrato inserto 
en U página 49. 
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de cada fórmuU y no con el nombre pro- 
pio de los autores. 

6.A No facilitando las farmacias las 
▼asijas, botes y demás envases en qae 
hayan de contenerse los medicamentos, 
snministrará aquéllos el Presidio corres- 
pondiente, entregándolos perfectamente 
ifiDpios á la farmacia el encargado de re- 
coger las medicinas. 

6.A Las sangaijnelas, vendajes y apa- 
ratos de curación loe adquirirá cada Pre- 
sidio. 

7> No podrá pedirse á las farmacias 
ni éstas despachar medicamento alguno 
por medio de vales ni recetas sueltas, 
sino que necesariamente ba de estar in- 
cluido en la libreta ó recetario, siendo 
condición ineludible la firma del médico 
de la enfermería. Estos recetarios se lle- 
varán duplicados y por díss alternos, ce- 
rrándose a] fin de cada mes; uno de lo's 
ejemplares se entregará á la farmacia 
como comprobante de cuenta y el otro 
quedará en el penal para análogo fin. 

8> £1 encargado de recoger los me- 
dicamentos se presentará con la libreta 
y vasijas en la farmacia á la hora fijada 
de común acuerdo y teniendo en cuenta 
el régimen interior del penal y el servi- 
cio de la farmacia, el jefe del presidio y 
el farmacéutico encargado, pasando á re- 
cogerlos á la hora que este último indi- 
que. Para no perturbar el orden y servi- 
cios preferentes de la farmacia, los jefes 
de los penales pondrán especial cuidado 
en que la visita médica á la enfermería 
me pase con la debida anticipación y de 
que los medicamentos sean recogidos á 
Ja hora señalada. 

tt.a Llevándose, como se previene an- 
tes, las libretas por días pares é impares, 
el encargado de recoger los medicamen- 
tos, al prestiutarse en la farmacia, entre- 
gará la libreta correspondiente al día, re- 
tirando la del día anterior; esto es, cada 
libreta quedará veinticuatro horas en la 
farmacia para que. pueda servir dé dato 
á la documentación y para estamparse en 
cada hoja, y al pie de las prescripciones 
dei día, el sello de la oficina de farmacia. 

10. Instrucciones de las Direcciones 
respectivas, determinarán la forma en 
%ae hayan de redactarse los documentos 
qae pongan de manifiesto el suministro 
de medicamentos. 

11. Cada farmacéutico remitirá men- 
■nalmente, por conducto reglamentario, 

. ti inspector del laboratorio central, re- 
lación valorada de los medicamentos des- 
pachados para los pedales de la localidad, 



quien, en vista de estas relaciones, pasará 
aviso de su importe á la Dirección de 
Penales, que considerará el pago como 
preferente, ordenando se verifique desde 
luego BU pago en la caja del laboratorio 
central. 

12. Cesará este convenio siempre que 
convenga á cualquiera de ios dos Minis- 
terios que lo hacen. 

18. Para informar acerca de las dudas 
que puedan ocurrir, quejas que se pro- 
duzcan y examen de cuentas, á fin de 
evitar ó corregir abusos si los hubiere, 
se constituirá una Junta compuesta de 
un jefe farmacéutico y el jefe del nego- 
ciado de Contratas de la Dirección gene 
ral de Establecimientos penales. 

Madrid 17 de Abril de I SS^,— Alberto 
Aguilera y Velasco.^Jorge Florit y Rol- 
dan,— Ensebio Pelegri y Campo,* (Minuta 
de la Dirección). 

Orden de la Dirección de 12 de Marzo 
de 1888 ^ disponiendo que las farmacias 
militares de Cartagena suministren los 
medicamentos, con sujeción á las bases 
establecidas y encargando la mayor eco- 
nomía en la adquisición de vaMjas para 
el servicio, 

(DrÓn. gral. Penales). «Terminando 
el día 9 del próximo Abril el contrato 
del suministro de medicamentos para la 
enfermería de ese penal, y acordado que 
desde el día 10 del citado Abril se su- 
ministren dichos medicamentos por las 
farmacias militares de esa localidad, 
esta Dirección general remite á V. una 
copia de las bases estipuladas, á fin 
de que, de acuerdo con el facultativo del 
establecimiento y el jefe de la farmacia, 
tengan exacto cumplimiento. 

Al propio tiempo ha dispuesto este 
Centro directivo que, de acuerdo tam- 
bién con el facultativo, se adquieran las 
vasijas puramente indispensables para 
este servicio, procurando la mayor eco- 
nomía y encargándole sumo esmero y 
cuidado en su entretenimiento y conser- 
vación. 

Los gastos que se ocasionen, se inclui- 
rán en la cuenta de «Obligaciones > (1) 
con. cargo á «Medicamentos». 

Una vez comenzado el servicio remi- 
tirá V. en los cinco primeros días de 
cada mes las libretas recetarias del an- 
terior para que sirvan de justificante en 



(1) Se refiere al servicio de vasijas. 
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el pago d0 los medicamentos euminia- 
irados. Dios, ele. Madrid 12 de Marzo 
«le 1888. £i Director general interino, 
M, Capdepont. ^8r, Director del penal de 
Cartagena.» {Minuta del penal), 

Seal orden de Id de Agosto de 1888, ad- 
judicando el servicio de medicamentos^ 
para los reclusos del penal de Ocaña^ 
con el 50 por 100 de rebaja en la tarifa, 

{Qrac, y Just.) < Visto el expediente 
<le contrata de medicamentos para la en- 
fermería del penal de Ocafia: 

Resultando que en el acto de la subas- 
ta celebrada en el Gobierno civil de To- 
ledo el 16 de Juüo ultimo con el objeto 
de contratar por cuatro afios el suminis- 
tro de medicamentos para la enferme- 
ría del penal de Ocafia, que sólo se pre- 
sentó una proposición suscripta por el 
farmacéutico D. Luis García Guijarro, 
el cual se compromete á verificar dicho 
servicio con la rebaja del 60 por 100 de 
la tarifa de farmacéuticos de Madrid 
de 1886, por lo cual y estando dentro de 
las condiciones el 8r. Presidente le adju> 
dicó provisionalmente el remate, sin per- 
juicio de lo que resuelva la Superioridad: 

Resultando que no ha podido darse 
cuenta de esta subasta al Consejo peni- 
tenciario, según está prevenido, toda ves 
que la última sesión se verificó el 16 de 
Julio pasado, fecha en que se celebró la 
licitación: 

Resultando que el anterior contrato 
terminó el 80 del citado Julio y en el 
anuncio de la subasta se previene que 
el nuevo dará principio el primero del 
actual: 

Resultando que ha sido preciso pro- 
rrogar el anterior contrato hasta el 81 
del corriente mes, según Real orden fe- 
cha 30 de Julio, por lo cual el nuevo con- 
trato no regirá hasta el 81 del corriente: 

Resultando que dada cuenta de esta 
subasta al Consejo en sesión celebrada 
el día 4 del corriente se acordó que pue- 
de proponerse á la superioridad la apro- 
bación de ella y su adjudicación defini- 
tiva al único postor, conforme al dicta- 
men de la sesión: 

Considerando que la subasta se ha ce- 
lebrado con arreglo á las cláusulas esta- 
blecidas, sin que se haya producido pro- 
testa alguna, reuniendo, por lo tanto, las 
condiciones necesarias; 

S. M. el Rey (Q. D. G.) y en su nombre 
la Reina Regente del Reino, de acuerdo 
con lo informado por el Consejo peni- 



tenciario, y lo propuesto por esta Snpe- 
rioridad, se ha servido disponer: 

1.* Que se apruebe la subasta de ad- 
judicación definitiva del suministro de 
medicamentos para el penal de Ocafia á 
favor del único postor D. Luis García 
Guijarro por el tiempo de cuatro afios, 
los cuales empezarán á contarse desde 
el 1.0 de Septiembre próximo y con la 
rebaja del 60 por 100 de la tarifa de far- 
macéuticos de Madrid de 1886. 

2.** Que en el plazo fijado se otorgue 
la correspondiente escritura de contrato, 
á cuyo otorgamiento concurrirá el go- 
bernador civil de Toledo en representa- 
ción del Estado. 

Lo que traslado, etc. Madrid 16 de 
Agosto de 1888. El Subsecretario, Fer» 
min Calbetón.—ST, Director del penal de 
Ocaña» (1). {Minuta del Ministerio), 

Véase Cuenta de medloameatog» 
tomo I. págs. 851 á 858, y Enfermeria» 
tomoII,págs. 107 állO. 



MEDICO.— £1 que se halla legalmen- 
te autorizado para profesar y ejercer la 
medicina. (Dtccionnrio de la Lengua), 



MÉDICOS DE LA ADHIlflSTBA. 
ClÓiN DE JUSTICIA Y DE LA PENI- 

TEMCI ARIA.— Funcionarios que por so 
competencia profesional intervienen y 
dictaminan en asuntos judiciales y pres- 
tan asistencia facultativa á los reclusos 
de las Prisiones á que se hallan ads- 
criptos. 

£n el comentario á Caerpe de Prlsio* 
neSy Seéción Sanitaria (tomo I, págs. 947 
á V49), emitimos nuestro juicio, relativo 
á la organización, modo de funcionar j 
condiciones en que se hallan éptos y los 
demás médicos que asisten á los reclu- 
sos. A dicho comentario nos remitimos, 
limitándonos aquí á insertar las disposi 
clones concernientes á los que compren- 
de el epígrafe. 

Eeal decreto de 26 de Didemhre de 1889^ 
creando el Cueppo de médicos de la Ad- 
ministración de justicia y de la peniten- 
ciaria y determinando sus funciones, 

{Gh-ac, y Just,) «De conformidad con 
lo propuesto por el Ministro de Gracia y 



(1) Por prórrogas Bucesivts, sigue practi- 
cándose el servicio en las mismas condiciones 
que sstableeió la Real orden que se inserta. 
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^attieia, de acaerdo con el Consejo de 
Jdinistros, 

Vengo en decretar lo aigalente: 

Artículo 1 .0 Los tnódicoa forenses de 
loa Jnzgadoa de inatracción y loa de car- 
-celea y correccionalea á qae ae refiere el 
art. 35 del Real decreto de 11 de No- 
'viembre de 188tt (1), formarán nn aólo 
Onerpo, con la denominación de módicos 
«nziliarea de la Adminlatración de jnsti- 
-cia y de la penitenciaría. 

Art. 2.0 Constituirán el Cuerpo de 
•módicoa auxiliares de la Administración 
de justicia y de la penitenciaria: 

Primero. Los que á la publicación de 
-eate decreto sean médicos forenses de 
los Juzgados de instrucción, en virtud de 
concurso, con arreglo á lo que determina 
-el Keal decreto de 1>8 Mayo de 18b2 (2). 

Segundo. Los que en la misma fecha 
sean módicos de cárcel ó correccional 
mediante concurao ó por derecho propio, 
€ton aujeción al art. 8.o y siguientes del 
£eal decreto de 18 Diciembre de 1886 (8). 

Art. 8.0 Podrá desempefiar un mismo 
médico los dos cargos á que se refiere el 
artículo anterior: 

Primero. £n las localidades con un 
«olo Juzgado de instrucción donde hu- 
biere cárcel de partido ó correccional ain 
enfermería, ó donde, habiéndola, el con- 
tiügente de enfermos no exceda de un 
-promedio diario de 16. 

Segundo, fin las localidades con más 
de un Juzgado de instrucción, cuya car- 
-cel ó correccional reúnan las circunstan- 
cias anteriores, y donde desempeñe el 
médico del establecimiento el servicio 
forense en nn solo distrito. Para facilitar 
la provisión de las vacantes, se declara 
•compatible el deaempefio simultáneo de 
eatos cargoa con el de médico de Bene- 
ficencia municipal y provincial de los 
Juzgados de instrucción cuya categoría 
no sea de término. 

Art. 4.0 Se declara incompatible el 
cargo de médico de cárcel ó correccional 
<;on el de forense de Juzgado de instruc- 
-ción: 

Primero. En las localidadea en donde 
la cárcel ó correccional se halle situada 
A más de cinco kilómetros del núcleo ur- 
bano. 

Segundo. En las localidades cuya 
-cárcel ó correccional suministre á la en- 



(1) Tomo I, pág. 918. 
<t) laserU) más adelante 
tfWreaaea. 

^8) Tomo I, pág. 910. 
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fermería un contingente de enfermos su- 
perior al promedio señalado en el ártica- 
lo anterior. 

Tercero. En las localidadea donde 
haya médicos forenses remuneradoa por 
el Estado y afectoa exclusivamente al 
servicio médico legal. Los cargoa de mé- 
dicoa de cárcelea y correccionalea que ae 
declaran incompatibles con loa de médi- 
coa forenses de Juzgadoa de instrucción, 
aaí como los de médicos forenses de Juz- 
gado de categoría de término, serán in- 
compatibles con loa cargos de médicos 
de la Beneficencia municipal y provin- 
cial, y con cualquiera otro retribuido por 
el Eatado. 

Art. S.") Los actuales médicos foren- 
ses de loa Juzgadoa de instrucción y loe 
de cárceles y correccionales, continuarán 
en el deaempefio del cargo que han ob- 
tenido en propiedad, con todos los dere- 
chos que les conceden las disposiciones 
legales vigentes. 

Art. 6 o En laa localidades á que ee 
refiere el art. 8.o, las vacantes de médi- 
cos de cárcel ó correccional ae proveerán 
forzosamente en el médico forenae, ai 
aólo hay nn Juzgado de instrucción, y 
en donde haya máa de uno, en el más 
antiguo de éatoa. 

Laa vacantes de médicos forenses se 
proveerán en el médico de la cárdel ó 
en el del correccional, prefiriendo entre 
amboa al máa antiguo en el cargo, aiem- 
pre qne no resulte alguna incompatibili- 
dad de laa designadas en el art. 4.* 

Art. 7.0 Laa vacan tea de médicos fo- 
renses y de medióos de cárceles y co- 
rreccionales declaradaa incompatibles 
con arreglo al art. 4.<>, serán provistas 
con preferencia: 

Primero. En médicos de cárcel de 
loa partidos judiciales, en donde el cargo 
de médico forense se desempefie en pro- 
piedad por otro profesor. 

Segundo. En médicos forenses de los 
partidos judiciales en donde el cargo de 
médico de cárcel se desempefie en pro- 
piedad por otro profesor. En uno y otro 
caso será mérito exclusivo de la anti- 
güedad en el cargo entre los que solici- 
ten la vacante, la cual se proveerá y 
anunciará con arreglo á lo que disponen 
los artículos siguientes. 

Art. 8.0 Una vez organizado el Cuer- 
po médico auxiliar de la Adminiatración 
de justicia y de la penitenciaria en la 
forma prevenida en este decreto, laa va- 
cantea que ocurran se proveerán por con- 
curso, que se anunciará por el presiden- 
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te de la Aadiencia territorial reipectiva 
en la Qaceta de Madrid y en el Boletín 
oficial á que corresponda el Juzgado. 
Para aspirar ¿ estas plazas, se requiere: 
Sei español de estado seglar. Haber 
cumplido veinticinco afios. Ser doctor ó 
licenciado en Medicina y Girngía, con tí- 
tulo obtenido en universidad oficial. Ha- 
ber ejercido la profesión durante cuatro 
afios por lo menos. Ser de buena conduc- 
ta moral y profesional. No estar com- 
prendido en ninguno de los casos de in- 
capacidad sefialados en el art. 110 de la 
ley sobre organización del Poder judi- 
cial (1). 

Art. 9.0 Los aspirantes al concurso 
dirigirán sus soÜcitndes al Ministro de 
Gracia y Justicia, presentándolas con la 
documentación legalizada en forma en 
el Juzgado de instrucción del partido ju- 
dicial, dentro del término de veinte días, 
acontar desde el siguiente al de la pu- 
blicación del anuncio en el Boletín 
oficial. El Juez de instrucción remitirá 
las solicitudes con los documentos al 
presidente de la Audiencia del territorio, 
acompañando su informe sobre cada uno 
de los aspirantes. 

Art. 10. Las Salas de gobierno, con 
vista de las solicitudes y documentos re- 
cibidos, y tomando los informes que con- 
sideren oportunos sobre la moralidad y 
conducta de los aspirantes, elevarán al 
Ministerio de Gracia y Justicia la pro- 
puesta en terna para la plaza de cuya 
provisión se trate, acompañando los ex- 
pedientes personales de los interesados. 

Art. 11. Al hacer las propuestas, las 
Salas de gobierno darán preferencia: 

Primero. A los que sean en propie- 
dad médicos forenses de Juzgados de 
instrucción ó médicos de cárcel ó correc- 
cional con sueldo inferior á 1 500 pe- 
setas. 

Stgundo. A los que hubiesen sido 
médicos forenses en propiedad más de 
cuatro años ó hubiesen ejercido durante 
el mismo tiempo el cargo de médico de 
cárcel ó penitenciaría con nombramiento 
oficial. 

Entre los de una misma categoría, se 
considerarán como méritos preferentes 
por este orden: 

Primero. La antigüedad en el ejerci- 
cio del cargo: 

Segundo. La superioridad del título 
y expediente universitario. 



(1) Véase en Trlbanalcs ée Justicia. 



Tercero. La antigüedad en la ca* 
rrera. 

Art. 12. Cuando las necesidades del 
servicio lo exijan, á juicio de las Sala» 
de gobierno de las Audiencias territoria- 
les, el Ministro de Gracia y Justicia 
nombrará médicos forenses sustitutoa- 
que reemplacen á los propietarios en su» 
ausencias y enfermedades. El nombra- 
miento recaerá en alguno de los signi- 
ficados por las mismas Salas, y el núme- 
ro de estos funcionarios en aquellos Juz- 
gados que tengan más de un médico fo- 
rense, no podrá exceder del de la mitad* 
du los propietarios. 

£1 desempefio de estas funciones du- 
rante cuatro afios, servirá de mérito á 
los interesados para tomar parte en Ios- 
concursos á que se refiere el art. 8.o de 
este decreto. 

Art. 18. Los médicos auxiliares de la 
Administración de justicia y de la peni- 
tenciaria, se regirán, en lo que respecta 
al cargo ó cargos que ejerzan, por las 
disposiciones vigentes para cada uno de 
ellos; y dependerán del superior ó supe- 
riores jerárquicos de cada ramo. 

Art. U. Se hace extensivo, á todos 
los individuos del Cuerpo dé médicos- 
auxiliares de la Administración de justi- 
cia y penitenciaria, la Real orden de 4 
de Enero de 1873, sobre uso de distin- 
tivos. 

Art. 16. Por el Ministerio de Gracia 
y Justicia se dictarán las disposiciones 
necesarias para la ejecución del presenta 
decreto. 

Dado en Palacio á 26 de Diciembre 
de 1889.— María Cribtiva.— El Minis- 
tro de Gracia y Justicia, José Canaleja» 
y Méndez.* {QacetaZX de Diciembre). 

(Véase Hospital, tomo II, págs. 568 
á 666; Médicos de Prisiones y foren» 

seSf en los artículos siguientes de este 
tomo). 

Real orden de 22 de Marzo de 1890, rela- 
tiva á la refundición de médicoB de la 
Administración de justicia y de la peni- 
tenciaria, , 

{Orac, y Just.) «limo. Sr.: Refundido» 
en un solo Cuerpo y con la denomina- 
ción de «médicos auxiliares de la Admi- 
nistración de justicia y de la penitencia- 
ria>, los médicos forenses de los Juzga- 
dos de instrucción y los de cárceles y co- 
rreccionales á que se refiere el art. 86 del 
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Beal decreto de 1 1 Noviembre de 1889 (1), 
y con el fin de llevar á la práctica las 
áiapoaicionea contenidas en el de 26 de 
Diciembre del mismo afio, en la forma 
^ne mejor responda á las necesidades 
dei servicio; 

S. M. la Reina (Q. D. G). Regente del 
Beino, en nombre de sn augusto hijo, ha 
tenido á bien disponer lo siguiente: 
' 1,° En los Juzgados de instrucción 
<]onde hubiere en propiedad módicos de 
cárcel y estuviere vacante la plaza de 
módico forense, ó donde hubiere módico 
forense en propiedad y estuviere vacan- 
te la plaza de módico de cárcel» se refun- 
dirán los dos cargos de un mismo módi- 
co, salvo las incompatibilidades estable- 
cidas en el art. 4.o del mencionado Real 
-decreto de 26 de Diciembre último. 

2.® Donde hubiere más de un módico 
forense y este cargo sea compatible con 
el de módico de cárcel, ó viceversa^ se- 
gún el art. 8.o, se hará la refundición en 
el más. antiguo, á tenor de lo que dispone 
«I art. 6.0 

3.0 Los módicos forenses ó de caree* 
^ les comprendidos en los casos anteriores 
podrán solicitar desde luego la refundí- 
-ción por conducto del presidente de la 
Audiencia, quien elevará las instancias á 
este Ministerio, informadas por la Sala 
-de gobierno. 

4.0 Donde se encuentren á la vez va- 
cantes las plazas de forense y de módico 
de cárcel y haya compatibilidad para su 
«imnltáneo desempefio, se hará la provi- 
sión de los dos cargos en un solo indi- 
viduo, previo concurso. 

6.0 Realizada la refundición de los 
<)os cargos, y organizado definitivamente 
«1 Cuerpo módico auxiliar de la Adminis- 
tración de justicia y de la penitenciaria, 
las vacantes que ocurran se proveerán 
con sujeción á lo dispuesto en el art. 8.o 

6.* Para el más exacto cumplimiento 
4e lo prevenido en el citado Real decreto, 
los presidentes de las Audiencias remi- 
tirán á este Ministerio desde luego una 
relación de las vacantes de módicos de 
las dos clases indicadas con el siguiente 
detalle: 

Primero. Juzgados donde haya módi- 
co forense ó de cárcel en propiedad y 
«stó vacante uno de los dos cargos, es- 
pecificando si eso no compatible su des- 
empefio. 

Segundo. Juzgados en que los dos 



(1) Nota 1.* de la pág. 51 de este tomo. 



cargos se hallen provistos, determinando 
tambión si* existe compatibilidad ó in- 
compatibilidad. 

Tercero. Juzgados en que los dos car- 
gos se hallen vacantes, haciendo igual 
determinación. 

De Real orden, etc. Madrid 22 de Mar- 
zo de 1890.> (Oac. 27 id.) 



MÉDICOS DE PRISIOXES.-Func!o- 

narios del Cuerpo de Prisiones encarga- 
dos de la asistencia facultativa de los re- 
clusos en los establecimientos en que 
desempeñan los destinos, para que son 
nombrados. 

Ordenanza de Presidios. 

Parte segunda,— Titulo V.— Sección segun- 
da. — Del facultativo. 

c Art. 167. Habrá en cada estable- 
cimiento presidial un facultativo módico- 
cirujano, que nombrará el Director gene- 
ral donde no lo hubiere, de la clase de 
retirados del Ejórcito ó Armada, el cual, 
además del retiro, gozará la gratificacióo 
señalada á su destino (1). 

Art. 168. El módico-cirujano disf ro- 
tará, si fuere posible, pabellón en el de- 
partamento de la enfermería, y tendrá á 
su cargo el botiquín provisto de los me- 
dicamentos más indispensables. 

Art. 169. Las obligaciones del facul- 
tativo son: 

1.^ . Reconocer el estado de salud de 
todos los presidiarios de nueva entrada, 
tomando las disposiciones convenientes 
respecto de los enfermos. 

2.*. Visitar todas las mafianas los de- 
pósitos del establecimiento para enterar- 
se del estado de salud de los confinados, 
y disponer el pase de los enfermos á la 
enfermería ó al hospital, según fuere ó 
no de consideración la dolencia. 

8.a Reconocer diariamente las cua- 
dras, cocinas y demás locales del presi- 
dio para que se conserven en el estado 
de aseo y limpieza correspondientes, así 
como las vasijas en que coman y beban 
los presidiarios, con especialidad las de 
cobre. 

4.a Concurrir sin demora á cualquier 



(I) Véase en Coerpo de PrlaloBea^ el 

Real decreto de 16 de Marzo de 1891, los de 
fachas anteriores del mismo artículo y el co- 
rrespondiente comentario (tomo I, págs. 889 
y siguientes). 
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cá0O imprevisto de desgracia ó dolencia 
particalar de los individnos del estable 
cimiento, y visitar dos veces al día á los 
enfermos y convalecientes que haya en 
la enfermería. 

6> £ntregar al furriel papeletas fir- 
madas de las medicinas y utensilios que 
se necesiten para la enfermería, á fin de 
que le sirvan de comprobantes en su 
cuenta mensual, que revisará el faculta- 
tivo, y á la cual pondrá su cónatame. 

6.A En fin, proponer al comandante, 
y establecer con en aprobación, las medi- 
das de higiene pública qoe considere 
convenientes para conservar la salubri- 
dad del establecimiento. 

(C. L. de P., 1. 1, pág. 89). 

Reglamento de 25 de Agoéto de 1847 para 
Uk$ cárceles de las capitales de provin- 
cia (1). 

Del facultativo, 

€ Art. 30. Ha de ser precisamente 

médico-cirujano. 

Art. al. 8u destino es incompatible 
con cualquiera otro cargo público. 

Art. T¿, Cuidará de que no pasen á 
la enfermería sino los presos que real- 
mente lo necesiten, y de que no perma- 
nescan en ella más tiempo que el indis- 
pensable para recobrar su salud. 

Art. 28. Visitaiá todos los presos una 
ves al día, y dos á los enfermos; y tan 
luego como observe en alguno síntomas 
de contagio, dará cuenta al director. 

Art. 24. Reconocerá semanalmente 
todas las habitaciones del establecimien- 
to» y hará presente al director el estado 
de salubridad en que se encuentren. 

Art. 36. En un libro que quedará 
siempre en el establecimiento como pro- 
piedad de él, anotará así la naturalesa de 
las enfermedades á que estén más pro- 
pensos los encarcelados, como los medios 
que haya empleado para su curación, y 
el resultado qne hubiere obtenido. 

Art. 61. 8e establecerá (la enferme- 
ría) en el sitio que designe el facultativo. 

Art. 62. Tendrá dos departamentos 
independientes entre sí, uno para hom- 
bres y otro para mujeres. 

£n ambos departamentos habrá un lo- 
cal separado para los incomunicados. 



(1) Queda ioterto en C^reel (tomo I, pá- 
ginas 251 á 256), pero reproducimos aquí los 
artículos que sigueo por dar más unidad y 
hacer más completo este artículo. 



Art. 68. £1 suministro de alimenta- 
ción y medicinas se rematará en púbiici^ 
subasta. 

Art. 64. El facultativo recetará siem- 
pre por escrito, y en los mismos térmi- 
nos prescribirá el régimen que ha de ob- 
servarse con los enfermos.» 

Real orden de 22 de Septiembre de 1847^ 
declarando incompatiole el cargo de mé- 
dico de presidio con otro destino público. - 

{Qob.) «Ezcmo. 8r.: De acuerdo con lo- 
resuelto por Real orden de 18 de Junio- 
de 1846 respecto á D. Manuel Boquerín, 
facultativo del presidio de Burgos, 1* 
Reina (Q. D. G.), se ha servido declarar 
incompatibles los empleos de facultati* 
vos de los presidios, con cualquiera otro- 
destino de la misma clase en !os demás- 
establecimientos públicos. Para los efec- 
tos correspondientes lo digo á V. E. de- 
orden de 8. M. Madrid 22 de 8eptienibre- 
de 1847.— .Efcosura.— 8r. Director gene- 
ral de Presidios. > (C. L. de P., tomo II». 
página 40). 

Real orden de 26 de Febrero de 1848. 

Clasificó los presidios, sus gastos, la» 
plantaa de los empleados y sus sueldos», 
señalando al facultativo 4.400 reales. 
[C. L. de P., tomo II. págs. 66 y 67). 

Real orden de 20 de Diciembre de 1866^ 

Manda que se abonen 1.800 reales d» 
gratificación á los oficiales de sanidad 
militar que sirvan en los presidios de- 
África y Chafarinas. 

Real orden de 29 de Septiembre de 1882^ 
determinando los servicios que han de- 
prestar los médicos en los penales. 

[Gob.) c Justificará el médico su celo* 
é inteligencia en el desempefío de su 
cargo, remitiendo periódicamente rela- 
ciones y resúmenes del movimiento clí- 
nico, con notas aclaratorias respecto k 
extremos importantes, y monografías- 
circunstanciadas, siempre que se ofrezca, 
motivo para un estudio referente á la es- 
pecialidad higiénico-penitenciaria; pero- 
por de pronto, le es obligatorio: 

1.® Redactar las hojas clínicas y re- 
mitir á la Dirección del establecimiento» 
para que ésta lo haga á la general, lo» 
estados mensuales del movimiento de 
enfermos, los de variolosos y epidemia- 
dos y las relaciones de fallecidos, coa 
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sujeción á los modelos qae se le facili- 
ten. Dichas hojas, terminado el corso 
üe an padecimiento, se depositarán con 
toda la docamentación de enfermería en 
un legajo especial, qne existirá en la ofi- 
cina de Administración; y siempre qae 
on penado sea trasladado, se acompaña- 
rá á sa docamentación ana copia testi- 
moniada de so hoja clínica. 

2.^ Redactar trimestralmente ana 
Memoria en que se ded asean conclasio- 
Des de los datos estadísticos del estable- 
cimiento, comparando tas cifras qae és 
tos arrojen respecto á las alteraciones 
sobrevenidas en la salad de los confina- 
dos con el movimiento demográfico de 
la l9calidad donde el presidio radiqae; 
razonando las diferencias qoe se obser- 
Ten, con la justificación de las cansas 
especiales que influyan en el redoso 
para determinar en definitiva los verda- 
deros efectos del encierro en la salud y 
los inconvenientes del sistema de reclu- 
sión. 

8.0 Estadiar las condiciones del local 
destinado á enfermería; y teniendo pre- 
sente su orientación, su ventilación, su 
•capacidad respirable y la vecindad de 
<»tros locales qne le sean dañosos, deter- 
minar el número máximo de enfermos 
^ue pueda contener, y proponer las re- 
formas que jusgne necesarias. 

4.0 Formar una relación de los confi- 
nados sin vacunar y de los qne lo hayan 
sido, con indicación de las fechas exac- 
tas ó aproximadas, para cumplir escru- 
pulosamente todos los años el servicio 
de vacunación y revacunación. 

6.0 Estudiar las condiciones de los 
dormitorios, talleres, patios, letrinas, 
vertederos y todo local en donde puedan 
producirse emanaciones deletéreas, ha- 
ciendo los análisis qnímíco-micrográficos 
indispenssbles para precisar el mefitis- 
mo propio del hacinamiento en el estado ' 
de reclusión, y proponiendo las reformas 
que hayan de plantearse para aminorar 
mx acción ó neutralisarla. 

^ o Estudiar el régimen de vida del 
confinado y advertir sus efectos en la 
ocupación y en la holgansa, indicando 
el sistema que científicamente paresca 
mejor para distribuir las horas de traba- 
jo, reposo, alimentación, limpiesa y aseo 
personaL 

7.0 Advertir, siempre que sea nece- 
sario, el peligro de que se expendan en 
la demandadoría ciertos comestibles que 
en determinadas estaciones perjudiquen 
é la salud de los con finados. 



Y 8.0 Iodo lo demás que sea de la 
incumbencia de la profesión médica y 
esté comprendido en el cuestionario hi- 

"giénico correspondiente á la especislidad 
penitenciaría. 

Y habiendo dado cuenta á S. M. el 
Eey (Q. D, G), ha tenido á bien resolver 
se prevenga á los mencionados faculta- 
tivos el más exacto cumplimiento de las 
disposiciones que preceden. 

De Real orden, etc. Madrid 29 de Sep- 
tiembre de ÍSBZ.-- González. — 8r. Direc- 
tor general de Establecimientos penales.» 
(Gaceta 80 Septiembre). 

Eeal orden de 19 de Noviembre de 1888^ 
relativa á incompatibilidadea de los mé- 
dicos de establecimientos penales, 

{Grae, y Just.) En esta Real orden se 
dispone: ci.o Qae los médicos de prime- 
ra y segunda clase de cárceles y estable- 
cimientos penales, son incompatibles en 
sus cargos con cualquiera otro facultativo 
retribuido por el Estado, la provincia ó 
el municipio. 

2.0 Que los médicos de cárcel con do- 
tación de haber personal, satisfecho con 
cargo al presupuesto carcelario, que á la 
vez sean titulares y su sueldo no paae de 
1.000 pesetas, pueden ser nombrados mó- 
dicos de tercera clase del Cuerpo de es 
tablecimientos penales. 

8.0 Que á fin de facilitar la carrera á 
los funcionarios de que se trata, se ex- 
cite á las Corporaciones municipales para 
que contribuyan, con la creación de pla- 
tas de médicos de cárcel, al objeto indi- 
cado.» (Gac, de 21 Noviembre 1888). 

Real orden de 27 de Julio de 1893, apro- 
bando los programas de oposiciones de 
médicos para ingreso en el Cuerpo de 
Ft-isiones, 

(Grac. y Just.) «limo. Sr.: En cumpli- 
miento de lo que preceptúa el art. 17 del 
Real decreto de 1« de Marsode 1891 (1).7 
de conformidad con el dictamen emitido 
por la Junta superior de Prisiones; 

8. M. el Rey (Q D. G.), y en su nom- 
bre la Reina Regente del Reino, se ha 
servidoaprobar el adjunto programa para 
los ejercicios de oposición que han de 
practicar los aspirantes á las placas de 
médicos de los establecimientos penales. 

De Real orden, etc. Madrid 27 de Julicv 



(1) Tomo I, pág. 926. 
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de 1893. — Baízy Capdepón.^Sr. Direc- 
tor general de Fenalee.i {Qac, 8 Agosto). 



MÉDICO FORENSE.--La ley de Sa- 

nidad de 28 de Noviembre de 1865, en su 
capítulo XVI, dispuso la creación de un 
Cuerpo de Médicos forenses, encargado 
de los dictámenes, reconocimientos y 
análisis para el mejor acierto en los fa- 
llos de justicia de los Tribunales, cuyos 
preceptos se llevaron á la práctica en 
18 de Mayo de 1862, y se han desarro- 
llado en otras disposiciones que aquí, y 
en el artículo Médicos de la Ádminis* 
trasfón de Justicia j de ia penitencia* 
ria» se insertan. 

Real decreto de 13 de Mayo de 1862, or- 
ganizando el Krmcio médico forense y 
regulando el modo de ejecutarlo. 

(Qrac. y Just.) <En consideración á 
las razones expuestas por el Ministro de 
Gracia y Justicia acerca de la necesidad 
de organizar el servicio médico forense, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.o Conforme á lo dispuesto 
en el art. 95 de la ley de Sanidad de 28 
de Noviembre de 1855, el servicio médico 
forense quedará organizado desde l.ode 
Octubre próximo venidero en los Juzga- 
dos de primera instancia. 

Art. 2.0 Con el nombre de médico 
forense habrá en cada Juzgado de pri- 
mera instancia un facultativo encarga- 
do de auxiliar la administración de jus- 
ticia en todos los casos y actuaciones en 
que sean necesario ó convenientes la in- 
tervención y servicios de sn profesión, 
tanto en la capital del partido, como en 
cualquier pueblo ó punto de la demarca- 
ción judicial. 

Art. 5.0 El médico forense residirá 
necesariamente en la capital del Juzga- 
do para que haya sido nombrado, y no 
podrá ausentarse de ella sin licencia del 
juez, del agente de la Audiencia del te- 
rritorio y del Ministro de Gracia y Justi- 
cia en los respectivos casos. 

Art. 15. £n los pueblos que no sean 
cabeza de partido judicial, los facaltati- 
vos designados por los alcaldes estarán 
obligados á prestar los servicios propios 
del médico forense, hasta tanto que éste 
intervenga. 



Art. 16. Los alcaldes observarán en la. 
designación de que l^abla el artículo an- 
terior el siguiente orden de preferencia: 

1.0 El médico cirujano titular, ante- 
poniendo, cuando haya más de uno, el de 
superior grado académico, y en igualdad 
de circunstancias, el más aíUtigno. 

2.0 Cuando no haya titular, se val- 
drán de cualquiera otro profesor, ate 
niéndose á la precedente regla respecto 
á la categoría académica y antigüedad. 

8.^ 8i no hubiera en la población li- 
cenciado en Medicina y Cirugía, recurri- 
rán, según el caso, á ccalquier médico 6 
cirujano puros que en la misma se en- 
cuentren. 

4.0 Cuando no haya profesor de nin- 
guna de las clases indicadas, podrán loa 
alcaldes valerse del que mejores condi- 
ciones reúna entre las poblaciones inme- 
diatas; inclusa la capital del partido; en- 
tendiéndose obligados dichos facultati- 
vos á prestar servicio, á no ser que fue- 
sen titulares, en cuyo caso será precito 
obtener el permiso del alcalde de qae 
dependan. 

Art. 17. No podrán los alcaldes obli- 
gar al médico ó cirujano puros á prestar 
servicio alguno médico forense que no 
corresponda á su respectiva profesión. 

Art. 18. En los juicios verbales sobre 
faltas, y en los hechos que el Código pe- 
nal califica de tales, en que sea necesaria 
la intervención de facultativo, prestará 
el servicio oportuno el médico forense 
del Juzgado correspondiente. 

En los pueblos que no sean capital de 
partido, se valdrán los alcaldes del pro- 
fesor que designen, según lo establecido 
en el art. 16 

Art. 19. Cuando haya sospechas de 
envenenamiento, y en los demás casos 
en que sea necesario el auxilio de un pe- 
rito químico, podrá el juez recurrir á uno 
' ó más doctores ó licenciados en Farma- 
cia que tengan establecido laboratorio 
ó cuenten con los medios suficientes y 
propios para practicar el correspondiente 
análisis. 

El médico forense, asista ó no al acto, 
suministrará al farmacéutico encargado 
del análisis, los datos ó noticias que éste 
crea necesarios ó convenientes para lle- 
varlo á cabo. 

Art. 20. Si en el Juzgado no pudiera 
practicarse aquella operación por falta, 
de profesores competentes ó por otro 
cnalqtiier motivo, se verificará en el pan- 
to más inmediato en que sea posible. En 
todo caso expresarán loa profesores el 
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procedimiento empleado en el análieis. 

Art. 21. Siempre qae aea necesario 
repetir el ensayo, ó qne no se haya po* 
4Íido practicar de primera intención en 
los casos indicados en los artículos 19, y 
20» se hará el análisis por los catedráti- 
cos de Toxícología y Medicina legal y 
-qninto afio de Farmacia en caalquiera de 
las Universidades en que se hallen esta- 
blecidas aquellas ensefianzas, prefiriendo 
siempre la universidad más próxima á 
la capital de la Audiencia ^e\ territorio 
respectivo. 

Art. 22. Para que tenga efecto lo dis- 
puesto en el artículo anterior, las sustan- 
cias ú objetos que hayan de analizarse, 
convenientemente recogidas y colocadas 
por el módico forense, y precintadas y 
•melladas por el Juzgado, se remitirán 
por conducto del regente de la Audien- 
cia al rector de la Universidad en que 
baya de verificarse el análisis. 

Aj't. 28. Practicada la operación por 
los profesores referidos, expedirán éstos 
-certificación ó informe de su resultado, 
y se dirigirá al Juzgado por el mismo 
conducto del regente de la Audiencia. 

Art. 24. En las poblaciones en que 
residan más de dos médicos forenses, 
por razón del número de Juzgados que 
en ellas haya, constituirán dichos facul- 
tativos un Cuerpo que desempeñará cual- 
quier servicio médico forense que los 
jueces y Tribunales Jes encomienden. 
Un reglamento formado por los mismos 
profesores, y aprobado por el Ministerio 
de Gracia y Justicia, ordenará el régimen 
interior de aquellos Cuerpos. 

Art. 26. Los jueces y Tribunales po- 
drán, siempre que lo estimen oportuno, 
cir el dictamen en asuntos médico-lega- 
lea de las Reales Academias de Medicina 
y Cirugía ú otras Corporaciones científi- 
cas legalmente establecidas. 

Art. 26. Los médicos forenses y de- 
más profesores á que se refiere este de- 
creto, que presten servicio con el carác- 
ter de auxiliares de la administración de 
jQsticia, anotarán al pie de las diligen- 
cias ó escritos correspondientes los de- 
rechos que cada uno devengue, los que 



percibirán siempre con arreglo al adjunto 
arancel. 

Art. 27. Los derechos señalados en 
el arancel por los servicios que se pres- 
ten en los casos de que hablan los ar- 
tículos 21 y 24, son colectivos y se dis- 
tribuirán entre los facultativos por igua- 
les partes. 

Art. 28. Los derechos que se deven- 
guen en el caso establecido por el ar- 
tículo 18, serán la mitad de los señala- 
dos en el arancel al respectivo servicio. 

Art. 29. En todo caso en que lamparte 
condenada al pago fuese insolvente, se 
satisfarán por el Estado, con cargo al 
capítulo correspondiente del presupuesto 
del Ministerio de Gracia y Justicia. Esto 
mismo tendrá lugar cuando las costas y 
gastos del juicio se declaren de oficio. 

Art. 80. Para el abono de los indica- 
dos derechos se tendrá en cuenta lo dis- 
puesto en la regla 62 de la ley provisio- 
nal para la aplicación del Código penal 
y demás disposiciones que sean igual- 
mente aplicables. 

Art. 81. Los médicos forenses serán 
nombrados por el Ministerio de Gracia y 
Justicia. 

Art. 82. Los aspirantes á la plaza de 
médico forense presentarán sus solicitu- 
deSf dirigidas á S. M., en el Juzgado res- 
pectivo, acompañando los documentos 
que acrediten su aptitud legal y profe- 
sional, y las circunstancias que les ha- 
gan ser preferidos á otros en el nombra- 
miento. 

Art. 88. Instruido el oportuno expe- 
diente, el juez de primera instancia lo 
remitirá al Ministerio de Gracia y Justi- 
cia por conducto del regente de la Au- 
diencia del territorio, informando al mis- 
mo tiempo uno y otro acerca de las cir- 
cunstancias de los aspirantes. 

Art. 84. Los médicos forenses no po- 
drán ser separados de sus cargos sino en 
virtud de expediente gubernativo en que 
se oiga al interesado. 

Dado en Aranjuez á 18 de Mayo de 
]862.'Estárubricadode la Real mano.— 
El Ministro de Gracia y 3 uñi\c\síj Santiago 
Fernández negreta {Qac, 17 Mayo). 
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ARANCEL de loi dereeho$ que devengan lo9 médicoi foren$e8 y demá» facuU<Uivom 
que actúan como auxiliares de la adminittraeián de justicia. 



Por nn reconocimiento 

Por ana certificación \. 

Por ana declaración 

Por nn parte del estado de talad . . . ^ 

Por la primera cara de heridas no penetrantes «... 

Por la primera cara de heridas penetrantes 

/ Si no ocapa más de ana hoja de pape) 

Por an informe ó con- \ de la marca del sellado 

sulta 1 Si excede de la primera hoja, por cada 

I una qae se afiada 

/ Por ana visita si háblese qae hacer 

Asistencia diaria } n •.••.•...•••••••• 

Aoi»i,«7tivi» umii» < p^j, ^^^ simple visita 

' Por dos ó más visitas al día sin cara, 

Por cada janta 

Por cada operación de las correspondientes á eiragía menor . . 

Por cada operación mediana • 

Por cada grande operación 

^ Inspección exterior 

^ Inspección interior limitada á ana ó 

dos cavidades 

I Inspección interior completa, ó sea 

de las tres cavidades 

^ £n casos de envenenamiento 

^Inspección exterior 

\ Inspección interior limitada á ana ó 

dos cavidades 

I Inspección interior completa, ó sea 

de las tres cavidades 

^£n casos de envenenamiento 

Í Simple reconocimiento del cadáver ó 
esqaeleto • . . . 
Aatopsia ó examen más detenido.. 
Por cada análisis verificado en el Jns- 
gado ó panto más inmediato por 
ano ó más doctores ó licenciados 

en Farmacia 

Por asistencia de an módico forense 

al acto 

Por los análisis qae se verifiqaen en 
las Universidades» y el informe ó 
certificación correspondiente... 
81 se invierte en la operación más de an día y no excede de 

diez, por cada día qae se agregae al primero 

Si se invierten más de diez días, por cada ano qae se agregnt» 

al primero 

Por an informe ó con- / Si no ocapa más de ana hoja en pa 

salta, evacuado por \ peí de la marca del sello 

los módicos forenses > Si excede de Ja primera hoja, por 
en Caerpo ( cada ana qae exceda 



Autop- 
sias.. 



Lotop-i 
sias.. I 



Antes de las\ 
cuarenta y^ 
ocho horas. 



Pasadas lasl 
cuarenta y< 
ocho horas, i 



Exhumaciones. 



Análisis. 



Madrid. 
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NOTAS 

l.ft El importe de lot reactivos empleados en los análisis será satisfecho aparte. 

2.* Cuando se practicare la autopsia después de las cuarenta y ocho horas de la 
defunción y no se hubieren facilitado al médico forense los necesarios desinfectan- 
tes, se abonarán 1 6 reales, sobre los derechos señalados en este arancel. 

9.* Los derechos consignados para cada servicio médico forense serán siempre 
de abono aunque se practique sucesivamente en un mismo acto. 

4.» Si los servicios se prestasen desde las dies de la noche á las seis de la ma- 
fiana, se aumentarán los derechos correspondientes en una cuarta parte. 

6.* Cuando el médico forense tenga que salir de la capital del Juzgado para des- 
empefiar el servicio, le serán abonados sobre los derechos 80 reales por cada medio 
día, y 40 por un día entero. 

0.* El servicio médico forense no comprendido en el arancel se asimilará para 
su retribución á aquél con que tenga más analogfa.~Aprobado por S. Vi,^ Fernán- 
dez Negrete, {Q aceta 17 Mayo). 



Real orden de 9 de Enero de 1889, deter- 
minando los canos en que deben prestar 
servicios forenses los médicos de Sanidad 
marítima, 

(Grae, y Just.) c. 8. M. la Reina Re- 
gente del Reino, en nombre de su An- 
gosto hijo, ha tenido á bien disponer que 
los jueces de primera instancia é instruc- 
ción procuren no encomendar servicios 
médicos forenses á los funcionarios de 
las Direcciones marítimas de Sanidad, 
haciéndolo solo á falta de otros médicos 
en la misma localidad, en casos de impe- 
riosa necesidad, y siempre que aquéllos 
no esttn ocupados en el servicio de vi- 
sita de buques, debiendo ponerlo en co- 
nocimiento del gobernador de la provin- 
cia. (Gac. 81 Enero). 

Beal decreto de 32 de Octubre de 1891, 
reorganizando el Cuerpo de médicos fo- 
renses de Madrid. 

Exposición, 

(Orac. y Just.) «Sefiora: Al organisar 
por Real decreto de 18 de Mayo de 1862 
el servicio médico forense para los Jua- 
gados de primera instancia, se atendió 
en la medida de lo posible á una de las 
más apremiantes necesidades de la ad- 
ministración de justicia, sefialada ya á la 
consideración de los Poderes públicos 
por la ley de Sanidad de 28 de Noviem 
bre de 1865. 

Los resoltados de tan importante re- 
forma han correspondido y aun superado 
á las esperanzas que en ella pudieron fun- 
darse, por la valiosa y eficaz cooperación 
qoe desde entonces presta aquel Cuerpo 
á la administración de justicia. 

Dificoltades de orden puramente eco- 



nómico han hecho imposible mejorar en 
toda España la situación de esos auxilia- 
res facultativos de los Tribunales, asig- 
nándoles dotación decorosa, que fuera á 
un tiempo recompensa y estímulo de sus 
servicios, y únicamente el Cuerpo médico 
forense de Madrid la obtuvo por el Real 
decreto de SI de Marzo de 1868. A los 
demás no ha sido posible concederles 
otras ventajas que las que les ofrece el 
Real decreto de :I6 de Diciembre de 1889 
con la refundición de sus plazas y las 
modestamente retribuidas de las cárce- 
les de partido y correccionales en el 
Cuerpo denominado de Médicos auxilia- 
res de la administración de justicia y de 
la penitenciaria. La dotación sefialada á 
los de Madrid, que en cierto modo los 
coloca en situación más ventajosa, res- 
ponde á la mayor suma de trabajo que 
sobre ellos pesa, acrecentado considera- 
blemente desde el establecimiento del 
juicio oral, y á la variedad de funciones 
que se ven obligados á desempeñar, ya 
individualmente, ya como Corporación 
consultiva, carácter que les dio el Real 
decreto de 20 de Marzo de 1866. 

No es llagado el momento de pensar 
en una organización definitiva y com- 
pleta de tan interesante servicio, para 
colocarlo á la altura qoe en otras nacio- 
nes alcanza; pero los adelantos obtenidos 
con las diferentes disposiciones hasta 
ahora dictadas, y con la creación de los 
Lal>oratorio8 de Medicina legal, aconse 
jan persistir en este buen propósito y 
procurar, por lo menos, que los médicos 
forenses de Madrid constituyan una Cor- 
poración consultiva especial para enten- 
der en todos aquellos asuntos que exijsn 
más amplia y completa ilustración que 
la ordinaria, supliendo ó rectificando las 
deficiencias de la práctica, y ofreciendo 
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á loe Tribunales mayores y máe seguras 
garantías eu sus informes técnicos y pro- 
fesionales. 

Tai aspiración, sin embargo, no puede 
realizarse sin perfeccionar el actual pro- 
cedimiento para el ingreso en el Cuerpo, 
insostenible después de publicado el Real 
decreto de 26 de Diciembre de 1889. 

Admitida hasta ahora la elección én 
concurso, como regla general, para la 
provisión de las vacantes, cree el minis- 
tro que suscribe por todo extremo con- 
veniente, para mayor garantía de acierto, 
que la Sala de gobierno, al formar la ter- 
na, tengu presente el informe de la Cor- 
poración misma. Interesada ella masque 
nadie en mantener su propio prestigio, 
podrá, con innegable competencia, aqui- 
latar el mérito profesional de los aspi- 
rantes y apreciar el valor de los serví 
€Íos que hayan prestado, ya en funciones 
auxiliares de los Tribunales de justicia, 
ya en el ejercicio de su profesión. 

Pero esta reforma interesante del li- 
bre concurso debe completarse con otro 
turno para la oposición, abriendo así 
paso á todas las aspiraciones y estimu- 
lando á la juventud estudiosa valioso 
elemento, del cual no sabe prescindir 
cuando se trata de organizar un Cuerpo 
que tiene en tan gran parte por base la 
competencia técnica. Establecidos así los 
dos turnos alternativos de ingreso, re- 
gülaricándose el servicio médico forense 
y el de sustituciones por medio de un 
reglamento de régimen interior que la 
misma Corporación proponga, y fijado 
su carácter consultivo por modo perma- 
nente y bien definido, se habrá logrado 
en la capital de la Monarquía una orga- 
nización del servicio médico forense tan 
completa como la consienten el adelanto 
actual de nuestras reformas jurídicas y 
la situación económica del Estado. 

Con el fundamento de estas conside- 
raciones, el ministro que suscribe tiene 
la honra de someter á la aprobación de 
V. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 22 de Octubre de 1891.- Seño- 
ra: A L. R. P. de V, M., EaimundoFer 
nández ViUaverde.* 

Eeal decreto. 

De conformidad con lo propuesto por 
el ministro de Gracia y Justicia; 

En nombre de mi Augusto hijo el Rey 
D. Alfonso XIII, y como Reina Regente 
del Reino, 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo 1.® El Cuerpo Médico foren- 



se de Madrid constará de diez Índividao«, 
dos para cada uno de los cinco juzgado* 
de instrucción, con el haber anual que 
les está asignado, ó el que en lo sucesivo 
se les sefiale en concepto de auxiliares 
de la administración de justicia en lo 
criminal; y con los derechos que les co- 
rrespondan por los servicios que presteo 
en los Juzgados municipales, conforme 
al Arancel anejo al Real decreto de IS 
de Mayo de 1862. Deberán también au- 
xiliar á los respectivos Juzgados de pri- 
mera instancia en todos los asuntos que 
se sustancien de oficio, quedando para 
los demás en libertad de acción y suje- 
tos como peritos á las prescripciones de 
las leyes. 

Art. 2.« El Cuerpo Médico forense de 
Madrid, á tenor de lo dispuesto en el 
Real decreto de 20 de Marzo de 1 869, se 
considerará como Corporación consultiva 
en toda clase dé asuntos médico- legales. 

Art. 8.0 Como tal Corporación con- 
sultiva se subdividirá, para el mejor des- 
paclK) de los asuntos, eu las tres Seccio- 
nes siguientes: 

Primera. De Medicina y Cirugía. 

Segunda. De Tozicología y Biología. 

Tercera. De Medicina mental y An- - 
tropología. Cada Sección se compondrá 
de tres individuos, segón la especial 
competencia respectiva. El Presidente 
del Cuerpo lo será de las tres Sec^onea, 
y tendrá en ellas voto de calidad para 
dirimir los empates. Las Secciones for- 
mularán los dictámenes sobre los asan- 
tos que les correspondan para someter- 
los á la deliberación de la Corporación 
en pleno. 

Art. 4.0 El Cuerpo Médico forense de 
esta corte dependerá, como hasta ahora, 
del Ministerio de Gracia y Justicia, y 
funcionará, á las inmediatas órdenes y 
bajo la vigilancia del presidente y de la 
Sala de gobierno de la Audiencia de Ma- 
drid. 

Art. 6.0 Cada bienio, en los quince 
primeros días del año judicial, la Corpo- 
ración elegirá un presidente, un vice- 
presidente, un secretario y un vicese- 
cretario. 

Art. 6.0 La misma Corporación re- 
dactará, dentro del término de dos me- 
ses, á contar desde la publicación de este 
decreto, un proyecto de reglamento para 
su régimen interior, que elevará el pre- 
sidente, para su aprobación, al Ministerio 
de Gracia y Justicia. Entre tanto seguirá 
rigiéndose por el actual reglamento de 
14 de Abril de 1866. 



Digitized by 



Googk 



MÉD 



— 61 — 



MÉD 



Arfc. 7.0 Laa vacantes de médicos fo- 
renses de los Juzgados de instrucción de 
Madrid se proveerán alternativamente 
por concurso y por oposición, una en 
cada turno. La primera vacante que ocu- 
rra, después de la publicación del pre- 
sente decreto, se llenará por concurso. 

Art. 8.0 Para aspirar al concurso se 
requiere: ser español, de estado seglar; 
haber cumplido veinticinco afios; ser 
doctor ó licenciado en Medicina y Girn- 
gfa, con título obtenido en Universidad 
costeada por el Estado; iiaber ejercido 
la profesión durante ocho afios por lo 
menos; ser de buena conducta moral y 
profesional; no estar comprendido en 
ninguno de los casos de incapacidad se- 
Salados en el art. 110 de la ley orgánica 
del Poder judicial (I). 

Art. 9.0 El concurso para la provisión 
de las vacantes que correspondan á ese 
torno, se anunciará en la Gaceta de Ma- 
drid por el presidente de la Audiencia 
de esta corte. Los aspirantes dirigirán 
sos solicitudes al Ministro de Gracia y 
Justicia, presentándolas con los docu- 
mentos necesarios en el Juzgado de ins- 
trucción del distrito á que corresponda 
la vacante, dentro del térmiiK> de veinte 
días, á contar desde el siguiente al de la 
publicación del anuncio en la Gaceta. El 
jues de instrucción remitirá las solicita- 
dea con los documentos al presidente de 
la Audiencia. 

Art. 10. La Sala de gobierno de la 
Audiencia de Madrid, con vista de las so- 
licitudes y documentos recibidos, pedirá 
informe al Cuerpo Medico forense, y ele- 
vará ai Ministerio de Gracia y Justicia 
propuesta en terna para la plaza de cuya 
provisión se trate, acompafiando dicho 
informe y los expedientes personales de 
todos loe aspirantes. 

Art. II. Las vacantes cuya provisión 
corresponda al turno de oposición, se 
anunciarán también por el presidente de 
la Audiencia en la forma y términos que 
se exigen paca el concurso en el art. 9.o 
de. este decreto. Recibidas las instancias 
documentadas, el presidente de la Au- 
diencia las remitirá al del Tribunal de 
oposiciones, ante el cual han de practi- 
carse los ejercicios que el reglamento 
determine. 

Art. 12. Formarán el Tribunal de opo- 
siciones á las plazas de Médicos forenses 
de Madrid: un magistrado de la Audien- 



(I) Se inserta en TrlbaDaiea dejas- 
Uela. 



cia de Madrid^ designado por el Ministro 
de Gracia y Justicia; un individuo de la 
Real Academia de Medicina, nombrado 
por la propia Academia; el catedrático 
de la asignatura de Medicina legal de la 
Facultad de Medicina de Madrid, y dos 
médicos forenses de Madrid, designados 
por el Ministro á propuesta del Cuerpo. 
La presidencia corresponderá al magis- 
trado de la Audiencia de Madrid, y el 
más moderno de los vocales forense» 
desempeñará las funciones de secretario. 
El Tribunal, juzgando tos ejercicios, ele- 
vará al Ministerio, también en forma de 
terna, su propuesta. 

Art. U. £1 Cuerpo Médico forense de 
Madrid formulará á la mayor brevedad 
posible el proyecto de reglamento para 
las oposiciones. 

A.rt. 14. Todos los individuos que for- 
men este Cuerpo, figurarán en un esca- 
lafón que se publicará en la Gaceta, com- 
prendiéndose en él á los actuales propie- 
tarios por el orden de antigüedad en la 
posesión de sus cargos, y ocupando los- 
que ingresen después, sea por oposición 
ó por concurso, los números inferiores, 
según la fecha en que se hubiesen pose- 
sionado. 

Art. 15. Cuando las necesidades del ' 
servicio lo exijan, á juicio de la Sala de 
gobierno de la Audiencia de Madrid, el 
Ministro de Gracia y Justicia nombrará 
médicos forenses sustitutos que reem- 
placen á los propietarios en ausencias y 
enfermedades. Su nombramiento se ajus- 
tará á las reglas establecida^ para lo» 
concursos en los artículos O.o y )0 de este 
decreto, y su número no podrá exceder 
del de propietarios. 

Art. 16. Los servicios que presten lo» 
sustitutos durante cuatro afios, les servi- 
rán dé mérito, á juicio del Cuerpo y de 
la Sala de gobierno, en los concursos para 
plaxas en propiedad á que se refiere el 
art. 8.0. 

Art. 17. Los actuales médicos foren- 
ses sustitutos continuarán en el desem- 
peño de su cargo, sirviéndoles en iguales 
términos de mérito para los concurso» 
los servicios que hayan prestado hasta 
la fecha del presente decreto. 

Dado en Palacio á 22 de Octubre de 
1891. — MasIa CaisTJNA.— El Ministro de 
Gracia y Justicia, Raimundo Femándee^ 
Villaverde, {Gac. 24 Octubre). 

(Véanse: Eiijalciamieuto» artículos 
844 á 858 de la ley (tomo II, págs. 152 y 
153); Laboratorios» págs. 1.a á 6 y MédU 
C08 de la Admlnlstraolón de Jastioia j 
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áe la Peniteneüirlaf paga. 60 á 6S de 
«ate tomo). 



MENOBES.— Véase: Arresto gnber- 
natlTOy mayor j meaorf tomo I, páginas 
SI á 86; Asilo de eorreoelóa, págs. 86 
á 99 del mismo tomo; Jórenes abaado* 
nadosy delliicaentes j vltlososf t. II, 
páginas 661 á 666. 



KEYBO.— Unidad de longitud, f anda- 
mento del sistema métrico decimal, equi- 
valente á tres pies y cincuenta y nueve 
oentésimas (1 vara 196 milésimas). 



KILITÁRES.— Por Real orden de 16 
de Febrero de 1864 se dispuso que los 
jefes y oficiales del ejército que fueren 
condenados á prisión correccional, extin- 
guirán su condena en el castillo que se 
Halase el capitán general del distrito 
<C. jL., t. LXI, pág. 208). 

Por otra Real orden de 81 de Julio de 
1869, se mandó que los soldados conde- 
nados por delitos militares, por los Con- 
sejos de Querrá, debían extinguir la con- 
dena en los calabozos de un cuartel ó en 
un fuerte ó punto mili tar.(C. £.. t. LXXXI 
pág. 266). 

En el art. 6.o del Real decreto de 1 1 de 
Agosto de 1888 (tomo II, pág. 97), se es- 
tablece que las penas de prisión militar 
se extinguieran en el penal de Valladolid. 
(Véanse: Código de Jastlela militar, ar- 
tículos 641 á 646, tomo I, pág. 666; Códi- 
go de la Marina de gaerra, arts. 92 á 
101, pág. 677 del mismo tomo). 



MILLA. — Medida itineraria, que tiene 
mil pasos. Equivale á la tercera parte de 
una legua marina de 6.660 varas. 



MINISTERIO.— Oada uno de los de- 
partamentos en que se divide la Admi- 
nistración del Estado. 

Existen en la actualidad ocho Ministe- 
rios, que son: Estado, Gracia y Justicia, 
Guerra, Marina, Hacienda, Gobernación, 
Fomento y Ultramar (1), y además la 
Presidencia del Consejo de Ministros, 



que, en la esfera administrativa, consti- 
tuye departamento independiente y se 
halla al cargo especial del Jefe del Go- 
bierno. 



(1) Nos referíalos á 1896. 



MINISTERIO DB GRACIA T JUSTI- 
cía. — Oreado este Ministerio por Feli- 
pe V en 80 de Noviembre de 1717, ha 
figurado en las distintas reorganisaoío- 
nes y modificaciones hechas en las Se- 
cretarías de Despacho y departamentos 
ministeriales, y hoy consta de los si- 
guientes centros: Subsecretaría y Direc- 
ciones de Establecimientos penales y da 
Registros, que funcionan bajo la direc- 
ción superior del Ministro, á las cuales se 
hallan afectos los asuntos eclesiásticos, 
loa de justicia, los penitenciarios y loa 
del Registro civil, de la propiedad y del 
Notariado. 

Beal decreto de 12 de Noviembre de 1873, 
reorganizando el archivo y bibliateca 
del Ministerio, 

(Grac. y Jm$t.) <El gobierno de la Re- 
pública, de conformidad con lo propues- 
to por el Ministro de Gracia y Justicia, 
decreta lo siguiente: 

Artículo 1.0 Se establece en la Secre- 
taría del Ministerio de Gracia y Justicia 
un Negociado especial, encargado del ar- 
chivo y de la biblioteca del Ministerio. 

Art. 2.0 El archivo se compondrá: 
primero, del actual de la Secretaría; se- 
gundo, de los archivos del Consejo, Cá- 
mara y Sello de Castilla, de los Espolioa 
y vacantes, Cruzada y Asamblea de San 
Juan, que se hallan incorporados al mis- 
mo; y tercero, de las que se le incorpo- 
ren en lo sucesivo: se intitulará archivo 
general del Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia. 

Art. 8.^ La biblioteca se compondrá: 
primero, de los volúmenes hoy existen- 
tes en el Ministerio; segundo, de las obras 
jurídicas más importantes, así naciona- 
les como extranjeras; y tercero, de un 
ejemplar de las obras y periódicos de 
Derecho que se publicaren en Espafia, á 
cuyo fin el Ministro de Gracia y Justicia, 
de acuerdo con el de Fomento, adoptará 
las medidas convenientes. 

Art. 4.0 El personal se compondrá: 

De un oficial, de la clase de segundos 
de la Secretaría del Ministerio, jefe del 
Negociado y especial de la biblioteca. 

De dos auxiliares, el primero de la cla- 
se de terceros y el segundo de la de euar* 
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4o8, oficiale* primero y segando de la 
biblioteca. 

De dos aspirantes á oficiales de la bi- 
blioteca, el primero con el haber anual 
de 2.000 pesetas y el segundo con el de 
mil qainientas. 

De un jefe del archivo, oficial de la 
clase de terceros. 

De dos auxiliares, el primero de la 
clase de terceros y el segando de la de 
cuartos, oficiales primero y segundo del 
archivo. 

De dos aspirantes á oficiales del archi- 
vo, el primero con el haber anual de dos 
mil pesetas y el segundo con el de 1.500 

Art. 6.0 Este personal será facultati- 
vo y roanirá las coadiciones siguientes: 

£1 jefe del Negociado y especial de la 
biblioteca necesitará ser doctor en Dere- 
cho, Filosofía y Letras, y probar además 
ante el Tribunal nombrado al efecto: 

Bibliografía. 

Paleografía* 

Historia y organisacrón de los archi- 
vos y bibliotecas de la nación. 

Historia especial del Consejo, Cámara 
y 8ello de Castilla, Asambleas de Justi- 
cia, de las Ordenes militares, Comisaría 
y Dirección de Orneada, y del antiguo 
Despacho, hoy Ministerio de Gracia y 
Justicia. 

Lengua italiana. 

Lengua francesa. 

Lengua alemana. 

Los oficiales de la biblioteca necesita- 
" rán ser licenciados en Derecho y probar 
4ulemás ante el Tribunal nombrado al 
efecto: 

Bibliografía. 

Historia general de Espafia. 

Historia y organización de las biblio- 
tecas de la Kactón . 

Lengua francesa. 

Lengua italiana y alemana, respectiva- 
mente. 

£1 jefe del archivo necesitará ser doc- 
tor en Filosofía y Letras, y probar, ade- 
más, ante el Tribunal nombrado al 
efecto: 

Paleografía. 

Historia interna del Derecho espafiol. 

Historia y organisación de los archivos 
de la Nación. 

Historia del Oonsejo, Cámara y Sello 
de Castilla, Asambleas de justicia, de las 
Ordenes militares. Comisaría y Direc- 
ción de Orneada y del antiguo Despacho, 
hoy Ministerio de Gracia y Justicia. 

Los oficiales del Archivo necesitarán 
ser licenciados en Filosofía y Letras ó 



archiveros bibliotecarios, y probar, ade- 
más, ante el Tribunal nombrado al efecto: 

Paleografía. 

Historia interna del Derecho espafiol. 

Historia y organisación de los archi- 
vos de la Nación. 

Historia del Consejo, Cámara y Sello 
de Castilla, Asambleas de justicia de las 
Ordenes militares, Comisaría y Dirección 
de Cruzada y del antiguo Despacho, hoy 
Ministerio de Gracia y Justicia. 

Historia general de Espafta. 

Los aspirantes, así del Archivo como 
los de la Bibloteca, necesitarán única* 
mente ser alumnos matriculados: los pri- 
meros ea la Facultan de Filosofía y Le- 
tras y en la asignatura especial de Pa- 
leogrsf ía , y los segundos en la Facultad 
de Derecho y además en Bibliografía. 

Art. 6.0 Todas estas plazas se pro- 
veerán: la primera ves por oposición, y 
en adelante una por oposición libre y 
otra por concurso entre los individuos 
del grado inmediatamente inferior que 
reúnan las condiciones de la vacante. 

Art. 7.0 £1 personal del Negociado, 
una res nombrado, tendrá la condición 
de inamovilidad, y ninguno de sus indi- 
viduos podrá ser separado sino por justa 
causa y previa la formación de expedien- 
te, en el que serán oídos la Sala de go- 
bierno del Tribunal Supremo y el inte- 
resado. 

Art. 8.0 Las atribuciones, así como 
los servicios que deban prestar estos 
funcionarios, tanto de informe y prepa- 
ración de materiales á la Secrelaría del 
Ministerio, como respecto á la organiza- 
ción y custodia del Archivo y Biblioteca, 
se determinarán en un reglamento inte- 
rior. 

Art. 9.0 Para cubrir las atenciones 
del personal y material del Negociado, 
se fijará todos los años la cantidad nece- 
saria en los presupuestos generales del 
Ministerio. 

Disposiciones transitofias, 

1> Todas las plazas se proveerán á 
medida que el servicio del Negociado lo 
reclame. 

2.* Se declaran inamovibles en el Ar- 
chivo, con el sueldo que en la actualidad 
disfruten, los empleados que hubieseD 
prestado servicios por más de diez afios 
en el Ministerio de Gracia y Justicia, 
con arreglo al Decreto de l.o de Junio 
del corriente afio. 

8.a El Ministro de Gracia y Justicia 
podrá, sin embargo, ínterin no se veri- 
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fiquen las oposiciones, conservar á los 
actuales empleados qae no rennan las 
circanstancias prevenidas en la disposi- 
ción anterior, y nombrar libremente los 
que estime necesarios para el mejor ser- 
vicio, procurando ajustarse en lo posible 
al plan y condiciones del presente De- 
creto. 

Madrid 12 de Noviembre de 1873.— El 
Presidente de la Kepública, Emilio Cas- 
telar.-^El Ministro de Gracia y Justicia, 
Luis del Rú) Eamos,* {C, L.^ tomo III, 
pág. 749). 

Beal decreto de 5 de Octubre de 1874, 
aprobando el Reglamento para el régi- 
men interioi- del Ministerio. 

Exposición. 

iOrac. y Just.) cSr. Presidente: A fa- 
cilitar y regularizar el despacho de los 
negocios, para asegurar el acierto en las 
decisiones, va ordenado el proyecto de 
reglamento iuterior del Ministerio de mi 
cargo, que tengo el honor de someter á 
la aprobación de V. £. £1 que hoy rige, 
que lleva la fecha de 10 de Diciembre de 
1868, no está en armonía con la actual 
organización de este departamento: en 
tonces cada oficial de Secretaría despa- 
chaba directamente con el subsecretario 
lo relativo á tramitación, y con el Minis- 
tro las resoluciones detínitivas; ahora, 
para dar más unidad á la marcha admi 
nistrativa, se han concentrado todos los 
asuntos en cuatro grandes grupos dirigi 
dos por el secretario general, quien, ade- 
más de las atribuciones que le corres- 
ponden en todos los ramos, tendrá bajo 
su inmediata dependencia ciertos servi 
cios, y por tres jefes de Sección. Es. 
pues, indispensable constituir estos cen- 
tros de manera que, los que estén al fren- 
te de ellos, tengan atribuciones superio- 
res á las de los jefes de Negociados: con 
este fin se dispone que se sometan á su 
revisión los informes de los oficiales de 
secretaría, y que ellos sean los que acuer- 
den con el Ministro ó el secretario ge- 
neral, según los casos, el procedimiento 
y resolución de los negocios en que de- 
ban entender. 

Esta es la principal novedad que se 
introduce en el régimen del Ministerio; 
las demás disposiciones se encaminan á 
determinar con claridad los deberes de 
cada categoría de funcionarios, á adop- 
tar las debidas precauciones para evitar 
que en las oficinas del Ministerio, de ín 



dale y responsabilidad especial, se co- 
metan abusos que redundarían en grave- 
dafio del servicio público, y á dictar re- 
glas para la instrucción de los ezpedien - 
tes, tomando consejo de la experiencia, 
y procurando conciliar la sencillez en \m 
sostanciación con la observancia de la» 
formalidades necesarias para la completa 
ilustración de los asuntos, y para que 
nada que importe deje de constar de ana 
manera auténtica y fehaciente. 

Fundado en estas consideraciones, el 
Ministro que suscribe tiene el honor de 
proponer á V. E. el adjunto proyecto de^ 
decreto. 

Madrid 6 de Octubre de 1874.— El Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, Eduardo- 
Alonso y Colmenares. 

Decreto. 

Atendiendo á las razones expuesta» 
por el Ministro de Gracia y Justicia, 

Vengo en aprobar el adjunto reglamen- 
to interior del Ministerio de su cargo. 

Dado en Madrid á 6 de Octubre de 
1874.— Frakoisoo Sbbrano. — El Ministro 
de Gracia y Justicia, Eduardo Alonso y 
Colmenares. 

REGLAMENTO interior del Ministerio^ 
de Orada y Justicia. 

Capítulo FRiuttvLO.—Organiíaeión 
del Ministerio. 

Artículo I."* El Ministerio dé Gracia 
y Justicia comprende las dependencias- 
siguientes: 

Secretaría general. 

Sección de Administración de justicia 
(parte civil). 

Sección de Administración de justicia 
(parte criminal). 

Sección de Negocioé eclesiásticos. 

Art. 2.^ La Secretaría general coin- 
prende los Negociados siguientes: 

Negociado primero. 

Organización y personal del Minis- 
terio. 

Gobierno interior, Habilitación y em- 
pleo del material. 

Preparación del despacho del Ministra 
con el jefe del Estado. 

Firma del Ministro. 

Sanción de las leyes. 

Correspondencia con los Cuerpos Co* 
legisladores. 
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Registro general, distribación de'^a 
entrada y cierre. 
Asantoa generales del Ministerio. 

Negociado segundo. 

Archivo del Ministerio y los qne están 
agregados á él. 

Cancillería. 

Biblioteca. 

Imprenta. 

Formación y pnblicación de la Colee- 
cián Legislativa, 

Redacción de los presupuestos. 

Art. 8.0 La Sección de Administra- 
ción de jasticia (parte civil) comprende 
los Negociados siguientes: 

Negociado primero. 

Organisación ^e Tribnnales. 

Personal de magistrados y jaeces y de 
fancionarios del ministerio fiscal. 

Estadística de la Administración de 
jasticia (parte civil). 

Negociado seg%mdo. 

Jaeces municipales. 

Personal de auxiliares y subalternos 
de Tribunales y Juzgados. 

Abogados y procuradores, y sus Co- 
legios. 

Módicos forenses. 

Aranceles judiciales. 

Material de Tribunales y Juzgados. 

Negociado tercero. 

Exhortes en negocios civiles. 

Títulos nobiliarios. 

Gracias al sacar. 

Legislación civil. 

Asuntos generales de la Sección. 

Art. 4.0 La Sección de Administra- 
ción de justicia (parte criminal) com- 
prende los Negociados siguientes: 

Negociado primero. 

Jurado. 

Exhortes en materia criminal. 

Extradiciones. 

Negociado segundo. 



Indultos. 

Registro general de penados. 
Estadística criminal. 
Legislación penal. 

Lboislaoión pbhal y db PaisiONES — Tomo III 



Asuntos generales de la Sección. 

Art. 5.0 La Sección de Negocios ecle- 
siásticos comprende los Negociados si- 
guientes: 

Negociado primero. 

Relaciones con la Santa Sede, Carde- 
nales, Arzobispos y Obispos. 

Incidencias del Tribunal de la Rota y 
del Vicariato general castrense. 

Tribunal de las Ordenes militares. 

Asamblea de San Juan de Jerusalón. 

Gobernadores eclesiásticos, Provisores 
y Vicarios capitulares. 

Cabildos. 

Clero catedral, colegial y abacial. 

Seminarios. 

División de diócesis. 

Asuntos generales de la Sección. 

Negociado segundo. 

Clero parroquial y beneficial. 

Clero de los establecimientos de Be 
neficencia y de otros sostenidos por el 
Estado. 

Comunidades religiosas de ambos se- 
xos. 

Exclaustrados. 

Cofradías y demás asociaciones pia- 
dosas. 

Derechos parroquiales. 

Reparación de templos y demás edifi- 
cios eclesiásticos. 

Arreglo parroquial. 

Cap. 11.— De los jefes, empleados y depen- 
dientes ¿el Ministerio. 

Del Secretario general. 

Art. 6.0 Corresponde al Secretario ge- 
neral: 

1.^ Despachar con el Ministro los 
asuntos de la Secretaría general y cuales- 
quiera otros que éste le encomiende. 

2.0 Abrir la correspondencia oficial 
dirigida al Ministro, dándole cuenta in- 
mediatamente de lo que por su gravedad 
ó urgencia lo exija. 

8.0 Distribuir, dirigir é inspeccionar 
los trabajos del Ministerio, y cuidar de 
que cumplan con sus obligaciones todos 
los empleados y dependientes. 

4.0 Acordar con los jefes de sección 
las disposiciones de tramitación de los 
expedientes, y también las de resolución 
en los casos expresamente previstos en- 
las leyes, decretos, reglamentos y órde- 
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nes vigentes y en aquellos para qne es- 
tuviere especialtuente antorizado por el 
Ministro. 

5.0 Firmar las órdenes qae dicte en 
virtud de sus facultades propias ó dele- 
gadas y los traslados de las que firme el 
Ministro. 

6.0 Autorisar el empleo del material 
del Ministerio con arreglo al presupuesto 
ó instrucciones del Ministro. 

7.° Nombrar, suspender y separar á 
los empleados y dependientes del Minis- 
terio cuyo haber anual no llegue á 1.600 
pesetas. 

8.0 Conceder licencia para dentro de 
la nación, basta por un mes, á los funcio- 
narios que dependan del Ministerio. 

9.0 Proponer ai Ministro los oficiales 
y auxiliares del Ministerio que han de 
prestar sus servicios en la Secretaria ge- 
neral y en cada una de las secciones. 

10. Redactar los presupuestos del 
Ministerio y todas sus dependencias. 

Art. 7.0 Sustituirá al Secretario gene- 
ral el jefe de sección que el Ministro de- 
signe. 

De los jefes de sección. 

Art. 8.0 Incumbe á los jefes de sec- 
ción: 

1.0 Asignar Negociado á los oficiales 
y auxiliares destinados á la sección. 

2.^ Acordar con los oficiales los asun- 
tos que éstos presenten al despacbo, po- 
niendo al pie de la nota su conformidad, 
ó consignando y razonando opinión di- 
versa. 

8.* Despachar personalmente con el 
Ministro ó con el secretario general, se- 
gún los casos y á tenor de lo dispuesto 
en el nám. 4.o del art. 6.o, los expedien- 
tes que tengan estado para ello. 

4.0 Pasar á la Secretaría general en 
los tres primeros días de cada mes rela- 
ción de los expedientes de su sección 
que estén en curso. 

5.0 Redactar los decretos que haya 
de firmar el jefe del Estado, y examinar 
y autorizar con su rúbrica las minutas de 
las órdenes para cuya redacción no esté 
adoptada fórmula general. 

6. o Dirigir á la Secretaría general con 
ios correspondientes índices la firma del 
Ministro y la del Secretario general. 

Art. 9.0 Sustituirá á cada jefe de sec- 
ción el oficial de Secretaría más caracte- 
rizado de los destinados á ella. 



De los oficiales de Secretaria, 

Art. 10. Corresponde á los oficiales 
de Secretaría: 

1.0 Distribuir entre los auxiliares los 
asuntos del Negociado que desempeñen. 

2.0 Cuidar de que los extractos se ha* 
gan conf claridad y exactitud. 

8.0 Poner en los expedientes su dic- 
tamen en nota escrita y firmada de so 
mano, y despacharlos con el Secretario 
general ó jefe de sección á que corres- 
ponda el Negociado. 

4.0 Redactar las órdenes que exija la 
ejecución de los acuerdos, y después de 
aprobadas las minutas rubricar las que 
se han de poner á la firma para respon- 
der de la exactitud de la copia. 

5.* Firmar los pedidos que se hagan 
al archivo de los antecedentes necesarios 
para la instrucción de los expedientes, y 
remitir á aquella dependencia todos loa 
que estén terminados. 

6.0 Cuidar dé que los auxiliares lle- 
ven con exactitud los libros de registro 
y el de órdenes generales del Negociado. 

Art. 11. Sustituirá á cada uno de los 
oficiales de la Secretaría el auxiliar de 
mayor categoría del Negociado. 

Art. 12. Cuando convenga al servicio 
podrá el Secretario general proponer al 
Ministro que autorice para el desempefio 
de las funciones propias de oficial de Se- 
cretaría á cualquier auxiliar que tenga la 
categoría de jefe de Negociado. 

De los auxiliares y aspirantes, 

Art. 18. Corresponde á los auxiliares 
y aspirantes: 

1.0 Llevar al corriente los libros'de 
registro del Negociado á que estén ads- 
criptos. 

2.0 Hacer el extracto de los documen- 
tos de que conste cada expediente, cui- 
dando de unir los antecedentes que pue- 
dan convenir para su mejor instrucción. 

8.0 Formar los índices que han de 
acompañarse á la firma del Negociado, y 
los mensuales de expedientes en curso. 

4.0 Contestar durante las horas de 
audiencia á las preguntas que les dirijan 
los interesados acerca del estado de los 
expedientes. 

6.0 Desempeñar cualesquiera otros 
trabajos que les encomiende el jefe del 
Negociado. 
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Dñ loi etcribietUes. 

Art. 14. £1 escribiente mayor ettará 
¿ las inmediatas órdenes del jefe del Ne- 
^(ociado primero de ia Secretaría general, 
y ejecatará también Jas qne reciba de los 
jefes de sección y oficiales de Secretaría. 

Art 16. Corresponde al escribiente 
mayor: 

l.o Distribuir los trabajos entre todos 
los escribientes: 

2.0 Cuidar de que las órdenes, copias 
y demás documentos se pongan en lim 
pío, con esmero, sin abreviaturas, borro- 
nes, enmiendas, ni raspaduras. 

8.0 Devolver las minutas y demás 
copias á los Negociados, cosido un pliego 
dentro de otro. La devolución se hará 
por medio de los porteros, excepto cuan- 
do los jefes de Negociado le prevengan 
qne lo baga á la mano. 

4.0 Pedir al Habilitado los efectos de 
escritorio que se necesiten. 

Art. 1 6. £1 escribiente más antiguo de 
la clase de primeros sustituirá al mayor 
en auseneias, enfermedades y vacantes. 

Art. 17. Toda minuta ó documento 
que se remita á los escribientes para co- 
piar, debe estar rubricada por el Secreta- 
rio general ó un jefe de sección. Si falta 
este requisito, el escribiente mayor ó el 
que haga sus veces lo devolverá al Ne- 
gociado de qne proceda. 

Art. 18. Los escribientes no pondrán 
á la voz ninguna orden. Cuando haya ne- 
cesidad de dar traslados de una misma 
minuta, podrán éstos ser dictados por el 
escribiente mayor, ó por el que éste ex- 
presamente designe. 

De loiporteroi y ordenanzas. 

Art. 19. Todos los porteros y orde- 
nansas estarán á las inmediatas ordenes 
del portero mayor. 

Art. 20. Corresponde al portero ma- 
yor; 

l.o Cuidar de que una hora antes de 
la sefialada para la entrada en la Secre- 
taría esté hecho por los dependientes el 
servicio del aseo en todas las habita- 
ciones. 

2.0 Vigilar para que en todas las por- 
terías se observen puntualmente las re- 
glas qne se dicten para el mejor orden. 

8.0 Cuidar de qne los porteros y or- 
denanzas usen el uniforme correspon- 
diente á su empleo, y de que reciban á 
toda clase de personas con urbanidad y 
atención. 



4.0 Llevar uti libro en que consten 
las sefias de las casas donde vivan todos 
los empleados del Ministerio y las auto- 
ridades y personas á quienes haya que 
dirigir comunicaciones con frecuencia. 

6.0 Llevar otro libro en que se anoten 
los pliegos que' salgan de la Secretaría 
para el correo y para las autoridades y 
personas residentes en Madrid. £1 depen- 
diente que se encargue de la conducción 
de pliegos firmará en el libro expresado 
á continuación del cargo que en él se le 
haga. 

6.0 Distribuir y arreglar el servicio 
entre los dependientes, conformé á las 
prevenciones que le haga el Secretario 
general, designando los que han de asis- 
tir á cada uno de los diferentes departa- 
mentos de la Secretaría. 

7.0 Poner en conocimiento del Secre- 
tario general las faltas que advirtiere en 
el servicio de las porterías. 

8.0 Hacer la compra de los artículos 
ú objetos que el Habilitado le encargue, 
recogiendo los recibos para unirlos á la 
cuenta de gastos. 

9.0 Hacer presente al Secretario ge- 
neral cualquier deterioro ó novedad que 
advirtiere en el edificio, en el mobiliario 
ó en cualesquiera enseres de la Secre- 
taría. 

10. Cuidar de que todos los días se 
recojan y guarden bajo llave las escriba- 
nías, candelabros y demás objetos de va- 
lor, inmediatamente después de salir los 
jefes ú oficiales que se sirvan de ellos. 

11. Hacer personalmente el servicio 
de la portería, antesala y despacho del 
Ministro todo el tiempo que éste perma- 
neciere en él, y conservar las llaves cuan- 
do se halle fuera, teniendo siempre ce- 
rradas las puertas, y no franqueándolas 
en tales casos sino á las personas que el 
Ministro ó el Secretario general le de- 
signe. 

12. Hacer por las noches una requisa 
escrupulosa en todos los departamentos 
del edificio para asegurarse de que están 
bien cerradas todas las puertas, ventanas 
y balcones, y completamente apagados 
los braseros, chimeneas y luces. 

Art. 21. £n ausencias y enfermeda- 
des sustituirá al portero mayor el más 
antiguo de los porteros primeros. 

Art. 22. Los demás porteros estarán 
asignados á uno ó más departamentos de 
la Secretaría para todo el servicio corres- 
pondiente á su clase que ocurra en ellos, 
turnando en los trabajos según dispusie- 
re el portero mayor conforme á las pre- 



Digitized by 



Google 



MIN 



— 68 - 



MIN 



venciones que le haga el Secretario ge- 
neral. 

Árt. 28. Es obligación en los porteros 
cada DDO en su respectivo departamento: 

1.^ No permitir que se introdnxcan 
en él sino las personas que tienen entra- 
da, con arreglo á las órdenes que sobre 
este punto baya dado el Secretario ge- 
neral. 

2.0 Acudir con puntualidad cuando 
sean llamados á los despachos, y ejecu 
tar cuanto te les prevenga por los jefes, 
oficiales y demás empleados en ellos. 

8.0 Llevar inmediatamente de uno á 
otro departamento de la Secretaria los 
expedientes, minutas, órdenes, avisos y 
demás documentos que se les entreguen 
en la misma forma en que se les hayan 
dado, sin detenerlos por ningún motivo 
en su poder, ni en la portería. 

4.^ Permanecer en la portería ó es- 
tancia á que se les destine, sin ausentar 
se bajo ningún pretexto en las horas de 
oficina, como no sea de oficio ó con el 
competente permiso. 

5.0 Advertir á los concurrentes, con 
la mayor atención, las órdenes y preven- 
ciones que les interese saber y que bajo 
su responsabilidad tienen que observar. 

Art. 24. Los porteros y ordenanzas 
obedecerán las órdenes que les dieren 
todos los empleados; y si alguno de aque- 
llos se cree ofendido presentará queja al 
portero mayor, y éste al Secretario gene- 
ral, pero después de haber cumplido la 
orden que se le haya dado. 

Art. 25. Es obligación de los orde- 
nanzas: 

l.o Conducir sin tardanza los avisos 
verbales y loe pliegos cerrados y demás 
correspondencia de la Secretaría que se 
les encarguen para el correo, autoridades 
y oficinas de Madrid y sus afueras, la 
casa de los empleados de Secretaría ó 
para cualquiera otra persona residente 
en Madrid. 

2.0 Firmar en el libro de que se hace 
mérito en el núm. 5.* del art. 20 el cargo 
de la correspondencia que te les entre- 
gue por el portero mayor para su con- 
ducción. 

8.0 Entregar con toda exactitud los 
pliegos que se les encarguen, devolvien- 
do al portero mayor los qne por no ha- 
berse encontrado la persona á quien van 
dirigidos hubieren de quedar en la Secre- 
taría, para que éste lo ponga en conoci- 
miento de la mesa de que proceden. 

4.0 Ayudar á los porteros en las ope- 
raciones de limpieza y aseo diario de to- 



dos los departamentos de la Secretarí»^ 
con arreglo á las órdenes del portero 
mayor. 

5. o Permanecer en la portería qne- 
respectivamente les sefiale el portera 
mayor durante las horas de asistencia, 
si no estuviesen ocupados en la conduc- 
ción de oficios, sin ausentarse de ellas, 
como no sea con permiso del portero 
mayor. 

d.** Sustituir á los porteros cuando lo ^ 
disponga el mayor. 

Art. 26. Los ordenanzas cuidarán del 
aseo del portal y escalera y de tener en- 
cendidas las luces desde que se hace de 
noche hasta que se retiren de la Secreta- 
ría todos los empleados. 

Art. 27. Los porteros y ordenanzas 
usarán uniforme en todos los actos del 
servicio; el portero mayor se dará á co- 
npeer por dos galones de oro de cinco 
centímetros de ancho que llevará en las 
bocamangas; los porteros primeros con 
uno de cinco centímetros de ancho y otro 
de tres; los demás porteros por uno de 
cinco centímetros, y los ordenanzas por 
uno de plata de igual ancho. 

Art. 28. Toda falta ú omisión cometi- 
da por los porteros y ordenanzas en el 
servicio que les toque hacer y cualquier 
infracción de este reglamento en que in- 
currieren, serán corregidas disciplinaria- 
mente, según la gravedad de la falta. 

Cap. llL^De las oficinas e^eeiale$ 
del Ministerio, 

Del Archivo, 

Art. 29. Constituyen el Archivo del 
Ministerio: el Archivo de la Secretaría, 
el de la Dirección general de los Begia 
tros civil y de la propiedad y del Nota- 
riado, los de la antigua Secretaría de Gra- 
cia y Justicia y Estado de la Cámara de 
Castilla, así en lo qne se refiere á este 
Reino como al de Aragón, los del Real 
patronato de Castilla y Aragón, el de 
Gobierno del antiguo Consejo de Casti- 
lla, sin perjuicio de su dependencia del 
Tribunal Supremo; el del Sello de Cas- 
tilla, los del Real patronato de Castilla y 
Aragón, los de Cruzada, Espolies y va- 
cantes y el de la Asamblea de San Juan 
de Jerusalén. 

Art. 80. Corresponde al oficial de Se- 
cretaría jefe del Archivo: 

1.^ Dirigir é inspeccionar los trabajos 
de custodia, ordenación y servicio de esta 
dependencia. 
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2.^ Inventariar, ordenar y custodiar 
por sí mismo, bajo llave, que debe con- 
servar siempre en su poder, ios expe- 
dientes de índole reservada. 

S.^ Recibir los expedientes y docu- 
mentos que se remitan al Archivo y en- 
tregarlos al oficial á quien corresponda 
su ordenación y guarda. 

4,^ Autorizar la entrega de los expe- 
dientes del Archivo que le sean pedidos 
por escrito por el Ministro, Secretario ge- 
neral, jefes de Sección ú oficiales de Se- 
cretaria. 

6.*^ £xpedir las certificaciones que, 
por resolución del secretario general, se 
manden dar de los expedientes y docu- 
mentos existentes en el Archivo. 

6.0 Entregar, bajo recibo firmado por 
el interesado ó persona que legítima- 
mente le represente, los documentos 
existentes en el Archivo, cuya devolu- 
ción ordene el Secretario general. 

Art. Si. £1 oficial primero del Archi- 
vo sustituirá al oficial de Secretaría jefe 
del mismo en el gobierno de esta depen 
dencia. 

Art. 82. Es obligación de los oficiales 
del Archivo: 

1.0 Clasificar, enlegajar y custodiar 
los documentos y papeles en la forma 
que ordene el jefe del Archivo. 

2.0 Llevar al corriente los índices y 
libros de registro necesarios para la más 
fácil busca de los expedientes y docu- 
mentos. 

S.o Reunir en legajos las disposicio 
nea que formen la legislación de cada 
Negociado del Ministerio. 

4.0 Unir á cada expediente los docu- 
mentos referentes á él que entren en el 
Archivo. 

6 Entregar los expedientes que se 
reclamen de la Secretaría y ordene el 
jefe del Archivo, colocando en el lugar 
que ocupaba cada uno la papeleta de pe- 
dido con el dése de dicho jefe. 

6.0 Poner al píe del pedido de que se 
habla en el párrafo anterior, cuando no 
existan los papeles que se reclaman, nota 
en que así se declare; expresando, si 
constare, el Negociado á quien se hu- 
bieren entregado, y la fecha en que esto 
haya tenido lugar. 

7.0 Reconocer, cuando se devuelvan, 
los expedientes remitidos á los Negocia- 
dos; reclamar, por conducto del jefe del 
Archivo, los documentos cuya falta se 
advirtiere, y entregar, cuando esté com- 
pleto el expediente, el pedido con nota 



de devolución, rubricada por el expresa- 
do jefe. 

De la Cancillefia. 

Art. 83. Al oficial de Secretaría, jefe 
de la Cancillería, corresponde desemper 
ñar, con el auxilio de los oficiales de este 
departamento, los trabajos siguientes: 

1.0 Redactar los títulos, cédulas y 
despachos de todos los ramos del Minis- 
terio que hayan de ser firmados por el 
jefe del Estado ó por el Ministro ó se- 
cretario general, cuidando, bajo su res- 
ponsabilidad, de que su texto se halle en 
un todo ajustado á la resolución que hu- 
biere recaído en los expedientes ó á los 
traslados de nombramientos que al efecto 
se le remitieren por los respectivos Ne- 
gociados. 

2.0 Rubricar al pie de los despachos, 
títulos ó cédulas que la Cancillería expi- 
diere, respondiendo de su conformidad 
con las resoluciones ó nombramientos 
que sirvan de base á los mismos. 

3.0 Extender las comunicaciones en 
que el Secretario general deba dar cono 
cimiento á las oficinas de Hacienda de 
las concesiones hechas por este Ministe- 
rio y títulos, cuya expedición devengue 
derechos para el cobro en aquéllos de lo 
que respectivamente correspondan, rn 
bricando al margen de las comunicacio- 
nes, y respondiendo de que la cantidad 
que se exige en cada caso es la que 
corresponde satisfacer con arreglo á 
arancel. 

4.0 Cumplir exactamente las disposi- 
ciones referentes al uso del papel sellado 
en todos los despachos que la Cancille- 
ría expida, y no entregarlos á los intere- 
sados sin que éstos presenten previa 
mente la mitad de cada pliego del papel 
de pagos en que conste haberse realizado 
el de los derechos que su expedición de- 
vengue, el cual deberá quedar unido á la 
respectiva minuta. 

6.0 Autorizar las copias que de los 
títulos ó cédulas deberán sacarse con 
destino á las oficinas de Hacienda y al 
Archivo del Sello Nacional, respondiendo 
de su conformidad con los originales. 

6.0 Redactar las relaciones ó extrac- 
tos de méritos y servicios de los funcio- 
narios dependientes del Ministerio y de 
los eclesiásticos que lo solicitaren, con 
presencia de los documentos justificati- 
vos que al efecto se le exhiban por los 
interesados, ó se le remitan de oficio; 
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presentar dichos extractos á la aproba- 
ción del Secretario general, para que pue- 
da autorizar su iui presión, y rubricar al 
margen de todos los ejemplares impre- 
sos que aquél haya de firmar, para res- 
ponder de su conformidad con la minuta 
aprobada. 

7." Extender y autorizar las certifica- 
ciones que, en virtud de resolución del 
Ministro ó Secretario general, se le man- 
de expedir de documentos existentes en 
Cancillería. 

8P Proponer al secretario general las 
modificaciones que las reformas en la 
legislación ú otras causas hicieren nece- 
sario en los formularios adoptados en 
Cancillería, y llevarlas á efecto una vez 
obtenida la aprobación superior. 

9.0 Custodiar y conservar, con la de- 
bida clasificación, los documentos que 
deban quedar en la Cancillería, devol- 
viendo á los Negociados de que procedan 
los expedientes y traslados de nombra- 
mientos que la hubieran sido remitidos 
para la expedición de títulos ó despa- 
chos, con nota rubricada expresiva de 
haber quedado cumplido este requisito. 

10. Cancelar, en cumplimiento de lo 
dispuesto en el reglamento general de la 
ley del Notariado, los títulos de Notarios 
que le fueran remitidos por la Dirección 
del ramo, y que, por fallecimiento, re- 
nuncia ó traslación de los interesados, 
deban quedar caducados, poniendo nota 
en los respectivos expedientes de haber 
llevado á efecto la cancelación. 

11. Llevar un libro de registro de en- 
trada y salida de todos los documentos 
que ingresen en Cancillería, por orden 
de fechas y numeración correlativa; otro 
en igual forma de todos los despachos, 
títulos y cédulas que se expidan de firma 
del jefe del Estado, y otro de los títulos 
que sean de firma del Ministro ó secre- 
tario general. 

Art. 84. Revertido á la Nación el an- 
tiguo Sello de Castilla y creado el Sello 
Nacional, cuya guarda y custodia corres- 
ponde al Ministerio de Gracia y Justicia, 
et jefe de la Cancillería tendrá, como 
delegado suyo, el sello en su poder, cui 
dando de su conservación bajo su más 
estrecha responsabilidad, y observará las 
disposiciones siguientes: 

1.a Sellará todos los documentos que 
al efecto se le presenten y en que deba 
estamparse el Sello Nacional, previo pago 
de los derechos consignados en el aran- 
cel vigente, que deberá realizarse en pa- 
pel de pagos al Estado; pero cuidando 



de ño admitir para imponer el sello títolo 
ni despacho alguno en que no conste la 
toma de razón de las oficinas de Hacien- 
da, con expresión de haber sido satisfe- 
chos todos los derechos que la expedi- 
ción devengue. 

2> Transcribirá íntegra en la copia 
que década título ó despacho deberá pre- 
sentársele con el original, la toma de ra- 
zón puesta en éste por las oficinas de 
Hacienda, y coleccionará aquéllas por 
afios, remitiéndolas al final de cada uno 
al Archivo, para su clasificación y cus- 
todia. 

8 a Llevará un registro diario en que, 
bajo los mismos números que contengan 
los títulos que hayan de sellarse, toma- 
dos del libro de registro de expedición 
de Cancillería, anotará, con la necesaria 
expresión, los que sean sellados y los de- 
rechos que por este requisito se hayan 
satisfecho. 

De la Biblioteca, 

Art. 85. Desempeñará el cargo de bi- 
bliotecario el auxiliar que designe el Se- 
cretario general. 

Art. 36. Incumbe al bibliotecario: 

l.o Hacerse cargo, bajo inventario, 
que por duplicado firmará con el jefe del 
Negociado que tenga á su cargo este ser- 
vicio, de todos los libros, papelea y de- 
más objetos existentes en la Biblioteca. 
Se conservará un ejemplar de dicho in- 
ventario en el referido Negociado, y el 
otro quedará en poder del bibliotecario. 

3.0 Recibir las obras que se destinen 
á la Biblioteca, haciéndose el oportuno 
cargo en el inventario por duplicado. 

8.0 Ordenar, colocar y custodiar, bajo 
su responsabilidad, todos los libros y 
manuscritos de la Biblioteca. £sta ten- 
drá un sello con el lema Biblioteca del 
Ministerio de Orada y Justicia, con el 
cual marcará la portada de todos los li- 
bros pertenecientes á la misma. 

4.0 Proponer por escrito las tnedldas 
que crea convenientes para el mejor ser- 
vicio de su departamento. 

Art. 87. Todos los empleados del Mi- 
nisterio pueden consultar, en el local de 
la Biblioteca, cualquier libro existente 
en la misma. 

Art. 38. El Secretario general, jefes 
de Sección, oficiales de Secretaría, auxi- 
liares y aspirantes, podrán sacar de> la 
Biblioteca, mediante pedido, fechado y 
firmado, las obras que necesiten. 

Art. 89. El bibliotecario colocará este 
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pedido, eoo la nota de entrega, en el 
miemo Jugar qae ocnpaba el libro qne 
diere; y si no existiere el que se pida, lo 
anotará al pie de la esquela por contes- 
tación, expresando, si constare, quién lo 
tiene en su poder. 

Art. 40. AI recibir el bibliotecario los 
libros que, en virtud de lo dispuesto en 
los artículos anteriores, hubiere entrega- 
do y se le devuelvan, los reconocerá por 
si han padecido algún deterioro que deba 
ponerse en conocimiento del jefe del 
Negociado, para lo que estime conve- 
niente^ y devolverá á quien corresponda 
la esquela de pedido, poniendo á conti- 
Duaeión de la misma la siguiente nota: 

Devüdio hoy ... de de 187..,^ sutorizada 

con su rúbrica, para descargo del em- 
pleado k quien había entregado el libro. 

Árt. 41. Los empleados mencionados 
en el art. S6 no podrán conservar en su 
poder los libros por un espacio mayor de 
un mes; si al terminar este plazo conti- 
nuasen necesitándolos, renovarán el pe- 
dido y recogerán el antiguo. 

Art. 42. £n las ausencias ó enferme- 
dades del bibliotecario, le sustituirá el 
auxiliar que designe el Secretario ge- 
neral. 

De la Rahilitaeián, 

Art. 43. El cargo de habilitado del 
Ministerio será desempeflado por un au- 
xiliar designado por el Ministro á pro- 
puesta del Secretario general. 

Art. 44. Incumbe al habilitado: 

1.^ Cobrar las consignaciones para el 
personal y material del Ministerio, y ha- 
cer su distribución con arreglo á las nó- 
minas y á las órdenes del secretario ge 
ueral, suministrando todo el servicio de 
oficina y cuanto preciso fuere en la can- 
tidad, y forma que éste disponga. 

2 ^ Presentar mensualmente al mis- 
ino jefe las cuentas de los gastos que 
hubiere satisfecho, con los justificantes 
de todas las partidas. 

Art. 46. Los empleados firmarán las 
nóminas dentro del Ministerio, y harán 
personalmente el cobro de sus haberes, 
excepto en caso de ausencia ó enferme- 
dad. Para su percibo en estas ocasiones, 
autorizarán por escrito á un empleado 
del Ministerio, que firmará la nómina de 
la Habilitación. 

Art. 46. En la Habilitación se con- 
servarán lo9 inventarios de todos los en 
seres y efectos correspondientes al Mi- 
nisterio, en el cual se harán diariamente 



las anotaciones indispensables de entra- 
das y salidas, para que siempre esté con 
la más perfecta exactitud. 

Art. 47. Los gastos menores se supli- 
rán por el portero mayor, el que dará 
cuenta mensual justificada al habilitado, 
haciéndole éste al efecto, y previo acuer- 
do del Secretario general, el adelanto de 
la cantidad que considere necesaria. 

Cap. IV.'- Beglas generales 
para la tramitación de loa expedientes, 

Art. 48. Xoda la correspondencia del 
Ministerio se abrirá en la Secretaría gene- 
ral, que la enviará al registro genera), don- 
de se llevarán los libros necesarios para 
que conste con claridad la entrada de loa 
documentos en el departamento donde se 
remiten, así como la salida y destino de 
las órdenes y comunicaciones que ema- 
nen del Ministerio. 

Art. 49. En la parte superior de todos 
los documentos de entrada y de las mi- 
nutas de documentaciones expedidas se 
pondrá el sello del registro general con 
la focha de entrada ó salida, y las indi- 
caciones convenientes para conocer el 
libro y el folio en que estuviesen regis- 
trados. 

Art. 60. Registrados los documentos, 
se pasarán al Negociado á que corres- 
ponda su despacho, por conducto del Se- 
cretario general ó jefe de la Sección res- 
pectiva. 

Art. 61. Unidos á los antecedentes, si 
los tuviese, el oficial auxiliar procederá 
á hacer el extracto con claridad, exacti 
tud y concisión. 

Art. 62. Si una sola comunicación de 
entrada contuviera dos ó más expedien- 
tes, se harán tantos extractos separados 
cuantos fuesen aquéllos, cuidando de re- 
lacionarlos entre sí por medio de notas 
de referencia. 

'Art. 68. Iguales notas se pondrán 
siempre que dos ó más expedientes ten- 
gan tal enlace, qne la resolución de uno 
de ellos deba influir necesariamente en 
la que en el otro se adopte. 

Art. 64. La responsabilidad en que 
incurra el oficial auxiliar por las inexac- 
titudes que cometiese en la formación 
del extracto no eximirá al jefe del Ne- 
gociado de la que á su vez pueda corres 
ponderle por no haberse cerciorado de- 
bidamente de la fidelidad en la ejecución 
de aquel trabajo. 

Art. 66. A continuación del extracto 
el jefe del Negociado extenderá nota pro- 
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poniendo U resolución que juzgue pro- 
cedente, fundándola en 1a doctrina legal 
que corresponda, y citando las disposi- 
ciones que sean aplicables al caso. 

Árt. 66. £1 jefe de la Sección pondrá 
á continuación de la nota del Negociado 
su conformidad, ó la contranota de que 
se hace mérito en el núm. 3.^ del art. 8.o, 
y presentará el asunto á la resolución de 
quien corresponda. 

Art. 67. Todos los informes y extrac- 
ios llevarán al pie la fecha y la firma del 
empleado que hubiere hecho el trabajo. 
Art. 68. Las providencias de mera 
tramitación podrán dictarse por decreto» 
marginal, autorizado con la media firma 
del que las acuerde. 

Art. 59. Cuando por razones de inte- 
rés público conviniere -dejar en suspenso 
el curso de algún expediente, se hará en 
virtud de decreto marginal del Ministro 
ó del secretario general. 

Art. 60. Con los expedientes que se 
pasen á los altos Cuerpos del Estado se 
remitirá el extracto respectivo y el indi- 
ce de los documentos que se acompañen, 
quedando eu el Negociado, para su res 
guardo, la minuta del oficio de remisión 
y copia autorizada del índice. 

Art. 61. Las resoluciones constarán 
por acuerdo en los mismos expedientes, 
escrito y rubricado por el Ministro ó el 
Secretario general, según los casos. 

Art. 62. Las comunicaciones se ex- 
tenderán ¿ medio margen, con el mem- 
brete del Ministerio, Sección y Negocia- 
do, ó dependencia correspondiente, y la 
rúbrica marginal del jefe respectivo. 

Art. 63. A los Ministros y á los altos 
Cuerpos del Estado se les dará noticia 
de las resoluciones que deban llegar á su 
conocimiento por medio de comunicado 
nes autorizadas por el Ministro ó Secre- 
tario generaren su caso, con firma entera. 
Art. 64. Toda orden ó comunicación 
se remitirá después de firmada al Regis- 
tro general para el cierre, acompañán- 
dola con la minuta para que se estampe 
en ella el sello de salida, y se hagan las 
anotaciones correspondientes en el re- 
gistro del expe<iiente. 

Art. 66. A todos los pliegos oficiales 
que salgan del Ministerio se les estam- 
pará en el sobre el sello del mismo. 

Art. 66. Los expedientes fenecidos 
se remitirán al Archivo al fin de cada 
raes, ó antes si lo dispusiese el jefe del 
Negociado. 

Art. 67. Se guardará la más completa 
reserva en toda clase de negocios, tanto 



durante su instrucción como después de 
resueltos, mientras no se haga pública 
oficialmente la decisión que en ellos re- 
caiga. 

Aprobado por decreto de esta fecha. 

Madrid 5 de Octubre de 1874. — AhnM. 
(Oac, 7 Octubre) (1). 

Ley adicional á la Orgánica del Poder ju 
dicial de lá de Octubre de 1882. 

En sus arts. 66 y 67 determina los de- 
rechos que se adquieren por los servicios 
prestados en el Ministerio de Gracia y 
Justicia. (V. en Tribunales de Justicia). 

Beal decreto de 17 de Enero de 188á, de- 
terminando la categoría que, por asimi- 
lación ^ corresponde en las carreras ju- 
dicial y fiscal á los cargos dependientes 
del Ministerio de Orada y Jfísticia. 

{Orac. y Jtist.) cEn vista de las razo- 
nes que me ha expuesto el Ministro de 
Gracia y Justicia, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.o Los funcionarios de la 
Secretaría del Ministerio de Gracia y 
Justicia que desempeñen plazas de nú- 
mero, para las cuales se exija la cualidad 
de letrado, el secretario de gobierno y 
vicesecretario del Tribunal Supremo, los 
secretarios de gobierno de las Audien- 
cias territoriales y el secretario de ia Fis- 
calía del Tribunal Supremo, se conside- 
rarán comprendidos por asimilación en 
los distintos grados de la jerarquía judi- 
cial y fiscal y gozarán de todos los dere- 
chos que en tal concepto les correspon- 
dan, según la categoría que en la misma 
obtengan, con arreglo á las prescripcio- 
nes de este decreto. 

Art. 2.0 La categoría que por asimi- 
lación á los cargos de la carrera judicial 
y fiscal corresponda á los funcionarios 
expresados en el precedente articulo, se 
determinará con estricta sujeción á las 
reglas siguientes: 

Primera. El Subsecretario del Minis- 
terio de Gracia y Justicia tendrá la cate- 
goría y consideración de presidente de 
Sala ó fiscal de la Audiencia de Madrid, 
si al ser nombrado para aquel cargo per- 
teneciese á la carrera judicial ó fiscal 
como activo ó cesante, cualquiera que 
sea la que en ella hubiese tenido. 

Si no perteneciese á la carrera obten 
drá la misma categoría, siempre q^ue hu- 

(1) Se dice en el extracto Real decreto, en 
vez de decreto. 



Digitized by 



Googk 



MIN 



— 78 



MIN 



biera ejercido la profesión de abogado en 
la forma y por el tiempo qne para ser 
nombrado magistrado de la Aadiencia de 
Madrid ó presidente de Sala de Aadien- 
cia territorial fuera de Madrid establece 
la ley provisional sobre organización del 
Poder jndicial y sa adicional de 14 de 
Octubre de 188?. (Tribunales de Jas- 
tleia). 

Segunda. £1 secretario de gobierno 
del Tribunal Supremo que haya desem- 
peñado su cargo por tiempo de dos afíos 
y tenga al menos diez de carrera como 
funcionario de la Administración de jus- 
ticia; y los jefes de sección del Ministe- 
rio de Gracia y Justicia que cuenten ca- 
torce afíos en plazas de jefes de Admi- 
nistración, en la Secretaría veintidós 
afioa de servicios como funcionarios de 
las carreras judicial ó fiscal ó de la Ad- 
ministración civil, tendrán la categoría y 
consideración de presidentes de Sala de 
la Audiencia de Madrid. 

Tercera. £1 vicesecretario del Tribu- 
nal Supremo que haya desempefiado su 
cargo durante cuatro afíos y tenga al me- 
nos diez de carrera como funcionario de 
la Administración de justicia ó de la 
Administración civil, y los oficiales pri- 
meros del Ministerio de Gracia y Justi- 
cia, con diez aflos en plazas de jefes de 
Administración y dieciocho de carrera 
en la >Administración de justicia ó en la 
Administración civil, tendrán la catego- 
ría y ooúsideración de magistrados de la 
Andiencia de Madrid ó presidentes de 
Sala de las territoriales de provincia. 

' Coarta. £1 secretario de gobierno de 
la Andiencia de Madrid, con cuatro afios 
de servicios en su plaza y diez al menos 
en cargos de la carrera judicial y fiscal 
ó de la Ádministraeión civil, y los oficia- 
les segundos del Ministerio de Gracia y 
Jasticift qne hayan servido ocho afios en 
la Secretaria plazas de jefes de la Admi- 
nistración ó de Negociado y cuenten ca- 
torce de servicios en las carreras judicial 
ó fiscal ó de la Administración civil, ten- 
drán la de magistrados de Audiencia te- 
rritorial, fuera de la corte, presidentes de 
Aadiencia de lo criminal ó jueces de 
Madrid. 

Quinta. Los secretarios de gobierno 
de las Audiencias territoriales que ha- 
yan desempefiado durante cuatro afios 
so cargo y tengan á lo menos ocho de 
rarrera en la Administración de justi- 
cia ó en la Administración civil, y los 
oficiales terceros y auxiliares primeros 
de la Secretaría de Gracia y Justicia que 



hayan servido en la misma seis afior 
plazas de jefes de Administración ó de 
Negociado y cuenten diez de carrera en 
igual forma qne para los secretarios de 
gobierno establece esta regla, tendrán la 
categoría y consideración de magistra- 
dos de Andiencia de lo criminal. 
* Sexta. Los auxiliares segundos del 
Ministerio con cuatro afios en plazas de 
'jefes de Negociado en el mismo y ocho 
al menos de carrera en la judicial y fis- 
cal ó en la Administración civil, tendrán 
la categoría y consideración de jueces de 
término. 

Séptima. Los auxiliares terceros y 
cuartos qne hayan servido cnatro afios 
plazas de jefes de Negociado ó de oficia- 
les de Administración en la Secretaría, 
la de jueces de ascenso. 

Octava. £i secretario de la Fiscalía 
del Tribunal Supremo, los auxiliares 
quintos y sextos qne hayan desempefia- 
do dos afios plazas de oficiales de Admi- 
nistración en la Secretaría, la de jueces 
de entrada ó secretarios de Audiencia de 
lo criminal. 

Art. 8.0 La categoría obtenida por 
asimilación en el orden judicial, se en- 
tenderá por analogía adquirida en el 
grado equivalente del ministerio fiscal y 
viceversa. 

Art. 4.0 Los funcionarios del Minis- 
terio de Gracia y Justicia y de los T ri- 
bnnales colegiados á que se refiere el 
presente decreto, que á su publicación 
no reúnan todas las condiciones que en 
el art. ,2.* se establecea para obtener la 
categoría correspondiente á su cargo, no 
se considerarán comprendidos en eilfi 
mientras no completen los afios de ser- 
vicio qne en dicho artículo se fijan; pero 
les serán de abono los que tengan pres- 
tados en cargo administrativo de catego- 
ría superior, y se les computarán para 
adquirir cualquiera de las categorías in- 
feriores si con este abono reúnen las 
circunstancias y requisitos exigidos para 
obtenerla. 

Art. 6.® Para la computación de los 
afios de servicio de que hablan los ar- 
tículos anteriores, se contará el tiempo 
que se haya desempefiado interinamente 
ó por sustitución secretarías de gobierno 
ó relatorías y secretarías de Sala de las 
Audiencias territoriales y del Tribunal 
Supremo, bien de Real orden, bien por 
nombramiento de las Salas de gobierno 
ó de los presidentes en uso de sus atri • 
buciones; pero sólo será de abono el 
tiempo qne se haya servido efectiva- 
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mente en cebos de vacante, por impofli- 
bilidad física ó aosencia legitima de so 
propietario. 

También será de abono para el mismo 
objeto, as( á los secretarios y vicesecre- 
tarios de gobierno, como á los funciona* 
ríos del Ministerio, todo el tiempo qne 
habieron Servido en propiedad plazas de 
la carrera Judicial y fiscal ó cargos de la 
Administración civil, para cuyo desem- 
peño se exija la cualidad de letrado. 

Igualmente será acumulable.para acre- 
ditar los afios de servicio que se exigen 
como prestados en, la Administración ci- 
vil, todo el tiempo que se haya ejercido 
la abogacía con pago de cualquiera cuota 
de contribución; pero no será abonable 
si el ejercicio de esta profesión se ha he- 
cho simultáneamente con el desempeño 
de algún cargo en la Administración 
civil. 

Art. 6.<^ En ningún caso podrán los 
secretarios de gobierno de las Audien- 
cias, el secretario y vicesecretario del 
Tribunal Supremo y el secretario de la 
Fiscalía de dicho Tribunal, aspirar á la 
categoría asimilada correspondiente por 
acumulación de los servicios de que trata 
el precedente artículo, sino después de 
haber servido en propiedad sus cargos 
por la mitad del tiempo necesario para 
obtenerla. 

Art. 1P Los funcionarios de las ca- 
rreras judicial y fiscal que figuren en los 
escalafones respectivos, podrán ser nom- 
brados para cargos en la Secretaría de 
Gracia y Justicia, en el grado y catego- 
ría que tengan, conservando ésta y ga- 
nando antigüedad como si prestasen sus 
servicios en los Tribunales de justicia, 
según lo dispuesto en el art. bfi del de- 
creto de 14 de Septiembre de 1874. Del 
mismo modo, podrán ser nombrados los 
funcionarios del Ministerio para las pla- 
zas que, según su categoría asimilada, 
les correspondan en aquellas carreras, y 
ganarán igualmente antigüedad mientras 
sirvan en la Secretaría, como si presta- 
sen sus servicios en los Tribunales, con- 
forme también á lo establecido en el ex- 
presado decreto. 

Art. 8.0 En ningún caso podrán ser 
nombrados los secretarios de gobierno 
para las plazas de planta de la Secreta- 
ría del Ministerio, ni los funcionarios de 
ésta pffra cargos de la carrera judicial y 
fiscal de superior categoría á aquella en 
cuyo escalafón figuren, mientras no re- 
unan las condiciones que para ascender 
exigen la ley provisional sobre organiza- 



ción del Poder judicial y su adiciona] de 
14 de Octubre de 1882. 

Art. 9.° Los funcionarios á que se re- 
fiere este decreto serán incluidos en el 
escalafón de la carrera judicial con el 
número y categoría que les corresponda, 
según la que, en virtud del mismo, se lea 
declare en su respectivo expediente per 
sonal. 

Los que con anterioridad á la publica- 
ción de este decreto tuvieran adquirida 
categoría asimilada á los cargos de la 
carrera judicial y fiscal, la conservarán 
con todos los derechos adquiridos, en 
virtud de las disposiciones en que lea 
hubiere sido declarada ó reconocida. 

Art. 10. La planta de la Secretaria 
del Ministerio de Gracia y Justicia podrá 
reformarse^ para qne las plazas de la 
misma guarden, á ser posible, completa 
relación con las dotaciones que la ley 
provisional sobre organización del Poder 
judicial ó las de presupuestos del Estado 
señalen á los funcionarios de la Admi- 
nistración de justicia. 

Dado en Palacio á 17 de Enero de 
1884. — Alfonso. — El Ministro de Gracia 
y Justicia, Aureliano Linares Etvot.» 
[Gac, 20 Enero). 

Beal orden de 10 de Diciembre d$ 1834; 
declarando á loa funcionarios de la Di- 
rección de los Éegistros comprendidos 
en el Real decreto de 17 de JEnero úl- 
timo, 

{Qrac, y Just.) c... S. M. el Rey (que 
Dios guarde), conformándose con. lo pro- 
puesto por V. I., se ha servido declarar 
que el Director general de los Registros 
civil y de la propiedad y del Notariado, 
el subdirector y los oficiales y auxiliares 
de la misma Dirección que desempeñen 
en propiedad sus cargos, están compren- 
didos en las prescripciones del Beal de* 
creto de 17 de Enero de este año, y en 
su consecuencia deben ser incluidos en 
el escalafón de la carrera judicial y fis- 
cal en la categoría señalada respectiva- 
mente al subsecretario, jefes de Sección, 
oficiales y auxiliares de igual sueldo de 
la Secretaría, en los términos y con su- 
jeción á las reglas establecidas en el ci- 
tado Real decreto y en los artículos 244, 
246 y 246 del reglamento general para la 
ejecución de la ley Hipotecaria. 

De Real orden, etc. Madrid 10 de Di 
ciembre de ISSá.^Silvela. - 8r. Subse- 
cretario de este Ministerio.» {Qac, 16 
Diciembre). 
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Beat decreto de i.o de Enero de 1887, or- 
ganizando la utadUtica judicial en el 
Minitterio de Orada y Jueticia, 

Eate decreto qneda inserto en Esta- 
dística Jndlciml^ t. II, págs. 292 á 294. 

Ley de pretupuestoi de 29 de Junio 1887. 

Manda en su art. 6/ qae la Dirección 
general de Establecimientos penales, qne 
venia perteneciendo al Ministerio de la 
Gobernación, forme parte en lo Bace8Ív,o 
del de Gracia y Justicia (1). 

Real decreto de 10 de Junio de 1888, 

Habiéndose saprimido el cargo de Di- 
rector general de Establecimientos pena- 
lea, se confieren sos atribuciones al Sub- 
aecretarío de Gracia y Justicia (1). 

Real decreto de 12 de Agosto de 1889, re- 
organizando la planta del personal del 
Ministerio^ restableciendo la Dirección 
general de Establecimientos penales y 
reduciendo los créditos de varios servi- 
dos. 

(Qrac. y Just,) t Vengo en decre- 
tar lo siguiente: 

Artículo 1.0 Los créditos consignados 
en la sección 8.» del resumen de gastos 
adjunto á mi Decreto de 29 de Junio úl- 
timo, se reducen en la suma de 821.276 
pesetas 28 céntimos, por las modifica- 
ciones y economías introducidas en los 
•ervicios, así civiles como eclesiásticos 
del Ministerio de Gracia y Justicia, se- 
gún se detalla á continuación: 

OBLIOA0IOHI8 OITILBS 

Art. 2.0 En el art. 8.o del capítulo I, 
Personal de la Subsecretaría^ se reduce el 
crédito de 569.760 pesetas, á 639.000, 
cuya diferencia de 80.760 pesetas proce- 
de de la reorganización de las plantillas 
del personal de las diferentes secciones 
de dícba Subsecretaría, que quedan 
constituidas en la forma siguiente: 



Secretaria. 



prietas. 



4 Jefes de sección, jefes de 
Administración de pri- 



(1) Véate en .Dlrecel^a geaeral fie 

Pr&sleaee» tomo II, págf. 77 y "78. 



mera ciase, á 10.000 pts. 40.000 
2 Oficiales primeros, ídem id. 

de segunda id., á 8.760. . 17.600 
2 ídem segundos, id. id. de 

tercera id., á 7.500 16.000 

8 ídem terceros, id. id. de 

cuarU id., á 6.500 19.600 

4 Auxiliares primeros, jefes 

de líegociado de primera 

clase, á 6.000 24.000 

4 ídem segundos, id. id. de 

segunda id., á 6.000. . . . 20.000 

7 ídem terceros, id. id., á 

4.000 28.000 

8 ídem t¡uarto8, oficiales de 

Administración de pri- 
mera clase, á 8.600. • . . 28.000 

9 ídem quintos, id. id. de 

segunda id., á 8.000. . . 27.000 
16 ídem sextos, id. id. de 

tercera id., á 2.600 40.000 

1 Oficial de estadística judi- 
cial 1.600 

1 Escribiente primero, ofi- 

cial de Administración 

de segunda clase 8.000 

2 ídem segundos, id. id. de 

tercera id., á 2.600 ptas. 5.000 
4 ídem terceros, id. id. de 

cuarta id., á 2.000 8tO0O 

12 ídem cuartos, íd. id. de 

quinta id., á 1.600 18.000 

6 ídem quintos, aspirantes 

de primera clase, á 1.250 7.600 
I Portero primero. ........ 8.000 

1 ídem segundo 2 500 

2 ídem terceros, á 2.000 pe- 

setas 4.Ó0O 

7 ídem cuartos, á 1.600. .. . 10.600 
9 Ordenanzas, á 1.260 11.260 



883.260 



ARCHIVO T OANOILLIRÍA 

1 Jefe de Administración de 

cuarta clase 6.600 

1 Canciller del Sello Real de 

Castilla '.. 6.000 

1 Oficial primero, jefe de 
Negociado de primera 
clase 6.000 

1 ídem segundo, íd. íd. de 

segunda íd 6.C00 

1 ídem tercero, íd. íd. de 

tercera íd 4.000 

2 ídem cuartos, oficiales de 

Administración de pri- 
mera clase, á 8.600 ptas. 7.000 
2 ídem quintos, id. íd. de 
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segunda id., á 8.000. . . 6.000 

4 Ídem sextos, id. id. de 

tercera id., á 2.600 10.000 

2 Escribientes, oficíales de 
Administración de cuar- 
ta clase, á 2.000 4.000 

2 ídem id., id. de quinta id., 

á 1.600 8.000 

1 Portero 2.000 

1 ídem 1.500 

2 Ordenanzas, á 1.260 ptas. 2.500 



63.600 



Imprenta de la Colección Legislativa, 

1 Administrador de la ColeC' 

ción Legislativa • • 4.000 

1 Regente é Inspector de la 
impresión de la Santa 

Bala 8.500 

1 Guardaalmacén 1.600 

1 Maquinista de imprenta... 1.000 
1 Encuadernador 1.000 

11.000 

BSTABLIOmiKNTOa PEMALES 

• Administración centrat. 
Personal 

1 Jefe superior de Adminis- 
tración civil. Director ge- 
neral 12.600 

1 Jefe de Administración de 

segunda clase 8.760 

I ídem id. de tercera id 7.600 

1 Jefe de Negociado de pri- 

mera clase .' 6.000 

2 ídem id. de segunda id., á 

6.000 pesetas 10.000 

2 ídem id. de tercera id , á 

4.0C0 8 000 

2 OBciaies de Administra 
ción de primera clase, á 
3.600 7.000 

4 lüem id. de segunda id , 

áS.OOO 12O0O 

6 ídem id. de tercera id., á 

2.600 16 000 

6 Escribientes primeros, Ofi- 
ciales de Administración 
de cuarta clase, á 2.000.. 10.000 

8 ídem segundos, id. id. de 

quinta id., á 1.600 12.000 

10 ídem terceros, Aspirantes 

de primera clase, á 1.260. 12.600 

1 Portero primero. 2.000 



1 ídem segundo 1 .609 

2 ídem terceros, á 1.260 ptas. 2.600 
4 Ordenanzas, á 1.000 4.000 



181.26Ü 

689.000 

Baja por todos conceptos 
en la Subsecretaría 80.760 

Art. 8.0 En el art. 6.o del 
mismo capítulo fPersonal de 
la Dirección general de los Re- 
gistrosxcivil y de la propiedad 
y del Notariado >, se bajan 
21.916,68 pesetas, en virtud de 
la reorganización de la plan- 
tilla de la misma, llevada á 
efecto por Real decreto de 21 
de Marzo del corriente año, y 
cuyo pormenor es el siguiente. 21.91 6,68 

1 Director general. Jefe supe- 
rior de Administración ci- 
vil 12.500 

1 Subdirector, Jefe de Admi- 
nistración de primera cla- 
se 10.000 

1 Oficial primero, id. id. de 

segunda id 8.760 

2 ídem segundos, id. id. de 

tercera id., á 7.600 pesetas. 16.000 

1 Auxiliar primero, Jefe de 

Negociado de primera cla- 
se 6.000 

2 ídem segundos, id. id. de se- 

gunda id., á 5.000.... .. . 10.000 

1 ídem tercero, id. id. de ter- 
cera id 4.» 00 

1 ídem cuarto. Oficial de Ad- 
ministración de segunda 
clase 8.000 

1 Escribiente primero, id. id. 

de tercera id 2.600 

4 ídem segundos, id. id. de 

cuarta id., á 2.000 ptas. . . 8.0uO 

6 ídem terceros, iú, idtm de 

quinta id., á 1.600 9.000 

6 ídem cuartos. Aspirantes de 

primera clase, á 1.260.. . . 7.600 , 

1 Portero mayor 2.000 

1 ídem primero 1.760 

1 ídem segundo 1.500 

8 Mozos de oficios, á 1.250 pe 

setas 8 760 



106.260 
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Asignación de las dos terceras 
partes de aneldo qne hay que 
abonar á nn Oficial primero 
qne resnita excedente por 
supresión de sn plasa 6.8S3 82 



111.088,32 



Art. 4.*^ La consignación 
-del art. l.o del cap. II, c Mate- 
rial de la Secretaría, Comisión 
de Códigos, archivo y cancille- 
ría y Real Sello de Castilla, se 
rednce en siete mil pesetas. . . 7.000 

Árt. b.^ También se bajan 
dos mil quinientas pesetas al 
crédito consignado en el art.2.o 
del mismo capítulo para biblio* 
teca especial de Códigos y tez- 
tos legales 2.600 

Art.'e.o En el art. 8.o del 
citado cap. II, «Material de la 
estadística judicial, del Regis- 
tro de penados y de la Colec- 
ción legÍ8latÍTa>, se bajan diez 
y ocho mil doscientas cincuen- 
ta pesetas 18.260 

Árt. 7.0 Los gastos de ma- 
terial de la Dirección general 
de los Registros civil y de la 
propiedad y del Notariado, que 
ílgnran en el art. 6.° del mis- 
mo cap. II, se bajan en seis 
mil pesetas. 6.000 

Art. 8.0 En el art. l.o del 
cap. III, «Personal del Tribu- 
nal Supremo>, se suprime una 
plaza de Oficial de Sala, dotada 
con el haber anual de tres mil 
-quinientas pesetas; se bajan 
-qninientas pesetas al sueldo 
del Portero mayor^ y se regu- 
larísan los de los demás porte- 
ros y mosos de oficios, con cu- 
yas reformas se obtiene en la 
consignación una baja de cua- 
tro mil trescientas setenta y 
cinco pesetas 4.876 

Art. 9.0 En el art. 2.o del 
mismo capítulo «Personal ad- 
ministrativo del Tribunal Su- 
premo >, se baja la suma de 
ochocientas cincuenta pesetas 
de los saeldos de los escri- 
bientes y del tasador reparti- 
dor del mismo 860 

Art. 10. En el art. 8.o de 
dicho capítulo c Personal admi- 
nistrativo de la Fiscalía», se 
reducen las asignaciones de un 
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escribiente y de los porteros 
obteniéndose una baja de seis- 
cientas cincnenta pesetas. . . . 660 

Art. 11. En el artículo úni- 
co del cap. IV «Material del 
Tribunal Supremo», se rebaja 
la suma de veintiún mil nove- 
cientas pesetas, en la forma si- 
guiente: siete mil cuatrocientas 
pesetas al material del citado 
Tribunal; mil quinientas al de 
la Fiscalía del mismo, y se re- 
ducen á tres mil pesetas los 
gastos de escritorio de cada 
lino de los cuatro Secretarios 
del Tribunal, y á cinco mil pe 
setas los de entretenimiento 
del Palacio de Justicia 21.900 

Art. 12. Se suprimen las 
gratificaciones de los tres Se- 
cretarios de Sala, relatores, es- 
cribanos de Cámara, y oficiales 
de Sala de la Audiencia de Ma 
drid^ que producen una baja de 
diez y seis mil novecientas cin- . 
cuenta pesetas en el art. l.o (jel 
capítulo V 1C.960 

Art. 18. En el art. 2.* del 
mismo capítulo cpersonal de 
Audiencias de lo criminal», se 
suprimirán sucesivamente una 
sección de magistrados en las 
de Pontevedra, Cádic, Córdoba, 
Plasencia, Orense y Málaga, 
cuyas plazas se irán amortizan- 
do á medida que ocurran va- 
cantes de dicha categoría, y los 
Vicesecretarios de las 78 Au- 
diencias que resultan de nna 
sola sección y dos de la de Má- 
laga. Estos funcionarios serán 
sustituidos por oficiales de Sala 
de segunda clase, con el haber 
anual de 1.600 pesetas. Su nom- 
bramiento y condiciones se 
ajustarán á lo preceptuado en 
el art. 26 de la Ley adicional á 
la Orgánica del Poder judicial. 
Esta forma produce una baja 
de » 

18 Magistrados, á 7.000 pe- 
setas.. 12«.000 

76 Vicesecretarlop, á 8,000. . 226 000 



861.000 

A deducir: 

Para satisfacer los haberes 
de los Magistrados exce- 

Toiío III 10 
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denles «6.000 

8aeldo de 76 Oficiales de Sala 
de segunda clase» á 1.500 
peseUs IH^OO 



188.600 
212.600 



Art. 14. En el art. 8.o del 
citado cap. V, cPersonal de 
Jiisf(Hdos>, se reduce á 1.000 
pesetas la asignación de 1.500 
qae tiene sefialada para gastos 
cada ano de los 16 Secretarios 
de los Juzgados de instrucción 
de Madrid, y á 500 pesetas la 
de 1.000 que por igual con- 
cepto tienen asignada los nue- 
ve de los Juzgados de Barce- 
lona, por cuya reforma y la 
Tariación de un Juzgado de 
la categoría de entrada á la de 
ascenso, resulta una baja total 
en el crédito de dicho artículo 
de 11.250 pesetas 11.2ó0 

Art. 16. En el art. 2.o del 
cap. VI «Material de Audien- 
cias de lo criininaU, se supri- 
men los gastos de representa- 
ción de los Presidentes de las 
Audiencias de lo criminal, im- 
portantes la suma de 40.000 
pesetas 40.000 

Art. 16. En el art. 5 o del 
mismo capítulo cGastos de po- 
licía judicial y demás de ca- 
rácter reservado» se reduce en 
1.260 pesetas el crédito consig- 
nad4> para dicha atención 1.260 

Art. 17. En el art. 6.o del 
cap. VIII «Gastos que ocasione 
la práctica de diligencias judi- 
ciales en el extranjero» se re- 
baja el crédito consignado para 
dicho servicio en 6.000 pe- 
setas. 6.000 

Art. 18. El crédito del ar- 
tículo 6.** del mismo capítulo 
«Gastos Imprevistos! se redu- 
ce á 20 000 pesetas, anulán- 
dose, por consiguiente, la sa- 
ma de lO.OOO 10.000 

Art. 19. En el art. l.o del 
cap. X «Material de la Direc- 
ción de Establecimientos pe- 
nales y Consejo penitenciario» 
ae reduce á 16.000 pesetas el 
crédito consignado, anulándo- 
se, por tanto, la suma de pe- 
setas 10.000 10.000 



Art. 20. En el art. 2.o del 
mismo capítulo «Material de 
Establecimientos penales» se 
reducen los créditos consigna- 
dos por todos conceptos á pe- 
setas 2.580.602, anulándose, 
por consiguiente, una suma 
de 271.200 pesetas 271.20O> 

OBLIOAOIOVKS BÜLlSlÁbTlOAS 

Art. 21. Se reduce á la suma 
de 20 982.888 pesetas el crédito 
consignado en el art. d.o del ca- 
pítulo XII, para clero parro- 
quial, beneficial y colegial, su- 
primido por bajas probables eii 
párrocos de diócesis no regla- 
das, obteniendo una baja de 

14.000 pesetas 14.000* 

Art. 22. El crédito consig- 
nado en el art. 6.o del capitu- 
lo XIII, «Gastos de Admiiiis 
tración diocesana», se reduce á 
la sumada 813.886 pesetas, por 
anulación de 4.000 pesetas de 
las señaladas para material. . 4.000- 

Art. 28. Se reduce en 10.000 
peseUs el crédito de 86.000 
consignado en el art. 8.o del 
mismo capítulo para «Gastos 

imprevistos» 10 000* 

Art. 24. £1 crédito de pese- 
tas 725.988,60, consignado en 
el artículo único del cap. XIV, 
«Personal de religiosas en clau- 
sura, capellanes y sacristanes » , ' 
se reduce á la suma de pese- 
tas 708.000, por bajas calcula- 
das en el número de las religio- 
sas, con lo que se obtiene una 
bajada 17.988,60 pesetas.. . 17.983^0 

A rt. 25. El crédí ta de pese- 
tas 650.0O0 señalado al art. l.o 
del cap. X, para reparación tie 
templos, conventos, etc., y 
construcción del templo de la 
Almudena, de Madrid, se re- 
duce á la suma de 600.000, ob 
teniéndose una baja de 60.000 

pesetas 60 OOO 

Art. 26. Los gastos de ins 
truccióu de expedientes de re- 
paración de templos en las 
Juntas diocesanas, que figuran 
en el art. 2.o del mismo capi- 
tulo XIX, se reducen á 83 000 
pesetas, produciéndose una ba- 
ja de 88.000 pesetas 88 000 

82il.27o.28 
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Art. 27. Teniendo en cnenta los gas- 
toa de personal devengados en los caá* 
renta y cinco días del actaal ejercicio, 
con arreglo á los créditos antonaados 
por el Real decreto de 39 de Jnnio ál- 
timo, se pnblicará por el Ministerio de 
Gracia y Justicia nn resumen por ar- 
tieuloa y capítulos de los créditcis líqui- 
dos que se autorizan por el presente, 
dictándose, además, laa disposiciones 
necesarias para el inmediato cumpli- 
miento de las modificaciones que en el 
referido presupuesto se introducen. 

Dado en San Sebastián á 12 de Agosto 
de 1889.— MahIa Cristina.— £1 Ministro 
de Gracia y Justicia, Jo9é Canalejas y 
Méndez. {Gaceta del i 4 de Agosto), 

Real orden de 15 de AgoBÍo de 1889, de- 
volviendo al Director de Penales las 
facultades qt*e tenia al stíprimirse el 
cargo (1) 

Real decreto de 14 de Octubre de 1889, 
asimilando los cargos de plantilla de la 
Subsecretaría de Orada y Justicia á 
los de las cañeras judicial y fiscal, 

(Orae, y Just,) cTeniendo en cuenta 
lasxasones expuestas por el Mioistro de 
Gracia y Justiciando acuerdo con mi Con- 
sejo de Ministros; 

£n nombre de mi Augusto Hijo el Rey 
D. Alfonso XIII, y como Reina Regente 
del Reino, Vengo en decretar lo si- 
guiente: 

Artículo 1.0 Las plazas de plantilla 
de la Secretaría del Ministerio de Gracia 
j Justicia se considerarán como cargos 
pertenecientes á la carrera judicial, ser- 
vidos en comisión, con todos los derechos 
que en tal concepto les correspondan. En 
•n virtud, los funcionarioa que las des- 
empeñen tendrán la categoría respectiva, 
ganarán antigtledad y se computarán sus 
aervicios como si real y efectivamente 
los prestasen en los Juagados y Tribuna- 
lea, conforme á lo dispuesto en el ar- 
tículo 7.<> del Real decreto de 17 de Ene- 
ro de 1884 (inserto anteriormente, pá- 
gina 74). 

Art. 2P Para los efectos del artículo 
anterior serán considerados por asimila- 



(1) Véate en DlrceeUa ifeaeral fie 

PrlaUaca, tomo II, piga. 1*7 y '78. 



ción: Los jefes de Sección de dicha Se- 
cretaría como magistrados de la Audien- 
cia de Madrid. Jx)s oficiales primeros y 
segundos de la misma como magistrados 
de Audiencia territorial de fuera de esta 
corte. Loa oficiales terceros y auxiliares 
primeros como magistrados de Audien- 
cia /le lo criminal. Los auxiliares segun- 
dos como jueces de término. Los auxilia- 
res terceros y cuartos como jueces de as- 
censo. Los auxiliares quintos y sextos 
como jueces de entrada. Las categoríaa 
enumeradas se entenderán adquiridas 
por analogía en sus equivalentes del Mi- 
nisterio fiscal. 

Art. 8.0 Ningún funcionario de la Se- 
cretaría podrá ser declarado cesante ni 
trasladado aíno á instancia suya ó en vir- 
tud de expediente por causa justificada 
en que se oiga al interesado, á so supe- 
rior inmediato y al Consejo de Estado. 

Art. 4.0 La provisión de las plazas á 
que este decreto se refiere, sólo podrá te- 
ner lugar en la forma siguiente: 

Las de escribiente con sueldo superior 
á 2.600 pesetas, por medio de oposición 
y ejercicios de escritura y elementos de 
Derecho. Las de auxiliares sextos, dota - 
das con 2.600 pesetas, recaerán en un 
jues de entrada ó en un aspirante á la 
Judicatura ó al Ministerio fiscal, que hu- 
biere cumplido veinticinco afios, siendo 
preferidos entre estos últimos los que 
ocupen mejor número de la escala del 
Cuerpo. 

Si no pudiesen ser nombrados jueces 
ni aspirantes, se proveerán estas plazas 
por oposición entre letrados. Los regla- 
in^ntoa especiales determinarán el modo 
de practicarse las oposiciones referidas. 
Las plazas de jefe de aección, oficiales y 
auxiliares, desde 8.000 pesetas en ade- 
lante, se proveerán, bien en el funciona- 
rio de la Secretaría perteneciente á la 
clase inferior inmediata á la de la vacan- 
te que sea máa antiguo en esta categoría 
administrativa ó que cuente mayor nú- 
mero de servicios en dicha Secretaría, 
ó bien en jueces, magistrados ó fiscales 
que desempefien puesto análogo al que 
ha de proveerse. 

Art. -6.0 El funcionario del Ministerio 
que obtuviese su ascenso en las carreras 
judicial ó fiscal, no podrá volver á la Se- 
cretaría sin haber servido dos años sa 
nueva categoría en los Juzgados ó Tri- 
bunales. Estaa promociones sólo se ve- 
rificarán utilizando el turno cuarto da 
los establecidos en la ley, 

Art. 6.0 Los actuales jefes, oficiales 
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y Anziliares de la Secretarít diafrutarán 
desde luego de los beneficios de este de 
rreto, y para cumplir lo establecido en 
el art. 2.o se aplicarán las sigaientes re- 
glas: 

Primera. Los que hayan adquirido 
categoría judicial superior á la del cargo 
que ejercen, la conservarán con todos los 
derechos concedidos por las disposicio- 
nes en que les fué declarada. 

Segunda. Los que tuvieren categoría 
inferior á la del cargo que desempeñan, 
adquirirán la correspondiente al mismo, 
consolidándola para todos los efectos le- 
gales, cuando cumplan dos afíos en aque- 
lla categoría inferior. 

Tercera. I^os que no disfrutaren asi- 
milación á la carrera judicial, se consi- 
derarán comprendidos en la reserva de 
derecho de que trata el art. 4.o del Real 
decreto'de 17 de Enero de J884, si hu- 
bieren entrado á servir en la Secretaría 
antes del 19 de Agosto de 1 886; y tanto 
á aquéllos como á los que ingresaron con 
posterioridad á esta última fecha, les se- 
rán aplicables los beneficios consignados 
en el art. 66 de la ley adicional á la or« 
gánica del Poder judicial (inserta en TrÍ« 
búllales de Justicia). 

Art. 7.** En virtud de lo dispuesto en 
la regla tercera del artículo anterior, los 
funcionarios á que la misma se refiere 
podran adquirir la categoría correspon- 
diente al cargo que ocupan, siempre que 
cuenten ó cuando completen los siguien- 
tes requisitos: 

Primero. Tener veinticinco afios y ser 
letrado. 

Segundo. Haber servido el número 
de afíos que la ley adicional exige de 
ejercicio de la abogacía para obtener, por 
el turno cuarto, una plaza igual en los 
Tribunales ó Juzgados. 

Será de abono el tiempo en que se 
haya ejercido la profesión de abogado. 

Tercero. Contar entre estos servicios 
cuatro afios por lo menos en la Secreta- 
ría del Ministerio de Gracia y Justicia. 

Art. 8.® En los expedientes respecti- 
vos la Junta calificadora del Poder judi- 
cial informará acerca de las condiciones 
de aptitud de los funcionarios que care- 
cen de asimilación para optar á la de- 
claración de ella, con arreglo á las dispo- 
siciones del presente decreto. 

Dado en Palacio á 14 de Octubre de 
1889.— María CaisTiVA.— El Ministro de 
Gracia y Justicia, José Canalejas y Mén- 
dez, i [Qac. 19 Octubre). 



Real decreto de 21 de Octubre de 1889 f 
creando una Sección encargada del ti- 
tudio de lae leyes, de dirigir la c Colee 
ción legislativa*, las ediciones especi^es 
de las leyes y los trabajos que por el Mi- 
nisterio S€ publiquen. 

{Qrac. yJust,) c... Vengo en decretar 
lo siguiente: 

Artículo l.o Se crea en el Miníeterio de 
Gracia y Justicia una Sección encargada 
de organizar y resumir las informaciones 
de las Audiencias y de los fiscales sobre 
las leyes vigentes, estudiando las refor- 
mas que en éstas convenga introducir, 
para proponerlas á la Comisión general 
de codificación. 

Art. 2.<> La Sección tendrá también á 
su cargo la dirección de la Colección le» 
gislativa, de las ediciones oficiales de có- 
digos ó leyes y de las colecciones de sen- 
tencias de los Tribunales que* se publi- 
quen por el Ministerio de Gracia y Jus 
ticia. 

Art. 8.0 Además de las funciones 
permanentes de la Sección respecto á las 
reformas legislativas debidas á la inicia- 
tiva del Gobierno, el Ministro de Gracia 
y Justicia confiará, cuando lo estime 
oportuno, á los magistrados que la cons- 
tituyan el estudio de las reformas nece- 
sarias para concordar las leyes vigentes 
con otras nuevas, debidas á la iniciativa 
de algunos de los Cuerpos Colegisla- 
dores. 

Art. 4.<> La Sección funcionará á las 
órdenes inmediatas del Ministro de Gra- 
cia y Justicia, de quien recibirá directa- 
mente las instrucciones referentes al co- 
metido de su destino. 

Art. 6.** Compondrán esta Sección on 
magistrado del Tribunal Supremo, jefe 
de la misma; un presidente de Sala ó fis- 
cal de Audiencia territorial ó magistrado 
de la de Madrid, y tres magistrados de 
Audiencia territorial ó presidentes de 
Audiencia de lo criminal. 

Art. 6.* £1 nombramiento de estos 
funcionarios se hará siempre en eomi- 
sión, considerándose para todos los efec- 
tos legales los servicios que presten 
como si estuvieren desempeñando cargos 
de su categoría en los Tribunales. Los 
nombramientos se harán con asentimieB- 
to de los interesados, reservándoles el 
derecho de ocupar la primera vacante de 
su categoría, cuando dejen de prestar sus 
servicios en esta Sección; perci luirán el 
sueldo correspondiente á su categoría y 
empleo en la carrera judicial ó fiscal. 
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Dado en Palacio á 21 de Octubre de 
1889. — MaeIa Caihtima — £1 Ministro de 
Gracia y Justicia, José Canalfja$ y Mén- 
desi.* (Gac, 22 Octubre). 

Beal decreto de 28 de Octubre de 1889 
reorganizando la Dirección de Eutahle- 
cimientos penales. 

Se inserta este decreto en Dlreoelón 
general de PrliioneSy tomo II, páginas 
78 á 80. 

Beal decreto de 17 de Abril de 1890, apro- 
bando el reglamento del procedimiento 
administrativo que ha de seguirse en el 
Ministerio de Gracia y Justicia, 

(Grac. y Just.) «De conformidad con 
lo propuesto por el Ministro de Gracia y 
Justicia, y de acuerdo con el Consejo de 
Ministros; 

En nombre de mi Augusto hijo el Rey 
D. Alfonso XIII, y como Reina Regente 
del Reinó, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo único. 8e aprueba el adjunto 
reglamento general del procedimiento 
Administiativo que ha de observarse en 
el Ministerio de Gracia y Justicia, for- 
mulado en cumplimiento de la ley de 19 
de Octubre de 1889, y que ha de regir 
provisionalmente hasta que, oído el Oon- 
Bejo de Estado, se dicte el definitivo. 

Dado en Palacio á 17 de Abril de 
1890.— Mabu Okistina.— El Ministro de 
Gracia y Justicia, Joaquín López Puig- 
cerver. 

REGLAMENTO GENERAL del pro- 
cedimiento administrativo que se ha de 
observar en el Ministerio de Gracia y 
Justicia, redactado en cumplimiento de 
la ley de 19 de Octubre de 1889. 

SECCIÓN PRIMERA . — DisrusioiOHss 

OKNBEALBS. 

Capítulo paivBao. — De la personalidad 
de los reclamantes. 

Artículol.^ Los expedientes adminis- 
trativos que corresponde tramitar y re- 
solver al Ministerio de Gracia y Justicia 
podrán ser incoados: 

Primero.. Por comunicación ú oficfo 
de algún funcionario público. 

Segundo. Por orden del Ministro, 
Subsecretario ó Directores generales. 

Tercero. A instancia de parte legí- 
tima. 



Art. 2.0 Los expedientes á que se re- 
fiere el núm. 8.<> del artículo anterior 
serán promovidos por los mismos inte- 
resados, por los llamados por la ley á 
suplir su personalidad, ó por medio de 
otro individuo autorizado al efecto. 

Unos y otros deberán estar en el pleno 
goce de sus derechos ó identificar sa 
persona en la forma correspondiente. 

Art. 8.0 La autorización constará en 
la primera solicitud presentada en el ex- 
pediente, y estará firmada por el intere- 
sado ó por otra persona á su ruego, en 
el caso de que aquél no supiera hacerlo. 

Art. 4.0 Cuando las resoluciones pue- 
dan causar perjuicio irreparable á loa 
interesados, antes de dar curso á la ins- 
tancia, podrá la Administración adoptar 
las medidas que conceptúe necesarias, 
además de la presentación de la cédula, 
para identificar la persona del recla- 
mante ó comprobar la autenticidad del 
encargo conferido en su caso al manda- 
tario. 

Art. i5.o La aceptación del mandato 
se presume por el hecho de practicar 
cualquier gestión en el asunto á que se 
refiera y obliga al mandatario á seguir 
con tal carácter mientras no conste en el 
expediente» de una manera expresa, que 
ha cesado en su represeíitación. 

Art. 6.0 Lrs notificaciones, con inclu- 
sión de las providencias definitivas, se 
entenderán con el mandatario cuando 
conste su designación, y tendrán la mis- 
ma eficacia que si el interesado intervi- 
niera en ellas directamente. 

Cap. II. — £)« la instrucción 
de los expedientes. 

§ L^Del Registro general. 

Art. 7.0 En el Ministerio de Gracia y^ 
Justicia habrá un Registro general para 
cada una de las dependencias centrales, 
salvo el caso de que el reglamento orgá- 
nico disponga la refundición de todos en 
el de la Secretaría. 

Las instancias ó correspondencia ofi- 
cial de cualquiera clase que se dirijan al 
Ministro ó Subsecretario, serán remitidas 
al Registro general de la Sub&ecretaría, 
y las dirigidas á los Directores, al que se 
lleva con el mismo carácter en cada Di- 
rección, mientras subsista el actual or- 
ganismo. 

En estos Registros se anotará con cla- 
ridad la entrada de los documentos, así 
como la salida y destino de las Reales 
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órdenes y comunicaciones que emanen 
del Centro respectivo. 

Son ignalmente aplicables á unos y 
otros las disposiciones de los artículos 
'siguientes. 

Art. 8.0 Presentadas las reclamacio- 
nes en la oficina del Registro, el encar- 
gado de éste consignará al margen de la 
instancia el námero de la cédula, su fe- 
cha y clase y la autoridad que la haya* 
expedido, devolviéndola al interesado. 

También anotará dicho funcionario al 
final de la misma la fecha de la entrega 
de la reclamación, el domicilio del repre* 
sentante ó del interesado, y el número 
que le ha correspondido, autorisando la 
diligencia con su firma y el sello del Re- 
gistro general. 

Art. 9.0 £1 que presente una recla- 
mación, podrá exigir del Registro gene- 
ral un recibo que exprese el asunto so- 
bre que versa, el número de entrada en 
la oficina, la fecha de su presentación y 
los documentos que la acompañen. 

£1 recibo se expedirá dentro de las 
veinticuatro horas siguientes á la de la 
presentación. 

Art. 10. Anotados en el Registro los 
expedientes, comunicaciones o documen- 
tos, el jefe del mismo los cursará á la de- 
pendencia que haya de despacharlos, dis- 
tribuyéndolos con un índice por dupli- 
cado, en el que expresará los documentos 
que entregue; y el jefe de la dependencia 
á que correspondan suscribirá el recibo 
en uno de los ejemplares, que servirá de 
resguardo al Registro. 

Art. 11. £1 Registro hará la clasifica- 
ción y reparto de las instancias» comuni- 
caciones y expedientes que tengan in- 
greso en el Ministerio ó en las Direccio- 
nes, con arreglo á la distribución de 
asuntos establecida en las disposiciones 
orgánicas interiores. 

Art. 12. Sin perjuicio de lo dispuesto 
en el artículo anterior, las autoridades 
civiles y eclesiásticas dependientes de 
este Ministerio, en las comunicaciones 
que dirijan al mismo contestando á algu 
na Real orden ó á cualquiera reclamación 
expuesta en otra forma, anotarán al mar- 
gen el Negociado de la Subsecretaría ó 
Dirección que la hubiere expedido. 

Art. 18. £h la parte superior de todos 
los documentos de entrada y de las mi- 
nutas de comunicaciones expedidas, se 
pondrá el sello del Registro con la fecha 
de entrada ó salida y las indicaciones 
* convenientes para conocer el libro y el 
folio en que estuviesen registrados. 



Art. 14. Las instancias ó expediente» 
presentados en el Registro central, qae 
correspondan á loa Negociados de la Sab- 
secretaría, serán cursados á los mismoa^ 
las de las Direcciones se remitirán á ém- 
tas en una caja cerrada, de la que habrA 
dos llaves, una en cada Registro. 

Art. 1 6. Si por ofrecer dudas la índole 
de un asunto se remitiera, para su des- 
pacho, á una Dirección ó Negociado á~ 
que no corresponda, se devolverá al Re* 
gistro de procedencia, que, anotando la- 
devolución en el índice respectivo, le re- 
partirá al que deba despacharlo. 

Art. 16. £1 registro del personal se 
llevará en uno ó más libros enoasllladoft- 
que contengan el número de orden, la fe 
cha de entrada, la procedencia, el objeto. 
Negociado á que se remita y la resola- 
ción. 

Al final de cada tomo se destinarán loe- 
folios necesarios para un indicador por 
orden alfabético, en el que se anotarán 
el primer apellido del individuo de refe- 
rencia ó de la Corporación ó entidad Ju- 
rídica que represente, fijando el número- 
■que en el Registro se haya dado al expe- 
diente y los folios en que consten loe 
asientos correspondientes al misino. 

Art. 17. Se cuidará de anotar, en 
cuanto fuera posible, en un solo número 
del Registro de cada afio natural las di- 
ferentes reclamaciones ó asuntos que 
puedan referirse al mismo individuo, á 
cuyo efecto se dejará el espacio nece- 
sario. 

Art. 18. Para los expedientes de ma- 
terial, habrá dos libros: uno por orden 
alfabético, á fin de registrar todos los ex- 
pedientes de dicho carácter que tengan 
entrada, y otro por orden de fechas, en 
el que serán anotadas las resoluciones 
que en los mismos recaigan. 

Art. 19. Las órdenes ó comunioacio 
nes, después de firmadas, se remitirán 
al Registro general para el cierre, acom- 
paflando las minutas para que se estam- 
pe en agi\>as el sello de salida y se bagan 
las anotaciones correspondientes en ei 
registro del expediente. 

Art. 20. Las autoridades ó funciona- 
rios civiles ó eclesiástico» dependiente» 
de este Ministerio que reciban algnna- 
orden ó comunicación sin el sello, nú- 
mero y fecha de salida que ha de estam- 
parse en el Registro general, la devolve- 
rán con oficio, á fin de que se proceda á 
lo que baya lugar. 
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§ n. — De la$ ettestiones de competencia. 

Art. 21. Podrán promover coestiones 
de competencia: 

Primero. Las aatoridadea administra- 
tívas en cualquier estado del expediente. 

Segundo. Loe particulares á quienes 
la Administración cite para ser oídos en 
an expediente qne ellos no hayan incoa* 
do, dentro de los cinco días siguientes al 
en qne se les ponga aquél de manifiesto 
al efecto indicado. 

La tramitación se ajustará á lo dis* 
poesto en la ley de Enjuiciamiento civil, 
eon las excepciones de los' artículos si- 
guientes. 

Art. 23. Cuando se susciten compe* 
tencias positivas ó negativas entre auto- 
ridades que dependan del Ministerio de 
Gracia y Justicia, ambas remitirán el ex- 
pediente seguido entre las mismas al su- 
perior común jerárquico, que resolverá 
¡o que corresponda. 

Art. 23. Sí se promoviese la compe- 
tencia entre autoridades dependientes de 
distintas Direcciones, ó entre alguna de 
éstas y la Subsecretaría, ó cuando inter- 
viniera una Sala ó junta de gobierno de 
ios Tribunales, resolverá el Ministro. 

Art. 24. Las competencias que se sus- 
.citen entre dos autoridades administrati- 
vas que no tengan por superior común á 
este Ministerio, serán tramitadas con su- 
jeción á lo dispuesto en el reglamento de 
8 de Septiembre de 1 887; pero formaliza- 
do el conflicto, se oirá á las partes, á cuyo 
efecto se pondrá el expediente de mani- 
fiesto en la oficina, por el término que el 
mismo sefiala, y que será común á todas 
ellas, y transcurrido, con escrito ó sin él, 
la que dependa del Ministerio remitirá 
loe antecedentes ó dará cuenta al Minis- 
tro, el que, si entendiera que debe soste- 
nerse la competencia, los pasará á su vez 
á la Presidencia del Consejo de Minis- 
tros, dando aviso al Centro de que de- 
penda el contendiente. 

Guando el Ministro considere insoste- 
" oíble la competencia, mandará remitir el 
expediente al Centro reqnirente. 

Art. 26. Suscitada una competencia, 
se suspenderá el curso del expediente 
principal, hasta que se decida ó termine 
SMiaélía con arreglo á derecho. 

§ Ul. — JDe las actuaciones gubernativas 
y SM términos, 

Art. 26. Todas las instancias y doco- 
mentos deberán estar extendidos en el 



papel del timbre qne corresponda, según 
las disposiciones vigentes. 

En los expedientes de indulto y demás 
asuntos relacionados con el procedimien- 
to penal, los que disfruten ó hayan obte 
nido el beneficio de la defensa por pobre 
ante los Juzgados y Tribunales, y los de- 
clarados insolventes en las causas crimi- 
nales, podrán usar papel del sello de úl- 
tima clase, sin perjuicio del reintegro 
cuando proceda.' 

Art. 27. Toda primera reclamación 
expresará el domicilio del interesado ó 
mandatario, para recibir notificaciones ó 
traslados y para la práctica de las deuVás 
diligencias administrativas. 

Se entenderá como domicilio legal del 
reclamante el que resulte de dicha ins- 
tancia, mientras no se acredite el cambio 
en el expediente por medio de escrito ó 
de comparecencia personal, de la que se 
pondrá diligencia en el mismo expe- 
diente. 

No se dará curso á las instancias que 
no designen el domicilio ni expresen ha- 
berlo sefialado anteriormente. 

Art. 28. Cada instancia se referirá 
precisamente á una sola reclamación. 
Serán admitidas, no obstante, las que 
comprendan varias peticiones cuando 
traten de asuntoa conexos. 

Art. 29. Deduciéndose en una instan- 
cia varias reclamaciones que no sean co- 
nexas, se paralizará su curso, partici- 
pando al interesado que presente, por se- 
parado, las correspondientes solicitudes. 

Art. 80. Cuando dos ó más expedien- 
tes tengan tal conexión que lo que se 
resuelva en uno haya de influir en la re- 
solución que se adopte en el otro, cuida- 
rá el jefe del Negociado respectivo de 
relacionarlos entre sí por medio de notas 
de referencia, que autorizará con su 
firma. 

Art 81. Los auxiliares del Negociado 
anotarán en el Registro particular del 
mismo, las instancias, comunicaciones ó 
expedientes que reciban del jefe; llena- 
rán la correspondiente cubierta, cuidando 
de consignar el número del Registro ge- 
neral y especial del Negociado, y en el 
término que se les fije, que no podrá ex- 
ceder de ocho días, harán en papel de 
membrete el extracto completo de todas 
las reclamaciones y documentos que con- 
tenga el expediente. 

Asimismo expresarán á continuación 
de las notas las minutas de todas las re- 
soluciones que se adopten. 

Cuando el extracto fuese de un expe- 
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diente ya formado en otra dependencia, 
4> en vista de él se habiete de decretar 
marginalmeüte una y otra diligencia, 
tendrá lagar en el término de quince 
díae. 

jkrt. 32. Ádemáedel extracto precep- 
tuado en el artículo anterior, constarán, 
anotados en el Registro especial del Ne- 
gociado respectivo, todos los trámites 
que se comuniquen á los reclamantes, 
copiándose soslancialmente el acuerdo 
que ponga fin á la reclatpación. 

Art. 88. Hecho el extracto, se entre- 
gará el expediente al jefe de 8ección ú 
oficial á quien corresponda el despacho 
del Negociado, y este funcionario, en un 
término igual al sefialado para el extrac- 
to, informará á continuación lo que esti- 
me procedente. 

Art. 84. £1 jefe de Sección ú oficial 
respectivo, dará cuenta inmediatsmenie 
al Ministro, Subsecretario ó Director, se- 
gán corresponda, de los expedientes que 
tengan estado, incluyéndolos en el indi- 
ce que formará por duplicado y que ex- 
presará el número de orden, y un extrac- 
to sucinto del asunto que motive la re- 
eolucióu propuesta; uno de estos índices 
quedará en la Subsecretaría ó Dirección» 
y el otro se devolverá al Negociado con 
los expedientes á que 4e refiera. 

Art. 36. Los expedientes cuya reso- 
lución haya de ser por acuerdo del Con- 
«ejo de Ministros, contendrán, además 
de los informes relativos al particular, 
un extracto del asunto redactado con 
claridad y concisión. 

También se incluirá un proyecto de 
minuta de Real decreto en los casos en 
que haya de expedirse la resolución en 
dicha forma. 

Art. 86. Cuando por alguna Dirección 
ó sección de la Subsecretaría deban pro- 
ponerse medidas que requieran resolución 
de Real orden sobre algún asunto que 
no haya motivado expediente, el DireC' 
tor general ó jefe de Negociado formu- 
lará una exposición ó nota de las razones 
que aconsejen el acuerdo y en su vista 
recaerá la providencia. Pero si la moción 
ó propuesta formulada por una Dirección 
ó Negociado se apartase de lo estableci- 
do sobre el particular en disposiciones 
ministeriales, además de los fundamen- 
tos que determinen la necesidad. ó con- 
veniencia de lo que propongan, se con- 
signará expresa y terminantemente qué 
preceptos rigen en el asunto de la juris- 
prudencia administrativa sobre la ma- 
teria. 



Art. 87. Los informes serán reclama- 
dos de la Corporación que determinen 
las disposiciones especiales. A falta de 
éstas, y en cualquier estado del expe- 
diente, podrá el Ministro consultar á la 
que tenga por conveniente. 

Art. 88. No obstante lo prevenido en 
el artículo anterior, el asunto en que haya 
dado dictamen el Consejo de Estado en 
pleno, no podrá remitirse á informe de 
ningún otro Cuerpo ni oficina del Esta- 
do, y en los despachados por las seccio- 
nes del mismo, sólo podrá sur oído el 
Consejo en pleno, según el art. 67 de la 
ley orgánica de dicho alto Cuerpo. 

Los expedientes que se consulten al 
Tribunal Supremo, sólo podrán pasar 
después á informe del Consejo de Esta- 
do en pleno. 

Art. 80. Cuando, previo dictamen del 
Negociado sobre el fondo, se acuerde oír 
al Consejo de Estado en pleno, ó á alguna 
de sus secciones, se remitirán al mismo 
los documentos necesarios y el extracto 
y notas que constituyen el expediente, 
relacionándolos en índice detallado. 

Si el expediente forma parte de otro 
general se hará uno parcial, desglosando 
los antecedentes relativos al asunto de 
que se trate y acompañando las oportu- 
nas copias del extracto y notas referen- 
tes al caso, autorizadas por el Subsecre- 
tario. 

Art. 40. Son días hábiles para la sne- 
tanciación de los expedientes todos \o9 
del afio, menos los domingos, fiestas en- 
teras, religiosas ó civiles, y aquellos en 
que esté mandado ó se mande que va- 
quen las oficinas. 

En casos de urgencia se habilitarán 
loe días inhábiles. 

Art. 41. En los plazos señaladas por 
días en este reglamento se contarán solo 
los hábiles, y en los que lo sean por me- 
ses los días naturales. 

Cualquier plazo que concluya en día 
inhábil se considerará prorrogado al pri- 
mero hábil siguiente. 

Art. 42. Ia)b términos comenzarán á 
correr, en cuanto á los funcionarioa y 
particulares, desde el día siguiente in- 
clusive al del recibo de la instancia 6 
expediente, ó al de la notificación en for- 
ma de la resolución dictada. 

Art. 48. Cuando para una diligencia 
administrativa no esté proscripto térmi- 
no, se observarán las reglas siguientes: 

Primera. La inscripción en el Regle- 
tro general quedará hecha en el mismo 
día en que se reciban los documentos, A 
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no ser qne esto tuviera lagar ana hora 
antes de cerrarse la oficina, en cayo caso 
podrá practicarse la inscripción en el día 
BÍgaiente. 

Segunda. Regirá ignal término para 
el Registro particular en el Negociado. 

Tercera. Cuando haya que pedir in- 
formes á un Tribunal, Gorporación ó 
funcionario dependiente del Ministerio, 
se fijará el término para su devolución, 
qne no será menor de ocho días, ni ex- 
cederá de un mes. 

Cuarta. Si se reclamase el informe á 
alguna dependencia ó funcionario que 
resida fuera de la Península, se ampliará 
el plazo fijado en la regla anterior, á dos 
meses para las Islas Canarias, cuatro 
para las Antillas y ocho para Filipinas. 

Cuando únicamente se trate de la re- 
roisión de documentos, estos plazos que- 
darán reducidos á la mitad. 

Si el informe se pidiera á cualquiera 
de los Cuerpos consultivos de la Admi 
nistración central, se expresará si ha de 
evacuarse con urgencia para que se sirva 
despacharlo antes de que transcurra el 
plazo de dos meses qne sefiala la base 6.^ 
del art. 2.® dele ley de 19 de Octubre 
de 1889. 

Quinta. Los acuerdos de tramitación 
ee dictarán dentro del término de ocho 
días y de quince los demás. 

Sexta. En casos extraordinarios los 
jefes de las dependencias, ó los mismos 
Cuerpos consultivos, podrán prorrogar 
los plazos establecidos en las reglas an- 
teriores, expresando las cansas qne jus- 
tifiquen la prórroga. Esta, sin embargo, 
en ningún caso podrá exceder de otro 
término igual al señalado para el trámite 
ó informe de que se trate. El plazo fija- 
do en la regla 4.' para la remisión de 
documentos será improrrogable. 

Séptima. Todo acuerdo se pondrá en 
ejecución dentro del plazo de tres días. 

Octava. En ningún caso podrá exce- 
der de un año el tiempo transcurrido 
desde el día de la incoación de un expe- 
diente hasta su terminación en la vía ad- 
ministrativa. Cuando haya habido nece- 
sidad de pedir algún informe ó docu- 
mento á las islas Cananas, á las Antillas 
ó á Jas Filipinas se descontará el tiempo 
invertido en este trámite. 

No se computará tampoco el tiempo 
que el expediente esté detenido por culpa 
del interesado. 



§ IV. --De las suspensiones y caducidad 
de los expedientes administrativos. 

Art. 44. Cuando, por razones excep- 
cionales de interés público, procediere 
dejar en suspenso el curso de algún ex- 
pediente, se hará en virtud de decreto 
del Ministro. 

Esta resolución se notificará de Real 
orden á los interesados, para que puedan 
reclamar de ella ante el Consejo de Mi- 
nistros. 

Art. 46. Desde el fallecimiento de 
cualquier interesado se suspenderán los 
términos establecidos para la sustancia- 
ción de los expedientes que no proceda 
cursar sin su instancia. Los demás con- 
tinuarán tramitándose de oficio, y la re- 
solución producirá todos los efectos le- 
gales á los herederos. 

Art. 46. La suspensión será por seis 
meses, dentro de cuyo plazo deberá pre- 
sentarse ante la Administración el qne 
haya sucedido en los derechos del cau- 
sante, acompañando los documentos que 
acrediten su personalidad. 

Art. 47. Cuando la Administración 
no considei% suficientemente justificada 
con los documentos presentados por el 
sucesor en loa derechos del causante la 
representación que aquél se atribuye, le 
concederá un plazo prudencial para que 
ante los Tribunales practique la opor- 
tuna información, según los trámites es- 
tablecidos en la ley de Enjuiciamiento 
civil. Se remitirán al Ministerio las dili- 
gencias originales sin necesidad de pro- 
tocolización notarial. 

Art. 48. En el caso prevenido en el 
artículo anterior, si no se personasen los 
causahabientes ó no acreditasen su de- 
recho dentro del término sefialado, el 
jefe de Sección ú oficial propondrá que 
se declare terminado el expediente, y 
así lo acordará el Subsecretario ó Di- 
rector. 

Art. 49. Procederá decretar la cadu- 
cidad del expediente, mandando remi- 
tirle al Archivo, si debiendo sustanciarse 
á instancia de parte, ésta lo tuviese para- 
lizado durante seis meses. Serán suple- 
torias de esta disposición las de la ley 
de Enjuiciamiento civil sobre caducidad 
de la instancia. 

Cap. IIL— Del despacJio y resolución 
de los expedientes, 

§ I. — De la comunicación y notificaciones. 
Art. 60. En el despacho de los expe- 
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dientes observará cada Negociado el or- 
den precito de entrada, á no aer qae por 
el Subsecretario ó Director se dé orden 
escrita y motivada en contrario. 

Esta orden se extenderá al margen de 
la instancia ó de la nota del extracto en 
su caso. 

Art. 61. £1 procedimiento adminis- 
trativo será secreto durante )a instruc- 
ción basta el momento de comunicar el 
expediente al interesado en la forma pre- 
venida en el art. 68; desde entonces será 
público para éste ó su representante. 

Art. 62. Sin perjuicio de lo dispuesto 
en el artículo anterior, se dará conoci- 
miento al interesado ó mandatario del 
expediente, siempre que lo solicite. A 
este fin podrá dirigirse á la oficina de tn* 
formes, la que hará saber la contestación 
dentro de las cuarenta y ocbo horas si- 
guientes, por medio de nota suscrita por 
el jefe del Negociado respectivo. 

Art. 68. Instruidos y preparados los 
expedientes para su resolución, se dará 
comunicación de ellos á los interesados, 
cuando los haya, en el Negociado respec- 
tivo durante las horas de audiencia, por 
un término que fijará el jef»del mismo, 
y que no será menor de diez días ni po- 
drá exceder de tremía. 

Art. 64. Dentro de dicho término los 
reclamantes podrán alegar, por medio de 
instancia, lo que crean procedente á su 
derecho, aoompafiando documentos ó 
justificaciones en su apoyo. 

Art. 66. No será necesario el trámite 
de la comunicación en los asuntos in- 
coados de oficio á que se refieren los nú- 
meros 1.0 y 2.0 del art. l.o de este regla- 
mento. 

Art. 66. Las providencias y demás 
actuaciones gubernativas de sustancia- 
ción ó trámite no serán notificadas á los 
interesados. 

Las que resuelvan la pretensión, dicta- 
das en primera ó en segunda instancia, 
serán notificadas á aquéllos ó á sus re- 
presentantes, dándoles copia literal de la 
providencia y haciendo constar á conti- 
nuación el recurso de alzada que en su 
caso puedan utilizar, término concedido 
para interponerlo, autoridad ante quien 
han de presentarlo y dependencia por la 
que haya de tramitarse la apelación. 

Art. 67. Cuando algún interesado no 
haya sido notificado en forma, si apesar 
de ello se diese en el expediente por per- 
fectamente enterado de la diligencia de 
que se trata, surtirá ésta desdé entonces 
todos sus efectos, sin perjuicio de la res- 



ponsabilidad del funcionario qoe hubiese 
cometido la falta. 

Art. 68. La notificación se hará en- 
tregando al notificado el oficio en qoe 
conste la copia expresada en el art 66, y 
en cédula separada firmará el recit>o. 

Cuando la notificación se practique por 
funcionarios delegados el interesado fie- 
mará el recibo en el oficio de remisión, 
que servirá de cédula, y cumplido este 
trámite, la autoridad encargada de hacer 
la notificación devolverá dicho oficio á la 
oficina de donde proceda. 

Las cédulas ú oficios de remisión se 
unirán al expediente, y por diligencia ó 
nota se hará constar dicho requisito. 

Art. 69. La notificación que haya de 
practicarse fuera de la localidad se in- 
tentará por la Administración, dentro de 
los cinco días siguientes al acuerdo. 

Se entenderá intentada cuando se tras- 
lade, para su cumplimiento, á una auto- 
ridad inferior ó á otra de igual categoría. 
La requerida tendrá obligación de darla 
curso en el término de tercero día, cui- 
dando, bajo so responsabilidad, de que 
la diligencia se practique dentro del plazo 
máximo de quince días, contados desde 
su fecha. 

Art. 60. La notificación tendrá efecto 
en el domicilio del interesado, ó en su 
caso del mandatario ó representante. 

Si no fuese hallado en él, se hará cons« 
tar en la cédula, y se entregará el oficio, 
con la copia de la resolución, al pariente 
más cercano, y en su defecto al familiar 
ó criado, mayor de catorce afios, que es- 
tuviese en la babitación del qoe hubiere 
de ser notificado; y si no se encontrase 
á nadie en ella al vecino más próximo 
que sea habido, firmando la cédula la 
persona que reciba el oficio, ó dos testt • 
gos si aquél no supiese firmar. 

Art. 61. Si el interesado ofreciera re- 
sistencia á recibir el traslado, se hará 
constar en la cédula, que firmarán dos 
testigos, y se tendrá por notificada la 
providepcia. 

Art. 62. Ignorándose el paradero del 
interesado y del encargado, en su caso, 
se practicará la notificación al recla- 
mante, publicando la providencia ó 
acuerdo en la Gaceta de Madrid y Bole- 
tín oficial de la provincia, y remitiéndola 
además al alcalde del pueblo de la últi- 
ma residencia del interesado, para que la 
haga notoria por medio de edictos, que 
fijará en el lugar acostumbrado de la 
Casa Consistorial. 

Art. 68. En el caso de haberse hecho 
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]« noUficaeión en la forma prevenida en 
el artícalo anterior, loe términos comen 
aarán á contaree á los ocho días de la úl- 
tima inserción del acuerdo en los perió- 
dicos oficiales. 

Árt. 64. Las notificaciones adminis- 
trativas de todas clases serán practicadas 
por medio de ujieres encargados de este 
aervicio, si el interesado ó sn mandatario 
toviesen so domicilio én Madrid. En los 
demás casos se dirigirá comunicación 
comprensiva de la providencia, instancia 
y demás reqaisitos prevenidos al juez 
mnnicipal del pneblo donde resida el in» 
ieresado, y aquél procederá con toda ur- 
gencia de conformidad á lo dispuesto en 
este reglamento, y en sn defecto en la 
ley de Enjuiciamiento civil, devolviendo 
dicha comunicación cumplimentada den- 
tro de los términos proscriptos. 

% H, — De los acuerdos administrativos. 

Art. 66. La resolución definitiva de 
todo expediente recaerá dentro de los 
quince días siguientes á la unión y ex- 
tracto de los últimos informes ó docu- 
mentos traídos al mismo, salvo los casos 
en que proceda la suspensión ó cadu- 
cidad. 

Constará aquélla por acuerdo en los 
mismos expedientes, escrito y rubricado 
por el Ministro, Subsecretario ó Director, 
según los casos. 

Art. 66. Losacuerdos administrativos 
que pongan término á una pretensión ó 
expediente, dictados por los Directores 
generales. Salas ó Juntas de gobierno de 
los Tribunales y cualquiera otra depen- 
dencia de este Ministerio, se ajustarán á 
la forma prevenida en las Disposiciones 
especiales, y en su defecto anunciarán los 
hechos y fundamentos legales ó de doc- 
trina, limitados unos y otros á la cues- 
tión que se decida. En caso de conformi- 
dad, podrán aceptar y reproducir los con- 
tenidos en la nota ó informe del Nego- 
ciado. 

Art. 67. Las resoluciones que haya 
de acordar el Ministro serán formuladas 
en Reales órdenes ó Reales decretos, 
conforme á loe preceptos vigentes. Las 
que el Subsecretario acuerde por delega- 
ción del Ministro se harán en Eeal orden 
comunicada, 

Art. 68. La Real orden principal se 
dirigirá al Centro que proponga la reso- 
lución, salvo el caso de que haya otra 
antoridad superior á quien comunicarla. 

Art 60. Él Ministro aotori^ará con 



BU firma todas las Reales órdenes dirigi- 
das á los Ministros de la Corona, presi- 
dentes del Consejo de Estado, del Tri- 
bunal Supremo, del de Cuentas, de la 
Rota, de la Nunciatura Apostólica, á los 
cardenales, prelados metropolitanos y 
secretarios de los Cuerpos Colegislado 
res, rubricando las copias que se envíen 
á dichas autoridades. 

También firmará el Ministro la Real 
orden principal de toda resolución defi- 
nitiva que se dirija á cualquiera autori- 
dad y las peticiones de informe á las 
secciones del Consejo de Estado y Tri- 
bunal Supremo. 

Art. 70. Las órdenes que haya de 
trasladar á autoridades dependientes de 
otro Ministerio, las peticiones de infor- 
mes, reclamación de datos ó anteceden- 
tes, y en general todas las Reales órde- 
nes de trámite, serán acordadas y firma- 
das por el Subsecretario, empleando, la 
fórmula mencionada en el art. 67. 

Los asuntos de escasa importancia de 
que haya de darse conocimiento á otro 
Ministerio, se trasladarán por el Subse- 
cretario, de Real orden comunicada, diri- 
giéndose al Subsecretario ó Director del 
departamento ministerial á que corres- 
ponda. 

Los ofieios^que se dirijan al Subsecre- 
tario de Estado dando cuenta de Reales 
licencias concedidas para el extranjero, 
expresarán la nación, ciudad ó estableci- 
miento balneario donde hayan de disfru- 
tarlas los interesados. 

Art. 71. En las Reales órdenes no se 
transcribirá ninguna comunicación, á no 
ser que, tratándose de las expedidas por 
otro Ministerio, ó resolviéndose de acuer- 
do con un Cuerpo consultivo, proceda la 
inserción por razones especiales. 

Art. 72. No se podrá insertar, sin au- 
torización expresa del Gobierno, los in- 
formes del Consejo de Estado, del Tri- 
bunal de lo Contencioso ó de las seccio- 
nes de aquél, á excepción del caso en 
que las leyes determinen lo contrario, 
conforme al art. 65 de la orgánica de di- 
cho alto Cuerpo. 

Art. 78. Terminado el expediente, si 
la resolución queda firme ó causa estado, 
se ejecutará dentro del término de ter- 
cero día, á contar desde su fecha, cuando 
aquél se tramitase de oficio, y en los de- 
más casos desde que el interesado ó su 
representante gestione su cumplimiento. 

Art. 74. La ejecución de los acuerdos 
administrativos se llevará á efecto, se- 
gún las reglas especiales dictadas ó que 
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te dicten sobre el particnlar, á cayo fin, 
fii la dependencia encargada de ello no 
f oeae la misma ante la qae se haya sos- 
tanciado el expediente, dará ésta trasla- 
do de lo acordado á los fines consiguien- 
tes. 

Art. 75. £1 interesado, en un expe- 
diente terminado, podrá pedir la devolu- 
ción de los documentos públicos que ha- 
ya presentado, y le serán entregados pre- 
vio informe del Negociado, cuando el 
desglose no perjudique á la Admihistra^ 
ción ó á un tercero. Antes de la devolu- 
ción se extenderá en debida forma la di- 
ligencia de enti^ga de los documentos, 
que suscribirá el interesado. 

Art. 76. Los expedientes terminados 
pasarán mensualmente al Archivo con 
índice duplicado, en que se consifsnen 
los folios de que consta cada expediente. 

El Archivo devolverá un ejemplar del 
índice al Negociado, expresando su con- 
formidad. 

Cap. IV. — De lo$ rectirtos contra las pro» 
videncias administrativas» , 

% 1,— Reglas generales, 

Art. 77. Causan estado y son ejecuti- 
vos, sin perjuicio de la responsabilidad 
personal de la autoridad ó funcionario 
que los dicte, los acuerdos que se tomen 
en la vía administrativa, respecto á los 
que las leyes y disposiciones especiales 
de este reglamento, no establezcan ex- 
'presamente recurso alguno. 

Art. 78. En el procedimiento admi- 
nistrativo se establecen los siguientes 
recursos: 

Primero. El ordinario de alzada ó 
apelación. 

Segundo. Los extraordinarios de que- 
ja y nulidad. 

Art. 79. £! recurso contencioso-admi- 
nistrativo podrá interponerse contra la- 
resoluciones á que se refieren los artícus 
los l.o, 'i.o y 8 o de la Ley de 13 de Sep- 
tiembre de 1888, con las excepciones que 
fija el art. 4.o, y en los términos prescri- 
tos por el 7.<> de la misma ley. 

§ IL^De la alzada ó apelación, 

Art. 80. Serán apelables las provi- 
deacias administrativas dictadas en pri- 
mera instancia: 

Primero. Por los jaeces, Salas ó Jun 
tas de gobierno de los Tribunales, y por 
los registradores de la propiedad en los 



casos expresamente designados por las 
leyes orgánica é hipotecaria, ó en loa 
respectivos reglamentos. 

Segando. Por las autoridades ó fun- 
cionarios administrativos cuando Bean 
resolutorias del expediente. 

Art. 81. El término para interponer 
las apelaciones, será de ocho días impro- 
rrogables, á contar desde el siguiente al 
de la notificación. 

Art. 82. Las apelaciones gubernati 
vas serán formuladas ante la autoridad 
que haya practicado la notificación. 

Si no fuese la misma que hubiere oo* ^ 
nocido del expediente, remitirá la alzada 
al jefe ó presidente del Tríbuaal que ha- 
ya dictado la providencia para que la 
curse con arreglo á derecho. 

Art. 83. Interpuesta la apelación en 
tiempo se admitirá por la autoridad que 
en primera instancia haya conocido del 
asueto. De la providencia declarando in 
admisible el recurso de apelación, podrá 
recurrirse en queja dentro de ocho días 
al Ministerio ó Dirección que hubiere de 
conocer de la alzada. 

Art. 84. La autoridad ó Tribunal qae 
hayan dado motivo al recurso de queja, 
informará con urgencia, y sin más trámi- 
tes se resolverá haber ó no lugar á la 
queja por denegación de la alzada, coma 
nicando la resolución dentro de los doe 
meses siguientes á la fecha del proveído 
apelado. 

Art. 85. Si transcurriesen quince díae 
sin noticia oficial de la interposición de 
la queja, la autoridad procederá á la eje- 
cución del acuerdo, que quedará firme 
de derecho. 

Art. 86. No obstante el recurso de al- 
zada, y el de queja en su caso, podrá eje- 
cutarse inmediatamente la resolución ad- 
ministrativa, siempre que lo exija la con- 
veniencia del servicio. 

Art. 87. Admitida la apelación, pre- 
via notificación á las partes, se elevará 
el expediente al Ministerio ó Dirección, 
bajo la responsabilidad de la autoridad 
que haya dictado la providencia de pri- 
mera instancia dentro del término de 
cinco días. 

Art. 88. Recibido el expediente en el 
Ministerio ó Dirección, se tramitará por 
el Negociado correspondiente, previo acu- 
se de recibo á la autoridad de que pro- 
ceda.. 

Art. 89. Tramitado el expediente con 
las alegaciones que en su caso formule el 
recurrido, á cuyo efecto se le pondrá el 
expediente de manifiesto, emiúrá iofor- 
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me el oficial ó jefe de ■ección en el tér- 
mino más breve poBÍble, dentro de los 
quince días que señala la ley. 

Art. 90. Los Directores en las alzadas 
á qne se refiere el núm. 2.o del art. 80, y 
en todas aquellas en qne no baya dispo- 
sición expresa en contrario, darán cuen- 
ta ai Ministro ó al Subsecretario, si estu- 
viese delegado para ello, á fin de que se 
reclamen informes ó se disponga la prác- 
tica de algunas diligencias que sean ne- 
cesarias. 

Cuando se trate de alzada qne baya de 
tramitarse por la Subsecretaría, emitido 
dictamen por el jefe del Negociado co- 
rrespondiente, dará cuenta el Subsecre* 
tario al Ministro para la resolución que 
proceda. 

Art. 91. Conclusa la tramitación, el 
Ministro ó el Subsecretario, en sn caso, 
confirmará, revocará ó modificará la pro- 
videncia ó resolución apelada, dentro del 
término máximo de quince días. 

Art. 92. Las resoluciones de segunda 
instancia, serán comunicadas á la autori- 
dad de quien proceda el expediente, con 
devolución del mismo, en el improrroga 
ble término de quince días, siendo este 
servicio de cargo del jefe que dé cuenta 
al Ministro ó Subsecretario. 

Art. 98. £l Tribunal ó dependencia á 
quien corresponda, procederá al inme- 
diato cumplimiento de la resolución, no 
tificándola previamente y en forma al 
interesado. 

Arfc. 94. Si éste, dentro del término y 
en los casos que fija la ley, acudiera al 
Tribunal de lo Contencioso, la Adminis- 
tración se reserva la facultad discrecio- 
nal de suspender ó no la ejecución de 
sos acuerdos. 

§ in. — Del recurso de queja, 

Art. 96. E;I recurso de queja podrá 
ser utilizado en cualquier estado del ex 
pediente, si no se diera curso á las re- 
ftlamaciones ó se tramitasen con infrac- 
ción de los reglamentos. 

Deberá interponerse dentro de los ocbo 
días siguientes á aquel en que la parte 
tuviera noticia del acuerdo ú omisión que 
le motive. 

Art. 96. Será competente para cono- 
cer del mismo: 

Primero. El Ministro, cuando la que- 
ja se refiera á la Subsecretaría y á la 
Sala de gobierno del Tribunal Supremo. 

Segundo. £f Subsecretario en los de- 
más casos. 



Art. 97. La instancia en queja y los 
documentos en que se funde, serán pre 
sentados al Ministro ó Subsecretario por 
el interesado ó su apoderado especial, 
con copia simple de la solicitud, poder y 
documentos. Este recurso se fundará ne- 
cesariamente citando los artículos de la 
ley ó reglamento que se consideren in- 
fringidos. 

Art. 98. En el mismo día en que se 
reciba, previo su registro, se. entregará al 
Negociado de la Secretaría encargado por 
el reglamento orgánico del despacho, á 
no ser que éste fuese el que hubiese dado 
motivo á la queja, en cuyo caso le susti- 
tuirá el que el Ministro designe. 

Art. 99. Dada cuenta por el jefe del 
Negociado, se decretará que informe con 
justificación el Director ó jefe superior 
d^ la oficina objeto de la queja, á cuyo 
efecto se remitirá la copia presentada, 
señalando un plazo para evacuarlo que 
no exceda de quince días. 

Art. 100. Evacuado el informe y he- 
cho el extracto, remitirá dictaman el jefe 
del Negociado en el término legal de 
quince días, y sin más trámites se acor 
dará la resolución qne proceda, dentro 
de igual plazo. 

Art. 101 Si se estimase la queja, el 
funcionario directamente responsable su- 
frirá la corrección disciplinaria que pro- 
ceda, segón este reglamento, ó la ley de 
Enjuiciamiento civil si se tratase de una 
Sala ó Junta de gobierno ó auxiliar de la 
misma; 

Además se subsanará, si fuese posi- 
ble, la falta qne motive el recurso, para 
lo cual el jefe de la dependencia adopta 
rá, bajo su responsabilidad, las medidas 
oportunas. 

Art. 102. Sin perjuicio de lo preveni- 
do en loe| artículos anteriores, el Minis- 
tro, Subsecretario ó Director, podrán re- 
clamar los expedientes resueltos y no 
apelados en primera instancia, á fin de 
examinar si se ha cometido alguna in- 
fracción legal en los mismos ó si han in- 
currido en responsabilidad los funciona 
rios que los hayan despachado. 

Art. 103. Por virtud del recurso de 
queja podrá acordarse la nulidad de lo 
actuado en los casos de incompetencia ó 
infracción de formas sustanciales del 
procedimiento. 

§ IV, ^ Del recurso de nulidad. 

Art. 104. Procederá este recurso con- 
tra las providencias firmes resolutoriai 
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de expedientes en los caaos signientea: 

Primero. 8i se recobrasen docamen- 
tos decisivos y esenciales para la resolu- 
ción del asunto, detenidos por fuerza 
mayor ó por obra de la parte en cuyo fa- 
vor se hubiere dictado el acuerdo. 

Segundo. Si hubiere recaído éste en 
méritos de documentos respecto de los 
que ignorase una de las partes que ha- 
bían sido reconocidos ó declarados ante- 
riormente falsos, ó cuya falsedad se re- 
conociese ó declarase posteriormente. 

Tercero. Cuando el acuerdo se fun- 
dase en información de testigos y éstos 
fuesen condenados en causa criminal 
como reos del delito de falsedad come- 
tido al declarar en dicha información. 

Cuarto. Si en causa criminal se de- 
clarase que la providencia administrativa 
se había obtenido injustamente, en vir- 
tud de cohecho, violencia ú otra maqui- 
nación fraudulenta. 

Art. 105. El plazo para interponer el 
recurso de nulidad será de tres meses, 
contados desde el día en que se descu- 
briesen los documentos nuevos ó el frau- 
de, ó desde el del reconocimiento y de- 
claración de la falsedad. 

Art. 106. Prescribe el derecho para 
entablar el recurso de nulidad á los cinco 
afios, contados desde la fecha en que se 
hubiese dictado la providencia. La pres- 
cripción no será obstáculo para ejercitar 
las acciones que las leyes conceden con- 
tra los responsables de los perjuicios 
causados. 

Art. 107. Podrán interponer este re- 
curso: 

Primero. Los interesados ó mandata- 
rios con poder especial. 

Segundo. La Administración, y en su 
nombre el Negociado correspondiente ó 
el funcionario que designe el Ministro. 

Art. 108. Cuando en cualquier oficina 
ó dependencia administrativa de este 
Ministerio apareciesen indicios para 
creer que un expediente despachado por 
la misma estaba en alguno de los casos 
del art. 104, el jefe de la dependencia lo 
pondrá en conocimiento del Ministro, 
para que, si lo estima procedente, se en- 
table el recurso de nulidad por quien co- 
rresponda, con arreglo al número 2.o del 
artículo anterior. 

Art. 109. Será competente para sus- 
tanciar y resolver el recurso de nulidad 
el Ministro de Gracia y Justicia. 

Art. 110. Las instancias serán pre- 
sentadas al Ministro, expresando con la 



mayor claridad las rasones del recorren • 
te en apoyo de su pretensión. 

Art. 111. Presentada la instancia ó 
acordada de oficio la incoación del expe- 
diente, el Ministro dispondrá que en tér- 
mino de tercero día se unan al recurso 
todos los antecedentes, designando an 
funcionario que despache la tramitación. 

Art. 113. £1 funcionario delegado or- 
denará que se notifique la incoación del 
recorso á todos los interesados, para qne 
dentro del término que fijará, compares- 
can á sostener lo qne convenga á so de- 
recho. 

Art. lis. Habiendo comparecido los 
interesados ó transcurrido el término sin 
presentarse, la autoridad judicial compe- 
tente recibirá una información, á fin de 
que se esclareeca el origen y proceden- 
cia de los documentos nuevos ó de los 
qoe figuren en el expediente, ó practique 
el oportuno cotejo, todo con citación de 
las partes y en la forma prevenida por la 
ley de Enjuiciamiento civil, para estas 
actuaciones. 

Art. 114. Practicadas las diligencias 
judiciales que procedan según los casos, 
y adicionado el extracto, podrán pedirse 
los informes que se estimen convenien* 
tes, y evacuados, el funcionario instruc- 
tor formulará en dictamen raaonado siw 
conclusiones. 

Art. 116. Habiendo méritos para con- 
tinuar la sustanciación del recurso, se 
pondrá el expediente de manifiesto en 
la forma prevenida en el art. 58 y si- 
guientes, y cumplido este trámite, el 
jefe encargado de la instrucción consul- 
tará con el Ministro la providencia qne 
haya de dictarse. 

Art. 116. La resolución ministerial 
decidirá: 

Primero. Haber 1 ugar al recurso cuan- 
do aparezca el expediente comprendido 
en alguno de los casos previstos en el 
artículo 104, anulando total ó parcial- 
mente el acuerdo recurrido. 

Segundo. Declarar improcedente la 
nulidad pretendida, reservando á las par 
tes que resulten perjudicadas, su dere- 
cho para reclamar ante el juesóTribo- 
nal competente. 

Tercero. Remitir loa antecedentes al 
Fiscal del Tribunal Supremo, para qoe 
por quien corresponda se ejercite la ac- 
ción penal, en el caso de aparecer indi- 
cios de haberse cometido algún delito 
público. 
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Cap. V.-De las eorrecci(me$dí$e^linaria$. 

Art. 117. En todos los caaos en que 
la autoridad que resuelva en primera ins- 
tancia ó por caya dependencia se tramite 
I» apelación, observe demora en el des- 
pacho de los expedientes ó faltas come- 
tidas en el procedimiento, podrá impo- 
ner á sas subordinados, previa audiencia 
verbal, de la que se levantará acta, las 
correcciones disciplinarias siguientes: 

Primera. Reprensión privada. 

Segunda. Multa de uno á cinco días 
dé haber. 

Art. 118. Las mitades de papel de 
pagos al Estado, en que se haga efectiva 
la.multa, quedarán unidas á la nómina 
correspondiente, con una nota en la pri- 
mera mitad que exprese la causa de la 
imposición de dicha multa. 

Con igual nota serán entregadas las 
segundas mitades al interesado, y cons- 
tará también la corrección en su expe- 
diente personal. 

Art. 119. Contra esta corrección dis- 
ciplinaria no procederá el recurso de 
apelación, pero podrá suplicarse la con- 
donación de la multa. 

Art. 120. Guando la falta cometida 
tenga el carácter de grave, se instruirá 
expediente gubernativo^ ea el q<ie se oirá 
al funcionario, comunicándole los cargos 
que resulten. 

Art. 121. El Jefe, en vista de lo que 
aparezca en el expediente, y previos los 
informes que estime necesarios, podrá 
imponer la pena de suspensión de. em- 
pleo y sueldo por término de un mes. 

Art. 122. En el caso del artículo an- 
terior, se elevará el expediente al Minis- 
tro en el término de ocho días desde la 
fecha de la providencia, dando conoci- 
miento al empleado suspenso, á fin de 
que pueda acudir á la superioridad en el 
plaso de quince días. 

Art. 128. El Ministro podrá ordenar 
para mayor instrucción, que se amplíen 
las diligencias por un término prudencial, 
y pasado que sea, resolverá en definitiva. 

Art 124. Aparte de lo dispuesto en 
los precedentes artículos, se acordará la 
separación del vervicio de funcionarios 
administrativos dependientes de este 
Ministerio: 

Primero. Cuando hayan sido corregi- 
dos disciplinariamente por infracción de 
las leyes y reglamentos vigentes más de 
tres veces en el transcurso de un afio. 

Segundo. Siempre que con reiterada 
reincidencia propongan ó acuerden un 



trámite notoriamente innecesario que se 
encamine á producir dilaciones eludien- 
do las prescripciones reglamentarias. ' 

El expediente se ajustará á las forma- 
lidades establecidas para la separación 
de los empleados^ por los preceptos vi- 
gentes en las respectivas dependencias. 

Art. 126. Si la falta cometida deter- 
minara alguna responsabilidad compren- 
dida en el libro II del Código penal, el 
jefe que haya acordado la formación del 
expediente dará parte á la autoridad ju- 
dicial, remitiendo copia certificada de las 
diligencias que haya practicado. Igual- 
mente pondrá este hecho en conocimien- 
to del Ministro, sin perjuicio de remitir 
á la brevedad posible el expediente gu- 
bernativo. 

Art. 126. Lo mismo el Ministro que 
el Subsecretario y los jefes de Centros 
directivos podrán reclamar los expedien- 
tes resueltos y no apelados en primera 
instancia, para examinar si se ha come- 
tido alguna infracción legal en los mis 
mos ó si han incurrido en responsabili- 
dad los funcionarios que los hayan des- 
pachado. 

Art. 127. De la resolución del Minis 
terio en los expedientes de responsabili- 
dad no se da el recurso contencioso. 

Cap. VI. — De la estadiatica 
administrativa, 

Art. 128. Todas las dependencias de 
este Ministerio encargadas del despacho 
de asuntos administrativos remitirán al 
Subsecretario, dentro de la primera quin- 
cena del mes de Enero, un estado expre- 
sivo de los expedientes incoados, en cur- 
so y terminados durante el año natural 
precedente. 

Art. 120. El resumen de estos esta- 
dos corresponderá al Negociado de Esta- 
dística de la Subsecretaría, que circulará 
á los demás las hojas impresas que esti- 
me necesarias para consignar en ellas 
los datos oportunos. 

Art. 130. Tendrán carácter de suple- 
torias las disposiciones que se dicten 
para la formación de las estadísticas ju- 
dicial, de los Registros civil, de la pro- 
piedad y del Notariado y de estableci- 
mientos penales, en cuanto sean aplica- 
bles. 

Art. 131. El jefe del Negociado de 
Estadística cuidará, con la mayor exac- 
titud, de que antes de 1.^ de Febrero de 
cada afio se remita por este Ministerio á 
la Presidencia del Consejo de Ministros 
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el reinmen de los eitadof parciales de 
los respectivos Negociados, clasi6cando 
los expedientes por el afio de la incoa- 
ción. 

Cap. VIL— i>« la desaparición ó extraído 
de expedientes, 

Art. 132. Caandó en algiina depen- 
dencia de este Ministerio se advierta la 
falta total ó parcial de an expediente, el 
Subsecretario ó Director remitirá la certi- 
ficación oportuna al juez de instrucción 
competente, dictando al mismo tiempo 
las medidas necesarias para recuperarlo 
ó rehacerlo. 

Art. 1S8. Para los efectos administra- 
tivos, será responsable de la desaparición 
del expediente: 

Primero. El empleado en cuyp poder 
debiera encontrarse, según el recibo exis- 
tente en el Registro general, y dentro de 
cada Negociado, según el asiento que 
aparezca en los libros. 

Segundo. El portero ú ordenanza á 
quien conste entregado, siempre que no 
acredite la conducción á su destino con 
recibo ú otro documento de descargo. 

SECCIÓN SEGUNDA.-Ds los procb- 

OIMIBMTOS ESPECIALES. 

Capitulo primero.— D« la concesión 
de gracias en materia civil. 

§ !.—/>« las grandejsas y títulos 
nobiliarios. 

Art. 184. Por ahora, y sin perjuicio 
de las modificaciones que en su día se 
introduzcan en la materia, regirá, en 
cuanto á los títulos del Reino, lo precep* 
tuado en los artículos siguientes. 

Art. 13&. El procedimiento para la 
creación de las grandezas ó títulos nobi- 
liarios, se ajustará á lo prevenido en e! 
art. l.o del Real decreto de 11 de Junio 
de 1888 y en el art. 45, número 6.o de la 
ley de 17 de Agosto de 1860. 

Art. 186. Al ocurrir la vacante de un 
título nobiliario, se anunciará de oficio 
por seis meses en la Gaceta de Madrid ó 
Boletín oficial de la provincia del domi- 
cilio del último poseedor, dentro de cuyo 
plazo habrá de solicitarlo el inmediato 
sucesor; si éste no se presentara, cadu- 
cará su derecho y se publicará por otros 
seis meses, citando al segundo, y si tam- 
poco concurriera, tendrá lugar la tercera 
y última publicación, para que, en otro 



plazo igual, el que le siga en orden de 
sucesión acuda si se cree con derecho. 

Transcurridos seis meses desde el úl- 
timo anuncio sin que nadie haya solici- 
tado la vacante, se declarará suprimtilo 
el título nobiliario, comunicando esta re* 
solución al Ministro de Hacienda á los 
efectos oportunos. 

Art. 187. El que comparezca en vir- 
tud de uno de los llamamientos, lo hará 
por medio de instancia, acompañando loa 
documentos en que funde su derecho, y 
un árbol genealógico á partir, siendo po 
sible, del fundador del título. 

Podrá hacer referencia la instancia, sin 
necesidad de presentarlos nuevamente, 
á los documentos y árbol que obren en 
expedientes de anteriores poseedores. 

*Art. 188. Extractada la instancia y 
documentos justificativos, el jefe del Ne- 
gociado, dentro del término legal, con- 
signará su dictamen sobre el fondo, y 
previo informe del Consejo de Estado ó 
de la Sección correspondiente, se acor- 
dará la resolución que proceda. 

Art. 189. Presentándose varios inte- 
resados en virtud de uno de los llama- 
mientos, el Negociado les pondrá de ma- 
nifiesto el expediente dorante quince 
días, para que puedan informarse del 
derecho que cada uno ostente. 

Si dentro de dicho plazo se pusieren 
de acuerdo sobre el mejor derecho de 
alguno de los interesadoe^ lo manifesta- 
rán así los demás, teniéndolos por desis- 
tidos de sus reclamaciones. 

En otro caso, y siempre que se requie 
ra alguna reclamación de mejor derecho 
respecto á la sucesión, se acordará sus- 
pender la resolución definitiva del expe- 
diente hasta que los Tribunales decidan 
por sentencia ejecutoria lo que proceda. 
Entretanto, con vista de lo alegado, po- 
drá la Administración otorgar ó no pro 
visionalmente á alguno de los interesa- 
dos la gracia solicitada. 

Art. 140. Los títulos declarados su- 
primidos por no haberlos solicitado en 
los plazos marcados para obtener la Real 
carta de sucesión, podrán ser rehabilita- 
dos, de conformidad á lo dispuesto en el 
Real decreto de 14 Noviembre de 1885. 

Art. 141. El que obtenga un título 
nobiliario de la Santa Sede ó de un Go 
bierno extranjero y pretenda usarlo en 
España, acudirá en instancia á este Mi- 
nisterio, solicitando la oportuna autori- 
zación. Al efecto, acompaflará el docu- 
mento original en que conste la conce- 
sión, legalizado en forma, y la tradaccióu 
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heeha por la Interpretación de lengoaa 
del Miniaterio de Eatado. 

Art. 142. Inetraido el expediente y 
form alada nota ae oirá á la aección co- 
rreapondiente del Conaejo de Estado, 
proponiendo en so viata el Negociado la 
reaolnción qae proceda. 

Art. 148. La aatorixación será neoe-. 
sarta siempre qne por cualquier concepto 
yaríe el poaeedor del tito lo de qne ae 
trate. 

Art. 144. La Real aprobación que 
para contraer matrimonio necesitan toa 
grandea de Eapafia y los qne disfrutan 
algún título nobiliario y sus familias, con 
arreglo á la ley 9.* titulo II, libro X de 
la Novisima recopilación, se obtendrá en 
virtnd de instancia dirigida á 6. M., que 
se presentará en este Ministerio. 

Art. 146. £n casos de urgencia, po- 
drá decretarse desde luego, participán- 
dolo á la autoridad que instruya el ex- 
pediente matrimonial. 

A la instancia se acompañará la certi- 
ficación que acredite haberse prestado el 
consentimiento paterno ó el del consejo 
de familia en su caso, é Informe de la 
autoridad gobernativa sobre las condi- 
ciones de los contrayentes, siempre qne 
no pertenezcan á familiaa respecto de las 
qne baya antecedentes recientes en este 
Ministerio, pues en tal caso bastará ha- 
cer referencia á loa mismos. 

Art. 146. No se expedirán las Reales 
cartas de creación, aucesión, rehabilita- 
ción ó de Real licencia para contraer 
matrimonio, sin qne previamente acredi- 
ten loa intereaados qne han hecho el 
pago de loa impuestos y derechos esta- 
blecidoa sobre los mismos. 

§ U.— De la kgitimacián. 

Art. 147. Los que soliciten esta gracia 
acudirán directamente al Ministerio con 
instancia, á la que acompañarán certifi- 
cación de la inscripción del nacimiento 
y los demás documentos en que la fun- 
den, ofreciendo justificación de los he- 
chos expuestos. 

Art. 148. Apareciendo de los docu- 
mentos presentados qne concurren los 
requisitos prevenidos en el Código civil, 
el jefe del Negociado lo expresará aaí en 
la nota, y propondrá la remisión del ex- 
pediente al jues ó Tribunal competente, 
para la práctica de la información ofre- 
cida. 

Art 149. Las instancias y documen- 
tos serán remitidos de Real orden como- 



nicada por el Sobsecretario á la Audien- 
cia territorial, para que por el juez de 
primera instancia á quien corresponda, 
se proceda con arreglo á lo prevenido en 
la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art. 160. Devuelto el expediente com- 
pleto ó subsanados los defectos qne se 
adviertan, se oirá á la 8als de gobierno 
del Tribunal Supremo, y con vista del 
informe que emita, el Ministro resolverá 
por medio de Real orden lo procedente. 

Art. 161. La concesión será comuni- 
cada al Tribunal que hubiere conocido 
de la información, y éste ordenará la 
inscripción en el Registro 'civil, previo 
pago de derechos y á costa del recurren- 
te, á no ser que hubiera antes obtenido 
el beneficio de la defensa por pobre. 

Oap. n. — Del procedimiento de lo$ expc' 
dientes relativos al personal. 

Art. 162. La sustanciación de los ex- 
pedientes que se refieren al peraonal ci- 
vil ó eclesiástico, se regirá por las leyes ó 
diaposiciones orgánicas especiales qne 
tenga cada dependencia y las comple- 
mentarias de este reglamento. 

Art. 168. No ae procederá á hacer 
nombramiento alguno por este Ministe- 
rio mientras el interesado no acredite 
documentalmente las circunstancias re- 
queridas según los casos. 

Art. 164. Extractados los documen- 
tos, en la propuesta ó informe constará 
por nota la concurrencia de las condicio- 
nes legales, y á continuación se extende- 
rá la minuta del nombramiento, rubrica- 
da por el jefe á quien corresponda. 

Art. 166. Para las traslaciones, licen- 
cias ó prórrogas del plazo posesorio, in- 
formarán previamente el jefe del Nego- 
ciado ó dependencia, ó el superior inme- 
diato, salvo los casos de reconocida ur- 
gencia. 

Art. 166. Las instancias serán remi- 
tidas por conducto del jefe auparlo r del 
solicitante, con el informe prevenido en 
el artículo anterior. 

Gap. III.— De lo» indultos, 

Art. 167. El procedimiento para soli- 
citar y conceder la real gracia de indul- 
to será el establecido en el cap. III de la 
ley de 18 de Junio de 1870, rigienda 
como supletorias las disposiciones gene- 
rales de este reglamento, en cnanto no- 
eatén modificadas por los artículos si- 
gnientes. 
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Árt. 158. No 86 carearán: 
Primero. Las solicitudes de indulto 
colectivas, ni las formuladas por ^comi- 
siones ó por varios firmantes en causa 
no propia. 

Segundo. Las procedentes de clases 
ó Oorporaciones oficiales, y las de fun- 
cionarios públicos y autoridades que se 
encuentren en el caso del námero ante- 
rior. 

Tercero. Las de los procesados ó reos 
comprendidos en el art. 2.o de la ley 
mencionada de 18 de Junio de 1870, á 
no mediar en los inclnlilos en el núm. 8.^ 
del propio artículo, proput^sta de la Sala 
sentenciadora, y siempre que no se trate 
de los delitos á que se refiere el art. 8.^ 
de dicha ley. 

Cuarto. Las que produzcan una pre- 
tensión denegada en todo ó en parte an- 
teriormente, á no ser que hubiera des- 
aparecido alguna de las circunstancias 
que sirvieron de fundamento á la ante- 
rior denegación. 

Art. 159. Presentada en el Negociado 
alguna ue las instancias enumeradas en 
el artículo anterior, el auxiliar encargado 
hará un extracto marginal que á la vez 
servirá de nota, y con el que se dará 
cuenta al Subsecretario, y éste á conti- 
nnación proveerá qt^e quede ííh curso^ 
mandando se remita al archivo en unión 
de las demás qne durante el mes se ha- 
llaren en igual caso. 

Art. 160. Guando por la naturalesa 
del delito, por alguna circunstancia es- 
pecial del solicitante ó por el breve tiem- 
po que llevase éste de condena entendie- 
ra el Negociado que la pretensión de in- 
dulto no debe prosperar, se segairá el 
procedimiento señalado en el artícnlo 
anterior. 

Art. 161. Si el delito por que estnvie- 
se el reo condenado fuese de los que so- 
lamente se persiguen á instancia de par- 
te, sin más trámites y por decreto mar- 
ginal del Subsecretario se remitirá la pe- 
tición al Tribunal sentenciador para que 
en su caso cumpla lo dispuesto tn el Có- 
digo penal. 

Art. 162. Contra los acuerdos qne se 
dicten en cumplimiento de los anteriores 
artículos no se dará recurso alguno. 

Art. 168. £1 informe á que se refiere 
el art. 28 de la ley, se acordará por de- 
creto marginal del Subsecretario, en el 
qne expresará el término en qoe haya de 
■er emitido. 

Art. 164. Los términos sefialados en 
este reglamento para dictar las resolucio- 



nes definitivas, no serán aplicables á los 
indultos. 

Art. 165. Para la concesión de indul- 
tos generales se procederá de conformi- 
dad con lo dispuesto en los arts. 85 y 36 
de eéte reglamento. 

Art. 166. Las diligencias á que den 
lugar las peticiones de indulto, serán 
practicadas de oficio, sin que en ningán 
caso puedan exigirse costas á los intere- 
sados. 

Cap. IV. — De los expedientes sobre asun- 
tos económicos del material y de conta- 
bilidad, 

Art. 167. Para el percibo de haberea, 
dietas, gastos ó cantidades que por cual- 
quier concepto hayan de ser satisfechos 
al personal de este Ministerio, se obser- 
vará lo prevenido en las leyes y disposi- 
ciones rigentes sobre contabilidad. 

Art. 168. En la inversión del mate- 
rial se procederá con arreglo á lo dispues- 
to en el Real decreto expedido por el Mi- 
nisterio deHacienda en 81 de Mayo 1881, 
aplicable á todas las dependencias sin 
excepción alguna. 

Art. 160. A fin de cumplir lo dispues- 
to en el art. 18 de la precitada disposi- 
ción, en el primer mes del afio económi- 
co se podrán pedir las cuentas del ma- 
terial á las dependencias centrales, al 
Tribunal Supremo, á las Audiencias te- 
rritoriales y de lo criminal, y á las demás 
oficinas, cuya asignación por tal concep- 
to ascienda á 1.000 pesetas anuales. 

Cuando se pida alguna de estas cuen- 
tas, las censurará la Junta creada en 
Real orden de 26 de Febrero de 1889, 
dentro de los dos meses siguientes, de- 
volviéndola después á su procedencia. 

Art. 170. Los Tribunales ó dependen- 
cias superiores podrán ser comisionados 
por el Ministerio para la inspección de 
las cuentas de material de los inferiores 
de su territorio jurisdiccional. 

Art. 171. £n la construcción, repara- 
ción y cualquiera clase de obras qne se 
practiquen en edificios destinados.á al- 
guna dependencia de este Ministerio, el 
jefe de la misma acudirá con exposición 
al Ministro, Subsecretario ó Director, en 
BU caso, formulando la oportuna pro- 
puesta. 

Art. 172. £1 Negociado, previo ex- 
tracto, informará sobre la posibilidad de 
la ejecución dentro del presupuesto, y 
sobre las demás condiciones facultativas 
y económicas. £n vista de este informe» 
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«e acordará lo procedente, y en el caso 
<ie aceptar la propuesta se mandará for- 
mar el proyecto y presupuesto corres- 
pondiente. 

Preparado asi e) expediente, recaerá 
acuerdo sobre la ejecución del servicio, 
observándose er. todo lo prevenido en el 
Real decreto de 27 de Febrero de 1862 y 
•demás disposiciones posteriores. 

.Art. 178. El procedimiento para los 
expedientes de construcción y repara- 
ción de templos y otros edificios de au- 
toridades y corporaciones religiosas, será 
•el establecido en el Real decreto de 13 de 
Agosto de 1876, instrucción y demás dis- 
posiciones referentes al mismo, siendo 
supletorias Jas de este reglamento. 

Art. 174. £n los proyectos que en lo 
«ucesivo formen los arquitectos diocesa- 
nos, en cumplimiento de las referidas 
•disposicipnes, informarán por separado 
lo que estimen procedente, sobre lo ur- 
gente de la obra en relación con los de- 
más que cada uno de ellos haya remitido 
anteriormente, y no se hubieren aproba- 
ndo ó cuya ejecución no estuviere acor- 
dada. 

Las Juntas diocesanas elevarán con el 
expediente el informe que sobre el par 
ticular estimen oportuno, para la resolu- 
ción que proceda. 

Oaf. y.^Exhcrtos, suplicatorios y esta- 
dística judicial, 

Art 175. Los exhortes y suplicato- 
rios que hayan de ser remitidos al ex 
iranjero ó á otras autoridades dependien- 
tes de distintos Ministerios, se cursarán 
en la forma dispuesta por los tratados y 
las leyes de Enjuiciamiento. En cnanto 
Á la tramitación para pedir datos al ex- 
tranjero, se observará el Real decreto de 
6 de Febrero de 1889. 

Art 176. Para la estadística judicial 
se procederá con arreglo á lo dispuesto 
en los Reales decretos de 18 de Marzo 
de 1884 y l.o de Enero de 1887 y demás 
disposiciones complementarias de los 
mismos. 

Art. 177. El jefe del Negociado con- 
' tinoará entendiéndose directamente con 
los Tribunales, sin que las hojas ó datos 
qne reciba, devuelva ó reclame hayan de 
«er cursados por conducto del Registro 
general, ni les sean aplicables los térmi- 
nos establecidos por este Reglamento. 



Cap. vi. — Direcciones generales. 

§ I . — Dirección de los Registros civü, 
de la propiedad y del Notariado, 

Art 178. Continuarán aplicándose al 
procedimiento administrativo de este 
Centro las disposiciones especiales esta- 
blecidas por la legislación del Registro 
civil, la hipotecaria y la notarial, obser- 
vándose en cuanto al Registro general 
de expedientes, términos, traslados y 
notificaciones, lo proscripto por este re- 
glamento, y como supletorios los demás 
preceptos del mismo. 

Art. 179. En los expedientes sobre 
mérito contraído por los registradores 
para el ascenso, por mejoras introducidas 
en la oficina, se oirá al anterior registra- 
dor, concediéndole al efecto el tiempo 
que se estime necesario dentro del fijado 
para la comunicación, á fin de que ale- 
gue en su vista lo que crea más proce- 
dente á BU derecho. 

Transcurrido el plazo sin hacer mani- 
festación alguna, continuará la sustan- 
ciación del expediente. 

Art. 180. En la ejecución de los acuer- 
dos dé visitas de Notarías se procederá, 
de conformidad á lo dispuesto en cuanto 
á los Registros de la propiedad, oyendo 
á la Junta del Colegio notarial respectivo 
y al notario visitado. 

§ n, —Dirección de Establecimientos 
penales, 

Art 181. Las leyes y disposiciones 
especiales expedidas por este Ministerio 
y el de la Gobernación continuarán en 
vigor, procediéndose de conformidad á 
lo que en ellas se preceptúa. 

Art 182. Para los expedientes que se 
instruyan á instancia de parte, regirán 
las disposiciones generales de este regla- 
mento en cuanto á términos, comunica- 
ción de expedientes, notificaciones, re- 
cursos, correcciones disciplinarias y es- 
tadística. 

Se exceptúan las incidencias de su- 
bastas ó las que se susciten en cualquier 
asunto del servicio público. 

Estas incidencias no demorarán la tra- 
mitación del asunto principal más que 
en los casos expresamente determinados 
en las disposiciones especiales. 

Disposiciones transitorias, 

Art. 188. En los expedientes en cano 
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continuará la aaatanciación , según el 
procedimiento hasta hoy vigente, á no 
ser que loa interesadoa optaren por el de 
este reglamento como más favorable. 

Art. 184. Sin perjuicio de lo dispuesto 
en el artículo anterior, las instancias de 
cualquier clase que sean presentadas en 
expedientes ya terminados, ó en laa que 
se pida la ampliación para los que estén 
en suspenso, se tramitarán con sujeción 
á este ref^iamento. 

También serán aplicables desde luego 
los términos para el despacho é interpo- 
sición de los recursos en el mismo esta- 
blecidos. 

Art. 185. Los Negociados respectivos 
formarán, en el término de dos meses, 
un inventario general de todos los expe- 
dientes atrasados, expresando el número 
de orden por la fecha de presentación de 
la instancia, el relativo á cada período 
anual, la fecha de la primera reclama- 
ción, el nombre y la vecindad del recla- 
mante, la provincia á que corresponda y 
el concepto ú objeto del expediente. 

Art. 186. £1 jefe de sección ú oficial 
encargado del Negociado propondrá, den- 
tro del mes siguiente, al Subsecretario ó 
Director, las medidas necesarias para el 
despacho de los asuntos pendientes. 

Art. 187. En el mes siguiente se con- 
sultará al Ministro á fin de que acuerde 
lo que proceda, para que antes de los 
seis meses, desde el día en qite empiece 
á regir este reglamento, haya cesado el 
retraso. 

Di^osicioneé finales. 

Art 188. El Ministro ó el Subsecreta- 
rio, por delegación del mismo, á consulta 
de los Directores ó jefes de Negociado, 
resolverá las dudas que puedan ocurrir 
acerca de la inteligencia ó ejecución de 
algún artículo de este reglamento, y 
cuando el acuerdo que recaiga tenga ca- 
rácter general se publicará en la Gaceta 
de Madrid y Colección Legislativa, á fin 
de que se tenga presente en casos aná- 
logos. 

Art. 189. Quedan derogadas las dis- 
posiciones generales y especiales sobre 
procedimiento administrativo que se 
opongan á lo prescripto en este regla- 
mento. 

Madrid 17 de Abril de 1890.— Aproba- 
do por 8. M. Joaqu^ López Puigcerver.^ 
(Oac. 21 Abril). 



Beal decreto de 16 de Julio de 1892, re- 
formando la organigación de los Tribu^ 
nales. 

Al tratar de laa asimilaciones, decí» 
este decreto en su «Art. 11. No se reco- 
nocerán desde esta fecha, por medida» 
de carácter general ni por las declaracio- 
nes en casos particulares, asimilaciones 
á las categorías y clases de la Magistra* 
tura, de la Judicatura y del Ministerio 
fiscal que no se hallen taxativamente 
concedidas por una ley expresa. 

Las concedidas con anterioridad sub- 
sistirán en cuanto sean compatibles ooo 
lo proscripto en las leyes. > 

Beal decreto de 29^de Julio de 1892, esta- 
bleciendo las plantas del personal del 
Ministerio y Direcciones de Estahled- 
mientes penales y de los Registros (1). 

Beal deaeto de 28 de Agosto de 1893, por 
el que se reforman las plantas del per- 
sonal de la Subiecretaria y Direcciones 
de Establecimientos penales y de Regis- 
tros (1). 

Real decreto de 10 de Febrero de 1896, 
concediendo á los funcionarios de la 
Dirección de Penales los mismos dere- 
chos que á los déla Subsecretaría (1). 

Real orden de 18 de Febrero de 1896, es- 
tableciendo nueva organización de ser- 
vicios en la Subsecretaría y Dirección 
general de Penales (1). 



MINISTERIO FISCAL. -En el con- 
cepto colectivo de Ministerio fiscal, lla- 
mado también Ministerio «publico, se 
comprende á los funcionarios que tienen 
la misión de velar por los intereses del 
Estado y de la sociedad, en los Tribuna- 
les, promovietído la represión de los de- 
litos y haciendo que se observe el cum- 
plimiento de laa leyes. 

(Véase: Fiscal, tomo II, págs. 899 á 
400; Juntas locales y Comentario, pá- 
ginas 769 á 772 del mismo tomo, y Tii- 
banales deJostida). 



MINISTRANTE.— Nombre dado á los 
auxiliares de Medicina y Cirugía, hasta 



(1) Quedtn iniíértoB los Realst deerstot 
de refereneia en Dlreeeién ^^n^rsl de 
PrlaiMMS, tomo 11, págs. 80 á 84. 
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la pulüicación de la ley de Instracción 
pública de 1867, qoe los designó con el 
de practicantes. £n alganas Prisiones 
conserran aún su antigao nombre y tam- 
bién se les llama flebotomianos ó sangra- 
dores; pero las disposiciones vigentes les 
dan el de practicantes. 

(Véase Caerpo de Prislonefl, tomo I, 
pág. 926 y Beglamento de la Prisión ce* 
Jalar de Madrid, De los Médicos y Frac- 
ticanies). 



MISA.—Preceptúan las disposiciones 
relativas á establecimientos carcelarios 
y penitenciarios, qne en ellos se celebre 
Misa los domingos y demás días festivos. 

(Consúltese Capellanes^ tomo I, pági- 
nas 207 á 211 y Reglamento de la Pri- 
sión celular de Madrid, Del Capellán), 



MONEDA»— Piesa de oro, plata, cobre 
ó de otro metal que sirve de medida co- 
mún para el precio de las cosas y para 
facilitar los cambios. 

La moneda acafiada con arreglo á ley, 
tiene cnrso obligatorio. No sacede así 
coo los medios ó instramentos de cam- 
bio qne la sastitnyen en el comercio. El 
Tribunal Supremo tiene declarado en 
sentencia de 24 de Marzo de 1877, qne 
no es {orsosa la aceptación de los bille- 
tes de Banco, por no ser moneda corríen • 
te; y el Código de comercio, ea su artícu- 
lo 480, establece que das letras de cam- 
bio deberán pagarse en la moneda que 
en las mismas se designe, y si la desig- 
nación, no fuere efectiva, en la equiva- 
lente, según el uso y costumbre en el 
mismo lugar del pago». 

(Véase Dinero de los reelosos, t. II, 
págs. 44 á 46, y LlbransM^ págs. 12 y 13 
de este tomo). 



MONTE DE PIEDAD T CAJA DE 
AHORROS.— Gl art. 246 del Reglamento 
de la Prisión Celular de Madrid, manda 
qne el producto del trabajo de los presos 
que se mantengan á sus expensas, será en- 
tregado al administrador para hacer las 
correspondientes imposiciones en la Caja 
de Ahorros, y lo mismo habrá de practi- 
carse con las retribuciones que obtengan 
los presos pobres. Esto preceptúa tam- 
bién el art. 272 respecto á los valores de 

Lbgislaoión final t 01 PaiBiovts 



todas clases de los corrigendos; precep- 
tos que se han hecho extensivos á otrps 
establecimientos. 

(Puede consultarse el Reglamento en 
Prisión Celular de Madrid). 



MONTEPÍOS.-Véase Reglamento pa- 
ra la Asociación <La Unión del Cuerpo 
de Prisiones», págs. 103 á 107 del 1. 1, y 
JnbllaeloneSf t. II, pág. 666 y siguientes. 



MORADA.— £1 concepto de morada, 
se confunde con el de domicilio, y por 
tal se entiende la casa en que una perso- 
na habita; también, según la Academia, 
morada es la habitación ó estancia de 
asiento en un paraje. 

Hemos tratado de esta materia en 
Allanamiento de morada (t. I, págs. 40 
á 41, y en Habitación, t. U, págs. 624 
á 629). 



MOZOS DE ESCUADRAS. -Cuerpo de 
policía, instituido militarmente á princi- 
pios del siglo xviii, para velar por la se- 
guridad pública en la región de Cataluña. 

Ha pasado por varias vicisitudes, su- 
jetándose hoy su organización y funcio- 
namiento á las siguientes disposiciones: 

Eeal decreto de 3 de Mayo de 1880, resta- 
bleciendo el Cuerpo de mozos de escua- 
dras en la provincia de Barcelona, 

(Guerra). < Conformándome con las 

razones expuestas por el Ministro de la 
Guerra, de acuerdo con el Consejo de 
Ministros y el Consejo de Estado en 
pleno, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Art. l,^ Se aprueba el restablecimien- 
to del Cuerpo de mozos de escuadras de 
la provincia de Barcelona, que deberá 
suplir el aumento de la Guardia civil, 
para que está facultada la Diputación de 
la misma, con arreglo á la ley de 7 de 
Julio de 1876. 

Art. 2,^ En el caso en que no llegara 
á verificarse el aumento de la Guardia 
civil á que se refiere el artículo anterior, 
el Gobierno presentará oportunamente á 
las Cortes un proyecto de ley con obje- 
to de organizar definitivamente el Cuer- 
po de mozos de escuadras de la provin- 
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cía de Barcelona, y su sostenimiento por 
el preaapuesto general del Estado, desde 
qae, con arreglo á la de 7 de Julio 1876, 
tome á sa cargo el de la Guardia civil 
que en su virtud se hubiese aumentado 
en todas las demás provincias del reino. 

Art. 8.<> La Diputación provincial de 
Barcelona atenderá al pago del personal, 
al suministro de raciones de pan y pien- 
so, y al vestuario y equipo de las escua- 
dras. El comandante y cabos de éstas 
percibirán por el presupuesto del Estado 
el sueldo de reemplazo ó de retiro á que 
tengan derecho, y la misma Corporación 
satisfará la diferencia hasta completar el 
sefialado á sus respectivos cargos. 

Árt. 4.0 Por el Ministro de la Guerra 
se dictará un reglamento en concepto de 
provisional para la organisación, perso- 
nal, disciplina y material de estas escua- 
dras, con presencia del propuesto por 
la Diputación provincial, que se atende- 
rá en lo que se considere conveniente. 

Art. 6.0 Los mozos de escuadras pres- 
tarán el servicio, mientras no se preven- 
ga lo contrario, conforme al reglamento 
de la Guardia civil, aprobado por Real 
decreto de 2 de Agosto de 1862, á la car- 
tilla del mismo Cuerpo, y á laj adiciones 
hechas en aquél y en ésta por Real orden 
de 9 de Agosto de 1876, á cuyo Ou los 
Ministerios de la Gobernación y Fomen- 
to dictarán las órdenes convenientes. 

Art. 6.0 El Cuerpo de mozos de es- 
cuadras de la provincia de Barcelona, 
será considerado como la Guardia civil, 
y dependerá en tal concepto para el ser- 
vicio normal de su instituto, del gober- 
nador civil, y para la parte militar del 
Capitán general del distrito. 

Dado en Palacio á 3 de Mayo de 1880. 
Alfonso. — El Ministro de la Guerra, 
José Ignacio de Echevarría.* (Qac. 4 de 
Mayo). 

Real decreto de 4 de Mayo de 1892, rela- 
tivo á la reorganización de los mozos de 
escuadras de Barcelona. 

{Querrá), c De acuerdo con lo pro- 
puesto por el Ministro de la Guerra, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.0 El Cuerpo de mozos de 
escuadras de la provincia de Barcelona, 
restablecido por Real decreto de 3 de 
Mayo de 1880, se reorganiza militarmen- 
te, quedando comprendido en el art. 6.o 
de la ley de 10 de Julio de 1889, adicio- 
nafá la constitutiva del Ejército, y su- 
jeto, por tanto, á las Ordenanzas genera- 



les del mismo y al Código de justicia mi- 
litar. 

Art. 2.** Este Cuerpo dependerá del 
Ministerio de la Guerra para su organi- 
zación y disciplina, y del de la Goberna- 
ción por lo que respecta al servicio, dea 
empeñando las funciones de inspector 
nato del mismo el Capitán general de 
Cataluña. 

Art. 8.0 L^ fuerza de dichas escua- 
dras será costeada por la Diputación pro 
vincial de Barcelona, dependiendo de 
ella en todo lo relativo á su administra- 
ción, á fin de que pueda prestar cumpli- 
damente el servicio de guardería rural, 
objeto principal de este Cuerpo. 

Art. 4.0 La misión de este Cuerpo 
es la misma que por las vigentes dis- 
posiciones legales corresponde al de la 
Guardia Civil, con el que cooperará á la 
ejecución de los servicios relacionados 
con el mantenimiento del orden, protec- 
ción de las personas y haciendas y sus 
derivados. 

Art. 6.' El Cuerpo de mozos de es- 
cuadras constará, por ahora, de 225 hom- 
bres, filiados por dos «ños, cuando menos, 
y estará al mando de jefes y oficiales del 
Ejército, los cuales serán destinados de 
Real orden y en virtud de propuesta qne 
la Diputación provincial hará por con- 
ducto del Capitán general de Cataluña. 
Percibirán éstos el sueldo de reemplazo 
por el presupuesto de Guerra y el resto 
hasta el completo del de su empleo ó 
cargo por las cajas de la Diputación pro 
vincial ya citada. 

Art. 6.0 Se respetan los derechos ad 
quiridos por el jefe y cabos existentes 
en la actualidad en dichas escuadras. 

Art. 7.0 Por el Ministerio de la Guerra 
se dictará un reglamento por el que deba 
regirse el expresado Cuerpo. 

Dado en Palacio á 4 de Mayo de 
1892.— María Csistina.-EI Ministro de 
la Guerra, Marcelo de Azcárraga.* {Ga- 
ceta 6 Mayo). 



MUJER.~La ley penal establece en fa- 
vor de la mujer justificadas atenuacfones, 
y en el régimen penitenciario, por razón 
del sexo y por consideraciones de mora- 
lidad y de orden, existe un procedimien- 
to especial para las reclusas. 

El art. 96 del Código penal manda que 
ceuando las mujeres incurrieren en deli- 
tos que este Código castiga con las penas 
de cadena perpetua ó temporal, ó con 
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1a0 de presidio mayor ó correccional, se 
lea impondrán, respectivamente, las de 
reclasión perpetua ó temporal, prisión 
mayor ó correccional. > 

La razón de fijar penas diferentes para 
delitos iguales en consideración al sexo 
de los deHncaentes, tiene justificación 
plena. Preceptúa el referido Código que 
los condenados á cadena perpetua ó tem- 
poral han de llevar siempre una al pie, 
pendiente de la cintura, y deben estar 
sujetos á trabajos duros y penosos, se- 
gún el art. 107; y en conformidad al 118, 
los sentenciados á presidio están obliga- 
dos á ocuparse en trabajos forzosos den- 
tro del establecimiento. 

La débil complexión de la mujer, á la 
vez que consideraciones motivadas por 
la decencia y el recato, explican la susti- 
tución de las penas de cadena por las 
respectivas de reclusión. A más del su 
frimiento que implica el llevar constan- 
temente la cadena establecida en el man- 
dato legal, requiere su aplicación opera- 
ciones que pugnan con las costumbres y 
con el trato áque deben hallarse someti- 
das las reclusas. Y esas mismas razones 
explican también la sustitución de la 
pena de presidio, que lleva como carac- 
terística la obligación del trabajo forzoso, 
por la de prisión, que permite á quien la 
sufre elegir las ocupaciones que el régi- 
men y la disciplina de los establecimien- 
tos consientan. 

£1 art. 106 del mismo Código dispone: 
tQue no se ejecutará la pena de muerte 
en la mujer que se halle encinta, ni se 
le notificará la sentencia en que se le 
imponga hasta que hayan pasado cua- 
renta días después del alumbramiento. > 

£1 sentimiento de humanidad y el es- 
píritu de justicia explican este precepto, 
porque la pena sólo debe aplicarse al 
culpable, y si la de muerte se ejecutase 
en la mujer encinta, la sufriría también 
el ser inocente que llevara en su seno. 

Por lo que respecta al orden y morali- 
dad de las Prisiones, desde lejana fecha 
se halla preceptuada la separación de 
hombres y mujeres en los estableci- 
mientos, y por tanto, prohibida la pro- 
miscuidad de sexos. 

Hoy tienen las mujeres en todas las 
cárceles una habitación ó departamento 
especial, para sufrir la prisión preventi- 
va y las penas de arresto y prisión co- 
rreccional. Para las demás penasque el 
Código establece, existe un solo penal: 
el <le Alcalá de Henares, conocido tam- 
bién con el nombre de Q alera, Pero no 



se ha llegado aún á establecer la separa- 
ción entre las adultas y las jóvenes, se- 
paración necesaria para evitar los dafios 
irremediables que su comunidad acarrea, 
dafios que se indican en Comentario á 
Jóvenes abandonados, delincaentes j 
Vioioios (pág. 666, tomo H), que recla- 
man urgente remedio y que requieren 
mayor desarrollo del correspondiente á 
estas líneas. 

Ya en 1792 se disponía, por auto acor- 
dado de la Sala plena, de 28 de Abril de 
aquel afio, se hiciera saber cal alcaide, 
porteros y demi^ndaderos de la cárcel de 
esta corte, que, en adelante, con ningún 
pretexto ni motivo, reconozcan á mujer 
de cualquier clase, conducida, presa, de- 
tenida ó en otra forma; pues estos reco- 
nocimientos los ha de ejecutar una de- 
mandadera de mujeres (1) que al efecto 
y demás peculiar al sexo habrá en dicha 
cárcel, la cual ios hará con la posible 
decencia á vista del alcaide y en pieza 
separada que para ello se destine, bajo 
pena que á la menor contravención se 
procederá contra ellos con el mayor ri- 
gor, y que para la puntual observancia 
de este decreto, se fijará copia autorizada 
en el cuarto del alcaide. > Y por el Regla- 
mento de 23 de Abril de 1794, se previno 
lo que había de observarse en la Real 
cárcel de Corte phra el mejor gobierno 
de las cuatro salas de presas comunes, 
de reservadas, de corrección y de enfer- 
mería, y haciendo responsables de su 
cumplimiento á los alcaides y porteros, 
imponiéndoles las penas de privación de 
empleo y demás que fueran del arbirrio 
de la misma Sala. (C L, de C, pág. 27). 

Las Ordenanzas de las Audiencias de 
1835, atienden también á este punto, dis- 
poniendo en su 

€ Art. 188. Cuidará siempre(el alcaide) 
de tener á los hombres separados de las 
mujeres.... » 

El Real decreto de i. o de Septiembre 
de 1879y clasificando los establecimien- 
tos, dispuso en el párrafo 5.<> de su <Ar- 



(1) Ed la actualidad existen en las cárceles 
empleadas con los nombres de inspectoras, ce- 
ladoras, demandaderas, etc., para los depar- 
tamentos de mujeres. En los establecimientos 
de mayor importancia se han instalado Her- 
manas de la Caridad para estos departamen- 
tos, y en la Prisión de su sexo de Alcalá de 
Henares se halla con6ado á dichas Herma- 
nas el régimen interior. 
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ticolo 4.0 Las majeres, caalqaiera qae sea 
BQ condena, serán destinadas á la casa 
correccional de Alcalá de Henares.! {Ga* 
ceta 4 de Septiembre), 

(Véanse Cárcel, Real decreto 9 Junio 
de 1888, art. 2.*; Reglamento de 25 Agos- 
to 1847, art. l.o. segundo, tomo I, página 
261 ; EJecucián de las peBas» Real decre 
to 11 Agosto 1885, art. 7.% t. II, pág. 97; 
Calera, págs. 472 á 473, y Hermauas de 
la Caridad, págs. 629 á 644 del mismo 
tomo). 



M ULTA.^Pena pecuniaria que se im- 
pone por algún delito ó falta. 

La multa puede ser penal, disciplina- 
ria y gubernativa. 

Entendemos por multa penal, la que 
señala el Código en sus arts. 25 á 27, 49 
y 60, 96 y 624 (t. I, pág. 614 y siguientes); 
llamamos multa disciplinaria, á la que 
aplican los Tribunales á sus subordina 
dos y á particulares en conformidad á las 
leyes de Enjuiciamiento civil y crimi- 
nal, Jurado, Orgánica del Poder judicial 



y Ordenanzas y reglamentos para la Ad- 
ministración de justicia; y designamoe 
con el combre de gubernativas, á las qae 
imponen las autoridades de este orden 
por contravenciones ó faltas de policía, 
subordinación y buen gobierno, y para 
reprimir los actos contrarios á la moral 
y á la decencia públicas. (Véase Arresto 
gubernaÜTO, 1. 1, págs. 81 á 85, y Go- 
bernador ciril, t. II, págs. 488 á 489). 



MUNICIPIO.— Conjunto de vecinoa 
de una población representado por au 
Ayuntamiento. 

Esta es la definición que da la Acade- 
mia en su Diccionario^ y que entre laa 
varias que presentan los autores, nos pa- 
rece la más adecuada al objeto de nues- 
tro trabajo. 

La Administración de. las Corporacio- 
nes municipales y el modo de funcionar 
los Ayuntamientos, se regplan por la Ley 
de 2 de Octubre de 1877, que se inserta 
en Ayautamlento (t. I, págs. 120 á 146). 
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NACIÓN. — Gom anidad nataral de 
hombres reunidoe en ana vida comtijQ 
por la anidad de territorio, de origen, de 
coBÍumbres y de idioma. (Mancini). 

Suelen emplearse como sinónimas las 
palabras Nación y Estado, por la íntima 
relación qae ambas tienen; pero la idea 
de la primera es siempre cía expresión 
de la sociedad en la plenitud de sas 
fines y en la totalidad de sus inaniíesta- 
ciones», en tanto qae el segundo sólo 
considera á la sociedad en su aspecto 
jurídico, y es su fin regalar la vida por 
medio del Derecho. Por esto, un Estado 
puede comprender varias naciones, según 
ha ocurrido en la Historia con la forma- 
ción y vida de los imperios, como el ro- 
mano, el árabe, etc.; y una misma nacio- 
nalidad, puede fraccionarse en Estados 
distintos; ejemplo, la Península Ibérica 
hoy, y la italiana hasta que se constitu- 
yó en nación. 



procesal concierne. (Véase Extradición 
de oriminaleS) tomo n, págs. 841 á 370). 



NACIONALIDAD.— La cualidad de la 
persona nacida ó naturalizada en una 
nación. 

La Constitución de la Monarquía de- 
fine quiénes son españoles, y por exclu- 
sión, determina quiénes son extranjeros, 
á la vez que declara los derechos y de- 
beres de unos y otros, bajo el punto de 
vista de la nacionalidad (tomo I, pági- 
nas 766^767). 

Los tratados . para la extradición de 
criminales, someten á las leyes puniti 
vas á los naturales fuera de su país, y 
hacen que dichas leyes tengan efectivi- 
dad y práctica aplicación en territorio 
extranjero, en lo que al orden penal y 



NAIPES.— Véase Juegos prohibidos, 

tomo II, págs. 708 á 714. 



NAYEOACIÓN.-Véase Oalera, t. U» 
págs. 472 á 478, y Traodportes. 



NEGLIGENCIA.— Omisión del cuida- 
do que se debe poner en los asuntos. 

£1 Código penal castiga la negligencia 
inexcusable del juez al dictar sentencias 
y la que se demuestra en las construc- 
ciones, limpieza de máquinas, calderas^ 
hornos, etc. (Véase Código penal, ar- 
tículos 866, 600 y 601, núm. l.o, tomo I, 
págs. 660 y 673). 

£1 de Justicia militar y el de la Marina 
de guerra, penan severamente la negli • 
gencia en actos del servicio. (Véanse 
en estos Códigos arts. 274 á 277, tomo I, 
pág. 520, y 172 á 198, págs. 586 á 589 
del mismo tomo). 

La negligencia en el orden adminis 
trativo y gubernativo^ se castiga con las 
correcciones que los reglamentos seña- 
lan ó según el criterio de los superio- 
res al negligente cuando las faltas no 
están definidas, ni determinada su san- 
ción en preceptos legales ó reglamenta- 
rios. (Véanse, en Cuerpo de Prisiones» 
Real decreto de 16 de Marzo de 1891, ar- 
tículos 48, 49 y 50, tomo I, págs. 929 á 980; 
y en Ministerio de Grada y Justicia, 
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NEGOCIADO. — Dependencia de las 
oficinas en qae se agrupan los asuntos 
más homogéneos y similares, para sa 
mejor despacho. 

(Véase Dirección general de Prisio- 
ues. tomo II. págs. 68 á 84 y MÍDÍ8terio 
de Grada j Justicia^ págs. 64 y siguien- 
tes de este tomo). 



Nl90«— Se considera niño al indivi- 
duo desde su nacimiento hasta los ca- 
torce afios, edad en que da principio la 
adolescencia. 

Ley de 26 de Julio de 1878, prohibiendo 
ie dedique á nilíos á practicar ejercicios 
de fuerza y dislocación, 

(Grac, y Juit.) tDon Alfonso XII, 
por la gracia de Dios y la Constitución, 
sabed: que las Cortes han decretado y 
Nos sancionado lo siguiente: 

Artículo 1.0 Incurrirán en las penas 
de prisión correccional en su grado mí- 
nimo y medio y multa de 125 á 1.260 pe- 
setas, señaladas en el art. 601 del Códi- 
go penal: 

Primero. Los que hagan ejecutar á 
nifios y nifias menores de dieciséis afios 
cualquiera ejercicio peligroso de equili- 
brio, de fuerza ó de dislocación. 

Segundo. Los que ejerciendo las pro- 
fesiones de acróbatas, gimnastas, funám- 
bulos, buzos, domadores de fieras, tore- 
ros, directores de circos ú otras análogas, 
empleen en las representaciones de esa 
especie nifios ó nifias menores de dieci- 
séis afios que no sean hijos ó descen- 
dientes suyos. 

Tercero. Los ascendientes que ejer- 
ciendo las profesiones expresadas en el 
námero anterior empleen en las repre- 
sentaciones á sus descendientes menores 
de doce afios. 

Cuarto. Los ascendientes, tutores, 
maestros ó encargados por cualquier tí- 
tulo de la guarda de un menor de dieci- 
séis afios que le entreguen gratuitamen- 
te á individuos que ejerzan las profesio- 
nes expresadas en el námero segundo, 
ó se consagren habitualmente á la va- 
gancia ó mendicidad. Si la entrega se 
verificase mediando precio, recompensa 



ó promesa, la pena sefialada se impon- 
drá siempre en su grado máximo. 

En uno y otro caso la condena llevará 
consigo para los tutores ó curadores ta 
destitución de la tutela ó curaduría, pa- 
cí iendo los padres ser privados temporal 
ó perpetuamente, á juicio del Tribunal 
sentenciador, de los derechos de patria 
potestad. 

Quinto. Los que induzcan á un me- 
nor de dieciséis afios á abandonar el do- 
micilio de sus ascendientes, tutores, ca- 
radores ó maestros para seguir á loa in- 
dividuos de las profesiones indicadas en 
el námero segundo, ó á los que se dedi- 
quen habitualmente á la vagancia ó men- 
dicidad. 

Art. 2.0 Todo el que ejerza ana de 
las profesiones expresadas en el artículo 
anterior deberá ir siempre provisto ~de 
los documentos que acrediten en forma 
legal la edad, filiación, patria é identi- 
dad de los menores de veinticinco afioa 
que emplee en sus espectáculos, cuidan- 
do escrupulosamente las autoridades lo- 
cales de exigir la presentación de loa 
expresados documentos antes de conce- 
der la licencia necesaria para la celebra- 
ción de aquellos espectáculos. 

La no presentación de dichos docu- 
mentos, siempre que los exijan las auto- 
ridades ó sus agentes, será castigada 
como falta, con arreglo al art. 699 del 
Código penal. 

Art. 8.° Los gobernadores de las pro- 
vincias en las capitales de las mismas y 
los alcaldes en los demás pueblos que 
toleraren la infracción de cualquiera de 
las disposiciones de esta ley, ó no lo 
pongan en conocimiento de la autoridad 
judicial competente tan pronto como 
haya podido llegar á su conocimiento, 
serán castigados con las penas marca- 
das en el art. 382 del Código penal. 

Art. 4.0 Los agentes consulares de 
Espafia en el extranjero deberán denun- 
ciar en el más breve plazo posible á laa 
autoridades espafiolas toda infracción de 
la presente ley cometida en perjuicio 
de sus compatriotas, ó á las autoridades 
de los países en que ejerzan sus funcio- 
nes, si en ellos estuviesen previstos y 
penados los hechos á que se refieren loa 
artículos anteriores. 

En ambos casos adoptarán las medi- 
das necesarias para que regresen á Es- 
pafia tan pronto como sea posible, y sean 
entregados á sus padres, tutores y cura 
dores, y á falta de éstos á las autorida- 
des locales del pueblo de su nacimiento, 
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tos nifiof ó nifiRB de origen espafiol me- 
uores de diecifléis afíos á qae esta ley se 
re6ere. 

Art. l.^ La imposición de las penas 
señaladas en los artículos precedentes 
se entenderá siempre sin perjuicio de 
las demás qué correspondan á los que 
en ellas incurran por delitos y faltas pre* 
TÍstos y penados anteriormente en el 
Código penal. 

Por tanto: Mandamos á todos los Tri- 
bunales, etc.— Dado en el Real Sitio de 
San Lorenzo á 26 de Julio de 1878. — 
Yo KL RsT.— El Ministro de Gracia y 
Justicia, Femando Calderón Collantea. 
(Gaceta 28 Julio). 

(Véanse, para lo relativo á la respon- 
sabilidad criminal, Código de Jnstieia 
militar, arts. 211 y 427, págs. 613 y 6S6, 
tomo I, y Código penal, arts. 8.o, núme- 
ros 2.0 y 8.0, pág. 611; 601 á 603 y 608, 
número 10, págs. 662 y 674, del mismo 
tomo. Para el tratamiento de los niños 
de las reclusas, Hermanas de la Cari- 
dad, págs. 629 á 544, tomo II; y para el 
régimen y situación de los menores. 
Arresto mayor y menor, págs. 82 á 86, 
tomo I; Asilo de corrección, págs. 86 
á 99, del mismo tomo, y JÓTenes aban- 
donados, delincuentes y riciosos, pá- 
ginas 661 á 666 del tomo II). 



NOMBRAMIENTO.— Acción de nom- 
brar, y también el documento oficial en 
que se nombra á una persona para un 
cargo ú oficio. 

8on numerosas las disposiciones dic- 
tadas para el nombramiento de los íun 
cionarios. En Código de Justicia mili- 
tar, págs. 487 y siguientes, tomo I; en 
Cuerpo de Prisiones, tomo I, págs. 889 
á 934; en Celadores, págs. 472 á 477, del 
mteuio tomo; en Funcionario público, 
tomo II, págs. 441 á 462, y en Tribuna- 
les, puede verse lo más importante en la 
materia y más relacionado con la presen* 
te obra. 

De los nombramientos ilegales, se ocu- 
pa el Código penal en su art. 393, esta- 
bleciendo que «el funcionario público 
que, á sabiendas, propusiere ó nombrare 
para cargo público persona en quien no 
concurran los requisitos legales, será 
castigado con la pena de suspensión y 
multa de 126 á 1.260 pesetas.» 



NOMBRE. --Palabra con qne se desig- 
na á una persona ó cosa para diferen- 
ciarla de las demás. 

.£1 uso público de nombre supuesto es 
objeto de sanción penal, y puede cons- 
tituir el delito comprendido en el artícu- 
lo 346 del Gódigo, ó la falta á que se re- 
fiere el 690 (tomo I. págs. 648 y 671). 



NÓMINA* — Relación de individuos 
para el abono de haberes qne los intere- 
sados ó persona autorizada firman como 
jastificación de baberlos recibido. 



NÓMINA DE EMPLEADOS. -Véase 
Ordenación de pagos. 



NÓMINAS DE PENADOS.- 8on las 

que se forman en las Prisiones al extin- 
guir los reclusos sus condenas y ser pues- 
tos en libertad. 

Pueden ser estas nóminas ordinarias ó 
extraordinarias, según que los licéncia- 
mientos se hagan por extinción de con- 
dena, en conformidad á las propuestas 
de licénciamiento formulados en los pla- 
zos que determinan las disposiciones vi- 
gentes, ó tengan lugar por virtud de in 
dulto ó por rectificación de sentencia, y 
tanto en uno como en otro caso, las nó 
minas pueden ser de ahorros ó de soco- 
rros de marcha. En las de ahorros se 
consignan los que el licenciado tiene y se 
le entregan; en las de socorros de mar- 
cha, la cantidad que se le da paradlos gas 
tos de viaje desde el establecimiento en 
qne se licencia hasta el punto en que va 
á residir. 

También reciben el nombre de nómi- 
nas de reclusos los documentos que se 
forman en las Prisiones para el pago y 
justificación de las cantidades que se en- 
tregan á los presos y penados por los 
trabajos que ejecutan en los estableci- 
mientos ó fuera de ellos, en las obras 
hechas por administración. En dichas 
nóminas debe expresarse la parte que 
corresponde al Estado, la que se destina 
al fondo de ahorros y la que percibe el 
recluso «en mano>, según la distribución 
que del producto se haga y según que 
hayan de practicarse estas tres divisio- 
nes ó sólo alguna de ellas; pero en todo 
caso habrán de autorizar las repetidas 
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nóminaa loa jefes de las Prisiones y sas- 
cribir cada recluso sa conformidad con 
las cnotas que en cada asiento se con- 
signan. 

£n diferentes artículos de la presente 
obra, conforme á las referencias que en 
éste se hacen , se trata de la materia con 
todo detalle, limitándonos ahora á inser- 
tar la siguiente 

Circular de la Dirección general de Esta- 
blecimientos penales de 12 de Enero 
de 1858, mandando que en cada mes se 
forme una nómina general de licéncia- 
mientos y se remita á la Dirección en 
los tres primeros dias del siguiente para 
su aprobación, y que no se abone pago 
alguno sin que aparezca firmado al pie 
de la nómina el recibí por el interesado ó 
por persona debidamente autorizada, 

(Drón. gen, de Pres,) «Con esta fecha 
digo al Comandante del presidio de Car- 
tagena, lo que sigue: 

>Con estafech^ se remite aprobada al 
gobernador de esa provincia la nómina 
que acompafia usted á su oficio de 8 del 
actual; pero se advierte á esas oficinas 
que en lo sucesjvo no recaerá aprobación 
de cantidad alguna satisfecha, sin que 
aparezca al pie del indicado documento 
la firma del interesado ó de la persona 
autorizada al efecto, según está preve- 
nido. 

Al propio tiempo tendrá usted enten- 
dido que todos los meses debe abrirse 
nómina general para los licénciamientos 
extraordinarios, y remitirse para su apro 
bación dentro de los tres primeros días 
del siguiente, usando la práctica indebi- 
damente introducida en ese y otros Pe- 
nales de remitir una nómina por cada li- 
cenciado, aumentando así inútilmente el 
trabajo de esta oficina general.» 

Lo que traslado á usted para su inteli- 
gencia y cumplimiento. Dios, etc. Ma- 
drid 12 de Enero de 1868.— El Director, 
Diofíisio Qainza.Sr, Comandante del 
Presidio de > (C L, de P., tomo II, pá- 
ginas 869 á »70). 

(Véase Ahorros^ especialmente la Real 
orden de 7 de Septiembre de IS82, en la 
cual se dispone la formación de las nó- 
minas á que nos referimos en el texto; 
Cneuta de obügaoloues* Modelo de nó- 
mina de licenciados con ahorros y soco- 
rros de marcha, y la nota explicativa de 
dicho documento, tomo I, páginas 16 
á 27 y 866, respectivamente; Juntas lo- 
cales de Prisiones 9 Real decreto de 27 



de Agosto de 1888, art. 7.o, facultad 8.*, 
y Reglamento de 21 de Septiembre del 
mismo afio, arU. 12 al 16, pá'gs. 760, 761 
y 762 del tomo II; bleenoiantlentos j li- 
cencias de penados^ págs. 17 á 21 de 
este tomo, y Socorros^ eo el lugar co- 
rrespondiente del mismo). 



NOTIFIGACIONES.-El acto de dar 
á conocer á una persona la determina- 
ción tomada por otra con autoridad com- 
petente. 

Las notificaciones pueden ser admi- 
nistrativas ó gubernativas y judiciales. 



NOTIFICACIONES ADMINISTBATI- 
TAS 6 OUBERNATIYAS.— Las que me 

hacen saber por disposición de la perso- 
na facultada al efecto. 

Ley de 31 de Diciembre de 1881, fijando 
las bases del procedimiento económico- 
administrativo, 

{Hac) < Base 7.» Las providencias 

de primera instancia se notificarán al in- 
teresado, dándole copia literal de ellas y 
haciendo constar en la copia el recurso 
de alzada que pueda utilizar, el término 
para interponerle, la autoridad ante que 
ha de hacerlo y el centro por que ha de 
tramitarse la alzada. Sin estos requisitos 
no se tendrá por bien hecha la notifica- 
ción, á no ser que el interesado utilice 
en tiempo y forma el recurso correspon- 
diente. 

Si se ignorase el paradero del intere- 
sado, la notificación se hará por medio 
del Boletín oficial de la provincia de su 
último domicilio legal, y en este caso el 
término para intentar la alzada empeza- 
rá á correr al mes de la inserción. 

Base 8.* Toda providencia definitiva, 
así como^de trámite, que haga imposible 
la prosecución del expediente, siempre 
que por ella se acceda en todo ó en par- 
te á la pretensión del reclamante, se no- 
tificará al interventor de la provincia 
para que en nombre de la Administración 
pueda intentar el recurso de alzada en 
los mismos términos que el particular. 

Base 11. Las providencias definitivas 
de segunda instancia y las de trámite, 
apelables en la vía contenciosa, se noti- 
ficarán en la forma establecida en la 
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base 7.^ Si por ellas se accediera en todo 
6 en parte á lo pretendido por el recla- 
mante, se notificará al Interventor gene- 
ral del Estado, qae podrá promover el 
expediente necesario para qoe las pro- 
videncias se declaren lesivas de los in- 
tereses y de los derechos de la Hacienda 
y preparar la vía contenciosa. 

Base 12. El término para apelar de 
las providencias de primera instancia 
será de quince días, á contar desdeel si- 
guiente al de la notificación. 

81 fnera el jefe de la intervención el 
que interponga el recurso .de alzada se 
hará saber su admisión al particular re- 
clamante, para que pueda acudir al Mi- 
nisterio alegando cnanto tenga por con- 
veniente. En la segunda instancia no se 
pondrá de manifiesto el expediente, ni 
se admitirán al interesado otros medios 
de prueba que documentos de fecha 
posterior á los aducidos en primera ins- 
tancia, ó aquéllos de que jurase no haber 
tenido conocimiento. 

Base 25. Toda reclamación de parte 
en la vía gubernativa que no tenga se- 
ñalado un procedimiento especial, se so- 
meterá á las reglas siguientes: 

8.ft La notificación se intentará por 
la Administración, dentro de los diez 
días siguientes á la resolución. Se enten- 
derá intentada cuando se trasladase á la 
autoridad inferior ó á otra de igual cate- 
goría. Pero ésta tendrá precisión de dar- 
la curso en el término de tres días 
útiles. 

9.^ Los reglamentos determinarán la 
manera de hacer las notificaciones. Estas 
no se harán por anuncios en la Gaceta y 
Boletinet, sino cuando expresamente 
esté dispuesto por las leyes, y en el caso 
de ignorarse el paradero de los reclaman 
tes. En este último caso se publicará la 
providencia en el Boletín oficial de la 
provincia de su último domicilio legal. 

Francisco Camacho,* (Gaceta Ifi Enero 
de 1882). 

Ley de 24 de Junio de 188S, referente al 
procedimiento administrativo, 

(Hac.) < Art. 4.o Las providencias 

que pongan término á un expediente en 
las oficinas de provincia, se notificarán 
al interesado, dándole copia literal de 
ellas, y haciendo constar en esa copia el 
recurso de alzada que pueda utilizar, el 
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término para interponerlo, la autoridad 
ante que ha de hacerlo y el centro por 
que ha de tramitarse la alzada. Sin estos 
requisitos no se tendrá por bien hecha 
la notificación, á no ser que el interesado 
utilice en tiempo y forma el recurso co- 
rrespondiente. 

Si se ignorare el paradero del intere- 
sado, la notificación se hará por medio 
del Boletín oficial de la provincia de su 
último domicilio legal, y en este caso el 
término para intentar la alzada empeza- 
rá á correr al mes de la inserción. 

Fernando Cos- Gayón,* (C L., to- 
mo CXXXIV, pág. 671). 

(Véase Ministerio de Gracia y Jnsti- 
elñf Reglamento de procedimiento ad- 
ministrativo, arta. 6.o, 42, 44, 60 á 64, 81, 
82, lia, 178 y 182, págs. 81 y siguientes 
de este tomo). 



NOTIFICACIONES JUDICIALES.- 

Las que se dan á conocer por mandato 
de los Tribunales y jueces. 

Meal orden de 13 de Junio de 1845, deter- 
minando á qidén y en quéfortna han de 
hacerse las notificaciofies. 



{Qrac. y Just.) t Habiéndose suscita- 
do dudas sobre la inteligencia del artícu- 
lo 296 de la Real Ordenanza general de 
Presidios, en que se previene que el 
cumplimiento de las condenas se em- 
piece á contar, en cuanto á la duración 
de las penas, desde el día en que la últi- 
ma sentencia baya sido notificada al reo, 
ha tenido á bien la Reina, en virtud de 
lo expuesto por la Dirección general de 
Presidios y de conformidad con lo con- 
sultado por la Sala de gobierno del Tri- 
bunal Supremo, dictar y resolver lo si- 
guiente: 

1.0 Que las notificaciones de las sen- 
tencias ejecutorias que se bagan á los 
procuradores de los procesados, produz- 
can el mismo efecto que si se hicieran á 
éstos en sus personas, respecto á la apli- 
cación del citado art. 296. 

2.0 Que cuando los reos estén en los 
pueblos en que residan las Audiencias 
que los juzgan, cuide la Sala respectiva 
de que se les notifique en el mismo día 
en que se dictare el fallo, 6 á más tar- 
dar en el inmediato, con arreglo á la ley 
de notificaciones, y que se haga constar 
el día en el testimonio de la condena. 
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8.0 Que caando los procesados se ha- 
llen en otros pueblos se bagan sin dila- 
ción las notificaciones á sus procurado- 
res, insertándose éstas en las certifica- 
ciones que se expidan. 

4.0 Que los jueces de primera instan- 
cia cuiden también que ée hagan cons- 
tar en el testimonio de la condena las 
notificaciones y el día en que ésta em- 
piece á contarse, sin perjuicio de que se 
notifiquen personalmente á los reos las 
sentencias y se les entere del día en que 
se hizo la notificaci|^n á sus procurado 
res, para que sepan desde cuándo em- 
pieza á contárseles el término de las pe- 
nas. De Real orden, etc. Madrid 13 de 



I Junio de 1846.> (C. L^ tomo XXXIV, 
pág. 289). 

(Véase en Código de Jastioia militar, 
arts. 879 á 887, tomo I, págs. 581 y 683; 
en Eiijaiciamieu^o criminal^ arts. 166 
á 182. 207 á 209, 601 y 617 de la ley, 
tomo II, pág. 185 y siguientes, y en JdÍ« 
do por Jurados^ arts. 46 y 49 de la ley 
respectiva, págs. 722 á 723 del mismo to- 
mo. Para las notificaciones en que se ina- 
poneia última pena, consáltense artícu- 
los 688 y 635 de dicho Código, pág. 554, 
tomo I; el 93 y 94 del de Marina, pági- 
na 577, y el 102 del penal, pág. 624 del 
mismo tomo). 
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OBEDIENCIA 1>EBIDA.-La sabor- 
dinación al mandato del superior y el de- 
ber del inferior de ejecatarle, siempre 
qae recaiga sobre actos lícitos y permi- 
tidos. 

El obrar en virtad de obediencia debi- 
da constituye la circanstancia eximente 
que el Oódígo penal consigna en su ar- 
tículo 8.0, núm. 12 (tomo I, pág. 611). 
Pero es preciso que el mandato sea legí- 
timo y recaiga sobre actos lícitos y per- 
mitidos, según ha declarado el Tribunal 
Supremo en sentencia de 23 de Septiem- 
bre de 1872, y que el que manda lo haga 
dentro de sus atribuciones. 

Real orden de 29 de Octubre de 1872, dis- 
poniendo la obediencia debida alQeneral 
en jefe de un Jí¡jército en campaña, 

(Chterra). «... 8. o Que atendidos la 
grande importancia y responsabilidad 
que tiene un General en jefe de un ejér- 
cito en campafia, le deben entera subor- 
dinación y ciega obediencia todas las 
fuerzas de mar y tierra que compongan 
dicho Ejército, sin que haya indepen- 
dencia en nadie, ni se reconozca criterio 
propio en el jefe de la escuadra más que 
para presentar observaciones, nunca para 
oponerse ó dejar de cumplir las decisio- 
nes del General en jefe, pues de otro 
modo no existiría unidad de mando, y 
desapareciendo la identidad de miras se 
harían imposibles las operaciones mili- 
tares.» (Qa$. 3 de Noviembre). 

(Véanse: Desobediencia^ tomo II, pá- 
gina 87, y Elecciones, art. 103 de la Ley; 
tomo II, pág. 108). 



OBISPO* — Prelado superior de una 
diócesis, encargado de la dirección de la 
misma y del cuidado espiritual de los 
fíeles. 

Los Arzobispos y Obispos están exen- 
tos de concurrir á los llamamientos judi- 
ciales, pero no de declarar, para cuyo 
acto habrá de pasar el juez á su domici- 
lio ó residencia oficial, previo aviso, se- 
ñalando día y hora (artículos 412 y 413 
de la ley de Enjuiciamiento, tomo 11, 
pág. 168), y según el párrafo 2.** del ar- 
tículo 281 de la Orgánica del Poder ju- 
dicial, el Tribunal Supremo es el que 
puede conocer de las causas que se les 
formen. 

De los concursos de capellanes y de 
la parte que en ellos había de tomar el 
Obispo de Madrid- Alcalá, trata el Real 
decreto de 16 de Marzo de 1891, en su 
art. 20 (tomo I, pág. 927). 

Ordenanza de Presidios, 

cArt. 166. No gozando los estableci- 
mientos civiles en la Península de fuero 
castrense, dependerán los presidios en 
lo espiritual de los Reverendos Obispos, 
y los párrocos en cuyas feligresías estén 
situados, lo serán también de ellos.» 

(Véanse Eclesiásticos, tomo II, pági- 
nas 91 á 94, Prisión Celular, art. 57 de 
su Reglamento y Tribnnales de Jas- 
ticia). 



OBLATA»— Cantidad señalada para el 
gasto de hostias, vino, cera y demás para 
la celebración de la misa. 

El gasto de oblata en los penales se 
halla incluido en el de culto y sepultura, 
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fígarando para estos servicios ana con- 
fiígnación tan mezquina {2fi0 pesetas al 
mes), que hace imposible se encuentren 
medianamente atendidos. 

(Véase Cuenta de obligaeiones^ to- 
mo I, página 861). 



OBLIOACIÓN.— Consiste en dar, ha- 
cer ó no hacer alguna cosa. 



OBfiíeACIONES GENERALES DEL 
ESTADO.— En Presupuestos» se trata 
lo relativo á este epígrafe, así como las 
disposiciones más importantes respecto 
á la contabilidad del Estado, pudiendo 
además consultarse las que incluimos en 
Tribunal de Cuentas del Reino). 



OBRAS PÚBLICAS. —Extensa, varia- 
daé interesante es la legislación de obras 
públicas relativa á edificios destinados á 
oficinas; á las que se ejecutan en mon- 
tes, ríos, canales, pantanos, puertos, vías 
de comunicación, etc., así como la con- 
cerniente á construcciones particulares. 
Las disposiciones más importantes res- 
pecto á la materia, son el Decreto ley de 
14 de Noviembre de 1868, que figura en 
la Gaceta del 16 del mismo mes; la Ley 
de 29 de Diciembre de 1877, publicada 
en la Gaceta del 80; la de 18 de Abril 
de 1877, inserta en la del día 16; el Re- 
glamento de 6 de Julio del mismo año, 
Gaceta del día 7; la Instrucción de con- 
tabilidad de 6 de Octubre de 1888, Ga- 
ceta del 11, y los Reales decretos, Reales 
órdenes é Instrucciones dictadas poste- 
riormente, para levantamiento de pla- 
nos, formación de presupuestos, clasifi- 
cación de las obras, organización del per- 
sonal y demás puntos concernientes á 
estos seryicios, que no cabe tratar aquí, 
tanto por su extensión, cuanto por ser 
distinto el objeto de nuestro trabajo. Por 
esto nos limitamos á las obras en Prisio- 
nes y á las que fuera de ellas se han eje- 
cutado y ejecutan con penados. 

Ordenanza de Presidios de 1834, 

< Art. 11. Los confinados á los de- 
pósitos correccionales, se aplicarán á tra- 
bajos, ya dentro de los cuarteles, ya en 
los objetos de policía urbana, ya en otros 



equivalentes, pero siempre en la ciudad 
ó su término. 

Art. 12. Los confinados á los presi- 
dios peninsulares, trabajarán en los ca- 
minos, canales, arsenales y empresas á 
que Yo tenga por conveniente destinar- 
los, y no habiendo trabajos de estas cía 
ses, en los obradores establecidos en lo» 
mismos. 

Art. 18. De los presidios peninsula- 
res saldrán los confinados que se necesi- 
ten para ocuparse en los puntos de su» 
respectivos distritos en que estén ó se 
considere conveniente ocuparlos; pero ea 
calidad de destacamentos, y con depen- 
dencia del presidio peninsular de donde 
procedan. 

Art. 17. Los confinados en los presi 
dios de África, se aplicarán á los traba 
jos y ocupaciones que exijan las necesi- 
dades y conveniencias del servicio de 
aquellas plazas. > 

Circtdar de 16 de Noviembre de 1834, pi- 
diendo noticias á los gobernadores á fin 
de poder habilitar colegios y convento» 
para presidios, 

{Drón. gen, de Fres,) cNo puedo du- 
dar que la ilustrada eficacia de V. S. le 
habrá hecho meditar más de una vez^ 
en medio de sus muchas atenciones, la 
urgencia en que estamos ya de elegir y 
preparar el edificio en que debemos es* 
tablecer el acuartelamiento, prisiones, 
talleres, pabellones, etc., del nuevo pre- 
sidio peninsular de esa capital de la 
primera demarcación presidialdel Reino. 

Yo, desprovisto de los datos presen- 
ciales de que V. S. no carece, me hallo 
sin otra idea acerca de esa elección que 
la práctica ordinaria y aprobada en ca- 
sos análogos, de sefialar un colegio ó un 
convento; y estoy seguro que en esa ciu- 
dad no faltará alguno que pueda yo pe- 
dir al Gobierno de S. M., por estar ya, 
ó deber estar, disponible para el servicio 
público, y por consiguiente para este im- 
portante objeto (supuesta la indemniza- 
cién legal á que tengan derecho sus due- 
ños legítimos). 

También habrá V. 8. reñexionado que 
la demarcación presidial de esa capital 
peninsular comprende, además de su 
provincia civil, las de Lérida, Gerona, 
Tarragona é Islas Baleares (véase para 
cada Gobierno su demarcación presidial 
en el art. 6.o de la Ordenanza), y de ellas 
todos los penados cuyas sentencias no 
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bajen de dos afios y suban de ocho; lo 
caaly si bien á primera vista parece exi- 
gir una vastísima localidad , no debe 
considerarse como elemento fijo del nú 
mero de habitantes en el presidio, por 
ruanto la mayor parte han de destacarse 
faera y lejos de él á obras públicas del 
Gobierno y empresas, así contratadas^ 
con particulares como convenidas con 
los Gobiernos militares de plazas fortifi- 
cadas. 

Por maner|i qne esta consideración 
facilita el qne puedan no carecer de pa- 
bellón ó habitación en el cuartel presi 
dial los empleados militares de su in 
mediato gobierno á quienes lo da en él 
la Ordenanza, ni deje de sobrar ámbito 
para todas las demás oficinas y adya- 
ceucias de industria, de aseo, de venti 
lación y de desahogo, asi como de peni- 
tencia y custodia, supuesta la capilla, 
almacén y demás de primera necesidad. 

£^ta brevísima indicación es cuanto 
me atrevo á anticipar á V. S. hoy al pe- 
dirle se sirva, á la brevedad posible, diri- 
fprme el pradente plan y cálenlo qne 
V. S. mandará formar, partiendo de la 
elección y propuesta del edificio, combí 
liando las disposiciones mecánicas de la 
Ordenanza sobre este objeto, y deducien 
do un presupuesto aproximado y sim- 
plemente congetural de gastos precisos 
únicamente para la parte de habitación, 
castodia, castigo, almacén, pabellones y 
capilla; pnes de lo demás nos dará luz 
el tiempo y la cooperación de los em- 
pleados. £1 solo dato qne debiera yo 
efectivamente señalar á V. S., que es el 
de presupuestos de fuerza ó número de 
presidiarios alojados habitualmente, me 
es y me será siempre desconocido por 
necesidad, pues que aun después de ex- 
perimentado él nuevo sistema de demar- 
eaciones presidíales, la eventualidad, 
así de destacamentos como de delitos, 
ha de ser tan incierta como ahora; por 
lo que me ceñiré á decir á V. 8. que el 
edificio, en el máximnm, no puede nunca 
pecar por grande, y en mínimum no debe 
aceptarse ninguno que sea capaz de me- 
nos de trescientos presidiarios alojados 
babitaales y de las adyacencias precisas 
que dejo indicadas. A esta base añadiré, 
por conclusión, que en el cómputo para 
la habilitación del local debe mirarse á 
lo para y estrictamente preciso, desen- 
tendiéndose de todo perfil de empeora- 
don ó de mejora, qne no ha de tener 
logar ni merecer la aprobación del Go- 
bierno, sino cuando establecido y conso- 



lidado el nuevo sistema en lo absoluta- 
mente esencial, reclamará con justicia 
los demás esfuerzos y auxilios para su 
debido perfeccionamiento, crédito y ma- 
yor utilidad moral y poiíti<^a, conforme 
á las inteiiiüones y deseos de la inmor- 
tal creadora de este filantrópico y polí- 
tico sistenia penitencial. Por lo demás, 
es excusado decir á V. S lo primero, que 
en ese departamento presidial han de 
continuar existiendo los presidios de 
hoy (bien que mudando el nombre en el 
de depós'tos correccionales y conservan- 
do y recibiendo sólo los sentenciados á 
dos ó menos afios); y lo segundo que 
tendrá V. 8. con la conveniente antici 
pación á su lado, y á sus absolutas ór- 
denes, para preparar la nmtacióu del 
sistema, á los empleados militares de- 
signados por la Ordenanza, cuyos nom- 
braniientos voy á presentar muy próxi- 
mamente á la Real aprobación. 

Dios gnanle á V. S. muchos aflos. Ma 
drid 16 de Noviembre de 18á4.— El Di- 
rector, José Virues y Ehpinola. — Sr. Go- 
bernador civil de la provincia de t 

(C. L. de P., tomo I. págs. 80 á 82). 

Real orden de 14 de Diciembre de 1836, 
previniendo que aólo se concedan presi 
diarios á particulareu cuando el númt- 
ro sea suficiente para constituir un de- 
pósito y aplicar efi él el régimen de hi 
Ordenayiza. 

{Qob.) «Enterada 8. M. la Reina Go- 
bernadora de una instancia de D. José 
Márqnez Espinosa, vecino de Alora, qne 
solicita se le concedan veinticinco confi- 
nados del depósito de Málaga para des- 
montar y beneficiar un espacio de tierra 
considerable; y en vista de lo expuesto 
por V. 8., de acuerdo con la Contaduría 
del ramo, en 6 del corriente no ha teni- 
do á bien 8. M. acceder á dicha solicitud, 
por oponerse á ello el espíritu de la Or- 
denanza, mandando que, por regla gene- 
ral, se desestimen todas las de igual cla- 
se que se hagan por empresas particula- 
res, cuando el número de presidiarios 
que se pidan no sea suficiente para que, 
estableciéndose un pequeño depósito co- 
rreccional, pueda seguirse en él el méto- 
do gubernativo y económico prescripto 
por dicha Ordenanza. 

De Real orden etc. Madrid U de Di- 
ciembre de lSZQ,-^López.— Señor Direc- 
tor general de Presidios. > (C L. de jP., to- 
mo I, págs. 134 y 186). 
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Beal orden de 20 de Diciembre de 1842, 
disponiendo que no se obligue á los con- 
ñnados á levantxir patíbulos, 

4 {Qrae, y Just,) «Ezcnio. Sr.: Entera- 
do 8. A. el Regente del Reino de la ex- 
Posición documentada qae ha remitido 
^ ese Miuialerio la Dirección general de 
Presidios, á consecuencia de haberse re- 
clamado por el juez de primera instancia 
de Valladolid, cuatro presidiarios y un 
cabo phra armar y desarmar el patíbulo, 
y que V. £. me dirigió en 14 de Noviem- 
bre último, se ha servido resolver diga 
á V. £., como lo ejecuto, que es un aba- 
so, digno de corrección, el imponer á los 
confinados la nueva pena de que se trata, 
siendo fundado y justo el dictamen de la 
Dirección y del jefe político de Vallado- 
lid, emitido con este motivo. 

Dios, etc. Madrid 20 de Diciembre 
de \S42.— Miguel Antonio de Zumalacá- 
rregui.— Sr. Ministro de la Gobernación.» 
(C. L. de P., tomo I. pAg. 216). 

Beal orden de 2 de Marzo de 1843, Parte 
adicional á la Ordenanza general de 
Presidios. 

DE LOS CONFINADOS QUE SE DESTINAN Á LOS TRA- 
BAJOS DE OBRAS70BLICAS 

TITULO PRIM ERO. ~Db los oonpina- 

DOtí T DK LOS EMPLEADOS Y GASTOS 

Artículo 1.^ Luego que el Gobierno 
determine que alguna obra pública se 
ejecute con penados y el número de és- 
tos, la Dirección de Presidios dará noti- 
cia á la de caminos de los depósitos de 
donde deban remitirse, á tin de que dan- 
do sus instrucciones al ingeniero ó inge- 
nieros de las provincias en que se bailen, 
puedan escoger los más apropósito por 
su edad, robustez y utilidad para el tra- 
bajo; en el concepto de que una vez ele- 
gido un confinado y destinado á las obras, 
no podrá salir de ellas sin una orden 
especial de la Dirección general de Pre- 
sidios^ previos los informes del ingeniero 
y del comandante. 

Art. 2.<> En los nombramientos de los 
capataces de brigada y cabos de vara se 
procederá estrictamente en los términos 
que prescribe la Ordenanza general del 
ramo; pero si el ingeniero director de las 
obras notase en alguno de estos emplea- 
dos falta de celo ü otras, dará conoci- 
miento de ellas al comandante del Pre- 
sidio; y si éste, desentendiéndose del 



aviso, no aplicase el oportuno remedio, 
acudirá al jefe político de la provincia 
respectiva, y aun á su Dirección misma, 
para que ésta lo baga á la de Presidios, 
la que, previos los informes que estime, 
acordará lo que deba con respecto al co- 
mandante por su omisión ó falta, si Ja 
hubiere. 

Art. 8.0 Todos los confinados que 
trabajen en las obras públicas estarán á 
las órdenes de los ingenieros directores 
de las mismas durante las horas que 
permanecen en los trabajos y en cuanto 
tenga relación con ellos, dependiendo en 
lo demás del comandante de Presidios. 

Art. 4.^ Los confinados que enferma- 
ren en las obras pasarán al hospital pro- 
visional que al efecto ha de disponerse 
con separación de los alojamientos, sien- 
do de cargo del comandante su asisten- 
cia y seguridad. 

Art. 6."* El número de confinados que 
vaya resultando de completa baja para 
los trabajos, deberá reemplazarse de los 
Presidios designados al efecto, cuando 
el ingeniero director de las obras lo re- 
clame. 

Art. 6.0 Todos los confinados que 
trabajen en las obras de caminos, cana- 
les y puertos, disfrutarán, según su cla- 
se, los pluses siguientes: 

Los empleados en clase de peones or- 
dinarios, 24 maravedises. 

Los que tengan conocimiento de algún 
oficio ó arte útil y lo ejerzan en benefi- 
cio de las obras, 40 maravedises. 

Los cabos de vara, 42 maravedises. 

Del plus correspondiente á cada uno 
se rebajarán ocho maravedises, que re- 
caudará la Junta económica para gastos 
de reposición del vestuario, y el resto lo 
percibirán los mismos interesados. 

Art. 7.® El abono de estos pluses se 
hará sólo por días ocupados en los tra- 
bajos, y á los confinados que efectiva- 
mente asistan á ellos ó se hallen emplea- 
dos en el servicio de las brigadas, con 
conocimiento del ingeniero director. 

Art. 8.^ El pago de estos piases se 
hará precisamente, en los días designa- 
dos, en mano propia de los confinados, 
por medio del pagador de las obras, y 
con asistencia del comandante y del in- 
geniero ó inmediato subalterno, debien- 
do formar cada brigada separadamente 
para este acto, á fin de que lo presencie. 

Art. 9.0 El furriel disfrutará un plus 
de 4 reales y los capataces de 2, siendo 
diario el del primero en razón á su ser- 
vicio y responsabilidad de las berrr.- 
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mientas de que «e hará cargo, y el de 
4o8 segundos sólo por los días en que con 
'8118 respectivas brigadas asistan á los 
trabajos. 

Art. 10. De los fondos de las obras 
ne Abonarán 12 reales diarios al coman- 
•dante, 9 al primer ayudante y 6 al se- 
^nndo. 

Art. 11. Guando se suspendan las 
obras á que estuviese destinado un Pre- 
sidio por tiempo indefinido, sea larga ó 
corta su duración, cesará el abono de 
pluses desde el día en que tenga efecto 
la Buspensión basta el en que se vuelvan 
á empezar de nuevo los trabajos. Siem- 
pre que la suspensión haya de verificar 
ee en virtud de orden de la Dirección 
Ifeneral de Caminos, dará ésta el oportu- 
no aviso á la de Presidios con treinta 
(ÜHS de anticipación, para que la misma 
pueda destinar á donde convenga la fuer- 
za del Presidio. 

Art. 12 Además del abono de los 
piases expresados, serán de cuenta del 
fondo de las obras el gasto de alojamien- 
to y el coste del transporte de efectos 
pertenecientes al Presidio, desde los 
cnarteles situados en la líneade las obras, 
al tajo ó punto de la misma donde se 
trabaje, cuando los confinados no deban 
pernoctar en aquéllos; la conduc^Món de 
¡08 penados de enfermedades graves, que 
por disposición de los facultativos hayan 
de pasar á hospitales separados de las 
obras; el gasto de las herramientas y 
otiles; el de habilitación de oratorio en 
local decente y apropósito, donde se 
diga misa, y en que los presidiarios pue- 
dan cumplir con los preceptos religiosos 
cenando no hubiere iglesia ó capilla in- 
mediata, según previene el art. 169 de la 
•Ordenanza, y el pago de la misa, en con- 
0Íderación á que la oyen en el mismo 
local los empleados de las obras. Todos 
los demás gastos correrán á cargo de la 
Dirección general de Presidios. 

Art. 13. Los penados tendrán los 
vestuarios que la Dirección general de 
Presidios disponga con arreglo á la Or- 
denanza, debiéndose reponer oportuna- 
mente las prendas que se deterioren. 

TIT. 11.— Dbl ingeniero director de 
LAS obras y Del comandante del pre- 
sidio. 

Art. 14. La organización interior del 
Presidio en las obras estará á cargo de 
8U comandante con sujeción á la Orde- 
nanza de Presidios. 



Art. 15. El comandante, de acuerdo 
con el ingeniero, rennirá en una ó máa 
brigadas los confinados que tengan co- 
nocimiento ó principios de algún oficio 
ó arte útil, y se denominarán Brigadas 
de obreros. 

Art. 16. Los capataces de brigada 
entregarán al sobrestante de las obras 
un estado diario de la fuerza efectiva en 
el trabajo, expresando en él las altas y 
bajas que hayan tenido lugar por razón 
de enfermos, así como el número de loa 
confinados destinados al servicio de las 
brigadas con conocimiento del ingeniero, 
poniendo al respaldo por notas, parte de 
cualquiera ocurrencia que haya tenido 
lugar y sea digna de ponerse en su co- 
nocimiento; y el sobrestante, después de 
puesta su conformidad, lo pasará al in- 
geniero ó á quien haga sus veces; todo 
con arreglo al modelo que se adopte. 

Art. 17. El comandante y el ingenie- 
ro cuidarán de que tanto en el edificio 
destinado para alojamiento del Presidio, 
como en los confinados, haya el debido 
aseo y limpieza, que tanta influencia 
tienen en la salud de los mismos y en 
el trabajo que deben ejecutar. 

Art. 18. La conservación del equipo 
de las brigadas estará á cargo de su co- 
mandante, quien pasará las revistas que 
marca la Ordenanza del ramo. 

Art. 19. Serán de la responsabilidad 
del mismo conaandante los perjuicios 
que se reclamasen en el país por las 
cortas de lefias que consumieren las bri- 
gadas, y castigará severamente el menor 
atentado contra las propiedades de los 
particulares. 

Art. 20. El ingeniero director de las 
obras será vocal nato de la Junta econó- 
mica, y como tal está autorizado á vigi- 
lar y conocer en cuanta sea útil al des- 
graciado penado, debiéndosele pasar un 
tanto de la contrata en la parte que hace 
relación á la cantidad y calidad de la 
menestra por plaza, qne ha de componer 
el rancho de cada día de la semana, se- 
gún las estaciones del afío; y de cual- 
quiera falta que note avisará al coman- 
dante para que la corrija; y si éste no lo- 
hiciere, dará parte al jefe político de la 
provincia. 

Art. 21. En ausencia del ingeniero 
director, le sustituirá en. las Juntas el 
subalterno de graduación más inmediata, 
el cual se cefíirá en ella á las instruccio- 
nes que aquél le dé al efecto. 

Art. 22. Los ingenieros, en las faltas 
leves de los presidiarios que tengan re- 
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lación con las obras, podrán privar á loe 
cnlpables del plus señalado por un nú- 
moro proporcionado de días, sin perjui- 
cio de dar aviso al comandante para que 
además les impon^A el castigo corres- 
pondiente con arret2;lo á la Ordenanza. 

Art. 23. Las faltas graves que los pe- 
nados cometan durante las obras, las 
pondrá el ingeniero director en conoci- 
miento del comandante del Presidio; y 
coando éste no las corrija, podrá acudir 
al jefe político de la provincia, á la Di- 
rección general de Caminos y también á 
la de Presidios. 

Art. 24. Para premiar el comporta- 
miento de los confinados y estimularlos 
más p1 trabajo, el ingeniero director, de 
acnerdo con el comandante, propondrá 
al Director general de Presidios, por con 
docto del jefe político y con sujeción á 
lo qne establece la Ordenanza, el presi- 
diario que á so buena conducta haya re- 
nnido la mayor aplicación al trabajo y 
héchose acreedor á que S. M. le rebaje 
BQ condena. 

Art. 26. £1 ingeniero director propon 
drá también á la Dirección general de 
Caminos A los que se hagan acreedores 
á una recompensa pecuniaria, y atende- 
rá en la distribución de destajos á los 
que más se distingan por el orden y 
acertada ejecución de los trabajos que 
ae les confíen. 

TIT. III,— DíL COMANUANTl 
DB LA rSOOLTA. 

Art. 26. El comandante de la escolta 
eatará á las órdenes del del Presidio, el 
cual dispondrá la colocación de centine- 
las y vigilantes, tanto en las casernas y 
sos inmediaciones, cDmo en los trabajos; 
pero deberá además auxiliar al ingenie- 
ro director para la custodia de caudales 
y efectos de la propiedad del Estado, y 
en coantas disposiciones acordase tomar 
en las obras para su mayor orden y pro- 
greso. £1 santo y sefia lo dará, con arre- 
glo á la Ordenanza del Ejército, el jefe 
qoe haya de más graduación. 

Art. 27. Evitará en lo posible el roce 
y familiaridad de la tropa con los presi- 
diarios, y será responsable del mal ejem- 
plo y de las desavenencias á que pudie- 
ra dar lugar la conducta de cualquiera 
de f»us subordinados. 

Art. 28. No podrá distraer para dis- 
tintos objetos de los expresados el todo 
ó parte de la escolta ó alguno de sus in- 
dividuos sin la competente autorización, 



de que dará conocimiento al comandan- 
te del Presidio y al ingeniero director. 

Art. 29. También dará cuenta á los^ 
mismos jefes de cualquiera novedad de 
que tuviese noticia, concerniente á la 
seguridad del Presidio. 

Art. 30. Recibirá por inventario lo» 
efectos que se suministren á la fuerza 
de su mando, y responderá de su extra- 
vío, así como también del aseo y conser- 
vación de los alojamientos. 

TIT. IV.— Dbl obdkn que ha db obseb— 

VARSB PARA LA ASlSTKNClA DB PaHSlDlA- 
R108 BN LAS OBRAS. 

Art 8 1 . £1 ayudante concurrirá toda» 
las noches á recibir del ingeniero direc- 
tor, ó del que le sustituya en sus ausen- 
cias, las correspondientes instrucciones 
sobre el paraje á que hayan de concu- 
rrir al día siguiente las brigadas, y lo 
demás que crea conveniente prevenirle^ 
y lo comunicará todo al comandante para 
que en su consecuencia adopte las dis- 
posiciones oportunas; mas si el encarga- 
do de las obras no fuese de la clase de 
ingenieros, cuidará de comunicar por es- 
crito dichas instrucciones al comandante 
con todas las observaciones que crea ne- 
cesarias. 

Art. 82. Finalizado cada mes, el so- 
brestante recogerá de los capataces las 
listas nominales de las brigadas de su 
cargo, en las qne constarán los plosea 
que cada uno haya devengado, y las en- 
tregará al aparejador de las obras, quien 
las pasará al ingeniero para los efecto» 
consiguientes. 

Art. 88. Cada capataz de brigada ten- 
drá lista nominal de los individuos qoe 
la compongan, coya numeración no po- 
drá alterar bajo ningún concepto, y ser- 
virá para que los trabajos y ventajas se 
distribuyan por igualdad entre todos Ios- 
confinados. 

Art. 34. Los capataces de brigada al 
salir al trabajo recibirán del goardaal- 
macen las herramientas y útiles necesa- 
rios, que entregarán al mismo al retirar- 
se, bajo su responsabilidad. 

Art. 35. Diariamente, al tiempo de 
salir las brigadas al trabajo, darán cuen- 
ta sus capataces al furriel de los confina- 
dos que dejen de conducir; y en la pri- 
mera hora, después de principiado aquél, 
se dará conocimiento por quien corres- 
ponda al ingeniero ó al que le sustitoya, 
de los individuos que queden en lo» 
cuarteles, con expresión de las causa» 
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•qae lo motiven y de las brigadas á qae 
pertenezcan. 

Art. 86. Los capataces de brigada y 
cabos de talleres entregarán cada noche, 
al toqne de oraciones, al furriel an parte 
^on sa firma, que exprese nominalmente 
las bajas del día, con indicación de can- 
eas, cuyos partes reunidos se pasarán 
por qnien corresponda al ingeniero ó al 
qae haga sas veces. 

Art. 37. Con dichos partes á la vista, 
el sobrestante alistador hará las anota- 
ciones diarias en el cuaderno del Presi- 
dio formado con la lista general; y des- 
pués, según ellas, los ajustes de lo gana- 
do por cada uno durante la quincena. 

Art. 88. Las reclamaciones que hicie- 
ren los interesados en el acto del pago, 
«e comprobarán con los partes dados, 
reuspondiendo de toda omisión, aun in- 
voluntaria, los capataces con sus habe- 
res; sin perjuicio de que si resultase 
cansada por malicia, se proceda contra 
quien la haya originado, según la grave- 
<lad del hecho. 

Art. 89. El ingeniero director, ó cual- 
quiera de sus subalternos de su orden, 
podrá pasar lista á las brigadas al pie de 
las obras para cerciorarse de la exactitud 
de los partes dados. 

Art. 40. Si se encontrase inexacta 
alguna lista, el ingeniero director Impon 
drá por primera vez al capataz el castigo 
de privación de plus por nn mes; y si 
reincidiese, dará cuenta al comandante 
del Presidio; y si éste se desentendiese, 
lo hará al jefe político para que le sepa- 
re de las obras, y se procederá á su re- 
remplazo. 

Igual castigo recaerá por falta de su- 
bordinación á los jefes de las obras ó de 
cumplimiento de sus respectivas obliga- 
ciones en las mismas; por causas de me- 
nor transcendencia que las expresadas, 
quedarán los capataces privados del 
plus por un número de días proporcio- 
nado á juicio del ingeniero; todo sin per- 
juicio de lo demás á que el comandante 
crea haber logar con arreglo á Orde- 
nanza. 

Art. 41. Los capataces de brigada re- 
conocerán por sus jefes inmediatos en 
las obras á los sobrestantes y aparejado- 
res, y no podrán separarse de ellos bajo 
ningi&n concepto sin permiso del inge- 
niero director. 

Art. 42. Los capataces cuidarán con 
todo rigor de que haya siempre entre 
los confinados el mayor orden y subor- 
dinación, evitando que se desperdicie el 



tiempo destinado al trabajo, el cual debe 
hacerse con la mayor asiduidad, y no 
harán retirar ni descansar la fuerza de 
que estén encargados, sin que precedan 
las señales que se establezcan. 

Art. 43. Los capataces serán respon- 
sables de los dafíos y perjuicios qae 
tanto en las marchas de ida y vuelta al 
cuartel, como durante los trabajos, oca- 
sionen los presidiarios en las vifias, 
huertas, sembrados, frutales, etc. 

Art. 44. Asimismoevitaránqne mien- 
tras se hallen sus brigadas en el trabajo 
se aproxime sin licencia persona alguna 
bajo ningún pretexto á distraer á los 
confinados, ni menos á vender cual- 
quiera especie de bebidas. 

Art. 45. Es también de su incumben- 
cia el celar los trabajos de los confina- 
dos, haciéndolos ejecutar con arreglo á 
las instrucciones que reciban. 

Art. 46. Evitarán el juego, y procu- 
rarán que ningún individuo de las bri- 
gadas se detenga en las cantinas que se 
creyese necesario permitir á las inme 
diaciones de los cuarteles. 

Art. 47. Los capataces marcarán á 
los individuos de la escolta distribuida 
para cada brigada cuanto exija la ma 
yor vigilancia; reclamarán de ellas loe 
auxilios que necesitasen, y darán cnentti 
al jefe de las obras de las faltas en que 
incurran. 

Art. 48. Los capataces no podrán 
exigir de los confinados bajo pretexto 
alguno retribución de ninguna especie, 
ni que se dediquen en lo más mínimo á 
su servicio particular. 

Art. 49. De cualquiera tentativa de 
fuga ó novedad que se advirtiere en las 
brigadas durante su asistencia al traba- 
jo, darán parte los capataces inmediata- 
mente á los comandantes del Presidio y 
de la escolta, y al ingeniero director ó á 
quien le sustituya. 

Art. 50. Todos los empleados del Pre- 
sidio, cada uno según las obligaciones 
que le marca la Ordenanza, serán res- 
ponsables de la conservación de los edi- 
ficios que sirvan de cuarteles y de todos 
sus enseres. 

Art. 51. Los capataces pagarán de%ti 
plus, y en caso necesario de su sueldo, 
las herramientas y útiles que se estro 
peen por descuido suyo en celar á los 
trabajadores; mas si notasen que alguno 
las rompiese con intención, darán parte 
para que éste sufra el descuento y casti- 
go correspondiente. 

Art. 52. Para que las obras puedan 
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progresar de nn modo regolar y conve- 
niente, y Io0 p^enadoB tengan mayor es- 
tímulo en contribuir á eate objeto, el in- 
geniero, en los casos que así convenga 
y la clase de obras lo permita, calculará 
y señalará destajos proporcionados en 
que los confinados encuentren la retri- 
bución correspondiente en el aumento 
de plus; y los capataces disfrutarán, se- 
gún su haber, de las ventajas que se de- 
signen á sus respectivas brigadas. 

Art. 63. £1 ingeniero director, del 
mismo modo que para los confinados, 
propondrá á la Dirección general de Ca- 
minos los premios pecuniarios á que se 
hiciesen acreedores los capataces por su 
inteligencia y buen comportamiento, re- 
comendando también á la Dirección ge- 
neral de Presidios á los que más se dis- 
tingan por su honradez y exacto cum- 
plimiento de sus obligaciones. 

Art. 64. £1 ingeniero director dé las 
obras, de acuerdo con el comandante del 
Presidio, propondrá á la Dirección de 
Caminos, para su aprobación, las horas 
de descanso que en cada época deberán 
tener los confinados, así como su distri- 
bución, en vista de la clase de trabajos, 
del clima y demás circunstancias. 

Art. 66. £1 suministro de pan y ran- 
cho á los confinados se hará con arreglo 
á las bases siguientes: 

Una libra de menestra por día y plaza 
para dos ranchos. 

Una onza de aceite por íd. id. para id. 
Una libra de sal para un día y por 25 
plazas. 

Una libra de pimentón para íd. y por 
100 plazas. 

Una ristra de ajos para íd. y por 200 
plazas. 

Una libra y tres cuarterones de pan 
por día y plaza, abonándose el cuarterón 
de pan que se aumenta por los fcjndos 
de las obras. 

£1 cuarterón de pan que se aumenta 
sobre la ración ordinaria es para una 
sopa, que deben comer los confinados 
por la mafiana antes de salir al trabajo, 
ó á la hora del primer descanso si se tu- 
viese por conveniente, por vía de al- 
míierzo, como se acostumbra entre los 
trabHJadores, teniéndose además presen- 
te que la cantidad de menestra que se 
fija es el máximum; pues si por la bara- 
tura ú otras circunstancias accidentales 
ó de localidad se pudiese reducir el gas- 
to sin perjuicio de la robustez que para 
tan rudos trabajos necesitan los confina- 
dos, deberá hacerse á fin de aumentar 



el fondo económico para cubrir sa dea- 
nudez y otras atenciones no menos sa^ 
gradas (1). 

TIT. V.— De los roMFiviDOs qub sb db8- 

TINAN i KMFaESAS PABT1CDLARB8. 

Art. 66. £1 Gobierno no concederá en- 
lo aucesivo confinados á empresas parti- 
culares sino bajo las bases establecida» 
en esta parte adicional, que es U qu»^ 
deberá regir también en tales casoa. 

Art. 67. Las empresas deberán, por 
consiguiente, dar los pluaes y gratifica- 
ciones que se marcan, y sufragar todo» 
los gastos que hace la Dirección generafc^ 
de Caminos, cuando las obras se ejecu- 
ten por el £stado. 

Art. 68. La manutención de los Pre- 
sidios será siempre de cuenta del Go- 
bierno. 

Art. 69. £1 ingeniero inspector de- 
las obras que se nombre al efecto, ejer- 
cerá las funciones que á los ingenieros 
encargados de las obras se señalan en 
esta parte adicional. 

Madrid 2 de Marzo de lSáZ,^Sola$wt.}t 
(C. L. de P., págs. 221 á 228). 

Eeal orden de 15 ¿le Julio de 1850, dic- 
tando disposiciones para las obras de 
construcción y mejora de cárceles^ tf 
mandando que las costeen los Ayunta- 
mientos á calidad de reintegro. 

(Oob,) <No habiéndose verificado to- 
davía en algunas provincias la formación 
de planos y presupuestos para ejecutar 
las obras indispensables en las cárceles, 
con arreglo á la ley de Prisiones y Real^ 
orden circular de IS de Septiembre del 
afio anterior, á causa de no encontrarse 
arquitectos aprobados que interviniesen 
en tales trabajos, ó á lo crecido en mu- 
chos casos de sus justos honorarios, 
S. M. la Reina (Q. D. G.), convencida de 
la necesidad de mejorar paulatina pero 
asiduamente el estado de las cárceles^ 
ya que no sea posible su pronta y radi- 
cal reforma, y que para conseguir este 
resultado es preciso remover cuantos 
obstáculos existan ó puedan presentarse,, 
se ha servidu resolver: 

Que disponga V. S. se verifiquen, Bii> 
pérdida de tiempo, en los depósitos ma- 



(l) Se ha modificado este artículo, por 
lo« pUegos de condiciones para el suministro. 
(Véase Üamlnlsirsa). 
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nicipales y cárceles de partido de esa 
provincia, las obras de reparación indis- 
pensables para la seguridad y salobridad 
de los presos. 

Qae para la ejecnción de las obras se 
valga V. S. del maestro ó albafiil más 
apropósito que exista en la Localidad ó 
partido judicial. 

Que se verifiquen de manera que ha- 
gan posible, en ocasión más favorable, 
el ensanche mayor de la cárcel, y su 
compartimiento interior, conforme con lo 
determinado en la ley. 

Y por áltimo, qne siendo de escasa 
importancia la suma á que ascenderán 
estas obras de reparación, é indispensa- 
ble además el deber de los alcaldes pre- 
sidentes de los Ayuntamientos, de con- 
servar la tranquilidad y proteger las per- 
sonas y propiedades en sus respectivos 
distritos, objetos que no pueden conse- 
guirse sin la seguridad de las cárceles, 
obligue V. S. á las corporaciones muni- 
cipales á adelantar las cortas cantidades 
que necesitan, en el concepto de que ha 
brán de figurar en sus presupuestos de 
la manera establecida en la ley, para 
qne en su día puedan ser reintegrados 
por los fondos del Estado. 

De Real orden, etc. Madrid 16 de Julio 
de 1860.'- 5an Luis. ~8r. Gobernador de 
la provincia de > (C. L. de C, pági- 
nas 187 y 188). 

Eeal decreto de 26 de Marzo de 1852, de- 
terminando loa puntoB en que han de 
cumplir tus condenas los penados, y 
disponiendo su destino á obras públi- 
cas {!). 

{Qrac, y Jtist,) «Teniendo en conside- 
ración las razones que me ha expuesto 
el Ministro de Gracia y Justicia, y de 
acuerdo con el de la Gobernación, oídas 
la Sala de gobierno del Tribunal Supre- 
mo de Justicia y las Secciones de Gracia 
y Justicia y Gobernación del Consejo 
Real, y conformándome con el parecer 
del Consejo de Ministros, vengo en de- 
cretar lo siguiente: 

Artículo 1.0 Los reos condenados á 
cadena temporal .serán trasladados in- 
mediatamente á uno de los arsenales de 
Marina para que en él extingan la pena, 
conforme á lo dispuesto en el art. .96 del 
Código penal. 



(1) La parte relativa á los puntos de des- 
tino de los penados, ha sido derogada. (Véase 
EJeeacléa ám las pesas prlTaClTas 
«le la llberlad, tomo II, páginas 95 á 99). 



Art. 2.^ Los reos condenados á presi- 
dio mayor, podrán ser destinados á los 
arsenales de Marina para extinguir en 
ellos BUS condenas, siempre que se pres- 
ten voluntariamente, en cuyo caso, y sir- 
viendo con buena nota la mitad del tiem- 
po, tendré presentes estas circunstancias 
para hacerles la rebaja que crea opor- 
tuna. 

Art. 8.0 Los reos condenados á pre- 
sidio mayor serán trasladados de uno á 
otro punto dentro de la Península, á vo- 
luntad del gobierno, con destino á las 
obras públicas que ejecute por su cuenta. 

Art. 4.0 Los reos condenados á presi- 
dio menor y correccional, que según el 
art. 104 del Código, deben sufrir sus con- 
denas dentro del territorio de la Audien- 
cia que impuso la pena los primeros, y 
dentro de las provincias de su domicilio 
los segundos, podrán ser trasladados á 
las obras públicas que en cualquier pun- 
to de la Península ejecute el Gobierno 
por su cuenta, si se prestan á ello volun- 
tariamente, en cuyo caso, y cumpliendo 
con buena nota la mitad de la condena, 
tendré presentes estas circunstancias 
para concederles la rebaja que crea opor- 
tuna. 

Art. 6.^ Lo mismo deberá entenderse 
con respecto á los condenados á prisión 
mayor y menor, prisión correccional y 
arresto mayor. 

Art. 6.0 Los reos de que hablan los 
tres artículos anteriores podrán ser des- 
tinados con las mismas condiciones en 
ellos expresadas á las obras públicas 
que se ejecuten por contratas con él Go- 
bierno, el cual cuidará muy pftrticular- 
mente de que no se les grave más de lo 
que debieran serio por las condenas; y 
cuando dichos reos pidan volver á los 
establecimientos penales de que proce- 
den, se les trasladará sinTdilación. 

Art. 7.0 Por los Ministerios de Gracia 
y Justicia y Gobernación se darán las 
instrucciones convenientes para la eje- 
cución de lo dispuesto en este decreto. 

Dado en Palacio á 26 de Marzo de 
1862.— Está rubricado de la Real mano. 
El Ministro de Gracia y Jusücia, Ven- 
tura González Romero,* (C. Z. de P., 
tomo II, pág. 203). 

Real orden de 20 de Noviembre de 1863, 
prohibiendo ti imo de agujas de hierro 
para cargar los barrenos en las obras 
publicas en que se emplean confinados. 

(Fom.) «limo. Sr.: Con esta fecha digo 
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al Ministro de la Gobernación del Reinó, 
loqueBígue: 

Enterada la Reina (Q. D. G.), de la co- 
municación dirigida á eete Ministerio 
)ior el del digno cargo de V. E., insertando 
la del comandante del presidio de la ca- 
rretera de Granada á Motril, en que da 
cuenta de los desgraciados accidentes re- 
cientemente ocurridos en aqnellas obras 
por el uso de las agujas de hierro para 
cargar los barrenos; y conmovido el ma- 
ternal corazón de S. M. con la relación 
de tan lamentables desgracias, me orde- 
na manifestar á V. E., como de su Real 
orden lo ejecato, qae solícita en evitar 
para lo sucesivo su repetición, se ha dig 
nado disponer que por la Dirección ge- 
neral de Obras públicas se mande á los 
ingenieros jefes de ios distritos en que 
se emplean confinados para los trabajos 
de las obras públicas, que no consientan 
por ningún motivo el uso de las agujas 
de hierro, sustituyéndolas con las de co- 
bre, según se acostumbra en los trabajos 
de aquella índole. 

De la propia Real orden, etc. Madrid 20 
Noviembre de \Sb3.-- Esteban Collantes. 
St. Director general de Obras públi- 
ca8.> C. L. de P.^ tomo II, páginas 250 
á 261). 

Real orden de 5 de Diciembre de 1856, 
mandando que para las obras en las cár^ 
celes departido^ se reúnan todos los pue* 
blos de cada uno, con el fin de arbitrar 
los fondos necesarios al efecto, de los 
cuales serán reintegrados en su día por 
el Tesoro público. 

[Oob.) «Enterada S. M. la Reina (que 
Dios guarde), del mal estado de algunas 
de las cárceles de esa provincia, y te- 
niendo en cuenta que, según ha demos- 
trado la experiencia, son por lo común 
ineficaces cuantas excitaciones dirigen 
las autoridades locales á las Diputa- 
ciones y Ayuntamientos para arbitrar 
recursos con que atender á las obras de 
reparación más necesarias para la segu 
ridad y salubridad de aquellos edificios, 
ha dispuesto que, siempre que .en con 
cepto de V. 8. sea necesario proceder á 
la ejecución de aquellas obras, máxime 
si la autoridad judicial las reclama, orde- 
ne V. S. á los pueblos del partido judi- 
cial que se reúnan y pongan de acuerdo 
acerca de los medios y recursos de que 
pnedan echar mano para llevarlas á 
cabo; entendiéndose que su importe se 
les reintegrará por el Estado, tan luego 



como haya en el presupuesto capftalo 
consignado á este ramo. 

De Real orden, etc. Madrid 6 de Di- 
ciembre de \Sbñ.— Nocedal,— Br. Gober- 
nador de la provincia de ....» (C./*. de Cár- 
celes, pág. 285). 

Real orden de 24 de Julio de 1863, rela- 
tiva á créditos para la construcción de 
Prisiones. 

(Qob.) < ... Artículo 1.*^ Los créditos 
consignados en los presupuestos provin- 
ciales del corriente afio para la construc- 
ción de presidios correccionales, se en- 
tregarán en las «ucnrsales de la Caja ge- 
neral de Depósitos, antes de terminar el 
ejercicio de dichos presupuestos. Lo 
mismo se vetificará en los afios suce- 
sivos. 

2.0 Estos depósitos se constituirán á 
plazos mayores de nueve meses, para 
que, con arreglo al art. 8.o del Real de- 
creto de 29 dd Noviembre de 1861, de- 
venguen el interés de 6 por 100 anual. 

Transcurrido este plazo estarán dispo- 
nibles para invertirlos en el objeto á que 
se hallan destinados, y no podrán sacar- 
se sino en virtud de Real orden en que 
se exprese terminantemente su aplica- 
ción. 

Los intereses que produzcan se irán 
acumulando anualmente al capital, ínte- 
rin no se disponga de él. 

3.<* Las cartas de pago de los depó- 
sitos se expedirán á favor de los respec- 
tivos depositarios de fondos provinciales, 
en cuyo poder se conservarán, acompa- 
fiando á las cuentas, como justificante de 
la entrega, copia autorizada de dichos 
documentos. 

Los depositarios llevarán cuenta á la 
Caja de depósitos por los intereses qne 
debe abonar, y su importe anual se in- 
cluirá como ingreso en el presnpaesto 
provincial, haciéndolo figurar también 
como gastos en el cap. II, art. 6.^, además 
de la cantidad que la Diputación provin- 
cial otorgue para la atención de que se 
trata. 

4.0 Inmediatamente de verificado el 
depósito, los Gobernadores lo pondrán 
en conocimiento de este Ministerio, ex 
presando su importe y la fecha y núme- 
ro de la carta de pago. 

6.* Si en virtud de una ley se releva- 
se á las Diputaciones de la obligación de 
construir los presidios correccionales an- 
tes de haberse invertido los fondos de 
que se trat», los que resultaren existen- 
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te« serán aplicados precisamente á cu- 
brir las demás atenciones del presupues- 
to provincial, y sólo por la misma ley po- 
drá disponerse del depósito para otras 
obligaciones. 

6.0 Los Gobernadores activarán la 
terminación de los anteproyectos ó pro- 
yectos de Prisiones provinciales que es- 
tén pendientes de estudio ó reforma en 
poder de los arquitectos provinciales, y 
la Junta consultiva de policía urbana 
dará la preferencia en el despacho á los 
que se remitan á su examen; en la inte- 
ligencia de que es la voluntad de Su Ma- 
jestad que para fin de Diciemb'^e se ha- 
llen toilos los anteproyectos por lo me- 
nos sometidos á la Real aprobación. 

De Real orden, etc. Madrid 24 de Ju- 
nio de 1868. — Mirajlores,* (Gac. 8 Julio). 

Beal decreto de 15 de Mayo de 1867, auto- 
rizando al Ministro de la Gobernación 
para conceder penados con destino á 
obras públicas y determinando las condi- 
ciones en que ha de hacerse. 

{Oob.) «Artículo único. Se autoriza al 
Ministro de la Gobernación para que 
pueda conceder á las Compañías de fe- 
rrocarriles ó cualquiera otra empresa que 
tenga contratada con el Gobierno la cons- 
trucción de obras públicas, todos los pe- 
nados que según el Código y la Ley de 
18 de Julio último puedan destinarse á 
esta clase de trabajos, bajo las bases y 
condiciones siguientes: 

1> Con los penados que se concedan 
por virtud de esta autorización, se esta- 
blecerán presidios y destacamentos cuya 
población penal no bajará de 200 ni ex- 
cederá de 8.000 individuos. 

2.& El régimen, gobierno y disciplina 
de estos establecimientos, así como tam- 
bién la manutención, vestuario y equipo 
de los penados, dependerán y correrán á 
cargo de la Dirección general de Estable- 
cimientos penales. 

3.^ El personal de la plana mayor y 
menor de los presidios y destacamentos 
que se establezcan, se determinarán en 
cada caso particular por medio de una 
Real orden. 

4.^ Las horas de trabajo para los pe- 
nados, serán o.cho en los meses desde 
16 de Octubre hasta 16 de Marzo, y diez 
en los reatantes del afío. Las de empezar 
y terminar las faenas, así como el tiem- 
po de duración de los descansos interme- 
dios, las fijará el Director general de Es- 
ta)>lecimiento8 penales, oyendo previa- 



mente en cada caso á las empresas con- 
cesionarias. 

6.^ Será de cuenta de éstas el propor- 
cionar edificio para alojamiento de los 
presidios ó destacamentos que se esta- 
blezcan con todas las dependencias que 
en ellos sean necesarias, así como tam- 
bién para el de la fuerza pública que cus- 
todie á los penados. La situación y con- 
diciones de estos edificios las determina- 
rá en cada caso la Dirección generel del 
ramo, de acuerdo con las empresas con- 
cesionarias. 

6.<^ Será obligación de las mismas 
empresas proveer á los presidios ó des- 
tacamentos que se establezcan de] mo- 
biliario y utensilios que necesitaren para 
sus oficinas, enfermería, cocina y capilla, 
así como también de todas las herramien- 
tas y útiles necesarios para ios trabajos. 
La Dirección general del ramo podrá, sin 
embargo, destinarles los efectos de uten- 
silio que no les sean por el momento ne- 
cesarios en otros establecimientos; pero 
en uno y otro caso, dichas empresas ten 
drán siempre la obligación de mantener 
en buen estado los expresados mobilia- 
rio y utensilio, que habrán de quedar á 
beneficio de la Dirección al terminar el 
contrato. 

7. A También será, obligación de las 
empresas concesionarias el satisfacer los 
gastos que ocasione la conducción en 
cuerda, ó por mar ó por ferrocarriles, de 
los penados que se la destinen desde 
los presidios donde se hallen al que hu- 
biere de establecerse. 

8.* Las empresas satisfarán los plu- 
ses ó gratificaciones que devengue la 
fuerza pública que custodie á los pena- 
dos en los presidios y destacamentos que 
se establezcan. 

9.^ Igualmente satisfarán en el mis 
mo concepto de gratificación la mitad 
del haber que disfrutan en los presidios 
de segunda clase, el comandante, mayor, 
ayudantes y furrieles, y otra cantidad 
igual al haber que disfrutan en los mis- 
mos presidios, los médicos, capellanes y 
capataces. 

10. Satisfarán asimismo las empresas 
en concepto de jornal por cada penado 
y día útil de trabajo, la cantidad de 296 
miléMÍmas de escudo, cuando menos, de 
la cual podrá entregarse á los penados la 
parte que S. M. se digne seflalarles, in- 
gresando el resto en las Cajas del Tesoro 
público. 

11. No devengarán el jornal que se 
determina en la precedente condición 
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los penados enfermos qae no paedan 
trabajar, ni tampoco los demás del esta- 
blecimiento en los días en qae no se tra- 
baje; pero cuando se ocupen en las fae- 
nas á qae estén destinados más de tres 
horas y media dorante ios meses de in- 
vierno, y de castro y media en los de 
verano, deveng^arán el jornal por entero. 
Si las horas ocupadas por los penados 
llegasen á dos y tres en las respectivas 
estaciones, las empresas abonarán sólo 
medio jornal por individuo. 

12. Cada seis meses deberá practicar- 
se an reconocimiento facultativo de ios 
penados destinados á trabajar en las 
obras, y se retirarán del presidio los que 
fueren declarados inútiles para los tra- 
bajos, siendo de cuenta de las empresas 
los gastos de su conducción á los presi- 
dios más próximos. 

18. Los penados que se concedan á 
las empresas no podrán trabajar en com- 
pañía de jornaleros libres, y los ingenie 
ros y empleados de aquéllas, no podrán 
ejercer sobre los penados más autoridad 
que la indispensable para la dirección 
de los trabajos, sin que puedan impo- 
nerles castigos ni concederles recom- 
pensas. 

14. Al terminar la concesión hecha 
á una empresa serán de su cuenta los 
gastos de traslación de los penados que 
se hallasen en el presidio, y del mobi- 
liario y utensilio existente en el mismo 
á los puntos que la Dirección del ramo 
le designare. 

16. Loe edificios que hubieren cons- 
truido ó facilitado las empresas conce- 
sionarias para alojamiento de los pena- 
dos y las herramientas y útiles que hu- 
bieren suministrado para trabajar éstos, 
quedarán á disposición de las mismas 
al terminar la concesión. 

16. Las empresas que obtengan con- 
cesión de penados deberán garantizar 
sus contratos con el depósito de una 
cantidad equivalente al importe de los 
jornales que puedan devengar durante 
dos meses los penados que se les conce- 
dan, formalizando su obligación por me- 
dio de la correspondiente escritura pú- 
blica, y siendo de su cuenta todos los 
gastos que con este motivo se ocasionen. 

Dado en Palacio á 16 de Mayo 1867.— 
Está rubricado de la Real mano. — £1 
Ministro de la Gobernación, Luis Qon- 
zález Bravo,* {Gaceta 16 Mayo). 



Ley de 23 de Julio de 1878, derogando 
la de Bases de 21 de Octubre de 1869^ 
y determinando la forma de trabajo de 
los penados, 

{Qob,) cDon Alfonso XII, por la gra- 
cia de Dios, Rey constitucional de Espa- 
ña, etc. 

Artículo l.o Se construirá un edificio 
destinado á presidio de separación in- 
dividual para 600 condenados. 

Art. 2. o Los recursos necesarios para 
la nueva edificación, se obtendrán de las 
propiedades siguientes: Casa galera de 
Barcelona. Antiguo presidio de Zaragoza. 
Lavadero y huerta de Zaragoza, conti- 
guos al presidio de San José. Otra huer- 
ta en la misma ciudad. Huerta de la Casa 
galera de Alcalá. £1 antiguo convento de 
San Agustín, de Sevilla, hoy presidio, en 
estado ruinoso. Terrenos adyacentes al 
presidio de Valladolid. £1 producto ya 
realizado del que fué presidio modelo de 
Madrid. Cualquiera otro edificio de loa 
reservados para establecimientos pena- 
les por la ley de 21 de Octubre de 1869. 

Art. 8.0 El Ministro de la Goberna- 
ción queda autorizado* 

Primero. Para vender al contado ó en 
los plazos que el mismo determine, pero 
en pública subasta, las propiedades á 
que se refiere el artículo anterior. 

Segundo. Para ejecutar las obras del 
futuro presidio por administración, apro- 
vechando el trabajo de los penados, pre- 
via subasta de los materiales que aqué- 
llos no puedan elaborar. 

Art. 4.0 Queda derogada la ley de 
bases para la reforma de los establecí - 
mientos penales de 21 de Octubre 1869. 
En lo relativo á la distribución de. los 
confinados en los Presidios del Reino y 
á la utilidad y forma del trabajo de los 
presidiarios, el Ministro de la Goberna- 
ción se atendrá á lo que previenen los 
artículos 106 y siguientes del Código pe- 
nal. En lo que á la presente no se opon- 
ga, queda en vigor la ley de Prisiones 
de 26 de Julio de 1849. 

Art. 6.0 La ejecución de esta ley co- 
rresponde al Ministro de la Gobernación, 
quien dictará las medidas necesaria» 
para su cumplimiento. 

Por tanto, etc. Dado en Palacio á 28 
de Juliode 1878.>--YosL RsT.— El Mi 
nistro de la Gobernación, Francisco Ro- 
mero y Robledo,* {Gaceta II Agosto). 

(Véanse Arquitectura penitenciaria^ 
tomo I, págs. 69 á 81; Cárcely Cárceles 
de aglomeraeióny Cárceles de sistema 
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celular. Cárceles eu constracolóiiy pá- 
ginas 248 á 460; Cootratacién de serTi- 
«los pábllcosy paga. 809 á 821; en el 
tomo II, Oastog earoelariog, págs. 474 
á 488, y en este tomo, Trabajo)* 

•% 

GoMCNTA«io. — Demuestran y comprue- 
ban las precedentes disposiciones inser- 
tas en este articulo, así como las com- 
prendidas en otros, que la letra y el es- 
píritu de nuestra legislación penitencia- 
ria, se inspiraron siempre en el pensa- 
miento de hacer tfabajador al penado. 
Esta es, á nuestro modo de ver, la mejor 
orientación, porque no sólo es beneficio- 
sa á los que extinguen condena, sino 
también al Estado por las ventajas eco- 
nómicas que obtiene, y á la sociedad por 
las obras que la actividad de ios penados 
realiza y por la acción regeneradora que 
sobre los mismos ejerce una tarea útil 
y continua. «Haced al hombre trabajador 
y será honrado», dijo Howard, cuya má- 
xima ha tenido tan general aceptación 
como limitado cumplimiento. 

Eíb mucho loque se habla de la corree 
ción del culpable, y es poco lo qua se 
hace para el logro de tai corrección. Oon 
desconocimiento lamentable de la condi- 
ción del que pena, y con procedimientos 
por completo equivocados, se quiere que 
el hombre que ha vivido en la ociosidad 
7 en la licencia, en la ignorancia y en el 
abandono hasta caer en el delito, se 
transforme en poco tiempo, por el hecho 
de su ingreso y de su forzado encierro en 
el sombrío recinto de un establecimiento 
penal, aunque sólo encuentre en él la 
acción perniciosa de camaradas depra- 
vados y el corruptor ambiente de obliga- 
da holganza ó de actividad delictiva. 

Al publicarse en 1870 el Código penal 
vigente, hallábanse muy en boga las doc- 
trinas correccionalistas; la propaganda 
qoe de ellas se hacía y la orientación que 
sefialaban, estaban en pugna con la tra- 
dición presidial, y en el deseo de romper 
y destruir lo que se estimaba contrario á 
las nuevas ideas, se fué más lejos de lo 
qoe las circunstancias aconsejaban en lo 
concerniente al trabajo, como parte in- 
tegrante de la ejecución de la pena. 

Los publicistas y los teorizantes ha- 
bían levantado clamoreo contra la prác- 
tica de dedicar á los penados á obras pú- 
blicas, porque en sentir suyo resultaba 
^Uprimente y vejatorio que el público les 
viera con el traje presidial, como si el 



ocultarlos á sas miradas hiciera desapa- 
recer la mancilla y los efectos del delito. 
Este modo de pensar y estas tendencias, 
influyeron en el ánimo del legislador, y 
en el sistema punitivo del Código se 
prohibió la salida de penados á los tra- 
bajos en que antes se ocupaban. Es ver- 
dad que en él se manda que trabajen en 
el interior de las Prisiones; pero como no 
existen industrias ó existen sólo en for- 
ma embrionaria, y no es fácil establecer 
y desarrollar la fabril con gentes de ori- 
gen rural, que en su vida anterior al de- 
lito se han dedicado á las faenas del 
campo, en un 70 por 100 de la población 
reclusa, la holganza se extendió por to 
das las reclusiones, y los penales, de acti- 
vos que eran, se convirtieron en ociosos, 
con todos los vicios y consecuencias que 
derivan de una ociosidad forzada. 

El principio consignado en la ley, se 
exageró después en reglamentos é ins- 
trucciones, presentándose no pocos casos 
en qiYe las mismas obras practicadas en 
el interior de los edificios, se han ejecu- 
tado por obreros libres, en tanto que ios 
penados contemplaban en corruptora va- 
gancia los trabajos y el pago de jornales 
á subido precio, en comparación á lo que 
hubiesen costado al Tesoro los de la gen- 
te penada. 

Por esto cesaron los reclusos en obras 
de importancia tanta, y de utilidad pú- 
blica tan evidente como las de carreteras, 
puertos, canales, etc., que con ellos se 
llevaron á cabo en épocas de menos exa- 
geración sensiblera y de más acertado 
criterio. Y nuestros tratadistas y gober- 
nantes, que más que en producir en ma- 
teria penitenciaria, se han cuidado de 
copiar lo de países extraños, se separa- 
ron por completo de lo que se practica 
en Italia, así en la península para el ea« 
neamiento del agro romano y para dese- 
car las marismas, como en las islas de 
Cerdefía, en Cagliari, Castiadas, Sarei- 
dano y otros puntos para abrir vías de 
comunicación y entrar en cultivo el yer- 
mo suelo; de lo que se hace en la Gran 
Bretaña, utilizando la actividad de los 
convitoB en los trabajos de Portland, 
Chatban, Portsmonth,6ristol, etc.; lo que 
ejecuta Francia con los deporta<los suje 
tándolos á los trabajos de la colonización 
penal en la Nueva Caledonia y en Gua- 
yana. 

Aun cuando se hicieron esfuerzos para 
acabar con lo existente en este punto, la 
tradición lo resistió, y en Ceuta, que fué 
siempre un presidio eu obras públicas, 
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fiig^nieron los penados construyendo ba- 
terías y reductos, trabajando en su puer- 
to y en su campo, en obras de las Maes- 
tranzas y del Municipio, hasta que laíuer- 
za de la costumbre y las necesidades de 
la vida en aquella plaza, se impusieron á 
los preceptos legislativos, y una disposi- 
ción ministerial, el Real decreto de 23 de 
Diciembre de 1889, inserto en Colonias 
penales y penlteuctarlas (tomo I, pági- 
nas 684 á 691), vino á sancionar lo exis- 
tente y á establecer fuera de ley un es- 
tado de derecho. 

El tiempo transcurrido desde la publi 
caclón del Código á la fecha, la actividad 
penal, consumida inútil y nocivamente 
en las ociosas reclusiones; los gastos 
que el Erario ha hecho en jornales de 
trabajadores libres en tanto que ha man- 
tenido y mantiene en perniciosa inacción 
á los reclusos, y lo que otras naciones 
mejor orientadas en estos problemas 
practican, debe servir de advertencia, de 
argumento y de lección para cambiar de 
criterio y volver á lo que antes se prac- 
ticaba, introduciendo en el procedimien- 
to y en la aplicación del sistema las mo- 
dificaciones y mejoras que aconsejan la 
experiencia y los adelantos del día. 



OBSEQUIOS,— Tomamos aquí la pa- 
labra en el sentido de presentes ó rega- 
los hechos á empleados ó funcionarios 
públicos. (Véase en Código penal, ar- 
tículos 896 á 404, tomo 1, pág. 653). 



OFICIHAS DE PRISIONES.— Las de- 

pendencias de los establecimientos en 
que trabajan los empleados y personas 
que les auxilian en el despacho de los 
asuntos. 

La Ordenanza de Presidios, se ocupa 
en distintos artículos, especialmente en 
los 129 á 140, y se ocupan también otras 
muchas disposiciones de la distribución 
de locales en los establecimientos, deter- 
minando lo concerniente adormitónos, 
cocinas, calabozos, comunes, cuerpos de 
guardia, almacenes, enfermerías, talleres, 
escuelas, etc.; pero ni en la Ordenanza 
ni en lo legislado después, salvo regla- 
mentos especiales, se trata en concreto 
de las habitaciones destinadas á ofici- 
nas: se habla de servicio; pero no de las 
estancias ó sitios en que debe ejecutarse. 

En nuestra definición de las oficinas 



comprendemos á los empleados y á los 
auxiliares; entendemos por estos últimos 
los reclusos que toman parte en los co- 
rrespondientes trabajos. 

He aquí las disposiciones que encon- 
tramos respecto al particular. 

Eeal orden de 2 de Enero de 1818, man- 
dando que no se destinen penados para 
escribientes á las oficinas. 

{Qoh,) < A fin de evitar los gravísimos 
perjuicios é inconvenientes que pueda 
producir la intervención de presidiarios 
en el manejo de papeles correspondien- 
tes á las oficinas de los establecimientos 
penales, el Regente del Reino ha tenido 
á bien acordar se encargue á V. S. qoe 
adopte las medidas y disposiciones opor> 
tunas para evitar de una vez el perni- 
cioso abuso de destinar á los confinados 
de escribientes á las Comandancias, Ma- 
yorías y demás dependencias de los ez 
presados establecimientos. 

De orden de S. A ., etc. Madrid 2 de 
Enero de 1848.— So/anoí.— Sr. Director 
general de Presidios.» (C L. de P., t. I, 
pág. 216). 

Circular de já de Marzo de 18i3, conm- 
nicando la Real orden de 7 def mismo 
mes, estableciendo en los prisidios ca- 
pataces escribientes para las oficinas, 

(Drón. gral, de Presidios). cEl exce- 
lentísimo señor Ministro de la Goberna* 
ción de la Península, comunica á esta 
Dirección general de mi cargo, con fecha 
7 del actual, la Real orden que sigue: 

cHe dado cuenta al Regente del Reino 
de la comunicación de V. S., manifestan- 
do los obstáculos que se ofrecen para 
llevar á efecto la orden de 2 de Enero 
último, relativa á evitar el abuso que se 
observaba de destinar á los confinados 
de escribientes á las oficinas de los es- 
tablecimientos penales, por los inconve- 
nientes que su intervención en el mane- 
jo de documentos podía producir; y Su 
Alteza, de conformidad con lo manifes- 
tado por esa Dirección y el Visitador ge- 
neral de los presidios del Reino, D. Ma- 
nuel Montesinos, ha tenido á bien resol- 
ver, que en todos los presidios se nom- 
bren dos capataces más, adornados de 
las circunstancias que previene la Orde- 
nanza del ramo, con destino principal- 
mente, el uno á la Comandancia de es- 
cribiente y el otro á la Mayoría, siu 
perjuicio de que á las órdenes de éstos. 
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y bajo 80 vigilaucia y responsabilidad, 
haya loe demás escribientes necesarios 
en las respectivas oficinas de la clase de 
penados, abonándose á éstos por gratifi* 
cación mensual, y lo mismo á los enfer- 
meros, la cantidad de 16 reales, con lo 
qoe se concilia el servicio sin gravar los 
presiipnestos del ramo, como sucedería 
con el considerable aumento del perso- 
nal, prestándose por bombres libres. 

De orden de S. A. lo digo á V. S. para 
0a inteliffencia y efectos oportunos.» 

Lo que traslado á V. S. para su cum- 
plimiento, bien entendido que el nom- 
bramiento de dos capataces que por la 
preinserta Real orden se aumentan, sólo 
tendrá lugar en aquellos presidios en 
que por su numerosa fuerza ú otras cir- 
cunstancias sean absolutamente indis- 
pensables, uno para la Comandancia y 
otro para la Mayoría; pues en los que 
sea reducido el número de sus atencio 
oes, bastará uno solo para ambas ofici- 
nas, consuftando en este punto, como se 
debe hacer en todos, la mayor economía 
posible de los fondos del Estado. Dios, 
etcétera. Madrid 14 de Marzo de 184S. — 

Pascual María Cuenca.— 8r > (C L. 

¿cP^t.I. pág. 23ü). 

CoMBNTAaio.— La necesidad, que es 
ley suprema, ha obligado y obliga á em- 
plear penados en los trabajos de oficina. 
Acertada nos parece la Real orden de 2 de 
Enero de 1843, antes inserta, que con- 
sidera como Bbnso el hecho de elegir y 
destinar penados para escribientes. Pero 
la disposición referida, como todas las 
qoe mandan ejecutar ú omitir actos á que 
la realidad no responde, tuvo muy limi- 
tado cumplimiento y poco más de dos 
meses de vigenci», hasta que la de 14 de 
Marzo siguiente la derogó por completo, 
ai no en la forma, sí en su eficacia y en 
los hechos. 

En esta última se dispone, como en la 
anterior, lo que no podía cumplirse; se 
qoiere que con dos capataces, en los esta- 
blecimientos de crecida población reclusa, 
ae atienda á las oficinas de Comandancia 
y Mayoría, y con uno solo en los penales 
de reducido contingente. Y como esto 
era de realización imposible, se autoriza- 
ba, aunque con limitaciones, el destino 
de penados. Pronto la realidad hizo caer 
en desuso lo mandado y poner en prác- 
tica lo que se prohibía, y entonces, como 
después y como ahora, los reclusos fue- 



ron, han sido y son los encargados de 
hecho de desempeñar el servicio á^ ufíci 
ñas, no ya en los penales, sino tanbién 
en las cárceles. 

Requiere esta clase de servicios con- 
diciones de inteligencia y de habilidad, 
que no todas las personas reúnen. No se 
puede dedicar á escribiente á quien no 
sabe escribir ó escribe mal y redacta 
peor; no es dable que lleve la contabilidad 
el que desconoce ó no conoce bien la» 
operaciones aritméticas. Y como la ma- 
yor parte de los antiguos capataces no se 
distinguían por su capacidad intelectual, 
ni por el habito en el manejo de expe- 
dientes, cuentas, oficios, etc.; como el tra- 
bajo de las oficinas es grande, entrafia 
responsabilidad positiva y requiere el 
consiguiente cuidado, ios comandantes y 
mayores de los presidios hubieron d*í 
echar mano de los reclusos, imitándolos, 
por necesidad, en este proceder los alcai- 
des de las cárceles. 

Y lo mismo han hecho y practican los 
directores y jefes del nuevo Cuerpo, sal 
vo alguna excepción, en que se dispouH 
de personal libre para este cometitio. Por 
decenas y docenas, se cuentan en algu- 
nos establecimientos los penados escri- 
bientes. Tal proceder — ret-onociendo qufr 
no es dable emplear otro en las circuns 
tancias actuales — ha de resultar, como 
resulta, en efecto, profundamente tras 
tomador. A los escribientes penados hay 
que confiar los expedientes de ellos mis 
mos y los de sus compafierosde reclusión,, 
para hacer liquidaciones de condena, pro 
puestas de licénciamiento, ajustesde aho- 
rros y todo lo concerniente ala vida penal 
de cada individuo; en sus manos se en- 
cuentran la entrega de prendas á los que 
ingresan y la recogida de las que deben 
dejar los que salen; la distribución del 
material, la contabilidad de talleres, y, 
en una palabra, todo el movimiento de 
las oficinas; porque si es cierto que el 
encargado de ellas es el subjefe ó el ad- 
ministrador, evidente resulta también la 
imposibilidad material de que un solo 
hombre atienda y ejecute tanto trabajo 
como sobre él se acumula. De aquí el que 
algunos escribientes se hayan encargado 
de hacer su licénciamiento, falsificando la 
oportuna documentación; de aquí las re- 
petidas quejas de los demás penados por- 
que entienden que en las oficinas se les 
merma el jabón, el hilo, etc., que la Ad- 
ministración les pasa, y porque no se les 
dan las prendas de vestir en el estado 
que creen les corresponde; de aquí las 
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continuas denuncias y la permanente per- 
turbación de qae antee se habla. 

Lo de más fácil camplimiento de la 
expresada Real orden, lo que tenia más 
eficacia y virtud para estimular á los es- 
cribientes al trabajo y más podía influir 
en su ánimo para la buena conducta, fué 
precisamente lo primero que dejó de 
cumplirse, lo que se suprimió de hecho 
y suprimido sigue: la gratificación de los 
quince reales mensuales. 

El dinero, como todas las cosas del co- 
mercio de la vida, tiene más ó menos va- 
lor y más ó Dueños se estima, según su 
escasez ó su abundancia. Y la cantidad 
referida, insignificante para la mayor 
parte de las personas libres, resulta cuan- 
tiosa para los reclusos, porque las nece- 
sidades más apremiantes, como el ali- 
mento, el vestido y el albergue, los tie- 
nen seguros, y son muy limitadas las 
exigencias que impone el vivir intramu- 
ros de iln recinto penal ó carcelario. Con 
gasto tan pequeño se remuneraba una 
tarea de reconocida importancia. Al su- 
primirle de hecho, dejando vivo el pre- 
cepto, se autorizó indirectamente á tos 
que se creían con derecho á su percibo, 
ó al menos ellos se consideraron y se 
consideran en cierto modo autorizados, 
para buscar compensKción de cualquier 
modo, y de aquí dimanan principalmen- 
te los abusos que denuncia la Real or- 
den, los disgustos y trastornos á que ha- 
cemos referencia. 

Además, las oficinas suelen hallarse 
instaladas en las habitaciones de los je- 
fes, ó muy inmediatas; y las relaciones 
entre los reclusos y las familias de los 
empleados, son tan inevitables como per- 
niciosas, así en lo que atañe á la parte 
moral, como en lo que concierne á la dis- 
•ciplina y régimen de las Prisiones. 

Una Administración inteligente y ce- 
losa debe poner remedio á estos males, 
que no son de difícil curación. £n el an- 
tiguo Saladei-o existían, acaso con mayor 
intensidad que en parte alguna, y al 
inaugurarse la Cárcel celular desapare- 
cieron, porque se dotó á las oficinas de 
personal de empleados. Lo mismo debe 
hacerse en las demás Prisiones; y si de 
momento no es dable llevar á todas la 
reforma, por. el gasto que supone, debe 
comenzarse á establecerla según lo con- 
sientan los recursos disponibles. Mu- 
cho puede contribuir á su pronta implan- 
tación una atinada reducción de libros y 
documentos, porque hay muchos, en no 
pequeña parte innecesarios, que debie- 



ran suprimirse. De este modo, sería me- 
nor el personal que las oficinas reclama- 
raU) personal que cabría elegir del mis- 
mo que hoy constituye el Cuerpo, me- 
diante los oportunos concursos, y enton- 
ces vendría la división del personal sa- 
balterno en dos secciones, como la natu- 
raleza del mismo servicio indica: una ad- 
ministrativa y otra de vigilancia. 



OFICIOS ENAJENADOS DB LA CO- 
RONA.— Los empleos y cargos que los 
reyes absolutos otorgaban por precio, en 
remuneración de servicios ó gratuita- 
mente á determinadas personas. 

Fué tan grande la prodigalidad de los 
monarcas en estas concesiones, que has- 
ta llegaron á enajenarse los cargos de la 
Magistratura y del Ministerio fiscal, y 
en algunas provincias se dieron en tal 
forma todas las escribanías, alguacilaz- 
gos y demás puestos de auxiliares de 
los Tribunales. 

Desde principios del siglo xix, comen- 
zaron á dictarse disposiciones encamina- 
das á cortar los males que las enajena - 
ciones producían, y á hacer reversibles 
á la Corona, mediante el derecho* de tan- 
teo, todos los oficios. 

A eso tendían las Reales cédulas de 
11 y 13 de Noviembre de 1816 y 1817, y 
eso se han propuesto y logrado casi en 
su totalidad las leyes de 10 de Mayo 
de 1837, 14 de Julio de 1812, 22 de Mayo 
de 1868 y 18 de Junio de 1870, que con 
varios decretos y Reales órdenes de dis- 
tintas fechas, constituyen la legislación 
en la materia, de cuya legislación sólo 
tomamos la parte que más se relaciona 
con este Diooionabio. 

Real cédula de 11 de Noviembre de 1816, 
declarando tanteahles todos los ojlcios 
enajenados de la Corona. 

«D. Fernando VII, por la gracia de 
Dios, Rey de Castilla, de León, de Ara- 
gón, etc., etc., á los del mi Consejo, Su- 
perintendente de mi Real Hacienda, asis 
lentes, intendentes, etc., etc., sabed: 

Que habiendo acudido al mi Consejo 
de Hacienda en Sala de Justicia D. Ro- 
que Yelo Molina, vecino de la villa de 
Abarán, en la provincia de Murcia, intro- 
duciendo la correspondiente demanda de 
tanteo, y consunción del oficio de regi- 
dor perpetuo y alguacil mayor que Don 
Manuel Gómez poseía en dicha villa, 
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ofreciendo al mÍBmo tiempo conBÍgnar el 
precio de sa eg^resión luego qae constase 
por medio de presen tació ti del título del 
expresado oficio^ se admitió la demanda 
y sustanció el pleito por los trámites de 
-derecho; pero antes de fallarlo definitiva- 
mente tuvo á bien el Consejo consultar 
á mi Real persona, si no obstante la dáñ- 
enla que contenía el título de este oficio 
-de que no se pudiese tantear, pujar ni 
consumir por la citada villa, ni por otra 
persona alguna, debería según concep- 
tuaba declarar en justicia haber lugar al 
tanteo y consunción de él, atendidas las 
<]isposiciones generales y las condiciones 
de millones, con lo demás que le pareció 
^*on veniente. Y por resolución á la ex- 
presada consulta vine en declarar por 
punto general, que sin embargo de la 
<:lánsnla del título de oficio de regidor 
perpetuo y alguacil mayor que posee Don 
Manuel Gómez, en la villa de Abarán, 
puede tantearse éste y los demás oficios 
que la tuviesen de igual clase. Publicada 
en el Consejo mi referida Real declara- 
ción, acordó su cumplimiento, y expedir 
^sta mi cédula, por la cual es mi volun- 
tad que los intendentes, subdelegados y 
demás personas á quienes en cualquier 
manera toque su cumplimiento, )m vean, 
guarden y ejecuten, y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar en todas sus partes 
como se previene, sin ir ni permitir se 
vaya contra su tenor y forma en manera 
alguna; y que de ella se tome la razón en 
las Contadurías generales de valorea y 
distribución de mi Real Hacienda. 

Dado en Palacio á 11 de Noviembre 
de 1816.— Yo bl Rbt.— Yo />. Marcelo de 
Ondarza, Secretario del Rey nuestro Se- 
ñor, lo hice escribir por su mandado.» — 
Siguen las firmas.— {C, L. de C, páginas 
40 y 41). 

Real cédula de 13 de Noviembre de 1817, 
disponiendo que los dueños de oficios 
enajenados de la Corona, puedan duran- 
te tres meses obtener cédula para que no 
se les tanteen mientras vivan, 

«D. Fernando VII, por la gracia de 
Dios, Rey de Castilla, de León, de Ara- 
gón, etc. 

Por cuanto habiendo tenido á bien 
remitir á consulta de mi Supremo Con- 
sejo de Hacienda, la exposición que di 
rigió á mis Reales manos en 26 de Abril 
de este afio el Almirante Duque de Vera- 
gua, su presidente, como encargado de 
laComisióndel valimiento de oficios ena- 
jenados de mi Real Corona, acerca de si 



debería continuar en la dispensación de 
las gracias que acordaba, en virtud de la 
Real orden de 80 de Enero del afio pasa- 
do de 1816, por la cual adopté como un 
nuevo arbitrio para el crédito publico, el 
conceder á los duefios de oficios enajena- 
dos de la Corona la gracia de que no pu- 
diesen ser consumidos ni tanteados du- 
rante los días de las respectivas vidas de 
los sirvientes, previo el servicio pecunia- 
rio que por ella debieran hacer según la 
clase del oficio, y les sefialase el presi- 
dente, en atención á que dichas gracias 
eran limitadas á solo la vida del que les 
servía, no obstante lo dispuesto en la 
Real cédula de 11 de Noviembre del mis- 
mo afio, respecto á haberse mandado 
en ella que fuesen tanteables todos los 
oficios enajenados de mi Real Corona, 
aunque sus títulos tuviesen la cláusula 
de no poderse tantear, pujar ni consu- 
mir por persona alguna. Después de ha- 
ber oído á mis tres fiscales, en consul- 
ta que me hizo el mismo Supremo Tribu- 
nal en 18 de Junio de este año, expuso 
cuanto tuvo por conveniente; y por reso- 
lución á ella,*conformándome con su pa- 
recer, he venido en declarar lo siguiente: 

Artículo 1.0 Todos los oficios enaje- 
nados de la Corona son á ella reversibles, 
y pueden ser tanteados, aunque hayan 
sido vendidos con la cláusula de perpe- 
tuos, y de no poder serlo, ó cualquiera 
otro que parezca lo prohiba, conforme á 
lo resuelto en Real cédula de 11 de No- 
viembre del afio próximo pasado. 

Art. 2.0 Todos los duefios y poseedo- 
res de los referidos oficios que quieran, 
ínterin su vida, continuar sirviéndolos é 
impedir que ninguna persona, pueblo ó 
comunidad se los tantee, pueden en el 
término de tres meses, contados desde 
la publicación de esta mi Real resolu- 
ción, impetrar, y obtener mis Reales cé- 
dulas para servirlos por el tiempo expre- 
sado, aprontando en recompensa de esta 
gracia aquel servicio que, en proporción 
á su clase, gradúe la oficina del valimien 
to, que está á cargo del Almirante presi- 
dente del referido mi Supremo Consejo 
de Hacienda. 

Art. 3.0 La cantidad que satisfagan 
por esta gracia, se destina al estableci- 
miento del crédito público, para que los 
inviertan en loa fines de su erección. 

Art. 4.0 Cumplidos que sean mis tres 
meses, no concederá el expresado mi Al- 
mirante presidente la gracia concedida, 
ni admitirá recurso alguno sobre el par- 
ticular. 
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Art. 5.^ La expretada gracia no se 
concederá en ningún oficio más que una 
sola vez, y ios sucesores no podrán de> 
tenerla-, aun cuando la soliciten ofrecien* 
do on nuevo servicio. 

Art. 6.^ La cantidad que el dueño ó 
poseedor satisfaga por la citada gracia, 
no aumenta el precio de la egresión y 
valimiento del oficio, y así pueden ser 
tanteados después de la muerte del que 
la obtenga, satisfaciendo solo el tanto 
ante el valor de la venta primitiva y va- 
limiento, con arreglo á las leyes y órde- 
nes que rigen en esta materia, las que 
quedan como estaban en toda su fuerza 
y observancia. 

Art. 7.0 Se permite á toda persona 
tantear todo oficio enajenado, con la ca- 
lidad de servirle por sólo los días de su 
vida. 

Art. 8.0 El dueño ó poseedor del ex- 
presado oficio, á quien se le tantee al te- 
nor del artículo anterior, tiene la prefe- 
rencia de servirle por sí ó por teniente 
dorante los días de so vida, siempre que 
deduzca esta acción en el término de on 
raes, contado desde que se le haga, sa- 
ber lo demandado y notifique el despa- 
cho para la presentación de los títulos, 
haciendo remisión del valor del oficio, 
debiendo quedar éste consumido verifi- 
cado su fallecimiento. 

Art. b.o Si el tanteante ofreciere, ade- 
más de la satisfacción del precio de la 
egresión y valimiento del oficio, el ser- 
vicio que el Almirante presidente le de- 
signare con destino al crédito público, 
se tendrá por subsistente la demanda, á 
menos que el dnefio, dentro del término 
de dos meses de la notificación, además de 
lo referido en el anterior artículo, se alla- 
ne á aprontar el mismo servicio, en cayo 
caso será igualmente preferido. 

Art. 10. Los oficios que sean tantea- 
dos, pasados los tres meses de la publica 
ción de esta mi Real resolución, serán 
inmediatamente consumidos luego que se 
consigne el precio de la egresión, con 
arreglo á las leyes y práctica estableci- 
da, sin que se admita á sus dueños y po- 
seedores ninguna acción que se dirija á 
entorpecer se verifique. 

Publicada en Consejo pleno esta mi 
Real resolución, acordó su cumplimiento 
y expe<lir esta mi Real cédula; y á fin de 
que los preinsertos artículos que com- 
prende, tengan la más puntual observan* 
cia, es mi soberana voluntad que el pre- 
sidente y los del mencionado mi Supre- 
mo Consejo de Hacienda, intendentes y 



subdelegados de rentas y demás perso- 
nas á quienes en cualquier manera toque 
ó tocar pueda su cumplimiento, los vean, 
guarden y ejecuten, hagan guardar, cum - 
plir y ejecutar inviolablemente en toda» 
sus partes, según y como en ellos se pre- 
viene, sin ir ni permitir se vaya contra 
su tenor y forma en manera alguna; an • 
tes bien, para su puntual ejecución, den 
las órdenes y providencias que conven- 
gan, que así es mi voluntad se ejecute; 
y asimismo que se tome razón de ella en 
las contadurías generales de valores y 
distribución de mi Real Hacienda, y en 
la de la comisión del valimiento. 

Dado en Palacio á 1 8 de Noviembre 
de i 81 7.— Yo BL Rky.— Yo D, Marcelo de 
Ondarza, Secretario del Rey nuestro 8e 
ñor, lo hice escribir por su mandado.-- 5i 
guen las firmas.* (C. L. de C, págs. 41 
ái9). 

Real orden de 10 de Febrero de 1818, sus 
pendiendo los efectos de la Real cédula 
de 13 de Noviembre anieriot\ sobre tan- 
teo de oficias enajenados de la Corona. 

{Hac.) cExcmo. Sr.: El Rey nuesfro 
Señor se ha servido acceder á loque V. E. 
propoiye con respecto á que queden en 
suspenso los efectos de la Real cédula de 
18 de Noviembre último, relativa á que 
los poseedores de oficios enajenados pue- 
dan solicitar y obtener en el término de 
tres meses la gracia de que no les sean 
tanteados durante su vida, hasta que ei 
Consejo consalte sobre las diversas re- 
clamaciones qoe contra ellas se han he- 
cho, y S. M. se sirva resolver en sa vis- 
ta lo que tenga por conveniente. 

Dios, etc. Palacio 10 de Febrero de 
1818.> (C. L de C\ págs. 43 y 44). 

Real orden de 9 de Junio de 1838, man' 
dando proceder al tanteo de las alcai- 
días enajenadas de la Corona, y deter- 
minando el modo de verificarlo, 

(Oob.) «Aprobadas por S. M. las bases 
sobre las cuales ha de fundarse el siste 
ma de cárceles y casas correccionales del 
Reino, y resuelta á que en todas las pri- 
siones se establezca la separación, ocupa 
ción, instrucción, disciplina, seguridad, 
salubridad y continua inspección, ha dis- 
puesto remover con mano fuerte todos 
los obstáculos que á esto puedan oponer- 
se y poner en ejecución las sabias leyes 
que sus gloriosos progenitores han dicta- 
do en todos tiempos para el buen regí- 
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men y «ervioio de aquellos establecí- 
mientoa. 

Uno de loa primerea y qne más inflajo 
Uenen en el mal régimen de loa miamoa 
ea el aervlcio que auele hacerae de laa 
alcaidíaa por propietarioa ó tenientea, 
loa cnalea han tratado y tratan, general- 
mente hablando, de beneficiar aua plaaas 
i coata de loa pobrea encarceladoa, com- 
prometiéndoae á vecea la baena y aegnra 
cnatodia, y reanltando dafioa incalcula- 
blea del alaterna que aigaen por au pecn- 
liar interés. Para evitarlo y establecer de 
ana vea un aiatema fijo, que al miamo 
tiempo que proporcione loa medios de 
exiatencia á loa preaoa, reporte laa ven- 
ta jaa de un régimen bueno y constante- 
mente aeguido, ha tenido á bien 8. M., 
reaolver lo aiguiente: 

1.0 8e procederá inmediatamente por 
loa Ayuntamientoa, previa la aprobación 
de laa Diputacionea provinciales, á intro- 
ducir laa demandaa de tanteoa de alcai- 
días de cArcelea, cuya incorporación á la 
Corona interesa eaencial mente para el 
buen régimen de eata clase de establecí- 
mientoa, dándoae cuenta en el término 
preciao de un mea de haberae ejecutado, 
ó si hubiere fundados motivos para no 
hacerlo, ezpreaando cuálea aean. 

2.0 Laa vacantea de alcaidíaa de eata 
eapecie cuando ocurran, no principiarán 
á aervirae por propietarios ó tenientes, 
como tampoco loa empleoa aubalternoa 
de laa cárcelea sin la aprobación del Go- 
bierno, con la ¿ircnnstancia de que no se 
le propondrá aino personas que reúnan 
laa cnalfdadea neoeaariaa para deaem pe- 
fiar bien eatoa oficioa. 

8.0 Loa que en adelante hayan de 
aervir laa alcaidías han de tener arraigo 
ó preatar fianzas con personas que lo 
tengan, de moralidad, buen concepto pú- 
blico, no procesados, no menores de 
treinta y cinco añoa, caaadoa y que aepan 
por lo menos leer, ^escribir y contar, sin 
que en adelante ae provean estas plazaa 
en quíenea no reúnan loa requisitos ex- 
preaadoa. 

4.0 Loa alcaidea actualea que ae ha- 
llen en eate caso, sean propietarioa ó te- 
nientes, continuarán en el goce de sus 
empleos haata el arreglo definitivo, y 
poateriormente si á ello se hicieren aeree- 
dorea. 

6.0 Se establecerá por punto general 
número auficiente de empleados subal- 
ternoiT, con arreglo al de loa presos qne 
por un cálculo prudente se presuma pue- 
de haber, les cnalea han de eatar aufi- 



cientemente dotadoa y pagadoa de los 
productos de laa alcaidías que se disfru- 
tan en propiedad, ó por arriendo, alendo 
pagadas sus asignacionea antea de perci- 
bir aquélloa cantidad ninguna de la qne 
produzcan los derechos de cárceles. 

6.0 Aunque la elección de estos em- 
pleadoa corresponda á los alcaidea pro- 
pietarioa, de quienes es la principal res- 
ponsabilidad, mientraa tengan aua em • 
pleoa por este título, nunca echarán mano 
ni propondrán aino sujetos de moralidad 
buena opinión, no proceaadoa, mayorea 
de veinticinco afioa, de buena aalud^ que 
aepan leer y eacribir, y capacea de con- 
currir con los alcaides á la realización de 
laa grandea ideaa que S. M. ae ha pro- 
puesto llevar adelante. 

7." Loa jefea políticoa remitirán á 
este Ministerio, en el término prefijado, 
una razón puntual y exacta de todoa los 
alcaides de las cárceles que hay en la 
capital de au provincia y en loa puebloa 
cabeza de loa partidos judicialea, expre- 
sando por quién han sido nombrados, si 
tienen sus plazaa como propietarioa ó 
por arriendo, y lo qne pagan en este caao; 
debiendo comprenderse en ella todos los 
dependientes, manifestando ai hay bas- 
tante número con proporción á los pre- 
sos que acostumbran á reunirse, ai las 
dotacionea aon ó no auficientes y ai 
aquéllos reúnen la aptitud y demáa cir- 
cunstanciaa requeridas para servir sus 
cargos á aatiaf acción. 

Todo lo que comunico á V. S. de Real 
orden para au inteligencia y puntual 
cumplimiento, en el concepto de que no 
BÓlo dará V. S. cuenta de laa demandas 
de tanteo de alcaidías que se introduzcan 
por los Ayuntamientoa, aino qne seguirá 
comunicando á este Ministerio, cada 
quince dias, el progreso y estado de eate 
negocio. Tanto para ello cuanto para lo 
demás concerniente al arreglo de cárce- 
les, exige 8. M. una actividad tan grande 
como urgente ea la necesidad de atender 
á un servicio que requiere por momentoa 
eficaz mejora, y sobre el cual no permi- 
tirá dilaciones ni entorpecimientoa de 
ninguna especie. 

Dios, etc. Madrid 3 de Junio de 1888.» 
(C. L. de a, paga. 90, 91 y 92). 

Eeal orden de 12 de Enero de 1839, de- 
terminando en qué forma y con qtU 
fondos han de interponer los Ayunta- 
mientos las demandas de tanteo de al- 
caidias enajenadas. 



{Qob.) 
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na gobernadora con lo propaeato por la 
Comisión especial de arreglo de cárce- 
les, se ha servido mandar que las de- 
mandas de tanteo de alcaidías, de qoe 
trata la circular de 9 de Junio último, se 
introduzcan, previa la aprobación de las 
Diputaciones provinciales, como en la 
misma se dispone, por los Ayuntamien- 
tos de las capitales donde estuvieren las 
cárceles, por de pronto con lo^ fondos 
que tuvieren y sin perjuicio de reinte- 
grarse á costa de la provincia por repar- 
tos equitativos y proporcionados. 

De Real orden, etc. Madrid 12 de Ene< 
ro de 1839.» (O. L, de C, pág. 98). 

Real orden de 26 de Enero de 1840, man- 
dando que desde luego cesen en sus car- 
gos los alcaides propietarios y los tenien- 
tes nombrados por éstos y determinando 
el modo de sMtituirlos ¿indemnizarlos, 

{Oob,) * Intimamente convencida Su 
Majestad de la necesidad de mejorar las 
cárceles y de formar en todo el Reino 
los establecimientos penales y de correc- 
ción como exigen los adelantos de la ci- 
viÜEación y de la filosofía, no ha omiti- 
do medio alguno para llevar á efecto una 
obra de tanta importancia. La humani- 
dad, las costumbres y la seguridad públi 
ca se interesan á la ves en su realización, 
pero se oponen á ella intereses creados 
por el transcurso de mucho tiempo y los 
vicios é inveterados abusos consentidos 
por la indolencia ó pocas veces atacados 
con decisión y vigor. Llamaban la aten- 
ción, entre todos, como los más perjudi 
cíales y aun funestos, la falta de los requi- 
sitos y cualidades necesarias para cum- 
plir sus deberes en las personas encarga- 
das del régimen de las prisiones; el dere- 
cho adquirido por algunos particulares de 
nombrar los alcaides con pocas restriccio- 
nes y con escasa intervención del Gobier- 
no; la estrechez ó mala distribución délos 
edificios, impropios para llenar los obje- 
tos que se han propuesto las leyes; la nu- 
lidad de los sueldos y la falta de recur- 
sos, sin los cuales vanamente se intenta- 
rá mejorar el sistema carcelario, y menos 
establecer el penitenciario y correccio- 
nal, de modo que basten á reformar las 
costumbres y á prevenir la repetición de 
be delitos. 

Las Prisiones han sido generalmente 
focos de corrupción é inmoralidad, y 8u 
Majestad quiere que llegue un día en 
que sirvan para la corrección y enseñan- 
za de los infelices, á quienes la mala 



educación ó la miseria han precipitado 
en el crimen. 

Oon este fin se fijaron en circular de 
6 de Marzo de 1888 las primeras bases 
para una reforma total, encomendando á 
una Comisión especial, compuesta de 
personas celosas ó ilustradas, la forma- 
ción de un proyecto de reglamento de 
cárceles, con cuya observancia se asegu- 
rase la conveniente distribución de los 
edificios destinados á ellas, de modo que 
estuviesen completamente separados los 
reos de diferentes delitos, los detenidos 
y confinados, y los de distintos sexos y 
edades, sin olvidar lo necesario para es- 
tablecimiento de enfermerías y talleres. 

Correspondiendo la Comisiona la con- 
fianza de S. M., mientras en virtud de 
nueva autorización se ocupaba de la foi- 
mación del reglamento general para to- 
dos los establecimientos penales, propu- 
so como primeras é indispensables me- 
didas el tanteo de todas las alcaidías, la 
fijación de las calidades que debían reu 
nir los que hubiesen de servirlas, la me- 
jora de los edificios que fueren otiles 
para plantear el nuevo sistema, y la apli- 
cación á tan filantrópico objeto, de con- 
ventos suprimidos 

En conformidad de lo propuesto se ex- 
pidió la circular de 9 de Junio de 1838, 
por la cual se mandó que los Ayunta- 
mientos, previa la aprobación de las Di- 
putaciones provinciales, introdujesen las 
demandas de tanteo de las alcaidías de 
cárceles, dando cuenta en el término de 
un mes de haberlo ejecutado, ó de, las 
cansas que hubiesen impedido hacerlo. 
Para aprovechar los edificios útiles se 
determinó su distribución estableciendo 
bases, que observadas exactamente lle- 
nasen los objetos que S. M. se había pro- 
puesto al dictar la Real orden de 5 de 
Marzo de 1888, y se previno á los jefes 
políticos y Diputaciones provinciales, 
que en un breve término propusiesen la 
aplicación de los conventos que juzgasen 
más convenientes, dándoles instruccio 
nes para proceder en esta designación. 
En vista de esta orden se han aplicado 
muchos en diversas provincias, y se han 
pedido otros que sucesivamente se irán 
destinando á este objeto. 

Todas estas disposiciones han sido y 
serán insuficientes mientras no se reali- 
ce el tanteo de las alcaidías; pero éste, 
apesar de su conocida importancia, ha 
encontrado tantas resistencias y obstácu- 
los, que la acción del Gobierno, ocupado 
sin cesar de graves y nrg^ntes atencio- 
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nee, no ha sido hasta el día bastante pa- 
ra BOperarlos. £1 modo de verificar loa 
tanteos, los fondos con qae los Ayunta- 
mientos habían de atender á este prefe- 
rente objeto, han dado ocasión á dilacio- 
nes y consultas, fundadas algunas y evi- 
dentemente dirigidas otras á entorpecer 
la e|ecución de las disposiciones adopta- 
das. Entre todas ha llamado principal- 
mente la atención de 8. M., la duda pro- 
puesta por el Ayuntamiento de Madrid, 
sobre si verificado el tanteo le correspon- 
derían sus consecuencias, por expresar 
en ella que en otro caso creía, con arre- 
glo á la ley, no poder emplear los fondos 
del común para ajenas adquisiciones. 

Para resolver acertadamente, 8. M. 
creyó útil oir á la Junta consultiva de 
este Ministerio y á la Comisión especial 
de cárceles. Pendiente de su informe la 
exposición del Ayuntamiento de Madrid, 
la Sociedad formada en esta Ck>rte para 
la mejora del sistema' carcelario elevó 
á 8. M. otra en 8 de Diciembre del afío 
próximo anterior, solicitando la reden- 
ción de los oficios de alcaide de las cár- 
celes para que fuesen de libre nombra- 
miento del Gobierno, y 6. M. tuvo por 
conveniente oir también acerca de ella el 
dictamen de las expresadas corporacio- 
ciones. Habiéndole evacuado con singu- 
lar tino y circunspección, S. M., persua- 
dida de la urgente necesidad de que las 
alcaidías salgan del dominio de particu- 
lares, previa la oportuna indemnización, 
de que nada puede ser más útil á la po- 
blación de Madrid y á las demás de la 
Monarquía, cuyas cárceles se hallan en 
igual caso, que la adopción de una refor- 
ma sin la cual serán infructuosas las de- 
más que se intenten, y de las cuales ni 
un momento apartará su soberana aten- 
ció, solícita siempre de la mejora de las 
costumbres y de cuanto conduzca al bien 
del Estado, penetrado de que ningún 
perjuicio recibirán las corporaciones que 
ateniéndose á las reglas establecidas eje- 
cuten los tanteos con sus fondos, repu)- 
tándose la anticipación de éstos con ca- 
lidad de reintegrable, ha resue.to se ob- 
serven las disposiciones siguientes: 

1.a Los que posean oficios de alcai- 
des de cárceles por concesión graciosa de 
la Corona, y los que en virtud de nom 
bramiento de los propietarios los desem- 
peñan actualmente, cesarán de ejercerlos 
tan luego como llegue á su noticia esta 
circular. Los jefes políticos nombrarán 
las personas que hayan de sustituirlos 
interinamente, ó los confirmará en el 



mismo concepto en sas cargos si los juz- 
gan merecedores de esta confianza. 

2.a Los Ayuntamientos de poblacio- 
nes donde los oficios de alcaide hayan 
sido enajenados de la Corona á título 
oneroso, procederán sin dilación á intro- 
dnclr las correspondientes demandas de 
tanteo en la forma prevenida en la cir- 
cular de 9 de Junio de 1888. 

S.ft IjOs Ayuntamientos satisfarán el 
valor de las alcaidías. Para su debido 
reintegro, las Diputaciones de cada pro- 
vincia propondrán los arbitrios Dueños 
gravosos y de más fácil y pronta recau- 
dación, los cuales se repartirán de una 
manera proporcional y justa entre todos 
los pueblos de la misma. 

4.a No tendrán derecho á este rein- 
tegro siempre que aparezca de los títulos 
de los propietarios actuales, que verifi- 
caron la enajenación de las alcaidías y 
recibieron el precio de la egresión. 

6.a Para juzgar este punto, los pro- 
pietarios presentarán, dentro del término 
de quince días, á las Diputaciones pro 
vinciales respectivas, los títulos primor- 
diales de su adquisición. 

6.A Debiendo ser las cárceles de Ma- 
drid el modelo de todas las demás del 
Estado, depositándose en ellas conside 
rabie número de reos de diversas proce- 
dencias, y reclamando urgentemente el 
interés público la ejecución de la refor- 
ma, acordada en Real orden circular de 
9 de Junio de 1888, 8. M., deseando dar 
un testimonio solemne del vivo interés 
con que mira las mejoras de las cárceles, 
ha resuelto que desde luego se proceda 
al tanteo de las alcaidías de las de villa 
y de corte, anticipándose de los fondos 
del Ministerio de la Gobernación las can- 
tidades necesarias, sin perjuicio del rein- 
tegro prevenido en el caso de que habla 
el art. 4.o de esta circular. 

7.^ Los propietarios de las expresa- 
das alcaidías presentarán al jefe político 
de Madrid, en el término prescrito por 
el art. S.*), los títulos de su propiedad, 
para que procediendo inmediatamente á 
la liquidación de las cargas que tengan, 
se acuerden la forma y medios de cubrir- 
las y la justa indemnización de aquéllos. 
8.^ 8. M., á propuesta de los jefes 
políticos, y oyendo á las autoridades y 
corporaciones que tengan por conve- 
niente, nombrará en lo sucesivo los al- 
caides de las cárceles, cuyos oficios re- 
viertan á la Corona ó sean tanteados, 
conforme á las disposiciones de esta cir- 
cular. 
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9> Los jefes políticos vigilarán so 
curaplimiento y procurarán remover 
cnantoB obstáculos se opongan á él, dan- 
do cuenta á S. M.; en la inteligencia de 
que verá con singular aprecio el celo que 
desplieguen para satisfacer sus benéficas 
miras, y mostrará su RcpI desaproba- 
ción á los que por su indecisión ó apatía 
dejen frustradas las gratas esperanzas 
que ba concebido. 

De Real orden, etc. Madrid 26 de Ene- 
ro de ISiO," Calderón Collantei.^ Sr. Je- 
fe pQlítico de > (C. L, de C, págs. 100 

á 108). 

Orden de la Dirección general de 29 de 
Junio de 1874^ sobre tanteo de la cárcel 
de Zaragoza, 

'y 

Pronunciada sentencia por la Sala 8.^ 
del Supremo Tribunal de Justicia, en el 
pleito entre D. Joaquín Jiménez Óenar- 
be y la Administrnción del Estado, sobre 
revocación de la orden que le declaró 
cesante del cargo de alcaide de esa cár- 
cel que desempeñaba, siendo favorable 
á la pretensión introducida, esta Direc- 
ción acordó su reposición, en cumpli- 
miento á su fallo, según V. S. conocerá 
por la comunicación que separadamente 
le dirijo. 

Pero como quiera que ta legislación 
administrativa tiene tanta validez é iro« 
portancia como las leyes por que la na- 
ción se rigen y desde la época de 1820 se 
han publicado varias sobre abolición de 
mayorazgos, vinculaciones, censos, ju- 
ros^ prestaciones sefioriales y oficios 
enajenados, que de subsistir en la pre- 
sente época sería contrariar su espíritu 
y tendencia, haciendo incompatible el 
sistema de administración emprendido; 
esta Dirección ha resuelto que V. S. haga 
saber al Ayuntamiento de esa ciudad, 
que sin pérdida de momento, en conso- 
nancia á la Real orden de 26 de Enero 
de 1840, casos 2.o y 8.", proceda á intro- 
ducir la correspondiente demanda de 
tanteo, en la forma prevenida en la cir- 
cular de 9 de Junio de 1888, dando 
cuenta de sn cumplimiento y tñensual- 
mente hasta la terminación, de los ade- 
lantos que obtenga. 

Lo digo á V. 8. para su Conocimiento 
y que se sirva comunicarlo á la Diputa 
ción y Ayuntamiento de esa ciudad. 
Dios, etc. Madrid 29 de Junio de 1874. — 
Acufkt,'^Sr, Gobernador de Zaragoza. 



Orden de la Dirección aeneral de 15 de 
Octuhre^e 1874^ aoore tanteo de la 
cárcel de Zaragoza, 

Vista la consulta que hace el Ayunta- 
miento de esa ciudad, remitida por- con- 
ducto de y. S. en comunicación de 5 del 
actual; 

Oonaiderando que la cansa que la mo- 
tiva no es suficiente á paralizar la acción 
de tanteo preseripta en la legislación vi- 
gente: 

Considerando que la acción del posee- 
dor del oficio extinguido y suprimido, 
queda expedita con sujeción á la misma 
legislación: 

Considerando que llevada á ca'bo la 
demanda de tanteo ordenada respecto á 
la Alcaidía de la cárcel de la ciudad, que- 
da libre y expedita la acción adminis- 
trativa; 

Se ha resuelto oficiar á Y. S. para que 
se sirva hacer saber al Ayuntamiento 
proceda sin la menor demora á cumpli- 
mentar lo ordenado por esta Dirección 
en fecha 29 de Junio. 

Lo que participo á V. 6. ptra m ooflio- 
cimiento y efectos consigtiief^tes. Dios, 
etcétera. Madrid 16 de Octubve de 1874. 
Br. Gobernador civil de ^aragoHa. 

Véase Alealde, tomo I, págs. 27 á 88). 

tí 
* * 

OoMBNTARio.— Según puede verse en 
las disposiciones que en el presente ar- 
tículo se insertan, ha existido un plausi- 
ble y perseverante empefio en revertir al 
Estado los oficios enajenados de la Co- 
rona. 

Constituían tales actos de enajenación 
las últimas manifestaciones del régimen 
patrimonial de los monarcas absolutos. 
Restringida primero y suprimida más 
tarde la facultad de los reyes de ceder ó 
enajenar territorios, se adoptó el proce- 
dimiento de adjudicar oficios y empleos 
á particulares, en perjuicio de la potes- 
tad y de las funciones integrales del Es- 
tado, sobre todo de las relativas al cum- 
plimiento del fin jurídico en la vida so- 
cial. En este caso se encontraban las al- 
caidías ó jefaturas de cárceles, ylá ello 
era debida principalmente la deplorable 
situación en que los establecimientos se 
hallaban. 

Pugna con el procedimiento y finali- 
dad de la administración de justicia el 
que las cárceles constituyan propiedad 
particular, que los alcaides funden sos 
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medios de sabsistencia en los recursos 
que puedan obtener de los encarcelados 
y que la suerte de éstos dependa del cri- 
terio individual y los sentimientos eg;o(s- 
tas ó altruistas que aquéllos puedan 
tener. 

Afortunadamente, las tendencias de la 
legislación que insertamos y la labor de 
los que dictaron las disposiciones aboli- 
cionistas y de los encargados de aplicar- 
las, han transformado aquel orden de co- 
sas y concluido con los males que del 
mismo derivaban. Sólo queda en la ac- 
tualidad un oficio enajenado de esta cla- 
se: la alcaidía de la cárcel de Zaragoza, 
de la cual nos hemos ocupado en el to- 
mo I, págs. 27 á 88, según queda refe- 
rido. 

Entendemos que esta excepción, ver- 
dadera reminiscencia feudal, dej)e des- 
aparecer, no sólo porque así lo requieren 
el espíritu y letra de la legislación gene 
ral, sino también por la reforma que se 
ha operado en el personal de Prisiones. 

Hoy constituyen los funcionarios un 
Guerpo; y para el ingreso en él, para lle- 
gar ak-dÁsempefio de los cargos, se re- 
qvferea pruebas de capacidad y compe- 
teaoia qss no se han exigido á los alcai- 
des. Técnico es el personal de la- misma 
Priatón de Zaragoza, é excepción de su 
mencionado alcaide; y prescindiendo de 
las personas, y teniendo para ellas los de- 
bidos respetos, atendiendo á lo que exige 
una buena organización penitenciaria, 
parécenosque se compadece poco con el 
servicio el que se destinen á aquel esta- 
blecimiento funcionarios de competencia 
probadada ante los respectivos tribuna- 
les y que no se hayan pedido tales prue- 
bas al jefe que ha de dirigirlos y disci- 
plinarlos; que disponiendo las leyes que 
todo funcionario perciba su sueldo y sólo 
la asignación prefijada, el jefe de la Pri- 
sión referida no le tenga y dependa su 
remuneración del mayor ó menor con- 
tingente de reclusos;' que todos los em 
pleados del Guerpo se hallen sujetos á la 
disciplina que establecen las disposicio- 
nes en vigor, así para los premios como 
para los correctivos, y que el jefe de una 
cárcel tan importante como la de que sé 
trata, se halle exento de lo que esa legis 
lacfón preceptúa, tanto en la parte res- 
trictiva cnanto en la remuneratoria. 

Por esto debe hacerse la reversión de 
aquel empleo al Estado, indemnizando 
debidamente, como es justo, á su actual 
poseedor. Existe, es verdad, una senten- 
cia que le ampara en sus derechos de 



propiedad en el oficio; pero por encima 
de los derechos particulares se halla el 
interés general del Estado y la necesidad 
de organizar los servicios según su ín- 
dole y su importancia reclaman; y si 
para la reversión que se indica no fuera 
oportuna una demanda de tanteo, estaría 
justificada la expropiación forzosa por 
causa de utilidad pública, previa la in- 
demnización que procediera. 



OPOSICIÓN. — Medio de demostrar 
su suficiencia técnica el aspirante á un 
cargo. 

A nuestro ver^ constituye la oposición 
el proceder que ofrece/más garantías de 
acierto para una buena elección de fun- 
cionarios, y es, sin duda, el que más se 
conforma con las exigencias de los servi- 
cios, que requieren la debida competen- 
cia para su buen desempeño. 

Por esto, en la mayor parte de los or- 
ganismos, así oficiales como particulares, 
se han exigido y se exigen oposiciones 
para su constitución ó se ha recurrido á 
ellas para su reforma ó para vigorizarlos. 

No obstante sus ventajas, el sistema 
de la oposición para conseguir los car- 
gos públicos tiene sus impugnadores, 
por la parcialidad que puede existir al 
adjudicar las plazas, por las influencias 
que pueden ejercer presión sobre los 
Tribunales ó por estímulos de otra índo- 
le que pueden mover el ánimo de los 
jueces y darle una dirección contraria á 
la justicia. ¿Pero es que todo ello no pue- 
de ocurrir, y en mayor grado cuando la 
provisión de los empleos se deja á la 
arbitrariedad y al favor? 

Aparte esto, aquellos, inconvenientes 
son fáciles de obviar nombrando para 
juzgadores á personas de alta probidad, 
de inquebrantable rectitud y de recono- 
cida competencia, procurando además, 
para el mayor acierto y la mejor elec- 
ción, que pertenezcan al mismo organis- 
mo y que hayan ingresado en él por 
igual medio. 

La libre elección, que place mucho á 
quien desea dispensar mercedes y agra- 
da más á quien sólo á este procedimien- 
to confía el logro de sus anhelos y el 
conseguir posición, es lo más contrario 
á lo que las funciones y los servicios de- 
mandan, porque la experiencia demues- 
tra que son pocas las elecciones acerta- 
das y muchas las que se hacen con des- 
graciada fortuna. 
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«Para hacer una casa, es neceaario 
saber hacerla >, decía la eximia pensado- 
ra Dofia Concepción Arenal; y para ad- 
qnirir los conocimientos adecnados, se 
requiere intenso trabajo y larga labor, 
que cuestan los consiguientes desvelos 
y fatigas y que no suelen tomarse los 
que sin molestias pueden lograr sus 
deseos. 

Nuestro criterio, favorable á las opo- 
siciones, se robustece con la práctica se- 
guida en la actualidad, y con las dis- 
posiciones que regulan la entrada en ios 
Cuerpos más relacionados con el objeto 
de esta obrí^, así de la clase militar, como 
del orden civil. 

Véanse: en Andltor de Onerraf Be- 
glamento del Cv^erpo jurídico, art. 2.o, (to 
mo I^ pág. 109); en Cnerpo de Prisiones^ 
Reales decretos de 28 de Junio de 1881, 
18 de Junio de 1886 y 16 de Marzo de 
1891 (pág. 890 y siguientes del mismo 
tomo), y en Tribunales^ Ley orgánica del 
Poder judicial (art. 80 y siguientes del 
título II y reglamento de 8 de Octubre 
de 1888). 



ORDEN PÚBLICO.— Estado normal 
en que la población vive sin peligros 
que amenacen su tranquilidad ó su exis- 
tencia. 

Real orden de 14 de Abril de 1849, rela- 
tiva á las atribuciones de las autorida-. 
des tnilitares y judiciales en las provin- 
cias declaradas en estado de sitio, 

(Grac, y Just) «He dado cuenta á la 
Reina del conflicto ocurrido entre la 
Audiencia territorial de Valencia y el 
capitán general de la misma ciudad, con 
motivo de la reclamación hecha por esta 
autoridad de una causa criminal forma- 
da ante el Juzgado de primera instancia 
de Játiva, por muerte violenta dada á un 
malhechor llamado Bautista Benet, fun- 
dándose en el bando que publicó en 28 
de Septiembre último al declarar en es- 
tado de sitio el distrito de su mando, en 
cuyo art. *2.<^, si bien ordenó que las auto- 
ridades civiles continuaran en el ejerci- 
cio de sus funciones aunque con depen- 
dencia militar en lo que se refiere á tran- 
quilidad pública y persecución de sus 
perturbadores, se reservó además enten- 
• der en los asuntos que reclamasen su 
particular atención. Para adoptar en 
asunto9 de tanta gravedad como impor- 



tancia ana resolución conveniente, tavo 
á bien 8. M. oic el dictamen del Tribunal 
Supremo de justicia, el cual, al evacuar- 
lo, expuso, entre otras cosas, que, sin 
embargo de corresponder á la clase de 
delito común sin tener conexión inme- 
diata y directa con el orden público el 
que ha motivado la formación de la can- 
sa reclamada por la referida autoridad' 
militar, bajo cuyo concepto es ajeno de 
su competencia, no existiendo una dis- 
posición general en la materia, se hallan 
limitadas las facultades de las Audien- 
cias en este caso y otros de igual natn • 
raleza, mientras no se adopte la expre- 
sada disposición, á exponer á la autori- 
dad militar lo que convenga para sacarla 
de su equivocación, y recurrir, siendo 
esto ineficaz, al Gobierno para la oportu- 
na providencia. 

Enterada la Reina, y teniendo presen- 
te que en el art. l.o, tít. III, tratado VII 
de las Ordenanzas del Ejército, que es el 
que regula las atribuciones de los capi- 
tanes generales en estado de sitio, se 
concede á éstos facultades para promul- 
gar los bandos que crean conducir al 
mejor servicio, los cuales serán la ley 
preferente en los casps que explicasen, 
y comprenderán las penas que impusie- 
ren á todos los que declarasen en ellos; 

S. M., con acuerdo del Consejo de Mi- 
nistros, se ha dignado resolver (|ne en 
casos como el presente, y según lo in- 
formado por el Tribunal Supremo, se li* 
miten las Audiencias á exponer á la auto- 
ridad militar lo que proceda, á fin de que 
desista de su reclamación, y recurrir á 
8. M., siendo esto ineficaz, para que 
adopte la resolución oportuna. 

De Real orden, etc. Madrid 14 de Abril 
de 1SÍ9, ^Arrazola.^Sr. Regente de la 

Audiencia de > (C, L , tomo XLVI, 

pág 842). 

Ley de 23 de Abril de 1870, regulando la 
foí*ma y medios necesarios para el sos- 
tenimiento del orden público. 

(Qob.) «D. Francisco Serrano y Do- 
mínguez, Regente del Reino por la vo- 
luntad de las Cortes soberanas: á todos 
los que la presente vieren y entendieren, 
sabed: Las Cortes Constituyentes de la 
Nación española, en uso de su soberanía, 
decretan y sancionan lo siguiente: 
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TITULO PRIMERO.-Dbl mtado 

DH PRBYKKOlOK T ALARMA 
GaPÍTOLO PBIMBRO. 

Sección pt-imera, 

Artícalo 1.0 Las dispoBicionea de esta 
ley eerán aplicablea únicamente coando 
•e kaya promulgado la ley de soapensión 
de garantías á qne se refiere el art. 81 
de la Conatitación, y dejarán de aplicar- 
se cuando dicha aaapeusión haya aido 
levantada por laa Cortea. 

Art. 2.0 Son objeto de eata ley: 

1.0 Laa medidaa gabernativaa qae 
laa aatoridadea civilea y militarea pue- 
den y deben adoptar para mantener y 
reatablecer el orden público, y para pre- 
venir loa delitoa contra la Conatítución 
del Eatado, contra la aeguridad interior 
y exterior del mismo y contra el orden 
público, que la vigente ley penal con- 
dena. 

2.0 La competencia de loa jnecea y 
Tribunalea en laa cauaaa criminalea que 
ae formen aobre dichoa delitoa, y el pro- 
cedimiento á qne óataa han de ajuatarae. 

Sección segunda. 

Art. S .0 Publicada la ley de anapen- 
aión de garantiaa á que ae refiere el ar- 
tículo l.o, se conaidera declarado por el 
miamo hecho el eatado de prevención, 
hallándose facultada deade eate momen- 
to la autoridad civil para adoptar cuan- 
taa medidaa prevenlivaay de vigilancia 
conceptúe convenientea, á fin de aaegu* 
rar el orden público. 

Art. 4.* La autoridad civil excitará 
por oficio á la judicial para que proceda 
deade luego contra loa que comprenda 
que aon reaponeablea en algún aentido 
de loa delitoa expreaadoa en el art. 2.^ 

Art. 6.0 81 ae formaren grupoa, dicta- 
rá las medidaa oportnnaa para au diao- 
lución, intimando á loa fautorea y auxi- 
liarea de la agitación que se disuelvan; 
y en el caso de no ser obedecida á la 
tercera intimación, utilizará la fuerza de 
que disponga al efecto de reatablecer la 
calma y dejar expedita la vía pública. 

Art. 6.* Propondrá al Gobierno, y en 
caao urgente acordará, desde luego, la 
suspensión de las publicaciones que pre 
paren, exciten ó auxilien la comisión de 
loa delitoa de que habla el art. 2.o de esta 
ley, y aefialadamente loa comprendidoa 
en loa arta. 167 y 174 del Código penal, 
dando cuenta al Gobierno de laa deter- 



minadonea qne sobre eate punto adopte. 

Recogerá loa ejemplarea que encontra- 
re de aquellas publicaciones, remitían- 
doloa con laa peraonaa reaponaablea de 
los delitoa expreaadoa al Juzgado ordina 
rio competente para loa efectoa de jua- 
ticia. 

Art. 7.0 La autoridad civil, en este 
eatado, podrá detener y detendrá á cual- 
quier peraona ai lo considerase necesario 
para la conservación del orden. 

Los detenidos en esta forma no debe- 
rán confundirse con loa presos y deteni- 
dos por delitos comunes. 

Art. 8.* Podrá asimismo compeler á 
mudar de residencia ó domicilio á las 
personas que considere peligrosas ó con- 
tra las que existan racionales sospechas 
de participación en dichos delitos. 

El cambio de domicilio no podrá de- 
cretarse á más de 160 kilómetros de dis- 
tancia del pueblo del compelido á mu- 
darle. 

Art. 9.0 El destierro que desde luego 
puede acordar la autoridad á una distan- 
cia que no exceda de 250 kilómetros, se 
entiende levantado de hecho y derecho, 
así como el cambio de domicilio, termi- 
nado que haya el período de suspensión 
temporal de las garantías constituciona- 
les, si antes no fueren éstas restable- 
cidas. 

Los motivos de las providencias á que 
se contraen este y los tres anteriores ar- 
tículos se harán constar en acta que se 
levante ó expediente que se forme antes 
ó después de llevarlas á ejecución. 

Art. 10. La autoridad civil podrá tam- 
bién entrar en el domicilio de cualquier 
espafiol ó extranjero residente en Espa- 
ña sin BU consentimiento y examinar 
sus papeles y efectos; pero nada de esto 
podrá verificarse sino por la misma auto- 
ridad ó por un delegado suyo provisto 
de orden formal y escrita. En uno y otro 
caao, el reconocimiento de la casa, pape- 
les y efectos tendrá aiempre qne ser pre- 
senciado por el dueño ó encargado de la 
misma, ó uno ó más individuos de su fa- 
milia, y por dos vecinoa de la propia 
caaa ó de laa inmediataa, si ae hallaaen 
en ellaa, y en au defecto por doa vecinoa 
del miamo pueblo. 

No hallando en ella al dueño ó encar- 
gado de la caaa ni á ningún individuo de 
la familia, se hará el reconocimiento á 
presencia únicamente de los dos vecinos 
indicados, levantándose acta del recono 
cimiento, que firmará con ellos la auto- 
ridad ó BU delegado* 
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Guando un delincuente contra el or« 
den público fuere sorprendido infragan" 
tif y perseguido por la autoridad civil ó 
sus subordinados ó dependientes, se re* 
fugiare en su propio domicilio ó en el 
ajeno, podrán éstos penetrar en él ; pero 
sólo para el efecto de la aprehensión. 

Art. 11. Los deberes y atribuciones 
de la autoridad en el estado de agitación, 
alarma, desorden ó tumulto se subordi- 
narán á lo que prescriben esta ley y el 
artículo 181 del Código penal. 

Art. 12. Si la autoridad civil, una vez 
empleados todos ios medios de que en 
circunstancias ordinarias dispone y los 
que para las extraordinarias le otorgan 
los precedentes artículos, no pudiere por 
sí sola, ni auxiliada por la judicial, do- 
minar la agitación y restablecer el orden, 
lo prevendrá en un bando que se publi- 
cará con la solemnidad posible, é inme- 
diatamente después dispondrá que la 
militar proceda á la adopción de las me- 
didas que reclame la paz pública, previa 
la declaración del estado de guerra. 

Art. 18. Guando la rebelión ó sedi- 
ción se manifiesten desde los primeros 
momentos, rompan el fuego los rebeldes 
ó sediciosos, ó comprenda la autoridad 
civil la urgente necesidad de apelar á la 
fuerza y resignar el mando para domi- 
narlos, se pondrá de acuerdo con la auto- 
ridad judicial y la militar, y dispondrán 
la inmediata declaración del estado de 
guerra. 

Si no hubiere acuerdo entre estas au- 
toridades, ni tiempo para tomarlo, se en- 
trará desde luego provisionalmente en 
el estado de guerra en los dos primeros 
casos del párrafo anterior, dando direc- 
tamente cuenta de todo al Gobierno y á 
las autoridades superiores jerárquicas 
respectivamente. 

Art. 14. Si ocurriese la rebelión ó se- 
dición en capital de provincia, la autori- 
dad civil, para los efectos del artículo 
anterior, lo será el gobernador de la mis- 
ma, ó el que haga sus veces, y las auto- 
ridades judicial y militar las superiores 
en el orden jerárquico. En los demás 
pueblos 86 reunirán para dicha declara- 
ción el juez de primera instancia, ó el 
decano si hubiere más de uno, el alcalde 
popular y el jefe militar que ejerza el 
mando de las armas. 

En el caso de que en dichos pueblos 
no existiere autoridad militar que ejerza 
el mando de las armas, el alcalde popu- 
lar, jefe superior de la milicia, asumirá 
las facultades que corresponden, según 



esta ley, á la autoridad militar en el es- 
tado de guerra. 

Art. 16. En la capital de la monar- 
quía y puntos donde residan el Rey ó la 
Regencia del Reino, no podrá declararse 
el estado de guerra sin autorización del 
Gobierno. 

El Gobierno, cuando hayan ocurrido 
actos de rebelión ó sedición en dos ó más 
provincias, ó se hayan presentado gru- 
pos considerables de rebeldes ó sedicio- 
sos armados en ellas, determinará el te- 
rritorio que queda sujeto al astado de 
guerra. 

Cap. II 

Art. 16. Recibida por la autoridad ju- 
dicial la comunicación á que se refiere 
el art. 4.o de esta ley, ó sin recibirla, si 
tuviere conocimiento de los sucesos an- 
tes de que llegue á su poder, el juez ó 
jueces de primera instancia de la pobla- 
ción donde ocurran aquéllos, dando 
cuenta al Regente de la Audiencia, se 
constituirán en sus juzgados, acompaña- 
dos de los promotores fiscales respecti- 
vos y del escribano que designen, aun- 
que no esté en turno, pudiendo valerse 
de él ó de otro durante el procedimiento, 
si creyeren que lo exige así la adminis- 
tración de justicia. 

Art. 17. Inmediatamente formarán 
los jueces la correspondiente causa sobre 
delitos contra el orden público y los de 
rebelión y sedición si hubiere méritos 
para ello, dedicándose exclusivamente á 
este servicio preferente, á cuyo fin, si lo 
creyeren necesario, delegarán la jurisdic- 
ción para los demás negocios en el juez 
de paz que corresponda. 

Art. 18. Darán aviso, sin pérdida de 
tiempo, á la autoridad civil, de hallarse 
constituidos en tribunal, ofreciéndole su 
cooperación, y de estar formando causa 
sobre los sucesos que hayan producido 
la alarma ó el desorden, reclamándole 
los datos que crean convenientes para la 
pronta averiguación de los hechos cri- 
minales que sean objeto del procedi- 
miento. 

Art. 19. Si los delitos contra el orden 
público ocurriesen en punto donde exis- 
ta Audiencia territorial, se constituirá en 
sesión permanente la Sala de gobierno 
en el punto que el Regente designe, 
adoptando los acuerdos oportunos para 
la pronta sustanciación de las causas. 

En otro caso, los Regentes dictarán á 
los jueces que conozcan dé estas causas 
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las órdenes condacentes al propio fin, 
dando caenta á la Sala de gobierno para 
la aprobación ó reforma de dichas órde- 
nes. A este propósito, la referida Sala se 
reunirá diariamente, mientras lo consi* 
dere necesario, á las horas que el Regen- 
te le sefiale. 

TÍT. n. — DSL BSTÁDO DS OÜIBRA 

Art. 20. Resignado el mando por la 
autoridad civil en la militar, y en los ca- 
sos á que se contrae el art. 13 de esta 
ley, quedará declarado en estado de 
guerra el territorio de la provincia en 
que ocurran aquellos sucesos, lo que se 
hará saber al público por medio de ban- 
dos y edictos que contengan las preven- 
ciones y medidas oportunas. 

Art. 21. En dicho bando se intimará 
á los rebeldes ó sediciosos y perturbado- 
res que depongan toda actitud hostil y 
presten obediencia á la autoridad le- 
gitima. 

Los que lo hicieren en el término que 
el bando fije, y, no habiendo término se- 
ñalado, en el de dos horas, quedarán 
exentos de pena, excepto los autores ó 
jefes de la rebelión, sedición ó desorden, 
y los reincidentes en estos delitos. 

Los autores y jefes referidos serán in- 
duitados de la pena que les correspon- 
da, caso de rendirse dentro del término 
'<ine expresa el párrafo anterior, y sufri- 
rán la inmediata inferior en su grado 
mínimo al medio. Los reincidentes que- 
darán sujetos á la vigilancia de la auto- 
ridad por el hecho de serlo. 

Art. 22. Publicado el bando y termi- 
nado el plaxo que en él se sefiale, serán 
disueltos á todo trance los grupos que 
se hubieren formado, empleando la fuer- 
sa, si fuere necesario, hasta reducirlos á 
la obediencia, prendiendo á los que no 
se entreguen y poniéndolos á disposi* 
ción de la autoridad judicial cuando de- 
ban ser juzgados por ella, en la forma 
que se expresa en el tít. IV de esta ley. 

Serán considerados como presuntos 
reos los que se encuentren ó hubieren 
estado en los sitios del combate duran- 
te éste, sin perjuicio de probar su incuU 
pabilidad, hallándose en el mismo caso 
los que sean aprehendidos huyendo ó 
escondidos, después de haber estado con 
los rebeldes ó sediciosos. 

Los habitantes de las casas en que se 
hubieren hecho fuertes los rebeldes ó 
sediciosos no serán considerados pre- 
suntos criminales por el solo hecho de 
encontrarse en ellas. Pero si resultase 



haber tenido participación en los delitos 
á que se refiere esta ley, sufrirán la pena 
correspondiente. 

Se exceptúan de lo dispuesto en el 
párrafo segundo de este artículo los in- 
dividuos de las asociaciones filantrópi- 
cas legalmente establecidas para el so- 
corro de los heridos en caso de guerra. 

Art. 28. Los delitos de rebelión y se- 
dición, y los comunes cometidos con oca- 
sión de ellas, serán castigados, respecti- 
vamente, según lo dispuesto en el Códi- 
go penal y en la forma determinada en 
el art. 184. 

Art. 24. Todo funcionario ó corpora- 
ción, cualquiera que sea su autoridad ó 
cargo, prestará inmediatamente, así á la 
autoridad militar como á la civil, el auxi- 
lio que éstas le pidan para sofocar la re- 
belión ó sedición y restablecer el orden. 

El funcionario ó corporación que no 
prestase inmediato auxilio á la autoridad 
superior militar ó civil, será en el acto 
suspendido de su empleo ó cargo, y re- 
emplazado interinamente hasta la reso- 
lución del Gobierno, á quien se dará 
cuenta al efecto, todo sin perjuicio de 
las penas en que incurra por consecuen- 
cia del procedimiento que se instruirá 
para depurar su responsabilidad ó irres- 
ponsabilidad criminal. 

Art. 25. Las autoridades civiles con- 
tinuarán funcionando en todos los asun- 
tos propios de sus atribuciones que no 
se refieran al orden público, limitándose 
en cuanto á éste á las facultades que la 
militar les delegare ó dejare expeditas; 
debiendo en uno ú otro caso darle direc- 
tamente los partes y noticias que les 
reclame, y las demás que con referencia 
al orden público lleguen á su conoci- 
miento. 

Art. 26. La autoridad militar, á la 
vez que adopte las medidas comprendi- 
das en los artículos precedentes y que 
restablezca el orden y el prestigio de la 
autoridad á todo trance, dispondrá que 
inmediatamente se instruyan las causas 
á que haya lugar y se formen los Con- 
sejos de guerra que han de fallar las que 
correspondan á la jurisdicción militar, 
según lo que expresan los artículos si- 
guientes. 

Art. 27. Los Consejos de guerra or- 
dinarios fallarán las causas en que, sien- 
do la rebelión de carácter militar, apa- 
rezcan reos de estos delitos ó sus anejos 
militares de mar y tierra en activo ser- 
vicio, cualquiera que sea su situación y 
categoría. 
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Las causas á qae «e refiere el párrafo 
anterior se considerarán de carácter mi- 
litar cuando los rebeldes ó sediciosos 
estén mandados por jefes militares, y 
cuando el movimiento se inicie ó sosten- 
ga por fuerzas armadas del ejército ó dé 
la milicia popular. 

Art. 28. También quedan sujetos á 
la jurisdicción de los Consejos de gue- 
rra ordinarios, con arreglo á Ordenanza, 
ios jefes, los oficiales de la milicia popu- 
lar armada, ó los que en su defecto ó de 
cualquier modo bagan veces de tales, 7 
los rebeldes y sediciosos que en número 
. mayor de doce individuos se levanten 
en armas ó sostengan con ellas la ban 
dera de la rebelión ó sedición en despo- 
blado, si fueron aprehendidos por fuer- 
zas públicas, sean ó no del ejército per- 
manente, destinadas á su persecución, 
ya por las autoridades militares, ya por 
las civiles. 

Los jefes principales de una rebelión 
ó sedición armada de carácter no mili» 
tar, durante el período de guerra, que- 
dan también sujetos al Consejo de gue- 
rra ordinario. 

Art. 29. Todos los demás milicianos 
populares armados, y los que sin perte- 
necer á la milicia popular tomen parte 
con armas y en poblado en una rebelión 
6 sedición, sean éstas ó no de carácter 
militar, si hicieran resistencia á las fuer- 
zas públicas, serán juzgados y sentencia- 
dos también por el Consejo de guerra 
ordinario, siguiéndose en el procedi- 
miento los trámites que sefialan las Or- 
denanzas militares y disposiciones espe- 
ciales que lo determinan. 

Este Consejo de guerra se compondrá 
de cuatro capitanes nombrados por la 
autoridad militar, el juez de primera ins- 
tancia, el de paz y el promotor fiscal 
más antiguo en el pueblo, cabeza de par- 
tido judicial, donde el Consejo se cele- 
bre, ó quien baga sus veces. 

Si el juez de paz no fuese letrado, le 
reemplazará, según el número de orden, 
el suplente que lo sea; si no lo hubiere, 
asistirá al Consejo el juez de paz ó su- 
plente letrado del afio ó afios anteriores; 
y no habiéndole tampoco, el abogado 
más antiguo del pueblo donde se celebre. 

Será presidente del Consejo el vocal 
que según las leyes civiles y militares 
fuere de mayor categoría. Y si sobre esto 
ocurriera duda, el que disfrute más suel- 
do por razón de su empleo. Disfrutando 
suelda igual, el más antiguo en el em- 
pleo que le devengue. 



Los procesados podrán hacer la defen-^ 
sa por medio de señores oficiales ó letra- 
dos en ejercicio que nombren, no pudién- 
dose limitar su ¿cuitad de- nombrar de- 
fensor á sólo oficiales del ejército. 

Art. 30. Todos los demás que se con- 
sideren responsables en cualquier con- 
cepto de los expresados delitos de rebe- 
lión y sedición serán juzgados y senten- 
ciados por la jurisdicción común y con- 
forme al procedimiento á que por esta 
ley ha de ajustarse. 

£n su consecuencia, si instruidas las 
diligencias sumarias por mandato de la 
autoridad militar apareciesen complica- 
dos como reos de los expresados delitos 
personas no comprendidas en los tres 
precedentes artículos, los fiscales de las 
causas harán expedir inmediatamente 
los oportunos testimonios de tanto de 
culpa, y los remitirán al juez de primera 
instancia que corresponda por conducto 
de la autoridad militar superior, la que 
con toda seguridad pondrá los presuntos 
reos á disposición de dicho juez de pri- 
mera instancia para los efectos de jus- 
ticia. 

Art. 81. La autoridad militar en es- 
tado de guerra podrá adoptar las mismas 
medidas que la civil, y las demás á que 
esta ley la autoriza. Cuidará muy espe- 
cialmente de que los jefes ó comandan- 
tes de las fuerzas que conduzcan presos, 
ya á disposición de su autoridad, ya á la 
de la civil ó judicial, lo verifiquen con 
toda seguridad al punto de su destino; y 
cuando no llegaren á él, mandará que se 
formen las causas oportunas para averi- 
guar y castigar las faltas y delitos que 
en este delicado servicio se cometan, 
cualquiera que sea la clase del jefe que 
lo desempefie. 

Art. 82. Para declarar levantado el 
estado de guerra, luego que hayan ter- 
minado la rebelión ó la sedición, se cele- 
brará previamente un Consejo por las au- 
toridades militar, civil y judicial de la 
capital de la provincia declarada en di- 
cho estado de guerra, y si hubiere una- 
nimidad de votos, se llevará á cabo el 
acuerdo, dándose inmediatamente cuen- 
ta al Gobierno. 

Si el acuerdo no fuese por unanimi- 
dad, sino por mayoría de votos, no se 
llevará ínterin el Gk)bierno, á quien se 
dará asimismo cuenta con urgencia, no 
resuelva lo que corresponda en Consejo 
de Ministros. 

Sólo al Gobierno corresponde levantar 
el estado de guerra cuando haya hecho 
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la declaración en los casos qoe determi- 
na el art. 16. 

Art. 38. Levantado que sea el estado 
de gaerra, serán remitidas á los Juzga- 
dos competentes, para su continnación y 
demás efectos de justicia, todas las can- 
sas contra aquellas personas qne se ha- 
llen sometidas al Tribunal excepcional 
por virtnd de esta ley. 

Art. 84. Las autoridades civiles y mi'- 
litares no podrán en ningán caso esta- 
blecer ni imponer otra penalidad que la 
proscripta anteriormente por las leyes. 

TÍT. UL^DS LOS BAVDOB QÜS DlCTSlf 
I«A8 AUTOBIDÁDBS T DI SD8 ATaiBÜOIOHBS 

Cap. L - Sección primera. 

Art 86. Las autoridades civiles y mi- 
litares, en el período de suspensión de 
garantías, publicarán además los bandos 
que consideren necesarios para mante- 
ner mejor el orden público, con sujeción 
estricta, y bajo su responsabilidad, á las 
prescripciones constitucionales que no 
hayan sido suspendidas con arreglo al 
art. 81 de la Constitución, estableciendo 
en dichos bandos las penas en que in- 
curren los infractores, y las aplicarán gu- 
bernativamente. 

Art. 86. En ningún caso podrán se- 
fialar mayores penas que las siguientes: 
multa hasta 136 pesetas ó arresto hasta 
ocho días, si dictare el bando un alcalde 
popular. 

Cuando sea el gobernador de la pro- 
vincia, quien lo dicte, podrá elevar la 
mulU á 260 pesetas, y el arresto hasto 
quince días, á la par ó separadamente. 

Art. 87. Los multados por infracción 
de bandos, que sean insolventes, sufrirán 
por vía de sustitución el arresto, según 
lo prevenido en el art. 604 del Código 
penal. 

£1 arresto por vía de sustitución no 
podrá exceder de los días por que pueden 
imponerle aquellas autoridades respecti- 
vamente, conforme á lo proscripto en el 
artículo anterior. 

Ari. 88. La Autoridad militar podrá 
corregir también del mismo modo y en 
la misma forma que la civil, y con la li- 
mitación consignada en el art. 86, las in- 
fracciones de sus bandos en el período 
de estado de guerra, toin que pueda la 
superior del distrito y de la provincia 
sefialar pena mayor que la de quince 
días de arresto y 260 pesetas de multa, 
las dos á la par ó una sola; y las demás 



autoridades militares ocho días de arres- 
to y 136 pesetas en la propia forma. 

Caso de ser insolventes los multados 
sufrirán el arresto por vía de sustitución, 
sin que pueda exceder el que por tal con- 
cepto se imponga de los ocho ó quince 
días señalados respectivamente en este 
artículo. 

Sección ugunda. 

Art. 89. Las autoridades civiles y 
militares llevarán un libro, en el qne ex- 
tenderán las providencias que acuerden 
imponiendo gubernativamente la multa 
y el arresto expresados, haciendo cons- 
tar en ellas claramente el motivo de su 
imposición. 

La providencia se hará saber guberna- 
tivamente al infractor por ios dependien- 
tes ó subordinados de aquellas autorida- 
des, entregándole copia literal de la mis- 
ma. El penado firmará el recibo de esta 
copia al pie de la diligencia que ha de 
extender el encargado de hacerle saber 
dicha providencia; si no supiere ó no pu- 
diere firmar, lo hará un testigo á su rue- 
go; si no quisiere, lo verificarán dos tes- 
tigos requeridos verbalmente por el en- 
cargado de hacer saber la providencia. 

Art. 40. Si á la primera diligencia en 
busca no fuere hallado el penado en su 
domicilio, se hará saber á cualquiera de 
los familiares mayor de veintiún afios 
que moren en la casa, con entrega de la 
copia literal de la ptovidencia y guar- 
dándose las reglas establecidas en el ar- 
tículo anterior. 

Si ni el penado ni ninguno de los fa- 
miliares se encontrasen en la casa á la 
primera diligencia en busca, se entende- 
rán dichas diligencias con cualquiera de 
los vecinos más inmediatos ó personas 
que habiten en las casas de éstos y sean 
familiares mayores de veintiún afios. 

Art. 41. Las providencias acordadas 
por las autoridades superiores civiles de 
la provincia, la militar del distrito y el 
Comandante militar de una provincia 
son ejecutivas. Contra ellas no cabe re- 
cnrso de aleada. Los infractores pueden, 
sin embargo, entablar recurso de revisión 
ante Ips mismas autoridades, cuyo fallo 
en este caso será ejecutorio. 

Art. 42. Las providencias de las au- 
toridades inferiores civil y militar que 
impongan arresto se llevarán á efecto 
desde luego. 

Sin embargo de su ejecución, dichas 
autoridades, con copia literal de la pro- 
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videncia, )a coD^ulUrán con las soperio- 
ret respectivas en el mismo día, siendo 
posible, y los arrestados podrán acadir 
ante éstas por escrito y por conducto de 
las inferiores, exponiendo lo qae tengan 
por conveniente. Las autoridades infe- 
riores dirigirán inmediatamente á su des- 
tino estas reclamaciones con su informe; 
7 si se hiciera dentro de las primeras 
veinticuatro horas de la ejecución de sus 
providencias, omitirán la consulta, limi- 
tándose á cursarias é informarlas. 

Las providencias en que se impongan 
multas menores de 80 pesetas son ejecu- 
tivas también desde luego, y se observa- 
rá respecto de ellas lo determinado en el 
artículo anterior. 

Las providencias en que se Imponga 
ana multa mayor de 80 pesetas no se 
llevarán á efecto hasta que la autoridad 
superior respectiva, recibida la consulta 
ó la reclamación en au caso hecha por el 
multado en las primeras veinticuatro ho- 
ras siguientes á la notificación, con el in- 
forme de la autoridad que impuso la 
multa, confirme, modifique ó revoque di- 
cha providencia, cuya superior resolu- 
ción será ejecutada sin ulterior recorso. 

TIT. IV. — Del progbdimibnto ahtb la 

ATITOHIOAD JDDIOIAL OBDlMABlÁ BH LAS 
CAUSAS POR LOS DBL1T08 QUB 8B BXPBB- 
SAN BH BL ABT. 2^0 DB BbTA LBT. 

Capitulo FniurntLó.— Sección primera, 

Art. 48. El procedimiento en las can- 
sas que forma la jurisdicción ordinaria 
por los delitos que se consignan en el 
art. 2.0 de esta ley, será el que expresan 
\o€ artículos siguientes. • 

Sección segunda 

(Esta sección y la tercera, que com- 
prenden los arts: 44 á 90, tratan del pro- 
cedimiento, cuyos preceptos han sido de- 
rogados por la ley de Enjuiciamiento 
criminal de 14 de Septiembre de 1882, 
que se inserta en el tomo II, págs. 110 y 
siguientes; por la del Jurado de 20 de 
Abril de 1888, que se incluye en Jaiclo 
por JaradoS; págs. 714 á 733 del mismo 
tomo, y por los arts. 7.o núm. 8.*, y 9.o, 
igual número, del Código do Jastieia 
militar^ págs. 487, 488 y 489 del tomo L 
Por esto omitimos dichas secciones y ar- 
tícnlos). 



Ariieulos adidonales. 

Artículo 1.^ Las disposiciones pre- 
cedentes sobre el procedimiento regirán 
hasta que se plantee el juicio por jn* 
rados, como prescribe 'el art. 93 de la 
Constitución, en cuyo caso se modifica- 
rán las de esta ley, según lo requieran la 
Orgánica de los Tribunales y la de proce- 
dimiento en materia criminal. 

Art. 2.0 Establecido por una ley el 
recurso de casación en materia criminal, 
se acomodará la presente á las prescrip- 
ciones que se dicten en aquélla, salvas 
las modificaciones que se creyere conve- 
niente introducir, á fin de asegurar la 
celeridad, economía y sencillez de la tra- 
mitación en las causas sobre los delitos 
que son objeto de esta ley. • 

Art. 8.0 La presente ley no abrasa 
los casos de guerra extranjera, ni de gue- 
rra civil formalmente declarada. 

De acuerdo con las Cortes Constitu- 
yentes, se comunica al Regente del Rei- 
no para su promulgación como ley. 

Palacio de las Cortes 20 Abril de 1870. 
Manuel Roiz Zorrilla, Presidente.— Ma- 
nuel de Llano y Persi, Diputado Secreta- 
rio. — Julián Sánches Ruano, Diputado 
Secretario.— Francisco Javier Carratalá, 
Diputado Secretario. — Mariano Rías, Di- 
putado Secretario. 

Por tanto: 

Mando á todos los Tribunales, Justi- 
cias, Jefes, gobernadores y demás auto- 
ridades, así civiles como militares y ecle- 
siásticas, de cualquier clase y dignidad, 
que la guarden y hagan guardar^ cumplir 
y ejecutar en todas sus partes. 

Madrid 23 de Abril de 1870.— Fbah- 
oísoo SsasAVO.— El Ministro de la Go* 
bernación, Nicolás Maria Mivero.* (Oa- 
ceta 24 Abril). 

Orden circular de 19 de Julio de 1870, 
dando instrucciones para el cumplimien-f 
to de la ley de Orden público, ante» 
inserta, 

{Querrá). Excmo. Sr.: Para el cumpli- 
miento, por parte de las autoridades mi- 
litares, de la ley de Orden público de 2% 
de Abril último, S. A. el Regente del 
Reino, de conformidad con el dictamen 
del Consejo de Estado en pleno, se ha 
servido resolver se observen las instruc» 
dones siguientes: 

1.& La prescripción contenida en el 
artículo l.o de la ley de Orden público» 
relativa á que sus disposiciones seráo 
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dDÍcamente aplicadas caando se haya 
promalgado la ley de taspenaión de ga- 
raotiaa, se entenderá qae sólo se refiere 
ü los artículos de dicha ley cuya aplica- 
ción sea contraria á lo establecido en la 
Oonstitución de la Monarquía. 

2> Para el camplimiento de lo pre- 
venido en los arts. 11, lü, U, 14 y 16, no 
'es necesaria la previa publicación de la 
ley de suspensión de garantías, puesto 
•que ninguno de ellos menoscaba los de- 
rechos que la Oonstitución otorga á to- 
dos los españoles, y se limitan solamente 
á determinar la'inanera cómo han de pro- 
ceder las autoridades para restablecer el 
•orden con más prontitud cuando se in- 
tente alterarlo á mano armada. 

8.* Guando se declare el estado de 
guerra en los casos previstos en los ár- 
tico los 12 y \S citados, las autoridades 
militares respectivas darán inmediata 
mente cuenta detallada á este Ministerio 
de las causas que hayan motivado tal 
•determinación. 

4.A Una vez declarado el estado de 
^erra, se dará puntual cumplimiento á 
cnanto previene el tít. II de la menciona- 
da ley, sin esperar á que se promulgue 
la de suspensión de garantías, toda vez 
•que ya se han llenado las condiciones 
•qne exige el art. 11 de la Oonstitución. 

5. A Las facultades extraordinarias 
<loe á las autoridades civiles otorgan los 
arts. 8.0, 4.", 5.o, 6.o, 7.o, 8.«, 9.o y 10 de 
ia ley, y que el art. SI hace extensivas á 
las autoridades militares en el estado de 
guerra, no podrán ser utilizadas sino 
después de publicada la ley de suspen- 
aióude garantías. Esta misma condición 
«6 indispensable para la aplicación de 
todas las disposiciones del tít. III. 

6.^ La penalidad marcada en el ar 
tícnlo 2s de la ley de Orden público para 
los delitos de rebelión y sedición y los 
comunes cometidos con ocasión de ellos, 
no se reñere á los militares en activo 
servicio; pues á éstos se les seguirá apli- 
cando la penalidad que marca la Orde- 
nanza para tales delitos. 

7.a Los Consejos de guerra ordina- 
rios constituidos con arreglo á lo que 
previene el párrafo 2.^ del art. 29, sólo 
podrán juzgar á los reos de qne trata el 
párrafo 1.** del mismo artículo, debiendo 
los Consejos de guerra á que se refieren 
los arts. 27 y 28, constituirse en un todo 
conforme á lo que prescribe la legisla- 
ción militar. 

8.A Consecuente á lo qne previenen 
los arts. ^7, 28 y 29 de la ley, tanto en 



la formación del sumario como en todo 
aquéllo de que no se hace mención espe- 
cial en la ley, se observarán estrictamen- 
te los trámites establecidos en las Orde- 
nanzas del ejército y disposiciones pos- 
teriores. 

(Las instrucciones 9.^ y siguientes has- 
ta la 18. A, han sido derogadas por el ar- 
tículo 750 del Código de Juéticia militar), 
(C.L.,i. CIV, pág. 810). 

Decreto de 21 de Enero de 1874, decla- 
rando que son delitos contra el orden 
público el levantamiento de rails de fe- 
rrocarriles y otros contra la seguriaad 
de las vías férreas, y que caen bajo los 
preceptos de la ley de orden publico. 

(Guerra). «Haciendo uso de las facul- 
tades de que se halla revestido el Go» 
bierno de la República, de acuerdo con 
el Consejo de Ministros, y á propuesta 
del de la Guerra, decreto lo siguiente: 

Artículo i.^ El levantamiento de los 
rails de los ferrocarriles, la intercepta- 
ción de la vía por cualquier medio, las 
cortaduras de puentes, el ataque á los 
trenes á mano armada, la deMtrucción ó 
deterioro de los efectos destinados á la 
explotación y todos los demás dafios 
causados en las vías férreas que puedan 
perjudicar á la seguridad de los viajeros 
ó mercancías, se reputarán delitos con- 
tra el orden público, y se castigarán, se- 
gún los casos, con la pena de mnerte ó 
las demás prevenidas en los caos. I y II, 
tít. III, íib. II del Código penal. 

Art. 2.** Los reos de estos delitos se- 
rán entregados inmediatamente después 
de su aprehensión, con las diligencias sa- 
mariales que se instruirán en el acto, á 
la autoridad militar correspondiente, 
para que, sometiéndolos al Consejo de 
guerra prevenido en la ley vigente de 
orden público, se les imponga el condig- 
no castigo, ejecutándose desde luego el 
fallo que recaiga. 

Art. Z.^ Cada uno de los individuos 
qne pertenezcan á la partida que haya 
cometido cualquiera de los delitos ex* 
presados en el artículo l.^', será responsa- 
ble de los mismos, aplicándosele, en tal 
concepto, la pena á que se hubiere hecho 
acreedor. 

Art. 4.0 Las disposiciones que prece- 
den son aplicables á todos los reos de 
los delitos á que las mismas se refieren» 
sin distinción de fuero, clase ni condi« 
clones. 

Madrid 21 de Enero de 1874. El Pre- 
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fljdeDte del Poder Ejecutivo de la Repú- 
blica, Fkabouco Sbbbavo.— £1 Ministro 
<le la Guerra, Juan de Zavala,* (Qac, 32 
Enero, rectificada el 28). 

Beal orden de 28 de Mayo de 1880, modi- 
ficativa de varios artículos de la ley de 
Orden público, 

<S. M. el Rey (Q. D. G.) se ha servido 
disponer: 

1.0 Las diaposiciones de la ley de 
Orden público, de 28 de Abril de 1870, 
como en su art. 1.^ se establece, deben 
ser únicamente aplicadas cuando se haya 
promulgado la ley de suspensión de ga- 
rantías á que se refiere el art. 17 de la 
Constitución. 

2.0 No estando suspendidas las ga- 
rantías constitucionales, debe observar- 
se, en los casos en que se levanten en 
armas cuadrillas ó partidas de rebeldes 
ó malhechores, el procedimiento marca- 
do para tales casos en la ley de 17 de 
Abril de 1821 sobre el conocimiento y 
modo de proceder en las causas de cons- 
piración. 

8.0 Publicada la ley de suspensión de 
garantías constitucionales, queda por este 
solo hecho vigente la ley de Orden públi- 
co, y declarado el estado de prevención 
que determina aquella ley. La ley de pro- 
cedimientos de 17 de Abril de 1821 está 
siempre vigente, y tan pronto como haya 
partidas ó cuadrillas de rebeldes ó mal- 
hechores en armas podrán publicar las 
autoridades civiles el bando que deter- 
mina el art. 4o de dicha ley, señalándose 
un breve plaso para que inmediatamente 
se dispersen y se restituyan á sus hoga- 
res los criminales. Una ves terminado el 
placo, se entenderá que hacen resisten- 
cía á la tropa, para ser juagados militar- 
mente, todos los comprendidos en el ar- 
tículo 6.0 de la ley precitada. Igualmente 
serán juzgados militarmente los com 
prendidos en el art. 8.o de dicha ley. 

4.0 Para llevar á efecto las prevencio- 
nes anteriores se nombrará, con arreglo 
á Ordenanza, y para cada caso, el Conse- 
jo de guerra que haya de fallar cada una 
dé las cansas, no debiendo existir Con- 
cejos de guerra permanentes sino cuando 
se trate del delito de secuestro, con suje- 
ción á la ley de 8 de Enero de 1877. 

5.0 No se puede establecer penalidad 
que no esté proscripta previamente en la 
l^yt y* por lo tanto, á los reos paisanos 
no se les aplicará otras penas que las del 
Código penal. 



8.0 Sin necesidad de que las aotori* 
dades civiles publiquen el bando á que 
se refiere la ley de 17 de Abril antes ci- 
tada, se considerarán como delitos de re- 
belión de carácter militar y, por lo tanto, 
sujetos á los Tribunales militares, lo» 
que siguen: I^os hechos comprendidos en 
el art. 348 del Código penal que se come- 
tan por fuerzas armadas ilegalmente or- 
ganizadas. Los que se cometan por pai» 
sanos armados y organizados, á las órde- 
nes de jefes militares. Los que se come* 
tan en despoblado por paisanos, en nú- 
mero mayor de 12 indivijlnos, si por ra- 
zón de la clase de obediencia que pres- 
tan á sus jefes, de la organización qu» 
tengan, de los medios que empleen y del 
género de vida que hagan, pueden ser 
considerados como fuerza rebelde mili- 
tarmente organizada. Aunque ésta esté 
formada por menos de 12 individuos, se 
considerará como militarmente organiza- 
da si reúne las demás circunstancias 
mencionadas en el párrafo anterior j 
hay en el país otras fuerzas rebeldes que 
se proponen el mismo fin, por más que no 
pueda probarse la existencia de relacio- 
nes de carácter jerárquico entre ellos 

Madrid 2 de Mayo de 1886.» 

Beal orden de JO de Agosto de 1885 , acla- 
rando las leyes Frovindal y de Orden^ 
público, 

(Qob,) cLas dudas que á algunas au- 
toridades ha ofrecido la inteligencia de 
los arts. 12 y 18 de la ley de Orden pú- 
blico de 28 de Abril de 1870, en relación 
con el 21 de la provincial de 29 de Agos- 
to de 1^82, hacen necesario recordar á 
los gobernadores civiles el claro sentida 
de esos textos legales que, lejos de en- 
volver la menor contradicción, se armo- 
nizan y completan, constituyendo una 
norma segura de conducta para todas laa 
eventualidades y circunstancias. 

Es de evidencia notoria que las dispo- 
siciones del art. 21 de la ley Provincial^ 
según las cuales corresponde al gober- 
nador mantener el orden público en el 
territorio de la provincia, debiendo la 
autoridad militar prestarle á este fin so 
auxilio siempre que lo reclame, no se re- 
fieren al estado de guerra. Una vez de- 
clarado, nadie duda que toca sólo á 1» 
autoridad militar dictar las órdenes y 
adoptar las medidas que exige el resta- 
blecimiento del orden. Mas sobre el paso 
del estado de prevención y alarma, al de 
guerra, si la ley de 28 de Abril de 1870 
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»• aplica íntegramente, ó sobre el cum- 
plimiento de 8UB arte. 11 ai 16, ti sólo 
elloa y el tít. II se ponen en vigor con 
flojeción á laa instroccicnea de la orden 
circular de- 19 de Julio del mismo afio, 
ae han auacitado diferenoiaa de interpre 
taoión y ae han promovido conanitaa que 
intereaa resolver ain demora por la gra- 
vedad que entrafia la menor vacilación 
de laa autoridades en tan delicada ma- 
taría. 

Corresponde, sin duda, en primer tér- 
mino á loa gobernadores civiles, disol- 
ver toda manifeatación rebelde ó sedi- 
ciosa; dominar por sí la agitación y rea- 
tablecer la tranquilidad pública, sirvién- 
dose para procurarlo del Cuerpo armado 
de seguridad y de la guardia civil, y re 
qoiriendo el auxilio y apoyo de laa auto- 
ridades militar y judicial. No depende, 
ain embargo, exclusivamente y en todos 
los caaoa del gobernador la declaración 
de la inauficiencia de sus medios y la 
consiguiente entrega del mando. £1 ea- 
tado de guerra que se proclama de ordi- 
naria en virtud de eaa declaración, ó por' 
efecto de acuerdo entre las autoridades, 
puede también aurgir, si bien con carác- 
ter provisional, de las necesidades im- 
puestaa por loa hechos miamos, ya cuan 
do )a rebelión ó sedición se manifiesten 
desde los primeros instantes, ya cuando 
los amotinados rompan el fuego. En uno 
y otro caao, previsto el último por el ar- 
tículo 367 del Código penal para dispen- 
aar el empleo de las intimaciones que 
deben preceder al uso de la fuerza, com 
prendidos ambos como de hostilidad al 
ejército ó á la guardia civil en el caso 4.o 
dtil art. 860 de la ley orgánica del Poder 
judicial, que establece la competencia de 
la juriadicción especial de Guerra para 
conocer de loa delitos de insulto á tropa 
armada y de atentado ó deaacato á la 
autoridad militar, no puede ser dudosa 
la plenitud de atribuciones con que esta 
autoridad debe proceder desde luego por 
si y ya de ningún modo como auxiliar 
de la civil, para restablecer el orden pú- 
blico alterado. 

Algunas otras dudas también cónsul- 
tadaa á eate Ministerio acerca de la con- 
vocatoria de las Juntas ó Consejos de 
autoridades para declarar ó levantar el 
estado de guerra, están no menos clara- 
mente resueltas por el recto sentido de 
loa artículos 18 y 82 de la ley de 28 de 
Abril de 1870. 

En atención á estaa consideraciones, 
8. M. el Rey (Q. D. Q.), se ha servido dis- 



poner que se comuniquen á los goberna- 
dores civiles de las provincias laa ins- 
trucciones siguientes: 

1.a Con arreglo á lo dispuesto por 
el art. 18 de la ley de Orden público, en 
toda rebelión ó aedición, cuando loe 
amotinados hostilicen á la fuerza del 
ejército, la autoridad militar, aunque 
haya obrado hasta entonces por requerí- 
míenlo de la civil y sin encargarse del 
mando, lo tomará desde luego asumien- 
do la plenitud de atribuciones que le 
confiere el estado de guerra, el cual se 
entenderá declarado con carácter provi- 
aional, si no hubiere precedido el acner^ 
do entre las autoridadea que el citado 
artículo establece. 

2.a En los casos en que sea posible 
procurar ese acuerdo, la convocatoria de 
la Junta para declarar el estado de gue- 
rra corresponde al gobernador civil. 

8.^ El Consejo de autoridades para 
levantar el estado de guerra, con arreglo 
al art. 82 de la ley de 23 de Abril 1870, 
luego que terminen la rebelión ó aedición, 
será convocado por la autoridad militar. 

De Real orden, etc. Madrid 10 Agosto 
de iSSb.— Villaverde,* (Oac. 12 Agosto). 

Eeal orden de 16 de Abril de 1892, deter- 
minando el proceder que han de ieguir 
las autoridades judiciales y militates 
para restablecer y asegurar el orden 
público, 

{Querrá), «Excmo. Sr.: Las atribucio 
nes de las autoridadea civiles y militarea» 
los medios que han de emplear para de- 
fender los derechos de la aociedad y del 
Estado cuando éstos se ven amenazados 
por alteraciones del orden público, y la 
forma armónica en que deben desarro- 
llarse y enlazarse las facultades de unas 
y otraa, según el curso de los aconteci- 
mientos, están de antiguo determinado» 
en las leyes de 17 de Abril de 1821 y de 
28 del miamo mes de 1870 é instruccio- 
nes para cumplimiento de éata de 19 de 
Julio siguiente, en los artf, 21 de la ley 
Provincial de 29 de Agosto de 1882, 267 
del Código penal común y 287 del de Jus- 
ticia militar y en diversas Reales órde- 
nes relativas á tan importante materia, 
entre otras, la de 17 de Enero de 1878 y 
la de 10 de Agosto de 1886. 

Suscitadas, no obstante, algunas duda» 
en cuanto á la interpretación de los men- 
cionados textos y quebrantada sensible- 
mente la unidad de criterio con que de- 
ben aplicarse por todos los Uamadoa á 
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intervenir en tales conflictos, ya para 
conjurarlos, ya para reprimirlos, convie- 
ne precisar en conceptos claros y categó- 
ricos, la respectiva misión que á dichas 
autoridades incumbe como representan- 
tes del poder supremo. 

A este fin basta recordar someramente 
los propósitos del legislador en relación 
con el sucesivo desenvolvimiento de los 
delitos de que se trata, propósitos que, 
inspirándose en la necesidad de garanti- 
zar eficazmente la seguridad de las insti- 
tuciones, así como las de cosas y perso- 
nas, no excluye, antes demanda, el mu- 
tuo y continuo acuerdo desde los prime- 
ros instantes entre la autoridad civil y la 
militar, que pueden complementarse fá- 
cil y ventajosamente sin menoscabo de 
la independeni'.ia de funciones que á cada 
cual corresponde. 

Hay sobre todo un período, el que lla- 
ma la ley de prevención y alarma, en el 
oual son de exigir, más quizá que en 
otro alguno, extremado espíritu de con- 
cordia y exquisito tacto de parte de am- 
bas autoridades, para evitar á tiempo con 
sus combinados esfuerzos las malas con- 
secuencias que pueda originar la prepa- 
rada hostilidad de rebeldes ó sediciosos. 
Ya en este sentido dijo una de las dis- 
posiciones antes citadas, la de Agosto 
de 1886, que si bien toca en primer tér- 
mino á los gobernadores civiles disolver 
toda manifestación contraria al orden 
público, dominar por sí la agitación y 
restablecer la tranquilidad, sirviéndose 
para procurarlo del Cuerpo armado de 
seguridad y de la Guardia civil, y requi- 
riendo el auxilio y apoyo dé las autori- 
dades militar y judicial, no depende, sin 
embargo, exclusivamente y en todos los 
casos del gobernador laxdeclaración de 
la insuficiencia de sus medios y la con- 
siguiente entrega del mando. £sta puede 
surgir de las necesidades impuestas por 
los hechos mismos, ora cuando la rebe- 
lión ó sedición se manifiesten desde los 
primeros instantes, ora cuando los amo- 
tinados rompan el fuego. 

No es posible, por tanto, que la auto- 
ridad militar permanezca pasiva, ni aun 
en los comienzos del acto subversivo, 
siendo, por el contrario, indispensable 
que adopte por propia iniciativa medidas 
y precauciones encaminadas á favorecer 
desde luego el buen éxito de una repre- 
sión enérgica é inmediata, si fuese nece- 
sario. 

Con este objeto habrá de ocupar, de 
antemano, la autoridad militar, aquellos 



puntos que considere más útiles para do- 
minar, en su caso, el tumulto, la sedición 
ó la rebelión, destinando patrullas á re- 
correr el recinto ó las inmediaciones de 
la población, y distribuyendo la tropa 
de que disponga en los puestos ó desta- 
camentos que estime preferentes, aten- 
didas todas las circunstancias. 

Cuando los revoltosos no están orga- 
nizados todavía, ni han ocupado posicio- 
nes, conviene principalmente, siempre 
que fuese preciso, emplear la caballería, 
aun dentro de las calles, por la mayor 
rapidez deaus movimientos, y para im- 
pedir que se formen grandes grupos, 
aprovechando la impresión que produce 
el ataque y persecución de los jinetes. 

Las personas detenidas serán, no obs- 
tante, entregadas á la autoridad civil, ín- 
terin no asuma el mando la militar. 

Cuando sea aquélla quien reclame el 
auxilio de ésta, con arreglo á la ley Pro- 
vincial, deberá, ante todo, enterarla del 
objeto y sitio adonde hay, en su concep- 
to, que acudir, y la autoridad militar de- 
terminará entonces la fuerza que ha de 
prestarle; comunicando al que la mande 
las instrucciones que juzgue procedentes 
y encargándole que de cuantas noveda- 
des ocurran, al propio tiempo que le dó 
parte, transmita directamente también á 
la autoridad civil el oportuno conoci- 
miento, en obsequio de la brevedad. 

Además, y por punto general, los pues- 
tos militares, patrullas y fuerzas destaca- 
das, aun cuando no esté declarado el es 
tado de guerra, ni hayan recibido orden 
especial, acudirán, como les permita sn 
particular cometido, allí donde se hubie- 
re roto el fuego, en auxilio de las fuerzas 
que sostengan el orden legal, ya sean de 
Ejército, Guardia civil ó de la Policía, 
dando asimismo inmediato aviso á sos 
superiores. 

Llegado cualquiera de los casos pre- 
vistos en el art. 13 de la ley de Orden pú- 
blico, la autoridad militar declarará el 
estado de guerra con las formalidades 
prevenidas y adoptará enérgicamente las 
disposiciones necesarias para normalizar 
la situación en el plazo más corto po- 
sible. 

Tan proDto como se inicie un alza- 
miento que tan importante medida recla- 
me, los gobernadores y comandantes mi- 
litares, comandantes de destacamento y 
de puesto de la Guardia civil y Carabine- 
ros, darán cuenta directamente á este 
Ministerio, por telégrafo, á la vez que lo 
hagan á la autoridad superior del distri- 



Digitized by 



Googk 



ORD 



— 141 



ORD 



io, «de todat las novedades qoe ocorran. 

Penetrado V. £. del espíritu de las 
precedentes indicaciones, el Gobierno, 
^ae tiene plena confianza en su pericia 
y celo, y en la lealtad y valor de las'tro* 
pas á sos órdenes , abrif^a la convicción 
de que, si llegara á turbarse el orden en 
el territorio de su mando, será rápida y 
severamente restablecido, haciendo re 
<:aer sobre los culpables todo el peso de 
las leyes. 

Lo que de Real orden, etc. Madrid 16 
de Abril de 1892.— ^wárra^a.— Sr. Ca- 
pitán general de > (Gaceta 26 Abril). 



ORDENACIONES DE PAeOS.-Cen. 
tros administrativos de intervención y 
contabilidad para el abono de haberes á 
empleados, y expedición de libramien- 
tos justificativos para los servicios. 

Es nutrida la legislación que existe 
concerniente á las Ordenaciones de pa- 
gos. Aquí sólo se insertan las disposicio- 
nes que más relación guardan con nues- 
tro trabajo* 

Beal orden de 6 de Septiembre de 1870, 
diaponiendo que las Ordenaciones de pa- 
gos- de los distintos Ministerios^ depen- 
dan en h sucesivo del de Hacienda, 

(Eac.) • Artículo 1.® Quedan des- 
de luego incorporadas al Ministerio de 
Hacienda las Ordenaciones de pagos de 
la Presidencia del Consejo de Ministros, 
y de los Ministerios de Estado, Gracia y 
Justicia, Gobernación y Fomento; si bien 
para no alterar el orden de los trabajos 
continuarán por ahora en los locales en 
qoe se encuentran. 

Art. 2.0 Los créditos comprendidos 
en el presupuesto vigente con destino al 
personal y material de dichas Ordenacio- 
nes, quedan transferidos al presupuesto 
del Ministerio de Hacienda, en los tér 
minos que dispone el art. 1 1 de la Ley 
de presupuestos vigente. 

Art. 8. o La Ordenación é Interven 
ción de pagos de los Ministerios de la 
Guerra y de Marina, dependerán en lo 
sucesivo del Ministerio de Hacienda, 
conservando la organización de sus Cuer- 
pos administrati\(os. £1 Director de Ad 
a»inistración militar y el de Contabilidad 
de Marina, recibirán para dicho efecto 
instrucciones del Ministro de Hacienda. 

Art. 4 o Se crea una Junta compuesta 
del Ministro de Hacienda, Presidente, 
del Director general del Cuerpo de Ad- 



ministración militar, del Jefe de la Sec- 
ción de Contabilidad del Ministerio de 
Marina, del Director general de Contabi- 
lidad de la Hacienda, del Director gene- 
ral del Tesoro, del Ordenador general de 
pagos del Ministerio de Fomento y de 
un Jefe de sección de la Dirección gene- 
ral de Contabilidad de Hacienda, que 
hará de secretario. Esta Junta tendrá 
por objeto entender en todo cuanto sea 
consultada por los Ministros de Hacien- 
da, de la Guerra y de Marina, en lo rela- 
tivo á los servicios de Contabilidad de 
dichos Ministerios. 

Dado en Madrid á 6 de Septiembre 
de 1810.— Francisco Serrano,— E\ Minia- 
tro de Ultramar, interino de Hacienda, 
Segismundo Moret y Pretidergast.* {Ga- 
ceta 12 de Septiembre). 

Ley Municipal de 2 de Octubre 1877 (1). 

«....Art. 114. Corresponde también 
al alcalde único, ó primero en su caso, 
jefe de la Administración municipal: 

7.0 Ejercer todas las funciones pro- 
pias de Ordenador y jefe de la interven- 
ción de los fondos municipales y su con- 
tabilidad. 

Art. 156. La ordenación de pagos co- 
rresponde al Alcalde. 

La intervención estará á cargo del Con- 
tador donde le hubiere^ y en su defecto, 
se ejercerá por un Regidor elegido por 
el Ayuntamiento > 

Ley Provincial de 29 de Agosto 1882 (2). 

c Art. 122. La Ordenación de pa- 
gos corresponde al Presidente elegido 
por la Diputación, ó á quien haga sus 
veces.» 

Beal decreto de l.o de Mayo de 1883, li- 
mitando la facultad de los Ministros 
para disponer de los gastos de sus de- 
partamentos respectivos, 

(Fres, del Cons, de Minis,) < Art. l.o 

La facultad de disponer los gastos pro- 
pios de cada Ministerio que el art. 48 de 
la ley de 26 de Junio de 1870 concede 
á los respectivos Ministros, se entenderá 



(1) Queda inserta en AyontaiiileBtOy 

tomo I, paga. 121 y BÍgoientes. 

(2) Se inserta en Dlputaeloiiesytomo 11, 
págs. 46 y sigoientes. 



Digitized by 



Googk 



ORD 



— 142 — 



ORD 



limitado «I importe de los créditos qae 
para los servicios correspondientes auto- 
rice el presupuesto del afio corriente ó 
se concedan en la forma y por los trámi- 
tes que la referida ley de 25 de Jonio 
de 1870 determina, sin que en caso al- 
guno pueda preceder la ordenación del 
gasto al otorgamiento del crédito con- 
cedido. 

Art. 2.0 Guando la índole de los ser- 
vicios exija que su ejecución dure más 
tiempo del que comprende el período 
natural del presupuesto corriente, el gas- 
to se autorizará por Real decreto acor- 
dado en Consejo de Ministros. 

Art. 8.<^ £1 Ministro que proponga los 
gastos de que trata el artículo anterior, co- 
municará su proposición al Ministerio de 
Hacienda, con anterioridad á la celebra- 
ción del Consejo en que hayan de acor- 
darse aquéllos. El Consejo de Ministros, 
en vista de los datos que uno y otro Mi- 
nisterio le faciliten, resolverá sobre la 
autorización que se le pida. Si el acuerdo 
del Consejo fuera favorable, el Ministro 
proponente, le trasladará al de Hacienda 
para que le tenga en cuenta al formar 
los futuros presupuestos. 

Art. 4.* Quedan derogadas las dispo- 
siciones anteriores que se opongan á lo 
mandado en el presente decreto. 

Dado en Palacio á 1.^ de Mayo 188S.— 
Altonso.— ;£1 Presidente del Coiísejo de 
Ministros, Práxedei Mateo Sagasta,* {Ga- 
ceta 2 de Mayo). 

Real decreto de 24 de Mayo de 1891^ apro- 
batorio del Beglameíito de la$ Ordena- 
dones de pagos, 

(Hac.) « Conformándome con lo 

propuesto por el Ministro de Hacienda, 

Vengo en aprobar el adjunto Regla- 
mento orgánico de las Ordenaciones del 
Estado, formado en cumplimiento del 
art. 28 de la ley de 29 de Junio último. 

Dado en Aranjuez á 24 de Mayo 1891. 
Mak14 CaisTiNi.— El Ministro de Hacien- 
da, Femando Cos Gayón, 

REGLAMENTO ORGÁNICO DE LAS ORDENACIONES 
DI PAGOS DKL ESTADO 

Capitulo VKiumsiQ,— Organización de las 
Ordenaciones, 

Artículo 1.0 El Director general del 
Tesoro público, por delegación del Minis- 
tro de Hacienda, desempefiará el cargo 
de Ordenador general de pagos del Es- 



tado, conforme á lo dispuesto en el ar- 
tículo 49 de la Ley de Administración j 
Contabilidad de la Hacienda pública de 
26 de Junio de 1870. 

Art. 2.*^ Con el objeto de facilitar el 
servicio público habrá las Ordenaciones 
secundarias siguientes: 

Una para las obligaciones de la Casa 
Real, Cuerpos Colegisladores, Presiden • 
cia del Consejo de Ministros y Ministe- 
rio de Estado. 

Otra por cada uno de los Ministerios 
de Gracia y Justicia, Guerra, Marina, 
Gobernación, Fomento y Hacienda. 

£1 Ordenador del Ministerio de la Gue- 
rra, podrá delegar en los jefes adminis- 
trativos militares de los distritos y de los 
ejércitos en campafia y en el subinten- 
dente militar de Málaga. 

La Ordenación de pagos de la Deuda 
pública y cargas de justicia, la desempe- 
ñará el Director general de la Deuda, 
quien á su vez podrá conferir esta facul- 
tad á los delegados de Hacienda en Pa- 
rís, Londres y Berl/n, para los pagos que 
deban verificarse en estas capitales. 

La del ramo de Loterías se ejecutarán 
por el subdirector ó jefe de sección ea 
quien delegue el director general del 
Tesoro. 

La Ordenación de pagos de las Clases . 
pasivas, continuará á cargo del presiden- 
te de la Junta y de los delegados y ad- 
ministradores especiales de Hacienda eo 
las provincias. 

Art. 8.0 Los pagos por operaciones 
del Tesoro y por devolución de ingresos 
de las rentas públicas, se dispondrá por 
el Director general del Tesoro, el de la 
Deuda pública, los delegados de Hacien 
da en el extranjero ,y en las provincias, 
los administradores especiales antes ex- \ 
presados y los jefes de los establecimif*n 
tos fabriles al servicio de la Hacienda. 

Art. 4.0 Todos los actos de la Orde- 
nación de pagos serán intervenidos por 
medio de agentes directos dependientes 
de la Intervención general de la Admi- 
nistración del Estado, cuyo Centro es 
además el encargado de dirigir é inspec- 
cionar la contabilidad de las Ordenacio- 
nes secundarias. 

Art. 6.0 Corresponde á la Ordenación 
general de pagos: 

1.0 Redactar dentro de los cinco pri 
meros días de cada mes, por los pedidos 
que harán las Ordenaciones secundarias, 
las distribuciones de fondos que men- 
sual mente han de someterse á la apro- 
bación del Consejo de Ministros. 
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2.** Determinar los créditos qae por 
cada capítalo y artículo de los presupues- 
tos en ejercicio y de los definí tí varoente 
cerrados pueden utilíaar las Ordenacio- 
nes secundarías, dando conocimiento á 
la Intervención general de los que se 
comprendan en las distribuciones men- 
suales. 

8.0 Llevar cuenta corriente de cada 
capitulo y artículo del presupuesto para 
evitar que las consignaciones excedan de 
los créditos legislativos. 

4.0 Autorizar, cuando una necesidad 
urgente del servicio lo exija y se encuen- 
tre debidamente justificado, anticipos de 
consignación, sin perjuicio de dar cuenta 
al Ministro de Hacienda de las resolucio 
nes que en este sentido adopte al some- 
ter á su aprobación la distribución de 
fondos del mes inmediato. Los créditos 
abiertos en esta forma se deducirán á los 
capítulos y artículos á que afecten ai co- 
municar la consignación inmediata la 
Ordenación general á la secundaría que 
los baya solicitado. 

6.0 Disponer el orden en que deban 
ejecutarse los pagos, por las cajas del 
Tesoro público, comunicando al efecto 
las instrucciones necesarias á los delega- 
dos de Hacienda en las provincias. 

6.0 Autorizar la apertura de créditos 
en el extranjero para pago de obligacio- 
nes comprendidas en el presupuesto, ve- 
rificando previamente la retención de su 
importe en el libro de consignaciones, 
con aplicación al capítulo y artículo á 
que corresponda, á fin de que no se baga 
c^so de él para otro objeto ni se dé por 
este medio á los servicios mayor exten- 
sión de la que permitan los créditos le- 
gislativos. 

Art. 6.0 Corresponde á la Interven 
ción general de la Administración del 
Estado: 

l.o La publicación de los presupues- 
tos generales del Estado con el detalle 
necesario, para que al Hal^er del Tesoro 
se dé la inversión que determinan las 
leyes. 

2.^ Comunicar á las Ordenaciones de 
pagos las alteraciones que sufran los 
créditos primitivos del presupuesto por 
virtud de concesiones de otros extraor- 
dinarios, supletorios ó transferencias. 

Z.^ Examinar y censurar las cuentas 
mensuales de consignaciones que con 
arreglo al art. 109 de este reglamento, 
han de rendir las Ordenaciones secun- 
darias. 

4.0 Exigir á los ordenadores é inter 



ventores la responsabilidad en que incu- 
rran cuando autoricen ó intervengan pa» 
gos sin crédito legislativo ó sin consig- * 
nación baatante para ello, 

6.0 Llevar cuenta á cada capítulo y 
artículo del presupuesto, para poder 
apreciar en todo momento la situadón 
de cada uno de los créditos concedidos 
por las leyes. 

6.0 Determinar la clase y número de 
libros en que laa Ordenaciones han de 
llevar la contabilidad y la forma y justi- 
ficación de las cuentas que deban rendir, 
y disponer la impresión y distribución 
de los libros, cuentas y mandamientos 
de pagos. 

7.^ Llamar la atención del Ministro 
de Hacienda acerca de las razones en 
que funden los ordenadores ó interven- 
tores la improcedencia de los pagos acor- 
dados por los Ministros ó por los em- 
pleados en quien éstos deleguen^ 

Art. 7,^ Corresponde á los ordenado- 
res secundarios: 

l.<> Cumplir y hacer que todos los 
funcionarios de la Ordenación cumplan 
las leyes, instrucciones y reglamentos vi- 
I gentes, y las órdenes que les sean co- 
municadas por los Ministros y Centros 
competentes. 

2.0 Disponer los pagos que hayan de 
verificarse por las obligaciones que re- 
conozcan el Ministro ó los funcionarios 
en quienes legítimamente delegue, veri- 
ficándolo con sujeción á los. créditos pre- 
supuestos y á las distribuciones mensua- 
les de fondos que apruebe el Consejo de 
Ministros. 

3.0 Significar al Ministro la respon- 
sabilidad en que incurriría al ejecutarse 
pagos por servicios que, á juicio de ios 
ordenadores, no estén comprendidos en 
las disposiciones del presupuesto. 

4.0 Llamar la atención de los Direc- 
tores generales en caso de que acuerden 
gastos superiores á sus atribuciones ó 
que sean contrarios á las disposiciones 
del presupuesto. 

6.0 Suspender la ordenación del pago 
si sus obligaciones no fueren atendidas 
por el Ministerio del ramo, hasta que, 
expuestas al de Hacienda, dicte éste su 
resolución. 

6.0 Reunir en junta, bajo su presi- 
dencia, al interventor y tenedor de libros 
cuando crea conveniente oir su parecer 
sobre cualquiera de los asuntos someti- 
dos á su acuerdo, pudiendo, en caso ex- 
traordinario, disponer que se levante 
acta de la sesión. La reunión en junta 
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•era obligatoria ooando deba exponerse 
a] Ministro la improcedencia de gastos 
*^ acordados por el mismo ó alzar$e la Or- 
denación de las resoluciones de los Di- 
rectores, si no son atendidas sns obser- 
vaciones. 

7.* Autorizar con su firma y remitir 
á los delegados y administradores espe- 
ciales de Hacienda, los mandamientos 
para el pago de las obligaciones. 

8.0 Ántorisar toda la corresponden- 
cia que deba salir de la Ordenación, ex- 
cepto la que corresponda al interventor, 
según se dispone en el articulo siguiente. 

9.0 Repasar todos los documentos 
que reciba de las Intervenciones de Ha- 
cienda de las provincias y deban surtir 
sus efectos en la contabilidad de la Or- 
denación, dando siempre aviso de las 
rectificaciones de que puedan ser objeto 
á la Intervención general de la Adminis- 
tración del Estado. 

10. Rendir al Tribunal de Cuentas 
del Reino, por conducto de la Interven- 
ción general de la Administración del 
Estado, las de ejercicios por gastos pú 
blicos y presupuestos, y á este último 
Centro, la mensual de consignaciones y 
pagos. 

11. Designar las cajas donde hayan 
de satisfacerse las obligaciones, en la in- 
teligencia de que las de las oficinas ó 
servicio generales, habrán de librarse 
sobre la Depositaría central, y las locales 
sobre las de la provincia en que radican. 

12. Evacuar los informes que á la Or- 
denación se pidan por el Ministro y las 
Direcciones. 

18. Suspender la ordenación para 
pago de obligaciones, cuyos créditos es- 
tén agotados, poniéndolo en conocimien- 
to del Ministro del ramo. 

14.' Acordar é imponer las correccio- 
nes disciplinarias á que puedan dar mo- 
tivo los empleados sujetos á su autori- 
dad hasta la suspensión de sueldo y la 
de empleo y sueldo; pero en estos dos 
casos deberá preceder siempre la ins 
irucción de expediente en que se oiga al 
interesado y al Interventor, remitiéndose 
los antecedentes al Ministerio de Ha- 
cienda. 

Cuando el Interventor diere motivo, á 
juicio del ordenador, para la imposición 
de penalidad, lo pondrá en conocimiento 
del Interventor general para que adopte 
la resolución que estime procedente. 

16. Disponer la inversión en las aten- 
ciones de la oficina de la asignación que 



para material le esté sefialada, y cuidar 
de que se rinda cuenta justificada, con- 
forme á las disposiciones del Real decre- 
to de 81 de Mayo de 1881. 

Art. 8.0 Corresponde á los interven- 
tores de las Ordenaciones: 

1.0 Prestar obediencia al ordenador, 
que es su inmediato superior jerárquico, 
pero entendiéndose que si alguna orden 
verbal ó escrita que le comunique fuere 
contraria á las leyes,* instrucciones ó re- 
glamentos, sólo estará obligado á cum- 
plirla cuando le sea reiterada por escrito 
al ilnargen del oficio que deberá pasarle 
en el acto, exponiéndole en forma respe- 
tuosa las cansas de la improcedencia del 
mandato y citándole necesariamente la 
disposición que se infrinja al darle cum- 
plimiento. Cuando no esté conforme con 
la resolución del ordenador, dará inme- 
diata cuenta al Interventor general de la 
Administración del Estado. 

2.0 Intervenir los libramientos para 
el pago de las obligaciones. 

8.0 Dar aviso al interventor central 
y á los de Hacienda en las provincias, 
de los mandamientos de pago que inter- 
venga. 

4.0 Cuidar de que la Teneduría de li- 
bros tome razón de las obligaciones que 
se liquiden por el Ministro y de que los 
mandamientos para su pago se extien- 
dan con la claridad y en la forma que 
determina este reglamento. 

6.** Exigir para el abono de haberes 
y expedición de libramientos que los je- 
fes de las dependencias acompañen á la» 
nóminas copia autorizada de los título» 
de empleados y demás documentos que 
acrediten su aptitud para el desempeíio 
del cargo. Del importe de los haberes 
que indebidamente se libren y satisfa- 
gan por falta de conocimiento de las va- 
riaciones ocurridas en el personal, será 
responsable el jefe de la dependencia 
que incurra en la omisión. 

6.0 Suspender su intervención en lo» 
mandamientos de pagos para obligacio- 
nes que no estén comprendidas en el 
presupuesto ó en los créditos suplemen- 
tarios ó extraordinarios concedidos, con 
arreglo á lo dispuesto en los arts. 40 
y 41 de la ley de Administración y Con- 
tabilidad de 26 de Junio de 1870. 

7.0 Exigir la presentación de las 
cuentas de pagos hechos á justificar den- 
tro del plazo de tres meses, concedido 
por el art. 8.o de la ley de 28 de Febrert) 
de 1873, debiendo dar cuenta al ordena- 
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dor, cnando sean ineficacea sas geatio- 
nea, para qae adopte laa resol aciones 
qne sean procedentes. 

8.0 Expedir las certificaciones qae 
se pidan de oficio y á instancia de parte 
de antecedentes qne obren en la depen- 
dencia, pero con el V.<> B.** del ordena- 
dor y con su acuerdo. 

O.o Aatorisar con sa conformidad las 
cuentas qne rinda el ordenador y las 
liquidaciones, estados y noticias de con- 
tabilidad que forme la Ordenación. 

10. Cuidar de la puntual y exacta 
solvencia de los reparos qne ocurran, 
tanto al Tribunal de Cuentas del Reino 
como á la Intervención general de la 
Administración del Establo, en el exa- 
men de las qne rinda la Ordenación. 

11. Acordar en los expedientes que 
se despachen por los Negociados las re- 
soluciones de trámite^ y consignar en 
ellos su conformidad ú opinión diversa 
al someterlos á la resolución ó acuerdo 
del ordenador. 

12. Cuidar de la puntual asistencia 
del personal á las horas reglamentarias 
y en las extraordinarias qne sean pre- 
cisas. 

18. Examinar y censurar las cuentas 
que rinda el habilitado de la inversión 
dada á la asignación que para material 
esté señalada. 

14. Sustituir al ordenador en auben- 
cia y enfermedades. 

Art. 9.0 Compete al jefe del Negocia- 
do de Teneduría de libros: 

l.o Determinar la expresión de los 
asientos que deban hacerse en ios libros 
de la Ordenación. 

2.0 Cuidar de que la toma de razón 
de los documentos representativos de 
obligaciones reconocidas y liquidadas, 
se verifique con puntualidad y exactitud. 

8.0 Suspender la toma de rasón de 
los mandamientos de pago cuando no se 
hallen extendidos en forma ó no les 
acompañen los justificantes que en aque- 
llos documentos se citen, participándolo 
al interventor á los efectos procedentes. 

4.0 Disponer las comprobaciones pe- 
riódicas que eslime conveniente entre 
la contabilidad general y auxiliar, y ejer- 
cer autoridad y vigilancia sobre los Ne- 
gociados para que lleven los libros con 
arreglo á sus instrucciones y verifiquen 
los asientos al día. 

6.0 Cuidar de que se presenten con 
oportunidad los justificantes de pagos 
hechos sin este requisito, y poner en co- 
nocimiento del interventor los descu- 



biertos en qne se encuentren los funcio- 
narios obligados á presentarlos. 

6.0 Cuidar igualmente de qne se com- 
pruebe su conformidad con los cargos 
hechos en cuentas y de que acompañen 
las cartas de pago de reintegro por los 
saldos que resulten á favor del Tesoro 
é impuesto sobre sueldos y asignacio- 
nes, y de que se remitan al Tribunal 
convenientemente relacionados, firman- 
do las notas de referencia. 

7.0 Redactar las cuentas que deba 
rendir la Ordenación y cuidar de la sol- 
vencia de los reparos que su examen 
produzca. 

8.0 Hacer qne se instruyan los ex- 
pedientes de reembolso á que se refiere 
el art. 32, y proponer las resoluciones 
que contribuyan á su terminación. 

9.^ Autorizar las liquidaciones, esta- 
i dos y noticias que se basen en la Conta- 
bilidad general. 

10. Cuidar, con especial interés, de 
que se comprueben y sienten en cuentas 
dentro del mes en que se reciban las re- 
laciones de reintegro y pagos por las de- 
pendencias de Hacienda. 

11. Evacuar los informes que el or- 
denador y el interventor consideren con- 
veniente pedir á la Teneduría. 

12. Autorizar con en rúbrica las mi- 
nutas, estados, documentos y cuentas 
en que no deba poner su firma y le co- 
rresponda redactar. 

18. Sustituir al interventor en ausen- 
cias y enfermedades. 

Art. 10. Corresponde á los demás je- 
fes de Negociado: 

1.0 Cuidar bajo su responsabilidad 
de que en los libros se verifiquen con 
exactitud los asientos, según las dispo- 
siciones generales de este reglamento y 
las especiales que les comunique el te- 
nedor de libros. 

2.0 Examinar y censurar las nómi- 
nas que redacten los habilitados, suscri- 
biendo su conformidad, con excepción 
de las que con arreglo á reglamento de- 
ban examinar y censurar los funciona- 
rios de la Administración militar y de la 
Armada. 

3.0 Cuidar de qne los mandamientos 
de pago se redacten con claridad y con 
cuantos detalles sean necesarios para 
determinar la obligación; de que no ex- 
cedan de los créditos presupuestos y de 
los consignados, ya en sns artículos, ya 
en los subeonceptos de los mismos, y de 
que contengan la justificación que les 
corresponda. 
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4.^ Antorisar con sa . firma las liqui- 
daciones y las minutas de los estados 
de contabilidad que redacte el Negocia- 
do, y las relaciones y libramientos ex- 
pedidos y movimiento de créditos que 
deben pasar á la Teneduría. 

6.** Cuidar del buen orden del Nego- 
ciado y de la puntual asistencia de los 
funcionarios que le están asignados, dan- 
do cuenta al interventor de cualquiera 
falta en que éstos incurran. 

6.0 No permitir que salga de la ofici- 
na empleado alguno de su Negociado, 
sin previa autorización del ordenador ó 
interventor, v 

Art. 11. Corresponde á los oficiales: 

1.0 Obedecer las órdenes del jefe del 
Negociado y ejecutar los trabajos que 
éste les encomiende. 

2.'' Extractar las instancias, comuni- 
caciones y documentos que den motivo 
á la formación de expediente, autorizan- 
do el extracto con su firma. 

S.o Proponer bajo su firma las dili- 
gencias de trámite que fueren necesarias 
y extender y firmar las minutas para 
cumplimiento de dichas resoluciones de 
trámite. 

4.0 Examinar y censurar las nóminas 
que firmen los habilitados y firmar las 
censuras en las copias que deban archi- 
varse en la Ordenación como signo de 
garantía para el jefe del Negociado, con 
quien comparte la responsabilidad. 

6.0 Extender los mandamientos para 
pago de obligaciones, en la inteligencia 
de que serán inmediatos responsables de 
cuantos errores cometan con perjuicio de 
los intereses del Tesoro. 

6.0 Llevar los libros bajo la inspec- 
ción y en la forma que determine el te- 
nedor de libros. 

7.** Cuidar de que cumplan con exac- 
titud los aspirantes los servicios que les 
encomienden. 

Art. 12. Corresponde á los aspirantes 
á oficiales realizar los trabajos materia- 
les de copias de minutas, estados, etc., y 
las operaciones aritméticas que les en- 
comienden los jefes de Negociado ó los 
oficiales á cuyas inmediatas órdenes sir- 
van, y los servicios que disponga el Or- 
denador. 

Art. 18. En los casos do ausencia ó 
enfermedad de los jefes de Negociado, 
serán sustituidos por los oficiales más 
caracterizados del mismo Negociado. 

Art. 14. El nombramiento y remo- 
ción de los ordenadores é interventores 
se hará por el Ministro de Hacienda. 



£1 nombramiento de los de Guerra y 
Marina, que ha de recaer en funcionarios 
de los Cuerpos administrativos del Ejér- 
cito y la Armada, se hará también por el 
Ministro de Hacienda, á propuesta de 
los Ministros respectivos. 

Art. 16. El nombramiento y remoción 
de los jefes de Negociado y oficiales de 
las Ordenaciones de los departamentos 
de carácter civil, se hará por el Ministro 
de Hacienda, á propuesta del Director 
general del Tesoro ó del Interventor ge- 
neral de la Administración del Estado, 
según corresponda. 

Art. 16. El nombramiento y remoción 
de los aspirantes se hará por el Director 
general del Tesoro ó el Interventor gene- 
ral, según corresponda; y el de los por- 
teros, ordenanzas y mozos por el Direc- 
tor general del Tesoro. 

Cap. U,— Orden de loa trabajoi, 

Art. 17. Publicada la Ley de Presu* 
puestos ó la autorización para que rijan 
los del afio anterior, procederá la Orde- 
nación á la apertura de los libros que 
han de servir para la contabilidad del 
ejercicio, formulando en el diario un 
asiento en que consten con todos sus 
pormenores los créditos concedidos y los 
permanentes que quedaren pendientes 
de inversión en fin del afio económico 
anterior; otro asiento de los débito» de 
ejercicios liquidados, y los que sean pro- 
cedentes en el libro mayor y en los au- 
xiliares para fijar el crédito concedido á 
cada artículo del presupuesto. 

Art. 18. De las disposiciones que se 
dictaren durante el ejercicio del presu- 
puesto modificando sus créditos, se dará 
traslado á la Ordenación, la que verifica- 
rá en el acto los asientos que deban pro- 
ducir en los libros anteriormente citados. 

Art. 19. La Ordenación redactará el 
pedido de consignación de créditos con 
presencia de los datos y antecedentes 
que en ella obren y con los que la sumi- 
nistren el Ministro y las Direcciones 
generales. 

Obtenida la aprobación de la del Tesó- 
se público, se circulará por Teneduría á 
los Negociados, á fin de que fijen á cada 
capítulo y artículo en las cuentas de con- 
signaciones los créditos acordados, vol- 
viendo á Teneduría para su custodia con 
la indicación de sentado en el Negociado, 
autorizada por su jefe. 

La Ordenación del Ministerio de la 
Querrá sefialará á cada jefe administra- 
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tivo en qnien delegue, lo» créditos de que 
raensaal mente paede hacer uso, quedan- 
do obligados dichos jefes á rendir cuen- 
tas á la Ordenación en el plaeo de cinco 
días, en la forma que determina el ar- 
tículo 112 en su párrafo 8.0 

Art. 20. Los créditos que hubiere ne 
cesidad de abrir en el extranjero para 
pago de obligaciones, los solicitará del 
Tesoro público la Ordenación, fijando la 
cantidad, objeto á que Se destine y per- 
sona que deba recibirla, y el capítulo y 
artículo del presupuesto á que corres- 
ponda el servicio. La Teneduría cuidará 
de verificar los asientos provisionales 
oportunos, cuando el crédito sea conce- 
dido, á fin de que en ningún caso se re- 
conozcan obligaciones por mayor suma 
de la que permitan los créditos legisla- 
tivos. 

Árt. 21. De las órdenes, liquidacio- 
nes, cuentas y expedientes representati 
vos de obligaciones reconocidas y liqui- 
dadas, se tomará razón por la Teneduría 
de libros en el auxiliar correspondiente, 
antes de pasarlas á los negociados que 
deban redactar los mandamientos de 
p«go. 

Uñando no existiere crédito legislati- 
vo, ó el que resultare fuere insuficiente 
á cubrir la obligación, se suspenderá la 
toma de razón, y se pondrá en conoci- 
miento del Oentro á que el servicio co- 
rresponda. 

Art. 22. En el examen de las liquida- 
ciones, cuentas y expedientes aprobados 
por autoridad competente, que hayan de 
producir expedición de mandamiento de 
pago, se limitará la Ordenación á com- 
probar: 

1.0 Si existe crédito legislativo des- 
tinado al servicio de que se trate. 
• 2.0 Si los documentos están confor- 
mes con sus justificantes. 

Y 8." Si se ha padecido error ú omi- 
sión en las operaciones aritméticas. 

En el caso de no existir conformidad 
se devolverán al Oentro de origen con 
las observaciones que procedan. 

Art 28. La liquidación de las obli- 
gaciones del personal de planta detallada 
en presupuestos, material ordinario de 
oficinas, indemnizaciones, gratificaciones 
y premios reglamentarios de carácter 
invariable: las obligaciones por obras 
concluidas ó servicios no sujetos á pres- 
tación de cuentas, estará á cargo de la 
Ordenación ó de los funcionarios de la 
administración militar y de la armada á 
«quienes los reglamentos lo encomiendan, 



y se hará con estricta sujeción á los cré- 
ditos del presupuesto, á las Órdenes de 
renovación del personal y de creación de 
los servicios, y á los documentos justifi- 
cativos que prevengan las leyes, instruc- 
ciones y disposiciones vigentes. 

Art. 24. La expedición de todo man- 
damiento de pago se fundará en los car- 
gos que resulten hechos en el Auxiliar de 
obligaciones contraídas y en los de cuen- 
tas corrientes, y en su virtud, los jefes 
de los Negociados emitirán al margen jde 
la orden que disponga el gasto, y á conti- 
nuación de la toma de razón, autorizada 
por el tenedor de libros, un sucinto infor- 
me en que se haga constar que existe 
consignación suficiente para el pago, y 
que para verificarlo no se opone dispo- 
sición alguna legal, citando en otro caso 
la que se infrinja. 

El ordenador, previa conformidad del 
interventor, decretará la expedición del 
libramiento. 

Se exceptúan de esta regla general los 
mandamientos que deban expedirse para 
pago de las obligaciones á que se refiere 
el artículo anterior, que se librarán por 
el resoltado que arroje el examen de las 
nóminas y por los cargos hechos en 
cuentas. 

Art: 26. Los mandamientos de pagos 
se expedirán por el orden de asientos en 
el Auxiliar de obligaciones contraídas, 
sin que pueda alterarse más que en casos 
en que la justificación que deba acompa^ 
fiarlos no esté completa, ó en los que por 
consecuencia de los informes que emitan 
los Negociados con la conformidad del 
interventor, acuerde el ordenador consul- 
tar sobre la procedencia del pago. 

Art. 26. Sentados los mandamientos 
en la cuenta corriente y en el auxiliar de 
consignaciones, y firmados por el orde- 
denador é interventor, pasarán á la Te- 
neduría en el mismo día de su fecha, 
acompañados de una nota autorizada 
que, dejando en blanco la numeración 
que les corresponda en el registro, deter- 
mine por orden riguroso los capítulos y 
artículos del presupuesto á que se apli- 
quen y las provincias sobre cuyas cajas 
se expidan. 

La Teneduría examinará si vienen 
acompafiados de los documentos que en 
ellos se citen; si corresponde la expresión 
de su importe en letra y guarismo con el 
de los justificantes; si están debidamen- 
te comprendidos en la nota, y por últi- 
mo, si resultan contraídas en el Auxiliar 
correspondiente. Por cualquiera falta ó 
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error que advierta, detendrá las opera- 
ciones ulteriores basta que se subsane 
de acuerdo con el Negociado que bubie< 
re expedido el libramiento. Sí la falta no 
pudiera corregirse inmediatamente, el te- 
nedor de libros lo pondrá en conoci- 
miento del ordenador é interventor; 
inutilizará el mandamiento que la con- 
tenga, lo tachará en la nota, indicando al 
final el motivo, y lo participará al Nego- 
ciado de procedencia, para que desde 
luej;o anule las operaciones que bubiese 
ejecutado por medio de nuevos asientos 
ó contrapartidas. 

Art. 27. La Teneduría practicará á la 
brevedad posible los asientos en los re- 
gistros generales y parcial de manda- 
mientos de pagos expedidos; redactará 
las facturas de remisión y de aviso, y es- 
tampando la numeración en las notas, 
las conservará en su poder como garan- 
tía de sus asientos. 

Art. 28. Si después de salir de la Or- 
denación los libramientos se advirtiese 
que alguno había sido expedido con error 
en la cantidad ó en la aplicación del ca- 
pítulo ó artículo, el Negociado respectivo 
expedirá otio nuevo por el resto de la 
obligación si apareciera expedida por 
menos cantidad de la que debiera, y de 
formalisación por reintegro, si el error se 
hubiese cometido en la aplicación. 

Cuando la equivocación advertida con- 
sista en haber librado mayor suma de la 
que corresponda, se ordenará el inmedia 
to reintegro, exigiendo copia autorizada 
de la carta de pago. 

En caso de que por alguno de estos 
errores fuese devuelto el libramiento an- 
tes de haberse rectificado, el Negociado 
procederá á su anulación y á expedir 
otro en su equivalencia, observando en 
su tramitación las formalidades que que- 
dan dispuestas. 

Art. 29. Los libramientos cuya anu 
lación se acordase por cualquier causa 
pasarán á Teneduría después de rectifi- 
cados los asientos correspondientes, 
acompañados de una nota igual á la de 
expedición en su forma y pormenores. 

Art. 80. No se expedirá mandamien- 
to de pago alguno á justificar sin que se 
disponga por Real orden motivada. 

Se exceptúan de esta regla general los 
de obligaciones de servicios que se eje- 
cuten por administración, los cuales se 
expedirán con sujeción á las disposicio- 
nes de la Dirección general del ramo y 
los que deban expedirse al principio del 
ejercicio á cada Cuerpo, buque ó servi- 



cio del Ejército ó de la Marina, para 
atender al pago de haberes en metálico 
y en especie del mes corriente. 

Las cantidades que se manden librar 
en este concepto se contraerán provisio- 
nalmente en cuentas, sin perjuicio de 
rectificar en fin de cada ejercicio su im- 
porte por asiento supletorio ó contrapar- 
tidas, cuando se aprueben las cuentas 
que deben rendir los jefes de los servi- 
cios en el plazo que determina la ley de 
28 de Febrero de 1873. 

Art. 8L Las relaciones mensuales de 
pagos y reintegros que deben remitir á 
la Ordenación la Intervención Central y 
las de Hacienda de las provincias, que- 
darán examinadas, comprobadas y sen- 
tadas en cuenta dentro del mes siguien- 
te á aquel á que se refieran. 

En el momento en que la Teneduría 
deje verificados estos asientos pasará 
nota de los reintegros á los Negociados, 
para que los hagan constar en el auxi- 
liar de consignaciones, proponiendo en- 
seguida las medidas que deban adoptar- 
se, á fin de conseguir la inmediata reali- 
zación de los reintegros, que debiendo 
resultar ejecutados, según la fecha de su 
ordenamiento, no figuren, sin embargo, 
en dichas relaciones. 

Art. 32. . Por cada uno de los aaldos 
que resulten pendientes de anticipacio- 
nes hechas por el Tesoro, promoverá la 
Intervención un expediente con objeto 
de obtener el reembolso de su importe, 
removiendo cuantos obstáculos puedan 
presentarse y proponiendo al ordenador 
las resoluciones que procedan. 

Una vez agotados los recursos que es- 
tén al alcance de la Ordenación, sin ob- 
tener resultado, se elevarán los expedien- 
tes al Director general del Tesoro, para 
que adopte por sí ó proponga al Ministro 
de Hacienda la resolución oportuna. 

Art. 33. Las comunicaciones y docu- 
mentos que se reciban en la Ordenación 
se inscribirán en el Registro general y 
cargarán al Negociado á que corresponda 
su despacho, previa la estampación del 
sello de entrada. El encargado del Regis 
tro tendrá obligación de facilitar á las 
personas que entreguen solicitudes un 
recibo, si lo reclaman, en que se exprese 
lo que en ellas se pida, su fecha y la del 
día en que las presenten. 

Las comunicaciones que salgan de la 
oficina se anotarán también en otro Re- 
gistro general, á cuyo efecto se entrega- 
rán por el Negociado respectivo, con las 
minutas correspondientes, en las cuales 
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86 estampará el sello con la fecha en qae 
teii{(a lagar y se devolverán al Negocia- 
do dé origen. 

Ambos Registros tendrán nn índice al- 
fabético en el que se clasificarán por ape- 
llidos y conceptos los documentos ex- 
tractados en el Registro; y cuando un 
mismo individuo ó concepto esté regis- 
trado por varios asuntos ó documentos, 
se anotará en el índice solamente el fo- 
lio del nuevo asiento á continuación del 
anterior. 

El oficial encargado de este servicio 
cuidará, bajo su responsabilidad, de que 
todos se registren y salgan en el mismo 
día en que los reciba. 

Art. 84. Las comunicaciones y con- 
sultas de fácil y urgente resolución, se 
despacharán por los Negociados, redac- 
tando desde luego las correspondientes 
minutas de órdenes, que se someterán á 
la aprobación, primero del interventor, y 
después del ordenador; la conformidad 
del interventor se expresará por medio 
de su rábrica estampada en la parte su« 
perior de la minuta; el ordenador la au- 
torizará en la parte inferior, estampando 
la palabra Minuta y su rúbrica. 

En los demás casos se formará expe- 
diente compuesto de extractos, que se 
hará por el oficial de la mesa á que el 
servicio se refiera, suscribiéndolo con su 
firma; nota autorizada por el jefe del Ne- 
gociado, en la que se expresará su opi- 
nión fundada en las leyes, instrucciones 
y reglamentos, cuyos preceptos aplica- 
bles al caso se citarán determinadamen- 
te; la conformidad ú opinión contraria 
del interventor, que consignará á conti- 
nuación, y el acuerdo del ordenador. 

Guando la resolución corresponda al 
interventor, la conformidad ú opinión en 
los expedientes se emitirá por el tenedor 
de libros. 

Las incidencias que produzca un asun- 
to para el cual se haya abierto expedien- 
te, se llevarán al mismo, continuando el 
extracto por orden correlativo de fechas, 
estableciendo desde el primer documen- 
to que dé motivo al expediente, una nu- 
meración de orden que se estampará al 
margen de la comunicación, instanciaf 
minuta, etc., y al margen también de, 
extracto de referencia. 

Art. 86. El cumplimiento de los 
acuerdos del ordenador ó del interventor 
corresponde á los Negociados respecti- 
vos, cayo jefe autorizará las minutas co- 
rrespondientes, y rubricará al margen 
las órdenes que deban firmar como ga- 



rantía de estar conforme con los respec- 
tivos acuerdos. 

Art. 86. £1 Archivo de la Ordenación 
se compondrá de todos los documentos 
que por necesidad de su uso constante 
no puedan remitirse al general del Mi- 
nisterio de Hacienda. En él se clasifica- 
rán por ejercicios, ramos, capítulos, ar- 
tículos y fechas, todos los documentos 
que, mediante factura duplicada, entre- 
guen los Negociados á la terminación de 
cada ejercicio. Cuando algún Negociado 
necesite consultar documentos archiva- 
dos, deberá pedirlos por escrito al oficial 
encargado, el cual devolverá el pedido 
cuando reciba el documento en el mismo 
estado en que lo entregó. 

Cap. III.— Dtf loa nóminoi, 

Art. 37. El pago de haberes, á cargo 
del Tesoro, se verificará en virtud de nó- 
minas, y nunca por libramientos sueltos 
ni por ningún otro medio. 

Art. 38. En la nómina de cada ofici- 
na se incluirán todos los empleados per- 
tenecientes á las mismas, y se verificará 
por el orden de categorías, establecidas 
en las plantas de dichas oficinas. 

Art. 89. Las nóminas de que tratan 
los artículos precedentes, se redactarán 
con arreglo al modelo núm. 3. Cuando se 
acrediten haberes á nuevos empleados, 
á los trasladados y á los declarados ce- 
santes ó jubilados, se expresarán todas 
aquellas circunstancias que conduzcan á 
explicar la particularidad del pago. 

Art. 40. Las nóminas se formarán y 
justificarán por los habilitados de las 
dependencias ó servicios; se cerrarán el 
20 de cada mes y se remitirán en el mis- 
mo día por los jefes de las dependencias 
y con su conformidad á la Ordenación 
de pagos respectiva. 

Se exceptúan de esta regla general las 
nóminas del personal temporero que 
preste sus servicios en obras públicas de 
cualquiera clase que sea que se ejecuten 
por administración, en cuyo caso se uni- 
rán á las cuentas que rindan los jefes de 
los servicios en la forma determinada 
para los demás justificantes, pero cui- 
dando de unir á las nóminas los que le 
son propios. 

Art. 41. Las obligaciones del perso- 
nal se considerarán satisfechas desde el 
momento en que el habilitado suscriba 
el recibí en el mandamiento de pago. 
Dentro de los diez días siguientes al en 
que aquél se hiciere efectivo, el habilita- 
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do presentará en la Intervención de Ha- 
cienda la nómina firmada por loa per- 
ceptores, con lo que acreditará la entrega 
hecha á los mismos. 

Los perceptores que sirvan fuera de 
las capitales de la provincia, expedirán 
recibos del importe integro de sus habe- 
res, que se unirán como justificante á las 
nóminas, citándose en la partida el nú- 
mero que se dé al recibo. 

Art 42. La personalidad para el per 
cibo de cantidades en los rasos de licen- 
cia, traslación, comisión del servicio ó 
enfermedad, que habrá de justificarse 
por medio de certificación facultativa, se 
podrá acreditar por poder en forma ó 
por oficio del acreedor con el V.o B,^ del 
jefe de la oficina en que presten sus ser- 
vicios. Las copias autorizadas de estos 
documentos servirán de justificante á las 
nóminas y se archivarán los originales 
en las oficinas correspondientes. 

Art. 43. En casos de cesación, trasla- 
ción O suspensión de haberes de algún 
empleado, después de cerrada la nómina, 
dispondrán los jefes de las respectivas 
dependencias, bajo su responsabilidad, 
simaitáneamente al cobro del libramien- 
to, se reintegren en Caja los haberes 
acreditados, y darán cuenta á la Ordena- 
ción de la disposición adoptada con re- 
misión de copia de la carta de pago. 

Art. 44. La entrada en nómina de los 
funcionarios públicos se acreditará con 
copia de sus títulos extendidas en papel 
del timbre de oficio; autorizadas por el 
jefe respectivo y con tas de los demás 
documentos que acrediten reunir todas 
las condicionea establecidas por la legis 
lación vigente. 

Sin embargo, cuando por la naturaleza 
del destino y por existir en el ramo á 
que el cargo corresponda disposiciones 
especiales no fuera posible expedir opor- 
tunamente los títulos, se estampará en 
la credencial la diligencia interina de 
posesión; y con copia de aquel documen- 
to requisitado en dicha forma, se justifi- 
cará provisionalmente la entrada en nó- 
mina, consignándose en la misma, nota 
de referencia á estas circunstancias, la 
cual se reproducirá en las sucesivas has- 
ta que pueda acompañarse la copia del 
título con arreglo á las disposiciones ge- 
nerales; habiendo de cumplirse este úl- 
timo requisito dentro del plazo de dos 
meses, contados desde la fecha de la po- 
sesión. 

Art. 45. Los licenciados del Ejército 
ó Armada ó de cuerpos de voluntarios en 



quienes se provean plazas de subalter- 
nos, presentarán, á la vez que los títulos, 
sus correspondientes licencias. Si dichos 
nombramientos recayeren en propiedad 
en individuos de la clase civil, se exigirá 
la presentación de las certificaciones que 
deben expedir los jefes de las oficinas 
respectivas para deuK^strar que han sido 
conferidos por falta de aspirantes á di- 
chas plazas con los requisitos exigidos 
para su provisión en militares. 

Art. 46. Al acreditarse en nómina los 
haberes que devenguen los empleados 
públicos que disfruten de licencia ó pró- 
rroga, se justificará con el expediente 
original que al efecto se instruya, en que 
conste la concesión. 

Art. 47. El derecho á goce de sueldo 
de los empleados en activo servicio, em- 
pezará á contarse desde el día en que 
tome posesión de destino. 

En los ascensos en una misma oficina 
se entiende tomada la posesión desde el 
día en que el jefe comunicó la orden al 
interesado. 

Art; 48. Los funcionarios públicos 
trasladados, tienen derecho á percibir, 
durante el plazo posesorio, el sueldo de 
su destino anterior. Le disfrutarán aun- 
que se hallen usando de licencia al ser 
nombrados, y ésta se considerará de he^ 
cho, terminada por virtud del nuevo 
nombramiento. 

Si no se presentaren á desempeñar 
sus cargos dentro del plazo posesorio, 
perderán el citado derecho aunque sean 
rehabilitados; pero lo conservarán si 
causas independientes de su voluntad 
les impidiese tomar posesión, y también 
cuando en el transcurso de aquel térmi- 
no fueren declarados cesantes; pero en- 
tendiéndose en este caso que los habe- 
res que pueden percibir serán los res- 
pectivos al período que medie desde su 
cesación en el anterior destino hasta la 
fecha de la orden de cesantía relativa al 
empleo para el cual estuviera electo. 

Los sueldos devengados durante los 
plazos posesorios, se acreditarán por la 
dependencia á que sean trasladados los 
funcionarios; á este fin lt*s incluirán en 
la nómina ordinaria de su clase cuando 
el nuevo empleo y el anterior resulten 
aplicables á la misma sección, capítulo 
y artículo del presupuesto; y en los de 
más casos por nómina especial, con la 
imputación que corresponda al destino 
de donde proceda el interesado. 

Art. 49. Cuando las prórrogas de los 
plaaos señalados á los empleados para 
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posetionarve de los noevos destinos les 
sean concedidas por enfermedad ú otra 
cualquiera causa fortuita, debidamente 
justificada, se les abonará todo el sueldo 
del destino anterior en la primera pró- 
rroga, la mitad en la segunda, y no per- 
cibirán haber alguno durante las suce- 
sivas. 

Art. 60. Si las prórrogas se conce- 
diesen por conveniencia de los interesa* 
dos, sólo disfrutarán la mitad del suel- 
do en la primera y ninguno en las si- 
guientes. 

Art. 61. Los empleados trasladados 
de una oficina ó dependencia á otra que 
no dé lugar á cambio de residencia, to- 
marán posesión del nuevo cargo, preci- 
sa y necesariamente, en el siguiente día 
al en que cesen en el desempeño del 
cargo que ocuparan al ser nombrados. 

Art. 62. Los pagos que se verifiquen 
á herederos de empleados fallecidos, se 
documentarán con copia de la partida de 
/ defunción, testimonio en el que se inser- 
te la cabeza, cláusula de institución de 
herederos y pie del testamento. En caso 
de que el empleado bnbiese fallecido 
abintestato, se acreditará en debida for- 
ma quiénes son los herederos declarados 
judicialmente, y si unos y otros fueren 
menores de edad, debe el tutor acredi- 
tar su personalidad por medio de su 
nombramiento, aceptación y discerni- 
miento del cargo. Los herederos por su- 
cesiones directas, pueden justificar su 
derecho por medio de información testi- 
fical administrativa, cualquiera que sea 
el importe de loa sueldos que deban sa- 
tisfacerse, y que se acredite el falleci- 
miento de los acreedores, mediante cer- 
tificación del juez municipal. Sobre estos 
extremos, se oirá el dictamen del aboga- 
do del Estado. Las disposiciones que an- 
teceden sobre abintestato, son extensi- 
vas á las sucesiones entre hermanos y 
viudas sin hijos. 

Art. 63. Las cantidades devengadas 
después de cerradas las nóminas, se com- 
prenderán en las siguientes, que se for- 
men después de cumplidos todos los 
preceptos de instrucción. 

Art. 64. Los empleados de cada ofici- 
na del Estado, elegirán bajo su respon- 
sabilidad uno que los represente en con- 
cepto de habilitados para el percibo de 
los haberes que les correspondan, el cual 
hará efectivo el importe de los manda- 
mientos de pago que á nombre del mis- 
mo se expidan, y por quien se hará la 
entrega de las partidas de cada emplea- 



do figuradas en las nóminas, previo el 
oportuno recibí. El acta de nombramien- 
to se remitirá á la Ordenación de pagos 
correspondiente. 

Cip. IV.— De los mandamientos de pago 
y de su justificación. 

De los mandamientos de pago, 

Art. 66. Los mandamientos de pago 
son los documentos que los ordenadores 
expiden á favor de los acreedores de la 
Hacienda ó del Tesoro, para que los fun- 
cionarios encargados de los pagos satis* 
fagan el importe de los créditos liquida- 
dos con arreglo á las leyes, instrucciones 
y reglamentos. 

Art. 66. L;is Ordenaciones fundarán 
su expedición en los resultados de las 
cuentas corrientes que deben llevar, tan- 
to á los artículos de los presupuestos de 
gastos como á las corporaciones ó perso- 
nalidades acreedoras á la Hacienda ó al 
Tesoro. 

Art. 67. Todos los mandamientos de 
pago por obligaciones presupuestas, sin 
otra excepción que los correspondientes 
al ramo de Guerra, constarán de dos par- 
tes, que serán talonarias entre sí. 

La primera quedará en la Ordenación 
y la segunda, después de separada á tije- 
ra de la anterior, será el documento que 
servirá para que se efectúe el pago. 

Los mandamientos contendrán la si- 
guiente expresión (Modelo núm. 1): 

1.0 El timbre ó membrete de la Or- 
denación. 

2.0 El número de expedición que les 
corresponda en el Registro de la Orde- 
nación. 

8.0 El presupuesto en que exista el 
crédito á que se aplique el pago. 

4.0 La indicación de la clase de obli- 
gaciones para las cuales se libre; es de- 
cir, si corresponde á las generales del 
Estado ó á la de los departamentos mi- 
nisteriales. 

6.0 La sección, el capítulo y el artícu- 
lo del presupuesto, determinando su tí- 
tulo ó epígrafe, y la clase de obligación. 

6.0 El funcionario que ordena el pago 
y el que ha de verificarlo. 

7.0 En el cuerpo ó centro del manda- 
miento se expresará: 

La personalidad legal que deba perci- 
bir los fondos, la cantidad (por letra) que 
deba satisfacerse, la razón del pago y la 
indicación de que no será su importe 
abonado si por el interventor de la Orde- 
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nación no se escribe la toma de razón. 

Al margen contendrá nna nota de los 
documentos justificativos que se acom- 
pañen, y otra de haber sido sentados en 
sn coenta y en la de consignación de 
crédito, aatorizadas por los encargados 
de los libros, y después las firmas del 
ordenador é interventor. Además, y como 
segunda parte, debe contener el «pague- 
se> del funcionario que autorice la salida 
material de fondos y la clasificación de 
los valores en que deba verificarse la en* 
trega, en cuya clasificación, cuando se 
trate de obligaciones gravadas con el im- 
puesto sobre sueldos y asignaciones, se 
consignará él concepto de «Por formali- 
zación», puesto que en los de valores de 
oro, plata, billetes y calderilla, ha de figu- 
rarse únicamente la cantidad líquida que 
se haya de satisfacer. Esto, sin perjuicio 
de estampar á su dorso las liquidaciones 
que en determinados casos procedan. 

8.0 La antefirma del jefe que suscriba 
dicho «Pagúese». 

9.0 La «Toma de razón», expresando 
la fecha en que se realice el pago, y la 
antefirma del interventor de Hacienda 
que ha de autorizarle. 

10. £1 «Recibí» del interesado; y 

11. El sentado al número correspon- 
diente del Diario de salida de caudales 
de la Intervención, cuya diligencia auto- 
rizará con media firma el encargado de 
dicho libro. 

Los libramientos de pago para la for- 
malización de obligaciones presupuestas, 
constarán de los mismos pormenores, 
sin otra variación que las que se indican 
en el modelo núm. 2. 

l^s mandamientos por obligaciones 
de Querrá, se expedirán en igual forma, 
con las modificaciones que determinan 
los reglamentos del ramo. 

Art. 68. Como garantía de legitimi- 
dad, se estampará en los mandamientos 
de pago de todas clases, un sello en el 
que ha de constar el nombre de la Orde- 
nación á que la obligación corresponda 
y la fecha en que aquéllos se expidan. 

Jmtificantea que deben acompañar á los 
mandamientos de pagos, 

Art. 69. No necesitan justificación 
alguna, y basta que comprueben con 
los créditos presupuestos, los manda- 
mientos que se expidan para pago de las 
dotaciones de la Casa Real y de los 
Cuerpos Colegisladores. 

Art. 60. Las obligaciones de la Deu- 



da del Estado, se justificarán en esta 
forma: 

1.*" Los pfcgos que verifique el Banco 
de España, con los resúmenes que le- 
dactará la Contaduría del ramo, expresi 
vos de los cupones satisfechos de cada 
vencimiento, número de ellos por seríes 
é importe de los mismos, cuyos docu- 
mentos ha de contener la diligencia de 
quema de aquéllos. 

2.0 Los pagos que realicen la Tesore- 
ría de la Dirección y las Depositarías pa 
gaduríás de provincias, con los resguar- 
dos expedidos á favor de los interesados. 

S.o Los que verifiquen diariamente 
las Delegaciones de Hacienda de Espafia 
en París, Londres y Berlín, con relacio- 
nes de las facturas satisfechas que ex- 
presen el número de créditos por series 
que comprende cada nna y su importe, 
y verificada que sea la quema de dichos 
créditos, se unirán' también á los man- 
damientos el resumen ó certificación co- 
rrespondiente como complemento de la 
justificación. 

Art. 61. Los mandamientos de pago 
por obligaciones de la Deuda del Tesoro, 
habrán de tener las justificaciones si- 
guientes: 

Los de interés y amortización de prés- 
tamos que determinan en los presupues- 
tos la existencia de crédito especial con 
copia de la orden de la Dirección del 
Tesoro, disponiendo el pago, y con las 
cuentas que lo justifiquen ó con los do- 
cumentos que según el caso, señale 
aquel Centro. 

Los que origine el entretenimiento de 
la Deuda dotante del Tesoro con las 
cuentas aprobadas por la Dirección del 
ramo, con las facturas de cupones, cuan- 
do se refieran á deudas que los conten- 
gan, y certificación de haberse cancela- 
do ó con copia de las órdenes que la 
misma expida cuando se trate de intere- 
ses por operaciones que no deban pro- 
ducir cuentas. 

Los de intereses por depósitos para 
fianzas de servicios y cargos públicos, y 
de la tercera parte del 80 por 100 de Pro- 
pios, con certificaciones fundadas en las 
cuentas especiales de la Caja de Depósi- 
tos, que bajo su responsabilidad expida 
la Contaduría general de la Denda pú- 
blica. 

Art. 62. La justificación de los man- 
damientos de pago referentes á cantida- 
des cuyo importe haya de distribuirse 
entre varios perceptores del Tesoro, se 
efectuará, en general, por medio de nó- 
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minas documentadas, según redame la 
naturaleza de la obligación. 

Cuando los pagos distribníbles no ha- 
yan de producir la extensión de nóminas 
porque cada perceptor deba ceder un re- 
cibo al hacérsele la entrega de sus habe« 
xes ó retribuciones, estos documentos, 
convenientemente relacionados, se acom- 
pafiarl^n al mandamiento de su refe- 
rencia. 

Art. 63. A los que se expidan para 
«I pago de jornales á mozos fijos, se uni- 
rán las listas nominales, diarias y raen 
suales, en las que debe expresarse el 
jornal asignado á cada uno. 

A los de jornales de mozos de ocupa- 
ción eventual, listas análogas, pero apro- 
badas por la Dirección general del ramo. 

A los de tanto por número de elabora- 
-oión, certificaciones libradas por el inter- 
ventor, en las que ha de constar con 
•toda distinción la clase de labor, el nú- 
mero, precio por unidad, importe de lo 
<Íevengado y autorización del jefe del 
establecimiento. 

Art. 64. Los mandamientos de habe- 
res que por todos conceptos correspon- 
<lHn á los diferentes cuerpos y clases 
personales del Ejército y de la Marina, 
^9Í como las de gastos de los servicios y 
iii«teríales, se justificarán con los extrac- 
tos de revista, nóminas, cuentas, relacio- 
4ies de gastos y demás comprobantes en 
Ih forma que determinan los reglamen- 
tos que rigen para cada uno de los ramos 
<Í6 dichos Ministerios. 

Art. 65. Los del personal del Cuerpo 
<le carabineros y del resguardo de puer- 
tos, que se expidan á petición de los je- 
fes de las Comandancias y á favor de los 
habilitados por la primera quincena de 
ios haberes mensuales ó por cantidades 
A cuenta, sólo tendrán por justificante el 
oñcio, mediante el cual ee expida el 
mandamiento, que deberá contener el 
•decreto del ordenador, disponiendo el 
pago. 

A los que se expidan por el resto de 
los haberes correspondientes á cada mes, 
habrá de unirse el extracto de revista en 
•el que conste el ajuste verificado y la 
cuenta documentada en que el habilita- 
do justifique la inversión de las sumas 
-que baya percibido, con las nóminas y 
recibos correspondientes. 

Art. 66. A los de premios de expen- 
<Hción de efectos timbrados las oportu 
lias liquidaciones y los pedidos de los 
•estanqueros. 

Art. 67. Los de indemnizaciones y 

Lboislaoión penal t ds Pal r i unes 



gratificaciones reglamentarías de impor- 
te variable, se justificarán cuando seao 
varios los partícipes, no sólo con las nó 
minas correspondientes, sino también, y 
en todo caso, con cuentas autorizadas 
por los jefes de loa servicios y aproba 
das por la Dirección general del ramo de 
que dependa. 

Art. 68. Asi para justificar el pago 
de haberes correspondientes á las clases 
activas y pasivas, como cuando se trate 
de satisfacer cargas de justicia ú otras 
obligaciones que por su naturaleza de- 
ban ajustarse á lo dispuesto en los ar- 
tículos precedentes, las Ordenaciones 
han de cuidar también de que tengan 
cumplimiento en esta parte 1:«8 reglas 
establecidas en las instrucciones espe- 
ciales de cada ramo ó servicio. 

Art. 69. Los mandamientos de pago 
para el abono de gastos de comisiones, 
visitas y otros servicios análogos que se 
satisfagan en concepto de dietas, indem- 
nizaciones ó gratificaciones, se justifica- 
rán provisionalmente con la orden en 
que te disponga el servicio, y la justifi- 
cación definitiva se verificará en la for- 
ma siguiente: 

1.** Cuando se trate de comisiones 
que se desempefien en provincias, con 
el itinerario al que debe Unirse certifica- 
ción de la autoridad competente, en qae 
se acredite la presentación y permanen- 
cia del fifncionario ó funcionarios que la 
compongan, en las localidades en que 
hayan prestado sus servicios. 

2.0 Con la comunicación en que se 
haga constar la presentación de la Me- 
moria ó parte detallado en que se dé 
cuenta del cumplimiento de la misión 
que se le encomendara. 

8.^ Con cuenta detallada de los gas- 
tos que se ocasionen por todos concep 
tos, aprobada por el Centro correspon- 
diente. 

Y 4.0 Con copia de la orden en que 
se disponga el pago del servicio. 

Cuando la comisión se lleve á cabo en 
el extranjero, la certificación acreditan- 
do la permanencia de los funcionarios en 
el país en que el servicio se verifique, 
será expedida por el representante de 
España en la Nación de que se trate, y 
cuando se refiera á Comisiones científi- 
cas ó literarias, en el punto de residencia 
de los empleados que las desempefien, 
no necesitarán más justificantes que un 
ejemplar de la Memoria en que se ex- 
prese el trabajo realizado ó una certifi- 
cación en que se haga constar la entrega 
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de aqnel documento y copia de la orden 
en que se disponga el pago del servicio 
prestado. 

Los funcionarios que comisionados 
por los Ministerios y demás Centros di- 
rectivos, lleven á cabo servicios especia- 
les ó de inspección, no necesitarán jus- 
tificar su residencia en la localidad en 
que lo verifiquen. 

Art. 70. Loa mandamientos por al- 
quileres deben justificarse cuando se re- 
fieran á los primeros pagos, con copia 
autorizada de los contratos; y los respec- 
tivos á pagos subsiguientes con referen- 
cia al número y fecha del mandamiento á 
que el mencionado documento se uniese. 

81 por virtud de lo convenido con el 
duefío de la finca arrendada, no pudiera 
obligársele á cobrar el precio del arren- 
damiento en los puntos donde existan 
cdjas del Tesoro, se acompañará al man- 
damiento con que dicha obligación se 
formalice, un recibo expedido por el in- 
teresado. 

Art. 71. Los de subvenciones para 
obras ruya ejecución deba acreditarse, 
se justificarán con copia de las disposi- 
ciones que las concedan, certificación de 
los trabajos hechos y copia de la Real 
orden de aprobación. Los de subvencio- 
nes qntí se otorguen para obras de puer- 
tos ó de cualquiera otra clase, sin obli- 
gación por parte de las empresas, socie- 
dades, corporaciones o particulares de 
acreditar su ejecución, con copia de las 
leyes, Reales decretos ú órdenes que las 
acuerden. 

Art. 72. Los mandamientos referen- 
tes á premios de cobranza de contribu- 
ciones directas se justificarán con liqui- 
daciones Que formará la Administración 
del ramo en cada provincin^ en las cuales 
ha de constar la conformidad del inter- 
ventor de Hacienda, y comprenderán las 
partiéularidades siguientes: 

\,o Número, fecha é importe de las 
cartas de pago expedidas á cada recau- 
dador por los ingrt>sos que verifique. 

2.0 Nombre de éste, y zona donde 
ejerza sus funciones. 

8.0 Tanto por ciento sefialado á la co- 
branza en cada zona recaudatoria y fe- 
cha de la orden en que se hiciera dicho 
sefialamiento; y 

4.0 Premio que según aquel tipo co- 
rresponda al recaudador. 

El pago de cualesquiera otros premios 

de recaudación se justificará igualmente 

con liquidaciones certificadas que redac- 

' taran los jefes á cuyo cargo esté la admi- 



nistración del tributo, y en estos docn- 
mentos, que también llevarán la confor* 
midad del interventor de Hacienda, ae- 
ex presaré el importe de las cantidade» 
recaudadas, el premio que deba abonar— ^ 
se, la disposición que lo autorice y cual- 
quiera otra circunstancia especial qae 
demuestre la legalidad y procedencia de 
|a obligación. 

Art. 73. Los mandamientos para pago 
de premio de formación de matriculas de 
la contribución industrial y de padrone» 
y listas cobratorias de cédulas persona- 
les, se justificarán asimismo, con liqui- 
daciones expedidas por la oficina admi- 
nistradora del ramo, y censuradas, de 
igual modo que los demás comprobantes,, 
por las Intervenciones de Hacienda. 

Art. 74. Los mandamientos que se 
libren para el pago de portes de efectos- 
timbrados y sus similares, se justificarán 
con las liquidaciones presentadas por el 
contratista de arrastres, examinadas por 
las Administraciones y censuradas por 
la Intervención. 

A estos documentos se acompañarán 
los comprobantes talonarios de cada re- 
mesa. 

Art. 76. Los mandamientos para sa- 
tisfacer gastos de movimiento de fondo» 
por giros y remesas del Tesoro, diferen- 
cias de cambio y comisiones en los pa- 
gos que se verifiquen en el extranjero, 
han de justificarse con copia de la orden 
disponiendo la operación, liquidacione» 
ó cuentas justificadas de los devengos y 
quebrantos que ocasionen dichos servi- 
cios y copia de la orden aprobando e\ 
gasto. 

En los pagos en que por la especiali- 
dad de sus circunstancias no pueda em 
picarse el procedimiento marcado en 1» 
prevención que antecede, se verificará la 
justificación de los mandamientos con 
arreglo á la naturaleza de la obligación 
y conforme á lo qué para cada caso de- 
termine la Dirección general del Tesoro. 

Art. 76. Los intereses de demora en 
el pago de servicios contratados se jus- 
tificarán con liquidaciones formadas y 
aprobadas por la Dirección correspon- 
diente, en vista de las instancias en que 
los contratistas hayan hecho la reclama- 
ción oportuna, y de las certificaciones 
que la Ordenación deberá e^ípedir con 
referencia á las reclamaciones (fe pago» 
hechas por el Tesoro. 

Art. 77. Los de gastos de administra- 
ción han de justificarse con los expedien- 
tes, recibos, copia de órdenes y demá» 
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docamentos qae corresponda; y I09 de 
formalÍEación del importe de la contribu- 
ción territorial irapaesta á los bienes na- 
cionales, con relaciones formadas por la 
Administración del ramo con la confor- 
midad del interventor, en las cuales cons 
tara el pormenor de los recibos á ellas 
unidos, fistos se custodiarán en las Cajas 
de las Depositarías pagadurías para que 
sirvan de justi ficantes á los mandamien- 
tos que la Ordenación expida. 

La Justificación de los que se refieran 
á premio de ventas de bienes desamorti- 
zados) con certificaciones comprensivas 
de las enajenaciones que hayan tenido 
efecto, su importe y la cantidad que se 
deba satisfacer al comisionado. 

Los de premio de investigación, con 
copia de las órdenes del Centro directivo 
del ramo, liquidaciones y demáii docu- 
mentos que determinen los derechos in- 
vestigados; esto si no fuera posible unir 
el expediente de investigación. 

Art. 78. Los de comisión sobre el im- 
porte de las obligaciones de compradores 
de bienes nacionales que realicen los 
Bancos por efecto de operaciones con- 
certadas con el Tesoro, se justificarán 
Gon copia de la orden de la Dirección ge 
neral del ramo y con la cuenta corres- 
pondiente. 

Art. 79. Los de devolución de ingre- 
sos de ejercicios cerrados por anulación 
ó rectificación de ventas y redenciones, 
abono de intereses, indemnizaciones y 
exceso ó duplicación de pagos, con los 
expedientes originales en que conste la 
liquidación de aquellos créditos, con co- 
pias de las órdenes de aprobación de los 
mismos y con las cartas de pago que 
produjeran los ingresos al contado ó los 
pagarés cuyo importe se devuelve, y ade- 
más con cualquiera otro documento que 
pudiera hacer necesario la especialidad 
del caso. 

Art. 80. Los correspondientes á obli- 
gaciones de ejercicios cerrados que care- 
cían de crédito legislativo, con los docu- 
mentos que le sean propios y con certifi- 
cación referente á las relaciones que au- 
torizando estos pagos figuran en los pre- 
supuestos. 

Los concernientes á devoluciones por 
tributos ó recursos extinguidos, con los 
documentos que les corresponda, y copia 
de la Real orden en que se acuerde el 
pago y ea imputación. 

Art. 81. Los mandamientos de pago 
por premio á investigadores y denuncia- 
dores de las contribuciones é impuestos, 



con certificación de las Intervenciones, 
acreditando la recaudación verificada y 
la parte á que tengan derecho aquellos 
acreedores. 

A los de partícipes de multas satisfe- 
chas en papel de pagos al Estado, debe- 
rán acompañarse los expedientes en que 
conste la oportuna liquidación. 

Los de primas á constructores vde bu- 
ques de 400 ó más toneladas se justifica- 
rán con copias de las Reales órdenes que 
dispongan el abono. 

Los de indemnizaciones de derechos 
de Aduanas por material de obras publi- 
cas, con los comprobantes del ingreso de 
los adeudos, certificaciones Q^ípedidas 
por los ingenieros y copia de la orden 
del Ministerio de Fomento. 

Art. 82. Los mandamientos que se 
expidan para pago del material ordinario 
de las oficinas del Estado, 00 necesitan, 
por punto general, justificación alguna; 
bastará que quepan dentro de los crédi- 
tos presupuestos, y que se ajusten á la 
parte alícuota de los mismos que corres- 
ponda. 

Cuando esta asignación deba abonarse 
á varias oficinas, situadas fuera de la ca- 
pital de la provincia, se acompañará al 
mandamiento una relación que demues- 
tre la cantidad que á cada dependencia 
corresponda, y será justificada con re(;i- 
bos expedidos por los jefes de aquellas 
oficinas. 

Art. 83. Los de material del Cuerpo 
de carabineros y del resguardo de puer- 
tos que se expidan como los de personal 
á petición del jefe de la fuerza y á favor 
del habilitado, se justificarán con el ofi- 
cio en que se solicite la expedición del 
mandamiento, en el cual deberá constar 
el decreto que disponga expedirlo; y co- 
mo en estos mandamientos ba de com- 
prenderse el importe de los gastos de es- 
critorio, luz y lumbre, se cuidará de que 
los justificantes de estos particulares for- 
men parte también de la cuenta docu- 
mentada que debe Unirse al mandamien- 
to que se expida para satisfacer mensual- 
mente el resto de los haberes. 

Art. 84. Los de pagos por adquisi- 
ción de efectos ó ejecución de servicia 
que verifiquen sin las formalidades de 
subasta en los casos taxativamente mar- 
cados por las disposiciones legales, s& 
justificarán con copia de las Reales órde- 
nes en que el gasto se disponga v certi- 
ficación de haberse recibido los efectos ó 
de hallarse ejecutados los servicios de 
que se trate. 
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imientof se refieren á ser- 
os por subasta, se justifi- 
a de las escritaras en que 
rato, certificación pericial 

recepción de las obras á 
tadoa, liquidación de las 

deban satisfacer y copia 
e disponga el pago al con- 

m mandamientos que se 
icepto de entregas interi- 
ustificar, por no conocerse 
icto del servicio ó porque 
e obtener la definitiva jus- 
denar el pago, serán pro- 
justificados con copia de 
e se exprese la necesidad 
en dicba forma, 
ores é interventores cui- 
3 responsabilidad, de que 
i definitiva se haga dentro 
respondiente, y de promo- 
o expediente de reintegro, 

el plazo no se obtiene 
¡ación. 

s por obligaciones de los 
Guerra y Marina, ó que 

1 unir desde luego los jus- 
itará la fecha del acuerdo 
id se hayan expedido los 
I, sin que sea necesario 
pía de la orden que se ha- 

an asimismo del manda- 
expida la Ordenación del 

Fomento, para satisfacer 
los servicios de obras pú- 
verifiquen por administra- 
Eiles no se unirá tampoco 
den á que este artículo se 
ara que el jefe del Nego- 
ivo haga constar en ellos 
ad á que asyciendan cabe 
pedidos á justificar, hechos 
ón general del ramo. 

fin de que las Ordenado- 
verificar los trabajos con 
igularidad, las oficinas que 
liquiden los créditos, remi- 
as, con la mayor puntuali- 
Scantes que hayan de unir- 
lectivos mandamientos de 

•os delegados y administra- 
¡enda y jefes de los estable- 
riles, suspenderán la orden 
9 interventores de las mis- 
ncias la toma de razón, si á 
mtos no acompasasen los 
)ue citen ó no estuviesen 



conformes con los avisos qae los orde- 
nadores ó interventores les hubieran 
dado en la forma preceptuada en los ar- 
tículos 7.0 y 8.0 

Cap. V.— />« los reintegros. 

Art. 88. De toda cantidad que se ha- 
ya percibido indebidamente, con apli- 
cación á los diferentes capítulos y artícu- 
los del presupuesto, se dispondrá el 
reintegro por los ordenadores, dirigién 
dose de oficio al deudor, con designa- 
ción de la Depositaría pagaduría y plazo 
en que lo deban verificar. 

Al efecto, tan pronto como se reconoz- 
ca por los jefes de las dependencias del 
Estado la existencia de un saldo en 
contra, lo comunicarán á los ordenado- 
res con los detalles necesarios para que 
pueda ordenarse el reintegro, dándose 
de ello conocimiento al delegado de Ha- 
cienda. En los avisos se expresará el 
nombre del deudor, el capítulo, artículo, 
presupuesto y concepto á que deberá 
aplicarse el reintegro, así como la fecha 
del pago que lo motiva. 

Si el pago que se reintegra hubiese 
tenido tugaren otras cajas, se expresará 
también cuál sea ésta. 

De los reintegros que deban verificarse 
por formalización, se dará también aviso 
especial, aunque en el cuerpo del man- 
damiento se haga constar que su impor- 
te ó parte de él, sQgún proceda, ha de 
satisfacerse en carta de pago con la apli- 
cación que corresponda. 

Art. 89. Expedidos los avisos de rein- 
tegre, se anotarán en un registro, dándo- 
les el número de orden correspondiente, 
y cursándolos á las Intervenciones de 
Hacienda. 

Art. 90. En la tramitafjión de los rein- 
tegros que se ordenen por pagos indebi- 
dos de obligaciones del Ministerio de la 
Guerra, se observarán las disposiciones 
contenidas en el Reglamento orgánico y 
de Contabilidad, para el servicio de las 
oficinas de Administración militar, apro- 
bado por Real orden de 6 de Febrero de 
1876, y demás disposiciones que se ha- 
yan dictado con posterioridad. 

Cap. VI.— De la Contabilidad. 

Art. 91. Servirán de base á las ope- 
raciones de Contabilidad que verifiquen 
las Ordenaciones de pago, los créditos 
que para cada clase de obligaciones au- 
toricen las leyes de presupuestos y las 
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disposiciones emanadas de aquellos pre- 
ceptos legales. 

Art. 92. Las Or^lenaclDnes llevarán 
«Q contabilidad por partida doble, y este 
sistema, al desenvolverse en los libros 
de qae trata el presente capítulo, se 
adaptará á los fines de la Administra* 
ción páblica, con arreglo á los preceptos 
que signen. 

Art. 93. Atendiendo á su objeto é 
importancia, los libros se clasificarán en 
principales y accesorios, y éstos en auxi- 
liares y registros. 

Son principales el Diario y el Mayor, 
y accesorios los restantes. 

En los principales sólo constarán los 
conceptos necesarios para la rendición 
de cuentas al Tribunal del Reino; en los 
auxiliares figurarán hasta el límite que 
se considere necesario y en forma subor- 
dinada á la de los libros principales, el 
desarrollo de los asientos que en éstos 
se efectúen, y en los registros se inscri- 
birán, correlativamente, los documentos, 
derechos ú obligaciones de una determi- 
nada índole, agrupándolos sin la estruc- 
tura de cuenta corriente, de manera que 
demuestren á primera vista, ya en deta- 
lle, ya en conjunto, el resultado de aque- 
llos actos que reclamen el empleo de tal 
procedimiento. 

Art. 94. Por virtud de lo establecido 
en los dos artículos precedentes, las Or- 
denaciones llevarán los siguientes libros 
de Contabilidad: 

l.o Diario. 

a.o Mayor. 

Z,^ Auxiliares del Diario (obligacio- 
nes reconocidas, pagos y reintegros). 

4.^ Auxiliares: 

a) De cuentas corrientes por pagos 
á justificar. 

b) De ídem por las resultas de pre- 
enpue8K>8 liquidados. 

c) De ídem por pagos hechos en el 
extranjero. 

d) De ídem por consignaciones. 

é) De ídem á contratistas de servi- 
cios y obras. 

f) De ídem para obras por adminis- 
tración y demás servicios que deban su- 
jetarse á presupuestos ó créditos espe- 
ciales. 

g) Por cualquier otro concepto que 
reclame forzosamente más detalles que 
el contenido en las cuentas que deben 
abrirse en el libro Mayor. 

6.0 Registros: 

a) De mandamientos de pago expe- 
didos. 



b) De reclamaciones de créditos liqui- 
dados. 

c) ídem para cualquier otro objeto 
que requiera, temporal ó permanente- 
mente, la existencia de registro especial. 

Art. 96. £1 libro Diario recopilará 
por punto general en sus asientos, la 
concesión y modificación de los créditos 
legislativos; el reconocimiento, liquida- 
ción, pago y reintegro de las obligacio- 
nes, y cualquiera otro acto que, afectan- 
do de una manera más ó menos directa 
al presupuesto de gastos del Ministerio 
ó ramo á que la Ordenación correspon- 
da, deba reflejarse en alguna de las cuen- 
tas del Mayor. 

El Diario se llevará con arreglo al mo- 
delo nám. 9. 

Art. 96. El libro Mayor contendrá, en 
armonía con los asientos del Diario, las 
cuentas corrientes fundamentales. 

Estas se abrirán: 

1.0 A la sección ó secciones del pre- 
supuesto que se refieran á los gastos en 
que deba entender cada Ordenación. Si 
sólo parte de las obligaciones compren- 
didas en una sección del presupuesto, se 
hallase á cargo de la dependencia orde- 
nadora, la cuenta general que en tal caso 
ha de abrir aquella oficina, abrazará úni- 
camente el grupo de concepto que sea 
de su incumbencia. 

2.^ A cada uno de los capítulos rela- 
tivos á las secciones ó grupos de con- 
ceptos que indica el párrafo precedente, 
disponiéndose estas cuentas de manera 
que, por medio de columnas interiores, 
se especifiquen las cantidades que co- 
rrespondan á cada uno de los artículos 
de que conste el capítulo de referencia. 

8.0 En forma análoga á la determina- 
da en los dos últimos párrafos, á los seis 
grupos de resultas de ejercicios cerrados 
que marca el art. 2.o de la ley de 81 de 
Diciembre de 1881. 

4.0 A cualquier otro concepto que por 
especiales circunstancias deba figurar en 
los libros de contabilidad principal. 

Art. i>7. El objeto de las cuentas co- 
rrientes de que constará el libro Mayor, 
será, además de conocer en cualquiera 
momento la situación de los créditos le- 
gislativos y los restantes hechos de ca- 
rácter principal, emanados de las leyes 
de presupuestos, en lo concerniente á 
gastos, el que sirvan de fundamento á 
las cuentas que al Tribunal de las del 
Reino tienen obligación de rendir las Or- 
denaciones. En su consecuencia, habrá 
en el libro Mayor series de cuentas que 
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86 refieran á laB agrupacioneB sigoientes: 

1.^ Créditos legislativos, obligaciones 
liqaidadas y pagos hechos por cuenta de 
los mismos (cuenta de presupaestos)^ 

2.0 Obligaciones liquidadas, pagos y 
reintegros (cuenta de gastos públicos). 

£1 libro Mayor se llevará con arreglo 
al modelo núm. 10. 

Art. 08. Ko habiendo de contener así 
el Diario como el Mayor, sino asientos 
de carácter sintético, cuyo desarrollo ha 
de figurar en los libros anxiliares, se in- 
dicará en aquellos asientos, de índole 
principal, con una letra ó número, la de- 
signación del libro accesorio en que se 
encuentra el correspondiente pormenor. 

Art. 09. Todos los libros accesorios 
tendrán en su portada, además del título 
que exprese su objeto, una letra ó nú- 
mero de orden que permita designarlos 
abreviadamente. 

Art. 100. La apertura de los libros se 
iniciará por los asientos referentes á las 
cuentas de presupuestos en el Diario y 
Mayor, pero á continuación de las ope- 
raciones ordinarias se procederá, por re- 
gla general, en sentido inverso, esto es, 
efectuando primero los asientos en los 
auxiliares que ofrescan mayor detalle, 
llevando estos resultados á los que pre- 
senten menos pormenor^ y subiendo su- 
cesivamente por medio de resúmenes, 
hasta los asientos de los libros princi- 
pales. 

Art. 101. Los auxiliares del Diario 
pertenecen á la clase primera de los li- 
bros accesorios, porque en ellos, aunque 
no existirá la forma de cuenta corriente, 
figurará la indicación de quién es acree- 
dor y deudor en cada asiento, de modo 
que puedan clasificarse los elementos 
constitutivos de los auxiliares del Ma- 
yor, diferenciándose de los registros en 
aquella importante circunstancia. 

Este libro se llevará con sujeción al 
modelo núm. 11. 

Art. 102. Los auxiliares del Mayor 
contendrán, en análoga forma mercantil 
que el libro principal, los asientos que 
determinen los auxiliares del Diario, y 
conforme á su objeto se denominarán, 
según lo establecido en el art. 1*4. 

£n el auxiliar poi* pagos á justificar, 
se llevarán cuentas á cada una de las 
personas á quienes se entreguen fondos, 
en el caso que determina el art. 8.o de 
la ley de 28 de Febrero de 1878. £n ellas 
se cargarán los libramientos que se ex- 
pidan con aquel motivo á favor de las 
entidades obligadas á demostrar la in- 



versión de estas sumas, y se les abona- 
rán las cuentas que se les aprueben, lo» 
reintegros que verifiquen y los manda- 
mientos de pago que se anulen. 

£n el auxiliar por resoltas de presu- 
puestos liquidados, se llevarán cuenta» 
concordantes con las seis agrupaciones 
de que trata el párrafo 8.^ del art. 06, á 
cada uno de los acreedores cuyos crédi-- 
tos figuren oportunamente contraídos, 
se hallen pendientes de pago y no hayan 
sido objeto de la prescripción estableci- 
da en el art. 7.o de la ley de 81 de Di- 
ciembre de 1881. 

En el auxiliar de pagos hechos en el 
extranjero constarán los créditos concedi- 
dos para cada servicio, fecha en que se 
reciban los expresados justificativos de 
ios pagos, el importe de los mismos se- 
gún los tipos monetarios vigentes en el^ 
país de que se trate, la equivalencia de 
aquellas sumas en pesetas, los puntos en 
que se pagaron, la fecha de la formaliza- 
(Tión á presupuestos y la aplicación defi- 
nitiva que se les diere. 

£1 auxiliar de consignacione» tiene por 
objeto demostrar al día el crédito de que 
puede disponer para satisfacer las obli- 
gaciones presupuestas, y servir de/fun- 
damento á las cuentas mensuales que ha 
de rendir ci^da Ordenación á laloterTen- 
ción general de la Administración del 
Estado. 

Para que este libro responda á lo» 
fines que se le destina, habrá de dividir- 
se en dos partes, dando lugar cada una 
de ellas á una serie de cuentas que des- 
envolverán hasta el límite necesario, el 
resultado de este aspecto de la geslióD 
ordenadora. 

La primera parte tiene estrecha cone- 
xión con la cuenta general de presupues- 
tos; pero se diferencia de ella en que, st 
bien uno de los elementos comunes á 
ambas, serán los créditos legislativos, el 
otro factor no será, como en la de presu- 
puestos, el líquido de todos los actos de 
reconocimiento de derechos, sino el inte- 
gro de los mismos, y de éste, sólo la par- 
te comprendida en las consignaciones 
mensuales de pagos. 

La segunda agrupación está destinada 
á llevar cuentas por las consignaciones 
hechas, los mandamientos de pagos ex- 
pedidos y los reintegros efectuados, de 
modo que el cómputo de estos elementos 
determine el remanente de consignación 
que en cada período mensual resulte. 

Cuando se ordene la vetención de al- 
gún crédito, para que le sea aplicable el 
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fMigo de obligaciones pendientes de li- 
bramiento á presa puesto, se considerará 
aquella parte de consignación como in- 
vertida, y por lo tanto, se tendrá en 
enenta y figurará para determinar los 
remanentes á que se refiere el párrafo 
anterior. 

8i por virtud de consignaciones espe- 
ciales ó en otra forma reglamentaria se 
aatorisase en un mes el pago de crédi- 
tos por cuenta de consignaciones refe- 
rentes á mensualidades sucesiyas, se 
hará constar esta circunstancia en el 
asiento relativo al mes en que la consig- 
nación cause sus efectos. 

En el auxiliar de cuentas corrientes 
con los contratistas de servicios y obras 
públicas, se expresará detalladamente el 
servicio contratado, su importe lotal y el 
que deba ser satisfecho en cada afio eco- 
nómico el de las obras que mensnalmen- 
te ejecute y les sean admitidas ó efectos 
que suministre, y el de los libramientos 
que para su pago se expidan. 

En el auxiliar de cuentas corrientes 
por obras públicas ejecutadas por admi- 
nistración, harán constar las condiciones 
económicas para la ejecución de los ser 
vicios, los créditos ordinarios ó especia- 
lea que se concedan y los pagos que se 
verrfiqnen. - . . 

Art 108. Las Ordenaciones cuidarán 
de figurar en sus libros, con arreglo á los 
preceptos que anteceden, todos los he- 
chos que influyan en las cuentas corrien 
tes de que se trata, atendiendo para. ello 
á la naturaleza de los asientos que han 
de constituirlos y al objeto de las mis- 
mas, sin que signifique nada en contra- 
rio que no se dé á estos puntos mayor 
extensión en el presente capítulo, por- 
qoe ciertos detalles, puramente mercan- 
tiles, es forzoso que los conozcan, por ra- 
són de su cargo, los funcionarios encar- 
gados de la contabilidad. 

Art. 104. Los,, libros auxiliares de 
enentas corrientes se llevarán con arre- 
glo á los modelos, cuya designación es 
como sigue: 

a) Por pagos á justificar, núm. 12. 

b) Por resultas de presupuestos H- 
qnidados, núm. 18. 

e) Por pagos hechos en el extranje- 
ro, núm. 14. 

d) Por consignaciones, núms. 15 y 16. 

e) A contratistas de servicios públi- 
cos, núm. 17. 

f) Por obras por administración y de- 
más servicios que deban sujetarse á pre 



supuesto? ó créditos especiales, núm. 18. 

Art. 106. £1 registro de mandamien- 
tos de pagos expedidos, que se dividirá 
en los tomos que sean necesarios, servi- 
rá para dar numeración correlativa por 
orden de expedición á los mandamien- 
tos que libre la oficina central ordenado- 
ra sobre cada caja. 

La numeración será correlativa por 
I provincias durante el respectivo ejerci-* 
ció, y el registro contendri, por medio 
de columnas, toda la expresión necesaria 
para hacer constar, no solo el número de 
expedición, sino también la fecha, presu- 
puesto á que la obligación corresftonda, 
sección, capítulo, artículo y concepto del 
pago, sujeto á cuyo favor se expida el 
mandamiento é importe en pesetas. Se 
dejará además un espacio suficiente para 
observaciones, con objeto de hacer en él 
las que procedan. 

Este registro se llevará con arreglo al 
modelo núm. 19. 

Art. 106. Si se inutilizase ó anulase 
un mandamiento de pago después de ex- 
pedido y anotado en el registro, no por 
eso se alterará el sucesivo orden de la 
numeración, pero se consignará en las 
columnas de observaciones de dicho 
libro la nota que corresponda, y se escri- 
birá además con tinta encarnada la can- 
tidad á que el asiento se refiera cuando 
el libramiento se anule. 

Art. 107. En el registro de reclama- 
ciones se inscribirán, por orden riguro- 
so de presentación, las que se entablen 
solicitando la liquidación y reconoci- 
miento de derechos á favor de los acree- 
dores del Estado ó de pagos de los ya 
liquidados. 

En este libro constará el número de 
orden que á la reclamación corresponda, 
su fecha, la de su entrada en la oficina or- 
denadora, el nombre del interesado, el 
de la provincia«n donde se prestara el 
servicio ú ocurriesen los hechos de que 
se trate, el asunto sobre que verse la pre- 
tensión, el acuerdo que sobre el particu- 
lar se dicte, su fecha y las observaciones 
que procedan. 

Art. 108. La Intervención central y 
las de Hacienda en las provincias, con- 
tinuarán llevando los registros de man- 
damientos de pago que reciban de las 
Ordenaciones respectivas. 

Cap. VIL — Z>e las cuentas. 

Art. 109. Las Ordenaciones rendirán^ 
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por el resultado de la gestión que se les 
encomienda en el presente reglamento, 
las cuentas siguientes: 

De presupuestos. 

De gastos páblícos. 

De consignaciones. 

Las dos primeras, que formarán parte 
integrante de las generales establecidas 
en el cap. VI de la ley de 25 de Junio de 
^1870, las rendirá al Tribunal de Cuentas 
'del Reino por conducto de la Interven- 
ción general de la Administración del 
Estado, que dispondrá en su vista, por 
medio de los oportunos pliegos de repa- 
ros, las rectificaciones de aplicación á 
que el examen de aquellos documentos 
dó lugar. 

La cuenta de consignaciones es un 
dato meramente administrativo, cuyos 
componentes 6guran en las de presu- 
puestos y gastos públicos. Su objeto es 
facilitar á la Intervención general de la 
Administración del Estado, el ejercicio 
de la misión fiscal que le compete, según 
lo determinado en el cap. V de la citada 
ley de 26 Junio de 1870 y el XXVIII de 
la de 29 de Junio de 1890. 

Art. IIU. La cuenta de presupuestos 
presentará el mismo orden y clasifica- 
I ción de capítulos que el presupuesto de 
gastos de su razón. Demostrará el im- 
porte de los créditos concedidos para 
cada servicio, tanto por la respectiva ley 
como por las disposiciones que la modi- 
fiquen; expresará los pRgos líquidos qne 
con imputación á aquellos créditos hayan 
tenido lugar, y determinará las obliga- 
ciones que queden pendientes de pago 
al terminar el período á que se refiere la 
cuenta. Esta será de ejercicio, compren- 
diendo, por tanto, las operaciones veri- 
ficadas en el transcurso de los diez y 
ocho meses que determina la vigente ley 
de Contahilidad. 

Acompañará á estas cuentas un estado 
demostrativo de las alteraciones qne en 
la ejecución del presupuesto hubieren 
sufrido los créditos consignados en él 
por virtud de los créditos extraordina- 
rios, suplementos de crédito, transferen- 
cias ú otras disposiciones de carácter le- 
gislativo. A este estado se unirá copia dé 
las leyes y documentos que hayan modi- 
ficado los primitivos créditos. 

Art. 111. Las cuentas de gastos pú- 
blicos señalarán los derechos liquidados 
á favor de los acreedores del Estado, ó 
sean las obligaciones de éste por los ra- 
mos qne corran á cargo de la Ordena- 
ción; las cantidades satisfechas y reinte- 



gradas con aplicación á los mismos con- 
ceptos, y las que resulten sin pagar, qae 
serán justificadas con relación nominal 
de acreedores. 

La clasificación de estas cuentas se 
ajustará al pormenor del presupuesto de 
gastos de su referencia. 

Acompañarán á las cuentas de gastos 
públicos de cada presupuesto, las de re- 
sultas de ejercicios cerrados, de que tra- 
ta la ley de 81 de Diciembre de 1881. 

Serán anuales las de resultas, y de 
ejercicio las respectivas á los presupaes- 
tos no cerrados. 

Estas se dividen en dos períodos: el 
primero, que comprenderá los doce me- 
ses del año económico á qne el presu- 
puesto se refiera, y el segundo, que abra- 
zará el semestre inmediato, durante el 
cual permanecerá abierto para la liqui- 
dación y ejecución de los pagos pendien- 
tes al finalizar el afio. 

Art. 112. Las cuentas de consigna- 
ciones serán mensuales, y en armonía 
con lo establecido en el art. 94 al tratar 
del auxiliar, letra D, se dividirán en dos 
partes: 

En la primera, destinada al cómputo 
de los créditos presupuestos y de las con- 
signaciones otorgadas por cuenta de los 
mismos, se expresarán por columnas el • 
importe de aquellos créditos, las consig- 
naciones efectuadas y el remanente que 
resulte. 

La segunda parte demostrará también, 
por columnas, el importe de las consig- 
naciones con todas sus circunstancias, 
los mandamientos de pagos que se ex- 
pidan, los reintegros qne tengan efecto 
y la cantidad no invertida de las consig- 
naciones hechas. 

Estas cuentas se rendirán en el plazo 
máximo de diez días. 

Art. 113. La Intervención central y 
las de Hacienda en las provincias, remi- 
tirán á las Ordenaciones respectivas, 
dentro de los diez días siguientes al del 
mes á que correspondan las relaciones 
de los pagos y reintegros verificados do- 
rante el mismo, conservando en su po- 
der, para unirlos como justificantes á la 
cuenta del Tesoro, los mandamientos de 
pagos y de reintegros que se realicen. 

Cap. yilL—De las responsabilidades, 

Art. 114. Los funcionarios de las Or- 
denaciones de pagos incurren en res- 
ponsabilidad: 

1.^ Por no llevar los libros que pre- 



Digitized by 



Googk 



ORD 



— 161 — 



ORD 



▼iene el cap. V de este Reglamento, no 
hacer al corriente loa aaientoa en ellos ó 
no efectnarlos con la limpiesa y claridad 
qae está prevenido. 

2.0 Por no rendir las cuentas en los 
plazos marcados por instracción, ó ren- 
dirías con defectos de forma importantes 
ó con errores y equivocaciones indiscul- 
pables. 

Y 3.0 Por DO solventar oportunamen- 
te los reparos á que diese lugar el exa- 
men que dichas cuentas ofrezca. 

Las faltas á que el presente artículo 
•e refiere, serán penadas: 

La primera vez que en ellas se incu- 
rra, con conminación de multa; la se- 
gunda, con imposición de ésta pn canti- 
dad que no baje de 10 pesetas ni exceda 
de 60; la tercera, con suspensión de suel- 
do de diez días á un mes; y si se reinci- 
diese en dichas faltas, se pondrá el he- 
cho en conocimiento del Jefe superior 
que corresponda, para que adopte la re- 
solución que proceda. 

Antes de imponerse responsabilidad, 
se oirán los descargos de los funciona- 
rios á quienes la penalidad afecte. 

Árt. 116. Se incurrirá también en res- 
ponsabilidad, por la liquidación indebi- 
da de obligaciones ó por ordenar pagos 
Improcedentes. . 

Esta responsabilidad será exigible á 
l<M ordenadores é interventores, cuando 
el perjuicio irrogado al Tesoro provenga 
de faltas ó errores cometidos por la Or- 
denación; pero será imputable á los je- 
fes de las oficinas y establecimientos que 
üorrespon(Ja, cuando el quebranto nacie- 
se de liquidaciones á órdenes autoriza- 
das por aquéllos, en uso de las funcio- 
nes que le están encomendadas. 

Quedarán libres de responsabilidad los 
ordenadores é interventores y los demás 
Jefes de que se deja hecha mención, y 
recaerá sólo en los funcionarios encar- 
gados de los servicios, cuando la falta 
proceda de error, descuido ó omisión, en 
aquéllos actos ú operaciones á que los 
jefes no pueden aplicar la minuciosa 
atención que incumbe á los subalternos 
en el desempefio de sus cargos. 

La responsabilidad de que este artícu- 
lo trata, consistirá en el reintegro de las 
cantidades indebidamente satisfechas. 
La gestión para conseguirlo se dirigirá, 
en primer término, contra los percepto- 
res, y cuando éstos resulten insolventes, 
se procederá contra los funcionarios que 
hubieran sido cansa del abono. 

Art. lid. Guando se efectúen pagos á 



justificar, cuidarán los jefes que los or- 
denen de que se justifiquen dentro de 
los plazos marcados por la ley, y trans- 
currido que sea este término sin haber 
obtenido la justificación, incoarán dentro 
de los ocho dÍHs siguientes, el expedien- 
te que proceda contra los que resulten 
responsables; en la inteligencia de que, 
DO. haciéndolo así, quedarán incursos en 
la multa de 60 pesetas, y si por la omi- 
sión se irrogaren perjuicios al Tesoro, se 
le exigirá responsabilidad, conforme á 
lo dispuesto en el artículo anterior. 

Pasado un mes desde que se incoara 
el expediente, sin obtener la justificación 
ó reintegro, los ordenadores lo pondrán 
en conocimiento de la Dirección general 
del Tesoro para que en su vista acuerde 
lo que sea procedente. 

Art. 117. £1 funcionario ó particular 
que habiendo recibido cantidad con obli- 
gación de justificar su inversión, tuviese 
que reintegrar el todo ó parte de ella, y 
DO la ingresase en el Tesoro deDtro de 
los ocho días siguientes al en que se le 
ordene, satisfará el 6 por 100 anual so- 
bre la misma, á contar desde la fecha en 
que debiera rendir la cuenta hasta la en 
que verifique el reintegro. 

niSPosiGAOVha «iuiraiT«RiAa 

(Tratan de la ordenación de pagos re- 
lativa al presupuesto de ld.90-91 y de la 
forma de adaptar la contabilidad y los 
servicios al presente Reglamento). 

DISPOSIOIÓN FINAL' 

Las disposiciones de este Reglamento 
regirán desde l.o de Julio próximo, que- 
dando derogadas cuantas se opongan á 
las contenidas en el mismo. 

Aran juez 24 de Mayo de 1891.— £1 Mi- 
nistro de Hacienda, Fernando Cos- Ga- 
yón.* {Qa0. 29 Mayo). 

Eeolamento orgánico de 5 de Agosto de 
1893, para la Adminiatración económica 
provincial, 

(Hac.) < Art. 84. Los delegados 

de Hacienda tendrán los deberes y atri- 
buciODes siguientes: 



6.0 Ordenar los pagos que hayan de 
hacerse por devoluciones y operaciones 
del Tesoro, y autorizar los librados por 
los ordenadores de los diferentes Minfs 
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terios. En tan importante asunto se ajoe- 
taran estrictamente á lae dispoticionea 
que rigen sobre el particular y á las ór- 
denes especiales de la Dirección general 
del l'esoro, no dando más preferencia á 
unas obligaciones sobre otras que aqué- 
lla que esté autorizada en bien del ser- 
vicio, y teniendo presente que serán 
responsables con los interventores de toda 
preferencia inmotivada y de los pagos 
indebidamente dispuestos. 

El Ministro de Hacienda, Germán 

Oamazo.i^ (Qacb Agosto). 

(Véase Tesoro, en el lugar correpon * 
diente de este tomo). 



ORDENANZA.— Conjunto de preceptos 
dictados para el funcionamiento de un 
organismo y para el régimen de los ser- 
vicios que debe prestar. 



ORDENANZA DE PRESIDIOS.— Es. 

sin duda alguna, la Ordenansa de Presi* 
dios lo más meditado, lo mejor entendi- 
do, lo más práctico, más claro, más pre- 
visor y hasta lo más. progresisro. dada Ja 
época de su publicación, que se ba he« 
cbo en el ramo de Prisiones. Que esto es 
así, lo evidencia la larga y constante 
aplicación de sus preceptos. Tres cuar- 
tos de siglo se van á cumplir desde que 
se puso en vigencia; y no obstante los 
trastornos políticos y sociales, los cam- 
bios de instituciones, la creación, supre- 
sión y mudanzas de Ministerios y Direc- 
ciones que en ese lapso de tiempo se han 
operado en nuestro país, y la farragosa 
multitud de leyes, decretos, reglamentos, 
instrucciones, circulares, etc., etc., los 
principios fundamentales de aquella 
obra, sobre todo eñ lo concerniente á 
organización y régimen, se aplican boy 
como se aplicaban á raíz de promulgar- 
se. En lo relativo á edificios, estructura 
y dependencias de los mismos para el 
sistema de comunidad, no se ba llegado, 
ni con niucho, á lo que la Ordenanza con 
tan buen sentido preceptúa, y no es poco 
lo que falta para llegar á sus prescripcio- 
nes y mandatos en lo que atafie á la hi- 
giene, disciplina y vestido de la po- 
blación penal. 

Aumenta el mérito de la obra, si se 
tiene en cuenta que al dictarla, las Pri- 



siones se hallaban en el mayor descon- 
cierto y no existían fuentes ni trabajo* 
sistematizados de esta índole á que po- 
der consultar y que sirvieran de norma. 

Constituyó y aun constituye hoy un 
verdadero código penitenciario, pues has- 
ta las disposiciones últimamente dicta- 
das con carácter general, como la Ins- 
trucción para las cárceles de 1886, la con- 
sideran y la imponen como legislación 
supletoria. 

Por estas razones, por su innegable va- 
lor histórico y por la parte que aún se 
conserva en vigencia, creemos oportuno 
insertarla íntegra, no obstante haber to- 
mado de ella la parte correspondiente A 
los distintos servicios y figurar por sepa- 
rado en los correspondientes lugares de 
este DicoioNAsio. Y para hacer más com- 
prensible su lectura y más fácil su con- 
sulta, manifestamos por notas aclarato- 
rias los títulos, secciones y artículos qae 
no se hallan en vigor, con las correspon- 
dientes referencias, dejando lo vigente 
la misma forma en que apareció en la Or- 
denanza al publicarse. 

Beal decreto de lá de Abril de 1834, apro- 
bando la Ordenanza general de Fre- 
aidioi. 

(Fom.) «Deseando el Rey, mi augusto 
esposo (Q. E. E. G), poner término al 
estado de desorden en que por lo gene- 
ral se hallan los presidios del Reino, so 
dignó nombrar en 80 de Septiembre do 
1881 una Comisión compuesta de perso- 
nas celosas y conocedoras de las necesi- 
dades de dichos establecimientos, paro 
formar nn reglamento general que con- 
cillase la vindicta pública y la corrección 
de los penados con las atenciones de hu- 
manidad y de economía. Correspondien- 
do la Comisión á la confianza que se de- 
positó en ella, presentó un proyecto do 
Ordenanza general; y con presencia de lo 
que acerca de él ha manifestado la Co- 
misión de oficiales de la Secretaría del 
despacho de Guerra y de la de vuestro 
cargo, nombrada para examinarlo, j 
oídos los dictámenes del Consejo de Go- 
bierno y del de Ministros, he tenido á 
bien decretar, en nombre de mi Augusta 
Hija Dofia Isabel II, la siguiente: 
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ORDENANZA GENERAL DE LOS PRESIDIOS 
DEL REINO 

aParie primer». — Del arreglo 
y gobierno superior de los pre- 
sidios. 

TÍTULO PRIMERO.— Dbl arreólo bn 

OMIfCllAL DK LOS l»RBfllDl06 

Sección primera ( I ). — Z)f Za« clases de 
presidios, 

Articalo l.o Los presidios se dividi- 
rán en lo sucesivo en tres clases. 

La primera será la de los condenados 
é dos afios de presidio por vía de corree- 
•ción. 

La segunda la de los condenados por 
«nás de dos años hasta ocho inclusive. 

Lá tercera la de aquellos cuyas conde- 
nas pasen de ocho afios con retención ó 
«in ella. 

Art. 2.0 Los presidios de la primera 
clase se llamarán Depósitos correcciona- 
•les^ y no irrogarán nota. 

Los de la segunda se llamarán Presidios 
j^enins%Uares. 

Y los de la tercera Presidios de África, 

Art. 8.0 La aplicación de los reos á 
los presidios especificados en el art. l.o, 
flólo podrá alterarse coando por faltar ó 
exceder penados de una c{ase, sea forso* 
•o destinarlos ó reemplazarlos por los de 
4a inmediata; pero esta medida no durará 
más tiempo que el que exija la necesidad 
-qoe la motive, y los reos>trasladados no 
perderán la condición de su clase. 

'Sección segunda (T^-^De los puntos en que 
se deben establecer los presidios, 

Art. 4.* Los depósitos correccionales 
reaidjrán en las capitales de provincia 
adonde los hay en el día, y en Palma de 



(1) Derogada esta Seecióo en todos sus ar« 
tfcalos. Psra el destino de penados y eampli- 
miento de condenas, rige el Real decreto de U 
de Agosto de 1888, inserto en el tomo II, pá- 
ginas 96 y 97. 

(2) Derogada también. Véase en Cárcel, 
R*9um$n dé tstú» utabUeimiéntoéf tomo I, pá- 
ginas 444 y 445; en lyeeaeléa de las jpe- 
«MM fríwmüwmm 4e libertad, el Real de- 
creto dtado en la nota anterior; y en Pena* 
Jaa, en el logar ecrrespondiente de este tomo, 
la relación descriptiva que de los mismos se 
hace. 



Mallorca, Badajos y Pamplona, donde se 
establecerán desde luego, sin perjuicio 
de establecerse también en las demás 
capitales donde se crea conveniente. 

Art. 6.0 Habrá presidios peninsulares 
con entera separación de los depósitos 
correccionales, en Barcelona, Valencia, 
Granada, Sevilla, Valladolid, la Gorufia 
y Zaragosa. 

Art. 6.0 La demarcación de cada pre- 
sidio peninsular se arreglará en la forma 
siguiente: 

l.A La del presidio de Barcelona, 
abrasará todos los pueblos comprendidos 
en las provincias de Barcelona, Lérida, 
Gerona y Tarragona. 

2.a La del de Valencia, los de las pro- 
vincias de Valencia, Castellón, Alicante, 
Murcia, Albacete y Cuenca. 

8.a La del de Granada, los de las pro- 
vincias de Granada, Almería. Jaén, Má- 
laga, Ciudad Real, y los de la de Toledo, 
situados á la izquierda del Tajo. 

4.A La del de Sevilla, los de las pro- 
vincias de Sevilla, Huelva, Cádis, Córdo- 
ba. Badajos y Cáceres. 

6.* La del de Valladolid, los de las 
provincias de Valladolid, Oviedo, Avila, 
Burgos, León, Zamora, Falencia, Sala- 
manea, Soria, I^^ogrcfio, Segovla, Santan- 
der, Guadalajara, Madrid, y los de la 
provincia de Toledo situados á la dere- 
cha del Tajo. 

6.* La del de la Cornfia, los de las 
piovincias de Corufia, Lugo, Orense y 
Pontevedra. 

7.A La del de Zaragosa, los de las 
provincias de Zaragoza, Huesca, Terne), 
Navarra, Álava. Vizcaya y Guipúzcoa. 

Art. 7.0 Los penados de primera cla- 
se de las islas Baleares cumplirán so 
condena en el depósito correccional de 
la capital, y los de la segunda y tereera 
en los presidios de Barcelona y África. 

Art. 8.0 En Badajoz y Pamplona po- 
drá haber destacamentos de otros presi- 
dios peninsulares, si la necesidad lo exi- 
giese; pero siempre con la separación 
prevenida. 

Art. 9.0 Por regla general, todo pena- 
do con destino á presidio de segunda cla- 
se cumplirá su condena en otro distinto 
de aquel en cuya demarcación tenía so 
vecindario ó familia. 

Art. 10. Habrá presidios de tercera 
clase en Ceota, Malilla, Alhocemas y Pe- 
ñón de Vólez de la Gomera, en África. 
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Sección t creerá (i),— -De lo$ objetos en que 
deben emplearse los presidiarios, 

Arfc. 11. Lot confinftdofl á los depótí- 
io« correccionales ae aplicarán á trabajos 
ya dentro de los coárteles, ya en los ob- 
jetos de policía orbana, ya en otros eqai- 
▼alentes, pero siempre en la ciadad ó su 
término. 

Art. 12. Los con 6 nados á los presi- 
dios peninsulares trabajarán en los cami- 
tios, canales, arsenales y empresas á que 
Yo tenga por conveniente destinarlos, y 
no habiendo trabajos de estas clases, en 
los obradores establecidos en los presi- 
dios mismos. 

Art. 13 De los presidios península* 
res saldrán ios confinados que se necesi- 
ten para ocuparse en los puntos de sus 
respectivos distritos en que estén ó se 
considere conveniente ocuparlos; pero 
en calidad de destacamentos, y con de« 
pendencia del presidio peninsular de 
donde proceden. 

Art. 14. Cuando Yo tenga á bien con- 
ceder á alguna empresa un número de 
terminado de presidiarios de estableci- 
mientos distintos, los destacamentos de- 
penderán del depósito ó presidio del dis- 
trito en q'o» se haltetlaenf oesat dán^ioscí 
de baja en los estableoi míen tos á que 
Aates pertenecían. 

Art. 16. Para conceder en lo sucesivo 
presidiarios á alguna empresa, se oirá 
antes el dictamen del Director general, 
qne me expondrá las ventajas de negar- 
los ó concederlos, y en este caso los tér- 
minos en que deba verificarse. También 
se pira al Ministerio de la Guerra á fin 
de fijar con el debido conocimiento la 
fneraa de las escoltas y modo de arreglar 
sus gastos. 

Art. 16. Al proponerme la concesión 
de presidiarios á una empresa, cuidará el 
Director de ver si podrá disminuirse el 
prest de que ahora disfrutan, en cuyo 
caso este ahorro se aplicará á beneficio 
de la caja de donde los presidiarios pro- 
cedan, así como la parte que pueda rete- 
nérseles de la retribución ó gratificación 
qne por sus trabajos les concedan las 
mismas empresas. 

Esta disposición no es aplicable á los 
presidiarios destinados en la actualidad á 



(1) Derogtda en la parte relativa á traba- 
jo de loa penados fuera de los establecimientos 
de la Peofneula. Eo Ceata rige el Real decre* 
to de 23^de Diciembre de 1889 (tomo I, pági- 
nas 684 á 691). 



determinadas empresas particulares, con* 
respecto á las cuales se observarán lar 
condiciones de sus concesiones respec- 
tivas. 

ArL 17. Los confinados en los presi- 
dios de África se aplicarád á los trabajo*^ 
y ocupaciones que exijan la necesidad y 
conveniencia del servicio de aquella» 
pía 



TIT. II. — De LA DCPBHDINOIA T OOBIiaVO- 
SüPSaiOE DK LOS PaiSlDlOS 

Seccián primera (1). -De la dependencia 
de los Presidios. 

Art. 18. Conforme á lo prevenido en 
mi Real decreto de 9 de Noviemb^ ú^ 
1882, todos los presidios del Reino de- 
penderán- de la Hecretaría de Estado y 
del Despacho del Fomento general del 
Reino. 

Art. 19. Los presidios en su régimen- 
interior estarán sujetos á la disciplina- 
militar, sin que por esto pierdan su con- 
dición de civiles ni la dependencia ex - 
presada. 

Art. 20. Para que se observe la dis- 
ciplina de que habla el artículo anterior,, 
se emplearán en el gobi^rijp paryp;)ij^lfr 
de los presidios individuos procedentes 
del Ejército ó Armada en comisión^ y 
disfrutarán las gratificaciones correspon- 
dientes, pero con dependencia del Minis- 
terio del Fomento general del Reino y del 
Director general de Presidios. Dichas- 
gratificaciones, así como los sueldos de^ 
los empleados ije Real nombramiento, se 
fijarán en un reglamento particulsr de- 
haberes, que se presentará á mi apro- 
bación. 

Art. 21. Los gobernadores de las pla- 
zas de África, en su calidad de jefes su- 
periores de los presidios establecido» 
en ellas (que conservarán siempre sa^ con- 
dición de civiles), dependerán del expre- 
sado Ministerio del Fomento general del 
Reino, en lo correspondiente al gobierno- 
y administración de los mismos Estable- 
cimientos, y del Ministerio de la Guerra 



(1) Derogada. Loa penalea de la Península- 
y el de Ceuta, dependen del Mioioteriode Gra- 
cia y Justicia y Dirección del ramo, en virtud 
de la ley de 29 de Junio de 1887 (tomo II, pn* 
gina T7). Bl personal que eo ellos sirve es ci- 
vil y pertenece al Caerpo de Prisiones (tomo V 
pág. 889 y sigoieotee). Los ds Alhacenas, 
Chaiarinas, Melilla y Pe&ón, dependen d» 
Onerra, y los empleados son militares 6 pro— 
cadentes del Bjército. 
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•en caanto tea relativo al empleo de los 
■presidiarios en las obras de fortiflcación, 
•servicio de las líneas, tnaestranxas de 
ingenieros y demás trabajos militares. 

Acdán segunda {l),^Del gobierno supe- 
rior de los Presidios. 

Arl. 33. El gobierno soperior de to- 
dos los Presidios del Reino estará á car- 
go de an Director general, que residirá 
en la corte á las inmediatas órdenes del 
Ministerio de Fomento. 

Art. 28. Ai Director corresponde: 

I.** Expedir las licencias ó informar 
los expedientes sobre alzamiento de re- 
-tenciones, en la forma qae se expresará 
-en el títnlo I de la parte cnarta. 

2.^ Llevar cuenta exacta de las entra- 
das de los penados en los presidios, y 
distribairlos conforme previene esta Or 
denansa, á cuyo efecto exigirá de los 
subdelegados de Fomento de las provin- 
cias, y de los jefes inmediatos de dichos 
«stablecimientos. los avisos y noticias 
qne se expresan en el títnlo I de la par- 
He cnarta. 

8.0 Disponer las conducciones y cner- 
das de los confinados con arreglo á lo 
qne se previene en el tít. IV de esta 
parte primera. 

4.* Coidar de qne se lleven con exac- 
titud las notas en las filiaciones de los 
penados, y de qne en los presidios se 
observen con puntualidad los reglamen* 
tos, á cuyo fin dictará las medidas que 
-considere convenientes cuando estén en 
la esfera de sns facultades, consultando 
para mi Real determinación los casos 
extraordinarios ó no previstos en esta^ 
"Ordenansa. 

6.*" Procurar qne los locales destina- 
dos á los establecimientos penales de 
•n cargo, tengan la suficiente capacidad, 
y sean seguros, sanos y ventilados, cui- 
dando en este punto de la economía que 
sea compatible con la exactitud del ser- 
vicio. 

6.* Celar para qne en nada se altere 
lo prevenido por la Ordenanza general v 
reglamentos particulares, respecto á eco- 
nomía, administración y distribución de 
los presidiarios, á su vestuario, calzado 
y comida de los penados, á su aseo y el 



(!) Hoy 86 baila el Director á Ui órdsnes 
del Ministro de Gracia y Jastieia. Las íkeiil- 
-taHae del Director y la orffanizaeión de la Di- 
recolón, se expone en Dhreeel^B gr^^^^*' 
^m PrisUsies (tomo II, págs. 68 i 84). 



de los establecimientos, á cnyo efecto, 
además de lo que arrojen de sí los partea 
mensuales de los comandantes de éstos, 
y los accidentales ó extrsordinarios de 
los snbdelegsdos, procurará adquirir 
otros informes de personas fidedignas» 
qne serán extensivos á la conducta qne 
observen los comandantes de los mismoü 
presidios, dictando en tal caso ó propo- 
niendo las medidas qne estime para la 
corrección de los abusos que notare. 

7.0 Elevar mensnslmente á mi cono 
oimiento una noticia sobre el estado» 
progresos é incidentes de los presidios» 
y formsr una Memoria annal sobre el 
mismo objeto, en la qne expondrá cnan- 
to considere conducente á la mejora de 
estos estableciníientos. 

8.0 Cuidar de que en la Secretaría ae 
lleven los registros que previene esta Or- 
denanza, en ellos se pondrá en sos épo- 
cas resp ectivas las correspondientes no 
tas de aptitud, buena conducta, celo, et- 
cétera, de loa empleados y comisionadoa; 
y en uno especial, qne se formará parm 
los penados, anotará sus filiaciones, loa 
informes de conducta, afios de rebaja» 
recompensas, castigos de alguna nota y 
demás necesario para formar la historia 
de ellos dursnte su reclusión. 

4^^ ' Bm» estar siempre bien. iutwmsL- 
do sobre estos puntos, procurará tener 
personas de conocido celo, inteligencia é 
imparcialidad en los puntos donde haya 
estsbleci mientes penales, á fin de qoe 
le den reaervadamente las noticias ne- 
cesarias para conocer los abusos y reme* 
diarlos. Con estas noticias, con los infor- 
mes de los subdelegados y con los partea 
de los comandantes de presidios, podrá 
el director evacuar, con conocimiento» 
los informes qne Yo tenga á bien pedir- 
le, y desempeñar con acierto sns obliga- 
ciones. 

10. Reunir en la Secretaría y hacer 
clasificar, traducir y extractar, cnantaa 
noticiaa pueda adquirir de loa sistemaa 
penitenciales de otroa países, y de loa 
medios más eficaces qne se conozcan 
para hacer efectiva la instrucción prácti- 
ca, que sea compatible con la situación 
de los penados. 

11. Excitar el celo de los eclesiásti- 
cos encargados del pasto espiritual en 
los presidios, psra que le informen é 
ilustren acerca del modo de obtener por 
medio del benéfico influjo de la religión» 
la mejora de costumbres de los confi- 
nados. 

12. Cuidar, sobre todo, de que loa pe» 
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nados no peramnescan en los establecí- 
mientoB ni ana hora más de lo qne les 
corresponda por sos condenas, á cayo 
fin tendrán los expedientes preparados 
de antemano para que paeda expedirles 
las licencias sin la menor dilación. 

18. Extender, con arreglo á las notas 
.<le Secretaria, el parte mensual y anual, 
que deberá constar de la entrada de los 
•penados, las salidas y las existencias del 
in«8 anterior-, el extracto de las revistas 
i\e inspección que bayan pasado en él 
los comisarios; el resumen de los partes 
relativos á alojamiento, vestuario, calza 
do, manatencióu, aseo, instrucción prác 
tica y pasto espir>taal; noticia de los tra 
IhiJos en que se bayan empleado los pe- 
nados en todo el mee con sus resultados, 
tanto considerados con relación á la me- 
jora de costumbres como á la economía; 
finalmente, la propuesta de lo que consi- 
dere qne se deba hacer en lo sucesivo. 

También extenderá, con arreglo á las 
notas de la Contaduría, la parte relativa 
á In cuenta y rasón, que deberá compren 
der, indispensablemente, el mismo in 
forme. 

14. Cuidar muy particularmente de 
la exactitud en el desempeño de las 
obligaciones de los empleados en la Con- 
ladnría y Secretaría, á cuyo efecto haf'á 
al contador y secretario, jefes de estas 
o6cinas, las prevenciones convenientes. 
16. Proponerme personas idóneas 
para los destino» de secretario y conta- 
dor de la Dirección, así como para las 
plasas de oficiales de la Secretaría y Con- 
taduría, teniendo para ello presentes las 
propuestas de los jefes respectivos de 
estas dependencias. 

16. Por último, nombrar por sí á los 
que considere á propósito para desem- 
pefiar los demás encargos ó comisiones 
de presidios, y exonerar de ellos á los 
qne no merezcan su confianza, formando 
antes un expediente reservado é instruc- 
tivo de los motivos qne aconsejen esta 
medida. 

Art. 24. En los negocios de contabi- 
lidad oirá el director, indispensablemen- 
te, al contador del ramo, así como cuan- 
do haya de evacuar informes ó elevar 
consaltas sobre estos objetos. 

Art. 25. Cuando considere convenien- 
te el arreglo de algún establecimiento 
nuevo, ó la supresión ó variación de al- 
guno existente, el Director general diri- 
girá la correspondiente propuesta al Mi- 
nisterio de vuestro cargo, fundándola é 



ilustrándola con los datos y noticias co- 
rrespondientes. 

Art. 26. Con este, objeto, tendrá en* 
su Secretaría ó Archivo nn plano, vista 
y corte ó perfil de cada establecimiento- 
penal, con la indicación de los proyectos* 
relativos á aumentarlos ó mejorarlos, y 
el presupuesto detallado de los gastos de- 
estas obras. 

Art. 27. Como la experiencia tiene 
acreditado que los reglamentos mejor 
meditados son de poca utilidad cuando- 
no concurren á sostenerlos la eficjiz. 
acción de los jefes y la decidida volun- 
tad de los empleados, procurará el Direc- 
tor general formar é introducir en Ios- 
establecimientos de sn dependencia uD' 
espíritu de cuerpo tal, qne se obtenga 
por su medio lo que jamás se podría lo- 
grar con simples prevenciones. £1 Direc- 
tor me propondrá las medida que estime 
conducentes para la consecución de- 
este importante objeto, y me dará noti- 
cia de los empleados que OYás se distin- 
gan por su celo y exactitud en el cum- 
plimiento de sus deberes para la oporta- 
na remuneración de sus servicios. 

Art. 28. El Director se entenderá para 
los objetos de gobierno de los presidio» 
con las autoridades, así generales como- 
particulares, que fuere necesario, con 
cayo fin se circulará su nombramiento^ 

Sección tercera (1).— DeZ contador generad 
de presidios. 

Art. S9. Habrá un contador general- 
de Presidios nombrado por Mí para en- 
tender en todo lo relativo á la cuenta y 
razón y fiscalización de los caudales, y 
tendrá á sus inmediatas órdenes una» 
oficina compuesta de los oficiales y de- 
pendientes precisos. 

Art. 80. Al contador general de pre- 
sidios corresponde: 

l.o Cuidar de la formación de cuen- 
tas de los depósitos y presidios, exami- 
narlas y formar la general que se ha de- 
remitir anualmente al Tribunal mayor de 
Cuentas. 

2.0 Intervenir en todo lo relativo ^ 
la administración de estos establecimien- 
tos, y con especialidad en todas las con- 
tratas que se formen para los objetos de 
los diversos servicios de los mismos. 



(I) Hoy no existe contador. La parte de 
contabilidad ae halla á cargo del Negociado y 
Sección correspondientes. (Tomo II, pág. Siy. 
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3.0 Evacaar lot informee qae le pida 
el Director, darle las noticias que neceai- 
te aobre cuenta y rasón, y hacer presen- 
te á este jefe cuanto juague convenir al 
mejor arreglo de los presidios, con es- 
pecialidad en los puntos que tengan re- 
lación con su administración económica. 

4.0 Denunciar al Director general las 
malversaciones ó dilapidaciones de que 
tenga noticia, y provocar las medidas 
que crea convenientes para corregirlas, 
y evitar las infracciones de esta Orde- 
nanza. 

6.0 Reunir y pasar al Director gene- 
ral para la formación de los estados men- 
fluales y de la Memoria anual, noticias 
exactas sobre el ingreso é inversión de 
los fondos correspondientes á presidios 
con alta y baja de los presidiarios. A los 
estados mensuales acompañará el con- 
tador un presupuesto para el mes si- 
guiente á que correspondan, y á la Memo- 
ria anual otro para el afio inmediato, 
procurando ilustrar estos trabajos con 
las observaciones oportunas. 

6.0 Cuidar del arreglo del correspon- 
diente Archivo, que encargará á un em- 
pleado de su oficina, á cuyo efecto for- 
mará la inbtrucción conveniente. 

7/ Contribuir con el Director general 
á que en todo lo relativo á presidios se 
fornSe aquel entusiasmo y espíritu de 
cuerpo por el cumplimiento del propio 
deber, que asegura mejor el buen servi- 
cio que la ordenanza más completa. 

8.0 Y por último, deeempefiar las 
funciones que se expresan en la citada 
parte tercera de esta Ordenanza. 

Art. 81. £n los casos de ausencia, 
enfermedad ó vacante, será sustituido 
el contador por el oficial mayor de la 
Ck)ntadurfa hasta que Yo determine lo 
conveniente. 

Sección cuarta,-^ Del iecretaí-io de la 
Dirección general de Presidios (1). 

Art. 82. Se establecerá á las inmedia- 
tas órdenes del Director general de pre- 
•idioB, una Secretaría compuesta de un 
secretario y del número preciso de ofi- 
cíales y dependientes. 

Art. 88. Las obligaciones del secreta- 
rio son: 



(1) No existe el lecretario á qae se refiere 
la Ordentnza. Loe asuotos en que entendía, 
correspondeD hoy á distintos Negociados. — 
(Véase en Dirección ^neral de Piisle- 
s, tomo II, página 84). 



1.^ Hacer observar en la Secretaría 
la instrucción particular que se formará 
para el mejor orden de sus trabajos. 

2.A Cuidar muy particularmente de 
la formación y conservación de los re- 
gistros que la misma instrucción preven- 
ga, para estar siempre dispuesto á con- 
testar con fundamento á cualquier pre- 
gunta que se le baga en punto á pre- 
sidios. 

8.* Cuidar de los gastos de la Secre- 
taría, de los que hará llevar cuenta y ra- 
zón, que se presentará mensualmente al 
Director para su conoc^niento y apro- 
bación. 

4.A Vigilar constantemente para que 
en su oficina se observe el buen orden 
que es propio de una dependencia de 
Mi Gobierno, y el sigilo que exige el ser- 
vicio que se le confía. 

Art. 84. £1 secretario no llevará ni 
permitirá que se lleven en Secretaría de- 
rechos algunos por el despacho de los 
negocios. 

Art. 85. Tampoco los llevará por los 
certificados ó copias de documentos de 
su oficina, que nunca podrá expedir sin 
orden por escrito y el V.** B." del Di- 
rector. 

, Ar.t. 8d« Eq. el caso .de v«car el eos* 
pleo de secretario, lo servirá interina- 
mente, hasta que Yo me dignare proveer- 
lo, el oficial mayorde la Secretaría, el cual 
sustituirá también al secretario en ausen- 
cias y enfermedades. 

TÍT. lU.— DbL OOBIKRirO PAaTlOULAR 

DB LOS Pkbbidios 

Sección primera. — De los subdelegados 
de Fomento (\). 

Art. 87. Los subdelegados de Fomen- 
tos serán, en sus respectivas provincias, 
los jefes superiores de los depósitos co- 
rreccionales y presidios establecidos en 
ellas, así como de los destacamentos de 
otros que accidentalmente se hallen en 
el territorio de su mando. Los comandan- 
tes y demás empleados en estos estable- 
cimientos los respetarán y obedecerán 
en este concepto. 

Art. 88. Las obligaciones de los sub- 
delegados de Fomento en el ramo de 
presidios, son: 



(1) Las facultades de los antigaos subde- 
legado?, corresponden boy á los presidentes 
de las Andiencias. (V. Juntas leeales de 
Prlsleaes, tomo II, pág. '759 y siguientes). 
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1.& Cnidar de qne en ellos «e enm- 
plan exactamente laa prevenciones he- 
chas por eata Ordenansa, así como las 
qne Yo taviere á bien hacer en lo sace 
sivo; á cnyo efecto procurarán visitarlos 
con frecaencia en el acto de pasarse las 
revistas de comisario, en las horas de 
instrncción práctica y religiosa, caando 
coman los ranchos, y en las horas de 
descanso, sin perjuicio de las visitas pe- 
riódicas qne deben hacer en los días se- 
fialades en la parte cuarta. 

2> ' Llevar cuenta exacta de la alta y 
baja de los penados de los depósitos y 
presidios comprendidos en su provincia, i 
así como de las condenas de los mismos 
segi&n se expresa en la parte cuarta de 
esta Ordena nea. 

ZA Cuidar muy particularmente de 
que los confinados estén constantemente 
ocnpados del modo que se píiaviene en 
esta Ordenansa, y de que los jefes y em- 
pleados de ios establecimientos penales 
camplau con exactitud sus obligaciones, 
y con especialidad ios encargados de la 
ensefiansa y pasto espiritual de los con- 
finados. 

4> Mantener una correspondencia 
continua con el Director general de Pre- 
p\d}pp, y remitirle tocios lDS,afio8 en el 
mes de Enero un informe circunstancia- 
do de cada uno de los establecimientos 
presidíales de su provincia, correspon- 
diente al afio anterior inmediato. Este 
informe lo extenderán los subdelegados 
con arreglo á las prevenciones hechas en 
los arta. 28 y 80 para la Memoria anual 
qne debe formar el Director. 

6.A Facilitar á los comisionadoa espe- 
ciales que Yo tenga á bien nombrar para 
visitar los establecimientos penales, las 
noticias y auxilios de qne puedan nece- 
sitar para el desempefio de su encargo. 

6.A Solicitar del Capitán general la 
fuersa armada correapondiente para la 
seguridMd de los presidios y depósitos 
correccionales. 

7.* Exigir de los comandantes de pre- 
sidios los documentos que periódica ó 
eventaalmente deban remitir á la Direc- 
ción general, y poner en ellos su V.o B.** 

8.* Finalmente, será del cargo de los 
subdelegados proporcionar á los mismos 
presidios obras análogas á su clase en 
que puedan ocuparse los penados, pues 
de su trabajo ordenado y bien entendido 
debe resultar, no sólo su corrección y la 
conservación de su salud, sino también 
xonsiderable economía para mi Erario. 
Art 89. Además de las atribucionei 



que acaban de expresarse, y de las que 
comprenderán las partes subsiguiente» 
de esta Ordenanza, podrán los subdele- 
gados en los casos urgentes ó imprevis- 
tos dictar las providenciad qne conside- 
ren convenientes con arreglo á las cir- 
canstancias. 

Art. 40. Se repn taran casos de esta 
naturaleza las epidemias, el incendio de 
algún edificio presidia!, la sublevación de 
los penados, la fuga por descuido ó por 
malicia de los mismos, en totalidad o eo 
parte, y otros equivalentes, en los que la 
autoridad de los subdelegados debe su- 
plir por el pronto la del Director general 
y aun la de mi Gobierno. 

Art. 41. Los subdelegados serán con* 
siderados como presidentes natos de las 
Juntas económicas de los respectivos 
presidios; tendrán una de laa tres llaves 
del arca de sns fondos, y podrán, y aun 
deberán asistir á sus sesiones cuando los 
negocios de mayor importancia se lo per- 
mitan. 

Art. 42. Las funciones sefialadas á 
los subdelegados en la Península, las 
ejercerán del mismo modo en los presi- 
dios de África loa reapectivos goberna- 
dores. 

Stcoión segunda." De Iob eomi$ario$ de 
revistas de presidios (1 ). * 

Art. 48. Los contadores de propios 
serán los encargados de pasar las revia- 
taa mensuales á los presidios de primera 
y segunda clase, y un oficial de la Conta- 
duría nombrado por el aubdelegado lo 
verificará á los destacamentos que disten 
más de tres leguas de la capital respee- 
tiva. Este encargo lo desempeñará en 
Ceuta el comisario de guerra, y en laa 
demás plazas de África los veedores de 
las mismas. 

Art. 44. En los primeros seis días de 
cada mes pasarán los comisarios la re* 
vista de presente á todos los individuos 
pertenecientes á los establecimientos de 
su cargo, viendo uno por uno todos los 
empleados y penados, y pasando al hos- 
pital para revistar en sus salas á los en» 
fermos. 

El comisario cuidará de avisar el día y 
hora en que deba verificarse la revista, 
que se deberá pasar, siempre que sea 
posible, dentro del mismo presidio. 



(1) Los actuales comisarios da revistas, 
son ios Boerstarioa ds laa Andisneias (tomo I» 
página 710). 
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Art. 46. En la Penínrala intervendrá 
eetai revistae an regidor nombrado por 
«1 Aynntamiento de la capital respectiva; 
en Oeota el sargento mayor de la plasa, 
y en las demás plazas de África los co- 
mandantes respectivos. 

Art. 46. £1 comisario cnidará de arre- 
glar previamente los extractos y demás 
doeamentos con arreglo á las instrnccio- 
nes de la Dirección general, y con ellos 
se formará ajaste para percibir los cán- 
dales qne correspondan. 

Art. 47. En el mes de Enero de cada 
afio remitirán los comisarios á los sub* 
delegados respectivos las noticias qne és- 
tos puedan necesitar, para extender con 
acierto el informe de qne habla el ar- 
tículo 88. 

Art. 48. En cnanto á las funciones 
administrativas, el comisario de cada es- 
. lableciniiento desempeflará las que se 
le sefialan en la parte tercera de esta Or- 
denansa, y será individuo de la junta 
•económica. 

TIT. IV. — De las oohdücciohbs db pbha- 

DOS T DK LAB OUBEDAB DB PaSSlDUaiOB 

Becdán primera,^ De la» conduccionei 
de penados {\). 

Art. 49. Cuando los sentenciados á 
depósitos correccionales y presidios pe- 
ninsulares existan en puntos en que haya 
establecimientos de esta clase, las justi- 
cias los pondrán á disposición de los je- 
Íes inmediatos de dichos establecimien- 
tos dentro del tercero día después de 
notificada la sentencia. 

Art. 60. 6i los destinados á los presi- 
•dios de África se hallasen en puntos en 
4)ue hubiese presidios peninsulares, pa- 
sarán provisionalmente á ellos, y serán 
•custodiados con la debida separación. 

Art. 61. Las justicias exigirán de los 
•comandantes de los depósitos y presi- 
•dios peninsulares recibos de los confina- 
•dos y documentos que les entregaren. 
Estos serán un testimonio de la condena, 
y ana certificación expresiva de los pe- 
nados que posean bienes para atender á 
«a manutención y demás gastos. 

Art. 62. 8i los sentenciados se halla- 
ren en pueblos subalternos con jurisdie- 



(1) Hoy 8S practica este ssrvieio por vía 
férrea an los puatoa aue tienan aatacioaaa. 
Cara llegar i éataa, aa haea el tráoaito por ea- 
rratara (Véaaa CeBdaeeUa de |pres«s j 
^«Midea, tomo I, pág. *12% j Blapaa, to- 
sió II, pág. 816). 



ción real ordinaria, ó en puntos en qae 
no hubiese establecimiento de la clase á 
que fueren destinados, las justicias, co- 
rregidores ó alcaldes mayores cuidarán 
de hacer conducir los penados de segun- 
da y tercera clase al presidio peninsular, 
y los de primera al depósito más próxi- 
mo, con los documentos expresados en 
el artículo anterior. 

Art. 68. 8i los sentenciados se halla- 
ren en Madrid y pueblos de su distrito, 
se distribuirán en esta forma: los de pri- 
mera clase serán trasladados al depósito 
más inmediato; los de segunda al presi- 
dio de Valladolid, y los de tercera se re- 
unirán en Madrid. 

Art. .64. Las conducciones se harán 
por tránsitos de justicia en justicia, sien- 
do cargo de las de los pueblos de donde 
salgan por la mafiana, nombrar persona, 
bajo la reüponsabilidad de sus ayunta- 
mientos, que ejecute la traslación de los 
sentenciados al punto en donde deban 
hacer noche, facilitándole los auxilios ne- 
cesarios para la custodia de los mismos. 

Art. 66. Oada tránsito regular será 
de tres leguas, poco más ó menos, y si 
no hubiese pueblo á esta distancia se- 
guirán los penados al inmediato, siem- 
pre que no pasen de cinco á lo sumo, y 
en caso de no haberlo tamt>oCo á esta 
distancia en la ruta sefialada, se elegirá 
el que se aproxime más á las tres leguas 
desde el punto de la salida, aunque esté 
fuera de ella. 

Art. 68. Los encargados de las con- 
ducciones en el primer tránsito y sucesi- 
vos, harán entrega de los sentenciados 
y del pliego para el comandante á la 
justicia respectiva del pueblo donde ha- 
gan noche, exigiéndole recibo que pre- 
sentarán á su regreso para acreditar el 
buen desempeño de su comieión; y el 
encargado del último tránsito entregará 
los sentenciados y pliegos de condena al 
comandante del establecimiento presi- 
dial, exigiendo también los correspon- 
dientes recibos. 

Sección eegunda.-^De las cuerdas 
de presidiarios ( 1 ) . 

Art. 67. Los presidiarios de África 
permanecerán en los peninsulares oco 



(1) No axistaa depóaitoa. Deade la Priaión 
en cae eada penado ae ancaeotra, aale, eon 
la debida euatodia, á la eatación férrea más 
próxima para aa eondaceión al eatableoimiaa- 
io de deatino. Loa pontea da embarque para 
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padoa en los trabajos á que se les desti* 
ne, siempre en lo interior de los esta- 
blecimientos, hasta que la Dirección ge- 
neral determine sa condacción, que de- 
berá verificarse una ó dos veces al afio, 
según su número, en los meses de Abril 
y Septiembre, por el orden que se expre- 
sa á continuación. 

Art. 68. Desde el peninsular de Va- 
lladolid los presidiarios de tercera clase 
pasarán á Toledo, donde se les agrega- 
rán los de Madrid, y continuarán su via- 
je á Córdoba, en donde se reunirán los 
que se balltn en este ponto, y se dirigi- 
rán á Málaga á embarcarse para los pre- 
sidios menores. Los de Sevilla se embar- 
carán allí para Oeota ó se dirigirán por 
el camino más corto á verificarlo en Ta- 
rifa; los de Zaragoza y Barcelona se in 
corporarán con los de Valencia, de don 
de pasarán á embarcarse eti^Cartagena 
para Málaga y presidios menores, ó se 
dirigirán por tierra si no hubiese pro 
porción de hacerlo por mar; y los de la 
Cornfia se embarcarán en este puerto 
para el de Cádis, y enseguida pasarán 
á Geuth. £1 Director general hará con 
este fin las prevenciones correspondien- 
tes, y podrá variar estas disposiciones 
cuando lo considere necesario. 
. Art. ^9. El subdelegado, jefe del pri- 
mer presidio de donde deba salir la cuer- 
da, elegirá un oficial retirado ó ilimitado 
que merezca su confianza, de la clase de 
capitán, por lo menos, para que se en- 
cargue de la conducción, y oficiará al 
Capitán general para que le expida el 
correspondiente pasaporte, y le facilite 
la escolta necesaria con arreglo al nú- 
mero de presidiarios y gravedad de sus 
condenas. 

Art. 60, Para evitar dudas en este 
punto se regularán las escoltas al res- 
pecto de un soldado por cada diez pre- 
sidiarios; pero si las circunstancias exi- 
giesen aumentar, ó permitiesen dismi 
nnir esta proporción, el subdelegado de 
la provincia se pondrá previamente de 
acuerdo para uno ú otro efecto con el 
jefe superior militar. 

Art. 61. £1 comandante de la cuerda 
que salga de Valladolid deberá llegar 
hasta Málaga, recogiendo al paso los 
presidiarios de Madrid y Córdoba: el de 



África, son AIgseiras y Málaga. El servicio se 
practica hoy con arieglo á las disposicioneg 
que ÍDsertamos «n C^ndacelén ae pena- 
dlas y ipresos (tomo I, pigi. 726 á 191) y cd 
Clajpas (tomo II, p¿g«. 815 á 885). 



Sevilla hasta Tarifa: el de Zaragoza y 
Barcelona hasta Valencia: el de Valen- 
cia, reuniendo los presidiarios de las do» 
cuerdas últimas, seguirá hasta Málaga, 
embarcándose en Cartagena, ó por tierr» 
si no hubiese proporción de embarque,, 
y el de la Corufia basta Cádiz. 

Art 62. Cada comandante aerares 
ponsable de los sentenciados que reeib» 
y de los documentos respectivos, debien- 
do entregar unos y otros á las autorida- 
des de los puntos en que deje la cuerda^ 
exigiendo en el acto los recibos corres- 
pondientes. 

Art. 6d. Los encargados de cuerds» 
mudarán las escoltas en los puntos en 
donde haya proporción, y á la menor 
distancia posible, siendo obligación dé- 
los comandantes militares facilitar la 
tropa necesaria para el relevo. 

Art. 64. Se arreglarán las marchas ét 
los itinerarios que expida el Director ge- 
neral, y en el caso en que por incidentes' 
imprevistos tengan los comandantes qoe^ 
variarlos, lo verificarán en términos de^ 
que cada jornada sea de tres á cuatro 
leguas, observándose lo que previene- 
sobre el particular el art. 66; en inteli- 
gencia de que deberán evitar á toda cos- 
ta hacer noche en despoblado, á no ser 
por ana de aquellas causas Imprevistas^ 
que absolutamente no dejen otro arbi- 
trio, en cuyo caso se ejerceiá la debida 
vigilancia. 

Art. 66. Se darán á los presidiario» 
dos ranchos cada día en los términos y 
á las horas que se juzguen más opor- 
tunas. 

Art. 66. Las justicias de los pueblo» 
donde han de hacer tránsito facilitarán 
las cárceles, y á falta de éstas otros edi- 
ficios en que alojarlos, siendo de cargo* 
de las mismas justicias la seguridad de^ 
éstos por la noche, para lo cual les pa 
sarán revista en el acto de la entrega 
los que hayan de custodiarlos, sin que* 
por lo referido exijan derechos de car- 
celaje ni otro bajo ningún pretexto. 

Art. 67. Para la más expedita ejecu- 
ción de lo expresado en el articulo ante- 
rior, el comandante de la cuerda avisará- 
con la debida anticipación á las justicis» 
de los pueblos en que haya de hacer 
noche, para que tengan dispuesto cuan- 
to pueda necesitarse. 

Art. 68. Si durante la marcha enfer- 
mase algún presidiario, lo hará recono- 
cer el comandante de la cuerda por el 
facultativo del pueblo más inmediato, 4 
presencia de la justicia y escribano del 
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miamo, ante los coales declarará la cía* 
me de la enfermedad, y si paede ó no 
coDiinoar hasta el hospital inmediato, 
caso qae no le haya en el pueblo, y re- 
cogerá testimonio de dicha declaración. 

Art. 6d. Pndiendo el enfermo conti- 
nos;', y habiendo en la ruta qne lleve la 
cuerda hospital civil, militar ó religioso 
á distancia proporcionada, segnirá incor- 
porado con aquélla, y el comandante 
hará entrega del enfermo al administra- 
' dor ó persona encargada del indicado 
establecimiento en calidad de preso, re- 
cogiendo recibo y certificación del facul- 
tativo de la clase de enfermedad. 

Art. 70. No pudiendo continuar el 
enfermo, ó no habiendo hospital á dis- 
tancia proporcionada en la rota que lleve 
la cuerda, lo dejará el comandante de 
ésta encargado bajo recibo á la justicia, 
para que en el primer caso le proporcio- 
ne la asistencia y socorros que exige la 
humanidad afligida, y en el segundo lo 
traslade al hospital más inmediato, exi- 
giendo los documentos de la entrega y 
testimonio de la declaración del faculta- 
tivo, expresados en los dos artículos an- 
toríores. 

Art. 71. El comandante de la cnerda 
oficiará al subdelegado jefe del depósito 
correccional ó presidio más inmediato al 
pueblo ú hospital donde quede el enfer- 
mo, dándole cuenta de sus disposiciones, 
y remitiéndole copia certificada de los 
documentos corres pondientas. 

Art. 72 Tanto las justicias como los 
encargados de los hospitales deberán 
avisar cada ocho días á dichos subdele- 
gados del estado en que siga el enfermo, 
y así que se ponga bueno cuidarán de 
so traslación por tránsitos de justicia en 
justicia, hasta el depósito correccional ó 
presidio peninsular de la misma subde 
legación. En caso de agravarse procura- 
rán que haga con tiempo disposición 
testamentaria, teniendo bienes, y no te- 
niéndolos declaración de pobre, que re- 
mitirán al subdelegado con la fe de 
muerte si llegase á fallecer. , 

Art. 73. £1 subdelegado, en el primer 
caso de que trata el artículo anterior, tan 
pronto como reciba al presidiario, procu* 
rara remitiflo al peninsular más inme- 
diato^ si el establecimiento de en pro- 
▼incia fuese de primera clase, y siendo 
de segunda, permanecerá en él hasta que 
pase la cuerda inmediata para África, 
dando cuenta de todo con oportunidad al 
Director general; en el segundo caso, re- 
mitiré al mismo jefe la disposición tes- 



tamentaria ó declaración de pobre, fe de 
muerto y demás documentos relativos al 
difunto. 

Art. 74. Los comandantas de las cuer- 
das, á su regreso devolverán los grillos> 
cadenas y demás efectos que hubiesen 
sacado del peninsular para seguridad de 
los sentenciados, y darán á su regreso al 
Director general un parte circunstancia- 
do de lo ocurrido en el viaje, con arre- 
glo á 1q que se dispondrá en la instruc- 
ción para las conducciones y cuerdas. 

Art. 76. Los presidiarios serán condu- 
cidos desde Málaga y Tarifa, sin pérdida 
de tiempo, en los buques de dotación de 
los presidios menores y Oeuta, ú otros 
que se fleten, encargando al ca pitan ó 
patrón del buque la responsabilidad has- 
ta su entrega, de la que exigirá el recibo 
correspondiente, y proporcionándole para 
la seguridad de los presidiarios durante 
la travesía la escolta que se considere 
necesaria. 

Art. 76. Por regla general no podrán 
acompañar á los presidiarios que con- 
duzcan en las cuerdas sus mujeres ni 
parientes de cualquier grado que sean, y 
menos pasar á las plasas de África á qoe 
fueren destinados. 

Parto «•s*uid*»*^B0l régimen 
interior de los Presidios. 

TÍTULO PRIMERO.— DiBPosioíüHss 

OINBRALtS (1) 

Art. 77. Habrá en cada establecimien- 
to presidial un comandante de la clase de 
jefes del Ejército ó Armada, un mayor 
de la de capitanes y un ayudante de la 
de subalternos. Se exceptúan de esta dis- 
posición los tres menores de África y los 
depósitos correccionales, que no tendrán 
mayor, y en los que desempeñarán las 
funciones del detall los ayudantes. 

Art. 78. En los presidios peninsula- 
res y en Ceuta podrá la Dirección gene- 
ral aumentar un ayudante cuando el ex- 
cesivo número de los penados lo exi- 
giese. 



(1) Existan hoy los fancionarios qae se 
eoDftigoaa eo el texto, pero con distinta deno- 
minación, saWo los ayudantes, qae iaconser 
van (véase Caerjpo de PrUlones, tomo I. 
páginas 889 y siguientes)); las brigadas y los 
cabos, nombrados éstos por los presidentes de 
las Juntas locales, qae han sustituido A Uh 
eeonómieas. (V. €Íelad*res, tomo I, páginas 
472 A 484, y Justas leeales, tomo II, pági- 
nas ^SCTy siguientes). 
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Art 79. Habrá igualmente en todo 
eetableeitniento preaidial un empleado 
de la clase de sargentos primeros retira- 
dos del Ejército ó Armada con la deno- 
minación áefurrieL 

Art. 8(^ Los penados se dividirán en 
hrigadai de una faena de 100 hombres, 
que mandará un capataz de disposición 
de la clase de sargentos ó de la de cabos 
primeros retirados del Ejército ó Ar- 
mada. 

Art. 81 . Las brigadas se snbdi vidirán 
en cuatro eBcuatbas de á 26 hombres 
cada nua, y éstas serán mandadas por 
un cabo de vara efectivo y otro interino, 
elegidos unos y otros por los comandan- 
tes de entre los penados de mejor dispo- 
•ioión y conducta. (Hoy son nombrados 
por los presidentes de las Juntas locales). 

Art. 82. En todo establecimiento pe- 
nal se tendrán con separación los reos 
menores de diez y ocho afios de edad de 
los demás recíñeos, y con ellos se forma- 
rá la clase de jóvene$ pre$idiario8. 

Art. 88. Finalmente, en cada presi- 
dio ó depósito habrá una Junta econó- 
mica que presidirán los subdelegados en 
la Península y loe gobernadores en Áfri- 
ca, compuesta del comandante, del co- 
misario y del mayor, ó del que haga sus 
veces, para resolver en la parte guber- 
nativa, administrativa y económica ios 
negocios que ocurran. 

TÍT. IL—Da LOS jbfis t dbmXs ivgar- 

OAOUS DKu MAMUO BM OADá PaSSlUIO 

Sección primeras-De los catnandante$ 
de preMioB {\). 

Art. 84. Para comandante de un pre- 
«idio elegirá el Director general un jefe 
de las circunstancias expresadas en el 
titulo anterior, y que además merezca el 
concepto de tener carácter firme, integri- 
dad, lealtad y aptitud. 

Art. 86. Si hay proporción, se le faci- 
litará alojamiento en pabellón correspon- 
diente á su clase en el recinto, fortaleza 
O edificio en que exista el establecimien- 
to, y cuando no, procurará tener su ha- 
bitación lo más inmediata posible. 

Art. 86. Las obligaciones de los co- 
mandantes de presidios, son: 

1.* Cuidar, bajo su res|»onsabilidad, 



(1) Como se ha dieho, han sambiado el 
nombre por el de directores; pero aas faealta- 
des 7 ooligadoDes son sostanciahnente las 



como jefes inmediatos de estos estable- 
cimientos, del exacto cumplimiento d« 
esta Ordenanza, y de otras cualesquiera 
órdenes que Yo tuviere á bien expedir 
en lo sucesivo, dictando las providenelaa 
más eficaces para mantener el bqen or- 
den, y vigilando personalmente su ejecu- 
ción, examinando á menudo la enenta 
del rancho, el cual probará, como igual- 
mente el pan, para asegurarse de su bue- 
na calidad-, reconociendo de día y de ne- 
che, y á horas distintas, tas cuadras y al- 
rededores del presidio y Iss habítacionee 
de los subalternos, y cuidando de que 
vivan en el establecimiento. 

2.a Exigir el teatimonio de las conde- 
nas de los rematados en los términos qoe 
se expresarán, sin cuyo requisito no po- 
drá admitirlos. 

8.* Inquirir el genio, disposición y 
oficio de cada uno de los que entren, pa- 
ra destinarlos á los trabajos para qoe 
loa considere más aptos, incorporándoloe 
desde luego en las escuadras de menor 
fuerza, facilitando al que supiere algún 
oficio los medios y recursos uecesaríoe 
para ejercerle, y proporcionando al qne 
nada sepa, maestros que le ensefien aqae* 
lia clase de trabajo á qne mostrare máa 
inclinación. 

■ 4.* Cuidar de que en el presidio ee- 
tén separados de los demás confinadoe 
los que hubiesen sufrido pena infamato- 
ria, como azotes, baquetas y demás; y no 
habiendo proporción para ello, qne ae 
mantengan en la cárcel socorridos por 
cuenta del presidio haéta el momento de 
emprender su viaje á Ultramar. 

6.* Cuidar igualmente de que á loe 
rematados se les apliquen sus grilletee y 
cadenas. 

8.a Disponer qoe cuando salgan de 
los depósitos algunos presidiarios á lae 
plazas de guerra ó castillos para cuidar 
de su limpieza ó conservación, vaya en- 
cargado de ellos un cabo de vara de loe 
de mayor C4»nfianza y de los más acredi- 
tados por su formalidad y buena condoc- 
ta, cuidando de que en estos destacamen- 
tos, que se relevsrán cada seis mesea, no 
vaya ningún presidiario natural ó domi- 
ciliado en aquellos contornos. 

7.* Reclamar las fes de moertoa de 
loe presidiarios, que le remitirán sin de- 
rechos ios párrocos en cuya feligresía ae 
les hnbiese dado sepulturs. 

8.a Tomar todas las medidas qoe le 
dicte so celo para evitar que se traaloaea 
la época en qoe deba verificarse la salida 
de loa confinados á . otros presidios, da 
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modo qne todo esté prevenido, ajostadat 
las cuentas y san jadas las qoe paedan 
tener pendientes los presidiarios con res- 
pecto á sus trabajos ó laboreé, á fin de 
qne poedan marchar irremisiblemente 
á so destino coando se presente la es- 
colta. 

9.* Facilitar al subdelegado de Fo- 
mento las listas y noticias necesarias 
para la traslación de presidiarios por mar 
ó por tierra, y cumplir con exactitud las 
órdenes de este jefe. 

10. Dar diariamente al mismo un par- 
te impreso con arreglo á los modelos que 
circulará la Dirección general, en el cual 
expresará la existencia, alta, baja y de- 
más novedades ocurridas en el estable- 
cimiento desde el día anterior, y sefiala- 
damente las deserciones de los presidia- 
rios en el momento en qne se verifiquen 
si es que no ba podido impedirlas con 
su vigilancia. 

U. Establecer una enfermería en al* 
gtUí departamento del presidio para alo- 
jar y asistir á los enfermos de poca con- 
sideración y á los convalecientes, y evi- 
tar en cnanto sea posible la traslación de 
ellos al hospital, con cuyo objeto cuidará 
de qoe haya en el establecimiento un 
botiquín provisto de lo más tsencial, que 
faétárá' U' éki^¿o "def tííótfícó'^'éitalanó*^ del 
presidio. 

12. Celar para que no entre ni'salga 
cosa alguna del establecimiento sin su 
conocimiento ó permiso, ó del que según 
esta Ordenanza le sustituya. 

18. Celar para que dentro de su es- 
tablecimiento no se venda ni conserve 
vino ni otro licor, ni se permitan dados, 
naipes, ni juegos de interés de ninguna 
dase. 

14. Cuidar muy especialmente de la 
buena conducta de sus subalternos, ssí 
eo el desempefio de sus destinos como 
en su vida privada, observando á los que 
den motivo justo de sospecha, y forman- 
do en su caso el oportuno expediente, 
qne elevará á la Dirección general con la 
prueba del delito para la destitución del 
empleado. 

16. £1 comandante, en quien deposi- 
to tanta confianza, deberá ser exactísimo, 
prudente é imparcial en el cumplimiento 
de sus obligaciones, incansable en acu- 
mular medios de perfección y de prospe- 
ridad en su establecimiento, y atento 
. siempre á morigerar á los penados de 
que cuide, para que corregidos de sus vi- 
dos se habitúen al trabajo y sean útiles 
á la sociedad y á sí mismos, después de 



haber purgado debidamente sos delito» 
y satisfecho la vindicta pública. 

16. Últimamente, remitir al Director 
general, por conducto de su respectivo 
subdelegado, las propuestas para todas 
las vacantes que ocurrieren en los em- 
pleos de sus subalternos. (Derogado). 

Art. 87. Para el mejor orden del es- 
tablecimiento arreglará el comandante 
el modo de vigilarlo, de tal manera que 
siempre se encuentre en él á lo menos 
uno de sus jefes superiores. Con este 
fin se pondrá de acuerdo con el mayor, 
para que este jefe permanesca en el pre- 
sidio cuando él se proponga salir con 
cualquier motivo. 

Art. 88. El comandante será vicepre- 
sidente de la junta económica del esta- 
blecimiento, y en calidad de tal tendrá 
una de las tres llaves del arca de cau- 
dales. (Derogado en lo concerniente á las 
Juntas). . « 

Art. 89. Todo documento que salga 
del presidio deberá llevar el V.o B.^ del 
comandante. 

Sección segunda.-^ Del mayar (1). 

Art. 90. £1 mayor que se elija por el 
Director general para los establecimien- 
(»B*'preskliales tendrá el^carátTt^rttwca- 
pitan, y estará dotado de la Inteligencia 
necesaria en la parte económica, admi 
nistrativa, manejo de papeles y demás 
cualidades correspondientes á las atribu- 
ciones de este destino. 

Art. 91. Si hubiese proporción se le 
facilitará alojamiento en pabellón corres- 
pondiente á su clase en el recinto, forta- 
leza ó edificio en que existiese el esta- 
blecimiento, y cuando no, procurará te- 
ner su habitación con la proximidad po 
sible. 

Art. 92. Estará á las inmediatas ór- 
denes del comandante, al que sustituirá 
en sus ausencias y enfermedades; y él 
lo será en las suyas por el ayudante. 

Art. 98. Como encargado del detall 
del presidio deberá tener conocimiento 
de todo cnanto se practica en él, para lo 
cual el comandante le hará conocer to 
das las particularidades relativas al mis- 
mo establecimiento, excepto aquellas 
que exijan una absoluta reserva. 

Art. 94. Las obligaciones del mayor, 
son: 

l.A Cuidar de la estricta observancia 



(1) Se llama ahora administrador; pero 
BUS funciones y deberes son los mismos. 
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•de lot reglamontos, órdenes de la Direc- 
ción general y diapoaicionee del coman- 
dante, y' vigilar personalmente an ejecu- 
ción, con cuyo objeto examinará á me* 
oado la cuenta del rancho, que probará, 
como igualmente el pan, para asegurar- 
ee de su buen condimento y calidad. 

2.A Cuidar con esmero de los traba- 
jos de la oficina que le está especial- 
mente encargada, para lo cual llevará 
con exactitud y claridad los libros, re- 
gistros y demás papeles, con arreglo á lo 
que establesca la instrucción particular 
•que se formará con este objeto. 

8.* Hacer presente al mismo jefe 
cuanto estime oportuno para la exacti- 
tud del servicio, y para la mejora del 
•establecimiento y corrección de los pe- 
nados. 

4.* Visitar de día y de noche, en los 
«liasen que no lo,verifiqne el comandan- 
te, las cuadras, dormitorios y demás 
puntos del presidio, según queda pre- 
venido. 

6.* Intervenir la entrada y salida de 
•caudales, y todo recibo y distribución 
<1e víveres, prendas ú otros cualesquie- 
ra objetos pertenecientes a1 establecí- 
miento. 

6.* Llevikr con exactitud el alta y 
baja de lo«> penados y sus filiaciones, ano- 
tando en éstas las vicisitudes de cada 
nno para su clasificación y salida del 
presidio. También llevará noticia exacta 
de los premios, recompensas y castigos 
-de los mismos, para fijar el concepto de 
conducta. 

7.* Formar diariamente el parte im- 
preso que el comandante debe entregar 
con su V.o B.^ al subdelegado, y de cuya 
exactitud será inmediatamente respon- 
sable. 

8.* Disponer cuando ocurra la deser- 
ción de algún penado que inmediata- 
mente se extienda una copia de su filia- 
ción, para que el comandante la pueda 
remitir al subdelegado sin pérdida de 
tiempo. 

9.a Formar las listas y facilitar las 
demás noticias que se necesiten para las 
-conducciones de los penados. 

10. Ejercer las funciones de habilita- 
ndo para el cobro de los intereses corres- 
pondientes al establecimiento, deposi- 
tando en el arca de tres llaves las canti- 
dades que reciba. 

11. Entregar por datas al ayudante 
las cantidades necesarias para la subsis- 
tencia de las brigadas, y disponer los 
-demái pago«, siempre por acuerdo de la 



junta económica, y con expresa orden 
del comandante del presidio. 

13. Formar y firmar las listas de re- 
vista y loa recibos de cuanto se cobre 
en tesorería ó se extraiga de las provi- 
siones ó almacenes; mantener las rela- 
ciones necesarias con el comisario de 
revistas, y recibir el vestuario y demás 
auxilios de esta clase en los casos y épo- 
cas señaladas. 

18. Cuidar de la formación de la li- 
breta que debe tener siempre consigo 
cada penado, con arreglo á lo que pre- 
vendrá el Director general, y ajustar la 
cuenta corriente y por semestres á cada 
uno, que se copiará en sus respectivas 
libretas y en los libros de la mayoría. 

Art. 96. £1 mayor será individuo de 
la junta económica administrativa, y 
como tal tendrá una de las tres llaves 
del arca de caudales. (Derogado). 

Sección tercera,— Del ayudante, 

Art. 96. En todos los depósitos co- 
rreccionales y presidios habrá on ayu- 
dante subordinado al comandante y al 
mayor, que estará especialmente encar- 
gado de la ejecución de las disposiciones 
de estos jefes. 

Art. 97. £1 pyudante vivirá, precisa- 
mente, en el mismo presidio, en pabe- 
llón ó alojamiento correspondiente á so 
clase. 

Art. 98. Las obligaciones del ayudan- 
te, son: 

1.a Sefialar, con anuencia del coman- 
dante, y con arreglo al clima y estacio- 
nes, tas horas de abrir y cerrar los depó- 
sitos, y de comenzar y acabar los traba- 
jos; asistir personalmente á estos actos, y 
cuidar del exacto cumplimieato de las re- 
glas establecidas para la custodia de los 
confinados, con cuyo objeto tendrán á sa 
disposición todas las llaves del estableci- 
miento. 

2> Nombrar diariamente de entre los 
capataces uno para que salga á comprar 
con los rancheros, que se llamará capatag 
de plaza, otro para que cuide de la poli- 
cía del recinto, que se denominará capa^ 
taz depolicia, y otro de guardia. (Deroga- 
do en lo relativo á capataz de plasa). 

En este servicio alternarán todos los 
capataces. 

8.A Recoger de los capataces de bri* 
gadas las listas de revista, y corregidas, 
entregarlas al mayor para que forme la 
general, que debe servir para dicho acto. 

4.* Conducir á los presidiarios en ios 
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•domingos y días de precepto, con la es- 
colta qae se cimsidere necesaria, á la 
misa, qae oirán dentro ó fuera del esta- 
blecimiento en capilla 6 iglesia propor- 
cionada. 

6> Pasar por si mismo, todos los do- 
mingos, antes ó después de misa, según 
mejor le parezca, revista de ropa á los 
confinados para enterarse de si conser- 
van todas las prendas de vestuario, con- 
frontándolas con sus asientos, y los que 
deben tener los mismos confinados. En 
«sta revista deben presentar éstos no 
«ólo las prendas de vestuario, sino tam- 
bién las suyas propias, pues para el ayu- 
dante no deben tener nada reservado, 
con cuyo objeto estará facultado para exi- 
^rles explicaciones acerca de la adqui- 
sición, procedencia ó uso de tal ó cual 
prenda, útil, instrumento ó cualquier 
otro efecto. 

6.* Cuidar de que los suelos, paredes, 
tecbos y tablados se mantengan con el 
mayor aseo, limpios de todo insecto, y 
con toda la ventilación posible, y que 
ningún penado tenga dentro de los dor- 
mitorios baúl, arca, maleta, ni otra cosa 
más que en petate, ó en caso particular, 
y en virtud de orden superior, colchón y 
Almohada. 

7.* Disponer que tqdos loa días, antea 
de anochecer se pase lista en su presen- 
cia á los confinados, formándolos por 
brigadas, como se verificará siempre en 
todos los actos de esta clase, y mientras 
tanto se practicará una requisa indivi- 
dual del estado de las prisiones y hie- 
rros de cada uno, y se reconocerán los 
petates, á fin de asegurarse de que no se 
introducen herramientas, instrumentos ó 
cosa que indique sospecha. 

8.* Cuidar de que, indispensablemen- 
te, todos los domingos se muden de ca- 
misa los penados, y que los lunes se re- 
coja por brigadas, y se dé á lavar la ro- 
pa sucia, á excepción de la de aquellos 
que tengan parientes ó amigos que se 
encarguen de esta operación. 

9.* Disponer que se marquen las 
prendas de vestuario que tenga cada 
individuo, para asegurarse de su existen- 
cia y propiedad. 

10. Dar á cada presidiario su núme- 
ro, que conservará siempre en todas sus 
listas, prendas y documentos, mientras 
exista en el depósito. En caso de muer- 
te, pase á otro destino, deserción ó licen- 
cia absoluta, quedará vacante su núme- 
rOj y los que sucesivamente entren irán 
tomando por su orden los números que 



hubiere vacantes, de lo que llevará el 
ayudante un escrupuloso asiento. 

11. Entregar diariamente por la ma- 
fiana al capataz de plaza, de las cantida- 
des que por datas reciba del mayor, el 
dinero necesario para los ranchos del día» 
exigiéndole y examinando la cuenta á sa 
regreso. Los domingos y jueves dará ade- 
más á cada capataz de brigada las sobras 
de su gente para que las reparta, y á fin 
de mes rendirá al mayor la correspon- 
diente cuenta de cargo y distribución. 
( Derogado). 

12. Prevenir diariamente al cápalas 
de plaza, y cuidar de que no se provean 
los rancheros de tienda ó puesto deter- 
minado, sino que compren á su gusto lo 
que quieran, y adonde quieran, sin inr 
tervenir otra persona en el ajuste. (De- 
rogado). 

18. Disponer que iodos los días se va- 
ríen los lancheros por pie de lista, y que 
para mayor satisfacción de los confinados 
se nombre uno ó dos presidiarios deno- 
minados cela ranchos, que presencien las 
compras y observen si se comete alguna 
arbitrariedad, abuso ó violencia en ellas. 

14. Recibir por conducto de los capa- 
taces de brigada toda especie desolicita- 
des verbales ó por escrito que hicieren 
loapr^sidiarios^ y ood -el parecer de aqoé^ - 
líos, que indispensablemente oirá, las 
elevará al comandante. 

16. Celar por sí, y hacer cargo á los 
capataces del aseo personal, decencia y 
curiosidad en el traje de los presidiarios, 
atendiendo á la pronta recomposición de 
cualquiera rotura ó mancha que ocurrie- 
re, con cuyo objeto entregará á cada ca- 
pataz un par de tijeras para usarlas en 
el modo que se disponga. ^ 

10. Visitar á distintas horas, tanto 
de día como de noche, los depósitos, sus 
inmediaciones y aun las habitaciones de 
los capataces, para cuidar de la custo- 
dia, buen orden y disciplina de la gento 
de su cargo. 

17. Cuidar de que durante la noche 
se mantengan bien encendidas y atiza- 
das las lámparas de loa dormitorios, y 
de que no falte á los presidiarios agua 
potable ni otro de ios artículos precisos. 

18. Cuidar asimismo de que haya el 
número de lebrillos suficientes para abo- 
car los ranchos, y de que á cada presi- 
diario se le dé á su ingreso su vasija y 
cuchara para comer solo. 

19. Disponer que enfrente del rastri- 
llo de entrada, y como á dos varas de 
distancia, se coloque una valla, hasta la 
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eoal podrán llegar únicamente las per- 
sonas que vayan á hablar con los presi- 
diarios, á fin de precaver maquinaciones 
7 frandes, introducción de herramientas, 
cnerdas ó cualquier otro objeto sospe 
choso. 

20. Dar todas las mafianas un parte 
por escrito al comandante, en el que le 
manifestará circunstanciadamente todo 
lo ocurrido en el presidio en el día ante- 
rior, providencias tomadas, alta y baja 
de confinados, con . expresión nominal 
de los que las han motivado, raciones y 
utensilios extraídos de la provisión, y 
demás necesario para que el comandan- 
te pueda remitir al subdelegado otro 
parte más conciso, quedando el primero 
como comprobante en la comandancia. 
' 21. Presenciar diariamente la visita 
del facultativo para providenciar á con- 
tinuación lo que corresponda para la cu- 
ración de los penados que enfermaren, y 
evitar todo motivo de contagio. 

2'J. Entregar al furriel en los días de 
data una nota para que según ella se ve- 
rifique la distribución del pan, lefia y 
aceite para las lámparas, y celar su cum- 
plimiento. 

28. For último', cumplir las preven- 
ciones que se le hacen en otros artícu 
los de esta Ordenanza, y las órdenes que 
reciba de sus superiores* 

Sección cuarta, — Del furriel (1). 

Art. 99. El furriel estará especial- 
mente encargado del mecanismo interior 
del estableciniiento. por cuya razón el 
Director general cuidará deque este des- 
tino recaiga en persona de inteligencia y 
probidad. 

Art. 100. Al entrar en el ejercicio de 
su empleo se le entregarán todas las ca- 
mas, mesas, bancos, carretones, herra- 
mientas, telares, tornos y demás mue- 
bles y efectos que hubiese, quedando en 
su poder las llaves de los repuestos de 
enseres, hierros y demás menaje. Esta 
entrega se verificará á presencia del ayu 
dante y bajo su inspección sucesiva, 
por inventario doble, que ambos firma- 
rán, dejando uno en poder del último, 
quien lo depositará en la mayoría. 

Art. 101. El furriel tendrá alojamien- 
to en el presidio, y usará de un vestna 
rio igual al de los capataces de brigada, 



(1) Boy desempeña el cargo un ayudante 
D las mismas obligteioDes que el antiguo 



eoD 
farríel. 



sin otra diferencia que un galón ancha 
de seda amarilla en la vuelta de la»' 
mangas. 

Art. 102. Las obligaciones del fu- 
rriel, son: 

1.* Cuidar bajo su responsabilidad,, 
que le exigirá el ayudante, de la conser- 
vación y buen uso de los efectos que- 
custodia, dando oportunamente parte al 
mismo del alta y baja que ocurriere, as( 
como de las renovaciones ó composicio- 
nes que fueren necesarias. 

2.& Sacar de los almacenes toda es- 
pecie de provisiones y utensilios, á cuya 
efecto recogerá los recibtis de la mayo- 
ría, y conducirá la gente que los trans- 
porte. 

8.a Entregar á los capataces ó cabo» 
empleados en cualquier servicio ó fatiga 
los útiles necesarios, y cuidar de reco- 
gerlos después de concluido el trabajo, 
reconociéndolos para dar parte de cual- 
quiera falta ó deterioro en descargo 'de 
su responsabilidad. 

4.^ Hacer por sí mismo la distribu- 
ción material del pan, lefia y aceite que 
extraiga de provisión á los capataces ó- 
sujetos que deban percibir estos efecto» 
ú otros utensilios que los superiore» 
manden repartir. 

6.* Recoger de la mayoría las bajas, 
y acompañar á los presidiarios enfermo» 
que vayan ó vuelvan del hospital. 

6.* Visitar todos los días á los presi- 
diarios enfermos en el hospital, asegu- 
rarse de su estado y del de sus prisio- 
nes, ver si tienen que reclamar algo e» 
punto á asistencia, y saber de los em- 
pleados cuál ha sido el comportamienta 
de los presidiarios, qué especie de gen- 
tes ha ido á visitarlos, y si han dada 
mariden á alguna sospecha. 

7.^ Recoger del contralor la papeleta 
correspondiente en el caso en que el fa- 
cultativo considere que se debe quitar ei 
hierro á algún enfermo de gravedad, la 
cual presentará al ayudante para quediS' 
ponga que se lo quiten. 

8.a Dar cuenta sin demora al ayudan- 
te para las providencias correspondien- 
tes en los casos en que algún enferma 
quiera hacer testamento, dar alguna dis- 
posición acerca de sus intereses, dirigir 
alguna solicitud, otorgar poder, comuni- 
car algún asunto importante á su familia, 
ó cualquiera otra urgencia. 

9.a Llamar á los confinados todas la» 
noches después de tendidas ó dispuesta» 
las camas, para rezar el rosario, que él 
mismo llevará jen cuanto sea posible; y 
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en donde la localidad j el número no lo 
permitan, le ayudarán los capataces. (En 
desnso) 

10. Señalar después del rosario por 
nn orden justo é imparciai, el servicio y 
fatiga para el día siguiente, según las ór- 
denes é instrucciones que baya recibido 
del ayudante, á quien entregará las lla- 
ves de los dormitorios, que será de su 
cargo cerrar. 

11. Cuidar del abastecimiento, colo- 
cación y conservación de las mesas, ban- 
cos, libros, tinteros, pizarras y demás que 
dispusieren los superiores para las escue 
las de primeras letras del establecimien- 
to, observando en ello la mayor eco- 
nomía. 

12. Cuidar asimismo de la forma y 
método de establecer los obradores y la 
enfermería, bajo la dirección de los en- 
cargados de ellos y con arreglo á lo que 
•e prevendrá en los títulos respectivos. 

13. Beneficiar la parte de los utensi- 
lios que le mandare el mayor, procurando 
la ventaja posible en favor de la casa, y 
■i la experiencia le diere á conocer la 
posibilidad de algún ahorro, lo hará pre 
«ente al mismo jefe para su ulterior de- 
terminación. 

14. Cuidar, como encargado de las 
prisiones, de que en su presencia se qui- 
te, ponga, alivie ó recargue el hierro á 
los presidiarios, según se lemande, y ce- 
lar que estén en buen estado de servicio 
y de uso los calabozos, cepos y demás 
prisiones del establecimiento, cuyas lla- 
ves debe tener en su poder mientras no 
eatén ocupadas. 

16. Últimamente, cumplir con ezac- 
titad las disposiciones de sus jefes, y 
vigilar sin cesar sobre los puntos del go- 
bierno interior del establecimiento, que 
se ponen á su cuidado en esta Orde- 
nanza. 

Sección quinta,— Dé loa capataces 
de brigada (i), 

Art. 103. Cada depósito se dividirá 
en brigadas de á cien hombres, y habrá 
á la cabeza de cada una an capataz nom- 
brado á propuesta del comandante por 
el sabdelegado de Fomento de la provin- 



(l) 6tf les designa con el nombre de vigi- 
IsBtea, pero tienen los mismoe deberes que se 
determinan eo eata Sección, y pertenecen, co- 
bo loe demáa empleadot , al Coerpo de Prisio- 
nes. (Tome I, págt. 889 y sigoientes). (1) Véase la nota anterior. 

LaoiSLAOióa pivál t di Paisiovia — Tono m 



cía, que dará cuenta al Director general 
para su conocimiento (1). 

Art. 104. Los capataces serán elegi- 
dos entre la clase de sargentas ó ceibos 
primeros retirados del Ejército ó Ar- 
mada, serán considerados como los sar- 
gentos del Ejército en sus compafíías, y 
gozarán del retiro de su clase, de vestua- 
rio, armamento y alojamiento en el Pre- 
sidio,, de una radión de pan, cama de pro- 
visión, lefia correspondiente á una plaza 
y la gratificación que se les asigne (i). 

Art. 105. £1 vestuario de los capata- 
ces consistirá en una casaca corta de 
paño azul turquí, ajustada por delante 
xlesde el cuello á la cintura, sin solapa, 
con sólo un orden de botones dorados, 
vuelta, cuello y forros del mismo color, 
pantalón ancho del mismo paño, corba- 
tín y medios botines negros, un par de 
zapatos, dos camisas y sombrero redon- 
do de copa alta con escarapela espafiola 
redonda, colocada al frente junto al bor- 
de superior de la copa y prendida en el 
centro, sin presilla con un botón dorado. 
(Véase Uniforme y armamento, en el 
lugar correspondiente de este tomo). 

Art. 106. Este vestuario se renovará 
en su totalidad cuando el Director gene- 
ral lo determine, siendo de cuenta de los 
mismos capataces las divisas del grado 
de sus retiros. 

Art. 107. El armamento de los capa- 
taces se reducirá á un sable corto de 
hoja recta, para que, sin dejar de ser 
arma útil de ataque y defensa, pueda 
servir para castigar sin riesgo, y pende- 
rá de un tahalí barnizado de ocre para 
que se distinga de los del Ejército. (Véa- 
se el artículo 106 y su nota). 

Art. 108. £1 alojamiento de los capa- 
taces deberá estar lo más inmediato que 
fuere posible al dormitorio de los presi- 
diarios para que puedan vigilarlos como 
corresponde. 

Art. 109. Los capataces tendrán las 
obligaciones siguientes: 

l.<^ Todas las mafianas á la hora que 
según las estaciones se sefiale. irán por 
las llaves á la habitación del ayudante 
los dos capataces que( estén de plaza y 
policía, y á presencia de aquél abrirán 
los dormitorios, y dispondrán que vayan 
saliendo al patio los presidiarios, con 
orden y sin confusión, y que los cabos 
de vara, nombrados al efecto, situados á 
la puerta de su cuartel, reconozcan las 
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chavetas, cadenas, grilletes, ramales y 
demás hierros de cada individao para 
^ cerciorarse de su seguridad; en el con- 
cepto de que berán responsables de la 
menor tolerancia, disimulo ú ocultación 
de cualquier defecto que se notare. 

2> Formados en el patio los presi- 
diarios por orden de escuadras, contará 
cada capataz el número de los suyos, y 
dará parte en el acto al ayudante, pasán- 
dose en seguida la revista de policía con 
riguroso registro personal, cuidando de 
que se laven las manos y la cara y que 
se peinen y aseen diariamente, como 
que la limpieza debe influir en la salud 
individual y en la general del estableci- 
miento. 

8.* Durante la revista de policía dis- 
pondrá cada capataz que uno de sus ca- 
bos haga la requisa de la parle de dor- 
mitorio que le pertenezca, reconociendo 
prolijamente las cama«, petates, líos de 
ropa y demás efectos que hubiere^ así 
como todos los puntos en que pueda 
ocultarse alguna arma ó herramienta. El 
cabo dará parte de las resultas de la vi- 
sita al capataz, y éate al ayudante. 

4.* Concluidos estos actos, cuando el 
ayudante lo mande dispondrán los ca- 
pataces que las brigadas entren de nue- 
vo en el dormitorio á levantar las ca- 
mas, liar sus petates y sacarlo^ al patio« 
colgando cada uno el suyo en el sitio 
destinado, donde ha de subsistir todo el 
día sin tocarse hasta la lista de la tarde; 
los dormitorios quedarán abiertos, y las 
llaves se devolverán á la habitación del 
ayudante. 

6.& Los capataces que estén de ser- 
vicio de plaza, policía y guardia, desem- 
peñarán su encargo con arreglo á las 
instrucciones dadas para el día, y de que 
el ayudante entregará una copia á cada 
capataz para que no pueda alegar igno- 
rancia, y en todas partes se guarde un 
método uniforme. 

6.* Los capataces asistirán indispen- 
sablemente á la lista de la tarde. 

7.^ Berán responsables al furriel de 
los útiles y enseres que les entregue para 
el servicio de la brigada, ya sea tempo 
ral ó permanentemente. 

8.A Recibirán por conducto de los 
cabos de vara respectivos las solicitudes 
de los presidiarios, y las pondrán en co- 
nocimiento del ayudante para las provi- 
dencias que correspondan. 

9.A Deberán conocer el número que 
cada presidiario de su brigada tiene en 



su filiación, cuidando de que jamás se 
varíe, y que sea el mismo en todas sos 
prendas. 

10. Recibirán del ayudante los do- 
mingos y jueves por la mafiana las so- 
bras que hayan devengado sus respecti- 
vas brigadas en los días intermedios, y 
en formación y á presencia de los cabos 
las distribuirán á los interesados. 

11. Vigilarán que los confinados con- 
serven su vasija y cuchara para comer 
el rancho, haciendo que lo reemplace de 
su cuenta el que quebrase ó perdiese al- 
guno de estos efectos. 

12. Cuidarán de que á la menor in- 
disposición en la salud de los presidia- 
rios sean presentados al facultativo en 
la visita diaria, enterándose de la dolen- 
cia para mformar lo que convenga. 

18. Guardarán él mayor secreto acer- 
ca de la salida de las cuerdas, y celarán 
las conversaciones y conducta de los 
presidiarios en los días que precedan 
para evitar todo complot ó plan de re- 
sistencia. 

14. El capataz comisionado para 
acompafiar la cuerda á bordo ó ponerla 
en camino, se colocará á la inmediación 
de los que le parezcan más díscolos» 
para estar pronto á cortar todo exceso, 
dándolos á conocer con cautela á sos 
nuevos conductores. Sí hubiese azotados 
ó infamados pasarán á recogerlos con la 
escolta correspondiente y los incorpora- 
rán en la cuerda. 

16. Procurarán conocer la índole y 
circunstancias de los individuos de sa 
cargo, así para aprovechar su respectiva 
disposición en beneficio del estableci- 
miento, como para corregir sus vicios y 
evacuar con conocimiento los informes 
que les pidieren sus superiores. 

16. Serán muy circunspectos en sn 
trato con los presidiarios, y no les per- 
mitirán nunca la menor familiaridad. Se- 
rán graciables en cuanto puedan, pero 
sin exigir ni recibir jamás ninguna re- 
compensa, bajo pena de separación de 
su destino. 

17. Celarán constantemente la con- 
ducta de los cabos de vara, los cuales 
por de pronto serán nombrados en cali- 
dad de interinos para elegir de entre 
ellos los que acreditaren mejor conducta 
y aptitud: cuidarán de que no se dejen 
sobornar, que manden con firmeza y te- 
són, que sean justos é imparciales en 
sus correcciones, y que no usen de la 
vara con igual rigor en caso de pereza 6 
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^eflcaido en caalqoíer acto del servicio, 
«que en los de resistencia ó insarrección, 
•en qoe ea' necesaria toda entereza. 

18. Onando un capatas sea destinado 
«n calidad de tai á trabajos públicos, 
-cuidará de que se observe con puntuali- 
dad cnanto se le prevendrá en nna ins- 
trucción particular sobre esta materia. 

19. Procurarán conocer las relacio- 
nes de los presidiarios en el país, los 
«ujetos que los visitan ó salen al encuen- 
tro con frecuencia, y demás datos que 
puedan indicar sus intenciones y con- 
ducta. 

^0. Si la distribución del edificio no 
permitiese que los presidiarios jóvenes 
duerman en local separado, dispondrán 
-á lo menos los capataces reunirlos en la 
parte del tablado más inmediata al de 
partamento de los cabos de vara, para 
que éstos puedan vigilar su conducta. 

21. Preguntarán á algunos indivi- 
duos de su brigada indistintamente si 
hallan de buena ó mala calidad el ran- 
cho, bien ó mal condimentado, y si tie- 
nen alguna queja, en cuyo caso exami- 
narán si es ó no fundada^ si estuviese á 
su alcance la remediarán, y si no darán 
parte al ayudante. 

Art. 110. Los capataces alternarán 
así en los servicios de fatiga como en 
ios de utilidad, si la hubiere por plus en 
.algún t^rabajo extraordinario. 

Sección aexta.^De loa cabos de vara {1). 

Art. 111. Cada brigada se dividirá 
en cuatro escuadras de á 26 hombres; á 
la cabeza de cada una de ellas habrá un 
cabo primero y otro segundo de la clase 
•de presidiarios, pero sin grilletes. 

Se llamarán cabos de vara porque lle- 
varán una, cuyo uso será determinado 
«n el reglamento. 

Art. 112.- Los cabos primeros serán 
considerados como cabos primeros del 
ejército. Usarán por distintivo dos cin- 
tas encarnadas, cosidas paralelamente 
alrededor de la manga por encima de la 
vuelta, y en el dormitorio gozarán cama 
completa de munición. 

Los cabos segundos usarán del dis- 
tintivo de nna sola cinta encarnada en 
contorno de la manga. 

Art. 118. Los cabos primeros de 



(1) Se lUman caladores. El servicio que 
prestan es eV mismo que el que prestaban los 
■cáboB. (Véase Celaderea, tomo I, págs. 472 
j siguientes). 



vara aeran nombrados por los coman- 
dantes y disfrutarán por Tesorería la 
gratificación que se asignará á su clase. 
(Hoy los nombran los Presidentes de laa 
Juntas de Prisiones y no tienen gratifi 
cación). 

Los cabos segundos no tendrán nom- 
bramiento ni gratificación, pero dormi- 
rán en el cuarto de los primeros, á quie- 
nes estarán subordinados, y alternarán 
con ellos en el servicio general. 

Art. 114. Des Je el momento en que 
un penado tome la vara de cabo segun- 
do tendrá obligación de distinguirse en 
la exactitud del servicio, y á la menor 
falta quedará privado de su encargo, y 
volverá á la clase de presidiario. 

Art. 116. Como los cabos de vara 
son los únicos superiores que han de 
dormir en las bóvedas de los presidia- 
rios, se dispondrá su departamento á la 
entrada de la cuadra, tomando de ella el 
espacio necesario, y se cerrará por un 
rastrillo de hierro ó madera gruesa, que 
los ponga á cubierto de todo golpe de 
mano, y les permita oir y ver cuanto 
ocurra en el dormitorio. 

Art. 116. Las obligaciones de los ca- 
bos de vara son: 

1.a Acompañar á los presidiarios á 
los trabajos públicos, y observar con 
exactitud las órdenes que den los jefes 
y las disposiciones de la instrucción par- 
ticular que se formará. 

2.a Llevar siempre consigo una lista 
con el nombre, apellido y número de to- 
dos los presidiarios de su escuadra, y en 
la cual esté anotado al margen el destino 
de los ausentes. 

d.ft Mantener el mejor orden en sas 
escuadras respectivas, procurando que 
los presidiarios que las compongan se 
presenten siempre á las listas, revistas 
y demás actos con la mayor prontitud, 
y que se laven y aseen diariamente, dan- 
do ellos mismos el ejemplo. 

4.a Cuidar que sus escuadras estén 
con el mejor orden, y los petates de los 
presos ordenados como se prevendrá en 
el reglamento interior. 

5.* Los que no estuvieren de servicio 
se incorporarán en sus escuadras res- 
pectivas al tiempo de salir al patio por 
las mañanas, á fin de mantener el orden 
en este acto; y los dos que estuvieren 
nombrados para el reconocimiento de 
hierros, lo verificarán prolijamente á la 
puerta del cuartel, debiendo responder 
al capataz del puntual desempeño de 
este encargo. 
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6> El cabo encargado por «o capa- 
tai de hacer la reqniaa de la parte de 
dormitorio que ocape sa gente, en la re- 
vista de poHcfa reconocerá prolijamente 
las camas, petatea y demás efectos, pero 
sin cansar perjuicio ó deterioro á sus 
propietarios, so pena de resarcimiento; 
y para asegurarse de si hay ó no armas, 
herramientas ó cosa que indique sospe- 
cha, registrará las camas, rendijas, jun 
turas y demás sitios en que puedan ocul- 
ta rst*. 

7 A Los cabos que comisionaren los 
capataces pasarán nuevo y escrupulosc» 
registra de hierros y persones en iguales 
términos dorante la lista de la tarde. 

8> Cuando el ayudante disponga que 
los presidiarios recojan sus petates, cu i 
darán los cabos de que lo verifiquen con 
orden, desfilando sin bullicio ni confu- 
sión, y que después de recogidos tien- 
dan y arreglen sus camas y se dispongan 
para el rosario. 

9> Después de este acto religioso, 
nombrado el servicio para el día siguien- 
te, y cerrados los dormitorios, lo será 
también por el cabo del cuartel el ras- 
trillo que divide el departamento de los 
cabos. Estos en el tuyo podrán conver- 
sar y entretenerse, pero no en juegos de 
naipes y otros prohibidos, hasta la hora 
de la retreta, en que serán los primeros 
á dar ejemplo, retirándose cada uno á 
sa cama á la voz del cabo de cuartel, y lo 
mismo' cuando oyeren la voz de ¡silenciol . 

10. Escucharán con agrado y deten- 
ción las quejas y solicitudes de los pre- 
sidiarios, y las transmitirán á su inme- 
diato jefe. 

11. Los cabos de cada escuadra cui- 
darán de recibir y entregar las ropas la 
vadas ó que deban lavarse de los presi- 
diarios, en los días y horas y con las 
formalidades que determinará el regla 
glaniento interior. Lo mismo harán con 
los repartimientos de las sobras. 

12. Los cabos de vara, en el momen- 
to que entre un nuevo presidiario en su 
escuadra, procurarán enterarse de su 
procedencia y observar sus inclinacio- 
nes, conocimientos y costumbres, para 
informar con exactitud cuando fueren 
preiruntados por sus superiores. 

18. En el momento en que adviertan 
que cualquier confinado se halla indis- 
puesto, darán parte al capataz de guar 
día para que éste lo dé al ayudante y se 
tomen las providencias que convengan á 
la asistencia del enfermo y salubridad 
del depósito. 



14. Celarán continuamente tas accio- 
nes y conversaciones de los presidiarios- 
para conocer sus vicios y las medidas 
que deben tomarse para la seguridad del 
presidio. 

16. Mandarán con firmeza y con te- 
són, procurarán ser moderados é :m par- 
ciales en el uso que se les permite de la 
vara, distinguirán las faltas de descui- 
do ó negligencia de los actos ó ademanes* 
de insurrección ó resistencia en unión y 
á mano armada, en cuyo caso procederán' 
con decisión y todo rigor. 

16. 8i entrasen en sus escuadras al- 
gunos presidiarios de los que suelen bla- 
sonar de matones ó barateros, les harán 
conocer las severas penas á que se expo- 
nen, vigilarán constantemente su con- 
ducta y darán parte ai capataz de los me- 
nores indicios que adviertan para cono- 
cimiento de los superiores. 

17. El cabo de vara que se halle do 
comandante de algún destacamento^ 
arreglará el desempeño de su encargo á 
lo que prevendrá una instrucción parti- 
cular. 

18. Finalmente, los cabos de vara se- 
rán puntuales en el desempeño de cuan- 
to se les encargue; respetarán y obede- 
derán ciegamente á sus superiores, serán 
puros en el desempeño de sus destinos, 
pena de perderlos, y vigilantes y pruden- 
tes con los confinados. De este modo 
merecerán el aprecio de sus superiores y 
obtendrán una honrosa certificación 
cuando regresen al seno de sus familias. 

TÍT. IIL— Ds LOS PBB81DIABI0S 

Sección pritnet'a,— De los presidiarios en^ 
general, 

Art. 117. Desde que un presidiario 
entra en presidio y tiene alta en revista 
como tal, disfrutará una ración de 84 on- 
zas de pan de munición y 82 maravedi- 
ses diarios de socorro, de los cuales pon- 
drá seis cuartos en el rancho y le queda- 
rán dos para sobras, que percibirá los 
domingos y jueves de cada semana en la 
forma que determinará el reglamento in- 
terior (1). 

Art. 118. Se les hará conocer el día 
en que empieza á contarse el cumpli- 
miento de su condena, que será el de la 



(1) Hoy 86 les da la racióo alimenticia en 
eoDÍormidad á los pliegos de condiciones para 
las subastes de víveres, y se halla derogado- 
lo relativo a sobras. (Véase fil«Bikilstr#s>w. 



Digitized by 



Googk 



ORD 



— 181 



ORD 



qiotificación de to sentencia, con arreglo 
á lo qae se previene en esta Ordenanza. 

Art. 119. Las obligaciones de los pre* 
flidiarios dentro y fuera de los depósitos 
y presidios, son: 

1.* Ocnparse, sin derecho de retriba- 
ción, en los trabajos que con arreglo á 
esta Ordenanza les manden ejecutar sus 
superiores, que aprovecharán como en- 
cuentren más útil la aptitud y conoci- 
miento de los presidiarios. 

2.a No debiendo estar ocioso presi- 
diario alguno, cuando mi C4obierno ó el 
establecimiento no los ocupen, se dedi- 
cará cada uno al oficio ó género de in- 
dnstria que sepa ó entienda, á cuyo fin 
el comandante procurará se les busque 
trabajo y se les faciliten materiales, úti- 
les y herramientas; y para conciliar el 
interés de mi Real £rario con el estímu- 
lo de los confinados, se establecerá la 
remuneración que expresan las bases 
siguientes: 

Primera. Fijada la estimación del cos- 
te de estancia según el local, por cada 
real en que la excediese el jornal del 
presidiario, se le abonarán á éste ocho 
maravedís, y si produjese su industria 
desde nueve reales inclusive arriba, que- 
dará á su favor la tercera parte (I). 

Segunda. £1 presidiario que tenga á 
-su cargo algún aprendiz por orden del 
-comandante, gozará además de la remu 
neración que le toque, diez maravedís 
diarios de gratificación por cada apren- 
diz que enseñe (1). 

Tercera. El día último de cada mes 
recibirá el presidiario trabajador un abo- 
naré que le dará la junta económica del 
establecimiento, de la total suma de abo 
nos que haya merecido durante el mes, 
con arreglo á la instrucción del fondo 
económico, cuya cantidad confrontará 
con la cuenta de su libreta y la del libro 
de caja. 

Cuarta. El dinero del alcance acre- 
ditado por estos abonos se conservará 
en caja como un depósito sagrado, y con 
absoluta separación de los fondos del 
establecimiento, sin que en ninguna cir- 
cunstancia pueda hacerse de él otro uso 
-que el que le corresponde, bajo la más 
estrecha responsabilidad del comandan- 
te. Únicamente podrá disponer de él el 
presidiario á quien corresponda si se le 



(1) Derogado. Bo la actotlidad se les en- 
trega una cuota ó píos, que varí% según los 
contratos é industrias. { Véase Piases y 



ofreciere usarlo, y cuando salga, con 
presencia de los abonarés y su libreta, 
se le formalizará su cuenta final y reci- 
birá en dinero contante todo el alcance 
que resulte á su favor (1). 

8.a Supuesto que para la policía par- 
ticular del presidiario nada faltará en el 
establecimiento, que le proporcionará 
agua, vasijas, toallas, cepillos, peines, 
tijeras, sastre, barbero, lavandera y de- 
más necesario, se presentará siempre 
limpio, sujetándose á lo que para ello se 
prevendrá en el reglamento interior. (In 
cumplido), 

4> En los mismos términos desem- 
peñarán cuando les toque el oficio de 
rancheros y de cuarteleros. 

6> 1j08 cela-ranchos vigilarán si se 
pompra lo mejor y más barato, si el peso 
ó cantidad es justo y arreglado, si hay 
algún fraude, convenio ó inteligencia 
entre los rancheros y vendedores, ó cual- 
quiera otro vicio que perjudique al co- 
mún de presidiarios, en cuyo caso lo 
manifestarán allí mismo al cabo y capa 
taz de plaza, para que éstos remedien 
prontamente el dafio, sin perjuicio de 
dar cuenta al ayudante al regresar al 
depósito. 

6.ft Todos deberán tener arreglados 
sus petates para colgarlos con uniformi- 
dad en su respectiva estaca cuando se 
les mande, no pudiendo desde que se 
saquen al patio llegar á ellos hasta la 
noche sin permiso de uno de los cabos 
de patio, que se lo concederá en caso 
preciso, enterándose del motivo y pre- 
senciando el acto para impedir toda in- 
troducción de herramientas ó cosas sos- 
pechosas. 

7.^ Los que salieren á los trabajos 
públicos cumplirán con su obligación 
sin propasarse en malas palabras, accio- 
nes deshonestas, ni contestaciones ó in- 
sultos con persona alguna, y el que con- 
traviniere será castigado con proporción 
al exceso. 

8.ft El que extraviare ó rompiere al- 
guna prenda de utensilio la reemplazará 
inmediatamente de su cuenta, y si no 
tuviere dinero lo hará el establecimien- 
to, descontándosela de las sobras. 

9.* No podrán vender ni conservar 
en depósito vino, aguardiente ó licores» 
pero si alguno quisiese beber vino á la 
comida podrá, con permiso del capataz 
de guardia, hacerlo llevar en la pruden- 
te cantidad que éste permita. 



(1) Véase Ahs 



, tomo Impaga. 15 4 27. 
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10. No podrán tener en sn poder nai- 
pes, (lados, tabas ni otra especie de jue- 
gos en qne paeda atravesarse interés; ni 
arma alguna, herramientas, tijeras ni 
aan cortaplamas, sino en el acto preciso 
de usarlas, con indispensable conoci- 
miento de sus superiores. 

11. No podrán pintar ó tiznar con 
colores, lápiz ó carbón las paredes, puer- 
tas y demás puntos del establecimiento, 
ni causar otros deterioros, ni escribir 
nombres ó letreros en ellas. 

12. LfOs presidiarios á quienes cuiden 
la ropa fuera del «ata bleci miento estarán 
obligados á presentarla limpia y com- 
puesta en todas las revistas, y se muda- 
rán de camisa todos los domingos como 
los demás. En dichas revistas los presi- 
diarios no sólo presentarán las prendas 
que hayan recibido del presidio, sino 
también las propias. 

Art. 120. Guando tengan que recla- 
mar algo de palabra ó por escrito, lo 
harán por el conducto de sus cabos, que 
les transmitirán la resolución que recai- 
ga sobre sus solicitudes. 

Art. 121. Cuando un presidiario, ya 
sea en el depósito, ya en el hospital, 
quiera otorgar testamento ú otro do- 
cumento público, lo manifestará por 
los conductos regulares al comandante, 
quien dispondrá lo conveniente. 

Art. 122. Ningún presidiario podrá 
oontraer matrimonio durante el tiempo 
de su condena sin solicitar antes, por los 
conductos regulares, licencia expresa del 
Director general, que la concederá ó la 
negará según las razones que hubiere 
para ello, oyendo el parecer de los jefes 
del establecimiento. 

Sección segunda.-^ De los jóvenes 
presidiarios (1). 

Art. 128. Para la corrección de los 
desgraciados jóvenes á quienes la orfan- 
dail,^el abandono de los padres ó la in- 
fluencia de malas compañías lanzó en la 
carrera de los crín^enes antes de que la 
experiencia les haya revelado los males 
que causan á la sociedad y á sí mismos, 
mando que todos los presidiarios meno 



(1) Hoy DO existen jóvenei en los penaléit 
de adoltos. Los meoores de veinte afiot son 
destinados á Alcalá, que sirve sólo para Ior 
de esta edad. (Véase EJceNclén die las 
p^Biis prlvAtlvAS de libertad, tomo II, 
rágs. 95 á 99, y Jé venes AlHindonAd«8, 
dellneaenlea j viciosos, psgs. 661 á 666 
del mismo tomo). 



res de dieciocho afios que haya en cadi^ 
presidio vivan reunidos en una cuadra, 
ó departamento con total separación dé- 
los de mayor edad. 

Art. 124. £1 Director general de Pre- 
sidios me propondrá una instrucción par- 
ticular para el departamento de jóvene»- 
presi diarios, y los medios de establecer 
escuelas de primeras letras, y las demás* 
ensefianzas necesarias para reformar la 
educación de esta clase de confinados. 

Art. 126. El departamento de los jó- 
venes consistirá en dormitorio, local 
para las ensefianzas, patio para desabogo - 
y espacio para las labores y manufac- 
turas. 

Art. 126. Todos los domingos ten- 
drán los jóvenes revista de ropa á la 
hora en que disponga el ayudante. £n 
ellos y demás fiestas de precepto irán á 
misa presididos por un maestro y escol- 
tados según convenga. Si por no haber- 
otra misa tuviesen que asistir á la mis* 
ma que oigan los presidíanos de mayor 
edad, se cuidará que estén con la sepa- 
ración posible. 

Art. 127. Gomo los jóvenes han de 
tener también sus maestros de artes ú" 
oficios, es preciso que el comandante, 
por sí mismo, después de oídos todof loa 
informes que estime convenientes, elija 
entre los presidiarios de cada profesión 
el que por sus buenas circunstancias le 
parezca más apropósito; y éste, que seri 
nombrado cabo segundo, se establecerá 
con su taller en el departamento de jó- 
venes. 

Art. 128. Los qne sobresalgan por si» 
aplicación en el oficio á que se dediquen,, 
serán recompensados, según las cir- 
cunstancias, á costa de los fondos del es* 
tablecimiento. 

TÍT. IV. -Di LOS lOiFioios 

Sección primera.^ De la distribución del 
local (IJ. 

Art. 129. Elegido por el Director ge- 



(1) Las acertadas disposiciones de esta See- 
eiÓD han tenido lento cumplimiento y an la 
mayor parte de los penales se encuentran por 
eumplir. Los programas más modernos para 
la arquitectora penitenciaria, se refieren prin- 
cipalmente á lasconstrnceioDea celulares (véa- 
se Arqnlleetnra penitenciarla, tomo 1, 
páffs. 09 ¿ 81); para las de régimen aglome- 
rado y obras de reparación, tienen aplicaciéoi 
los artículos insertos, ^ mny otro sería el 
estado de los edificios, si se los hubiese dado 
ó se los diese exacto cumplimiento. 
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neral, j aprobado por Mí, local qae re- 
ana las cirooDstanciafl de sanidad, capa- 
cidad, seguridad y demás qae exige aa 
establecimiento presidial, ó construido 
de nneva planta, se cuidará sobre todo, 
si es posible, de que el comandante pue- 
da vigilar desde su habitación todos los 
departamentos y oficinas del presidio. 

Art. 180. Los dormitorios ' deberán 
ser unas cuadras largas, espaciosas, ele- 
vadas, y si es posible, de bóveda con 
ventanas altas y rejas que den luz y ven- 
tilación. Los tablados estarán corridos á 
derecha ó izquierda, y con las tablas en- 
cajadas de modo que sólo puedan sacar- 
se cuando se disponga para limpiarlos, 
con cuyo objeto, la primera tabla estará 
sujeta con un tornillo que sólo pueda 
desenroscarse con llave, que conservará 
el furriel. Serán bastante anchos para 
que los confinados puedan acostarse con 
comodidad, y en el centro de la cuadra 
quedará, entre uno y otro orden de ta- 
blados, una calle para el cómodo y libre 
tránsito. A la altura de vara y media so- 
bre los tablados, habrá en la pared una 
línea de estacas bien clavadas para que 
loe presidiarios cuelguen sus petates los 
días que no permita el tiempo tenerlos 
en el patio. 

Art. 131. En cada dormitorio se des- 
tinará una parte para departamento de 
los cabos en la formaezpressda* Asimis- 
mo habrá un espacio destinado para co- 
locar la tinaja del agua con su corres- 
pondiento caldereta. 

Art. 182. Las cocinas de todos los es 
tablecimientos penales han de ser eco- 
nómicas, conforme al modelo que circu- 
lará el Director general, y estarán á cu- 
bierto en un local aseado y de capacidad 
suficiente para hacer con desahogo todas 
las operaciones y tener á mano el com- 
bustible necesario al gasto del día, y un 
armario para guardar el vidriado y demás 
útiles. 

Art. 188. Alrededor de la pared del 
patio y á la altura competente habrá una 
línea de estacas para colgar los petates, 
y una fuente natural ó artificial, en que 
á todas horas puedan beber y lavarse los 
presidiarios. 

Art. 184. En los puntos que indique 
el ayudante se pondrá una losa ó ladri- 
llo para sefialar la localidad que deben 
ocupar los lebrillos de los ranchos. 

Art. 136. Los calabozos estarán en el 
interior del establecimiento, y se ten- 
drán limpios y asedaos, y con la suficiente 
ventilación, cuidándose de que no sean 



húmedos y de que tengan ventanas altas 
con buenas rejas y puertas. El de pan y 
agua debe estar en sitio aislado, de suer- 
te que nadie pueda llegar á él. Otro ca- 
labozo debe destinarse á la soledad, con • 
fcrme y para el uso que se previene en 
la sección de correcciones. 

Art. 130. Ix)s comunes estarán des- 
cubiertos por delante, de modo que un 
centinela, desde su puesto, pueda vigi- 
lar á los confinados. 

Art. 187. Los cuerpos de guardia se 
establecerán lo más inmediato posible á 
la entrada principal del departamento de 
los cabos, y se procurará que estén ven- 
tilados y con las vistas en disposición de 
que se puedan vigilar los puntos del es- 
tablecimiento que más lo exijan. 

Art. 188. Las guardias tendrán siem- 
pre cargado con bata, y mantendrán un 
centinela entre el rastrillo y valla de co 
municación exterior, que esté atento á 
las conversaciones y acciones de los pre- 
sidiarios, para evitar y dar parte de toda 
expresión, intriga ó indicio que induzca 
á sospecha. Con arreglo á la localidad del 
presidio, se pondrán los demás centine- 
las que sean necesarios para la seguri- 
dad del mismo, y de noche se establece- 
rá, precisamente, uno en la puerta del 
dormitorio, qne lo observe con frecuen- 
cia por la rejilla. 

Art. 189. En todos los establecimien- 
tos penales habrá almacenes para con- 
servar con la debida separación el ves- 
tuario, los utensilios sobrantes, los útiles 
de presidio, los hierros y prisiones amo- 
vibles, los útiles de policía y obras pú- 
blicas y cualesquiera otros objetos per- 
tenecientes al presidio, procurando para 
conservarlos la mayor limpieza y venti- 
lación. En uno de ellos se depositarán y 
custodiarán los cofres, maletas y cual- 
quiera otra especie de equipaje que lle- 
ven los presidiarios, que de ningún modo 
se les permitirá tener en sus dormi-* 
torios. 

Art. 140. Si el local del establecimien- 
to permitiese alojar en pabellones á al- 
gunos empleados, les hará el comandan- 
te, por medio de doble inventario, entre- 
ga de ellos en estedo de usarlos, con to- 
das las puertas, ventanas, vidrieras y 
demás que á cada pieza corresponda. 
Los empleados se obligarán, bajo su fir- 
ma, á cuidar de su conservación y á de- 
volverlos en el estado que los reciban, 
reponiendo á su costa lo que se inutilice 
mientras vivan en ellos. 
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Sección 8egunda,^De los obradores (I). 

Art. 141. Lo« obradores se establece- 
rán en ana ó más cuadras del presidio, 
que tengan macha las y desahogo, y no 
se les destinará á otro uso. £n ellos se 
colocarán con separación los talleres de 
cada oficio, procurando que estén inme- 
diatos los que tengan más analogía en- 
tre sí. como torneros y carpinteros, etcé- 
tera, á fin de evitar la daplioación de 
útiles y herramientas, las cuales se con- 
servarán en un armario con estantes y 
cajones, cuya llave tendrá en en poder 
el furriel. 

Art. 142. Por la mafiana, cuando en- 
tren los artistas en el obrador, dará el 
furriel á cada uno, en presencia del ayu - 
dante, las herramientas qae necesite 
para su trabajo, anotando las qae sean. 

Art. 143. A la puerta del obrador se 
colocará un cabo de vara para celar el 
buen orden é impedir que nadie saque 
del obrador herramienta alguna^ á cuyo 
fin reconocerá escrupulosamente los que 
salgan con cualquier motivo. 

Art. 144. Por la tarde, antes de reti- 
rarse del obrador los trabajadores, reco- 
gerá el furriel las herramientas de cada 
uno, confrontándolas con la anotación 
que tomó por la mafiana. 

Art. .145. Como pueden ser destina* 
dos á los presidios artistas extranjeros, 
se procurará con todo esmero introducir 
en los obradores la fabricación de arte- 
factos que no se conozcan en el país, y 
se les estimulará con premios á fin de 
fomentar por este medio la industria na- 
cional. 

Art. 146. Para el establecimiento, 
conservación y fomento de los obradores 
no se destinarán fondos del Real Erario, 
sino los productos del fondo económico, 
que debe formarse en cada presidio de 
las economías y ganancias de los artícu- 
los qae se elaboren en él. 

Art. 147. A fin de estimular por to- 
ados los medios posibles la aplicación de 
los presidiarios, dispondrá el comandan- 
te que en los días de la Reina, mi Augus- 
ta Hija, se expongan al páblico en el 
mismo presidio tas mejores obras de los 



(1) S« halla en vigencia, excepto el artícu- 
lo 146. Hoy se establecen talleree por admi- 
oistración'eon cargo al Erario público, y el 
producto de los contratadoa 6 eventual ingre- 
sa en la Hacienda. Lo relativo á exposiciones 
y premios, no se practica sin que exista ra- 
j%6n que lo jastifiqae. (Véase Talleres). 



confinados, aunqae sean de papel, pal- 
ma, esparto, mariscos, corcho, paja ú 
otra cualquiera materia, con tal de qae 
tengan algán mérito; bien entendido qae 
han de haberlas visto ejecutar los jefes 
del establecimiento; y pasado el día de 
la exposición se devolverán á los presi- 
diarios en los mismos términos que las 
presentaron, pudiendo venderlas como 
qaieran y utilizarse de su producto. 

Art. 148. En el mismo día, antes de 
comer el primer rancho, se leerá por el 
mayor la nota de los premios concedidos 
para el fomento de la industria, y la ad- 
judicación se verificará con arreglo á lo 
que expresará an formulario particular. 

Sección tercera.-- De la enfermería (1). 

Art. 149. En todos los depósitos y 
presidios habrá un departamento desti- 
nado á enfermería, que se establecerá en 
habitación alta de techo, ventilada, y 
siendo posible, elevada de la superficie 
de la tierra dos varas á lo menos para 
evitar toda humedad. 

Art. 160. £1 local de la enfermería 
será ana sala proporcionada al número 
de camas que se calcule puedan necesi- 
tarse, y en cuya puerta habrá un centi- 
nela dependiente de la guantia. En 'la 
sala habrá una división ó separación, 
donde serán observados los que apares- 
can con síntomas de enfermedades cutá- 
neas ó contagiosas, hasta que declaradas 
tales se trasladen al hospital los que las 
padezcan. Lo mismo se hará con todos 
aquellos cuyas dolencias se hagan gra- 
ves, pues la enfermería interior no es 
sino para las leves ó para la convalecen- 
cia de las que se han curado en el hos- 
pital. 

Art. 161. A la inmediación de la en- 
fermería habrá cocina y aposento, si es 
posible, con azotea Inmediata y ágaa 
dulce á mano para preparar los alimen- 
tos y las medicinas. En el mismo depar- 
tamento tendrá su habitación el furriel, 
y si es posible, el médico del estableci- 
miento. 

Art. 162. Si para asistencia de los en- 
fermos se necesitasen algunos sirvientes, 
los pedirá el facultativo al comandante, 



(1) Bo la actualidad cada penal tiene su 
enfermería, y no te mandan al hospital los en- 
fermos. No habitan ni el furriel m el médico 
en la enfermería, ni tiet^n remuneración los 
penados enfermeros. (Véase Kaferaiaria, 
tomoll, págs. 107 4 110). 
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qnien mandará al ayadante que elija de 
entre los penados los que merezcan su 
confianza y sean apropósito para el ser 
vicio á que se les destine. Estos presi- 
diarios disfrutará» en los días que estén 
ocupados en la asistencia de los enfer- 
mos un real de vellón diario. 

Art. 168. Guando baya enfermos, he- 
ridos ó convalecientes en la enfermería, 
se nombrará todos los días un cabo de 
enfermería, alternando en este servicio 
los cabos de vara propietarios é interinos 
por pie de lista. 

Art. 164. £1 cabo de enfermería, per- 
manecerá en ella sin separarse las vein- 
ticuatro horas de su guardia, cuidará de 
la vigilancia de los penados enfermos y 
de los asistentes, y será relevado todas 
las mafianas á la hora fija de la visita 
del facultativo, á que deberá asistir con 
el cabo entrante por si ocurriese algo que 
mandarles. 

Art. 166. £1 furriel, bajo la dirección 
del ayudante, llevará el cuaderno de alta 
y baja de la enfermería; correrá con los 
gastos, y presentará mensnalinente las 
cuentas acompañadas de los documentos 
necesarios á la Mayoría, con el cónstame 
del facultativo y W B o del ayudante, 
con arreglo al formulario que en la mis- 
ma Mayoría se le dará. 

Art. 166. Habrá en la enfermería una 
camilla cubierta y decente para conducir 
los enfermos al hospital, y conforme la 
necesidad lo vaya exigiendo, elayudan- 
te, de acuerdo con el facultativo y fu- 
rriel, propondrá la compra ó adquisición 
de los efectos ó utensilios que se necesi- 
ten por medio de una nota que se pre- 
sentará al mayor, y con su orden se com- 
prarán los artículos propuestos, sirvien- 
do la misma itota de comprobante en la 
cuenta. 

Art. 167. Cuando el local de algún 
establecimiento- penal no permita colocar 
la enfermería dentro de su mismo recin- 
to, pedirá el comandante la guardia mi- 
litar que estime conveniente para la de- 
bida custodia de los penados en el hos- 
pital. 

TÍT. V.— Asistencia bspiritoal 

T SAKlTAaiA 

Sección primera (\).—Del capellán, 

Art. 168. Nombrará el Director gene- 
ral un capellán para cada presidio en que 



(1) Derogado el art. 158; el nombramieD- 



DO lo hubiese, eligiéndolo de la clase de 
capellanes retirados, ó próximos á serlo 
del Ejército ó Armada, y el cual gozará 
además de su retiro la gratificación asig- 
nada á su cargo. 

Art 169. Si dentro del recinto del 
presidio no hubiese iglesia ó capilla, se 
deberá construir en local decente y apro- 
pósito un altar en que se diga misa, y 
en que los presidiarios puedan cumplir 
con los preceptos religiosos sin necesidad 
de salir del establecimiento. 

Art. 160. £1 capellán vivirá á ser po- 
sible dentro del presidio en pabellón co- 
rrespondiente á su clase, inmediato á la 
iglesia ó capilla, cuyas llaves tendrá en 
su poder. *" 

Art. 161. Podrá elegirse de entre los 
rematados uno apropósito para ayudar 
á la sacristía y cuidar de su aseo y de 
cualquier otro incidente de este servicio; 
bien entendido que ni aun este sirviente 
ba de pernoctar fuera de su dormitorio. 

Art. 162. En los presidios de África 
ejercerán las funciones especiales de ca- 
pellanes de los presidios los vicarios 
eclesiásticos ó curas párrocos. (Hoy es 
del Cuerpo el capellán de Ceuta). 

Art. 163. Siendo la Virgen, bajo el 
título de la Purísima Concepción, la pa- 
trona de £spafía é Indias, lo será tam- 
bién de todos los presidios españoles, y 
se celebrará anualmente su festividad en 
la iglesia ó capilla del establecimiento, 
en cuyo día se adornarán también las 
imágenes que debe haber en los dormi- 
torios. 

Art. 164. Los presidiarios podrán con- 
fesarse cuando gusten con el ministro 
que elijan, previo el permiso del ayu- 
dante, que cuidará de conciliar este acto 
religioso con las precauciones que exija 
la índole del penitente. 

Art. 166. Las obligaciones del cape- 
llán son: 

1.^ Cuidar, de acuerdo con el coman- 
dante, de que cumplan con el precepto 
Pascual todos los individuos que habiten 
en el presidio. 

2.ft Explicar en las festividades ma- 
yores, domingos de la Cuaresma y otros 
días festivos la doctrina cristiana á los 
capataces, cabos y confinados, inculcan- 
do á éstos la necesidad de las buenas 
costumbres. 



to de capellanes se hace con arreglo á los de- 
cretos insertos en Cacrpo de Prlsioaes 

(tomo I, pég 889 y siguientes), y ha caído en 
desuso la obligación 5.* del 165. 
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8.^ Auxiliar á los presidiarios conde- 
nados á la pena de muerte, y hacer cada 
ves que una de estas sentencias se eje- 
cute una exhortación á los penados para 
retraerlos de crímenes que los expongan 
á tener igual desventurado fin. 

4> Visitar con frecuencia á los en- 
fermos que haya en la enfermería del 
establecimiento, y una vez á la semana 
los del hospital y siempre que sea llama- 
do por alguno de ellos, procurando con- 
solarles en sus penas y aflicciones. 

6.ft Cuidar de que todas las tardes se 
rece el rosario en la enfermería, á cuyo 
acto asistirán también los sirvientes. 

6.* No permitir que á los presidiarios 
ni otra persona alguna del establecimien- 
to se les dé sepultura en la iglesia ó ca- 
pilla del mismo, avisando al Director ge- 
neral cuando no haya cementerio públi- 
co, para que con la brevedad posible 
haga construir uno especial para los pre 
■idi arios. 

1A £n fin, cuidar muy especialmente 
de los presidiarios jóvenes, á quienes 
procurarán imbuir las máximas de reli 
gión y de moral que tan eflcatmente de- 
ben contribuir á la corrección de sus cos- 
tumbres. 

Art. 166. No gosando los estableci- 
mientos civiles en la Península de fuero 
castrense, dependerán los presidios en lo 
espiritual de los reverendos obispos, y 
los párrocos en cuyas feligresías estén 
situados, lo serán también de ellos. 

Sección segunda (1). — Del factUtativo, 

Art. 167. Habrá en cada estableci- 
miento presidial un facultativo médico- 
cirujano, que nombrará el Director gene 
ral donde no lo hubiere, de la clase de 
retirados del Ejército ó Armada, el cual, 
además del retiro, gozará la gratificación 
sefiaiada á su destino. 

Art. 168. £1 médico-cirujano disfru- 
tará, si fuere posible, pabellón en el de- 
partamento de la enfermería, y tendrá á 
su cargo el botiquín provisto de los m6 
dicamentos más indispensables. 

Art. 169. Las obligaciones del facul- 
tativo son: 



(1) Derogado el art. 167, por las disposi- 
ciones á qoe se refiere la nota anterior. Vóase 
además Médlees ém Prlsl^Bes, (páffs.58 á 
56 de este tomo); y derogado tombiéo lo rela- 
tivo al envío de enfermos á los hospitales de 
que trata la obligación 2.* del 169. (Véase la 
nota relativa á enfermería, página 184 de esta 
tomo). 



1.* Reconocer el estado de salud de> 
todos los presidiarios de nueva entrada,, 
tomando las disposiciones conveniente» 
respecto de los enfermos. 

3.* Visitar todas las roafianas los de- 
pósitos del establecimiento para enterar- 
se del estado de salud de los confinados, 
y disponer el pase de los enfermos á la 
enfermería ó al hospital, segdn fuere 6-, 
no de consideración la dolencia. 

8.a Reconocer diariamente las cua- 
dras, cocinas y demás locales del presi- 
dio para que se conserven en el estado- 
de aseo y limpieza correspondiente, asi 
como las vasijas en que coman y bebanr 
los presidiarios, con especialidad las d& 
cobre. 

4.* Concurrir sin demora á cualquier 
caso imprevisto de desgracia ó dolencia 
particular de los individuos del estable- 
cimiento, y visitar dos veces al día á lo» 
enfermos y convalecientes que haya ei» 
la enfermería. 

5.a Entregar al furriel papeletas fir- 
madas de las medicinas y utensilios que 
se necesiten para la enfermería, á fin d» 
que le sirvan de comprobantes en su cuen- 
ta mensual, que revisará el facultativo, y 
á la cual pondrá su cónstame. 

6.* En fin, proponer al comandante- 
y restablecer con su aprobación las medi- 
das de higiene pública que considere- 
convenientes para conservar la salubri- 
dad del establecimiento. 

TÍT. VI.— Del fondo booiiómico (1). 

Art. 170. £n todos los establecimien- 
tos penales se procederá inmediatamente 
á la formación de un fondo económico, 
que se compondrá de las economías qn» 
se hagan en los ramos siguientes: 

1.0 £1 beneficio del cambio de mo- 
neda. 

2.® La venta de efectos elaborado» 
por los presidiarios con materiales de la^ 
casa. 



(\) Los preceptos de este título han sido 
derogados. Todos los productos que ae obtie 
nen en los establecimientos, deben ingresar en 
la Haeienda (véase IpsimceléB 4e Cotí— 
iabllMarf, tomo I, pág. T78 a 782; TrabaJ» 
y Trlboaal 4e Cacntos éeí IIcIbo)| loa 
servicios á qae se refiere el art. 172, núms. 1.*, 
2.** y 8.*, se atienden con las consignacionaa 
señaladas por la Dirección general (tomo I,- 
página 861), j el rancho se laeilita con suje- 
ción á los pliegos de condiciones que sirveik 
para las subastas. (Véase Svailalalr»»). 
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8.0 £1 prodacto de los trabajos en 
qae éatot te ocupen. 

4.0 £1 ahorro y beneficio de combas* 
tibie y alumbrado. 

6.0 La retribución mensual de los 
exentos de comer en rancho y fatiga me- 
eánica» como se detallará en la instruc- 
ción particular para administración del 
fondo. 

6.® Y últimamente, de las demás que 
las circunstancias locales pudieren pro- 
porcionar, ó sugiera á los superiores su 
celo por mi servicio. 

Art. 171. £8te fondo será administra- 
do, bajo su responsabilidad, por el co- 
mandante de cada establecimiento, que 
rendirá mensnalmente cuenta de él á la 
junta económica con arreglo al modelo 
que circulará el Director general, y apro- 
bada por la Junta, se conservará con los 
documentos comprobantes para unirla á 
U general. 

Art. 172. Con los productos de este 
fondo se atenderá: 

1 o A la compra de vasos sagrados, 
ornamentos y demás que se necesite 
para el culto en la capilla del estableci- 
miento. 

2.0 A las gratificaciones y gastos que 
ocurran en las escuelas. 

9v® A la de los enseres y utensilios 
de que necesite el mismo. 

4.0 AI aumento de tres cuartos por 
cada confinad^ de los que coman en ran- 
cho en los días de Navidad, de la Purí* 
sima Concepción y los del Rey y Reina. 
8i los productos del fondo lo permiten 
en lo sucesivo, el Director general am- 
pliará esta gracia á las festividades del 
día primero del año, Pascuas de Resu- 
rección y Pentecostés y Corpus Christi. 

Art. 173. Todos los meses entrarán 
en el arca de tres llaves del presidio las 
existencias que haya del fondo económi- 
co, que constarán de las actas de arqueo 
de todos los fondos del mismo. 

Art. 174. £n uno de los sitios más 
públicos del establecimiento se fijará, 
con arreglo á un modelo que se dará, una 
noticia exacta de los productos é inver- 
sión del fondo económico en cada mes^ 
firmada por el mayor y visada por el co- 
mandante. Esta noticia se renovará to- 
dos los meses, haciendo referencia las 
que sucedan á la existencia del mes pró- 
ximo anterior, y todas se conservarán en 
la Mayoría. 



Parte leroera. — Del régimen 
administrativo y económico de 
los presidios. 

TÍTULO PRIMERO. — Oslioaoiombs t 

su GLASIFiCAOlÓN. FOBMAOlON DI PaMÜ- 
PUESTOS Y FOHDOB PARA OUBSIRLOS. 

Sección primera (ÍY— Obligaciones y «u- 
clanficaeión, 

Art. 175. 8e considerarán en general 
como obligaciones del ramo de presidios 
los sueldos, gratificaciones, socorros, sub- 
sistencias, vestuario, hospitalidad, uten- 
silios, conducciones, hierros, edificios,, 
gastos de escritorio, y los extraordina- 
rios y eventuales que ocurran. 

Art. 176. Estas obligaciones se clasi- 
ficarán por capítulos y artículos para ma- 
yor claridad y exactitud de la cuenta y 
razón. 

Art. 177. El primer capítulo se titu- 
lará Dirección general^ y comprenderá 
los sueldos del Director general y su Se- 
cretaría, y los del Contador y empleado» 
en la Contaduría. 

£1 capítulo II las gratificaciones^ suel- 
dos y socorros^ á saber: 

l.o Gratifieaoiones de los comandan- 
tes, mayores, ayudantes, capeManes y 
cirujanos de los depósitos y presidios. 

a.o ídem de los furrieles, capataces 
y cabos primeros. 

8.0 Socorros de los cabos segundos, 
corrigendos y presidiarios, inclusos lo» 
que se faciliten á los cumplidos por ra- 
zón de marchas. 

El capítulo III, intitulado Provisiones 
de pan y utensilios, comprenderá: 

1.0 Personal de provisiones. 

2.0 Suministro de pan á los senten- 
ciados. 

8.0 Combustibles, alumbrado, camas, 
mantas, mesas y bancos. 

El capítulo IV, con el epígrafe de Hos^ 
pitales, comprenderá: 

1.0 Qastos de hospitalidad provisio- 
nal en los establecimientos correcciona» 
les y presidios. 

2.0 ídem de las estancias que deven- 
guen en los hospitales á que sean condu- 
cidos los enfermos. 



(1) Derogados sos preceptos. Los gastos 
que ocaeionao, así la Dirección general como 
los penales, fígaran eo los presupuestos del 
Estado. (Véase Presapyesl«s). 
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El capítulo V, Vestuario para capata- 
ces, cabos, corrif^endoB y preBÍdiarios. 

El capítulo VI, Conducciones y trans- 
portes, comprenderá: 

I.** Las gratificaciones de los coman 
dantes de las cuerdas; pluses de tropa; 
socorros á los sentenciados; utensilios 
pagados á las justicias; bagajes y demás 
<]ue ocurran durante el viaje por tierra. 

2.*> Fletes y víveres, gratificaciones y 
otros que se originen en los transportes 
por mar. 

El capítulo VII, Hierros, comprenderá: 

1.® Compra de cadenas, grillos y de- 
más necesario á la seguridad de los sen- 
tenciados. 

2.<' Reparación de los mismos. 

El capítulo VIII, Edificios, compren- 
<ierá: 

1.* Compra de los mismos. 

2.0 Alquileres. 

8,0 Obras y reparos. 

El capítulo IX, Gastos ordinarios y 
extraordinarios, comprenderá: 

l.o Las asignaciones fijas para gas- 
tos ordinarios de las oficinas generales, 
depósitos y presidios. 

2.0 Los extraordinarios de correo, 
impresiones y demás para las mismas. 

Y finalmente, el capítulo X compren- 
derá los Gastos eventuales 6 que no ten- 
gan aplicación á ninguno de los diez ca- 
pítulos designados. 

Art. 178. No se hace mérito en esta 
clasificación de otros gastos particula- 
res expresados en el título del fohdo 
«conómico, por considerarse afectos á 
los productos que rindan éstos; pero en 
el caso de que no lleguen á cubrirlos 
todos, se incluirán en el capítulo X de 
los eventuales, con expresión del objeto 
á que se apliquen. 

Sección segunda {\),~ Presupuestos, 

Art. 179. Los jefes superiores de los 
depósitos correccionales y presidios cui- 
darán, de que los comandantes respecti- 
vos presenten en los primeros días del 
mes de Septiembre los presupuestos 
para el afío siguiente, con la clasificación 
expresada en la sección anterior. 

Art. 180. En estos presupuestos par- 



(l) Derogada la SeceiÓD Los presa p a estos 
Be forman hoy eo la Direccióo, (}oe los pasa 
ai Ministerio de Gracia y Josticia, éste al de 
Hacienda y el de Hacienda á las Cortes. (Véa- 
se Preaa puestos j Trlbanal ée Caes- 
ia« del Reino). 



cíales se comprenderán los gastos de 
cada establecimiento en proporción á loa 
originados en los nueve meses transen- 
rridos, y á las variaciones que se consi* 
dere pueden verificarse. ' 

Art. 181. En comprobación de laa 
cantidades que se reclamen para cubrir- 
los, se acompañarán las últimas revistas, 
nóminas, relaciones de gastos y demás 
documentos necesarios, ^on las observa- 
ciones que se consideren convenientes 
en cada uno, dirigidas á demostrar las 
alteraciones que se prevean para lo sa- 
cesivo. 

Art. 182. Las juntas económicas exa- 
minarán estos presupuestos con deten- 
ción, y encontrándolos conformes, ó he- 
chas las reformas que consideren opor- 
tunas, se pasarán á la Dirección general 
' por los jefes respectivos sin pérdida de 
tiempo, para que se reciban en la mis- 
ma antes de concluir el indicado mes de 
Septiembre. 

Art. 188. La contaduría general del 
ramo, después de reconocerlos y hacer 
en cada uno, de acuerdo con el Director 
general, las reformas que estime, redac- 
tará el presupuesto general incluyendo 
el de lasoficinasde la Dirección; y hecho, 
se pasará con los documentos justifica- 
tivos antes del día 20 de Octubre á mi 
secretario de Estado y del Despacho del 
Fomento general del Reino, para que re- 
caiga mi aprobación. 

Art. 184. Devuelto con ella, el Diree- 
tor general comunicará á los jefes de los 
depósitos y presidios la parte respectiva 
al presupuesto de cada uno, manifestán- 
doles las alteraciones que hubiese su- 
frido. 

Art. 185. Para que la distribución 
mensual se haga con exactitud, pasará 
cada jefe del establecimiento al Director 
general, antes del día 10 de cada mes, 
noticia de lo que necesite para atender 
en el siguiente á cada capítulo, teniendo 
en consideración las altas ó bajas que 
hayan ocurrido ó estén próximas á oca- 
rrir. 

Art. 186. La contaduría general, con 
presencia de los datos citados en el ar- 
tículo anterior, formará la relación ge- 
neral de las sumas que deban reclamar- 
se, con expresión de lo designado á cada 
establecimiento pura los efectos que se 
expresarán en la siguiente. 
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Seceián tercera (iV).^J>é lo€ óaudales. 

Art. 187. Los caudales afectos á las 
obligaciones del ramo de presidios, se* 
rán: 

1.* £1 importe á que ascienda su 
presupuesto particular después de apro- 
bado por Mí, el cual se consignará sobre 
el general del Ministerio de Fomento. 
(Hoy Gracia y Justicia). 

2.^ Lo que produsca el ramo de eco- 
Domías de que trata el título VI, parte 
aegunda de esta Ordenanza general. 

Art. 188. No siendo posible fijar el 
Terdadero coste de los depósitos y pre- 
sidios basta que baya transcurrido algún 
tiempo después de establecidos, se apli- 
cará desde el día en que empiece á regir 
esta Ordenanza, la parte proporcional 
de los doce millones al afio que be con- 
signado en el presente al presupuesto 
de Fomento basta que con mejores da- 
tos pueda formarse el de que se trata en 
los términos indicados en la sección an- 
terior. 

Art. 189. El jefe encargado de la par- 
te administrativa de los caudales perte- 
necientes al Ministerio de Fomento, cui- 
dará de poner á disposición del Director 
general del ramo tas cantidades que éste 
reclame para cada mee en los puntos en 
que se necesiten, á cuyo efecto pasará 
al mismo jefe antes del día 20 la rela- 
ción circunstanciada expresada en la 
sección precedente, á fin de que pueda 
recibir el 26 aviso de las consignaciones 
que éste disponga según los pedidos. 

Art. 190. £1 Director general comu- 
nicará inmediatamente á cada subdele- 
gado de Fomento la que corresponda al 
establecimiento de su mando, y pasará 
original la relación de las consignaciones 
á la contaduría para los efectos conve- 
nientes. 

Art 191. £1 subdelegado trasladará 
á ios comandantes la parte consignada á 
■US establecimientos, y éstos dispondrán 
que el mayor, como encargado de la ba- 
bilitación en los presidios, y el ayudan- 
te en los depósitos, cuiden de que se baga 
efectivo á su debido tiempo por las teso- 
rerías ó depositarías sobre las cuales se 
hayan girado. 



(1) Derogada Umbiéo, excepto ea los ar- 
queos qae debsn hacerse. (Véase Arqaee» 
lomo I, paga. 62 á 64). I^s llaves de la caja 
laseonaervao en su poder los jefes de las Pn- 
siooes. De loa fondos y aa geatióo, responden 
los administradores con sns fianzas. 



Art. 192. Los mayores ó ayudante» 
darán como babi litados sus recibos á lo» 
tesoreros ó depositarios de las cantida- 
des que les entreguen, y éstos anotarán 
en las libretas qne deben llevar aquéllos 
las que reciban, con expresión del día de 
la entrega, y especie de moneda en que 
se verifique el pago. 

Art. 193. Los habilitados darán cuen- 
ta sin pérdida de tiempo de las cantida- 
des que reciban á la jauta económica. 
£sta, después debacer la comprobación 
correspondiente con la libreta, dispondrá 
que el babilitado reserve en su poder la 
cantidad que considere necesaria para 
las obligaciones corrientes, y que el res- 
to, sí lo babiese, se deposite en una ar- 
ca con tres llaves que babrá para cada 
establecimiento, de las que conservará 
una el subdelegado de Fomento de la 
provincia, otra el comandante y otra el 
babilitado. £1 arca se colocará en la Sub- 
delegación, y se abrirá sólo cuando haya 
que introducir ó sacar caudades, y cuan- 
do se celebre arqueo. 

Art. 194. Dentro del arca se conser- 
vará un libro, y en él se anotarán toda» 
las entradas y salidas de caudales^ con 
expresión del día en que se verifican, 
personas que reciban los que se extraen 
y las que entregan los que se introducen. 

Art. 196. A fin de cada mes se hará 
un recuento de los fondos, comprobando 
si corresponde su existencia con la que 
aroja el libro. Se extenderán en el mis- 
mo, á continuación de los asientos, acta 
que firmarán los tres llaveros, en las que 
se expresará la conformidad ó diferen- 
cias, si algunas se advirtiesen, y el cau- 
dal que queda para el mes siguiente. 

Art. 196. £n la misma arca habrá 
una separación en que se coloquen la» 
cantidades procedentes del fondo econó- 
mico, y un libro en que se anoten co» 
entera separación las entradas y sáltelas» 
siguiendo el orden de asientos, arqueo y 
actas que expresan los dos artículos an- 
teriores. 

TIT. n. — DSL OKDBV ÁDMINISTBÁTIVO 

Sección primera.— De loa haberes 
personales (1). 

Art. 197. Bsjo esta denominación se 



(l) Lo relativo á nóminaa ha sido deroga* 
do, y se ri^e por las disposiciones insertas en 
OrtfeBaei^oes de pag*»», pág. 141 y ai- 
gttisntsa de este tomo. La parte relativa i re» 
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«omp^enden los saeldos, gratlficacionea 
y 0ocorro0. La vigilancia de la parte ad- 
ministrativa sobre estos objetos se diri- 
girá á examinar escrapaiosamente los 
documentos en que se reclamen, y com- 
probar su exactitud y conformidad con 
esta Ordenanza y Reales órdenes vi- 
gentes. 

Art. r98. £1 Director general cuidará 
de que se formen todos los meses nómi- 
nas de ios sueldos correspondientes á los 
empleados en las oficinas de la Dirección 
con la debida clasificación, citandp las 
Reales órdenes en que se determinen 
ios abonos. 

Art. 1 VO. Estas nóminas serán forma- 
das por los habilitados de las oficinas, y 
reetiflcadas por la contaduría general, 
<|ue pondrá en ellas la conformidad y el 
Director su V.o B.* 

Art. :(00. En los presidios se formará 
por el mayor, y en los depósitos por el 
ayudante, una nómina' mensual de los 
individuos de la plana mayor y sus gra- 
tificaciones, considerando como tales al 
comandante, mayor, ayudante, capellán, 
. cirujano, furriel, capataces y cabos pri 
meros. En ella pondrá su V.o B.o el co- 
mandante y el comisar o las notas de 
«presentes ó ausentes, > estampando éste 
enseguida la correspondiente liquidación 
con presencia de las altas ó bajas que 
advierta. 

Art. 201. Los cabos segundos y los 
«entenciados que existan dentro de la de- 
marcación de cada establecimiento, pa- 
sarán revista de comisario antes del 10 
de cada mes. El comisario designará el 
día, procurando que sea festivo, y la ho- 
ra en que deba verificarse este acto, y el 
comandante no podrá excusarse á pre- 
sentar la gente en el paraje más apropó- 
•ito. 

Art. 202. £1 individuo, destacamento 
ól)rigada que salga de la demarcación 
de su establecimiento con destino á la 
de otro, se dará de baja en aquél y de 
alta en éste, teniéndose por regla gene- 
ral que todo presidiario ó corrigendo debe 
ser incorporado en el establecimiento á 
que corresponda el punto en que se en- 
cuentre. 

Art. 208. Antes de la revista los ca- 
pataces de brigada formarán las listas de 
¡os individuos correspondientes á cada 
una. Estas listas serán comprobadas y 



vistas se halla vigente. (Véase Conlsario 
dm reYlsCaa, tomo I, págs. '70'7 á 710). 



firmadas por el ayudante. El mayor, des- 
pués de haberlas rectificado, extenderá 
la generi^l, incluyendo en ella á los au- 
sentes que hubiesen justificado, y ha- 
ciendo por notas las reclamaciones de al- 
tas y bajas que hayan ocurrido, la cual» 
firmada por el mismo, y puesto en ella el 
comandante su V.^' fi.% se entregará por 
éste al comisario con los comprobantes 
referidos. 

Art. 204. El comisario, después de 
pasada la revista, y puesto en ella las 
notas de los presentes, las de los como 
presentes, i los que se hallen en cuartel 
y hospital, y la de ausentes, á los que 
estándolo no hayan justificado su exis- 
tencia, formará á continuación la liqui- 
dación correspondiente, haciendo los au- 
mentos y bajas legítimas que resulten de 
las mismas notas. 

Art. 206. Tanto las nóminas como las 
revistas serán examinadas por la junta 
económica, y no encontrando reparo, 
pondrá en cada una de ellas la conformi- 
dad su presidente, sin cuyo requisito no 
serán considerados de legítimo abono los 
pagos ^ue se hagan en virtud de ellas. 

Sección segunda. -^Provisiones (1). 

Art. 206. El servicio de la provisión 
del pan se podrá hacer de tres modos, 
eligiéndose siempre el que sea más eco- 
nómico y adaptable á las ciniunstancias 
particulares de ios establecimientos: el 
primero, por contrata con asentistas á oq 
precio fijo por ración; el segundo, por en- 
trega de trigo á los mismos y contrata 
de un número fijo de raciones por fane- 
ga; y el tercero, elaborando con el trigo 
comprado por el establecimiento el pan 
dentro de él. 

Art. 207. En el primer caso se cele- 
brará subasta pública ante la junta eco- 
nómica, que convocará lioitadores por 
edictos, con un mes de anticipación lo 
menos, quedando el remate por el que 



(l) Tanto el pan como los demás artícalos 
alimenticios (menestra), se faeilitan por con- 
trata, qae celebra la Dirección, con arreglo 4 
los pliegos que en la misma se redactan. 
Caando por cualqaier caasa no puede htoerse 
el suministro por dicho sistema, se practica 
por administración, encargando de él á los je- 
tes del establecimiento, con intervención ds 
lajanta local respectiva. (Véase CneBlaa^ 
tomo I, págs. 8T2 á 888, y SanlBlair^a, en 
este tomo). 
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liaga mejor proposición, pero Bojeto 
«iempre á mi ReaJ aprobación. 

Art. 208. Si hubiese contratistas en 
ios distritos ó provincias para el saini- 
tiistro de las tropas del Ejército á precios 
Sínodos, la junta económica tratará de 
aprovecharlos, concillando así el mejor 
-•ervicio con la mayor economía. 

Art. 209. Las subastas se harán con 
arreglo al pliego general de condiciones. 
<)ae formará la Dirección del ramo, de- 
l:>iendo arreglarse al aprobado por Mí 
para el Ejército, con las peqaefias varia- 
•ciones qae exija la diversa naturaleza 
Klel servicio de los presidios. 

Los expedientes los remitirá la jun- 
ta económica con su dictamen al Direc- 
tor general, y éste, oyendo antes á la 
Oontaduría, le elevará á mi conocimien- 
to por el Ministerio de vuestro cargo. 

Art. a 10. Si merecieren mi Real apro- 
bación, la comunicará el Director al jefe 
superior del presidio ó depósito para su 
•cumplimiento y á la Contaduría general 
para su noticia, acompañando testimonio 
4e la escritura que se otorgue. 

Art. 2 1 1 . En el caso de no tener efec- 
to la subasta por falta de licitadores ó 
por no presentarse á serlo los contratis- 
tas del Ejército, la junta económica usa- 
rá del segundo medio, convocará á loa 
«panaderos para la elaboración del pan, 
j aplicará el suministro al que más ra- 
biones ofrezca por fanega de determina- 
ndo peso. 

Art. 212. No pudiendo tampoco adop- 
tarse este medio, se hará la provisión 
del pan por cuenta del establecimiento, 
y la junta tomará las medidas convenien- 
tes al efecto, nombrando personas de 
probidad que se encarguen de las com- 
pras de granos y estén á la mira de la 
-elaboración para que ae verifique con la 
posible economía, dando cuenta en este 
y en el anterior caso al Director general, 
y sometiendo en todos la decisión á mi 
aprobación soberana. 

Art. 213. El suministro se hará á ra- 
sen de libra y media de pan diaria por 
individuo, en virtud de abonos del mayor 
y del comandante de la brigada ó desta- 
camento, cuando estén distantes, con 
^1 V."* B.o del comisario en los primeros, 
y no será de data al contratista, panade- 
ro ó administrador ninguna entrega que 
■e haga sin esta formalidad. 

Art. 214. Antes de hacer el suminis- 
tro se pasará un pan al comandante, y ñí 
'éste no le encontrare de buena calidad 
«e hará examinar por peritos, nombran- 



do uno el mismo comandante y otro el 
contratista; si éstos discordasen nombra- 
rá un tercero el subdelegado, siendo obli- 
gación del contratista suministrar otro 
pan de buena calidad, si la mayoría de 
los peritos diese por malo el que motive 
la cuestión. 

Sección tercera.-- Utensilios. 

Art. 216. Bajo el título general de 
utensilios se suministrarán en cada es- 
tablecimiento los efectos siguientes: 

MuebUs. 

Una mesa para cada veiiite hombres, 
con su cajón, de nueve á diez cuartas 
de largo y tres y media á cuatro de an- 
cho. (Vigente, pero incumplido). 

Dos bancos correspondientes. (Id. id.) 

Una tinaja de madera ó barro con sus 
pies y tapadera correspondientes. 

Una caldereta ó jarro para sacar el 
agua. 

Escobas y cogedor de basura. 

Una lámpara de vidrio, con su argolla, 
para cada veinte hombrea. 

Zambullos. 

Chmbustible. 

Una libra de lefia en verano y libra y 
media en invierno para cada presidiario, 
ó la mitad de carbón. (Hoy facilita el con- 
tratista de víveres lo necesario para la 
cocción de ranchos, pero nada más). 

Cuatro onzas de aceite para cada lám- 
para en invierno y tres en verano. (En 
algunos penales existe alumbrado eléc- 
trico. En los que no se ha instalado, el 
contratista suministra aceite para las la- 
ces, á razón de 20 gramos por plaza). 

Camas. 

Cama completa para el furriel, los ca- 
pataces y cabos de vara en propiedad. 
(En desuso). 

Tablado, jergón, cabezal y manta para 
los cabos interinos. (No se cumple). 

Una manta para cada presidiario. (Ha 
de durar seis afios). 

Este servicio se hará por administra- 
ción particular en los mismos estableci- 
mientos. (Se hace por contrata). 

Art. 216. En los puntos en que hay 
en la actualidad depósitos correccionales 
y presidios, se formará inmediatamente 
inventario de sus efectos y utensilios» 
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con distinción de los que puedan servir 
y los inútiles; y por separado se exten- 
derá en todos ellos une relación de los 
que se necesiten según el número de in- 
dividuos de cada establecimiento, y el 
precio en que se calcule su adquisición. 
Art. 217. La junta económica exami- 
nará detenidamente estos presupuestos, 
y teniendo presente la posibilidad de fa- 
bricar á menos precio en los mismos es- 
tablecimientos algunos de los objetos 
que se necesiten, los pasará con sus ob- 
servaciones al Director general, para que 
obtenida mi Real aprobación reclame su 
importe del presupuesto. ' 
' Art. 218. Al hacer las compras de los 
efectos y combustibles, cuidará el co 
mandante de cada establecimiento que 
sean de buena calidad y á precios equi- 
tativos. 

Sección cuarta,^ Hospitales. 

Art. 219. Los presidiarios enfermos 
de los depósitos correccionales y presi 
dios serán asistidos en sus estableci- 
mientos, ó en los hospitales militares, 
civiles ó religiosos, con arreglo á lo dis- 
puesto en esta Ordenanza. (Véanse las 
notas á Enfermería y FacnltatirOf pá- 
ginas 184 y 186 de este tomo). 

Art. 220. Para admitir un enfermo 
en la enfermería ó en el hospital se ne- 
cesita el alta del facultativo con el visto 
bueno del comandante del presidio, y la 
toma de razón del comisario. Excep- 
túanse de esta disposición los casos de 
argencia, en los cuales serán admitidos 
los enfermos sin perjuicio de practicar 
después eslas formalidades. (Hoy es bas- 
tante que lo disponga el médico). 

Art. 221. Desde el día en que entren 
en la enfermería ú hospital los confina- 
dos hasta el en que vuelvan á incorpo- 
rarse en las brigadas después de resta- 
blecidos, no se reclamarán los haberes 
correspondientes á los mismos. (Deven- 
gan ración diaria). 

Art. 222. Se llevará cuenta de los 
gastos que por todos conceptos ocasione 
la enfermería, y cada mes se reclamará 
la cantidad que se considere necesaria 
para cubrirlos, calculándola por los del 
anterior, con las modificaciones que se 
estimen precisas, previa aprobación de 
la junta económica. (Véase Cuenta de 
Meillcameutoiy tomo I, págs. 861 á 868, 
y Medicamentos^ págs. 48 á 50 de este 
tomo). 

Art. 228. Por cada estancia en el hos- 



pital civil y religioso se abonarán caatro 
reales y medio diarios, siendo obligación 
del mismo establecimiento la asistencia 
de Ibs enfermos en todos conceptos en 
los términos en que lo verifique con los 
militares. (Sólo 8ealj)onan ración al pre- 
cio de contrato, y medicamentos según 
tarifa, véase la nota precedente). 

Art. 224. £1 ayudante y el facultativo 
del depósito ó presidio visitarán á lo 
menos tres veces por semana á los pre- 
sidiarios que se hallen en el hospital, 
para observar si se les da la asistencia 
debida y si están con la correspondiente 
seguridad, y para evitar que se causen 
más estancias que las precisas, no per- 
diendo de vista que en muchos casos- 
pueden convalecer en la enfermería. (De- 
rogado, por recibir la asistencia los en- 
fermos en el establecimiento). 

Sección quinta.^ Vestuario, 

Are. 226. El vestuario de los presi- 
diarios se compondrá de chaqueta, pan- 
talón, gorro de pafio, dos camisas y al- 
pargatas. El de los cabos de vara será lo 
mismo que el de los presidiarios con la 
divisa de dos galones de estambre en- 
carnado en el brazo derecho, y el de los 
capataces consistirá en casaquilla corta 
azul, abotonada por 4<>lante, y pantalón 
de lo mismo, camisas, medios botines de 
ptifío, zapatos, sombrero y capote en el 
invierno. (Los capataces, hoy vigilantes, 
visten traje de paisano ó uniforme, cos- 
teado por su cuenta). 

Art. 226. £1 pafio para los cabos y 
presidiarios deberá ser de duración, de 
una misma clase y color, según conside- 
re más económico y conveniente el Di- 
rector general, y los vestidos se harán 
anchos para que los confinados pueda» 
trabajar con desahogo. 

Art. 227. £1 surtido de pafios, lien- 
zos y alpargatas se verificará por media 
de contrata, previo el oportuno aviso 
convocando licitadores, y durará dos 6 
tres años, según se estime conveniente. 
Estas contratas se verificarán como las 
de los demás ramos ante las juntas eco- 
nómicas, y en un mismo mes, en todo» 
los establecimientos. Los licitadores pre- 
sentarán muestras de los efectos, y la» 
que se adopten se sellarán para que na 
puedan equivocarse. (Se verifican en la 
Dirección y también se presentan propo- 
siciones en las Juntas locales). 

Se adjudicará el remate al qoe haga 
las proposiciones más ventajosas, con 
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«ojeción siempre á mi Real aprobación, 
uendo de cuenta de loe contratistas en- 
tregar los efectos en los mismos estable- 
cimientos.- (Hoy en la Direccfón). 

Art. 228. Formalisado el expediente 
«le subasta, se pasará al Dire^ttor con el 
pftFecer de la junta y el del jefe del es- 
tablecimiento. (SupritilidoB éstbs trá- 
mites). 

• Art. 229. El Director, oyendo á la 
Contaduría, examinará y comparará en- 
tre %i todos ios ezpedientev de las suf/as- 
tas y propondrá "para mi Real aprobación 
los remates que considere' ventajoéols. 
(A la antigua contad^r/a, ha Sustituido 
el Negociado de Suministros). * 

Art. fiUO'. Respecto de los que no se 
consideren tales, se sacarán á nueva su- 
^basta ante el Director general, qué admi- 
tirá proposiciones-para 4odos lorf'ramo's, 
ó para cad» an(V efñ' particular, pre vid el 
examen y aprobación dé' fkíí^/tiiíiiestVas 1 
qiiet>reíenten 1oslicítííiki*¥^s. ' ' *'** ' 
' Artit 281. - Si se"eón»it!éra8e convB- 
vA^utié'^tf^é? cófiUraeá general para él sur* 
■M^*^e^ñ^yV\enztí6Á to'dtís los está- 
Mliil^iíi6iñdá^i<e^áles, s« verificará én la 
^dite Hiite «1 Director gélieral, Vu^ ^h- . 
íw^tá' Itcñtaderes con la arttíci'pkcfó^ 
'<^p(^rtuna.'Lar(^'()ti^duríft^^eneí^l formará 
(^)^fe^tlé(éédk^i<$^#9*'qfi^/elt)l.<^(ftctr | 
6íií«ítif«Wf WetítrO ¿pndutító á mi «pro- . 
Biüften 'ííArá^íie^^í erbasó dlé ri^ereeería ' 
^W sujeten á 0Kas I6s contratistas, (til 
ptiegü lo forma ta Dirección). 
' ' A7t.'232.' La construcción de los ves- 
toarios se hará por cuenta de los estable 
«cimientos, abonándojes la cantidad que 
para irílo se cónsfdere precisa, procu- 
rando emplear en esta operación á los 
corrigendos y presid'raribs inteligentes en > 
bétíefibio de la economía. (La ;báce por 
sQ cuenca ef coiftrátistA S quien se adju- 
dica et servició). 

Art. 283. La duración de cada uña 
de las prendas de vestuario se calculará 
y -fijará por el- Director general. (Véase 
Teptaario j oalBado^ en el lugar corres- 
pondiente de este tomo). 

Seecián sexta, — Qnsto» de condueeionfs 
y transportes. 

■ Art. 281. Los gastos que ocasionen 
los sentenciados desde el punto en que 
se les notifique la sentencia hasta el de- 
pósito correccional ó presidio peninsu- 
lar más inmediato, serán satisfechos por 
loa pueblos del tránsito de los fondos pro 
pioa, donde los haya, y donde no, de 
cualesquiera otros pertenecientes á los 

LioisLAOióv paVÁL T DB Paisioaas 



mismos pueblos, reemboleables de los de 
penas de cámara, ó del presupuesto del 
ramo en los tórmifios que Yo fijara por 
Una disposición especial. (Hoy es obli- 
gación de los Ayuntamientos en cuyas 
cárceles pernoctan los penados, la manu- 
tención. Las conducciones en Iren las 
paga el Estado; véase t'onduci'ióu de 
penados y presos, tomo I, págs\ 726 
á 737, y Etapas, tomo II, p^gs. 816 y 
siguientes). 

Art. 285. Batos gastos se reducirán: 
1.** A dos reales diarios á cada sen- 
tenciado. 

• 2.0 Un par de alpargatas á los que 
las necesiten. (Son de cuenta de la Di- 
rección, que laS" manda á los penales). 

• 8.<> Bagaje para el queno pueda an 
dará pie por algún' impedimento físico ó 
para mayor seguridad de aquéllos que 
vayan por delitos graves. , ,..,•. 

4." Los démáp que se ^cpusideren in 
*íhsp6rfWi51'éSrpítfa, írt''áe¿nrjd^d .de- los 
sentenciados/ ségdij eTü condena, y algiiu 
otiro extraordinario, óoUio éí de curación 
de los reos que por itidist^osicMón. repen- 
tina nó puedan cpntinukr* su yíáje al hos- 
'pilai ;nA8 próxínjo. 

- Áf't. 286i í)(|<Hníer socorro de los dos 
ideales se. les fáciíit^ará al tiempo dé su sa 

pueplo en que seJea noLifícó la sentencia, 
el 'éegundo~0or 1a"d«r pqélvfo'en que hi - 
cieron noche, y' así sucesivamente .por 
l'ós demás del tránsito. 

Art. 287. Los pueblos no estarán obli- 
gados á taci litar estos socorros á los sen- 
tenciados que posean bienes para cos- 
tearlos. 

Art. 288. Las autoridades administra- 
tivas, deberán Técóger .lojs recibos y do- 
cumentos correspondientes á los gastos 
expresados, para justificar las cuentas 
que han de rendir por los ramos de pro 
pios y penas de cámara. (Se justifican en 
las cuentas de los Ayuntamientos ó de 
la Dirección, según los casos). 

Art. 289. Los gastos de las conduc- 
ciones de un depósito ó presidio penin- 
sular á otro se harán por cuenta del pre- 
supuesto del ramo, cuidando los jefes de 
los mismos la mayor economía. Lob de 
la conducción á obras particulares se ha- 
rán por cuenta de los asentistas ó em - 
presarlos de ellas. (No existen estas con- 
cesiones. Eii Ceuta hay concedidos, pero 
para trabajos ó servicios de la plaza). 

Art. 240. Los gastos de las conduc- 
ciones periódicas á los presidios de Áfri- 
ca se reducirán á los siguientes: 

— Tomo III 
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1.0 Dieciséis cuartos diarios de soco- 
rro á cada presidiario. 

2.** ün par de alpargatas. 

8.0 Bagajes para los enfermos, reos 
de consideracióo, transporte de víveres 
y efectos de la cadena. 

4.0 Utensilios. 

6.0 Gastos de composición de prisio- 
nes y ollas de rancho. 

6.0 Gratificación al encargado de la 
cuerda á razón de veinte reales diarios. 

7.0 Piases de la escolta á real cada 
soldado, real y medio el cabo y dos el 
sargento. 

8. o Algún otro gasto extraordinario 
ó eventual que ocurra. (Derogado. Véase 
Coudaooloues» tomo I, págs. 726 á 787). 

Art. 241. £1 subdelegado de Fomen- 
to de la provincia, de acuerdo con la 
junta económica del presidio de donde 
ealga la cuerda, calculará los gastos que 
se necesiten para la conducción hasta el 
punto de embarque, teniendo presentes 
las distancias, número de presidiarios, 
facilidad y riesgo de los caminos para 
graduar la escolta, bagajes y demás, pro- 
curando la posible economía. (Las Juntas 
no intervienen. Los gobernadores se U* 
mitán á cumplir las órdenes de la Direc- 
ción). 

Art. 242. Lo mismo practicarán ios 
subdelegados de las provincias del trán- 
sito, cuyos presidiarios deben incorpo- 
rarse á la cuerda, á fin de atender á los 
gastos particulares y generales, que de- 
berán satisfacer en concurrencia con los 
demás y en proporción á su número. 
(Véase la nota anterior). 

Art. 248. Las cantidades que se cal- 
culen necesarias se entregarán al coman- 
dante de la cuerda, y éste cuidará de 
atender con ellas al socorro de los presi- 
diarios, pagar á los pueblos los utensi- 
lios y bagajes que faciliten á los mismos, 
pluses de la tropa, gratificaciones y de- 
más gastos. (Derogado). 

Art. 244. £1 comandante recogerá 
recibo de todos los pagos que haga, y á 
su vuelta rendirá cuenta á cada presidio 
de la cantidad que se le entregó, justifi- 
cando la data con los documentos refe- 
ridos, y entregando la existencia si algu- 
na lesulta en su poder. (Derogado). 

Art. 246. JL.OS gastos que irroguen los 
presidiarios en los viajes por mar, serán 
también de cuenta del presupuesto del 
ramo, excepto los de aquellos que tengan 
bienes para satisfacerlos. 

Art. 246. Los subdelegados de Mála- 
ga y Cádis, con aviso de la proximidad 



de la cuerda, darán sus disposiciones 
para que los buques de la dotación de 
los presidios estén prontos y se hagan 
los acopios de los víveres necesarios 
para que no se demore el transporte. 

Art. 217. £n caso de no haber bo- 
ques de la dotación de los presidios, dis- 
pondrán los subdelegados que se fleten 
los que haya en el puerto, pagándoles 
la mitad á su salida, y la otra mitad 
cuando lleguen; exigiendo la persona 
encargada de esta comisión recibos de 
loa gastos que se causen en \ñ travesía 
en los buques de una y otra clase, rin- 
diendo cuentas de las cantidades que se 
le entreguen. (Corren á cargo del presu- 
puesto de la Dirección). 

Sección séptima.—Goitoa de hierroi 
y edificios (1), 

Art 248. La compra de cadenais, gri- 
llos y demás útiles necesarios á la sego- 
ridad de los presidiarios se reclamará en 
los establecimientos de nueva planta por 
medio de presupuesto formado por el 
comandante del establecimiento, que re- 
visado por la junta económica se pasará 
al Director general para que con su dic- 
tamen lo eleve á mi conocimiento. 
^ Art. 240. £n los establecimientos an- 
tiguos se reclamarán sólo los que se ne- 
cesiten, después de formado el inventa- 
rio de loe efectos existentes. 

Art. 260. Todos los meses se incluirá 
en la relación de pedidos la cantidad 
que se considere precisa para su com- 

? posición y renovación de los que hagan 
alta, contando con lo que pueda produ- 
cir el hierro de los desechados, y el mis- 
mo orden se observará en la compra, 
compostura y renovación de muebles y 
demás efectos que se necesiten para el 
servicio de todas las dependencias del 
ramo. 

Art. 261. Los jefes de depósitos y 
presidios estarán autorizados para apro- 
bar por sí los gastos que no pasen de 
mil reales, después de examinada por la 



(1) Los gastos ordinarios se satisÍAcen coa 
las consigoaeiones meosoales. (Véase Caaa- 
tas, tomo I, pág. 861). Para los eztraordiaa- 
rios, se forman |>resupne8toi por los jefes de 
cada penal, con intervención de la Janta, los 
caales son aprobados por la Dirección si ne 
exceden de 8.'750 pesetas, y por el Ministerio 
cuando pasan de esta cantidad y son menores 
de 7 500. (Véase C^^ntrataeiéB de a«r¥f- 
eios p¿Mle«S) tomo I, pág. 810). 
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janta económica 8a necesidad y equita- 
tivo precio de loe objetos que los nioti • 
Ten (derogado); pero en excediendo de 
•esta cantidad deberán instruir expedien- 
te, que remitirán al Director general para 
la resolación que corresponda. 

Art. 26*2. Él Director general estará 
autorizado para todo gasto que no pase 
de dies mil reales, siempre que sobre su 
abono no se oíresca reparo á la conta- 
•duria general; pues en este caso lo ele 
vara á mi conocimiento con las observa- 
ciones oportunas, como lo bará siempre 
<)ue el gasto exceda de diez mil reales. 

Art. 268. Al Director toca aprobar ó 
no, oyendo á la contaduría, el arriendo 
de edificios de que se necesite, la con 
ünnación ó traslación de los estableci- 
fnientos existentes con los edificios hoy 
ocupados, y la reparación de los que son 
de^proptedad de los presidios, cuando su 
coste exceda de 1 000 reales. La justifi- 
cación de las necesidades, los avalúos y 
<lemá8 diligencias indispensables en es- 
tas operaciones se harán con cuantas 
formalidades conduzcan á demostrar su 
conveniencia. 

Art. 254. Para justificar las compras 
<]e herrajes y composturas, las de efec- 
tos para servicios dé las dependencias, 
las de los reparos y obras, alquileres y 
<;ompra de los edificios, se formarán re- 
laciones con aplicación al capítulo á que 
correspondan estos gastos, acompañan • 
<lo las cuentas respectivas, órdenes de 
aprobación y recibos de los encargados 
de las obras y de los dueños de los edí- 
telos. 

Sencián octava (l).^Oa8to9 ordinarioéy 
extraordinarioe de escritorio y even- 
tuales, 

Art. 266. En los gastos ordinarios de 
oficinas se comprenden papel, tinta, plu- 
mas, alumbrado, braseros, esteras y lim- 
pieza, y en los extraordinarios correo, 
impresiones, muebles y efectos para ser- 
vicio de las mismas. 

Art. 266. Oon respecto á los prime- 
ros, el Director general hará formar 
anualmente, con intervención de la Oon- 
tadnrfa, un cálculo aproximado de los 
•que puedan necesitarse para la Conta- 
duría y Secretaría, y las juntas económi- 
cas para los depósitos y presidios res- 



(1) Es aplicable á cata sección la nota de 
la •Dtsrior. 



pectivos, incluyendo en ellos los de tas 
mismas juntas, y hecho, lo presentará el 
mismo jefe á mi Real aprobación, sin la 
cual no serán de abono dichos gastos. 

Art. 257. Los extraordinarios serán 
examinados por las juntas económicas, y 
si los considerasen de absoluta necesi- 
dad, se seguirá para su aprobación la re 
gla establecida en los arts. 251 y 262. 

Art. 258. Habrá además otros gastos 
que se llamarán eventuales, á cuya cate- 
goría pertenecen aquellos cuyo objeto no 
esté comprendido en alguno de los capí- 
tulos de la clasificación de obligacionei*, 
y no se procederá á ninguno de esta cía 
se sin practicar antes lo que para los ex- 
traordinarios de oficinas expresan el ar- 
tículo anterior y los que en éi se citan. 

Art. 269. Últimamente, para justifi- 
car los gastos ordinarios, extraordinarios 
y eventuales dé que trata esta sección, 
se formarán relaciones con los documen- 
tos respectivos en loe términos estable- 
cidos en la anterior. 

TÍT. IIL— OtTBííTl T aizóM 

Sección primera l\).'-Cuenta de haberes. 

Art. 260. En cada establecimiento se 
llevará cuenta particular de haberes y 
caudales con separación. La primera 
presentera el verdadero importe de todas 
y cada una de las obligaciones, y la se- 
gunda la reunión de fondos destinados 
á cubrirlas y su distribución. 

Art. 261. Para conseguir el primer 
objeto se abrirán tantas cuentas parcia- 
les cuantas sean las obligaciones del es- 
tablecimiento, segán la clasificación con- 
tenida en la sección primera del título I 
de esta parte, y además una general de 
haberes. 

Art. 262. A cada cuenta parcial se 
acreditará lo que vaya devengando, que 
por contra se cargará á la general. Es- 
tos abonos y cargos se harán con pre- 
sencia de los documentos que los produ- 
cen, del modo siguiente: 



(1) En lo conceroieDie á nóminas de em- 
pleados, véate OrdeBael^aes de ¡pag^^a, 
págs. 141 7 siguientes de este tomo; para 
nóminas de penados, las disposiciones inser- 
tas en las págs. 103 y 104, con las refereoeias 
del correspondiente artínalo; en lo relativo á, 
cuentas, CMitabllldad, tomo I, págs. '712 
á 782, y Caeataa, págs. 826 á 889 del mis - 
mo tomo; v en lo que ata&e á fancioniirios, 
Direecl¿B reBcrat de PrlaloBes, to^ 
mo II, p6gs. 68 y siguientes. 
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Loa Bueldoe de las oñcinas generales y 
las gratifícHciones de las planas mayores 
en los presidios, por las nóminas respeo* 
tívas aprobadas por el Director general 
y las juntas eropómicas. 

Los socorros de ios presidiarios, por la 
revista de comisario, liquidado el impor- 
te de provisiones por el ajuste mensual 
que se haga á los contratistas, ó por las 
cuentas que deben rendir los encargados 
caando esté por administración. 

Lo8 gastos de conducciones y trans- 
portes, por las cuentas de los comandan- 
tes de las cuerdas, después de examina- 
das y aprobadas. 

Y así sucesivamente por lo respectivo 
á los demás ramos, según la clase de do- 
cumentos que exija la naturaleza de los 
mismos. 

£1 resultado de esta operación demos- 
trará con exactitud su pHncipal objeto, 
reducido á presentar por medio de la 
cuenta general de haberes el importe to- 
tal de los devengados en cada estableci- 
miento, y por las parciales la parte co- 
rrespondiente á cada obligación. 

Art. 268. Cada trimestre formarán y 
remitirán los establecimientos á la Con- 
taduría general las cuentas de haberes 
reducidas á tantas relaciones cuantas 
sean las cuentas particulares de que tra- 
tan los artículos anteriores, y á una rela- 
dón general conforme también á la cuen 
ta general referida. 

Art. 264. A las relaciones parciales 
acompañarán como comprobantes las 
nóminas, revistas, cuentas y demás do- 
cumentos correspondientes al efecto. 

Art. 265. La Contaduría general, por 
lo respectivo á las obligaciones de las 
dependencias que componen la Dirección 
general reducidas á sueldos, gastos or- 
dinarios, extraordinarios y otros, seguirá 
la misma regla que los establecimientos 
en el modo dH formar y llevar su cuenta 
particular de haberes. 

Art. 266. La misma Contaduría esta- 
blecerá el centro de la cuenta y razón de 
las obligaciones en general de todo ramo. 
Art. 267. Para conseguirlo la pasará 
cada establecimiento una carta-cuenta, 
clasificada por capítulos y artículos, re- 
ducida á los haberes acreditados en el 
mismo durante el mes. 

Art. 268. La Contaduría general abrí • 
rá cuenta á cada clase, y con presencia 
de las cartas cuentas irá abonando á 
cada una y cargando á la general lo que 
las corresponda; de manera, que así 
como las de los establecimientos, demos- 



trarán el resultado contraído á cada uno- 
de ellos, las de la Contaduría general lo 
verificarán al de todos en general. 

Art. 269. Luego que la Contaduría 
reciba las cuentas de trimestre, las con- 
frontará con sus asientos, con los docu- 
mentos originales que acorapaflen y con 
las Reales órdenes que autoricen los 
abonos, y encontrándolas corrientes pon- 
drá su conformidad: no lo estando for- 
mará pliego de reparos de las diferen- 
cias que encuentre y lo remitirá al esta- 
blecimiento respectivo, con el que con- 
tinuará entendiéndose hasta ponerse de 
conformidad. 

Art. 270. Cada trimestre formará la 
cuenta general de habere» de todo el 
ramo, que pasará al Tribunal mayor. Esta* 
cuenta se compondrá de la relación ge- 
neral y de tantas relaciones como capí- 
tulos y artículos contenga, incluyendo 
en cada una las respectivas de los esta- 
blecimientos, con las nóminas, revistas, 
cuentas de gastos y demás documentos^ 
comprobantes 

Art. 271. La Contaduría general de- 
berá contestar á los reparos que se le 
pongan por el Tribunal mayor de cuen- 
tas hasta su solvencia. 

Sección segunda (V,.— Cuenta de caudaltr 
y m dintribución. 

Art. 272. Para saber con exactitod 
los que entran en cada establecimiento- 
y por qué concepto, se abrirá una cuen- 
ta á las Tesorerías, sobre las cuales se- 
consigne el pago de su presupuesto men- 
sual, según los avisos dados por la Di- 
rección general; y otra á cada ramo ú 
objeto por el cual entren fondos en el 
establecimiento, bien sea por algún ar' 
bitrio particular, por reintegro ó por 
cualquier otro motivo. Se abrirán ade- 
más otras tres cuentas: una al habilita- 
do, otra al presupuesto y otra al estable^ 
cimiento. 

Art. 273. En el momento en que se 
reciba de la Dirección general la relación 
de lo consignado sobre cada Tesorería, se- 
abonará su importe total á la cuenta 
general del presupuesto, y se cargará la 
parte respectiva k las de cada Tesorería; 
y según vayan entregando las Tesorería» 
sus consignaciones, se cargará su im- 
porte á la cuenta general del estableci- 



(l) Derogada. Bs aplicable á esta sección, 
la oota de la anterior. 
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«miento, y abonará á las de las miamat 
"Teaorerías. 

Árt. 274. Las cantidades que se en- 
treguen á los mayores ó ayudantes como 
.habilitados de los presidios ó depósitos 
para atender á sus obligaciones, se car 
garán en las cuentas particulares de 
•éstos, y abonarán á las de los estableci- 
mientos. 

Art. 275. La Junta económica forma- 
rá al principio de cada mes la distribu- 
ción de lo que deba pagarse en los quin- 
ce primeros días del mismo, ó igual ope- 
.ra(;ión practicará los quince últimos, en- 
tregando al habilitado general la canti- 
dad correspondiente. (Hoy sólo adminis- 
tran y disponen de fondos las Juntas de 
Madrid y Barcelona). 

Árt. 276. No se abonará al habilitado 
del establecimiento pago alguno que no 
haga en yirtud de libramiento del jefe 
superior, designando el capitulo y ar- 
tículo á que corresponda, con el recibo 
<)el interesado á continuación, ó del ha- 
bilitado particular dado á conocer como 
tal, si el libramiento estuviere expedido 
á favor de una clase, como la plana ma- 
yor á otra. 

Art 277. Los libramientos nunca ex- 
cederán de lo que se haya acreditado 
it»gitimameiite en nóminas, revistas, con- 
aignacioues fijas, liquidaciones de sumi- 
nistros y hospitalidades, cuentas en los 
ramos administrados, y gastos cuyos 
.presupuestos estén aprobados por Mí ó 
por el Director general ó jefe superior 
^iel establecimiento, según su importe. 

Art, 278. Los ayudantes en los pre- 
sidios, y los furrieles en los depósitos, 
redbirán del habilitado del estableci- 
miento, en virtud de libramiento, la can- 
tidad suficiente para el socorro de los 
sentenciados: la distribuirán por medio 
de los capataces, y exigirán de éstos las 
correspondientes á cada brigada, que 
-confrontarán con las libretas que deben 
tener los sentenciados, en las que se 
marcará su haber mensual y lo que se 
les haya entregado por todos conceptos. 
(En la actualidad practica este servicio 
«1 administrador). 

Art. 279. Con referencia á las distri- 
buciones parciales de los capataces for- 
mularán los ayudantes las suyas genera- 
les, que se examinarán por la mayoría, 
y presentarán con su dictamen á la Jun- 
la económica para acreditar la exactitud 
«n la distribución, conocer las variacio- 
iieaqne hayan podido ocurrir, y arreglar 
loB pedidos, según ellas, en los meses 



sucesivos. (Véase la nota que precede). 

Art. 280. A proporción que se libre á 
favor de las clases se abonará el impor- 
te de cada libramiento en la cuenta del 
habilitado general, y se cargará en la par- 
ticular de las mismas clases. 

Art. 281. Arreglada ia contabilidad 
de caudales y su distribución en la for* 
ma que queda referida, deberá presentar 
el resultado siguiente: 

1.^ La cuenta general del estableci- 
miento; lo recibido por razón del presu- 
puesto y otros objetos particulares; lo 
pagado á las obligaciones y la existen- 
cia que debe resultar en caja. 

2 o La cuenta de las Tesorerías y ar- 
bitrios particulares; lo que han debido 
pagar por su consignación; lo pagado y 
lo que restan á deber. 

8.0 La óuenta del habilitado general; 
lo que ha recibido; lo que ha pagado y. lo 
que existe en su poder ó lo que alcance. 

á.o Las cuentas de las obligaciones; 
lo que han devengado según se dijo en 
la sección de haberes lo recibido, y si se 
le resta á deber ó deben alguna cosa. 

50 y último. La cuenta general del 
presupuesto, trayendo á ella el saldo de 
la gdneral de haberes de que trata )« 
misma sección, demostrará el importe 
total del presupuestp, á lo que ascienden 
las obligacitmes, y si aquél ha sido sufi- 
ciente ó no para cubrir éstas. 

Art. 282. Cada establecimiento for- 
mará la cuenta general de caudales por 
trimestres, que remitirá á la Contaduría 
general con la de haberes. 

Art. 283. Esta cuenta se reducirá á 
cargo y data; el primero comprenderá 
todo lo que haya recibido cada estableci- 
miento por los objetos indicados, acom- 
pañando por cada uno la relación respec- 
tiva; y la segunda lo que se hubiese pa- 
gado, acompañando relación por cada ar- 
tículo con los libramientos y recibos 
puestos á continuación por los interesa- 
dos ó habilitados particulares; y por úl- 
timo, relación de las existencias en arca 
y en poder del habilitado general, justifi- 
cándolo con el acta de arqueo y cargare- 
me del habilitado. 

Art. 284. La Contaduría general prac- 
ticará en cuanto á los asientos, examen, 
pliegos de reparos y formación de la cuen- 
ta general, lo prevenido en la sección an- 
terior con respecto á la de haberes, para 
conseguir con exactitud la verdadera cen- 
tralización tan recomendada en esta cla- 
se de operaciones. 

Art. 285. Del resultado que arroje la 
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cnenta general de haberes y la data de 
la de caudales, se formará an estado 
comparativo que demaestre la verdade- 
ra sitoación en qae en fin de trimestre 
qaeda cada ramo. 

Art. 286. Con respecto al fondo eco- 
nómico se llevará cnenta con entera se- 
paración, siguiendo el sistema designado 
para la de cándales, con la única diferen- 
cia qne exija la naturaleza y aplicación 
del arbitrio. (No existe fondo con esta 
desifrnación). 

árt 387. £1 Director general, sin se 
pararse de las bases establecidas en este 
til alo, formará, previa mi Real aproba- 
ción, las instracciones y modelos respec- 
tivos para uniformar y facilitar las ope- 
raciones. 

l^srAe eaaria.— Materias de 
Justicia relativas á los presi- 
dios. 

TÍTULO PRIMERO. -OüMPLiiiiBNTO na 

1.48 PSNA8 T 8ÁTUFÁ0CI0M i LA TIVDIOTA 
PUSUCA. 

Sección primera, — Entrega de condenas, 
m duración y efeetoa, 

Art. 288. Con cada presidiario se en- 
tregará por el conductor al jefe del pre- 
sidio de su primera entrada el certifica- 
do fehaciente de su condena, del cual 
dará recibo la Mayoría con el V.^B.^del 
comandante, y éste además en el inme 
diato correo oficiará á la justicia, avisan- 
do la entrada para que conste en los 
sotos. 

Art. 389. El certificado estará exten- 
«lido en papel sellado correspondiente, 
donde se use; contendrá á la letra la sen- 
tencia ejecutiva que hubiere recaído, con 
expresión del delito, sus circunstancias, 
el nombre, apellido, corregimiento, pa- 
tria, vecindad, estado, edad, padres y ofi- 
cio del procesado; sí lo es de primera 
ves ó reincidente; si resultan bienes em- 
bargados, expresándolos, ó en su defec- 
to qae es pobre de solemnidad, autoriza- 
do todo por el escribano ó secretario. 
(Hoy sólo contiene la filiación, el delito 
y parte dispositiva de la sentencia). 

Art. 290. SI faltase en el testimonio 
ó certificado de la condena alguna de las 
particularidades expresadas, el subdele- 
gado de Fomento de la provincia oficia- 
rá al gobernador de la sala del crimen 
respectivo, ó al Capitán general de la 
provincia en proceso müitar, ó al juez su- 



perior del juzgado qne impaso la tenten-r 
cia, para que se remita nn segundo cer- 
tificado reducido á salvar las faltas dei 
primero, al que se unirá. (Hoy sólo á la» 
Aodiencias ó Capitanías generales). 

Art 291. Si de la condena resultase- 
que el sentenciado posee alganos bienes» 
el subdelegado de Fomento hará asegu- 
rar del producto de éstos lo suficiente' 
á su conducción, alimento y vestido- 
para que no sea gravoso á la Beal Ha- 
cienda, á no ser que prefiera renunciar 
á los socorros y alimentarse y vestirse- 
por sí. (Derogado). 

Art. 292. Las condenas originales se- 
archi varán en la mayoría del presidio.. 
(Se llevan los expedientes en la Admi- 
nistración). 

Art. 298. En fin de cada mes, los co- 
mandantes de depósitos y presidios pa- 
sarán al Director general del ramo y á. 
los subdelegados de Fomento respecti- 
vos los extractos de las condenas qae ha- 
yan recibido, anotando en elles las bajas- 
ocurridas por muerte, licénciamiento ó- 
pase á otro destino, sin perjuicio de re* 
mitir todos los correos al Director gene- 
ral listas expresivas de la clase y núme- 
ro de presidiarios que ingresen en Ios- 
establecimientos. (Sólo se da cuenta en 
oficio de los ingresos; véase Coudao» 
cioneif tomo I, págs. 7x6 á 787). 

Art. 294. Ko se dará certificado ó no- 
ticia de las condenas y sus extractos síd 
expresa Real orden, sino en el caso de 
pedirlo el interesado ó de necesitarse 
para unirlo á causa qoe se le forme por 
nuevo delito. 

Art. 295. Los mayores en los presi- ' 
dios y los ayudantes en los depósito» 
llevarán un libro registro, en el que ha- 
rán á cada sentenciado un asiento expre- 
sivo de su nombre, apellido, sefias parti- 
culares y demás circunstancias que con- 
tenga su condena, época en que empezó- 
á cumplirla, ocupación que se le dé en 
el establecimiento, anotando también, á 
juicio del comandante, la conducta que 
observe, su aplicación al trabajo, su» 
costumbres y las vicisitudes queocurrai> 
hasta expedirle la licencia de cumplido. 

Sección segunda,^ Modo de cumplir 
las condenas. 

Art. 296. El cumplimiento de la con- 
dena se empezará á contar, en cuanto á. 
la duración de la pena, desde el día en 
que la última sentencia del Tribunal ó- 
Juzgado competente fué notificada ai 
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reo, Mo otra iuterrapción ó pérdida, si se 
desertare, qne la del tiempo qoe estuvie- 
re ÍDgado. (Hoy desde qoe es firme). 

Art. 2V!. No habrá presidiarios reba-, 
jados 6 destinados al servicio domésti- 
co, ó qae gocen de libertad morando en 
casas parlicaiares, annqne dejen el pan 
y prest, pnes todos han de cumplir sas 
condenas en el presidio, con sujeción á 
so gobierno y disciplina. 

Art. 298. Ningún jefe de presidio 
dispensará por sí rebaja por pequefia que 
sea del tiempo que designe la condena, 
ni alzará la retención á los que la tengan, 
iii concederá indulto, conmutación de 
pena ó licencia temporal. La imposibili 
dad de trabajar O la falta de salud no 
eximirá á los confinados del cumplimien- 
to de la pena prefijada en su sentencia, 
y sólo en un caso raro, como de locura 
permanente, decrepitud extremada, ce- 
guedad ú otro semejante, se formará ex- 
pediente qne remitirá el subdelegado de 
la provincia al Director general para que 
lo eleve á mi Real consideraeión. (Solo 
se forman expedientes en caso de enaje- 
nación mental; véase Imbécil y loeo^ 
lomo II, págs. 668 á 571). 

Art. 299. Subsistirán en su fuerza y 
vigor las Reales órdenes de 8 de Marzo 
de 1794, 25 de Diciembre de 1816 y 14 
de Octubre de 1819, preventivas de que 
los eclesiásticos cumplan sus condenas 
en los conventos, hospitales, casas de re- 
clusión ó cárceles eclesiásticas de la Pe- 
nínsula, y que solamente se les destine 
á África por delitos de la mayor grave- 
dad. (Hoy se les dbstina al penal corres- 
pondiente á la condena). 

Art. 800. £n este caso precederá mi 
Real licencia por el Ministerio de Fo- 
mento comunicada al Director general, 
▼ por éste al jefe del establecimiento con 
la asignación eclesiástica que hagan al 
penado sus superiores sobre capellanias, 
beneficios, obispados ó religiones á que 
pertenezcan, suficiente para su manuten- 
ción y gastos, que no deben gravitar so- 
bre el presupuesto de presidios civiles. 
(Derogado). 

^ Art. 801. Los presidiarios destinados 
á África, mientras se proporciona su em- 
barque, no saldrán á brigadas ni á tra- 
bajar fuera del recinto del depósito, don- 
de se tendrán con toda seguridad para 
impedir su fuga; y los gobernadores de 
aquellas plazas no podrán remitirlos á la 
Península con motivo ó pretexto de en- 
fermedad ni otro alguno, hasta que ten- 
gan la licencia de cumplidos. 



Art. 802. Los presidiarios de África 
no deberán ser ocupados en faenas de 
marinero, remero ú otra semejante, ni en 
los jabeques ó buques de los presidios, á 
fin de evitar que eludan las condenas y 
se fuguen á la costa del moro ó á la Pe- 
nínsula. 

Sección tercera.— Premios y rebajas, 

Art. 808. Con copia certificada de los 
asientos del libro de la Mayoría respecti- 
va é informe del jefe, se propondrá por 
el conducto del subdelegado de Fomento 
respectivo al Director general el presi- 
diario que por su mérito particular ó tra- 
bajo extraordinario, arrepentimiento y 
corrección acreditadií deba ser atendido 
y premiado coq alguna rebaja de tiempo, 
bajo grave responsabilidad en la exacti- 
tud de los informes. El Director, cuando 
lo considere oportuno, pedirá otros á las 
autoridades ó personas de carácter que 
tenga por conveniente, para asegurarse 
del arrepentimiento y enmienda del in- 
teresado, y con presencia de estos datos 
y de la condena Me propondrá la rebaja, 
ó la suspenderá hasta que el presidiario 
dé mayores pruebas de merecimiento. 
(Véase ludaltos, tomo II, págs. 602 
á 622). 

Art. 801. No se propondrá para reba- 
ja á los presidiarios que no hayan cum- 
plido sin nota la mitad del tiempo de su 
condena. (Véase nota anterior). 

Art. 806. La rebaja no excederá ja- 
más de la tercera parte del tiempo de la 
condena, aun cuando se reúnan muchos 
motivos para concederla, según está pre- 
venido en Real orden de 16 de Junio 
de 1830; en el caso en que por gracia es- 
pecial concediere y á alguna rebaja, no 
se anotará al presidiario ni se le expedi- 
rá la licencia, sin que precedan las dili- 
gencias expresadas y mi aprobación, 
^otas precedentes). 

Art. 806. Las rebajas no serán exten- 
sivas á los sentenciados con retención, 
ios cuales cumplirán su condena día por 
día; pero se tendrán presentes su con- 
ducta y circunstancias en el expediente 
qne se formará, cumplidos los diez afios, 
para alzarles la retención. Tampoco se 
concederán á los que se hubiesen deser- 
tado, y si lo verificasen después de ob- 
tenidas, las perderán. (Derogado. Véase 
nota al art. 808). 

Art. 8o7. Los expedientes de rebajas 
se prepararán con la oportuna anticipa- 
ción, á fin de que las concedidas por co- 
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rrección y adelantamientos en las artes 
ú oficios que ee enseñen en el presidio, 
se publiquen para satisfacción de los in- 
teresados y estimulo de los demás, en el 
dia de la Reina mi Augusta hija, ó en 
los de sus legítimos sucesores. 

Art. 308. Estos artículos y los demás 
sobre deserción y correcciones se impri- 
mirán y fijarán en los parajes más con- 
curridos de los presidios, y se leerán el 
día \.^ de cada mes á todos los presidia- 
rios. (£n desuso). 

Sección cuarta. — LicenciamiefUo 
de cumplidos, 

Art. 309. Los expedientes de licen- 
cias se instruirán eif*la mayoría cuatro 
meses antes del cumplimiento de la con- 
dena, á fin de que los confinados las re- 
ciban in<lefectiblemente, y bajo la res- 
ponsabilidad de lüs comandantes, en los 
mismos días en que expire el término de 
las sentencias respectivas. (Véaee Ll« 
cenclmliieutos y Licencias, págs. 17 á 
23 de este tomo). 

Art. 810. Los comandantes remitirán 
al Dirertor general una copia del asien- 
to del libro correspondiente al confinado 
á quien haya de expedirse la licencia, y 
una liquidación á continuación del tiem- 
po que lleve de presidio. Si el Director 
halla estos documentos arreglados, diri- 
girá la licencia impresa al comandante, 
quien dispondrá la intervenga el comi- 
sario de revistas, y la entregará al cum- 
plido para que, acompañado del ayudan- 
te, se presente con ella á la autoridad 
que debe darle el pasaporte, en el que se 
fijarán los días y la ruta, dando aviso al 
propio tiempo al subdelegado de Fomen- 
to para que se anote la licencia en la 
condena respectiva. (Nota al artículo an- 
terior). 

Art. 811. El Director general, al ez 
pedir las licencias á los cumplidos, avi- 
sará al juez ó presidente del Tribunal 
que los sentenció, á fin de que comuni- 
que las órdenes oportunas para vigilar 
los, y el comandante del presidio oficia- 
rá á la justicia del pueblo para el cual 
haya pedido el cumplido bu pasaporte. 
(Notas precedentes). 

Art. 312. No se expresarán en las li- 
cencias los delitos que motivaron las con- 
denas de los cumplidos, á fin de que pue- 
dan presentarlas sin rubor, satisfecha ya 
la vindicta pública. 

Art. 813. Al presidiario que no tenga 
alcances suficientes á su favor para res- 



tituirse á sus hogares, se le facilitarán 
dos reales diarios por cada tránsito has- 
ta su pueblo, con arreglo á la ruta que 
señale el pasaporte. 

Art. 314. Recibido el haber de mar- 
cha, no podrá el presidiario cumplido re- 
sidir más de tres días en el pueblo don- 
de se halle el presidio ó destacamento á 
que perteneció, á no ser que se halle ca- 
sado en él, con parientes, bienes ó anti- 
guo domicilio; y si no concurriendo es- 
tas circunstancias le conviniese por so 
industria á otra cansa una excepción de 
esta regla general, la pedirá con antici- 
pación por conducto del comandante del 
presidio al Director general. (Derogado. 
Véase Licénciamientos). 

Art. 316. Los que hayan cumplido 
sus condenas en los presidios peninsula- 
res ó en Ultramar no podrán establecer- 
se en la corte, su rastro ni sitios Reales 
hasta pasados cuatro años sin reinciden- 
cia, bajo la pena que les imponga mi Au- 
diencia de Madrid, exceptuándose única 
mente los naturales ó domiciliados qut^ 
vuelvan á sus casas y seno de sus fami • 
lias. (Derogado). 

Sección quinta (1),— Alzamiento 
de retenciones. 

Art. 316. Los Tribunales no podrán 
aplicar- la pena de reclusión perpetua ni 
de presidio por más de diez años en cada 
sentencia, como está prevenido en lae 
leyes 7.a y 16, título IV, libro XII de la 
Novísima Recopilación, fijando el tiempo 
de la condena, que debe ser cierto y no 
dividido en forzoso y á voluntad de las 
Salas del crimen, como dispone la Real 
orden de 6 de Junio de 1816, pudiendo 
únicamente agregar la cláusula de re- 
tención para después de cumplidos los 
diez años respecto de los reos más gra- 
ves, los que serán cuidadosamente vigi- 
lados por los jefes de los presidios de 
África para evacuar con acierto los in- 
formes que se les pidan. 

Art. si 7. Ni el Director genera), ni 
los jefes de los presidios, ni Tribunal 
alguno del Reino podrá alzar las reten- 
ciones, reservándome Yo hacerlo cuando 
lo estime conveniente por el Ministerio 
de vuestro cargo. 

Art. 818. Para ello piecederá solici- 
tud del interesado, que informada al 
margen por la Junta económica con el 



(1) Derogada. 
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'«xtracto de las condenas y anotaciones 
del libro del presidio, remitirá el coman- 
dante al gobernador de la plaza, y éste 
con SQ informe al Director general, quien 
por su parte k> pedirá al gobernador de 
la Sala del crimen ó juez que impuso la 
retención, acompañándoles un resumen 
exacto del expediente instruido para al- 
zarla. 

Art. 319. El gobernador de la Sala ó 
juez de la causa, con extracto breve de 
ella, manifestará su parecer, expresando 
los fundamentos en que lo apoye, y te- 
niendo presente que la pena no debe 
aer perpetua. 

Art. 320. El Director general podrá 
pedir aclaraciones de estos informes y 
cualesquiera otros que estime convenien- 
tes, y con presencia de ellos Me propon- 
drá por el Ministerio de vuestro cargo 
la resolución que considere justa. 

Art, 821. Cuando el sentenciado con 
retención haya cumplido los diez años, | 
y dos más en el presidio, día por día y 
sin rebaja, sin reincidir ó incurrir en de- | 
lito, se le graduará de corregido, y no se 
le detendrá su licencia de cumplido, pre- 
cediendo siempre mi Real aprobación. 

Art. Zil, Estos artículos se leerán 
por el ayudante el primer domingo de 
cada raes á los presidiarios que tengan 
en sus condenBs la cláusula de retención, 
para que puedan con su arrepentimiento 
y enmienda hacerse acreedores ár mi Real 
clemencia. 

TIT. n.— Sobre dksbrtorbh, coaaBOoio- 

VES, AUMENTO DE PENAS, PROOBDIMIBN- 
TOti JUUI0IAI.E8, JUECES GOlfPBTCMTMll t 
INDULTOS. 

JSección primera.— Modo de evitar las f al 
tag y deserciones de loa presidiarios y 
de corregirlos. 

Art. 828. El presidiario que falte á la 
lista, ó pernocte fuera del presidio, será 
penado correccionalmeute por disposi- 
ción del comandante. 

Art. 324. El que se deserte, saliendo 
del pueblo en que se halle el establecí 
miento ó destacamento del presidio, si 
antes de ocho días se presenta volunta- 
riamente, se sujetará á una corrección 
mayor por primera vez. 

Art. 82B. El que pasados los ocho 
días en cualquier tiempo se presente vo- 
luntariamente sin ser aprehendido, per- 
derá, como todo desertor, el tiempo que 
esté fugado, y se le recargarán cuatro 
meses en su condena por primera vez. 



(Derogado. Véase Fagas de penados j 
presos, tomo II, págs. 424 á 441). 

Art. 826. El desertor de presidio pe- 
ninsular ó depósito correccional, siéndo- 
lo de primera vez, perderá, si fuere apre 
hendido, además del tiempo que esté 
fugado, las rebajas que se le hayan con- 
cedido, se pondrá en mayor seguridad, 
uniéndolo á otro en cadena, por el tiem- 
po que se gradúe necesario, y se le re 
cargará un afio á su condena, y dos si ea 
de los destinados á África, aunque de- 
serte en el tránsito; pero si después 
acreditase de un modo positivo su en- 
mienda, aplicación al trabajo y buena 
copdncta, podrá obtener alguna rebaja 
de tiempo, que perderá si reincidiese. 

£1 desertor de segunda de depósito 
correccional sufrirá la recarga de dos 
años, y pasará á un presidio peninsular 
á cumplir su tiempo. 

El desertor de segunda de presidio 
peninsular se le recargarán dos afios, 
que cumplirá en África con los que le 
resten de su condena. (Derogado en la 
parte de recargos. Nota anterior). 

Art. 827. Si fuese desertor de segun- 
da de los destinados á Ultramar, tendrá 
la recarga de cuatro años, que cumplirá 
en otro de los de su clase con la mayor 
seguridad. (Notas precedentes). 

Art. 828. Si los desertores de segun- 
da se presentaren voluntariamente, re- 
dimirán la mitad del tiempo de la re 
carga. (Notas anteriores). 

Art. 829. El desertor al campo del 
moro sufrirá la pena que imponen los 
bandos que anualmente se publican en 
los presidios de África contra tales de- 
sertores de las clases de tropa y presi- 
diarios. (Derogado). 

Art. 830. Cuando ocurran aprehensio- 
nes y presentaciones de desertores, sin 
formar proceso ni expediente, se anotará 
en el libro á continuación de la deser- 
ción, con expresión del día, el de la en- 
trada y la recarga, dando cuenta al sub- 
delegado de Fomento y al Director gene- 
ral para el arreglo de sus asientos. (De- 
rogada la parte de recargo). 

Art. 831. En el momento en que se 
advierta la deserción, el comandante del 
presidio dará noticia de ella, y oficiará 
para la aprehensión á las justicias inme- 
diatas, á la del domicilio y procedencia 
del reo, á la policía y al subdelegado de 
Fomento de la provincia de su naturale- 
za y último domicilio, para que persegui- 
do en todas direcciones se logre su pron- 
ta captura. 
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Art. 832. Si en la deserción del presi- 
diario concarren circunstancias agravan- 
tes, como la de desertar al campo del 
moro ó ejecutarla con escalamiento, re* 
sistencia ú otro acto que constituya de- 
lito distinto que el de la deserción, será 
juagado en cuanto á éste por el fuez com- 
petente, para que además de la pena de 
desertor, sufra la que corresponda por la 
circunstancia agravante ó crimen agre- 
gado á ella. 

Art. 888. Las omisiones reparables, 
desobediencia, faltas contra la disciplina, 
buen gobierno ú órdenes de los jefes, se 
refrenarán en los presidios, depósitos ó 
destacamentos por correcciones oportu- 
nas y proporcionadas, siempre que el ex- 
ceso no llegue á constituir delito de los 
que se castigan por las leyes comunes, en 
cuyo caso se dará parte al juez compe- 
tente. 

Art. 884. Para los excesos, reinciden* 
eias y faltas de más transcendencia y gra- 
vedad en lo correccional, se usará de la 
prisión solitaria por el tiempo necesario 
en una celdilla de seis á ocho pies de an- 
cho y nueve de elevación, aislada y con 
incomunicación absoluta, aun con el que 
cuide de proveer de alimento al preso. 

Art. 885. Contra los que no se contu- 
viesen después de estas correcciones se 
instruirá expediente gubernativo para 
trasladarlos á los presidios de África, 
donde cumplirán el tiempo que les reste 
de sus condenas, previa la aprobación 
del Director general. (Ha caído en desuso 
lo relativo á formación de expediente). 

Art. 886. Del mismo modo se proce- 
derá en África dando parte con los ex- 
pedientes de los incorregibles al Director 
general para su encierro temporal ó per- 
petuo, y evitar pendencias y muertes. 
(Nota anterior). 

Art. 887. Para imponer la pena de 
palos, azotes ú otras graves, debe prece- 
der formación de causa (No se aplica). La 
mortificación correccional consistirá en 
reagravación de hierro, encierro durante 
el día y noche, calabozo, privación de ali- 
mento, reduciéndolo á pan y agua por al- 
gún tiempo moderado, y sin perjuicio de 
la salud del presidiario ó del producto de 
su trabajo, aumento de otro más penoso á 
los holgazanes y retardación del alimento 
ordinario hasta conclnir su tarea regular. 
Para los que abusen con palabras ó ges- 
tos indecentes se podrá usar de la mor- 
daza ó argolla en público en el patio del 
cuartel de modo que sea visto, pero no 



mofado por los demás de su clase. (No 
se aplican castigos corporales y se hailanr 
en desuso la mordaza y argolla). 

Art. 888. ün Consejo de discipUo» 
compuesto de los vocales* de la Junt» 
económica, caliicará los casos más gra^ 
ves de corrección, y acordará el castiga 
que debe imponerse á los penados, sin 
perder de vista que el principal objeta 
de toda disciplina es precaver los delitos. 
(Derogado. Los castigos los imponen los 
Jefes de los establecimientos). 

Art. 889. En celebridad del día de la 
Reina, mi Augusta Hija, ó de sus suce- 
sores, cesarán las reagravaciones de hie- 
rro, encierros extraordinarios, calabozos, 
uso de argolla ó mordaza, el de la pri- 
sión solitaria, y toda mortificación y pri- 
vación correccional de los presidiarios 
para que se extienda á todos el júbilo. 
Igual alivio y alzamiento se hará en la 
Semana Santa, como no ocurriese, á jui- 
cio del subdelegado de la provincia, mo- 
tivo muy grave que lo impida respecto 
de alguno. (La apreciación queda ajuicio 
de los jefes de los establecimientos). 

Sección $egunda{l).—Delo8procedimient<m 
judiciales y jueces competentes para co- 
nocer de los delitos que cometan ¿(W jv:i|- 
sidiarios y los empleados en los estable- 
cimientos penales y desús visitas. 

Art. 840. En los delitos ó crimene* 
que cometan los presidiarios fuera de lo» 
casos de pura corrección y de las deser- 
ciones simples, en los que se procederá 
gubernativamente, el conocimiento de 



(1) Derogada, ex eepción hMhadel art. 849, 
cuando la pena capital se ejecute dentro del 
eetableeimiento penitenciario, y loe 858, 85S 
y 854 respecto á visitas, si bien modifícedoe en 
onanto á las personas encargadas de hacerlas 
(véase ¥lal(aa •■ las PrlBÍ«B«a). Res- 

fiecto al procedimiento, ha de sujetarse á la 
ey de Bojnieiamiento eriminal; y en euanta 
á la competencia para conocer de los delitos, 
la tienen de añ modo •xclnsivo los jaeces del 
lagar en qae los delitos se cometan, como de • 
terminan las leyes y como ha declarado el Tri-^ 
banal Supremo en varias sentencias, entre 
otras, la de 21 de Septiembre de 1872, en 
causa de qaebrantamiento de condena (véase 
en EaJalelaaileBle, arta. 8.* á 18 de lá ley, 
especialmente el 14, t. II, paga. 120 y 121; y 
en €^4l|ro de JoaCiela mlliUr, arto. 4.* a 
10, especialmente el núm. 8.* del 9.% por la 
^ue concierne á las plazas de África, tomo I^ 
paga. 48*7 a 489). 
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9om caasas sin deyengación de derechoa 
reapecto de loa qae carescan da bienea, 
correaponderá á laa juaticiaa y Tribuna- 
lea, en la forma aigaiente. 

Árt. 841. £n loa delitoa qoe no digan 
relación al acto de la faga que cometan 
loa preaidiarioa deapaéa de desertadoa, 
conocerán loa jaeces Realea ordínarioa 
qae loa aprehendan, ó laa juaticiaa de loa 
paebloa en cuyo territorio hayan efec- 
tuado el crimen, según eatá prevenido 
por Realea órdenes de SO de Octubre de 
1782, 16 de Noviembre de 1786, 8 de 
Abril y 9 de Noviembre de 1881. 

Art. 842. Gon testimonio de la pena 
que ae Imponga al delincuente, se devol- 
verá al presidio máa inmediato para que 
ae remita al de deserción, donde ae le 
agregará en su asiento la pérdida del 
tiempo y recarga sefialada al deaertor de 
au dase, y si sufriere la pena capital, 
ae dará cuenta testimoniada al coman- 
dante del presidio. 

Art. 848. En los delitoa que cometan 
loa preaidiarioa hallándose en aua cuar- 
telea, brigadas ó puntoa de su deatino, 
pertenecientea á depóaitoa correcciona- 
lea, aeran jusgadoa como los demáa ve- 
cinoa del fuero Real ordinario por el co- 
rregidor letrado ó alcalde mayor del lu- 
garen que delincan. Si los reos correa- 
penden á presidios de segunda clase ó 
peninaularea, quedarán sujetos como de- 
lincuentes de reincidencia y gravedad á 
laa aalaa del crimen de mi Obancilleríaó 
Audiencia en que ae halle el eatableci- 
miento, cuidando muy particularmente 
loa gobernadorea de el laa de la máa pron- 
ta expedición de estas causaa. 

Art. 844. til los preaidiarioa de loa 
peninaularea delinquen en deatacamento 
ó deatino donde no pueda entender dea- 
de luego ministro de la aala del crimen 
reapectiva, el juez real más inmediato, 
con dependencia de ella, formará laa pri- 
meraa diligencias, dando cuenta á la Sala 
por el conducto fiscal en el inmediato co- 
rreo, y completará la sumaria si la Sala 
IM> previene otra coaa. 

Art. 846. £n los delitoa que cometan 
loa presidiarios de África se procederá 
como hasta aquí, sustanciando y senten- 
ciando el Comandante general, con au au- 
ditor en Ceuta, y en los presidios meno- 
res entendiendo loa gobernadorea haata 
el eatado de sentencia con el eacribano 
de guerra. Estando compietaa las cau- 
aaa laa remitirán al Capitán general de 
Granada para su fallo con el dictamen 
del auditor, consultándose unaa y otraa 



con el Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina por las circunstanciaa especialea 
de aquellaa plazaa fronterisas, sujetas en 
todo por BU aeguridad al fuero militar. 

Art. 846. Luego que se cometa delito 
por cualquier presidiario, el auperior máa 
inmediato de quien dependa pondrá en 
priaión al reo, extenderá y firmará doa 
partes igualea circunstanciadoa de la 
ocurrencia, que dirigirá sin demora, uno 
al jues que deba principiar á conocer^ y 
otro al comandante del presidio. 

Art. 847. Si se cometiese el delito en 
el establecimiento á media noche ó en el 
campo, ó mediando herido, cuyo falleci- 
miento se tema, y siempre que se consi- 
dere oportuno^ el principal encargado ó 
el ayudante, habilitando un fiel de fechoa 
ó aecretario, que no sea presidiario, ac- 
tuará laa primeras diligencias y declara- 
cionea máa eaenciales, aunque sea en pa- 
pel común, y laa entregará al juez ó au 
comisionado luego que se presente ó laa 
pida. 

Art. 848. El reo ó rtoa quedarán en 
cuanto á loa efectoa de sus causaa á dia- 
posición de los jueces de ellaa, sufrirán 
BU prisión en el establecimiento, ai hu- 
bieae proporción, ó en la cárcel pública 
sin devengación de carcelaje, y fenecida 
la causa, aunque aea abauelto de ella, 
continuará cumpliendo la condena y la 
recarga cuando se le imponga. 

Art. 849. Cuando se imponga la pena 
de muerte á algún presidiario asistirá 
formada dentro del cuadro la brigada del 
reo, preaenciará la ejecución de la justi- 
cia, y ae hará notoria en las demáa bri- 
gadaa, exhortando el capellán á todoa loa 
confinados á la corrección. 

Art. 850. £n el caso de delinquir loa 
comandantea ó cualesquiera otros em- 
pleados de presidios serán juzgadoa por 
ana juecea con arreglo al fuero que dia- 
fruten. 

Art. 861. Si las sentencias que dieren 
los jueces del fuero de los empleadoa en 
loa establecimientos de presidios son ab 
solutoriaa de los cargoa que se les hicie- 
ron en el desempeño de sos destinos, 
tendrán efecto; pero no llevarán consi- 
go la cualidad de restitución de loa mia- 
mos deatinoa, si no tiene por convenien- 
te conservarlos en ellos el Director ge- 
neral. 

Art. 862. Los presidiarios procesados 
criminalmente serán visitadoa por loa 
juecea de aus causas siempre que deban 
ejecutar visitas generales de cárcel; y se- 
rán conducidos á ella con seguridad por 
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el ayudante, para que participen de este 
beneficio como los demás presos. 

Art. 868. En los días de Navidad, 
Resurrección ó Pentecostés, y demás en 
que los jueces hacen visitas generales, 
el subdelegado de Fomento de la pro- 
vincia visitará personalmente el depósi 
to correccional ó presidio, oirá á todos 
ios que se hallen sufriendo correcciones, 
los aliviará en lo posible, y después, for- 
mados los presidiarios, oirá también al 
que tenga que producir alguna queja, 
reclamación ó súplica, y recibirá cuantos 
memoriales se le presenten para el cnr- 
60 ó resolución correspondiente. 

Art. 854. Estas visitas generales no 
impiden que el subdelegado las haga 
particulares siempre que K> estime con- 
veniente, y con especialidad el día de la 
Reina, para asegurarse de que cesa en 
él toda corrección ó mortificación de los 
penados. 

Sección tercera (l).—De los indultos gene- 
rales y particulares. 

Art. 866. Los indultos generales y co- 
munes no se aplicarán, ni aun por deli- 
tos no exceptuados, á los rematados que 
se hallen ya en los depósitos correccio- 
nales ó presidios cumpliendo sus conde- 
nas, ó que estén en marcha para ellos, á 
no ser que en los mismos indultos se 
prevenga expresamente lo contrario; pero 
les alcanzarán los indultos generales por 
delitos no exceptuados, y con perdón de 
parte cuando la haya ofendida, si éstos 
ios hubiesen cometido después de su in- 
greso en los depósitos y presidios, que- 
dando únicamente sujetos al cumpli- 
miento de la condena, relevados de las 
recargas. 

Art. 866. La declaración de si en 
estos casos corresponde ó no el beneficio 
del indulto general, compete al juez que 
entienda en la causa pendiente contra el 
rematado, y respecto de los de África al 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina, 

Art. 867. Si algún indulto extraordi- 
nario, como el concedido en el afio de 
1828, extendiese los beneficios de su 
aplh^ación á los presidiarios por los de- 
litos que causaron sus condenas, cuando 
no pasan éstas de cierto número de años, 
el comandante, previa solicitud ó sin ella, 

(1) Derogada. Lo relativo á iodaltos, se 
rige por U Ley de 18*70 y demás disposicio- 
nes qae inserUmos en iBÍlallo (tomo II, pá- 
ginas 602 á 622). 



si correspondiese al presidiario la gracia, 
formará expediente gubernativo en pa- 
pel común, el cual dirigirá al subdelega- 
do de Fomento en la Península, ó aV go- 
bernador en África, para que remitién- 
dolo al Juzgado ó Tribunal que impaso 
la sentencia, declare, en vista de la cau- 
sa y del indulto, si há ó no lugar á su 
aplicación. 

Art. 868. El certificado de la determi- 
nación que recaiga se pasará al subdele- 
gado en la Península y al gobernador 
en África, y por su medio lo recibirá el 
comandante, quien lo comunicará al pre- 
sidiario. 

Art. 869. Si el aspirante á la gracia la 
obtuviese ó se le aplicase el indulto por 
el Tribunal que impuso la condena, se 
dará conocimiento de todo al Director 
general para que le expida la licencia, 
con expresión de la circunstancia ex- 
traordinaria que la motiva, antes del 
tiempo que debía el confinado cumplir 
en el presidio, consultándome por vues- 
tro conducto las dudas que pudieren 
ocarrirle en algunos caaos por mi Real 
resolución. (Véase Lloeuciainieuto y II- 
eencias de penados^ págs. 17 á 28 de 
este tomo). 

Art. 860. En la instrucción y termi- 
nación de estos expedientes de gracia 
especial se procederá por todos sus trá- 
mites con preferencia y la mayor bre- 
vedad. 

Art. 861. Si algún indulto, como el 
del afio de 1814, concediese rebaja gene- 
ral en las condenas, no se entenderá apli • 
cable esta gracia á los sentenciados con 
retención, como expresamente no lo pre- 
venga. 

TÍT. III. — DlSPOSlOlOREB GBNCaALBS 

Art. 862. En el caso de declararse en 
esthdo de guerra, ó de hallarse grave- 
mente alterada la tranquilidad pública 
en alguna provincia ó distrito en qoe 
existan presidios de cualquier clase, que- 
darán éstos á disposición de la autoridad 
militar en todo lo relativo á su coloca 
ción y custodia. (Véase Orden públioOy 
páginas 180 á 141 de este tomo). 

Art 863. Una ley que propondréis 
con toda brevedad á mi Real aprobación 
fijará las circunstancias para que tenga 
efecto lo establecido en el artículo pre- 
cedente. Mientras tanto se considerará 
una provincia ó distrito en estado de gue- 
rra en el hecho de publicarse el bando 
que así lo declare la autoridad militar, y 
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se entenderá gravemente alterada la tran- 
quilidad pública cuando asi lo juzguen 
la« autoridades superiores de la provin* 
cia reunidas en junta, que celebrarán al 
intento. (Nota y referencia anteriores). 

Art. 364. Los jefes militares tendrán 
siempre el derecho de inspeccionar y 
asegurarse del destino que se da á las 
tropas de escolta, cuarteles en que se co- 
locan y servicio que se les exige, con 
todo lo demás que diga relación á la con- 
servación y disciplina de los soldados. 

Art. 865. Las cargas originadas por 
los presidios y sus empleados, bien sean 
activos, cesantes ó retirados, que hasta 
ahora corrían por el Ministerio de ta 
Guerra, pasarán al presupuesto del de 
Fomento general del Éeino de vuestro 
cargo, al que se agregarán loa fondos co- 
rrespondientes para cubrirlas. (Hoy á 
cargo de Gracia y Justicia, excepto los 
de Alhucemas, Chafarinas, Malilla, Pe 
fión de la Gomera y Mahón, que depen- 
den de Guerra, y Cuatro Torres, que de- 
pende de Marina). 

Art. 366. El Director general de pre 
sidios arreglará con la hacienda militar 
todos los puntos relativos á transportes, 
hospitales, servicio de los buques co- 
rreos y demás cargas que hasta ahora 
pesabaif exclusivamente sobre el Ministe- 
rio de la Guerra; pero mientras se prac- 
tican estos arreglos, subsistirán las cosas 
en el estado en que se hallan, sin hacer^ 
respecto á los pagos y al servicio, nove- 
dad alguna. (Nota anterior). 

Art. 367. Cuando hayan de estable- 
cerse los depósitos y presidios con arre- 
glo á lo dispulisto en esta Ordenanza, el 
Ministerio de la Guerra remitirá al de 
vuestro cargo varias listas y las hojas de 
servicio de los oficiales que considere 
más apropósito para desempeñar las co- 
misiones de presidios (Hoy son los em- 
pleados del Cuerpo de Prisiones, excep- 
to los que sirven en los establecimientos 
expresados en la nota precedente, que 
dependen del respectivo Ministerio). 

Art. 368. Verificada la primera for- 
mación de los depósitos y presidios, la 
mitad de las vacantes que ocurran en 
las comisiones correspondientes á jefes, 
oficiales y sargentos se dará el ascenso 
dentro de ellas, y la otra mitad se reem- 
plazará del ejército, observando el orden 
proscripto en el artículo precedente. 
(Véase su nota). 

Art. 869. Los oficiales del ejército 
qne pasen á servir en los presidios se 
darán de baja en sus respectivas armas. 



y si desean continuar con la opción al 
Montepío militar, sufrirán los descuen- 
tos correspondientes conforme á las ór- 
denes que rigen en la materia. (Hoy rige 
la legislación de clases pasivas. Véase 
Jabilacioues» tomo II, págs. 666 á 707). 

Art. 870. Aunque del exacto cumpli- 
miento de esta Ordenanza debe resultar 
el buen orden qne Me propongo en to- 
dos los ramos de la administración de 
los presidios, el Director general, cuando 
las circunstancias particulares de algu 
nos de estos establecimientos lo exijan, 
podrá nombrar jefes de su confianza 
para visitarlos, dándoles las instruccio- 
nes convenientes, y avisando á los sub- 
delegados de Fomento respectivos, á fin 
de que les faciliten las noticias y demás 
auxilios de que puedan necesitar para el 
exacto desempeño de su comisión. (Véa- 
se Ittspeccióu de Prisionesy tomo II, 
págs. 637 á 642). 

Art. 871. Habiendo acreditado la ex- 
periencia la facilidad y prontitud con 
que por los métodos perfeccionados 
para la enseñanza primaria, y con espe- 
cialidad por el de D. José Mariano Va- 
llejo, aprenden á leer las personas adul- 
tas, y convencida Yo de que el medio 
más eficaz para la corrección de los pe 
nados consiste en facilitarles la instruc- 
ción de que por lo general carecen, es 
mi voluntad que el Director general de 
Presidios, tomando las noticias conve 
nientes. Me proponga por vuestro cou- 
dncto las medidas que estime oportunas 
para establecer á la mayor brevedad en 
todos los depósitos y presidios escuelas 
de primeras letras, en que los confina- 
dos de todas clases aprendan á leer, es- 
cribir, contar, la doctrina cristiana y un 
breve resumen de las obligaciones civi- 
les. (Véase Escaelas en las Prisiones» 
tomo II, págs. 276 á 290). 

Tendréislo entendido y dispondréis lo 
necesario para su cumplimiento. — Está 
rubricado de la Real mano. —En Aran- 
juez á 14 de Abril de 1834.— A D.Ja- 
vier de Burgos. (C. L. de P., tomo I, pá- 
ginas l.ft á 70). 
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ORDENANZAS DE LAS AUDIEN- 

€1A8«— Fueron aprobadas estas Orde- 
nansas por Real decretó de 19 de Diciem- 
bre de 1836, y por Real orden de 26 del 
mismo mes y afio, se pusieron en vigor 
«n todas las Audiencias del Reino. 

Se dividen en tres títulos: el primero 
trata «De las Audiencias y de sus Salas 
y de sus magistrados y subalternos en 
general»; el segundo, cDe los magistra- 
dos y subalternos de las Audiencias por 
lo respectivo á cada clase en particular», 
y el tercero. cDe los abogados y procu- 
radores que actúan en las Audiencias». 

En sus 228 artículos, se regula todo lo 
relativo á la administración de justicia, 
tal como entonces se administraba por 
dicbos Tribunales. 

Rigiéndose hoy las Audiencias, como 
ee rigen los juzgados y el mismo Tribu- 
nal Supremo, por las leyes y demás dis- 
posiciones en vigencia, especialmente 
por la orgánica del Poder judicial y su 
adicional; por la de Enjuiciamiento cri- 
niinaL(en este orden), y por la del Jura- 
do, nos limitamos á transcribir aquí, con 
objeto de dar ligera idea de su conteni- 
do, los epígrafes de los capítulos, que 
son los siguientes: «Délas Audiencias: 
de su territorio, residencia y facultades: 
del número de magistrados y de Salas 
que aquéllas deben tener respectiva- 
mente: de su tratamiento y del lugar que 
han de ocupar en los actos públicos». «De 



la puntual asistencia diaria de los ma- 
gistrados y subalternos de las Audien- 
cias: de las demás obligaciones y de los 
disfrutes comunes á unos y otros, y de 
la incompatibilidad de la magistratura 
con otros cargos». «De la reunión diaria 
de las Audiencias en Tribunal pleno, con 
varias disposiciones comunes á éste y á 
las Salas: del orden interior en las Salas 
y del repartimiento de negocios á cada 
una de ellas». «Del despacho de negocios 
por las Salas fuera de las vistas y revis- 
tas». «Del señalamiento y vistas de los 
pleitos y causas». «De las discordias». 
cDe las listas y estados que se deben 
exigir á los jueces inferiores acerca de 
los negocios fenecidos, y de las causas 
criminales pendientea». «De las visitas 
generales y semanales de las cárceles». 
«De la admisión y juramento de los ma- 
gistrados y subalternos de las Audien- 
cias, y de los que deben prestar en ellas 
los jueces letrados de primera instan- 
cia». «De los regentes y de los decanos 
cuando los soplen». «De los ministros y 
del cargo de los semaneros». «De los fis- 
cales y de sus agentes fiscales». «De los 
relatores». «De los secretarios archiveros 
de las Audiencias». «De los escribanos 
de cámara». «De los^cancilleres registra- 
dores». «De los tasadores repartidores». 
«De los porteros y de los mozos de es- 
tradosi. «De los alguaciles». «De los al- 
caides de las cárceles». «De los abogados 
y de la defensa por pobre». «De los pro- 
curadores». « Declaraciones sobre la obli- 
gación de observar las Ordenanzas y so- 
bre las facultades de las Audiencias para 
corregir á los infractores». 



ORDENANZAS MILITARES. -En 22 

de Octubre de 1768, fueron publicadas 
las Ordenanzas del Ejército. Promul- 
gado el Decreto-ley de 6 de Diciembre 
de 1868, que suprimió los fueros espe- 
ciales (véase Fuero» tomo II, págs. 418 
á 423), y el Código de Justicia militar de 
27 de Septiembre de 1890 (tomo I, pági- 
nas 487 á 666), aquellas Ordenanzas han 
sido derogadas ó caídas en desuso en su 
mayor parte, y sustituidas en lo relativo 
á procedimientos judiciales y á la puni- 
ción por el referido Código, al que nos 
remitimos. 

Inserta Alcubilla, y nosotros nos per- 
mitimos reproducir, el siguiente párrafo 
de un entendido escritor, relativo á las 
Ordenanzas militares: «El primer cuerpo 
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de leye9 militares, ó hm primeras Orde- 
nansae para gobierno del £jército, fue- 
ron expedidas por D. Felipe II en 9 de 
Mayo de 1687; en 28 de junio de 1682, 
dictó otras D. Felipe IV; en 28 de Junio 
de 1701, expidió D. Felipe V las llamadas 
de Flandes; D. Carlos UI las adicionó, y 
en 28 de Octubre de 1768 se publicaron 
las vigentes. Con su promulgación, no 
sólo se retiraron las de 1704, se habían 
dictado para la Guardia Real, y en 1782 
para los Carabineros Reales, sino qae 
en 1802 se expidieron para la Artillería 
y en 1808 para Ingenieros, como si estas 
armas no fuesen una parte integrante 
del Ejército. De tan vicioso conjunto de 
bía resultar necesariamente la confusión; 
y como las leyes constitutivas se involu 
eraron con disposiciones reglamentarias, 
escribiéronse dos tomos de preceptos, 
coya a\ayor parte, poco tiempo después, 
fueron ¡nútHes;,y de aquí la multitud de 
aclaraciones que ya-en'lBlí nó' poclía 
contener la voluminosa obra de un céle- 
bre compilador. Al paso que en la Caba- 
llería é Infantería se ban planteado nue 
voB sistemas orgánicos, se han expedido 
para Artillería é Ingenieros mievos re- 
glamentos, más ó menos generales; se 
han establecido nuevos Cuerpos de Es- 
tado Mayor, de Administración y de*Sa^- 
nitlXd úirntár; y sóñ tatltalr las d imposi- 
ciones especiales y de gobierno que se 



I han promulgado, y tan contradictorias j 
heterogéneas entre sí, que no es pokibla^ 
armonizarlas. Además, los principios de 
que se ha partido, necesariamente ha-' 
bían de complicar los resultados. Basta- 
rá, por ahora, recordar que cuando se ex- 
pidieron las Ordenanzas, el Rey hacía 
¡as leyes; el Ejército era únicamente 
auxiliar de la voluntad Real; por Real 
gracia se separaba á millares de perso- 
nas del fuero general, creándose por fa- 
vor Juzgados especiales; no había dere- 
chos, y se condenaban todos los aétos de 
representación nacional; regimientos sin- 
gularmente privilegiados supeditaban á 
los del Ejército, que en su generalidad 
se componía de extranjeros, de Tos que 
producían las levas y de los sentenciados 
á las armas, y los altos jefes militares 
eran autoridades omnímodas, sin otra 
obligacíón^^^ue Ta de agf9'<|.ar ar Mo 
narca.> ***'^' '* * ' ' - ^ 



ÓRDENES DE DIBECCIÍÍN. -.pe^^^ 

pachos expedidos por los picectcnrefi %é^^ 
nerales dentro de sus facultades ^a]f a fet 
nombramiento, disciplina y recómpenutr 
de los funcíouaKos, y para la regulación 

lies» tomo II, págs. 68 y siguientes).' '** 
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PABELLONES.— Las habitacioneB de 
Ua cárceles y panales deatioadaa á yj > 
YÍendaa de loa empleadoa. ( Véase 'Habl- 
imékén, tomo II, pá^s. 534 á 529). 



PAGAa—Oañtidad que qn ÍQncíonarío 
devenga' y le corresponde por el soeldo ó 
haber de un mes. (Véase Sueldos)» ^ 



P A6 ABÉ.— Doca monto ^n qoe una 
persona se obliga á pingar á otra una 
cantidad en tiempo determinado. 

£1 Código de comercio se ocnpa de es- 
tos documentos, y los artíonlos qae á 
ellos se refieren, quedan insertóte en lA- 
branzasy págs. 12 á 18 de este tomo. 



régimen interior y para el procedimien- 
to a'diíi I ni stra ti vo del mismo, págs. 62 
á Q6 de. este tomo). 



PAPEL CONTINUO, -En e) trámite 
de 'los asuntos administrativos y eix qI 
despacho de ios expedientes, se da el 
nombre de papel continuo al que, no 
siendo sellado, se emplea en oficios, tras- 
lados de Reales órdenes y órdenes de las 
distintas dependencias, copias de docu- 
mentos , etc. 

Cuando se emplea esta clase de papel 
para comanicaciones oficiales, debe lle- 
var el membrete del centro ó oficina que 
las expiden, en conformidad á lo dispues- 
to por la Presidencia del Consejo de Mi- 
nistros, y por otras dependencias respec- 
to al particular. 

(Véase Commileaeiones oflcialeg, to- 
mo I, pág. 725, y en Hlnlsterlo de Gra- 
cia y Jastfela» los reglatnentos para el 

LlOlSLlOIÓll PBVIL T DB PaiSlOVlS — 



PAPELJSELLADO.-Se trata de esta 
materia^ ep Sello y Timbre del Estado. 



PARIENTES.— Los individuos de ona 
familia que se hallan unidos por lazos díe 
consanguinidad, de afinidad ó civiles. 

Parentesco de cpnsanguinidad, llama- 
do también natural, es el que existe ehtre 
individuos relacjonados por ios vínculos 
de la sangre, bien comq los descendien- 
tes ft ascendientes, bien como los colate- 
rales que proceden del misqio tronco. Es 
parentesco de afinidad, el que media en- 
tre el marido y los parientes de su espo- 
sa, y entre éstos y los consanguíneos de 
aquél. Y es civil, el que se establece en- 
tre adoptantes y adoptado y sus pa- 
rientes. 

En el orden punitivo, el parentesco 
constituye circunstancias atenuantes ó 
agravantes, según la forma y condiciones 
en que aparezca la comisión del delito. 

En el orden procesal, el parentesco 
constituye incapacidad para ser jurado, 
es cansa de recusación de magistrados y 
peritos y motivo para abstenerse de de- 
clarar en los casos que las leyes deter- 
minan. 

(Véanse, en lo concerniente á la delin- 
cuencia y penalidad. Código penal, ar- 
tículos 8.0 á 10, 417, 424, 481, 484. 487, 
488, 458, 485 y 480, tomo I, págs. 611 y 
siguientes; en Enjaiciamieuto orlmluaU 

Tomo IU r^ ^* t 
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arto. 64, 464 y 416 de 1a ley, tomo II, 
paga. 126 y etirreepondientee; y en Jal- 
do por Jurados» art. 12 de la reapecti- 
va ley, pág. 717 del mismo tomo). 



PáBBICIDIO.— Delito penado en el 
art. 417 del Código. (Pnede oonsoltarse 
en el tomo I, paga. 664 á 666). 



PARTIDAS.— Oaerpo de leyes forma- 
do en el reinado de Alfonso X, El Sabio, 

Constituye este famoso Código nn 
monumento Jarídico, científico y litera- 
rió á la vez, de los más importantes de 
la Edad Media. 

8e comensó la obra en 1366 y se ter- 
minó en 1268, pero no tovo foersa legal 
obligatoria hasta el Ordenamiento de Al- 
calá en 1848, reinando Alfonso XI, que 
le inclnyó en dicho Ordenamiento conio 
legislación sapletoría. 

Se le llama Código de las Siete ParH- 
áa$, porqne consta de siete partes. Trato 
la primera de la ley, del uso, de la cos- 
tumbre y del derecho eclesiástico; la se- 
gunda, del derecho político; la torcera, 
de la justicia y del modo de administrar, 
la; la cuarto, del matrimonio; la quinto* 
de los contratos; la sexto, de la testomen- 
tif acción activa y pasiva; y la séptima, 
de los delitos y de las penas. 

Forman La$ Fatüdag^ una obra muy 
superior á su época, y bien merecidos y 
justificados están los extonsos y couoien- 
sndos estudios que de la misma S9 him 
hecho. Dado el objeto y finalidad de 
nuestro trabajo, tonemos que limitornos 
á las breves indicaciones que preceden. 



PARTIDAS DE BAUTISMO, MATRI- 
MONIO Y DBFUNCltfN.-Asientos ó re- 
gistros que se practican y llevan en las 
parroquias para hacer constor las fechas 
del nacimiento, casamiento y muerte de 
las personas, con los demás datos que 
para cada caso tiene^estoblecida la legis- 
lación. También se da el nombre de par- 
tida de bautismo, matrimonio ó defun- 
ción, á los certificados ó copias expedi- 
dos por persona antorisada para justifi- 
car dichos actos. 



Bealorimée V áe IHckmAn MklStT. 
determmtmdo ¡a fonm s» ^ws JbsM de 
extender$e Um fortiéa» de bmUiemOt oa- 
eamieiUcy d ^um oiém, 

(Gob,) En vano procurará «1 Gobier- 
no obtoner un censo de población, uagún 
esto mandado formar por la Instrucción 
de 29 de Junio último, si al mismo tiem- 
po no se estoblecen reglas fijas y unifor- 
mes para reunir en lo sucesivo ios datos 
numéricos relativos á los naeidos, casa 
dos y muertos 

Por tonto, 8. M. la Reina Gobernadora, 
entorada del expediento instruido en ea* 
to Ministerio sobre el particular, y en vis- 
to de lo expuesto por el de Gracia y Jus- 
ticia, se ha servido mandar que desde 1.^ 
de Enero del afio próximo venidera, se 
observen puntualmente las disposicio- 
nes siguientes: 

Art. 1.0 Los muy reverendos anobis- 
pos, reverendos obispos, vieario .general 
castrense y todos los que ejercen una 
superior jurisdicción eclesiástioa, oomu- 
nicarán la competente orden á los parra- 
ooa de sos respectivas jurisdiooiones y 
superiores de los conventos no suprimi- 
dos, aS( como los jefes polítioos á los di- 
rectores, . rectores ó administradores de 
hospicios, hospitoles, casas de expósitos 
y demás establesim lentos de beneficen- 
cia, para que en los formularios de aue 
respectivos libros de nacidos, caaados y 
muertos se expressn las circunstonciss 
siguientes: 

S¡ñ laepartidae de b gmiie m o , 

£1 nombre del bautisado, el día y Ku>- 
ra en que nació. 81 ea hijo de legitimo 
matrimonio ó natural, de padres conod- 
doB ó desconocidos. 81 es hijo de legí- 
timo matrimonio, se pondrán los noib* 
bres y apellidos de los padres y de los 
abuelos paternos y maternos, la patora- 
leta y vecindad de cada una de estas 
personas, y el ejercicio ó empleo que ten- 
ga el padre del bautisado. Si fuese hijo 
natural y de padres conocidos, se expre- 
sarán las mismas circunstancias, y no 
siéndolo, se anotorán loa que los intere- 
sados dijesen. Se pondrá tombién el nom- 
bre y apellido del padrino ó madrina, la 
naturaiesa y vecindad que tengan, el fs* 
todo de soltoro, caaado ó viudo, y el eni* 
pleo ú ocupación que ejersan; entendién- 
dose que si fuera madrina, se pondrá, 
siendo soltera, el empleo ú ocupación de 
su padre; y si casada ó viuda el de su 



Digitized by 



Google 



PAR 



— 211 — 



PAR 



lUMrMo* Asistirán á Mté acto Mortseii- 
M dp« testigo* que nombrarán los pa* 
dioa d«l bauiíiado, y en bu defeeto el pá- 
Rooo, cajroe nombre*,, nataraleía, yedn- 
dad j t49ñnAeio ó empleo ban de ezpre- 
larpe. Si por delegación del párroco con- 
fiere osle aacramento otro ministro, ae 
•xpreaará an nombre, aa natoralesa, ve- 
cindad y destino qae tenga. Laa partidas 
de baotisados las formarán los encarga- 
dos de.Ueyar los libros, poniendo las fe* 
ebas por letra y no por número. ^ 

En la$ pavitdan de eatamUnto, 

Los nombres, natnnalexa, vecindad y 
estado de soltero ó viado de los contra- 
yentea. 

Los nombres, natñralesa, vecindad, 
empleo y ocapaclóo de sas padrea. 

Los nombres, natanüesa, vecindad- y 
oonpación de los testigos/ 

81 el matrimonio se hiciese por poder 
otorgado, se expresará dónde se otorgó, 
en qoé feoba, por qoé notario y á favor 
de qoé persona, tuyo hombre, natnrale- 
sa, vecindad y empleo ú ocopaoión ban 
de expresarse. 

Si por delegación del párro^ ejerciese 
otro ministro sas veces, se pondrá el 
nombre, natoralesa, vecindad y empleo 
del delegado. 

J^ latpartidaB de defunción. 

La fecba *en qoe ae dio sepultora al 
cadáver, sa nombre, nataralesa, edad, 
vecindad, estado y empleo ó ejerdclo que 
tnvo. 

La enfermedad que causó el fidlecl- 
miento, según la certificación del facol 
tativo, mn la cual no podrá darse sepnl* 
tura al cadáver, debiendo dicbo docu- 
mento extenderse gratis y en papel 
común. 

Si la muerte fuese por suicidio, por 
bomicidio ó por pena capital, se expresa- 
rán estaa circunstancias, y la causa y 
medios empleados en el primero y se- 
gundo caso, y el delito que motivó el 
tercero. Pero si no fuese posible saber 
estas particularidades, ni las de los par* 
vnlos que se depositen en las iglesias, se 
expremurá aaí en las partidas de en- 
tierro. 

Art. S.<^ Para que .estaa circunstan- 
cias se expresen en dicbas partidas, se 
colocará por primera hoja en cada libro 
de nacidos, casados y muertos el respec- 
tivo formulario núms. ífi, 3.® y 8.*, fir- 



mado por el alcalde del AymsiasBien- 
to á que corresponda la parroquia, con- 
vento ó caaa de benefioeneia, cuyos bue* 
eos en blanco son los sitios en qoe han 
de coiooarse los nombrea y cirennstan- 
cias de laa personaa que int^vienen en 
estos actos. Estos formolarios han de 
servir de modelo para en un todo imitar- 
los en las partidas que á oontimmdón se 
extiendan. 

Art. 8.0 Loa mismos párrocos y sope* 
thares de easaa de beneficencia pasarán á 
snsTespectlvos Aynntamieliioalos esta- 
doa numéricos por trimestres^ oontadoa 
desde 1.^ defiero del afio sigoiento de 
los aaddos, casados y muertos que baya 
habido en su feligresía ó estabieeimien- 
tús, arreglaiido dichos estados á loa ad- 
)ontoi< modelos núms. l.o, 4.« y 7.<>, y 
remitiéndolos siempre en el mes inme- 
diato á la conclusión de cada trimestre. 

Art. 4.0 Los muy reverendos araobis- 
pos y reverendos obispos comunicaráji 
del modo que su prudenda les dicte á 
dichos párrocos y demás superiores qoe 
ejercen jurisdicción eclesiástica, aaí como 
los Jefes políticos á los directores, recto- 
res ó administradoTes de caaaa de bene- 
ficencia por las faltas ú omisiones qoe 
cometan en lo prevenido en los tres ar- 
tículos precedentes, según queja presen- 
tada por el Ayuntamiento que bajra no- 
todo la falto al jefe político, que traala- 
dará éste al respectivo arsobispo ú obis- 
po, si se tratase de persona sujeto á su 
jurisdicción. 

Art. 6.* Los Ayuntamientoa cuidarán, 
bajo su responsabilidad, de la puntual 
remisión que les han de hacer ^os párro- 
cos y superiores de -casas de beneficen- 
cia de los mencionados estados é igual- 
mente de su examen, con facultad de 
ventilar las dudas que les ocurrsn, comi- 
sionando al intento á un Individuo de su 
seno; y si por parto de dichos párrocos ó 
superiores se faltase á esta puntualidad, 
los Ayuntamientos se la recordarán de 
oficio antes de dar cuenta á su respecti- 
vo jefe político. 

Art. 6.0 Los Ayuntamientos compen- 
diarán los estados de los trimestres en 
resumen, con arreglo á los modelos nú- 
meros a.o 6.<> y 8.0, que remitirán, pre- 
cisamente, en el mes siguiente de su re- 
cibo á la Diputoción provincial que ^oo- 
rresponda. Estas Gorporacionea caatiga- 
rán las faltas ú omisiones que aquéllos 
cometan con la multa que juaguen pru- 
dento. 

Art. 7.0 Las Diputaciones provincia» 
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1e« forqMurán aoettado coinpqettp de los 
toUleí de los partidos, coeÍ- arreglo áios 
modelo? oúms. 8/, 6.0 y 9.0, i^a qae re- 
mitirán al Miniaterio de la, Qobernación 
eo el. mes •sigiiieDte de haberlos recibido. 

Art. 8^9 La preeeDte inatrói^ciÓD se 
insertará en. los BoleÍÍH^$,'óficiaUs fie las 
pro^iiioiaa, y las Diputaciones provincia-, 
les caíd aran de r^emiiir eí saficien^e nú- 
mero de ejemplares á sus respectivos 
Ayantamientojí^ P^f ^ua^stos los dls- 
tr! boyan A los curas ¿árirpcoa, superip-^ 
res de conventos 4)0 spprimi^s ^ ^ \pB^ 
de casas de b'*n<*^'^Annífl 

Art. 0,0 I K 

trarán á sus 8 

de conventpi s^ 

de beoeQceni é 

ejemplares d i^^ 

bienae^n im a' 

que este gasto no Jes sea oneroso. 

Art 10^ LoM jefes políticos qne^arin 
encargados, bajo ^ rea^^oosabilidad» 4^1 
exacto cumplimiento^ de ^Í|is .d(sposi: 
dones. ^ ^' 

DeBeál orden, et¿ Madrid l^o de X>U 
clembrede l^S?. . : .. \ 

^ ^o«MüL44ap. Ntiif^ L 

-. I ■ ,' ' • 

' extatí¿r$^ lia» 4e . (ps . retpectivoB^ librpg 
. parróqmaléB^ ■'-,. ^* ?, 

JEn.l^ ciudad 4«^ (vü(a (k lugiir), opi. 

rreepondiente á la provincia de , obif- 

pado de ...... á tantos 4« ^...^aquí la fecha 

del mes y día puesta en letra), yo, P.. 

cura párroco de ..... (aquí el nom|t>re del 
párroco y de la iglesia), bauticé solemiie- 
mente á un niño (ó . ñifla) que nació en 
tantos de (aquí el día dsi nacimien- 
to), hijo (ó bija) legítimo de t)^ ...^.(aquí 
el nombre del padre), natural de^..!.. (aqiií 
el pueblo de que sea natural y la pro; 
vincia á que corresponde, el empleo ú 
ocupación), y de Dofia ..'...(aquí el nom- 
bre de la madre y pueblo eo que naci<^ 

siendo sus abuelos paternos D y 

Dofia naturales, el primero de y 

la segunda de , y los maternos D. ...... 

natural de , y Dofia .,...^ natural de ; 

se le puso por nombre , y fueron sus 

padrinos (ó su padrino ó madrina) D. ..... 

ó Dofia .^.., natural de . ..., estado (aquí 

ei es soltero, casado ó vindp, y el empleo 
ó ejercicio que tenga, y si fuese madrina 
se pondrá sj es soltera, el empleo ó ejer- 
cicio del padre, y si es casada ó viuda, 
el de. so marido), i quienes advertí el 



parentesco sispiritoal y ojbligaciones qne 
por él contraen; siendo testigos P/..... y 

D, ..«.., naturales, el prjinero de ,de 

tal ocupación ó empleo,, y^él segundo 
de ,.... (aquí él pueblo de so naturalésa 
y el empleo' ó ejercicio que tenga). Y 
para qoie conste, extendí y aoloricé lá 
presente partida en el libro de bautismo» 

de esta parroquiana (aquí la ftscha por 

letra). 

; jidTA. Sial bi^nticado fuese hijo na- 
tviral,.de padres eonocidos ó desconoci- 
dos, se expresarán estas circunstancias» 
observando literaUBente lo demás del 
formulario, y á falta de padrino y de tes- 
tigos ser Wrán cualesquiera de los minia- 
ixm$ d^ sirvientes de la iglesia. 

FonirouAMo a^. S. 

Partida de coBamienio diluyó tenor han 
de extender $e laé de lo$ respectivoB. li- 
' hroí parrofHÍále$, . 

. En la ciudad de (villa ó lugar de), 

provincia jde ....«, yo D , cura párroco 

de ..... (aqoi el nombre del párroco, de lá 
iglesia y del obispado á que correspon- 
da), desptmé y casé por palabra de pre- 
sente (ó por poder otorgado por D. ,„J), 
(aquí el pueblo del otorgamielito, nom- 
bre del que lo otorgó y del notario que 

lo autorizó), á D (aquí el nombre del 

novio, su naturaleza, estado anterior de 
soltero ó viudo, edad y ejercicio ó em- 
pleo), hijo dé i.... (aquí el nonibre del pa- 
dre del novio, naturaleza y el empleo ó 

ejercicio que tetifgá), con Dofia (aquí 

el nombre de la novia, su naturaleza, 
edad y estado anterior de soltera ó viu- 
da), habiendo precedido todos los requi- 
sitos requeridos para la validez y legiti- 
midad de éste contrató, sacramental, 

siendo téstigotf D. y D. ..... naturales 

el primero de , de tal ocupación ó em- 
pleo, y el aégundo d^ (aqtií el pueblo 

de su naturaleza y el empleo ó ejercicio 
que tenga). Y por ser verdad, firmo la 

presente en (aquí el pueblo y la fecha 

por letra).. 

Nota. Si los contrayentes fveren hi- 
jos naturales de padrea eonoeidos ó des- 
conocidos, se ex preearán estas ciroons- 
tancias. 
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Partida de entierro á cuyo tenor han de 
rxtefiderse ía» de los respectivos libros 
parroquiales. 

Como cura propio He la parroquia de ...., 
<1(9 íh uiutiad de (villa ó lugar de), pro- 
vincia de mandó dar sepultura en el 

día de la fecha al cadáver de natural 

tle , de tai estado, edad y ejercicio ó 

empleo ... ., hijo de D , natural de , 

de tal empleo ó ejercicio, y de Dofia 

BQ mujer. Falleció en tal día ^ .., de tal 
enfermedad, según certificación del fa- 
cultativo; hizo testamento, declaración 
de pobre, ó murió abintestato; y fueron 

testigos D y D , de tal empleo y 

ejercicio. Y para que conste lo firmo, et- 
cétera (la fecha por letra). 

Notas.' 1.a Si el difunto fuere deseo- 
nocido, y no se pudiese indagar su nom- 
bre, naturaleza ó ejercicio, se expresará 
así en la partida, y pueden ser testigos 
dos ministros ó sirvientes de la iglesia. 

2.a Si la defunción ocurriese en al- 
gún hospicio, hospital ó cualquiera otra 
casa de misericordia, se expresará así 
con todas las demás circunstancias del 
anterior formulario, que autorizará el 
que lleve los libros de defunciones del 
establecimiento. (C. L., tomo XXIII, pá- 
gina 847). 

Ley de Enjuiciamiento civil de 188 L 

c..... Art. 696. Bajo la denominación 
de documentos públicos y solemnes, se 
comprende: 

6.0 Las partidas ó certificaciones de 
nacimiento, de matrimonio y de defun- 
ción, dadas con arreglo á los libros por 
los párrocos ó por los que tengan á su 
cargo el Registro civil. > (Véase Registro 
el vil en el logar correspondiente de este 
tomo). 



PARTIDO JUDICIAL.— Territorio en 
que radican varios pueblos, hallándose 
en relación de dependencia con ano, que 
es la capital y residencia del juzgado de 
primera instancia é instrucción, en todos 
los cuales ejerce su jurisdicción el juez 
respectivo. 

Hasta 1884 ejercieron funciones judi- 
cialea los alcaldes ordinarios, pero en el 
citado afio pasaron á loe jueces estas fa 
caltades en virtud del 



Real dec*'eto de IS de Abril de ISiíi, sobre 
división de partidos judiciales, y confi- 
riendo á los jueces las atribuciones que 
tenían los alcaldes ordinarios. 

{Grac. y Just.) «Convencido mi Real 
ánimo dtí la urgencia de planteHr cuanto 
antes sea posible la división de los par- 
tidos judiciales por los grandes hene 
ficios que han de resultar Á los pueblos 
por la más pronta administraiMón de jus 
ticia, y considerando que la necesidad de 
esta medida se hnce más imperiosa y pe 
rentoria, porque ella ha «le presentar la 
base adoptada en mi Estatuto R^ai parii 
las elecciones de los Frocuradgrf's del 
Reino en laa próximas Cortes generales; 
después de haber oído el dictainen del 
Consejo de Gobierno y del de Ministros, 
he venido en mandar, en nombre <ie mi 
muy cara y amada Hija, Dofia Isabel II: 

Artículo 1.* Las provincias en que se 
halla dividido el territorio de la Penínsu 
la ó islas adyacentes por mi decreto de 
30 de Noviembre próximo pasado, que- 
dan subdivididas en partidos judiciales, 
del modo y forma que se expresan 

Art. 2.^ £6ta división se entiende 
aprobada sin perjuicio de las alteracio- 
nes que la experiencia acredite ser nece 
sarias para su mayor perfección (1). 

Art. 3.<> Los alcaldes orcfinaríos de to 
dos los pueblos cenarán desde luego en 
el ejercicio del poder judicial, que hasta 
el presente hubieren desempefiado, y re- 
mitirán los procesos y expedientes de 
justicia que pendieren en sus juzgados, 
á los jueces letrados de las cabezas de 
partido para su continuación y fallo con 
arreglo á las leyes, exceptuándose úni- 
camente el caso en que no tenga el par- 
tido juez nombrado, pues entonces los 
alcaldes ordinarios conocerán de los ne- 
gocios contenciosos hasta que tome po- 
sesión el juez letrado que yo nombraré 
para aquel partido. 

Arts. 4." y 6.o (Disponían que conti- 
nuaran por entonces los corregidores y 
alcaldes mayores ejerciendo la jurisdic- 
ción). 

Art. 6.<> Me reservo fijar las atribu- 
ciones propias y exclusivas de los jueces 
de partido; sus relaciones con las otras 
autoridades; su rango, prerrogativas y 
distinciones; y sus clases, sueldos y reS' 
ponsabilida^l, para dará esta magistratu- 



(1) Vé«8e en Tribunales de Josllcla 

los arts. 11 i 80 de la Ley Orgánica del Po- 
der judicial. 
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ra la estabilidad y decoro que exige el 
deeetnpefiode sua im portantes fancionea. 
Tendréislo entendido y dispondréis lo 
necesario para en cumplimiento. 

En Aranjuez á i8 de Abril de 1884.— 
A D. Nicolás María Garelly,* {Gaceta 28 
Abril). 



PASAPORTE.—Documento de iden- 
tificación y seguridad de las personas. 

Fueron necesarios estos documentos 
para viajar por el interior de la Penínsu* 
la, y se expedían también para trasla- 
darse á ultramar y al extranjero; pero 
los inconvenientes que presentaban y 
las molestias que producían, bizo pensar 
en su abolición y fueron sustituidos por 
las cédulas de vecindad ó personales, 
salvo en casos determinados para viajes 
de españoles al extranjero y recíproca- 
mente. 

También se expedían á los penados el 
día que dejaban extinguida sa condena 
y eran puestos en libertad, é igualmente 
han sido abolidos, utilizándose hoy las 
licencias y los pases. (Véase Licencia* 
inleiitos y Lieenclan de penados» pági- 
nas 17 á 21 de este tomo). 

He aquí las disposiciones más impor- 
tantes: 

Ley del Timbre de 15 de Septiembre 
de 2882. 

(Hac) « Art. 66. Se exceptúan 

del impuesto del timbre: 

9.0 Los pasaportes que se expidan á 
todos los individuos del ejército, sin dis- 
tinción, por asuntos del servicio. 

£1 Ministro de Hacienda, Juan de la 
. Concha Castañeda.* (Oac. 23 Septiembre). 

Eeal orden de 3 de Julio de 1875, regu- 
lando la concesión de pasaportes á los 
portugueses residentes en España y á 
los españoles que deseen embarcarse en 
los píiertos de Portugal. 

(Gob.) «Habiendo convenido los go- 
biernos de Portugal y Espafia en la ne- 
cesidad de adoptar medidas represivas 
para impedir la salida clandestina del te- 
rritorio de ambos países, de un gran nú- 
mero de subditos españoles y portugue- 
ses, que de este modo se sustraen á la 
ol^igación del servicio militar y al com- 
plimiento de penas en que han incurrido, 



y estando estipulado que las autoridades 
no concedan pasaportes á los individuos 
que no presenten previamente su certi- 
ficado ó declaración del respectivo agen- 
te consular para demostrar que no hay 
inconveniente en su concesión; 

S. M. el Rey (Q. D. G.), se ha servido 
resolver que V. 8. observe rigurosamen- 
te las disposiciones siguientes: 

1.* Desde hoy en adelante no se con- 
cederá pasaporte á ningún subdito por- 
tugués para salir de España, sin que pre- 
sente previamente un certificado ó de- 
claración del respectivo agente consa- 
lar, por el que conste no haber inconve- 
niente en concederlo. 

2.^ En el caso de que los expresados 
agentes consulares se negaren á librar el 
documento de que trata la disposición 
anterior, tieiíe V. S. derecho á invitarlos 
á que justifiquen su negativa ó demues- 
tren dentro del plazo de veinte días,que el 
individuo que solicita patiaporte está su- 
jeto á responsabilidad en el servicio de 
las armas, ó que ha incurrido en alguno 
de los delitos por los que está concedida 
la extradición; y si los repetidos agentes 
no accediesen á esta invitación ó no jus- 
tificasen debidamente el impedimento, 
podrá V. S. conceder el pasaporte pres- 
cindiendo de este requisito. 

8.& Debiendo los subditos espafiolea 
que fie prqpongan embarcarse en los 
puertos de Portugal presentar á los agen- 
tes consulares españoles para obtener el 
certificado ó declaración de que se trata, 
una certificación del Ayuntamiento de 
sus pueblos respectivos, que demuestre 
que están libres de responsabilidad en el 
servicio militar ó que ya lo han cumpli- 
do, es la voluntad de 8. M. que en la ex 
pedición de estos documentos se observe 
la mayor escrupulosidad, con sujeción 
en un todo al modelo adjunto. 

De Real orden, etc. Madrid 8 de Julio 
de 1875." Romero Robledo.— Sr, Gober- 
nador de > {Gac, 6 Julio). 

Real orden de 15 de Enero de 1881, decla- 
rando que deben proveerse de pases los 
españoles que pasen de España á Fran- 
cia y recíprocamente, 

(Gob.) « Debietído quedar firmado 

dentro de un breve plazo entre el Go- 
bierno de 8. M. Catálica y el de la Repú- 
blica francesa el Convenio relativo á los 
documentos de que para identificar sus 
personas deben ir provistos los indivi- 
daos que se trasladen de Espafia á Fran- 
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-cia y viceversa, .... 8. M. el Rey (Q. D. Q.). 
ae ha servido dictar las disposiciones si- 
:¿aientes: 

1.a Los viajeros qae se trasladen de 
£epafia á Francia ó de Francia á Cspa- 
fia, presentarán un pase firmado por el 
gobernador y autorizado con el sello del 
gobierno civil, que deberá refrendarse 
por Qo agente diplomático ó consolar de 
los respectivos países. 

2.^ Los habitantes de las provincias 
-fronterizas, podrán usar pases provin- 
ciales de una peseta de coste y seis se- 
manas de duración, expedidos por los 
-gobernadores de las respectivas provin- 
cias. 

8.» Los derechos de refrendo segoi* 
rán cobrándose con arreglo á las tarifas 
existentes, y no excederán de 40 reales 
ó 10 francos. 

4.^ Los obreros provistos de una car 
tilla en regla, sólo satisfarán la cuarta 
parte de este impuesto, ó sean 10 reales 
ó 2,60 francos. 

6.* Los indigentes obtendrán gratis 
•el refrendo de sus pases ó pasaportes. 

6.* Cuando un pasaporte sea visado 
-diferentes veces durante el curso de un 
mismo año, no se exigirán derechos más 
<)ne por el primer refrendo, siendo gra- 
tuitos los demás. 

7.<^ El gobierno adoptará las disposi- 
ciones convenientes para regularizar el 
servicio de expedición de pasaportes en- 
tre Espafía y Francia. 

8.^ Luego que se ratifique y publique 
el convenio ajustado sobre la materia en- 
tre el gobierco de S. M. Católica y el de 
la República francesa, quedarán deroga- 
das todas las disposiciones anteriores 
relativas á la circulación de viajeros en- 
tre ambos países. De Real orden, etc. Ma- 
drid 16 de Enero de \S8\. —Romero y 
Robledo. ^8r. Gobernador de » (Gace- 
ta 16 Enero). 

Real orden de 7 de Febrero de 1889, 
^mandando que cese la expedición de pa- 
saportes para ultramar, 

(Qob,) € .... 8. M. el Rey (Q. D. G.),y 
•en su nombre la Reina Regente del Rei- 
no, se ha servido disponer: 

l.o Que cese desde luego en ese go- 
bierno, la costumbre, si en él existiera 
establecida, de expedir pasaportes á los 
<)ae se ausentan á ultramar ó al extran 
jero, limitándose á exigirles la cédula de 
vecindad con los requisitos y documen- 
tos que en cada caso determinan las dis- 
posiciones vigentes. 



2.0 Que ejerza V. 8. la más estricta 
vigilancia para que, por ningún motivo 
ni pretexto, se quebrante el anterior pre- 
cepto, sometiendo á los infractores á la 
acción judicial. 

8.*^ Que disponga V. 8. que esta Real 
orden se inserte en el Boletín oficial de 
esa provincia..... 

De Real orden, etc. Madrid 7 Febrero 
de 1889.— ^ttúf Capdepón^Sr, Gober- 
nador de > (Gaceta 8 Febrero). 

Real orden de 21 de Agosto de 1891, reite- 
rando la vigencia de la anterior. 

(Oob.) € 8. M. el Rey (Q. D. G.), y 

en su nombre la Reina Regente del Rei- 
no, ha tenido á bien resolver que se 
mantenga en vigor la Real orden de 15 
de Febrero de 1889, y se publique en la 
Gaceta, á fin de que las autoridades ajos- 
ten á ella su conducta en el asunto de 
que se trata. De Real orden, etc. Madrid 
21 de Agosto de 1891.— /Siitííí/a.—Sr. Go- 
bernador de > (Gaceta 22 Agosto). 

El cónsul de España en Lisboa da cuenta 
al Gobierno de lo dispuesto por el de 
Portugal en 10 de Enero de 1895, res- 
pecto á pasaportes, 

(Est.) <E1 cónsul general de España 
en Lisboa, participa á este Ministerio lo 
siguiente: 

«Por decreto de 10 de Enero de este 
año, el Gobierno portugués ha ordenado 
que se exija pasaporte á todo viajero na- 
cional ó extranjero que salga de aquel 
Reino por las vías terrestres, refrendado 
por sus autoridades. Siendo necesario di- 
cho documento, se avisa al público á fin 
de evitarles molestias en los viajes. > 
( Gaceta 29 Enero). 

(Véase Extradiclóa de crlmlnaleg, to- 
mo 11^ págs. 841 á 87o, 7 Lleenclamiento 
y Licencias de penados^ pág. 17 á 21 de 
este tomo). 



PASEOS CELULARES.— Dependen 
cias de las Prisiones, constituidas por au 
conjunto de pequeños espacios indepen- 
dientes entre sí, ei\ cada uno de los cua- 
les puede pasear un recluso con separa- 
ción yaislamiento respecto de los demás. 
(Véase PrUlóu celular de Madrid, ai-- 
tlculos 204 á 216, y Sistemas peulten- 
olarios en los lugares correspondientes 
de este tomo). 
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PATRfl P0TE8TAD.— La autoridad 
j facaltades que las leyes otorgan al pa 
dre, y en su defecto á la madre, sobre la 
persona y bienes de sus hijos. 

Tienen el deber de educar á sos hijos 
y la facnltad de corregirlos, pudiendo im 
petrar el auxilio de la autoridad para in- 
ternarlos en un establecimiento de co- 
rrección, en conformidad á lo que dispo 
ne el Código civil en los siguientes ar- 
tículos: 

Código civil de 1889. 

9 

« Art. 165. El padre, y en su defec- 
to la madre, tienen, respecto de sus hijos 
no emancipados: 

1/ El deber de alimentarlos, tenerlos 
en su roinpafiía. educarlos é instruirlos 
con arreglo á su fortuna y representarlos 
en el ejercii'io de todas las acciones que 
puedan redundar en su provecho. 

2.0 Lh facnltad de corregirlos y casti- 
garlos moderadamente. 

Art. 15»s. El padre, y en su caso la 
madre, podrán impetrar el auxilio de la 
autoridad gubernativa, que deberá serles 
prestado en apoyo de SU propia autori- 
datl, sobre sus hijos no emancipados, ya 
en el interior del hogar doméstico, ya 
para la detención y aun para la retención 
de los mismos en establecimientos de 
instruci:iAn ó en institntos legalmente 
autorizados que los recibieren. 

Asimismo podrán reclamar la inter- 
vención del jues municipal para imponer 
á eus hijos hasta un mes de detención en 
el estabiHcimiento correccional destinado 
ftl efecto, bastando la orden del padre ó 
madre con el vtato bueno del jues para 
que la dt'tención se realice. 

Lo dispuesto en los párrafos anteriores 
comprende á los hijos legítimos, legiti- 
mados, naturales, reconocidos ó adop- 
tivos. 

Art. 1 7. Si el padre ó la madre hu- 
biesen pasado á segundas nupcias, y el 
hijo fuere de los habidos en anterior ma- 
trimonio, tendrán que manifestar al jues 
los motivos en que fundan su acuerdo tle 
castigarlos; y el juez oirá, en compare- 
cencia personal, al hijo y decretará ó de- 
negará la detención sin ulterior recurso. 
Esto mismo se observará cuando el hijo 
no emHucipado ejersa^álgún cargo ú ofi- 
ciOy aunque los padres no hayan contraí- 
do segundo matrimonio. 

Art. 168. El padre, y en su defecto la 
madre, satisfarán los alimentos del hijo 
detenido; pero no tendrán intervención 



alguna en el régimen del establecimiento- 
donde se le detenga, pudiendo únicamen- 
te levantar la detención cuando lo esti- 
men oportuno.» 

(Véanse Asilo de corrección, tomo 1, 
páginas 86 á 99, y Jóvenes abandonailos^ 
dellHoneutes j viciosos^ tomo II, pági- 
nas 661 á 666). 



PATRONATO DE LIBERTOS T RE- 
CLUSOS. -La acción tutelar y protectora» 
ejercida en favor del sometido á prisión- 
y del que readquiere la libertad de que 
estuvo privado durante su condena. 

En Juntas locales de Prisiones (to 
mo II, págs. 753 á 772), en cuyo artículo^ 
se comprende á éstas, á las antiguas de 
cárceles y á las económicas de los pena- 
les; en Junta de patronato (I) y Supe- 
rior de Prisiones (págs. 7 38 á 777 del 
mismo tomo) se insertan los pocos pre- 
ceptos dictados relativos á patronato de- 
reclusos y de licenciados. 



^ase^ 



PECULIO DE PENADOS. -(Véi 
Ahorros» tomo I, págs. 16 á 27.) 



PENAD0*^E1 que sufre pena impues- 
ta por autoridad ó tribunal competentes. 



PENADOS T PRESOS.— Es penado et 
que sufre pena impuesta por autoridad ó- 
tribunal competentes. 8e llama preso el 
que se encuentra recluso en virtud d& 
auto de prisión dictado por un jues den- 
tro de sus facultades legales. 

Suele confundirse á los penados con 
los presos y comprenderse bajo este se- 
gundo concepto á los reclusos preventi' 
vos y á los que extinguen condena. Exis- 
ten, no obstante, entre unos y otros esen* 
ciales y ostensibles diferencias, así en el 
orden legal como en el régimen de laa 
Prisiones. El preso, según la Ley de En- 
juiciamiento criminal (art. 622, tomo 11^ 
página 168), puede procurarse á sus ex- 
pensas las comodidades y ocupaciones- 
que sean compatibles con el objeto de su 



(1) Bd la nota á sste artíeolo se cita, por 
errata de imprenta, el decreto de 17 de Joaio 
de 1991 en vez de 1901. 
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t>rí8¡ón y con el régimen de la cárcer, 
««iempre qae no comprometan su segari- 
-ciad ó la reserva del sumario. El penado 

lio paede usar de los derechos de que le 
.priva la sentencia y tiene que someterse 

para cnmplirla á los preceptos del Código. 



PENADO:^ Y PROCESADOS POLÍ- 
TICOS.— liRS personas sometidas á pro- 
redimiento criminal ó penadas por los 
delitos llamados políticos. 

No hemos encentrado una definición 
concreta rt^ferente á esta clase de deli- 
tos y de delincuentes. El Código penal 
no los define, y la ley de 15 de Febrero 
«le 1873 se limita á determinar qué he- 
chos deben considerarse como tales de- 
litos y á qué personas se les pueden im- 
putar. 

He aqui lo que preceptúa dicha ley y 
lo que manda el Reglamento de la Pri- 
sión celular relativo á la materia: 

Ley de 15 de Febrero de 1873 , definiendo 
los delitos politicos y determinando loa 
sitios en que deben ser recluidos los pro- 
cesados y sufiHr la condena los penados, 

(Pres. del Poder Ejec. de la República), 
«La Asamblea Nacional, en uso de su so- 
beranía, decreta y sauciona la siguiente 
ley: 

Artículo 1.<> Los procesados por deli- 
tos políticos sufrirán la detención y pri- 
sión en locales distintos ó cotnpleth men- 
te separados de los que ocupen los pro- 
cesados por delitos comunes. 

Art. 2.0 8e considerarán como delitos 
políticos para los efectos de esta ley: 

\S* Los comprendidos en las disposi- 
rtones del libro II del Código penal re- 
formado, que á continuación se ex- 
presan: 

Título I. capítulos I, II y lU. 

Título II, capítulo primero, en todas 
^ns secciones; capítulo II, en sus seccio- 
nes 1.» y 8.a y arts. 229, 230. 231, 232 y 
•^di en la sección 2.a del mismo capítulo. 

Título UL capítulos I, II y III. 

Capítulos IV y V, en todos aquellos ca- 
«os en que por el carácter de la autoridad 
ofendida ó del acto oficial con cuyo mo- 
tivo se baya cometido el delito pueda 
-éste ser considerado como político. 

2.'* Todos los delitos comprendidos 
en el Código penal cometidos por medio 
de la Prensa en cualquiera de las mani- 
festaciones de ésta, á excepción de los 
4|ae se persigan á instancia de parte. 



8.a Los hechos conexos é incidencias 
de delitos políticos que los Tribunales 
apreciarán por su naturaleza y circuns> 
tancias especiales de cada uno de ellos; 
su tendencia, objeto y rela(ñón que tu- 
vieran con el delito principal, debiendo 
desde luego calificarse como políticos, 
por regla general, tratándose del delito 
de rebelión, la sustracción de caudales 
públicos, la exacción de armas, municio- 
nes y caballos, la interrupción de las lí- 
neas férreas y telegráficas, la detención 
de la correspondencia y demás que ten 
gan íntima é inmediata relación, ó sea 
un medio natural y frecuente de prepa- 
rar, realizar ó favorecer el delito prin- 
cipal. 

Art. 8.® El Gobierno queda autoriza- 
do para habilitar, dentro del término pre- 
ciso de dos meses desde la publicación 
de esta ley, locales desahogados, higié- 
nicos y seguros donde los comprendidos 
en estas disposiciones puedan sufrir su 
detención y prisión, siempre con abso- 
luta separación de los procesados co- 
munes. 

Art. 4.0 Toda autoridad gubernativa, 
militar ó judicial que faltare al cumpli- 
miento de esta ley, será castigada como 
autor de detención arbitraria. 

Lo tendrá entendido el Poder Ejecu- 
tivo para su impresión, publicación y 
cumplimiento. 

Palacio de la Asamblea Nacional 15 de 
Febrero de 1878.— Ow/ino Marios, Pre- 
sidente.— Pedro J, Moreno Rodríguez, 
Representante Secretario. — Cayo López, 
Representante Secretario. ~^(¿uai*<¿o Be- 
noty Representante Secretario. — Federico 
Balart, Representante Secretario. > {Ga- 
ceta 18 Febrero). 

Reglamento de la Prisión celular de Ma- 
drid de 23 de Febrero de 1894. 

< Art. 172. Los presos por delitos 

políticos á quienes simultáneamente ó 
en cualquier estado de la causa se les si- 
guiese algún otro proceso por delito co- 
mún, perderán el derecho á su estancia 
en el departamento especial. 

Art. 228. Los detenidos ó presos por 
delitos políticos se comunicarán con el 
público por el locutorio especial de cada 
celda. 
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Del departamento de presos políticos, 

Árt. 238. Los presos políticos, siem- 
pre que en el mandaDuento judicial se 
consigne expresamente la circanstancia 
de serlo por causa de esta índole, ó cuan- 
do el Tribunal posteriormente lo hiciese 
así presente al director de la Prisión, 
ocuparán separadamente las celdas se- 
fialadaaá los mismos, quedando someti 
dos al régimen del establecimiento. 

Guando concurriera en ellos la circuns- 
tancia prevista en el art. 172, se obser- 
vará lo preceptuado en éste, bajo la res- 
ponsabilidad del director de la Prisión. 

Art. 23U. La comunicación de dichos 
presos se efectuará en el locutorio exis- 
tente en cada celda, en las horas esta- 
blecidas por la Junta local, oyendo al di- 
rector, á no impedirlo la orden de algu- 
na autoridad. 

£1 pasoo será en común y en el sitio 
especittl y á las horas que acuerde la 
mencionada Junta, oyendo igualmente 
h1 director. 

Art. 860, Lbs presos que ocupen las 
reídas de pago y los del departamento 
de políticos que caigan enfermos, podrán 
ser asistidos en ellas, á no ser que, á jui- 
t:io del médico, no fuera esto posible, por 
ir«tarf>e de enfermedad que requiera un 
tratauiiento incompatible con las condi- 
<:ionea de las respectivas celdas ó pelí< 
grosa para los demás reclusos.» 

(Véaae Comentario al artículo Penales 
y Peniteueiaria polítioa, en los corres- 
pondientes lugares de este tomo). 



PENALES. — Establecimientos públi- 
cos destinados á la extinción de condenas 
privativas de la libertad. 

Ko define el Diccionario de la Lengua 
la palabra penal en el concepto concreto 
que la damos aquí; pero entendemos que 
nuestra definición determina claramente 
el objeto á que se dedican y el fin real y 
práctico que cumplen los establecimien- 
tos de esta clase. 

Conviene notar que en las cárceles se 
cumplen también condenas privativas de 
la libertad; mas no obstante la semejan- 
sa en este punto, diferéncianse las unas 
de los otros en que las cárceles recluyen 
siempre á presos preventivos, pues no 
son para penar, como decía el Rey Sabio, 
y las condenas que, no obstante tal crite- 
rio, en ellas se extinguen, son de arresto 



y prisión correccional (1) y dependen en* 
el ordec económico de las Diputaciones y 
de los Ayuntamientos. £n los penales se- 
snfren las condenas de presidio correcelo 
nal hasta cadena perpetua (2); no hay en 
ellos procesados, salvo el caso en que un 
penado delinca de nuevo en el mismo es- 
tablecimiento, y dependen del Estado en- 
todas sus manifestaciones. 

Como en diferentes puntos de esta 
obra nos ocupamos de los penales, nos 
remitimos á los respectivos artículos, li- 
mitando el trabajo del presente á la des- 
cripción de los repetidos establecimien- 
tos, siguiendo el mismo método adoptado 
respecto á las cárceles (tomo I, pág. 299 
y siguiente), con las variantes que aron- 
sejan las condiciones de cada estableci- 
miento, y omitiendo el número de habi- 
tantes de las poblaciones, categoría de 
los juzgados y Tribunales, líneas férreas,, 
etcétera, por haber expuesto estos datos 
al tratar de la respectiva cárcel, en donde 
pueden consultarse. 

RELACIÓN descriptiva por orden alfa- 
bético de los Penales (8). 

Á^OAli (HOIIBRCS) 

Se halla situado en un extremo de la> 
población. La fachada principal corres 
ponde á la calle del Carmen; la de la iz 
quierda, entrando, á la de Roma; la de la 
derecha, á un callejón que sepffra al pe- 
nal de hombres del de mujeres, y la parte- 
posterior linda con una casa particular, 
con la huerta que á ésta pertenece y coti- 
tierras labrantías. 

8e divide el edificio en parte vieja y 
parte nueva, de las cuales comprendemos 
aquí los puntos más importantes y que 
más interesan al régimen y al sistema. 



1 . La parte vieja pertenece á la arqni> 



(1) Ed las de Ooadalfjara y ValeDcia se- 
eztiugue también presidio, cayo hecho cons- 
tituye QDa excepción á U regla general. 

(2) Rl de Alcalá (hombrea) está deninado* 
á los menores de veinte años y á toda clase 
de penas, á partir de la de prisión corree' 
cional. En cnanto á la Prisión de mujeres, véa- 
se la monografía que sigue & la presente. 

(8) Se omite la descripción de los penales 
de Valladolidy Zarsgcza, porqoe al hacer es- 
tas resefiss, se han sopriroidc; y la de loa d» 
Alhucemas, Chafarinas, Uelilla y Pefión de 1» 
Gomera, porque todos están llamados á dea* 
aparecer. 
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tectara monástica, de época anterior al 
aiglo XYii, y en ella estovo instalado el 
convento de Santo Tomás. Los locales se 
han ido adaptando, en la medida posible, 
á las exigencias del servicio presidial en 
las diferentes épocas, y últimamente ha 
experimentado mejoras, que. en cuanto 
es dable, responden á las necesidades del 
régimen penitenciario. 

Hace poco más de una década el esta- 
blecimiento era un presidio á la antigua, 
en el genuino senlido y recta acepción de 
la palabra. Sus dormitorios constituían 
sucios y sombríos encierros, incapaces 
para contener la crecida masa de reclusos 
que en ellos forzosamente habían de per- 
noctar. Con estrechez podían albergarse 
unos 600, y pasaban de 1.000 los existen 
tes. No sólo en los dormitorios era moles- 
tísima y difícil la permanencia por falta 
de espacio y de aire respirable en la es- 
pesa y nauseabunda atmósfera que allí 
se producía y en el ambiente deletéreo 
que el amontonamiento de los reclusos 
formaba; lo era también en los patios, en 
uno de los cuales comunicaban los pena- 
dos con hombres y mujeres del exterior, 
en revuelta confusión, á cielo descubierto 
y en las mismas puertas de los dormito- 
rios, y en otro, de reducidas dimensiones 
para tanta gente como á él concuríra, de 
pavimento terrizo, que en los días de llu- 
via se transformaba en lodazal, se hacía la 
distribución de comidas y se practicaba el 
paseo, si tal nombre puede darse al des- 
ordenado movimiento de aquellos cente- 
nares de individuos en tan peqnefioy des- 
acondicionado local Nihuboantes de 1890 
ni había en aquella fecha capilla; sólo exis- 
tía an altar, colocado en nna especie de 
escondrijo, que podía verse desde el patio 
más pequeño, al cual ee empujaba á los 
penados para que asistieran á la misa el 
día que se celebraba. £1 trabajo, que es- 
pontáneamente, más que por iniciativa 
de los condenados, por la necesidad im- 
periosa de variar en algo la vida de inac- 
ción y de atonía en que iban consumien- 
do el tiempo y debilitando sus fuerzas, el 
trabajo, que así y por tales causas surgía^ 
sin plan alguno ni principio ordenador, 
no podía desarrollarse, porque no había 
locales en que instalar las industrias y 
era preciso utilizar durante el día como 
taller lo que por la noche servía de dor- 
mitorio, aprovechar los huecos y descan- 
sillos de las escaleras y hasta los mismos 
patios en días de bnen tiempo. Semejan- 
tes á las dependencias descriptas, eran 
las destinadas á escuela, cocina, calabo- 



zos, etc., cuando el autor de esta obra se 
encargó de la dirección de aquel estable- 
cimiento. 

Afortunadamente, ha experimentado 
una reforma profunda, mejorando la par- 
te vieja y construyendo la nueva. Lo que 
fué convento presenta hoy la siguiente 
estructura. Pasando la puerta principal 
se encuentra un peqnefio atrio, y en él se 
hallan el primer rastrillo y la puerta ex 
terior del locutorio para el público, que 
fué lo primero que se construyó al co- 
menzar las reformas- Cruzando el rastri 
lio principal, se ven á la izquierda los des- 
pachos de los jefes y el archivo, y á la 
derecha un segundo rastrillo, que es el de 
la verdadera Prisión. Un corredor, de has 
tante longitud y de regular anchura, une 
este rastrillo con la puerta del patio lla- 
mado de formaciones. A la derecha del 
corredor están: la ayudantía, un peque- 
fin gabinete antropométrico, las oOcinas 
y el cuarto de vigilancia,, y á la izquierda 
el patio llamado chico y la barbería. Al 
principio del citado corredor existe un 
corto pasillo por el que se sirven dos loca- 
les destinados, el uno á dormitorio y e\ 
otro á zapatería. En la planta principal 
se encuentran los dormitorios primero, 
segundo y tercero,el taller de trenza, otro 
de zapatería y un cuarto destinado á al- 
macén de objetos inservibles. 

En el patio chico, que pertenece tam- 
bién á la parte vieja, y en lo que antes 
eran dormitorios de comunidad, se han 
construido 28 celdas, que se utilizan para 
el aislamiento y también para castigo. 
Mucho ha mejorado el patio con tal re- 
forma y más ha ganado el régimen con 
la construcción de las celdas. Queda di- 
cho que en él se verificaba antes la co- 
municación, que si producía repugnancia 
por la forma en que tenía lugar, eta hon- 
damente perturbadora por los males que 
causaba, así en el orden moral como en el 
régimen y tranquilidad material del viejo 
presidio. A la vez que para la comunica- 
ción, el patio servía para asistir á la misa, 
según también queda dicho. Se utilizaba 
la parte techada para dormitorios, y en 
un rincón se encontraba la cocina, en 
pésimas condiciones unos y otra. Habí- 
¡Hado local para locutorio, levantadas de 
nueva planta la capilla y la cocina, y 
trasladados á otras dependencias los re- ' 
clusos que pernoctaban en las correspon- 
dientes al patio, ha quedado éste en bue- 
nas condiciones para el servicio que 
presta, con completa independencia de 
los restantes locales, donstituyendo un 
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«'ficAz y poderoso elemento para vigori- 
zar la disciplina y para mantener el or* 
den en la Prisión. 

Todas estas dependencias, excepción 
hecha de la parte celular, presentan el 
aspecto de la vieja oonstracción, pues no 
han servido para cambiarla en su esen- 
cia, los arreglas y variaciones que se han 
hecho desde algunos afios á la fecha. £n 
general, la luz escasea, las condiciones 
(le vigilancia son medianas y la distribu- 
<Món de los locales anormal, separándose 
mucho de lo que requiere un estable- 
cí iniento de tal índole. Las puertas, 
pintadas de negro con grandes cerro- 
jos; las ventanas pequeñas y sin cris- 
tales; los techos poco altos y por algu- 
nos sitios agrietados; las paredes con 
hileras de estacas di) las cuales cuelgan 
durante el día los petates; el pavimento 
desigual, con depresiones y levantamien- 
tos, desprovisto de camas y camastros, 
todo ello aparece como viva remembran- 
za de la cuadra presidial. Por creer que 
1h brea hace huir á los insectos, han pin- 
tado de negro la parte inferior de las pa- 
redes, contribuyendo esto á debilitar en 
mucho la poca luz que ya existe y á ha- 
cer tétricas por extremo las estancias. 
Fácil es conseguir que desaparezca la 
nota de tristeza que presentan, y el des 
agradable efecto que á los visitantes pro- 
«luce este friso de aspecto tan lúgubre, 
blanqueando la parte inferior de los mu- 
ros como la superior se blanquea. 

Entre las obras que en la actualidad 
se ejecutan, se halla incluida la instala- 
ción de retretes en los dormitorios, cuya 
mejora acabará con el artihigiénico y 
repugnante sistema de zambulloB. 

Mas convendría que dichos retretes se 
hicieran con aparatos inodoros y que 
quedaran por completo aislados de los 
dormitorios en cuestión, ya construyen- 
do ligeros tabiques con pequeñas puer- 
tas, ya mediante biombos tijos ó portáti- 
les, de manera que, sin estorbar en nada 
á la vigilancia, impidieran ver á los re- 
clusos cuando de dichos retretes fueran 
Á servirse. 

2. La parte nueva corresponde toda 
ella, excepto el pabellón en que está el 
cuerpo de guardia, al patio de formacio- 
nes. También en este patio se ha operado 
una completa y eficaz transformación. El 
espacio que hoy ocupa, le constituían 
antes el redacido patio de que ya se ha 



hablado y un terreno erial que le llama- 
ban huerta. Separaba á uno de otra ona 
baja tapia de tierra; de tierra eran tam- 
bién las paredes de cerramiento del patio 
y de tierra igualmente las que cercaban 
la huerta. 

Dado el material de que estaban for' 
madas las paredes, escasa garantía de 
seguridad podían ofrecer; pero, ademáa, 
las condiciones se empeoraban por la 
poca altura que tenían, lo cual ocasiona- 
ba otro mal intenso. Dimanaba éste de 
la próxima vecindad de las dos Prisio- 
nes, porque permitía que fácilmente pu- 
dieran verse y á voces ó por señas ha- 
blarse los reclusos y red usas desde sus 
dormitorios y patios respectivos, y arro- 
jarse desde unos á otros escritos y obje- 
tos que el reglamento prohibía, proda- 
ciendo los consiguientes desórdenes y 
trastornos. En 1890 se tiró la pKred divi 
soria de la huerta y patio, dejando toda 
la superficie destinada á éste: y poste- 
riormente se han levantado las edifica- 
ciones que hoy forman sos lados y la que 
en el centro se utiliza para lavadero y 
retretes. 

En el lado de la izquierda, entrando, se 
encuentra un largo pabel Ion con dos pisos . 
Adosado á la parte vieja están la enferme- 
ría, el botiquín y los almacenes; en la plan- 
ta baja y en la principal las salas de en- 
fermos y la cocina. Seguidamente, y en 
planta baja también , se encuentra el taller 
de espuelas, la cocina de ranchos, el taller 
de espartería y el depósito de cadáveres. 
En el principal, y á la enfermería inme- 
diata, una sala preventiva para enferme- 
dades contagiosas, y seguidamente la 
escuela. 

El pabellón que da frente á la entrada 
y forma ángulo recto con el anterior, 
tiene en planta baja el comedor, en el 
principal la capilla, y el piso segundo bh 
destina á habitaciones del director y 
del administrador de la Prisión. El lado 
de la derecha, le determina el muro de 
cerramiento, que principia en el pabellón 
anterior y termina, haciendo escuadra, 
en la parte vieja del establecimiento, In 
cual, á su vez, forma el cuarto lado del 
patio. 

Las dependencias citadas tienen bas- 
tante extensión para prestar en ellas Iob 
servicios penitenciarios que requieren el 
sistema y el número de reclusos que en 
la actualidad existen, sobre todo el co 
medor, la capilla y la escuela. El come- 
dor es una nave espléndida, con mesas 
de mármol corridas á toda su longitud, 



Digitized by 



Googk 



PEN 



— 221 — 



PEN 



^K>n tmncos de madera, también corridos, 
y con pavimento de cemento armado. Es 
«1 único que existe en Prisiones de hom- 
ares, y sobre cuyo local debe fijarse la 
Atención, al objeto de construirlos ó ba- 
bilitarlos en los demás establecimientos 
de régimen mixto ó de comunidad, toda 
ves que en los celulares tiene cada reclu* 
■flo su mesa. En los países del extranjero 
que tienen sus Prisiones bien organisa- 
-«las, sa considera al comedor como depen- 
dencia tan necesaria cual pueda serlo la 
•enfermería, el taller ó la capilla; en Es- 
paña se ha tenido este punto en el más 
lamentable abandono, y lo está todavía, 
salvo en lo que respecta á Alcalá. Tan 
nociva es como generalizada se encuen- 
tra, la costumbre de distribuir la comida 
en los patios, en forma parecida á como 
pudiera darse el alimento á seres irracio- 
nales, cuya forma contribuye en gran 
manera á embrutecer á la población re- 
•clnsa y la brinda ocasión para producir 
las rebeliones colectivas llamadas ^¿anfe«. 
Conocida de todos los que entienden algo 
de Prisiones esta forma de distribución, 
nos creemos dispensados de entrar en 
«letalles, que puede verlos el que guste, 
«n nuestros Estudios . FenitenciarioSf 
«Confección y reparto de comidas», pá- 
ginas 92 y siguientes. 

Todos los que la conocen convendrán, 
sin duda, en que es por extremo incon- 
veniente y en muchos casos repugnante, 
disponer en apretadas filas á los recluí- 
•dos; colocar las marmitas ó gavetas con 
el rancho en el suelo, donde el agua cae 
cuando llueve y el polvo entra cuando 
«1 viento sopla; poner cada cual su pla- 
to, su cazuela, su puchero ó el cacharro 
•que pueden adquirir en torno de la res- 
pectiva gaveta para recibir la ración, 
y comerla luego sentados ó tendidos en 
el mismo patio ó en cualquier rincón del 
establecimiento, en forma análoga á como 
pudiera hacerse con los seres encerrados 
«D una menagerie. 

La capilla forma una extensa nave 
rectangular, con buena luz y buena ven- 
tilación. Por medio de grandes persianas 
«e halla dividida en dos partes desigua- 
les: una pequefia, en que se encuen- 
tra el altar, y donde se colocan los em- 
pleados para asistir á la misa, y otra 
grande destinada á los reclusos. Las per- 
sianas referidas se descorren para el acto 
de la misa y se corren cuando ésta ter- 
mina, quedando ambas estancias com- 
pletamente aisladas entre sí. 

Como la misa sólo se dice los días fes- 



tivos, y como el hermoso local de que se 
trata sólo cumple en la actualidad este 
fin religioso, resulta que la nave destina- 
da á la población penal sólo se utiliza 
algunas horas en cada semana. Por esto 
creemos que el tiempo restante podría 
servir para taller, dormitorio ú otro ob- 
jeto, toda vez que al celebrarse la misa 
los reclusos no han de estar trabajando 
ni durmiendo; y cosa fácil sería sacar las 
camas ó herramientas, segán los casos, 
al patio próximo, ó arrimarlos á la pared 
durante el tiempo destinado á la celebra- 
ción de la misa. Así se hace en otras 
Prisiones, en que la capilla tiene dispo- 
sición parecida, y así creemos podría ha- 
cerse en la que ahora nos ocupa, tanto 
más cuanto que los viejos dormitorios 
no reúnen las mejores condiciones, se- 
gún dejamos expuesto. 

Las habitaciones del, director y ad- 
ministrador, que según se deja dicho, 
ocupan el segundo piso del cuerpo de 
edificio que tratamos, son desahogadas, 
se hallan bien dispuestas é impiden en 
parte la vista de reclusos y reclusas y 
que de una Prisión áotra se puedan lan- 
zar objetos, como antes de la reforma 
ocurría. No tienen los pabellones comu- 
nicación alguna con el establecimiento, 
pues las ventanas que corresponden al 
patio se hallan tapiadas, y la puerta de 
entrada, así como la escalera, dan á la 
calle de Santo Tomás, y de ellas se sirven 
con completa independencia de la Pri- 
sión. 

El patio, que á raíz de adicionarle la 
huerta tenía el pavimento de tierra; que 
con frecuencia la lluvia le convertía en 
barrizal, y tanto en los días de agua 
por el barro, cuanto en los días de aire 
por el polvo, era molestísima la estan- 
cia en él y de todo punto imposible 
la limpieza y el aseo, ha sido empe- 
drado y convenientemente acerado con 
portland. Tan importante mejora se ha 
conseguido con pequeño gasto, como se 
pueden conseguir otras, animando buen 
deseo y aprovechando los medios dispo- 
nibles, que afortunadamente existen en 
mayor grado de que ordinariamente se 
cree. Forman el suelo de Alcalá terrenos 
de aluvión, compuestos en gran cantidad 
de cantos rodados y masas detríticas. 
La necesidad de dotar al patio de pavi- 
mento adecuado, era imperiosa, pero se 
pensaba en el gasto y esto detenía la 
reforma. Ocurrió entonces la feliz idea 
de hacer en el mismo patio excavacio- 
nes, empleando en ellas á los recluidos» 
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y esto lalvó la dificultad. 8e sacó la pie 
dra de su yacimiento, la tierra extraída 
sirvió para el afirmado del uuevo suelo, 
y el patio se empedró á poca costa, sien- 
do hoy uno de los mejores que existen, 
capas para contener, desahogadamente, 
el quíntuplo de los penados que en el 
establecimiento se albergan.* 

El cuerpo de guardia se encuentra de* 
tras del patio de formaciones, separado 
de él y formando con su muro el estre- 
cho y corto recinto (paseo de ronda) que 
existe en la parte posterior de la Prisión. 
Ck>n8ta de planta baja, ocupada por la 
guardia, y principal, destinado al pabe- 
llón del ayudante primero. Sólo llega el 
mencionado recinto hasta la mitad, pró- 
ximamente, de la línea que por esta par- 
te determina el edificio; lo demás corres- 
ponde á la huerta y casa contigua al esta- 
blecimiento. £1 terreno de la huerta 
concluye en la misma pared de la Pri- 
sión, y la casa sólo está separada por un 
angosto callejón sin servicio, con puerta 
condenada que da á l« calle de Roma. 
Como las citadas fincas son de propie- 
dad particular, ni la guardia militar, ni 
los funcionarios de la Prisión pueden 
penetrar en ellas, y, por tanto, queda 
esta parte sin vigilancia exterior, por la 
que suelen intentarse, y á veces se han 
realizado, evasiones de reclusos. Mal es 
este que urge á todo trance evitar y que 
impone la necesidad deque adquiera las 
fincas de referencia la Dirección de Prisio- 
nes. Con la adquisición de estas fincas 
recibiría un gran ensanche el estableci- 
miento en la parte edificada, un gran 
desahogo con la huerta, que podía ser 
cultivada por los mismos penados, y 
una importante mejora en las condicio* 
nes de seguridad, por las razones ex- 
puestas. £1 precio de adquisición sería 
Insignificante en relación con el servicio 
que había de prestar. 

£ste establecimiento, como ya se ha 
dicho, se destina á reclusión de menores 
de veinte afios, sentenciados á toda clase 
de penas, desde prisión correccional has- 
ta cadena perpetua. 6u cabida se calcula- 
ba, antes de las reformas hechas, para 
600 individuos. Actualmente recluye 800. 

áloálX (mdjbbis) 

Según queda manifestado al hacer la 
descripción del penal de hombres, la Pri- 
Nión de mujeres de Alcalá se halla en la 
calle de Santo Tomás; limita por la iz- 
quierda con el callejón que la separa de 



aquél, y por la derecha y parte posterior 
con tierras labrantías. Fué construido el 
edificio en época anterior al siglo xtj» 
para convento del Carmen; pero las re- 
formas que en él se han introducido i& 
han transformado por completo. 

Su perímetro es de forma cuadrilátera 
y comprende una superficie de 19.880 
metros cuadrados. Cierra el recinto un 
muro de igual figura, por tres de sus la- 
dos. £1 de frente, que mide 117 metros, 
el de la izquierda 104, y el de la parte 
posterior, 109. El lado de la derecha, que 
mide 99 metros, está sin amurallar; co- 
rresponde á la parte llamada huerta, pero 
que es un campo erial, de buenas condi- 
ciones para la horticultura y de fácil y 
provechoso cultivo. Es necesaria la cons- 
trucción de este muro para el completo 
cerramiento de la Prisión y para darla 
las condicionesde seguridad que reclama. 
Tiene por esta parte una baja pared, 
que separa la reclusión del terreno erial 
que antes se indica, el cual á su vez se 
halla cercado por tapias de tierra que le 
aislan de las fincas colindantes y que se 
debían adquirir para la implantación de 
trabajos agrícolas. 

Dentro del cuadrilátero que determina 
los lados amurallados y la línea del que 
está por construir, se encuentra la parte 
edificada y los patios de servicio. Com- 
prende la primera cuatro pabellones prin- 
cipales: el destinado á las Hermanas de 
la Caridad, encargadas del régimen inte- 
rior, y de diferentes servicios, y los tre» 
que constituyen la verdadera Prisión, 
celular uno y de aglomeración los otros. 
Completan la parte cubierta, las habita- 
ciones del vigilante, portero y de los ca- 
pellanes de uno y otro penal; la iglesiH^ 
el lavadero, el comedor, la cocina, alma- 
cenes y el depósito de cadáveres. Cons- 
tituyen la parte no edificada, el atrio,, 
que sirve de entrada al edificio y mide 
111 metros cuadrados; el patio central, 
de 106 metros superficiales, al que con- 
vergen las tres naves que forman la Pri- 
sión y otros dos patios, con árboles y de 
considerable extensión, limitados cada 
uno por la nave del centro y la corres- 
pondiente lateral. 

En el primer pabellón, ó sea el de en- 
trada, se encuentran, en planta baja, el 
locutorio para la comunicación de las're- 
clusas con el público, la cantina, la por 
tería, el recibimiento, despacho de la su 
periora y un cuarto que se utiliza para 
planchado de ropas; el principal y se- 
gundo, le ocupan las Hermanas de la 
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Caridad, y en el tercero te encuentra el 
departamento de nifios de las reciasas. 

La nave celolar se halla á la isqaierda 
del patio central ya descrito; tiene plan- 
ta baja, principal, segundo y tercero, y 
cuenta 108 celdas, con una capacidad de 
17,70 metros cúbicos cada una. La nave 
central consta también de planta baja y 
tres pisos. La primera se divide en dos 
compartimientos, uno destinado á dor- 
mitorio de reclusas y otro á escuela. £t 
principal, segundo y tercero sólo se uti- 
iisan para dormitorios, y la bohardilla 
sirve para almat^éii de objetos inútiles. 
De planta baja y tres pisos, con bohar- 
dilla, consta igualmente la nave de la 
derecha: la planta baja la ocupa el taller 
ó sala de labores; el principal y segundo, 
sirven para dormitorios; en el tercero se 
encuentra la enfermería, y en la bohar 
dilla las celdas de castigo. Las naves son 
extensas, con ventanas, que se corres 
penden, en cada uno de los muros y 
que iluminan y ventilan perfectamente 
los locales. 

La iglesia está adosada á la galería 
celular y corresponde al patio determi- 
nado por dicha galería y la nave central, 
en cuyo patio se encuentra también el 
lavadero, dependencias ^mbas, la iglesia 
y el lavadero, bien dispuestas y atendi- 
das, extensas y en buen estado de con- 
servación. Entre la nave central y la de 
la derecha, en el patio que las dos limi 
tan, se hallan: el amplio comedor, con 
mesas de mármol, dispuestas en igual 
forma que el de la Prisión de hombres; 
la bien acondicionada cocina, con hoga- 
res, hornillas y depósitos de hierro, y 
los almacenes y depósito de cadáveres 
en buenas condiciones también, así por 
lo qne respecta á la extensión, como por 
lo que concierne á la higiene y á la co 
modidad para ejecutar los servicios. 

Evidencia la descripción precedente la 
amplitud que el edificio tiene, las buenas 
condiciones de higiene y seguridad que 
reúne y la adecuada estructura que ofrece 
para implantar y desarrollar en él el sis 
tema progresivo. En la actualidad alberga 
un reducido número de penadas y es de 
suponer que no aumente mucho, porque 
las penas de prisión correccional que an- 
tes se extinguían allí, hoy se cumplen en 
las respectivas Prisiones de cada provin 
cia. De aquí lo reducido de su contingen- 
te. Y siendo tan grand'e y tan notoria la 
necesidad de locales,^ recluyendo casi 
todas las Prisiones a&ictivas, población 
mucho mayor de la que pueden contener, 



acertado sería dar al edificio otro desti- 
no, que bien pudiera ser el de escuela d& 
reforma para menores abandonados, de- 
lincuentes ó viciosos, y aplicarles el sis- 
tema de que se deja hecho mérito, trasla- 
dando á las reclusas á establecimiento 
que estuviese en relación más proporcio- 
nada á su número. 

La nave celular se prestaría eficaz- 
mente para aplicar á los educandos el 
período de aislamiento. Los dormitorios 
comunes satisfacen todas las condiciones 
exigidas por la higiene y las que requie- 
ren la vigilancia de reclusos; para la en- 
señanza podría instalarse una buena es- 
cuela de letras, pues hay para ello muy 
apropiado local; para el servicio religioso 
existe una hermosa iglesia; para la en- 
señanza militar y los ejercicios gimnásti- 
cos que reciben y practican en todos los 
establecimientos de esta clase, en el ex- 
tranjero, los jóvenes que en ellos ingre^ 
san, existen extensos patios; para el or- 
den en las comidas y en las comunica- 
ciones, el comedor, que por el lujo con 
que está instalado, más se asemeja al de 
un bien atendido colegio que al de un 
establecimiento penal, y el locutorio, en 
muy convenientes condiciones emplaza 
do; para el trabajo fabril, extenso y bien 
ventilado salón; para la horticultura y 
jardinería, el terreno reseñado de la lla- 
mada huerta, que pide brazos que la la- 
bren y la mullan y pongan en actividad 
su fuerza productora, y para las labores 
agrícolas las tierras que se encuentran 
entre la Prisión y el río Henares, que 
debieran, y fácilmente podrían adquirir* 
8e,en una extensión de 20 á 26 hectáreas. 

De este modo habría en el nuevo es- 
tablecimiento, industria fabril, horticul- 
tura, jardinería y trabajo agrícola, como 
nuevos elementos de regeneración moral, 
que unidos á los ya relacionados, harían 
del nuevo establecimiento una verdade- 
ra casa de corrección y un centro de útil 
y provechosa enseñanza 

La actual tiene cabida para 800 recln 
sos y sólo alberga á 270 penadas, de las 
cuales 70 corresponden al correccional d» 
Madrid, allí instalado provisionalmen- 
te, por falta de locales en la Corte. 8e 
destina la Prisión al cumplimiento de 
toda clase de penas impuestas á muje- 
res, desde prisión mayor á reclusión 
perpetua, más las de prisión correccio 
nal que la Audiencia de Madrid impone» 
por el motivo que antes se expresa. 
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BÜRQOS 

También este edificio se construyó 
para convento. No hemos podido ha- 
llar datos que determinen con verdadera 
•exactitud la íeoba, pero consta que es 
anterior al siglo xvii. Se baila extramu- 
ros de la capital, y es un caserón destar- 
talado y en ruinas, donde falta el espa- 
cio, escasean la lus y el aire y abundan 
los miasmas y la pestilencia. A las ma- 
tas condiciones higiénicas, se une la fal- 
ta de seguridad, según lo acreditan las 
fí-ecuentes evasiones, colectivas muchas 
de ellas, que ponen en justificada alarma 
á la ciudad, y en nada favorecen el buen 
nombre de la Administración. A esto 
obedeceel disgustocon que mira la pobla- 
ción libre al establecimiento, y su deseo, 
manifestado repetidas veces y en distin- 
tas formas, de que desaparezca de allí. 
Como edificio, el penal de Burgos no 
tiene arreglo posible, y debe pensarse en 
su sustitución, pues todo cuanto se gaste 
en reparos será perdido, y valdrá sola- 
mente para mantener un antro física y 
moralmenie corruptor. 

Tiene 20 celdas de castigo, construi- 
das hace pocos años; 9 dormitorios, 3 ta- 
lleres, escuela, enfermería, capilla, locu- 
torio de moderna construcción también, 
pabellones para empleados y dos patios. 

£stá destinado á la ejecución de con- 
denas de presidio correccional, presidio 
y prisión mayores, pero suele haber en 
^1 individuos sentenciados á otras penas. 
La población reclusa que ordinariamen- 
te encierra es de 800 á 900 individuos, y 
á veces ha llegado á l.OcO. Su cabida 
está calculada para 600. 



gartaqbná 

Fué construido para presidio-arsenal, á 
principios del siglo xix, como lo fueron 
para el mismo fin el de Cuatro Torres, 
enclavado en la Carraca, y el que se edi 
ficó en el Ferrol con igual objeto, pero 
<)ue desde hace tiempo se destina este úl- 
timo á otros servicios. Los tres se rigieron 
por la Real Ordenanza de 1804, promuU' 
gada por Carlos IV, hasta que fué publi- 
cada la de Presidios de 1834 y otras dis- 
posiciones para el gobierno de los presi- 
dios penales y de los en ellos reclusos (1). 



(1) Eo el artículo Carraca ó Cnaára 

'Yerren se trata de los presidios-arseoales, y 



Sabido es que en Cartagena existió de- 
pósito de galeotes cuando se aplicaba la 
pena de galeras, y sabido es también 
cómo y por qué principió á disminuir el 
número de sentenciados al trabajo de 
remo y otras faenas de las embarcacio* 
nes del Estado, hasta que desapareció 
tal sistema punitivo, de cuyos puntos 
hacemos ligeras indicaciones en la cRe- 
sefia histórica» del presidio y colonia 
penitenciaria de Ceuta. Y teniendo en 
cuenta todo esto, no parece aventurado 
pensar, antes bien, es racional suponer 
que, según fueron disminuyendo las sa- 
lidas de forzados á galeras, el depósito 
de galeotes iría aumentando; en él debió 
comenzar el nuevo régimen de presidios- 
arsenales, y la necesidad haría cons- 
truir á tal objeto el edificio que hoy sir- 
ve para penal y más tarde promulgarse 
la Real Ordenanza mencionada para el 
régimen del establecimiento de Cartage- 
na y de los otros de arsenales. 

Como dato fehaciente, existe la Real 
orden de 80 de Septiembre de 1841, dic- 
tada por Gobernación á consecuencia de 
reclamaciones formuladas á Gracia y 
Justicia por la Audiencia territorial de 
Granada, sobre los presidiarios destina- 
dos á África, en -cuya Real orden, inserta 
en la Colección legislativa de Presidio»^ 
tomo I, pág. 193, aprueba el Regente del 
Reino el establecimiento en Cartagena 
de un depósito de presidiarios con desti- 
no á los establecimientos de África, sien- 
do de creer que desde aquella fecha 
comenzara á tomar carácter penal y civil 
el presidio arsenal de dicha población, 
que venía dependiendo del Ministerio de 
Marina. Confirma esta creencia el Real 
decreto dictado tres años después, en 5 de 
Septiembre de 1844, por el Ministerio de 
la Gobernación, reduciendo el número 
de presidios peninsulares, y mandando 
que se establezca uno en Cartagena, cayo 
decreto se halla en la dicha Colección ¿e- 
gislativa y en el mismo tomo I, páginas 
280 y 281. 

Varias son las reclamaciones que Ma- 
rina ha hecho á Gracia y Justicia, algu- 
nas de fecha próxima, encaminadas á 
que la fuerza del penal desaloje el edi- 
ficio y sea entregado éste al citado Mi- 
nisterio. 

Dada la escasez que tenemos de edi- 
ficios penitenciarios para albergar la ere- 



alU queda inserta, con otras dlnposieíones, la 
Real Ordenanza de 1804 (tomo I, pigs. 450 
á 412). 
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cida población reclusa y las baenaB con- 
diciones qae el de Cartagena reúne, pa- 
récenos que sería poco lo que Marina 
ganara con la entrega del edificio en 
caestión, comparado con lo que Gracia 
y Justicia había de perder. Y como ya 
esté la citada dependencia en poder de 
ano ú otro Ministerio, siempre será del 
Estado; como existen más facilidades y 
más interés psra construir editicios des- 
tinados al servicio del Ejército y la Ar- 
mada que al de Prisiones, y como unos 
y otros son de indiscutible y de igual 
necesidad para la vida y funcionamiento 
del Estado, parécenos que el Gobierno 
obraría muy cuerdamente dejando el 
edificio penal de Cartagena en poder de 
Gracia y Justicia, pues por Us razones 
expuestas, es indiscutible que así se 
prestará mejor servicio á la pública Ad- 
ministración, á los públicos intereses y 
á los fines que la entidad del Estado ba 
de cumplir mediante sus órganos inte- 
grales en que encarna, y entre los que 
se encuentran los centrales superiores de 
Gracia y Justicia y Marina. 

Loca/e9.— El penal de Cartagena se 
halla emplazado en la calle Real, tocan- 
do con el arsenal del departamento j for- 
mando edificio independiente. Le consti- 
tuyen dos cuerpos ó pabellones; uno que 
es ei verdadero penal, y en el que se 
hallan los reclusos, y otro más peqnefio 
y menos simétrico, donde existen distin- 
tas dependencias; pero ambos inmedia- 
tos y unidos por el patio ó jardín de en- 
trada^ cerrados por muros y formando 
ana sola manzana. 

♦ « 

1. El edificio ^ena/.— Es un perfecto 
rectángulo, con un hermoso y desahoga- 
do patio, que determinan y limitan los 
castro lados de la parte edificada. Esta 
consta de dos pisos: planta baja y prin- 
cipal. En el piso bajo se encuentran los 
talleres de alpargatería, zapatería, palma, 
paja, espartería, carpintería, tejidos, si- 
¡las, sastrería y barbería; treinta y dos 
celdas de castigo, capilla, escuela, cuar- 
tos de músicos y dormitorios de escribien- 
tes. Tanto los talleres cuanto las demás 
dependencias citadas, tienen capacidad, 
las y ventilación suficientes, porque ocu- 
pan el amplio espacio comprendido en- 
tre los dos muros de la parte edificada y 



tienen dos series de ventanas que dan 
las unas al patio, las otras al exterior. 

£1 piso principal está dedicado á dor- 
mitorios, que son seis, y en él se encuen- 
tra también la enfermería. Loa dormito- 
rios se extienden por toda la longitud de 
las naves, dividiendo la capacidad total de 
aquellas extensas salas un tabique bajo, 
paralelo á los muros en toda su longitud 
y equidistante de ellos, que comparte el 
espacio en dos porciones y sirve para 
que los reclusos que pernoctan á uno y 
otro lado cuelguen sus camas ó petates 
durante el día, en la fila de estacas cla- 
vadas en el citado tabique, y quede el 
pavimento libre y sin objetos que difi- 
culten la limpieza y el aseo, pues á la 
fila de estacas de uno y otro lado de 
cada tabique, corresponde otra del muro 
respectivo que sirve para igual objeto. 

A las ventanas del piso bajo que antes 
hemos mencionado, corresponden las 
del principal, con la ventaja de ser és 
tas mayores y facilitar, por tanto, más 
luz y ventilación. Como el espacio de 
estos hermosos locales lo permiten, se 
han colocado, con mucho acierto, retre- 
tes en los mismos dormitorios, lo cual 
evita el uso de los asquerosos y nocivos 
zambullos, que aun subsisten en las vie- 
jas cuadras presidíales. 

El pavimento de los dormitorios es de 
losas de piedra en la mitad, próxima- 
mente, de la extensión de las naves. £1 
resto, ó la otra mitad, es terrizo, incon- 
veniente grande para la limpieza, y que 
resulta más porque es quizá la única 
mala condición que en aquellas estan- 
cias y en el orden material se nota. De 
aquí la necesidad justificada de comple- 
tar el piso con pavimento de piedra. 
£ste defecto, lo que á pavimento respec- 
ta, se nota también en algunos locales 
de la planta baja, y son á ellos aplica 
bles las consideraciones hechas respecto 
álos del piso principal. Los locales de este 
piso se sirven por dos amplias escaleras 
simétricas que dan al patio del estableci- 
miento. 

La enfermería reúne las mismas bue- 
nas condiciones que los demás locales, 
en lo que á edificación concierne, y to 
dos responden y satisfacen las de segu- 
ridad que debe tener un establecimiento 
penitenciario. 



2. El edificio accesorio.-- Consta de 
un solo piso, se halla delante y enfrente 
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•del edificio-penal, por él se entra en el 
«stableciojiento, y sus dependencias se 
sirven por el jardín qae pone en comu- 
nicación á los dos edificios, como ya se 
deja dicho. 

fin éste se encuentra el cuerpo de 
guardia, almacén del contratista de ví- 
veres, pabellón de empleados^ despachos 
<ilel director y administrador, cocina del 
establecimiento, dos locales que se utili- 
zan ahora para talleres de herrería y 
carpintería y el locutorio, que es espa- 
cioso y en él puede comunicar el público 
con los reclusos, sin entrar aquél en la 
Prisión y sin salir éstos de ella. 

No reúne este edificio tan buenas con- 
•diciones como el anterior, á excepción del 
locutorio, que es de nueva construcción 
y responde cumplidamente á las exigen- 
cias del servicio. Pero á poco coste po- 
drían mejorarse y ponerlo en relación 
con los que ya hemos descripto, practi- 
cando algunas obras que podrían ser eje- 
cutadas por los mismos penados y ha- 
-cerse con mayor economía. 

Se destina al cumplimiento de penas 
de reclusión temporal, tiene capacidad 
para 1.600 individuos, y es de 1.300 el 
lérmino medio de la población penal. 



fis el penal de Ceuta, llamado hoy Co- 
lonia penitenciaria, el más antiguo que 
tenemos, el que representa nuestras tra- 
diciones penales- penitenciarías, en el 
que han venido á reunirse y condensarse 
las prácticas seguidas en el presidio de 
Oran, cuando á fispafia pertenecía aque- 
lla importante plaza, y del que ha surgi- 
do y dimanado el régimen que hoy se 
fligue en los Menores de Alhucemas, Cha- 
fariñas, Melilla y Peñón de la Gomera. 

Estudiando con detenimiento la plaza 
de Ceuta y su penal, se ve claramente 
la terminación del sistema de cumplirse 
las penas en galeras, el origen del presi- 
dio militar, su desenvolvimiento, su fin 
y su transformación en presidio-penal 
con tendencias colonizadoras, que son las 
que boy sobresalen y caracterizan á 
aquel establecimiento. 

Tiénese por cierto, que á principios 
del siglo zv, cuando Ceuta fué conquis- 
tada por D. Juan I de Portugal, se desig 
nó aquella plaza como punto de destino 
para el cumplimiento de penas impues- 
as á subditos portugueses. También se 



halla consignado, como verdad histórica 
por el P. Atmeida y el Marqués de Pra- 
do, que ya en la época en que la plaia 
se hallaba en poder de Portugal, los pe- 
nados que se mandaban á ella se lea 
destinaba á trabajos forzados en la cons- 
trucción de murallas y fuertes para de- 
fender la ciudad de los continuos ata- 
ques y repetidos asedios de los ma- 
rroquíes. 

Cuando Portugal quedó anexionado á 
Espafia (1682), el Rey Felipe II destinó 
á Ceuta gran número de delincuentes 
con el nombre de desterrados, á loa cua- 
les se aplicaba el mismo régimen y con- 
tinuaban la i^isma clase de obras que 
en tiempo de los portugueses se hacían, 
y más adelante se les destinó á loa tra- 
bajos de urbanización y demás necesida- 
des de la plaza. Refieren también las 
heroicas defensas realizadas por los dea- 
terrados, rechazando los ataques de los 
moros á Ceuta y persiguiéndoles en su 
propio territorio (1). 

Coexistió el presidio de Ceuta con el 
servicio de galeras durante la domina- 
ción de las Casas de Adstria y de Bor- 
bón, hasta fines del pasado siglo, en 
que conocida la potencia del vapor y 
aplicada á la navegación, la galera re- 
sultó antieconómica, se hizo innecesaria 
la fuerza de los penados para tripular y 
mover las embarcaciones, y se crearon 
los presidios-arsenales, que con gran 
tino y acierto reglamentó Carlos IV en 
su Real Ordenanza de 1804 (2). 

Los galeotes fueron pasando de la ga- 
lera al presidio, y el de Ceuta fué per- 
diendo su carácter militar y adoptando 
el penal penitenciario. - 

£1 aumento de presidiarios en Ceuta, 
el nuevo carácter que iban tomando loa 
establecimientos y las necesidades pro- 
pias de aquella plaza africana, obligaron 
á reglamentar el funcionamiento del pre- 
sidio, de modo que respondiera al soste- 
nimiento del orden y á la bnena disci- 
plina, á la vez que á las exigencias de la 
ciudad, en lo concerniente á su seguri- 
dad, á su ornato y á las necesidades de la 
población libre no penada. 

En 10 de Noviembre de 1746, se pu- 
blicó un reglamento ordenando la fuer- 
za penal en brigadas de 40 hombres; y 
en 1791,d¡óse una Ordenanza especial 



(1) Marqués de Prado. Historia d$ Céula. 
Madrid, 1859. 

(2) Véase la referencia de la página 224. 
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para el presidio, por la cual se disponía 
«ontinaasen los presidiarios en trabajos 
de fortificación; qné se destinaran tana- 
bien los necesarios á las obras de las 
maestranzas de artillería é ingenieros; 
qQe se formasen compañías armadas de 
penados, y si quedaba fuerza reclosa dis- 
ponible, se facilitase á los vecinos de la 
población para trabajos especiales, cun 
«I píos que fuera justo señalar. 

Ostensiblemente iba cambiando el 
presidio su primitivo carácter militar por 
•el civil, y al dictarse en 14 de Abril de 
1834 la Ordenanza general para los pre- 
«idios del Reino, comprendió al de Ceuta 
y se organizó bajo la base exclusiva- 
mente civil, como los demás de la Penín- 
«nía é islas adyacentes, aumentando el 
número de penados en cada brigada baer* 
ta 100, é introduciendo otras reformas 
cuyo estudio no corresponde á este lu* 
^ar. En 1745 albergaba el presidio 600 
individuos, población que fué anmentan- 
-do y disminuyendo según las épocas y 
las circunstancias. 

Publicada la Ordenanza de presidios 
en 1834 y concluida la guerra civil del 
Korte, llamada de siete años, comenzó á 
tomar el presidio rápido incremento de 
penados y la importancia que ha conser- 
vado después. Aumentaba el contingen- 
te presidial de Ceuta con los sentencia 
•dos por los Consejos de Guerra á diez 
«ños de presidio con retención y con 
aqnéllos otros que enviaban los Tribuna- 
les de la jurisdicción ordinaria. Promul- 
gado en 1848 el Código penal, que refor- 
mado en 1860 y 1870, es el que tiene vi 
gencia actual, destinóse á Ceuta para 
cumplir sus condenas á otra clase de in- 
dividuos, y desde luego á los de cadena 
perpetua, según la legislación moderna, 
llegando por estas últimas fechas al ere 
iiido número de S.OOO hombres. 

Del presidio de Ceuta dependían, como 
destacamentos los menores de la costa 
de África ya citados, y á aquél y á éstos 
se enviaban y se envían hoy los de más 
graves condenas, no sólo de la Penínsu- 
la, sino también de Ultramar. 

Siguió el establecimiento el régimen 
preceptuado en las disposiciones citadas, 
hasta que estalló la guerra con el Impe- 
rio marroquí, en cuya época, sin nuevos 
reglamentos ni ordenanzas, obedeciendo 
á la ley suprema de la necesidad, se al- 
teró la vida normal del presidio por su 
proximidad al campo de operaciones en 
que tantos y tan inmarcesibles laureles 
«onqoistó nuestro valiente Ejército y 



tanto brilló nuestra gloriosa bandera. 
Echóse mano entonces de los forza> 
dos, 7 de su eficaz acción en la guerra, 
dan idea aproximada las siguientes ma- 
nifestaciones hechas en aquella plaza al 
autor de este trabajo, por el director Don 
Remigio Alegret, que en 1860 era se- 
gundo jefe del establecimiento, y, por 
tanto, testigo presencial de los sucesos. 

Decía el 6r. Alegret que juzgaba difícil 
enumerar el cúmulo de servicios realiza- 
dos por los corrigendos en tan gloriosa 
epopeya. Acordóse dotar de armas á 800, 
los cuales formaban las secciones llama- 
das de exploradores, que marchaban de- 
lante de nuestras columnas y se batían 
con denodado valor; formáronse también 
brigadas, una de las cuales prestaba ser- 
vicio en el cuartel general; otra llevaba 
el agua necesaria y auxiliaba los trabajos 
de los hornos dirigidos por la Adminis- 
tración militar; 400 condenados se ocu- 
paban como enfermeros, conductores de 
cadáveres y demás atenciones perento- 
rias de los diferentes hospitales que se 
crearon en la plaza, y en los vapores 
que transportaban enfermos y heridos á 
España, por no ser suficientes los esta- 
blecimientos de esta clase instalados en 
la ciudad; y el resto de la población con- 
finada, se dedicaba sin descanso, tanto 
de día como de noche, á abrir caminos, 
construir reductos y conducir provisio- 
nes y efectos de guerra á los puntos que 
se les marcaba. Ocupada Tetu&n por 
nuestras tropas, se trasladaron á la po- 
blación marroquí 400 confinados, para 
atender á las necesidades que en ella 
se sentían, y á la rigurosa policía que 
allí se estableció, y el ensanche de la 
plaza llamada de cEspaña», la alineación 
y arreglo de algunas calles, la construc- 
ción de algunos edificios debióse prin- 
cipalmente al trabajo de los forzados de 
Ceuta. 

Terminada la guerra y hecho el trata- 
do de Wad-Ras, los presidiarios españo- 
les volvieron á su presidio. Y como por 
el referido tratado cedió Marruecos á 
España. considerable extensión de terre- 
nos próximos á Ceuta, la fuerza penal 
se ocupó en el cultivo del campo y en 
construir una línea de fuertes inexpugna- 
bles, que ahora sirven de seguridad y 
defensa al territorio que hoy cubre nues- 
tra bandera allende el estrecho, desde el 
monte Acho hasta las vertientes de Sie- 
rra Bullones. 

£1 Código penal vigente no satisfacía 
las exigencias del presidio y plaza de 
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Ceuta. Tendía éste á con vertirse en co- 
lonia agrícola-iudustrial, cuya tendencia 
secundaba la población libre, por la ne- 
cesidad qae tenía der utilizar á loa pena 
dos en los variados y múltiples servicios 
de la ciudad y del campo. Ño se llenó el 
vacío qne se notaba en la ley, ni por 
disposición posterior del Poder legislati- 
vo, ni por reformas del Gobierno, ni por 
el modo de ejecutarse las penas; le llenó 
la costumbre contra la ley y ha venido á 
sancionarlo en fecha no remota el Poder 
ejecutivo, por medio de su órgano corres- 
pondiente, el Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia, publicando el Real decreto qne se 
inserta en Colonias penales y penlten». 
cUrUsy tomo I, págs. 684 á 691, donde 
pueden consultarse también otras dispo- 
siciones relativas á la colonización por 
penados y el comentario que á las mis- 
mas se hace. 



Locales, — El establecimiento ocupa 
hoy ocho edificios, bastante alejados 
anos de otros Se designan con los nom- 
bres de iCuartel Principal», cBrigada de 
Barcas», «Brigada MilHar», «Cnartel de 
Talleres», «Cuartel de Jadú>, «Fortale- 
za del Acho», «Hospital de Jesús» ó «En- 
fermería) y cOocinas>, cuya enumera 
cíón se hace por el orden y fechas en 
que han ido utilizándose los citados edi- 
ficios para alojamiento de la población 
penal y servicios de la misma. Próximo 
á la línea fronteriza con Marruecos, exis- 
te otro edificio llamado «Serrallo», levan- 
tado para cuartel, ocupado luego por 
fuerza penal y destinado últimamente á 
alojamiento de militares no penados. De 
estos ocho edificios, seis se encuentran 
en la población y campo interior, y dos, 
cjadúi y «Serrallo», en el exterior. El 
Acho se halla en la cima del monte que 
lleva su nombre, bastante separado de 
!a ciudad y dominándole perfectamente. 



]. Cuartel Principal.-Se halla em- 
plazado al Este de la población, en la 
falda del monte Acho, en la costa Norte 
del estrecho, en el sitio denominado 
«Las Eras». Se construyó en 1795, y se- 
gún el proyecto y plano que sirvieron 
para las obras, debía constar de planta 
baja y piso principal; aquélla para alma- 
cenes de materiales y efectos.de inge- 
nieros^ y ésta, como más apropósito para 



la salud y la vida, debía servir de alo- 
jamiento á la población penal, compues- 
ta entonces de 600 á' 600 condenados. 
Pero empezada la construcción y levan- 
tado el primer piso, se suspendieron 
las obras, y el edificio ha quedado y se 
halla á medio construir. La parte edifica- 
da se compone de once bóvedas parale- 
las y una que forma ángulo recto con las- 
anteriores, en las cuales pernocta la po 
blación penal. La cubierta de estas bóve- 
das «irvede techo á lus mismas, y la parte 
superior de ellas se dispuso y dispuesta 
se halla para suelo del piso principal pro- 
yectado y no construido, constituyenda- 
hoy dicho suelo una serie de terrazas ó* 
azoteas, con pavimento de asfalto y port- 
land, espacios que, dispuestos para pisos 
de habitaciones, son horizontales, y 
como reciben las aguHS llovedizas y no- 
tienen la inclinación necesaria para que 
discurran y viertan rápidamente, se de 
tienen, estancan y cansan los consi- 
guientes perjuicios á la fábrica, y en< 
nada favorecen á la salud de los reclu- 
sos. Todo esto reclama la continuación* 
de las obras, edificando la planta princi- 
pal en conformidad al proyecto. 

Paralelo á este edificio, separado de él* 
por un extenso patio, dividido en do» 
por un muro, y formando todo manzana,, 
existe un pabellón con dos pisos (piante 
baja y principal), al que debía ser simé- 
trico el eilificio presidio en el plano he- 
cho para su edificación, y ^n realidad lo 
sería si tuviese el piso que se deja men- 
cionado, cuyo pabellón se denomina 
«Cuartel de las Eras», y sirve para alo* 
jar militares no penados. 

Un ligero examen de estas edificacio- 
nes persuade de lo conveniente y acerta- 
do que sería ceder y aplicar para loa pe- 
nados el extenso local que hoy ocupa 
reducido número de militares, y hacer 
de todo un establecimiento penal. De 
este modo, y levantando él piso princi- 
pal del pabellón penitenciario, podría de- 
rribarse el muro que fracciona en dos eh 
espléndido patio que se proyectará al 
hacer los edificios, se evitaría la poca 
conveniente vecindad, íntima y conti- 
nua del penal y del cuartel, y quedaría 
un espacioso y cómodo local qne respon- 
diera holgada y convenientemente al sis- 
tema penitenciario colonial que se sigufr 
cQn los penados en Ceuta. Y tal reforma 
podría hacerse con un gasto relativamen- 
te pequeño, ya porque las obras que hu- 
bieran de practicarse no serían de con- 
sideración, pues habrían de limitarse h 
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adaptar las dependencias militare» del 
cuartel á locales propios del penal y á 
concluir el piso de qne ya se ha tratado, 
en el otro pabellón, ya porque los mate- 
riales de constracción más precisos (pie- 
dra, cal, etcOt podrían extraerse de ios 
yacimientos que allí existen inmedia- 
tos, ya porque la mano de obra la pon- 
drían tos penados. 

Con esta reforma, cuya subida impor- 
tancia para el régimen, por las razones 
expuestas y las qne aduciremos después, 
estaría en razón directa con su baratura 
y con la facilidad de realizarla, desapa- 
recerían las inadecuadas, inseguras y 
malsanas dependencias, verdaderos cu- 
chitriles que hoy existen en el edificio 
penal. Allí se encuentran los lugares de 
castigo llamados aolitarios, obscuros y 
húmedos como mazmorras, y tan estre- 
chos, que resultan verdaderos empareda- 
mientos; allí existe un reducido y mal 
fabricado pilón que se llama lavadero, y 
no tiene de tal más que el nombre, para 
las necesidades de una población de 
1.200 á 1.300 penados que este edificio 
recluye; allí se encuentra una estancia 
que lleva el nombre de capilla, y que 
por lo estrecha y angosta, ni responde 
al decoro del sagrado culto, ni con mu- 
(ího satisface las exigencias de aquella 
gente penada; allí, en un rincón reducido, 
en que la falta de ventilación y de espa- 
cio corren paralelas, se instaló la deman- 
daduría ó cantina, sitio muy abonado 
para que Tos artículos alimenticios se 
adulteren y maleen al poco tiempo de 
permanecer en el depósito. 



2. Brigada de Barcas.— 8e halla el de- 
partamento llamado de Barcas al SO. de 
la población, y tocando con las aguas 
del Mediterráneo en la bahía del Sur. To- 
ma su nombre del trabajo á que se dedi- 
caron los forzados al principio de insta- 
larse allí. Se reduce este establecimiento 
á lóbregas y estrechas galerías subterrá- 
neas, abiertas en el espesor de la mura- 
lla de la c Almina». En síntesis puede de- 
cirse qne es de lo peor que existe, no só- 
lo en Ceuta, sino también en los penales 
de la Península. Falta luz, ventilación y 
espacio; las camas tocan unas con otras, 
apesar de colocarlas en distintas posicio- 
nes para qne quepa el mayor número; el 
suelo es terrizo y desigual y forma ram- 
pas que dificultan recorrerle con facili- 
dad y prontitud, todo lo cual hace impo • 



sible una mediana vigilancia. No hay 
allí, ni puede pensarse en establecer nin- 
guna dependencia de las que son nece- 
sarias á un establecimiento penal, y es 
repugnante penetrar en aquellos subte- 
rráneos, y penosísima la impresión que 
de su visita se saca. A mi modo de ver es ^ 
urgente la desaparición de aquel antro, 
viviemte remembranza de las antiguas 
mazmorras, estancia lóbrega y tenebro- 
sa, que para ser verdadero ctiario de la 
gota^ solo le falta un surtidor en el techo. 
Esta es otra rBzón poderosa que de- 
manda con apremio la reforma que indi- 
camos en el cCuartel Principal» para tras- 
ladar á él á los penados de cBarcas». 



8. Cuartel de Talleres,— Está enclava- 
do en el centro de la población, en el ba- 
rrio de la «Cigarra» y calle de la Amar- 
gura. Se edificó para convento, llamado 
de San Francisco, y su construcción co- 
rresponde á fecha anterior al siglo xtii. 
Por las leyes-desvinculadoras pasó al do- 
minio del Estado; y cuando los edificios 
penitenciarios de^Ceuta eran insuficien- 
tes para albergar á los forzados que allí se 
destinaban, se habilitó para penal; sus- 
tituyeron á los religiosos los delincuen- 
tes, y el monasterio se trocó en presidio. 
Montáronse algunas industrias fabriles 
en pequeño, para dar ocupación á los pre- 
sidiarios que se inutilizaban en las forti- 
ficaciones, y de aquí el nombre de «Cuar- 
tel de Talleres» que tomó, y con que hoy 
se designa. 

Construido para monasterio, no res- 
pondía al fin penitenciario, «porque nun- 
ca el convento levantado por el ardor de 
|a fe, construido para cumplir un fin 
esencialmente religioso, para morada de 
personas honradas, pacíficas y dóciles, 
consagradas á la práctica del bien,, que 
voluntariamente y por especial vocación 
se apartan del mundo y se acogen al san- 
tuario del claustro; nunca, decía en otro 
trabajo, llegará á servir el convento para 
establecimiento penal, para reclusión de 
hombres, criminales unos, delincuentes 
otros, pero extraviados todos, señalados 
con la pena, de espíritu perturbador y de 
carácter violento.» Y como las reformas 
en el edificio actual se han hecho por re- 
tazos, y no siempre con oportunidad y 
obedeciendo á un capital pensamiento ni 
á un proyecto general, no se ha purgado 
el edificio de los defectos y deficiencias 
qne tenía para el servicio á que se dedicó 
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entonces, á que se ha dedicado después 
y á que se dedica hoy. 

Tiene cuatro dormitorios, distribuidos 
en dos pisos, y en ól se hallan los despa- 
chos del direptor, administrador, oficinas 
de escribientes, archivo, almacenes y va- 
^ rios pequeños talleres de herrería, zapa- 
tería, tonelería, etc., en que se ocupa re- 
ducido número de penados. 

4. Acho. — El creciente aumento de la 
población forzada y la falta de capacidad 
de. los locales existentes para darla alo- 
jamiento, hizo pensar en un nuevo edifi- 
cio, y en 1850, se habilitó el cuartel lla- 
mado de cPoniente>, sito en la fortaleza 
del Acho. 

Es el Acho un promontorio elevado, 
con subida harto pendiente, cubierto 
de nopales ó chumberas en gran parte de 
8U superficie, que determina el extremo 
oriental del territorio de Ceuta, y se 
halla rodeado y cefiido por las aguas del 
Estrecho al Norte y por las del Medite- 
rráneo al Este y Sur, constituyendo una 
pequeña península, cuyo istmo es la ciu- 
dad, que se extiende hacia el Oeste en 
forma de trapezoide, llegando las edifi- 
caciones de la población hasta la falda 
del monte. 

Ni es del caso, ni competente me creo 
para describir las condiciones y posición 
estratégica del Acho. A mí roe parecen 
inmejorables. Pero bien merecen aquel 
monte y aquella fortaleza toda atención, 
toda solicitud, todo cuidado y todo celo 
por parte de nuestro Gobierno, porque 
aparece en el espacio como un gigante 
vigía y un colosal centinela que vigilan 
y defienden nuestros dominios, por aque- 
lla parte, de agresiones enemigas, agre- 
siones que puedep igualmente venir de 
la región berberisca, que tiene á la espal- 
da, como de Gibraltar, que se halla al 
frente, y que todo buen español mira 
con dolor y con tristeza; es en el tiempo 
piedra miliaria que ha marcado el punto 
de llegada y de partida de varias razas y 
pueblos, y es en la historia un monu- 
mento que recuerda y representa glorias 
perdurables para España, porque sirvió 
«le puente de paso á los hijos del desier- 
to y sectarios del Islam, allá en la octava 
centuria, y de cancel y horca caudina á 
los mismos en su expulsión de este suelo 
en los días de la venerada y excelsa Isa- 
bel I. Ha kido el antemural de España 
4)ara contener á los africanos; el auxilio. 



el refuerzo y el resguardo de nuestro va- 
liente Ejército en la guerra de 1860; es el 
testigo perdurable de aquella grandiosa 
epopeya y el baluarte temido y respeta- 
do, que contiene y gue rechaza las ten 
dencias agresivas y las bruscas acome- 
tidas de las gentes de Marruecos. 

Dejamos las muchas consideracionea 
y el interesante y grato estudio á qoe 
bajo distintos aspectos se presta el fa- 
moso monte, por no corresponder á este 
conciso trabajo, y volvamos al objeto 
especial que lo motiva. 

En las escarpadas y rocosas laderas 
del Acho, existen algunos predios en 
cultivo y varias pequeñas casitas que 
los habitantes de Ceuta llaman quifútut, 
y el resto de sus vertientes se halla fn 
culto, cubierto de nopales, como ya de- 
jamos dicho. La parte superior, la ro- 
dea y ciñe una espesa y resistente mu- 
ralla almenada, dentro de la cual se en- 
cuentran los edificios que sirven de alo- 
jamiento á la tropa y de encierro á la 
población penal; los fuertes, con nume- 
rosos cañones de diferentes calibres, y 
conmando la montaña, la atalaya del 
vigía que observa el movimiento de loa 
buques por el Mediterráneo y el Estre- 
cho; que ve el Peñón dé Gibraltar, Pun- 
ta Europa, los pueblos costeros de nues- 
tro litoral en aquella región del Medio- 
día; Punta Negra, inmediata á Tetuán, 
la escarpada Sierra Bullones, nuestro 
campo exterior y líneas de fuertes, los 
aduares de la káblta de Anghera, y otros 
montes y vertientes de aquel territorio 
del continente africano. 

En el edificio superior del Acho, lla- 
mado Cuartel de Pabellones, se alojan mi- 
litares deportados y criminales de los más 
empedernidos, puesto que suben allí, y 
en los calabozos permanecen por consi- 
derarlos y ser los más perturbadores y 
pesar sobre ellos la nota de incorregibles. 
Allí, en aquellos calabozos, se ve á for- 
zados procedentes de varios penales de 
la Península, transferidos á Ceuta por su 
gran perversidad y por los desmanes 
sangrientos llevados á cabo en los patios 
y en las cuadras presidíales aquende el 
Estrecho, de algunas de cuyas escenas 
he sido testigo presencial. Allí, en el 
Acho, sufren todos los que ingresan el 
primer período de su condena, y allí pue- 
de decirse se reúne lo más depravado y 
lo más terrible de la criminalidad. Den- 
tro de la muralla, más abajo de lo que 
hemos llamado «Cuartel de Pabellones», 
y separado de él, existe otro edificio que 
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«e destina ezolasiviimeDte á penal. En ól 
>ae encierran los qae sufren el primer pe- 
ríodo, pues tos incorregibles, según faiemos 
dicho, y sólo éstos, pasan al cuartel que 
está en la cima. ^ 

Dicho edi6cio tiene dos^'pisoB y tres 
dormitorios ó cuadras para la fuerza pe- 
nal. Su aspecto y su estructura son de 
corte presidial para régimen aglomera- 
do, y no ofrecen circunstancias salien- 
tes que merescan concreta mención. 

* 

« 

6. Jadú.—8e halla, cual queda ex- 
'puesto, en el campo exterior, á tres ki- 
lómetros de la plaza, entre ésta y el Se- 
rrallo, que dista de Jadú dos kilómetros 
y por ende unos cinco de la ciudad. Se 
edificó durante la guerra con Marruecos, 
para que sirviera de parque y de alma- 
cén al Ejército. Consta de un patio de 
forma irregular y bastante extenso, dos 
dormitorios, un pequeño local que fué 
rocina, un calabozo y el cuerpo de guar- 
dia. Pertenece á Guerra y este ramo lo 
ha cedido para el servicio penitenciario 
que hoy presta. Su aspecto es puramen- 
te presidial, y no ofrece grandes seguri- 
4Íades en lo que respecta al régimen. 

« « 

6. Enfermeria.^Se encuentra este 
edificio emplazado á media ladera del ce- 
rro llamado «El Polvorín», en la calle de 
la Soberanía nacional. Fué construido en 
1776 con objeto de destinarle á hospital. 
Sa duefio le cedió á la población; tenía 
carácter vincular y por las leyes de des- 
amortización se incautó de él el Estado. 
Ninguno de los edificios penitenciarios 
contaba con enfermería, y los penados 
que enfermaban tenían que ir al hospi- 
tal militar. De una parte resultaba cara 
ia medicación, y de otra en nada favore- 
cía al buen régimen el hecho de interve- 
nir y prestar tan necesario y continuo 
servicio dependencias de distintos ra- 
mos, y se pensó en habilitar un estable- 
cimiento al efecto. Entonces el Ministe- 
rio de Hacienda cedió el edificio citado 
al de Gobernación en 1869 y hoy perte- 
nece á la Dirección de Prisiones, y por 
tanto, al Ministerio de Gracia y Gracia y 
Justicia. 

Tiene buenas luces, ventilación sufi. 
ciente y se halla á unos tres metros so- 
bre el nivel de la calle. Le constituyen 
dos pisos, bajo y principal; tiene además 



una pequeña capilla, un buen patio y 
buenos muros de seguridad, resultando, 
por tanto, un acondicionado y buen local 
para los confinados, al que se trasladan 
todos los que enferman en los diferen 
tes departamentos que constituyen la 
colonia. 



7. Brigada Militar, —Ente departa- 
mento se halla embutido en el espesor 
de la muralla Real, poco dictante del de 
Barcas. Tiene dos pisos y seis locales 
abovedados, en los que pernoctan los re- 
clusos. Sus condiciones no son tan ma- 
las como las de Barcas, pero dejan mu- 
cho que desear desde el punto de vista 
de la salubridad y de la higiene. 

♦ ♦ 

8. Cocina. — Aunque este local es pro- 
piedad del contratista de víveres, cree- 
mos oportuno decir algo de él, puesto 
que se dedica exclusivamente al servi- 
cio del establecimiento. 

Se halla en el centro de la ciudad, 
próximo á la fábrica de luz eléctrica, é 
inmediato al almacén del mismo con- 
tratista. Reúne inmejorables condiciones 
y el servicio se halla perfectamente ins- 
talado. Es, sin disputa, el mejor local 
que existe para cocina en establecimien- 
tos penales, y no habrá muchos en cuar- 
tetes ni en otras dependencias que le 
aventajen, especialmente en lo que res- 
pecta á lo que suele llamarse batería de 
cocina. 

El pavimento es de piedra y la habi- 
tación tiene buena luz y ventilación su- 
ficiente. La cocina es de hierro, de mo- 
derno sistema, y los bombos ó calderas, 
con mucho acierto dispuestas, se hallan 
revestidas exteriormente de cobre en la 
parte que sobresale del hogar, con tapas 
también de cobre y con grifos de metal, 
que saliendo de la cubierta de hierro en 
que se hallan los fogones, llegan á más 
altura que los bombos, y con toda como- 
didad y prontitud se los provee de agua 
fría ó caliente, según lo requiera la coc- 
ción de ranchos. 

Existían antes cocinas en los distintos 
departamentos, excepto en Barcas; pero 
desde que se instaló la nueva que nos 
ocupa, se suprimieron las viejas, y en la 
aetualidad se hace en aquélla la comida 
para todos los reclusos. 

Después de cocida se coloca en cánta- 
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ro« ó ánforas de metal, se pesa, ya condi- 
mentada, en la báscula qae en el mismo 
local existe, y se transporta á cada edi- 
ficio, en carro, pdr cuenta del contratista, 
la cantidad correspondiente á la pobla- 
ción penal respectiva. 

La limpieza y el aseo son esmerados 
y hacen brillar el local y el mobiliario. 
Más que á cocina de presidio, se áseme 
ja la de Ceuta á la de un lujoso hotel. 

0. Serrallo,— Ea la actualidad no re- 
cluye penados; por esto no interesa á 
nuestro trabajo. Pero como los ha re- 
cluido y los puede volver á recluir, y 
como por otra parta se trata de un her- 
moso edificio-cuartel fortaleza, creemos 
oportuno transcribir aquí la pintoresca 
descripción que de él presenta un malo- 
grado publicista español, descripción 
mucho mejor que la que nosotros pudié- 
ramos hacer. 

*El Serrallo Españoí^áecití D. Ma- 
nuel Tello— ocupa el mismo local en que 
estuvo el Serrallo Moro, y, á la vez que 
cuartel, fué durante muchos afios desta- 
camento de presos. Por fortuna desapa- 
reció éste, y el gallardo y hermoso edifi- 
cio, con sus dos entradas de rampa, sus 
terribles derrumbaderos, sus tambores 
ya inservibles, su lucido jardín, su his- 
tórica higuera y su plazuela cuajada de 
árboles, presta hoy encanto y solaz á 
las familias de los jefes y oficiales que 
allí residen, y de esta suerte hacen más 
soportable el destierro trimestral que 
sufren. 

J£l panorama que desde las almenas 
del Serrallo se descubre, no puede ser 
más alegre en días claros y serenos. Las 
alboradas son allí verdaderoe incendios 
de luz que iluminan el espacio y envuel- 
ven las montafias vecinas en los más 
puros arreboles. Las puestas del sol tie- 
nen allí la armonía de las tintas más 
diáfanas y de los contrastes más delica- 
dos. No hay en la paleta del artista co- 
lores que puedan imitar los de aquel 
cielo, en una espléndida tarde, y menos 
cuando se reflejan en las dos bahías y 
se bafian en las azules ondas y se une al 
himno que por todas partes levanta la 
Naturaleza.» 

£1 penal de Ceuta está destinado á la 
extinción de cadena y reclusión perpetua 
y temporales, y ordinariamente recluye 
de 2.220 á 2.600 penados. 



CUATBO TOBRW 

Se trata de este establecimiento en. el 
tomo I, págs. 460 y signientes, incluyen- 
do en el correspondiente artículo lo rela- 
tivo al régimen de los antiguos presidio» 
de arsenales 

En Cuatro Torres se extinguen pena» 
de distintas clase impuestas por la juris- 
dicción de Marina, y el presidio sólo en- 
cierra, ordinariamente, de 60 á 60 con- 
denados. Tiene capacidad para albergar 
holgadamente á 800. 



OEAMADA 

El edificio es de construcción anterior 
al siglo xvii, no pudíendo precisar, por 
falta de datos concretos, el afio en que 
se construyese. 

Se halla enclavado en la calle de lo» 
Molinos, en un extremo de la parte Sur 
de la población. Se levantó para conven- 
to, y de convento sirvió hasta que fué 
destinado á establecimiento penal. Sus 
condiciones son deficientes, así bajo el 
pnnto de vista higiénico, como en lo 
concerniente á la seguridad. Está clasi- 
ficado como irreformable; por esto, las 
obras que en él se realizan, se limitan á 
meras reparaciones. Y se procede con 
acierto, porque no conviene otra cosa. 
Se diferencia poco del de Burgos, y le 
son aplicables las consideraciones y jui- 
cio que al reseñar éste se consignan. La 
Administración debe pensar y procurar 
su pronta sustitución. 



Locale8,^8e hallan distribuidos en dos 
pisos, bajo y principal. En la planta baja 
y entre rastrillos, se encuentran: á la de- 
recha, entrando, e] locutorio para la co- 
municación de los reclusos con el públi- 
co, que es espacioso y está bien dispues- 
to; á la izquierda, el despacho del direc- 
tor y administrador. Cruzando el segun- 
do rastrillo, se llega á un patio que aun 
se llama de comunicación, por haberse 
practicado en él este servicio, hasta que 
fué construido el locutorio. En la misma 
planta baja se hallan también situados 
el taller de zapatería, la cocina, el dor- 
mitorio de los reclusos que extinguen 
condenas de más gravedad, el patio lie 
formaciones y el llamado del c Aljibe», por 
cuyo último patio se sirven las celdas de 
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castigo, qae en número de 16, se han 
oonatruído recientemente; loa talleres de 
espartería, herrería, hojalatería y la anti 
gua iglesia. Al ñnal del dormitorio y en 
la inisiua iglesia, se encnentra la capilla 
destinada al culto. 

En el piso principal existe otro dormí 
torio capaz para más de 800 penados^ y 
se hallan también el almacén de vestua* 
rio, el taller dé alpargatería, la escuela, 
el despacho de ayudantes y la enferme- 
ría, que la forman dos salas grandes y 
dos pequefias para enfermos y una para 
convalecientes. Adosada al edificio ezis 
te una pequeña, baja y vieja caaa, de 
propiedad particular,que convendría que 
la adquiriese el Estado y desapareciera, 
porque sirve de escala á los reclusos 
para practicar evasiones y lea tiene en 
constante tentación para intentarlas, lo 
cual produce la intranquilidad consi- 
guiente en el establecimiento. Además, 
desapareciendo la casa mencionada, el 
penal quedaría aislado completamente y 
ae ganaría mucho en cuanto á vigilan- 
cia cunrierne. 

8u cabida está calculada para 800 
reclusoü, y ordinariamente encierra 
más. Su destino es para los que eztin- 
gnen penas de presidio mayoi, prisión 
mayor y presidio correccional, pero sue- 
le^destinarse á individuos condenados á 
otras penas aflictivas. 



MAHOM 

{Penitenciaria militar). 

Preceptúa el art. ^42 del Código de 
Justicia militar, que la pena de prisión 
militar correccional hasta tres años, se 
cumplirá en un establecimiento exclusi- 
vamente militar, en el cual habrá sepa- 
ración absoluta entre los oficiales y los 
individuos de la clase de tropa. La nece- 
sidad de cumplir este precepto motivó la 
creación de un establecimiento adecua- 
do. Las dificultades que se presentaron 
para construir de nueva planta un edifi- 
cio, hicieron que se habilitase para este 
efecto, parte de los locales existentes en 
la extensa fortaleza de Isabel II, situada 
en Mahón (Isla de Menorca. Baleares). 

Hállase situada la fortaleza en la pe- 
nínsula de la Mola, en su meseta supe- 
rior y en la extremidad septentrional de 
la boca del puerto. Fué construida á me- 
diados del siglo xiz, y forma un vasto re 
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cinto en cuyo interior, que mide 12.600 
metros cuadrados, se hallan varios cuer- 
pos de edificio, aislados unus de otros y 
separados por extensos patios. 



Los cuarteles destinados á Prisión, es- 
tán emplazados en una elevada meseta 
de la referida península de la Mola, de 
cuya situación toman el nombre de 
«Cuarteles altos»; diferenciándose así de 
los otros construidos cerca del recinto, en 
cota mucho más baja, que se designan 
con el nombre de «Cuarteles bajos». 

Son aquellos cinco pabellones, separa- 
dos por los patios aludidos y rodeados 
por un muro de cerramiento, cuyos ex- 
tremos terminan y se apoyan en el alto 
escarpado Sur de la península mencio- 
nada. Cada pabellón consta de un solo 
piso, elevado sobre el nivel de los patios, 
dividido por un muro longitudinal en 
dos dormitorios, que pueden albergar 
cada uno, un total de 90 á 100 reclusos. 

Estuvieron sin habitar Urgo tiempo, 
hasta que fueron destinados y sirvieron 
sucesivamente para alojamiento de pre- 
sidiarios, para custodiar prisioneros car- 
listas y para acuartelar á tos proceden- 
tes de la insurrección de Cuba, hasta que 
en 1891 se destinaron al servicio que 
ahora prestan, como penitenciaría mi- 
litar. 



Locales,^ La puerta principal del esta- 
blecimiento, se abre en la misma facha- 
da en que tiene la suya el cuartel de in- 
fantería, y á tan corta distancia, que el 
centinela que guarda ésta, puede vigilar 
aquélla. Consta de cmco dormitorios, 
cuatro de los cuales se destinan á los co 
rrigendos y el quinto, á dependencias de 
la penitenciaría. Los patios que corres- 
ponden á los dormitorios, se hallan ce- 
rrados en un extremo, por un rastrillo de 
madera, y en el otro, por una elevada 
tapia que da al inmediato cuartel y por 
una crujía donde se hallan las cocinas 
y escusados. Los dormitorios tienen re- 
jas de hierro, y en los extremos de cada 
uno, existen pequefios cuartos de vigi- 
lancia, con aspilleras abiertas en los mu- 
ros de división, para observar á los co- 
rrigendos desde el exterior sin ser vistos. 

La longitud de los dormitorios es de 
48 metros, su anchura de 6 y su altura 
de 6. Tres de éstos se dedican á los pe 



— Tomo III 



27 



Digitized by 



Google 



PEN 



— 234 — 



PEN 



nados, qae tienen an pequeño locfil des- 
tinado á cuarto de aseo; el cuarto dor- 
naitorio, sirve para talleres, y el quinto, 
para oñcinas y otras dependencias. Exis- 
ten además, locales para el cuerpo de 
guardia, habitaciones para empleados, y 
calabozos para la corrección de las faltas. 

Las cocinas y letrinas se hallan bien 
dispuestas, desaguando al mar las unas 
y tas otras. Parte de las aguas pluviales 
se recoge en cuatro aljibes que se en- 
cueiTtran en los patios, de cabida total 
de 870.000 litros. Las restantes se condu- 
cen al exterior por medio de cunetas. El 
sistema de alumbrado es de aceite y de 
petróleo; el estado de conservación de 
las construcciones es bueno y se dedica 
al alojamiento de fuerzas de infantería y 
al albergue de penados. 

La población red usa es de 180 á 200 
individuos; las penas que se extinguen 
son de prisión correccional militar, cuan- 
do no exceden de tres afios, según se ha 
dicho, impuestas por delitos exclusiva- 
mente militares, y se rige el estableci- 
miento por las disposiciones que segui- 
damente se insertan. 

Eeal orden circtUar de 10 de Abril de 1891^ 
eítableciendo provisionalmente una pe- 
nitenciaria militar en la fortaleza de 
Isabel II, de Mfihón. 

(Querrá), < Reconocida por el Código 
de Justicia militar, así como por el del 
Ejército, anterior á aquél, la necesidad 
de que los sentenciados á penas que no 
llevan consigo la separación del servicio 
ó la expulsión de las filas, extingan sus 
condenas alejados de aquellos otros que 
por la gravedad de sus delitos no* han 
de volver á figurar en las armas ó cuer- 
pos de su procedencia, no ha podido, sin 
embargo, cumplirse todavía el precepto 
que manda establecer la penitenciaría 
militar, por dificultades económicas é in- 
convenientes de otro orden. 

Reducido considerablemente, según el 
art. Qii del Código de Justicia militsr, el 
número de penados que han de cumplir 
sus condenas bajo la acción y vigilancia 
de la autoridad militar, y haciéndose sen- 
tir cada día más la necesidad de evitar 
que los militares á quienea se aplique la 
pena á que el artículo antes citado se 
refiere, vayan á confundirse con los que 
las sufren en los presidios comuneSi lo 
cual puede conseguirse con pequeño gas- 
to, si se utiliza como penitenciaría mili- 
tar para la tropa, siquiera sea provisio* 



nalmente, una dependencia del ramo de 
Guerra, el Rey (Q. D. G.), y en su nom- 
bre la Reina Regente del Reino, ha teni- 
do á bien resolver lo siguiente: 

1.0 8e establece, provisionalmente, 
en la fortaleza de Isabel II de Mahón, la 
penitenciaría á que se refiere el art. 642 
del Código de Justicia militar, en la cual 
sufrirán las penas de prisión correccional 
militar ó común, que no excedan de tres 
años, Iqs individuos de las clases de tro- 
pa á ellas condenados, con arreglo á di- 
cho Código, en la Península é islas ad- 
yacentes, y lus peninsulares residentes 
en Filipinas, así como los que, habiendo 
sido sentenciados con anterioridad, no 
hubieren ingresado para cumplirlas en 
presidio. 

Los oficiales continuarán extinguien- 
do sus condenas en los castillos que se 
les señale. 

2.0 La penitenciaría estará á cargo, 
por ahora, de un capitán y un primer 
teniente, designados por el Capitán ge- 
neral de las Islas Baleares, y elegidos 
entre los pertenecientes á la zona de re- 
clutamiento ó regimiento de reserva 
existentes en dichas islas, á los cuales 
se les abonará el sueldo entero de sa 
empleo en la forma reglamentaria, mien- 
tras desempeñen este cometido. 

Para auxiliar á dichos oficiales, la ex- 
presada autoridad nombrará un sargen- 
to y dos cabos, elegidos de los cuerpos 
de la guarnición en el referido distrito. 

8.0 La administración de esta peni- 
tenciaría se arreglará á lo prevenido para 
la de una compañía, reclamándose á los 
penados, por medio de extracto, los ha- 
beres y devengos como soldados de se- 
gunda clase de infantería, cualquiera 
que sea el arma ó instituto de que pro- 
cedan, cargándose esta atención al capí- 
tulo XIII, cGastos diversos é imprevis- 
tos», ínterin se incluya este gasto en pre- 
supuesto. 

El capitán destinado á la penitencia- 
ría desempeñará las funciones de primer 
jefe, mayor y encargado de toda clase de 
suministros á la fuerza, y el primer te- 
niente ejercerá de habilitado y cajero, 
teniendo también el cometido de dar las 
sobras á los penados y leerles los cargos. 

Las construcciones de prendas y de- 
más gastos que deban hacerse, como 
cuanto afecte á los fondos, se ajustarán, 
en lo posible, á to prevenido en el regla- 
mento de contabilidad. 

4.0 El rancho, mientras el número 
de penados no exceda de 40, será sa- 
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'ministrado por el regimiento de guarní- 
^«ión en Mahón, en la misma forma y 
-condiciones qae á los individaos del 
•caerpo, reintegrando á éste de sn impor- 
te la penitenciaría. La administración 
militar suministrará el pan, alumbrado, 
combustible y utensilio que le correspon- 
da, como á las demás fuerzas del ejérci- 
to, con cargo á los artículos correspon- 
dientes del capítulo VIII del presu- 
puesto. 

£n sus enfermedades serán asistidos 
en el hospital militar, debiendo estar, 
siempre que sea posjble. en local sepa- 
rado y con la debida custodia. 

6.0 Sólo percibirán medias sobras, y 
-con el resto y el sobrante del haber se 
formará el fondo de material del estable- 
cimiento, en cuyo fondo ingresará tam- 
bién la mitad de lo que perciban, como 
retribución de los trabajos á que se de- 
diquen, conforme lo prevenido en el ar- 
tículo 642 del Código de Justicia militar 
ya citado. 

Con la parte restante se formará un 
iondo que se entregará al penado á su 
salida. 

6.0 Los gastos de escritorio que oca- 
sione la penitenciaria se satisfarán con 
«argo al fondo de materiai, previa apro- 
bación de la cuenta correspondiente por 
el Capitán general de las Islas Baleares, 
el cual tendrá, respecto de la penitencia- 
ría, todas las atribuciones administrati 
vas que los generales en sus respectivas 
armas. 

Para las atenciones que en todos con- 
ceptos se originen al primer mes, antici- 
j>ará la Administración militar 800 pese- 
tas con cargo al capítulo de «Gastos di- 
versos é imprevistos». 

7.0 Los Capitanes generales, cuando 
dicten sentencia, cuyo cumplimiento 
deba verificarse en la penitenciaría, dis- 
pondrán que se remita testimonio á la de 
Baleares, y ordenarán el transporte de 
los penados por ferrocarril de cuenta del 
Estado, y con la debida custodia hasta el 
punto de embarque para Mahón, debien- 
<io en el tránsito ser alojados en los ca- 
labozos de los cuarteles ó en las Prisio- 
nes militares, si las habiere. Los corri- 
gendos serán puestos á disposición de la 
«ntoridad militar del punto de embarque, 
la que cuidará de que continúen su viaje 
basta la referida isla. 

8.0 £1 traje que vestirán los penados 
«era: chaqueta de paño gris con cuello 
-voslto terminado en puntas y abrochado 
-en su parte anterior por medio de un 



corchete. El largo de esta prenda debe 
ser tal, que se prolongue dos centímetros 
por bajo de la cruz del pantalón; llevará 
dos hileras de echo botone^ negros, li- 
sos, de pasta, para que pueda usarse 
cruzada y abrocharse á amboé lados; en 
la parte d«l pecho, á la altura del tercer 
botón, bolsillos sin carteras, y en la pun- 
ta derecha del cuello una P de metal y 
una M en la izquierda. 

Pantalón y gorro lisos del mismo pafio, 
con las iniciales en el gorro iguales á las 
del cuello del chaquetón. 

9.0 Los individuos cuyas prendas 
sean propiedad de los cuerpos á que 
aquéllos pertenecen, llevarán á la peni* 
tenciaría las de su uso, con excepción 
del capote y ros ó sus equivalentes, y 
los demás penados irán con las de aq 
propiedad. A sn llegada al establedmien 
to se les facilitará á todos el traje de pe- 
nado y se conservarán en él las prendas 
exteriores con que hubieren ido, para 
entregárselas á su salida, al propio tiem- 
po que se les recogen las que pertenez- 
can á la penitenciaría. 

10. El jefe de la penitenciaría se en- 
tenderá con todas las autoridades por 
conducto del gobernador militar de la 
plaza de Mahón. 

11. Cuidará que los penados.salgan 
para incorporarse á sus respectivos cuer- 
pos ó destinos tan pronto como hayan 
cumplido sus condenas, reclamando, con 
la necesaria anticipación, el oportuno 
pasaporte, y por el conducto debido dará 
conocimiento de la salida á la autoridad 
militar del distrito donde se encuentre 
el cuerpo á que hubieren de incorporar- 
se, debiendo ser el viaje por cuenta del 
Estado. 

12. El Capitán general de Baleares 
dispondrá lo conveniente acerca de la 
organización y empleo de los penados, 
que deberán dedicarse á trabajos de for- 
tificación ó cualquiera otros de carácter 
militar. 

18. Dicha autoridad remitirá men- 
sualmente, al Ministerio de la Guerra, 
un estado numérico de los penados exis- 
tentes el día primero, con nota nominal 
y motivada del alta y baja ocurrida el 
mes anterior, exponiendo las modifica- 
ciones que, en su caso, haga necesarias 
el aumento de los mismos, y las obser- 
vaciones que convenga tener en cuenta 
para el establecimiento definitivo de la 
penitenciaría, y la inclusión en presa- 
puestos de los gastos que ocasione. 

De Real orden, etc. Madrid 10 de Abril 
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deíS^Í.—Azcárraga. — -Señor > (Mi- 
nata del Minieterio). 

Real orden circular de 25 de Octubre de 
IS95, íiprobando el reglamento de la 
peniteuctaria militar de Mahón, 

(Guerra), <Eii vista de la necesidad 
d«) deteruiinar laa atribaciones del co- 
iiiandaiiie indaido en la plantilla del 
IMTaoual de la penitenciaría militar de 
Mahón, y teniendo en cuenta la conve- 
niencia (le introdncir, al propio tiempo, 
en el reglamento de dicho establecimien 
lo penal, Hprobiido por Real orden de 9 
de Enero de 1892 (C, L., núm. 10), las 
reforoias Mconeejadae por la experiencia 
y á que se refiere el proyecto de regla- 
mento remitido á este Ministerio el 4 de 
Mayo á I timo, por el Capitán general de 
las Islas Baleares, el Rey (Q. D. G.)« y 
en an nombre la Reina Regente del Rei- 
no, ha tenido' á bien aprobar el regla- 
mento siguiente. 

D«9 Real (»rden, etc. Madrid 25 de Oc- 

tnbre de \B^6,— Azcárraga.Señor * 

(Minuta del Ministerio). 

REGLANEUTO DE LA PENITEHCIARlA MILITAR 
DE MAHÓH 

Capitulo TñintKO.^Organizacián. 

Articulo l.o £n la penitenciaría mili- 
tar esltidlt-Hda en Mahón por Real or- 
den de 10 de Abril de 1891 (C. Ir., núme- 
ro 1¿2), cumplirán sus penas todos los in- 
dividuos pertenecientes al Ejército, con 
excepción de los indígenas de Filipinas, 
condenadas á las de prisión militar co- 
rreccional 6 común, impuestas ó que de- 
ban cumplir durante su permanencia en 
lilas, siempre que sean por tiempo ma- 
yor de seis meses y no excedan de 
tres afioa. 

Art. 2.0 La penitenciaría, como esta- 
blecimiento puramente militar, depende 
«iel Ministerio de la Guerra, del Capitán 
general de Baleares y del gobernador 
militar de la isla de Menorca. 

Art. 8.* Aun cuando la alta inspec- 
«i¿n de la penitenciaría corresponde al 
Capitán general como jefe nato de ella, 
el gobernador militar de Menorca ejerce 
rá las funciones de inspector en revista, 
y las de subinspector, con atribuciones 
Mnálogas á las de jefe de media brigada 
«le casadorea, el sargento mayor de la 
Jortaleaa de Isabel II, donde está esta- 
blecida. 



Art. 4.<> BI personal empleado en la^ 
penitenciaría será precisamente militar, 
y se compondrá de 

Un comandante, primer jefe. 

Un capitán, mayor. 

Tres tenientes, que desempeñarán loa 
cargos de cajero y habilitado, ayudante, 
oficial de suministros y oficial de alma- 
cén, además de los que en el reglamento 
ae indican. 

Seis sargentos. 

Beis cabos. 

£1 jefe y oficiales serán nombrados 
por el Ministerio de la Guerra á propues- 
ta del Capitán general, y lo mismo las 
clases cuando no pertenezcan á la guar- 
nición de Baleares; si pertenecen á ésta 
las nombrará el Capitán general, en- 
briéndose reglamentariamente las va- 
cantes en el cuerpo que resulten. 

Art. 6,^ En analogía con lo dispues- 
to en el art. 83 del reglamento para la 
organización, régimen y gobierno de los^ 
cuerpos disciplinarios, al' jefe y los ofi- 
ciales que presten sus servicios en la pe- 
nitenciaría serán agraciados al cumplir 
los tres años en su destino con la Cruz 
del Mérito militar designada para pre- 
miar servicios especiales, 8Írvión<lole9 
en todo tiempo de recomendación para 
su carrera el desempeño de su cometi- 
do á satisfacción de sus superiores. 

Art. 6.0 Los individuos de la peni- 
tenciaría serán destinados á trabajos de 
carácter militar, bien en fortiOcacionea- 
ó cualquier edificio perteneciente al ejéi- 
cito, limpieza ó conservación de éstos, 
acarreo de pertrechos ó efectos milita- 
res y á todos aquellos que disponga el 
Capitán general de Baleares, con la sola 
limitación de que las ventajas que se ob- 
tengan por estos trabajos pertenezcan al 
ramo de guerra en cualquiera de sus ma- 
nifestaciones. 

Art. 1.^ Los penitenciarios quedarán 
sujetos á la jurisdicción de guerra por 
cuantos delitos cometan dentro ó fuera 
del establecimiento, aplicándoles el Có- 
digo de Justicia militar. 

Art. 8.0 Los corrigendos constituirán 
una compañía, la cual, según el número 
de éstos que haya en el establecimiento,, 
se compondrá en una ó varias secciones 
á propuesta del jefe de la penitenciaría 
y con aprobación del Capitán general, 
distribuyendo proporcionalmente entre 
ellas el número de oficíales y clases de 
que se disponga y el de celadores que 
se juzgue indispensable, teniendo el co- 
mandante, sobre todos, el mando y laa^ 
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Atríbaciones correspondientes á un pri- 
(tner jefe de cuerpo y el capitán las equi- 
Taientes á iin comandante mayor; siem 
;pre que sea posible se tendrán al menos 
<Í08 corrigendos individuos de banda, 
cornetas 6 tambores, sin exceder nunca 
de cuatro. 

Art. 9.0 Habrá una escuela análoga 
á la de ios cuerpos de infantería, para 
que los corrigendos aprendan á leer y á 
escribir y las obligaciones correspondien- 
tes al soldado, iucluao las leyes penales, 
ana ves que ban de volver á sus cuerpos 
-cumplidas que sean sus condenas; esta 
escuela estará á cargo del oficial de se- 
mana, encargándose una clase del orden 
y cuidado de los enseres de la misma. 

Art. 10. 8e establecerán talleres de 
zapatería y sastrería para atender, con 
-economía, á las necesidades del estableci- 
miento y contribuir á que haya el menor 
número posible de penitenciarios sin 
ocupación. 

Art. 1 1. El personal de oficiales y cla- 
ses de la penitenciaría militar, salvo ca- 
sos excepcionales, no prestará servicio 
ajeno al establecimiento, y esto lo hará 
siempre vistiendo cada uno el uniforme 
<le su cuerpo, con la sola diferencia de 
■que en el cujIIo de la guerrera llevarán 
las iniciales P. M. en lutrar del número 
de su batallón ó regimiento. 

Art. 12. £1 Capitán general de Balea 
res, teniendo en cuenta el número de co- 
rrigendos y las necesidades de la peni • 
(tenciaría, sefialará las cantidades que 
deban emplearse para los gastos de im- 
presos, papel y demás efectos de escrito 
rio, con cargo al fondo de material. 

Art. 13. Las gratificaciones persona- 
les á clases de tropa y corrigendos que 
en este reglamento se ordena pague el 
iondo de material, se abonarán única- 
mente en los casos en que se cuente con 
-existencias para llevarlo á cabo sin per- 
juicio de las demás atenciones de su 
•eargo. 

€i p. II. — Del comandante jefe, 

Art. 14. Tendrá el mando sobre todos 
los individuos, clases y oficiales de la pe- 
nitenciaría; estará perfectamente ente- 
rado de las obligaciones de cada uno 
para vigilar su exacto cumplimiento, y 
-cuidará de que el manejo y distribución 
<le caudales se baga con la mayor inte- 
^idad, teniendo atribuciones análogas 
.á las de un primer jefe de un batallón de 
«asadores, y en su poder la primera llave 
4le la caja. 



Art. 15. Llevará por sí la primera oS> 
ciña, nombrando para auxiliarle una cla- 
se y dos corrigendos que considere idó- 
neos para escribientes. 

Art. 16. Cuando tenga conocimienio ofi- 
cial de la llegada de corrigendos, dispon- ' 
drá que una clase, con la escolta que so- 
licitará, se encuentre en el muelle (Ma- 
hón) para conducirlos á la fortalesa. 

Art. 17. Llevavá el registro estadísti- 
co de entrada y salida de corrigen«ios j 
el de la corresoondencia recibiila y re- 
mitida. Dé toda novedad que meresca la 
atención, dará inmediato conocimiento al 
coronel sargento mayor de la fiiersa. 

Art. 18. Dispondrá se efectúen fre- 
cuentes requisas para evitar que los co- 
rrigendos tengan ninguna clase de armas 
y ordenará que en la cocina se empleen 
cucbillos sin punta. 

Art. 19. Hará la propuesta de los co-' 
rrigendos que en junta se designen para 
celadores, acompafiando á la misma co- 
pia de las filiaciones y hojas histórico- 
penales; cuando recaiga la aprobación 
del subinspector, los dará á reconocer en 
la orden y lo anotará en los respectivos 
historiales. 

Art. 20. A tenor de lo dispuesto en el 
art. 697 del Código de Justicia militar, 
formulará, por el conducto prevenido, Ihb 
propuestas de licénciamiento, y nim vea 
aprobadas solicitará los pasaportes con 
quince días de anticipación al del cum- 
plimiento de la condena. Desde éste has- 
ta aquel en que hayan de embarcar, per- 
mitirá que los cumplidos salgan por el 
interior de la fortalesa. con obligación de 
asistir á las listas y pernoctar en el es- 
tablecimiento. 

Art. 21. Vigilará la buena confección 
de los ranchos y visitará con frecuencia 
los dormitorios, sobre todo en aquellas 
horas de la noche que juzgue más opor- 
tunas para cerciorarse del buen orden y 
vigilancia ejercida por sus subordinados. 

Cap. IIL— Del aapitán mayor de la penú 
teneiaria. 

Art. 22. Será el encargado de la ma- 
yoría y tendrá en cuenta que la admi- 
nistración de la penitenciaría ha de ajus- 
tarse á lo prevenido para una compafiía. 

Los haberes y demás devengos de to- 
do el personal de ella, se reclamarán en 
extracto de revista en forma análoga á 
como se verifica en los batallones, con 
cargo á los capítulos y artículos corres- 
I pondientes del presupuesto de Guerra» 
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teniendo en cuenta que los que se abo- 
nen á los penados han de ser los desig- 
nndos á los soldados de segunda clase 
de infantería, cualquiera que sea el arma 
6 instituto á que pertenescan. 

Tendrá como auxiliares un oficial y un 
sargento, primer escribiente, que nom- 
brará el jefe, así como el número de co- 
rrigendos que éste conceptúe indispen- 
ble y reúnan condiciones al efecto,/ y 
conservará la segunda llave de la caja. 

Art. 29. Llevará, además de los li- 
bros reglamentarios para la contabilidad, 
el personal, registro de corrigendos, alta 
y baja, inventario de mobiliario, efectos 
y ntensiiios. 

Art. 24. Con la mayor escrupulosi- 
dad llevará los documentos que consti- 
tuyen el expediente personal de cada co- 
rrigendo, consistentes en filiación, testi- 
' monio de condena, liquidación de tiem- 
po de la misma, hoja históricop^nal y 
de castigos, y relación de prendas traí- 
das de otros cuerpos. 

Art. 26. Redactará el registro de jor- 
nales, en el que anotará mensualmente 
los devengos, en vista de las relaciones 
remitidas por los cuerpos que hayan em- 
pleado en trabajos á los corrigendos; 
disponiendo que los devengos se dividan 
en cuatro partes: dos que ingresarán en 
el fondo de material, otra que quedará 
en depósito para su entrega á los intere- 
sados cuando cumplan la condena, y la 
cuarta que será natisfecha á éstos, car- 
gándola en distribución. 

Art. 26. Antes del día 12 de cada 
mes entregará al primer jefe: lista de re- 
vista, balance de caja, estado de alma- 
cén, ídem del fondo de material, copia 
de carpeta de cargos del mes anterior y 
relación nominal de los corrigendos por 
fin del mismo. 

Art. 27. Cuando haya de ingresar 
algún corrigendo en el hospital, autori- 
zará su baja, dispondrá que seaacompa* 
fiado por una clase y dará conocimiento 
de ello al primer jefe, como asimismo de 
las circunstancias penales que concurran 
en el individuo, por si mereciera especial 
vigilancia en dicho establecimiento. 

Art. 28. Inspeccionará con frecuen- 
cia loe ranchos para cerciorarse de la 
buena calidad y condimentación de los 
artículos y celará que en el almacén y 
demás locales se cumplan las órdenes 
dictadas. 

Art. 29. Cuando se incorporen nue- 
vos corrigendos dispondrá su limpiesa y 
mseo personal, entregándoles las prendas 



de vestuario que han de usar en la pe* 
nitenciaría y depositando en el almacén' 
las de sü anterior procedencia. 

Art. 80. Atenderá las quejas siempre^ 
que sean rasonables, procurando conci 
liar la severidad de la disciplina con 1». 
consideración que merezca la desgracia. 

Art. 81. No ordenará el reemplazo de- 
prendas cumplidas sin que el individuo 
presente las inutilizadas. 

Cap. IV.— D« los oficiales de sección 
y semana. 

Art. 82. Al frente de cada sección ha- 
brá un primero ó segundo teniente en- 
cargado de hacer cumplir, por clases y^ 
corrigendos, cuautas órdenes se dicten- 
en el establecimiento. 

Art. 83. El servicio económico se 
practicará por semanas, sin perjuicio de- 
ejercer la vigilancia debida todos los ofi- 
ciales, aun cuando no se encuentren de- 
servicio, providenciando acto seguido so- 
bre cualquier falta que notaren. 

Art. 84. Presenciarán las listas de- 
diana, tarde y retreta, dando parte por 
escrito de la primera y tercera ál sar- 
gento mayor de la fortaleza y al primer 
jefe, haciéndolo verbalmente de las no- 
vedades que ocurran al capitán mayor. 

Art. 86. Sostendrá á las clases en el 
ejercicio de sus funciones, no tolerando 
la más pequeña falta de subordinación y 
vigilando que los corrigendos reciban, 
cuanto les corresponda por todos con- 
ceptos. 

Art. 86. Practicará las requisas que- 
crea convenientes y recibirá del oficial^ 
saliente el estado de fuerzas de la última^ 
noche y el cuaderno de castigos. 

Art. 87. En caso de fuego ó alarma, 
tan luego sea notado, tomará las dispo- 
siciones adecuadas y dará parte á su» 
jefes. 

Art. 88. Visitará durante su semana^ 
los enfermos que hubiese en el hospital,, 
enterándose de su estado y asistencia, 
dando cuenta al jefe de cualquiera nove- 
dad que advierta. 

Art. 89. Al terminarse la semana 
pondrá en conocimiento del jefe cnal*- 
quler deficiencia que hubiere notado en 
el servicio, proponiendo el medio de re- 
mediarla. 

Cap. V. — Del ayudante 
y oficial encargado £s 8%tministro$, 

Art. 40. El primer jefe elegirá uno de 
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VoB oficiales para qae desempefie las 
fanciones de ayudante, siendo su come- 
tido recibir y comunicar las órdenes de 
aquél y nombrar el servicio, en la inteli- 
gencia de que el nocturno io han de prac- 
ticar todas las clases sin excepción, nom- 
brando un cabo para el primer cuarto, ó 
sea desde la retreta hasta la una de la 
madrugada, y desde esta hora hasta el 
toque de diana un sargento. 

Art. 41. También designará el primer 
jefe un oficial que se encargue de la ex- 
tracción del utensilio y demás efectos de 
provisiones militares, que devengue la 
penitenciarfa, teniendo á su cuidado la 
vigilancia del buen uso que se baga de 
aquél y que los cambios de ropa de cama 
se efectúen á su debido tiempo, pudiendo 
aer compatible sus servicios con el cargo 
de ayudante, á juicio del comandante 
primer jefe. 

OiP. VL— Dtf/ cajero y habilitado, 

Art. 42. En la caja del establecimien- 
to estarán depositados los caudales que 
se reciban, bien de la Hacienda, bien de 
depósitos pertenecientes á corrigendos y 
productos del trabajo de éstos y los que 
se recauden ó depositen por cualquiera 
otro concepto reglamentario. 

Art. 43. La elección de cajero se ve- 
rificará en junta, pasada la revista del 
mes de Junio y en los términos regla- 
mentariosj y una vez aprobado el nom- 
bramiento, se encargará el elegido de la 
caja, teniendo en su poder la tercera lla- 
ve de ésta y ejerciendo al propio tiempo 
las funciones de habilitado, con sujeción 
á los reglamentos vigentes. 

Art. 44. Además de los libros regla- 
mentarios para el ejercicio de sus car- 
gos, llevará un registro para sentar las 
cantidades ó efectos de valor que deposi- 
ten los corrigendos, procurando haya la 
mayor claridad en las operaciones. 

Art. 45. Se hará cargo de las libran- 
xas que pava su cobro le entreguen los 
corrigendos, haciéndolas efectivas é in- 
gresando su importe en caja á disposi- 
ción de los interesados, á los que entre- 
gará las cantidades que proceda con la 
limitación que establece el art« 76. 

Cap. Vn.— Dtf/ oñcial de almacén, 

Art. 46. Este cargo lo desempeñará 
el oficial de la penitenciarfa que no hu- 
biese sido .elegido para cajero ó ayu- 
dante. 



Art. 47. Llevará un cuaderno para 
anotar las prendas que á su ingreso de- 
positen los corrigendos, en el que deta- 
llará su número y clase con la suma de 
datos posible, á fin de aclarar las dudas 
que pudieran surgir; á cada depósito 
pondrá numeración correlativa y dará 
una papeleta con su número de orden al 
corrigendo para la reclamación en la 
época de su baja. 

Art. 48. Tendrá á su cargo la con- 
fronta de las prendas que tengan los co- 
rrigendos á su ingreso con las relacio-^ 
nes, haciendo constar en las mismas su 
conformidad ó reparos, conservando en 
su poder un duplicado de dichas rela- 
ciones. / 

Art. 49. Para la limpieza del almacén 
se nombrará un corrigendo de buena 
conducta, sin perjuicio de que se nom- 
bren cuatro más, una vez al mes, para 
que efectúen la limpieza general y remo- 
ción de prendas á presencia del oficial 
encargado del almacén. 

Cap. VIII.— De/ médico, 

Art. 5o. El de la fortaleza ó el que 
haga sus veces, será el encargado de la 
asistencia facultativa, tanto de los co- 
rrigendos como del personal destinado 
en la penitenciaría y sus familias. * 

Art. 51. Le auxiliará, en concepto de 
practicanta, uno de los corrigendos des- 
tinados á la barbería. 

Art. 52. En los casos precisos se uti- 
lizarán los medicamentos del botiquín 
existentes en la fortaleza, abonándose su 
importe con cargo al fondo del material. 

Cap. IX.— Díjí capellán, 

Art. 58. La asistencia espiritual se 
hallará á cargo del capellán de la forta- 
leza, el cual tendrá obligación de dirigir 
la palabra á los corrigendos, en los días 
de fiesta que juzgue oportunos, para ex- 
hortarles al cumplimiento de sus de- 
beres. 

Art. 54. En caso de fallecimiento, les 
prestará los auxilios espirituales. 

Cap. X.— De loB sargento», 

Art. 55. Los de cada sección llevarán 
siempre consigo la lista de los individuos 
qdb la componen, expresando la fecha 
de su incorporación y las faltas y casti- 
gos que se les impongan. 

Art. 56. Cuando sean destinados para 
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conducir algán corrigendo al hospital ú 
otro punto, tendrán presentes que, como 
únicos responsables del individao, de- 
ben tomar cuantas precauciones les su- 
giera su celo. 

Art. 57. Durante el servicio que les 
corresponda de noche, vigilarán las co- 
cinas, á fin de que no haya descuido en 
la confección de los ranchos, y de cuan- 
tas novedades ocurran, dará inmediata- 
mente parte al oficial de semana. 

Art 63. Kl que sea nombrado de vi* 
.gilancia, la ejercerá especialmente sobre 
los corrigendos que se emplean en los 
trabajos, acompañándolos á su salida y 
regreso y haciéndoles observar las dispo- 
siciones que dicten los maestros de obras 
y capataces. También vigilarán que el 
acarreo del agua se verifique sin que los 
nombrados para este cometido se sepa 
ren de él. 

Art. 69. Percibirán mensualmente, 
con cargo á material, una gratificación 
de 10 pesetas, de la cual se les privará 
los meses en que se les imponga algún 
correctivo. 

Sargento de puertas, 

Art. 60. Se nombrará diariamente 
uno para este servicio, que no permitirá 
•la introducción de armas, licores y nai- 
pes, ni que salga corrigendo alguno si no 
se halla autorisado para ello. 

Art. 61. Hará que se observe el ma- 
yor orden en los patios, no permitiendo 
la entrada á personas extrañas al esta- 
blecimiento, ni que hablen por el rastri- 
llo sin orden que lo consienta; antes de 
franquear las puertas, efectuará un es- 
crupuloso registro en los corrigendos que 
regresan de las obras y en los que aca- 
rrean el agua. 

Cap. XI,— De los cabos, 

Art. 62. Vigilarán todos los actos de 
los corrigendos, no permitiendo se en- 
tretengan en juegos prohibidos, tengan 
familiaridad alguna con ellos, ni usen 
palabras indecorosas, dando cuenta de 
las novedades que ocurran al sargento de 
semana, al cual auxiliarán en el desem- 
peño de sus deberes. 

Art. 65. En el servicio celarán el or- 
den y cumplimiento de las disposiciones 
<]ue se dicten, imponiendo por sí el -re- 
cargo de servicio que no exceda de vein- 
ticuatro horas. 

Art. 64. Percibirán mensualmente, 



con cargo á material, una gratificación de 
cinco pesetas, de la cual se les privará 
los meses en que se les imponga algún 
correctivo. 

Del furriel, > 

Art. 66. Para el desempeño de este 
cargo turnarán los cabos por meses, j 
también se relevarán mensualmente loe 
rancheros. 

Art. 66. El furriel. auxiliará en su co- 
metido al oficial encargado de la ezti^c- 
ción de utensilios y provisiones. 

Del cartero, 

Art. 67. El cabo nombrado para este 
servicio lo llevará á cabo en igual forma 
que en los cuerpos del Ejército, sin go- 
sar por ello de gratificación especial. 

Cap. XII.— Df la junta económica, 

Art. 68. La compondrá el jefe y ofi- 
ciales empleados en la penitenciaría; en 
lo que afecte al fondo de material, no de- 
berá formalizarse contrato alguno sin 
previa autorización del Capitán general 
del distrito, y una de las condiciones será 
que las prendas deben ser entregadas en 
Mahón, exigiéndose en cada doce vee- 
tuarios dos de talla máxima, dos de mí- 
nima y los restantes de la ordinaria. 

Art. 69. Al duplicado ejemplar de 
toda acta para construcción de prendas, 
ha de acompañarse el tipo, con objeto de 
que la autoridad superior del distrito, al 
aprobarla, señale el tiempo de duración, 
devolviendo aquél sellado para que figu- 
re en el almacén como comprobante al 
hacerse entrega de las construcciones. 

Cap. XIII.— Z)c los celadores, 

Art. 70. Ejercerán este cargo los co- 
rrigendos que sean nombrados en junta, 
teniendo para los demás la consideración 
de cabos del Ejército; su distintivo con- 
sistirá en una cinta encarnada de estam- 
bre, de dos centímetros de anchura, co- 
locada en forma circular en las bocaman- 
gas, á ocho centímetros de la costura ó 
pespunte. 

Art 71. Cada celador tendrá á su car- 
go la vigilancia de los corrigendos de on 
pelotón, y en las obras ó parajes en que 
estuviese, dará parte al cabo de servido 
de cualquier novedad que advierta, antee 
de dar lugar, con su condescendencia, á 
que se tomen medidas de rigor. 
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Art. 72. Hallándose de servicio en el 
.coarte], vigilará que no se toque objeto 
algnno de percha ó tabla sin cerciorarse 
antes de que el qae lo efectúe es sn legi- 
timo dueño, siendo responsable del nten 
«ilio y demás objetos existentes en el lo- 
cal, teniendo derecho por su mayor ser- 
vicio y consideración á la ventaja de dos 
pesetas mensuales. 

Cap. XIV, ^Corrigendos, 

Art 78, Del haber señalado al solda- 
do se invertirán diariamente 42 céntimos 
en rancho, siete y medio se le entregarán 
en mano y el resto ingresará en el fondo 
de material. 

Art. 74. A su ingreso les será entre- 
gado el traje adoptado para el estableci- 
miento, consistente en pantalón, chaque- 
ta y gorro color gris y el traje de mecá- 
nica, en la inteligencia de qae, á su baja, 
han de abonar el importe de la recompo- 
sición de los deterioros prod neldos por 
mal uso de las prendas. 

Art. 75. Obedecerán desde el celador 
al primer jefe, así como á los capataces 
y maestro de obras cuando se hallen en 
los trabajos; siendo responsables, con la 
mitad del jornal que devenguen, de las 
herramientas que inutilicen por mal oso« 

Art. 76. No se permitirá tengan en sn 
poder mayor cantidad de nna peseta, en- 
tregando al teniente depositario lo que 
exceda, para que éste lo anote en el cua- 
derno que al efecto debe llevar, y se lo 
entregue sucesivamente. 

Art. 77. En cuantas revistas ó actos 
se verifiquen, se presentarán con el aseo y 
limpieea debidos, y nunca olvidarán que, 
-debiendo volver ásus cuerpos á cumplir 
su condena, les conviene conservar en 
lo posible la instrucción recibida en ellos. 

Art. 78. No podrán separarse de la 
penitenciaría sin orden expresa del pri- 
nier jefe, comunicada en debida forma, á 
•excepción de los casos en que sean nom- 
brados de servicio, que lo harán acompa- 
ñados de una clase. 

Art. 79. Las quejas ó reclamaciones 
•que promuevan, las harán por conducto 
•del cabo del pelotón para que lleguen á 
conocimiento del superior. 

Art. 80. £1 nombrado de cuarto ten- 
•drá á su cargo el utensilio y efectos, no 
permitiendo que se saque objeto alguno 
«in orden del cabo de servicio, ni que se 
üpaguen las luces hasta después de ama- 
necido. 



OiP. XY,-^ Régimen inteí-ior, 

Art. 81. Para la vigilancia de la pe- 
nitenciaría, escoltas y auxilios en casos 
necesarios, se montará una guardia com- 
puesta de la fuerza que el gobernador 
militar de la plasa conceptúe convenien- 
te, la cual estará, además, á las inmedia- 
tas órdenes del jefe de la penitenciaría. 

Art. 82. Todos los actos tendrán lu- 
gar con arreglo al horario señalado por 
la autoridad militar del distrito. Los mar- 
tes y viernes habrá instrucción de sec- 
ción y compañía en el eampo, al mando 
del oficial de semana ó del mayor, en 
aquellos que sus trabajos lo consientan. 

Art. 88. Siempre que tenga que salir 
la fuerza, serán conducidas las secciones 
por sus clases y el oficial de semana. 

Art. 84. Para los actos del servicio 
interior y asistencia A las obras, vestirán 
los corrigendos el traje de mecánica, y 
el del establecimfento en los demás; 
permitiéndoles el uso de! sombrero de* 
paja para los trabajos durante el verano. 

Art. 86. Se habilitará, á ser posible, 
nn local apropósito para que reciban las 
visitas de sus parientes ó allegados cuan- 
do las autorice el gobernador militar de 
la isla. 

Cap. XVL— Premio». 

Art. 86. Los celadores que más se 
distingan en el cumplimiento de su de- 
ber durante la semana, además de ser 
preferidos para los trabajos en las obras 
de fortificación, obtendrán permiso para 
salir por el interior de la fortaleza, los 
domingos y días festivos, dos horas por 
la mañana y dos por la tarde. A los co- 
rrigendos que se hagan acreedores á ello, 
se les dispensará de prestar servicio me- 
cánico, prefiriéndolos para destinos pro- 
pios de su clase en el establecimiento, 
concediéndoles mayor derecho á traba- 
jar en las obras y á ocupar las plazas 
vacantes de celadores, si reúnen condi- 
ciones para ello. 

Castigos, 

Art. 87. Además de los consignados 
en el Código de Justicia militar, se im- 
pondrán recargo en el servicio mecáni- 
co, pérdida del cargo de celadores con 
anotación en su historial, brigada de co- 
rrección, calabozo y exclusión de salida 
á los trabajos y privación de gratifica- 
ción al que la tenga asignada. 
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Cap. XVI.- Barbería. 



Art. 88. Se estfiblecerá en nno de IO0 1 
locales de la penitenciaría, con objeto de 
que loa corrigendos puedan atender á su 
aaeo personal, nombrándose dos que á la 
vez que hayan ejercido el oficio, vengan 
observando buena conducta, á los que 
se señala la gratificación individual de 
dies pesetas mensuales respectivamen- 
te, con la que deberán atender á la adqui- 
sición de los artículos más usuales para 
el sostenimiento de la barbería, debien- 
do*uno de ios nombrados ejercer el car- 
go de practicante. 

Cap. XVIII. - Falúas y fauleros, 

Art. 89. La falúa para el servicio de 
la penitenciaría, pera tripulada por un 
patrón contratado, que disfrutará el suel- 
do mensual de 45 pesetas, teniendo á su 
cargo la enseñanza de los remeros, y ocho 
corrigendos elegidos entre los de mejor 
conducta y circunstancias, y que á lo su- 
mo les falte seis meses para cumplir sus 
condenas, á los que se asigna la gratifica- 
ción mensual de 2,50 pesetas con cargo al 
fondo de material. 

Cap. XlX,^Del trabajo de los corrigendos 
en las obras militares, 

Art. 90. Los corrigendes nombrados 
para los trabajos saldrán diariamente á 
la hora señalada y en la forma preveni- 
da, y quedarán á disposición del celador 
de fortificación ó maestro de obras; caso 
de ser considerable su número se procu- 
rará que trabajen lo más reunido que sea 
posible para que sea máz eficaz la vigi- 
lancia. 

Art. 91. Al suspender el trabajo se 
reunirán por grupos en el punto ó nú- 
cleo principal de corrigendos, y serán 
conducidos al cuartel en la misma for- 
ma que salieron para llevarlo á cabo. 

Madrid 25 de Octubre de 1895. -Apro- 
bado por 8. M. — Azcárraga.9 (Minuta del 
Ministerio). 






OCAÍfA 

Se construyó el edificio para posada, 
en fecha que no hemos podido compro- 
bar, pero anterior al siglo XTii: sirvió 
más tarde para cuartel, y en 1883 se le 
destinó á penal, trasladando á él la ma- 



yor parte de los confinados que ezistíai» 
en el extinguido destacamento de la 
«Moncloa» (Madrid), y que se habían de- 
dicado á construir laPrisión celular de es- 
ta Corte. Se formó este destacamento con 
fuerzas presidíales procedentes, en gran 
parte, de Alcalá y del establecimiento 
que de aquella población dependían. T 
cosa extraña, pero con harta frecuencia 
repetida en el ramo de penales: el de 
Alcalá se hallaba en pésimas condicio- 
nes en la sazón aquélla; los penados sa- 
lieron á construir un espléndido edificio,, 
y cuando esta construcción terminó, fue- 
ron á inaugurar, como establecimiento- 
penal, un viejo, ruinoso y destartalado- 
caserón de Ocaña. Cosa parecida ocurre 
en Ceuta; como ya hemos visto, los pe- 
nados se ocupan constantemente en 
construcciones, y siempre habitan la» 
viviendas desechadas y peores de la 
plaza. 

Era el penal de Ocaña nno de los má» 
malos que había, pero se han ejecutado 
allí y se están ejecutando obras de tanta 
importancia, que han transformado e\ 
establecimiento y sustituido el antigua 
caserón con un hermoso edificio. Sobr» 
el solar de aquél, que con algunos viejo» 
restos de edificación, llamados á desapa- 
recer en fecha próxima, es ya lo único- 
que queda de la primitiva posada, se han 
levantado los desahogados é higiénico» 
pabellones que á continuación descri- 
bimos. 



Locales.— Se halla el establecí miento- 
dentro de la población, en uno de su» 
extremos; se ejecutan obras bastante 
importantes, y han de principiarse otras, 
que cuando se hallen terminadas, será la 
Prisión uno de los mejores edificios de 
Ocaña. 

Forma el plano un cuadrilátero que 8& 
aproxima mucho á un rectángulo, aun- 
que no de figura regular por no ser pa- 
ralelas las líneas de las fachadas princi- 
pal y posterior, que corresponden, la pri- 
mera á los pabellones de empleados, ofi- 
cinas, etc., y la segunda á la nueva en- 
fermería. 

La parte de pabellones es lo único- 
viejo que queda, como muestra y testi- 
monio de las malas condiciones que el 
edificio tenía, parte que en breve ser^ 
demolida, y en an lugar construido ek 
citado pabellón, con una hermosa y es- 
pléndida fachada, con dos pisos, bajo y 
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principal, y con locales decorosos para 
viviendas de empleados, oBcinas y de- 
más dependencias accesorias. Signe á 
este cuerpo de edificio un espacio sin 
edificar, que forma uno de los lados del 
recinto militar ó paseo de ronda, y que 
separa lo que pudiera llamarse casa-ad- 
ministración, del verdadero penal. 8i' 
gaiendo en la misma dirección se entra 
en otro extenso patio llamado de forma 
cioneei, al cual corresponden los talleres 
y otras dependencias. 

Contiguo á este cuerpo, y en la misma 
línea, se halla otro que, con la parte edi- 
ficada para alojamiento y demás servi- 
cios de la penitenciaría, y un muro de 
separación paralelo á la fachada de en- 
trada, forma otro patio extenso, dividido 
en dos parciales mediante otro muro; 
ono de estos dos patios parciales, se des- 
tina para servicio del departamento ce- 
lular, y el otro para la cocina y lavade- 
ro. Sigue después otro patio de grande 
extensión, rectangular también, y casi 
Igual al de formaciones, llamado de «En- 
fermería», porque corresponde á esta de- 
pendencia, última edificación del plano, 
comprendida entre dicho patio y el pa 
seo y muro del recinto exterior, muro 
que, tanto por esta parte cuanto por los 
otros tres lados del establecimiento, ro- 
dea á éste y le da seguridad, con garitas 
en sus cuatro ángulos, y en forma pare- 
cida al muro que presta igual servicio en 
la Prisión celular de Madrid. 

Tiene, pues, el establecimiento de que 
tratamos cuatro hermosos cuerpos de 
edificio con dos pisos cada uno, cuatro 
extensos patios, un desahogado recinto y 
buen muro de cerramiento y seguridad. 

En el pabellón correspondiente al pa- 
tio de formaciones, en la planta baja y 
á los lados del centro de vigilancia, hay 
dos dormitorios; en los laterales se ha- 
llan los talleres y escusado general, y en 
la nave correspondiente á la fachada de 
entrada, la portería interior, oficinas, sa- 
las de declaraciones y locutorios. En el 
cuerpo de edificio que pertenece al patio 
donde se construye el departamento ce- 
lular, se halla hoy instalada provisional- 
mente la enfermería, dependencia que 
pasará á su local cuando concluyan las 
obras, quedando éste para el régimen de 
celdas. En el edificio correspondiente al 
patio de cocina y lavaderos, se hallan 
otras dependencias; y la enfermería, ac- 
tualmenle, en obras segón hemos dicho, 
en el pabellón que se construye corres- 
pondiente al patio de su nombre. 



La concisa descripción que precede, 
da á conocer plenamente el cambio ope 
rado en el establecimiento, y por ella se 
evidencia lo susceptible que es de mejo- 
ras, en grado suficiente para convertirlo 
en modelo de su clase. Mucho se conse- 
guirá con las que se están haciendo, pero 
es preciso ampliarlas si las ya hechas y 
las que se encuentran en curso, han de 
tener aplicación conveniente, y han de 
dar los resultados que se esperan. 

Por de pronto, es de urgencia que des- 
aparezca lo antes posible la parte vieja 
y se la sustituya con el cuerpo de edifi- 
cio que falta para terminar las obras por 
esta parte. Varias y poderosas razones 
lo aconsejan. En primer término lo pide 
la seguridad del establecimiento. Se halla 
en comunicación directa y continua con 
la parte nueva; en los talleres de herré 
ría, instalados en la vieja, ei^isten reclu- 
sos; á los despachos de los jefes tienen 
que concurrir los penados escribientes; 
y como se encuentra en comunicación 
con la calle, á este punto se dirigen y 
por él se intentan las evasiones. En la 
nueva construcción existe un buen lo- 
cutorio, y no puede utilizarse porque la 
parte antigua y ruinosa lo impide, pues 
para valerse de él, tendría que pasar el 
público al interior y mezclarse con los 
reclusos de la herrería y oficinas, y con 
los demás que prestan servicio en la par- 
te exterior de la Prisión propiamente tal. 

Se necesitan locales adecuados para 
almacenes y despachos, para sala de juz- 
gado y Junta de Prisiones; viviendas 
para los jefes, facilitar los servicios in- 
teriores con esta parte exterior, levantar 
la fachada principal del edificio y borrar 
la remembranza del antiguo y hediondo 
presidio. 

En la parte interior ee deben ampliar 
las obras hasta concluir el alcantarillado 
y llevar la alcantarilla general hasta su 
natural desagüe, que es el arroyo que 
recoge las aguas del pueblo; construir 
una cocina, una panadería y hacer en 
ellas las instalaciones que requieren. Y 
ya que en el patio de enftfrmería hay es- 
pacio suficiente para edificar, debieran 
alargarse las crujías en que hoy termi- 
nan la escuela y el departamento de cel- 
das, para destinar las nuevas construc- 
ciones á dependencias celulares, y poder 
aplicar con pureza el primer período del 
sistema progresivo. 

Requiere también el nuevo establecí 
miento, se le dote de comedor, como le 
tienen los de Alcalá, para evitar los gra- 
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vea inconvenientes que te han apantado 
al describir el de hombres. También es 
preciso ampliar los locales para el des* 
arrollo de los talleres existentes y para 
€rear otros nuevos. Y si á estas reformas 
se uniera 1^ adquisición de los terrenos 
contiguos á la fachada del Sur, se podrían 
establecer trabajos agrícolas, cotí todo lo 
cual, á la ves que la transformación 
completa del edificio, se lograría un cam- 
bio radical del régimen y podría aplicar- 
se sin dificultad alguna el referido siste- 
ma progresivo. 

Hoy se destina el penal de Ocafia al 
cumplimiento de penas de presidio co- 
rreccional y presidio y prisión mayores; 
mas como ocurre en otros establecimien- 
tos de su clase, también se extinguen en 
^1 otras condenas más graves. Su capa- 
cidad es para 800 reclusos, pero encierra 
muchos más, habiendo pasado de 1.000 
«n distintas ocasiones. 



FÜBRTO DB SAHTA MARÍA 

(Penitenciaria hoapitat). 

Fué mandado construir el edificio por 
los duques de Medinaceli, condes del 
<jlran Puerto, para convento de frailes 
victorios á últimos del siglo xv, coinci- 
diendo sn edificación con la conquista 
y gloriosa toma de Granada, á cuyos he- 
chos acaso deba su nombre. 

Se halla situado extramuros de la ciu- 
dad, frente á los hermosos jardines que 
por aquella parte tiene el Municipio, é 
inmediato á la estación del ferrocarril, en 
el lado opuesto al muelle. 

Los religiosos victorios le ocuparon 
desde que se construyó hasta 1702, en 
que la ciudad fué ocupada por los in- 
gleses, los frailes expulsados de su mo- 
nasterio y éste convertido en cuartel. Re- 
cuperado el convento por Espafia, los 
monjes volvieron á habitarle poco tiem- 
po después, hasta que en 1844 fueron 
nuevamente expulsados. Más tarde sir- 
vió para hospicio. Trasladáronse luego 
los asilados á Cádis, quedó el edificio 
como propiedad del Estado y á instan- 
cias de la Compañía de Jesús, les fué ce- 
dido á los religiosos de ella, sirviéndoles 
como punto de llegada y de partida en 
sus misiones al continente africano, has- 
ta que en 1878 volvió á quedar desalo- 
jado. 

Años antes proyectaba el Gobierno le- 



vantar una penitenciarüi para penados 
políticos, con objeto de que estuvieran 
separados de los condenados por delitos 
comunes. Y atendiendo á las circunstan* 
cias poco ventajosas en que el Erario á 
la sazón se encontraba y á las dificulta- 
des que surgían para hacer una edifi- 
cación de nueva planta, se pensó en ha- 
bilitar un edificio que, aun construido 
para otro fin, pudiera llenar el peniten- 
ciario que se proponía el Gobierno. Y en 
consecuencia á tales aspiraciones y pro- 
pósitos,' en 10 de Mayo de 1874 se pro- 
mulgó el Real decreto designando el ex 
convento de la Victoria del Puerto de 
Santa María para establecer en él la pe- 
nitenciaría proyectada (1). 

Este proyecto no pasó de tal; el Real 
decreto y reglamento publicados no tu- 
vieron ejecución efectiva; el edificio se- 
guía sin habitar, y el 13 de Diciembre 
de 1886 publicó la Gaceta otro Real de- 
creto destinando el ex convento en cues* 
tión á penitenciaría-hospital (2). 

Muy luego dieron comienzo las obras 
con objeto de habilitar el edificio para el 
nuevo fin á que se le destinaba. La exi- 
gua consignación incluida en el presu- 
puesto del Estado para obras de estable- 
cimientos penales, obligaba á que las del 
Puerto de Santa María se llevaran con 
penosa lentitud; pero las Cortes elevaron 
la cifra de 25.000 á 686 OUO pesetas en el 
ejercicio de 1895 á 96, cifra que continuó 
en el de 96 á 97 y 97 á 98, y por esta im- 
portante reforma legislativa han podido 
terminarse con rapidez las obras é| inau- 
gurarse la penitenciaría-hospital el 14 de 
Mayo de 1896, habiendo publicado antes, 
en 20 de Marzo de 1894, el reglamento 
para su régimen interior. 

£1 citado Real decreto de 1886, desti- 
naba, cual queda dicho, el edificio á pe- 
nal de enfermos, ancianos é inútiles. El 
reglamento, ampliando su carácter, dis- 
puso fueran también destinados á él los 
corrigendos dementes (3). No tenía el ex 
convento capacidad para dar albergue á 
esta nueva sección; y aprovechando el 
aumento de crédito legislativo citado, se 
dispuso edificar un pabellón indepen- 
diente, próximo al primitivo edificio, para 
los afectados de enfermedades mentales, 
pabellón que tardará mucho en estar ha- 



(1) Véase Penltenelaría pelíUea en el 

logtr eorrespoDdl#nt« de este tomo. 

(2) losertoen Manleanileajadlelal«s, 

págs. 40 á 44 de este tomo. 
(8) Véase la referencia anterior. 
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biliUdo para llenar el fin á qoe se le 
qoiere destinar. 



T^ocaUñ.—Vot lo dicho anteriormente, 
se ve qae constituyen el establecimiento 
dos edificios distintos, independientes y 
próximos ano de otro; el autigno.conven 
to destinado para enfermos, ancianos é 
inútiles y el nuevo pabellón construido 
para locos. 



1. El ex convento penal. — Afecta el 
edificio nna figura que se aproxima mu- 
cho á un rectángulo. Dispone de un gran 
patio, rectangular también, rodeado por 
la parte edificada, con pórticos altos y 
desahogados, que sirven para que los re- 
clusos se guarezcan de la lluvia, se reser- 
ven del sol y puedan pasear en los días 
de mal tiempo. El patio se utilisa para 
esparcimiento de la población reclusa, 
formaciones, listas, distribución de comi- 
das, etc. La parte edificada consta de dos 
pisos, bajo y principal, á excepción de la 
antigua iglesia del convento, que forma 
ana extensa nave, teniendo por cubierta 
ún artístico artesonado, sin pisos inter- 
medios que dividan el local. Conserva la 
iglesia un espléndido y hermoso coro, y 
hoy se utiliza el recinto para dormitorio 
de penados. 

Sé han hecho algunas pequeñas edifi- 
caciones, bien tomando partes de la an- 
tigua iglesia, que fueron capillas y sir- 
ven para ayudantía, barbería, etc.; bien 
levantándolas de nueva planta, como la 
cocina, despacho del director, adminis- 
trador, dependencias de estos últimos, 
que se hallan adosadas á la fachada prin- 
cipal ó frente del edificio. La cocina tie- 
ne un pequeño patio y en él se ha traza- 
do el plano para construir el depósito de 
cadáveres. 

En los distintos locales del piso bajo 
se encuentran los dormitorios, y en el 
principal las habitaciones para enfermos, 
talleres y demás servicios. 

Detrás del edificio existe nna extensa 
huerta, de propiedad particular. Esta 
huerta es de necesidad imprescindible 
para el establecimiento, tanto porque po- 
dría ser cultivada por los reclusos, pro- 
porcionando á éstos ocupación y dando 
■egura utilidad, cuanto porque de hallar 
se en poder de personas extrañas á la pe- 
nitenciaría, ni podrá levantarse un muro 



de cerramiento, indispensable para la se- 
guridad, ni tampoco evitarse que los dise- 
ños y sus dependientes entren y salgan, 
y produzcan rozamientos con los funcio 
narios y disgustos y trastornos en el pe- 
nal. Dicha buert<i se halla en completa 
erial, y podría transformarse en tierra 
productiva y útil, en campo de labor y 
ocupación para los penados, y en factor 
importante para mejorar las condiciones 
higiénicas. Dispone la huerta de una her- 
mosa y bien construida noria, abandona- 
da hoy, pero que con muy escaso esti- 
pendio podría funcionar y convertir en 
valiosa finca lo que es actualmente un 
corral descuidado y lleno de malezas. 



2. El pabellón de dementes,— ^b en- 
cuentra delante del ex convento, y cons- 
ta de dos pisos, bajo y principal. En el 
bajo existen once celdas para Iocoh, un 
cuarto para el vigilante y una sala para 
los epilépticos. En el principal hay una 
sala para enfermería, cuarto de vigilan- 
cia, cocina, escuela, despacho del médico, 
guardarropas y sala para tranquilos. 

Si este pabellón se hubiera levantado 
en la huerta, es indudable que reuniría 
mejores condiciones, y hubieran podido 
ampliarse más las obras, porque para 
ello existe espacio suficiente. 

En este edificio pudieran suprimirse 
algunos locales. En primer término se 
encuentra la escuela. En el Comentario á 
esta dependencia (tomo II, págs. 28(5 á. 
290) expongo mi opinión respecto á la 
escuela en los penales. Ea el del Puerto 
de Santa María la considero innecesaria, 
sobre todo en el local que se instala, 
puesto que allí sólo ha de haber aliena- 
dos, epilépticos ó individuos en obser- 
vación, para los cuales la escuela es com- 
pletamente inútil. El número de celdas 
para dementes es de once, y resulta muy 
reducido á mi ver, pues más de once y 
más de veinte y más de cincuenta son 
los reclusos atacados de enajenación 
mental que albergan nuestras prisio- 
nes (1). De aquí la necesidad de ampliar 
esta dependencia ó sección y de darle 
emplazamiento en la indicada huerta. 

Ya que de locales se trata, y por ende, 
de las distintas dependencias del estable- 
cimiento, debo manifestar que en la pe- 
nitenciaría del Puerto no existe alcanta- 



(U Véase el Comentario al artículo la 
bécll y loco, tomo II, págs. 570 y 5*71. 
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rillado. Si resulta de necesidad evidente 
en todos los penales, esta necesidad es 
mayor, si en la necesidad caben grados, 
en el edificio que tratamos, ora por la 
dase de gentes qae ha de recluir (en- 
fermos^ ancianos, etc.)> ora por el nom- 
bre de hospital que lleva. Por falta de 
este medio de limpieza y desahogo tan 
necesario á la higiene y á la salud y 
vida de los reclusos, existen pozo8 negroB 
que en poco tiempo se llenan y rebosan 
y salen las inmundicins al patio de la co- 
cina, producen un hedor insoportable y 
cansan en la vida de los reclusos, así en- 
fermos y convalecientes, como ancianos 
é inútiles, los daños y trastornos consi- 
guientes. 



SlMTOifA 

Data la construcción del edificio pre- 
sidio de mediados del siglo xix, y se 
halla en un extremo de la población, to- 
cando con las olas. De una reducida y 
ligera edificación hecha para depósito de 
anclas y otros útiles de la marina de 
guerra, surgió, tiempo andando, un mal 
establecimiento penal. Su piso se hallaba 
á más bajo nivel que el mar, y cuando 
la marea subía las aguas anegaban los 
dormitorios y otras dependencias. Se han 
gastado en obras de reparación grandes 
sumas, y en la actualidad se dispone de 
una Prisión de regulares condiciones 
para 600 reclusos. 

Xroca/ea.^ Afecta la forma de un rec- 
tángulo; la parte edificada tiene planta 
baja y principal, y determina un patio de 
igual figura, único que en el estableci- 
miento existe, en el cual se practican las 
formaciones, revistas, distribución de co- 
midas y demás servicios propios de un 
establecimiento de esta clase. 

En la planta baja se hallan los talleres, 
reducidos por sus dimensiones y más re- 
ducidos todavía por sus industrias, pues 
se limitan á las que los reclusos han ido 
lentamente implantando, sin pensamien- 
to que las unifique, ni condiciones que 
las hagan prosperar. Los locales des- 
tinados á este servicio, que á veces 
suelen utilizarse para otros, son once. 
También se halla en planta baja la coci- 
na y las celdas de castigo, que son veinte. 
En el principal se encuentran los seis 



dormitorios para penados, de que dispo* 
ne, y tiene además enfermería y capilla, 
asistiendo los reclusos á la misa desde 
los dormitorios. 

El abastecimiento de aguas presenta 
un inconveniente no pequeño. De la al- 
cantarilla de la población, que pasa por 
allí, se derivan filtraciones, que van á 
mezclarse con las aguas de un pozo 
abierto en el recinto militar, comunicán- 
dolas su acción nociva y sus malos olo- 
res« que á simple observación pueden 
apreciarse en el líquido que se extrae del 
mencionado pozo. Este mal es de fácil y 
no costoso remedio, pues basta para ello 
desviar la alcantarilla, y merece aer 
atendido para evitar los daños que pro- 
duce en el establecimiento. 

El de San toña está destinado al cum- 
plimiento de penas de reclusión tempo- 
ral; tiene cabida para 600 reclusos y or- 
dinariamente encierra de 660 á 600. 



.*. 



TASaÁQOHA 

Tres edificios constituyen el penal de 
Tarragona: El Milagro^ el Pedrera y el 
Pabellón de Talleres. Se hallan los dos 
últimos comprendidos dentro de un solo 
recinto y distan del primero unos 600 
metros. 

Ni en la clasificación que la Ordenansa 
de Presidios de 1884 hace de los penin- 
sulares (véase en la Ordenanza^ pág. 16S 
de este tomo, arta. 4. o al 10), ni los esta- 
blecidos por el Real decreto de 6 de Sep- 
tiembre de 1844 y Real orden de 26 de 
Febrero de 1844, aparece el penal de Ta- 
rragona. La primera disposición en que 
la vemos figurar es el Real decreto de 81 
de Agosto de 1879, apareciendo también 
en el de 6 de Noviembre de 1886 y en lae 
clasificaciones posteriores. 

Las obras del puerto de Tarragona, 
motivaron la instalación allí de un dee- 
tacamento penal, dependiente del supri- 
mido presidio de Barcelona. Un ligero 
cobertizo, levantado en el punto que se 
llamaba < Pedrera», porque de allí se ex- 
traía la piedra necesaria para laa obras, 
y la iglesia de un convento denominado 
cMilagro», inmediato á lo que fué circo 
romano, del cual quedan aún considera- 
bles vestigios, dieron albergue á las pri- 
meras remesas de presidiarios obreros, 
cuyos edificios se han ido ensanchando 
con obras adicionales y de reparación, se- 
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^ún han ido aumentando el contingente 
•del penal y las necesidades del servicio. 



Loealea.^l. Milagro. Es un antiguo 
•edificio de construcción anterior al si 
glo XTii. Acaso se levantase sobre el so- 
lar de lo que fué circo romano, según 
hacen presumir los restos que aun que- 
•dan de la vieja obra. Se baila en la parte 
más baja de la población, inmediato á la 
'Costa, entre la cual y el actual edificio, 
pasa la vía férrea de Barcelona i Va- 
ipncia. 

Pertenece la iglesia al estilo bizan ti- 
fio; pero de su arquitectura primitiva, no 
<)nedan más que los muros y techos. A 
la altura de un piso principal y en toda 
4a extensión de dichos muros^ se ha 
•construido una galería que sirve de dor- 
mitorio á los penados que en apretada ha 
•ciña puede contener; entre esta galería y 
la planta baja, se distribuye la fuerza 
•que trn las condiciones dichas hay nece- 
sidad de colocar. 

A la construcción primera, se han 
agregado otras, como el departamento 
-de celdas, que cuanta con 8, un dormito- 
rio más, la ayudantía, el locutorio, algu- 
nas otras reducidas dependencias, en que 
«e ejercen peqnefias industrias y pabe- 
llones para empleados, falto todo de con- 
-dioiones de seguridad y de higiene y en 
-estado semirruinoso gran parte. 

Gomo se baila en el punto más bajo 
-de la ciudad, permite que desde los pa- 
seos más concurridos de la población, 
-como la alta y espléndida esplanada que 
tiene sus vistas al mar, especie de in- 
menso balcón del Mediterráneo por aque- 
lla parte, pueda presenciarse el repug- 
nante espectáculo de los presidiarios va- 
cando durante el día en el patio del pe- 
nal y envileciéndose en la ociosidad y en 
ia miseria. 



2. Pedrera.— 8e reduce, como ya se 
ha dicho, á un desacondicionado cober- 
tizo, hecho para almacén de materiales 
del puerto cuando estaba en construcción 
y habilitado después para encierro inse- 
guro de reclusos. Se encuentra entre la 
vía férrea, que pasa por delante é inme- 
diata á la fachada principal y el mar, que 
bate sus cimientos por la parte posterior. 

No ofrece el mismo espectáculo al pú- 
blico que el «Milagroi, por hallarse en 



sitio alto; pero allí se encuentran los re> 
clu908 en peores condiciones. Los dormi- 
torios los constituyen tinglados sucios y 
asquerosos, sin ninguna condición higié- 
nica y faltos de todas las de seguridad que 
imperiosamente demanda una Prisión. 
Sin puertas que cierren las estancias en 
que los reclusos pernoctan, y con una dé- 
bil techumbre á teja vana^ la acción de la 
intemperie actúa directamente sobre loa 
que allí se amontonan y allí mezclan y 
confunden sus penas, sus vicios y sus 
maldades. 

Los dormitorios son dos, y además se 
encuentran en este departamento la en- 
fermería, la cocina, los despachos de los 
jefes, las oficinas, los pabellones, y dis- 
pone de dos patios y ocho celdas de cas- 
tigo. No existe más que una cocina y esto 
obliga á que todos los días haya de salir 
dos veces una sección de penados á lle- 
var el rancho correspondiente al otro de- 
partamento, que como se ha dicho, dista 
600 metros de la cPedrera», operaciones 
que han de hacer cruzando la vía férrea 
por la misma estación, con los riesgos y 
facilidades que á la vez ofrecen para las 
evasrones la aglomeración de gente y el 
movimiento de trenes y de viajeros. 

♦ * 

8. Pabellón de tallerea.—Eñ una edifi- 
cación de forma rectangular, levantada 
hace veinte años, en buen estado de con- 
servación, higiénica y ventilada, con 
planta baja y principal, que podría al- 
bergar, para dormir, á unos 800 penados, 
dentro del sistema de aglomeración que 
rige. 8e halla unido este pabellón al edi- 
ficio «Pedrera» mediante un estrecho pa- 
tio en forma de callejón y dos paredes la- 
terales en donde se encuentran las puer- 
tas para el servicio. £n la actualidad se 
destina á las industrias de tejidos y za- 
patería que en este departamento se 
ejercen. 

Las malas condiciones de los edificios 
Milagro y Pedrera, piden con urgencia 
su sustitución por otro, que podría cons- 
truirse en la misma población. El em- 
plazamiento del Pedrera y Talleres, es in- 
adecuado á todas luces por los inconve- 
nientes y dificultades ^ue para el servi- 
cio ofrece su inmediata proximidad á la 
estación férrea. El sitio en que se encuen- 
tra el Milagro es inadecuado también. 
Pero si bajo el punto de vista de lo que 
una Prisión requiere los puntos son ma- 
los, en cambio son buenos para una ena- 
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jeDáción ventajoea: los dos primeros por- 
qoe los necesita la Gompafiía de ferroca- 
rriles para ampliar sos dependencias; el 
Befando, porque le conviene al Aynnta- 
miento para hacer obrae de ornato. Si 
dichos inmuebles se vendieran, con sa 
precio podría construirse un nuevo esta- 
blecimiento ó costearse gran parte de las 
obras; y si en éstas se empleara á los pe- 
nados, á poco se reduciría el dispendio 
que el Estado hubiera de hacer para tan 
importante y necesaria reforma. 

La construcción de un nuevo edificio 
en Tarragona, lo aconsejan también otras 
consideraciones dignas de tenerse en 
coenta. 

£s un hecho, cuyas causas no corres- 
ponde al presente analizar, que las gran- 
des poblaciones, cuando creen que se 
bastan á sí propias, son opuestas á la 
existencia de penales en sus recintos. 
Tarragona no ha protestado contra el 
Buyo y es seguro qoe vería su continua- 
ción con agrado, si se implantara un régi- 
men normal y se asegurase el sosiego y 
la disciplina de la población reclusa. En 
las visitas oficiales hechas á aquella ca- 
pital, hemos podido apreciar que, si al- 
guna vez se han producido quejas contra 
el establecimiento, han sido por el mal 
régimen y por las frecuentes y alarman- 
tes evasiones. Pero el espíritu dominan- 
te es favorable á la existencia del penal 
bí sus condiciones mejorasen. Para ello 
entienden que es necesario levantar una 
nueva construcción, á la que probable- 
mente contribuirían las entid^ades locales 
cediendo el solar ó cooperando con otros 
medios; y el sitio más adecuado para el 
emplazamiento, sería el que hoy ocupan 
á la orilla del mar los fuertes de San Jor- 
ge y de la Reina, porque se encuentran 
separados de la población é inmediatos 
á ella, aislados de edificacios y en punto 
que reúne las condiciones higiénicas de- 
seables para esta clase de estableci- 
mientos. 



tálbnoia 

(San Miguel,) 

8e[encuentra á tres kilómetros déla po- 
blación, en la carretera de Valencia á 
Murviedro,en la extensa llanura que cons- 
tituye la huerta. Fué mandada construir, 
en época anterior al siglo xvii, por los 
Duques de Calabria para monasterio de 



Jerónimos. En su iglesia, que aun perdu- 
ra y es viviente testimonio de la edifica- 
ción primitiva, se aprecia bien todavía la 
riguroso de la arquitectura bizantina. 
Convento en un principio, fué asilo des- 
pués, y á este fin se dedicaba en 1867; 
pero el número de asilados era reducido 
y se pensó convertirlo en penal, trasla- 
dando á tal fin un destacamento del de 
San Agustín de la misma capital. Asi 
comenzó su vida penitenciaria. 

La ley de Prisiones de 1859 dispuso 
se construyera un presidio de separación 
individual; creyóse que el de San Miguel 
reunía condiciones para ser^ transforma- 
do en penitenciaría celular, y por Real 
orden de 22 de Septiembre de 1871, se 
mandó formar los planos, presupuestos 
y Memorias necesarios al efecto. Según 
el proyecto, habían de construirse 864 
celdas; sólo se han hecho 201, y lo de 
más del establecimiento es de estructura 
aglomerada. Por espacio de algunos afios 
ha adolecido de falta de seguridad ex- 
terior, porque carecía de muro de cerra- 
miento; pero el crédito legislativo votado 
en 1895, permitió la edificación del muro, 
al que siguieron otras obras para la ins- 
talación del cuerpo de guard.ia y pabe- 
llones de empleados. , 

Tal como boy se encuentra el penal de 
San Miguel, podría aplicarse en él el ais- 
tema penitenciario progresivo ó de Crof- 
ton, si á tal fin se dedicara el interés y la 
perseverancia que este sistema requiere, 
porque á ello se prestan la estructura 
mixta de la construcción, los amplios lo- 
cales destinados á talleres y los dos ex- 
tensos patios de que dispone. Pero se 
necesitan interés y perseverancia, pue» 
de otra suerte, aunque el edificio es bue- 
no y se presta á grandes desenvolvi- 
mientos del sistema, seguirá siendo lo 
que es hoy, un penal ordinario^del viejo- 
régimen; y las celdas, á no bajo precio 
construidas, se utilizarán para que en 
cada una pernocten dos ó más reclusos, 
según la capacidad, y se entreguen á loB 
vicios consiguientes con más libertad 
que en los dormitorios comunes, pues a( 
fin y al cabo, en éstos la vigilancia ge* 
neral que puede ejercerse y el estar alum- 
brados durante la noche, presentan un 
freno á la inmoralidad que no es posible 
poner en dichas celdas cuando se en- 
cuentran á obscuras y ocupadas por dos 
hombres, que más que por humanos sen- 
timientos, se hallan generalmente domi- 
nados por los más groseros instintos. 

Tiene, como ya se ha dicho, un her- 
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4noso local para capilla, qae es una ea- 
pacioaa iglesia, dos patios interiores y 201 
celüas, contando además con escaela, en 
iermería, nueve talleres, despachos des- 
ahogados, oficinas, cuerpo de guardia, lo- 
cutorios, pabellones de empleados, patio 
de entrada y jardín. Su capacidad es para 
t. 600 penados, que puede contener con 
relativo desahogo. Ordinariamente reclu- 
ye de 1.000 & 1.2p0. Se halla destinado á 
1h extinción de condenas de reclusión 
temporal; pero la escasez de locales hace 
-que á dicho establecimiento se destinen 
individuos que cumplen otra clase de 
condenas. 

(Véase Cáreely tomo I, especialmente 
las páginas 248 á 261, en que se exponen 
conceptos generales y se trata de la par- 
te histórica; 26 1 á 273, en que se inserta 
la Instrucción por que se rigen dichos 
establecimientos^ y 444 y siguientes, en 
que se resumen estas Prisiones y se co- 
menta la legislación por que se rigen y 
el estado en que se encuentran; ^eca- 
•«lén de las penas privativas de la llber- 
íaú, tomo II, págs. 96 á 98, y Ordenan- 
xa de Presidios» págs. 162 y siguientes 
de este tomo). 

Comentario. — Según puede verse por 
las precedentes descripciones, ninguno 
de los edificios que hoy sirven para pe- 
nales ha sido construido para llenar este 
objeto, á excepción de los de Cartagena 
y Cuatro Torree, que se levantaron para 
4>residios del respectivo arsenal. Des- 
tinados en un principio & conventos los 
más, hechos para cuarteles, fortalesas ú 
oficinas otros, no es posible que respon- 
dan á las exigencias del régimen peni- 
tenciario ni que en ellos pueda estable- 
cerse un ordenado sistema. Aumentan 
las dificultades para llenar estos fines, el 
estado de conservación en que se en- 
•cuentran y el exceso de penados que 
cada uno recluye. 

Los de Burgos, Granada y Tarragona, 
constituyen verdaderas ruinas, y si no se 
los desatoja y sustituye, no será extraño 
-que en ellos ocurran hundimientos y se 
reproduzcan loa sucesos acaecidos en los 
<iue existieron en Corufia y en Sevilla, 
-en Toledo y otros puntos. El exceso de 
población penal que encierran es incon- 
veniente insalvable para mantener el 
-orden y el concierto en los servicios. Los 
cnás ilustres tratadistas de esta clase de 
materias, opinan que en ningún estable 
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cimiento debe pasar de 600 el número 
de penados para que estén debidamen- 
te atendidos y para que los servicios se 
puedan desempefiar fácilmente. Pasan- 
do de l.OOO los encerrados en varias de 
nuestras Prisiones y recluyendo otras 
una ó más centenas sobre el contingente 
mayor de que su capacidad es suscepti- 
ble, bien se comprende la deplorable si- 
tuación en que arrastran su existencia y 
la cansa principal de los alborotos y evH- 
siones que en los penales ocurren. 

Obedece todo ello, más que á carencia 
de medios para transformar la adminis- 
tración penitenciaria, á falta de criterio 
fijo y de plan determinado para proceder; 
á las frecuentes mudanzas en los jefes 
superiores, y al desconocimiento de que 
la generalidad adolece en tal clase de 
cuestiones. Los puntns en que los esta- 
blecimientos radican, se han elegido, por 
r^gls general, al acaso y por motivos 
puramente acnidentalea ó por influen- 
cias extrañas al buen servicio. De aqui 
el que no responda su emplasamiento á 
ningún principio de división territorial. 
En la parte meridional existen dos; en 1h 
costa de Levante tres: en el Norte otros 
dos; en la región occidental ninguno. Y 
los sentenciados por los tribunales du 
Galicia y de las provincias pertene 
cientes á los antiguos reinos de León 
y Extremadura, tienen que recorrer la 
Península ó su mayor parte para llegar 
á sus destinos. 

En otros lugares de esta obra se ha in • 
dicado el desacierto cometido al suprimir 
los de Valladolid y Zaragoza, cuando 
tanta necesidad existe de locales. Obe- 
deció tan improcedente medida á consi- 
deraciones políticas y a empeños de lo- 
calidad que no repararon en la perturba- 
ción que se producía al amontonar los 
contingentes de reclusos que encerraban 
en las otras estrechas Prisiones, que no 
podían contener la población recluida 
antes de decretar la supresión. Las con- 
secuencias se tocaron enseguida y se si- 
guen tocando con mayor intensidad á 
medida que el tiempo transcurra y el nú- 
mero de sentenciados aumente. 

La importancia del fin que han de 
realizar los establecimientos penales, re- 
quiere que se los atienda con mayor 
solicitud, y que apartándose de lo practi- 
cado hasta el día, de elegir para Prisiones 
de esta clase lugares inadecuados y edi- 
ficios inservibles, se medite sobre estos 
serios problemas y se procure levantar 
edificios en sitios y en condiciones que 

Tomo m 28 



Digitized by 



Google 



PEN 



250 — 



PEN 



satisfagan las exigencias de la reforma 
penitenciaria, tan atrasada en Espafia, 
comenzando por dar de lado y desterrar 
los proyectos quiméricos y perturbado- 
res que tanto han dominado en los afios 
últimos. ^ 

• « 

Merece párrafo aparte, y por esto se le 
dedicamos, el penal del Puerto de Santa 
María, pues es el edificio que mejor carac 
terisa á nuestra administración de Prisio- 
nes, demostrando su ca'mbiante criterio y 
Ih falta de orientación de que adolece en 
problemas tan importantes y que tanta 
tijesa reclaman. Ocupado primero, des- 
atojado más tarde y vuelto á ocupar por 
religiosos, después de haber servido para 
hospicio, comienza su historia peniten- 
ciaria afios antes del 1874. 

La idea de convertirlo en penitencia- 
ria política, tomó <e8tado> reglamenta- 
rio en Mayo de dicho afio por virtud del 
Beal deoreto que publicó la Gaceta y que 
se inserta en Peulteuciaría política. Es 
demasiado frecuente, por desgracia, que 
las cuestiones más graves y los proble- 
ntas de solución más difícil, tomen <es- 
tado9 reglamentario ó legislativo de la 
noche á la mafiana, porque cuesta poco 
escribir unas enartillas y mandarlas al 
periódico oficial, y el que inspira ó refren- 
da tales disposicíoBes, adquiere fácil- 
mente el pomposo nombre de reformador. 

Si en nuestros procedimientos hubie- 
se más seriedad; si no se dictaran decre- 
tos y reglamentos para regular los más 
complejos servicios con la misma facili- 
dad y ligereza, á veces con igual des- 
aprensión con que se escribe una carta; si 
á quien por dispoaiciones tales produce 
en la administración trastornos y regre- 
siones de que tarda mucho tiempo en cu- 
rarse y reponerse y volver al punto de 
partida, y lesiona conscientemente ó por 
ignorancia los intereses públicos; si á 
quien así procede se le exigiese la res- 
ponsabilidad debida, seguramente que 
no estarían tan dislocados los servicios, 
ni sería nuestra legislación tan caótica, ni 
nos hallaríamos en tan lamentable atraso. 
No se hace así, y las consecuencias que 
se tocan son tan indeclinables, como lo 
es el que se dirija al centro de la tierra 
un cuerpo abandonado en el espacio. 



Del proyecto de penitenciaría política 



en que quiso convertirse el ex conven- 
to y ex hospicio de la Victoria del Puer- 
to de Santa María, no hubo otra cosa ni 
ha quedado más que el decreto qae lo^ 
mandó y el reglamento dictado para re- 
gular servicios que no existían entonces» 
ni han existido después, no obstante la 
necesidad de llevar á la realidad y ha- 
cer práctica la reforma. Por no existir es- 
tablecimiento 'adecuado, se encuentran 
hoy y seguirán por mucho tiemno en- 
contrándose en la hacina presidial los» 
delincuentes políticos y los penados co- 
munes, el defensor de una idea que puede 
ser alta y noble, con el vulgar facineroso 
y el perverso bandolero. 

Desde luego que con tal proceder se 
falta al principio tan generalizado en las- 
modernas teorías de individualizar el 
tratamiento, aplicando al recluso el que 
requieren sus condiciones personales;, 
pero además se producen por tal causa 
inquietudes y serias perturbaciones en 
los establecimientos, porque el penado- 
político, aun reconociendo la justicia del 
fallo condenatorio y la necesidad legal 
de cumplir la pena impuesta, no se avie- 
ne á que ésta se le agrave, dándole por 
compañeros de prisión á ladrones y ase- 
sinos y. sumiéndole en un antro lo n^i» 
abonado para perder la salud y poner 
en seguro riesgo su existencia. De aqui 
la inaplazable razón que existe para pen- 
sar y traducir en hechos la construcción- 
ó habilitación de un establecimiento- 
para penados políticos. 

Abandonada la idea de convertir el* 
inmueble en penitenciaría política, sur- 
gió el propósito de establecer en él lo^ 
que llamaron, por darle algún nombre 
nuevo, penitenciaría hospital. El primer 
pensamiento era bueno; por esto, sin 
duda, no se realizó. El segundo era des- 
acertadísimo; por esto se llevó con rapi- 
dez á la práctica. Vino el fracaso, y como- 
á nadie se exigió responsabilidad por los 
cuantiosos gastos que se hicieron y por 
la perturbación que se produjo, qnedó- 
el camino expedito para desacierto» 
nuevos. 

Pronto llegaron, y el edificio destina- 
do en teoría á Prisión de políticos, se con- 
virtió en la práctica en penitenciaría hos- 
pital, según su nombre, pero en perturba 
do y peligroso presidio según los hechos. 
El disparate cometido y el consiguiente 
fracaso á que se fué, no pudieron ser má» 
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grandes y completos. Nuestros viejos y 
desacondicionados establecimientos pe- 
nales se distinguen por el abandono en 
que se los tiene, por su estrechez y fal- 
ta de condiciones higiénicas, por su mal 
estado de conservación, y, como conse- 
cuencia, por su inseguridad. Pero de to- 
das las dependencias, la mejor ó menos 
mala, á la que se ha atendido más 6 se 
ha descuidado menos, ha sido y es la 
enfermería. En cada establecimiento pe- 
nal eiiste un módico encargado de la 
asistencia de los reclusos enfermos, y 
para las medicinas, en 24 de Mayo 
de 1886, esto es, seis meses antes de es- 
tablecerse la penitenciaría-hospital (1), se 
fijaron las bases para que las farmacias 
militares las facilitaran á cada Prisión (2). 
Y cuando así se hallaba atendido el ser- 
vicio, y cuando tales medidas se habían 
tomado para atenderle mejor, viene el 
Decreto creando el establecimiento á que 
el comentario se refiere. 

Cosa fácil había sido, y más fácil era 
ya atender á los crónicos ó inválidos en 
el respectivo penal, porque eran relativa- 
mente pocos, porque para ellos exclusi- 
vamente existía un facultativo, porque 
podía ndedicarse á éstos, como auxiliares, 
penados en buena salud y con las condi- 
ciones db actividad y r^i«tepcia necesa- 
rias. Se decreta la llamada reforma, y los 
individuos que requerían quietismo y so- 
siego, tuvieron que comenzar á viajar de 
un punto á otro de la Península para ser 
amontonados en los locales de un viejo 
y desacondicionado edificio, que dejaba 
mucho que desear para presidio, y que 
carecía de todo lo preciso para albergue 
líos pi talado. 

Ya hemos dicho, al describir el edifi- 
cio, que ni alcantarilla tiene. Por otra 
parte, la más elemental previsión hubie- 
ra advertido á cualquiera las dificultades 
con que se tropezaría para el servicio por 
falta de personal que auxiliase; porque 
constituyéndose el contingente penal de 
mayores de setenta afios, de ciegos, pa- 
ralíticos, enfermos crónicos, etc., la asis- 
tencia había de ser más asidua á los re- 
clusos y los servicios más complicados, 
todo lo cual requería número mayor de 
penados auxiliares en sitio tal, adonde no 



se mandaba ninguno en condiciones de 
prestar tales auxilios. 



(1) Véase el Real decreto de 18 de Diciem- 
bre de 1886, páge. 40 á 41 de este tomo. 

(2) Véase en JHe4leaiiieBl#s, págs. 48 
á 48 de este mismo tomo. 



• 



Mal estaba la penitenciaría-hospital 
con los enfermos é inútiles, pero se puso 
peor cuando se la hizo servir también 
para penados dementes, en conformidad 
al reglamento de 12 áé Mayo de 1804, 
que se inserta en las páginas 41 á 43 de 
este tomo. Es verdad que para estos des- 
graciados se dispuso más tarde la cons- 
trucción de un cuerpo de edificio; pero es 
verdad igualmente que, si se le dotaba de 
escuela, de desahogados pabellones y 
despachos para el personal de emplea- 
dos, sólo once celdas se destinaban á la 
reclusión de los locos, y verdad es, asi- 
mismo, que no se han aplicado todavía 
al fin para que se destinaban. 

En el decreto se detallan, con minu- 
cioso casuísmo, los requisitos que en 
todo traslado al Puerto habían de llenar- 
se, pidiéndose como garantía el informe 
del Negociado de Higiene. Pero no obs- 
tante esto y haber sido el Negociado de 
referencia el inspirador de tales medidas, 
á la penitenciaría hospital fué la hez de 
loa establecimientos, loa individuos más 
perversos, los que necesitaban un régi- 
men más severo. No podía faltarse á los 
principios de buena filantropía y por esto 
el reglamento se distingue por sus in- 
compatibles blanduras con todo régimen 
penal, por su obscuro y confuso casuís- 
mo y por su desconocimiento del edificio, 
pues regula su modo de funcionar bajo 
la base de dependencias que no existían 
ni existen, y preceptúa y dispone clasi- 
ficaciones de imposible realización por 
falta de locales y de medios. Y como ya 
se ha dicho que allí fueron á reunirse con 
los ancianos ó inútiles los barateros y 
bravucones de otros penales, al ver las 
suavidades de un desacertado y poco 
comprensible reglamento, hallaron el me- 
dio más favorable para ejercer su mato- 
nismo y sobreponerse á empleados y re- 
clusos. Consecuencia lógica habían de ser 
como son, las reyertas, evasiones y re- 
beldías de que se ha hecho mérito y las 
fundadas inquietudes y naturales alar- 
mas que el establecimiento produce. 

Cuerdamente obraría la Dirección si le 
diese más adecuado destino, y en vista 
de lo que la experiencia enseña y la pru- 
dencia aconseja, transferir á los sitios de 
procedencia á los que no debieron man - 
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darse al Paerto, ni deben continaar allí 
por las razones expuestas. 



PENAS. — Las diferentes sanciones 
qae el Código establece para castigar los 
delitos y faltas. 

Sólo, pues, diclias sanciones tienen ca- 
rácter de peuaq, salvo las establecidas 
en leyes especiales, también de carácter 
punitivo, en conformidad á lo que pre- 
ceptúa el art. 1.^ del Código penal. 

Se ajusta este criterio al contenido del 
art. 26 del mismo Código, el cual decla- 
ra que: <No se reputarán penas: 

l.o La detención y la prisión preven- 
tiva de los procesados. 

2.<> La suspensión de empleo ó cargo 
acordado durante el proceso ó para ins- 
truirlo. 

3.0 Las multas y demás correcciones 
que en uso de las atribuciones guberna- 
tivas ó disciplinarias impongan los supe- 
riores á sus subordinados ó adminis- 
trados. 

4,^ Las privaciones de derechos y las 
reparaciones que tn forma penal esta- 
blezcan las leyes civiles.» 

Según el tecnicismo del Código, las 
penas se clasifican en aflictivas, correc- 
cionales, leves, comunes y accesorias, y 
según su naturaleza, en privativas de la 
libertad, restrictivas de la misma, y pri- 
vativas y restrictivas de derechos. 

Comprendidas todas ellas en el Códi- 
go, que en su correspondiente lugar in- 
sertamos, no las reproducimos aquí por 
evitar repeticiones, y porque allí pueden 
ser fácilmente consultadas, limitándonos 
á ligeras consideraciones respecto á la 
ejecución de las que consisten en pri- 
var de libertad al penado. 

(Véase en los Cédigos de Jasticia mili- 
tar, de la Marina de 6nerra y en el penal 
de la jurisdicción ordinaria, la parte re- 
lativa á penas, tomo I, págs. 487 á 660, 
666 á 610 y 610 á 676, respectivamente; 
y además EJeoaoión de las penas pri- 
Tatiras de la libertad, tomo II, páginas 
96 á 99). 

' .*. 

Comentario,— En la ley se regula de- 
tallada y casuísticamente la forma y sitio 
en que han de cumplirse; pero en la 
práctica se hace cosa muy distinta en la 
mayoría de los casos. 

Las de cadena perpetua y temporal, 



deben extingairse en África, Canarias ó 
Ultramar, y gran número de penados las 
sufren en la Península. Los sentenciados 
á ellas, deben trabajar en beneficio del 
Estado, llevar siempre ana cadena al 
pie pendiente de la cintura, emplearse en 
trabajos dnros y penosos y no recibir 
auxilio alguno de fuera del estableci- 
miento. Pero en los penales de África, 
anos trabajan por cnenta de particulares, 
otros en beneficio propio, salvo una pe 
quefia parte d#l producto que dejan para 
el Tesoro, y la mayoría se encuentran 
ociosos; ninguno lleva la cadena que el 
Código manda; los trabajos duros y pe 
nosos no existen y del exterior reciben 
todo el auxilio que les mandan. Se hace 
todo lo contrarío, precisamente, á lo qne 
la ley dispone. 

Es evidente que algunos de estos pre 
ceptos pugnan con las costumbres y sen 
timientos del día; por esto las mismas 
costumbres los han puesto en desuso, con 
aquiescencia de todos. Pero para no es- 
tar en abierta contradicción con la ley y 
en infracción permanente, debe modifi- 
carse y debe hacerse que sea genuina ex- 
presión de la ciencia y del progreso, y 
', que con toda escrupulosidad y exactitud 
se cumpla. 

Los condenados á reclusión, ya tempe 
ral, ya perpetua, han de estar sujetos á 
trabajos forzosos en beneficio del Esta- 
do dentro del recinto del establecimien- 
to, y en Ceuta, por ejemplo, hay varios 
centenares, tanto de sentenciados á re- 
clusión, como condenados á cadena, qae 
no trabajan porque no les place y viven 
en completa libertad en el recinto de la 
plaza y fuera de los edificios penitencia- 
rios, pernoctando en domicilios partica- 
lares pagados á sus expensas. 

La forma prescrita para ejecutar la re- 
legación y el extrañamiento, no se in- 
fringe porque en la actualidad no hay 
ningún delincuente sentenciado á ellas. 

Forzoso es también el trabajo para los 
sentenciados á presidio; el producto de 
sus ocupaciones, debe ser destinado: en 
primer término, á hacer efectiva la res- 
ponsabilidad civil proveniente del deli- 
to; en segundo, para Indemnizar al esta- 
blecimiento de los gastos que ocasionan, 
y en tercero y último, para proporcionarse 
alguna ventaja durante su reclusión y 
para formar un fondo de reserva hasta 
el día qae adquieran la libertad, en qne 
les debe ser entregado. De tales termi- 
nantes mandatos, sólo se cumple en par- 
te el postrero. La mayoría, de los prest- 
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•dimrk>« pasan el tiempo en la más dafio- 
aa holganza, y es obvio qoe no traba- 
jando, no paeden producir ni obtener 
atilidad. A loa pocos que se dedican á in- 
dustrias, nada se les retiene para indem- 
nización á las víctimas del delito, y es 
poquísimo lo que queda en beneficio del 
establecimiento, en comparación con los 
dispendios que causan. Lo más saneado 
de las ganancias, cede en f^vor de los 
contratistas, que por un jornal mezqui- 
no, tienen hábiles y numerosos operarios, 
y una reducida parte liega á éstos, y no 
siempre se lee da la más conveniente in* 
versión. 

La prisión mayor, se extingue en los 
penales, y los prisioneros que viven, ó 
mejor, fermentan en montón con los pre- 
sidiarios, corren la misma suerte que 
ellos en cuanto al régimen concierne, y 
por ende al trabajo y á las utilidades. La 
prisión correccional se cumple en las 
cárceles, y salvo dos é tres en las que se 
han iniciado y en el período de inicia- 
ción siguen algunas industrias, en las 
demás, hasta 600, en , número redondo, 
campea la ociosidad con todas sus con- 
secuencias. 

El arresto es una pena que de hecho 
resulta profundamente desmoralizadora. 
Desde luego que el arrestado, ha de 
aceptar y someterse al tono reinante en 
las cárceles; y como éstas son ociosas, á 
la ociosidad se acomoda. La condena 
es corta, y por tanto ineficaz para produ- 
cir en el penado los saludables efectos 
que los fines de la enmienda y de la 
corrección persignen; pero es muy sufi- 
ciente para que se malee en el medio mor- 
boso que la Prisión forma, y se marque 
con el sello carcelario, que ha de motivar 
quizá, que en la mayoría de los casos 
motiva seguramente, que la sociedad, al 
volver á ser libres les esquive y rechace, 
más que por haber delinquido, por haber 
estado en la cárcel. 

Urge, por tanto, la sustitución de esta 
pena por otra que responda mejor al ob- 
jeto que la sociedad se propone al casti- 
gar al culpable, y á los fines que la jus- 
ticia y la ley persiguen al regular la eje- 
cución del castigo. Y la pena que podría 
con ostensibles ventajas sustituir al 
arresto, es la de trabajo obligado en servi- 
cios municipales, provinciales ó del Es- 
tado. De este modo, alguna utilidad ob- 
tendrían del arrestado las entidades que 
en reclusión y en la holganza le mantie- 
nen, y el arrestado á su vez, se libraría 
del corruptor ambiente de la cárcel. 



PENAS CORBECCIONÁLES.-Algn- 

ñas indicaciones quedan hechas respecto 
á estas penas, al tratar de todas las pri- 
vativaa de la libertad en el anterior ar- 
tículo. Pero la variedad de puntos en que 
las correccionales se cumplen, y el dis 
tinto régimen que á los penados se apli- 
ca, hace que las tratemos en artículo se- 
parado y que dediquemos á ellas el si- 
guiente comentario. 

(Véanse las referencias al artículo Po« 
ualeSf página ^49 de este tomo). 



Comentario, — Aunque bajo el concepto 
de correccionales se comprenden: el pre- 
sidio correccional, la prisión correccio- 
nal y el arresto mayor, el destierro, la re- 
prensión pública y la suspensión de car- 
go público, derecho de sufragio activo y 
pasivo, profesión ú oficio (art. 26 del Có- 
digo penal, tomo I, págs. 614 y 616), nos 
concretamos á tratar de las tres primeras 
por ser las que consisten en privación de 
libertad. 

£1 presidio y la prisión correccionales, 
deben cumplirse, según el Código (ar- 
tículos 1 18 y 116), en los puntos destina- 
dos para ello, dentro de la PenínsulM, 
islas Baleares ó Canarias, para el prime- 
ro, y dentro del territorio de la Audien- 
cia, para la segunda. Tiene más de for- 
malista que de sustantiva esta distinción, 
que también se establece, con pequefine 
variantes, entre el presidio y la prisión 
mayores. 

No responde el arcaico Código en este 
como en otros puntos, á las exigencias y 
orientaciones modernas; pero responde 
menos aún la legislación vigente dictada 
para la práctica y aplicación de la ley 
sancionadora. 

La prisión correccional se sufría en los 
penales hasta 1886, en que por Real de- 
creto de 16 de Abril de dicho año (se in- 
serU en el tomo I, págs. 262 y 263), se 
dispuso que se extinguiera en las cárce- 
les de Audiencia. También se ha extin- 
guido y se sigue extinguiendo el presidio 
correccional en los penales, pero se han 
establecido algunas excepciones, que se 
compadecen poco con el carácter unitario 
que debe imperar en esta parte de la ad- 
ministración de justicia. La ley de 10 de 
Marzo de 1887, dictada para construcción 
de la Cárcel celular de Valencia, dispone 
en su art. 8.o (tomo I, pág. 441), que ha 
de tener el establecimiento carácter de 
Penitenciaría, y destinarse á él, á máa 
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de los presos y penados á prisión correc- 
cional por la Audiencia de la capital, los 
sentenciados á presidio, basta el número 
de 860. El Real decreto de 1 o de Abril 
de 1889 (tomo U, pág. 98), mandó que 
los reos varones, cualqniera qne fuere su 
edad, sentenciados á pena de prisión y 
presidio correccionales por la Audiencia 
de Guadalajara,babían de cumplir, como 
cumplen^ sus condenas, en la cárcel de 
dicba población. 

Con el Decreto de 18l(^ se separó ¿ los 
sentenciados á prisión correccional, de 
los demás reclusos que se bailaban en 
los distingos penales, pero se les aglome- 
ró con los presos. Con la ley relativa á 
la Cárcel de Valencia, y el Decreto con- 
cerniente á la de Guadalajara, se han 
mesclado presidiarios, prisioneros correc- 
cionales y presos preventivos. 

8i se juzgó inconveniente que los de 
prisión correccional convivieran con los 
de otras condenas, nos parece que el in- 
conveniente, y con él la confusión, se 
han agrandado al llevarlos á las cárceles, 
por la diferencia esencial de tratamiento 
y de régimen á que han de estar sujetos 
ios penados que extingan condena, y los 
supuestos delincuentes que sufren pri- 
sión preventiva. 

Siendo correccionales unos y otroe, los 
qae extinguen prisión y los que sufren 
presidio; siendo igual la duración de es- 
tas penas y aspirándose con ambas, como 
su mismo nombre específico indica, á la 
corrección del culpable, todos debieran 
estar sometidos al mismo régimen y á 
todos se debiera aplicar el mismo trata- 
miento, con independencia de los corres- 
pondientes á los presos en las cárceles y 
á los sentenciados á penas de mayor gra- 
vedad que se hallan en los penales. Para 
esto se impone la construcción ó habili- 
tación de edificios adecuados en los pun- 
tos que más conveniente se estime. £1 
término medio de los que cumplen pri- 
sión correccional, es de 2.000; el de los 
que extinguen presidio, de 2.800. Estos 
ya ocupan su espacio en los actuales edi- 
ficios del Estado, y quedaría reducida la 
solución del problema, á habilitar tres, ó 
por lo menos dos de ellos, por ejemplo, 
á la extinción de estas penas, destinando 
á los de presidio y prisión mayores, re- 
clusión, etc., á los correspondientes esta- 
blecimientos. Para los 2.000 de prisión 
correccional, habría que disponer tres, ó 
cuando menos dos edificios, cosa que no 
nos parece de solución muy difícil, por- 
que el gasto que en su construcción se 



hiciese, se economizaría en la edificación 
de cárceles. 

De las penas de arresto ya nos ocupa- 
mos en el anterior artículo. £1 mayor 
debe sufrirse en la casa pública destina- 
da á este fin en las cabezas de partido 
(art. 118, tomo I, pág. 626). Si por casa pú- 
blica se entiende la cárcel, el precepto se 
obedece, porque en la cárcel respectiva 
se cumple dicho arresto. Pero los arres 
tados se hallan confundidos y revuelto» 
con los presos, con los correccionales, cod 
los presidiarios y con los transeúntes, y 
esta mezcla y confusión y la ociosidad 
que en los establecimientos domina, pro 
duce los efectos que en otros lugares se 
apuntan, por lo cuál insistimos en que la 
dicba pena, así como la de arresto menor, 
el llamado arresto gubernativo y la pri- 
sión subsidiaria por multas, deben ser 
sustituidas por penas de trabajo útil en 
beneficio del Estado ó de las corporacio 
nes locales. 



PENAS MILITARES.— Las impuesU» 
por los Consejos de guerra. 

Beal orden de 13 de Febrero de 1875, ta- 
bre impoBidóu de penat á hu miliíare^ 
por delitos comunes, 

{Querrá). «En Real orden de 26 de 
Mayo de 1869, confirmando otras ante- 
riores, se previno que los oficiales del 
Ejército sufran las penas personales del 
Código penal común que no les privan 
de sus empleos en los fuertes ó eaetillos» 
y por Real orden de 12 de Mayo de 1871, 
que ha de ser separado del servicio el 
oficial condenado á presidio. Los indivi- 
duos de tropa deben sufrir la prisión pre- 
ventiva durante el proceso, aunque éste 
se siga por la jurisdicción ordinaria, y laa 
penas leves y correccionales en los cala- 
bozos de los cuarteles, por estar así de- 
terminado en Real orden de 10 de Enero 
de 1864 y orden del Regente de 22 de 
Marzo de 1870; los que cumplen penas 
de presidio ó prisión, pasan á extinguir 
el tiempo de sus servicios en las filas en 
un cuerpo de disciplina, conforme á los 
arts. 94 y 96 de la ley de Reemplasoa 
de 1866 y á las Reales órdenes de 12 de 
Diciembre de 1864, 21 de Julio del69 y IS 
de Enero del 64. Derogadas las ordene» 
de 14 de Octubre del 78 y 7 de Mayo 
del 74, expedidas por el Ministerio de 
Gracia y Justicia, por la de 81 de Enero 
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último que se traslada á V. £. en circu- 
lar separada de esta fecha, han quedado 
en toda so faerza, en cuanto no se modi- 
fican por esta última, las reglas anterior- 
mente proscriptas por este Ministerio, 
piendo conveniente reproducirlas para sn 
puntual observancia. 

Visto lo informado por el Consejo Su- 
premo de la Guerra en sus acordadas 
de 20 de Septiembre de 1872 y 2 de Ene- 
ro de 1874, y oído el Consejo de Estado 
en pleno en 6 de Marzo siguiente, cuyos 
altos Cuerpos sostienen la conveniencia 
de que sigan en vigor las referidas órde- 
nes de 10 de Enero de 1864 y 22 de Mar- 
zo del 70, para que no se confundan con 
los criminales los que han de seguir vis- 
tiendo el honroso uniforme militar y por 
otras razones de mejor servicio; y tenien- 
do además en cuenta lo prevenido en el 
Código penal y la ley de Reemplazos y 
órdenes citadas en ésta, así como la ne- 
cesidad de que para la ejecución de la 
pena de muerte emplee la jurisdicción 
militar los medios de que dispone, según 
se viene practicanto, 8. M. el Rey (Q. D.G.) 
ha tenido á bien resolver lo siguiente: 

Art. 1.0 Los militares é individuos de 
los Cuerpos auxiliares del Ejército en 
activo servicio, sufrirán la detención ó 
prisión preventiva durante el proceso, 
aunque éste se siga por los tribunales 
ordinarios en los casos de su exclusiva 
competencia, en los castillos. Prisiones, 
militares y calabozos de los cuarteles, 
franqueándoles á los jueces para la prác- 
tica de todas las diligencias y cumplién- 
dose sus autos ó providencias de prisión, 
incomunicación y demás que exijan los 
procedimientos. 

Art. 2.0 Todo oficial de Ejército ó asi- 
milado al empleo de tal, condenado á 
más de seis afios al presidio ó Prisión 
por tiempo que no exceda de seis años, si 
no se le impone además la privación del 
empleo, será propuesto para el retiro ó 
licencia absoluta, según corresponda, no 
abonándole más tiempo que el servido 
hasta el día que cometió el delito. 

Art. 8.0 £1 oficial separado del servi- 
cio en virtud de condena ó por providen- 
cia gubernativa, como incorregible y per- 
jadicial, no tendrá derecho al uso de uni- 
forme. 

Art. 4.0 Toda persona condenada á 
muerte por Consejo de guerra será pasa- 
da por las armas. 

Art. 6.* Los oficiales del Ejército si- 
milares de los Cuerpos auxiliares cumpli- 
rán las demás penas: 



1.0 Las de cadena, extrañamiento, re- 
clusión, relegación, presidio mayor y con- 
finamiento que llevan consigo la priva- 
ción de empleo, y las de prisión mayor ó 
sea por más de seis años y presidio co- 
rreccional, que producen la separación 
del servicio, conforme al art. 2tO que pre 
cede, en los establecimientos públicos ó 
puntos que designe el Cód'go penal ordi- 
nario. 

2.0 Las de prisión correccional coya 
duración no exceda de seis afios, arresto 
y prisión por insolvencia de multa cuan 
do no se les condena además á privación 
de empleo ó separación del servicio, en 
las Prisiones militares, fuertes ó castillos 
que designe el Capitán general del dis- 
trito respectivo, suspensos de sus em- 
pleos y con el sueldo que deben gozar, 
señalado á esta situación. 

8.^ Las de destierro en los puntos que 
designen las sentencias, en situación de 
reemplazo. 

Art. 6.0 Los individuos de tropa que 
se hallen sobre las armas ó en servicio 
activo cumplirán las mismas penas: 

1 .o Las de cadena, extrañamiento, re 
clusión, presidio mayor y prisión mayor 
en los establecimientos públicos que co 
rrespondan ó puntos que designe el Có- 
digo penal ordinario, y las de presidio ó 
prisión correccional en los establecimien- 
tos que correspondan á su actual resi- 
dencia. 

2.** La de relegación en Ultramar, sir- 
viendo en el respectivo Ejército hasta 
cumplir el tiempo de su empeño, siendo 
entregados á la autoridad respectiva des- 
pués de obtenida su licencia absoluta 
para que extinga el resto de su condena, 
conforme al art. 111 del Código penal. 

8.0 La de confinamiento en los Cuer 
pos de disciplina correspondientes al 
Ejército de la Península ó de Ultramar 
en que se hallen sirviendo, hasta termi • 
nar su empeño; y después serán también 
entregados á la Autoridad civil para que 
extingan su condena si no la tuvieren ya 
cumplida. 

4.0 La de arresto, cuya duración no 
exced^ de seis meses, y la prisión por 
insolvencia de multa, en los calabozos 
de los cuarteles ó Prisiones militares d» 
las poblaciones donde se encuentren Ion 
Cuerpos é institutos á que pertenezcan. 

5.0 La de destino en regimiento de 
guarnición en otro distrito. 

Art. 7.0 Todo individuo de tropa pro • 
cedente de las quintas que pase á cum- 
plir una pena fuera de las filas, cuando 
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\e corresponda aalir del establecimiento 
penal, por indallo ó extinción de la con- 
dena, será destinado al cuerpo de disci- 
plina qne corresponda, según se baile en 
la Penínsala ó Ultramar, á terminar su 
total empefiO) contándole el tiempo como 
si hubiera continuado en el Ejército. El 
enganchado ó reenganchado recibirá su 
licencia absoluta con la fecha del día en 
que se le notifique la sentencia. 

Se exceptúan los que hayan permane- 
cido sin interrupción en presidio siete ó 
más afios por una sola ó varias conde- 
nas, los cuales volverán á ingresar en el 
servicio couforme al art. 06 de la ley de 
Reemplazos de 1866 y Real orden de 7 de 
Agosto de 1862. 

Art. 8.0 Para que tenga efecto el dea- 
tino á un cuerpo de disciplina, que pre- 
viene el artículo precedente, el coman- 
dante del establecimiento penal, en lu- 
gar de dar la licencia al penado, lo pon- 
drá á disposición de la Autoridad militar 
superior de aquel punto, con copia de la 
filiación en que conste el tiempo que ha 
permanecido en el establecimiento y 
motivo de la baja, libreta de ajustes y 
alcances qne puedan resultar ó su favor. 
La Autoridad militar lo agregará á un 
cuerpo de la.guarnición y dará cuenta al 
Capitán general del distrito para que dis- 
ponga la traslación por los puestos de la 
Guardia civil al punto en que se halla el 
(!U«írpo de disciplina, debiendo ser alta 
en él en la primera revista de comisario, 
con la fecha de su baja en el estableci- 
miento penal, conforme con la Real or- 
den de 12 de Diciembre de 1864. 

Art. 9.0 Para el debido cumplimiento 
de la sentencia, conforme á los artículos 
anteriores, el Juez ordinario á quien co- 
rresponda su ejecución remitirá al Capi- 
tán general ó jefe de Juzgado de Guerra 
del distrito donde se halle el sentencia- 
do, testimonio de la ejccyitoria. La expre- 
sada autoridad militar acusará el recibo 
de aquel documento, dispondrá se cum- 
pla lo que en él se ordena y lo devolverá 
al Juzgado luego que se haya extinguido 
la condena, ó de entregar al reo á la au- 
toridad civil, según proceda, con certifi- 
cación en que se haga constar, jSara que 
se una á la causa, y surta en ella los 
efectos á que haya lugar en derecho. 

Si procede la entrega del reo porque 
deba ser baja definitiva ó temporal en el 
Ejército, tendrá aquélla lugar después de 
degradarlo, privado de su empleo ó sepa- 
rado del servicio, según determine ó co- 
rresponda á sentencia.» 



(Véanse en Código de Jastlcia mili- 
tftr» los arts. 176 á 2 16, que tratan de las 
penas, tomo I, págs. 610 á 614, y, los 6SI 
á 648, que se ocupan de so ejecución» 
páginas 663 á 666 del mismo tomo, y 
Mohán (penitenciaría militar), para el 
cumplimiento de la prisión correccional 
inferior á tre« afios, página 288 de este 
tomo). 



PENITENCIARÍA. - Tribunal ecle- 
siástico de la Corte romana. 

Se da también el nombre de peniten- 
ciarías á los establecimientos penales y 
á los carcelarios de más importancia. 

Gran diferencia existe entre el tribu- 
nal á que siempre se ha aplicado dicho 
nombre y los presidios ó penales yxár- 
celes á que suele aplicarse, desde hace 
poco tiempo. 

Más que á la exactitud y propiedad en 
la expresión del objeto, responde al de 
seo de introducir novedades este modo 
de designar nuestro establecimiento. Se 
emplea también la palabra en algunos 
países extranjeros, pocos en verdad, para 
dar á conocer las Prisiones mejor orga- 
nizadas, y á esto, sin duda, obedece su 
uso en Espafia. 

Pero siendo poco apropiada al objeto 
que designa, es de todo punto impropia 
cuando se aplica á ruinosos edificios y 
hacinados presidios como los de Burgos, 
Tarragona y otros. 

Por esto nos parece que habría más 
exactitud y propiedad si se empleara la 
palabra Friaión, que á la vez resultaría 
más técnica, como nombre genérico, y pa- 
ra diferenciar á unas de otras, afiadir el 
específico más adecuado, según la clase 
de individuos reclusos en cada una. Y co- 
mo estos son, conforme la legislación vi- 
gente, penados á penas aflictivas ó co 
rreccionales, y presos preventivos, aqaé- 
llos podían llamarse aflictivas, correccio- 
nales ó preventivas. 

(Véase en Penales, págs. 218 á261 de 
de este tomo). 



PENITENCIARÍA-HOSPITAL.- Vea- 

se en Manicomios Ja«llelate8f Real de- 
creto de 18 de Diciembre de 1886 y Re- 
glamento de 12 de Mayo de 1894 (pági- 
nas 40 á 47 de este tomo) y en Peaales» 
Puerto de Santa Maria, y comentario al 
artículo (págs. 244 y 260 de este tomo). 
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PENITENCIARIA POLÍnCA.— Mu- 

ehoa han sido ios intentos hechos para 
establecer nna Prisión con destino á los 
penHdos políticos; pero ei pensamiento 
no ee ha tradncido en hechos. Sólo se lle- 
gó A la publicación de las disposiciones 
qne como antecedente histórico, insérta- 
meos A continaacióo. 

Decreto de 10 de Mayo de 1874, autori- 
gando al Ministro de la Gobernación 
para crear una Penitenciaria politica 
en el Ptierto de Santa Maria, y apro- 
bando el reglametito para el régimen de 
la misma. 

{Oob,) Sr. Presidente: La opinión pá- 
blica ha venido reclamando incesante- 
mente la reforma de nuestro sistema pe- 
oitenciario en consonancia con los ade- 
lantos de la ciencia y condiciones espe- 
ciales de nuestro paft. Tan laudable pro- 
pósito no podía menos de ser atendido 
con toda preferencia por los Gobiernos 
que han venido rigiendo los destinos de 
la patria como depositarios de la ley y 
fieles cumplidores de su inmediata apli- 
cación; mas la situación del £rario pú- 
blico no ha permitido llevar al terreno 
de la práctica un sistema completo de 
nuestra organización penitenciaria. 

Hay, sin embargo, £xcmo. Sefior, una 
reforma que sin dificultad puede abor- 
darse y resolverse inmediatamenle; la de 
la creación de una penitenciaría donde 
extingan sus condenas los penados po- 
líticos sin confundirse con los de deKto 
común, facilitándoles al propio tiempo 
loa medios de hacer más llevadera su 
triste situación, sin amenguar poir esto 
«1 rigor de la sentencia impuesta por loa 
tribunales. 

Hoy, que nuestra desgraciada patria es 
víctima de laa sobreexcitaciones políti- 
cas, llevadas hasta el fanatismo; cuando 
laa conspiraciones se suceden con una 
rapidez vertiginosa, y los penados por 
eata claae de delitos aumentan conaide- 
rablemente, hay necesidad de realizar 
' eate pensamiento. La eacaaez de reouraoa 
por una parte, con que la Adminiatración 
cuenta para plantear eata innovación pe- 
nitenciaria, y por otra, la urgente necesi- 
dad de llevarla á efecto con la rapidez 
que laa circunstanciae aconsejan, harán 
qaa sa organización no sea por el mo- 
mento tan completa como fuera de de- 
sear; maa laa refuirnaa que, aconsejadas 
por la experiencia, hayan de introducirse 
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en lo sucesivo, subsanarán las faltas que 
existan á su creación. 

Fundado en estas consideraciones, el 
Ministro que suscribe tiene la honra de 
someter á la aprobación de V. £. el si- 
guiente proyecto de 

Decreto» 

Como Presidente del Poder ejecutivo 
de la República, en vista de lee razones 
alegadas por el Ministro de la Goberna- 
ción, y de acuerdo con el parecer del 
Consejo de Ministros. 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo 1,0 Se autoriza al Ministro 
de la Gobernación para crear una Peni- 
tenciaría política en el ex convento de la 
Victoría,8Íto en el Pnertode Santa María. 

Art. 2.** Se aprueba el Reglamento 
formado por la Dirección general de Be- 
neficencia, Sanidad y Eetablecimientoa 
penates para el planteamiento y régimen 
de la Penitenciaría. 

Art. 8.0 Por el Ministro de Gracia y 
Justicia, de acuerdo con el de Goberna- 
ción, se dictarán las dispoeiciouea conve- 
nientes para el exacto cumplimiento de 
lo dispuesto en el cap. I de dicho Regla- 
mento. 

Madrid 10 de Mayo de 1874.— FaAii- 
0I8CU SuRRiNo.— El Ministro de la Gober- 
nación, Eugenio Oarcia Ruiz, 

REGLAMENTO PARA HL RÉGIMEN INTERIOR DB LA 
PENITENCIARIA POLlTXA 

Capitulo 1.^ Clasificación de los penados. 

Artículo 1.* Se consideran penados 
políticoa para los efectos de este Regla- 
mento, los que hayan cometido alguno 
de los delitos contra la Constitución y 
orden público de que tratan los títulos II 
y III del Código penal; excepto los qae 
constituyan agresión personal, injuria ó 
desacato á particulares ó autoridades, loa 
que cometan loa funcionarios públicos en 
el ejercicio de sus funciones, y los que 
se oponen al libre ejercicio de los cultos. 
Art. 2.0 No podrán admitirse en la 
penitenciaría |>olítica más penados que 
los comprendidos en el artículo anterior, 
después de examinado el testimonio de 
condena y cuando de él resultara que no 
cometieron ningún otro delito común. 

Tampoco se admitirán, aunque sea po- 
lítico el delito por que se les castigue, 
aquellos que anteriormente hubiesen ex- 
tinguido condena en los presidios ordi- 

- Tomo m 29 



Digitized by 



Googk 



PEN 



— 258 — 



PEN 



naríoB por delito de robo, estafa, asesi- 
nato, lesiones graves, ó caalquiera otro 
qae imprima en la persona del reo nota 
desfavorable ó sello de criminalidad ha- 
bitaal 

Árt. 8.0 No podrán destinarse á esta 
penitenciaría los que después de senten- 
ciados por delito político, cometieren al- 
guno de los no comprendidos en el ar- 
tículo 1.0 

A loe que lo cometieren hallándose ya 
en ella, se les trasladará inmediatamente 
al penal ordinario más próximo, sin per- 
juicio de lo que resulte del procedimien- 
to criminal á que hayan dado lugar. 

Cap. 11.-^ Traje y equipo del penado, 

Art. 4.0 No seiá obligatorio para el 
penado usar en este establecimiento tra- 
je especial reglamentario, á menos que 
lo pida, ó que á juicio del director, deba 
facilitarse por carecer de medios de for- 
tuna para costearlo por sí mismo. 

Art. 5.0 8e prohibe é los penados el 
uso de distintivos que signifiquen parcia- 
lidad política determinada. 

Art. 6.0 Al penado que las pida se le 
facilitarán por el Estado las prendas de 
vestuario siguientes; dos camisas, un 
pantalón, chaleco, chaqueta y gorra con 
visera de paño azul tina para ^nvierno; 
pantalón y blusa de lienzo para verano, 
y un par de borceguíes de piel. 

Art. 7.* Los penados podrán tener 
cama propia con las comodidades que 
juzguen convenientes y no se opongan al 
buen régimen del establecimiento. 

Al que la pida se la facilitará el Esta- 
do, y se compondrá de una hamaca de 
tona fuerte con cruceros de correa, man- 
ta y cabezal. 

Cap. III.^ Estancia y alimentación 
del penado. 

Art. 8.0 El penado que lo solicite po- 
drá ocupar habitaciones de distinción, 
abonando por ellas el precio de estancia 
que se le sefiale. 

Art. 9.0 Cuando la capacidad de la 
habitación lo permita, podrá haber en 
una misma dos ó más penados, si así lo 
convinieren entre sí, de acuerdo con el 
director, ó éste lo ordenase porque el nú- 
mero de penados lo hiciera necesario. 

Art. 10. El penado que no quiera pa- 
gar nada por razón de estancia, tendrá 
su cama en el dormitorio señalado á la 
sección á que pertenezca. 



Art. 11. El Estado suministrará al 
penado dos ranchos diarios y una sopa 
de pan por la mañana. 

Art. 12. No es obligatoria al penado 
esta alimentación, pudiendo proporcio- 
nársela por sí mismo de la clase que juz- 
gue oportuno. 

Art. 18. Habrá en la penitenciaría 
una cocina separada de la general, don- 
de los penados que lo soliciten podrán 
por sí mismos, ó por medio de los orde- 
nanzas á quienes retribuyan, condimentar 
sus alimentos. 

Art. 14. £1 penado podrá también lie 
var su comida de fuera del establecimien- 
to; pero en este caso será previamente 
inspecionada por el celador portero para 
evitar que los demandaderos introduz- 
can objetos prohibidos en la peniten- 
ciaría. 

Art. 16. El penado que quiera un or- 
denanza para su servicio, lo pedirá al di- 
rector y le pagará el estipendio en que 
de acuerdo con éste haya convenido. 

Cap. IV. — Trabajo del penado, 

Art. 16. Todo penado que se costee 
su traje y alimentanión, estará relevado 
del trabajo diario y de prestar los servi- 
cios necesarios al establecimiento. 

Art. 17. Los que se alimenten y vis- 
tan por cuenta del Estado, tienen obliga- 
ción de trabajar en los talleres que al 
efecto se establezcan y de desempeñar 
los servicios mecánicos que. les corres- 
pondan. 

Art. 18. El penado satisfará al Esta- 
do, por razón de su trabajo, cuando el 
taller sea por contrata, la parte que desig- 
ne la Junta de gobierno, dividiéndose en 
dos partes el remanente; una que recibi- 
rá el penado desde luego, y otra para sa 
fondo de ahorros; en los talleres even- 
tuales y de trabajo libre, la mitad será 
para el Estado, una cuarta parte para 
entregarle desde luego y otra para sa 
fondo de ahorros. 

Art. 19. El penado podrá ser destina- 
do por el director, de acuerdo con él, al 
servicio de los que ocupen habitaciones 
de distinción y se alimenten por su cuen- 
ta; pero en este caso, de la retribución 
que devengue se reservará la cuarta par- 
te para el Estado, siendo de obligación 
de aquél su alimentación. 

Un mismo ordenanza podrá estar al 
servicio de dos ó más penados cuando 
así lo conviniesen de acuerdo con el di- 
rector, ó éste lo ordenase. 
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Art. SO. El penado político no podrá 
raer destinado á trabajos de ninguna cla- 
-fle faera del establecimiento. 

Cap. W.^Bégimen interior. 

Art. 21. La penitenciaría se dividirá 
■en secciones, que se compondrán de cien 
penados, encargándose de cada ana na 
celador. 

Art 22. Todo penado, al ingresar en 
la sección á qae se le destine, recibirá el 
número de orden qae en ella le corres- 
ponda; pero será denominado siempre 
por su nombre y apellido. 

Art. 23. Al ingresar en la sección se 
-entregará al penado, además de las pren- 
das de vestuario de que se ha tiablado 
en el artículo sexto, un plato de hierro 
blanco y una cuchara de boj para los 
ranchos, dos toallas y un batidor, sien- 
do de su cuenta la reposición de estos 
objetos si los deteriorara antes del tiem- 
po que se le señale. 

Art. 24. El penado cumplirá las ór- 
denes que se le comuniquen por su jefe; 
observará una conducta irrej^rensible, 
guardando silencio y compostura en 
todos los actos de su vida, dentro del pe- 
nal, y desempeñando los servicios mecá- 
nicos que se le señalen; y deberá ser lim- 
pio y aseado, cuidando con esmero su 
equipo, utensilio y ropas, que coserá y 
arreglará por sí mismo, pidiendo para 
-ello al celador de la sección los útiles 
necesarios. 

Art. 26. El penado no podrá tener 
armas ofensivas de ninguna clase, como 
perjudiciales al buen régimen discipli- 
nario. 

Art. 26. Al que faltare á las pres- 
xsripciones de los artículos anteriores, se 
le impondrá por el director la corrección 
que juzgue oportuna. 

Art. 27. A la hora de levantarse los 
penados recogerán su cama del modo y 
forma que se les tenga prevenido, pre- 
sentándose inmediatamente después pro- 
vistos de toalla y batidor para lavarse y 
asearse en el local destinado al efecto. 

Practicada esta operación y pasada 
4¡Bta por el celador de la sección, se 
trasladarán al comedor para tomar la 
sopa matutina, después de lo cual los pe- 
nados comenzarán á ocuparse en las fae- 
nas que les correspondan. 

Art. 28. I^a limpieza, ventilación y 
arreglo de alumbrado de dormitorios y 
-demás departamentos, se hará después 
-del desayuno por los penados nombra- 
•dos para este servicio. 



Art. 29. Durante el tiempo que per- 
manezcan en los talleres, se dedicaráa 
constantemente á su trabajo, prohibién- 
doseles formar corrillos y abandonar su 
sitio, al menos que no tuvieran que con- 
sultar al maestro del taller, á quien reco- 
nocerán como jefe para todo lo concer- 
niente al mismo. 

No podrán salir del taller sino con or- 
den expresa del director, presentada por 
el celador de talleres. 

Art. 80. En cada taller habrá nn 
maestro que nombrará la Junta de go- 
bierno á propuesta del director, elegido 
entre los penados más aptos en el oficio 
ó profesión que ejerza y que por su bue- 
na conducta se haya hecho acreedor á 
esta distinción. 

Art. 81. En cada taller habrá el nú- 
mero de ayudantes de oficio que sean ne- 
cesarios, nombrados por el director, á 
propuesta del maestro, quien los elegirá 
entre lo8 operarios más adelantados y de 
mejo)* conducta moral. 

Art. 82. Concluido el trabajo del día, 
los penados entregarán las herramientas 
propias de su oficio al maestro de taller, 
que las depositará en el sitio destinado 
al efecto. 

Art. 83. La limpieza de los talleres y 
de sus utensilios correrá á cargo de los 
operarios aprendices destinados á este 
servicio. 

Art. 34. El maestro recibirá del cela- 
dor de talleres y entregará á los opera- 
rios el material necesario para su traba- 
jo, recogiendo la obra ejecutada, para 
que con intervención de aquél, se entre- 
gue á quien corresponda. 

Art. 86. En la penitenciaría habrá un 
local destinado á cocina genera! del esta- 
blecimiento, con el número de cocineros 
que sean necesarios, y de un ayudante 
por cada sección, nombrados por el di- 
rector, que los elegirá entre los penados 
que tengan buena conduela moral. 

Art. 86. Habrá también un local des- 
tinado á comedor con una mesa para cada 
sección, y dentro de él, á ser posible, una 
fuente de agua con llave. 

Art. 87. Se prohibe absolutamente A 
los penados de las secciones, comer fue- 
ra del departamento designado en el ar- 
tículo anterior. 

Art. 88. Al penado se le suministrará 
una sopa matutina, para la que se apro- 
vechará, del sobrante del pan, entregán- 
dose la noche anterior por el mayordomo- 
administrador al jefe de cocina, con inter- 
vención del celador de orden interior, Los 



Digitized by 



Googk 



PEN 



— 260 



PEN 



«rucólos que la JanU de gobierno crea 
neoeaarios para sa condimentación, con 
arreglo al número de loa qae hayan 
de tomar. 

ArU 89. Se lea snminíatrará también 
dos ranchoa diarios en la forma que ea^ 
tablece el art. 11; el uno á las doce de la 
inafiana, y el otro á las cinco de la tarde 
en invierno, y á laa seis en verano. 

Art. 40. Los ranchoa ae compondrán 
loa lunea, miércoiea y viernes, de cuatro 
onaae de garbanzos, seis de judíaa secaa 
y cuatro de arrot por cada penado; los 
martes, jueves y sábados, cuatro onzaa 
de garbanzos, aeia de jadías secas y ocho 
de patataa; y los domingos cuatro onzas 
de garbauzoa, ocho de patatas y cuatro 
de arroz ó fideos. Los ranchoa se condi- 
mentarán aiempre cot» tocino, empleando 
cuatro libras por cada sección de 100 pe- 
nados, libia y media de aal, una de pi- 
mentón y 1 2 cabezas de ajos. 

£1 contratista facilitará el carbón ne- 
cesario para su condimentación, á juicio 
de la Junta de gobierno, no podiendo pa- 
aar de una arroba por cada 100 penados. 
Art. 41. . Para los dos ranchos se en- 
tregará diariamente al penado libra y 
media de pan de munición, ó una de pan 
blanco. 

Art. 42. En la penitenciaria habrá un 
local destinado á almacén, donde el con- 
tratista podrá tener depositados los ar- 
ticolos necesarios para el rancho, y de 
loe cuales entregará, diariamente, al ma- 
yordomo administrador, la cantidad que 
ae le sefiale con arreglo al número de 
penados que se alimenten por cuenta del 
£atado. 

£1 mayordomo adminiatrador entrega- 
rá inmediatamente dichos artículos al 
celador de orden interior, y éste los revi- 
sará en presencia de un penado por cada 
sección, anotando en un cuaderno que 
habrá de llevar con eate objeto, la can- 
tidad de cada artículo que se le entregue. 
Art. 48. Recibida la menestra de ios 
dos ranchos por el celedor y penados 
que semanalmente designen las seccio- 
nes para intervenir eate servicio, se de- 
positará en los peroles la correapondien 
te al de la mafiana, guardándose en la 
despenaa, que deberá haber cerca de la 
cocina, la que correaponda al de la tarde. 
£eta despensa tendrá doa llavea, de 
lae cuales recogerá una el celador y otra 
el jefe de la cocina. 

Art. 44. Los penadoa nombradoa por 
lae aeceiones para recibir los ranchos, 
^rífiiarán su buena condimentación, dando 



parte al director de cualquier falta que* 
noten en loa encargados de prestar este- 
servicio. 

Art. 46. El rancho, después de con> 
dimentado, se servirá á los penados en 
vasijas de hierro estafiadaa por la parte 
interior. 

Art 46. En la penitenciaría habrá un 
local destinado á barbería, con el número- 
de barberos necesarios para el mejor ser- 
vicio del penal. 

El director nombrará loa barberos de^ 
entre los penados que conozcan el oficio;; 
y si no hubiere bastante número de és- 
tos, lo completará con los aprendices que^ 
juzgue necesarios. 

Art. 47. Al frente de la barbería ha* 
brá un maestro que nombrará el direc- 
tor entre los que más se distingan en ek' 
oficio y tengali mejor conducta moral. 

Art. 48. Con orden escrita del direc* 
tor, facilitará el mayordomo-administra- 
dor al maestro barbero los útiles necesa- 
rios para la barbería. 

Art. 49. Los penados se afeitarán por 
lo menos una vez á la semana y ae cor- 
tarán el pelo cada mes, haciendo uno y 
otro por secciones. 

Art. 60. En la penitenciaría habrá un> 
lavadero, y cada sección designará cua- 
tro penados para lavar la ropa de los que 
á ella pertenezcan, estando al frente de 
todos un vigilante para hacer el recuento- 
de las prendas de cada una y evitar su 
extravio. 

Las ropas de la enfermería ae lavarán 
por eatos mismos penadoa, aiendo posi* 
ble en pila separada. 

Los encargados de este servicio disfrn* 
taran de la gratificación que les sefiale 1» 
Junta de gobierno. 

Art. 61. Los lavanderos serán elegi- 
dos de entre los penados de las seccio- 
nes que no tengan ninguna profesión ni^ 
oficio. 

Art. 62. El mayordomo-administra- 
dor entregará al vigilante, con orden es- 
crita del director é intervención del cela- 
dor de servicio, la cantidad de jabón que- 
sefiale la Junta de gobierno á cada sec- 
ción y enfermería. 

Art. 68. El capellán del estableci- 
miento dará lección diaria de lectura y^ 
escritura de siete á nueve de la noche en* 
verano y de seis á ocho en invierno, á lo» 
penados que carezcan de estos conoci- 
mientos y deseen adquirir las primera»^ 
nociones de la instrucción primaria. 

El director, capellán y demás funcio- 
narios de la penitenciaría, estimularán y 
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•«xhoriarán al penado para qae aaiita á 
4a eaccela. 

Art. 64. En ella habrá ayudantes ele- 
=gído0 de entre loa penados que tengan 
más aplicación y mejor conducta moral, 
•nombrados por el director, á propuesta 
del capellán. 

Art. 55. El mayordomo administrador 
facilitará al capellán, con orden escrita 
-<lel director, los utensilios necesarios 
para la escuela. 

Art. 56. £1 capellán remitirá cada 
seis meses á la Dirección general, por 
conducto del director del establecimien- 
to, un parte circunstanciado en que se 
-expresen los adelantos que en lectura y 
escritura hagan sus alumnos y el número 
4e penados que asistan á la escuela. 

Art. 67. La capilla de la penitencia- 
ría será servida por el capellán y por un 
:«yudante que, á propuesta de aquél, nom- 
brará el director de entre los penados. 

Art. 58. Todos los domingos y días 
de precepto, á la hora designada por el 
director, se celebrarán los oficios divinos 
con asistencia de los penados. 

Art. 69. En !a penitenciaria habrá 
una enfermería á cargo del médico, con 
el número de enfermeros que sean nece- 
sarios. 

Art. 60. Los enfermeros serán nom- 
brados por el director, á propuesta del 
médico, y elegidos de entre los penados 
-que posean conocimientos en la materia 
y observen mejor conducta moral. 

Art. 61. La enfermería tendrá su co- 
-ciña especial á cargo de un cocinero, y á 
•éste facilitará el mayordomo-administra- 
■dor, con intervención del celador de or- 
-den interior, las raciones necesarias en 
la forma que el médico prescriba. 

Art. 6). ün enfermero designado por 
-el médico tendrá á su cargo el botiquín 
y entregará ios medicamentos que aquél 
ordenoj anotando las recetas en un libro 
•diario y conservándolas para su compro- 
bación en caso necesario. 

Art. 68. El mayordomo-administra- 
■dor surtirá los medicamentos necesarios 
«1 botiquín, con orden de la Junta de go 
i>Í0rno, á propuesta del médico. 

Art. 64. Siempre que á juicio de éste 
haya necesidad de prestar los auxilios es- 
pirituales á un enfermo, el enfermero de 
«ervicio avisará al celador de interior 
para que éste lo ponga en conocimiento 
•del capellán. 

Art. 66. Siempre que ocurra en la en- 
fermería alguna defunción, el celador de 
orden interior dará inmediatamente par- 



te de la ocurrencia al director de la pe- 
nitenciaría, y éste dispondrá en el mo- 
mento que el cadáver sea trasladado al 
depósito, y 24 horas después, ó las que el 
médico determine, al cementerio, asis- 
tiendo á este acto el capellán. 

Art. 66. En la penitenciaría habrá an 
local destinado á sala de visitas, donde 
los penados recibirán todos los domingos 
á la hora designada por el director á las 
personas á quienes éste conceda per- 
miso. 

Art. 67. En casos extraordinarios po- 
drán ser visitados cualquier otro día de 
la semana, si lo permitiera el director, 
persuadido de su urgencia ó necesidad. 

Las visitas se harán siempre con la tí- 
gilancia que estime conveniente el di- 
rector. 

Art. 68. En la penitenciaría habrá 
habitaciones de distinción de primera y 
segunda clase, que la Junta de gobierno 
concederá á los penados que las soliciten, 
pagando por quincenas adelantadas el 
precio de^stancia que se les sefiale. 

Art. 69. Para el servicio de los pena- 
dos que se alimenten por su cuenta ha- 
brá una cocina especial en ¡a forma que 
establece el artículo 18. 

Art, 70. £1 director de la penitenchi- 
ría, como premio al buen comport'amien- 
to de los penados, nombrará para lo« 
cargos de vigilantes, enfermeros y demás 
puestos distinguidos á los que observen 
mejor conducta moral y demuestren ma- 
yor aplicación, así en los talleres como 
en la escuela. 

Art. 71. Los penados que desempe- 
ñen el cargo de maestro de taller, recibi- 
rán la gratificación de 5 pesetas mensua- 
les; las de 8,60 céntimos los vigilantes, y 
la de 1,75 céntimos los enfermeros, bar- 
beros y cocineros. 

De estas cantidades se les entregará 
la mitad en metálico y se aplicará la otra 
mitad á su fondo de ahorros. 

Cap. VL— i)« loi empleado: 

Art. 72. Compondrán el personal de 
la penitenciaría: 

Un director, con el sueldo anual de 
5.000 pesetas. 

Un contador secretario, con el de 8.500. 

Un mayordomo-administrador con el 
de 2.000. 

Un médico con el de 1.500. 

Un capellán con el de 1.500. 

Un celador-escribiente y un celador- 
portero, con el de 1.126 pesetas cada ano. 
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Y un celador porcada 100 penados 
con el de 1.000 pesetas. 

Art. 73. Soii inamovibres los qae 
deseoipefien estos cargos, y no podrán 
Ber separados de ellos sino por cansas 
graves que resulten Justificadas en el 
oportuno expediente. 

Art. 74. Los cargos de director, con- 
tador secretario, mayordomo administra 
dor, capellán y médico se proveerán por 
concurso. Los de celadores serán de libre 
nombramiento de la Dirección general 
entre los que reúnan las circunstancias 
que se exigen en este reglamento. 

Art. 75. Para la clasificación de los 
ezpedienies de concurso se nombrará un 
Tribunal compuesto de un consejero de 
Estado, prtrsideiite; de un vocal del 
Consejo nacional de Sanidad, de un ma- 
gistrado de la Audiencia de Madrid, de 
Dn catedrátiro de la Facultad de Dere 
£ho de la Universidad Central, de un je- 
fe de Administración civil y del jefe de 
la Sección de Establecimientos penales, 
que á la vez desempeñará las funciones 
de secretario. 

Art. 76. Este Tribunal propondrá en 
lerna al Mihistro de la Gobernación y al 
Director general, según corresponda, los 
que hayan de ser nombrados para des- 
empeñar los referidos cargos. 

Art. 77. Cuando vacare alguno de 
ellos y fuera urgente su provisión, harán 
el nombramiento el Ministro ó la Direc- 
ción, pero sólo interinamente y hasta 
que se reúna el Tribunal de concurso. 

Del director. 

Art. 78. Para ser nombrado director 
06 necesita: 

1.** Ser mayor de treinta afios y no 
pasar de sesenta. 

2 Reunir alguna de las circunstan- 
cias siguientes: ser doctor ó licenciado 
en alguna de las carreras científicas; per- 
tenecer á los Cuerpos facultativos civi- 
les ó militares; servir ó haber servido en 
el ejército con el empleo de comandante; 
llevar cuarenta afios de servicios en el 
ramo de penales, y cuando menos dos 
afios en los cargos de comandante ó ma- 
yor, habiendo merecido nota de distin- 
ción ó haber sido empleado en la admi- 
nistración civil con el sueldo mínimo de 
4.000 peseUs. 

8.** No tener nota alguna desfavora 
ble en sn vida pública. 

Art. 79. Los que soliciten el cargo de 
director acompafiarán á la' instancia su 



hoja de servicios y los documentos qne- 
justifiquen su aptitud y méritos. 

Art. 80. El director es el jefe supe- 
rior del establecimiento y bajo so depen- 
dencia funcionarán los demás empleados- 
con las atribuciones que á cada uno se- 
fiala este reglamento. 

Art. 81. El director podrá comuni- 
carse con las autoridades de la provincia 
y directamente con la Dirección general 
del ramo y Ministro de la Gobernación^ 
cuf^ndo lo juzgue conveniente. 

Art. 82. Como jefe del establecimien- 
to, y sin perjuicio de ponerlo inmediata- 
mente en conocimiento del gobernador 
de la provincia, adoptará todas las me- 
didas necesarias para evitar ó dominar 
cualquiera alteración del orden dentro- 
del penal, impetrando cuando lo juzgue- 
conveniente el auxilio de la autoridad 
militar, y haciendo uso de la fuerza para, 
reducir á la obediencia á los perturbado- 
res, formando después el oportuno expe- 
diente gubernativo, y dando parte al 
Juzgado para los fines que procedan. 

Art. 88. En los casos urgentes podrá, 
suspender á cualquier funcionario de sO' 
dependencia cuando cometiere alguna 
falta grave en el desempefio de sus fun- 
ciones, poniéndolo inmediatamente en^ 
conocimiento de la Dirección general, á 
la que remitirá el oportuno expediente.. 

Art. 84. Puede imponer á los penado» 
las correcciones disciplinarias que juzgue 
necesarias para reprimir y castigar cual 
quiera falta que cometan. 

Art. 85. Como jefe del establecimien- 
to, presidirá las sesiones de la Junta de 
gobierno de la penitenciaría, siempre qne^ 
no lo haga el gobernador, encargándose- 
del exacto cumplimiento de sus acuerdos. 

Art. 86. Las obligaciones del direc- 
tor son: 

1.* Cuidar, bajo su más estrecha res- 
ponsabilidad, de hacer que se cumpla ei 
reglamento y las órdenes que le sean 
comunicadas por la Dirección general. 

2.S Dictar las providencias que juz- 
gue más eficaces para mantener el bueiv 
orden y vigilancia dentro del estableci- 
miento, haciendo se trasladen íntegra- 
mente al libro de órdenes que con este 
objeto llevará el contador secretario, que 
se publiquen en los sitios de costumbre 
y que por los celadores se lean á sus sec- 
ciones respectivas para conocimiento dé- 
los penados. 

8 a Conservar bajo su custodia el 
sello de la penitenciaría. 

4.* Procurar que todos los documen^ 
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tos lleven el sello y bu V.o B.^ sin cuyo 
requisito no tendrán valides alguna. 

6.' Proponer á la Dirección general 
las reformas que á su juicio deban de In- 
troducirse en el establecimiento, dándo- 
la cuenta de toílos los hechos extraordi- 
narios que en ól ocurran. 

6.a Remitir cada 15 días ala Direc- 
ción y al Gobierno civil de la provincia 
un parte, con arreglo á los modelos que 
por aquélla se circularán, en el que ex- 
presen la existencia, alta y baja de pena- 
dos en cada sección y clase. 

7.a Sellar y rubricar ias hojas de los 
libros que, referentes á contabilidad, 
secretaría y administración, se lleven en 
la penitenciaría. 

8. A Pasar revista de inspección los 
primeros días de cada mes y siempre 
que lo juzgue oportuno, dando cuenta 
del resultado á la Dirección general. 

9.A Remitir á principio de cada afio á 
la Direscióu general las hojas de servicio 
de sus subalternos, con las notas de con- 
cepto que le hayan merecido en el desem- 
peño de sus cargos. 

10. Comunicar inmediatamente á la 
Dirección general cualquier vacante que 
ocurra. 

11. Disponer el servicio de vigilancia 
interior y exterior, conservando en so 
poder la llave de los aparatos de vigi- 
lancia. 

12. Prohibir la entrada en el penal á 
toda persona que por él no esté expresa- 
mente autorizada con orden escrita. 

18. Señalar la hora y días de visita, 
y la forma en que se ha de hacer. 

14. Dar las órdenes oportunas para 
que en la penitenciaría no entre ni salga 
eoea alguna sin su permiso y sin la revi- 
sión del celador portero. 

15. Ejercer por sí mismo y por me- 
dio de sus subalternos la más exquisita 
yigilancia para que en el establecimiento 
no se vendan, conserven é introduzcan 
bebidas espirituosas de ninguna clase, 
Di se toleren más juegos que los de ejer- 
cicio corporal, siempre bajo la vigilancia 
del celador de servicio y con sujeción á 
las órdenes que se dicten por el director. 

16. Señalar á cada penado la sección 
y taller en que ha de ingresar á su entra 
da en el establecimiento, teniendo para 
ello presente el arte, profesión ú oBcio 
que cada uno ejerza. 

17. Expedir las licencias de extinción 
de condena á los penados que la hayan 
cumplido ó que sean indultados. 

18. Reconocer diariamente el pan y 



suministro, tanto de rancho como de en- 
fermería, para ver si reúne las condicio- 
nes del contrato, procurando su buena 
condimentación. 

19. Inspeccionar á diversas horas los 
dormitorios, habitaciones y demás de- 
pendencias de la penitenciaría para cer- 
ciorarse por sí mismo del exacto cumpli- 
miento de sus disposiciones. 

20. Adoptar, de acuerdo con el médi - 
co, todas las precauciones higiécicas 
que juzgue oportunas. 

21. Reclamar del juez municipal las 
fes de defunción de los penados que fa- 
llezcan, anotándolas en el libro corres 
pondiente y conservándolas á disposi- 
ción de sus respectivas familias. 

22. Entregar al penado á la salida de 
la penitenciaría ó á sus familias las can- 
tidades que se les adeuden por razón de 
ahorros, previa liquidación. 

£1 director nombrará ios ordenanzas 
que han de dedicarse al servicio de los 
penados, y para conceder habitaciones 
de distinción se pondrá de acuerdo con 
la Junta de gobierno. 

Art. 87. Cuando el director creyere 
por causas especiales que alguno de los 
penados á quien se haya concedido ha- 
bitaciones de distinción debe de st>r pri- 
vado de ellas, formará expediente en el 
que se consignen aquéllas; y después de 
oir á la Junta de gobierno, lo elevará á la 
Dirección general, la que resolverá en su 
vista si al penado se le ha de privar ó no 
de la habitación. 

En los]casos graves y urgentes la Jun- 
ta resolverá por sí misma, dando cuenta 
ala Dirección. 

Del contador-aecretario. 

Art. 88. Para ser nombrado contador- 
secretario se necesita: 

1.0 Ser mayor de 25 años. 

2/ Reunir alguna de las circunstan- 
cias siguientes: 

Ser licenciado en derecho ó adminis- 
tración; tener el título de profesor ó pe- 
rito de la carrera mercantil; pertenecer 
al cuerpo de administración militar del 
ejército ó de la armada; haber servido 
dos años por lo menos en aduanas, en 
las oficinas de contabilidad de Hacienda 
pública ó en la administración civil con 
el sueldo de 2.500 pesetas, ó haber des- 
empeñado el cargo de mayor por espacio 
de dos años en alguno de los estableci- 
mientos penitenciarios de la nación con 
buenas notas de concepto. 
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8.0 No tener ninguna nota desfavora- 
ble en BQ vida páblica. 

Art. 89. LoB qne soliciten el cargo de 
contador- secretario acompañarán á la so- 
licitud sus hojas de servicios y los docu- 
mentos que justifiquen suaptitud y mé- 
ritos. 

Art. 90. El contador-secretario es el 
segundo jefe del establecimiento, y sus- 
tituirá al director en ausencias y enfer- 
medades. 

Art. 91. Las obligaciones del conta- 
dor secretario son: 

1.a Cumplir exactamente las órdenes 
que le comunique el director para el 
desempeño de sus funciones. 

*i.* Llevar con arreglo á las leyes y 
prácticas de contabilidad los libros si- 
gnientes: 

£1 libro mayor; libro diario; libro de 
caja; libro de ahorros; libro de talleres; 
libro del personal de empleados; libro 
inventario; libro de entrada y salida de 
penados con su historia; copiador de ór- 
denes del director; copiador de partes y 
copiador de comunicaciones. 

8.^ Tener bajo su cuidado el archivo 
de la penitenciaría, procurando que los 
documentos y expedientes estén perfec- 
tamente enlegajados y clasificados para 
que puedan encontrarse fácilmente. 

4.A Formar todas las cuentas y esta- 
dos qne la penitenciaría eleve á la supe- 
rioridad, con estricta sujeción á lo prevé 
ni<io en la ley de contabilidad general y 
á lo dispuesto en este reglamento. 

6> Proponer al director, para qne 
éste lo haga á la Dirección general, las 
reformas que á su juicio deban introdu- 
cirse en la documentación de secretaría 
y régimen interior del establecimiento. 

6.^ Conservar en su poder una de las 
tres llaves del arca de caudales, siendo 
él principalmente responsable de su cus- 
todia, por lo que habrá de intervenir la 
entrada y salida de fondos. 

7.* Llevar la cuenta de lo que por es- 
tancias devenguen los penados que ocu- 
pen habitaciones de distinción, exten- 
diendo quincenalmente los recibos que, 
firmados por él y con el V.® B.o del di- 
rector, entregará al administrador para 
su cobro. 

8.a Hacerse cargo por medio de car- 
gareme de todos los fondos que ingresen 
en el penal, y hacer entrega por libra- 
miento de los que sean necesarios para 
las atenciones del establecimiento. 

9 * Ligresar diariamente en caja los 
fondos que se hayan recaudado. 



10. Llevar cnenta exacta del 8omÍDÍ«- 
tro diario con relación á las papeletas de 
pase dadas por el administrador y al 
parte del celador de servicio, expresando 
el náraero de penados á quienes el Esta- 
do alimente. 

11. Llevar asimismo cnenta exacta 
del número de trajes y demás efectos que 
se entreguen á los penados, conservando 
en su poder los partes del mayordomo- 
administrador. 

Del mayordomo administrador. 

Art. 92. Para ser nombrado mayor- 
domo-administrador se necesita: 

1.** Ser mayor de 26 años. 

2.0 Reunir alguna de las circunstan- 
cias siguientes: haber servido en el ejér- 
cito con el grado de sargento primero 
por lo menos; en cualquiera de las de- 
pendencias del Estado con el sueldo de 
1.600 pesetas por espacio de dos años, 6 
en establecimientos penales en los car- 
gos de furriel en adelante por dos afio» 
al menos, con buenas notas de concepto. 

8.^ No tener ninguna nota desfavora- 
ble en su vida pública. 

Art. 98. Los que soliciten el cargo de 
mayordomo administrador acompañarán 
á la instancia sus hojas de servicios y lo» 
documentos qne justifiquen su aptitud y 
méritos. 

Art. 94. Son obligaciones del mayor- 
domo-administrador: 

l.ft Cumplir exactamente las ordene* 
que le sean comunicadas por el director 
ó por el secretario contador. 

2.a Hacerse cargo, por inventario da- 
pilcado, de todos los efectos referentes á 
equipo, talleres y suministro que existsB 
en el penal, conservando en su poder ano 
de ellos y entregando el otro al contador 
secretario, con su firma y el V.® B.<> del 
director, para su anotación en el libro co- 
rrespondiente. 

8.' Poner en conocimiento del direc- 
tor los efectos que se hayan inutilisado 
de los entregados á su custodia, á fin de 
qne este funcionario lo comunique á la 
Junta de gobierno para que ésta tome éí 
acuerdo que proceda, en vista de los 
comprobantes qne se le presenten. 

4.ft Entregar á los celadores y pena- 
dos los efectos de suministro, equipo y 
trajes que se le ordenen por el director, 
conservando en su poder, como resguar- 
do, el documento justificativo que lo dis- 
ponga. 

6.A Hacerse cargo de todos los efec- 
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•ios 4«ie entr«n en el penal con deatino á 
Alnuicén, talleret y saministro diario, co- 
manicando inniediatainente el parte de 
«atrega al contador-secretario para qae 
^te, deapaófl de hecbaa las anotaciones 
qoe procedan, extienda los recibos co- 
rrespondientes con el V o B.o del di- 
rector. 

6> Entregar diariamente al contador- 
secretario las cantidades que perciba por 
•caalquier concepto, exigiéndole recibo 
para su seguridad. 

7.* Llevar un libro diario en que se 
anote todos los efectos que ingresan en 
4)1 establecimiento, asi como las cantida- 
des que perciba para las atenciones del 
penal y las que entregue al contador-se- 
cretario. 

8> Asistir á los arqnos de fondos y 
conservar la tercera llave de la caja. 

9.* Proponer al director, para que éste 
lo haga al Director general, las reformas 
4)ue jnsgue átiles ó necesarias en el régi- 
men interior del establecimiento. 

10. Inspeccionar diariamente los ta- 
lleres, dando parte al contador-secretario 
de los trabajadores ocupados en cada 
4ino y de los destinados á trabajo libre y 
eventual, exigiendo para ello de los ce- 
ladores y maestros nota circunstanciada 
4e conducta y adelantamiento de los pe 
nados. 

U. Percibir de los penados ó del con- 
tratista las cantidades que, procedentes 
4e talleres ó por rasón de trabajo, corres- 
pondan al Estado. ' 

12. Exigir, bajo sn más estrecha res- 
ponsabilidad, qne el pan, anministro y 
raciones de enfermería sean de buena 
'Calidad, rechasando los géneros qne no- 
retinan las condiciones del contrato, de 
lo que dará inmediatamente parte al di- 
rector, acompañando muestra de los mis- 
mos para que pueda disponer lo qne crea 
-conveniente. 

18. Inspeccionar diariamente y á dis- 
tintas horas la cocina general del esta- 
blecimiento y la de la enfermería para 
asegurarse de la buena condimentación 
del rancho y alimentos de los enfermos. 

14. Exigir á los celadores de servicio 
éí exacto cumplimiento de sus obliga- 
<;iones, dando parte al director de cual- 
<)niera falta que note, para lo que inspec- 
«ionará con frecuencia todas las depen- 
dencias del establecimiento. 

Art. 96. Por enfermedad, ausencia ó 
vacante del contador-secretario, desem- 
pefiará este cargo interinamente el ma- 
yordomo administrador. 



Del capellán. 

Art. 96. Para ser nombrado capellán 
de la penitenciaría política se necesita: 

l.<> 8er mayor de treinta afios. 

2fi Rennir alguna de las circunstan- 
cias signientes: ser licenciado en Teolo- 
gía, Derecho civil ó canónico; haber es- 
tado encargado durante cuatro años de 
un curato adquirido per oposición; haber 
sido aprobado en oposiciones á benefi- 
cios eclesiásticos, ó haber servido este 
mismo cargo en establecimientos peni- 
tenciarios ó de beneficencia por espacio 
al menos de dos afios con buenas notas 
de concepto. 

8.0 8er de nna conducta moral inta- 
chable. 

Art. 97. LfOS que soliciten el cargo de 
capellán acompañarán á la instancia sa 
hoja de servicios y los documentos qne 
justifiquen su aptitud y méritos. 

Art. 98. Por ansencia, enfermedad ó 
vacante del director y contador-secreta- 
rio el capellán se hará cargo de la direc- 
ción de la penitenciaría, dando parte en 
la forma más breve posible á la Direc- 
ción general. 

Art. 99. Es el jefe de la capilla del 
establecimiento y de acuerdo con el di- 
rector dispondrá todo lo referente al 
coito. 

Art. 100. Tendrá á su cargo la direc- 
ción espiritoal é instrucción moral y 
científica del penado, y establecerá una 
lecsión diaria de lectura y escritura para 
los que la quieran recibir. 

Art. 101. 8i hubiere biblioteca en el 
establecimiento, se hará cargo de ella 
por inventario duplicado, entregando 
nno de ellos con sn firma al director de 
la penitenciaría. 

Art. 102. Podrá elegir entre los pena- 
dos los que hayan de ejercer los cargos 
de ayudantes de iglesia y de escuela» 
ccrntando siempre con sn aquiescencia y 
previo consentimiento del director. 

Art. 103. Be le suministrará por el 
mayordomo administrador, con orden 
expresa del director, lo necesario para el 
cnlto y material de escuela. 

Art. 104. Sus obligaciones son: 

1.0 Celebrar los oficios divinos en los 
días de precepto. 

2.0 Procurar por cuantos medios es- 
tén á su alcance la moralización del pe- 
nado. 

8.0 Visitarles con frecnencia cnando 
estén enfermos, prestándoles los auxilios 
de so ministerio. 
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4.0 Proponer al director todaí las 
reformas que crea qoe deban introducir- 
se en el régimen moral del estableci- 
miento. 

6.0 Facilitar al penado los libros que 
existan en la biblioteca con las suficien- 
tes precauciones para garantir la de- 
volución. 

Del médico, 

Art 105. Para ser nombrado módico 
de la penitenciaría política se necesita: 

1.* Ser mayor de 36 afios. 

2.0 Tener el título de doctor ó licen- 
ciado en medicina y cirugía. 

8.0 Tener por lo menos cuatro afios 
de práctica. 

4.0 No tener ninguna nota desfavora- 
ble en BU vida pública. 

Art. 106. Las obligaciones son: 

1.0 Reconocer á los penados al ingre- 
sar en el establecimiento para asegurar- 
se de que no padecen ninguna enferme- 
dad contagiosa. 

2.0 Hacer la visita diaria al estableci- 
miento y disponer el ingreso en la enfer- 
mería de los penados á quienes aqueje 
alguna enfermedad. 

8.0 Hacer todas las visitas extraordi- 
narias que exija la buena asistencia fa- 
cultativa de los enfermos, ó se dispongan 
por el director. 

4.0 Separar, de acuerdo con el direc- 
tor, los enfermos que padezcan enferme- 
dades contagiosas, estableciendo en este 
caso una enfermería especial. 

6.0 Disponer el servicio y régimen de 
enfermería eligiendo de acuerdo con el 
director los penados que han de servir 
las plazas de enfermeros, á los que exigi- 
rá el exacto cumplimiento de sus obliga- 
ciones. 

6.0 Examinar con frecuencia el boti- 
quín, poniendoen conocimiento del direc- 
tor los medicamentos que sean necesa- 
rios á fin de que ordene al mayordomo- 
administrador su adquisición y entrega. 

7.0 Visitar también á los penados 
que ocupen habitaciones de distinción, 
ordenando la asistencia facultativa que 
juzgue conveniente, sin perjuicio de que 
puedan ser asistidos por el médico que 
deseen, previo consentimiento del di- 
rector. 

8.0 Proponer al director todas las 
precauciones que juzgue deben de adop- 
tarse para asegurar las buenas condicio- 
nes higiénicas del establecimiento. 

9.0 Desempefiar todas las comisiones 



que dentro de su facultad se le confíen 
por el director, y emitir los informe* 
que se le pidan acerca d» la calidad de 
las materias alimenticias á fin de que na 
puedan perjudicar á la salud de los pe- 
nsdos. 

De los celadorei, 

Art. 107. Los nombramientos de ce* 
ladores se harán por la Dirección general, 
teniendo presente la aptitud, moralidad 
y servicios de los interesados, para lo 
que acompañarán á la instancia su hoja 
de servicios y los documentos que justi- 
fiquen sus méritos. 

Art. 108. Para ser nombrado celador 
se necesita ser mayor de veinticinco 
afios y saber leer y escribir. 

Art. 109. Corresponde á los celado- 
res cumplir exactamente las órdenes que^ 
les comunique el director y vigilar cons- 
tantemente el penal, conservando el 
orden y moralidad de los penados. 

Art. UO. Además del celador- escri- 
biente y celador- portero, que son cargo» 
especiales, habrá celadores de sección y 
otros que estarán encargados del rastri- 
llo, vigilancia de talleres y orden interior 
de la penitenciaría. 

Art 111. £1 celador-escribiente esta- 
rá á las órdenes del director y contador- 
secretario para dedicarse á los trabajo» 
de oficina, sin perjuicio de desempefiar 
cualquier otro que se le encargue. 

Art. ll:i. Para ser nombrado celador- 
escribiente, se necesitan, además de la» 
circunstancias indicadas, saber leer j 
escribir perfectamente y estar bien en- 
terado de la contabilidad. 

Art. 118. El celador-portero está obli- 
gado: 

1.** A examinar diariamente las puer- 
tas, barreras, cerrojos, cerraduras y de* 
más que sean concernientes á la seguri- 
dad de la penitenciaría en su parte exte- 
rior, comunicando inmediatamente al 
director cualquier desperfecto que note. 

2.® A no permitir la salida de ningún 
penado sin orden escrita del director, ni 
las de los celadores que estén de servi- 
cio, sino con el mismo requisito, dando 
parte de la hora á que unos y otros re- 
gresan al establecimiento. 

8.0 A vigilar con el mayor esmero é 
impedir que entre persona ó cosa alguna 
sin orden expresa del director, y que se 
extraigan objetos ó bultos sin su consen 
timiento. 

4.** A ejercer, durante la noche, 1» 
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mayor vigilancia en el panto qae le eetá 
asignado, dividiendo por cuartos loa vi- 
gilantes que estén á sus órdenes. 

6.0 A dar parte al director, al toque 
de silencio, de las novedades que hubie- 
sen ocurrido durante el día, anotando 
los nombres de los penados de nueva 
entrada, y el de los que hayan salido li- 
cenciados, transferidos y fallecidos. 

6.0 A abrir y cerrar, por sí mismo, la 
paerta de entrada á las horas sefialadas 
eD el reglamento interior, conservando 
siempre en su p>oder la llave de la misma. 
Art. 114. Al frente de cada sección 
de 100 penados habrá un celador, te- 
niendo á sus órdenes el número de vigi- 
lantes que le correspondan, con arreglo 
á lo dispuesto en este reglamento. 

Art. 115. El celador de sección lleva- 
rá an libso en el que inscribirá el nom- 
bre de cada uno de los penados que es 
ten á su cuidado, el número que en ella 
le corresponde, su filiación, las prendas 
de vestuario y efectos que se le entre- 
guen, y el trabajo á qué se le destina, 
anotando además las observaciones que 
le sugiera su conducta dentro del penal. 
Art. 116. A la hora designada para 
levantarse, el celador se presentará en 
el dormitorio de su sección, á fin de que 
todos los penados hagan el aseo de su 
cuerpo y ropa con la mayor escrupulosi- 
dad, pasando inmediatamente lista para 
asegurarse de que no falta ninguno de 
los confiados á su custodia. 

Art. 117. E)l celador conducirá des- 
pués su sección al comedor para que los 
penados tomen la sopa matutina, distri- 
buyéndolos luego los vigilantes en los 
talleres á que cada penado corresponda 
por razón de an trabajo. 

Art. 1 19. £1 celador cuidará que se 
haga inmediatamente la limpieza del 
dormitorio de su sección por los penados 
destinados á este servicio. 

Art. 119. Dos veces al día, una por la 
mafiana y la otra antes de acostarse, ins- 
peccionará con escrupulosidad las puer- 
tas, rejas, ventanas y muros del dormi- 
torio para cerciorarse de su seguridad, 
dando parte al director de cualquiera no- 
vedad que ocurra. 

Art. 120. A la hora designada para 
hacerse la entrega, se hará cargo del pan 
que corresponda á su sección, distribu- 
yéndole entre los penados á la salida de 
los talleres para tomar el rancho de la 
mafiana. 

Art. 121. Los celadores asistirán al 
comedor á la distribución de los ranchos 



de la mafiana y tarde, cuidando cada cual 
de su sección, que vigilará durante el día 
tanto en en los talleres como en las ho- 
ras de descanso. 

Art. 122. A la hora designada para 
recogerse, los celadores pasarán lista á 
los penados de sus respectivas secciones 
dentro de los dormitorios, dando al di- 
rector el parte correspondiente. 

Art. 123. Los celadores de sección 
llevarán nn libro de órdenes de dirección, 
comunicando á los penados puestos á su 
cuidado las que á ellos se refieran, leyén- 
doselas íntegramente. 

Art. 124. Llevará asimismo un libro 
foliado y rubricado por el contador se- 
cretario, en el que se anotarán las pren- 
das de vestuario y efectos entregados á 
cada uno de los penados de su sección, 
expresando el estado de uso en que aque- 
llas se encuentren. 

Art. 126. Los celadores de sección 
desempefiarán en la penitenciaría todos 
los servicios que se les ordene por el di- 
rector, ademáis de los que á cada uno co 
rrespondan. 

Art. 126. Los celadores de sección 
turnarán entre sí para la vigilancia noc- 
turna del penal, quedando siempre uno 
de guardia con el número de vigilantes 
que designe el director. 

Art. 127. Cuando un celador de sec- 
ción fuera separado por cesar en su car- 
go por cualquiera causa, entregará al que 
le sustituya los dos libros indicados en 
los artículos anteriores y los efectos que 
á ella correspondan á presencia del ma- 
yordomo-administrador, que pondrá su 
V.o B.o en el acta donde se haga constar. 
Art. 128. Semanalmente, uno de los 
celadores de sección se encargará por 
turno de la vigilancia de los penados que 
ocupen habitaciones de distinción, exa- 
minará éstas diariamente en la forma 
expresada para los dormitorios, á fin de 
cerciorarse de su estado de seguridad, 
dando cuenta al director de cualquiera 
novedad que ocurra, y cuando menos dos 
veces al día visitará á los penados y cui- 
dará de que no hagan mal uso de la dis- 
tinción de que disfrutan, así como del 
exacto cumplimiento de las disposicio- 
nes de este reglamento y órdenes del di- 
rector. 

Art. 129. Los celadores que no tengan 
á su cargo ninguna sección, deserapefip- 
rán los servicios de rastrillo, vigilancia 
de talleres y orden interior del penal, al- 
ternando en el desempeffo de las funcio- 
nes que á cada uno se le asigne. 
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Art. 1 80. Corresponde al celador de 
«ervicio en el rastrillo; 

1.0 £zaminar escrapulosamente las 
pnertas, barreras, llaves, cerrojos y de- 
más corespondíente á la seguridad del 
mismo, dando cuenta al director de cual- 
qnier desperfecto que note. 

2.0 Tener constantemente cerrado el 
rastrillo, no permitiendo se abra una de 
las dos pnerlas que le constituyen sin 
estar cerrada la otra. 

8.0 Tomar las precauciones necees 
rías para asegurarse de que las personas 
4]ue entran en el penal no introducen ob- 
jetos prohibidos, y no consentiit la salida 
<le ropas y demás efectos del interior de 
la penitenciaría sin orden expresa del di* 
rector, dando en este caso parte al admi- 
nistrador. 

Art 181. Al celador encargado de la 
vigilancia de talleres corresponde: 

1.0 Abrirlos ó cerrarlos á las horas 
'que se le designen y cuidar de su esoru 
pulosa limpieza. 

2.0 Pasar diariamente al mayordo- 
mo-administrador una lista nominal de 
los operarios que por la mafiana j tarde 
asistieron á los talleres. 

8.0 Visitar éstos con frecuencia du- 
rante las horas de trabajo para que los 
operarios no se distraigan de su ocupa- 
ción, procurando que los vigilantes y 
maestros cumplan las órdenes que se le 
hayan dado por la Dirección. 

4.0 Recibir, á la salida de los talleres, 
el parte que les den los maestros acerca 
de lo ocurrido en ellos durante el día, y 
transmitirlos al director, poniendo en su 
conocimiento, también inmediatamente, 
cualquier hecho extraordinario que 
ocurra. 

6.0 Acompañar á cualquier penado 
que, durante las horas del taller, sea lla- 
mado por la Dirección. 

Art. 132. Al celador de orden interior 
corresponde: 

1.0 Cuidar de que en las dependen- 
4:ias de la penitenciaría se haga todas las 
mafianas el aseo y limpieza más esme- 
rado por los penados encargados de este 
«ervicio. 

a.o Recibir, á la hora designada para 
su entrega, la cantidad de menestra co- 
rrespondiente á los dos ranchos del día, 
en la forma que se establece en los ar- 
tículos 42 y 48. 

8.^ Inspeccionar con frecuencia la co- 
rtina, cuidando de la buena condimenta- 
ción de los ranchos y de que todos los 



penados destinados á este departamento 
cumplan con su deber. 

4.0 Inspeccionar asimismo y recorrer 
con frecuencia el patio y demás depar- 
tamentos de la penitenciaría para aseg^ 
rarse del cumplimiento de las órdenes de 
la Dirección, en cuanto á régimen y baen 
orden interior, dándole parte inmediata- 
mente de cualquier hecho extraordinario 
que ocurra. 

6." Acompañar al módico en las viei- 
tas á los enfermos que se encuentren en 
los dormitorios de sección y enfermería, 
disponiendo inmediatamente se trasla- 
den á ésta los que el facultativo juague 
que deben ingresar en ella. 

6.0 Hacer que los enfermos cum- 
plan las prescripciones del médico en 
cuanto á la alimentación y medicación 
de los enfermos. 

7.^ Cumplir todas las órdenes que se 
le comuniquen por la Dirección. 

Art. 188. £1 celador de orden interior 
se retirará á descansar tan pnmto como 
se toque á silencio y se encargue de la 
vigilancia nocturna de la penitenciaría el 
celador de sección á quien corresponda 
prestar este servicio. 

Art. 184. £1 celador de vigilancia 
nocturna, acompañado de los vigilantes 
á quienes corresponda estar de guardia, 
deberá recorrer cada hora todo el esta- 
blecimiento para asegurarse de que en él 
no ocurre ningún hecho extraordinario, 
cuidando de que cumplan con sus debe- 
res los destinados á prestar el servicio 
de imaginaria dentro de los dormitorio*. 

Cap. Vil.— i>c la Junta de gobierna, 

Art. 186. £n la penitenciaría polítiem 
habrá una Junta de gobierno que forma- 
rán el director con el cargo de presiden- 
te, el contador-secretario, el mayordomo- 
administrador, el médico y el capellán, 
que ejercerá las funciones de secretario 
de la misma. 

Art. 180. £1 gobernador de la pro- 
vincia es el presidente nato de esta Jun- 
ta y podrá asistir á sus sesiones cuando 
se encuentre en la localidad. 

Art. 187. £sta Junta entenderá en 
todos los asuntos económicos y de régi- 
men interior de la penitenciaría no com- 
prendidos en órdenes anteriores de la 
Dirección general, para adoptar las reao- 
Inciones que sean más convenientes y en 
los que le consulte el director. 

Art. 188. La Junta celebrará todos 



Digitized by 



Google 



PEN 



— 269 — 



PEN 



los domingos sesión ordinaria, en la qae 
fl« dará cuenta de lo ocnrrido dorante la 
•emana, y las eittraordin arias qae el di- 
rector jnzgne indispensables, levantán- 
dose acta de lo que en ella se acuerde, la 
cual se insertara íntegra en el libro des- 
tinado á este objeto, con el V.* B.^ del 
presidente y firma del secretario. 

Art. 189. La Junta evacuará inmedia- 
tamente ios informes que le pida la Di- 
rección general. 

Art. 1 40. Le corresponde el nombra» 
miento de los vigilantes, enfermeros y 
cocineros, eligiendo para desempefiar 
estos cargos á los penados que se hayan 
distinguido por su buena conducta y 
comportamiento dentro del penal, y ten- 
gan conocimientos especiales. 

Art. 141. Es obligación de la Junta el 
procurar que todos los que tengan algún 
contrato referente á suministro ó cual* 
qnier otro servicio de la penitenciaría 
complan exactamente lo que en él se hu- 
biese estipulado. 

• Art. i42. Por virtud de lo estableci- 
do en el articulo anterior, rechazará 
todos los géneros de suministro que no 
llenen las condiciones del contrato, exi- 
giendo que los ranchos sean de la mejor 
calidad. 

Art. 148. £1 primer domingo de cada 
raes pasará una revista general á todas 
las dependencias del establecimiento, to- 
mando en el acto las resoluciones que 
juzgue oportunas y comunicando su re- 
soltado á la Dirección general. 

Art. 144. La Junta dispondrá que el 
mayordomo -administrador entregue á 
los penados las prendas de vestuario y 
equipo que á cada uno corresponda, or- 
denando su reposición cuando por su es- 
tado de deterioro sea indispensable, ins- 
trayendo expedientes en los casos ex 
traordioarios para poder apreciar las 
cansas que le hayan motivado y remi- 
tiéndole con su informe á la Dirección 
general. 

Art. 146. Señalará los precios de es- 
tancia de las habitaciones de distinción 
según su clase. 

Cap. VIIL— -De U caja. 

Art. t46. Para el depósito de cauda- 
les habrá en la penitenciaría nna caja 
con tres llaves, que tendrán el director, 
contador- secretario y mayordomo-admi- 
nistrador. 

Art. 147. Antes de terminar las horas 
de oficina se ingresarán diariamente en 



el arca las cantidades que el mayordo- 
mo administrador entregue al contador- 
secretario, ó se sacarán de ella las nece- 
sarias para hacer lo^ pagos que requieran 
los servicios de la penitenciaría. 

Art. 148. El primer día de cada mes, 
reunidos el director, contador, secretario 
y mayordomo-administrador, harán los 
arqueos de caja, comunicando el resulta- 
do á la Dirección general. 

Cap. IX. — Di$po$icione8 generales. 

Art. 149. Guando por alguna cansa 
extraordinaria sea indispensable la sali- 
da de algún penado fuera del estableci- 
miento, lo harán con orden escrita del 
director y acompañado de nn celador. 

Art. 160. Se prohibe absolutamente 
todo castigo corporal en la penitenciaría. 
Las faltas que cometan los penados se 
corregirán con el encierro ó el aislamien • 
to, ó destinándolos á servicios mecánicos 
por el tiempo que el director estime con- 
veniente. Guando las faltas fuesen gra- 
ves, se pondrán en conocimiento de la 
Dirección general. 

Art. 16*. £1 funcionario que maltra- 
tare á algún penado no siendo en defen- 
sa propia, será inmediatamente suspen- 
dido de empleo y sueldo, sin perjuicio 
de la responsabilidad en que incurran, 
instruyéndose con su Hudíencia el opor- 
tuno expediente que se remitirá para so 
lesolución á la Dirección general, previo 
informe de la Junta de gobierno. 

Art. 162. £1 funcionario que faltare 
á lo preceptuado por este reglamento y 
á las órdenes de la Dirección general en 
el cumplimiento de las obligaciones pro- 
pias de su cargo, ó no observare buena 
conducta moral, será inmediatamente 
suspendido de empleo y sueldo por la 
Junta de gobierno, formándose el oportu- 
no expediente que la misma Junta eleva- 
rá con su informe á la dirección para la 
resolución que proceda. 

Art. 163. En los casos urgentes, el 
director de la penitenciaría podrá sus- 
pender en el acto al funcionario que co- 
metiera faltas graves en el deeempefio 
de su cargo, recurriendo inmediatamente 
á la Junta de gobierno para la instruc- 
ción del oportuno expediente. 

Art. 164. £1 funcionario que por cao- 
sas graves debidamente justificadas fae- 
re separado de su destino, queda imposi- 
bilitado para desempefiar ningún otro 
en los establecimientos penitenciarios de 
la nación. 
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Art. 166. En loa caso^ en que los pe- 
nados tuvieran que hacer alguna recla- 
mación ó solicitud á la Dirección gene- 
ral, cursarán su instancia por conducto 
del director de la penitenciaría, y éste la 
elevará sin demora á la superioridad con 
informe de la Junta de gobierno. 

Art. 166. Cuando se concediese in- 
dulto total ó parcial á uno ó varios pena- 
dos, el director, inmediatamente que lle- 
gue á su conocimiento, formará el oportu- 
no expediente que remitirá á la Direc- 
ción general. 

Art. 167. £8 obligatoria para todos 
los empleados de la penitenciaría la ob- 
servancia de las anteriores disposiciones, 
y las que para su más exacto cumpli- 
miento dicte en lo sucesivo la Dirección 
general; pero no son aplicables á la mis- 
ma las disposiciones por que se rigen los 
demás establecimientos penales de la 
nación en cuanto se opongan á lo pres- 
crito en este reglamento. 

Madrid 6 de Mayo de 1874.— El Direc- 
tor general, Julián G, San Miguel,y (Ga- 
ceta del 13 de Mayo). 

(Véase Mauiconiios judiciales» Real 
decreto y Reglamento de la penitencia- 
ría hospital del Puerto de Santa María, 
págs. 40 á 48; Penados j procesados 
politioos, págs. 217 á218, y Penales, 
Comen^af-io, págs. 249 á262 de este tomo). 



PERDÓN*— La remisión de un agra- 
vio ó de una pena. 



PERDÓN DE LA PARTE OFENDÍ- 

DA. — «El perdón de la parte ofendida 
no extingue la acción penal. Esto no se 
entiende respecto á los delitos que no 
pueden perseguirse sin previa denuncia 
ó consentimiento del agraviado. 

La responsabilidad civil, en cuanto al 
interés del condonante, se extingue por ' 
su renuncia expresa» (art. 24 del Oódigo 
penal). 

Es racional y lógica la diferencia que 
el artículo establece. La represión de los 
delitos y faltas que se persiguen de ofi- 
cio, interesa al orden social. Por esto sus 
representantes, el Ministerio fiscal, los 
jueces y Tribunales, tienen la ineludible 
obligación de perseguirlos y castigarlos, 
y la renuncia del particular ofendido, ca- 
rece de toda eficacia para detener su ac- 
ción. Los hechos punibles en que sólo 



puede procederes á instancia del agravia- 
do, afectan al orden privado. Y como sólo 
á instancia de parte se p\iede proceder 
y punir, el perdón del ofendido detiene 
el procedimiento y remite la pena. 

Los delitos que sólo pueden ser perse- 
guidos y en su caso castigados á instan- 
cia de particulares, son los de calumnia» 
injuria, adulterio, amancebamiento, estu- 
pro, rapto y violación; y las faltas, las de 
imprenta, injurias livianas de obra ó de 
palabra, desobediencia de la mujer al 
marido, faltas de respeto y subordinación 
de los hijos para con los padres y de loe 
pupilos hacia sus tutores y malos tratos 
del marido á la mujer. 

La responsabilidad civil se extingue 
en toda clase de delitos y faltas por la 
renuncia ó perdón del ofendido; pero 
siempre debe ser expresa tal renuncia. 

(Véanse los correspondientes artículo» 
en el Código penal» inserto en el tomo I, 
págs. 610 á 678, y en Enjaieiamleate» loa 
artículos 100 á 117 de la ley, tomo II» 
págs. 139 y 180). 



PERIÓDICO.— La ley de imprenta, 
define el periódico en los siguientes tér- 
minos: cSe entiende por periódico toda 
serie de impresos que salgan á la luz con 
título constante una ó más veces al día ó 
por intervalos de tiempo regulares ó irre- 
gulares que no excedan de 80.» 

Beal orden de 2 de Noviembre de 1845, 
prohibiendo que se permita en los presi' 
dios la lectura de periódicos políticos, 

{Goh,) cExcmo. Sr.: Por el Ministerio 
de la Guerra se ha hecho presente al de 
mi cargo, que el Capitán General de Ga- 
licia había dispuesto se recogiesen tree 
paquetes del periódico El Clamor Públi* 
co^ que bajo el sobre de D. José Alvares 
y Tailerand se dirigían al presidio de la 
Oorufia. Enterada ti. M. me manda decir 
á V. E., como lo verifico, que por con- 
ducto de los jefes políticos respectivos ó 
dando por lo menos conocimiento á estas 
autoridades, prevenga V. E. á lod coman- 
dantes de los presidios del reino, no 
permitan en ellos, bajo ningún concepto, 
la lectura de periódicos políticos. 

Dios, etc. Madrid 2 de Noviembre 
de 1846.— Sr. Director general de Presi- 
dios.» (C. L. de P., pág. 841). 

(Véase Correspondencia de penados 
y presos, tomo I, págs. 824 á 826, é 
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Impreota^ tomo II, págs. 671 á 57S, en 
cuyo último artículo se inserta la ley re- 
lativa á la libertad.de la prensa). 



PERIODOS DE P£NA.-Lae divisio- 
nes que se hacen del tiempo de las con- 
denas en el sistema penitenciario progre- 
sivo. 

Los períodos son cnatro y los penados 
Avansan gradualmente de uno á otro, 
atendiendo á su buena conducta, ó retro- 
•ceden por su mal comportamiento. 

(Véase en Colon tas penales j peutten- 
«lariast ®I ^^^^ decreto de 23 de Diciem- 
bre de 1889, tomo I, págs. 684 á 691; en 
Pristóní Celular de Madrid, reglamento 
de la misma, Del Correccional, y Sls- 
ieiUAg peniteneiarlOB» en los lugares co- 
rrespondientes de este tomo). 



PERITO.— Sabio, experimentado, há- 
bil ó práctico en alguna ciencia ó arte. 
iDicdonario de la lengua). 

Existen varias clases de peritos: agrí- 
colas, agrimensores, agrónomos, de mon- 
tes, mecánicos, químicos, mercantiles, 
etcétera. Aquí sólo nos referimos á los 
<)ne intervienen y auxilian á la adminis- 
tración de justicia en el orden criminal. 
De ellos se ocupa la correspondiente ley 
de Enjuiciamiento en diferentes artícu- 
los al tratar de los honorarios, diligencias 
«nmariales, análisis químicos, tasacio- 
nes, recusaciones, operaciones, reconoci- 
mientos y dictámenes en los expedientes 
<Íe procesados y penados que presentan 
aíntomas de enajenación pciental, á cuya 
ley nos remitimos (tomo II, págs. 110 
á 218). 



PERMUTA*— Derecho que se concede 
á los funcionarios para solicitar el cam- 
bio recíproco de destino con aprobación 
del superior jerárquico que los nombra. 

£1 art. 22 de la Real orden de 1.** de 
Octubre de 1852, dictada para la ejecu- 
ción del Real decreto de 18 de los mis- 
mos mes y afio, dispone que «Podrán 
concederse permutas á los que las solici- 
ten, cuando los interesados pertenezcan 
á una misma categoría y el sei'vicio pú- 
blico no lo repugne>. Lo mismo dispone 
el art. 28 de la Real orden de 28 de 
jgaales mes y afio y el art. 20 del Real 



decreto orgánico de 4 de Marzo de 1866, 
en lo que concierne á los empleados de 
la Administración general del Estado. 
Igual principio se consigna, respecto á 
los funcionarios de prisiones, en el ar- 
tículo 28 del Real decreto de 16 de Marzo 
de 1891 (tomo I, págs. 927 á 928), afia- 
diendo que cLas instancias solicitando 
estas permutas, se curtiarán por conduc- 
to de los respectivos jefes de los estable- 
cimientos, quienes informarán sobre las 
mismas lo que convenga al mejor ser- 
vicio>. 



PERSONA.^Todo ser capaz de dere- 
chos y obligaciones. 

Según el Diccionario de la lengua^ es 
persona todo individuo de la especie ha- 
mana, cualquier hombre ó mujer en par- 
ticular. Pero según el derecho y según 
las circunstancias que condicionan y se 
exigen para la convivencia social, ni 
todo hombre (comprendiendo en este 
concepto á la mujer) es persona, ni toda 
persona es hombre. No es persona todo 
hombre, por ejemplo, el loco, porque 
para serlo, en el sentido jurídico, necesi- 
ta hallarse en posesión de los derechos 
y poder cumplir los deberes requeridos 
por las leyes; y en cambio, es persona, 
en el orden social y jurídico, toda enti- . 
dad, V. g.. el Municipio^ á quien el dere- 
cho reconoce capacidad jurídica y de 
quien exige el cumplimiento de las obli- 
gaciones consiguientes, aunque no tenga 
realidad corpórea. 

De aquí la división que se hace de las 
personas en naturales, jurídicas, socia- 
les, etc., división y estudio que no caben 
en los límites de este trabajo. 



PERSONALIDAD.— La posesión ple- 
na de derechos con facultad de ejerci- 
tarlos. 

No tienen personalidad ó la tienen in- 
completa, el menor, el loco, el pródigo, 
U mujer qasada, el penado, etc. La tie- 
nen, en cambio, las personas jurídicas, 
como la provincia; las sociales, como las 
corporaciones ó asociaciones para fines 
artísticos, benéficos, científicos, econó- 
micos, etc. 

Los penados tienen mermada su per- 
sonalidad ó carecen de ella, según la 
condena que extinguen. Se halla merma- 
da en aquellos á quienes la sentencia 
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restringe ó priva de loe derechos políti- 
CO0, del de ejercer en profesión y des- 
empefiar cargos públicos. Carecen de 
ella, los qne sufren, como penas princi- 
pales ó accesorias, las de inhabilitación 
ó de interdicción civil. 

(Véase en Código penal^ Escala gene- 
ral; ffecto$ de las penas según su natura- 
leza respectiva y penas que llevan consigo 
otras accesorias^ tomo I^ págs. 614 á 618). 



PERSONAL T MATERIAL. — Di vi 

sión qne se bace en los presupnestos 
para fijar separadamente las consigna- 
clones destinadas al pago de haberes 
de los fnncionarios, de aquéllas otras 
con qoe deben ser* atendidos los ser- 
vicios y las cosas. 

(Véase PresnpoegtoS) en el lugar co- 
rrespondiente de este tomo). 



PESAS T MEDIDAS«-LoB instru- 
mentos ó medios que se emplean para 
el cambio y transacciones comercialee. 

La multiplicidad de unidades de medi- 
da y de peso que existían en las dife* 
rentes provincias de Espafia, así como 
en los países extranjeros, y la falta de 
uniformidad del sistema legal llamado 
de Castilla, que se estableció por prag- 
mática de 1801, como general para todo 
el reino, producían graves inconvenien- 
tes al comercio y á la industria agrícola 
y fabril. A fin de evitarlos, se pensó y 
se hicieron los estudios y trabajos nece- 
sarios para adoptar un sistema unitario 
y que reuniera las condiciones de gene- 
ralidad y de fijeza que se deseaban. Se 
eligió como base fundamental del nuevo 
sistema el iisTao, palabra griega qne sig- 
nifica medida, y que equivale ala diezmi- 
JIonésima parte de un cuadrante del me 
ridiano terrestre, y se dio á conocer el 
referido sistema con los nombres de 
métrico decimal, por ser la unidad fun- 
damental y básica el metro, y por crecer 
y decrecer sus unidades de dies en dies. 

8e había logrado con esto la condición 
de fijeza; para conseguir la de generali- 
dad, se estableció una nomenclatura sen- 
cilla, de pocos términos y fácilmente 
inteligible, reducida al empleo de pala- 
bras griegas para los múltiplos, y de la- 
tinas para los divisores. Son las primeras 
deca^ hedOy kilo y mt»-ia, que respectiva- 
mente valen 10, 100, 1.000 y 10.000; y 



son las segundas deci, centi^ mili, que 
representan la décima, la centésima y 
la milésima parte de la unidad, bastando 
para expresar las distintas cantidades 
antep>oner dichas vocqs á las unidades 
de que en cada caso se trate. 

Tan ventajoso y perfeccionado sistema 
fué instituido en Francia por su Asam- 
blea nacional en 8 de Mayo de 1790, é 
implantado más tarde en Espafia, en ki 
forma que expresan las disposiciones 
que á continuación insertamos (1). 

Ley de 19 de Julio de 1849, estableciendo 
el sistema métrico decimal en todos los 
dominios españoles como único sistema 
de pesas y medidas, 

(Com, Inst, y Oh. púh,) «Dofia Isa- 
bel II, por la gracia de Dios y la Consti- 
tución española, etc. Sabed: que las Cor- 
tes han decretado y nos sancionado lo 
siguiente: 

Artículo l.^' En todos los dominios 
espafíoles habrá un solo sistema de me- 
didas y pesas. 

Art. 2 o La unidad fundamental de 
este sistema será igual en longitud á la 
diezmillonésima parte del arco del meri- 
diano que va del polo Korte al Ecuador 
y se llamará metro. 

Art. 8. o El patrón de este metro, he- 
cho de platino, que se guarda en el Con- 
servatorio de Artes y que fué calculado 
por D. Gabriel Ciscar, y construido y 
ajustado por el mismo y D. Agustín Pe- 
drayes, se declara patrón prototipo y le- 
gal, y con arreglo á él se ajustarán todos 
los del Eteino. 

El Gobierno, sin embargo, se asegurará 
previa y nuevamente de la rigurosa exac- 
titud del patrón prototipo, el cual se coa- 
servará depositado en el Archivo nacio- 
nal de Simancas. 

Art. 4.0 Su longitud á la temperatura 
cero grados centígrados, es la legal y ma- 
temática del metro. 

Art. 6.0 Este se divide en dies decí- 
metros, cien centímetros y mil mili' 
metros. 

Art. 6.0 Las demás unidades de me- 



(1) En los trabajos científicos para deter- 
minar la longitud del metro, tomaron parte, 
además de D. Gabriel Ciscar y D. Agustín Pe- 
drayes, que la ley eita, loa iloatres marinos 
O. Jorge Juan y D. Abtonio do ülloa, des- 
empeñando con brillantez su misión en tan 
importante cometido. 
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•didA y peso se forman del metro, según 
se ye en el adjnnto cuadro. 

Art. 7.0 El Gobttrno procederá con 
toda diligencia á verificar la relación de 
4aB medidas y pesas actualmente usadas 
en los diversos puntos de la monarquía 
<;on las nuevas y publicará los equivalen- 
tes de aquéllas en valores de éstas. Al 
afecto recogerá noticias de todas las me- 
•didas y pesas provinciales y locales, con 
«n reducción á los tipos legales ó de Cas- 
tilla, y para su comprobación reunirá en 
Madrid una colección de las mismas. La 
publicación de las equivalencias con el 
nuevo sistema métrico, tendrá lugar an- 
tes del ].o de Julio de 1851, y en Filipi- 
nas al fin del mismo año. También debe- 
rá publicar una edición legal y exacta de 
la Farmacopea espafiola, en la que las 
ulosis est^n expresadas en valores de las 
nuevas unidades. 

Art. 8.0 Todas las capitales de pro- 
vincia y de partido, recibirán del Gobier- 
no, antes de 1 .o de Enero de 1862, una 
colección completa de los diferentes mar- 
acos de las nuevas pesas y medidas. 

Las demás poblaciones las recibirán 
posteriormente y á la mayor brevedad 
posible. 

Art. 9.0 Queda autorizada la circula- 
ción y uso de patrones que sean el doble, 
la mitad ó el cuarto de las unidades le- 
gales. 

Art. 10. Tan luego como se halle eje- 
untado en cuanto sea indispensable lo 
dispuesto en los arta. 7.o y 8.o, princi- 
piará el Gobierno á plantear el nuevo 
sistema por las clases de unidades, cuya 
adopción ofrezca menos dificultad, ex- 
tendiéndolo progresivamente á las demás 
unidades, de modo que antes de diez 
afios quede establecido todo el sistema. 
En l.o de Enero de 1860 será éste obli- 
f^atorio para todos los españoles. 

Art. 11. En todas las escuelas públi- 
cas ó particulares en que se ensefie ó 
deba enseñarse la aritmética ó cualquie- 
ra otra parte de las matemáticas, será 
obligatoria la del sistema legal de medi- 
das y pesas y su nomenclatura científica, 
desde l.o de Enero de 1862, quedando 
facultado el Gobierno para cerrar dichos 
establecinuentos siempre que no cum- 
plan con aquella obligación. 

Art. IX. El mismo sistema legal y su 
nomenclatura científica deberán quedar 
«stablecidos en todas las dependencias 
del Estado y de la Administración pro- 
vincial, inclusas las posesiones de Ultra- 
mar, para l.o de Enero de 1868. 



Art. 18. Desde la misma época serán 
también obligatorios en la redacción de 
las sentencias de los tribunales y de los 
contratos públicos. 

Art. 14. Los contratos y estipulacio- 
nes entre particulares en que no inter- 
venga escribano público, podrán hacerse 
válidamente en las unidades antiguas, 
mientras no se declaren obligatorias las 
nuevas de su clase. 

Art. 16. Los nuevos tipos ó patrones 
llevarán grabado su nombre respectivo. 

Art. 16. £i Gobierno publicará un 
reglamento determinando el tiempo, la- 
gar y modo de procederse anualmente á 
la comprobación de las pesas y medidas 
y los medios de vigilar y evitar los 
abusos. 

Art. 17. Los contraventores á esta 
ley quedan sujetos á las penas que seña- 
lan ó señalaren las leyes contra los que 
emplean pesas y medidas no contras- 
tadas. 

NUEVAS MEDIDAS Y PESAS LEGALES 
Medidas de I^B^Itad. 

Unidad fuual. El metro es igual á la 
diesmillonésima parte de un cuadrante 
de meridiano, desde el polo Norte al 
Ecuador. 

Sus múltiplos. 

El decámetro, = diez metros. 
El hectómetro, = cien metros. 
El kilómetro, = mil metros. • 
El miriámetro, = diez mil metros. 

Sus divisores. 

El decímetro, = un décimo del metro. 

El centímetro, = un centesimo del 
metro. 

El milímetro, = un milésimo del me- 
tro. 

Medidas saperflelales* 

Unidad tuual. El área, = un cuadra- 
do de diez metros de lado, ó sean cien 
metros cuadrados. 

Sus múltiplos. 

La hectárea, ó cien áreas, = diez mil 
metros cuadrados. 

Sus divisores. 

La centiárea, ó el centesimo del 
área, = al metro cuadrado. 
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Medlilaft de capacidad j arqaea. 

Para áridos y liquidas. 

Unidad usual. El litro, = al volamen 
del decímetro cúbico. 

Sus múltiplos. 

£1 decalitro, = dUz litros. 
£1 hectolitro, = cien litros. 
£1 kilólitro, = mil litros, ó ana tone- 
lada de argoeo. 

Sus divisores. 

£1 decilitro, = an décimo de litro. 
£1 centilitro, = nn centesimo de litro. 

Medidas cáMeas • de ••lides. 

El metro cúbico y sns divisiones. 



Unidad usual. El kilogramo ó mil 
gramos, = al peso en el vacio de un 
decímetro cúbico, ó sea un litro de agua 
destilada á la temperatura de cuatro gra- 
dos centígrados. 

8í*s múltiplos. 

Quintal métrico, = cien mil gramos. 

Tonelada de peso, = un millón de gra- 
mos igual al peso del metro cúbico de 
agua. 

Sus divisores. 

Hectógramo, = cien gramos. 
Decágramo, = diez gramos. 
Gramo, = peso de un centímetro cú- 
bico, ó sea un milímetro de agua. 
Decigramo, = un décimo de gramo. 
Centígramo,=:un centesimo de gramo. 
Miligramo, = un milésimo de gramo* 

Dado en San Ildefonso á 19 de Julio 
de 1849. — Está rubricado de la Real ma- 
no. — El Ministro de Comercio, Instruc- 
ción y Obras públicas, Juan Bravo Mu- 
rillo.y (C. lí., tomo XLVII, pág. 467). 



Circular de 2i de Agosto de 1871, fijándo- 
las tablas de equivalencia de las anti- 
guas pesas y medidtu á las métricas. 

{Dir. general de Contabilidad) En- 

su consecuencia, esta Dirección general 
ha formado las tablas de relación aproxi^ 
mada entre las pesas y medidas del anti- 
guo sistema y las del nuevo, á fin de que 
las administraciones económicas se ajos 
ten á ellas en todos los casos de reduc 
ción que se presenten, obteniéndose asi 
la más completa conformidad en las- 
operaciones que se practiquen en todas- 
las provincias del Reino 

Deben cuidar además las administra- 
ciones, al redactar las cuentas de admi- 
nistración de frutos de Julio próximo 
pasado: 

1.0 Que las especies que figuren en 
ellas como débitos, ctéditos y existencia» 
en fin del mes anterior, se fijen con la 
mayor exactitud en el número de unida- 
des y fracciones del nuevo sistema mé 
tiico decimal que resulten equivalentes, 
según la tabla respectiva, á tos débitos^ 
créditos y existencias en fas cuentas du 
Junio anterior representadas por unida 
des del sistema antiguo. 

2.0 Que procediendo las cantidadea 
de l^s diferentes especies de frutos que 
constituyen los débitos y créditos de 
la l.ft y 2.A parte de dichas cuentas, de 
la suma de saldos de las parciales, si al 
totalizar las reducciones de unas pesas y 
medidas á otras en dichas cuentas par- 
ciales, resultasen, como no puede menoe 
de suceder, por efecto de las fraccione» 
de que en las tablas se ha prescindido,, 
algunas pequeñas diferencias en la com 
paración de los débitos y créditos fijado» 
en las cuentas con la exactitud que se re 
comienda en la prevención anterior, se 
proceda á establecer el más perfecto 
acuerdo entre unas y otras, por medio de 
aumentos y bajas en la general, que se 
justificarán debidamente. 

Madrid 24 de Agosto de 1871.— El Di- 
rector general, Félix de Bona.Sr. Jefe 
de la administración económica de la 
provincia de » 
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TABLAS de rcdvreUo de las pesas j medidas legales de Castilla 
€• deelnialcs, para asa de las Admlnlslraclanes ecoDÓnilcas de 
elas, en el rama de prapiedades j derechas del Estada. 

TABLA nÚM.I. 

Fanegas á hectolitros. 
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TABLA IVLM.9. 

Cántaras ó arrobas á litros. 
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TABLA KUM. S. 

Arroba» de aceite á litros. 
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TABLA IilIM.4. 

Arrobas á kilogramos. 
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Real decreto de 7 de Junio de 1891 ^ rela- 
tivo á lo$ arbitrioi sobre pesas y me- 
didas. 

(Gob.) ^ c Vengo en decretar losi- 

gaiente: 

Artícalo 1.® Bn virtud de lo díspaee* 
to por el artículo 40 de la ley de Pre- 
eupuestoB del Estado, fecha 29 de Junio 
4le 1890, desde la publicación de este 
Real decreto quedarán esclusivamente 
reservados á los Ayuntamientos los ser- 
vicios de alquiler de pesas y medidas y 
<1e almotacenía y repeso, sobre los cua- 
les se halla autorizada la imposición de 
arbitrios por la regla 2.a, art. 137 de la 
ley municipal vigente. ínterin se aprne 
ba una ley para regular este arbitrio, re- 
girán para su aplicación, en concepto de 
provisionales, las reglas expresadas en 
los artículos anteriores. 

Art. 2.0 Loe Ayuntamientos de toda 
clase de poblaciones podrán establecer, 
üon el carácter de ordinario, el arbitrio 
municipal sobre el uso obligatorio de los 
instrumentos de pesar y medir y de los 
pesos y medidas legales para todas las 
ventas ó transferencias que se veriñquen 
dentro de su respectivo término muni- 
cipal, de frutos, artículos y efectos suje- 
tos á peso y medida. Se exceptúan única- 
mente aquellos cuya venta se verifique 
por metros. El Estado tendrá la partici- 
pación del 10 por 100 de ios productos 
líquidos de este arbitrio. 

Art. 3.0 Los mismos Ayuntamien- 
tos, con los asociados de la Junta muni- 
cipal, acordarán las tarifas por que en 
sus respectivas localidades se haya de 
regir la exacción del arbitrio, cuidando 
de que el adeudo por unidad pesada ó 
medida no exceda en caso alguno del 1 
por 100 del valor que, respecto de esa 
misma unidad, represente el objeto trans- 
ferido. Dicho valor se fijará con arreglo á 
las estipulaciones ó transacciones que 
hubieren de originar el peso ó la medida. 
Los derechos los pagará el comprador, 
salvo pacto en contrario del mismo con 
el vendedor. No estarán sujetas al adeu 
do las fracciones que no alcancen á la 
unidad establecida. En las transacciones 
y transmisiones entre convecinos sobre 
productos obtenidos en la localidad y 
destinados al consumo de la misma, sólo 
se exigirá la mitad del impuesto como 
máximum. 

Art. 4.0 Guando los Ayuntamien- 
tos utilizaren el impuesto ó arbitrio so- 
bre el uso de los instrumentos de pesar y 



de los pesos y medidas, deberá ser el 
mismo arrendado en pública subasta, 
sea cual fuere el tipo del remate. 

En dicha subasta se admitirán pujas 
sobre el cupo que el mismo Ayunta- 
miento, en unión con la Junta municipal, 
fije de antemano, previa formación y 
aprobación del oportuno pliego de con- 
diciones á que habrá de someterse el 
arrendatario, y en dicha subasta regirá 
el Real decreto de 4 de Enero de 1888. 

til en la primera subasta no hubiere li- 
citadores, se celebrará una segunda, con 
rebaja del 26 por 100 del tipo primitivo, 
y si tampoco en ésta hubiere quien hi- 
ciere postura, podrá el Ayuntamiento re- 
caudar el arbitrio por administración. 

Del acta de la subasta ó subastas se 
remitirá copia certificada por el Ayunta- 
miento, dentro de los diez días s guien- 
tes al en que recaiga el acuerdo de apro- 
bación ó al en que la superioridad le co- 
munique el fallo definitivo sobre la mis- 
ma, caso de mediar reclamación á la Ad- 
ministración de Contribuciones de la 
provincia, para que pueda tener lugar la 
exacción del 10 por 100 correspondiente 
al Estado. 

Art. 6.0 Donde existieren albóndigas 
ú otros Centros oficiales de contratación 
y en los mataderos públicos, el importe 
sobre el peso y medida de los productos 
que en ellos se coticen se exigirá en di- 
chos establecimientos, pudiendo ser ob- 
jeto del arrendamiento el servicio de pe- 
sar y medir y el uso de los instrumentos 
de peso y medida para todas las transac- 
ciones que se verifiquen fuera de dichos 
establecimientos. 

Art. 6.* Los particulares serán abso- 
lutamente libres para estipulai* en sus 
contratos que los productos que de ellos 
sean objeto se sometan á peso ó á medi- 
da cuando sean susceptibles de las dos 
cosas, excepto aquellos artículos de co- 
mercio que el reglamento de 27 de Mayo 
de 1868 prescribe se vendan exclusiva- 
mente al peso. 

Art. 7.0 El arrrendatario se obliga- 
rá á prestar el servicio de alquiler de 
los instrumentos de pesar y de las pesas ' 
y medidas para las transacciones al por 
menor, así como el de pesar y medir por 
sí ó por sus dependientes reconocidos y 
autorizados previamente por el Ayunta- 
miento, todos los frutos y efectos que se 
transfieran al por mayor. 

Cuando las ventas ó transferencias se 
verifiquen al por menor por los mismos 
vendedores ó entre particulares, el arren- 
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datado entregará á éstos, para su uso, 
los pesos ó medidas que necesiten, pa- 
diendo cobrar por peso ó medida los de- 
rechos marcados en la tarifa que el 
Ayuntamiento constituido en junta mu- 
nicipal hubiese establecido. 

Dicha tarifa no podrá comprender 
mayores derechos del 2 por 100 sobre el 
valor de los frutos ó efectos respectivos. 

Se exceptúan aquellos artículos que 
se venden al por menor como el azafrán, 
á causa del elevado valor que alcanza en 
el mercado, y en tal caso se regirán por 
el art. 8.o 

Art. 8.0 £n los establecimientos in- 
dustriales y de comercio abiertos al pú 
blico, podrá hacerse uso de las pesas y 
medidas y útiles de pesar y medir pro- 
pios de los mismos establecimientos para 
las ventas que en ellos se realicen de los 
frutos y efectos que $ean objeto de su Irá' 
fico, sin que^ por consecuencia, estén su- 
jetas al pago del arbitrio las transacio- 
nes de este género; pero fuera de este 
caso, no será permitido á los contratan- 
tes valerse de las pesas y medidas y 
útiles de pesar y medir de su propio 
dad, y menos de los de otro que no sea 
el arrendatario, siempre que el arbitrio 
se hallare establecido. 

Art. 9.<> Cuando por la voluntad de 
compradores y vendedores quede á car- 
go del arrendatario ó sus dependientes 
la gestión ó agencia para la adquisición 
ó colocación de los frutos ó efectos, así 
como las demás operaciones, percibirá 
dicho arrendatario la retribución que 
estipule con los interesados ó que el 
Ayuntamiento hubiese sefialado, además 
de los derechos correspondientes al uso 
de los pesos y medidas y al servicio de 
pesar y medir. 

Art. 10. Las defi sudaciones del im- 
puesto sobre el uso de pesas y medidas 
legales, serán castigadas administrativa- 
mente por el alcalde, mediante un juicio 
verbal en que serán partes el regidor 
síndico, el arrendatario del impuesto, si 
\o hubiere, ó en su defecto el empleado 
denunciante si se recaudase por admi- 
nistración, y el denunciado como defrau- 
dador. 

La penalidad consistirá en el pago de 
los derechos defraudados y en una mul- 
ta que no podrá exceder del límite esta- 
blecido en el art. 77 de la ley municipal. 

Dicha penalidad recaerá sobre el obli' 
gado al pago del impuesto, pero la mul- 
ta fterá extensiva á quien, hallándose 
establecido el arbitrio por el Ayunta- 



miento, hubiere alquilado sus instni 
mentos de pesar y medir, ó prestado 
este servicio con útiles distintos de los 
del arrendatario, y sin el permiso escri- 
to de éste. 

Contra el fallo administrativo del al- 
calde no cabrá otro recurso que el de 
alzada, que deberá interponerse ante 
el gobernador por conducto del alcalde, 
en término de diez días, cuya autoridad 
habrá de resolverlo en un plazo de vein- 
te días, oyendo á la Comisión provincial. 

El pago de los derechos defraudados 
se hará siempre en metálico. 

£1 60 por 100 del importe de la multa 
impuesta como penalidad, se abonará 
en metálico al denunciador, y el otro 50 
por 100 se hará efectivo en papel espe 
cial de multas municipales, donde el 
Ayuntamiento lo hubiere adquirido de 
la Hacienda, ó en su defecto, en el de 
pagos al £stado. 

Art. 11. Será obligatorio el uso del 
sistema métrico decimal. 

La forma de las medidss de áridos y 
líquidos se adaptará en lo sucesivo, en 
cuanto sea posible, á la de las antiguas, 
para acomodar su uso á las costumbres 
de cada localidad, con arreglo al regla- 
mento de 27 de Mayo de 1868. 

El Ministro de Fomento revisará los 
preceptos reglamentarios vigentes y los 
modificará en el sentido de procurar que 
la forma, dimensiones y accesorios de 
las medidas para áridos, sean las más 
manejables y acomodadas al uso más fá- 
cil, dentro de las garantías de buena 
conservación de su cabida. 

Art. 13. Los Ayuntamientos podrán 
utilizar el arbitrio á que se refiere el pre- 
sente Beal decreto, desde el próximo 
afio económico para nivelar sus presu- 
puestos, si ya no lo estuviesen, ó si aún 
estándolo con arbitrios extraordinarios, 
renunciaren al establecimiento de estos 
últimos. 

También podrán los Ayuntamientos 
hacer uso del arbitrio de pesas y medida» 
y de almotacenía y repeso, con sujeción 
á los artículos precedentes cuando ocu- 
rra el caso previsto en el art. 142 de la 
ley municipal. 

Dado en Aranjuez á 7 de Junio de 
1891.— Mabía Cbutina.— £1 Ministro de 
la Gobernación, Franci$co Süvela,* {Oa- 
ceta 9 Junio). 
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Itey de 8 de Julio de 1892, disponiendo 
que en todos los dominios españoles^ rija 
para las pesas y medidas^ el sistema mi- 
trico decimal. 

(Fom.) «Don Alfonso XIII, etc. 

Artículo l,^ En todos los dominios es- 
pafioles regirá an solo sistema de pesas y 
oiedidas: el métrico decimal. 

Art. 2.0 La unidad fundamental del 
sistema será la longitud del metro pro- 
totipo construido y conservado conforme 
á las estipulaciones del convenio, tam- 
bién internacional, firmado en París en 
20 de Mayo de 1876. 

Art. 8.0 £1 prototipo nacional del me- 
tro, formado de platino puro aleado con 
10 por 100 en peso de iridio puro, será 
el deducido del prototipo internacional, 
con la ecuación ó corrección que le co- 
rresponda, determinada por comparación 
directa en la oficina internacional cons- 
tituida según las disposiciones del citado 
convenio. 

Art. 4.0 La unidad de peso y el pro- 
totipo nacional del kilogramo, serán asi- 
mismo, respectivamente, la determinada 
con el concurso de las naciones conveni- 
das, y el derivado directamente del pro- 
totipo internacional. 

Art. 6.0 Los múltiplos y submúltiplos 
de ambas unidades fundamentales, así 
como los de las derivadas, serán decima- 
les con la nomenclatura propia del sis- 
tema. 

Art. 6.* La custodia y conservación 
de los prototipos nacionales del metro y 
del kilogramo, con el esmero y precau- 
ciones y por los medios que la ciencia 
aconseja y exige, así como las compara- 
ciones directas que con ellos se juzgue 
indispensable practicar, estarán á cargo 
del Ministerio de Fomento, el cual guar- 
dará también con análogas precauciones 
y para utilizarlos en las comparaciones 
asnales, los patrones que hoy posee, 
comparados con los prototipos interna- 
cionales. 

Art. 7.** El Ministerio de Fomento, 
mantendrá con carácter oficial las equi- 
valencias de las antiguas pesas y medi- 
das de las provincias de España, con las 
del sistema métrico decimal, sin perjui- 
cio de modificarlas cuando fuere necesa- 
rio con la garantía científica oportuna. 

Art. 8.<> Todos los Ayuntamientos es- 
tarán provistos de una colección de tipos 
de pesas y medidas métrico decimales, 
contrastados por la Comisión permanen- 



te de pesas y medidas y la conservarán 
cuidadosamente. 

Art. 9.0 El uso del sistema métrico 
decimal y de su nomenclatura, es obli- 
gatorio en los actos y documentos de to- 
das las dependencia» del Estado, de la 
provincia y del Municipio, lu mismo de 
la Península que de ultramar, en el or- 
den civil, militar, judicial y eclesiástico, 
así como en los contratos públicos y pri- 
vados; es igualmente obligatoria laense- 
fiansa del sistema en todas las escuelas 
de instrucción primaria. 

Art. 10. Las pesas y medidas métri- 
cas llevarán grabado su nombre ó la 
abreviatura correspondiente, y la marca 
del contraste del Estado. 

Art. 11. Un reglamento especial, que 
el Ministerio de Fomento publicará, con- 
tendrá todas las disposiciones concer- 
nientes á la ejecución de esta ley y al 
servicio del contraste de pesas y me- 
didas. 

Art. 12. Los contraventores de los 
preceptos de esta ley quedarán sujetos á 
las penas que el Código penal señala, ó 
señalare en lo sucesivo, á los que usen 
pesas y medidas ilegales ó no contrasta 
das, sin perjuicio de las correcciones ad- 
ministrativas que el reglamento imponga. 

Dado en Palacio á 8 de Julio de 1892. 
— Yo LA Reina Rbobhtb. — El Ministro de 
Fomento, Aureliano Linares Eivas, {Qa- 
ceta 9 de Julio). 

Beal decreto de 5 de Septiembre de 1895, 
aprobando el Reglamento para la apli- 
cación de la ley de 8 de Julio de 1892 
sobre pesas y medidas, 

{Fom,) «Conformándome con lo pro- 
puesto por el Ministro de Fomento, de 
acuerdo, en lo sustancial, con el Consejo 
de Estado; 

En nombre de mi Augusto hijo el Rey 
D. Alfonso XIII, y como Reina Regente 
del Reino, 

Vengo en aprobar el adjunto regla- 
mento para la ejecución de la ley de Pe- 
sas y Medidas de 8 de Julio de 1892. 

Dado en San Sebastián á 6 de Septiem- 
bre de 1896.— MAalA Cristina.— El Minis- 
tro de Fomento, Alberto Bochs,* {Gaceta 
del 10 de Septiembre). 
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REGLAMENTO 

para la ejecución de la ley de Pesas 
y Medidas de 8 de Julio de 1892. 

TÍTULO PRIMERO.— Di las pisas 

T MIDIDAS i IKSTHÜMSIITOH OB PB8AB. 

Artículo ].** Las únicas pesas y medi- 
das legales son las del sistema métrico 
decimal, derivadas las de longitud, sa- 
perficie y volumen del metro; las de ca» 
pacidad, del litro y las de peso del kilo- 
gramo. 

Son prototipos nacionales del metro y 
del kilogramo los dos ejemplares de cada 
una de dichas unidades construidos con 
liga de platino con 10 por 100 de iridio, 
y señaladas respectivamente con los nú- 
meros 17, 24, 8 y 24 que correspondieron 
á España en el sorteo celebrado en París 
en 26 de Septiembre de 1889 ante la 
Conferencia internacional de pesas y me* 
didas y comparados directamente con el 
prototipo internacional. 

Art. 2.0 ün ejemplar de cada uno de 
los prototipos será conservado y custo- 
diado por la Dirección general del Insti- 
tuto Geográfico y Estadístico, así como 
los demás patrones nacionales de las 
mismas unidades que han servido hasta 
el presente de tipos para los usos cientí- 
ficos é industriales. 

El otro ejemplar de los patrones fun- 
damentales, será conservado y custodia- 
do en otro establecimiento que el Minis- 
tro de Fomento designará, á propuesta 
de la expresada Dirección. 

Art. 8.0 La construcción y denomina- 
ción de las pesas y medidas mayores ó 
menores de cada una de las unidades 
principales enumeradas en el art. 1.*^, se 
hará con arreglo á la ley decimal y á la 
nomenclatura propia del sistema mé 
trico. 

Las que se destinen al uso del comer- 
cio ó de la industria se harán con suje- 
ción al siguiente cuadro: 

Medidas de lougitad. 

Nombres de laa medidas. 

Doble decámetro. 
Decámetro. 
Medio decámetro. 
Doble metro. 
Metro. 

Medio metro. 
Doble decímetro. 
Decímetro. 



Medidas de soperfleie. 

Hectárea. 

Área. 

Centiárea. 

Medidas de Tolamea* 

Metro cúbico ó estéreo. 

Medidas de capacidad* 

Nombres de las medidas. 

Hectolitro. 
Medio hectolitro. 
> Doble decalitro. 
Decalitro. 
Medio decalitro. 
Doble litro. 
Litro. 

Medio litro. 
Doble decilitro. 
Decilitro. 
Medio decilitro. 
Doble centilitro. 
Centilitro. 

Pesas* 

Nombres de las pesas. 

De cincuenta kilogramos. 

> veinte kilogramos. 

> diez kilogramos. 

> cinco kilogramos. 

> dos kilogramos. 

> un kilogramo. 

> medio kilogramo. 

> dos hectógramos. 

> un hectógramo. 

> medio hectógramo. 

> dos decágramos. 

> un decágramo. 

> medio decágrama 
» dos gramos. 

> un gramo. 

» medio gramo. 

> dos decigramos. 

> un decigramo. 

* medio decigramo. 

> dos centigramos. 

> un centigramo. 

> medio centigramo. 

> dos miligramos. 

> un miligramo. 

Art. 4.0 Toda pesa ó medida llevará 
la marca de lo que represente y el nom- 
bre del fabricante. Quedan exceptuadas 
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<)e este último requisito las pesas infe- 
riores á 60 gramos. 

Art. 6.*' Las medidas de longitud pue- 
den hacerse de madera, metal, marfil ú 
otra materia conveniente^ bien de una 
«ola pieza, bien de varias piezas decima- 
les, ligadas entre sí sólidamente. 

Las que se destinen al comercio se éu- 
jetarán en su construcción á las reglas 
siguientes: 

Les medidas de una sola pieza tendrán 
«1 grueso necesario para qne no ezperi- 
menten flexión sensible cuando se apo- 
yen solamente en sus dos extremos, y el 
ancho necesario para que se marquen 
-con claridad las diviHÍones y la numera- 
ción. 

El metro debe estar dividido en centí- 
metros en toda su longitud, y cada cen- 
tímetro señalado por una raya ó trazo 
perfectamente perpendicular al canto, 
haciéndolas más largas las correspon- 
dientes á loe decímetros. 

Los metros de madera serán de roble, 
nogal, caoba ó de otras maderas duras y 
limpias, con sus extremos resguardados 
por estribos ó conteras de metal que no 
formen saliente alguno sobre la superfi- 
cie del metro. 

En los metros de metal estará el borde 
chaflanado y el primer decímetro dividi- 
do en milímetros. 

Los metros articulados se compondrán 
de dos, cinco ó diez partes, reunidas só- 
lidamente entre sí y de modo que se con- 
serve siempre la misma longitud. 

Los dobles metros, sean de una sola 
pieza ó articulados, deben reunir las 
mismas condiciones de solidez y preci- 
sión que los metros, así respecto á su 
construcción, como en lo que se refiere á 
sus divisiones. 

Los decámetros, dobles decámetros y 
medios decámetros serán de una cinta de 
acero, ó en forma de cadena, compuesta 
de eslabones de uno, dos ó cinco decíme- 
tros de longitud cada uno, habida cuenta 
del diámetro de los anillos que los unen. 

Las divisiones se señalarán de una 
manera clara y visible, bien con meda- 
llas numeradas, bien por el color en los 
anillos de enlace, ó por otro medio igual- 
mente adecuado. 

En los medios metros, dobles decíme 
tros y decímetros, la división alcanzará 
hasta el milímetro en toda su longitud y 
se marcará en un plano en bisel. 

Art. 6.0 En las medidas de longitud 
destinadas al comercio ó á la industria, 
se consentirá un error en más llamado 

LSOISLAOIÓN PENAL T DB PaiSIONBS — 



permiso ó tolerancia, que no podrá exce- 
der del que se marca en la tabla si- 
guiente: 



NOMBRES 


para 1*8 medidas. 


d« Us medidM. 


Da madera. 
Metros. 


De metal. 
Meuoa. 


Doble decámetro . . 
Decámetro ... . 
Medio decámetro.. 

Doble metro 

Metro *. . 


> 

> 
> 

0,0016 

0,001 

0,0006 

0,0004 

0,0003 


0,003 

0,002 

0,0016 

0,0002 

0,0001 

0,0001 

0,0001 

0,0001 


Medio metro 

Doble decímetro. . 
Decímetro 



No se admitirá como buena ninguna 
medida que, comparada con su tipo, dé 
mayor error que el qne le corresponda, 
bien en su totalidad ó bien en cada una 
de sus partes. 

Art. 7.* Las medidas de capacidad, 
pueden, como las de longitud, construir- 
se de metal ó de madera. 

En la construcción de las destinadas 
al comercio, deberán tenerse presenten 
las sigirientes reghis: 

La forma de las medidas habrá de ser 
cilindrica, de igual altura qne diámetro 
para el medio decalitro y medidas mayo 
res que él, y doble altura que diámetro 
para las inferiores; podrán tener asas, 
picos ú otros accesorios para su mejor 
manejo y consolidación, siempre que 
con ellos no se altere la capacidad. 

Las medidas de madera se emplearán 
solamente para los áridos y deberán ser 
de roblé, castaño, haya, nogal ú otra es- 
pecie igualmente fuerte ó resistente. Se 
harán con hojas limpias, bien secas, de 
la mayor anchura poeihle y grueso uni- 
forme, proporcionado á la magnitud de 
la medida, bien traslapadas y aseguradas 
en su unión. 

Cuando el cuerpo de la medida haya 
de hacerse con dos ó tres hojas, se refor- 
zarán las acopladuras con dobles hojas ó 
flejes de hierro. 

£1 fondo se hará en lo posible de una 
sola pieza, y todo lo más de dos en las 
mayores, bien firme y sentado en toda su 
circunferencia, con los refuerzos nece- 
sarios. 

El borde superior de la medida debe 
quedar siempre perfectamente libre, y 

Tomo IU 31 
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e«tará cefiido por an aro de chapa de 
hierro, que se redoblará por encima de 
modo que cubra ei canto 7 forme ana co- 
rona circular perfectamente plana y 
adherida á la madera. 

Las medidas di metal podrán ser de 
estaño, cobre, latón, hierro ú hoja de lata, 
bien rolladas y soldadas, y con el espe- 
sor ó refuerzos necesarios para que no se 
deformen con el aso. 

Llevarán en la parte exterior y cerca 
de los dos bordes dos amplias gotas de 
plomo y estafio para aplicar sobre ellas 
el punzón del contraste. Las que se des- 



tinen para líquidos han de ser siempre- 
de metal, y las de cobre, latón ó palas- 
tro, se estañarán por dentro, sin qae se- 
permita más de un 10 por 100 de ploma 
para alearlo con el estaño. 

Las medidas de hoja de lata ]le?ará» 
el borde superior redoblado y se harán 
con hojas de primera calidad, estañando* 
todos los cortes aparentes. 

Art. 8.0 Las dimensiones interiores y 
el error tolerable en más, se expresan en 
el siguiente cuadro para las medidas de- 
metal destinadas al comercio: 



NOMBRES DE LAS MEDIDAS 



Hectolitro 

Medio hectolitro. 
Doble decalitro. . 

Decalitro 

Medio decalitro.. 

Doble litro 

Litro 

Medio litro 

Doble decilitro*. 
Decilitro.. ...... 

Medio decilitro. . 
Doble -centilitro. 
Centilitro 



ALTURA 


DIÁMETRO 


Fermlco 
ó toleraneia. 


Milímetros. 


Milimetroe. 


En gramos 
de agua. 


603,1 


603,1 


80,0 


399,8 


399,3 


23,0 


294,2 


294,2 


14,0 


. 283,6 


238,5 


10,0 


185,3 


185,3 


7,3 


216,7 


108,4 


3,0 


172,0 


86,0 


2,0 


186,0 


68,3 


1,6 


100,6 


60,3 


1,0 


79,9 


39,9 


0,6 - 


63,4 


81.7 


. . 0,4 . 


47,7 


23,4 


0,8 


37,1 


18,5 


0,2 



Para las medidas de madera, las di- 
mensiones sdrán las mismas que para 
las de metal, y el permiso no excederá de 
011 centesimo de su capacidad. 

No serán admisibles aquellas medidas 
cuya altura ó diámetro se separen de los 
señalados en el cuadro anterior en 1,50 
en más ó en menos. 

En caso de que la medida esté reforza- 
da interiormente por armaduras ú otras 
piesas, se aumentará la altura en la can- 
tidad necesaria para suplir el volumen 
que dichos refuerzos ocupen. 

Art. 9.0 Las pesas serán de hierro, la- 
tón ú oíros metales de iguales ó mejores 
condiciones de dureza ó inalterabilidad. 

En la corístrucción de las que se desti- 
nen al uso del comercio, habrán de tener- 
se presentes las siguientes reglas: 

£1 hierro será cplado con fundición 
gris y las pesas tendrán la forma cilin 
drica ó de troncos de conos ó de pirámi- 
des de bases paralelas, con las aristas 
chaflanadas y un pequeño hneco para re- 
llenarlo con el plomo necesario para afi- 
narlas. 



Serán exclusivamente de latón ó de 
otros metales de iguales ó mejores con- 
diciones, las pesas inferiores á cincuenta, 
gramos. 

La forma de las pesas de latón será 
cilindrica, desde la mayor hasta la de un 
gramo inclusive, y terminado por un bo- 
tón fundido con ellas ó ajustado á rosea. 
y asegurado después con un pequeño 
tornillo de cobre. Las de cinco decigra- 
mos al miligramo serán de chapa en for- 
ma cuadrada. 

También podrán construirse las pese» 
del kilogramo y sus divisiones en forma 
de cazoleta, embutidas las unas dentro 
de las otras y encerradas en una especie 
de caja que por si sola corresponda á uii 
peso determinado. 

Las pesas de latón cilindricas podrán 
ser macizas ó contener en su interior 
cierta cantidad de plomo para afinarlas. 

Art. 10. Las dimensiones de las pe 
sas de hierro, sus marcas y el limite del 
error en más que en ella puede tolerarse, 
se expresan en el siguiente cuadro: 
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MARCAS 

qne deben llevar 

en taparte 

superior. 


Tolerancia 
ó permiso. 

Gramos. 


Altura 
ó gruvso. 

Milímetros. 


BASE 


NOMBRES 

DE LAS PESAS 


Mayor. 

Milímetros. 


Menor. 
Milímetros. 


Cincaenta kilogramos.. 

Veinte kilogramos 

Diez kilogramos 

Cinco kilogramos 

Dos kilogramos 

Un kilófframo 


50kilóg.... 
20kilóg.... 
lOkilóg.... 

5kilóg ... 

2kilóg.... 

1 kilóg. . 
Vskilóg... 

1 5 hectóg. 

2 hectóg. . . 
1 hectóg,.. 
7, hectóg.. 


20 
10 

6 

4 

2 

1 

0,5 

0,3 
0,2 
0,1 


140 
97 
78 
70 
41 
38 

25 

28 
18 
14 


292 
222 
170 
133 
97 
75 

61 

45 
86 
27 


263 
201 
150 
117 
89 
69 


Medio kilogramo < 

Dos heetógramos 

Un hectógramo 

Medio hectógramo 


55 

41 
31 
25 



Art. 11. Las dimensioues de las pesas de latón, sos marcas y el límite del error 
en más qne en ellas pnede tolerarse, se expresa en el signiente cuadro: 



NOMBRES DE LAS PESAS 


MARCAS 

q«e deben llevar 

en la psrte 

sapert««r. 


TOLERANCIA 
Centigramos. 


ALTURA 
j diámetro 
del cilindro. 

Milímetros. 


Grueso menor 

délas 
paredes del oi- 

lindr» de las 
pesas rellenas. 

Milímetros. 


Veinte kilogramos 

Diez kilogramos 

Cinco kilogramos. ........ 


20kilóg.... 
lOkilóg.... 

5kilóg.... 

2kilóg 

Ikilóg.... 
500 gramos. 
200 gramos. 
100 gramos. 

50 gramos. 

20 gramos . 

logramos. 
5 gramos. 

2 gramos. 

1 gramo.. 

5 decíg . . 

2 decíg . . 

1 decíg . . 
5 c. g. . . . 

2 c. g 

1 c. g 

5 m.g 

2 m.g.... 
I m.g.. .. 


150,0 

80,0 

50,0 

25,0 

15,0 

10,0 

5,0 

3,0 

2,0 

2,0 

1,0 

1,0 

0,4 
0,2 


142 
114 
90 
66 
52 
42 
32 
25 
20 
14 
11 
9 


8 

7 
6 


Dos kilogramos 

Kilogramo 

Medio kilófirramo 


5 
3.5 


Dos hectósramos 




Hectósramo. 




Medio hectógramo 

Dos decÁfframoa ......... 




Decágramo 

Medio decágramo 






Diámetro. Altura 




Dos gramos 


8 4 
7 2,5 




Gramo 


\ 








La<Io del cuadrado en milímetros. 


Medio firramo 


15 


Dos decigramos 

Decigramo 

Medio decigramo 


12 

10 

9 


Dos centigramos 

Centífirramo 


7 
6 


Medio centigramo 

Dos miligramos 


5 
4 


Miligramo 


3.3 




"»" 
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Art. 12. Son de empleo legal para la 
determinación de los pesos, los instra- 
raentoB siguientes: Balansas de platería. 
Balanzas finas.— Balanzas ordinarias. — 
Balanzas básenlas.— Básenlas puentes y 
romanas. 

El alcance máximo de la balanza se 
expresará sobre el astil, y no podrá ex- 
ceder de la mitad del peso necesario para 
producir la flexión de sus brazos, consi- 
derando el astil como apoyado por su 
centro. 

En las balanzas básculas se expresa- 
rá, grHbándolo en hueco ó produciéndolo 
en relieve al fundirlas, sobre una de las 
caras laterales del montante exterior. 

Las divisiones de las romanas y de las 
básculas, expresarán precisamente kilo- 
gramos y partes decimales de éstos. 

Art. IS. El límite mínimo de sensibi- 
lidad que debe alcanzar cada uno de los 
aparatos de pesar expresados en el ar- 
tículo anterior, se regulará del modo si- 
guiente: 

Puestos en equilibrio cada uno de ellos 
con su carga máxima, deben perderle*. 

Las balanza» de platería por la adición 
en uno de sus platillos de medio mili- 
gramo. 

Las balanzas finas, por la adición de 
un peso de 1/1 ^^^^ ^^ «" carga máxima. 

Las 'balanzas ordinaríafs.por Im adhclóh 
de 1/12000 de su alcance. 

Las balanzas básculas y básculas puen- 
tes, por la adición de 1/1000 de su carga 
máxima. 

Las romanas por la adición de 1/600 
de BU alcance. 

Art. 14. El Gobierno, previo informe 
de la Comisión permanente de Pesas y 
Medidas, podrá permitir el empleo y cir- 
culación de cualquier nuevo instrumento 
de pesar que se inventara y le fuera pre- 
sentado al efecto. 

TÍTULO IL— Dm los cabos bw qub bs 

OBLIOAT«>R10 FL USO DB LAS PB8A8, MBOI- 
DAR T NOMBNOlATÜRA DBL 8ISTBMA MÉ- 
TRICO DKCIMAL. 

Art. 15. Es obligatorio el sistema mé- 
trico decimal, con arreglo á lo dispuesto 
en la ley de 8 de Julio de 1892, cuando 
se baga uso de pesas y medidas: 

1.0 En las oficinas y establecimientos 
públicos, ya dependan de la Administra 
ción general del Estado, de la provincial 
ó de la municipal. 

2.^ En ios establecimientos indus- 
triales ó de comercio de cualquiera espe- 



cie, sean tiendas, almacenes, ferias, mar* 
cados ó puestos ambulantes. 

V.o En loB contratos entre particula- 
res, aunque no se celebren en establ.eci- 
mientos abiertos al público. 

Art. 16. Las oficinas y establecimien- 
tos del Estado comprendidos en el ar- 
tículo anterior, estarán siempre provistos 
de las pesas y medidas métricas á ellos 
necesarias. 

Los gobernadores de provincia cuida- 
rán de que lo estén igualmante las de- 
pendencias y establecimientos provin- 
ciales y municipales. 

Art. 17. Todas las personas que ha- 
llándose incluidas ó no en la matrícula 
del comercio ó de la industria hayan de 
emplear en el ejercicio de sus oficios ó 
profesiones pesas ó medidas, deben es- 
tar provistas de las del sistema métrico 
decimal. 

Art. 18. Cuando una misma persona 
ejerza diferentes profesiones ú oficios, 
deberá proveerse de las pesas y medidas 
correspondientes á cada uno de ellos. 

Art. 19. El duefio de varios almace- 
nes ó tiendas diferentes, aunque se ha- 
llen en el mismo pueblo, deberá tener 
en cada uno de ellos el surtido de pesas 
y medidas necesario para su ofiv^io ó pro- 
fesión. ..',-. 

Art. 20. ^ El surtido menor de pesaa, 
medidas y aparatos de pesar, adecuados 
para su tráfico, que debe tener todo esta- 
blecimiento industrial ó de comercio^ 
será: 

En las industrias y comercios al por 
menor.— Medidas de longitud: un rae- 
tro. — Medidas de capacidad: una medida 
de un doble litro, otra de un litro, otra 
de medio litro, otra de un doble decili- 
tro, otra de un decilitro, otra de medio 
decilitro, otra de un doble centilitro, otra 
de un centilitro» sean de madera ó de 
metal, para las transacciones de áridos 
que no se vendan al peso. 

Otra serie igual de metal para líquidos, 
si la naturaleza de éstos y la especie de 
aquél permiten que los diversos líquidos 
que se vendan en un establecimiento 
puedan medirse con una misma serie, sin 
perjuicio para la salud y el aseo. En caso 
contrario, tendrán tantas series como 
exijan la higiene y el aseo. 

Pesas.— Vns, de 10 kilogramos, otra 
de cinco kilogramos, otra de dos kilogra- 
mos, otra de uno y una serie de dos kilo- 
gramos formada por una pesa de un ki- 
logramo y otra de un kilogramo dividido. 

Aparatos de pesar. -^DoB balanzas or- 
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«linarias, ana de alcance máximo de diez 
kilogramos y otra de alcance máximo de 
dos kilogramos. 

Esta colección podrá disminuirse en 
las tiendas de ínfima clase, qnedando, á 
Jaicio del fiel contraste, el sartido de pe- 
sas, medidas ó aparatos de pesar que 
deban tener. Contra el' acuerdo del fiel 
contraste puede recurrirse en alsada para 
ante el Gobernador civil de la provincia. 

jtíín las industrias y comercios al por 
$Hayor, — Medidas de longitud: un metro. 
Medidas de capacidad: una medida de 
medio hectolitro, otra de un doble deca- 
litro, otra de un decalitro, otra de medio 
<iecálitro, otra de un doble litro, otra de 
un litro, otra de medio litro, otra de un 
doble decilitro, otra de un decilitro, sean 
de madera ó de metal, para las transac- 
ciones de áridos que no se vendan al 
peso. 

Otra serie igual de metal para líquidos, 
si la naturaleza de éstos y la especie de 
aquél permiten que los diversos líquidos 
que se vendan en un establecimiento 
pnedan medirse con una misma serie, 
sin perjuicio para la salud y el aseo. En 
caso contrario tendrán tantas series como 
exijan la higiene y el aseo. 

Pesas.—Do» de 20 kilogramos, ana 
de 10, otra de cinco, dos de dos, una de 
QDo, otra de 60o gramos, dos de 200 gra- 
mos, una de 100 gramos y otra de 60. 

Apándalos de pesar, — Una balanza ordi- 
naria de alcance máximo de 10 kilogra- 
mos y otro aparato, ya sea balanza, bás- 
cula ó romana, con el cual puedan hacer- 
se pesadas de 60 kilogramos. 

Art. 21. Todo establecimiento en que 
se hagan compras ó ventas al por mayor 
y al por menor, deberá estar surtido de 
las pesas, medidas y aparatos' de pesar 
que en el artículo anterior se expresan 
para una y otra clase de comercio. 

Art. 22. La clasificación en estableci- 
mientos al por mayor y al por menor se 
ajustará á la que la Hacienda haya fija- 
do para su matrícula respectiva. 

Art. 28. Guando los comestibles y 
mercancías fabricadas por medio de mol- 
des ó con formas determinadas, y que se 
vendan por piezas ó paquetes, deban 
corresponder á un peso fijo, será éste 
precisamente del sistema métrico, sin 
que por eso se consideren los moldes 
como instrumentos de peso ó medida ni 
estén sujetos á comprobación y marcas. 

Art 24. Las bebidas ú otros líquidos 
no podrán venderse al por menor por 
botellas, frascos ó vasijas de otra clase, 



sino en cantidades de líquido relacionada 
con la unidad métrica en la forma que se 
expresa en el artículo l.o 

Exceptúanse de esta disposición los 
líquidos que del extranjero se introduz- 
can en el Reino en vasijas marcadas ó 
selladas ó cuya procedencia se acredite 
de otro modo. 

Las barricas, toneles ó cualesquiera 
recipientes snálogos de vinos ú otros 
caldos no se reputarán medidas de capa- 
cidad ni de peso, y podrá hacerse su 
venta al por mayor por piezas ó cuerpos 
ciertos, aunque éstos no tengan relación 
exacta con las medidas del sistema mé- 
trico, con tal que no se expresen sus di- 
mensiones ó contenidos. 

Art 26. Los cereales y legrumbres no 
podrán venderse por medidas, sino sólo 
al peso en las transacciones oficiales, ó 
por cantidades ó cuerpos ciertos, sin re- 
ferencia á anidad de peso o medida de 
terminada. Las operaciones de compra- 
venta de condición esencialmente privada 
y sin que en ellas actúe un fiel medidor, 
podrán realizarse al peso ó la medida; 
en la inteligencia de que, en uno v otro 
caso, habrán de emplear las medidas del 
sistema métrico decimal. La lefia y los 
demás combustibles podrán venderse al 
peso ó á la medida, con arreglo siempre 
al sistema métrico, excepto el cok y el 
carbón vegetal, que deberá venderse 
siempre por medida. 

Art. :í6. No se podrá emplear en las 
sentencias judiciales, en los contratos 
públicos ni en los privados, formulados 
por escrito en los libros y documentos 
del comercio, ni en carteles ó anuncios 
dados á la publicidad, otra nomenclatu- 
ra para las pesas y medidas que la pro- 
pia del sistema métrico decimal, si bien 
al hacer uso de ella podrán consignarse 
las equivalencias con las pesas y medi- 
das antiguas, según las tablas oficiales. 

Los i^obern adores cuidarán, muy espe- 
cialmente, de no dar cabida en los Bole- 
tines oficiales de las provincias, á anun- 
cios de subasta ó documento de cual- 
quier otro género en los que no se cum- 
plan las disposiciones anteriores. 

TÍT. IIL — Db la comisión pbrmanbnts 

DB PESAS T MBDIDAS T DEL PBRaONAL DB 
OONTRASTAOIOIÍ. 

Art. 27. Habrá una Comisión perma- 
nente de pesas y medidas, que será el 
Cuerpo superior consultivo en los asun- 
tos del ramo, y con atribuciones ejecu- 
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ti vas en todo ]o que se refiera á con- 
traste. 

Art. 28. La Comisión permanente 
será precisamente oída en los asuntos 
técnicos del ramo y en ios demás que se 
expresan en los diferentes artículos de 
este Regiamente, y le corresponde pro- 
poner las refcrmas que las necesidades 
del servicio exijan. 

Art. 29. La Comisión se compondrá 
de 18 vocales, nombrados por Real de- 
creto. El director general del Instituto 
Geográfico y Estadístico podrá asistir 
con voz y voto á sus reuniones. 

Art. ;^0. ^I cargo de vocal es gratuito 
y honorífico, y compatible con cualquier 
otro cargo ó empleo público; podrán 
asignárseles dietas ó remuneraciones 
con cargo al presupuesto de la Dirección 
general del Instituto Geográfico y Esta- 
dístico. 

Art. 81. La Comisión tendrá un pre- 
sidente y un secretario, nombrados por 
el Gobierno, de entre los vocales de la 
misma. 

Sustituirá al presidente el de más an- 
tiguo nombramiento de entre los voca- 
les, y á igualdad de fechas, el de mayor 
edad. 

Tendrá además el personal necesario 
para el buen desempeño de la Secreta 
ría y para la comprobación y custodia de 
los tipos de las pesas, medidas ó instru 
mentes de pesar. 

Los gastos que este personal origine 
se presupondrán con cargo á la Direc- 
ción citada. 

Art. 32. La vigilancia, comprobación 
y servicio de las pesas y medidas esta- 
rán á cargo de los fieles contrastes. 

Art. 88. El nombramiento y provi- 
sión de plazas dv fieles contrastes, se 
hará por el Ministro de Fomento, expi- 
diéndose el titulo correspondiente. 

Art. 84. Corresponde también al Mi- 
nistro, previa propuesta de la Dirección 
general del ramo, y con informe de la 
Comisión permanente de pesas y medi- 
das, fijar el número y residencia de los 
fíeles contrastes y designar el distrito 
en que cada uno debe ejercer sna fun 
clones. 

Las vacantes de las plazas de los fie- 
les contrastes se proveerán: 

1.0 Por concurso de traslación entre 
los que desempeñen igual cargo y el jefe 
de comprobación de la Comisión perma- 
nente de pesas y medidas. 

2.<* Por nuevo concurso anunciado en 
la Qaceta de Madrid, si aquél quedase 



desierto, entre ingenieros industriares de 
edad de veintitrés á cuarenta y cinco 
años, jefes de comprobación de pesas y 
medidas y los que hubiesen desempeña- 
do el cargo por oposición. 

8.0 Si los dos concursos precedentes 
no dieran resultado, por otro, para las 
personas que tengan título de cualquiera 
de las clases de ingenieros, de ayudantes 
ó auxiliares facultativos de aquéllos, de 
licenciados en ciencias, de oficiales, de 
topógrafos ó del Cuerpo de Estadística. 

4.0 Cuando ninguno de los concurso» 
anteriores hubiese dado resultado, se 
convocará á oposición libre. 

El plaxo pa/a comenzar ios ejercicio» 
de oposición será de tres meses, á partir 
del en que se publique en los periódico» 
oficiales. 

Art. 96. Para tomar parte en las opo 
sicionee á las plazas de fieles contrastes 
se requieren las condiciones siguientes: 

!.■ Ser espafioL 

2.a Tener más de veintitrés años y 
menos de cuarenta y cinco de edad. 

8.A No estar incapacitado para ejer- 
cer cargos públicos. 

4^ No haber sido separado del cargo 
de fiel contraste interino por faltas come 
tidas en el servicio del xíiismo. 

Art. 86. Las oposiciones tendrán lu- 
gar ante un Tribunal que nombrará ei 
director del Instituto Geográfico y Esta- 
dístico, á propuesta de la Comisión per- 
manente de pesas y medidas, la cual 
propondrá asimismo el programa que ha 
de regir en los ejercicios. El Tribunal 
será presidido por un Vocal de la Comi- 
sión. 

Art. 87. La Comisión permanente de 
pesas y medidas hará una calificación 
por orden de méritos de loa aspirantes á 
cada concurso ú oposición, proponiendo 
á lo más uno para cada plaza, y remi- 
tiendo la propuesta por conducto del di- 
rector general del Instituto Geográfico y 
Estadístico al Ministerio de Fomento. 

Art. 88. Cuando el nombramiento del 
fiel contraste recayese en persona que no 
lo hubiese sido anteriormente en propie- 
dad, tendrá que hacer prácticas de com- 
probación que no excederán de dos me- 
ses, bajo la inmediata vigilancia de la 
Comisión permanente de pesas y medi- 
das, sin cuyo informe favorable no podrá 
ejercer el cargo. 

Para ser jefe de comprobación se ne* 
cesitan las mismas condiciones que para 
ser fiel contraste, proveyéndose la plaza 
por iguales trámites. 
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Art. 39. Los fieles contrastes serán 
respetados en sus cargos y residencias, 
en tanto qne por formación de expedien- 
te no se demuestre que hayan faltado á 
•a deber, ó que usando de los derechos 
qne este reglamento les concede, pidan 
su traslado á otra provincia vacante, sin 
perjuicio de las facultades que el Gobier- 
no se ha reservado en el art. 34. 

En casos extraordinarios argentes po- 
drán suspenderlos en sus funciones los 
gobernadores por resolución motivada y 
por escrito, dando cuenta inmediatamen- 
te al Gobierno. 

Art. 40. Cuando por edad avanzada 
ó impedimento físico justificado no pue- 
da el fiel contraste desempeñar el cargo 
con la actividad y acierto debido, la Di- 
rección general del Instituto Geográfico 
y Estadístico, propondrá al Gobierno el 
cese de dicho funcionario. 

Art. 41. Los fieles contrastes podrán 
tener uno ó más ayudantes, si lo creen 
necesario, para el mejor desempeño de 
en cargo. 

Art. 42. Para ser nombrado ayudan- 
te se necesita probar mediante examen 
los conocimientos siguientes: 

1.^ Escribir correctamente alilictado, 

2.0 Las cuatro reglas de Aritmética, 
sama, rest|, multiplicación y división de 
números enteros y fraceionarios. 

3.0 Sistema métrico decimal; y 

4.® Legislación española de pesas y 
medidas. 

Será además cualidad recomendable 
tener alguna práctica en artes mecánicas. 

Art. 43. Los conocimientos expresa- 
dos en el artículo anterior, se probarán 
nnte un Tribunal de tres jueces nombra- 
dos por el gobernador de la provincia. 

Podrán ser jueces las personas que 
sean ó hayan sido: l.o Fiel contraste. — 2.o 
Profesor de Mecánica ó de Aritmética en 
la Escuela de Artes y Oficios.— 8.* Pro- 
fesor de Física ó de Matemáticas del Ins- 
tituto de segunda enseñanza. —4.o Fa- 
bricantes ó industriales de notoria com- 
petencia dedicados á la construcción ó 
composición de aparatos de medir ó 
pesar. 

Art. 44. Cuando un fiel contraste de- 
see nombrar uno ó más ayudantes, lo 
manifestará á la Dirección general del 
Instituto Geográfico y Estadístico, á fin 
de qne ésta encargue al gobernador de la 
provincia que nombre el Tribunal de 
exámenes. 

Art. 45. El tribunal no admitirá á 
examen más que á los aspirantes que es- 



tén previamente autorizados para ello 
por el fiel contraste, quien propondrá á 
la Dlreeción general la persona ó perso- 
nas que más confianza le merezcan en- 
tre los que presenten certificación de ap- 
titud expedida por el mismo tribunal. 

Cuando ocurran en la misma provin- 
cia nuevas vacantes, esta certificación 
será válida sin necesidad de repetir el 
examen. 

Art. 46. La dirección general del Ins 
tituto Geográfico y Estadístico autoriza • 
rá, si lo juzga conveniente, para ejercer 
el cargo de ayudante á las personas pro 
puestas por el fiel contraste. Esta autori 
zación caducará cuando el fiel contraste 
cese en su demarcación, ó cuando pongH 
en conocimiento de la Dirección qne liv 
persona no merece su completa confian 
za. La autorización podrá ser renovada á 
propuesta de otro fiel contraste. 

Art. 47. £1 ayudante hará quince 
días de prácticas de comprobaciones con 
el fiel contraste antes de ejercer el cargo. 
De haber llenado este requisito, dará 
cuenta el fiel contraste al gobernador y 
éste á la Dirección. 

Art. 48. Los fieles contrastes serán 
única y exclusivainApte responsables de 
las faltas administrativas que cometan 
los ayudantes en el ejercicio de su car- 
go, sin perjuicio de la acción, correccional 
que corresponda á los tribunales de jus 
ticia y á la Administración. 

Art. á\K Los ayudantes no podrán 
dirigirse al gobernador ni á la Dirección 
sino por conducto de los fieles contras 
tes, pero sí á las autoridades locales para 
denunciar infracciones á este reglamen- 
to y para necesidades del servicio que 
personalmente les incumba. 

Art. 60. En la vacante ó ausentóla del 
fiel contraste propietario, la Dirección 
podrá autorizar al ayudante más antiguo 
para que desempeñe interinamente aquel 
cargo, correspondiéndole por completo 
entonces percibir los derechos de la con- 
trastación. 

Si no hubiera ayudante en la provin- 
cia, la Dirección nombrará un fiel con- 
traste con el carácter de interino, procu- 
rando que el elegido reúna alguno de los 
requisitos que se exigen en los párra- 
fos 2.** y 8.0 del art. 34, para la provisión 
de las plazas en propiedad, ó, en su de- 
fecto, que po»ea el título de perito mecá- 
nico ó químico, ó condiciones que garan- 
ticen suficiente aptitud para desempeñar 
aquel cargo sin menoscabo del servicio, 
anunciando la vacante diez días antes de 
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proveerse en el Boletín ojicial de la pro- 
vincia. La interinidad durará sólo lo qae 
la vacante, y ésta te proveerá con arreglo 
á lo dispuesto en el art. 84 y siguientes. 

Art. 61. Los fieles contrastes y los 
ayudantes, antes de comentar el ejerci- 
cio de su cargo, prestarán ante el gober- 
nador de la provincia juramento ó pro- 
mesa de deseuipefiarlo bien y fielmente 
y «le no delegar ni entregar los punsone» 
á persona alguna extrafia al servicio. 

Art. 62. Los cargos de fiel contraste, 
sea en propiedad ó interino y de ayudan- 
te, son incompatibles con el ejercicio de 
cualquier profesión ó industria que esté 
sometida á su inspección y con cualquier 
otro empleo público de residencia fija. 

Art. 68. Los fieles contrastes y los 
ayudantes no podrán ausentarse de la 
provincia sin Real licencia, ni de la capi- 
tal de la misma para cualquier punto de 
aquélla sin permiso del gobernador. 

Art. 64. Los fieles contrastes perma- 
necerán en su residencia oficial los cua- 
tro primeros días laborables de cada mes, 
por lo menos, y tendrán en ellos abierta 
la oficina en horas fijas. 

TÍT. IV.— Db la coMPaoBATióN t marca 

DB LAS PK8AS V MBDIDAS. 

• Art. 66. Los fieles contrastes, por sí 
ó por medio de sus ayudantes, compro- 
barán la exactitud de las pesas, medidas 
y aparatos de pesar, sujetos á este requi- 
sito, bajo la vigilancia y autoridad de los 
gobernadores en las provincias, y con la 
cooperación de los alcaldes en los pue- 
blos. 

Art. 66. La comprobación podrá ser 
primitiva ó periódica. 

La comprobación primitiva se aplicará 
á las pesas, medidas y aparatos de pesar 
nuevamente construidos ó recompuestos 
y se marcará por medio de puneones uni- 
formes. 

La periódica, se aplicará anualmente 
á las pesas, medidas y aparatos de pesar, 
ya en uso, para ver si han sufrido altera- 
ción accidental ó fraudulenta, y se hará 
por medio de punzones diferentes en 
cada año. 

Art. 67. Los constructores y vende- . 
dores de pesas, medidas y aparatos de 
pesar, no podrán expenderlos al público, 
sean nuevos ó compuestos, sino después 
de haberlos sometido á la comprobación 
primitiva. 

Art. 68. Están obligados á la compro- 
bación periódica, los establecimientos y 



dependencias públicas, y los comercian- 
tes é industriales que deban estar pro- 
vistos de las pesRS, medidas y aparatos 
de pesar legales, incluso los farmacéuti- 
cos, para los que destinan á la venta de 
las sustancias medicamentosas. 

Los constructores y vendedores de pe- 
sas, medidas y aparatos de pesar, sólo 
están obligados á ella respecto de las que 
usen en el ejercicio de su profesión. 

Art. 69. La comprobación primitiva 
se hará llevando los constructores y ven- 
dedores las pesas, medidas y aparatos á 
la oficina del fiel contraste en los días de 
permanencia obligatoria en su residen- 
cia oficial, en cualquier época del afio en 
que se establezca especialmente, ó en la 
señalada para la comprobación periódica. 

Si los instrumentos de pesar fuesen 
fijos, como las básculas, ó destinados A 
pesos mayores de 600 kilogramos, podrán 
ser comprobados en el establecimiento 
mismo donde se hallen instalados, con 
obligación por parte del duefio de sumi- 
nistrar las pesas necesarias para hacer 
la comprobación. 

Art. 60. La comprobación periódica, 
empezará el !.<> de Enero de cada afio. y 
se procurará que quede terminada en fin 
de Agosto. 

Art. 61. La comprobación se efectua- 
rá comenzando por la capital de la pro- 
vincia y recorriendo uno por uno todoa 
sus pueblos por pattidos judiciales. 

Art. 62. Ix)8 gobernadores de provin- 
cia, tomando por base los datos de la 
matrícula del subsidio industrial y de 
comercio, las relaciones que deben pre- 
sentar los fieles contrastes por resulta- 
dos de sus visitas anuales, y las demás 
noticias é informes que deban procurar- 
se, publicarán todos los afios en los pe- 
riódicos oficiales la lista de las profesio- 
nes y oficios sujetos á la comprobación 
periódica. 

Previos también los inf(»rmes necesa- 
rios, formarán separadamente y facilita- 
rán á los fieles contrastes otra lista en 
que consten las oficinas y establecimien- 
tos públicos que anualmente deban ser 
visitados en la provincia, y el número y 
clase de colecciones de pesas y medidaa 
que cada uno deba tener. 

Art. 68*. Los gobernadores, á propues- 
ta de los fieles con trastee, designarán, 
con la anticipación necesaria, la fecha en 
que haya de empezar la comprobación 
en cada uno de los partidos judiciales, 
señalando el plazo dentro del cual se ha 
de verificar la del pueblo cabeza de par- 
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tido, por donde deberá comenzarse siem- 
pre, haciéndolo saber oportnnamente á 
los alcaldes de los pueblos de aqaól, y á 
los fieles contrastes por medio de los 
Boletines oficiales de las provincias. 

Art. 64. Dentro de cada partido judi- 
cial, el fiel contra«9te marcará el orJen en 
qae ha de recorrer sus pueblos, y lo par- 
ticipará de oficio con la debida antela- 
ción á los alcaldes respectivos para que 
éstos lo hagan saber al vecindario. 

Si el buen servicio exigiere que se al- 
terase dicho orden, el fiel contraste ó su 
ayudante, lo comunicarán á los alcaldes 
interesados. 

Árt. 66. El Ayuntamiento de la capi- 
tal ó población donde tenga su residen- 
cia oficial el fiel contraste, facilitará lo- 
cal decoroso y amueblado para la ofici- 
na de comprobación, y suministrará la 
colección de pesas y medidas tipos, que 
el expresado funcionario cuidará de 
conservar en buen estado. 

Art. 66. Los alcaldes facilitarán al 
fiel contraste ó á sus ayudantes la co- 
lección de pesas y medidas del Ayunta- 
miento, local y mueblaje para la oficina 
en los días de comprobación, una rela- 
ción detallada de los comercios é indus- 
trias que existan en su jurisdicción, 
agentes que le acompafien en la compro- 
bación á domicilio, y cuantos otros au- 
xilios reclamen de ellos para el mejor 
desempeño de su cometido. 

Art. 67. En cada pueblo tendrá abier- 
ta el fiel contraste la oficina de compro- 
bación un número de días, en relación 
con el vecindario, designándose un día, 
por lo menos, para cada pueblo y para 
cada 5.000 almas ó fracción de este nú- 
mero que exceda en su quinta parte. Du- 
rante el día, la oficina estará abierta, á 
lo menos, seis horas, en las cuales debe- 
rán llevar á la comprobación las pesas, 
medidas y aparatos de pesar los comer- 
ciantes ó industriales. 

Si en el último día de comprobación 
en la oficina del fiel contraste no pudie- 
ra darse aquélla por terminada, á causa 
de la aglomeración de comerciantes é in- 
dustriales, se prorrogará el plazo por los 
días que sean necesarios. 

£1 fiel contraste hará dentro de ese 
plazo la comprobación en los estableci- 
mientos ó tiendas cuyos duefios lo hubie- 
sen pedido expresamente. 

Art 68. Transcurrido en cada pueblo 
el tiempo sefialado para la comprobación 
en la oficina del fiel contraste, pasará á 
verifícarlfl en las oficinas ó estableci- 



mientos públicos que usen pesas y me- 
didas. 

Ajrt. 69. Los buhoneros ó vendedores 
ambulantes que hagan uso de pesas, 
medidas ó instrumentos de pesar, los 
presentarán para su comprobación den- 
tro de los tres primeros meses del ejer- 
cicio de su industria, y además de los 
tres primeros de los años sucesivos, en 
cualquier fielato de contratación de los 
distritos en que habitualmente ejerzan 
dicha industria. 

Art. 70. El fiel contr/iste no compro- 
bará los instrumentos de pesar y medir 
que no llenen las condiciones que se ex- 
presan en el título I, tomando nota del 
número y clase de los contrastes en un 
registro talonario. 

Art. 71. La comprobación en la capi- 
tal de provincia, en los pueblos cabezas 
de partido judicial y en los de mayor 
vecindario de 4.000 almas, se hará preci- 
samente por los fieles contrastes. 

En los demás pueblos de la provincia 
podrán éstos delegar sus funciones en 
un ayudante. 

Art. 72. El Estado suministrará gra- 
tuitamente todos los afios al fiel contraste 
la serie de punzones correspondientes 
para la comprobación periódica, y po- 
drá facilitarle otras á su costa, si las pi- 
diere, para los ayudantes. 

Los punzones no podrán, en ningún 
caso, ni por razón alguna, ser entrega- 
dos á personas extrañas al servicio. 

Art. 73. £1 material de comproba- 
ción se compondrá, por lo menos: 

l.<> De la colección de pesas y medi- 
das tipos del Ayuntamiento de la capital. 

2.0 Del estuche de comprobación. 

8.® De un depósito de agua. 

4.0 De una balanza de alcance de 60 
kilogramos. 

6.** De una serie de matrices para pa- 
trones, desde el doble litro al doble deci- 
litro. 

6.<^ De una prensa para mano. 

*I.^ De una tolva grande. 

8.<> De otra tolva menor. 

9.<> De una serie de obturadores para 
las medidas de estaño con pie. 

10. De un juego de dos platillos de 
zinc. 

11. De un rasero de madera con bor- 
de de hierro. 

12. De un rasero de madera sola. 

18. De un juego de obturadores con 
asa para el decalitro y medio decalitro. 

Art. 74. El Estado facilitará por una 
sola vez todo el material de comproba- 
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cíón especificando á cada distrito, excep- 
to el comprendido en el núm. l.o del ar- 
tículo anterior, quedando á cargo del fiel 
contraste la reposición ó reforma del 
que se inutilice ó deteriore, salvo los es- 
tuches de comprobación, que se le segui- 
rán suministrando á cambio de los que 
se hagan inservibles para el uso. 

Art. 75. La comprobación de las pe- 
sas y medidas tipos se verificará una vez 
cada dies afios, por lo menos. 

Art. 76. Transcurrido el período de 
comprobación en cada pueblo, ó el plazo 
sefialado para hacerla á los buhoneros ó 



vendedores ambulantes, no podrá ningu- 
na de las personas sujetas á estas reglas 
usar pesas, medidas ni instrumentos de 
pesar que carezcan de las marcas corres* 
pondientes. 

TIT. V.«-Db los disbohos os oompsoba- 

Olótf T 1>B If^aOA T OKL MODO.DB TBRin- 
0\á.a su EXAOOIÓH 

Art. 77. Los derechos de comproba- 
ción y de marca se ajustarán al Arancel 
adjunto, cuando aquélla sea periódica. 



Araneel de !•• dereeh«s i|ae !•• Hele» e«Biraa(ea perelblrán p«r la «ompr^ba^ 
eUii de pesas, Medidas é Instmnieatas de pesar. 



Medidas lineales. 



Pesetma. 



Metros y medios metros, de diversas materias y formas de una, dos, cinco ó 
diez piezas, con la división en decímetros, centímetros ó milímetros, y 

estos últimos á todo lo largo y sólo en el último decímetro 0,15 

Dobles decímetros divididos en centímetros ó milímetros 0,10 

Cadena de cinco, diez y veinte metros, sea de eslabones articulados ó de una 
sola pieza en forma de cinta 0,80 

Medidas ponderales. 



riSiS DI LITÓN 


PU8. 


De20kilóg.. 


0,60 


10 1 


0,50 


5 > 


0,60 


2 > 


0,20 


1 » 


0,20 


600 gms.. 


0,20 


200 > 


0,16 


100 1 


0,16 


50 1 


0,16 


20 > 


0,16 


10 t 


0,10 


6 > 


0,06 


2 > 


0,06 


1 > 


0,05 



PESAS DE LATÓN 



Serie de cinco kilogramos, compuesta 
de una pesa de dos kilogramos, dos 
de kilogramo y on kilogramo di vi 
dido 

Serie de cuatro kilogramos, compues 
ta de una pesa de dos kilogramos, 
otra de un kilogramo y un kilogra- 
mo dividido 

Serie de dos kilogramos, compuesta 
de una pesa de kilogramo y de un 
kilogramo dividido 

Serie de un kilogramo, compuesta de 
una pesa de 600 gramos y el resto 
en divisiones 

Serie de medio kilogramo dividido.. . 

Serie de 200 grapaos divididos 

Serie de 100 gramos divididos 

Serie de 60 gramos divididos 

Serie de 20 gramos divididos 

Serie inferior á 20 gramos divididos. 



ptM. 


PISAS DI IIIRRO 


PtM. 


De50kilóg.. 


0,66 




20 > 


0,30 




10 > 


0,80 


0,96 


6 » 


0,80 




2 > 


0,15 




1 • 


0,15 




600 gms.. 


0,15 


0,80 


200 > 


0,10 




100 » 


0,05 




60 » 


0,05 


0,66 






0,45 


- 




0,46 






0,46 






0,45 






0,40 






0,40 






0,40 
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Medidas de capacidad» 



PARA LÍQUIDOS 


Pus. 


PARA ÁRIDOS 


PtM. 


Decalitro 


0,«6 
0,66 
0,26 
0.16 
0,16 
0,16 
0,10 
0,10 
0,10 
0,10 
0,10 


Hectolitro.. .. 


0,96 
0,60 
0,20 
0,10 
0,10 
0,10 
0,06 
0,06 
0,06 


Medio decalitro 


Medio hectolitro . . 


Doble litro 


Doble decalitro 


Litro 


Decalitro 


Medio litro 


Medio decalitro 


•Coarto de litro 


Doble litro 


Doble decilitro.. 


Litro. ,, , •. , ,, , 


iDecílitro 


Medio litro 


Medio decilitro 


Doble decilitro 


Doble centilitro 


Decilitro 


0,06 
0,06 


Centilitro 


Medio decilitro 







Instrumentos de pesar. Pe— ut. 

Balanzas de platería ^ 1,60 

Balanzas finas , . « 1,00 

Balanzas ordinarias, desde las más peqnefias hasta las de alcance de 10 kilo- 
gramos inclasi ve 0,40 

Balanzas ordinarias de alcance entre 10 y 60 kilogramos inclasi ve 1,00 

Balanzas ordinarias de mayor alcance de 60 kilogramos 1,60 

Balanzasbáscalas de alcance de 100 kilogramos ' 1,60 

Balanzas- básenlas de alcance de 100 á 200 kilogramos 2,00 

Balanzas básculas de alcance de 200 á 600 kilogramos 2,50 

Balanzas básculas de alcance mayor de 600 kilogramos 8,00 

Básculas puentes 4.00 

Romanas de alcance máximo de 40 kilogramos 0,60 

Romanas de alcance de 40 á 100 kilogramos inclusive 1,00 

Romanas de alcance entre 100 y 200 kilogramos inclusive 2,00 

Romanas de alcance de 200 kilogramos en adelante 2,60 



Cuando las operaciones de la compro- 
bación se verifiquen en los establecimien- 
tos ó pueblos de venta, á petición de sus 
duefios, ó por no haber concurrido éstos 
á la oficina del fiel contraste en los días 
sefialados al efecto para cada pueblo, 
los derechos serán dobles, exceptuándo- 
se las básculas de alcance de 600 kilo- 
gramos en adelante y las denominadas 
básculas puentes, por las que sólo se 
satisfarán derechos sencillos. 

Art. 78. Si la comprobación fuere so- 
licitada por el duefio de un estableci- 
miento fuera de la residencia del fiel 
contraste, y en época extraordinaria, 
éste irá, si las atenciones generales del 
servicio lo consienten y si lo permite el 
gobernador, y el duefio le abonará 
12,60 pesetas diarias en concepto de 
dietas, derechos dobles y los gastos de 
viaje. 



Si fuese el ayudante á ejecutar el ser- 
vicio, la dieta diaria será de 6 pesetas. 

Art. 79. La comprobación periódica 
de las pesas, medidas y todos los instru- 
mentos de pesar y medir pertenecientes 
á las oficinas del Bstado, está sujeta al 
pago de la mitad de derechos. En los 
arriendos del Estado, de la provincia ó 
del Municipio, serán de cuenta del arren- 
datario los derechos de contrastación, 
cuando no se haya pactado expresamen- 
te lo contrario. 

Art. 80. La comprobación primitiva 
de las pesas, medidas y aparatos de pe- 
sar presentadas por sus fabricantes,así 
como las recompuestas á petición de sus 
duefios, estará sujeta al pago de la mitad 
de los derechos establecidos en el 
arancel. 

Art. 81. Por toda pesa, medida é 
instrumento de pesar que resulte defec- 
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taoso en la comprobación primitiva ó 
periódica, adeudará el que la presente la 
cuarta parte de lo que pagaría ai saliese 
bueno. 

Art. 82. Los derechos sefialados por 
la aferición le serán abonados al fiel 
contraste ó á su ayudante en el momen- 
to de terminar la comprobación y antes 
de estampar la marca correspondiente. 

Si algiin duefio de establecimiento ó 
so representante se negare á satisfacer- 
los, el funcionario que haya verificado la 
comprobación Levantará acta del hecho 
y hará valer este documento para enta- 
blar la correspondiente denuncia contra 
aqué4 por infractor del presente regla- 
mento y para el cobro de sus derechos. 

Art. 88. Los ayudantes, serán remu- 
nerados por los fieles contrastes, según 
convenio particular entre ambos. 

Art. 84. Los fieles contrásteselo sus 
ayudantes darán recibos talonarios de 
las cantidades que perciban por derechos 
de su profesión.- Cada tres meses remiti- 
rán á la Dirección general del Instituto 
Geográfico y Estadístico por conducto 
de los gobernadores, estados, por parti- 
dos judiciales, comprensivos del número 
de pesas, medidas é instrumentos de 

Í^esar que hubieren comprobado, con sa^ 
eción á los modelos impresos que les 
serán remitidos por la expresada Direc- 
ción. 

Art. 86. Los libros talonarios de reci- 
bos les serán suministrados á los fieles 
con trastee por la Dirección general del 
Instituto Geográfico y Estadístico, y una 
vez llenos, qnedaráii archivados en la 
oficina de contrastación. 

TÍT. VI. — Di L4. VIQILANOIA KM SL ÜSO DK 
A.AS PB8A8 T MEDIDAS T DBL MODO 01 
PaOOBUBR KV KL OASO DB IMPSAOCIÓM. 

Art. 86. Fuera del placo de compro- 
bación sefialado para cada pueblo, los 
fieles contrastes y sus ayudantes harán 
todas las visitas que crean convenientes 
á los establecimientos y sitios de venta, 
ya de oficio, cuando tengan motivos para 
creer que se ha faltado á la observancia 
de este reglamento, ya cuando sean re- 
queridos con el mismo fin por las auto- 
ridades locales. 

Art. 87. Las visitas de los fieles con- 
trastes deberán hacerse durante las ho- 
ras del día ó de la noche en que los esta- 
blecimientos ó puestos visitados estuvie 
ren abiertos al público. 

Art. 88. Los fieles contrastes y sus 



ayudantes usarán en el ejercicio de so 
cargo un distintivo que fijará la Dirección 
general del Instituto Geográfico y Esta- 
dístico. 

Art. 89. Los alcaldes, previa exhibi- 
ción del título, si lo jusgaren necesario» 
proveerán al fiel contraste, ó al ayudan- 
te que Heve la delegación por escrito dé- 
oste, de una autorización para que se le» 
franquee la entrada en los establecimien- 
tos que tengan que visitar. 

Si apesar de la exhibición del expre- 
sado documento ae les negase la entrad» 
en algún establecimiento, reclamarán e( 
auxilio de la autoridad competente para 
conseguirla con las formalidades legales, 

Art. 90. Sin perjuicio de la inspección 
que deben ejercer los fieles contrastes, la 
autoridad superior civil de la provincia y 
los alcaldes de los pueblos, vigilarán di- 
rectamente y por medio de sus agentes, 
sobre la más exacta observancia de este 
reglamento y cuidarán de todo lo que s& 
refiere á la policía de las pesas y medidas. 

Igualmente reprimirán las faltas en 
que se incurra contra este reglamento en 
carteles ó anuncios públicos, ó de otra 
manera, en cuanto quepa en la esfera de 
su autoridad. 

Art 91. La Dirección general del Ins- 
tituto Geográfico y Estadtetico dispondrá 
además las visitas de inspección que juz- 
gue necesarias al mejor servicio. 

Art. 92. Cuando los gobernadores 6 
los alcaldes descubrieren infracciones é 
inobservancias de este reglamento que 
sean de corrección administrativa, apli- 
carán á los cansantes el castigo corres- 
pondiente, si se hallare en sus atribucio- 
nes respectivas, y en caso contrario, da- 
rán cuenta por oficio de la infracción á 
quien corresponda entender en ella. 

Si constituyese falta ó delito, darán 
parte de igual modo al juez municipal 
del pueblo en que se cometa la infracción, 
ó al de instrucción á que el pueblo per- 
tenezca, según los casos. 

Art. 98. Si fueren los inspectores, lo» 
fieles contrastes ó sus ayudantes los que 
hubieren descubierto la infracción, lo 
harán constar en un acta, con expresión 
de los pormenores que mejor conduzcan 
al esclarecimiento de la falta ó delito co- 
metido. 

£1 acta se extenderá por duplicado en 
papel de oficio, sin perjuicio del reinte- 
gro por quien corresponda, y será pre- 
sentada en el término más breve posible 
á la autoridad que deba entender en el 
conocimiento de las faltas. / 
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Previa ratificación del firmante, éste 
devolverá ano de loa ejemplares, antoH- 
sándole con aa firma, y el otro ejemplar 
fiera conservado por la expresada autori- 
dad, si el hecho á que se refiere tiene sólo 
el carácter de falta, para la imposición 
de la pena al contraventor. 

Si fuese delito, la autoridad remitirá el 
acta al Juzgado competente para lo que 
en derecho proceda. 

En todo caso, del resaltado del proce- 
dimiento dará cuenta la autoridad que 
haya entendido en él al gobernador civil 
de la provincia, y éste lo trasladará al fiel 
contraste. 

Art. 94. Los fieles constrastes ó sus 
ayudantes darán parte á los jueces mu- 
nicipales, para los efectos del articulo 
anterior, si advirtieren que en carteles, 
annncios ó en contratos públicos se fal- 
tase á las disposiciones de este regla- 
mento, expresando las circunstancias de 
la infracción y acompañando, siempre 
que fuere posible, un ejemplar del cartel 
ó anuncio en que conste. 

Art. 96 Cuando los fieles contrastes 
encuentren medidas que por su estado de 
alteración puedan ser nocivas á la salud 
pública, lo pondrán también inmediata- 
mente en conocimiento de la autoridad 
local para lo que proceda! 

Art. 96. Las infracciones de este re- 
glamento que se cometan en la redacción 
de libros ó docnmentos de comercio ó de 
oontratoB privados, aólo podrán aer casti- 
gadas en el caso de presentarse aquellos 
documentos en juicio. 

£1 tribunal que entienda en éste, pon- 
drá la infracción en conocimiento de la ' 
autoridad á que corresponda la imposi- 
ción de la pena, ai no tuviese facultades 
para Imponerla por sí misma. 

Art. 97. Los tribunales serán los úni- 
cos competentes para fallar acerca de la 
tialidad ó validez de los actos ó contra- 
tos en que se hayan empleado denomi- 
uacionea de pesas y medidas distintas de 
las legales. 

TIT. VIL — Ds LAB PINAS ■» QOB IVOÜRaSN 
LOS 0ONTRAVBNTORS8. 



Art. 98. Los comerciantes ó indus- 
triales que usen pesas ó medidas ilegales, 
entendiéndose por tales, no soló las del 
sistema antiguo, sino también las del mé- 
trico decimal, sin la marca de la última 
comprobación periódica, igualmente que 
loa aparatos de pesar y medir que carez- 
can de este requisito, serán castigados 
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con las penas de uno á diez días de arres- 
to ó multa de 6 á 60 peaetas cuando por 
el oso de aquéllos no resulten defrauda- 
dos los intereses del comprador ni del 
Vendedor, con arreglo á lo que dispone 
en su párrafo tercero el art. 672 del Có- 
digo penal. 

Art. 99. £n los casos en que haya 
motivos fundados para suponer que exis- 
te defraudación, se pondrá el hecho en 
conocimiento de los tribunalea ordinarios 
de justicia para que apliquen la penali- 
dad correspondiente. 

Art. 100. La pena señalada por el ar- 
ticulo 692 del Código penal será aplica- 
ble también: 

l,^ A los empleados públicos que por 
razón de su oficio intervengan en actos 
en que se haga uso de pesaa ó medidas 
no contraatadas debidamente ó de deno- 
minaciones distintas de las legales. 

2. o A los notarios, escribanos ú otros 
funcionarios que en la redacción de sen- 
tencias de los Tribunalea y de los con 
tratoB públicos empleen denominación 
de pesas y medidas distintas de las lega- 
les, y á los registradores de la propiedad 
que hagan las inscripciones con igual 
infracción de la ley ó de este regla- 
mento. 

8 ^ A los constructores ó vendedores 
de pesas ó medidas que las vendan ó ex- 
pongan al público para la venta sin la 
marca de la comprobación primitiva. 

4.0 A las personas que, aun no siendo 
traficantes, usaren en sus contratos pe- 
saa ó medidas sin la marca de la compro- 
bación primitiva. 

6.0 A los comerciantes ó industriales 
sujetos á la comprobación periódica que 
no se hallen provistos del surtido de 
pesas ó medidas necesarias, con la mar- 
ca de la última comprobación periódica. 

6.0 A los que, contraviniendo las dis- 
posiciones del art. 16, vendan bebidas- ó 
cualeaqniera otros líquidos al por menor, 
por botellas, frascos ó vasijas de otra 
especie que no contengan cantidades 
múltiplas ó submúltiplas de la unidad 
métrica. 

7.0 A loa que vendan por piezas 6 
paquetes comestibles ó mercancías de 
las que deban corresponder á un peso 
fijo, cuando éste no sea del sistema mé- 
trico. 

8.0 . A los que vendan cereales, legum- 
bres, lefias ú otros combustibles, faltan- 
do á lo prevenido en el art. 26. 

9.0 A los que en contratos privados, 
en libros ó documentos de comercio, en 
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carteles ó anuncios, empleen denomina- 
ciones de pesas ó medidas no autoriza- 
das por la ley y su reglamento. 

10. A ios comerciantes ó industriales 
obligados á la comprobación que sin 
causa justificada negasen á los fíeles 
contrastes ó á sus ayudantes la entrada 
en sus establecimientos. 

Art. lOI. Los alcaldes que faltaren á 
cualesquiera de las obligaciones que por 
este reglamento se les imponen, dejando 
de prestar á los fieles contrastes ó á sus 
ayudantes el apoyo necesario, ó de ejer- 
cer las funciones de vigilancia sobre el 
servicio de pesas y medidas que les están 
encomendadas, incurrirán en las respon- 
sabilidades del art. 184 y concordantes 
de Ir ley municipal. 

Art. 102. Los fíeles contrastes que 
por PÍ ó por sus ayudantes dejen de 
cumplir lo prescrito en este reglamento 
respecto al ejercicio de su cargo, serán 
castigados con la multa de 60 á 126 pe- 
setas; si reincidieran con la de 260 y sus 
pensión del cargo por seis meses, y en 
caso de segunda reincidencia serán sepa- 
rados de sus destinos, sin perjuicio de 
las penas que puedan imponerles ios 
Tribunales de justicia por delitos en que 
bayaii incurrido. 

Art. 108. Los gobernadores darán 
cuenta á la Dirección general del Institu- 
to Geográfíco y Estadístico de las conce- 
siones gubernativas y de las multas que 
impongan á los alcaldes, fíeles contras- 
tes y ayudantes. 

Di$poiicione$ traímtorias. 

Primera. Durante el afío siguiente á 
la publicación de este reglamento, podrá 
seguirse haciendo la comprobación pri- 
mitiva, respecto de las pesas, medidas y 
aparatos de pesar nuevos construidos 
con arreglo á las prescripciones del re- 
glamento de 27 de Mayo de 1868. 

La comprobación periódica de las pe- 
sas, medidas y aparatos de pesar que 
llenen las condiciones exigidas ñor el ci- 
tado reglamento, seguirá efectuándose 
hasta tanto que se inutilicen. 

Segunda. Los fíeles contrastes se aco- 
modarán para ejecutar las comprobacio- 
nes de las pesas, medidas ó instrumen- 
tos de pesar que se les presenten, á las 
instrucciones expuestas en el apéndice 
del reglamento de 27 de Mayo de 1868 
hasta tanto que se dicten otras nuevas. 

Tercera. La Dirección general del 
Instituto Geográfico y Estadtetico publi- 



cará, previo dictamen de la Comisión 
permanente de Pesas y Medidas, las 
instrucciones necesarias para facilitar á 
los fabricantes los mejores medios de 
construir adecuadamente las pesas, me- 
didas y aparatos de pesar, para que no 
sean rechazados en las comprobaciones. 
Cuarta. Los derechos de comproba- 
ción y marca, asignados á los fíeles con- 
trastes en el Arancel del presente regla- 
mento, no comenzarán á regir hasta 
^1 1 .^ de Enero siguiente á la fecha de 
su publicación, subsistiendo hasta enton- 
ces los sefialados en la tarifa aprobada 
en 18 de Marzo de 1881. 

Disposición general. 

Quedan derogados todos los Reales 
decretos, órdenes, disposiciones y regla- 
mentos que se hubieren dictado anterior- 
mente sobre la policía y arreglo de las 
pesas, medidas ó instrumentos de pesar 
que se opongan á este reglamento. 

Madrid 6 de Septiembre de 1895.— 
Aprobado por 8. M.—A. BoBch, {Qaceta 
iO Septiembre) 

(Véase el art. 648, núm. 3 *, del Códi- 
go penal para las pesas y medidas faltas 
en el despacho de los objetos destinados 
al tráfíco, tomo I, pág. 667, y el 692, nd- 
mero también 8.^, para la tenencia de 
pesas y medidas falsas y el uso de las oo 
contrastadas, pág. 672 del mismo tomo. 
En el primer caso se estima el hecho 
como delito; en el segundo como falta). 



PIRATA. -El que se dedica á robar en 
el mar con buque armado. 



PIRATERÍA.— Robo que hace el pi- 
rata apresando las embarcaciones que 
encuentra en el mar. 

Constituye el delito castigado en \<m 
arts. 166 y 16(rdel Código penal (tomo I, 
págs. 629 y 680). 



PLANAS MAYORES DE LOS PRE- 
SIDIOS.— Sólo como antecedenle histó- 
rico insertamos la siguiente disposición 
relativa á la materia, copiándola integra, 
por lo que puedan interesar los distintoe 
extremos que comprende. 
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Meal decreto de S5 de Febrero de 1848, 
comunicado por Ueal orden del siguien- 
te día, sobre clasificación de presidios y 
sus gastos^ planas mayores y sueldos de 
los empleados. 

(Oob,) * La Reina (Q. D. G.)8e ha 

-ciignado expedir el Real decreto eigaiente: 

En vista de lae rasones qne me ha ex- 
puesto el Ministro de la Gobernación del 
'Reino "sobre la conveniencia de hacer al- 
KQDAS reformas en el ramo de presidios, 
vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.* Loa presidios de planta 
en la Península se dividirán en estable- 
cimientos de primera y segunda clase. 

Art. 2.0 Pertenerán á los de la prime- 
ra dase los de Barcelona, Ooruña, Ma- 
<Irid. Sevilla, Valencia, Valladolid y Za- 
ragoza y á la segunda los de Burgos, Ba- 
tlajoz, •Oartagtdna, Granada y Toledo. 

Art. 8.0 La plana mayor de cada pre- 
sidio, sin distinción, se compondrá de un 
comandante, un mayor, un ayudante, un 
furriel, un capellán, un facultativo, un ca- 
pataz-escribiente que alternará en los 
trabajos de Comandancia y Mayoría y 
del número de capataces de brigada que 
se sefialen, no debiendo exceder por 
•ibera de ofthenta y cuatro en el de todos 
loa presidios de planta, incluso el de Ceu- 
ta y los destacamentos de Canarias y 
Palma. 

Art. 40 Los empleados en planas 
mayores de los presidios de primera cía- 
Me gozarán de los sueldos anuales si- 
f^iiientes: 

£1 comandante, diez y ocho mil reales. 

£1 mayor, doce mil. 

£1 ayudante, seis mil. . 

£1 furriel, cuatro mil. 

£1 capellán, tres mil trescientos. 

£1 facultativo, cuatro mil cuatrocientos. 

Los capataces, tres mil. * 

Art. 6.0 Los sueldos anuales de los 
<>mpleados en los presidios de segunda 
■clase serán: 

£1 comandante, diez y seis mil. 

£1 mayor, diez mil. 

£i ayudante, cinco mil. 

£1 furriel, tres mil quinientos. 

£1 capellán, tres mil. 

£1 facultativo, cuatro mil. 

Los capataces, tres mil. 

Art. 6.0 Los gastos de escritorio de 
las Comandancias y Mayorías correrán, 
«in distinción, á cargo de los respectivos 
.Comandantes y mayores. 

Art. 7.0 Las planas mayores del pre- 
sidio de Ceuta, de los destacamentos de 



Canarias y Palma, de los presidios de las 
carreteras de Motril y las Cabrillas y del 
Canal de Castilla, continuarán coa la 
misma que tienen en el día, sufriendo, 
sin embargo, los tros primeros la rebaja 
proporcional en el número de capataces 
de brigada. 

Dado en Palacio á 26 de Febrero 
de 1848. — Está rubricado de la Real 
mano. -El Ministro de la Gobernación 
del Reino, Luis José Sartorius. — Sr. Jefe 
político de » (C Z. de P., tomo II, pá- 
ginas 66 y 67). 



PLANTILLA. — Relación de emplea- 
dos con sus categorías y sueldos. 

Las plantillas ó plantas de los emplea- 
dos de cárceles, pueden verse en la des- 
cripción que de las mismas hacemos en 
el tomo I, págs. 299 á 480; el número y 
categoría de funcionarios han variado 
considerablemente desde que la referida 
descripción se imprimió. En el apéndice 
ó suplemento^al Diooionabiu, se reproda- 
cen con las variaciones qne se han hecho. 
Los Penales no tienen plantilla fija, ex- 
cept<» en lo relativo á las plazas de direc- 
tores, administradores, médicos, capella- 
nes y maestros. En cada establecimiento 
existe unode estos funcionarios; variando 
el número de ayudantes y vigilantes. He 
aquí las plantas de la Dirección general 
y del Cuerpo de Prisiones tal como apa- 
recen en el presupuesto de 1902: 

Dirección general, 

1 Director general,' jefe supe- 
rior de Administración ci- 
vil Ptas. 12.60C 

1 Inspector general, jefe de 
Administración de prime 
ra clase 10.000 

1 Jefe de Administración de 

segunda clase 8.760 

1 ídem id. de tercera id 7.500 

1 ídem id. de cuarta id 6.600 

1 Jefe de Negociado de prime- 

ra clase 6.000 

2 ídem de id. de segunda id., 

á 5.000 pesetas 10:000 

1 ídem de id. de tercera id.. 4.000 

2 Oficiales de Administración 

de primera id, á 8.600. . . 7.000 
4 ídem id. de- segunda id., á 

8.000.... 12.000 

4 ídem id. de tercera id., á 

2.600 10.000 
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6 ídem id. de coarta fd., á 

2.000 10.000 

7 ídem id. de qcinta id., á 

1.600 10.500 

1 Gaardaalmacón 1.900 

IS Aapirantesde primera clase, 

á 1.260 16.250 

1 Portero primero 2.000 

X ídem segundos, á 1.500 . . . 8.C00 

4 Ordenanzas, á 1.250. 5.000 

E8tabUeimiento$ penale$, 

4 Directores de primera ciase, 

á 6.000 pesetas 24.000 

8 ídem de seganda id.,á 5.000 15.000 
6 Ideui de tercera id., á 4.000. 20.000 
6 Aduiinistradoresde primera 

clase, á 8.500 17.500 

4 ídem de segnnda id., á 8.000 1 2.000 
8 ídem de tercera iá., á 2.500. 7.500 
14 Ayudantes de primera cla- 
se, á 2.000 28.000 

88 ídem de segnnda id.á 1.500. 49.600 
158 Vigilantes de primera id., á 

1.125 177.750 

2 Médicos de primera clase . 5.0i'0 
8 ídem de segunda id 4.000 

10 ídem de tercera id., á 1.500. 15.000 

1 Practicante de medicÍDa*... 1.250 

2 Capellanes de primera cla- 

se, á 2 000 4.000 

% Ídem de segunda id.,á 1.500 8.000 

• ídem de tercera id., á 1 000. 9.000 

3 Maestros de primera id., á 

2.000 peseUs 6.000 

4 ídem de segunda íd.,á 1.750 7.0u0 
4 ídem de tercera id., á 1.500. 6.0U0 
1 Vigilante de primera dase, 

portero del penal de mujeres. 1.125 
18 Hijas de la Caridad, á 1,75 

pesetas diarias . . , 1 1.498 

1 Inspector del servicio de 
identificación antropomé- 
trica, con la gratificación 
anual de 8.000 



570.028 



PLAZAS DE eUERBADE AFBICA.- 
Véase €édlgo de JasUeU alliUr, ar- 
tfeiilos 159 á 161 (tomo I, pág. 508). 



PLAZO.—Término ó tiempo que se 
fija á las partes para contestar ó probar 
lo expuesto ó negado en juicio. 



PLUS. -Remuneración que se da é- 
los reclusos por su trabajo. También se- 
entiende por plus la gratificación ó so- 
bresueldo que se asigna á loa instituto»- 
armados en campafia ó en la prestación- 
de otros servicios 

He aqui las disposiciones más impor- 
tantes relativas á la materia: 

Eeal orden de 10 de Diciembre de 1838^ 
determinando t entre otras cobos , hsplu- 
ses que deben abonarse á los empleado$^ 
y reclusos ocupados en obras militares, 

(Querrá), < Enterada la Reina Qo- 
bernadora de la consulta promovida por 
el Capitán general de Castilla la Vieja..^. 
ba determinado que se observen las dis* 
posiciones siguientes: 

2.a £n los casos en que fuere preciso- 
ocupar algunos presidiarioBpara lasobraa- 
de fortificación, podrá reclamarse de la 
autoridad civil el número de ellos qae- 
se crea necesario, y franqueándoles del 
punto presidial más inmediato, debiendo- 
justificar mensualmente su existencia- 
para el abono de los socorros, sueldos y 
demás que les pertenezca, cuidando de^ 
ello exclusivameute.ta misma. autoridad 
civil, siendo cargo privativo de la militar 
el asistirles con ios pluses de costumbre 
designados á los que se empleen en la» 
faenas de los parques y maestransss, que- 
son dos realea por día laboral á los capa- 
taces de brigada, real y medio á loa ca- 
pataces de vara y un real á los presidia- 
rios, contándoles de abono los dias de- 
marcha desde su salida del depósito y 
los que inviertan al «regresar á él, satis- 
faciéndose estos auxilios por las Paga- 
durías militares respectivas, y precedien- 
do las competentes listas nominales aa* 
torisadas con el V.o B.o del oficial de In- 
genieros encargado del detalle de la» 
obras. 9 

Madrid 10 de Diciembre de 1888.— Jtft- 
doro Alois.9 {C. L, de P., tomo II, pági- 
na 161). 

Real orden de 5 de Septiembre de 184é, 
aprobando varios reglamentos para ef 
régimen de los presidios, entre ellos ef 
de pluses á penados. \ 

( Oob . ) c Enterada la Reina de cnanto 
V. I. expuso en sus comunicaciones de 10 
de Julio último gon que elevó á su Reat 
aprobación los reglamentos y fórmala- 
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«ÍO0 relatÍFOs al orden y mecanismo in- 
terior de loa presidios del Reino, al abo- 
no de ploaes á confinados, ha tenido á 
«bien aprobarlos. 

Reglamento Bobre pluses, 

Articalo l.o A todo penado qne se 
emplee fuera del establecimiento, como 
jio sea para objetos del servicio del mis- 
mo, se le retribuirá por la Autoridad, 
Corporación ó particular que lo ocupe 
con un real diario, uno y medio á los ca- 
bos de vara y dos á los capataces, si el 
tnámero de aquéllos y parajes en q<ie tra- 
bajaren necesitare, á juicio del coman- 
-dante, la asistencia de esta clase de em- 
pleados para mayor vigilancia y segn- 
«ridad. 

Art. 2.^ A los que se dediquen á ta- 
lleres dentro de los mismos presidios, se 
les abonará por ahora lo que sefiale la 
^unta económica por cada pieza que ela- 
boren en los respectivos obradores. 

Art. 8.* Habrá en cada uno de éstos 
'Un maestro penado con la consideración 
-de cabo primero, concretado únicamente 
ni taller que esté á su cuidado, para que, 
<;omo responsable de los desórdenes y 
¡faltas que en él ocurran, se le obedesca y 
respete. 

' Art. 4. o Si el número de operarios y 
aprendices fuese tal que no bastase un 
-«abo maestro, el comandante elegirá otro 
•con el caráct^ de segundo, subordinado 
4il primero, de entre los más aventajados 
«en el oficio y de mejor conducta y morali- 
•dad, puesto que el objeto de estas fnn- 
-clones se extiende, además de la ense- 
«fianaa y perfección de las obras, á la 
conservación de la disciplina, compostu- 
ra y urbanidad de los que están á cargo 
iklas horas de trabajo. 

Art. b.^ Los maestros de los talleres 
percibirán íntegra y sin descuento algu- 
430, la parte que les corresponda de lo 
<|ue ellos mismos trabajen, más dos ma- 
ravedís diarios por cada oficial de los 
•que éstos reciban en mano; pero en el 
•obrador que hubiere segundo gozará 
«éste la tercera parte de dicha retribn- 
<!ión, en Justa recompensa de lo que des- 
cansa al primero. 

Art. 6.0 Cuanto ganen, tanto los que 
•«e ocupen en trabajos exteriores como 
4os dedicados á talleres, se dividirá en 
•cuatro partes iguales, de las que dos in- 
gresarán en el fondo económico, una se 
le entregará en mano y la restante pasa- 
rá á la caja de ahorros, para que' al cum- 
g>li miento de sus condenas, los unos ten- 



gan con que trasladarse a 
elijan paraban residencia, 
medios para establecerse. Di 
da ae exceptúan, únicament 
ros maestros de talleres, en 
á los que en ellos trabajen, 
tí culo antecedente; pero no e 
retribución que en el mismo 
la, que ingresará en la caja 
así como la de sus segundos 

Art. 7.0 Si en los esUble 
hubiese medios para que la 
procedentes de ahorros pro 
res, se depositarán en la pi 
de que tengan mayor benefii 

Art. 8.0 Como en lo su< 
resultado del presidio mo( 
está planteando en eata ce 
pleados eo establecimientos 
berán reunir las circunetanci 
gencia, disposición, pureza < 
necesaria, alternarán por m< 
dan tes; pero entretanto los 
donde hubiese dos, tendrán 
el libro mayor y contabilida 
los piases, con intervención 
llenarán las libretas que 1 
precisamente cada penado; 
lo que produzcan 4os trabajo 
y talleres; formarán laa res 
trlbuciones y cargos al fond< 
y caja de ahorros de lo que a 
te entreguen, recogiendo ret 
les servirán de data y efecti 
gos individuales. 

Art. 9.0 Para dar á estas < 
la claridad posible, los cap 
rán diariamente al ayudante 
minal que exprese los pena 
de vara qne de sus respecti^ 
están ocupados en trabajos 
con separación los de obra 
particulares de los de tallerc 
al margen los puntos en que 
ros trabajan y el obrador en 
fican los segundos. 

Art. 10. Cada maestro pi 
ller llevará un cuaderno en < 
rá los penados que estén á i 
especificación de brigadas 
número individual en ellas, 
qne cada uno elabore por 
modo que con estas anotacic 
tes diarios de los capataces 
de salidas del capataz de 
puertas, que han de hall 
mente conformes, se veng 
miento, sin género de duda, 
empleada fuera del cuartel 
pada en obradores. 
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Art. U. Por et cuaderno de los maes- 
tros y piezae elaboradas qne éstos entre- 
gnen, se vendrá en copocinaiento de lo 
que cada confinado ha hecho y lo qne 
por ello debe abonársele, deduciéndose 
de unos y otros datos lo que ha debido 
ingresar por producto en el fondo econó- 
mico, lo que ha entrado- en la caja de 
ahorros y lo distribuido en mano. 

Art. 12. Esta distribución, ó sea el 
.pago individual, se verificará por el ayu- 
dante los domingos, después de los ac- 
tos religiosos y revistas de ropas, en el 
paraje más público y apropósito del es- 
tablecimiento, formadas las brigadas por 
su orden numérico, llamando á cada in- 
dividuo por Su nombre, en alta voz, ex 
plicándole en el mismo tono' los días que 
ha trabajado en la semana, lo que ha ga- 
nado, la cantidad que corresponde al fon- 
do económico, la que deja en caja de 
ahorros y la que en el acto se le entrega, 
zanjando en el momento las dudas que 
tuvieren, hasta dejarlo enteramente sa- 
tisfecho, contmuando sin intermisión 
hasta concluir el último pago; á esta ope- 
ración asistirá, precisamente, uno de los 
dos jefes. 

Art. 18. Cuando por efecto de la di- 
visión de cantidades resultasen quebra- 
<1(8 indivisibles, quedarán á beneficio 
del fondo económico. 

Art. 14. Concluidos los pagos indi vi 
duales, cada capataz present|trá al ayu- 
dante las libretas de los de sus respecti- 
vas brigadas, en las que se estampará el 
resoltado de la semana, que deberá ser 
todo igual á lo que quede anotado en el 
libro maestro, devolviéndolas enseguida. 

Art 15. El gasto de papel para di- 
chas libretas, que por ahora y hasta que 
H<^ disponga su impresión serán en blan- 
«•o, podrán hacerse en los mismos esta'- 
blecimientos para u-nyor economía; será 
de cuenta de Ion interesados el de libros 
y deroas gastos que para esta contabili- 
dad se necesitan, y se abonará del fondo 
económicu. 

Art. 16. Cada trimestre, concluida la 
revista de comisario del siguiente mes, y 
reunida la Junta económica, se efectuará 
la confrontación de libretas con el libro 
maestro, individualmente y á presencia 
del interesado; y manifestada por éste su 
conformidad, se pondrá al pie de la últi- 
ma cuenta semanal: confrontada y gatii- 
fecha^ día tantos, etts., rubricándola, y en 
el libro, el secretario. 
. Art. 17. Habrá en cada brigada dos 
barberos con la gratificación mensual de 



siete reales y dos maravedís, ó sean ocho» 
maravedís diarios que se les abonarán^' 
semanalmente del fondo económico, con* 
la obligación de afeitar á los de las snya»> 
respectivas todos los sábados, y cortar- 
les el pelo mensualmente. Las navaja»,, 
tijeras, pafios, bacías y dem^s enselres sh 
facilitarán también por el fondo econó- 
mico, siendo responsables de los efecto*' 
que se les entregue. 

Art. 18. Habrá igualmente dos lavan- 
deros por brigada con la misma asigna 
ción, que recogerán los lunes la ropa su 
cia y entregarán limpia los sábados; eh 
gasto de jabón y leña se satisfará del ex- 
presado fondo; para las coladas se apro- 
vechará la ceniza de ranchos y enfer- 
mería. 

Art. 19. Como no todos son aptos 
para usar de las cocinas econóinicas que 
deberán construirse en todos los estable- 
cimientos, en los que las haya serán 
perpetuos los rancheros, abonándoseles* 
la misma gratificación que á los barberos^ 
y lavanderos por el propio fondo. En 
donde no existan no se hará abono algu 
no, en razón á que han de turnar todos^ 
los qiíe no estén en talleres en el servicio 
mecánico, trabajos exteriores y de servi- 
cio en el establecimiento por rigoroso 
escalafón; tanto porque no se permite- 
distinción de ninguna clase^ como por- 
que disfruten con igualdad del producti- 
vo y penoso. 

Art. 20. En el mismo día que un pe 
nado cumpla su condena se le ajustará*, 
su cuenta, y entregará puntual y religio 
sámente la suma que tuviese en la caja 
de ahorros, con más el beneficio que le- 
hubiese producido, firmando el recibo ei^ 
el libro maestro, ó otro confinado ó per- 
sona libre si él no supiese; pero nunca^ 
empleado alguno del ramo, recogiéndole- 
la libreta y pasándola á la Dirección ge- 
neral. 

Art. 21. A los capataces empleados» 
en trabajos públicos ó de par ti cu la rea- 
que reciban gratificación, se les retendrá 
á beneficio del Erario la cuarta parte^ 
para entretenimiento del vestuario y ar- 
mamento que destruyen en beneficio- 
propio. 

Art. 22. Del puntual y exacto cumpli- 
miento de este reglamento son los único»* 
responsables los comandantes hasta cod 
sus empleos y sueldos, sin perjuicio de- 
mayores penas si por omisión ó inefica- 
cia se notase la más mínima falta en la» 
visitas que se hagan en los estableci- 
mientos, debiendo tener entendido qa» 
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no te leí admitirá ditcalpa algana, por* 
que no puede haberla en punto tan deli- 
cado y de tanta transcendencia. 

Madrid 6 de Septiembre de 1844.^E8 
copia.— jPi<la¿.> (Ó. L. de F,, tomo I, pági- 
i>a0 81Oá813). 

Real orden de 23 de Febrero de 1846, 
prescribiendo el modo de distribuir los 
pltises á los confinados que trabajan en 
carreteras, 

(Qob.) « £1 Eicmo. Sr. Ministro de la 
Gobernación, etc. 

Convencida 8. M. de las ventajas 

que en esta parte lleva el reglamento 
de 6 de Septiembre de 1814, según el 
cual se entrega en mano al confinado la 
cuarta parte del plus que gana, lo que le 
sirve de estímulo para el trabajo, y se le 
«teposila la otra cuarta parte en la caja 
de ahorros, fondo que entregándosele al 
cumplir la condena le separa de cometer 
nuevos crímenes, proporcionándole sub 
eistencla hasta que encuentra trabajo, se 
ha servido resolver, en vista de la coinu- 
nícación de V. £. de 29 de Mayo último, 
que la distribución de todos los pluses se 
verifique en lo sucesivo con arreglo al 
método que estulHece el artículo 6.o del 
citado reglamento de 6 de Septiembre, 
pero abonando á los confinados peones 
' que trabajan en carreteras generales y 
cobran del fondo del ramo de caminos, 
igual cantidad que á los empleados .en 
obras provinciales, municipales ó parti 
rulares; esto es, ocho maravedís en 
mano y otros ocho en la caja de ahorros, 
|iorque fuera injusto el desnivel de plu- 
ses que resultaría en otro caso. 

Lo traslado á V. I. de Real orden, etcé- 
tera. Madrid 23 de Febrero de 1846.— £1 
Subsecretario, Juan Felipe Martínez.^ 
8r. Director general de Caminos. (C, L, 
de P., tomo II, págs. 6 y 6). 

£eal orden de 12 de Febrero de 1649, so- 
bre pluses á penados que trabajan en 
obras del Estado ó por cuenta de los eS' 
tablecimientos y determinando la clasi- 
jicación de los obreros. 

(Oob.) c. ... Para que cese la irregula- 
ridad con que se abonan los pluses á los 
confinados que trabajan por cuenta de 
los establecimientos penales ó en obras 
ninstruídaé con fondos del Estado, la 
Keina (Q D Q.) se ha servido disponer 
pbr regla general: 

1.** Que para el abono de pluses en 



los presidios de planta y en los destaca- 
mentos de las islas Baleares y Canarias 
se dividen los penados en tres clases, ó 
sean en oficiales primeros, segundos y 
braceros, peones ó aprendices. 

2.<> Que los comandantes de los refe- 
ridos establecimientos procedan á la cla- 
sificación de los penados en ellos exis- 
tentes, designando á cada uno, según su 
aptitud y conocimientos especiales, la 
clase á que ha de corresponder, sin per- 
juicio de ascenderlos conforme vayan 
instruyéndose en el oficio ó arte mecáni- 
co á qne estén dedicados. 

8.^ Que cuando los penados trabajen 
en los obradores por cuenta del estable- 
cimiento ó se ocupen en obras de edificios 
correspondientes al Ministerio de la Go- 
bernación del Reino, disfrnten por cada 
día entero de trabnjo, los oficiales prime- 
ros, veinticuatro maravedises de plus, ó 
sea dies y seis en mano y ocho en el fon 
do de ahorros; los oficiales segundos, diez 
y seis maravedises, ocho en mano y ocho 
en el fondo de ahorros; y los braceros, 
peones ó aprendices, doce maravedises, 
ocho en mano y cuatro en el fondo de 
ahorros. 

4.0 Que cuando por efecto de conve- 
nio con el establecimiento faciliten los 
particulares las primeras materias para 
la elaboración de manufacturas, disfruten 
los penados que se ocupen en tales tra- 
bajos el veinticinco por ciento del pro- 
ducto líquido, distribuido entre ellos á 
prorrata, de suerte que el oficial primera 
venga á percibir un duplo que el oficial 
segundo y éste doble también que el 
confinado aprendiz; abonándoles lo que 
por tal concepto acrediten en los térmi- 
nos siguientes: á los oficiales primeros, 
dos tercios en mano y el otro tercio en el 
fondo de ahorros; á los oficiales segun- 
dos, la mitad en mano y la otra mitad en 
el fondo de ahorros, y á los aprendices la 
mitad en mano y la otra mitad en el fon- 
do de ahorros. 

6.^ Que los confinados aprendices, así 
de los ocho maravedises percibidos en 
mano cuando trabajen por cuenta del es- 
tablecimiento, como de lo que les corres- 
ponda en prorrateo cuando faciliten lo» 
particulares las primeras materias, abo- 
nen á sus maestros dos maravedises por 
cada día de trabajo. 

6.0 Que los penados de los presidio» 
de las Cabrillas y Motril, así como lo» 
destacamentos ocupados en obras no de- 
pendientes del Ministerio de la Gober- 
nación y por los cuales perciba éste un 
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tanto diario, ae lea abone, ain diattnción 
de claaea y por jornal entero, di es y aeia 
maravediaea de pina, distriboídoa ocho 
en mano y ocho en el fondo de ahorroa. 

7.0 Y, por último, qae en todoa loa 
preaidioa, excepto el del Canal de Casti- 
lla, ae abone diariamente á loa lavande- 
roa, cocineroa, enfermeroa, barberoa y 
paaantes de eacaela diez y aeia marave- 
diaea de plua, entregándolea ocho en 
mano y depositando loa otroa ocho en ei 
fondo de ahorroa, y á loa cnarteleroa y 
aacriatanea ocho maravediaea entregadoa 
en mano. 

De Real orden, etc.—Madrid 12 de Fe- 
brero de 1849.— El Subsecretario, Vicen 
te Vázquez Queipo.- Sr, Director de la 
Contabilidad eapecial de eate Ministerio.» 
(C. L, de P., tomo II, págs. 181 y 182). 

Beal orden de 12 de Febrero de 1849, de 
terminando la cantidad que por plu8e$ 
han de devengar loa cabos de vara y 
coronados concedidos á obras públicas 
ó particulares. 

(Qsb,) € S. M. ae ha aervido reaol- 

ver que deade l.® de Marso próximo sea 
de dos reales de vellón diarios el plua 
que, ain distinción de clases ni aumento 
alguno por loa caboa de vara, devenguen 
loa penados, conoedidoa al ramo de obraa 
públicas y á corporaciones ó particulares, 
no quedando exceptuadoa de eata medi- 
da general aino loa conflnadoa que, en 
virtud de Reálea órdenea, ae ocupan en 
aeryicioa militarea, y loa pertenecientea 
á destacamentoa que, en loa mismos tér- 
minos y por motivos especiales, están 
exentos del abono de plnaea; debiendo 
loa reapectivoa Jefea polfticoa diaponer 
qne ae retiren los destacamentoa á loa 
preaidioa de que procedan, ai no ae avie- 
nen al pago del nuevo pina laa oorpora- 
cionea ó particularea á qulenea eatán 
concedidoa. 

De Real orden, etc.— Madrid 13 de Fe- 
brero de 1849.-- Ei SobsecreUrio, Vicen- 
te Vázquez Queipo.^Br. Director de la 
Contabilidad eapecial de eate Miniate- 
rio.» (O. L. de P., tomo II, paga. 183 
y 188). 

Orden de SO de Enero de 1853, mandando 
observar la Instrucción para el gobier- 
no interior de los establecimientos pe- 
nales y determinando la distribuyan 
del importe de los pluses. 

(Drón.gral de Establecimientos penales), 

€ Ha diapueato eata Dirección que 

Be obaerve la siguiente Inatrucción. ' 



Cap. Vf^^De los pluses. 

Art. 22. Correspondiendo íntegros al 
Tesoro, como va demoatrado, loa pro- 
ductoa de los eatablecimientoa penalea, 
y alendo de su cuenta el pago de todaa 
laa obligacionea de loa mismos, flguran 
entre el laa loa plnaea que ae aatíafacen, 
ain excepción, á loa penadoa y corrlgen- 
doa por aa trabajo ó el cargo que deaem- 
pefian. 

Art. 28. El orden qne regirá en lo 
auceaivo para la deaignaclón y diatriba- 
ción de los referidos pluses, se sujetará 
á laa reglaa aiguieniea: 

l.ft Cnalquier||^ que sea la cantidad 6 
jornal que con arreglo á lo dispuesto en 
la Real ordflh de 16 de Septiembre de 
1861, den laa empreaas ó particularea 
por loa confinados que ocupen, se desti- 
nará la mitad al Tesoro, distribuyendo 
lo restante, por partea igualea, en mano 
y en caja de ahorroa. 

2.« Loa que ae hallen en trabajos y 
carreteraa dependientes de loa Miníate* 
ríos de la Guerra ó de Fomento, deven- 
garán el plua y la sopa matutina qne de- 
terminan loa arta. 6.o al 12 del reglamen- 
to de carretera;! de 2 de Marao de 1848(1); 
pero aaí eata atención como la anterior, 
ae diatriboirá bajo laa formalidadea qa» 
ae preacriben en el art. 4.® da la preaen- 
te Inatrucción, deacontando á todoa los 
penadoa 8 maravedía por jornada de la 
parte que reciben en mano, con deatino 
á un fondo de ahorroa. 

8.ft Para la retribución de loa pena- 
doa y corrigendos que existan en loa ta- 
llerea administradoa, aeguirá rigiendo lo 
diapueato en Real orden de 12 de Fe- 
brero de 1849, á aaber: 24 maravedía por 
día de trabajo loa oficialea primeroa, 16 
en mano y 8 en el fondo de ahorroa; 16 
loa aegundoa, mitad en mano y la otra 
en ahorroa, y 12 loa braceroa peones 6 
aprendioea, 8 en mano y 4 en ahorroa. 

4.« Cuando por virtud de contrata 
eatén arrendadoa loa tallerea y faciliteo 
loa particularea laa primeraa materia» 
para laa conatrnocionea, diafrutarán loa 
penadoa el 26 por 100 del producto líqui- 
do diatri buido á prorrateo, de modo qne 
el oficial primero venga á percibir qd 
duplo qne el aegundo, y éate doble tam- 
bién que el aprendía, abonando en an 
conaecuencia á loa primeroa doa tercios 



(1) Véate Olbraa páUleaa, págs. 110 r 
111 da eata tomo. -^ f-» J 
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«n mano y ono «I fondo de ahorros; mi- 
tad en mano y la otra mitad al fondo de 
:iihorroa á loa aegandoa, y bajo igual pro- 
porción loa aprendices. , 

5.* Los lavanderos, rancheros, enfer- 
caeros, pasantes de escaela y sacristanes 
continuarán percibiendo el plus que se 
les designó en la citada Real orden de 12 
-de Febrero de 1849; pero todos, sin ex- 
-cepción alguna, han de depositar la can- 
tidad en el fondo de ahorros. 

6> Las fracciones de ploses que re- 
sulten en las distribuciones, en general, 
•<]nedarén á favor del fondo de ahorros. 

7.A Los comandantes reclamarán en 
ia relación de lo devengado, bajo carpe- 
ta de gastoB reproductivos^ los pluses que 
fian de pagarse en mano, y entrar en el 
fondo de ahorros pertenecientes á los 
confinados que estén destinados á obras 
públicas, talleres arrendados y en la 
•construcción de efectos para la venta 
pública. 

8.a Los pluses devengados en los tra- 
bajos interiores del establecimiento, sean 
-de la clase que fueren, se comprenderán 
•en las carpetas respectivas para reclamar 
su pago con cargo al material, justifican- 
•dose unos y otros con las relaciones ori- 
^nales que darán los ayudantes con 
arreglo á lo prevenido en el art 9.o del 
«^lamento de pluses de 6 de Septiem- 
áirede 1844. 

Madrid 20 de Enero de 186S.-E1 Di- 
rector general, Bonifacio Fernández de 
€órdoba.> (C. L. de P., págs. 280 y 281). 

Beal orden de 21 de Enero de 1853, deter- 
minando el plui que debe abonaree á lo$ 
eonñiMdoB empleados en obras públicas 
y á los individuos de tropa que los ctés- 
todian, 

{Oob.) «Conformándose la Reina 

<Q. D. G.) con lo propuesto con la Junta 
nombrada por este Ministerio, el de la 
Ouerra y el de Fomento, para el arreglo 
<le los pluses que deberán abonarse en lo 
siacesivo á los presidiarios ocupados en 
las obras públicas, y á la tropa encarga- 
•da de su custodia, fijando al propio 
tiempo la cantidad en que hayan de con- 
«istir según las clases á quienes corres'- 
ponda percibirlos, se ha servido deter- 
minar : 

l.o Cuando el Ministerio de Fomento 
•disponga la construcción de obras del 
, Estado empleando al efecto á los senten- 
ciados en los establecimientos penales, 



y sean necesarios para su custodia desta- 
camentos de tropa, se abonarán del fon- 
do dé" las obras á los primeros, además 
de la sopa matutina, los pluses y gastos 
especificados en los artículos 6.o, 7.% 
8.0, 9.0, 10, 11 y 12 de la parte adicional 
á la Ordenansa (páginas 110 y 111 de 
este tomo) y á los segundos un real dia- 
rio por cada sargento, cabo y aoldado 
que compongan los destacamentos ex- 
presados. No tendrá efecto este último 
abono en las placas y guarniciones qa» 
faciliten las escoltas, cuyo servicio pueda 
prestarse en la inmediación de las mis- 
mas plazas y guarniciones, de manera 
que regresen por la noche á sus cuarte- 
les, y no exceda de las horas de trabajo 
ordinarias sefialadas á los penados. 

2.0 Queda en su fuerza y vigor lo 
dispuesto en la Real orden de 8 de Ene- 
ro de 1847, expedida por el Ministerio 
de la Querrá, y circulada por el de la 
Gobernación en 21 de Noviembre del 
propio afio, sobre servicios de uno á otro 
Ministerio; pero en el caso de que se eje- 
cuten obras militares extraordinarias, el 
material de Ingenieros abonará á los con- 
finados que se proporcionen para ellas, 
los pluses mismos y gastos que abona el 
Ministerio de Fomento en las obras del 
Estado que se- construyen bajo wvt ins- 
pección. 

8.0 Siempre que á petición de corpo- 
raciones provinciales, municipales ó de 
empresas particulares, se concedan por 
el Ministerio de la Gobernación confina- 
dos para obras ú otro objeto cualquiera, 
y se reclame fuerza del ejército que los 
escolte, la cual tenga qué pernoctar fuera 
de su cuartel, se exigirá por cada indivi- 
duo de tropa un real diario de plus, á 
contar desde el d(a de la llegada de la 
precitada fuerza al punto en que debe 
hacerse el servicio, hasta el de regreso á 
su natural destino. 

De Real orden, etc. Madrid 21 de Enero 
de ISb^.-^Benavides, — 8r. Director gene- 
ral de Establecimientos penales.» (C L, 
de F., tomo U, págs. 2«8 y 284). 

Beal orden de 6 de Diciembre de 1856, 
estableciendo el abono de pitases á los 
confinados que se ocupan en el servicio 
mecánico de los presidios y casas de CO' 
rrección de mujeres. 

(Oob ) «Los pluses que se satisfa- 
cen en los presidios á los penados que se 
ocupan en el servicio mecánico, rebasan 
en gran cantidad la consignada en loa 
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presupuestos para este servicio, que se- 
gún el art. 1 19 de la Ordenanza del ramo, 
debiera ser gratuito. 

Esta circunstancia y la notable di- 
ferencia que se observa al comparar 
entre sí los gastos 'de unos y otros 'esta- 
blecimientos por el referido concepto, 
ban llamado la atención de 8. M. la 
Reina, y á fin de cortar de una ves los 
ebusos á que pudiera dar lugar la tole 
rancia conque hasta el dfa se han mirado 
unos Ksetos que si bien redundan en be 
tieficio de una clase desgraciada, no han 
de dejarse por tal rasón al arbitrio de los 
jefes de los establecimientos penales, sin 
que un prudente cálculo venga á fijar el 
limite de los mismos, se ha servido re- 
solver, de conformidad con lo propuesto 
por esa Dirección, se observen en lo su- 
cesivo las reglas siguientes: 

1.* Los pluses de mecánica nunca 
podrán exceder de los que correspondan 
á dos barberos, dos lavanderoa y dos 
rancheros por cada 150 plazas. 

2.* Tampoco podrá exceder de cua- 
tro el número de los enfermeros que en 
ralidad de perpetuos han de percibir las 
cantidades correspondientes. 

8.* Si por efecto de circunstancias 
especiales se necesitase en algún estable- 
«¡miento mayor número de lavanderos, 
enfermeros ó rancheros, se elegirán por 
turno los que se juzguen másapropósito 
para el caso, pero sin devengar plus al- 
guno, con arreglo á las obligaciones de 
los penados, consignadas en el art. 119 
de la Ordenanza del ramo. 

4> Igualmente se hará por turno, y 
sin devengar pluses, el servicio de cuar- 
teleros, barrenderos y aguadores, con 
itrreglo á la obligación 4.^ del citado ar 
tículo. 

6> El sacristán de cada capilla per- 
<ibirá la gratificación con cargo al con- 
cepto de culto, y el pasante con aplica- 
<MÓn al de escuela. 

6.* En las casas de corrección de mu- 
jeres podrá ser doble el número de lavan- 
deras, ateniéndose en lo demás á lo dis- 
puesto para los presidios en la parte res 
pectiva. 

De Real orden, etc. Madrid 6 de Di- 
ciembre de 1866. — Nocedal.— Br. Direc 
tor general de Establecimientos pena- 
les, t (C. L. de F., tomo 11, págs, »87 
y 888). 



Circular de 4 de Enei'O de 1860, 8obreptt$- 
nes á confinados empleado» en obras de 
fortificación en las plazas de la Fenin- 
sula, 

y 

(Dirección gral, de Establecimientos pe- 
nales.) l.A Que de los fondos de ias' 

obras de fortificación se abonen doce 
reales diarios al comandante del presidio 
ó jefe de los penados que se ocupen ei> 
ellas, nueve al mayor ó primer ayudante, 
seis al segundo, donde le hubiere, dos 4^ 
los capataces y uno y medio á los cabo» 
de vara, sin que el número de éstos pue- 
da exceder al que designan las'Ordenan- 
zas del ramo, á menos que lo exija la se- 
guridad de los confinados por la clase de- 
las obras, en cuyo caso ha de tener lugar 
el aumento, poniéndose de acuerdo el 
jefe del presidio con el que lo sea de la» 
obras. Estas gratificaciones las ejecuta- 
rán por sí los pagadores de fortiñcación,. 
como también las que bagan á los presi- 
diarios en el concepto de pluses en mano,, 
teniendo lugar su pago con conocimien- 
to de los comandantes de los mismos. 

2.a Que se entreguen mensualmente- 
de los fondos expresados al mayor, coma 
habilitado del presidio, ó á quien haga 
sus veces, un real diario por cada pena- 
do de los que trabajen en las obras, y ade- 
más cuatro y medio maravedís por plaza 
para la sopa matutina, mediante las re- 
laciones nominales que deben formar lo» 
jefes del presidio, á quienes incumbe la 
aplicación de las cantidades que reciban. 

8.a Que los directores ó jefes milita- 
res de las obras queden facultados, á fin. 
de estimular á los presidiarios, para dis- 
tribuirles en mano (además del real dia- 
rio que debe percibir el habilitado) la» 
gratificaciones de veinticinco, cincuenta, 
setenta y cinco, cien céntimos de real en^ 
proporción á la laboriosidad y comporta- 
miento que tengan en los trabajos. 

Lo que digo á V. para su conocimien- 
to y á fin de que que los pluses que de- 
venguen los penados que se' ocupan eO' 
obras militares, excepto la gratificación 
de que habla la regla 8.*, se distribuyan- 
tres cuartas partes al Estado y la restan- 
te al fondo de ahorros, dando aviso del 
recibo de esta orden. Dios, etc. Madrid 4 
de Enero de 1860.— El Director general, 
José Qarcia Jove.Sr. Comandante del 
presidio de > (C L, de P., tomo II, pá- 
ginas 438 y 489). 
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Meal oréUn de 18 de Mayo de 1661, deter- 
minando el destino que ha de darse á los 
pluses que se abonen á los confinados 
ocupados en obras müUares, 

(Qob,) cHe dado cnenta á la Rei- 
na (Q. D. G.) de la Beal orden expedida 
en 23 de Abril último por el Ministerio 
del digno cargo de V. E., ampliando, hñé- 
ta la cantidad de cuatro reales en mano, 
el plns que para los confinados emplea- 
dos en obras militares sefiala la del 12 de 
Diciembre de 1859. En sa vista, y tenien- 
do presente qne el artículo 96 del Códi- 
go penal previene que los condenados á 
cadena temporal y perpetua trabajen 
gratuitamente en beneficio del Estado; 
qoe la gratificación que se marca de cua- 
tro reales diarios es altamente perjudi- 
cial á la disciplina y buen régimen de los 
presidios y contraria al espíritu y letra 
de los reglamentos qne rigen en el ramo, 
que este Ministerio no puede autorizarla, 
porque podría dar lugar al fomento de Yi« 
cios y abusos de los penados, los cuales 
en el día tienen el rancho, vestuario y 
equipo necesario para todas sus necesi- 
dades precisas y legítimas, ha tenido 8u 
Majestad á bien disponer lo manifieste 
á V. E. para que si ese Ministerio insiste 
en su resolución de pagar los cuatro rea- 
lt;s diarios, hayan de entregarse precisa- 
mente á los mayores de los presidios, 
con la intervención de los comandantes 
y en las cajas respectivas, distribuyén- 
dose la gratificación por terceras partes, 
á saber: una para el Erario como parte 
de retribución de lo qne le cuestan los 
presidios, según prescriben loa reglamen- 
tos; otra en el fondo de ahorros para que 
cada penado la recoja cuando obtenga su 
licencia, y la tercera en mano á los confi- 
nados, permitiéndoles utilizarla legítima- 
mente y de un modo compatible con el 
cumplimiento de sus condenas y con la 
severidad y régimen disciplinario. 

De Real orden, etc. Madrid 18 de Mayo 
de ISñi.—José Posada fiprrcra— Exce- 
lentísimo Sr. Ministro de la Guerra.» 
(C. L. de P., tomo II, pág. 478). 

Jtteal decreto de 7 de Diciembre de 1892 , 
aprobando el reglamento para las Vetáis* 
tas de comisario de los Cuerpos del E¡jén-- 
cito. Pluses de campaña y por otros ser- 
vidos. 

Reglamento, 
cArt U7. La reclamación de piases 



de campafia se justificará por medio d» 
relaciones numéricas, en las que se ex- 
presará por categorías los días devenga- 
dos por cada clase, anidad ó agrupación 
de fuerza. 

Irán firmadas por el más caracterizada 
de los que figuren en ellas y llevarán el* 
V.o B.o del jefe de Estado Mayor del 
Ejército, división ó brigada, ó del co- 
mandante de la columna y la conformi- 
dad del comisario de guerra respectivo. 
Estas relaciones se comprenderán en 
an resumen demostrativo del total im- 
porte de lo devengado, firmándolo el co- 
mandante mayor ó el habilitado y expre- 
aando su conformidad el comisario de 
guerra, á quien se entregará en número 
de tres ejemplares, de los cuales remitirá 
dos á las oficinas de Administración mi- 
litar, siendo uno de ellos original para el 
Tribunal de Cuentas del Reino, y el ter- 
cer ejemplar quedará archivado en la 
Comisaría de Guerra. 

Lo f nteriormente expuesto acerca de 
la remisión de los resúmenes al comisa- 
rio, se entiende ha de ser en el caso de- 
de que no proceda hacer la reclamación 
del importe de los pluses en nota dei ex- 
tracto de revfata ó nómina de la clase, en 
cayo caso los resúmenes y relaciones^ 
han de serfir de justificantes, y, por 
tanto, deben unirse á dichos documento» 
de reclamación en el número necesario. 

Art. 148. Para la reclamación de loa 
piases qne correspondan á las fuerza» 
qae presten servicio de escolta de con- 
ducciones de pólvora, material y cauda- 
les del ramo de Guerra, se formarán re- 
laciones nominales, justificadas con el 
pasaporte que exprese el número de 
hombres que constituyan cada escolta, 
el objeto y día de la salida y llegada de 
la comisión. El nún>ero de ejemplares de* 
estas relaciones será el mismo que se 
marca anteriormente para las reclama- 
ciones de pluses de campafia y con igual 
destino. 

Cuando el gasto afecte á conducciones 
de pólvora, se cargará al capítulo de trans- 
portes del presupuesto, y cuando sea por 
otros conceptos, al capítulo á que se apli- 
que el coste de la conducción. 

Art. 149. El pago de los pluses y gra- 
tificaciones á las escoltas de presidiarios» 
caudales, apremios, cobranza de contri- 
buciones ú otros servicios pertenecientes 
á Ministerios que no sean el de la Gue 
rra, se verificará previa la oportuna jus- 
tificación, por la Administración militar, 
que formalizará el «cargo de su importe, 
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para reclamar al departamento mintate- 
rial á que correaponda, el reintegro al 
preaapoeato de la Guerra de la aama an- 
ticipada por dicho motivo. 

Art. 160. La reclamación de loa pin- 
«ea que devenguen laa fuenas empleadaa 
•en la persecución del contrabando, ae ve- 
rificará por medio de relacionea nomina- 
lea, á las que deberá aoompafiar un cer 
tificado expedido por el jefe máa carao- 
terisado del Cuerpo de Carabineroa á 
'Cuyo cargo baya eatado la ejecución del 
servicio realizado, en el cual documento 
«e han de conaignar lasfaeraas que le han 
auxiliado, con ezpreaión de loa Ouerpoa 
á que pertenecen y el número de díaa 
que haya tenido de duración dicho ser- 
vicio, llevando ademáa el V.<> B * de la 
autoridad militar de la provincia ó del 
jefe militar que hubiese dispuesto la sa- 
lida de las ezpreeadaa fuersas. 

El pago del importe de dichos pluses 
«e efectuará por la Adminiatración mili- 
tar, con cargo al capítulo de Oaitos di- 
venoa é imprevUtOB del presupuesto de 
Guerra, por cuenta del Ministerio de Ha- 
cienda, que deberá reintegrar á aquél la 
cantidad satisfecha. 

Art. 161. La reclamación de pluaes á 
la guardia civil en laa concentraciones 
ordenadas por autoridades extrafias al 
ramo de Guerra, se verificarán en los ex- 
tractos de revista de las Comandancias 
respectivas mediante relaciones nomina- 
les de los individuos que los hayan de- 
vengado, en las que se consignará ade- 
' máa el plus sefialado y el número de 
días que cada individuo haya permane- 
cido concentrado y se justificará con co- 
pia de la Real orden expedida por el Mi- 
nisterio de la Guerra disponiendo el abo 
no de los pluses. 

Madrid 7 de Diciemboede 1892. Apro- 
bado por S. M. — Azcárraga.» {Qaeetai 
•de 11 á 16 de Diciembre). 

(Véase Ahorros, Real orden de 7 de 
Septiembre de 1882, tomo I, páginas 16 
y siguientes; Cottdaocióii de penados 
j presos» Real decreto de 2 de Enero 
de 1888, art. 4.o, relativo á pluaes de la 
guardia civil, pág. 727 del mismo tomo; 
Obras públicas, pAgs. 108 y aiguientes 
de éste; Ordenanzas de presidios» ar- 
tículos 11 á 17, 118 y 119, baaes l.« áO, 
y Traliajo» en los lugares correspondien- 
iea, también de este tomo). 



CoMBVTAaio.~La letra y eapiritn de la 
legislación inaerta, evidencian el propó- 
aito dominante de remunerar el trabajo 
del recluso. Por esto, no sólo se sefialan 
pluaes á los que se dedican á la ejecu- 
ción de obras públicas de fortificación, 
carreteras, etc., sino también á loa ocu- 
pados en servicios interiores de los esta- 
blecí mien toa, como enfermeros, lavande- 
ros, rancheroa y demáa que enumera la 
Real orden de 6 de Diciembre de 1866. 
Por otras disposiciones, ya comentadas 
al tratar de los celedores y de las ofici- 
nas, hemos visto que también se asignó 
gratificación á los penados que tenían 
los correspondientes destinos. 

Estimamos tan justo como acertado se- 
mejante proceder, tanto porque asi oe 
ejecuta con diligencia mayor la tarea y 
se desempeña con más interés el servi- 
cio, cuanto porque la peqnefia remune- 
ración que se sefiala infiuye poderosa- 
mente en el ánimo de los penados, con- 
virtiéndose en estímulo para conservar 
los puestos aquéllos que los ocupan y 
para obtenerlos los que á ellos aspiran, 
ejerciendo todo una efícas y aalúdable 
influancia para la buena conducta en la 
población penal. 

Pero en esto, como en otros puntos del 
régimen que se dicen reformados, hemos 
aufrido regresión én vez de obtener pro- 
greso. El Código impone á los penados 
á cadena perpetua, por ejemplo, la obli- 
gación de trabajar en beneficio excluaivo 
del Eatado, no reservándoles, por tanto, 
retribución alguna en su trabajo. En ta- 
lea condicionea sólo puede esperarse que 
el trabajo se ejecute por temor al caati- 
go, por la fuerza coercitiva. El interés 
en eludirlo es más continuo y permanen- 
te y poderoso, que la fuerza que conatrí- 
fie á ejecutarlo, resultando en concluaión 
que la tarea no se hace ó se hace mal, 
ai los preceptos del Código se cumplen 
con ñgor. Se separa, ó dicho con más 
exactitud, ae opone la ley á la realidad, 
y en la oposición vence esto. De aqaf 
que, en contra de lo dispuesto, se haya 
sefialado ó se sefiale remuneración á los 
penadoa cuando ae ha querido ó ae quie- 
re que efectivamente trabajen. 

La% Realea órdenes que sefialaron gra-, 
tificacionea y pluses á los celadores, es- 
cribientes y á los dedicados á otros ser- 
vicios de los establecimientos, no han 
aido derogadas; pero han caído en des- 
nao, sin provecho y con perjuicio. Por- 
que no perciben los reclusos oficialmen- 
I te cantidad alguna; pero á todos los me- 
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dios recnrren para obtener compensa- 
ción en tus faenas; y no habiendo me- 
dios lícitos para otorgársela, á los ilícitos 
recnrren, convirtiéndose en explotado- 
rea los nnos de los otros y acarreando 
al régimen dafios que conocen perfecta- 
mente los qne en él entienden y de él 
aon responsables. 

El estipendio del Estado sería bien 
pequefio, como puede verse por las can- 
tidades que la legislación sefiala, en com- 
paración á la tranquilidad y disciplina 
que so aplicación traería, creyendo en 
consecuencia qne sería acertado dar efec- 
tividad y práctica aplicación á las dispo- 
siciones insertas respecto al particular. 



PODEK DEL E8TAD0.-Le definen 
los autrores.diciendo que «es la facultad 
de obrar que el Estado tiene para la rea- 
Hsación de sus fines». 

El Poder -dice el Sr. Santamaría — es 
esencialmente uno, en cuanto correspon- 
de á la unidad de \ñper$ona social orga- 
nisada como Estado; pero sus órganos 
aon varios, por ser diversas las funcio- 
nes que ejerce; y de aquí el llamar pode 
re$ particulares Á iñ\e8 órganos, que no 
aon otra cosa que distintos modos de 
manifestar la esencia del Poder sobe- 
rano. 

Estos poderes son desde luego tres: el 
legislativo, el ejecutivo y el judicial. El 
legislativo formula la regla de derecho 
en forma de ley ó de Código, y está re- 
presentado por las Cámaras ó Parlamen» 
tos. El ejecutivo^ aplica el derecho formu- 
lado, le desenvuelve en relación con los 
fines de la vida, y lo hace cumplir por la 
coacción, ejerciendo además la tutela y 
la administración de los intereees nacio- 
nales; son sus órganos los ministerios y 
todos los funcionarlos y corporaciones de 
la jerarquía administrativa. El judicial, 
relaciona el hecho concreto con una ley 
preexistente, resolviendo si hay ó no 
infracción de la misma, para los efectos 
de restablecer el derecho perturbado ci 
vil ó criminalmente; los jueces y los tri- 
bunaleSt son los encargados de cumplir 
eata función. 

Estos poderes deben ser independien' 
tes dentro de su esfera de acción; pero 
han de estar también armónicamente 
ani dos, para que sea posible el cumpli- 
miento de los ñnes del Estado. La nece- 
sidad de que éste se halle representado 
fin pn unidad y de que siempre haya ana 



institución encargada de mantener la 
armonía en la acción de los poderes par- 
ticulares, resolviendo sus conflictos con 
la opinión pública, es lo qne justifica la 
existencia del llamado Poder armónico ó- 
reguladar, que e]erce el Jefe del Es* 
tado, y que corresponde al Rey en laa 
monarquías, y al Presidente en las repú- 
blicas (1). 

Son, pues, cuatro los poderes del Esta- 
do: el legislativo, el ejecutivo, el judicial 
y el armónico, respecto á los cuales, y 
dado el objeto de nuestra obra, nos limi- 
tamos á las sintéticas consideracione» 
qne en las líneas insertas, hace el docto 
catedrático de la Universidad de Madrid» 



POLICÍá.— La constituyen los orga- 
'nismos encargados de velar por el man- 
tenimiento del orden público y la seguri- 
dad de las personas y propiedades. 

Damos la precedente definición de po- 
licía, porque limitamos su concepto a^ 
objeto de nuestro trabajo, prescindiendo 
de lo relativo á subsistencias, sanidad, 
industrias, etc., que también se compren- 
den en la amplia y general acepción do 
la palabra policía. He aquí las disposicio- 
nes que más' se relacionan con nuestra 
obra y son más pertinentes al presente 
artículo. 

Pollei» f^abernatlva. 

Instrítecián de 30 de Noviembre de I83S, 



CAP, IV.— Policía general. 
Vejaciones de la policía, — Su misión. 

82. Un errof deplorable hizo qn» 
se desconociese en muchas partes del 
Reino las intenciones generosas que pre- 
sidieron al establecimiento de la policía» 
organisada al principio para enfrenar el 
crimen y que la inocencia viviese tran- 
quila. En algunas provincias, mientras 
malhechores conocidos salían á los ca- 
minos con pasaportes en regla, pe exigían 
formalidades odiosas para darlos á los 
vecinos honrados que exhibían sus car- 
tas de seguridad. Aquí un jefe de policía 
obligaba á los viajeros á comparecer en 



(1) SantanarÍA, Dérteho poHtieo. 
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persona en su oficina ante an obecnro de- 
pendiente, molestando aeí á los fatiga- 
dos y hnmiliando á los distinguidos. Allí 
«e multaba á un desventurado arriero 
porque, habiendo llegado á deshora á 
una posada, no cuidó de hacer refrendar 
un pasaporte que no había quien refren- 
dase. Para darlo á un título de Castilla se 
le pedía en algunas partes su fiansa, 
que podía ser, y era á veces, la de su 
tabernero ó su sastre; en otra se exigía ki 
superfina 6 costosa intervención de un 
agente de policía á la presentación perso- 
<nal, ú otra multitud de requisitos, inúti* 
les cuando menos, y casi siempre literal 
y explícitamente contrarios á los regla- 
mentos. Ya S. M. la Reina Gobernadora 
•ha mandado su refundición, que se hará 
en términos de que no se reproduzcan 
más tan funestos abusos; pero entre tan- 
to, importa que los subdelegados de Fo- 
mento se penetren de la idea de que sus 
atribuciones^ como jefes de la policía, 
son las de una magistratura de benefi- 
^^encia y protección, que más que ningu- 
na otra exige deferencias, atenciones y 
obsequios hacia las personas con quienes 
tenga que tratar. Severidad con el cri- 
men, indulgencia con el descuido ó la 
flaqueza, respeto á la inocencia, mira- 
mientos con cuantos lleguen á invocar su 
justicia ó su favor: tal debe set* la divisa 
de la policía, que ni por accidente debe 
<ieshonrarse con acciones que presenten 
Hpariencia de arbitrariedad, ni mucho 
menos de vejación. Los reglamentos que 
van á refundirse, pronunciarán la pena 
«le destitución inmediata, y la incapaci- 
<lad absoluta de volver á .servir ningán 
otro destino, contra el empleado de poli- 
cía que someta á cualquiera individuo á 
otra obligación ó formalidad que aquellas 
<)ue, en el interés del orden y del reposo 
público, se autoricen ó prescriban explí- 
citamente en la legislación del ramo. 

Seguridad en los caminos, 

88. Uno de los beneficios más impor 
tSQtes que han de deber los pueblos á la 
vigilancia de la Administración, es la 
extirpación de los ladroneé que infestan 
los caminos, y que hacen mirar como una 
desgracia la necesidad de emprender un 
viaje. A la policía toca curar esta llaga 
vergonzosa y funesta, y lo logrará en 
breve sin duda con el empleo simultáneo, 
de todos los medios que á ello conducen. 
Estos medios son preventivos y represi- 
■vos. Los primeros consisten en conocer 



completamente la situación de cada pa»«> 
blo, y el modo de vivir y los hábitos de 
sus moradores: observar á los qcre sin 
motivos conocidos hacen frecuentes sali- 
das de sus domicilios ó no dejan adivi- 
nar á sus compatriotas los recursos con 
que proveen á su subsistencia; recomea- 
dar estrechísi mámente á los encargado* 
de la Administración municipal que si* 
gan los pasos de los que se hallen en odo 
y otro de aquellos casos, y que informen 
sobre ellos semanalmente al jefe de Is 
Administración provincial; cuidar deque 
no falte habitual mente trabajo á los jor- 
naleros, ni socorros cuando el rigor de le 
estación no les permita trabajar; disponer 
que con la frecuencia necesaria haga la 
autoridad municipal de cada pueblo re- 
correr BU término, informarse de las gen* 
tes sospechosas que lo atraviesen, seguir 
sus huellas, reconocer sus pasaportes y 
asegurarse, en fin, de que nada hay qoe 
deba turbar el suefío de sus gobernadoe. 
Los medios represivos se reducen á po- 
ner en movimiento, apenas se anuncie no 
robo, la fuerza necesaria, sea de tropa, 
de línea, ó de paisanos armados, qae 
reconozca los sitios en que se cometió el 
crimen, registre los escond rijos contigitoe 
y siga el rastro del malhechor ó malhe- 
chores basta entregarlos en mano de la 
justicia. Est^ obligación no será peculiar 
del pueblo en cuya jurisdicción se con- 
sumó el atentado: será común á todos loe 
situados en un radio de cuatro leguas, de 
donde se harán ojeos combinados, de 
que no pueda escapar el facineroso. Bl 
sacrificio á que por este movimiento se 
sometan los pueblos será superabundan- 
tómente compensado con la seguridad de 
sus personas y sus propiedades; con las 
ventajas de que pueden concurrir á ellas 
los viajeros que quieran hacerlo por ne- 
cesidad ó por placer, y con el honor del 
territorio, que se compromete y mancilla 
cuando en él se atenta impunemente á 
la paz de los viajeros y de los habitan- 
tes. La pronta destitución de la autori- 
dad municipal que no cuide de este inle- 
rés precioso, ó que cometido el delito no 
dé al público y á la aut:)ridad superior la 
satisfacción conveniente en la aprehen- 
sión de sus autores, será una garantía de 
que en lo sucesivo se emplearán todaa 
con más celo que hasta aquí en destroir 
el salteamiento, terror de los pueblos qne 
aisla y de los transeúntes que despoja, y 
oprobio de la Administración que lo 
tolera. 



Digitized by 



Google 



POL 



— 307 - 



POL 



De Real orden, etc. Madrid 80 de No- 
-vienibre de íS9$.^Javier de Burgo».* 
<C. L, tomo XVIII, pág. 886). 

Meal decreto de 26 de Octubre de 1886, 
reorganizando la policía gubernativa, 

{Qób.) < En atención á las razones 

expuestas por el Ministro de la Goberua- 
<;i6n, de conformidad con el Consejo de 
Ministros; en nombre de mi augusto hijo 
el Rey Don Alfonso XIII, y como Reina 
Regente del Reino, vengo en decretar lo 
siguiente: ' 

Artículo \S^ Se crea en el Ministerio 
de la Gobernación una Dirección gene- 
ral que.sp denominará de Seguridad. 

Corresponde á este Centro entender 
en la organización y ejecución de ios ser 
vicios que comprende la policía guberna- 
tiva, para cuyo efecto se considerará ésta 
dividida en dos seccionen: de Seguridad 
y de Vigilancia. 

Art. 2.0 £1 Director general de Segu 
ridad, en representación y como delega 
-<io del Ministro de la Gobernación, ejer- 
cerá las facultades que chorres ponden por 
la legislación administrativa y por el re- 
glamento especial del Ministerio á los 
Directores generales del mismo y ade- 
más las siguientes: 

1.a Entenderse directamente en to 
dos los asuntos relativos á la seguridad 
pábíica y vigilancia con las autoridades 
de orden civil, judicial y militar y con 
los representantes de España en el ex- 
tranjero. 

2.* Nombramiento ó propuesta, se- 
gún los casos, del personal de seguridad 
y de viffilancia con sujeción á los respec 
ti vos reglamentos. 

8.* Imponer las correcciones regla- 
mentarias en que incurra el personal por 
faltas graves en el servicio. 

4.* Inspeccionar asiduamente por sí 
ó por medio de los Inspectores generales 
los servicios del ramo en las provincias, 
adopiando y proponiendo á la Superiori- 
<lad las disposiciones necesarias para 
la debida regularidad de los mismos. 

5.<^ Determinar los modelos para los 
registros, libros y padrones indispensa- 
bles ai servicio y ordenar su distribución. 

6.ft Establecer y mantener las rela- 
ciones oficiales entre las oficinas y em- 
pleados del ramo y los de la policía mu- 
nicipal é Inspecciones administrativas 
<le los ferrocarriles para que mutuamen- 
te se auxilien en ei desempeño de sus 
respectivos servicios. 



7.A Autorizar con su firma todfis las 
Reales órdenes comunicadas que se ex- 
pidan por el Ministerio correspondiente 
á resoluciones de tramitación y traslados 
de las definitivas en asuntos del ramo. 

Art. 8.<> Los gobernadores de las pro- 
vincias y delegados del Gobierno en las 
mismas, tendrán á su cargo la policía de 
seguridad y yigilancia en sus respectivos 
territorios. 

Art. 4.0 Para el servicio de segurida<l 
se hará extensiva á las provincias la ac- 
tual organización del Cuerpo de Seguri- 
dad de Madrid.. 

A rt, b."* Los jefes y oficiales del Cner-. 
po de Seguridad, disfrutarán el sueldo 
que les corresponda en el Ejército ó ins- 
titutos militares de que procedan con la 
gratificación que se determine. ^ 

Art. 6.0 Todos los empleados de la 
Dirección y provincias serán nombrados 
libremente, con arreglo á lo dispuesto en 
el art. 78 de la ley de 11 de Julio de 1877, 
por el Ministro de la Gobernación, entre 
loe aspirantes que reúnan alguna de las 
condiciones siguientes: 

l.A Funcionarios activos ó cesantes 
de la carrera de Administración civil que 
hayan desempeñado destinos dependien- 
tes del Ministerio de la Gobernación da* 
rante seis años por lo menos. 

2.a Funcionariob del orden judicial de 
todas clases y categorías que hayan des- 
empeñado cargot en la Judicatura ó en el 
Ministerio fiscal. 

8 A Jefes y oficiales del Ejército ó de 
la Guardia civil, sin nota desfavorable en 
su hoja de servicios. 

4 a Licenciados en Derecho ó Admi- 
nistración con cuatro años de servicio en 
los ramos dependientes del Ministerio de 
la Gobernación. 

6.A Alcaldes que lo hayan sido en 
propiedad más de dos años en poblacio- 
nes mayores de 10.000 almas. 

6.A Empleados activos ó cesantes con 
más de cuatro años de servicio en el 
ramo de Orden público. 

7.ft Guardias ó agentes de orden pú- 
blico que se hayan distinguido prestando 
servicios muy especiales. 

Art. 7.0 (Contiene la plantilla del per- 
sonal de la Dirección general). 

Art. 8.0 Los servicios continuarán 
prestándose en las provincias como has- 
ta el presente, sin perjuicio de que !a 
Dirección introduzca en ellos las modifi- 
caciones convenientes para su mejor 
desempeño. 
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Art. 10. Los Ministerios de U Gae 
rra y QobernscióD, de común «cnerdo, 
determinarán la parte qae deberá abonar 
cada nno de dichos Cuerpos á los jefes y 
oficiales cuyos servicios se utilicen en 
cualqniera de los ramos de Seguridad y 
Vigilancia. 

Art. n. Los reglamentos orgánicos 
de los Cuerpos de Seguridad y Vigilan- 
cia, como igualmente los que tengan por 
objeto ordenar los servicios del ramo, se 
aprobarán por Real decreto, previo infor- 
me del Consejo de Estado. 

Dado en Palacio á 26 de Octubre 
de 1886.— María Cbistima. — £1 Ministro 
de la Gobernación, Femando de Lean y 
Caiiillo.* (Gac, 27 Octubre).. 

Beal decreto de 18 de Octubre de 1887, 
aprobando el reglamento para lo$ Cuer- 
po$ de Seguridad y Vigilancia, 

(Qob.) « Artículo \.^ Se aprueba 

el reglamento para los Cuerpos de Segn - 
ridad y Vigilancia que acompafian al pre 
senté decreto. 

Art. 2.0 Quedan derogadas todas las 
disposiciones referentes á la organización 
de los mencionados Cuerpos en ■ cuanto 
ae opongan á dicho reglamento. 

Dado en Palacio á 18 de Octubre 
de 1887.— MabU Cristina.— £1 Ministro 
dé la Gobernación, Fernando de León y 
CaitiUo.* 

REGLAMENTO 

para los Cuerpo$ de JSeguridad 

y de Vigilancia, 

Capitulo l.~^8ección primera,— De la po- 
licía gubernativa. 

Articulo 1.0 La policía gubernativa, 
en sus dos Secciones de Seguridad y de 
Vigilancia, tiene por objeto mantener el 
orden público y garantir la libertad, la 
propiedad y la seguridad individual. 

Art. 2.0 Corresponde á la primera: 
velar por el sostenimiento del orden pú- 
blico y^por la observancia de las leyes y 
de los reglamentos relacionados con su 
instituto, prevenir los delitos, los acci- 
dentes y los siniestros; prestar auxilios 
á las víctimas de los unos y de los otros; 
garantir la seguridad personal y el res- 
peto de las propiedades; mantener el or- 
den y la libertad de la circulación en la 
vía pública, así como también en las re- 
uniones al aire libre, en los espectáculos 
y en los establecimientos igualmente pú- 



blicos, y prestar auxilio á las antorídade» 
y personas que los reclamen para evitar 
un mal, impedir uo delito ó aprehender 
á un delincuente. 

Art. 8.0 Compete á la segunda: ave- 
riguar loa delitos públicos y practicar la»^ 
diligencias necesarias para eomprobarlo» 
y descubrir á los delincuentes; recoger 
los efectos y adquirir las pruebas de aqné 
líos, poniendo unos y otras á disposiciói» 
de la autoridad judicial; practicar la» 
mismas diligencias con respecto á lo» 
hechos que sólo pueden perseguirse, si 
al efecto fuesen requeridos; hacer las in- 
vestigaciones prejudiciales, cumplir lo» 
servicios que se les encomienden y se- 
refieran á su instituto, por los funciona- 
rios fiscal y judicial y demás antorida<ie» 
competentes, y, por último, formar el pa- 
drón de vigilancia y llevar los registro» 
determinados en este reglamento. 

8ec, 2.^-—Autoridade» y auxiliare9 
de policía gubernativa. 

Art. 4.0 Ejercen funciones de la poli- 
cía gubernativa todas las autoridades y 
dependientes de las mismas, y demá» 
funcionarios públicos que se determinan» 
jBn el art. 288 de la ley de Enjuiciamien- 
to criminal. 

8ec, 3 A ^Dela Dirección general, 

Art. 5.0 Corresponderá á la Direcció» 
general, como consecuencia de las facul- 
tades que le confiere el art. 2.o del Real' 
decr(*to de 26 de Octubre de 1886: 

1.* Instruir los expedientes que se- 
refieren á la policía gubernativa y cuy» 
resolución corresponde al Ministro de la 
Gobernación y al Director general. 

2.* Organizar las Secciones y Cuerpo» 
de Seguridad y Vigilancia. 

8.» Adoptar y proponer, en su caso, 
á la Superioridad, cuantas disposicione» 
conceptúe necesarias para la debida re- 
gularidad de los servicios del ramo en la» 
provincias. 

4 a Formar los expedientes del perso- 
na^ con sujeción á los respectivos regla- 
mentos. 

5.* Proponer y otorgar, en su caso^ 
las recompensas á que se hagan acreedo- 
res los funcionarios respectivos de am- 
bos ramos por servicios extraordinarios. 

6.A Expedir las certificaciones é. in- 
formes que de los que existan en la Di- 
rección se pidan por los jueces y aotori' 
dades competentes. 
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7> Formar 1a estadística cntninal, 
*foasadar en los sm-vióíos prestados por los 
Ouerpos de Seguridad y de Vigilancia y 
por los auxiliaras de los mismos. 

8* Cumplimentar por sí y hacer que 
«se cumplimenten las órdenes de la supe- 
rioridad referentes á los servicios de po- 
licía. 

9.* Adoptar las disposiciones que es- 
time conducentes al sostenimiento del 
•or(|en público j prevenir todo conato de 
alterarlo. 

Art. 6.^ El personal de la Dirección, 
el de la Sección Central de Vigilancia del 
-^^obierno civil de Madrid y el oficial en- 
cargado de dicha Sección en el de Barce- 
lona, será nombrado á propuesta del Di» 
rector general, entre los individuos que 
•reonan las siguientes condiciones: 

Para el cargo de subdirector general se 
necesita ser ó haber sido funcionario del 
•orden jndícial con la categoría de magis- 
trado, por dos años á 1» menos, haber 
desempefiado por igual tiempo el cargo 
-de Gobernador civil, ó algún otro depen- 
diente del Ministerio de la Gobernación, 
•con la categoría de jefe de administra- 
ción de segunda clase, ó haber desem pe- 
alado durante diez afios cargos del mismo 
Ministerio, teniendo los dos últimos la 
•ótUi:da' catei^dríli de jefe d^ atImturiMia-" 
-^ión de segunda dase. 

Para ser inspector general, reunir cual- 
quiera de las condiciones sefialadiiS para 
^1 subdirector, ó ser brigadier del ejér- 
-cito. 

Para ser jefes de administración, ser ó 
4iaber sido gobernador de provincia; ha- 
'ber serrido cuando menos dies afios des- 
Unos dependientes del Ministerio de la 
'Gobernación, dos de ellos en la categoría 
inferior inmediata; pertenecer ó haber 
pertenecido at orden judicial, con la ca- 
tegoría de jues de Instrncción de térmi- 
no, ó teniente fiscal de audiencia terri- 
f ial, habiendo desempefiado el cargo dos 
4ifios cuando menos y tener ocho de ser- 
vicios en la carrera. 

Para ser jefes de negociado, acreditar 
ocho afios de servicio en destinos de ad- 
«ninistración, dos de ellos con la catego- 
ría inmediata inferior; ser ó haber sido 
dorante dos afios joes de instrucción de 
«scenso ó de entrada, ó abogado fiscal 
«on cuatro afios de carrera. 

Para ser oficial de administración, ha- 
ber desempefiado cargos por más de dos 
4ifios con la categoría inferior inmediata 
4entro de ta escala establecida por la ley 
de 31 d« Julio de 1876. 



Los aspirantes de la dirección serán 
nombrados libremente entre los qae 
acrediten su moralidad y buena conduc- 
ta y reúnan suficiente aptitud y condicio- 
nes especiales para dichos destinos á 
juicio del director. 

Los porteros,*brdenansa8 y motos se- 
rán elegidos por el Director general entre 
el personal de seguridad y vigilancia que 
reúna especiales condiciones para cada 
cargo. 

Art. 7.0 Sin perjuicio^ de las faculta- 
des que competen al Ministro y al Direc- 
tor general respecto al nombramiento y 
separación de empleados, las correccio- 
nes que por faltas hayan de imponerse á 
los funcionarios de .ambos ramos se 
acordarán previa formación del oportu- 
no expediente en que se justifique la 
causa de la corrección. 

Art. 8 El subdirector general susti- 
tuirá al director en enfermedades y au- 
sencias; ejercerá .las funciones que éste 
le delegue y desempefiará la sección que 
le corresponda. 

Art. 9.0 El reglamento interior de la 
dirección determinará las obligaciones 
de los demás funcionarios de la misma, 
y el régimen y modo de funcionar las 
oficinas. 

' Avt; 10;*'ljbsf«g{atro»)i« Iv^iMoslón 
serán* públicos y reservados. De los se- 
gundos no podrán darse certificaciones 
ni informes sino á petición de autoridad 
competente. 

Art. 11. La Dirección general llevará 
los registros siguientes: 

1.0 Padrón general de vigilancia. 

2.0 Registro de extranjeros domicilis 
dos y transeúntes. 

8.0 Registro de reclamados por las 
autoridades. 

4.0 Registros de sirvientes de todas 
clases, comprendiéndose en ellos los por- 
teros, cocheros, mozos de café ó restaa- 
rants y mandaderos públicos. 

6.0 Registros de casas de huéspedes, 
fondas, hoteles, posadas, casas de dor- 
mir, de comidas y bebidas, de présta- 
mos, prenderías, cafés, billares y estable 
cimientos análogos. 

8.** Registro de personas sospechosas 
en materia criminal. 

7.0 Registro de la conducta de loe 
empleados del ramo. 

8.0 Registro de las casas de proctita- 
ción. 

9.0 Regiatro de los detenidos por de- 
litos ó faltas comprendidas en el Código 
penal, con exclusión de los políticos. 
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10. Registro de los presidiarios y pe- 
nados que hayan cumplido sus con- 
«lenas, 

1 1. Registro de los establecimientos 
que sean de calificar como sospechosos. 

1 2. Registro de licencias concedidas 
para uso de armas. 

18 Registro de establecimientos que 
se dediquen á la fabricación ó comiera y 
▼enta de armas y materias explosivas. 

14. Registro de los servicios presta- 
d )S por los Cuerpos de Seguridad y de 
Vigilancia y por los auxilios de la policía 
gubernativa. 

16. Registro de sociedades de todas 
(lases. 

16. Registro de publicaciones diarias 
y periódicas. 

17. Registro general de entrada y sa- 
lida de documentos. 

Los registros sefialados con los núme- 
ros I.*, 6.0. 7.', 8.0. 9.0, 10 y II. tienen el 
carAoter de reservados. Todos ellos esta- 
rán encuadernados, foliados y sellados 
con el de la Dirección, certificando el 
subdirector en la primera hoja del núme- 
ro de folios de que consta. 

8ec, á,^^ Inspectores generale$, 

A.rt. 12. Corresponde á los Inspecto- 
res generales: 

1." Corregir todas las faltAs leves co- 
metidas por los individuos pertenecien- 
tHs á los Cuerpos de Seguridad y de Vi- 
gilancia. 

Guando las faltas fueren graves, y con 
especialidad si por sus circunstancias 
pudiesen perjudicar al servicio ó redun- 
dar en menoscabo de la consideración y 
buen nombre del Cuerpo, podrán orde- 
nar la suspensión de los que la cometie- 
ren y la instrucción del oportuno expe- 
diente gubernativo, que se remitirá á la 
Dirección general para la resolución que 
proceda. 

2.0 Hacer las investigaciones que 
crea convenientes acerca del comporta- 
miento, aptitud, celo y moralidad de los 
jefes, inspectores y demás individuos de- 
pendientes de ellos, averiguando además 
si están dotados de carácter y fuerza mo- 
ral necesarias para el desempefio de su 
cargo; y 

8.0 Inspeccionar los libros y registros 
y la documentación de las oficinas de Se- 
guridad y Vigilancia y corregir los de- 
fectos, omisiones é informalidades qae 
en ellos advirtieren. 

Art 18. Si notaren faltas, omisiones 



ó oualqoiera otra infracción de lo dis- 
puesto en los reglamentos, circnlares y^ 
órdenes de la Dirección ó resoluciones y 
acuerdos contrarios á las disposiciones- 
legales vigentes, corregirán ó subsanarán 
aquéllos, y respecto de las últimas, adop- 
tarán las determinaciones que estimen 
necesarias y urgentes, sin perjuicio de 
dar conocimiento de ello á la Dirección, á» 
fin de que ésta pueda resolver lo que co- 
rresponda. 

Art. 14. Los Inspectores generales, 
terminada la revista de inspección en' 
cada provincia, redactarán una Memoria^ 
consignando en ella los defectos, faltas, 
informalidades y omisiones que advirtie- 
ren, asi en la documentación como en eft« 
régimen de los Negociados. Secciones, 
Oficinas del Cuerpo de Seguridad é Ins- 
pecciones. 

Harán constar asimismo el comporta- 
miento del personal, la forma en que se- 
práctica el servicio, el estado de arma- 
mentos, las correcciones que por faltas* 
leves se hayan impuesto, las determina- 
ciones urgentes que hubieren adoptado, 
y todo cuanto en su concepto pueda dar 
idea exacta del estado orgánico y servi- 
cio de cada Cuerpo. 

Propondrán además las reformas que; 
convenga adoptar para que aquellos lle- 
nen cumplidamente su misión. 

8ec. 5.a - Atribuciones de los gobernadores^ 
civiles como jefes de la policía guberna- 
tiva en las provincias. 

Art. 16. En virtud de las atribnoioae» 
qne confieren á los gobernadores de pro 
vincia los arts. 19 y siguientes de la ley 
Provincial y de los deberes inherentes á 
su cargo, dispondrán, del modo qae esti- 
men mAs conveniente, la ejecución de- 
servicios de seguridad y vigilancia, co- 
municando al efecto sns órdenes é ins- 
trucciones á ambos Cuerpos. 

Art. 16. Comunicarán á la Dirección' 
general cuantos datos, noticias y antece- 
dentes les reclame sobre asuntos de li^ 
policía gubernativa, velando por el cum- 
plimiento de las órdenes circulares ema- 
nadas de dicho Centro. 

Art. 17. Pondrán en conocimiento de 
dicha Dirección, por el medio más rápi 
do. las noticias referentes al orden públi- 
co y la perpetración de delitos que revis- 
tan caracteres de gravedad ó hayan pro- 
ducido alarma, así como también los si- 
niestros y accidentes de importancia. 

De todos los «demás sucesos ocurrido» 
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en tas reapectivaa provinciaa, darán ] 
le diario con aujeción á loa correap 
dientea eatadoa y inodeloa. 

Art. 18. Todoa loa empleadoa de 
garidad y de Vigilancia de las provine 
eaián aabordinadoa á loa reapectivoa 
bernadorea, ain que puedan diapenai 
de cumplir ana órdenea en «auntoa 
ramo, practicando con actividad y < 
euañtoa aervicioa relacionadoa con 
miamo lea encomienden. 

Art. ]9. Podrán auapender á loa f 
cionarioa y guardíaa de dichoa Guer 
cuando tengan conocimiento exacto 
fallaa gravea cometidaa por elloa, ó < 
afectando á la moralidad, no puedan 
Jar de corregirae ii^mediatamente ain 
fio del servicio y ain menoacabo del bi 
nombre del Cuerpo á que loa individí 
•uapenaoa pertenezcan, ain perjuicio 
remitir á la miama Dirección el ezpedi 
te oportuno, y, en au caao, noticia reí 
vada de loa hechoa que han motivad( 
providencia adoptada. 

Art. 20, 8i por neceaidadea del aei 
cío creyeaen conveniente alterar la ( 
tribución de la fuerza ó deatinar parte 
aquella á poblaciones diatintas, prop 
drán la reforma á la Dirección gene 
pero en loa caaoa que aea eztremadi 
oeceaidád del aervlcio, podráh propoi 
la variación desde luego, ain perjuicio 
dar cuenta inmediata. 

Art. 31. Laa anteriorea atribucioi 
y deberea de loa gobernadorea son ezt 
si vos á los delegados especiales c 
nombre el Gobierno para poblacioi 
que no sean capitales de provincia, sec 
lo dispuesto en el artículo 18 de la 
provincial. 

OiP. II 
8ee, lA — Del Cuerpo de Seguridad. 

Art. 22. El servicio de Segurid 
comprensivo de los deberes consignac 
en el articulo 2.o de este reglamen 
está á cargo del Cuerpo organisado 
eféeto.y es de carácter permanente. 

Art. 28. La intervención del Cnei 
de Seguridad termina cuando se he 
evitado el mal que diere lugar á ella, 
haya prestado el auxilio reclama< 
cumplido el deber que la hiciera pre 
sa, evitando los desórdenes, escándal 
inleroepción de la vía pública, la coi 
sión del delito ó falta, ó cuando interv4 
ga alguna autoridad á cuyas órdenes <] 
ban ponerse los Jefes, oficiales y gu 
dias. 



Digitized by 



Googk 



POL 



— 312 — 



POL- 



aplicación 'y moralidad, á laa faltas qoe 
hayan cotnetidOt á las recompensas que 
se les otorgasen y á cnanto pueda con- 
dncir á la exacta apreciación de sus con- 
diciones para el desempefio del cargo. 

Art. 81. Corresponde también al jefe 
de Seguridad: 

1.0 Dirigir la oficina central de Segu- 
ridad, despachando en ella todos los 
asuntos concernientes al servicio. 

3.0 Distribuir la fuerza con acuerdo 
del gobernador, designando los puntos y 
horas en que los servicios deban prestar- 
se, cuidando mucho de que en lo posible 
se tengan asignados constantemente unos 
mismos individuos á idénticos puntos de 
las poblaciones, sin perjuicio del turno á 
que se refiere el art. 40. 

8 o Recorrer alternativamente, de día 
y de noche, los diferentes distritos para 
cerciorarse por sí mismo de la forma en 
que el servicio se cumple. 

4.0 Cuidar de que por el Cuerpo de 
Seguridad se cumplan con exactitud las 
prescripciones reglamentarias y las órde- 
nes de la Dirección general y del gober- 
nador de la provincia. 

6.® Resolver las dudas referentes al 
servicio que sometan á su criterio sus 
subordinados, adoptando las medidas ne- 
cesarias. De las faltas graves y de todas 
las que puedan redundar en menoscabo 
del servicio y del buen nombre del Cuer- 
po, darán cuenta inmediatamente al go- 
bernador para la providencia que pro- 
ceda. 

6.0 Formar los expedientes y hojas 
personales de todos los individuos á sus 
órdenes. 

7.0 Mantener la armonía entre los 
Cuerpos ó institutos auxiliares para que, 
con su buena inteligencia, se facilite la 
cooperación y ayuda que deben prestarse 
mutuamente. 

8." Proponer al gobernador la admi- 
sión ó separación de los guardias y emi- 
tir los informes que le reclame respecto á 
los del de Vigilancia. 

Art. 82. Es responsable de las faltas 
del personal á sus órdenes si no acredita 
haber empleado los medios oportunos 
para corregirlas, siéndolo igualmente si 
por negligencia ó falta de vigilancia su- 
fra el servicio entorpecimientos, cometen 
infracciones sus subordinados ó los actos 
de éstos les hacen desmerecer del con- 
cepto público. 



8ee, S.^^Úel Teniente c^rvnet y eoman- 
damteu de tena de Maátid, 

Art. 88. El teniente coronel del Cuer- 
po de Seguridad de Madrid desempeflarárt 
las funciones del jefe por ausencia ó en- 
fermedad de éste. 

Art. 84. Debe cuidar del exacto cum- 
plimiento de las disposiciones superiores 
y de los preceptos reglamentarios y dar 
cuenta de cnanto en su concepto merezca 
llegar i conocimiento de su jefe. 

Art. 86. Le corresponde también, bajo 
la dirección del jefe de Seguridad, la ins- 
trucción y régimen interior^ la contabili- 
dad y el detall. 

Art. 86. Los comandantes del Cuerpo 
de Seguridad de Madrid, en sus sonas 
respectivas, cumplirán cuanto se prescri- 
be para el teniente coronel en los dos 
artículos anteriores con conocimiento de 
dicho jefe. 

Art. 87. S<»n obligaciones ineludibles 
de los mismos, vigilar detenidamente' 
con asiduidad el cumplimiento de Ibs 
deberes de sus subordinados, la ejecución 
de los servicios encomendados á éstos y 
cuidar de la disciplina, aseo y del buen 
régimen de las prevenciones. 

Art. 88. Incurrirán en responsabili- 
dades por las faltas, defectos y entorpe- 
cimientos del servicio, siempre que ha- 
yan tenido lugar por su negligencia y 
poco celo ó por no haber dictado para 
evitarlas las oportunas providencias. 

8ee, 4,^— Capitanee y suhaltemoB, 

Art 89. Los capitanes y subalternos 
estarán obligados al cumplimiento de las 
disposiciones del reglamento y de cuan- 
tas órdenes se les comuniquen por sus 
jefes respectivos ó les den directamente 
los gobernadores de provincia y delega- 
dos especiales del Gobierno. 

Art. 40. Los capitanes con mando áe 
oompafiía, tendrán los deberes y obliga 
clones inherentes á su cargo, como co- 
mandantes de unidad orgánica de fnersa 
armada, y á la ves las siguientes: 

L* Llevar un libro registro del servi- 
cio diario, otro de alta y baja de la fuer- 
sa, un copiador de las comunicaciones 
dirigidas á las autoridades ó recibidas de 
ésta y los demás necesarios para hacer 
conatar las órdenes generales del Cuerpo 
y particulares de la compafiía. También 
habrá de llevar otro en que se anote 
el armamento y utensilio y conservar co- 
pia d9 todos los informes que emitan. 
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H.** lS(úmhfri por rigarosa antigüedad 
«ntre las claMa qae constitnyan la fner- 
sa de sa mando, lot qoe deban prestar el 
•er^iO periódico en laa demarcacionea 
qtte les eatén confiadas. Gaando las cir- 
constancias así lo exijan, no habrá turno 
y toda la fnerza se constituirá en las pre- 
venciones para cumplir las órdenes que 
les comuniquen los jefes respectivos, sin 
que puedan eludir esta precisa obligación 
con ezcüsa ni pretexto alguno. 

8.* Dar cuenta inmediatamente al 
gobernador de la provincia, al jefe de Se- 
guridad y. al de la zona respectiva de 
cualquiera novedad importante, con es- 
pecialidad de las que afecten al orden 
I público ó se refieran á delitos graves que 
produzcan alarma. 

Art. ií. En todos estos casos y en 
cualesquiera otro que sea preciso el au- 
ziKo ó la intervención y la fuerza de Se- 
guridad, dispondrá que lo verifiquen, sin 
perjuicio de dar al mismo tiempo el par- 
te prevenido en el articulo anterior. 

Art. 42. Son independientes en el 
•ejerdcio de sus funciones de los inspec- 
tores y subinspectores de distrito, de- 
biendo, sin embargo, mantener con ellos 
la más perfecta inteligencia, prestarles 
el auxilio que les reclamen y comunicar- 
les laa noticias, antecedentes y datos que 
se relacionen con el servicio de vigilancia. 

Art. 48. Darán parte diario á su in- 
mediato jefe de las novedades ocurridas 
en sus demarcaciones, así como también 
de las faltas observadas en los individuos 
á sus órdenes. 

Art 44. Los subalternos tendrán las 
mismas facultades y obligaciones consig- 
nadas respecto á los capitanes en los ar- 
tículos 89 y siguientes. 

Cap. III 

8ec. i.« — DUposiciones generales referen- 
te$ ala» elasei y guardia» de Seguridad, 

Art. 45. Para ingresar como guardia 
en el Cuerpo de Seguridad, son indispen- 
sables las condiciones siguientes: 

1.a Ser mayor de veinticinco afios de 
edad y no exceder de cuarenta y cinco, 
podiendo permanecer en el Ouerpo has- 
ta los sesenta afios, siempre que se lo 
permita su aptitud física. 

3.» Haber servido en el ejército, 
guardia civil ó carabineros, con buenas 
notas, y hallarse en la situación de licen- 
ciado absoluto ó perteneciente á la se- 
gunda reserva. 



$.* Acreditar por medio de las corres- 
pondientes certificaciones ó informes ha- 
ber observado buena conducta con pos- 
terioridad al licénciamiento. 

4> No haber sido procesado crimi- 
nalmente, á no ser que respecto del solí • 
citante recayera en el proceso auto de 
sobreseimiento libre ó sentencia absolu- 
toria. 

6.* Ser de buena constitución física. 

6.a Tener la estatura mínima de un 
metro 660 milímetros. 

7.* Saber leer y escribir correcta- 
mente y poseer los demás conocimientos 
de la instrucción primaria. 

Art. 46. Los individuos' que reunien- 
do las anteriores condiciones soliciten el 
Ingreso, formalizarán un compromiso de 
servir en el Cuerpo tres afios. 

Este compromiso será renovable, no 
pudiendo anularle los interesados sino 
por causa de enfermedad, que se acredi- 
tará por certificación facultativa. 

Art. 47. El ingreso será con el carác- 
ter de provisional ó de prueba, no fir- 
mándose el compromiso hasta transcu- 
rrir tres meses de prestar servicios. 

Terminado este período de prueba, los 
capitanes de las respectivas compafiías 
ó los tenientes y alféreces, según la dis- 
tribución hecha de la fuerza, propondrán 
la continuación de los aspirantes ó el 
cese de los mismos, exponiendo los fun- 
damentos de la propuesta. Esta, conve- 
nientemente informada por el jefe de Se- 
guridad de la provincia, se elevará á la 
Dirección general para la resolución pro- 
cedente. 

Art. 48. El tiempo de permanencia 
en el Cuerpo de Seguridad se considerará 
como servicio en el ejército, conforme á 
'lo dispuesto en la Real orden de 20 de 
Agosto de 1872. 

Art. 49. Cuando los guardias ó clases 
cometan faltas que les haga indignos de 
pertenecer al Cuerpo, y que por su gra- 
vedad exijan su separación, se instruirán 
por un jefe los oportunos expedientes, y 
en vista del resultado de éstos propon- 
drán al Gobernador civil, y éste á la Di- 
rección general, dicha separación. Si la 
Dirección considerase procedente la pro- 
puesta, acordará la baja, consignándose 
el acuerdo en el expediente personal. 

Art. 60. Los guardias é Individoos 
del Cuerpo de Seguridad que sean sepa- 
rados de él con arreglo á lo dispuesto en 
el anterior artícolo, no podrán ingresar 
de nuevo en el mismo ni en el de Vigi- 
lancia. 
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Art. 61. Si las íaltM que hobiesen 
motivado la separación del servicio ofre- 
ciesen caracteres de delitos previstos y 
castigados por el Oódigo penal, se pon- 
drán en conocimiento del Juagado de ins- 
trucción competente, acompafiando certi- 
ficación del expediente instruido. 

Art. fi2. En el caso de que por enfer- 
medad ó imposibilidad física no pueda 
continuar en el Cuerpo alguno de los in- 
dividuos pertenecientes al mismo, se ins- 
truirá por los Jefes el oportuno expedien- 
te, proponiendo la baja del que resulte 
enfermo ó imposibilitado. 

Art. 58. El guardia que por tal con- 
cepto sea sepa)*ado del Cuerpo, podrá in- 
gresar de nuevo en ól, previa Justifica- 
ción de que han desaparecido las causas 
que motivaron su baja. 

See, 2.^^De lasfaUtn y de tu eorreecián, 

Art. 54. Las faltas son leves y graves. 

Son faltas leves: 

1.* Usar palabras malsonantes ó inde- 
corosas. 

2.* Tratar al público sin la debida ur- 
banidad y consideración. 

S.* Contraer deudas. 

4.* Fumar estando de servicio. 

5> Entrar en cafés, tabernas, figones 
y otros sitios análogos, á no ser en fnn- 
oionesxlel cargo. 

6.* No tener aseo en su persona, pre 
sentarse con el vestuario incompleto ó 
en forma que amengüe su decoro per- 
sonal. 

7.* No saludar á las autoridades y 
á los oficiales del Ejército cuando lleven 
el distintivo propio de su carácter y ca- 
tegoría. 

8.a Las infracciones leves del regla- 
mento y cartilla que no tengan corrección 
especial. 

9.* Los demás actos análogos á los in- 
dicados. 

Art. 55. Son faltas graves: 

1.* El abandono del puesto de servi- 
cio, siquiera sea por breves instantes, sin 
causa justificada. 

2.a Las faltas de subordinación y res- 
peto para con sus superiores. 

S/ El incumplimiento de las órdenes 
que reciban de los mismos, del goberna- 
dor de la provincia y de las autoridades 
gubernativas ó judiciales. 

4.» No prestar auxilio al que con mo 
tivo lo reclame. 

6.* Recibir por sos servicios remune- 
ración, premio ó agasajo, cualquiera que 



sea la forma ó pretexto que para la do- 
nación se emplee. 

d> La amistad ó trato con persona» 
de malos antecedentes ó de conducta 
sospechosa. 

7.* Los vicios del juego ó la embria- 
gues. 

8> Pedir ó tomar prestadas cantida- 
des de los duefios de tiendas, estableci- 
mientos y casas públicas situadas en los 
distritos en que presten sus servicios. 

9> Hacer uso de las armas, á no ser 
en defensa propia y en los casos previs- 
tos por las leyes y demás disposiciones 
legales. 

10. Asistir á reuniones y actos políti- 
cos no siendo de servicio. 

11. Dejar de intervenir inmediata- 
mente en las cuestiones, rifias y otro» 
hechos análogos, en cuyos actos deben 
obrar con la mayor prndencia y ciicnna • 
pección. 

12. J^a triple reincidencia en falta» 
leves. 

18. No dar conocimiento inmediato 
á sus jefes, y en casos urgentes á los de 
la vigilancia, de la comisión de un delito 
que requiera la acción inmediata de lo» 
funcionarios de dicho ramo. 

Art. 56. Las faltas leves se corregirán: 

l.o Con reprensión privada. ' 

2.* Con suspensión de uno A ocho 
días de haber. 

8.** Con recargo en el servicio, debien- 
do prestarlo en ios puntos que designe 
el Jefe como de mayor trabajo. 

Art. 67. Cuando la falta cometida lo 
fuere por segunda ves y de la misma cla- 
se, se aplicará como corrección la repren- 
sión pública y suspensión de sueldo por 
ocho días. 

Art. 58. Las faltas graves serán co- 
rregidas con suspensión de sueldo de 
ocho á quince días, y en caso de reinci- 
dencia, con la separación del Cuerpo. 

Art. 59. Si las faltas cometidas ofre- 
cieren caracteres de delito, y muy espe 
cialmente si afectaren á la moralidad, 
procederá desde luego la suspensión de 
empleo y sueldo del que las cometa, sien- 
do entregado á los tribunales. 

Cuando el acusado fuere absuelto ó 
recaiga en el proceso auto de sobreseí • 
miento libre, podrá volver al desempefio 
de su empleo. 

Art. 60. Las faltas que se cometan 
por los jefes y oficiales serán corregidas 
por la Dirección general, previo informe 
del gobernador de la provincia, en el ex- 
pediente que al efecto se instruya. 
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Art. 61. Lae correcciones por faltas 
levea y gravea serán impuestas por el 
gobernador de la provincia, á propuesta 
del jefe de Seguridad. 

Art. 63. La separación del servicio no 
podrá acordarte sino en virtud de expe- 
diente con audiencia del interesado. 

Terminado el expediente, será remiti- 
do por conducto del gobernador, y oon 
informe de éete. á la Dirección general, 
la cual resolverá definitivamente si la 
separación estuviese dentro de sus atri- 
buciones, ó en otro caso propondrán al 
Ministro de la GU>bernación la resolución 
que estime procedente. 

Sec, S.^—Fi-emioB y recompenaoB, 

Art 68. Siempre que algán individuo 
del Cuerpo de Seguridad, cualesquiera 
vqae sea su categoría, se distinga notable- 
mente en la práctica de algán servicio, ó 
por su celo é inteligencia en el cumpli- 
miento de sus deberes, el jefe inmediato 
del mismo lo pondrá en conocimiento 
del de la provincia, quien por conducto 
del gobernador lo elevará á la Dirección 
general para la resolución que corres- 
ponda. 

Art. 64. Las recompensas consis* 
tífán: 

1 a En hacer público en orden gene- 
ral de los Cuerpos de Seguridad y Vigi- 
lancia el buen comportamiento délos in- 
dividuos respectivos ó el acto meritorio 
que haya realizado. 

2.* En una mención honorífica que se 
comunicará al interesado oficialmente 
por la Dirección general, concediéndole 
preferencia para el ascenso. 

8.^ En ser propuesto á la Superiori- 
dad para una condecoración; y 

4.* £n reconocerle el derecho á ocu- 
par la primera vacante que ocurra del 
empleo superior inmediato, hasta la cla- 
se de sargento primero inclusive. 

La recompensa á que se refiere el nú- 
mero l.<> será otorgada por el gobernador 
de la provincia, y las de los dos núme- 
ros siguientes por la Dirección general, 
en virtud de expediente informado por 
dieba autoridad .- 

8ec. á^-^AicensoB, 

Art. 66. Para cubrir por ascenso las 
vacantes que resulten en el Cuerpo, ex- 
ceptuando las de oficiales y jefes, se es- 
tablecen tres tumos: 

Uno por antigüedad, otro de oonourso 



y el otro de libre elección entre los indi- 
viduos de categoría inferior que lleven 
un afio de servicio cuando menos. 

Art. 66. Para el debido cumplimiento 
de lo prescrito en el artículo anterior, se 
formará el escalafón general del Cuerpo, 
contándose la antigüedad desde la fecha 
de la posesión, y teniéndose en cuenta el 
tiempo de servicio en el de Orden pú- 
blico. 

Art. 67. Para el ascenso por concurso 
se atenderá: primero, á la clase y núme- 
ro de las recompensas obtenidas por los 
aspirantes; segundo, á su aptitud é ins- 
trucción, y tercero, al tiempo de ser- 
vicio. 

Art. 68. Para el ascenso de libre 
elección se atenderá únicamente á la 
aptitud, celo, moralidad, instrucción y 
comportamiento. 

Art. 69. No podrán aspirar al ascen- 
so los que hayan sido corregidos por 
tres faltas leves ó una grave hasta des- 
pués de transcurrido un afio de la comi- 
sión de las mismas. 

Art. 70. En todos los turnos serán 
preferidos los que no hayan sufrido co- 
rrección alguna. 

Art. 71. Es condición precisa para el 
ascenso, acreditar, por medio del corres- 
pondiente exa^ien,. poseer los conoci- 
mientos necesarios para el desempefio 
del cargo vacante. 

Art. 72. El Tribunal para el examen 
y calificación de los individuos que aspi 
ren á las vacantes que deban proveerse 
por ascenso será nombrado por la Direc- 
ción general, ó en virtud dedelegación de 
ésta, por el gobernador de la provincia. 

8ee, 5.A— Xtcencía«. 

Art. 78. La concesión de licencias se 
ajustará á las prescripciones de la ley 
de 21 de Julio de 1878. 

8ec, 6.^^0hUgaeiane$ y deberé» de 
¡0$ cla$e$ y guardias. 

Art. 74. El servicio de las clases y 
guardias tiene el carácter de permanen- 
te, no pudiendo en su consecuencia elu- 
dir bajo ningún pretextóle! cumplimien- 
to de sus deberes, ni dejar de intervenir 
en todos los hechos que los reclamen, ni 
de prestar auxilio á las autondades y 
partículares que lo soliciten. 

Art. 76. Todos los guardias del Cuer- 
po de Seguridad tienen las siguientes 
obligaciones: 
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1> Reprimir las agresiones contra las 
personas, tos bienes é el domicilio de los 
oiadadanos, deteniendo á los agresores. 

2> Prestar auxilio á las personas qoe 
<lemanden socorro y á los qae se halla- 
ren en cualquier peligro. 

8.a Onidar qae no se infrinjan las Or 
denanzas municipales. 

4 * Vigilar á toda persona especiaU 
tnente si fuere desconocida, que por sus 
actos y antecedentes les infunda sospe- 
■cha, dando cuenta de sus observaciones 
á las parejas de las demarcaeiones inme- 
diatas. 

6.* Detener á cualquiera persona cuya 
'detención reclame otra por delito, con- 
dnciendo ambas á la prevención, donde 
•se formalizará la correspondiente acta. 

6.a Poner inmediatamente en conoci- 
miento de su jefe y de loé agentes de vi- 
gilancia del distrito la comisión de cual- 
quier delito, procediendo, entre tante 
que se presentan, conforme se previeno 
en la Cartilla. 

7.* Proceder á la detención de las 
personas cuya captura esté reclamada, y 
de todas aquellas que consideren funda- 
damente que han tenido participación en 
hechos constitutivos de delito. 

8.* Conducir también á la prevención 
á los qne de cualquier modo produzcan 
escándalo, ejecnten actos contrarios á la 
moral ó perturben la libre circulación en 
la vía pública. 

9> £ vitar por todos los medios que 
«stén á su alcance y les sugiera su celo 
la comisión de delitos, y si llegaran á co- 
meterse, proceder, sin la menor demora, 
á la detención de los delincuentes, á la 
ocupación de las armas ó instrumentos 
con que el hecho se haya ejecutado, dan- 
do cuenta á sus jefes y á los agentes de 
vigilancia del distrito, y conduciendo á 
los detenidos y los objetos ocupados á ia 
prevención. 

10. Vigilar ias tabernas, figones y ca- 
cas de comidas, de dormir^ de disipación 
y otros establecimientos análogos, para 
evitar qne en ellos tengan lugar rifias, 
escándalos ó desmanes de cualquier cla- 
se, qne se perpetren delitos, que se al- 
berguen personas cuya captura hayan 
reclamado las autoridades y que se in 
frinjan los bandos y disposiciones dicta- 
das por éstas. 

En todo caso prestarán anzilio á los 
duefios de dichos establecimientos para 
impedir qne se ofenda ó moleste á los 
concurrentes. 

11. Impedir que en los sitios públicos 



se cometan actos ó se profieran expre- 
siones contrarias at decofq qae en ellos 
debe guardarse. 

] 2. Auxiliar á los qne fueren víctiopas 
de algún accidente en la vía pública, con- 
duciéndolos á la Casa de Socorro más in- 
mediata, á su domicilio ó ai 'punto donde 
pueda atenderse á su pronta curación. 

18. Acudir sin demora alguna, dentra 
del distrito, á los sitios donde tenga lugar 
un incendio, haya ocurrido alguna des- 
gracia ó siniestro, prestando cuantos au- 
xilios estén á su alcance, especialmente 
para socorrer á las víctimas y para sal- 
var á las personas que estén en peligra, 
procurando en todos estos casos camplir 
con abnegación y sin vacilar ante el ries- 
go, tan humanitario deber. 

14. Conducir á la prevención, ó al si- 
tío destinado al efecto, á cualquiera per- 
sona que en las calles y sillos públicos 
se halle en estado de embriaguez. 

16. Recoger á los nifios perdidos con- 
duciéndolos á ia casa que habiten, si po* 
diesen averiguar cuál sea, ó en otro ca«o^ 
á la prevención. 

16. Dar cuenta inmediatamente á sn 
jefe y á los funcionarios de vigilancia 
del distrito, del hallazgo de algún cadá- 
ver, avisando á la vez al Juzgado de ins- 
trucción competente, si ofreciese sedales 
violentas. 

17. Ponerse á disposición de las au- 
toridades cuando éstas instruyan las pri- 
meras diligencias con motivo de haberse 
cometido un delito ó tenido lugar algún 
siniestro ó accidente, ó en casos análogos, 
dando cuenta después á su jefe. 

18. Poner á disposición de la autori- 
dad competente á las personas qoe pro- 
duzcan dafios en los objetos qne sirvan 
para el ornato público en los edificios^ 
en los paseos, en las plazas y calles. 

19. Proceder á la detención de los 
prófugos y desertores del Ejército, de los 
fugados de las cárceles y establecimien- 
tos penitenciarios, y los que tengan ar- 
mas de uso prohibido sin la competente 
licencia. 

Así los unos como los otros, serán 
puestos á disposición del inspector del 
distrito con las formalidades prevenidasi 

20. Cuidar de que en las calles, pla- 
zas y demás sitios y establecimientos 
públicos no se establezcan jnegos prohi- 
bidos, procediendo en todo caso á la de- 
tención de los duefios, banqueros y juga- 
dores, y á la ocupación del dinero, ' nai- 
pes, ruletas y demás útiles para el juego. 
Practicadas estas diligencias, pondrán á 
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dispoeición del inspector del distrito á los 
«letenidos, el metálico y efectos ocupa- 
dos, dando cuenta al jefe. 

árt. 76. La conducción de los deteni - 
d(»s y presos se hará siempre por parejas 
«•ou las debidas precauciones. 

Art. 77. No podrán practicar por sí 
registros en douaicílio particular ni pene- 
trar en él, no siendo en casos de verda- 
dera urgencia, -para detener á algún de- 
lincuente in Jraganti, para evitar la co- 
misión de delitos y para prestar auxilio 
á las personas que lo reclamen, debiendo 
«cumplir imprescindiblemente, al efecto, 
las formalidades prescriptas en la Cons- 
titución de la Monarqnia y en el tít. VIII, 
lib. II de la ley de Enjuiciamiento cri- 
minal. 

£n todos los demás casos, se limitarán 
á dar cuenta al jefe y al inspector de vi- 
gilancia del distrito, adoptando las pre- 
cauciones necesarias para evitar la fuga 
de las personas cuya detención se inten- 
te y que sean trasladados á otros pues- 
tos los papeles útiles y efectos que hayan 
de ocuparse. 

Art. 78. £etando facultados los ins- 
pectores y dehiás individuos del Cuerpo 
de Vigilancia para en caso necesario re- 
querir directamente el auxilio de los je- 
fes, ofteial«e y guardias de Seguridad, 
deben prestárselo sin excusa de ninguna 
clase. 

Art. 79. Tampoco podrán excusarse 
de prestar á los agentes de las autorida- 
des el auxilio que les reclamen . para 
asuntos de su cometido que se relacio- 
nen con los fines de la policía gubernati- 
va, y de cooperar con ellos para que en 
las altas horas de la noche no se pertur- 
be con gritos ó en otra forma el sosiego 
del vecindario. 

kri, 9iik' A^dirán inmediatamente á 
cualquier sitio ei», que hubiese motivo 
fundado de alarma, dando parte al jefe ú 
oficial más inmediato y al gobernador de 
la provincia, según lo apremiante de las 
circunstancias, procurando £on modera- 
ción y prudencia contener el desorden si 
éste comenzara. 

Art. 81. Son responsables de la co- 
misión de delitos ó faltas, si con su omi- 
sión ó negligencia dieren lugar á que se 
cometan, y si en el acto de perpetrarse 
no obrasen con arreglo á lo dispuesto en 
este reglamento, cartilla adicional ó con- 
forme á las órdenes que se les hubiesen 
dado por sus jefes ó las autoridades. 

Art. 82. Consultarán con sus jefes las 
dudas que se les ofrezcan acerca de la 



inteligencia de lo dispuesto en el regla- 
mento respecto á las órdenes que se les 
comuniquen ó del modo de practicar al- 
gún servicio. 

Art. 88. Comunicarán á los funciona- 
rios del Cuerpo de Vigilancia las noticias 
que adquieran sobre las personas que 
consideren sospechosas, que habiten en 
sus respectivas demarcaciones ó frecuen- 
ten casas y establecimientos situados en 
ellas. 

Art. 84. En los demás casos no pre- 
vistos en este reglamento se atendrán á 
las instrucciones y órdenes de sus jefes. 

Sec. 7.^—8ervicio9 ordinarios. 

Art. 86. El servicio ordinario se pres- 
tará por la fuerza de Seguridad en 
cada población, distribuida conveniente- 
mente en parejas, en las prevenciones y 
puestos fijos. 

Art. 86. Las parejas tendrán asigna- 
das sus demarcaciones, que recorrerán 
continuamente, procurando enterarse 
con detención de cuanto convenga al 
servicio y cumplir con verdadero celo 
sus obligaciones. 

Art. 87. Las parejas se relevarán en 
las horas señaladas por los jefes en for- 
ma que no se interrumpa el servicio. 

Art. 88. Los guardias que formen 
cada pareja irán sieinpra separados el 
uno del otro á la distancia conveniente, 
á fin de ejercer mejor la vigilancia y para 
evitar cualquiera sorpresa. 

Art. 89. Cuando alguno de los indivi- 
duos de la pareja tenga necesidad de de- 
tenerse, bien para contestar á las pre- 
guntas que le hagan los transeúntes, 
bien para actos del servicio ó para otra 
causa, se detendrá también el compañe- 
ro al objeto de poderse prestar auxilio y 
de no separarse á distancia mayor de la 
que debe mediar entre ambos. 

Art. 90. Las parejas no podrán sen- 
tarse ni salir de su demarcación, á no 
ser en los casos en que se halle preveni- 
do ó en cumplimiento á las órdenes de 
sus jefes, 

Art. 91. En el caso en que alguna 
pareja necesite el auxilio de otras harán 
la señal convenida al efecto, debiendo 
acudir inmediatamente las que oigan 
dicha señal, asi como también los jefes, 
oficiales y guardias que, aun cuando no 
se encuentren de servicio, ó no lo pres- 
ten en el mismo distrito, tengan noticia 
de haberse dado aquella. 

Art. 92. Podrán también reclamar la 
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ayuda de cualquiera fuerza armada ó de 
loa agentes de Ui autoridad, ai la urgen- 
cia del caso y la necesidad del servicio 
no diere logar á que puedan prestárselo 
los individuos del Cuerpo. 

8ec, 8.^ — Servicios en la$ prevencione$ 
y pue$to$ fjos, 

Art. 93. En cada uno de los distritos 
de Madrid y de las demás poblaciones 
que por razón del número de habitantes 
tenga más de un distrito judicial, habrá 
una prevención para los servicios de 
seguridad y de vigilancia, estableciendo 
en ella una guardia compuesta de la 
fuerza necesaria. 

Art. 94. Las prevenciones en Madrid 
deberán hallarse situadas siempre en 
piso bajo, con nna de las habitaciones 
destinada** para oficina. £n las provin- 
cias se establecerán en el edificio del 
Gobierno civil. 

Art. 96. La prevención es el punto de 
partida de la acción de la policía guber- 
nativa en cada distrito, siendo por lo 
tanto su objeto custodiar provisional- 
mente á los detenidos por cualquier 
causa, hasta ponerlos en lil>ertad, tras- 
ladarlos á las cárceles ó entregarlos á lat 
autoridades competentes; conservar los 
efectos depositados, llevar los regiatros 
y documentación correspondientes» aten- 
der á las necesidades del servicio, con- 
forme éste lo requiere, y recibir las 
quejas, denuncias y reclamaciones de los 
particulares. 

Art, 96. £1 servicio de prevención 
será permanente. 

Art. 97. Los guardias de prevención 
responden del orden interior de ésta, de 
la seguridad de la misma y de la custo- 
dia de los detenidos y de los efectos de 
positados en ella. 

Art. 98. De conformidad con lo pros- 
cripto en este reglamento, se llevará en 
las prevenciones un libro de detenidos, 
en el cual, tan luego como sea presentada 
cualquiera persona, bajo tal concepto, se 
extenderá la partida correspondiente, que 
firmarán los guardias que hayan hecho la 
detención y el jefe de la prevención, ha- 
ciendo constar la filiación del detenido, 
la autoridad que dispuso aquélla, ó el 
particular que lo solicitó, la hora en que 
se verificó y la de su entrega. 

Art. 99. £1 jefe de la prevención no 
pondrá en libertad á ningún detenido sin 
orden escrita de la autoridad á cuya dis- 
posición se halle, ó del inspector ó 00b- 



inspector de vigilancia que, con arreglo á 
sus atribuciones, se hubiera hecho cargo 
del mismo,^ no pudiendo tampoco sin di- 
chas órdenes entregarlo para su condoe* 
oión á otro punto. 

Art. 100. Guando el detenido no to 
hubiere sido en virtud de orden de algu- 
na autoridad sino por individuos de los 
Cuerpos de Seguridad y de Vigilancia, 
será puesto por el jefe de«lH prevención 
á disposición del inspector de vigilancia 
del distrito, quien firmará el oportuno 
recibo, correspondiendo á dicho inspec- 
tor acordar lo que proceda, siendo res- 
ponsable de las infracciones, faltas ó con- 
travenciones de las leyes y reglamentos 
que se cometieren desde que fué puesto 
á su disposición. 

Art. iOI. No podiendo durar las de- 
tenciones más de veinticuatro horas sin 
ser puestos los individuos respectivos á 
disposición de la autoridad judicial com- 
petente, al comenzar á correr las dos úl- 
timas, pasará el jefe de la prevención 
atento recuerdo escrito á la autoridad ó 
inspector á cuya disposición esté dicho 
individuo y dará conocimiento al jefe de 
Seguridad para los efectos oportunos, 

8ec. 9^^Fiquete8 y otros servicios, 

Art. 102. Siempre que por el gober- 
nador de la provincia se disponga, asis- 
tirá á toda función ó acto público nn pi- 
quete del Cuerpo de Seguridad. 

Art, 108. Es obligación ineludible de 
las fuerzas que constituyan los piquetes 
vigilar por el sostenimiento del orden, 
evitando cuanto pueda contribuir á per- 
turbarlo. 

Art. 104. No podrán recibir órdenes 
de los encargados de cofradías, herman- 
dades, dnefios de los estalMscimftmtos y 
directores de las funciones, ni de ningún 
particular, los cuales solicitarán del Jefe 
de la fuerza el auxilio ó cooperación qne 
crean conveniente. 

Art. 106. Si en el edificio ó panto don- 
de preste servicio el piquete se produje- 
re incendio, tuviere lugar algún siniestro 
ó se alterase el orden público, el jefe 
reanirá la fuersa y adoptará las medidas 
convenientes, cumpliendo después las ór- 
denes que reciba de las autoridades. 

Art. 106. Terminado el servicio, el 00 
mandante del piquete dará parte al jefe 
inmediato, qaien lo transmitirá al de Se- 
guridad. 

Art. 107. En la práctica de los servi- 
cios especiales no previstos en este re- 
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rgla mentó, 86 ajnatftrán IO0 jefes, oficia- 
les, ciases é individaos del Cuerpo de Se- 
■4¿aridad, á las órdenea é instruceiones del 
4)irector general y del gobernador de la 
.provincia. 

Cap. TV, ^Cuerpo de Vigilancia, 

Sec» i> ^Personal de vigilancia, 

Arfc. 108. Conatituyen el Cnerpo de 
Vigilancia: las Secciones centrales de los 
-^jobiernos dé Madrid y Barcelona, los 
inspectores, subinspectores y agentes co- 
rrespondientes á cada piovincia, según 
las plantillas respectivas. 

Árt. 109. Para el servicio de vigilan- 
cia se dividirán en distritos los puntos 
-en que el personal preste sus servicios, te- 
niéndose en cuenta para ello las condi- 
ciones de las localidades respectivas, su 
-vecindario y la mayor ó menor crimina- 
4idad. 

Arfe 110. Los individuos del Cuerpo 
de Vigilancia tendrán las categorías si- 
jguientes: 

1.& Inspectores de diétrito en Ma- 
<]rid. 

2.ft Inspectores especiales en ídem, 

3 > Subinspectores en ídem. 

4.a Inspectores de primera clase. 

6.* Inspectores de segunda ídem. 

6> Inspectores de tercera ídem. 

7> Inspectores de cuarta ídem. 

8.* Agentes de primera ídem. 

9.a Agentes de segunda ídem. 

Art. 111. Las vacantes de categoría 
«uperior á los agentes de segunda clase 
se proveerán: 

Primero, por antigüedad; segundo, por 
•concurso, y tercero, por libre' elección, 
:f;uardándo8e el orden expresado. En el 
primer caso se tendrá en cuenta el esca* 
lafón general. En el segundo, las circuns- 
tancias y méritos de los individuos res- 
pectivos; y en el tercero, las condiciones 
<ieterminadas para cada cargo en el ar- 
tículo 114. 

Art. 1 12. Los aspirantes que no per- 
tenescan á dicho Cuerpo, ó procedan del 
de Seguridad, deben reunir las condicio- 
nes necesarias para el cargo á que aspi- 
ren, y además las que determina el ar- 
tículo 117 en sus núms. S^o, 4.o y 6.0 

Arfe. 113. No podrán optar al ascenso 
los que, perteneciendo á la policía guber- 
nativa, hubieren sido corregidos dentro 
•dej afio anterior por ona falta grave ó tres 
leves. 

Art. 114. Para optar en turno de libre 



elección, no perteneciendo al Cuerpo de 
Vigilancia, á tos cargos de inspectores de 
distrito de Madrid, especiales y de primea 
ra clase, debe acreditarse estar dentro de 
cualquiera de las condiciones siguientes: 

1.^ Ser ó haber sido juez de instruc- 
ción, abogado fiscal, secretan 3 ó vicese- 
cretario de Audiencia de lo criminal. 

2A Haber ejercido la abogacía por 
seis afíoA cuando menos. 

8.* Haber pertenecido al Ejército, 
guardia civil ó carabineros con el empleo 
de teniente cuando menos. 

4.<^ Haber servido destinos adminis- 
trativos en el ramo de Gobernación por 
espacio de cinco afíos, teniendo la cate- 
goría de oficial de la clase de terceros. 

5.^ Haber sido inspector de segunda 
clase por dos afios, sin que la cesantía 
fuese motivada por faltas graves en el 
servicio ó en virtud de expediente. 

6.* Haber servido destinos adminis- 
trativos en ramos distintos del de Go- 
bernación durante seis afios y con la ca- 
tegoría de oficial de segunda clase. 

Art. 116. Respecto á los demás car- 
gos de inspectores y ¡subinspectores en 
el turno indicado, debe acreditarse,' para 
poder optar á ellos, algunas de las si- 
guientes circunstancias: 

1.* Ser licenciado en Derecho. 

2> Pertenecer ó haber pertenecido á 
la Administración del Estado, en el ramo 
de Gobernación con dos afios de servicio 
cuando menos. 

,;8.a Ser oficial de Sala ó escribano de 
actuaciones en juzgados de instrucción 
de término. 

4.* Haber servido en el Ejército, 
Guardia civil ó carabineros con el em- 
pleo cuando menos de alfares. 

6.* Pertenecer ó haber pertenecido 
á la Dirección general de Seguridad como 
auxiliar ó como aspirante. 

6.* Haber desempeñado por más de 
dos afios el cargo de agente de primera 
en Madrid ó cuatro en provincias, siem- 
pre que la cesantía ó separación del 
Cuerpo no hubiera iddo motivada por fal- 
ta grave. 

Art. 116. Es condición Indispensable 
para poder optar á cualquiera vacante 
por ascenso justificar haber servido 
cuando menos dos afios en el cargo ó em • 
píeo inmediatamente inferior. 

Art. 117. Los que aspiren á ingresar 
como agentes de segunda clase, deben 
rennir las siguientes circunstancias: 

1.* Ser mayor de veinfeicinco afios de 
edad y menor de cuarenta y cinco^ pu- 



Digitized by 



Googk 



POL 



— 320 — 



POL 



diendo permanecer eo el Gnerpo hasta 
lot at'senta, á no ser qne sos acbaqoea 
ó •nf^rmedadea lea impoaibilitaren para 
«1 servicio. 

2.* Saber leer y escribir correctamen- 
te y poaeer loe conocí ro lentos neceaarios 
para el ejercicio de au cargo. 

8.* Acreditar con laa oportonas certi- 
fícacionea é informes, baber observado 
intachable conducta. 

4.* No haber aido proceaado criminal 
mente, á no ser que respecto de ellos ter- 
minara el procedimiento por auto de so- 
breseimiento libre ó aentencia abaolu* 
toria. 

6.* No haber aido tampoco separado 
de los Cuerpos de Seguridad y de Vigi- 
lancia« ó del Orden público, en virtud de 
expediente ó por falta grave justificada. 

Tampoco podrán ser nombrados los 
que, habiendo servido en el Ejército ó en 
laa oficinas ó dependencias del Estado, 
provincialea ó munícipalea, hubieaen ob- 
tenido la licencia con notas desfavorables 
6 sido declarados cesantes por faltas en 
el cumplimiento de sus deberes ó que 
afecten á la moralidad. 

Art. 118. Serán preferidos para in- 
gresar en el Cuerpo: 

l.o Los individuos pertenecientes al 
de Seguridad. 

S.o Los empleados administrativos en 
el ramo de Gobernación. 

8.<^ Los licenciados del Ejército, Guar- 
dím civil ó CarabineroB. 

Art. 119. Dicho ingreso tendrá el ca- 
rácter de proviaional durante tres meses. 

Terminado este periodo de prueba, 
informará ai gobernador de la provincia 
el inspector del distrito acerca de la apti- 
tud, comportamiento y moralidad del 
agente respectivo, á fin de que pueda 
elevarse la correapondiente propuesta á 
la Dirección general, para el nombra- 
miento definitivo. 

See, 2,^ — De las faltas y deiu cofrección. 

Art 120. Las faltas aon leves y 
graves. 

Art. 121. Son faltaa leves: 

1.0 l^s consignadas en los números 
1,2, 8 y 8 del art. 64. 

2.0 Los demás actos qne merezcan 
<*orrección, aunque no eatén expresados 
en este reglamento. 

Art. 122. Son faltaa graves: 

1.0 Las que se establecen en loa 
números del artículo 66. 

a.o La negligencia y poco celo en el 



cumplimiento de sus deberes y obliga- 
ciones. 

8.0 La falta de respeto para con lo» 
superiores y para con los jefes y oficia- 
les del Cuerpo de Seguridad. 

4.0 El auaentarse del distrito ó de 1» 
demarcación reapectiva en laa horas del 
servicio, á no ser por cansa justificada. 

6.0 £1 retardo en el cumplimiento de- 
laa órdenea superiores, en cuanto se re- 
lacionen con el aervício, aiempre qne por 
aus circnnstanciaa no constituya delito. 

6.0 La desobediencia á sus jefes. 

7.® Llevar los libros y registros sin- 
las formalidadea debidaa, ó cometer en- 
elloa ó en la docnmentación faltaa que 
por au gravedad y tranacendencia me- 
resoan especial oorrección, aun cuando* 
no estén comprendidas en las prescrip- 
ciones del Código penal. 

8 ** No prestar la cooperación y eh 
auxilio necesario á ios individuos det> 
Cuerpo de Seguridad, siempre que 1» 
índole y naturaleza del servicio lo re- 
quieran. 

9.^ La doble reincidencia en faltas* 
levee. 

10. Todas laa faltaa y omisiones no- 
previstas en el reglamento que produz- 
can ó hayan podido producir dafio, ó- 
bagan desmerecer en el concepto públi- 
co el prestigio y consideración del^ 
Cuerpo. 

Art. 128. Las faltas levea se corregi- 
rán á tenor de lo prescripto en el artícu- 
lo 66, y la reincidencia por el máximum- 
que se establece en el núm. 8 de aquéU 

Art. 124. Serán corregidas laa faltas 
graves: 

l.o Con suspensión de sueldo de dies. 
á quince díaa. 

2.0 Con igual auspensión de quince ^ 
treinta días. 

8.0 Con la separación del Cuerpo. 

La reincidencia será siempre castiga- 
da con la expulsión. 

Art. 126. Las correcciones por faltar 
levea podrán imponerse por el goberna- 
dor de la provincia. De todas las correc- 
ciones impuestaa se dará cuenta á la Di- 
rección. 

Para la impoaición de correcclones- 
por faltas gravea ae inatruirá el expe- 
diente oportuno con audiencia del intere- 
sado, que ae resolverá por la Direcciói» 
general. 

Art. 126. Todas las correcciones im* 
puestas á loa individuos del Cuerpo de 
Vigilancia se anotarán en los expedieo' 
tes respectivos. 
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Sec, 3,^— Premios y recompenaas. 

Alt. 127. Coando algán individuóse 
•dialíiiga por an comportamiento, celo é 
vinteiigeocia, el inspector del distrito dará 
-conocimiento al gobernador de la pro 
vincia. 

Lhs recompensas son lae mismas que 
las determinadas para el Cuerpo de Se- 
:guridad. 

Cap. V 

Sec, i.* ^Atribueionei y deberei de loa 
inspectores de distrito, 

Art. 128. Los inspectores de distrito 
•son los encargados del cumplimiento 
de las órdenes que referentes al servicio 
>se les comuniquen por él gobernador de 
la provincia. 

Art. 129. Les corresponde la direc- 
•ción inmediata de los servicios de vigi- 
lancia dentro de sus distritos, cuidando 
•de que todos sean efectuados sin demora 
y con arreglo á las instrucciones que ha- 
yan recibido. 

Art. 180. Es también obligación de 
los mismos cukiar con el mayor celo y 
perseverancia de que sus subordinados 
•cumplan con exactitud sus respectivas 
obligaciones, siendo responsables de las 
faltas que éstos cometan y que sean de- 
bidas á negligencia ó abandono por su 
.parte. 

Art. ISl. Estarán siempre dispues 
■tos á prestar los auxilios que les recla- 
men las autoridades, los agentes de éstas 
y los particulares. 

Art. 132. Inmediatamente que llegue 
.á su noticia la comisión de un delito den- 
tro de sus respectivos distritos se trasla- 
darán al sitio donde tuviere lugar, prac- 
ticando todas las diligencias conducentes 
;á la determinación del hecho, á la deten- 
ción de los autores, cómplices ó encubri- 
dores, y á la ocupación del cuerpo del 
delito, extendiendo en su caso el corres- 
pondiente atestado, y dando parte del 
•suceso sin dilación alguna al Juzgado 
instructor competente, al Ministerio fis- 
-<!al y al gobernador de la provincia. 

Art. 188. Nunca, á no ser en el caso 
de fuerza mayor, podrán dejar transcu- 
rrir más de veinticuatro horas sin dar 
•conocimiento á la autoridad judicial ó al 
Ministerio fíacal de las diligencias que 
hubieren practicado. 

Art. 184. Inmediatamente que ten- 
gan noticias de intentos para producir 



tumultos, desórdenes ó al 
quiera otra forma el ordi 
participarán al jefe de 8ei 
jefes y oficiales de este Cu 
ten servicio en su distrito 
dor de la provincia, pro 
arreglo á las instrucciones 
niquen y adoptando desde 
terminaciones necesarias y 
sean de su competencia 
realización del hecho. 

Art. 185. Como jefes d< 
distritos respectivos tiene 
las oficinas de Vigilancia, i 
tanto, de su competencia c 
clone con el régimen interi 
funcionar de las mismas. 

Art. 186. No podrán a 
distrito sino en las horas ( 
para actos del servicio. 

Art. 187. Son también 
ineludibles de los mismos: 

1.* Vigilar cuidadosam 
las personas acerca de las 
gan ó se adquieran malos 

2.a Inspeccionar toda el 
establecimientos públicos, 
tabernas, casas de dormir, 
que se cumplan los reglan 
practicar las diligencias ó 
nes propias de su coroetidc 

3& Practicar cuantas < 
sugiera su celo para que pi 
se la captura de los delinc 
reclamados por las autori 
que éstas les designen, y d 
didos infraganii, efectuanc 
subordinados las necesari 
clones. 

4 a Perseguir con asii 
consideraciones de ningún 
arreglo á las órdenes de s 
las casas de juego, siendo 
si en el cumplimiento d 
obrasen con negligencia ó 

6> Comprobar la exa< 
partes que deben dar dif 
dueños ó encargados de la 
teles, posadas, casas de hu< 
de dormir, etc., dando c 
faltas, omisiones ó inexe 
observaren. 

6.* Vigilar muy espec 
lugares y establecimientos 
concurrir gentes de condu 
den tes sospechosos, casas d 
dedicadas á la venta de bet 

7.a Hacer averiguación 
los puntos en que hubier 
personas sospechosas en i 
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f>al, las ocupaciones qne taVies«*n y los 
estabiecintif utos que írei'iienten. 

Del resultado de su vigilaiiciR tomarán 
las. notas necesarias, transmitiéndolas al 
l^obernador de la provincia. 

8.» Reconocer por s(, y hacer qne los 
individuos á sus órdenes lo verifiquen, 
las casas de enrpefio y de préstamos 
para averiguar si se llevan en ellas los 
libros con las formalidades prevenidas, 
y si consta la legítima procedencia de los 
objetos comprados ó sujetos á empeño. 

9.ft Vigilar las fábricas, depósitos, 
almacenes, comercios y tiendas qne ten- 
gan por objeto la fabricación, compra y 
venta de armas y materias explosivas, 
para que tengan cumplimiento las dispo- 
siciones legales. 

10. Dar cuenta de las personas qne 
por su mala conducta ó antecedentes 
sospechosos en materia criminal deban 
ser privadas del uso de armas, recogién- 
dole» la licencia. 

11. Impedir que las mujeres ptübiicas 
cansen escándalos en las calles, bagan 
alarde de desenvoltura, profieran expre- 
siones provocativas ó contrarias á la 
moral y á las buenas costumbres y de- 
tengan á los transeúntes ó los llamen 
desde sus habitaciones. 

12. Cuidar de que los detenidos pues- 
tos á disposición en las prevenciones no 
permanescan en ellas más de veinticua- 
tro horas, dando conocimiento de ello 
roa la debida anticipación á las autori- 
dades á quienes corresponda, ó ponién- 
dolos en libertad ó á disposición de los 
JuEgados competentes, segi&n proceda. 

13. Facilitar á las autoridades judi- 
ciales cuantas noticias les reclamen, y á 
las demás autoridades y funcionarios 
públicos las que soliciten. 

14. Exigir, cuando hubiese motivo 
para ello, la presentación de documentos 
de identidad, compulsándolos en el caso 
de sospechar con fundamento no ser le- 
gítimos. 

16. Exigir igualmente la presentación 
de las guías de caballerías ó ganados, ha- 
ciendo las comprobaciones oportunas 
para cerciorarse de su exactitud y de su 
legitima procedencia. 

16. Llevar por sí los registros y libros 
reservados de personas y establecimien- 
tos sospechosos. 

17. Formar los padrones de vigilan- 
cia del distrito. 

18. Enterarse cuidadosamente, al ve- 
rificar la inspección diaria de su demar- 
cación, del comportamiento de los indi- 



viduos á sus órdenes, de la forma en qoe- 
practiqnen los servicios, del modo como 
lleven sus notas y apuntaciones, del con- 
cepto que al vecindario merezcan y de 
todo cuanto pueda contribuir á formar 
juicio exacto de sus condiciones para el 
cargo que desetn peñen. 

19. Distribuir, conforme á las órde- 
nes é instrucciones que reciban y á lo que 
exijan las necesidades del servicio, el 
personal que les esté subordinado. 

8ec, 2,^—In$pectorfS que no lo sean de dis 
trito y 8ubin9p^ctore$, 

Art. 138. Los ii^speclores que no ten- 
gan asignado distrito y los especiales, 
ciialqoiera qne sea su categoría, tieiien^ 
las mismas obligaciones y deberes y tes^ 
corresponden iguales facultades que las- 
establecidas respecto de los de distrito. 

Art. 139. Los subinspectores estarán 
á las inmediatas órdenes de los respecti- 
vos inspectores, practicando, así en la 
oficina de Vigilancia como fuera de ella, 
los servicios que se les encomienden. 

Art. 140. Llevarán en dicha oficina 
los libros y registros que el inspector Íes- 
designe, cuidando también de la tramita- 
ción de los expedientes y de la conserva- 
ción de los documentos. 

8ec. S,^—Libro$ registrón y documentación 
de la» Inspecciones, 

Art. 141. En las Inspecciones y Stib- 
inspecciones se llevarán los siguientes li- 
bros y registros: 

1.0 Padrón general de vigilancia. 

3.* Registros de las personas concep 
tuadas como sospechosas en delitos co- 
munes. 

8.0 Registro de los detenidos dentro- 
del distrito, haciendo constar en él cuan 
tos antecedentes sean necesarios para sct 
completa filiación. 

4.0 Registro de tos reclamados por 
las autoridades, debiendo comprender la 
fecha de la reclamación y la autoridad 
que solicita la captura. 

6.0 Registro de sirvientes de ambos- 
sexos. 

6.0 Registro de las fondas, hoteles, 
cafés, tabernas, posadas, casas de dor- 
mir y demás establecimientos análogos. 

7.0 Registro de las fábricas y comer> 
cios que tengan por objeto la fabricación,, 
compra y venta de armas y materias ex 
plosivas. 

8.0 Registro de los establecimiento» 
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qae se han de calificar como soepe- 
¿hoaos. 

9.0 Registro de las alhajas y efectos 
robados, cayas sefias, nombres de los 
dueños» fecha de la sustracción y obser- 
vaciones generales, se harán constar en 
las correspondientes casillas. 

10. Registro de los servicios qae pres- 
ten sus subordinados en los distritos, con 
expresión de la clase de aquéllos, de los 
pantos en que tuvieron lugar, de los in- 
dividuos que los prestaron y de cuantos 
datos y observaciones crea oportunos. 

11. Libro copiador de órdenes y cir- 
calares y comunicaciones de la Dirección 
general, gobernador de la provincia y de- 
más autoridades civiles. 

12. Libro reservado de personal, con- 
signando la posesión y cese de cada in* 
dividuo y la conceptuación que merezca, 

18. Libro registro de entrada y salida 
de documentos. 

Art. 142. Los anteriores libros y re- 
gistros estarán autorizados en todas sus 
hojas con el sello del Gobierno de la pro- 
vincia. 

Art. 143. No podrán darse certifica- 
eiones ni informes con relación á los 
asuntos de los libros y registros reserva- 
dos sino á las autoridades constituidas. 

Art. 144. Son responsables los ins- 
pectores y subinspectores de las faltas 
que se cometan en los libros y registros, 
de la exactitud de sus asientos y de la 
custodia j buena conservación de aqué 
üos, asi como también de los documen- 
tos y expedientes. 

Séc, é.^ — Deberett y atrihticionei de loa 
agentes de Vigilancia. 

Art. 146. Llevarán una cartera-regis- 
tro para anotar en ella los nombres y 
apellidos, apodos, sefias, domicilios y an- 
tecedentes de las personas sospechosas 
en materia criminal. 

Art. 146. Prestarán auxilio á los par- 
ticulares que lo soliciten y el que les re- 
clamen los individuos del Cuerpo de Se- 
guridad, las autoridades y los agentes de 
las mismas en asuntos relacionados con 
el ramo de la Vigilancia. 

Art. 147. 8u especial vigilancia debe 
encaminarse principalmente á los esta- 
blecimientos públicos, á las casas en que 
racionalmente sospechen que se albergan 
criminalfes, se fraguan delitos ó se ocul- 
tan efectos procedentes de éstos y de loe 
demás establecimientos y casas que por 
aufl circunstancias y objeto desmerezcan 



en el concepto público, adquiriendo al 
efecto, respecto de ellas y de sus concu- 
rrentes, cuantos datos y noticias les sea 
posible obtener. 

Art. 148. Siempre que intervengan en 
algún hecho, obrarán de conformidad con 
lo que para cada uno se prescribe en la 
Cartilla. 

Art. 149. Tan luego como el juez ins- 
tructor O el municipal competente se 
presenten en el lugar donde se haya co- 
metido un delito, se hará entrega de los 
efectos relacionados con él, cuidando del 
cumplimiento de cuanto prescribe el ar- 
tículo 286 de la ley de Enjuiciamiento 
criminal. 

Art. 150. Además de las obligaciones 
anteriormente establecidas, cumplirán 
todas las consignadas en el art. 76. 

Cap. y L— Servicios especiales 
de Vigilancia, 

8ec. L^^^Padrones de vigilancia. 

Art. 161. La formación y rectificación- 
de los padrones de \ igilancia se hará en 
los días que sefiale la Dirección generaL 

Art. 162. Con este objeto se distri- 
buirá á cada vecino una hoja impresa 
para que, bajo su firma y responsabili- 
dad, anote todos Jos individuos que vi- 
van en BU compañía, expresando en las- 
correspondientes casillas los nombres y 
apellidos, edad, naturaleza, procedencia, 
estado y profesión ó oficio. 

Art. 168. Los cabezas de familia y loa 
jefes encargados de las fondas, hoteles,, 
posadas ú otros establecimientos, darán 
parte, dentro del término de veinticuatro 
horas, á la Inspección del distrito, de la 
llegada á su casa ó establecimiento de- 
todo huésped. 

Art. 164. Dentro del mismo plazo de 
veinticuatro horas, darán conocimiento á 
dicha oficina de la salida de su casa de 
cualquiera persona, bien sea para ausen- 
tarse de la localidad, ó bien para mudar 
de habitaciones dentro de la misma. 

Art. 166. Los propietarios ó adminis- 
tradores de casas, facilitarán á los ins- 
pectores de distrito las noticias que les 
pidan sobre los inquilinos respectivo». 

Art. 166. Están obligados los porte- 
ros, los serenos, así municipales como 
particulares, los alcaldes y celadores de 
barrio y los agentes de las autoridades, 
á proporcionar á los inspectores cuantos- 
antecedentes y noticias les reclamen res- 
pecto al vecindario. 
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Art. 157. A los sirvientes de ambos 
sexos se les facilitará un duplicado de su 
padrón cuando sean inscriptos en el res- 
pectivo Registro, debiendo conservarlo 
en BU poder para los efectos oportunos. 

Art. 168. Dichos sirvientes tendrán 
obligación de presentar personalmente 
el duplicado de su padrón dentro del tér- 
mino de veinticuatro horas en la Inspec* 
ción del distrito, siempre que varíen de 
amos ó queden desacomodados. 

Art. 169. Nadie podrá recibir en su 
casa para su servicio, ni á título de hos- 
pedaje, á los sirvientes que no presenten 
el duplicado de su padrón, en el que cons 
ten anotados y autorizados por las co- 
rrespondientes Inspecciones todos los 
cambios de domicilio de los interesados. 

8ec, 2,^^8ervicio de vigilancia 
en los ferrocarrileB, 

Art. 160. Para la vigilancia de las es- 
taciones de los ferrocarriles, y en casos 
determinados en los trenes, así como 
también en las avenidas de aquéllas, se 
destinarán un inspector y un subinspec- 
tor y el número necesario de agentes; di- 
chos empleados no podrán usar distinti- 
vos exteriores y sí únicamente un docu- 
mento ó contraseña para justificar, cuan- 
do sea absolutamente preciso, el carác- 
ter y representación de que se hallan in- 
vestidos. 

Art. 161. En las estaciones de Madrid 
el inspector podrá ser auxiliado por un 
subinspector. 

Art. 162. Si fueran varios los inspec- 
tores que tuviesen «u residencia en la 
población y ninguno de ellos lo fuera es- 
pecial para dichp servicio, designará el 
gobernador de la provincia ó el delegado 
del Gobierno el inspector que haya de 
encargarse de tal vigilancia. 

Art. 163. En los puntos donde haya 
un solo inspector, podrá encomendarse 
el servicio especial de vigilancia en las 
estaciones de ferrocarriles á un agente 
de primera clase, pero únicamente en 
sustitución de aquél, cuando haya de 
atender á servicios urgentes y de mayor 
interés. 

Art. 164. Corresponde á dichos ins- 
pectores y agentes: 

1.0 Averiguar á qué población se di- 
rigen las personas que, por su conducta 
y antecedentes, sean tenidas como sos 
pechosas. 

2.0 Evitar los delitos que se intenten 
cometer á la llegada ó salida de los 
trenes. 



8.0 Advertir á los funcionarlos de la 
Inspección administrativa y mercantil, á 
ios conductores de los trenes, á la foersa 
de la Guardia civil que les escolte y A 
los demás agentes de las autoridades, de 
la presencia en el recinto de la estación 
de malhechores conocidos y de personas 
que, por sus antecedentes y actos, inspi- 
ren fundadas sospechas de que proyec- 
tan cometer algún delito. 

4.0 Transmitirles iguales avisos cuan- 
do entre los viajeros los haya sospecho- 
sos, dándoles sus sefías é indicando, á 
ser posible, el carruaje que ocupen y e) 
punto para que hayan tomado billete. 

6.** Inquirir si entre los viajeros se 
hallan personas reclamadas por los tribn- 
nales ó autoridades, procedienio, desde 
luego, á su captura, ó si se encuentran 
algunas cuya vigilancia se les haya en 
cargado. 

Art. 166. Para el más exacto cumpli- 
miento de las anteriores obligaciones, se 
establecerá la vigilancia en los locales 
destinados á despacho de equipajes, en 
los patios de las estaciones y en las en- 
tradas y avenidas de éstas, distriboyén- 
dose para ello los agentes del modo más 
conveniente. ^ 

Art. 166. Solicitarán de los emplea- 
dos en la vía y conductores de los trenes 
y de los funcionarios de la Inspección 
aoministrativa y mercantil, las noticias 
que e8tim<n convenientes al mejor ser- 
vicio. Si se negasen á facilitailes diehaa 
noticias, ó rehusasen su cooperación, da- 
rán cuenta á su jefe inmediato para los 
efectos oportunos. 

Art. 167. Tan luego como salgan de 
un tren malhechores conocidos ó perso- 
nas de mala conducta, darán parte de ello 
al gobernador de la provincia por el me- 
dio más rápido, expresando sus nombres 
y sefias^ el tren en que marchan y el co- 
che que ocupan, á fin de que puedan ser 
avisadas con oportunidad las autoridades 
del tránsito y las del punto donde aqué- 
llos se dirijan. 

Vrt. 168. En casos de suma urgencia, 
sin perjuicio del parte de que se hace 
mérito en el artículo anterior, deberán 
acudir al inspector administrativo, al co- 
misario del servicio ó al jefe de la esta- 
ción, para que les faciliten el medio de 
transmitir oportunamente el aviso á las 
autoridades del tránsito. 

Art. 169. Puestos de acuerdo con los 
jefes de las estaciones y con los funcio- 
narios de la Inspección administrativa y 
mercantil, observarán en los andenes si 
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loa viajeros se introdacen en los trenes 
^ salen de ellos por la contravía; si pene- 
tran en los andenes por puntos distintos 
de los al efecto sefialados; si ejecutan 
actos por los que se induzca ser su pro- 
pósito ocultarse, y si se realizan hechos 
.contrarios á las leyes ó comprendidos en 
las prescripciones del Código penal. 

Art. 170. Las notas que en cumplí- 
miento de lo dispuesto tomen los inspec- 
tores y agentes encargados del servicio 
en los ferrocarriles, se trasladarán á los 
oportunos registros. 

Sec, S.^-Serticio de vigilancia 
en los puertos, 

Art. 171. Los inspectores y agentes 
encargados del servicio de vigilancia en 
los puertos deben prestar á las autorida- 
des de Marina, á las fuerzas del Resguar- 
do V á los capitanes de los barcos el au- 
xilio que reclamen, según sus atribu- 
ciones. 

Art. 172. Recorrerán con frecuencia 
los muelles en que se practiquen las ope 
raciones de carga y descarga ó se depo- 
siten provisionalmente las mercancías, 
para impedir que se las dañe ó deteriore, 
^que se produzcan intencionadamente in- 
4}endios ó que se cometan sustracciones. 

Art. 178. Ejercerán también vigilan- 
•cia respecto á los mandaderos públicos ó 
-dependientes de empresas que se hagan 
cargo de los viajeros á su desembarco, á 
fin de impedir que éstos sean objeto de 
-engaños, estafas ó explotaciones de cual- 
<)uier otro género; debiendo advertir á 
ios viajeros, si fueren conducidos á casas 
-6 establecimientos que no merezcan buen 
•concepto. 

Art. 174. Tomarán nota del número de 
viajeros que desembarquen, á fin de po- 
der investigar si entre ellos los hay sos- 
pechosos ó reclamados por los Juzgados 
•ó autoridades. 

Art. 176. Inspeccionarán los sitios 
•que en muelles, playas, etc., sirvan de 
;albergue á personas que carezcan de do- 
micilio, procediendo á lo que correspon- 
día, según el resultado de sus averigua- 
ciones. En todo caso, darán las noticias 
oportunas á la fuerza de Seguridad y del 
iíesguardo, á los dependientes del muni- 
cipio y á les vigilantes del comercio. 

Art. 176. Están igualmente obligados 
Á cooperar con los guardias de Seguridad 
y los agentes de las autoridades al es- 
tricto cumplimiento de las disposiciones 
iegales referentes á las emigraciones. 



8ec. 4.*^ De la vigilancia referente á la 
compra y venta de armas y materias ex- 
plosivas. 

Art. 177. Los individuos de la policía 
gubernativa, en sus dos Secciones de 
Seguridad y de Vigilancia, procurarán el 
cumplimiento del Real decreto de lü de 
Agosto de 1876 y de las disposiciones 
referentes á la fabricación, compra y 
venta y uso de armas y sustancias ex- 
plosivas. 

Art. 178. Si los individuos del Cuer- 
po de Seguridad y de Vigilancia ocupa- 
sen armas sin que los poseedores tuvie- 
ran licencia para su uso, conducirán á 
éstos á la prevención del distrito para los 
efectos prevenidos en ios reglamentos. 

Las armas ocupadas se remitirán al 
gobernador de la provincia, haciendo 
constar antes en el correspondiente libro 
registro los nombres, apellidos, vecin- 
dad, profesión y demás circunstancias 
de las personas en cuyo poder se hubie- 
sen encontrado, y la clase y sefias minu- 
ciosas de aquéllas. 

Art. 179. £1 gobernador de la provin- 
cia remitirá quincenalmente á la Direc- 
ción un estado de las armas recogidas 
por sus subordinados y entregadas en el 
Gobierno civil, con expresión del día de 
la entrega, la clase y sefias de las armas 
y las personas á quien fueron ocupadas. 

Sec. 5 ^—Servicio de vigilancia para la 
debida protección de los niñ08*y menores 
de edad, 

Art. 180. Todos los individuos del 
Cuerpo de Vigilancia, y como auxiliares 
de los mismos los del Cuerpo de Seguri- 
dad, procurarán que en sus respectivas 
demarcaciones y distritos tengan exacto 
cumplimiento las disposiciones de la ley 
de 26 de Julio de 1878. 

Art. 181. Siempre que comprueben 
haberse inrringido las disposiciones de 
dicha ley, darán parte al juez instructor 
competente. 

Sec, 6. ^—Auxiliar es de la policía guberna- 
tiva^ y en especial del Cuerpo de Vigi- 
lancia, 

Art. 182. Las autoridades y agentes 
de las mismas como auxiliares que son 
de la policía gubernativa, tienen el deber 
de cooperar á la acción de ésta por cuan- 
tos medios estén á su alcance, facilitan^ 
dolé al efecto las noticias, datos y ante- 
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cedentee que les sean reclamadoB, y 
prestando á los individaos de los Oaer- 
poB de Seguridad y Vigilancia todo el 
apoyo que con arreglo á tas facultades 
les demanden. 

Art. 188. Siempre que cualquiera de 
dichos auxiliares falte á sus obligaciones, 
se dará cuenta de ello al gobernador de 
la provincia para que pueda adoptar 
las resoluciones que correspondan. 

Art. 184. Los guardias municipales, 
así como todos los agentes de la autori- 
dad, cualesquiera que sea su denomina- 
ción y atribuciones, están obligados á 
impedir la comisión de delitos ó faltas, á 
detener á los que tengan participación 
en las mismas y á prestar su auxilio en 
los casos de incendio, siniestros á otros 
accidentes. 

Art. 186. Los serenos municipales y 
los vigilantes nocturnos tienen la obliga 
don de comunicar á los individuos del 
Cuerpo de Vig:ilancia, y en el caso de ser 
requeridos para ello á los del de Seguri- 
dad, cuantas noticias posean referentes 
al cometido de la policia gubernativa, in- 
curriendo por su falta de cumplimiento 
en la responsabilidad que proceda. 

Art. 186. Los inspectores, y subins- 
pectores y agentes de Vigilancia usarán 
las insignias y distintivos que expresa- 
mente se determinen. 

Disposiciones generales. 

Art. 187. En la práctica de los servi- 
cios no previstos en este reglamento se 
ajustarán los funcionarios de ambos 
Cuerpos á las órdenes é instrucciones de 
la Dirección general ó del gobernador de 
la provincia. 

Art. 188. Ningán individuo del Cuer- 
po de Seguridad ni del de Vigilancia 
puede ser destinado á servicios particu- 
lares ajenos á su instituto ó distintos de 
los determinados en este reglamento. 

Los jefes y o6ciaies y los inspectores 
de Vigilancia serán responsables de la 
infracción de este artículo. 

Art. 189. El número de escribientes 
y ordenanzas no podrá exceder nunca 
del expresamente asignado á cada pro- 
vincia. Si en circunstancias excepciona- 
les hubiera que aumentar los escribien- 
tes y ordenanzas, hará las propuestas 
correspondientes el gobernador de la 
provincia á la Dirección general. 

Art. 190. Cuando necesidades impe- 
riosas lo exijan, y sólo en este caso, po- 
drán los guardias vestir traje de paisano 



y ejercer sus funciones sin limitación de 
distrito. 

Art 191. Los expedientes personale» 
de ambos Cuerpos obrarán en los Nego- 
ciados respectivos de la Dirección gene- 
ral, y se anotarán en ellos las correccio- 
nes y premios que haya merecido cada 
individuo. 

Art. 192. Una Cartilla especial fijará 
con los detalles necesarios la forma de 
realizar cada servicio, insertando en 
ellas las prescripciones contenidas en la» 
leyes. Reales decretos, Reales órdenes^ 
etcétera, que tengan relación con el ser 
vicio que está encomendado á cada indi- 
viduo, según su cargo y Cuerpo á que 
pertenezca. 

Madrid 18 de Octubre de 1887.— El 
Ministro de la Gobernación, Fernando de 
León y Castillo. [Gac, 20 Octubre). 

Real decreto de 29 de Julio de 1892, rela- 
tivo á la plántula del Cuerpo de Segu- 
ridad de Madrid. 

{Qob.) c Conformándome con lo- 

propuesto por el Ministro de la Goberna- 
ción, 

Vengo en disponer que la plantilla 
del personal del Cuerpo de Seguridad de 
Madrid, que se detalla en el artículo 
único del capítulo VI, sección M de la» 
obligaciones de los departamentos minis- 
teriales, en el presupuesto de 1892-9S, 
quede constituida en los términos si- 
guientes: 

Vigilancia pública. 

Servicio de Seguridad, 

1 coronel jefe, con la gratificación 

anual de 8.980 pesetas. 
6 capitanes, con la de 1.800, 9.000. 
16 tenientes, con la de 1.060, 16.760. 
6 sargentos primeros, con el sueldo 

anual de 1.600, 7.600. 
10 ídem segundos, con el de 1.416, 

14.260. 
26 cabos primeros, con el de 1.876, 
84.760. 
* 80 ídem segundos, con el de 1.826, 

89.876. 
100 guardias primeros, con el de i.260, 
126.000. 
1.000 ídem segundos, con el de 1.000^ 
1.000.000. 
Total peseUs, 1.249.606. 
Dado en San Sebastián á 29 de Julio- 
de 1892.— Masía Cbistima.— El Ministro^ 
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de la Gobernación, Raimundo Fernández 
Víllaverde.y (Qac, 81 de Julio). 

Beal decreto de 22 de Diciembre de 1892^ 
relativo al servicio de vigilancia de la 
zona de ensanche de Madrid, 

(Oob.) cBn nombre de mi angas 

to hijo el Rey Don Alfonso XIII y como 
Reina Regente del Reino, 

Vengo en decretar lo signiente: 

Articulo l.o Se establece un servicio 
e6t>ecial de vigilancia en la zona de en- 
sanche de esta corte, y para los efectos 
del mismo se entenderá dividida dicha 
demarcación en esta forma: 1 .o Barrios 
de Salamanca, Guindalera y Prosperi- 
dad. 2.0 Barrio de Chamberí. 8 o Barrios 
de PoEfls y Cuatro Caittinos. 4.o Puentes 
de Toledo y Segovia. 6.o Barrio de Ar- 
guelles. 6.0 Estación de Atocha y Barrio 
del Pacífico. 7. o Estación y Barrio de las 
Delicias. 8.o Estación del Norte y Barrio 
de la Florida. 

Art. 2.0 Este servicio será desempe- 
fiado por el personal que á continuación 
se expresa: 

Cuatro inspectores de zona á 3 000 pe- 
setas. 

Catorce subinspectores á 2.000 ídem. 

Cinco aspirantes á 1.260 ídem. 

Nueve agentes á 1.260 ídem. 

Art. 8.0 Se reforman las plantillas de 
los Cuerpos de Seguridad y Vigilancia 
de Madrid afectas al cap. VI, artículo 
ánico de la Sección 6.* del presupuesto 
vigente, en los siguientes términos: 

Sección de Seguridad. 

Un coronel jefe con la gratificación 
«naal de 8.980 pesetas.— Cinco capitanes 
con la de 1.800, 9.000 — Quince tenientes 
con la de 1.U60, 16.760.— Cinco sargentos 
primeros con el sueldo de 1.500, 7.500.— 
Diez ídem segundos con el sueldo 
de 1.426, 14.260.- Veinticinco cabos pri- 
meros con el de 1.876,84.750. — Treinta id. 
■egnndos con el de 1.326, 89.876 —Cien 
guardias primeros con el de 1.260, 126.000. 
Novecientos veinte ídem segundos con 
el de 1.000, 920.000. 

Total, 1.169.606 peseUs. 

Sección de Vigilancia, 

Diez delegados de distrito, á 4 000 pé- 
selas, 40.000.— Tres inspectores especia- 
les á 4.0C0, 12.000.— Seis ídem de prime* 
rs clase para las estaciones del Norte, 



Mediodía y zonas, á 8.000, 18.000.— Un 
inspector de segunda para la estación 
del Tajo, 2.600. — Diez ídem para los dis- 
tritos, á 2.500, 26.000.— Dieciseis subins- 
pectores á 2.000, 32.000.— Diez secreta- 
rios de Delegación, á 1.760, 17.600.—- 
Veinticinco aspirantes de primera clase 
á oficial, á 1.260, 81.260.— Cincuenta y 
nueve agentes de primera clase, á 1.260, 
78.760. — Doscientos setenta ídem de se- 
gunda, á 1.000,270.000. 

Total, 622.000 pesetas. 

Total general, 1.691.606 pesetas. 

Dado en Palacio á 22 de Diciembre 
de 1892.— MabIa CaisTiNA. — El Ministro- 
de la Gobernación, Venancio González.> 
(Qac. 28 Diciembre). 

Ley de Fresupuestos de 1895. 



c Art. 26. Se autoriza al Ministro de 
la Gobernación para aumentar 100 pla- 
zas de agentes de Orden público de se- 
gunda clase en las provincias, rebajando 
el crédito del consignado en el capítulo 
para agentes de Seguridad y de Vigilan 
cia de Madrid. El importe de esas 100 
plazas, se transferirá de dicho crédito. 

El Ministro de la Gobernación podrá 
variar de Real orden, que se publicará en 
la Gaceta, la plantilla de agentes en las 
provincias, según las necesidades del ser- 
vicio lo exijan. 

Art. 27. El Ministro de la Goberna- 
ción queda asimismo autorizado para 
restablecer las condiciones especiales que 
hayan de reunir los individuos que des- 
empeñen los cargos de inspector y agen- 
tes del Cuerpo de Vigilancia en Irún.» 

Pollefa Judicial. 

Circular del Fiscal del Tribunal Supremo- 
de 17 de Noviembre de 1893, relativa á 
la persecución del aíwrquismo, 

(Fiscalía del Tribunal Supremo.) cEl 
art. 582 del Código penal castiga como- 
delincuentes á los que, por medio de la 
imprenta, el grabado ú otro medio me- 
cánico de publicación, provocan directa- 
mente á la perpetración de algún delito,, 
y el nóm. 4.^ del 684, como autores de 
falta, á quienes emplean iguales medios 
para hacer la apología de acciones califi- 
cadas también de delito. 

Fanáticos secuaces de doctrinas servi- 
das en nuestra nación y fuera de ella por 
criminales empeños colectivos de des- 
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arraigar por el fuego y por el terror, con* 
iliciones perdurables de la sociedad, lle- 
van su audacia basta bacer gala en la 
prensa periódica de sus reprobables de> 
signios y de propósitos exterminadores 
de cuanto vive al amparo del derecho po 
eitivo. Validos de escritos propios ó de 
conferencias á la imprenta destinadas, 
ee atreven unas veces al público elogio 
(le crímenes perpetrados y al ensalza- 
miento de sus autores, y llegan otras á 
f xcitar sin rebozo y á provocar sin res- 
peto de la moral ni de la ley, á la eje- 
cución de esos gravísimos delitos que 
execra la conciencia humana. Aumentan 
así, con doble quebranto del reposo so- 
cial, la justa y extensa alarma y la pia- 
dosa pesadumbre que ofrece la vista de 
U fría maldad con que al azar se vierte 
sangre inocente, y de la asombrosa indi- 
ferencia con que se reparten sin prove- 
cho dafios y males, lágrimas y lutos. 

Tales aplausos y tales provocaciones 
no son realmente desvarios de espíritus 
ciegos. Con esa imprudencia manifiesta, 
reclaman sanción penal. La ley se la se- 
ñala y la ley ha de ser severamente cum- 
plida. Es defensa de la sociedad y de los 
ciudadanos y unos y otra tienen derecho 
á que con severidad se cumpla. 

Al Ministerio fiscal, ayudado, como es 
de esperar que lo sefi, por las autorida- 
des gubernativas, toca cuidar asidua- 
mente de su observancia y precaver olvi- 
do y desatención. Confío en que sus fun- 
cionarios serán fieles, sin vacilación y 
con energía, si es necesaria, á todos sus 
deberes. V. S. y sus inmediatos auxiiii 
res, al intervenir en los procesos por de- 
lito ó promoviéndoles; V. S., además, po- 
niendo en ejercicio su autoridad, me- 
diante instrucciones adecuadas que dicte 
para la dirección que le compete de los 
fiscales municipales, en lo que pertenez- 
ca á la esfera en que éstos sus subordi- 
nados actúan, y todos procurando que, 
cuando se realicen las indicadas v cuan- 
tas acciones el Código penal declara pu- 
nibles, la de nuestro Ministerio se la 
haga sentir tan inmediata como inexo- 
rable. 

Dios guarde á.V. S., etc. Madrid 17 de 
Noviembre de \S99.—]\íartinez del Cam- 
po, — Sr. Fiscal de la Audiencia de » 

(Gac. 18 Noviembre). 

(Véase Anarqnista, Ley de 2 Septiem- 
bre 1896, sobre represión del anarquismo 
y Real orden de 15 de Septiembre del 
mismo afio creando un Cuerpo de policía 
judicial, tomo I, págs. 42 á 45; EnJaleU- 



miento erlminal, arts. 282 á 898, 481, 
492, 498 y 417, tomo II, págs. 146 y de- 
más correspondientes; y Guardia elflly 
págs. 497 á 618 del mismo tomoX 

* « 

CoMKNTARio. — Un Ministro francés, 
Mr. Fouché, citado por Alcubilla, define, 
ó mejor describe, lo que debe ser la po- 
licía, en los siguientes términos: cTran- 
quila en su marcha, mesurada en aus 
pesquisas é investigaciones, en todas 
partes presente y siempre protectora, la 
policía no debe velar más que por el pro- 
greso de la industria y de la moral, por 
la felicidad del pueblo y por el reposo de 
todos. Ella está instituida, lo mismo que 
la justicia, para asegurar la ejecuoión de 
las leyes y no para infringirlas; para ga- 
rantir la libertad del ciudadano, y no 
para tenerle oprimido; para inspirar con- 
fianza á los hombres honrados, y no para 
emponzoñar las fuentes de los goces so- 
ciales; ni debe extender su acción más 
allá de lo que es necesario para la sega* 
ridad pública y particular, ni sujetar el 
libre ejercicio de las facultades del hom- 
bre y de los derechos civiles por un sis- 
tema violento de preoauciones>. 

En verdad, que con una policía de ta- 
les condiciones, se realizaría el ideal da 
los Gobiernos y se daría cumplida satis- 
facción á los justificados anhelos de or- 
den y de garantía que los individuos y 
las colectividades honradas manifiestan. 
Pero falta mucho para llegar á tal grado 
de progreso y perfección, en los organis- 
mos objeto del presente artículo. La pa- 
labra policía se ha hecho odiosa y se ha 
creído que con variarla el nombre se va 
riaba su esencia. Por esto se la ha lla- 
mado < protección y seguridad públicas, t 
cseguridad y vigilancia> y de otros mo- 
dos. Mas no obstante las denominaciones 
distintas que ha tenido, es poco lo que 
se ha hecho para colocarla á la altura que 
sefiala la descripción de Fouohé. 

Tiene explicación, tan sencilla como 
clara. Para desempeñar el importante 
cometido que se la confía, se requieren 
condiciones especiales de aptitud en sus 
individuos, adecuada organización en la 
colectividad y los medios necesarios para 
que pueda cumplir su delicada misión. 
Las condiciones de aptitud, tanto en la 
parte ética cuanto en la intelectual, no 
se exigen; la organización del Cuerpo, 
puede decirse que se halla por hacer; loa 
medios para cumplir sus deberes uo 
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exUten ó son de notaria deficiencia. 
Basta para ingresar y permanecer en 
nuestra policía el interés y el apoyo de 
ana persona influyente; la policía debie- 
ra ser, como es la justicia, una en toda 
la nación, con un órgano central, en es- 
trecha y coordinada relación con los lo 
cales; y el órgano central falta y los lo- 
cales son autónomos; no tienen el debido 
engranaje de relación entre sí» ni la ne 
cesaría dependencia con los superiores 
é intermedios. El personal debiera estar 
convenientemente dotado y dedicarse 
continuamente al servicio de sus cargos; 
los sueldos que tienen la mayor parte 
de sos individuos son mezquinos ó insu- 
ficientes para atender á las más apre- 
miantes necesidades de la vida más mo- 
desta, y á gran número de ellos se les 
diatrae en menesteres que ninguna co- 
nexión tiene con el carácter y fines de su 
instituto. 

A más de esto, carecen de las atribu- 
ciones necesarias para el desempeño 
de sus comprometidos destinos. Parte de 
la policía forma la Guardia civil; y entre 
la acción de este Cuerpo y la de los des- 
tinados á la seguridad pública, existe 
nna diferencia tan grande como recono- 
cida por todos, diferencia que estriba en 
la autoridad y atribuciones de que el pri- 
mero se halla investido y de que carecen 
los segundos, ó cuando menos las tiene 
ostensiblemente mermadas. 

Oonoeido el mal, fácil es aplicar el 
reniediu. Exíjase la debida idoneidad á 
todo el que aspire á los cargos; constitu- 
yase un Cuerpo unitario, con verdadera 
cohesión, con intereses y aspirasiones 
comunes, con normas claras y precisas 
qne regulen su funcionamiento; dótesele 
decorosamente; revístase á sus indivi- 
duos de la necesaria autoridad y la indis- 
pensable consideración para que en él 
confíen las gentes honradas y de él te- 
man las de mal vivir, y seguramente que 
con estos elementos se formará un orga- 
nismo que responda á las exigencias de 
la opinión y constituya la garantía que 
demandan los intereses individuales y 
colectivos en la vida social. 



Terminamos este comentario con bre- 
ves líneas relativas álos funcionarios de 
Prisiones, como individuos de la policía 
judicial. 

El artículo 288, número 7 o, de la Ley 
de Enjuiciamiento criminal, les da el 



mencionado carácter. Pero es evidente 
que este cometido han de desempeñarle 
sin desatender la especial misión que 
tienen en el interior de las Prisiones. A 
éstas y á los en ellas reclusos, deben de- 
dicar todos sus cuidados. Lo que fuera 
de los establecimientos ocurra, no cree- 
mos les incumba, porque para atender á 
tales necesidades existen otros funciona- 
rios y otros Cuerpos, y cuando el de Pri- 
siones toma parte en ettás^ entendemos 
qué invade campo ajeno. 

Es muy frecuente véff á individuos de 
este Cuerpo dedicados á la persecución 
y captura de delincuentes^ y esto es lo 
que nos parece que no corresponde á su 
incumbencia. Bien que faciliten los da- 
tos que les pidan las autoridades compe- 
tentes; bien que en tal forma ayuden la 
acción de la justfcia; pero sin salir del 
establecimiento en que desempeñan sus 
funciones, ni del límite que lea marca el 
especial carácter de su empleo. Tampoco 
creemos que deban practicar gestiones 
inquisitivas en el interior de los estable 
cimientos referidos, convirtiéncfosé en 
espías de los que tienen bafo su custo- 
dia. Pugna esto con la naturalesa de su 
misión tutelar respecto á los recluidos, 
y acaso no sea el procedimiento mejor 
para adquirir la confianza de aquellos a 
quienes deben aliviar su suerte de prisio- 
neros, ni tampoco para mejor mantener 
la disciplina y el orden en los establecí 
mientos. 

Para perseguir á culpables existe la 
policía propiamente tal; para investigar 
y descubrir las responsabilidades de los 
delincuentes, están los jueces y Tribuna- 
les; para dar el trato debido á los presos 
y procurar la reforpaa y corrección del 
penado, y sólo para esto, se hallan los 
funcionarios de Prisiones. Salirse de su 
esfera de acción, es desvirtuar su impor- 
tante cometido y exponerse á contrarie- 
dades innecesarias y no pocas veces á 
desagradables consecuencias. 



PÓLIZA.— Timbre que el Estado fija 
y que deben llevar los títulos y determi- 
nados documentos. 

Además de estas pólizas, existen las 
de Bolsa y de seguros, que son los títu- 
los ó documentos en que constan las 
condiciones de esta clase de contratos. 

Tanto de unas como de otras se ocupa 
la ley del Sello y Timbre del Estado, que 
se inserta en el lugar correspondiente de 
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«ate lomo, en lo qae respecta á la parte 
fiscal y á U exacción del correspondien- 
te iinpaesto. Lo relativo á la parte legal 
de las últimas, se halla contenido en los 
artículos que á continuación inserta- 
mos del 

Código de comercio de 1885, 



< Art. 103. Las notas ó pólizas qne los 
agentes (de Bolsa) entreguen á sus comi- 
tentes, y las que se expidan mutuamen- 
te, harán prueba contra el agente que los 
suscriba en todos los casos de reclama- 
ción á que diesen lugar. 

Art. 888. La póliza de contrato de se- 
guro deberá contener: 

1 .0 Los nombres deí asegurador y del 
asegurado. 

2.^ El concepto en el cual se ase- 
gura. 

8.<> La designación y situación de los 
objetos asegurados y las indicaciones 
•que sean necearías para determinar la 
naturaleza de los riesgos. 

4.0 La suma en que se valúen los ob- 
jetos del seguro, descomponiéndolo en 
sumas parciales, según las diferentes cía- 
ees de los objetos. 

6.0 La cuota ó prima que se obligan 
á satisfacer al asegurado, la forma y el 
modo del pago y el lugar en que deba 
verificarse. 

6.** La duración del se<2^nro. 

7.0 El día y la hora desde qne co- 
mienzan los efectos del contrato. 

8.0 Los seguros ya existentes sobre 
los mismos objetos. 

9.0 Los demás pactos eñ que hubie- 
ren convenido los contratantes. 

Art. 884. Las novaciones que se ha- 
gan en el contrato durante el término del 
seguro, aumentando los objetos asegura- 
dos, extendiendo el seguro ¿ nuevos ries- 
gos, reduciendo éstos á la cantidad ase 
gurada ó introduciendo cualquiera otra 
modificación esencial, se consignarán 
previamente en la póliza del seguro. 
; 

Art. 417. La póliza de seguro sobre la 
vida contendrá, además de los requisitos 
que exige el art. 383, los siguientes: 

1.0 Expresión de la cantidad que se 
asegura, en capital ó renta. 

2.0 Expresión de las disminuciones ó 
aumentos del capital ó renta asegurados 
y de las fechas desde las cuales deberán 



contarse aquellos aumentos ó disminu- 
ciones. 

Art. 488. Además de los requisito* 
que debe contener la póliza, según el ar- 
tículo 888, la de seguro de transporta 
contendrá: 

l.o La empresa ó persona que se en- 
cargue del transporte. 

2.^ Las calidades específicas de lo« 
efectos asegurados, con expresión del 
número de bultos y de las marcas qne 
tuvieren. 

8.0 La designación del punto en don- 
de se hubieren de recibir los géneros 
asegurados y del en que se haya de ha- 
cer la entrega. 

Art. 733. Para ser válido el contrato 
de seguro marítimo, habrá de constar por 
escrito en póliza firmada por los contra- 
tantes. 

Esta póliza se extenderá y firmará por 
duplicado, reservándose un ejemplar 
cada una de las pa^rtes contratantes. 

Art. 788. La póliza de contrato de se 
gnro contendrá, además de las condicio- 
nes que libremente consignen los intere- 
sados, los requisitos siguientes: 

1 .0 Fecha del contrato, con expresiÓu^ 
de la hora en que queda convenido. 

2.0 Nombres, apellidos y domicilios 
del asegurador y del asegurado. 

8.0 Concepto en que contrata el ase- 
gurador, expresando si obra por si ó por 
cuenta de otro. 

En este caso el nombre, apellidos y do- 
micilio de la persona en cuyo nombre 
hace el seguro. 

4.0 Nombre, puerto, pabellón y ma- 
trícula del buque asegurado ó del que 
conduzca los efectos asegurados. 

6.* Nombre, apellidos y domicilio del 
capitán. 

6.0 Puerto ó rada en que han sJdo 6 
deberán ser cargadas las mercadería* 
aseguradas. 

7.0 Puerto de donde el buque ha par- 
tido ó debe partir. 

8.0 Puertos ó radas en que el buqae 
debe cargar, descargar ó hacer escalas 
por cualquier motivo. 

9.0 Naturaleza ó calidad de los obje- 
tos asegurados. 

10. Número de los fardos ó balioB de 
cualquier clase y sus marcas si las ta- 
vieren. 

11. Época en que deberá comenzar y 
terminar el riesgo. 
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12. Cantidad asegorada. 

18. Precio convenido por el segaro, 
y logar, tiempo y forma de éa pago. 

14. Parte del premio que correspon- 
4ie al viaje de ida y al de vaelta, si el se- 
^ro fnera á viaje redondo. 

16. Obligación del asegurador de pa- 
gar el dafio qae sobrevenga á loe efectos 
asegurados. 

16. El lugar, plazo y forma en que 
babrá de realizarse el pago. 

Art. 789. Los contratos y pólizas de 
seguros que autoricen los agentes consu 
lares en el extranjero, siendo espafioles 
los contratantes ó alguno de ellos, ten- 
drán valor igual que si se hubiesen verifi- 
cado con intervención de corredor. • 

Art. 740. En un mismo contrato y en 
una sola póliza podrán comprenderse el 
seguro del buque y el de la carga, seña- 
lando el valor de cada cosa y distinguien- 
<io las cantidades aseguradas sobre cada 
lino de los objetos, sin cuya expresión 
será ineficaz el seguro. 

Se podrá también en la póliza fijar 
premios diferentes á cada objeto ase- 
gurado. 

Varios aseguradores podrán suscribir 
lina misma póliza. 

Art. 742. Las pólizas del seguro po* 
<irán extenderse á la orden del asegura- 
dlo, en cuyo caso serán endosables.» 

(Véase además, como hemos dicho, 
Sello j Timbre del Estado). 



PONTÓN.— Buque inservible para la 
navegación, desarbolado y anclarlo y su- 
jeto en un puerto, que se destina á alma- 
<^n flotante de carbón, ó Prisión de re- 
<:lasos. 



PONTONES-ALMACENES.— La Real 
orden de 28 de Diciembre de 1886, publi- 
4¡Aáñ en la Gaceta de 12 Enero de 1886, 
autoriza y regula el establecimiento de 
almacenes-depósitos flotantes de carbón 
-en loo puertos de Alicante, Almería, Bar- 
celona, Bilbao, Cádiz, Cartagena, Corufia, 
Hoelva, Mahón, Málaga, Palma, Pasajes, 
i9evtlla, Santander, Tarragona, Valencia 
y Vigo. 

En dicha disposición se determina lo 
-relativo al sitio en que han de estar fon- 
deados y amarrados los pontones; la ins- 
pección de que deben ser objeto; la capa- 



cidad que han de tener (susceptibles por 
lo menos para 1.600 toneladas); la forma 
en que han de aprovisionar á las embar- 
caciones, con otros extremos que no son 
de este lugar, ni corresponden á la pre- 
sente obra, por lo cual los omitimos. 



PONTONES • PRISIONES.— No exis- 
te en nuestro país esta clase de estable- 
cimientos flotantes para recluir á delin- 
cuentes. En los buques de guerra sufren 
prisión y determinados correctivos los 
oficiales y otros individuos sujetos á la 
legislación de Marina; pero el buque en 
que esto ocurre no tiene carácter de pon 
ton, y la reclusión ó correctivos que en 
tales sitios se aplican, se proponen la 
misma finalidad que los que se decretan 
contra individuos del Ejército y han de 
sufrirse en castillos ó cuarteles. 

Se han pintado los pontones con las 
mismas negras tintas que las cárceles an- 
tiguas; y en verdad que ha habido moti- 
vos para presentarlos así. No se. halla 
gran diferencia entre los establecidos por 
Inglaterra en sus puertos, y las cárceles 
francesas de Bicetre y la Bastilla, de loo 
Plomos de Venecia en Italia, del castillo 
de Spielberg en Austria, que encerró á 
Silvio Pellico, y de tantos otros converti- 
dos, más que en Prisiones de reclusión, 
en lugares de tormento. 

El primer puente sobre cubierta de los 
pontones, se destina á los empleados 
guardadores de los presos; los inferiores 
se dedican á éstos. Qeneralm»^nte es cre- 
cido el número de reclusos, lo cual hace 
que el espacio escasee. Como los barcos 
que prestan este servicio son viejos, f al - 
tan á todos condiciones higiénicas; y 
como no es posible desarrollar en ellos el 
trabajo, los prisioneros viven en deses- 
perante y corruptora ociosidad. Para 
mantener el orden material, hay que re- 
currir á procedimientos de excesiva du- 
reza, convirtiéndose, por todas estas con- 
causas, los referidos pontones, en verda- 
deros lugares de tortura y corrupción. 

Afortunadamente han cambiado su as- 
pecto, su sistema y su finalidad las em- 
barcaciones que hoy se emplean para re- 
clusión. En el mismo Támesis se an- 
claron la fragata Chiche$ter y el buque 
Corntoall, para escuela industrial la pri- 
mera y para lugar de corrección el segun- 
do, délos jóvenes abandonados y viciosas 
de Londres y de los menores condena* 
dos por los tribunales do aquella capital. 
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En Francia existe la goleta Sirena, en 
el departamento de Morbilhan, qae tiene 
porobjeto instruir y acostumbrar á los 100 
jóvenes que en eila hacen vida de á bor- 
do, á las faenas de la marinería y á los 
trabajos de la pesca. Acaso no diera mal 
resultado en nuestro país imitar á Ingla- 
terra y á Francia en este sistema de edu- 
car y corregir á la infancia abandonada, 
delincuente ó viciosa. 



POSESIÓN.— El acto preciso para que 
un funcionario pueda comenzar á desem- 
pefiar su cargo y á devengar sus ha- 
beres. 

Las varias acepciones que tiene la pa- 
labra posesión, distintas de la que aquí 
la damos, no corresponden al objeto de 
la presente obra. 

Para la toma de posesión de los em- 
pleados en general, pueden consultarse 
los arts. 35 y 36 del Real decreto de 18 de 
Junio de 185*i, tomo II, pág. 448; para 
los funcionarios judiciales y fiscales, la 
ley orgánica del Poder judicial, arts. 181 
á 106, en el lugar correspondiente de 
este tomo, y para empleados de Prisio- 
nes, el Real decreto de 16 de Mareo 
de 1891, arts. 24 y 26, tomo I, pág. 927. 



PBlCTIClNTE. — Véase Ministran- 
te^ págs. 96 á 97 de este tomo y las refe- 
rencias que allí hacemos á Caerpo de 
Prlsioues. 



PRAOUÁTICI.— Despacho expedido 
por el Rey para regular los servicios pú- 
blicos ó para conceder gracias ó mer- 
cedes. 

Desde que la monarquía absoluta se 
transformó en constitucional, las prag- 
máticas han sido sustituidas por las le- 
yes que las Cortes decretan y el Rey san- 
ciona, y por los Reales decretos, que el 
Rey firma, y refrenda un Ministro res- 
ponsable. 



PRECIO.— El valor de las cosas esti- 
mado en dinero. 

£1 cometer un delito mediante precio, 
recompensa ó promesa, constituye la ter- 
cera circunstancia agravante del art. 10 



del Código penal. La muerte dada á nna^ 
persona por precio ó promesa remunera- 
toria, da al delito carácter de asesinato, 
según el art. 418, circunstancia segunda, 
del mismo Código. Pueden consultarse 
también los artículos 666 á 668, que tra- 
tan de las maquinaciones para alterar el 
precio de las cosas (tomo I, pág. 612 y de- 
más á que corresponden los citados ar- 
tículos). 



PREMEDITICIÓN.— Constituye cir- 
cunstancia agravante en la comisión de- 
un delito, y es la 7> del art. 10 del Códi- 
go penal. 

Consiste, según la jurisprudencia sen- 
tada por el Tribunal Supremo, en senten- 
cias de 26 de Abril de 1886 y 21 Maya 
1890, en la meditación reflexiva, delibe- 
rada y persistente del propósito de co- 
meter un delito, determinado por actos 
anteriores manifiestamente relacionados 
entre sí, y verificado sin cómputo señala- 
do de tiempo, desde el punto de la con- 
cepción de la idea del hecho punible, 
hasta el instante de la consumación 6 
ejecución material del mismo. 



PREMIO. 'Recompensa otorgada por 
un especial mérito ó servicio. 

£1 Real decreto de 28 de Junio de 1883, 
creando el Cuerpo de Prisiones, estable- 
ció, en su art. 19 (tomo I, pág. 893), dos 
premios, consistentes en 1.000 y en 600 
pesetas, á favor de los empleados que 
más méritos contrajesen en el desempe- 
ño de sus cargos, uno para los proceden- 
tes de oposición y otro para los ingresa 
dos por examen. Pero el precepto cayó 
en desuso, hasta 1^01, en que por Decre- 
to de 27 de Mayo de dicho afio (art. 80), 
fueron restablecidos, creándose además 
una Medalla penitenciaria, para recom- 
pensar servicios especiales. 



PRESCRIPCIÓN DEL DELITO T BE 
LA. PENA..— La extinción del derecho 
que el Estado ó los particulares, en su 
caso, tienen para perseguir y castigar á 
los delincuentes transcurrido cierta 
tiempo. 

La prescripción del delito, descansa eo 
el mismo fundamento que la prescripción 
de toda clase de acciones. Por el trans- 
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•corso del tiempo, se adquieren ó ee pier- 
den derechos civiles; por la misma cao- 
•sa, el £stado ó el particular, en los deli- 
•tos que sólo pueden perseguirse á ins- 
tancia de parte, pierden el derecho á 
ejercitar su acción contra el delincuente, 
y éste adquiere el de no ser perseguido 
por el acto delictivo que cometió. 

La prescripción de la pena se funda 
en el mismo principio, y además en la 
•suposición racional de que el reo se ha 
enmendado. £n efecto; si cumplido el 
tiempo que en la sentencia se fija, duran- 
te el cual estuvo el que la sufriera some- 
tido al tratamiento establecido para su 
-extinción, se estima que el culpable pue- 
de gozar de completa libertad, cuando 
por si propio se ha trazado y seguido, du- 
rante el lapso de tiempo que á la pres- 
cripción se fija, una conducta correcta, 
acaso en la expatriación ó el destierro 
•que por propia voluntad se impuso, hay 
motivos para suponer su enmienda y pa- 
ra creer que no constituye peligro su con- 
vivencia con los que no delinquieron ó 
con los que fueron penados y sufrieron 
sus condenas. 

Tales son los principales fundamentos 
•que los autores presentan en favor de la 
prescripción del delito y de la pena. 

£n lo que respecta al tiempo, pueden 
^consultarse los artículos 216 á 218 y 818 
del Código de Justicia militar (tomo I, 
pigs. 514 y siguientes); 102, 105 á 112 y 
1 14 del de la Marina de guerra (página 
•578), y 182 al 185 del penal (págs. 627 
del mismo tomo). 



PRESIDIARIO.— El que cumple pena 
•de presidio. 

£n la acepción rigorosamente legal de 
la palabra, sólo á los que extinguen di- 
•cha pena, que puede ser de presidio co- 
rreccional ó de presidio mayor, debe 
llamarse presidiarios, como se llama re- 
•oluso al que sufre reclusión, extrañado 
al que sufre extrafiamiento, confinado al 
que extingue confinamiento, prisionero 
al de prisión, desterrado al de destierro, 
arrestado al de arresto, etc.; pero suele 
•comprenderse en la referida expresión 
-de presidiario, á todo el que se encuen- 
tra sujeto á una condena en un estable- 
"cimiento penal, aunque ésta sea de cade- 
tía ó reclusión, de prisión ó de arresto. 

Tanto en el lenguaje común como en 
•el administrativo, y hasta en el literario 
y jurídico, suelen confundirse estas pala- 
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bras y emplearse indistintamente, aun- 
que en el orden legal significan ideas y 
condiciones distintas. Sin embargo, la 
palabra presidiario va cayendo en desu- 
so y siendo sustituida por la genérica da 
penado, como ocurre también con la de 
recluso, empleada para designar á los 
que sufren privación de libertad, ya por 
hallarse en prisión preventiva, ya por 
estar extinguiendo una condena. 

(Véase Ordenansa de Presidios, pá- 
ginas 168 á 207; Peuados j presos, pá- 
ginas 216 á 217, y Reeloso, en los luga- 
res correspondientes de este tomo). 



PRESIDIO (Peua).— Pena privativa 
de la libertad. (Véanse Código de Justi- 
cia mil tar, arts. 177 y siguientes; Códi- 
go de la Marina de guerra, arts. 84 y 86, 
y Código penal, arts. 29 respecto á su 
duración; 97, á su división en grados y 
118 á su ejecución, tomo I, págs. 510 y 
siguientes; 570 y 571, y 615 en adelante 
del respectivo Código). 



PRESIDIOS. — Los establecimientos 
en que se- cumplen las penas privativas 
de libertad, desde presidio correccional 
hasta cadena perpetua. 

Expresó la palabra presidio, guami- 
ción de soldados de un castillo ó fortale- 
za para la guarda y custodia de una pla- 
za; se aplicó á los mismos castillos y for- 
talezas, y se usó también para expresar 
conjunto de pertrechos, municiones y 
lugares bien abastecidos de útiles de 
guerra; se concretó luego para designar 
los edificios de que aquí se trata, y ha 
sido sustituida por la de penal, que es 
hoy la más usada, y por las de peniten- 
ciaria y Prisión, que han comenzado á 
usarse hace poco. 

(Véanse Ordenansa de Presidios» pá- 
ginas 168 á 206, y Penales» págs. 218 á 
252 de eseste tomo, en donde damos á 
conocer esta clase de establecimientos). 



PRESUPUESTOS.— Cálculo anticipa- 
do de los gastos é ingresos que se consi- 
deran necesarios para la ejecución de los 
servicios. 

Manda la Constitución en su art. 85 
que todos los afios presente el Gobier- 
no á las Cortes el presupuesto general 
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de gastos del Estado para el afio siguien- 
te y el plan de contri bociones y medios 
para llenarlos, y preceptúa también que 
ai no pudieran ser votados antes del pri- 
mer día del afio económico siguiente, ri- 
jan los del año anterior. 

He aquí las disposiciones más impor- 
tantes (^ue rigen en la materia, además 
del precepto constitucional á que se hace 
referencia. 

f/ey de 12 de Mayo de 1870, reguladora 
de la ejecución de preiupuestoa en el 
periodo de ampliación y la parte relati- 
va á créditos tnsuficientea y bobrantes, 

{Hac.) cDon Francisco Serrano y Do* 
minguez, Regente del Reino, etc. 

Art. 11. En el período de am- 
pliación que el artículo 2:2 de la ley de 
contabilidad concede ai ejercicio del pre- 
•apuesto para terminar las operaciones 
de cobranza de los haberes de la Hacien- 
da pública y de liquidación y pago de 
obligaciones por servicios hechos duran- 
te el año propio del presupuesto, si re- 
saltare en alguno ó en algunos capítulos 
qae los créditos consignados en la ley no 
fuesen bastantes á cubrir las obligacio- 
nes reconocidas y liquidadas, desde el 
momento que se conozca la falta se con 
cederán por Reales decretos los necesa- 
rios suplementos de crédito, oyéndose 
previamente al Consejo de Estado, sin 
que por ello estos créditos dejen de con- 
siderarse provisionales hasta que sean 
aprobados por una ley, para lo cual se 
presentará inmediatamente si las Cortes 
estuvieran abiertas, y si no al comenzar 
la más próxima legislatnr», el correspon- 
diente proyecto. 

Art. 12. Si al ultimarse las operacio- 
nes de liquidación y pago de obligacio- 
nes por servicios hachos durante el afio 
de cada presupntteiio resaltaren créditos 
sobrantes en algunos capítulos, el Go- 
bierno podra transferirlos á los capítulos 
de las propias secciones en que se reco- 
nozca su falta por los mismos Reales de- 
cretOH que concedan los suplementos de 
crédito de que trata el artículo anterior 
y en los proyectos de Jey de su apro 
bación se considerarán estas transferen- 
cias como la propuesta de medios con 
qae cubrir las obligaciones que por el ar- 
tículo 20 de la ley de contabilidad se dis- 
pone haya de acompafiar siempre á todo 
proyecto que lleve consigo autorización 
de gastos. 

Art. 18. Al terminar el período de 



ampliación de cada ejercicio para liqui- 
dar y cerrar defipitivamente el presa- 
puesto, se cumplirá siempre con lo pre- 
ceptuado en el art. 22 de la ley de conta- 
bilidad, decietándose la anulación de lo» 
créditos de que no se haya hecho uao 
durante el año del presupuesto, á no ser 
que la ley hnbiese autorizado su perma- 
nencia, y decretándose también la trans- 
ferencia de los créditos permanentes al 
presupuesto inmediato. 

De acuerdo de las Cortes, etc. — Ma- 
drid 12 de Mayo de 1870.— Fkauoisoo Sb 
BRANO. — El Ministro de Hacienda, Lau- 
reano Figuerola. {Qaeí 18 Mayo). 

Ley de 25 de Junio de 1870^ mandando- 
que rijan como leyes los proyectos rela- 
tivos á la Administración y Contabili- 
dad del Estado y al THbunal de Cuen- 
tas del Beino [\), 

(Hac) cDon Francisco Serrano y Do- 
mínguez. Regente del Reino por la vo- 
luntad de las Cortes Soberanas; á todos> 
los que las presentes vieren y entendie- 
ren, salud: las Cortes Constituyentes de^ 
la Nación española, en uso de su sobera 
nía, decretan y sancionan lo siguiente. 
. ArtípuJQ.único» Los proyectos de ley 
de Administración y Contabilidad de ik 
Hacienda y del Tribunal de Cuentas del 
Reino, regirán, desde luego, como leyee 
del Estado, sin perjuicio de las alteracio- 
nes que en ellos acuerden las Cortea. 

Las cuentas de los ejercicios económi- 
cos qne terminan en fin de Junio det 
afio actual, serán examinadas, falladas y 
presentadas á las Cortes con arreglo á la 
ley de 25 de Febrero de 1850. 

En las cualidades que se exige para 
ser nombrado ministro del Tribunal de 
Cuentas se comprenderán las siguientes: 

Haber sido senador durante una legis- 
latura ó diputado á Cortes en dos elec- 
ciones generales y tener, en cualquiera 
de estos casos, el título de licenciado en 
Jurisprudencia ó Administración, ha- 
biendo ejercido durante diez afios. 

Una Comisión de catorce diputado» 
elegidos por las Cortes, que presidirá el 
presidente de la Cámara, desempeñará, 
la misión qne el art. 4.^ de la ley del Tri- 
bunal de Cuentas confiere á la Comisión 
mixta de senadores y diputados ínteriu 



(I) Lo relativo al Tribunal de Goentas áñ\ 
Reino se inserta en el artículo correepondiao-- 
te de este tomo, salvo los artículos de esta ley. 
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qne no se reanan las Cortes ordinarias. 

De acuerdo de las Cortes Constitayen- 
tes, etc. Por tanto: Mando á todos ios 
Tribunales, Justicias, etc , que lo guar- 
den y hagan guardar, cumplir y ejecutar 
en todas sus partes. 

Madrid 26 Junio de 1870.— Fbakoisco 
Serrano. — £1 Ministro de Hacienda, 
Laureano Figuerola,» (C L., tomo CIII, 
página 1.098). 

LEY PROVISIONAL 

de Administración y Contabilidad 

de la Hacienda, 

CAríTDLO PRiiiBRo.— De la Hacienda 
pública. 

Artículo 1.* Constituyen la Hacienda 
todas ¡as contribuciones, rentas, fincas, 
valores y derechos que pertenecen al Es 
tado. Sus rendimientos, que forman el 
haber del Tesoro, se aplican al pago de 
las obligaciones del Estado. 

Art. 2.^ La recaudación del haber del 
Tesoro estará á cargo del Ministerio de 
Hacienda y se efectuará por agentes del 
mismo, responsables y sujetos á la ren- 
dición de cuentas. 

' Loe empleados de los diferentes Minis- 
terios que tengan á su cargo la adminis- 
tración de algunas rentas, impuestos ó 
derechos que por razón de su especiali- 
' dad no puedan administrarse por la Ha- 
cienda, dependerán de éste en todo lo 
relativo á la entrega y aplicación de los 
fondos y á la rendición de sus respecti- 
vas cuentas. 

Art. 8.0 Estarán sujetos á la presen- 
tación de la fianza en metálico ó efectos 
públicos de la Deuda con interés, aque 
líos funcionarios de quienes las instruc- 
ciones lo exijan para la seguridad de los 
fondos ó efectos que manejen ó custo- 
dien. 

Art. 4.* La suma de los caudales pú- 
blicos, incluso los reintegros de pagos 
indebidos y el producto en venta de los 
efectos que se enajenen por inútiles é 
innecesarios en lodos los ramos del ser- 
vicio del Estado, se reunirán en el Teso- 
ro ó sus dependencias, ingresando en sus 
arcas material ó virtualmente. 

Se prohibe la existencia de Cajas par- 
ticulares, aunque sólo contengan fondos 
destinados y aplicados ya á un ramo es- 
pecial, á no ser que por conveniencia 
del servicio se creyera necesaria la exis- 
tencia de alguna de estas Chjbs, en cuyo 
caso deberá establecerse con conocimien- 



to y consentimiento del Ministerio de 
Hacienda, y su custodia quedar á cargo 
de claveros é interventores responsables 
en la forma que determine un reglamen- 
to especial. 

Art. 5.0 No se concederán exencio- 
nes, perdones ni rebajas de las contribu- 
ciones ó impuestos públicos, ni morato- 
rias para el pago de débitos al Tesoro, 
sino en los casos y en la forma que las 
leyes hubieren determinado. 

Art. 6.0 No podrán enajenarse ni hi- 
potecarse los derechos de la Hacienda 
pública, cualquiera que sea su naturale- 
za, sino en virtud de una ley, y tampoco 
podrán arrendarse las rentas públicas 
fuera de los casos en que se halle expre- 
samente autorizado por las leyes de su 
creación ó por otra ley especial. 

Art. 7.0 Para someter á juicio de ar- 
bitros las contiendas que se susciten so- 
bre los derechos de la Hacienda, habrá 
de preceder una ley autorizándolo. 

Art. 8.^ En las negociaciones y comi- 
siones del Tesoro y en todo contrato de 
ejecución material para atender á algún 
servicio público se prohibe, bajo pena 
de nulidad, toda estipulación ó cláusula 
que explícita ó implícitamente suprima 
ó altere las formalidades establecidas 
para justificar el cargo ó descargo de las 
personas responsables del legítimo em- 
pleo de los fondos públicos. Cualquiera 
que sea la clase y condición de ¡os qne 
por comisión expresa ó por servicios 
accidentales tengan parte en aquellas 
operaciones, aun cuando no fueren em- 
pleados públicos, quedarán por este solo 
hecho sujetos en la rendición de sus 
cuentas á las reglas de justificación es- 
tablecidas por los reglamentos é instruc- 
ciones para cada caso. 

Art. 9.** Los procedimientos, así para 
la cobranza de contribuciones como para 
las demás rentas públicas y créditos de 
finitivamente liquidados á favor de la 
Hacienda, serán meramente administra- 
tivos, y te ejecutarán .por los agentes de 
la Administración en la forma que lar 
leyes y reglamentos fiscales determinen. 
Las certificaciones de los débitos de 
aquella procedencia que expidan los in • 
ter ventores y jefes de los ramos respec- 
tivos, tendrán la misma fuerza ejesutiva^ 
para proceder contra los bienes y dere- 
chos de los deudores que la sentencia< 
judicial. No podrán hacerse estos asun- 
tos contenciosos mientras no se realice 
el pago ó la consignación de lo liquidado* 
en las Cajas del Tesoro público. 
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Art. 10. Loa procedimientos para el 
reintegro de la Hacienda pública en los 
casos de alcance, malversación de fondos 
ó desfalcos, cualquiera que sea su natu- 
raleza, serán administrativos y se segui- 
rán por la vía de apremio mientras sólo 
se dirijan contra los empleados alcanza- 
dos ó sus bienes, y contra los fiadores ó 
personas responsables, ya por razón de 
obligaciones contraídas en las fianzas, 
ya por su intervención oficial en las dili- 
gencias y aprobación de éstas, ó ya por 
razón de actos administrativos que hur 
bieren ejercido como funcionarios públi- 
coSf sin que obste para la continuación 
de los indicados procedimientos en di 
cha vía la jurisdicción de los Tribunales 
competentes para conocer y fallar sobre 
las causas criminales que por aquellos 
detitos se formaren, de cuya decisión de- 
berá darse conocimiento á los jefes de 
los alcanzados ó malversadores. 

Art. 11. Guando contra los procedi- 
mientos administrativos á que se refiere 
el artículo anterior se opusieren deman- 
das por terceras personas que ninguna 
responsabilidad tengan para con la Ha- 
cienda pública por obligación ó gestión 
propia ó tramitada, el incidente se ven- 
tilará por trámites de justicia ante los 
Tribunales competentes. 

Art. 12. En el procedimiento por 
apremio de que habla el art. 9.<>, se 
aplicará ante todas las cosas al reintegro 
de la Hacienda pública la fianza que 
tuviera prestada el empleado respon- 
sable. 

8i esta fianza fuere insuficiente, se 
perseguirán enseguida los bienes mue- 
bles ó inmuebles de la pertenencia del 
mismo. 

Si éstos no alcanzaren á cubrir el 
desfalco, y el valor efectivo de las fincas 
hipotecadas no hubiere llegado al que se 
les atribuyó en la fianza, se dirigirá el 
apremio sólo por la diferencia que resul- 
te entre ambos valores contra los testi- 
gos de abono y los funcionarios aproban- 
tes de la fianza, no persiguiéndose á 
éstos hasta después que se hayan agota- 
do los medios de reintegro contra aqué- 
llos. 

Cuando todavía quedare por cubrir el 
alcance en todo ó én parte ' después de 
las gestiones precedentes, se dirigirá el 
apremio contra los jefes ó empleados á 
quienes con arreglo á las instrucciones 
de cada ramo deba exigirse la responsa- 
bilidad subsidiaria. 

Art. 18. La Hacienda pública por sus 



créditos liquidados tiene derecho de pre- 
lación en concurrencia con otros acree- 
dores, sin otras excepciones que las 
siguientes: 

l.A Los acreedores que lo sean por 
título de dominio ó de hipoteca especial 
con relación á las fincas comprendidas 
en la fianza que prestó el deudor á fa- 
vor de la Hacienda, siempre que aquel ti- 
tulo no haya caducado legítimamente y 
sea de fecha anterior á la del otorga- 
miento de dicha fianza. 

2.* Los que tengan la misma acción 
de dominio ó de hipoteca especial sobre 
los bienes del deudor no comprendidos 
en la fianza, siempre que el título de 
aquella acción esté vigente; pero quedan- 
do á salvo el derecho de la Hacienda, 
contra toda enajenación ó hipoteca de los 
bienes del deudor, si resultare ó pudiere 
probarse haber sido simuladas ó haber- 
se hecho en fraude de las acciones del 
Fisco. 

8.* Las mujeres por su dote, entrega- 
da y revestida de todas las solemnidades 
prescriptas por el derecho común, exclu- 
yéndose la dote simplemente confesada, 
cualquiera que sea la fecha de su otorga- 
miento. 

Art. 14. Los procedimientos para la 
cobranza de créditos por alcances, cuan- 
do éstos hayan sido descubiertos por los 
jefes de los empleados, serán dispuestos 
por los mismos jefes, con aprobación de 
la autoridad superior económica de la 
provincia. 

Los empleados, sin embargo, verifica- 
do que sea el pago ó la consignación de 
la cantidad demandada, podrán reclamar 
contra la providencia de los jefes ante el 
Tribunal de Cuentas. 

Art. 16. También corresponderán al 
orden administrativo la venta y adminis- 
tración de bienes desamortizados y pro- 
piedades del Estado. Las contiendas qne 
sobre incidencias de subastas ó arrenda- 
miento de los mismos bienes ocurran en- 
tre el Estado y los particulares que con 
él cotitrataren, se ventilarán ante las Cor- 
poraciones y con sujeción á los trámites 
que dispongan las leyes é instrucciones 
que regulan estos servicios 

Las cuestiones sobre dominio ó pro- 
piedad, cuando lleguen al estado de con- 
tenciosas, pasarán á los Tribunales de 
Justicia á quienes corresponda. 

Art. 16. Ningún Tribunal podrá des- 
pachar mandamiento de ejecución, ni 
dictar providencias de embargo contra 
las rentas ó caudales del Estado. 
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Loa que faeren competentes para co- 
nocer sobre reclamación de créditos á 
cargo de la Hacienda pública y en favor 
de particulares, dictarán sus fallos decla- 
ratorios del derecho de las partes y po- 
drán mandar que se cumplan cuando hu- 
bieren causado ejecutoria; pero este cum- 
plimiento tocará exclusivamente á los 
agentes de la Administración, quienes, 
con autorización del Gobierno, acordarán 
y verificarán el pago en la forma y den- 
tro de los límites que señalen las leyes 
de presupuestos y las reglas establecidas 
para el de las obligaciones del Estado. 

Art. 17. La Hacienda pública tiene 
derecho al interés anual de un 6 por 100 
sobre el importe total de los alcances, 
malversaciones y desfalcos de sus fondos, 
á contar desde el día en que se le iriogne 
el perjuicio basta el en que se verifique 
el reintegro. Pero cuando por la insol- 
vencia del deudor directo se exija el pago 
á los responsables subsidiarios, solamen- 
te se les cargarán dichos intereses el día 
«n que declarada su responsabilidad, se 
les requiera al pago basta el en que reali- 
cen el reintegro. La obligación al pago de 
los intereses no eximirá á los responsa- 
bles de las penas en que hayan incurrido. 

Art. 18. Ninguna reclamación contra 
el Estado, á título de dafíos y perjuicios 
ó á título de equidad, será admitida gu- 
bernativamente pasado un afio desde el 
hecho en que se funde el reclamante, 
quedando á éste únicamente el recurso 
que corresponda ante los tribunales com- 
petentes, al que habrá lugar como si la 
reclamación hubiera sido denegada por 
el Gobierno. Este recurso prescribirá por 
el transcurso de dos afios, á contar des- 
de la misma fecha. 

Art. 19. Todo crédito cuyo reconoci- 
miento y liquidación no se haya solicitado 
<K>n la presentación de sus documentos 
justificativos dentro de los cinco años si- 
gnientes á la conclusión del servicio de 
que proceda, quedará presoripto. No será 
aplicable esta disposición á los créditos 
€nyo reconocimiento y liquidación haya 
dejado de verificarse por causas indepen- 
dientes de loa interesados, siempre que és- 
tos justifiquen haber presentado en tiem- 
po oportuno sus reclamaciones y los do- 
cumentos en que las hayan fundado. 

Con este fin todo acreedor podrá exi 
gir de la oficina á que corresponda, un re- 
cibo expresivo de la reclamación y docu- 
mentos presentados y de la fecha y n ú- 
mero de su inscripción en el registro de 
la misma oficina. 



No se entiende abierto ni rehabilitado 
por este artículo ningún plazo que estn- 
viere cerrado ó fenecido á virtud de dis- 
posiciones anteriores. 

Art. 20. Las operaciones de la Direc- 
ción de la Deuda pública estarán bajo la 
inspección de una Comisión permanente 
compuesta de tres individuos de cada 
uno de los Cuerpos Colegisladores, quie- 
nes, haciendo el reconocimiento y exa- 
men de los libros y Cajas de aquella de- 
pendencia, siempre que lo estimen con- 
veniente, presentarán 4 las Cortes anual- 
mente su informe proponiendo las mejo- 
ras de que sea susceptible su organiza- 
ción. 

Esta Comisión se nombrará en cada 
legislatura luego que ésta se haya cons- 
tituido, y continnará en el ejercicio de so 
cargo hasta que sea relevada por la del 
afio siguiente, aun cuando estén suspen- 
sas las Cortes ó se liaya disuelto el Con- 
greso de los Diputados. 

Art. 21. El Ministro que acuerde re- 
solución contraria á cualquiera de las 
prohibiciones de este capítulo, ó á las re- 
glas en él dispuestas para que no se me- 
noscaben los intereses públicos, quedará 
sujeto á la responsabilidad que sefiala el 
Código penal á los defraudadores de los 
intereses públicos. 

Art. 22. Los jefes y empleados públi- 
cos que administrando las contribucio- 
nes, rentas, valores, propiedades y dere- 
chos que constituyen el haber de la Ha- 
cienda ó del Tesoro faltaran á las órde- 
nes, instrucciones, reglamentos ó leyes 
de SQ respectivo ramo, ó causaran per- 
juicios á la Hacienda por comisión ú 
omisión, serán responsables de su impor- 
re y quedarán obligados á su resarci- 
miento y á las penas en que hayan incu- 
rrido ai hubiere mediado delito. 

Cap. n.— De las obligaciones del Estado 
y de los presupuestos. 

Art. 2S. Son únicamente obligaciones 
exigibles del Estado las que se compren- 
den en la ley anual de Presupuestos ó se 
reconocen como tales por leyes jospe- 
cíales. 

Art. 34. Cada Ministerio formará el 
presupuesto anual de todos los gastos de 
su servicio y lo pasará al de Hacienda, 
por el cual se redactará y presentará á 
las Cortes el Presupuesto general de gas- 
tos del Estado, sometiendo al mismo 
tiempo á su deliberación el de ingresos, 
I ó sea la propuesta de medios con que en. 
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brir todas las obligaciones. Esta propues- 
ta acompañará siempre á todo proyecto 
de ley que lleve consigo autorlsación de 
gastos. 

Los presupuestos generales de ingre- 
sos y gastos se presentarán á las Cortes 
antes del día 1 1 del mes de Febrero, ó 
sea cuatro meses y dieciocho días antes 
de aquel en que haya de empezar su ejer- 
cicio. 

Art. 25. £1 presupuesto de cada Mi- 
nisterio sólo comprenderá los gastos de 
su servicio, clasificados por capítulos, 
cada uno de los cuales contendrá las 
atenciones de una misma especie, subdi- 
vididas en el número de artículos nece- 
sarios para la determinación de los por- 
menores. 

Art. 26. En el presupuesto de ingre- 
sos se expresará el importe calculado 
de cada uno de los recursos de la Ha- 
cienda: el de gastos comprenderá todas 
las obligaciones cuyo cumplimiento exija 
el empleo de alguna cantidad. 

Art. 27. Los presupuestos se dividi- 
rán en ordinarios y extraordinarios: en 
los ordinarios se incluirán los recursos y 
los gastos que tengan carácter perma- 
nente, aunque su cuantía sea variable; en 
los extraordinarios se detallarán los re- 
cursos y obligaciones de carácter transi- 
torio. 

Art. 28. En los presupuestos de in- 
gresos figurará como partida separada 
cada contribución, impuesto ó renta y 
también el producto de las fincas, valo- 
res y derechos pertenecientes al Estado. 

Art. 29. £1 presupuesto ordinario de 
gastos tendrá dos partes: se comprende- 
rán en la primera las obligaciones gene 
rales del Estado y en la segunda las pro- 
pias de los diferentes Ministerios. 

Una y otra se dividirán en secciones, 
y éstas en capítulos y artículos. 

Art. 80. No podrán incluirse en una 
sección obligaciones correspondientes á 
distintos Ministerios, ni en un capítulo 
diversos servicios, ni tampoco los gastos 
del personal y material del mismo ser- 
vicio. 

Art. SI. Las Cortes discutirán y vo- 
tarán, por conceptos en los ingresos y 
por capítulos eu los gastos, todas las al- 
teraciones que el Gobierno proponga con 
relación á los presupuestos del afio an- 
terior; las demás partidas se entenderán 
aprobadas. 

Aj-t. 82. Si reunidas las Cortes en el 
tiempo señalado por la Constitución de- 
jasen de votar y autorizar algún afio la 



ley de Presupuestos para el siguiente, 
se considerará vigente la inmediata an- 
terior. Se exceptúa el caso en que se 
determine otra cosa por una ley espe- 
cial. 

Art. 88. £1 Gobierno no puede supri- 
mir ni modificar los recursos votados 
por el Parlamento, ni crear otros nuevos, 
á no estar autorizados por la ley de 
presupuestos ú otra especial. 

Tampoco podrá dar otro empleo á los 
fondos públicos que el proscripto en la 
ley de presupuestos ú otra que lo deter- 
mine. 

Art. 84. Los Ministros que ordenen 
exacciones no autorizadas por la ley, 
incurrirán en las penas señaladas por el 
Código penal á los que cometan defrau- 
dación atribuyéndose poder y facultades 
que no tienen. 

Los que faltaren á la ley en la aplica- 
ción y distribución de los fondos públi- 
cos, quedarán sujetos á las penas pres- 
criptas por el mismo Código para los que 
distraen de su objeto dinero, efectos ó 
cualquiera otra cosa recibida en depósito 
ó administración. 

Art. 85. Los presupuestos regiráú . 
durante un año; pero quedarán abiertos 
en los seis meses siguientes para la li- 
quidación y ejecución- de los cobros y 
pagos pendientes al finalizar el año. 

Art. 86. Para cada mes se aprobará 
en Consejo de Ministros una distribución 
de fondos por capítulos de los presu- 
puestos de todos los Ministerios, con su- 
jeción á la cual la Ordenación de pagob 
dispondrá el abono de las obligaciones 
del Estado. 

Art. 87. Las distribuciones mensua.- 
les de fondos se redactarán en el Minis- 
terio de Hacienda por los pedidos que le 
harán los demás Ministerios, atendiendo 
á la importancia de las obligaciones pro- 
pias de cada capítulo del presupuesto 
que hayan de satisfacerse en los meses 
respectivos. 

Art. »8. En la ley de cada presupues- 
to se fijará el tiempo ó la cantidad á que 
podrá ascender durante un afio á que 
corresponda el mismo de la Deuda flo- 
tante del Tesoro. Dentro del límite deter- 
minado para esta clase de Deuda, podrá 
el Ministro de Hacienda adquirir sumas 
á préstamo, ó verificar cualquiera opera- 
ción de crédito sin necesidad de otra 
autorización. 

En los demás casos será indispensable 
se le autorice por una ley. 

Art. 89. El Gobierno pasará al Tribu - 
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nal de Caentas del Reino para sn exa- 
uxen y toma de razón todot los contratos 
qoe celebre con el fin de adquirir fondos, 
bien sea en concepto de préstamo ó anti- 
cipo, bien negociando valores ó efectos 
públicos. A los contratos originales se 
acompafiarán los expedientes que los 
hayan prodocfdo, debiendo entregarse 
en el Tribunal dentro de los treinta días 
aigaientes al de la celebración del con- 
trato. Se dará también cnenta al Triba- 
Dal de las órdenes que aprueben ó auto- 
ricen operaciones del Tesoro para entre- 
tenimiento ó renovación v de la Deuda 
flotante. 

Si en alguno de los referidos contratos 
ú operaciones se hubiesen cometido ile- 
galidades ó cualquiera clase de abusos ó 
¿litas, á juicio del Tribunal, éste dará 
inmediatamente cuentü á las Cortes por 
medio de una Memoria extraordinaria. 

Art. 40. Cuando ocurra la necesidad 
de hacer algún gasto para el cual no 
haya crédito legislativo, ó sea insuficien- 
te la suma sefialada en el presupuesto 
para atender á un servicio, el Gobierno 
presentará al Congreso de los diputados 
un proyecto de ley, pidiendo en el pri- 
mer caso un crédito extraordinario y en 
el segundo un suplemento de crédito, 
y proponiendo en ambos los medios de 
obtener los fondos necesarios para cu- 
brir las obligaciones que aquellos crédi- 
tos representaren. 

Art. 41. Si las Cortes no estuvieren 
reunidas y el gasto para el cual falte 
crédito fuera urgente, el Gobierno podrá, 
bajo su responsabilidad, acordarlo, ob- 
servando estas formalidades. 

Cuando resultaren sobrantes de crédi- 
to en otros capítulos de la sección á que 
corresponda el gasto, podrá hacerse 
transferencia de crédito del capitulo ó 
capítulos que ofreacan remanente al ca- 
pítulo ó á los capítulos en que exista el 
déficit. £staB transferencias se acordarán 
por el Consejo de Ministros, oyendo 
previamente á la Sección de Hacienda 
del Consejo de Estado. 

Cuando no hubiere sobrante en la 
misma sección del presupuesto, el Con- 
sejo de Ministros acordará la concesión 
«le suplemento de crédito ó crédito ex- 
traordinario, oyendo previamente al Con- 
sejo de Estado en pleno sobre la necesi- 
dad y urgencia del gasto, cuyo importe 
rnbrirá provisionalmente con la Denda 
flotante del Tesoro si las rentas ó recur- 
sos eventuales del Estado no hubiesen 
proporcionado valores superiores á los 



{Presupuestos en cantidad equivalente ó 
superior á la que representen los nuevos 
créditos. 

Art. 42. Los decretos de concesión de 
créditos extraordinarios ó de suplemen- 
to de créditos, se remitirán con los expe- 
dientes que los hayan producido al Tri- 
bunal de Cuentas para su registro, y des- 
pués se publicarán en la Gaceta de Ma- 
drid. £1 Gobierno incurrirá en responsa- 
bilidad, conforme al art. S4, si los ejecu- 
ta sin cumplir estos requisitos. 

Art. 48. El Gobierno presentará al 
Congreso de los Diputados, dentro, pre- 
cisamente, del primer mes de cada reu- 
nión de Cortes, un proyecto de ley de 
aprobación de los créditos extraordina- 
rios y suplementos de crédito, acordados 
durante la época de suspensión de sesio- 
nes, y de los medios necesarios para ob- 
tener los recursos equivalentes. 

Art. 44. En el mismo plazo de un 
mes, el Tribunal de Cuentas presentará 
al Congreso una Memoria, dando razón 
de los créditos extraordinarios y suple- 
mentos de crédito que haya registrado, 
y emitiendo su juicio sobre la legalidad 
de cada uno de ellos. 

Art. 46. Serán responsables al reinte- 
gro de todo exceso de pago que hubiese 
hecho el Tesoro páblico los jefes admi- 
nistrativos y funcionarios de cualquiera 
clase que lo hubieren ocasionado al li- 
quidar créditos ó haberes ó al expedi- 
documentos en virtud de las funciones 
que les están encomendadas, sin perjuir 
cío de las penas á que haya lugar si re- 
sultase culpabilidad. 

Caf. IlL—De loa balances que deben 
acompañar al proyecto de ley de pretu- 
puestos, 

Art. 46. Con el proyecto de ley de 
presupuestos presentará el Gobierno an 
balance que ponga de manifiesto la si- 
tuación del anterior al terminar el afio 
de un período natural, y la del Tesoro en 
la misma fecha. 

Art. 47. £1 balance á que se refiere 
el artículo anterior, comprenderá: 

1.0 El importe calculado en la ley 
del presupuesto por cada uno de los con- 
ceptos generales de ingreso; lo que por 
cuenta de los mismos se haya recandado; 
las sumas pendientes de cobro; el total 
de los valores probables del presupuesto 
y las diferencias que produzca la compa- 
ración de éstos con los créditos legisla- 
tivos. 
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2.0 La cantidad consignada en cada 
«ección del presa paetto de gastoa para 
atender á los servicios pábiicos; lo satis- 
fecho por cuenta de estos créditos du- 
rante el afio; las sumas pendientes de 
pago; las obligaciones probables del pre- 
supuesto, y Us diferencias que resaltan 
de su comprobación con los créditos 
autorizados. 

8/ Un estado de la Deuda flotante 
del Tesoro, que detallará con distinción 
de valores y clase los efectos que hubie- 
ra en circulación al empezar el afio; los 
emitidos durante él; los recogidos en el 
mismo período; los que resultasen en 
circulación al finalizar el afio; la cantidad 
satisfecha durante el mismo período por 
intereses y quebrantos de las operacio- 
nes sobre dicha clase de Deuda, y el tan- 
to por 100, término medio, á que haya 
costado su entretenimiento en la época 
á que se refiere el balance. 

4.0 Un estado de la cartera del Teso- 
ro, expresivo del importe y vencimiento 
de los efectos ó valores á favor de la Ha- 
cienda pública que hubiera al comenzar 
el afio á que corresponda; los adquiridos 
durante él; los realizados ó cedidos en 
el mismo período, y los que á su termi- 
nación resulten pendientes de cobro. 

6.0 Los inventarios de todo material 
que posea el £stado, con expresión de 
las alteraciones que hubiese sufrido du- 
rante el afio y las existencias que resul- 
ten para el siguiente. 

6.0 El de fincas y derechos reales 
del Estado, que expresará los que posea 
al principio del afio, los que haya adqui- 
rido y enajenado con posterioridad, y los 
que resulten existentes en el fin del mis- 
mo período. 

Oap. IV.— De la ordenación de lo9 gastos 
del Estado y de los pagos que para cu- 
brirlos realice el Tesoro, 

Art. 48. Cada Ministro ordenará ó 
dispondrá los gastos propios de los ser- 
vicios correspondientes al departamento 
«le su respectivo cargo, con arreglo á las 
disposiciones de la presente ley. Esta 
facultad podrá delegarse por los Minis- 
tros en los directores y demás agentes 
de la Administración pública, en los tér- 
minos que establezcan los reglamentos. 

Art. 49. £1 Ministro de Hacienda dis- 
pondrá todos los pagos que hayan de ha- 
cerse por las Cajas públicas. A este fin 
se confiere al Director general del Teso- 
ro el carácter de ordenador general de 



pagos del Estado, cuyo cargo desem pe- 
fiará por delegación del Ministro de Ha- 
cienda. 

Con objeto de facilitar el servicio pú- 
blico, habrá los ordenadores secundarlos 
que se consideren necesarios. Todos \om 
ordenadores secundarios de pagos serán 
subalternos del general del Estado. 8a 
nombramiento y renovación corresponde 
al Ministro de Hacienda. 

Se exceptúan los ordenadores de Icé 
ramos de Guerra y Marina, los cuale» 
serán nombrados por estos Ministerios. 
Dependerán, sin embargo, directamente 
del Ministro de Hacienda, y por consi- 
guiente, del ordenador general de pago» 
al EsUdo. 

Art. 60. El personal de las Ordena- 
ciones de pagos de los Ministerios, se 
nombrará por el Ministro de Hacienda, A 
propuesta fundada del ordenador gene- 
ral de pagos al Estado. 

Se exceptúan las Ordenaciones de 
Guerra y Marina, cuyo personal se nom- 
brará por aquellos Ministerios con soje- 
ción á los escalafones y reglamentos de 
los Cuerpos administrativos del Ejército 
y de la Armada. 

Art. 61. Los ordenadores de pagos 
serán responsables de todos los indebi- 
damente dispuestos, á no ser que el Mi- 
nistro de Hacienda los ordene, despoés 
de exponerle aquéllos por escrito su im- 
procedencia y las razones en que ésta 
pueda fundarse. 

Cap. V^.— De la mterveneián. 

Art. 62. Se confiere al Director gene- 
ral de Contabilidad el carácter de Inter- 
ventor general de la Administración del 
Estado. La Dirección de Contabilidad 
fiscalizará todos los actos de la Adminis- 
tración pública que produzcan ingresos 
ó gastos; intervendrá la ordenación y 
ejecución de los ingresos y pagos, y lle- 
vará toda la contabilidad del Estado. 

Art. 68. La Intervención general ejer^ 
cera sus funciones por medio de agen- 
tes directos ó delegados establecidos 
cerca de todas las dependencias encar- 
gadas de los diferentes ramos de la Ad- 
ministración pública, y de la Ordenación 
general ó secundaria de los pagos. 

Art. 64. Todos los agentes interven- 
tores directos, serán nombrados por el 
Ministerio de Hacienda á propuesta de 
la Intervención general. En los mismos 
términos se hará el nombramiento y re 
moción de todo el personal de las ínter* 
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venciones; pero en cuanto á las de las 
Ordenaciones, dependencias y estableci- 
mientos de Guerra y Marina, se obser- 
varán las reglas establecidas en los ar- 
tículos 49 y 60 respecto á las Ordenacio- 
nes secundarias de pagos de los miamos 
Ministerios. 

Art. 56. La Intervención general del 
Estado queda facultada para inspeccio- 
nar por sí ó por medio de los delegados 
todas las dependencias y establecimien- 
tos de Guerra y Marina en cuanto se re- 
fiera á los servicios que produzcan liqui- 
dación y pagos de obligaciones. 

Art. 66. Los interventores serán res- 
ponsables manconumadamente con los 
administradores, ordenadores de pagos 
y jefes de establecimientos, de todos 
los actos ilegales de éstos referentes á la 
liquidación áa^ derechos y obligaciones 
de la Hacienda y del Tesoro» y á los pa- 
gos que realicen las Cajas, siempre que 
ios consientan, sin hacer observación es- 
crita acerca de su improcedencia ó ilega- 
lidad. 

Gap. VI.— De las cuentas del Estado, 

Art. 67. De todas las contribuciones, 
rentas, fincas, valores y derechos cuyos 
rendiuúentos constituyen el haber de la 
Hacienda, la distribución é inversión 
que de éste se haga y de las operaciones 
qae realice el Tesoro, se rendirán cuen 
tas al Tribunal de las del Reino, por con- 
ducto de la Intervención general del Es- 
tado, en los plazos, en la forma y por los 
períodos que determinen las instruccio- 
nes y reglamentos. 

Art. 68. Las cuentas á que se refiere 
el artículo anterior se darán por los em- 
pleadus que tengan á su cargo la admi- 
nistración ó manejo de las contribucio- 
nes, rentas, propiedades, valores y efec 
tos, y serán intervenidas por los agentes 
directos de la Intervención general del 
Estado. Estas cuentas parciales se dis- 
pondrán de modo que por sus resultados 
puedan formarse las generales que ha 
de presentar el Gobierno á las Cortes. 

Art. 69. £1 primer examen y reparo 
de las cuentas parciales y su fallo corres- 
ponde á la Intervención general del Es- 
tado, cuya dependencia las pasará al 
Tribunal ordenadas y clasificadas, des- 
pués de hechas aquellas operaciones en 
¡os plazos que los reglamentos esta- 
blezcan. 

Art. eO. Corresponde además á la In- 
tervención general pecfeguir los descn- 
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biertos que encuentre en el examen de 
las cuentas parciales y también los alean 
ees que el Tribunal declare al revisarlas 
y fallarlas definitivamente, ó que sedes- 
cubran fuera del examen de las cuentas. 
Pero no se darán por terminados los ex- 
pedientes que al efecto se sigan sin con- 
sulta previa con el mismo Tribunal. 

Art. 61. En el término de dos afios y 
mediOf contados desde el fin del ejercicio 
de cada presupuesto, el Gobierno pre- 
sentará al Congreso de los diputados la 
cuenta definitiva correspondiente al 
mismo, con un proyecto de ley para su 
aprobación. 

Art. 6*4. La cuenta definitiva corres- 
pondiente á cada presupuesto constará 
de dos partes. 

La primera se referirá á los ingresos, 
y expresará con la misma clasificación 
de conceptos de la ley del presupuesto 
respectivo los ingresos calculados en 
ella; loe que se hayan re^caudado durante 
el período natural y el de ampliación del 
ejercicio del presupuesto; lo que habien- 
do quedado sin cobrar por cuenta de 
derechos liquidados á favor de la Hacien- 
da pública pase en concepto de rebultas 
á la cuenta del afio siguiente; y por últi 
mo, la comparación entre los ingresos 
presupuestos y los realizados. 

La segunda parte se contraerá á'los 
gastos y detallará por el mismo orden y 
clasificación de capítulos que el presu- 
puesto los créditos concedidos para cada 
servicio, tanto por la ley cuanto por otras 
disposiciones en concepto de supletorios 
ó extraordinarios; los pagos hechos á 
cuenta de los mismos créditos, las obli- 
gaciones reconocidas y que por no ha- 
berse satisfecho deban pasar como resul- 
tas á las cuentas del presupuesto siguien- 
te; y por último, la comparación de los 
gastos presupuestos con los pagos reali- 
zados. 

Después se resumirán por secciones, 
así en ingresos como en gastos, los re- 
sultados generales de la recaudación y 
distribución de los fondos públicos, y se 
presentará como última consecuencia 
el déficit ó sobrante que resulte. 

Art. 63. Acompasará á la cuenta ge- 
neral un estado demostrativo de las 
alteraciones que en la ejecución de la ley 
del presupuesto hubiesen sufrido los 
créditos consignados en ella por efecto 
de los créditos extraordinarios y suple 
mentes de crédito acordados con arreglo 
á lo prescripto en el cap. II de esia ley . 
A este estado se unirá copia de las le 
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yes y docamentos que hayan modificado 
los créditos primitivos. 

Art. 64. Serán parte integrante de la 
cuenta de cada presupuesto otras dos 
generales de rentas públicas y de gastos 
públicos que el Gobierno debe formar y 
remitir ai mismo tiempo que aquellas al 
Tribunal, y como comprobantes de la 
primera las de fabricariou y administra 
ción del sello del Estado, efectos estan- 
cados V Casas de moneda y minas explo- 
tadas por el mismo. 

Art. 65. Las tres cuentas deñiiitivas 
mencionadas formarán parte de la gene- 
ral del Estado que, por el afio en que 
haya terminado la ampliación del ejerci- 
cio del presupuesto á qaie aquellas co- 
rrespondan, presentará el Gobierno im- 
presas á las Cortes dentro del plazo de- 
terminado en el art. 67. 

La cuenta anual comprenderá, además 
de las indicadas, las particulares del Te- 
soro, de la Deuda pública y de propieda- 
des y derechos del Estado. 

Art. 66. La cuenta general de rentas 
oúblicas contendrá, con la debida distin- 
ción, el importe de los derechos que por 
cada contribución, renta ó ramo se ha 
yan liquidado á favor de la HaHenda, 
las cantidades cobradas y las pendientes 
de cobranza. 

Art. 67. La cuenta general de gastos 
públicos sefialará los derechos liquidados 
á favor de los acreedores del Estado, ó 
sean las obligaciones de éste, las canti- 
dades pagadas y las que resulten sin sa- 
tisfacer. 

Art. 68. La cuenta general del Teso- 
ro contendrá las operaciones de ingreso 
y movimientos de fondos en las Cajas 
públicas, y los créditos y débitos del Te- 
soro en principio y fin de afio. 

Art. 69. La cuenta de la Deuda pú- 
blica tendrá por objeto la demostración 
por números y clases de efectos de las 
operaciones de liquidación, creación, 
conversión y amortización realizadas du 
rante el afio, y la existencia que resulte 
al empezar y terminar el mismo. 

Art 70. La cuenta de propiedades y 
derechos pondrá de manifiesto las fincas 
y derechos reales que posea el Estado al 
erapeear el afio; las incautaciones, ad- 
quisiciones y enajenaciones verificadas 
durante el mismo, las que resulten exis- 
tentes al terminar aquel período, hacien- 
do la debida distinción de los bienes 
que estén en venta y de los que se utili- 
cen para el servicio público. Además de- 



terminará esta cuenta el resultado de lae 
ventas realizadas en el afio, y el movi- 
miento de los valores á cobrar que pro- 
ducen las enajenaciones. 

Art. 7L ínterin la Caja de depósitos 
conserve su actual organización, se for- 
mará é imprimirá también con la cuenta 
anual del Estado, la particular de las 
operaciones del establecimiento. 

Art. 72. Cuando por la importaneia 
de ún servicio ó por el tiempo y forma 
en que haya de cumplirse la ley qoe 
conceda el crédito necesario para reali- 
Earlo ordene que se lleve de él cuenta 
separada, el Gobierno la presentará al 
Congreso con el correspondiente proyec- 
to de ley. en la época prescrita al autori- 
zar el gasto, sin perjuicio de haber figa 
rado las mismas operaciones en las caen- 
tas generales de los períodos en que se 
hubiesen realizado. 

Art. 78. A todo proyecto de ley de 
cuentas acompafíará una certificación li- 
brada por el Tribunal de Cuentas, en qae 
conste que, habiendo sido examinadas y 
comprobadas con los resultados de las 
parciales presentadas al mismoTribunal, 
y con las leyes y demás disposiciones 
que hayan autorizado los cobros y los 
gastos, han resultado conformes, expre- 
sando, en caso contrario, las diferencias 
observadas. 

Art. 74. El Tribunal de Cuentas re- 
mitirá directamente al Congreso, dentro 
del mismo plazo sefíalado al Gobierno 
para la presentación de las cuentas ge- 
nerales, una Memoria, en la cual, r^- 
riéndose á lo que resulte de éstas, ex- 
prese si se han cometido ó no ilegalida- 
des en la cobranza y aplicación de los 
fondos del Estado, determinando en 
caso afirmativo las que sean, y haciendo 
las demás observaciones á que dé lugar 
la cuenta examinada. 

Art. 76. Cada trimestre se publicará 
en la Gaceta de Madrid un estado de los 
créditos abiertos en el anterior por el 
Tesoro á cada Ministerio, por capítulos, 
y otro estado de la aplicación hecha por 
cada Ministerio, o sea de la inversión 
dada á los fondos, según los mismos ca- 
pítulos del presupuesto. 

Palacio de las Cortes 8 de Junio de 
1870.— Manuel Ruiz Zorrilla, Presidente. 
Manuel de Llano y Persi, Diputado Se- 
cretario. — Julián Sánchez Ruano, Dipu- 
tado Secretario. — Francisco Javier Oa- 
rratalá. Diputado Secretario. — Mariano 
Rius, Diputado Secretario. 
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convenientes; y el de Hacienda, afiadien- 
do las relativas á su propio aervicio, á 
las contribociones y rentas y á las obli- 
gaciones generales del Estado, someterá 
et plan general primero al Consejo de 
Ministros, y después, con snjeción á los 
acuerdos de éste, á las Cortes > 

Proyecto de ley de 5 de Agosto de 1893^ 
relativo á la Administración y Contabi- 
lidad de la Itacienda pública. 

...... Art. 20. Constituyen los presa- 

pnestos generales del Estado el cómpu- 
to de las obligaciones que la Hacienda 
deba satisfacer en cada afio, con relación 
á los servicios que bayan de mantenerse 
en el mismo y el cálculo de los recursos 
ó medios que se consideren realizables 
para cubrir aquellas atenciones. 

Los presupuestos regirán durante un 
afio, que se contará desde l.o de Julio á 
fin de Junio, en que se cerrarán y liqui- 
darán. Las obligaciones reconocidas .que 
queden sin pagar y los derechos liquida- 
dos que no se hayan realizado el último 
d{a del afio del presupuesto, se compren- 
derán como resultas del mismo en las 
cuentas que se abran al nuevo presu- 
puesto 

Art. 26. £1 Gobierno, para modificar 
los servicios ó crear otros nuevos sin ex- 
ceder el crédito de cada presupuesto, ne- 
cesitará oir á la Intervención general de 
la Administración <lel Estado y al Conse- 
jo de Estado en pleno, y que eh sus in- 
formes resulte reconocida la convenien- 
oia, necesidad y urgencia de la reforma, 
autorizándose ésta por decreto acordado 
en Consejo de Ministros. Estos decretos 
se publicarán en el periódico oficial, sin 
cuyo requisito no serán ejecutados. 

Art. 26. Se prohibe la concesión de 
créditos con carácter permanente. 

Art. 27. Cuando ocurra la necesidad 
de hacer algún gasto para el cual no 
haya crédito legislativo, ó sea insuficien- 
te la suma sefialada en el presupuesto 
para atender á algún servicio, el Gobier- 
no presentará al Congreso de los diputa- 
dos un proyecto de ley pidiendo, en el 
primer caso, un crédito extraordinario, 
y en el segundo un suplemento de cré- 
dito. 

Si las Cortes no estuviesen reunidas y 
la ejecución del servicio para el cual fal- 
te crédito fuera urgente, el Gobierno 
podrá concederle bajo su responsabili- 
dad previa instrucción de expediente en 
que se oirá á la Intervención general y 



al Consejo de Estado en pleno sobre la» 
necesidad absoluta y urgencia impres- 
cindible de la concesión. 

El importe de los créditos extraordi- 
narios y suplementos de crédito podr4. 
cubrirse: 

1.0 Por medio de transferencia ó- 
transferencias de créditos cuando las ba- 
gan posibles los remanentes que ofrez- 
can otros capítulos, artículos 6 concep- 
tos de la misma sección del presupuesto. 

2.0 Con el exceso que ofrezcan los- 
ingresos calculados ' sobre los créditos 
presupuestos. 

8/* Con la Deuda flotonte del Te- 
soro 

Art. 83. La inclusión en presupuesto- 
de los créditos necesarios para el pago 
de intereses y amortización de la Deuda 
pública, se subordinará á los vencimien- 
tos que hayan de pagarse dentro del afio- 
ecouómico. 

Los haberes de personal y de material 
de oficina devengados en el último mes 
del afio económico, se pagarán y forma- 
lizarán en cuentas antes de terminar el 
mes. 

Madrid 5 de Agosto de 1893 —El Mi- 
nistro de Hacienda, Qermán QamoMO.»- 
[Qac, 6 Agosto). • 

Eeal decreto de 8 de Enero de 1896, rela- 
tivo á contratación de 8et vicios públicos ^ 
intervención del Ministerio de Hacien- 
da en los expedientes, pliegos de condi- 
ciones y limite para disponer de los cré- 
ditos consignados en presupuesto, 

(Pres. del Con, de Minis.) «Conformán- 
dome con lo propuesto por el Presidente 
del Consejo de Ministros, de acuerdo 
con el mismo Consejo, en nombre de 
mi Augusto Hijo el Rey D. Alfonso XIII, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.** Los piiegos de condicio- 
nes para la contratación de servicios pú- 
blicos en todos los Ministerios, conten- 
drán precisamente una cláusula que de- 
signe los plazos en que deberán pagarse 
y la cuantía de cada uno, con expresión 
del crédito autorizado por la ley de pre- 
supuestos á la sazón vigente, con cargo 
al cual haya de satisfacerse la obligación. 

Art. 2.0 Para fijar las condiciones que 
se refieran á la forma, época é importe de 
los pagos, se consultará al Ministerio de 
Hacienda, con remisión de los expedien- 
tes instruidos para la ejecución del ser- 
vicio, sin cuyo requisito no podrán ser 
aprobados ni autorizarse su publicación^- 



Digitized by 



Google 



PRE 



— 345 



PRI 




Art. 8.<> Si el Ministerio de Hacienda 
•observara qne las condiciones estableci- 
ólas no se ajastan á los preceptos de la 
•ley de Administración y Gontabilida'l de 
la Hacienda pública, lo hará presente al 
Ministro de qaien dependa el servicio 
para qne se corrija el defecto advertido. 
:8i no hubiera acaerdo entre ambos Mi- 
nisterios, se someterá el asunto al Con- 
tMejo de Ministros, que resolverá en vista 
de los datos que uno y otro faciliten. 

Art. 4.0 Se someterán siempre á la 
aprobación del Consejo de Ministros los 
•expedientes de contratación de servicios 
en que se trate de obras cuya ejecución 
baya de extenderse á tiempo mayor del 
•que comprende un presupuesto anual, 
•consignándose en ellos la cantidad que 
-á cada ejercicio económico corresponda, 
y cuando esto no sea posible, bien por 
•que dependa del mayor ó menor impulso 
•que pueda darse á las obras, ó bien por 
•cualquier otro motivo, se hará este cálcu- 
lo lo más aproximadamente posible. 

Art. 5.0 Los créditos que en cada ley 
-de presupuestos se comprendan para 
toda clase de servicios públicos, apare- 
<eerán con la distinción necesaria para 
dar á conocer los que han de destinarse 
al pago de obligaciones que se deven- 
guen por compromisos anteriormente 
^contraídos, y los qne se destinen al pago 
•de nuevas atenciones. 

Art. 6.0 Lá facultad de disponer los 
rgastos propios de cada departamento 
mmisterial, se entenderá limitada, con 
arreglo á las leyes vigentes, al importe 
•de los créditos que en los distintos ar- 
^t(rulos se consignan en el presupuesto 
respectivo. Los 'ordenadores é interven- 



tores de pagos serán personalmente re«> 
ponsables de toda obligación que reco- 
nozcan y liquiden sin crédito previo su- 
ficiente ó fuera de lo taxativamente apro 
hado por las Cortes y consignado en el 
detalle de los presupuestos, ó autoriía- 
dos por la misma ley ó por las disposi- 
ciones especiales referidas en la conta- 
bilidad. 

Art. 7.® Quedan derogadas todas Um 
disposiciones que se opoúgan á las que 
contiene el presente decreto. 

Dado en Palacio á 8 de Enero de 
18»6.— MAaíi Cristiiía.— El Presidente 
del Consejo de Ministros, Antonio Cáno^ 
vas del Castillo.* (Oac, 9 Enero) (1). 



FREYARICACIOl^.— Consiste en fal- 
tar á sabiendas, voluntariamente y con 
malicia ó por ignorancia ó negligencia in 
excusables, á la obligación de la antori* 
dad ó cargo que una persona deserapefia. 

Tratan de esta materia los arts. 861 
á 872 del Código penal (tomo I, pági- 
nas 649 á 660). 



PRISIÓN (Pena).— Pena privativa de 
la libertad. 

(Véanse Código de Jastiola militar, 
arts. 180, 185 186, 641 y 642, tomo I,pá 
ginas 611 y 656; Código de la Harina 
de Gaerra, arts. 34, 45, 46, 47, 74, 76 
y 97, págs. 670 y siguientes, y Código 
penal, arts. 26, 29. 62, 89, 92 y 115, pá 
ginas 614 y siguientes del mismo tomo). 



(1) He aquí el importe de los gastos de Varios presopaestos, desde el año 1600 á 1896: 

1600, Reinando Felipe III pesetas 89.105:187 

1665, ídem Felipe IV 45 628.979 

d687, ídem Carlos II 4« 248.00'> 

1787, ídem Felipe V : 83.985.745 

1755, ídem Fernando VI 94.479.600 

17H8, ídem Carlos 111 215.292.984 

1798, ídem Carlos IV 682.449.792 

J812, Cortes de Cádiz 800.000.00o 

1817, Fernando VII 178.498.400 

a 820-2 1, Segunda época conetitocional n5.700 576 

1825, Vuelta del absolutismo • 128.789.214 

d835, Tercera época constitucional • . . 223 746 158 

¿845, Reformas de D. Alejandro Mon 296.094 298 

1855, Situación progreama 874 560.093 

1860, Unión liberal 547.828 619 

J870-71, Reinado de D.Amadeo 1 718.040.682 

1875-76, ResUuración borbónica 638.120 001 

48A0.86 : 897 146.89P 

A895-96 767.228.758 
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FBI^tfN CELULAR DE MADRID 

(Cárcel Modelo).— Al colocar la primera 
piedra para la edi6caciÓD de la Prisión 
celular de Madrid el Rey Don Alfon- 
so XII, en 6 de Febrero de 1877,86 con- 
signó en la correspondiente inscripción, 
que en dicha Prisión comenzaba cía re- 
forma penal en Espafia». Por este motivó 
y por la importancia que el estableci- 
miento tiene, le dedicamos artículo es 
pecial. 

Hállase situada la Cárcel Modelo al 
Norte de la capital, en la plaza de la 
Moncloa, número 1, limitada por ésta, 
por las calles de Romero Robledo y Mo- 
ret y por la plaza de la Justicia. Forma su 
perímetro un exágono de lados desigua- 
les en longitud y contiene una superficie 
d^ 70.424 metros. 

Consta de tres cuerpos de edificio 
principales: Casa administración; Depen- 
dencias judiciales y Frisiófi propiamen 
te dicha. Como edificios ó pabellones se- 
cundarios en la construcción, tiene los 
paseos celulares, la enfermería, la capilla 
de reos de muerte y el lavadero. 



Cuerpos de edificio y locales, 1. Casa 
aáministracién, — Se baila á la entrada y 
ia componen tres grandes crujías, con 
tres pisos; bajo, principal y segundo, y 
nn pabellón, que forma la fachada del 
frente del edificio y sólo tiene planta 
baja. Las cuatro líneas de edificación in- 
teriores, determinan un desahogado pa 
tío, con grandes arcadas en los lienzos 
laterales y en el del frente á la entrada, 
cuyo patio se halla convertido en jardín. 
En la citada crujía de frente y en su 
centro, se levanta un torreón, rematado 
por cuatro esbeltas garitas, en el cual se 
destaca el reloj de la Prisión. A derecha 
y á izquierda de esie cuerpo de edificio, 
existen dos extensas superficies, exterio- 
res al establecimiento, que estuvieron 
convertidas largo tiempo en corrales de 
maleza, hasta que en 1891 se comenzaron 
á cultivar; en los años subsiguientes se 
las cuidó con esmero y hoy constituyen 
dos bellos y espléndidos jardines, que 
con sus fuentes y macizos, sus árboles y 
so emparrado, su cenador y sus verjas, 
higienizan á la vez que hermosean la 
Prisión. 

Tiene la Casa-administración en la 
planta baja, la conserjería, las oficinas y 
despachos del subjefe y administrador, 
celdas provisionales, sala de recepción de 



encargos y espera del público, cuerpo» 
de guardia y almacenes. En el principal 
la sala de sesiones y oficinas de la Junta 
y despacho del Director, destinándost^- 
lo demás de este piso, así como el según 
do, á habitaciones de jefes y subalternos. 



2. Dependencias judiciales ( 1 ). — Pasa - 
da la Casa-administración, se llega al re 
cinto militar, amplio paseo, de figure rec- 
tangular, con una garita en cada ángulo,, 
que circuye y guarda á las dependencias 
judiciales y á todas las de la Prisión. La 
vigilancia y custodia exteriores son fáci- 
les, porque como los muros forman líneas - 
rectas y no existe nada que impida la 
vista de una á otra garita, con cuatro 
centinelas hay suficiente para este im 
portante servicio. La construcción que 
ahora se describe, está formada por tres- 
pisos: bajo, principal y segundo. En el 
primero se encuentran la portería inte- 
rior, las salas de declaraciones, y los lo- 
cutorios; en el principal, el salón de 
actos públicos para la Audiencia y Capi- 
tanía general; las celdas de políticos;, 
el gabinete antropométrico y la biblio- 
teca; en el segundo las celdas de jóvenes, 
las escuelas y el gabinete fotográfico. 
Cuenta además esta parte de edificio coit- 
sótanos, que corresponden en dímensio 
nes con el espacio total de cada uno dé- 
los otros pisos, cuyos sótanos se destinan 
á departamento de aglomeración. 

.** 

8. Prisión propiamente dicha. — La 
forman cinco espaciosas galerías trap«- 
zoidales, que convergen al centro de vi- 
gilancia, constituido por una extensa 
plataforma, con un kiosco de cristales 
que sirve de oficina á los empleados de 
servicio. Sobre este kiosco, se encuentrfi 
la capilla central, que puede ser vista 
desde todas y cada una de las celdas al 
entreabrirse las.puertas. Cada galería ó 
na^e, tiene cuatro pisos de celdas; locaV 
para los montacargas ó ascensores desti- 
nados i subir las comidas; despacho pa- 



(1) Auoqae en el cuerpo de edificio que- 
so describo eo ol texto existen otras dopen 
deocias, compreodemos i todas bajo ol oom- 
bre de judiciales, por ser este el fin principal a- 
Qoe obedeció la «sonatraccióo do esta parte? 
del establecimiento. 
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ralos empleados; puentes para pasar de 
an lado á otro de las galerías; escaleras 
de madera para el servicio de empleados 
y visitas, en los cuerpos de edificio, y de 
hierro en el espacio de las naves para sa- 
biir y bajar los redosos. Tienen además 
las galerias 4>y 6.a bu respectivo sótano; 
el de la 4.* se destina á celdas de castigo 
y almacenes de carbón y de madera; el 
de la 6.^ á talleres; y correspondiendo al 
<»ntro de vigilancia, existe otro sótano 
y en él se hallan instaladas las cocinas 
y otras dependencias, que se sirven por 
lo que se llama < rotonda», en la cual ee 
abren las puertas de los ascensores. 

Entre cada dos galerias, existe un pa 
tío; celular en las tres primeras; de pista 
en la cuarta y de comunidad en Ja quin 
ta. De comunidad son también otros dos 
que se hallan en el departamento de só- 
tanos, para el paseo de los reclusos de 
aglomeración, existiendo además los pa- 
tíos de las cocinas para servicio de las 
mismas. 

Al terminar la segunda nave, se en- 
cuentra la enfermería, con su patio. 
Consta de tres pisos; en el bajo están 
los bafios, la cocina de la clínica, dos 
celdas para observación de dementes y 
otras para enfermos comunes y el cuar- 
to del empleado; los otros dos pisos se 
destinan á celdas, hallándose además en 
el principal el despacho del médico. Al 
final de la galería 8.^ se hállala capilla 
de reos, y al concluir la 4.a el lavadero 
y tendedero. . 

Dado á conocer el establecimiento por 

la descripción precedente, pasamos á 

exponer las disposiciones dictadas para 

sa edificación y el reglamento por que 

-ñé rige. 

Ley deS de Julio de 187 6 ^ disponiendo la 
construcción en Madrid de una Cárcel 
Modelo de alaterna celular. 

(Gob,) «D. Alfonso XII, por la gracia 
de Dios, Bey constitucional de £spafia. 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: que las Cortes han 
decretado y Nos sancionado lo siguiente: 

Articulo 1.^ Se procederá á la cons- 
tmeción en Madrid de una Cárcel Mode- 
lo sobre la base del sistema celular, cu- 
yas obras de edificación se comenzarán 
dfiraole los cuatro primeros meses que 
mgtm á la publicación de esta ley, y ter- 
«ninarán en el período de tres afios. 

Art. 3.0 La Cárcel Modelo será capaz 
para 1.000 presos^ cuando menos, y con- 



tendrá capilla, enfermería y las demás 
dependencias necesarias. 

Art. 8.0 Debiendo servir la Cárcel 
Modelo de Madrid para depósito muni- 
cipal, cárcel de partido y de Audiencia y 
casa de corrección para sentenciados 
que á la misma correspondan con arre 
glo á las leyes penales, contribuirá al 
coste de su construcción el Ayuntamien- 
to de Madrid, las Diputaciones de Ma- 
drid, Avila, Guadalajara, Segovia y To- 
ledo, y el £stado. 

Art. 4.0 El coste total de la cárcel se 
calcula en cuatro millones de pesetas. 
Para esta suma abonarán: el Ayunta- 
miento de Madrid, 1.000.000 de pesetas; 
la Diputación de Madrid, 600.000; la de 
Toledo, 250.000; las de Avila, Guadalaja- 
ra y Segovia, á 200 000 pesetas cada una. 
£1 Estado, con el fin de coadyuvar á la 
obra de la cárcel, entregará terrenos de 
su pertenencia. 

Art. 6.0 Sin perjuicio de lo dispuesto 
en el artículo anterior, el Ayuntamiento 
de Madrid cederá la propiedad del edifi- 
cio llamado Saladero, actual cárcel pá- 
blica, al Ministro de la Gobernación, 
quien podrá enajenarlo en la forma que 
más convenga. 

Art. 6.0 El Estado, además del edifi- 
cio conocido con el nombre de Saladero, 
podrá vender ó dedicar á la construcción 
de la cárcel el terreno adquirido para el 
mismo objeto por el Ministro de la Go- 
bernación en 1860, los que posee en la 
dehesa de Amaniel.los que compró el Mi- 
nisterio de Fomento para exposiciones 
industriales ó agrícolas y cualquiera otro 
de igual procedencia que no tenga apli- 
cación inmediata. Para destinar estas 
propiedades ó sus productos á la cons- 
trucción de la Cárcel Modelo, bastará el 
acuerdo del Consejo de Ministros. 

Art. 7.0 Si los recorsos concedidos al 
Ministro de la Gobernación por el artícu- 
lo que antecede no bastasen á completar 
el coste calculado para la edificación de 
la Cárcel Modelo, se incluirá la partida 
que faltase en los presupuestos genera- 
les correspondientes á los afios económi- 
cos de 1877 á 1878. ó en los de 1878 á 
1879. Si el importe de la obra excediera 
de 4.000.000 de pesetas, se hará nuevo 
reparto entre las Corporaciones contri- 
buyentes citadas en el art. 4.o, con ex- 
clusión del Estado. 

Art. 8.0 Se creará una Junta de ins- 
pección, vigilancia y administración de 
las obras de la nueva cárcel que, bajo la 
presidencia del Ministro de la Goberna- 
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ción, 86 ocupe de cuanto sea necesario á 
la pronta ejecución de esta ley. 

Art. 9.0 La Junta se compondrá: del 
Ministro de la Gobernación, Presidente; 
del Director general de Establecimientos 
penales y de los presidentes de la Dipu- 
tación provincial y del Ayuntamiento de 
Madrid, vicepresidentes; de dos senado- 
res, dos diputados, dos magistrados de 
la Audiencia de Madrid, dos letrados del 
Colegio de Madrid, dos módicos de la 
Academia de Madrid, dos Arquitectos 
de la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando y de un Individuo ó represen- 
tante de cada una de las Diputaciones 
de Avila, Gnadalajara. Segovia y Toledo. 

El Ministro de la Gobernación nom- 
brará los senadores y diputados que han 
do pertenecer á la Junta inspectora; los 
demás serán designados por las Corpo- 
raciones respectivas. 

Una vez constituida la Junta, serán 
considerados individuos permanentes de 
ella cuantos la formen, sin que puedan 
ser separados sino por causa justificada 
de negligencia en el desempeño de sus 
cargos. 

La separación será acordada en todo 
caso por el Ministro de la Gobernación, 
y la ocupación de las vacantes se efec- 
tuará conforme á lo determinado en el 
párrafo anterior. Quedarán exceptuados 
de la regla de inamovilidad el Ministro, 
el Director de Establecimientos penales 
y los presidentes de las Corporaciones 
provincial y municipal. 

Art. 10. Corresponderá á la Junta 
inspectora: 

Primero. Estudiar las formas y mo- 
delos de cárceles modernas y adoptar 
para el proyecto el orden conveniente 
dentro del sistema celular. 

Segundo. Examinar los planos para 
la edificación de la cárcel, y proponer al 
Gobierno su aprobación, si los juzgare 
merecedores de ella. 

Tercero. Proponer asimismo el tiem- 
po y forma en que las Diputaciones de 
las provincias comprendidas en el terri- 
torio de la Andiencia de Madrid y el 
Ayuntamiento de la capital han de ha 
cer efectivas las cantidades qae les co 
rresponden por precepto de esta ley 

Cuarto. Informar acerca de la mayor 
ó menor conveniencia de hacer la cons- 
trucción de la cárcel por medio de una 
sola subasta ó de varias, ó por contratos 
directos, totales ó parciales, ó informar 
además sobre todo lo que el Gobierno 
creyere oportuno consaltarle. 



Quinto. Inspeccionar constantemen- 
te las obras, presenciar las recepciones j 
usar de todas aquellas facultades que 
sean consideradas necesarias al buen 
desempefio de sus funciones. 

Art. II. El Ministro de la Goberna- 
ción, previo acuerdo del Consejo de 
Ministros y oída la Junta inspectora, 
publicará en Real decreto las disposicio- 
nes relativas al tiempo y formaren qne 
las Diputaciones provinciales de Madrid, 
Toledo, Avila, Guadalajara y Segovia y 
el Ayuntamiento de Madrid han de en- 
tregar las sumas por que sean responsa- 
bles para la edificación de la Cárcel eii 
cumplimiento de esta ley especial. 

Art. 12. La Junta inspectora se regi- 
rá por el reglamento interior que dicte 
el Ministro de la Gobernación, quien 
quedará encargado del cumplimiento de 
la ley dentro de los plazos y en los tór 
minos preceptuados por la misma. 

Por tanto: 

Mandamos á todos los Tribunales, jus- 
ticias, jefes, gobernadores y demás aa 
toridades, asi civiles como militares y 
eclesiásticas, de cualquier clase y digni- 
dad, que guarden y hagan guardar, cum- 
plir y ejecutar la presente ley en todas 
sus partes. 

Dado en Palacio á 8 de Julio de 1875. 
Yo KL Rkt— El Ministro de la Goberna- 
ción, Francisco Romero y Robledo.* {Ga- 
ceta 1. o Septiembre). 

Real orden de 29 de Agonfo de 1876, apro- 
bando la Instrucción para la inspección, 
vigilancia y administración de las obras 
de la Cárcel Modelo de Madrid. 

(Oob.) c Articulo 1.0 La dirección fa- 
cultativa de las obras de la Cárcel Mo- 
delo de Madrid estará á cargo del arqui- 
tecto de la Dirección general de Estable- 
cimientos penales. 

Art. 2.® La dirección económica y 
administración de las obras en todas sos 
partes, corresponderá á la Junta de ins- 
pección y vigilancia creada por la ley de 
8 de Jolio último. 

Art. 8 ** Conforme á lo prevenido en 
los arts. 8.*" y 9.® de la ley, la Junta ins- 
pectora de las obras de la Cárcel, se com- 
pone de 

£1 Ministro de la Gobernación, presi- 
dente. 

£1 Director general de Establecimien- 
tos penales. 

£1 presidente de la Diputación provin- 
cial de Madrid. 
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£1 presidente del Ayo ota miento de 
Hadrid, vicepresidente. 

Dos senadores del Reino. 

Dos diputados á Cortes. 

Dos magistrados de la Aadiencia de 
3iadrid. 

Dos letrados del Colegio de Abogados 
^e. Madrid. 

Dos profesores de la Academia de Me- 
•dicina de Madrid. 

Dos arquitectos de la Academia de Be- 
llas Artes de San Fernando. 

Un representante de la Diputación de 
Avila. 

Otro de la de Gnadalajara. 

Otro de la de Segovia. 

Otro de la de Toledo. 

Art. 4.0 Será secretario de la Junta 
un oficial de la Dirección general de Es- 
tablecimientos penales, designado por 
•el Ministro. 

Art. 6. o Será cajero de la Junta el 
depositario de los fondos especiales de 
itLB Direcciones generales de Beneficen- 
<!ia y Sanidad y Establecimientos penales. 

Art. 6.** Son atribuciones y deberes 
de la Junta inspectora de las obras de 
la Cárcel de Madrid los que señala el ar- 
tículo 10 de la ley, á saber: 

\.^ Estudiar las formas ó modelos de 
cárceles modernas, y adoptar para el 
proyecto e! orden conveniente dentro 
del sistema celular. 

2.<> Examinar los planos para la edi- 
ficación de la Cárcel y proponer al Go- 
bierno su aprobación si los juzgare me- 
recedores de ello. 

3.0 Proponer asimismo el tiempo y 
forma en que las Diputaciones de las 
provincias comprendidas en el territorio 
de la Audiencia de Madrid y el Ayunta- 
miento de la capital han de hac^r efec- 
tivas las cantidades que les correspon- 
den -por precepto. 

4.0 Informar acerca de la mayor ó 
menor conveniencia de hacer la cons- 
trucción de la Cárcel por medio de una 
«ola subasta ó de varias, ó por contratos 
directos, totales ó parciales, ó informar 
además sobre todo lo que el Gobierno 
creyera oportuno consultarle. 

6.** Inspeccionar constantemente las 
obras, presenciar las recepciones y usar 
de todf^ aquellas facultades que sean 
■consideradas necesarias al buen desem- 
peño de sus funciones. 

Art. 7.0 Para el mejor cumplimiento 
del párrafo primero del artículo anterior, 
«I arquitecto de la Dirección general de 
Establecimientos penales presentará á la 



Junta inspectora anteproyectos ó mode- 
los de cárceles tipos, ya sean originales, 
ya imitados ó calcados en los de las otras 
Prisiones del sistema de aislamiento. 

La Junta podrá recibir asimismo, para 
su examen, otros anteproyectos si lo cre- 
yese oportuno. 

Art. 8.0 Adoptado por la Junta el an- 
teproyecto de cárdel que parezca más 
conveniente, el Ministro de la Goberna- 
ción dará las órdenes oportunas para la 
formación de los planos. Memoria y pre- 
supuestos, con arreglo al tipo ó modelo 
acordado. 

Art. 9.0 El Ministro, ofda también la 
Junta y previos los informes facultativos 
que juzgue necesarios, designará el sitio 
en que deba ser construida la nueva 
cárcel. 

Art. 10. Corresponde á la Junta, al 
hacer el examen de los planos facultati- 
vos, proponer aquellas reformas que sean 
consideradas como convenientes; pero 
la aprobación de ellas, como la de los pla- 
nos, toca al Ministro de la Gobernación. 

Art. 11. LfOS planos definitivamente 
aprobados podrán sufrir reformas ó alte- 
raciones: 

1.* A propuesta de la Junta. 

2.0 A propuesta del arquitecto. 

En el primer caso será oído el parecer 
del Director facultativo; en el segundo 
caso el de la Junta; en ambos resolverá 
el Ministro de la Gobernación. 

Art. 12. Con el fin de que las obras 
de la Cárcel puedan ser comenzndas en 
el término que señala el art. l.o de la ley, 
serán guardados en las operaciones pre- 
liminares á la construcción, los plazos si- 
guientes: 

Para la presentación de anteproyectos 
á la Junta, qtiince días. 

Para la adopción por la Junta del que 
haya de prevalecer conforme al párrafo 
primero del art. 10 de la ley, quince 
días. 

Para la formación de planos. Memo- 
ria y presupuesto, cuarenta y cinco días. 

Para la propuesta de aprobación de 
los mismos ó de las reformas proceden- 
tes á juicio de la Junta, quince días. 

Para la aprobación de los planos por 
el Ministerio de la Gobernación, diez 
días. 

Para la colocación de la primera pie- 
dra del edificio, veinte días. 

Art. 18. En el primer mes, después 
de constituida la Junta, quedará desig- 
nado por el Ministro el sitio en que ha 
de ser construida la Cáiccel. 
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Art. 14. Deberá la Janta inspectora: 
l.o Ananciar las subaataa de laa 
obras en totalidad ó parcialiD^mte, según 
lo qoe se acuerde por el Ministro de la 
Gobernación con arreglo á lo dispuesto 
en el párrafo cuarto del art. 10 de la ley 
de 8 de Julio, y conforme á los pliegos 
de condiciones facultativas y económicas 
previamente formados por el arquitecto 
director. 

2.0 Contratar directamente todo ó 
parte de la construcción de la Cárcel, si 
así fuese resuelto en virtud de lo preve- 
nido en el párrafo cuarto del art. 10 de 
la ley. Todo contrato directo necesitará 
la aprobación del Ministro para ser 
válido. 

8.0 Presidir las licitaciones públicas 
y adjudicar definitivamente los remates 
0i en las subastas no hubiesen ocurrido 
dudas acerca de la interpretación de todo 
ó parte de los pliegos de condiciones, ó no 
•e hubieren formulado protestas en cual- 
quier sentido ó por cualquiera de los in- 
cidentes de las licitaciones. En este caso 
la aprobación ó nulidad de los remates 
corresponderá al Ministro de la Gober- 
nación. 

4.0 Entender en todo lo relativo al 
cumplimiento de los contratos que con 
ella sean celebrados para la ejecución de 
las obras, ya aquéllos fuesen directos, 
ya sean resultado de subastas públicas, 
y aplicar y hacer cuiiiplir las prescripcio- 
nes económicas de los pliegos generales 
y particulares de condiciones. 

5.0 Decidir las cuestiones que puedan 
originar la inteligencia ó interpretación 
de las cláusulas estipuladas, siempre que 
la resolución no altere los proyectos 
que sirvieron de base á los contratos, ó 
introduica variación en los presupuestos 
de dichos proyectos, {>orque entonces la 
decisión de la Junta necesitará la apro- 
bación del Ministro. 

6.0 Ordenar los gastos de su Secreta- 
ría y los que sean originados por el ejer- 
cicio de sus funciones y por la dirección 
de las obras, con sujeción á los presu- 
puestos que formen la misma Junta y 
el arquitecto director y apruebe el Mi- 
nistro. 

7.^ Ordenar asimismo el pago de las 
liquidaciones de obras que firme el ar- 
quitecto director después de examinadas 
y confrontadas con los pliegos de condi- 
ciones y después de medidas por la 
misma Junta, si lo creyese oportuno, las 
cantidades de obras realizadas, 
b.o Examinar los materiales de cons- 



trucción antes ó después de ser recibido» 
por el arquitecto director; hacer á éste 
observaciones acerca de la calidad de 
aquéllos si lo creyere procedente; inspec- 
cionar la ejecución de las obras, é infor- 
mar, si fuere preciso, espontáneamente 
al Ministro acerca de todos los extremos 
de la construcción. 

9.0 Asistir por medio de una comi- 
sión á las recepciones provinciales y de- 
finitivas de las obras, y firmar las actas 
de las mismas con el arquitecto di- 
rector. 

10. Mandar que por el depositario 
de los fondos de la Cárcel.sean cobradas 
las cantidades con que han de contribuir 
á la construcción las Corporaciones res- 
ponsables, según lo prevenido en los ar- 
tículos 4.0, párrafo tercero del 10 y 11 de 
la ley de 8 de Julio. 

11. Recibir asimismo las sumas que 
entregue el Gobierno con destino á la. 
edificación de la cárcel, procedentes de 
la venta de los edificios ó terrenos desti- 
nados expresamente para tal objeto, ó 
de los presupuestos del Estado. 

12. Remitir en cada trimestre al Mí-' 
nistro de la Gobernación y á cada una 
de las Corporaciones que contribuyen á^ 
la construcción de la Cárcel, estados de 
tallados de las obras ejecutadas, de 
los gastos realisados y de los fondos 
existentes en la Depositaría. 

18. Examinar las cuentas parciales y 
formar las generales de la construcción, 
que han de ser aprobadas, primero por el 
Ministro de la Gobernación, y definitiva- 
mente por el Tribunal mayor de cuentas. 

Art. 15. La Junta inspectora podrá,, 
sí lo considera conveniente, oír al arqui- 
tecto de la Dirección general de Estable- 
cimientos penales, y llamarle á su seno 
cuando haya de informar sobre la adop- 
ción de tipo, sobre los planos, Memorias 
y presupuestos del edificio, como en to- 
das otras ocasiones y circunstancias^ 

Art. 16. Los contratistas que se cre- 
yeren agraviados por las decisiones de 1» 
Junta ó por las del arquitecto director de 
las obras en cualquier incidente de los 
contratos, podrán acudir en alaada de 
aquéllas al Ministro de la Gobernación, 
pero sin que les sea lícito invocar tales 
recursos para desobedecer las w&rdenes 
de la Junta O del arquitecto en lo relati- 
vo á la construcción , ni para suspender 
las obras. 

Art. 17. La Junta inspectora nombra- 
rá mensualmente un vocal interventor, 
los vocales visitadores por tumo de las 



Digitized by 



Google 



r^r- 



PRI 

ob^át que juzgue necesarioa 
aquellas comisiones indtspeí 
buen desempeño de los negoc 
están encomendados. 

Art. 18. El orden de las di 
la celebración de las sesiones 
Clones de cada uno de los ind 
la Junta que ejerzan cargos, 
acostumbrados en toda Gorpo 
liberante. 

Art. 19. La misma Junta e 
los trámites oficiales de los 
que debe consagrarse; para h 
de ellos, lá Dirección general d 
cimientos penales destinará e 
necesario á las órdenes de la , 

Art. 20. La Junta inspect( 
obras de la Cárcel de Madrid, : 
suelta hasta después de ter 
edificio, resueltas todas las i 
de los contratos, y aprobadas 
nistro de la Gobernación las c 
Dorales de la construcción. 

Madrid 29 de Agosto de 187 
nistro interino, El Conde de 

Beal decreto de 2 de Etiero á 
dx9poniendo que las Diput 
Madrid, Avila, Segovia, Qi 
y Toledo y el Ayuntamiento i 
Ut hagan efectivas en cuatro 
trimestres veíicidos, las cam 
que deben contribuir á la ce 
de la Cárcel Modelo de Madt 

(Qob.) <Con arreglo á lo 
por el art. 11 de la ley de 8 de 
timo para la construcción de i 
modelo en Madrid, y confoi 
con lo que de acuerdo con ( 
de Ministros y oído el parecer 
ta inspectora, Me ha propuest( 
tro de la Gobernación, 

Vengo en decretar lo siguier 

Artículo i,^ Las Diputaciot 
cíales de Madrid, Avila, Segov 
tajara y Toledo y el Ayunte 
esta corte, harán efectivas en c 
y por trimestres vencidos, las ( 
oon que deben contribuir á U 
ción de la Cárcel, según lo pr 
en el art. 4.o de la citada le 
Julio. 

Art. 2.0 Para la realización 
mera cuarta parte, consignará 
ridas Corporaciones las canti 
160 correspondan en los prc 
adicionales del actual afio ecc 
•i no fuere posible por falta < 
harán una transferencia de crt 
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«nismas en los presa paestot adicionales 
<lel actual ejercicio. 

Art. 4.0 £1 60 por 100 reatante lo in 
clnirán las anaodichaa Corporaciones en 
en presupuesto ordinario del próximo 
afio económico. 

Art. 6.0 Por el Ministro de lapo- 
bernación se dictarán las disposiciones 
necesarias para la ejecución del presen- 
te decreto. 

Dado en Palacio á 10 de Agosto de 
1880.— ALPON84I.— El Minietrn de la Go- 
bernación, Francisco Romero y £U>bledo,* 
{Gaceta de 11 de Agosto). 

Beal decreto de 24 de Julio de 1882, 
fijando el pertonal que ha de prestar 
8U$ servicios en la nueva Cárcel Modelo 
de Madrid {\). 

Beal orden de 27 de Abrü de 168áy desig- 
nando al Director general de Eitableci- 
mientes penales para que, por delega' 
ción del Ministro de la Gobernación y 
en representación del Estado, se haga 
entrega de la Cárcel Modelo. 

(Gob.) t S. M. el Rey (Q. D. G.) se 

ha servido designar á V. I. para que, por 
-delegación de este Ministerio y en repre- 
sentación del Estado, reciba la ex presa * 
da Cárcel Modelo, mediante la entrega 
por el contratista; y á la ves ha dispues- 
to que, con el fin de que dicho acto re- 
vista la mayor solemnidad posible, se 
efectúe en presencia de la Junta de ins 
pección y vigilancia y ante notario pú- 
blico, el cual deberá levantar por dupli- 
cado la oportuna acta, que firmarán to- 
^os los presentes, archivándose un ejem- 
plar en este Ministerio y otro en la ofi- 
cina de la referida cárcel. 

De Real orden, etc. Madrid 27 de Abril 
<]e 1884.— Por delegación. El Subsecre- 
tario, Alberto Bosch, — Sr. Director gene-* 
ral de Establecimientos pena I es. > {Mi' 
ñuta del Ministerio). 

Acta de 29 de Abril de 1884, para la en- 
trega de la Prisién celular, por el con- 
tratista de las obras al Ministro de la 
Gobernación, en representación del Es 
tado, 

<En Madrid, á 29 de Abril de 1884, 
reinando Don Alfonso XII, y siendo Mi- 
nistro de la Gobernación D. Francisco 



(1) Qasda inserto en Caerp« áe Prl- 
•l^sesy tomo I, pág. 895. 



Romero Robledo yo D. Luis Gonsá- 

les y Martínez, notario de este ilustre 

Colegio he recibido la comunicación 

que á la letra dice así: c Dirección gene- 
ral de Penales. Por Real orden fecha de 
ayer se ha dispuesto que el contratista 
de las obras de la Cárcel Modelo haga 
entrega del edificio á este Centro direc- 
tivo, en representación del Ministerio de 
la Gobernación; y debiendo verificarse el 
acto mañana 29 de los corrientes, á las 
dos de la tarde, en el salón de la Jnnta de 
dicho edificio, lo participo á V. para 
que se airva asistir con objeto de que se 
levante la correspondiente acta. Dios, etc. 
Madrid 28 de Abril de 1H84. El Director 
general, Cadómiga.—Sr. D. Luis Gk>nsA- 
les, notario del Ilustre Colegio de esta 

Corte» Se dio principio al acto por la 

lectura de la Real orden de 27 de los co- 
rrientes, que queda copiada, por lo cual 
se autoriza al Excmo. Sr. Director gene- 
ral de Establecimientos penales para 
que, en representación del Ministerio de 
la Gobernación, se baga entrega de dicho 
edificio y de sus llaves, las cuales puso, 
á excitación de. S. B., en sus manos el 
contratista D. Bruno Zaldo, recibiéndo- 
las después de manos de dicho Excelen- 
tísimo Sr. Director general de Estable- 
cimientos penales el de la Cárcel Mode- 
lo..... Y á los efectos oportunos extiendo 
la presente acta, que con S. E. firman los 
sefiores concurrentes, y de cuanto queda 
consignado doy fe. — Gabriel Fernándes 
de Cadórniga. — Juan Moreno Benítes.— 
El Marqués de Bogaraya.-^ Francisco de 
Cubas.— Marqués de Valdeiglesias.— Si- 
meón Avalos.— José Gómez Robledo. — 
Telesforo Sáncher. Sierra.— Tomás Aran - 
guren. — Ricardo R. de Aldao. — José Gar- 
cía Ñausa.— Bruno Zaldo. — José Asensio 
Berdiguer. — Luis González Martines.» 
(Tomado del expediente que existe en el 
Ministerio) (1). 

Beal orden de 23 de Febrero de 1894^ 
aprobando el reglamento de la Prisión 
celular de Madrid (2). 

{Qrac, y Just.) elimo. Sr.: En vista 
del expediente instruido sobre reforma 



(1) Los reclusos de la vieJA cárcel de aglo- 
meración llamada Saladtro, fueron traslada- 
dos á la nueva celalar el día 9 ds Mayo 
de 1884. 

(2) Bn 8 de Octubre de 1888, se poblioó el 
reglamento provisional para el régimen de la 
Pnsión. Como ha sido derogado por el presea* 
te, omitimos su inserción. 
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del reglamento provisional de la Prisión 
celular de esta corte; conforme en alga- 
nos particulares con la Junta superior de 
Prisiones, y en otros con el dictamen de 
la Sección de Estado y Gracia y Justicia 
del Ck>nsejo de Estado y de acuerdo con 
el proyecto definitivo formulado, previa 
la autorización correspondiente, por la 
Dirección general de Establecimientos 
penales; 

S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nombre 
la Reina Regente del Reino, ha tenido á 
bien aprobar el adjunto reglamento de la 
Prisión celular de Madrid. 

De Real orden, etc.— Madrid 28 de Fe- 
brero áelS9i.—Ruizy Capazón,- 8r. Di- 
rector general de Establecimientos pe- 
nales.» (Qaceta de 5 de Marzo). 

REGLAMENTO DB LA PRISIÓN CELULAR DE MADRID 
TÍTULO PRIMERa— Dbl obstino ds 

LA FaiSlUN OSLULAR DB MADRID 

Articulo 1.0 La Prisión celular de Ma- 
drid se destinará á depósito municipal, 
cárcel de partido, cárcel de Audiencia y 
correccional. 

Art. 2.0 Ingresarán, por tanto, en la 
referida Prisión: 

í.<> Los detenidos por las Autorida- 
des con arreglo á las leyes. 

2.0 Los procesados cuya prisión 
acuerden los Juzgados de la capital, y 
ios que estén á disposición de la Audien- 
cia de Madrid. 

8.0 Los sentenciados á arresto mayor 
^ y menor en la capital. 

4.^ Los sentenciados á prisión correc- 
cional por la Audiencia de Madrid, y por 
las provinciales de Avila, Segóvia y To- 
ledo, mientras no se construyan ó habi- 
liten cárceles de Audiencia en estas 
últimas provincias. 

5.0 Los presos y penados de tránsito. 

6.0 Los arrestados gubernativos. 

Art. 3.^ Las cinco galerías generales 
se destinarán á prisión preventiva y co- 
rreccional, al cumplimiento de las penas 
de arresto mayor y á los arrestados gu- 
bernativos. 

A las celdas de pago de la primera 
galería, serán destinados exclusivamente 
los sujetos á prisión preventiva que lo 
soliciten y abonen por semanas adelan- 
tadas la cantidad diaria que tenga pre- 
viamente establecida la Junta local de 
Prisiones, así como los transeúntes que 
reúnan tales circunstancias. 

£n el departamento de jóvenes ingre- 



sarán los reclusos de todas las categoría» 
que no tengan diez y ocho afios cumpli- 
dos, dándose preferencia entre ellos L 
los de menor edad, hasta donde lo con- 
sienta la capacidad del local. 

Los departamentos de aglomeración se 
destinarán á los que cumplan penas de 
arresto menor y á los presos y penados 
de tránsito, siempre con la separación^ 
conveniente. 

En las celdas de la enfermería sola 
podrán ingresar los enfermos que dis- 
pongan, bajo su responsabilidad, los mé- 
dicos del establecimiento, con las forma- 
lidades debidas. 

En las celdas de filiaciones sólo per- 
manecerán los presos hasta que se cum- 
plan las prescripciones reglamentarias 
para su ingreso, y á las de castigo se 
destinarán únicamente los que sufran 
alguna corrección disciplinaria impuesta 
por orden del director de la Prisión. 

Art. 4.0 La Junta local, teniendo en- 
cuenta las necesidades del servicio, y 
oyendo al director, fijará el número de 
celdas de las cinco galerías generales 
que han de quedar reservadas para loa 
detenidos y presos pendientes de causa, 
sentenciados á arresto mayor, arrestados 
gubernativos y para los qué obtengan 
condena de prisión correccional. 

Art. 5.0 Sin perjuicio de lo dispuesto 
en el artículo anterior, el director de la 
Prisión, en casos urgentes y cuando las 
necesidades del servicio lo reclamen im- 
periosamente, podrá dará algunas celdas 
destino diferente del establecido en la 
clasificación general, poniendo la medida 
y las causas que la motivan en conoci- 
miento inmediato del presidente de la 
Junta local. 

Art. 6.0 La Dirección general de Es- 
tablecimientos penales, oyendo á la Jun- 
ta local de Prisiones, distribuirá las ha- 
bitaciones destinadas á los empleados, 
teniendo en cuenta las prescripciones de 
este reglamento, las necesidades del 
servicio, las circunstancias de los mis- 
mos, la mayor antigüedad en el estable- 
cimiento y sus méritos especiales. 

La Dirección general, á propuesta de 
la Junta local ó del director del estable- 
cimiento, podrá privar de sus habitacio- 
nes á los empleados que perturben el- 
orden, admitan huéspedes, subarriende» 
los cuartos en todo ó en parte, vivan con 
personas extrafias á sus familias, ó fal- 
ten á alguna de las reglas que se consig- 
narán en nn cuadro que se colocará eik. 
sitio conveniente. 
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TÍT. II.— Db la jontá looal db 

PBIblUVBS DB MADRID 

Art. 7.0 Lr vigÜRticiR ó inspección. de 
Ir Prisión celulRr y el pRironato de los 
penRdos corresponden á Ir JuntR IocrI 
-de Prisiones de MRdrid. 

Art. 8.^ Corresponde iguRlmente á 
dicliR JuntR la adininistrRción é inver- 
sión de los fondos procedentes de Ir Di 
potación provincial de MRdrid y de Iss 
de Aviia^ Segovia y Toledo, niientrRs no 
ezistRn cárceles correccionRles en estss 
ultimas provincifls, así como de los qae 
*!\ AyuntRmiento de Madrid destina á las 
atenciones de las cárceles de ests corte. 

Art. 9.0 Lr JuntR IócrI se regirá por 
un reglamento especisl, qne se hRrá co- 
nocer á todos los empleados de las cár- 
celes cuya gestión le está encomendfida. - 

TÍT. III. — Db los bmpuhados kmoabqados 

DB l.A VltílLANClA T KÉ'ÜMHN D€ LA PRI- 
SIÓN CBLUlAK. 

Capítulo t&iukro,— Del personal, 

Art. 10. Para la dirección, vigilancia, 
régimen y demás servicios de la Prisión 
celular habrá: 

Un director. 

Un subjefe. 

ün administrador. 

Un capellán y los auxiliares que sean 
necesarios. 

Dos módicos. 

Dos n\aeslro8 de instrucción primRrÍR. 

Y los ayudantes, vigilantes y practi- 
CRntes de mediciuR y cirugÍR y de farmR- 
cír que figuren en el presupuesto. 

Cap. 11. —Del director de la Friaión 
celular 

Art. 11. El director de la Prisión, 
como auxiliar de Ir AdministrRción de 
Justicia, cumplirá los mandamientos de 
los Tribunales y las órdenes del Gober- 
nador civil dentro de lo que prescriban 
Irs leyes y disposiciones vigentes. 

Art. 12. Como jefe de Ir Prisión diri- 
girá é inspecciouRrá todos los servicios 
de la misma, cuidará de los talleres y 
será responsable del orden y régimen 
del establecimiento. 

Art. 13. Como consecuencia de lo 
dispuesto en el Rrtículo Rnterior, corres- 
ponderá al director: 

1.0 Cuidar de que se reciba á los de- 
tenidos, presos, sentenciados y trsnseun- 



tes con Irs formalidades debidas, y de 
qae se ponga inmediatamente en liber- 
tad á los que scordRren los Tribunales y 
autoridades; y autorizar ios libros qae 
previenen las disposicipnes vigentes y 
los que señala este reglamento. 

2.0 Cuidar también de que los con- 
tratistas cumplan exactamente las obli- 
gaciones contrRÍdas. 

8.0 Impedir toda infracción del régi- 
men carcelario. 

é.o Visitar con frecuencia á los pre- 
sos y penados en sus celdas y en los de- 
partamentos de aglomeración; oir sos 
quejas, atenderlas si fueren justas, dar- 
les consejos y hacerles las reflexiones 
oportunas para que soporten resignados 
su situRción, y cRstigRr con las correc- 
ciones que establece este reglamento las 
faltas que cometRn, dando conocimiento, 
según su importancia, á la DirecciÓD . 
general ó á la Junta local y á los Tribu- 
nales de las que revistieran caracteres de 
delito. 

5.0 Impedir la salida del entableci- 
miento de los detenidos, presos ó pena- 
dos, á no ser en virtud de orden escrita 
de la autoridad competente, si procede 
con arreglo á las leyes. 

6.0 Ejercer la inspección en todos los 
servicios sin distinción alguna, adoptan- 
do las disposiciones necesarias para qae 
funcionen ordenadamente. 

7.0 Autorizar por causa justificRdR, y 
bRJo su responsabilidad, las coinnnica- 
ciones extrRordinarias de los sentencia- 
dos, presos ó detenidos que no estén in- 
comunicRdos por providencia de los Tri- 
bunales ó disposición de las autoridades. 

8.0 Llevar un libro especial en qae 
anotará las leyes y demás disposiciones 
relacionadas con el régimen penitencia- 
rio que publiquen los periódicos oficia- 
les, y las instrucciones que recibiere de 
las autoridades á quienes deba obe- 
dienciR. 

y.® LlevRr otro libro en que se con- 
signflrán diRriamente los acontecimien 
tos de importancia que tengan lugar en 
la Prisión, así como las observaciones 
que se le ocurran acerca del régimen y 
de los diversos servicios de la misma. 

10. Llevar persoi^almente un libro 
especial y reservado en que hará cons- 
tar cuanto se refiera á la conducta de 
los empleRdos. 

11. Pasar diariamente á la Junta lo- 
cal un estado en que conste el número 
de los ingresados en el establecimiento*, 
de los que hayan salido en libertad 6 
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f Ara cualquiera otro destino, y el total 
•de poblaciÓQ que reaulie, coi) el número 
4e raciones que deveng^nen. 

Art. 14. Él director, como responsa- 
ble de la seguridad de la Prisión, tomará 
cuantas precauciones considere oportu 
ñas para evitar las evasiones y los peli- 
gros de incendio ú otros que puedan 
•comprometer el edificio. 

Art. 15. Será escrupuloso y severo 
en lo relativo á la vigilancia, y cuidará, 
por tanto, de que todos los empleados 
ocupen los puestos que les corresponden, 
así de día como de noche, dando cuenta 
á la Dirección general y á la Junta local 
de las faltas que observe y de las dispo- 
siciones que adopte para corregirlas. 

Art. 16. El director distribuirá, bajo 
su responsabilidad, los diversos servi- 
cios ,entre los empleados dentro de sus 
respectivas categorías, y podrá alterar 
la designación de personas siempre que 
lo crea oportuno. 

Antorisará también las relaciones de 
los penados qne le presente el adminis- 
trador para que trabajen en los talleres 
y en las obras del edificio, si no tuviere 
nada que oponer. 

Art. 17. Siempre que lo crea útil, y 
por lo menos una vez al mes, el director 
retiñirá bajo su presidencia al subjefe, 
administrador, capellán, médicos, maes- 
tros y ayudantes de primera y segunda 
clase, con objeto de comunicarse recípro- 
camente sus observaciones sobre los di- 
versos ramos del servicio y la conducta 
del personal. 

Art. 18. En el mes de Enero de cada 
afio remitirá el director á la Junta local 
de Prisiones, una Memoria, en la que 
consignará, con un sentido práctico, las 
observaciones que creyere oportunas, 
relativas al régimen de la Prisión y al 
personal encargado de la misma, duran- 
te el año anterior. Dicha Memoria com- 
prenderá nn extracto de las funciones 
y comportamiento de los empleados, y 
en ella se indicarán las mejoras que, á 
juicio del director, puedan realizarse 
dentro de los servicios. 

Acompañará á su trabajo una estadís- 
tica exacta y minuciosa, comprensiva de 
todo el año, relacionando el movimiento 
de la población y todos los servicios 
de la Prisión bajo su aspecto4)enitencia- 
rio y económico. 

La Junta local, después de examinar 
dicha Memoria, la pasará con su infor- 
tnoi á la Dirección general de Estableci- 
mientos penales. 



Art. 19. El director habiUrá en el 
edificio que precede á la Prisión. Le es- 
tará prohibido ausentarse de Madrid sin 
la correspondiente licencia, y siempre 
qne saliere de la Prisión lo participará 
al subjefe para qne le sustituya, no po- 
diendo por ningún motivo faltar simal - 
táneamente del establecimiento los dos 
jefes mencionados. 

Art. 20. £1 director de la Prisión está 
obligado al cumplimiento de las disposi- 
ciones del Ministro de Gracia y Justi- 
cia y de la Dirección general de Estable- 
cimientos penales. 

Art *il. El director, en todos los asun- 
tos concernientes á la administración del 
establecimiento, cumplirá las instruccio- 
nes que reciba de la Junta local de Pri- 
siones, sin perjuicio de los recursos que 
crea oportuno entablar ante la Dirección 
general. 

Art. 22. Se dirigirá á la Dirección ge- 
neral y á la Junta local en lo relativo á 
los puntos concernientes á las atribucio- 
nes de vigilancia, inspección y adminis- 
tración que les correspondan por las dis- 
posiciones vigentes, y acompafiará á los 
vocales de la misma, cuando reciba el 
oportuno aviso. 

Art. 23. El director pondrá en cono- 
cimiento de la Dirección general y de la 
Junta local, por conducto de los vocales 
visitadores, todo lo ^ue ocurra.con ca- 
rácter extraordinario, sin perjuicio de 
«visar inmediatamente al presidente, si 
se trata de resoluciones urgentes, y ade- 
más, al gobernador civil cuando el caso 
pudiera afectar al orden público. 

Art. 24. Cumplirá las órdenes que, 
en uso de sus facultades, le comunique 
•por escrito el gobernador civil de la pro- 
vincia, sobre detenciones, teniendo muy 
en cuenta lo prevenido en el art. 174 de 
este Reglamento. 

Art. 25. Para los asuntos de tramita- 
ción ordinaria que sean de la competen- 
cia de la expresada autoridad, se dirigi- 
rá á la misma, por medio de comunica- 
ción en debida forma, relativa al punto 
que la motive, expresándose en ella el 
cumplimiento de sus providencias, ó ma- 
nifestándole respetuosamente las razo- 
nes que en contrario le asistan. Se abs- 
tendrá de toda polémica, si surgiere al- 
gún conflicto con dicha autoridad, qne 
pondrá en tal caso y sin pérdida de 
tiempo, en conocimiento de la Dirección 
general y del presidente de la Junta lo- 
cal de Prisiones. 

Art. 26. Se entenderá de palabra 6 
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por escrito, según las circanstancias, con 
los jefes ó inspectores de policía, res- 
pecto de la detención de las personas 
qae los mismos les remitan, acompa- 
fiando laoportana orden escrita, cuidan- 
do de observar todos los requisitos que 
para los casos de esta naturaleza se ha- 
llan establecidos, sin consentir de modo 
alguno la extraíimitación 6 ingerencia 
de aquéllos en los asuntos interiores de 
la Prisión. 

Art. 27. El director guardará y hará 
guardar todas las consideraciones debi- 
das á las autoridades civiles, militares y 
eclesiásticas que por razón de sus cargos 
tengan que visitar la Prisión; así como 
á la Junta superior de Presiones, si re- 
unida se presentara con el fin de inspec- 
cionar los servicios, ó particularmente á 
cualquiera de los individuos de la mis- 
ma que visitare el establecimiento. 

Art. 28. Adoptará las disposiciones 
convenientes, reunirá los datos oportu- 
nos y se pondrá á disposición de las per- 
ñas encargadas de girar las visitas de 
inspección semestrales de 1.* de Mayo y 
Ifi de Octubre de cada afio, que determi- 
na la Real orden de 27 de Enero de 1867, 
y lo mismo en cualquiera otra que, por 
bien del servicio y la más recta adminis 
tración de justicia, pueda varificarse. 

Art. 29. Deberá facilitar en forma de 
oficio 4as notieiaf relativas á los presos 
y penados que se hallen bajo su direc- 
ción, que le reclamen la Audiencia d«l 
territorio ó las Audiencias de lo criminal 
enclavadas en las provincias á que el 
correccional corresponde, por conducto 
de su respectivo Presidente ó Presiden- 
tes de Sala, así como las que los Fiscales 
y los Jueces de instrucción necesiten 
para llenar su cometido, respecto de los 
deberes que, con relación á la Adminis- 
tración de Justicia, les están encomen- 
dados por la ley, y especialmente por el 
núm. 12 del art. 888 de la Orgánica del 
Poder judicial. 

Art 30. Se dirigirá también al Presi- 
dente de la Audiencia de Madrid en todo 
lo que concierne á visitas generales, 
cumpliendo la obligación que tiene de 
remitirle dos días antes de cada una de 
ellas, una lista exacta de todos los pre- 
sos de causa pendiente que tenga á su 
cargo, con expresión de sus nombres y 
sefias, del día de su entrada en el esta- 
blecimiento y de si se hallan ó no en co- 
municación, así como respecto á la capí 
Ha y demás preliminares para la ejecu- 
ción de reos sentenciados á pena capital. 



Art. 81. Tanto en las visitas genera^ 
les, como en las semanales que se prac 
tiquen los sábados, tendrá á disposición^ 
del presidente de las mismas los libros 
correspondientes, á cuyos asientos se re- 
fieran las listas de que trata el artículo 
anterior; y aun cuando no presencie las 
quejas que los presos puedan exponer 
particularmente á los magistrados visita- 
dores, dará después á éstos, si se las pi- 
dieren, las explicaciones que estime 
oportunas, á fin de deshacer cualquier 
error, falta de razón ó mala inteligencia 
á que aquéllas puedan dar lugar. 

Art. 82. Respecto á los presos no su- 
jetos á la jurisdicción ordinaria, las rela- 
ciones del director de la Prisión, en 
cuanto conciernan á asuntos ó inciden- 
cias de los mismos, deberán entenderse 
con las autoridades respectivas de que 
aquéllos dependan. 

Guando reciba sobre este servicio es- 
pecial alguna orden que entienda ser 
contraria al régimen del establecimiento^ 
la pondrá sin pérdida de tiempo en co- 
nocimiento de la Dirección general y del 
presidente de la Junta local. 

Art. 83. El director de la Prisión se 
entenderá directamente con el jefe que 
mande la guardia exterior del edificio, 
en todo lo relativo al servicio de vigilan- 
cia, pidiéndole auxilio en las ocasiones 
de reconocida urgencia, sin perjuicio de 
enviar al gobernador civil, al Director 
general de Establecimientos penales, á la 
Junta local de Prisiones y á las demás 
autoridades que c<»rrespondan, los partes 
que según las circunstancias fueren ne- 
cesarios. 

Art. 34. Todos los donativos, tanto 
en dinero como en especie, que se entre- 
guen al director para determinado preso- 
ó penado, ó para atenciones benéficas 
del establecimibnto, los recibirá man- 
dando expedir el oportuno resguardo al 
administrador, quien se hará cargo de 
ellos dando cuenta á la Junta local. 

Art. 86. El director estará autorizado 
para entregar, en casos urgentes, trajes, 
mantas y calzado de los que destine la 
Junta local á los presos pobres, á los que 
se encuentren enfermos ó á los que de- 
ban asistir á algún juicio ante tos Tribu- 
nales. 

Art. 86/ Permitirá la entrada en la 
Prisión, para lo que se refiere al cuippli- 
miento de sus deberes, al oficial primero 
de la Secretaría y al oficial interventor, 
en aquellos departamentos de la mif ma 
en que los hubieren de cumplir, si no- 
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•existiera an motivo jaatificado qae lo 
impida, en cayo caso dará caenta á la 
Junta local. 

Oap. lll.— Del iuhjefe. 

Art. 87. El subjefe reemp lasará al 
•director en casos de vacante, ausencia ó 
enfermedad, y cuando en cnalquiera de 
ellos desempeñe las funciones de jefe, 
tendrá los deberes y facultades consig- 
nados en el capitulo anterior. 

A rt. 88. Corresponden al subjefe, por 
razón de su cargo, las atribnciones si- 
guientes: 

I * Ser jefe inmediato de los ayudan- 
tes y vigilantes. 

2.^ Transmitir las ór(fenes que reciba 
•del director, haciendo que se cumplan 
con la mayor exactitud. 

8^ Disponer, según las órdenes de 
aquél, las guardias y vigilancia. 

4.* Distribuir los servicios, conforme 
á las instrucciones recibidas del director, 
nombrando ios ayudantes y vigilantes, 
por turno riguroso entre todos, así los 
<)ue estén dedicados á servicios especia 
lef romo generales. 

6.* Cuidar de que todos los ayudan- 
tes y vigilantes se hallen en SUS' puestoi^, 
anotando las faltas que observe en el ser- 
vicio, y dando cuenta de ellas al director 
para su corrección. 

6.* Llevar un libro en que anote con 
la debida separación, los hechos dignos 
de premio ó de castigo de cada ayudante 
•ó vigilante de los que están á sus órde- 
nes, siendo justo y severo en su apre- 
ciación. 

7.A Vigilar con frecuencia los puestos 
<]e guardia. 

8.a Acudir á prevenir ó remediar cual- 
<)nier descuido de sus subordinados, ó 
4;ualqnier siniestro que pueda ocurrir en 
el estfiblecimiento, comunicando órdenes 
á los demás empleados para que acudan 
ñ\ punto donde su presencia sea nece- 
saria. 

9.* Llevar el registro diario de entra- 
•das y salidas de presos y penados, con 
expresión del número de las celdas que 
se ocupan y de las que queden vacías. 

Art. 89. Siempre que el subjefe se 
halle sustituyendo al director, ejercerá 
sus veces el ayudante de más categoría 
qne esté de servicio. 

Art. 40. Si faltasen á la ves el direc- 
tor y el subjefe por vacante, licencia ó 
enfermedad, se encargará interinamente 
de la Dirección el administrador, dando 



aviso inmediatamente á la Dirección 
general de Establecimientos penales. 

Caf. IV Del adminiatrador. 

Art. 41. El administrador de la Pri- 
sión Celular auxiliará á la Junta local en* 
todo lo que se refiera al régimen admi- 
nistrativo y económico del estableci 
miento, y, por tanto, le corresponde: 

1.0 Cuidar de que se cumplan las dis 
posiciones vigentes sobre contratación 
de servicios públicos, suministros, ingre- 
sos de todas clases y las de contabilidad 
que se le encomienden. 

2.0 Organisar el servicio, de la oficina 
que esté á su cargo, haciendo que se lle- 
ven con exactitud los libros y registros 
correspondientes, bajo su más estrecha 
responsabilidad personal. 

8.0 Tener á su cargo la instrucción 
de los expedientes que se promuevan en 
los asuntos concernientes al régimen 
administrativo y económico, cuando la 
Junta se lo ordene. 

4.0 Tener igualmente á su cargo la 
conservación y organisación de la biblio- 
teca del establecimiento, y desempefiar 
especialmente los servicios de cpntabili: 
dad qiié la Ju'iita le 'encargué y los que 
se expresan á continuación: 

L Lista de revista de penados con el 
VÍ8to Bueno del director. 

II. Formación de inventarios, esta- 
dos de vestuario, equipo, calcado y uten- 
silio, teniendo la obligación de anotar 
diariamente todos los desperfectos y fal- 
tas que se observen en estos servicios. 

III. Propuestas ordinarias de bajas. 

IV. Cuentas del fondo de ahorros y 
del de libre disposición de los penados. 

V. Cuenta del peaulio libre de los 
presos, detenidos y transeúntes, á quie- 
nes se les recoge á su ingreso. 

VI. Cuentas de fabricación y alma- 
cenes. 

VIL Cartillas de penados con el Visto 
Bueno del director. 

Vin. Estados de fuersa con altas y 
bajas. 

IX. Relaciones de licénciamientos de 

Smados con ó sin ahorros, con el Visto 
ueno del director. 

X. Relaciones de devengos de pena- 
dos que mensualmente ingresen en Caja. 

XL Presupuesto de gastos afectos al 
fondo de ahorros para licenciados ó 
transferidos, que remitirá á la Junta 
local. 

XII. Nómina mensual de licenciados 
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con ahorros y la de socorros satisfechos 
á los mismos, y relación de los socorros 
á los presos detenidos y penados de trán- 
sito qne son conducidos á sa destino, 
cot) el Visto Bueno del director. 

ZIII. Relaciones y estados de trans- 
feridos á otros establecimientos, con el 
Vtfito Bueno del director. 

XIV. Cantidades qne deben abonar 
Ió8 recíñaos qne ocapen celdas de pago é 
importe de las certificaciones, haciendo 
entrega de nnas y otro en Tesorería de 
la .fnnta local. 

XV. Pedido del racionado para los 
recíñeos, con la debida separación de pe 
nados, que redactará y suscribirá con el 
direittor, rechazando, de acnerdo con el 
mismo, el pan y la menestra, cuando no 
sean de recibo por su calidad ó cantidad, 
dando cuenta inmediatamente á los Vo- 
cales visitadores de turno. 

Art. 42. El administrador deberá vi- 
sitar frecuentemente todos los departa- 
mentos de la Prisión y cuidará de la con- 
servación del edificio y mobiliario, pro- 
poniendo á la Junta las reparaciones que 
crea necesarias, dando cuenta de todo lo 
que observe en estos servicios al director 
del establecimiento. 

Todos los meses, por lo menos, hará 
nn reconocimiento en todas las celdas, 
enfermerías, lavipleros, patios, muros de 
seguridad y de ronda y en las demás de- 
pendencias, á fin de enterarse minuciosa- 
mente del estado del edificio, dando avi- 
so al director y á la Junta local de cual- 
quier desperfecto ó falta que notare y de 
las reparaciones qne deban ejecutarse.' 

Art. 48. El administrador tendrá, bajo 
su inmediato cuidado, la distribución del 
trabajo y de los materiales en los talle- 
res, con arreglo á las instrucciones que 
reciba del director. 

Art. 44. Dará cnetita al director de la 
Prisión y á la Judih local de las faltas 
que cometan hm empleados, los maestros 
de talleres y lus contratistas. 

Art. 45. £1 admintstiador habitará en 
el edificio que precede á la Prisión. 

Art. 46. Dependerá el administrador 
de la Junta local de Prisiones, y con ella 
se entenderá directamente, reconocien- 
do además, como jefe inmediato, al di- 
rector de la Prisión, en todo lo qne se 
relaciona con la dirección de los talle- 
res, con el cumplimiento de los contra- 
tos y con el régimen interior, cuyo cui- 
dado general corresponde á dicho di- 
rector. 

Art. 47. Sostituirá al administrador, 



en ausencias y enfermedades, el ayudan- 
te que le corresponda, en cnanto á la» 
funciones que le competen en el interior 
del establecimiento. Respecto, á la con- 
tabilidad y manejo de fondos, la Junta 
local designará al empleado de su Secre- 
taría que haya de desempeñar este ser- 
vicio. 

Art. 48. Guando el administrador se 
encargue interinamente de la dirección 
de la Prisión celular, según los casos de 
que trata el art. 40 de este Reglamento, 
continuará desempefiando al misma 
tiempo las funciones principales anejas 
á la Administración. v 

Caf. V. — De los ayudantes y vigilante», 

Art. 49. Los ayudantes y vigilante» 
son los encargados de la vigilancia y se- 
guridad de la Prisión. 

El ayndante de primera clase es e^ 
jefe inmediato de los de segunda y ter- 
cera y de los vigilantes. 

Art. 60. Los ayudantes de todas cla- 
ses, sin distinción, así como los vigilan- 
tes, ejecutarán con prontitud y fielmen- 
te las órdenes que reciban de sus supe> 
riores. 

Art. 51. El ayntlante dé primera cla- 
se sustituirá al subjefe en las ausencias- 
y enfermedades di éste. 

Fuera de tales casos alternará con lo» 
demás ayudantes en el servicio. 

Art. 62. Las obligaciones de los ayn- 
dantes y vigilantes, serán las siguientes,' 
según los servicios que respectivamente 
les correspondan por turno, ó según la 
distribución qne haga el director: 

l.A Recibir á los presos y penado» 
con las formalidades legales, filiarlos y 
conducirlos'á la pieza de aseo, al Centro 
de vigilancia y á la galería ó departa 
memo en qne han de ingresar, entregán- 
dolos al empleado de gnardia. 

2.* Inscribir los presos y penados, á 
su ingreso, en los libros del Centro de 
vigilancia y de las galerías y demás de- 
partamentos, haciéndolos cargo de todo» 
los utensilios y cuidados de las celdas, y 
anotar sn salida para cualquier destino. 

8.* Observar desde el mismo Centro 
de vigilancia si los vigilantes de guardia 
en las galerías están en sus puestos y 
cumplen sus deberes, si ocurre algún» 
novedad en las puertas de laé celdas, ó 
si se produce algún ruido sospechoso, 
dando parte telefónicamente ó avisando- 
de palabra ó por escrito de cualquier no- 
vedad que notaren. 
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4.* Aoompafiar á los presos y pena- 
dos qae hayan de salir á los locntorios, 
piesas de consalta y declaraciones, salón 
de actos, escuelas, talleres y paseos, y 
volverloa á sas departamentos. 

6w^ Gaidar con la mayor precisión y 
diligencia de que en las salidas expresa- 
das en el número anterior^ no se comu- 
niquen los presos entre si, haciendo que 
estén bien cubiertos con los capuchones 
y que permanezcan convenientemente 
separados cuando marchen á su objeto. 

Para que se cumpla escrupulosamente 
lo prescripto en este número, habrásiem- 
pre en cada galería, tres, ó cuando menos 
dos, entre ayudantes y vigilantes de 
guardia, uno ó dos de los cuales irán 
abriendo las. celdas, y otro recogiendo 
ios presos, hasta que estén en el fondo 
de la galería, cuidando de que no se jun- 
ten <> comuniquen. 

6.* Permanecer en los locutorios y 
en el exterior de la piesa destinada á de- 
claraciones y á consultas, y de los pa- 
seos celulares, todo el tiempo que estén 
ocupados por los presos, vigilando sus 
actos y mutua incomunicación. 
' 7.» Inspeccionar repetidas veces, du- 
rante la guardia, , las celdas y departa- 
mentos generales, para asegurarse de 
que el mobiliario, puertas, ventanas, 
aparatos del gas y del agua y todos los 
demás enseres se encuentran completos 
y en buen estado de orden y limpiesa^ y 
de que no hay señales de perforación ni 
otros desperfectos que comprometan la 
seguridad y la incomunicación. 

De las faltas que observaren en estos 
casos, darán en el Instante el oportuno 
parte detallado. 

8.* Vigilar continuamente por los 
espiones de las puertas los actos de lo« 
presos y penados. 

V.* Acudir con presteza al llamamien- 
tos de éstos y atender á sus reclamacio- 
nes en lo que tuvieren de procedentes. 

10. Cerrar las llaves del gas á la 
hora dispuesta por el director y conser- 
varlas bien cerradas para que por ellas 
no se comuniquen los presos entre sL 

11. Vigilar la confección de los ran- 
chos y su distribución. 

12. £ntregar á los presos y penados 
tos efectos y comidas que les lleven, re- 
gistrándolos y recogiendo las armas, be- 
bidas peligrosas, papeles ú objetos pro- 
hibidos por el reglamento, entregando 
en el Centro de vigilancia lo que encon- 
traren. 

18. Cuidar de la absoluta incomuni- 



cación de los presos, ordenada por los 
Tribunales. 

* 14. Cuidar también de que la extrac- 
ción de los inodoros y la limpieza de las 
galerías y demás departamentos, se baga 
con prontitud, regularidad y esmero. 

16. Hacer los registros y rondas que 
sus jefes les ordenen y las guardias que 
les correspondan. 

16. Hacer que se cumpla puntual y 
rigurosamente los castigos que imponga 
el director á los presos y penados. 

17. Tratar á unos y otros en sus cel- 
das y en todos los actos con las conside- 
raciones debidas, sin permitirse malas 
palabras y mucho menos actos de vio- 
lencia injustificada en los casos en que 
hayan de reprenderles- 

18. Prestar los servicios de enferme 
ría y lavaderos. 

19. Redactar las relaciones de los 
utensilios que diariamente falten en tas 
celdas, de las composturas que haya ne- 
cesidad de hacer, y de las ropas y calza- 
do para los presos pobres, que pasarán 
al administrador por conducto del direc 
tor, quien pondrá su informe al margen 
antes de remitirlas á la Junta local. , 

20. Cumplir, con la mayor exactitud, 
en los servicios que respectivamente les 
correspondan, todas las disposiciones re 
lativas al régimen de la Prisión, y obser- 
var con la mayor escrupulosidad las 
referentes á los reclusos que sean pues- 
tos en libertad, vayan de tránsito ó 
deban asistir á juicios ante los Tribu 
nales. 

Art. 68. Los ayudantes y vigilante» 
son personal y principalmente responsa 
bles, en el orden gubernativo y en el 
criminal, si á ello hubiere lugar, de las 
faltas que cometieren y de las comunica 
ciones fraudulentas, fugas ú otros inci 
den tes penables que aquéllas ocasionen. 

Art. 64. Los vigilantes, cuyas funcio- 
nes sean iguales á las de los ayudantes^ 
obedecerán á éstos en todo lo concer- 
niente al servicio y les comunicarán in- 
mediatamente cualquiera falta que no- 
taren. 

Art. 66. Los ayudantes y vigilantes 
de la Prisión estarán á las órdenes del 
director y á las inmediatas del Subjefe y 
del administrador, según los casos y ser- 
vicios. 

Art. 66. Los ayudantes y vigilantes- 
ejercerán, además, las funciones de es<^ 
cri bien tes que se les confíen. 
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Cap. VI.— De/ capellán. 

Art. 57. El capellán, con arreglo á 
los cánones./ sin menoscabo de la jaris- 
dicción ordinaria, estará especialmente 
encargado del régimen moral y religioso 
de la Prisión, y por tanto, cuidará de 
que se cumplan los preceptos de la Igle- 
sia Católica, respetando la disciplina del 
establecimiento y la tolerancia que la 
Constitución establece para los que pro* 
fesan religiones distintas de la del Es- 
tado. 

Art. 58. Con arreglo á lo dispuesto 
en el artículo anterior, será obligación 
del capellán: 

l.o Celebrar el santo sacriOcio de la 
misa los domingos y fiestas de precepto, 
en el altar del centro de la Prisión, á la 
hora que previamente fije, de acuerdo 
con el director. 

2.0 Confesar y dar la sagrada comu- 
nión á los reclusos, en las épocas marca* 
das por la Iglesia, y siempre que lo soli- 
citen. 

8.0 Visitar á los reclusos en sus cel- 
das y departamento de aglomeración, 
ejerciendo con ellos la mayor caridad y 
dándoles los consejos necesarios para 
que se resignen con su estado. A la vez 
oirá las quejas de los mismos, y cuando 
fueren atendibles, las pondrá en conoci- 
miento del director, para que éste acuer 
de lo que proceda en justicia. 

4.® Dirigir la palabra á los penados, 
y en breves pláticas, al alcance de la 
capacidad de los oyentes, demostrar el 
deber que tiene todo hombre de ser 
honrado, y las ventajas de conducirse 
bien. Les exhortará al arrepentimiento, 
y, para conseguirlo, acudirá á los recor- 
sos que su celo le indique, Uamándolet 
particularmente la atención acerca de los 
peligros de la reincidencia en el mal. 

5.0 Visitar con frecuencia el departa- 
mento de jóvenes, á los que explicará la 
doctrina cristiana y dirigirá la palabra, 
exhortándoles á que sean honrados y la- 
boriosos y se aparten de las malas com • 
pafiías. 

5.0 Visitar igualmente, con frecuen- 
cia, á los enfermos, á los que prestará los 
consuelos y auxilios que reclame su es- 
tado, administrándoles los Santos Sacra- 
mentos, siempre que lo pidieren ó el mé- 
dico lo aconsejare. 

7.® Prestar á loa sentenciados á muer- 
te los auxilios espirituales, respetando 
el derecho de los reos para elegir otro 
confesor, aunque sin, excusarse por esto 



de visitarlos y consolarlos en sn dea- 
gracia. 

8.0 Celebrar, siempre que ocurra en 
la Prisión la muerte de algún empleado 
ó recluso, una misa por el alma del falle- 
cido, rezando los oficios de difuntos que 
previene la Iglesia, y acompafiando tam- 
bién el cadáver hasta la puerta extertor . 
del establecimiento. 

9.* Observar, en el cumplimiento de 
sus deberes reglamentarios, las instruc- 
ciones del vocal eclesiástico, si procediese 
por delegación de la Junta local. 

10. Formar parte del Tribunal de 
exámenes de los presos jóvenes. 

11. Hacer los pedidos délo que se 
necesite para el culto, presentándolos al 
administrador y vocal eclesiástico. 

Art. 59. ün empleado, designado por 
el director, á propuesta del capellán y de 
acuerdo con el vocal eclesiástico^ auxi- 
liará á dicho capellán en el cuidado de 
las capillas, altares, ornamentos, vestida- 
ras, y, en general, de todos los efectos 
destinados al culto. 

Art. 50. El capellán estará obligado á 
cooperar eficazmente con el maestro de 
instrucción primaria en todo lo relativo á 
la instrucción moral y religiosa de los 
presos, especialmente de los jóvenes, en 
la reprensión de las blasfemias y en el 
cumplimiento de las reglas de régimen 
interior de la escuela, por lo que hace á 
la ensefianea moral y religiosa. 

Art. 51. Si entre los reclusos hubiere 
alguno que no profese la religión del Es- 
tado, el vocal eclesiástico dará cuenta á 
la Junta local para que ésta, en caso de 
necesidad, procure al recluso los auxilios 
religiosos que reclame. 

Art. 52. En el mes de Enero de cada 
afio, remitirá el capellán á la Junta locsl 
de Prisiones una Memoria relativa al ré- 
gimen moral y religioso durante el mis- 
mo, y en ella consignará las observacio- 
nes que se le ocurran sobre el tratamien- 
to penitenciario, en lo que se refiere á la 
corrección de los reclusos, especialmente 
los jóvenes, y á la vez indicará las refor- 
mas que orea necesarias en relación con 
el servicio que le está especialmente en- 
comendado. 

La Junta local, después de examinar 
dicha Memoria, la pasará, con su infor- 
me, á la Dirección general de Estableci- 
mientos penales. 

Art. 58. El capellán habitará el edifi- 
cio qne precede á la Prisión. No podrá 
ausentarse de Madrid sin la corres(!k>n- 
diente licencia, y siempre qne saliere del 
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establecimiento lo participará al Di- 
rector. 

Art. 64. Si se aumentara el número 
de aacerdotea.se considerarán éstos como 
auxiliares del capellán y estarán á sus 
4Srdenes inmediatas. 

Oap. VII. — De los médicos y practicantes. 

Art. 05. El módico de la cárcel tendrá 
á su cargo el reconocimiento y asistencia 
facultativa de los detenidos, presos, sen- 
tenciados á arresto mayor y menor, arres- 
tados gubernativos y presos de tránsito. 

El médico del correccional prestará 
igual asistencia y tendrá á su cuidado el 
reconocimiento de los que estén sufrien 
úo prisión correccional y de los penados 
de tránsito. 

Art. 66. En los servicios de la sala de 
autopsias y de desinfección, depósito de 
cadáveres, higiene general del estableci- 
miento y demás que tengan este carác- 
ter, observarán el turno determinado de 
antemano por el vocal médico de la Jun- 
ta local. 

Art. 67. Son deberes de los médicos: 

1.0 Prestar asistencia facultativa en 
los casos urgentes á los empleados, y 
ftsisttr asiduamente en sus enfermedades 
á los detenidos, presos, corrigendos y pe- 
nados de tránsito. 

2.<* Hacer diariamente dos visitas or- 
«linarias, sin perjuicio de las extraordina- 
rias que reclamen el estado de loa enfer- 
mos, los accidentes repentinos ó la situa- 
ción epidémica, una por la mafiana y otra 
por la tarde, á las horas qne señalará 
previamente la Junta local de Prisiones 
en un cuadro fijado en la enfermería y 
firmado por el vocal médico. 

3.^ Dar opinión sobre los alimentos 
qne hayan de consumirse en el estable- 
cimiento cuando el director ó el admi- 
nistrador se lo reclamen, ó cuando por el 
resultado de la consulta ó visita de en- 
fermería crean útiles hacerlo, elevando 
en este caso sus observaciones por escri- 
to á la Junta local de Prisiones. 

4.0 Hacer diariamente el reconoci- 
miento y la consulta en las celdas y en 
los departamentos de aglomeración, de 
los detenidos, presos, arrestados, corri- 
gendos y penados que respectivamente 
tengan á so cuidado, para cerciorarse del 
«stado de salud é higiene de los mismos, 

6.0 Comunicar por escrito al director 
del Establecimiento los reclusos que, 
4!omo consecuencia del reconocimiento ó 
de la consulta facultativa, deban pasar á 



la enfermería, certificando en el acto^ 
bajo su firma, el padecimiento que lo mo- 
tive, y acomodando en este punto su 
conducta, con la mayor escrupulosidad, 
á lo que el caso verdaderamente reclame; 
pero de ningún modo á complacencia ó 
favores hacia los reclusos. 

6.* Practicar por sí, ó con el concurso 
de otros profesores que designe el pa 
cíente, remunerados en este caso por el 
mismo, las operaciones quirúrgicas qne 
cada dolencia requiera. 

7.0 Aconsejar la administración de 
los auxilios espirituales á los enfermos 
cuyo estado lo exija. 

8.0 Llevar una estadística exacta de 
las enfermedades que padezcan los dete- 
nidos, presos, sentenciados á arresto, 
arrestados gubernativos, corrigendos y 
presos y penados de tránsito, con la se- 
paración debida. A este fin llevarán dos 
registros, uno paradlos detenidos, presos, 
arrestados gubernativos y sentenciados á 
arresto mayor y menor, y otro para los 
corrigendos y transeúntes, en los cuales 
constarán los antecedentes patológicos 
de los enfermos, el diagnóstico de la en 
fermedad, sus causas, duración y termi- 
nación de la misma, y la influencia qne 
el tratamiento penitenciario pueda haber 
ejercido en su caso. 

9.0 Cumplir todos los deberes que les 
impone su profesión, y además los qne 
consigna este reglamento. 

10. Denunciar al Juzgado del distrito 
y en caso de urgencia al de guardia, para 
que acuerde lo procedente, los accidentes 
ocurridos dentro de la Prisión que recla- 
maren su auxilio si presentan caracteres 
de delito. 

11. Cumplir las instrucciones de la 
Junta local de Prisiones ó del vocal mé- 
dico, si procediere, por delegación de la 
misma, respecto al régimen de la enfer- 
mería y demás servicios sanitarios ó de 
higiene. 

12. Sujetarse en la medicación al for- 
mulario que acuerde la Jqnta local, oyen- 
do previamente á este efecto á los médi- 
cos del establecimiento. 

la. Hacer los pedidos por escrito de 
lo que necesiten para la enfermería y 
demás servicios de esta índole, presen- 
tándolos al vocal médico y al administra- 
dor para los fines oportunos. 

14. Firmar diariamente, sin excusa 
alguna, por mafiana y tarde, en un libro 
que estará á cargo del director, expresan- 
do en el asiento correspondiente, quedar 
hechos, en el día y hora de que se trate. 
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la visita, el reconocimiento y consalta 
qae se previene en las disposiciones an- 
teriores. 

Art. ^8. En el mes de £nero de cada 
año entregarán á la Jnnta local una Me- 
moria relativa al servicio sanitario y al 
régimen higiénico de la Prisión durante 
el mismo. 

Consignarán en ella noticias detalladas 
de los enfermos y de las enfermedades 
que se observen, por meses y estaciones; 
causas ciertas ó probables de las dolen- 
cias que padesoan los reclusos; medidas 
más convenientes para evitarlas; propor- 
ción de enfermos con el de presos; nú- 
mero de defunciones, padecimientos que 
las hayan producido y circunstancias in- 
dividuales de los fallecidos; casos de ena- 
jenación mental, forma de ésta, sus cau- 
sas y tratamientos; resultados de las va- 
cunaciones y revacunaciones; condicio- 
nes del ediBcio y de la alimentación de 
los reclusos y cuanto se refiere á la hi- 
giene de los mismos, én sus distintos as- 
pectos y particularidades, teniendo muy 
en cuenta la consideración de la edad. 

Acompafiará á su trabajo una estadís- 
tica completa del afio, que será compro- 
bante de los asertos y conclusiones de la 
Memoria. 

La Junta local, después de examinar 
dicha Memoria, la pasará con su informe 
á la Dirección general de Establecimien- 
tos penales. 

Art. 69. Los médicos de la Prisión 
Celular, además del servicio especial que 
les está encomendado, se sustituirán mu- 
tuamente en ausencias y enfermedades. 
Art. 70. Los médicos de la Prisión no 
podrán ausentarse de Madrid sin la li- 
cencia correspondiente. 

uno de los dos vivirá en el Establecí 
miento, y, en este caso, siempre que sa- 
liere del mismo, lo pondrá en conocimien- 
to del director. 

El médico del correccional auxiliará al 
vocal médico de la Junta local en los tra- 
bajos del gabinete fotográfico antropo- 
métrico, en lá* par^e concerniente á sus 
conocimientos facultativos. 

Art. 71. Son obligaciones de los prac- 
ticantes de Medicina y Cirugía: 

l,^ Asistir diariamente á todas las 
visitas de los médicos, llevando una li- 
breta respecto de cada enfermo, en que 
consten los números de su departamento 
y celda de enfermería, el alimento y me- 
dicamentos proscriptos por los médicos 
7 las supresiones que se hagan en la ali- 
mentación ó medicación. 



S.A Hacer, por el turno qae dispon- 
gan los médicos, guardias de veinticua- 
tro horas en la enfermería, que no podrán 
abandonar sin ser relevados. La hora del 
relevo será aquella en que concluya la 
visita de la mafiana. 

8.a Hacer las curas que los médicos le» 
prescriban, las sangrías, aplicaciones de 
sanguijuelas, ventosas, medicamentos^ 
tópicos, extracción de dientes y demáa 
operaciones de las llamadas de cirugía 
menor, administrando durante las guar- 
dias los medicamentos de uso interna 
prescriptos por los médicos á cada enfer- 
mo, sin dejar nunca en la cabecera de la 
cama de éste más que la bebida usual. 

4.* Acudir, durante la guardia, á re- 
mediar cualquier accidente que ocurra,, 
impetrando, si el caso lo reclamase, el 
auxilio de los empleados y avisando con 
urgencia á los médicos si la gravedad la 
exigiere. 

5.* Hacer las observaciones clínica» 
que los médicos les encarguen, dándole» 
cuenta exacta de la visita inmediata, así 
como de todo lo que observaren en lo» 
enfermos. 

5.A Pedir al botiquín ó á la botica, se- 
gún los casos, los medicamentos que lo» 
médicos prescriban, debiendo llevtir el 
pomo, frasco ó vasija en que se deba 
despachar, una etiqueta bien pegada en 
su exterior, con el número de la celda 
que ocupa el enfermo, la prescripción 
facultativa y uso que haya de hacerse 
del medicamento. Igualmente pedirán á 
la cocina, por medio del administrador, 
las raciones correspondientes á los en- 
fermos. 

7.* Tener á su cargo un aparato con 
todos los medicamentos tópicos neoesa- 
rios para las curas. Serán responsabies 
de todo lo que contenga, justificando sa 
inversión por medio de vales autorisado» 
por los médicos. 

8.* Estar cada uno de ellos provisto 
de una bolsa que contenga los instru- 
mentos necesarios para las cura» de so 
cargo, y que se procurarán por su cuenta. 
9.A Obedecer puntualmente las órde- 
nes que respecto á los servicios sanita- 
rios y de higiene reciban de los médico» 
del establecimiento, que son »iis jefe» 
inmediatos. 

10. Poner inmediatamente en cono- 
cimiento del capellán, si durante la guar- 
dia, alguno de los enfermos se agravara 
hasta el punto de exigir lo» auxilios es 
pirituales. 
Art. 72. £1 servicio de lo» practican- 
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tes de medicinii y cirugía do se liroiUrá 
á la enfermería, sino qae se extenderá 
también á los enfermos que haya en las 
celdas, á la sala de autopsias, depósito 
de cadáveres y demás de esta índole que 
los médicos le encomienden. 

Art. 78. Los practicantes son perso- 
nalmente responsables, gubernativa y 
criminalmente, si á esto último hubiere 
lagar, de las faltas que en el cumpli- 
miento de sus deberes cometieren. 

Art. 74. Son obligaciones de los prac- 
ticantes de farmacia: 

1.* Facilitar en el acto los medica- 
mentos que pidan los módicos, ya sean 
de la botica ó del botiquín. 

2.* Cuidar del botiquín que habrá en 
el establecimiento, conservándolo con 
esmero y limpiesa, bajo su responsabi- 
lidad. 

8.* Asistir á la visita de mafiana y 
Urde, y -á las demás horas que designen 
los módicos, anotando en ana libreta, 
con claridad y sin abreviaturas ni signos, 
cuantos medicamentos ordenen los mó- 
dicos, comprobándola con la del practi- 
cante de medicina y firmándola aquéllos 
al terminar la visita. 

4> Entregar los medicamentos al 
practicante de cirugía con las etiquetas 
necesarias y bajo recibo. 

bA Avisar á los médicos para que ha- 
gan el pedido de los medicamentos que 
sea preciso reponer en el botiquín. 

0.* Remitir, al terminar cada mes, la 
libreta de medicamentos gastados, con 
el VS* B.*^ de los médicos, al administra- 
dor para la comprobación necesaria. 

7.A Obedecer puntualmente las órde- 
nes que respecto á su cargo les dieren 
los módicos, que son sus jefes inme- 
diatos. 

'Art. 76. El practicante de farmacia 
es personalmente responsable, guberna- 
tiva y criminalmente, si esto último pro- 
cediere, de las faltas que cometa en el 
desempefio de su cargo. 

Art. 76. Los practicantes de una y 
otra clase tendrán en la enfermería lo- 
cales destinados á su estancia y servicio, 
en los que habrá el cuadro de timbres 
eléctricos de llamadas. 

Art. 77. 81 se pudiera habilitar pabe- 
llones correspondientes, habitarán en el 
establecimiento los practicantes qae acor- 
dare la Dirección general, teniendo en 
cnepta lo dispuesto en el art. ñ.^ de este 
Reglamento. 



Oaf. VIII.— i>^ lo$ maegtros de instmc- 
eión primaria, 

Art. 78. Son obligaciones de los 
maestros: 

1.» Dar por sí mismo la instrucción 
primaria y los elementos de moral á los 
presos jóvenes y adultos, á los senten 
ciados á arresto mayor y á los corrigen- 
dos, con la extensión y según el método 
que prescribirá la Junta local, con suje- 
ción á este Reglamento. 

3.a Coadyuvar á las funciones pro- 
pias del capellán, en lo referente á la 
instrucción y educación moral y religio- 
sa de los presos y penados. 

8.» Poder asimismo dar lecciones es- 
peciales, y en todos los casos gratuitas, 
á los reclusos que lo soliciten, en las ho- 
ras que sean compatibles con sus ocu- 
paciones, con acuerdo del director, sir- 
viendo este trabajo de mérito en sus 
hojas de servicies, tanto á los maestros 
como á sus auxiliares.- 

4.* Cuidar con eficacia especialísima 
de que los presos y penados nó profieran 
blasfemias, amonestándoles en su caso, 
y dando parte al director para que les 
imponga el condigno castigo si no se 
enmendaren. 

5.A Estimular la aplicación al estudio 
y al trabajo, despertanuo al mismo tiem- 
po en los alumnos los sentimientos de 
moral, caridad y amor á sus semejantes. 

6.» Conservar el mobiliario de las es- 
cuelas y proponer en él las mejoras que 
estimen convenientes. Del inventario de 
estos. efectos que se forme, remitirán un 
ejemplar á la Janta local de Prisiones y 
otro lo conservarán en su poder, ambos 
con el- Viito Btteno del administrador. 

7.* Llevar un estado demostrativo 
del número de alumnos que asistan á las 
escuelas, expresando en él los nombres 
y apellidos de los mismos, número de 
orden que ocupen en sus respectivos 
departamentos, la clasificación y conduc- 
ta observada, son los premios á que se 
hubieren hecho acreedores y castigos 
que se les hayan impuesto, y una nota 
de referencia á sus expedientes, en la 
casilla de observaciones, con las noticias 
especiales qae jusguen convenientes para 
una buena estadística, haciendo un resu- 
men mensual, que remitirán, por conduc- 
to del director, á la Junta local de Pri- 
siones. 

8.A Inspeccionar cuidadosamente el 
estado de aseo en que se presenten loa 
■alumnos^ incalcándoles hábitos de lim- 
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pieía y completando aeí la obra de los 
empleados encargados de los departa- 
mentos. 

9> Mantener el orden dentro de las 
escaelfls, podiendo proponer al director 
los castigos qae consideren oportunos ó 
los premios á qne, según los casos, se 
hayan hecho acreedores los alumnos. 

10. Proponer, de acuerdo con el di- 
rector y sin perjuicio de lo que en defini- 
tiva pueda resolver sobre este punto la 
Junta local, las horas más convenientes^ 
en cada una de las estaciones del afio, 
para asistir á las escuelas los presos Jó- 
venes y adultos, los sentenciados á arres- 
to mayor y los corrigendos. 

11. Nombrar entre los alumnos más 
aventajados y de mejor conducta, dando 
conocimiento al director, ayudantes de 
escuela, que bajo la inmediata inspección 
de los maestros, vigilen é instruyan á 
los más atrasados. 

12. Hacer los pedidos de los efectos 
que se necesiten en las escuelas, pasan- 
do uno de ellos al administrador y el 
otro á la Junta local, ambos con el Visto 
Bueno del director. 

Art. 79. Los maestros no podrán au- 
sentarse de Madrid sin licencia del Di- 
rector general de Establecimientos pe- 
nales. 

Art. 80. Los maestros son personal- 
mente responsables gubernativa y crimi- 
nalmente, si á esto último hubiere lugar, 
de las faltas que cometieren en el ejer- 
cicio de sus cargos. 

Cap. lX,^De los mandaderos, 

Art. 81. El subalterno ó subalternos 
que desempefien el servieio.de mandade- 
ros, cumplirán fielmente los encargos de 
los presos, dedicando á este servicio las 
horas por mafiana y tarde, que acuerde 
el director. 8e les entregará por cada de- 
partamento una relación de los reclusos 
que necesiten sus servicios, con expre- 
sión de los encargos que cada uno les en- 
comienden. 

Esta relación se hará en vista de las 
peticiones que se dirijan por conducto 
de los vigilantes de las galerías ó irá vi- 
sada por el empleado de servicio en el 
centro de vigilancia, autorizando ó ne- 
gando el director el cumplimiento de los 
recados, según la índole de los mismos,^ 

Art. 82. Los recados y objetos que 
ios mandaderos lleven para Ibs reclusos, 
los comunicarán ó entregarán al encar- 
gado del centro de vigilancia, quien lo 



verificará, si en ello no hubiere peligra 
para el régimen del establecimiento, á 
los empleados de las respectivas ga- 
lerías. 

Art. 88. Los mandaderos desempefia- 
rán su cometido sin exigir de los reclu- 
sos retribución alguna, ni mayor ^canti- 
dad que la que hayan satisfecho por IO0 
objetos que compraren, bajo su más es- 
trecha responsabilidad. 

Art. 84. Los mandaderos no harán 
compra alguna por cuenta de los presos, 
sin que se les entregue previamente el 
importe de los efectos que deban ad- 
quirir. 

Art. 86. Todos los días y á la hora 
marcada por el director, recogerán de 
la oficina la caja de la correspondencia, 
cuya llave conservará dicho jefe, y reci- 
birán de la Administración central de 
Correos el apartado de la que vaya diri- 
gida á los empleados, presos y penados. 

Art. 86. En ningún caso podrán reci- 
bir directamente encargos de los redo- 
sos ni hacer entrega á los mismos de los 
efectos, personalmente. 

Cap. X.'- I)e otros empleados. 

Art. 87. Los maestros de los talleres 
y los encargados de los servicios de 
alumbrado, agua, limpieza exterior y de 
cualquier otro que se establezca, serán 
nombrados por la Junta local, y depen- 
derán inmediatamente del director y del 
administrador. 

Cap. XL — Disposi<iiones comunes á todos 
los empleados de la Prisión. 

Art 88. Todos los empleados del es- 
tablecimiento deben respeto y obedien- 
cia á los superiores jerárquicos y perso- 
nas constituidas en autoridad, y trato 
afable y cortés á cuantos visiten el 
mismo. 

Art. 89. Los empleados de la Prisión 
celular que se crean perjudicados por al- 
gunos de sus jefes inmediatos, podrán 
acudir en queja al director, quien, oída 
la reclamación, acordará lo que proceda 
en justicia. 

Contra la resolución del director en 
este caso, podrán alzarse los recurrentes 
para ante la Dirección general de Esta- 
blecimientos penales. 

Art. 90. Si la queja fuese contra el 
director de la Prisión, entonces se dirigi- 
rá al Director general de Establecimien- 
tos penales, por conducto de la Junta lO' 
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e9\, para qoe ésta, previa información su- 
maria, si la conceptúa necesaria, la eleTS 
non sa informe á la referida Dirección 
general. 

Art. 91. Todos los empleados deben 
hallarse en sas pnestos dies mínalos an- 
tes de empezRr el servicio, y en el esta- 
blecimiento con media hora de anticipa- 
ción. 

Árt. 92. Si algún empleado se hallare 
enfermo, tendrá especial cuidado de avi- 
Mrlo al director con la mayor anticipa- 
ción, y por lo menos con la de una hora, 
fuera de los casos de accidente impre* 
▼iato. 

Árt. 98. Todos los empleados deben 
conocer perfectamente y en sus porme- 
nores este Reglamento. Et director cele- 
brará conferencias con los mismos para 
cerciorarse de la instrucción que cada 
uno tiene, especialmente en la parte 
que se refiere al servicio que les esté 
respectivamente encomendado. 

Art. 94. En la hoja de servicios de 
cada empleado se anotará su comporta- 
miento, con los premios que haya obte- 
nido ó los castigos á que se baya hecho 
acreedor. 

Los premios que pueden otorgarse á 
los empleados de la Prisión consisten en 
menciones honoríficas, que se publicarán 
en la orden del día, para estímulo de los 
demás, y en propuestas á la Dirección 
general para las recompensas que la m^s- 
ma pueda conceder. 

Los castigos serán: recargo en la dura- 
ción del servicio; reprensión privada, lia 
mando el director á su despacho al em- 
pleado que haya cometido la falta, y re- 
prensión pública ai frente de los demás 
empleados, haciéndose constar en la or- 
«len del día. Esto se entenderá sin per- 
}aicio de lo dispuesto sobre correcciones 
disciplinarias de los empleados del Cuer- 
po de Establecimientos penales y Cárce- 
ies, en el Real decreto de 16 de Marso 
de 1891. 

Art. 95. El director pasará mensual- 
mente, por conducto de la Junta local de 
Prisiones, á la Dirección general del 
ramo, informe del comportamiento de los 
empleados, expresando los prenxlos ó cas- 
tigos que cada uno haya merecido, y 
cuantas observaciones pertinentes al caso 
orea conveniente exponer. 

Art. 96. Los empleados de la Prisión 
celular no podrán ausentarse de Madrid 
sin previa licencia, que les será concedi- 
da cuando proceda, con arreglo á las dis- 
posiciones vigentes. 



Art. 97. Los empleados de que se tra- 
ta desempeñarán las funciones que sefla- 
lan las leyes vigentes y las que consigna 
este Reglamento, y deberán usar el uni- 
forme ó distintivo que para cada catego- 
ría determine la Dirección general de Es 
tablecimientos penales en todos los actos 
del servicio. 

Art. 98. Se prohibe que los emplea- 
dos y dependientes compren pan ó ran- 
cho, cambien, empeñen, vendan ó alqui- 
len ningún efecto á los encarcelados. 

Art. 99. Igualmente se prohibe que 
hagan trabajar á los presos y penados en 
cosa de uso ó servicio particular de los 
empleados. 

Art. 100. Impedirán asimismo que los 
reclusos vendan ó cambien entre s( su 
ración, ni la ropa necesaria para su uso. 

Art. 101. Los empleados, bajo su más 
estricta responsabilidad, no admitirán de 
los presos y penados, ni de sus parientes 
ó amigos, ninguna dádiva ni gratificación, 
sea en la forma que fuere, ni bajo pre- 
texto alguno. 

Art. Iu2. De los desórdenes que se 
promuevan en la Prisión por efecto de 
embriaguez, serán especialmente respon- 
ponsables los empleados encargados del 
registro de entrada y de la vigilancia del 
respectivo departamento. 

TÍT. IV.~Db las opiciHAS. 

Capítulo paiMcao. — Organización 
de las oficifMB, 

Art. 108. Las oficinas de la Prisión 
serán: 

1 s La de la Secretaría de la Junta 
local. 

2.* La de Dirección, régimen y vigi- 
lancia. 

8.* La de Administración y Contabi- 
lidad. 

La primera depende de la Junta local; 
la segunda del director de la Prisión, y la 
tercera está á cargo del administrador, 
con sujeción á lo dispuesto en este Re- 
glamento, quien depende como empleado 
del establecimiento y en todo lo que se 
refiere al régimen interior del mismo, del 
director, y en lo que hace referencia al 
orden económico, de la Junta local. 

Art. 104. La oficina de la Secretaría 
estará servida por el personal nombrado 
para la misma por la Junta local; la de Ad- 
ministración y Contabilidad por el admi- 
nistrador y por los ayudantes y vigilantes 
que designe la Junta local, oyendo al di- 
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rector, y U de Dirección, régimen y vigi- 
lancia, por lof qne sean destinados á ella 
por el director de la Prisión. 

Art. IOS. £x>s informes qae reclamen 
la Dirección general de Establecimientos 
penales y las antoridades, se evacuarán, 
según los datos de los libros, por la Jau- 
ta local, por el director de la Prisión ó 
por el administrador, en los asantes de 
sns respectivas oficinas. 

Las certificaciones se expedirán por el 
vocal secretario de fa Janta, con el Visto 
Bueno del presidente de la misma, ó por 
el snblefe ó el administrador, con el 
Vuito Bueno del director de la Prisión, 
según los casos, siendo responsable cada 
ano de los actos qae les están exclusiva- 
mente encomendados. 

Gap. Ih^De la oficina de la secretaria, 

Art. lOt. La oficina de la secretaria 
de la Jauta local, además del libro de 
actas, llevará los siguientes: 

1.0 De entrada y salida de comunica- 
ciones y expedientes. 

2.0 De empleados de todas las depen- 
dencias. 

8.0 Todos los demás que considere 
necesarios para los servicios de contabi 
lidad, administración é inventarios. 

Oáp. ISl,—De la oficina deAdministracián 
y Contabilidad. 

Art. 107. La Administración y Con- 
tabilidad de la Prisión celular correspon- 
. de á la Junta local, pero el administra- 
dor del establecimiento llevará, bajo su 
responsabilidad, y con sujeción á las ins- 
trucciones que reciba de la misma, los 
libros siguientes: 

1.** De ingresos y gastos, por todos 
eonceptos, á excepción de los depósitos 
de dinero y efectos propios de los presos 
y penados. 

2.0 De inventarios de todos los mue- 
bles, efectos y utensilio, que el servicio 
de la Prisión reclame. 

8.* Diario de estancias causadas por 
los presos pobres y por los penados. 

4.0 De depósitos de dinero y efectos 
que, á su ingreso en la Prisión, se recoja 
á los detenidos, presos y penados, para 
SQ devolución sucesiva durante so per- 
manencia en el establecimiento, ó para 
la devolución total á su salida. 

6.* De ahorros de los presos y pe- 
nados. 

6.0 De entrada de primeras materias 
en los talleres. 



7.0 De salida de «efectos elaborados 
en los mismos. 

8.® Todos los demás que exija el re- 
glamento de contabilidad, por el sistema 
de partida doble. 

Art. 108. Estos libros deberán estar 
encuadernados y foliados, y en la hoja 
de portada se pondrá una nota firmada 
por el vocal secretario de la Junta local, 
con el Visto Bueno del presidente, expre- 
sando en letra el número de hojas útiles 
qae contengan. 

No habrá en ellos raspaduras ni en- 
miendas, y si por cualauier causa inevi- 
table se incurriera en Vías, se salvarán 
al pie de la hoja en que ocurran, con la 
firma del vocal secretario. 

Art. 109. El libro de inventarios com- 
prenderá todo el mobiliario y efectos de 
la Prisión, formado por departamentos, 
anotándose el número de los objetos por 
cuento, peso ó medida, precio por unidad 
y la suma total en valor de la masa de 
unidades, así de entrada como de salida, 
bien por consumo, según el tiempo cal- 
culado á cada objeto, bien por adquisi- 
ción ó por baja de los qne se inutilicen. 

Art. 1 10. Los libros de estancias con- 
tendrán separadamente las columnas ne- 
cesarlas para distinguir los detenidos, 
presos, sentenciados á arresto mayor j 
menor, arrestados gubernativos, presos j 
penados de tránsito y corrigendos soste- 
nidos por el Ayuntamiento ó por las Di- 
putaciones provinciales de Madrid, Avi- 
la, Segovia y Toledo, y el de los presos 
mantenidos á su costa, para que, com- 
probada la población penal de la Prisión 
con el alta y baja ocurridas, se provea al 
reparto de raciones de pan y menestra á 
todos los reclusos. 

Art. 111. Se harán las deducciones 
de las raciones de los que se mantengan 
á sus expensas ó de los que prudencial- 
mente acuerde la Junta local, de confor- 
midad con el contratista de víveres, si 
no estuviere previsto el caso en los con- 
tratos. 

Oáp. IV, — De las oficinas de Direeoián, 
régimen y vigilancia. 

Art. 112. Las oficinas de la Dirección 
serán dos, una de Dirección y la otra de 
Régimen y vigilancia. Ambas dependen 
del director; la primera estará á cargo 
del mismo, y la segunda á las inmedia- 
tas órdenes del subjefe. 

Art. 118. La oficina de la Dirección 
llevará, además de los libros particulares 
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•<iue según este reglamento ha de tener 
^eraonalmente á su cargo el director, el 
^e entrada y salida de comunicaciones y 
4os demás auxiliares que reclame el ser- 
vicio. 

Art. 114. La oficina de Régimen y vi- 
^gilancia. llevará á cargo del subjefe bajo 
la responsabilidad de éste los libros sí- 
^guientes: 

l.o De empleados del estableci- 
<miento. 

2.0 De entrada y salida de detenidos, 
presos, sentenciados á arresto mayor y 
menor, arrestados gubernativos y tran- 
seúntes. 

8.0 De índices alfabéticos de deteni- 
•dos, presos^ sentenciados á arresto mayor 
y menor, arrestados gubernativos y pre- 
^flos y penados de tránsito. 

4.0 De entrada y salida de corri- 
.^endos. 

6.0 De índices alfabéticos de los 
mismos. 

6.0 Historial de todos los reclusos. 

7.0 De certificaciones para las Auto- 
ridades. 

8.0 El talonario de certificaciones á 
instancia de parte. • 

. 9.0 Y todos los demás auxiliares qae 
sean necesarios para los diversos servi- 
cios de archivo, biblioteca, capilla, escue- 
las, enfermería. Centro de vigilancia, ta- 
lleres y galerías. 

Art 115. Todos estos libros estarán 
encuadernados y foliados, y en la hoja 
de portada habrá una nota firmada por 
el director, con el Visto Bueno del Presi- 
dente de la Junta local, expresando en 
letra el número de hojas útiles que con- 
4eDgan. 

Art. 110. £1 libro de empleados de la 
Prisión comprenderá los de todas las ca- 
tegorías, abriendo á cada uno de ellos un 
asiento con copia de su nombramiento, 
posesión, cese y vicisitudes, así como 
anotación dé los premios y castigos que 
obtengan en su carrera. 

Al efecto, el director pasará diariamen- 
te al subjefe los traslados autorizados de 
los nombramientos, cesantías, separado- 
jies, traslaciones y demás vicisitudes de 
los empleados. 

Art. 117. Los libros de entrada y sa- 
lida de todos los reclusos se extenderán 
en el papel sellado y con el timbre exi- 
gidos por la ley. 

El director pasará diariamente al sub- 
jefe copias autorizadas de la entrada, sa- 
lida y demás circunstancias de los 
mismos. 



Art. 118. Los libros de entrada de 
detenidos y presos contendrán las casi- 
llas necesarias para expresar el número 
que á cada preso corresponda en la nu- 
meración general indefinida; su nombre 
y apellido paterno y materno, con la re- 
ferencia al número de otros nombres y 
apellidos que hubiere usado; mote ó apo- 
do con que sea conocido^ edad; religión 
que profese; los datos é indicaciones an- 
tropométricas que determine la Dirección 
general de Establecimientos penales; 
Tribunal que decreta la prisión; si es en 
en calidad de incomunicado; Autoridad 
que*dicta la detención; fecha de una ú 
otra; hora precisa en que tiene lugar y 
término de aquélla; si ha de ser socorri- 
do como pobre; la hora en que ha de 
convertirse en prisión la detención y fe- 
cha de la excarcelación, sea por libertad, 
condena ó traslación. 

Art. 119. Los registros de sentencia- 
dos á arresto mayor y menor y á prisión 
correccional contendrán el número ini- 
cial de numeración indefinida; el núme- 
ro de referencia al de presos, si antes 
hubiere estado el penado en la cárcel 
como procesado; nombres y apellidos 
con que ha sido condenado y número de 
referencia á otros nombres y apellidos 
que hubiere usado; las indicaciones an- 
tropométricas que determine la Direc- 
ción general de Establecimientos pena- 
les; Tribunal que le condenó; tiempo que 
debe cumplir y fechas en que empieza y 
concluye la condena. 

Con referencia al libro de penados, se 
hará colección de fotografías numeradas 
de todos ellos, procurando obtenerlas de 
cuerpo entero, ó cuando menos del 
busto. 

Art. 120. El libro historial de todos 
los reclusos contendrá el número de re- 
ferencias al de entrada, nombres y ape- 
llidos, pueblo de naturaleza, provincia, 
edad, estado, ocupación, nombréTde los 
padres y cuantos datos puedan reunirse 
acerca de la identidad de la persona; 
auto motivado de prisión, copiado á la 
letra, ó la orden de la autoridad que dis- 
ponga la detención, anotándose igual- 
mente á la letra los autos de alzamiento 
de incomunicación, soltura en libertad 6 
bajo fianza, parte dispositiva de la sen- 
tencia firme que impone condena y cuan- 
tas vicisitudes tengan relación con el 
procedimiento á que esté sujeto el preso 
ó á los antecedentes del penado. 

Cuando algún detenido, preso ó pena- 
do deba salir del Establecimiento por 
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orden del Tribonal ó autoridad á coya 
diapoaiciÓD esté, para la práctica de aU 
gana diligencia, ae anotará en el libro 
historial la orden de salida, hora en qae 
ee verifica y hora de au ingreso, bajo la 
firma del empleado ó dependiente de la 
autoridad encargado de condaoirlo. 

Art. 121. Si en la orden de admisión 
del detenido ó preso en la cárcel se pre- 
viene la circunstancia de serlo por cau- 
sas políticas, se anotará así en el regis- 
tro de entrada, como requisito indispen- 
sable para ocupar el departamento s^fia- 
lado á esta clase de presos. 

Art. 122 El subjefe, por los datos de 
los libros, evacuará los informes que se 
pidan por la Dirección general de Esta- 
blecimientos penales, por las -autorida- 
des y por la Junta local de Prisiones re- 
lativos á BU oficina, expidiendo las certi- 
ficaciones correspondientes con el Visto 
Bueno del director. 

Art. 128. Expedirá también, en igual 
forma, certificaciones á instancia de par- 
to, decretadas por la autoridad oom pé- 
tente, por la Junta local ó por el direc- 
tor, de lo que constare en los libros y 
foera de dar. 

Estas certificaciones se extenderán en 
papel del sello correspondiente, que fa- 
cilitará el interesado, mediante el pago 
de los derechos establecidos por la Jun- 
ta local de Prisiones, cuyo importe in- 
gresará en el fondo especial, con aplica- 
ción á vestir y oalsar presos pobres y so- 
correr á los más necesitados. 

Art 124. El producto de dichas cer- 
tificaciones se entregará mensual mente 
en la Tesorería de la Junta local, me- 
diante un cargareme que llevará, la con- 
formidad del vocal contador de la misma. 

Art. 126. Siempre que lo creyera con- 
veniente pasará el presidente de la Jun- 
ta local, ó por delegación de éste el se- 
cretario de la misma, una revista de ins- 
pección á los libros expresados en los 
artículos anteriores, á presencia del di- 
rector y subjefe, levantándose actas por 
duplicado, si lo juagase oportuno, firma- 
das pbr todos, en que' conste el estado 
de cada uno de aquéllos y las faltas que 
en ellos se observen, quedando un ejem- 
plar en la oficina correspondiente y re- 
mitiendo el otro á la Junta local de Pri- 
siones para la resolución que proceda. 

Sn los mismos libros y al pie de la 
hoja del día se pondrá la nota de Remata' 
do, con la fecha y las firmas respectivas. 

Art. 126. £1 vocal aecretario en las 
oficinas de la Secretaría y de Adminis- 



tración y Contabilidad, y el director e» 
la de Dirección, régimen y vigilancia, 
establecerán las horas y las guardias que- 
debe haber en ellas. 

TÍT. V.— OaoAKizioióN gbkeral ds los^ 

SBftVIÜlOS DB ViOlLAHCIA' 

Oa'^ítülo frimbbo. — De la puerta 
exterior, 

Art. 127. El servicio de portería ex- 
terior será permanente y se sujetará en^ 
sus detalles á las disnosiciones qne dicte 
el director, de acuerdo con la Junta lo 
cal. En todo tiempo la puerta exterior 
del edificio se cerrará tan pronto como- 
anochezca, abriéndose A la salida del sol^ 

Art. 128. No sufrirá detención algn 
na todo servicio qne haya de prestar- 
se durante las horas de clausura de la 
puerta exterior, debiendo abrirse y ce- 
rrarse en el acto, cualquiera qne sea \«u 
hora en que el servicio haya de efec- 
tuarse. 

Art. 129. Los empleados qne habiten 
en el establecimiento y las familias qne- 
vivan en su compafiía no podrán entrar 
ni salir en el mismo desde las doce de la 
noche hasta la salida del aol, sin previo 
permiso del director de la Prisión. 

Art. 180. La entrada en el edificio no- 
autoriza en ningún óaso el ingreso en lo- 
que constituye la Prisión, siendo preciso- 
para pasar á ésta la autorización com- 
petente. 

Oap. IL — De la cancela y departamento' 
interior de fiUacionet» 

Art. 181. . Los empleados que preste^ 
servicio en la cancela de la torre del re- 
loj sólo permitirán el paso á las autori- 
dades y á las personas que salgan de lo» 
locutorios, á los presos ó detenidos que 
vayan á ser filiados, y á los que los cus- 
todian; á los que salgan en libertad, de 
tránsito ó para asistir á los Tribunales; 
á las personas que acompañen á los in- 
dividuos de la Junta local; á las que lle- 
ven permiso de la Dirección general, y á 
los empleados que las acompañen; á los 
empleados que estén de guardia ó vayan 
á cumplir alguna orden del director; á^ 
los que tengan que desempeñar algún 
servicio en las obras ó talleres que estén 
á cargo de la Junta local, y á los qne 
asistan á los locutorios de los departa- 
mentos destinados á presos políticos, 
que irán provistos de un permiso espe- 
cial del director. 
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Art. 132. Lot encargados de la can- 
cela no podrán abandonarla, annque 00a 
para deaempefiar el servicio de filiación, 
>sin que uno de ellos quede siempre al 
cuidado de la naisma. 

Art. 183. No abrirán, bajo pretexto 
alguno, la sala destinada á espera de los 
que van á visitar á los reclusos, sino al 
empezar cada tanda de comunicación, 
debiendo cerrar inmediatamente la puer- 
ta interior hasta que hayan salido por 
la cancela y deba darse paso á los de la 
tanda siguiente. 

Terminadas las horas de locutorio, no 
podrá abrirse esta puerta bajo pretexto 
algUiio sin orden firmada del director. 

Art. 184. Corresponde á dichos em- 
pleados el servicio interior del departa- 
mento de filiaciones. 

Art. 185. En las celdas de este depar- 
«tamento sólo podrán permanecer los pre- 
sos mientras duren las operaciones de 
inscripción en los registros de entrada, 
y las de reconocimiento de los que de- 
^an salir pot cualquiera causa. 

Art. 186. En la oficina de inscripción 
«e harán todas las operaciones de reco- 
nocimiento, talla ó identificación, con su- 
jeción á lo que disponga la Dirección ge- 
neral de Establecimientos penales. 

Art. 187. Terminadas las operaciones 
de inscripción, uno de los empleados de 
4a cancela acompafiará á los presos hasta 
•el centro de vigilancia y recogerá el co- 
rrespondiente recibo de entrega. 

Mientras los presos ó detenidos no ha- 
yan sido filiados é inscritos en los libros 
•qne al efecto se llevarán en la oficina 
•de la [Prisión, seguirán bajo la custodia 
-de la fuerza conductora. 

Art. 188. Los empleados de que se 
trata no permitirán la salida de ningiün 
recluso sin enterarse personalmente de 
•que se han cumplido todas las formali- 
dades en la oficina de filiaciones. 

Art. 139. Permitirán, sin embargo, la 
•salida de los corrigendos que vayan á 
trabajar en las obras y jardines del pro- 
pio establecimiento, previa la oportuna 
«utorización de la Dirección general del 
ramo y con orden escrita del director de 
la Prisión, expresando los nombres de 
los que salgan con tal objeto y siempre 
-que vayan acompañados de los emplea- 
-dos destinados á su custodia. 

Cap. llL^Del zaguán de locutorios, 

' Art. 140. La puerta del zaguán que 
da al paseo de ronda, estará abierta en 



las horas que sefiale el director, pero el 
servicio de la misma será permanente. 

Art. 141. Los encargados de este ser- 
vicio cuidarán del orden á las horas 
marcadas para la comunicación por los 
locutorios generales, recepción de las co- 
midas y devolución de efectos, que se 
destinan á los reclusos por sus familias. 

Art. 142. La puerta del zaguán que 
da al paseo de ronda, permanecerá ce- 
rrada mientras se introduzcan por la del 
primer rastrillo las comidas y efectos 
que se lleven del exterior á los presos, 
observándose esta misma formalidad du- 
rante la comunicación por los locutorios. 

Art. 148. Las familias ó personas que 
vayan á visitar á los presos, entrarán en 
la sala destinada á espera del público, en 
el primer patio; se sujetarán á las reglas 
establecidas, tanto respecto á los días 
destinados á comunicación para cada 
galería, como al turno que les correspon- 
da; sufrirán el registro que se coásidere 
necesaiio, para impedir la introducción 
de bebidas, armas, herramientas á otros 
objetos de uso prohibido, y pasarán des- 
pués al zaguán de locutorios ordenada- 
mente] 

Art. 144. A las personas que hayan 
de comunicar con los reclusos, se les fa- 
cilitará por el empleado correspondiente, 
una chapa ó billete talonario con el nú- 
mero de la celdilla, sin cuyo requisito el 
empleado del exterior de los locutorios 
no les permitirá la entrada. 

Al efectuarse ésta, y tan pronto como 
hayan ocupado la celdilla respectiva, se 
les recogerá por el referido empleado las 
chapas ó billetes indicados. 

8i durante la comunicación las perso- 
nas del exterior promovieran cualquier 
escándalo ó no estuvieren con la com- 
postura debida, serán «xpulsadas inme- 
diatamente del edificio; negándoles en lo 
sucesivo la entrada en el locutorio, si so 
presencia se considerase un peligro para 
la conservación del orden que ha de 
guardarse en estos actos. 

Art. 116. El empleado del exterior de 
los locutorios, luego que concluya la en- 
trada de cada tanda, cerrará la puerta y 
recorrerá todo el circuito del locutorio, 
cuidando del orden, de que no se causen 
desperfectos en las telas metálicas, ma- 
dera y hierro, y de que no se introduzca 
objeto alguno de cualquier clase que sea. 

Media hora antes de empezar la comu- 
nicación, los encargados del servicio in- 
terior y exterior de los locutorios reco- 
gerán las llaves de los mismos y harán 
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QDa escrupaioea inspección de las telas 
metálicas, madera y hierro qoe separan 
á los presos de las personas que los visi- 
tan, dando parte en el acto de caalqnier 
desperfecto qae notaren. 

Conclaída cada tanda de comunica- 
ción, y antes de que los presos y el pú 
blico abandonen los locutorios, llevarán 
á cabo una segunda requisa, á fin de 
cerciorarse de si, durante aquélla, se ha 
cansado algún desperfecto, para poder 
exigir la responsabilidad consiguiente á 
sus actores. 

El encargado del exterior de los loca- 
torios no abrirá la puerta al público^ aun 
cuando baya terminado la comunicación, 
ínterin el del interior no le diera aviso 
de hab^r entregado los presos sin no- 
vedad. 

Art. 146. £1 empleado en el interior 
de los locutorios recorrerá constante- 
mente el circuito de los mismos, cuidan- 
do del orden ó inspeccionando los actos 
de los presos, para evitar que se causen 
desperfectos en las telas metálicas, ma> 
deras y hierros, así como, que se pasen á 
los presos objetos ningunos^ sean de la 
clase que fueren, para cuya vigilancia 
las puertas de los locutorios permanece- 
rán abiertas. 

Art. 147. Las comunicaciones ten- 
drán lugar en los días y horas marcados 
por la Junta local, oyendo al director, el 
cnal podrá conceder comunicación en 
horas extraordinarias, siempre en virtud 
de orden escrita y firmada por el mismo, 
y cuando la conducta del recluso le hi- 
ciere acreedor á ello. 

Art. 148. En los departamentos des- 
tinados á declaraciones y á visitas de los 
abogados, sólo se permitirá la entrada á 
los magistrados, jueces, fiscales y escri- 
banos que vayan á desempeñar diligen- 
cias judiciales y á los abogados defenso- 
res y procuradores de los presos. 

En laji diligencias que no exijan la 
presencia del juez de instrucción y sí 
ánicameiite la del escribano, oficial ó al- 
guacil previamente habilitado, si se pre- 
sentasen á practicarlas dependientes de 
escribanía, sin habilitación competente, 
el director estará obligado á comunicar- 
lo de oficio al jues de la causa para que 
provea lo conveniente. Si el hecho se re- 
produjere, el director, además del juez, 
lo participará al presidente de la Au 
diencia. 

Los abogados defensores y los procu- 
radores de los procesados designados por 
éstos ó nombrados de oficio, podrán vi 



sitar á sus defendidos en los departa- 
mentos de declaraciones, siempre que lo- 
consideren necesario á los intereses de la^ 
defensa. 

Los procesados podrán consultar tam- 
bién á uno ó dos abogados en ejercicio,, 
inscriptos en el Ilustre Colegio de esta. 
Gorte. 

Para consultar con un tercero necesi- 
tarán autorización escrita del presidente- 
de la Junta local de Prisiones. 

Cap. IV. —Del gervicio de recepción 
de comidag y encargos. 

Art. 149. La recepción de comidas y 
encargos, así como la devolución de ces- 
tas, pafiuelos y demás objetos en que ha- 
yan sido conducidos aquéllos, se hará en^ 
el zaguán del locutorio. 

A este efecto habrá en el citado looal^ 
el número de mesas que se juzgue nece- 
sario, según los departamentos, y el em- 
pleado auxiliar que preste servicio en- 
cada uno, se colocará en la que le corres- 
ponda, para registrar escrupulosamente 
y hacerse cargo, bajo su responsabilidad,, 
de lo que se lleve á los presos ó penados 
de su respectiva dependencia. 

Art. 160. Los empleados del Centro* 
de vigilancia tienen también la obliga» 
ción de reconocer los encargos y cual- 
quiera clase de objetos destinados á Ios- 
reclusos que se introduzcan por el se- 
gundo rastrillo, sea cual fuere el local k 
que vayan destinados; así como también 
registrarán todo lo que salga de la Pri- 
sión por la mencionada puerta, teniendo- 
entendido que se hacen responsables de- 
cuantas faltas se notaren en este ser- 
vicio. 

Art. 161. En el desempeño del servi- 
cio de reparto de comidas y efectos des- 
pués de registrados por los empleados,, 
auxiliarán á éstos los corrigendos qu» 
designe el director, siempre que hubieren 
cumplido el primer período penal y ob- 
servaren buena conducta. 

Art. 162. Las horas para recibir Ios- 
encargos, la distribución de mesas y el 
número de empleados que hayan de~ 
practicar el servicio, se determinará por 
la Junta local, á propuesta del director, 
procurando armonizar las exigencias dei> 
régimen con la conveniencia de los re- 
clusos. 

Art. 168. Fuera de las horas sefiala- 
das no podrá admitirse ni sacarse del 
interior de la Prisión encargo alguno de- 
preso ó penaio, á no ser que el director^ 
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atendidas laa circanttanciaa -especiales 
del caso, jazgae oportuno autorizar la 
entrada ó salida, qae será siempre en 
virtad de orden firmada por el mismo y 
con las debidas precauciones y formall* 
dades de inspección y registro. 

Art. 164. £n cada ana de las depen- 
dencias interiores de la Prisión, se lle- 
vará un cuaderno ó libro de encargos 
con diligencia de apertura, suscripta por 
el subjefe y visada por el director, ex- 
presiva de la fecha en que se extiende y 
del número de folios de que consta el 
libro, los cuales se hallarán rubricados 
por el subjefe. 

£n estos libros se anotarán, sin raspa- 
duras ni enmiendas, ó subsanadas éstas 
mediante notas, los encargos que se re- 
ciban y los nombres de los reclusos á 
quienes van dirigidos, firmando diaria- 
mente el empleado de más categoría en 
cada departamento ó el que preste el 
servicio, si está solo, todas las anotacio- 
nes que en su guardia se hayan hecho, 
siendo responsable de las reclamaciones 
qoe pudieran tener lugar. 

Art. 166. Los empleados á quienes 
por turno ó designación del director les 
corresponda hacer la guardia en el aa- 
gnán ó portería interior, prestarán el ser- 
vido en el primer rastrillo y en las salas 
de declaraciones. 

Art. 166. £n la portería de entrada, 
en la cancela, en el salón de espera, en 
el pasillo de filiaciones, en el zaguán de 
locutorios y en el pasillo de declaracio- 
nes, se fijarán, en los cuadros correspon- 
dientes, las reglas á que han de sujetar- 
se estos servicios, firmándolos el direc- 
tor, una vez aprobados por la Junta lo- 
cal, á propuesta del mismo, con el Vitto 
Biieno del Presidente. 

Cap. V.— X>cZ $ervicio en el Centro 
ie vigilancia, 

Art. 167. Los empleados que presten 
servicio en el Centro de vigilancia, ten- 
drán en BU poder la llave del segundo 
rastrillo y serán responsables de cual- 
quiera falta que se cometa en el servicio 
de ingreso y salida en el interior de la 
Prisión. 

Art. 168. . No permitirán que pasen el 
segundo rastrillo otras personas que las 
autoridades del orden judicial, guberna- 
tivo y administrativo, que por sus cargos 
tengan necesidad de hacerlo; los emplea- 
dos que estén de servicio en el interior 
de la Prisión, con prohibición absoluta 



de que lo verifiquen los que estén libres 
de servicio; las personas que vayan acom- 
pañadas de un individuo de la Junta Su- 
perior ó de la local de Prisiones, y los 
que lleven permiso del Ministro de Gra- 
cia y Justicia ó del Director general de 
Establecimientos penales. 

Art. 169. Por autoridades deberán 
entenderse las de los magistrados, jueces 
de instiucción, fiscales y demás funcio- 
narios que les aoompafien en las visitas 
que está determinado hayan de practi- 
carse; la del Capitán general del distrito; 
Auditores de guerra y demás funciona- 
rios que les acompañen, y la del reveren 
do obispo de la diócesis. 

Por autoridades del orden administra- 
tivo se entienden los Ministros de Gra- 
cia y Justicia y de la Gobernación; el 
Gobernador civil de la provincia; el Di- 
rector general de Establecimientos pena- 
les; el alcalde presidente del Ayunta- 
miento de esta corte; individuos de In 
Junta Superior ó de la local de Prisiones 
y los jefes de sección de la Dirección 
general del ramo. 

Art. 160. El director, subjefe, admi- 
nistrador, capellán, y los médicos y prac- 
ticantes tendrán derecho, por razón de 
su cargo, á entrar en la Prisión. Los 
maestros de instrucción primaria, los je 
fes de los talleres, el encargado del gas, 
de la fontanería, de los teléfonos y el fo- 
tógrafo, cuando lo exija el servicio. 

Los empleados de la secretaría de la • 
Junta local podrán entrar en el estable- 
cimiento para cumplir órdenes de la 
misma en asuntos de su cometido, si el 
director no tuviese causa justificada para 
oponerse á ello, en cuyo caso dará cuen- 
ta á la Junta local. 

Art. 161. Los empleados del Centro 
de vigilancia acompañarán hasta la can- 
cela á los reclusos de todas clases que 
deban salir por cualquier causa de la Pri- 
sión, después de cumplidas todas las for- 
malidades en la oficina de filiaciones. 

Art 162. En el Centro de vigilancia 
prestarán servicio los empleados que 
designe el director, teniendo en cuenta 
su categoría, antigüedad en el escalafón, 
conducta observada en el establecimien- 
to y aptitud para el desempeño del come- 
tido que se les confiera. 

Habrá en el referido centro un cuadro 
de disposiciones firmadas por el director, 
una ves aprobadas por la Junta local á 
propuesta del mismo, con el Visto Bueno 
del presidente, á las cuales se ajustará 
estrictamente el servicio, bajo responsa- 
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biüdad principal del fancionario de ma- 
yor categoría en la citada dependencia. 

Art. 168. Ningún preso ni penado po- 
drá preatar servicio de eacribiente en el 
Centro de vigilancia, ni hacerte cargo de 
ningana de laa llaves de la Prisión; aa< 
como tampoco desempefiará ninguno de 
los servicios que se refieran á la custodia 
de los reclusos que salgan ó entren en la 
Prisión. 

Art. 164. El servicio de vigilancia 
interior se ajustará á las disposiciones 
que establezca para cada dependencia la 
Junta local, después de oir al director de 
la Prjtión, fijando las reglas en cuadros 
colocados en los respectivos departamen- 
tos^ armados por dicho jefe, con el Viéto 
Bueno del presidente. 

TIT. VI.— DSL fcáoiMKK DB LA OiaOEL 
DB PABTIDO 

GipiruLo FaiMBBo. — Del ingreso 
en la Prisión, 

Art. 166. Para la admisión en el esta- 
blecinxiento de los detenidos, presos, 
sentenciados á arresto mayor y menor y 
arrestados gubernativos, será necesaria 
la presentación al director del oportuno 
testimonio de condena ó mandamiento 
escrito de la autoridad competente, según 
los casos, sin cuyo requisito no se dará 
ingreso i persona alguna. 
4 La admisión de los transeúntes tendrá 
lugar observándose precisamente lo pre- 
venido en el art. 18 del Real decreto de 
24 de Noviembre de 1890. 

Art. 166. Una vez cumplidos los re- 
quisitos exigidos en el artículo anterior, 
los detenidos, presos, sentenciados á 
arresto mayor y menor, arrestados gu- 
bernativos y transeúntes pasarán al lo- 
cal destinado á filiaciones y registro. 

Estas operaciones se practicarán con 
las formalidades establecidas en este re- 
glamento, las cuales se inscribirán en un 
cuadro que, firmado por el director, oon 
el Visto Bueno del presidente, se fijará 
en la oficina de filiaciones. 

Art. 167. Terminadas las operaciones 
de inscripción de los que hayan entrado 
en una misma tanda, se hará entrega de 
los mismos al empleado de servicio en la 
cancela, para conducirlos al centro de 
vigilancia. 

Art. 168. Antes de entrar el segundo 
rastrillo se practicará un escrupuloso re- 
conocimiento en las ropas de los que han 
Ae ingresar en la Prisión, recogiendo el 



dinero, alhajas y demás efectos que se 
les encontraren, entregándose todo ella 
al administrador, previo recibo que se fa 
cuitará al interesado, para flerle canjea 
átí á su salida, mediante la devolnciÓM 
de lo que le pertenezca, ó se entregará A' 
su familia ó persona que designe, á no 
ser que disponga otra cosa la autorida<l 
que haya ordenado la detención ó pri- 
sión. 

Art. 169. Los detenidos, presos, anrev- 
tados gubernativos y sentenciados á^pe- 
ñas de arresto mayor, pasarán por el se- 
gundo tastrillo al Centro de vigilancia, y 
previos los asientos correspondientes, se. 
destinarán á las celdas que respectiva- 
mente deban ocupar, salvo lo dispuesto ' 
respecto de los primeros en el art. 39%- 
de este Reglamento, entregándoles el , 
capuchón, en condiciones de limpiesa. 
con el número de la celda, exceptuando 
de esta entrega á los últimamente eno- 
merados, y cuidando de que si ingresa- 
ren varios simultáneamente, se les sefia^ 
len celdas distantes entre sí y de mane- 
ra que ninguno conozca los números de 
las de sus compafieros. 

Art. 170. Los sentenciados á penas 
de arresto menor y los transeúntes serán 
conducidos á los departamentos de agte- 
meraoión, debiendo ser destinados sepa- 
radamente á la sección que les corres- 
ponda, cumpliéndose, respecto de los 
mismos, las disposiciones comprebdidaía 
en el tít. VII de este Reglamento. 

Si entre los transeúntes ó detenidos 
hubiere algunos que por la gravedad de 
sus penas ó de los hechos que se les im- 
putan reclamen una custodia y vigilan- 
cia (especial, serán destinados por el di 
rector á las celdas de las galerías gene- 
rales, ó á las de castigo si cometieren al- 
gún acto de indisciplina. 

Art. 171. Los detenidos y presos por 
delitos. políticos serán destinados á las 
celdas de su departamento respectivo, 
siempre que en la orden de la autoridad 
ó en el mandamiento judicial se consiga 
ne expresamente la circunstancia de ser- 
lo por causas políticas, ó cuando el Tri- 
bunal posteriormente lo hiciera así pre- 
sente al director de la Prisión. 

Art. 172. Los presos por delitos po- 
líticos á quienes simultáneamente ó en 
cualquier estado de causa se les siguiere 
algún otro proceso por delito comÚB, 
perderán el derecho á su estancia en el 
departamento especial, pasando á ooopar 
celda en la galería correspondiente. 

Art. 178. No ingresará preso algtmo^ 
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en la celda, de cualquier date que aea, 
«in que antea no se le baga entrega for- 
raal de todos los utensilios que la misma 
contenga, lo cual se hará constar en el 
registro de cada galería al inscribir la 
entrada. 

Art. 174. Cuando estuvieren á punto 
de expirar las setenta y dos horas' que 
con arreglo á las leyes debe durar la de 
tención y no se hubiere presentado el 
aato elevando ésta á prisión, el director 
pondrá inmediatamente el hecho en co- 
nocimiento de la autoridad, del juez ó 
Tribunal que hubiere acordado la deten- 
ción, haciéndolo constar así en su libro, 
y dando cuenta al mismo tiempo al pre- 
sidente de la Junta local, para salvar su 
responsabilidad personal. 

Art. 176. Cuando se eleve por la au- 
toridad judicial la detención á prisión, se 
hará constar en los libros de entrada é 
historial, en la casilla correspondiente al 
detenido y en la forma dispuesta para 
cada libro. 

Art. 176. Al hacerse saber al deteni- 
do el tránsito á la situación de preso, se 
procederá al aseo de sus ropas y al bafio 
de limpieza, á no impedir esto último la 
prescripción íacuitativa. 

Art. 177. Los presos y detenidos es- 
tán obligados á usar el capuchón, en las 
debidas condiciones de limpieza, desde 
su ingreso en el establecimiento, siem- 
pre que estén fuera de la celda, salvo íos 
casos que se exceptúan en este Regla- 
mento. 

Art. 178. El detenido ó preso que 
quiera ocupar celda de pago, lo manifes- 
tará á au ingreso en el Centro de vigi- 
lancia, y se le destinará á una de las que 
haya vacantes. Si no la hubiere, ocupará 
interinamente una de las com'unes, lle- 
vándose este turno por el administrador 
en un libro de peticiones para el ingreso 
•en aquéllas. 

También puede el detenido ó preso 
hacer la misma petición después de es- 
tar ocupando la celda ordinaria, y, en 
eate caso, si no hubiere vacante en las 
de pago, se tendrá en cuenta lo dispnes 
to en la última parte del artículo ante- 
rior. 

Art. 179. Los que optaren por las 
celdas de pago, deberán satisfacer, por 
eemaaas adelantadas, el precio previa- 
mente señalado al efecto por la Junta lo- 
cal, concediéndosele el término de vein- 
ticuatro horas para abonar el importe de 
ia primera semana. 

Si salieren de la Prisión antes de ex- 



tinguir el pago, se les devolverá el exce- 
so á su salida, entendiéndose como día 
completo devengado aquel en que deja- 
ren la celda, aea cualquiera la hora en 
que lo efectúen. 

Cap. 11, —De la estancia en las celdas. 

Art. 18C. A «u ingreso en las celdas 
que no sean de pago, igualmente que en 
los departamentos de aglomeración, ma- 
nifestarán los reclusos si han de mante- 
nerse á sus expensas, ó si, como pobres, 
quieren recibir la manutención del esta- 
blecimiento. 

£1 empleado respectivo anotará sus 
contestaciones y las pasará al Centro de 
vigilancia para que, tomada razón en el 
mismo, se comuniquen inmediatamente 
al administrador. 

El que ocupare celda de pago se en- 
tiende que se mantiene á sos expensas. 

Art. 181. Para ser mantenido como 
pobre á expensas del establecimiento, no 
obsta que el recluso reciba de fuera 
alimentos; pero si éstos fuesen á diario 
ó tan frecuentes y de tal naturaleza y 
medida, que, á juicio del director, basta- 
ren para la alimentación, se le retirará 
la ración del establecimiento. 

Art. 182. Al mantenido á sus expen- 
sas, que en cualquier tiempo manifestase 
no poder continuar en tal situación, se 
le suministrará ración como pobre, y por 
el contrario, dejará de percibirla el de 
esta clase que declare querer mantenerse 
á su costa. 

De todas estas vicisitudes se pasará in- 
mediatamente nota al administrador. 

Art. 183. El aislamiento celular tiene 
por objeto establecer la conveniente se- 
paración entre uno y otro preso, excepto 
durante su permanencia en los talleres y 
escuelas. 

Art. 184. Siempreque tengan que salir 
de las celdas, lo harán perfectamente cu- 
biertos con el capuchón, que no podrán 
dejar sino cuando estén dentro de los 
locutorios, salas de declaraciones y de 
abogados, talleres, escuelas y paseos ce- 
lulares. 

Art. 186. Los reclusos de las celdas 
comunes tienen obligación de cuidarlas 
y limpiarlas por sí miamos, igualmente 
que los utensilios y efectos contenidos 
en ellas. 

En las celdas de pago y en las de pre- 
sos por delitos políticos harán la limpie- 
za los ordenanzas encargados de este 
servicio en la forma reglamentaria. 
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Art 186. Los pretoi tienen el deber 
de someterse á todas las reglas de poli* 
oía personal, sirviéndoles de mala nota 
las faltas de aseo, y de mérito la lim- 
píela. 

Practicarán diariamente y á las horas 
establecidas, las operaciones de limpieza 
corporal, mostrándose los empleados se- 
veros en la observancia de estas prádti • 
cas, y dando caenta al director de las 
faltas que notaren, para la corrección ó 
castigo correspondiente. 

Art. 187. Las celdas deberán mante- 
nerse en buen estado de ventilación y 
aseo, sirviendo de nota desfavorable al 
qae la ocupe toda desatención en el cui- 
dado de la misma, prendas, enseres y 
objetos de su uso. Practicará el barrido 
en ella á lo menos una vez at día, que- 
dando al recluso prohibido arrojar al 
suelo ni por las ventanas los sobrantes 
de la comida y cualquiera otra sustancia 
corruptible, así como tener amontonada 
la basura en los rincones, debiendo reco- 
ger todo ello con el cogedor destinado á 
este objeto. 

Art. 188. Queda prohibido á los re- 
clusos deteriorar ó manchar las paredes, 
escribiendo nombres ó estampando di- 
bujos, así como destruir los muebles, 
obstruir los aparatos de alumbrado y 
agua, dejar ésta correr, encender luces 
sin permiso def director, dedicar á otros 
Qsos los platos destinados á servir la co- 
mida, y por último, todo aquello que se 
oponga á la conservación y limpieza de 
la celda y su mobiliario. 

Art. 189. Los que contraviniesen la 
disposición anterior estarán obligados 
al pago del dafio causado con lo que les 
haya recogido la Administración á su 
ingreso, ó con los valores que pudieran 
recibir, sin perjuicio de sufrir la correc- 
ción disciplinaria á que se hubieren he- 
cho acreedores. 

Art. 190. Los reclusos no tendrán en 
su poder navajas, cuchillos, cortaplumas 
dí otra clase de instrumento de que, á 
juicio del director, puedan hacer mal uso. 
Art. 191. Los detenidos y presos tie- 
nen el derecho de comunicarse por los 
locutorios con sus familias y personas 
extrafias; pero sólo en los días y horas 
reglamentarios, sin que pueda exceder 
de tres el número de los que le visiten 
cada día y en una sola vez. 

Art. 192. Los reclusos podrán llamar 
á los empleados de servicio, utilizando 
el aparato avisador; pero usarán de esta 
facultad con la mayor parsimonia y sólo 



en los casos de verdadera neeesidadl 
. 81 abusaren de esta concesión se le» 
impondrá por el director la oportuna co- 
rrección disciplinaría. 

Art. 19S. Cuando alguno se indispir- 
siere, lo pondrá el empleado de servicio 
en conocimiento del director, para qo& 
éste mande avisar inmediatamente ai 
médico que corresponda, á fin de que le 
preste la debida asistencia facultativa. 

Art. 194. Podrán introducirse en la» 
celdas los libros ó instrumentos de arte 
ú oficio que se les faciliten, siempre que 
no se consideren perjudiciales por el di- 
rector para el buen régimen del estable- 
cimiento, dando cuenta de su negativa 
á la Junta local. 

Art. 196. Los reclusos pueden dirigir 
en todo tiempo sus instancias ó reclama- 
ciones al director, á la Junta local de Pri- 
siones y á las autoridades superiores,, 
por conducto del primero. Al efecto, pró- 
ximo á la puerta de salida para los pa- 
seos, se colocará una caja cerrada coi» 
llave, que conservará en su poder el di • 
rector, donde se depositarán por los re- 
clamantes los escritos destinados á las- 
indicadas autoridades. Dicha caja se 
abrirá todas las noches, remitiendo la 
correspondencia sin demora á su destino. 
Art. 196. Las ocupaciones de los de- 
tenidos y presos durante el día, serán- 
el aseo de su persona y celda, el traba jo- 
á que cada uno esté dedicado, la lectura, 
el paseo en las horas reglamentarias, la 
comunicación con sus familias y defen- 
sores, las prácticas religiosas y la ins- 
trucción que esté establecida. 

Art. 197. La hora del reposo y la de 
levantarse se indicará por medio de una 
campana, y á este régimen deberán su- 
jetarse todos los reclusos. 

Art. 198. Los domingos y fiestas de 
precepto se celebrará precisamente en la 
capilla central el santo sacrificio de la 
misa, para que los reclusos puedan oir- 
ía desde sus celdas, sin perjuicio de los 
demás actos religiosos que, atendida la 
época del afio, celebre el capellán para la 
edificación y enmienda de los mismos. 

Art. 199. Los presos no católicos po- 
drán conferenciar en los locutorios de loa 
abogados, previa autorización del direc- 
tor, con los ministros de su religión que 
acrediten documentalmente este carácter 
ante dicho jefe. 

Art. 200. £n caso de enfermedad de 
un detenido ó preso que profese culto 
distinto al del Estado, y cuando el médi- 
co señale peligro de muerte, podrá el 
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ministro de aa religión administrarle loa 
anxilioa eapiritoalea, previa autorización 
del director de la Prisión." 

Art 201. ningún detenido ni preso 
podrá salir de sn celda sino para concu- 
rrir á careos y juicios orales, locutorios, 
declaraciones, talleres, escuelas, enfer- 
mería ó paseos, en las horas y forma que 
dichos actos deben ejecutarse. 

Art. 202. Los empleados encargados 
de la conducción de los reclusos cuida- 
rán escrupulosamente de que no se co- 
muniquen ástos entre sí y de que guar- 
den el orden más perfecto. 

Art. 203. En cada celda se colocará 
on cuadro en que se expresen los dere- 
chos y deberes de los reclusos, con el 
horario correspondiente, cuyo contenido, 
en armonía con lo dispuesto en este re- 
glamento, será aprobado por la Junta 
local, oyendo al director de la Prisión, y 
eatará firmado por éste, con el Visto 
Bueno del presidente. 

Cap. m. — De la salida de los presos 
á los paseos, 

Art. 204. Todos los días, y á las ho- 
ras señaladas por el director, saldrán los 
presos en secciones á los paseos celula- 
res, siendo conducidos por los empleados 
con las precauciones establecidas. 

Art. 206. Antes de empezar la hora 
del paseo, se colocará en su sitio el em- 
pleado nombrado para este servicio, el 
cual recibirá del que venga acompañan- 
do á los presos de cada sección, una nota 
expresiva del número de la galería y de 
la celda de cada uno. 

Art. 206. Hecha por el empleado la 
designación del paseo que cada preso ha 
de ocupar, cuidará muy especialmente 
de observar cnanto haga el mismo, no 
consintiendo voces, arrojar papeles ú 
objetos por cima de los muros, golpear 
en éstos ó en el suelo, ni producir silbi- 
dos ú otras demostraciones de inteligen- 
cia con el exterior. 

Art. 207. En cada paseo celular no 
podrá haber más de un detenido ó preso, 
guardando todos el mayor orden y silen- 
cio, de lo cual cuidará el empleado encar- 
gado de este servicio. 

En los paseos de pista conservarán 
entre sí la distancia de un metro, sin ha- 
blar ni comunicarse. 

Art. 208. Cada empleado que acom- 
pañe á una sección de presos permanece- 
rá en el patio de paseos todo el tiempo 
que duren éstos, alternando con el de 



este servicio; de manera, que mientra» 
uno se halle en el interior, el otro debe 
recorrer el exterior alrededor de las ver- 
jas de los paseos. 

Art. 209. No podrá presentarse en el 
patio ninguna sección sin que la anterior 
se halle en la galería correspondiente. 

Art. 210. Tan pronto como salgan lo» 
presos de los paseos celulares, el emplea- 
do de este servicio, para cerciorarse de 
que aquéllos no han dejado papel ni se- 
ñal alguna de comunicación con los que 
les sucedan y de que en dichos paseo» 
no han ocasionado desperfecto alguno, 
girará una escrupulosa visita de inspec- 
ción á los mismos, recogiendo ó desha- 
ciendo lo que tuviere por sospechoso y 
dando cuenta al director de cualquiera 
novedad que notare. 

Art. 211. El empleado encargado de 
los paseos celulares procurará que no 
ocupe dos días seguidos un preso el mis- 
mo paseo. 

Art. 212. En los paseos de pista es 
obligatorio el uso constante del capu- 
chón. En los celulares podrán dejar éste 
luego que cada preso se halle en su res- 
pectivo local, volviendo á ponérselo á la 
salida. 

Art. 218. El director distribuirá la» 
horas de los paseos equitativamente, á 
fin de que cada preso disfrute en rela- 
ción con los otros, igual tiempo de espar- 
cimiento. 

Art. 214. En los paseos de pista po- 
drán pasear los presos que lleven un 
mes en el establecimiento, si en vista de 
su conducta, á juicio del director, no en- 
tendiere éste que deben verificarlo en los 
celulares. 

Art. 216. Los empleados de servicio 
en los paseos celulares y de pista indica- 
rán la terminación del ejercicio, volvien- 
do los presos á sus respectivas celdas en 
orden inverso de colocación al en que sa- 
lieron de ellas. 

Cap. IV. — De la conducción de los presos 
á los Tribunales, 

Art. 216. Cuando un juez ó Tribunal 
reclame de oficio la presencia de un pre- 
so para la práctica de alguna diligencia 
judicial, el director de la Prisión trans- 
mitirá la orden por escrito al empleado 
encargado de la galería, quien conducirá 
el preso al Centro de vigilancia, é iden- 
tificada la persona, se extenderá la pape- 
leta de salida para que en las oficina» 
faciliten el recibo en que han de firmar 
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los dependientes de lá aotoridad encar- 
dados de la conducción, expresando en 
el mismo la hora de entrega. 

Igaales formalidades se llenarán cuan- 
do la Dirección general de Establecí- 
mSentos penales ordene la salida de nn 
preso, con el mismo objeto ó para ser 
destinado á otro establecimiento, obser 
vándose al propio tiempo, en estos ca- 
sos, lo dispuesto en el Real decreto de 24 
de Noviembre de 1890. 

Art. 217. En el libro correspondiente 
se anotará también la hora de salida del 
preso, autoridad que la ordena y causa ó 
motivo que la produce. 

Art. 218. Al regresar el preso al esta- 
blecimiento se procederá de nuevo á su 
identificación, haciendo las oportunas 
anotaciones en los libros correspondien- 
tes, y entregando al dependiente de la 
autoridad un recibo en el que conste la 
hora de reingreso en la Prisión. 

Art. 219. La responsabilidad de los 
«mpleados de la Prisión cesa desde el 
momento en que los dependientes de las 
autoridades, firman el recibo de salida. 

Art. 220. Las declaraciones y diligen- 
cias de reconocimiento de presos se veri- 
ficarán precisamente en las dies salas 
<:elulares del piso bajo. 

Art. 221. Cuando hayan de asistir los 
presos á diligencias judiciales, serán 
conducidos y vueltos á la Prisión en el 
coche celular, á cargo y bajo la responsa- 
bilidad de los dependientes de las auto- 
ridades, haciéndose la entrega de aqué- 
llos en el departamento de filiaciones,' 
con las formalidades que quedan ex- 
puestas, sin que puedan acompafiarlos 
fuera de la cancela los empleados del es- 
tablecimiento. 

Cap. y.— De la comunicación de loi pre- 
sos con ¡0$ magistrados, jueces y auxi- 
liares de los Tribunales, y con sus aho- 
gados y procuradores. 

Art. 222. La comunicación de los pre- 
sos con los magistrados, jueces, fiiscales, 
escribanos que vayan ádesempefiar dili- 
gencias judiciales, y con sus abogados y 
procuradores, tendrá lugar en los diez 
locutorios destinados á este objeto, con 
sujeción á lo dispuesto en el art. 148 de 
este reglamento. 

Las autoridades civiles, eclesiásticas 
y militares que, por razón de su cargo, 
tuvieren que comunicar con los presos, 
lo harán igualmente en el citado depar- 
tamento. 



Art. 228. Los presos podrán tambite 
comunicarse por escrito con las aotorídih 
des y personas de que queda hecho mé^ 
rito, entregando á los empleados de las 
galerías las solicitudes ó notas que diri- 
jan á ellas. 

Art. 224. La comunicación de los pre- 
sos con sus abogados ó procnradore*^ 
tendrá lugar precisamente en los locuto- 
rios celulares sefialados al efecto. 

En el caso de que el preso con qulefi 
necesitaran comunicar se encontrase en- 
fermo y, á juicio del médico, no deba ser 
trasladado al locutorio correspondiente, 
la comunicación podrá tener lugar en I* 
enfermería, previa autorización por es- 
crito del director. 

Cap. VI. — Déla comunicación 
con el público. 

Art. 226. Los detenidos y presos qoe 
no estén incomunicados por providencia 
judicial, efectuarán su comunicación coo 
el público por los locutorios generales 
del piso bajo, con las precauciones y 
formalidades establecidas en el capita 
lo III, título V de este reglamento. 

Art. 226. El director de la Príslótt 
fijará el tiempo que ha de durar la comu- 
nicación de cada uno, atendiendo al nú- 
mero de los mismos y al de las celdilla» 
de los locutorios, procurando que este 
beneficio alcance por igual á todos loe 
reclusos. 

Art. 227. Los presos que ocupen oel- 
das de pago se comunicarán con el pit- 
blico por los mismos locutorios genertt» 
les del piso bajo, formando una tand» 
especial que no se mezclará con la de los 
demás departamentos. 

Los presos del departamento de jóve- 
nes efectuarán su comunicación en h» 
forma y en los locutorios expresados en 
este artículo. 

Art. 228. Los detenidos ó presos por 
delitoe políticos se comunicarán con el 
público por el locutorio especial de ead» 
celda. 

Art. 229. Los que cumplan penas de 
arresto, tanto en las celdas como en loe 
departamentos de aglomeración, se oo- 
municarán con el público por los mlsmoe 
locutorios del piso bajo, en la forma es- 
tablecida para los presos y detenidos. 

En iguales términos disfrutarán loe 
transeúntes del beneficio de la comeni- 
cación. 

Art. 280. Los empleados encargadoe 
de conducir los presos, de que se dej« 
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hecha mención, i lo« respectivos locato* 
ríos, los acompafiarán hasta la puerta de 
los mismos, en donde los entregarán al 
empleado encargado de la comanicación 
eon las debidas formalidades. 

Este empleado cuidará de qae cada 
preso permanezca dentro de su celdilla 
y precisamente de pie. 

Concluida la visita, acompañará á los 
presos hasta el Centro de vigilancia, 
donde los entregará con las mismas for- 
malidades con que los recibió, á \dé en- 
cargados del servicio en las galerías, los 
cuales cuidarán de que sean conducidos 
á sus respectivas celdas ó departa 
mentes. 

Art. 231. £1 director, subjefe, cape- 
llán, maestros y los vocales de turno de 
la Junta local, visitarán con frecuencia 
en sus celdas á los presos que, careoien 
do de familia y amigos, no tengan comu- 
nicación ninguna con el exterior. 

Art. 232 En el zaguán de locutorios 
ae fijará un cuadro con las horas de co- 
municación, firmado por el director, con 
el Vitito Bueno del presidente. 

Cap. vil —Del departamento de jóvenes. 

Art. 233. Los jóvenes, detenidos, pre- 
sea y corrigendos menores de dieciocho 
afios, estarán sometidos al régimen de 
comunidad en la escuela, talleres y pa- 
seos, debiendo permanecer en sus celdas 
el resto del tiempo. 

Art. 284. Para su ingreso en el esta- 
blecimiento en cualquiera de dichos con- 
ceptos, se observarán los mismos requi- 
•itos que cuando se trate de los adultos, 
y se procederá cuidadosamente á asear- 
los tan pronto como tenga lugar su en- 
trada. 

Art. 236. Será obligatoria para todos 
los jóvenes la asistencia á la escuela, en 
la que estarán con el debido silencio, or- 
jdea y compostura. 

£1 capellán los visitará en ella, por lo 
menos dos veces en la semana, explicán- 
doles la doctrina cristiana y exhortándo- 
las á que sean honrados y laboriosos y se 
•{Murten de las malas compafiías. 

Art. 236. Los jóvenes vienen obliga- 
dos al trabajo, dedicándose en talleres 
eapeciales al oficio que tuvieren, si éste 
íaere compatible con el régimen general, 
ó aprendiendo alguno que se le ensefie 
ob el establecimiento. 

£1 director de la Prisión remitirá men- 
aaaimente á la Junta local un estado fir- 
OMulo por el mismo, de los jóvenes re- 



clusos que poseen oficio, de los que na 
lo tienen, de los que lo aprenden en el 
establecimiento y de los que trabajan en 
el que ya tienen aprendido. 

El presidente de la Junta local, con 
su autoridad personal y los medios que 
le facilite su cargo, procurará con todo 
su celo que tengan ocupación en loa ta- 
lleres los reclusos menores de dieciocho 
afios. 

Art. 287. El director, oyendo al cape- 
llán, al profesor de instrucción primaria 
y á los maestros de talleres, acordará lo» 
días, horas y sitios de recreo y paseo de 
los jóvenes. 

Cap, VIII.— i>«Z departamento de presos 
políticos, 

Art. 288. Los presos políticos, siem- 
pre que en el mandamiento judicial se 
consigne expresamente la- circunstancia 
de serlo por causas de esta índole, ó 
cuando el Tribunal posteriormente lo hi- 
ciera así presente al director de la Pri 
sión, ocuparán separadamente las celdas 
sefialadas á los mismos, quedando so- 
metidos al régimen del estebleci miento. 

Cuando concurriere en ellos la circuns- 
tancia prevista en el art. 172, se obser- 
vará lo preceptuado en éste, bajo la 
responsabilidad del director de la Pri- 
sión. 

Art. 239. La comunicación de dicho» 
presos se efectuará en el locutorio exis 
tente en cada celda, en las horas esta- 
blecidas por la Junta local, oyendo al di- 
rector, á no impedirlo la orden de alguna 
autoridad. 

£1 paseo será en coman y en el sitio 
especial y á las horas que acuerde la 
mencionada Junta, oyendo igualmente 
al director. 

Cap. lK,^Del trabajo de los presos, 

Art. 240. Los reclusos que están su • 
jetos á prisión preventiva, trabajarán en 
sus celdas para resarcir al establecimien- 
to de los gastos de su manutención y 
procurarse al mismo tiempo alguna uti ■ 
lidad. 

También podrán trabajar en los talle- 
res, sin confundirse con los penados, 
cuando lleven un mes y observaren bue- 
na conducta. 

La Junta local procurará cuidadosa- 
mente, por todos los medios que estén á 
su alcance, proporcionarles los elemento» 
necesarios para que puedan dedicarse á 
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flat oficios, 8i faesen compatibles con el 
régimen general, ó en caso contrario, 
para qae aprendan otro nnevo, así como 
¡os qne no tuvieren ninguno á so ingreso 
en la Prisión, lo adquieran durante su 
permanencia en la misma. 

Art. 241. No se permitirá qne los 
presos trabajen en los días de fiesta 
religiosa *ó nacional. 

Art. 242. Antes de qne se les entre- 
guen las máquinas, herramientas y pri- 
meras materias que hayiin de utilizar en 
sus labores, será necesario qne recaiga 
autorización del director, si, á su juicio, 
no hubiere peligro en qne las usaren, te- 
niendo en cuenta, no solamente la natu- 
raleza de las mismas, sino también el ca- 
rácter y las condiciones personales de 
los presos. 

£n caso de hallarse instalado taller, el 
maestro correspondiente informará sobre 
este particular al jefe del estableci- 
miento. * 

Art. 248. Las máquinas, herramien- 
tas y primeras materias que neceéitaren 
los presos para su trabajo se adquirirán 
á costa de los mismos, si no las hubiere 
en el establecimiento y les fueren entre- 
gadas en alquiler, mediante el precio es- 
tablecido por la Junta local. 

Cuando ésta creyere conveniente anti- 
cipar el precio de aquéllas, podrá hacer- 
lo así, asegurando el reintegro de lo an- 
ticipado y conservando la propiedad del 
instrumento hasta el pago total de sn 
importe por los reclusos. 

Art. 244. La Junta local, previo in- 
forme por escrito del director de la Pri- 
sión y oyendo al respectivo maestro de 
taller, si lo hubiere, acordará la remune- 
ración que ha de abonarse á los presos 
por su trabajo cuando lo ejecuten por 
cuenta del establecimiento, ó la partici- 
pación que deban tener en el producto 
de los objetos elaborados cuando traba- 
jen por su propia cuenta, procurando 
qne al resarcir los gastos de manuten- 
ción, en todo ó en parte, se retribuya al 
mismo tiempo el esfuerzo de los reclu- 
sos, estimulando su laboriosidad con la 
mayor ntilidad posible. 

Art. 246. Los presos qne se manten- 
gan á sus expensas dispondrán por com- 
pleto del producto de su trabajo, pudien- 
do destinarlo á sus familias ó personas 
qne designen. 

Guando no le dieren este destino se 
entregará bajo recibo al administrador, 
el cual abrirá, por tal concepto, nna 
cuenta corriente á cada preso, anotando 



en ella toda entrada ó salida de cflütí- 
dades. 

Si la cantidad que pertenece á cad& 
uno de ellos es suficiente para hacer an& 
imposición en la Caja de Ahorros, se de- 
positará por el administrador en dicha 
dependencia, inscribiendo la cartilla ó 
resguardo correspondiente á nombre del 
preso y agregando semanalmente loe 
aumentos sucesivos de que disponga. 

Esto mismo se hará con las cantidades 
líquidas que resulten á favor de los pre- 
sos pobres por la retribución de sn tra- 
bajo. 

Art. 246. De todo gasto é ingreso 
que origine el trabajo de los reclusos, 
tanto en las celdas como en los talleres, 
se llevará por el administrador, bajo la 
dependencia de la Junta local, la debida 
cuenta y razón, en libros separados, ano 
para el trabajo individual y otro para el 
colectivo, distinguiendo la cárcel del eo- 
rreccional. 

En ambos se observarán los requisitos 
exigidos por el artículo 108 de este re- 
glamento. 

Cap. X. — De los sentenHadoi á arre$to 
mayor, 

Art. 247. Los sentenciados á arresto 
mayor en esta corte, ingresarán en 1& 
Prisión celular, llenándose al efecto' las 
formalidades de admisión proscriptas ea 
este reglamento. 

Art. 248. Las penas de arresto mayor 
se extinguirán por el sistema celular, en 
las galerías qne la Junta local, en vists 
de las necesidades del servicio y oyendo 
al director, dedique á tal objeto.^ 

Cuando no hubiere celdas suficientes, 
de las destinadas á este objeto, para 
todos los sentenciados á arresto mayor, 
serán trasladados á la sala de arresto 
menor, en el departamento de aglomera- 
ción, aquéllos á quienes falte cumplir 
menos tiempo de condena, que designe 
el director, anotándose la traslación eo 
los libros correspondientes y dando co- 
nocimiento al presidente. 

Art. 249. Los sentenciados á arresto 
mayor trabajarán en bs talleres, si los 
hubiere, ó en su defecto en las celdas, 
siendo aplicables á los mismos todo lo 
dispuesto en el capítulo anterior respec- 
to del trabajo de los presos. 

Art. 260. Podrán comunicar con sos 
familias y personas extrafias en los días 
y horas que al efecto tenga marcados la 
Junta local, oyendo al director; les serán 
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permitídas la lectara y eacritnra; aaiati- 
irán á laa escuelas y diafratarán de loa 
paaeoa de piata, en la forma reglamen- 
taria. 

Cuando loa sentenciados á arresto ma- 
yor observaren buen comportamiento y 
lleven cumplidos dos meses de prisión, 
«1 director podrá nombrarlos ordenanzas 
de las galerías, poniendo el nombramien- 
to y las circunstancias que concurran en 
<!onocimiento del preafidente. 

Los que sufran prisión subsidiaria por 
más de un mes, impuesta Judicialmente, 
«atarán equiparados á los sentenciados á 
arresto mayor, y serán aplicablea á los 
mismos todas las disposiciones contení* 
das en el presente capitulo. 

Cap. XL — De los arrestados gubemativotí. 

Art. 251. La admisión de los arreata- 
dos gubernativos, tendrá lugar en virtud 
de orden eacrita del gobernador de la 
provincia; su inscripción en el libro de 
entrada correspondiente contendrá sus 
nombres, apellidos paterno y materno, 
mote ó apodo, edad, naturaleza, estado, 
antecedentes en el establecimiento, du- 
ración del arresto y fecha en que éste 
empieza y ha de concluir, y estarán su- 
jetos al reconocimiento prevenido en el 
art. 168. 

Se hará colección de fotografías nume- 
radas de reincidentes, procurando obte- 
nerlas de cuerpo entero, ó cuando menos 
del busto. 

£1 arresto gubernativo se cumplirá 
precisamente en laa celdas sefialadas al 
efecto, bajo un régimen de aialamiento 
•evero. 

Los arreatades gubernativamente aólo 
obtendrán, en casos de verdadera necesi- 
dad, la comunicación que, con carácter 
extraordinario, ordene por escrito el di- 
rector, teniendo en cuenta las circuns- 
tancias ezcepcionalea que concurran, y 
los antecedentes y condiciones favora- 
bles del recluso. Disfrutarán de los pa- 
aeoa celulares únicamente. 

Su correspondencia estará intervenida 
en la forma reglamentaria. 

TÍT. VIL— Dbl OoaBBOOiovi.L. 

Capítulo pbimebo.— i>e la admisión é in- 
greso de h>s corrigendos. 

Art. 252. Sólo se admitirán en la Pri- 
sión celular de Madrid, en concepto de 
corrigendos, los sentenciados á prisión 



correccional por la Audiencia de eata 
Corte y las provinciales de Avila, Segovia 
y Toledo, mientraa no existan cárceles 
correccionales en estas últimas provin- 
cias. 

Art. 258. Llenadaa las formalidades 
de inscripción de que trata el art. 119, 
laa del reconocimiento prevenido en el 
art. 168 y laa demás reglamentariaa, los 
corrigendos pasarán á las piezas de bafio, 
recibiendo después el traje del estable- 
cimiento, y acto continuo ingresarán en 
la celda á que hayan sido destinados, 
para cumplir el primer período de reola- 
sión. 

Cap. n.— i>«Z régimen del Correccional. 

Art. 254. Los corrigendos estarán su- 
jetos al sistema progresivo, que se divi- 
dirá en tres períodos. 

Art. 255. Laa penas de prisión correo- 
cional, cuando se impongan por más de 
un afio, se extinguirán de forma que el 
máximum de duración del período de 
aislamiento sea el de la cuarta parte del 
total de la condena, sin que pueda exce- 
der en ningún caso de seis meses. 

Si laa penas correccionales impuestas 
no excediesen de un afio, se extinguirán 
por el sistema de aislamiento celular du- 
rante la cuarta parte del total de la con- 
dena. 

Art. 256. En el primer período, cali- 
ficado de preparación, loa corrigendos 
deberán trabajar en la celda, podrán co- 
municar por escrito una vez á la sema- 
na con su familia y dos veces al mes por 
los locutorios y les será permitida la lec- 
tura. 

Como premio á au buena conducta y 
al esmerado cuidado de su persona y cel- 
da, cuando hubieren sido condenados á 
más de un afio de prisión correccional, 
podrá concedérseles, á juicio del direc- 
tor, á los dos meses de aislamiento, que 
asistan á la escuela en común, y á los 
tres meses de irreprochable conducta, la 
asistencia á los talleres también en 
común. 

Si hubieren sido condenados á menos 
de un afio, y concurrieren laa circuns- 
tancias de que queda hecho mérito, po- 
drá el director concederles que asistan á 
la escuela en común, transcurrido el pri- 
mer mes de aislamiento, y que concurran 
á los talleres en la misma forma, á los 
dos meses de irreprochable conducta. 

Art 257. £1 segundo período será de 
una duración equivalente á la mitad del 
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tiempo de condena que falte oamplir al 
corrigendo. 

Art. 258. En este período asistirá á 
U escuela y á los talleres sujeto á las 
reglas del siienoio, quedando obligado 
á ejecutar, además del servicio especial 
de la celda, loa de limpiesa general, en- 
fermería y demás mecánicos del estable- 
cimiento, que se designen por el di- 
rector. 

Art. 269. El paseo en el primer pe- 
ríodo se verificará en el de pista núme- 
ro 1, marchando cada corrigendo detrás 
de otro, sin hablar, y á la distancia de un 
metro; y en el segundo período, se les 
concederá una hora de recreo los días de 
trabajo, y trev los festivos, en el patio de 
pista número 2, sin que el director con- 
sienta, bajo su responsabilidad, ninguna 
eztralimitación de estas horas. 

Art. 260. El tránsito ordinario de uno 
á otro periodo se ordenará por el direc- 
tor de la Prisión, con sujeción á lo esta- 
blecido en este reglamento. 

Art. 261. Los corrigendos que por su 
mala conducta en el segundo período 
hayan sufrido tres correcciones discipli- 
narias, en celdas de castigo, retrocederán 
á la situación del primer período por or- 
deoxdel director. 

Art. 262. En el segundo período se 
permitirá al corrigendo escribir á su fa- 
milia y personas del citerior, cuando lo 
necesitare, y comunicar por medio del 
locutorio general una vez por semana. 

Art. 268. Para que el director acuer- 
de el pase del corrigendo al tercer perío- 
do, se acreditará, en virtud de certifica- 
do del maestro de instrucción primaria, 
que ha asistido con aplicación á la escue- 
la, y que ha cumplido satisfactoriamente 
los servicios mecánicos que se le hayan 
encomendado. 

Art. 264. El tercer período compren- 
derá la última parte de la condena. 

Los corrigendos incluidos en él serán 
los únicos que podrán ser destinados al 
cuidado de los jardines y cualquier otro 
, trabajo que deba ejecutarse en virtud de 
orden especial de la Dirección general de 
Establecimientos penales, fuera de la 
cancela, con las precauciones señaladas 
al efecto. 

También podrán ser nombrados por 
el director ordenansas de las galerías y 
de los departamentos, encargados de ta- 
lleres y ayudantes de las escuelas, esto 
último oyendo á los maestros de las mis- 
mas; y disfrutarán al mismo tiempo los 
beneficios concedidos á los corrigendos 



del segundo período respecto de la como 
nicación por escrito, locotorios y recreo, 

Art. 266. f:i director de la Prisiói> 
podrá conceder en virtud de orden escri- 
ta, á los corrigendos que se halken eiv 
cualquiera de los períodos expresados, 
las comunicaciones extraordinarias por 
medio del locutorio, á que se bagan 
acreedores por su buen comportamiento. 

Art. 266. Los corrigendos que por sa- 
mala conducta en el tercer período hu- 
biesen sufrido tres correcciones discipli- 
narias en celdas de castigo, retrocederán* 
á la situación del segundo período. 

Art. 267. Todo tránsito de un período 
á otro de los corrigendos, así como sa 
retroceso al anterior, se acordará por or- 
den escrita del director y se consignará 
en el libro historial correspondiente. 

Art. 268. Los comprendidos en el se- 
gundo período llevarán como distintivo 
un galón azul en la manga derecha, y lo» 
del tercer período, un galón rojo, eii 
igual sitio. 

Art, 269. .Los corrigendos, tanto ett 
la celda como fuera de ella, guardarán \i\ 
mayor compostura, conservando el mo» 
biliario y efectos de aquélla en el mejor 
estado, siendo responsables de cualquier 
desperfecto que por su abandono se pro 
duzca. 

Art. 270. Los corrigendos asistirán á- 
las prácticas religiosas, si no se opusie- 
ren á sus creencias, en cuyo caso perma- 
necerán en sus celdas todo el tiempo qoe- 
duren aquéllas. 

Art. 271. La correspondencia y pape- 
les que se envíen á loe mismos, se ínter- 
vendrán por el director del estableci- 
miento, así como la que dirijan al exte- 
rior, reservándose dicho jefe, en ambo» 
casos, la facultad de no hacerlos llegai'Á 
su destino, cuando lo considere conve- 
niente al régimen interior ó al intoré» 
público en el exterior. 

Las cartas y papeles cuya circalacién 
se autorice deberán ir marcadas por el 
director, ó el empleado en que éste dele- 
gue, con el sello del establecimiento. 

Art. 272. Los valores de todas dase» 
con destino á los corrigendos se recoge 
rán por el director, quien los entrégala 
al administrador, con las formalldade» 
debidas, para que éste los consigne en 
el fondo de ahorros correspondiente á 
cada uno. 

En cuanto á la aplicación de las canti- 
dades que les pertenezcan, se cumplirá 
lo dispuesto en el art. 245 de este regla- 
mento. 
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Art. 27S. Todos IO0 corrigendos se le- 
vantarán al toque de campana, según el 
iiorario acordado por la Janta local, 
«oyendo al director, y procederán á las 
tareas de tímpiesa, aseo y demás servi- 
cios que se marquen en los cuadros fija 
•dos en cada celda y departamento. 

Art. 274. Todos los días se pasará re* 
vista de aseo personal á los corrigendos 
y de policía en las celdas y en los depar- 
tamentos, por los empleados de la res 
pectiva dependencia, dando parte al di- 
•rector de las faltas qoe notaren en este 
servicio. 

Art. 376. Cada domingo pasará tam- 
bién el director, acompañado del admi- 
nistrador, revista de prendas de vestua- 
rio y cateado, poniendo en conocimiento 
de la Junta local h1 estado de equipo de 
los corrigendos y dictando las medidas 
disciplinarias que procedan en cuanto á 
este servicio, tanto respecto al desaseo é 
incuria de los reclusos, como á las faltas 
^e vigilancia de los empleados. 

Art. 276. Los corrigendos no com- 
prendidos en el primer período, que pres- 
ten servicios fuera de la celda, acudirán 
«1 patio de formaciones cuando se toque 
A llamada. En dicho patio se pasará lista 
por los empleados encargados de este 
«ervicio, se hará el recuento de la fuerza, 
se tocará retirada y practicará el desfile 
por períodos, en completo orden y silen- 
cio, guardando los reclusos en su marcha 
hacia las celdas la distancia reglamen- 
Uria. 

Art. 277. Al llegar cada corrigendo á 
•su respectiva celda, de vuelta de los pa 
seos, recreo y demás actos, se detendr'á 
ante la puerta de la misma, que estará 
-cerrada. En tal actitud, y con el mayor 
«ilencio, esperarán las sefiales de clau- 
tsura, que se anunciarán á toque de cam- 
pana en la forma que determine el direc- 
tor de la Prisión, ajustándose en este 
«ervicio á la más severa y correcta disci- 
plina. 

Art. 278. Al dirigirse los corrigendos 
A los locutorios, paseos, talleres y escue- 
la, marcharán en una sola fila, á la dis- 
tancia de un metro uno de otro, siendo 
conducidos en todos los casos por el em- 
pleado á quien corresponda este servicio. 

Art. 279. Toda solicitud de los corri- 
gendos á las autoridades ó Tribunales, 
«e cursará por conducto del director, el 
cual la dirigirá sin pérdida de tiempo á 
su destino, acompafiándola del oportuno 
informe, si esto último lo estimare con- 
veniente. 



Art. 280. Los reclusos destinados á 
ordenanzas do conservarán nunca en sn 
poder ninguna de las llaves del estableci- 
miento; no abrirán ni cerrarán tampoco, 
aunque se halle presente el empleado de 
servicio, ninguna de las puertas de cual- 
quiera de las dependencias, departamen- 
tos ni celdas, y sólo entrarán en éstas 
cuando estén ocupadas, en el caso en 
que deban cdbducir algún enfermo gra- 
ve á la enfermería, siempre á presencia 
de los empleados. 

Los ordenanzas dedicados á la limpie- 
za de las celdas de presos políticos y de 
pago, entrarán en las mismas tan sólo á 
la hora en que tengan que deeempefiar 
dicho servicio, y siempre bajo la vigilan- 
cia de un empleado. 

Art. 281. Las disposiciones referen- 
tes á los presos, serán aplicables á los 
corrigendos, en cuanto no se opongan á 
lo especialmente prevenido respecto de 
éstos en el presente Reglamento. 

Cap. ni — Del trabajo de los corrigendos, 

Art. 282. Los sentenciados á prisión 
correccional deberán trabajar para resar- 
cir al establecimiento de los gastos de su 
manutención y equipo 7 para procurarse 
al mismo tiempo alguna utilidad, excep- 
to én los casos de enfermedad ó se- 
nectud. 

Al efecto, la Junta local de Prisiones, 
con el concurso del director, y auxiliada 
por el administrador, cada cual en la es- 
fera de sus facultades, procurará cuida- 
dosamente, por todos los medios que es 
ten á su alcance, colocar á los corrigen- 
dos en condiciones necesarias para que 
puedan dedicarse á sus oficios, si fueren 
compatibles con el régimen general; ó 
en caso contrario, para que aprendan 
otro nuevo, así como los que no tuvieren 
ninguno á su ingreso en la Prisión, lo 
adquieran durante su permanencia en (a 
misma. 

Art. 288. El trabajo de los corrigen- 
dos será individual y colectivo. 

El primero se ejecutará en las celdas 
por los que se encuentren en el primer 
período; y el segundo tendrá lugar en los 
tslleres establecidos al efecto, tomando 
parte en él los corrigendos del período 
segundo y tercero, sin perjuicio de las 
excepciones comprendidas, respecto de 
este punto, en el art. 266. 

Art. 284. Los talleres se organizarán 
bien por cuenta de los mismos reclusos, 
bien por administración, ó bien, en al - 
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gún caso, por subasta, si la Jonta local 
lo creyese conveniente para el fomento 
del trabajo en determinadas industrias. 

Art. 286. En el trabajo individual, 
los corrigendos tendrán derecho, deduci- 
do el gasto de las primeras materias, á la 
mitad del producto líquido de los objetos 
elaborados, quedando la otra mitad en 
beneficio del establecimiento. 

En esta clase de trabRjQ^ y por lo que 
se refiere á la adquisición y empleo d^ 
herramientas y primeras materias, se 
dará la debida aplicación á lo prevenido 
en los arta. 242 y 243 de este Regla- 
mento. 

Art. 286. En el trabajo colectivo, 
cuando te halle organizado por cuenta 
de los corrigendos, corresponderá tam- 
bién á los mismos, hecha igual deduc- 
ción, la mitad del producto líquido de los 
objetos elaborados, quedando la otra mi- 
tad en beneficio del establecimiento. 

La participación que á su vez corres- 
ponda á cada uno de los corrigendos en 
el 60 por 100 de las utilidades líquidas 
de su pertenencia, se fijará y distribuirá, 
teniendo en cuenta la capacidad y el es- 
fuerzo de cada obrero, por un Jurado 
compuesto del director de la Prisión, 
como presidente, del administrador y de 
an maestro libre, el cual, antes de deci- 
dir sobre este apunto, oirá, para proce- 
der con el debido acierto, las explicacio- 
nes que al efecto aduzcan los individuos 
que compongan el taller. 

En el trabajo de que se trata, se ten- 
drá también presente lo dispuesto en los 
arts. 242 y 248. 

Art. 287. Los talleres establecidos 
por administración se organizarán por la 
Junta local de Prisiones, oyendo al di- 
rector. 

En ellos habrá, además del maestro, 
los oficiales de primera y de segunda cla- 
se, ayudantes y Hprendices que fueren 
necesarios. 

La retribución de los oficiales de pri- 
mera y segunda clase y de los ayudan- 
tes, se fijará por un Jurado compuesto 
de tres vocales de la Junta local, que 
tengan respectivamente el carácter de ar- 
quitecto, médico y capellán. 

Este mismo Jurado será el que acuer- 
de, oyendo al maestro del taller, el pase 
de los obreros de una categoría á otra. 

La mitad de la retribución señalada á 
los operarios en los talleres de que se 
trate, será de pertenencia de los mismos, 
y la otra mitad quedará en beneficio del 
establecimiento. 



Los aprendices no tendrán retríbaciói> 
ninguna. 

Art. 288. En los talleres que se esta- 
blezcan en virtud de subasta pública, ae- 
fijará, al formular el pliego de condicio- 
nes, el mínimum de operarios que ha de 
haber en ellos de las cuatro categoría» 
expresadas, y la retribución que el con- 
tratista deberá abonar á cada uno. 

Esta retribución se distribuirá en la 
forma que se deja consignada, ó sea, una 
parte para el trabajador y otra para ei 
establecimiento. 

'El pase de los obreros de una catego- 
ría á otra en esta clase de talleres, se 
acordará por un Jurado, compuesto del 
director de la Prisión, como presidente, 
de un maestro libre de taller y del con- 
tratista. 

Art. 289. El importe del producta 
del trabajo, que pertenezca á los corri- 
gendos, en cualquiera de las organizacio- 
nes anteriormente expresadaa, podrá 
destinarse por ellos á sus familias ó per- 
sonas que al efecto designen, ó, en otro- 
caso, se le dará la aplicación .prevenida 
en el art. 246 de este Reglamento. 

Art. 290. La autorización para el ea- 
tablecimiento de talleres, el número y 
naturaleza de éstos, las horas de trabajo- 
y todo lo demás que se relacione con el 
régimen y policía de los mismos, se acor- 
dará por la Junta local de Prisiones, 
oyendo al director. 

La Junta local nombrará los maestro» 
libres que han de estar al frente de Ios- 
talleres por administración y fijará su re- 
tribución. 

También podrá nombrar maestros li- 
bres para los que se establezcan por 
cuenta de los corrigendos, si entre ésto» 
no hubiere ninguno con capacidad sufi- 
ciente para el desempeño del cargo. 

TÍT. VIII.— Dbl DBPI.RTAMJIKTO 

DE AUlOM£BA01ÓN. 

Art. 29L El departamento de aglo- 
meración, que viene á suplir la insufi- 
ciencia f n el número de las celdas, estará 
situado en la planta de sótanos y constará 
de las siguientes salas: 

De sentenciados á arresto, menores de 
diez y ocho afios. 

De sentenciados á arresto, mayores de 
dicha edad. 

De presos de tránsito. 

De penados de tránsito. 

Art. 292. En circunstancias excepcio- 
nales, y cuando por virtud de las mis- 
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maa el número de detenidos por la auto- 
ridad gubernativa exceda de lo normal y 
corriente, el director de la Prisión podrá 
habilitar ana sala especial en el departa- 
mento de aglomeración, en la cual que- 
den aquéllos recluidos. 

£n este caso, se atendrá también es- 
trictamente, bajo su más estrecha res- 
ponsabiHdad, á lo prevenido en el ar- 
tículo 174. 

Art. 298. Para el ingreso en la Pri- 
sión de los detenidos, bien se destinen al 
departamento de aglomeración, bien á 
las celdas, será precisa siempre orden es- 
crita del gobernador de la provincia. 

Art. 294. Los detenidos en el depar- 
tamento de aglomeración no estarán obli- 
gados al uso del capuchón, podrán co- 
municarse diariamente con las personas 
del exterior por escrjto v por medio de 
los locutorios, y disfrutarán de una hora 
de paseo cada día. 

Tendrán también derecho á ocupar las 
celdas de pago, si estuvieren vacantes, 
satisfaciendo el precio establecido. 

Art. 296. Los sentenciados á arresto 
menor, cumplirán su condena en las sa- 
las destinadas al efecto, con arreglo á su 
edad, gozando de los mismos beneficios 
concedidos á los detenidos, excepto el de 
la ocupación de las celdas de pago, limi- 
tándose, además, su comunicación ordi- 
naria á dos veces por semana. 

Art. 296. Cuando no hubiere celdas 
suficientes para todos los sentenciados á 
arresto mayor, serán trasladados, los 
que estén á punto de extinguir estas 
condenas, á las salas de arresto menor 
en el departamento de aglomeración, en 
la forma prevenida en el art. 248, y con 
la separación conveniente por razón de 
la edad. 

En este caso, los que cumplan conde- 
na de arresto mayor, estarán equipara- 
dos en el régimen á los sentenciados á 
arresto menor. 

Art. 297. La inscripción en los libros 
correspondientes y el reconocimiento de 
los detenidos y sentenciados á arresto 
menor, tendrá lugar en la misma forma 
sefialada respectivamente en este regla- 
mento para los presos y los sentenciados 
á arresto mayor. 

Art. 298. Los presos de tránsito ocu- 
parán la sala especial destinada al efec- 
to, sin confundirse nunca con los pena- 
dos, y tendrán derecho á ocupar también 
las celdas de pago vacantes, mediante el 
abono de la correspondiente retribución. 

Para su ingreso y salida del estableci- 



miento, además de llenarse las debidas 
formalidades de inscripción, reconoci- 
miento é identificación, se cumplirá es- 
trictamente, bajo la más estrecha respon- 
sabilidad del director, lo prevenido en 
el Real decreto de 24 de Noviembre 
de 1890. 

Estos reclusos disfrutarán una hora 
de paseo al día, podrán escribir á las 
personas del exterior y se comunicarán 
por medio de los locutorios cuando el di- 
rector lo juzgue necesario. 

Art. 299. Los penados de tránsito 
ocuparán á su vez, sin confundirse nun- 
ca con los presos, la sala correspondiente 
en el departamento de aglomeración. 

Para su ingreso y salida del estableci- 
miento, además de llenarse las debidas 
formalidades de inscripción, reconoci- 
miento é identificación, se cumplirá tam- 
bién estrictamente, bajo la más estrecha 
responsabilidad del director, lo preveni- 
do en el Real decreto de 24 de Noviem- 
bre de 1890'. 

Disfrutarán una hora de paseo al día, 
podrán escribir á las personas del exte- 
rior, quedando sujeta su correspondencia 
á las reglas establecidas para los corii- 

f^endos, y se comunicarán por medio de 
08 locutorios cuando el director lo juz- 
gue necesario. ' 

Art. 300. Si entre los penados ó pre- 
sos de tránsito hubiere algunos que por 
la gravedad de sus penas ó de los hechos 
que se les imputan, reclamen una custo 
dia y vigilancia especial, podrán ser des- 
tinados por el director á las celdas de las 
galerías generales, ó á las de castigo si 
cometieren algún acto de indisciplina. 

También podrán ser destinados á estas 
últimas todos los demás reclusos del de- 
partamento de aglomeración, que, á jui- 
cio del director, se hicieren acreedores 
á ello. 

Art. 301. Los reclusos del departa- 
mento de aglomeración saldrán por salas 
en las horas señaladas, bajo la vigilancia 
de un empleado, á los patios en que ha- 
yan de verificarse los paseos, no pudien- 
do en ningún caso estar reunidas dos 
galas ó secciones en un patio. 

Al salir de la sala ó regresar á ella, se 
hallarán cerradas las puertas de las de- 
más, á fin de que no tengan la menor 
comunicación los reclusos de una sección 
con los de otra. 

Art. 802. Los reclusos del departa- 
mento de aglomeración asistirán á la 
misa, custodiados convenientemente, los 
días de precepto, colocándose en el cen- 
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tro de las galerías qne se les designe, 
con la conveniente separación, para qne 
no puedan confundirse ni mezclarse 
nunca los individuos de una sala con los 
de otra. 

Al regresar á sus respectivas estancias 
lo harán vigilados por un empleado, y de 
manera que no se ponga en marcha 
ninguna sección sin que la anterior haya 
ingresado en su respectiva sala. 

Árt. 808. Todas las salas del departa- 
mento de aglomeración tendrán una mi- 
rilla especial, convenientemente dispues- 
ta, para que se pueda ejercer desde el 
exterior la debida vigilancia sobre los 
reclusos, por los empleados de la Prisión 
á quienes el director encomiende este 
servicio. 

TIT. IX.— Di los siavioios ooMums 
Á todos los rcolusos 

Capítulo pbimkbu. — De la comunieacián 
poital y telegráfica, 

Art. 804. Los detenidos, presos y pe- 
nados usarán de la comunicación postal 
en los términos prevenidos para cada 
caso en este reglamento. 

La correspondencia remitida por los 
detenidos y presos, igualmente que la 
dirigida á ellos desde el exterior, sólo 
podrá intervenirse y detenerse en virtud 
de mandamiehto judicial. 

Art. 806. Los empleados de las gale- 
rías y de los demás departamentos de la 
Prisión, recogerán á la hora que se sefia- 
le la correspondencia de los reclusos, 
entregándola inmediatamente al encar- 
gado del Centro de vigilancia, el cual la 
remitirá al director, con la conveniente 
separación de la de presos y penados. 

El director, interviniendo la de los pe- 
nados, dará curso á las cartas de éstos 
que juzgue conveniente^ las cuales se re- 
cogerán con las de los presos para depo- 
sitarlas en el Correo central, á la hora 
marcada y en la forma establecida en el 
art. 85 de este Reglamento. 

Por los mismos trámites se distribuirá 
el apartado de la correspondencia dirigi- 
da á los reclusos. 

Art. 806. £1 director recibirá los tele- 
gramas dirigidos á los presos ó que éstos 
remitan al exterior, disponiendo su dis- 
tribución inmediata y autorizando la ex- 
pedición de los que encarguen á los man- 
daderos, á no tener orden en contrario, 
en algún caso, de la autoridad judicial. 

Los telegramas de los penados estarán 



sujetos á la misma intervención que su 
correspondencia postal. 

Cap. IL-T-De la incomunieadán acordada 
por lo» Tribunales. 

Art. 807. La incomunicación de los 
detenidos ó presos se llevará á cabo me- 
diante auto trasladado al director de la 
Prisión por el funcionario judicial com- 
petente. 

Art. 808. La incomunicación será ab- 
soluta en las celdas, y sólo se permitirán 
al recluso los libros y efectos que autori- 
ce el Juez instructor. 

Art. 809. £1 incomunicado no podrá 
recibir ni entregar cartas ni documentos, 
los cuales se remitirán por el director de 
la Prisión al juez Instructor de la cansa 
para que acuerde ó^ deniegue su curso. 

Art. 810. Si después de levantada la 
incomunicación del recluso, pasado el' 
plazo de los cinco días, volviese el juez 
instructor á disponer que sea incomuni- 
cado de nuevo, se cumplimentará esta 
orden con sujeción á lo prevenido en la 
ley de Enjuiciamiento criminal. 

Cap. IIL—De la alimentaeión de lo$ redu- 
90» y di9tribueión de lai comidas, 

Art. 811. La alimentación de los de- 
tenidos, presos y penados, será la fijada 
en los pliegos de condiciones para el 
suministro de víveres, mediante las con- 
tratas que acuerde la Junta local de Pri- 
siones. 

Art. 812. La distribución de las co- 
midas á los detenidos, presos pobres y 
penados, se llevará á cabo á las horas 
marcadas por la Junta local, oyendo al 
director. 

Art. 818. £1 servicio de que se trata 
en el artículo anterior, se hará siempre á 
presencia de los empleados encargados 
del mismo, auxiliados de los ordenanzas 
destinados por el director, subiendo las 
marmitas en los ascensores á las diferen- 
tes galerías y pisos y cuidando de que 
las comidas conserven la temperatura 
conveniente, por medio de pequefios ho- 
gares unidos á las marmitas. 

En las celdas se servirá la comida por 
les ventanillas destinadas al efecto, 
echando un cazo lleno en el plato de cada 
recluso. 

La ración de pan se colocará en la me- 
silla al hacerse la distribución del primer 
rancho, ó antes, si así se dispusiere por 
el director. 
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Entregada cada ración, se cerrará el 
ventanillo y se paaará á la celda inme- 
diaU. 

Art. 814. Si terminado el reparto de 
racionea resultarts algún rancho sobran- 
te, no obstante las deducciones estable- 
cidas en el art. 111, se venderá ó distri- 
buirá á los pobres de fuera de la Prisión, 
según acordare la Jnnta local, ingresan- 
do, en su caso, el producto de la venta 
en poder del tesorero, con las formalida 
des convenientes y con destino á las 
atenciones generales del estableci- 
miento. 

Art. 316. * La distribución de las co- 
midas que del exterior lleven á los reclu- 
sos se sujetará á lo preceptuado en este 
Reglamento y á las demás disposiciones 
que acuerde la Junta local, oyendo al 
director, las cuales se fijarán en un cua- 
dro colocado en sitio conveniente. 

Cap. IV.— De/ almacén de víveres, cocina 
y panadería. 

Árr. 816. La recepción de las provi- 
siones y suministro se verificará por el 
administrador, teniendo en cuenta los 
pliegos de condiciones, en virtud de los 
cuales ha de verificar el abastecimiento, 
y sin perjuicio de la inspección que en 
este servicio corresponde al director y á 
la Junta local. 

Art. 817. Los encargados de los al- 
macenes no introducirán ni extraerán de 
ellos ningún artículo sin nota de pedido 
firmada por el administrador, anotando 
en los libros respectivos el alta y baja de 
cada artículo recibido ó entregado. 

A su ves, pasarán nota al administra- 
dor de las cantidades entregadas para 
que les firme recibo en descargo. 

Dichas notas, según modelo, serán 
numeradas, talonarias y especiales para 
cada artículo de provisión ó utensilio, y 
se conservarán como comprobante hasta 
cerrar las cuentas mensuales que se 
praótiquen. 

Árt. 818. Las mismas reglas regirán 
para la entrega de pan y especies de que 
se compongan los ranchos, teniendo dis- 
puestas las básculas, carretillas y efectos 
necesarios para la distribución de las co- 
midas. 

Art. 819. El servicio de almacenes, 
cocina y panadería estará á cargo del ad- 
ministrador, con los empleados corres 
pendientes, auxiliados por los ordenan- 
xas que al efecto designe el director de la 
Prisión, todos los cuales estarán en sus 



puestos á las horas que se les sefialen. 

Árt. 820. Los empleados cuidarán 
con el mayor «amero de que al recibir la 
menestra y harina, en cuyo acto deberán 
estar presentes, se haga la entrega cabal 
y en buenas condiciones, dando parte al 
director, para que éste lo haga á la Jun- 
ta local, si notasen alguna falta en el 
peso ó la calidad. 

Recibida la menestra, harán que se 
deposite en la despensa la parte que se 
deba reservar, y en las tinas la que haya 
de ponerse en remojo 

Art. 821. La 'condimentación del ran- 
cho y la confección del pan se harán con 
el mayor esmero y escrupulosidad, sien- 
do responsable de las faltas que se nota- 
ren en la elaboración el administrador y 
ios demás empleados encargados de es- 
tos servicios. 

El pan se elaborará en la panadería 
del establecimiento, entregando una 
muestra, después de cocido, al director y 
otra al administrador. 

Art. 822. También se pasará á los 
mismos, diez minutos antes del reparto 
de raciones, un plato de las condimenta- 
das, para que las prueben y autoricen su 
distribución, si procede. 

En caso de no hallarlas aceptables, 
adoptarán las disposiciones convenien- 
tes, de manera que no se demore el ser- 
vicio, dando parte al mismo tiempo al 
presidente, para exigir la responsabili- 
dad á quien proceda. 

Otro tanto se entenderá respecto á la 
deficiencia del pan, en cuanto á su canti- 
dad y calidad. 

Art. 828. Queda prohibido guisar nin- 
guna comida particular en la cocina de 
la Prisión, ni extraer de ella la cantidad 
más insignificante, de cualquier especie 
que sea, de los artículos destinados al 
rancho, ni cocer pasta alguna que no sea 
la destinada al pan para los reclusos. 

Cap. V.— £>c los servicios de alumbrado 
y agua. 

Art. 824. El consumo de gas y agua 
se verificará separando el servicio gene- 
ral del celular, por medio de llaves de 
paso, para que sean completamente dis- 
tintos. 

Hi se estableciere el alumbrado eléc- 
trico en la Prisión, la Junta local dictará 
las reglas á que ha de sujetarse su uso. 

Art. 826. El alumbrado general de 
las galerías, patios, escaleras y enferme- 
ría, será permanente desde el crepúsculo 
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vespertino al de la mafiana. El de las 
oficinas, biblioteca» archivo, escaelas, 
talleres, cocina y salas de declaraciones, 
dorará sólo el tiempo en qae se verifi- 
que el servicio á que cada local esté des- 
tinado. 

El alambrado de las celdas, tanto ordi- 
narias como de pago, cesará á las horas 
que para cada mes tenga dispuesto la 
Junta local de Prisiones, comunicándo- 
selo al efecto al director de la Prisión. 

Art. 826. Al expirar las horas marca- 
das para cada departamento, quedarán 
perfectamente cerradas, las llaves de las 
tuberías, á fin de evitar que por su con- 
ducto puedan comunicarse los presos. 

Art. 827. Cuando hubiere un motivo 
justificado que aconseje continuar alum- 
brada una celda durante toda la noche ó 
parte de ella, el director lo autorizará por 
escrito. 

Los reclusos que tuvieren necesidad 
de trabajar de noche, y soliciten al efec- 
to la prolongación en las horas del alum- 
brado, podrán obtener de dicho jefe la 
antorisación correspondiente, siendo de 
cuenta de aquéllos el gas consumido 
durante las horas extraordinarias. 

£1 director podrá autorizar también á 
los reclusos el uso de bujías ó alumbra- 
do de aceite, ai á su juicio no hubiere 
inconveniente en ello, y siempre á costa 
de los mismos. 

Art. 828. Los empleados que habiten 
en el edificio no tendrán derecho al 
alumbrado gratuito de gas, ni de otra 
clase, en sus respectivos pabellones. 

Art. 829. Habrá siempre dispuesto 
en el almacén de la Prisión faroles, can- 
dilejas ú otros aparatos con que poder 
alumbrar inmediatamente, en el caso de 
que por un accidente cualquiera faltara 
la luz de gas. 

Art. 880. El servicio de agua de todo 
el establecimiento se hará tomándola di- 
rectamente de las cafierias genf*rales, re- 
parto del Canal de Lozoya, conducida 
por otras especiales á todos los departa- 
mentos. 

Art. 881. En las fuentes de la casa 
administración se proveerán exclusiva- 
mente los empleados, cuerpo de guardia 
y particulares que acudan á las salas de 
espera. 

Art. 882. Los empleados que tengan 
fuente dentro de sus habitaciones cuida- 
rán de su conservación, siendo responsa- 
bles de cualquier deterioro, que corregi- 
rán á su costa, y asimismo todos los de 
servicio vigilarán por que no sufran 



desperfecto las del patio de ingreso j 
jardines. 

Art 888. En .el interior de la Prisiói> 
se suministrará á cada celda, por media 
de depósitos y cafierias especíales, la 
cantidad de cinco litros de agua cada 
veinticuatro horas. 

Si del uso que hiciere el recluso resul- 
tase agotada la cantidad que le corres- 
ponde, antes del tiempo expresado, na 
podrá obtener que se le aumente la do- 
tación. 

Art. 884. La Junta local de Prisiones 
nombrará los empleados periciales qu& 
estime necesarios para el cfiidado, repa- 
ración y uso reglamentario de las cafie- 
rias y aparatos para el gas y el agua, 
con la retribución que les sefiale. 

Cap. VL—Del régimen de las e$cttela», 

Art. 886. La instriicción que se dará 
en las escuelas de la Prisión será la 
primaria con nociones de moral. 

£1 método de ensefianza será mutuo ó 
lancasteriano, para lo cual se nombrará 
semanalmente, de entre los alumnos que 
después de observar buena conducta se 
hallen más adelantados en instrucción, 
los ayudantes de clase que acuerden los 
respectivos maestros, dando cuenta al 
director para la anotación en el libro 
historial de los reclusos. 

Art. 836. Los presos menores de dies 
y ocho afios y los sentenciados á arresto 
mayor, asistirán á las escuelas á los 
quince días de su ingreso en la Prisión. 

Los corrigendos que se encuentren en 
el primer período concurrirán á las mis- 
mas, según la duración de su condena, 
en los plazos marcados en el art. 266, 
párrafos segundo y tercero, para la asis- 
tencia á los talleres. 

Los que se encuentren en el segundo 
y tercer período concurrirán desde luego 
en cualquier momento. 

Los presos mayores de diez y ocho 
afios asistirán á las escuelas cuando lle- 
ven un mes en el establecimiento y ob 
servaren buena conducta. 

En todos estos casos se dará la debida 
preferencia á los reclusos que no sepan 
leer ni escribir, á fin de que, cuando sal- 
gan de la Prisión, hayan adquirido en la 
misma esta ensefianza. 

Art. 887. Las clases serán de día y 
por la noche, á las horas que acuerde el 
presidente, ó por delegación suya el vo- 
cal eclesiástico, oyendo al director y á los 
maestros. 
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A las de la noche asistiráo los recíñaos 
qae^ trabajen en los talleres ó qae pres- 
ten servicios mecánicos durante el día. 

Art. 888. Los dos maestros de ins* 
trncción primaria tendrán á su cuidado 
y dirección todas las clases del estableci- 
miento. 

£1 presidente de la Junta local, ó por 
deregación suya el vocal eclesiástico, 
asignará á cada uno de aquéllos las de 
que hayan de encargarse, consultando 
preferentemente las necesidades de la 
ensefianza y oyendo al director y á di- 
chos maestros. 

£n el local de las escuelas se fijará un 
cuadro en que consten las clases, el nom- 
bre del profesor que las desempeña, las 
horas á que tenga lugar y la categoría de * 
los reclusos que á ellas asistan, con 
arreglo á la clasificación señalada en el 
articulo 886. 

Art. 839. Las clases se dividirán en 
secciones ó grupos, según el número de 
alumnos que asistan á cada una y el 
estado de adelanto en que éstos se en- 
cuentren. 

Al frente de cada grupo estará un 
ayudante, nombrado en la forma preve- 
nida en el art. 336. 

Art. 840. Los alumnos. guardarán el 
mayor silencio y compostura y la sumi- 
sión y respeto debidos á los profesores y 
ayudantes. 

A fin de conservar el orden en las cla- 
ses, los maestros están facultados para 
tomar dentro de ellas las medidas que 
crean convenientes, proponiendo al direc- 
tor los castigos á que los alumnos se ha- 
yan hecho merecedores, sin perjuicio de 
los que puedan acordar por sí mismos en 
casos graves y urgentes, poniéndolos en 
conocimiento de dicho jefe. 

Los maestros propondrán á su vez las 
recompensas á que se hayan hecho 
acreedores los alumnos por su aplicación 
y buen comportamiento. 

Art. 341. Durante las horas de clase 
no podrá separarse da la escuela ningún 
alumno sin el correspondiente permiso 
del maestro y sin que tenga el debido 
conocimiento el empleado respectivo. 

Para trasladarse los reclusos á sus de- 
partamentos lo harán en orden de forma- 
ción y bajo la custodia de un empleado, 
en la misma forma en que salieron de 
ellos. 

Art. 842. Para conocer el estado de 
adelanto é instrucción de los alumnos, 
se celebrarán exámenes trimestrales. 

Constituirán el Tribunal que ha de 



entender en éstos, el vocal eclesiástico, 
como presidente, el director y capellán 
de la Prisión y los dos maestros de ins- 
trucción primaria. 

Si á estos actos concurriesen el Direc- 
tor general de Establecimientos penales 
ó el presidente de la Junta local, presi- 
dirán por el orden que quedan mencio- 
nados. 

Art. 8i8. Los maestros formarán tri • 
mestralmente, en 1.* de Abril, l.o de 
Julio, !.<> Octubre y l.o de Enero de cada 
afio, un resumen estadístico del número 
de alumnos que asisten á las clases, con 
la conveniente distinción de presos jóve- 
nes, adultos, sentenciados á 'arresto ma- 
yor y corrigendos, expresando el número 
de los que saben leer y escribir y el de 
los que han ingresado sin estos conoci- 
mientos. 

Este resumen lo remitirán al director, 
el cual á su vez lo enviará al presidente 
de la Junta local, informando al mismo 
tiempo acerca del número de reclusos 
que haya en el establecimiento sin sa- 
ber leer ni escribir y que no asistan á 
las escuelas y acerca de los demás parti 
culares pertinentes al asunto, que juzgue 
convenientes. 

Cap. VII.— i>c la biblioteca. 

Art. 844. Para el servicio de la bi- 
blioteca, el director designará un em- 
pleado que, bajo las inmediatas órdenes 
del administrador, se encargue del orden 
y clasificación de los libros y efectos de 
la misma, recibiéndolos p<9r inventario, 
que firmará en unión del administrador 
y con el Visto Bueno del jefe del estable- 
cimiento. 

De todos los libros, folletos, periódi- 
cos, mapas y objetos que contenga la bi- 
blioteca, formará dos índices para cada 
grupo: uno correlativo, en papeletas nu- 
meradas, que conservará en una caja con 
la debida separación, por orden alfabéti- 
co, del nombre de los autores y materia 
de que trata cada libro; y otro en cua- 
derno, marcando al margea el número 
de orden. 

Art. 846. Determinada por el director 
la clase de lectura que se puede conceder 
á los reclusos, se extenderá una papeletn 
firmada por el subjefe, en la qne consta- 
rá de una manera concreta el libro ó pe- 
riódico que se debe proporcionar y la cel • 
da que ocupa el recluso que lo reciba, 
cuya papeleta servirá como pedido, con- 
servándola para su resguardo el encargu- 
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do de la biblioteca, del caal se recogerá 
al devolverse ano ú otro. 

Igual formalidad se asará para facili- 
tar cualquier obra á los empleados, sin 
más diferencia qae, en este caso, firma- 
rá el pedido el empleado mismo, consig-. 
nando en la papeleta la aatorización co- 
rrespondiente el director del estableci- 
miento. 

Art. 846. El encargado de la bibliote- 
ca dará cuenta mensual, tanto al director 
como al administrador, del número y 
clase de libros ó periódicos facilitados y 
devaeltos pot los reclusos, del estado de 
deterioro ó conservación en que los de- 
vuelvan y de los que todavía no hayan 
sido devueltos por los mismos. 

Otro tanto hará respecto de los libros 
ó periódicos facilitados á los empleados. 

Art. 347. El director, oyendo al admi 
nistrador y al encargado de la biblioteca, 
propondrá trimestralmente á la Junta 
local de Prisiones las obras y periódicos 
no políticos que con destino á la misma 
convenga adquirir, así como las modifi- 
caciones que puedan introducirse para 
mejorar el servicio de esta dependencia. 

Art. 848. De todas las obras que va- 
yan ingresando en la biblioteca expedirá 
el encargado de la misma recibo por du- 
plicado, uno de los cuales pasará aí se- 
cretario de la Junta local, y otro al admi- 
nistrador, anotando aquéllas en los índi- 
ces correspondientes. 

Art. 349. Las horas en qae ha de 
estar abierta la biblioteca se sefialarán 
por el director, oyendo al administrador 
y al encarprado de la misma y dando 
cuenta al presidente de la Junta local. 

Art. 360. El encargado de la bibliote- 
ca es personalmente responsable, tanto 
del buen orden y conservación de los 
libros y efectos, como de la puntualidad 
en los índices y en el servicio de los pe- 
didos. 

Art. 351. Además de los libros y pe- 
riódicos de la biblioteca, los reclusos 
podrán adquirir por su cuenta cuales- 
quiera otros, si bien sujetándolos á la 
inspección del director, que no permitirá 
la adquisición de los que fueren contra- 
rios á la moral, á la propiedad ó á la le- 
galidad existente. 

Cap. VIII.— Dtf la enfermería, 

Art. 362. Habrá en la enfermería las 
camas suficientes, en proporción con la 
población reclusa en el establecimiento, 
y estará dotada del mobiliario indispen- 



sable, del botiquín con los medicamentos 
más usuales y los necesarios para aten- 
der á cualquier accidente repentino, es- 
jas de instrumentos, vasijas y enseres 
de cocina para este servicio. 

Art. 853. Las celdas de la enfermería 
estarán dotadas del utensilio, colchones 
y ropa blanca necesarios. 

La limpieza general y aseo de las mis- 
mas se practicará dos veces al día, sin 
perjuicio de las operaciones de desinfec- 
ción que el módico ordenare, ejecutoáan 
por Ion practicantet. 

Art. 854. Los colchones y ropas de 
los enfermos que hayan padecido dolen- 
cias contagiosas ó infecciosas, se desin- 
fectarán en la sala correspondiente por 
el procedimiento más eficaz y según las 
prescripciones de la ciencia, siendo diri- 
gida la operación por un módico del esta 
blecimiento. 

Art. 855. Los médicos se atendrán en 
sus prbscri pelones á lo que determinen 
los contratos para el suministro de medi- 
camentos y al sistema que tenga estable- 
cido al efecto la Junta local de Prisiones. 

Art. 366. Las comidas generales de 
los enfermos serán tres: el desayuno, 
que se dará á las ocho de la mafiana; la 
comida á las doce, y la cena á las seis de 
la tarde, mientras otra cosa no se dis- 
ponga por los médicos. 

Las dietas deberán distribuirse conve- 
nientemente por los mismos. 

Art. 857. Las sustancias alimenticias 
que se suministren á los enfermos por el 
establecimiento serán reconocidas fre- 
cuentemente por los médicos y practi- 
cante de guardia, para cerciorarse de su 
buena calidad y condimento. 

Reconocerán también las que del ex- 
terior se remitan á los enft^rmos, devol- 
viendo aquellas que no deban tomar, por- 
que no hayan sido autorizadas, ó por el 
mal estado en que se hallen. 

Act. 358. No será trasladado á la en- 
fermería ningún recluso sin que se halle 
realmente afectado de una dolencia qae 
lo exija, siempre bajo la responsabilidad 
del médico, quien expedirá la correspon- 
diente certificación reglamentaria. 

Sólo en algún caso grave y urgente, ó 
por un accidente repentino, podrá el 
practicante de guardia, no hallándose el 
médico presente, disponer la traslación 
del paciente á la enfermería avisándose 
inmediatamente al médico que corres- 
ponda, para que fije la situación definiti- 
va del enfermo y expida la certificación 
que proceda. 
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ínterin llega el facaltativo, el practi- 
cante eatará al cuidado del enfermo y le 
administrará los remetüoe nsnalea qne 
por el momento considere más apropó- 
sito, poniendo en conocimiento del mó 
dico cnanto haya observado y ejecutado. 

Art. 359. Las dolencias que no re- 
quieran la traslación del paciente á la en- 
fermería, se tratarán en la celda respec- 
tiva por el médico correspondiente, auxi- 
liado del practicante, para el cumpli- 
miento de las prescripciones facultativas. 

Art. 860. Los presos que ocupen las 
celdas de pago v los del 'departamento 
de políticos, que caigan enfermos, po- 
drán ser asistidos en ellas, á no ser qne, 
ajuicio del módico, no fuera esto posi 
ble, por tratarse de enfermedad qne re- 
quiera un tratamiento incompatible con 
las condiciones de las respectivas celdas, 
é peligrosa para los demás reclusos. 

Art. 861. Los presos mencionados en 
el artículo anterior que no estén incomu- 
nicados, podrán solicitar del presidente 
de la Junta local la asistencia facultativa 
del profesor que designe. 

Concedida la autoriíación, el director 
firmará el oportuno permiso para que el 
médico designado entre en el estableci- 
miento y visite al enfermo, á presencia 
fiiempre de un empleado y sin perjuicif» 
de la asistencia qne lleve á cabo el módi- 
co de la Prisión, con objeto tan sólo de 
comprobar la continuación ó terminación 
de la enfermedad. 

Los honorarios devengados por los 
médicos extraños al establecimiento, se- 
rán de cuenta de los presos enfermos qué 
lo hayan designado. 

Art. 862. Los convalecientes pasea- 
rán por las galerías de la enfermería ó 
por el patio qae precede á la misma, se- 
gún disponga el médico, de acuerdo con 
el director, que cuidará de que no se in- 
frinjan las prescripciones de régimen 
interior. 

Art. 868. El preso enferuM) que qui- 
siera hacer testamento podrá designar el 
notario ante quien haya de otorgarlo, ó 
ea su defecto, el director requerirá con 
tal objeto á uno del colegio de esta corte, 
*1 cnal se autorisará por escrito la entra- 
da en el establecimiento. 

Los empleados servirán de testigos en 
este otorgamiento. 

Art. 864. En casos de extrema grave- 
dad y cuando hubiere peligro de muerte 
inmediata, el director, de acuerdo con los 
médicos del establecimiento, podrá auto- 
rizar, por escrito, la visita al enfermo 



de sus padres, esposa, hijos ó hermanos, 
siempre en presencia del jefe del esta- 
blecimiento ó del empleado que haga bqh 
veces. 

Art. 86S. Siempre que ocurriere algu- 
na defunción, se ventilará y saneará la 
celda y se desinfectarán cuantos objetos 
hayan tenido relación directa con el en- 
fermo, por los medios que la ciencia re- 
comienda. 

Art. 866. Cuando se notase por los 
empleados que un recluso presenta sín- 
tomas de enajenación mental, el director 
ordenará que se avise inmediatamente 
al médico á quien corresponda, para que 
le reconosca y pase á un departamento 
de observación, donde será atendido y 
cuidado según las prescripciones facul- 
tativas. 

Art. 867. En el caso de que el médi- 
co considere que la locura está sufícien - 
temente comprobada, el director dará 
cuenta del hecho al juez instructor ó Tri • 
bunal competente, si se trata de un pre 
so, ó á la Dirección general del ramo, st 
se tratara de un penado. 

En ambos casos, acompañará á la co 
munioación del director la certificación 
correspondiente, extendida y firmada 
por los facultativos del establecimiento. 
.(í^A fú Vt|/o Bueno del vocal médjco. 

Art. 868 El vocal médico, el direc- 
tor, el administrador y el capellán de Ia 
Prisión, visitarán frecuentemente la en 
fermería, enterándose cuidadosamente 
del estado de los enfermos, oyendo suh 
quejas para atenderlas en lo qne fueren 
justas, cerciorándose de si los caldos y 
alimentos reúnen las condiciones apete- 
cidas y el personal cumple con todos sus 
deberes, y disponiendo las medidas 
que juzgue convenientes al mejor ser- 
vicio. 

Art. 869. La Junta local, oyendo á 
los médicos del establecimiento, dictara 
las reglas especiales á que han de suje 
tarse los alimentos y dietas de los enfer 
mos, los medicamentos, formularios, mo- 
delos de libretas é impresos y todo lo de- 
más que se relacione con el servicio sa- 
nitario. 

Cap. lX.^De la sala de desinfección 
y lavaderos. 



' Art. 870. La sala de desinfección es- 
tará á cargo de los médicos, auxiliados 
por los practicantes, cooperando en ^ste 
servicio el empleado y ordenanzas que 
designe el director. 

LsoisLAOióv piFAL T DB Paisioiiu -— Toro III 
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Los empleados y ordenansas qae tam- 
bién designe dicho jefe, tendrán á so 
cnidado los lavaderos. 

Art. 872. Semanalmente se lavarán 
las toallas que se suministren á los pre- 
sos, así como la ropa blanca de éstos, 
caando carezcan de familia ó amigos qne 
les presten este servicio. 

Art. 87d. 8e lavarán separadamente 
en sus respectivos lavaderos, las ropas 
procedentes de los sanos y de los enfer- 
mos, y la de los afectados de enfermeda- 
<les ordinarias, de las procedentes de en- 
fermedades contagiosas que no deban 
ser i nati tizadas. 

Art. 874. La administración del esta- 
blecimiento será la encargada, llevando 
la debida cuenta por separado, de remi- 
tir á los lavaderos y sala de desinfección, 
las ropas y efectos destinados á estas 
operaciones, recogiendo unas y otros con 
igual formalidad para su ingreso en los 
almacenes ó destino correspondiente. 

Gap. Ü.—Del depóiito de cadáveres y Mala 
de autopnoi. 

Art. 876. Acaecida una defunción, el 
cadáver permanecerá en su lecho hasta 
que el médico respectivo disponga el 
traslado al depósito. 

Desde el momento de la muerte al de 
la inhumación, han de transcurrir vein- 
ticuatro horas, siendo deber del médico 
practicar el Oportuno reconocimiento y 
certi6car si el cadáver presenta signos 
ciertos de muerte, sin cuyas formalida- 
des no podrá ser trasladado al cemen- 
terio. 

Art. 876. Si la muerte fuera ocasio- 
nada por enfermedad infecciosa, la tras- 
lación del cadáver desde la celda al de- 
pósito irá precedida de precauciones hi- 
giénicas de desinfección. 

Art. 877. Los cadáveres de loe reclu- 
sos no llevarán más prendas del esta- 
blecimiento que la camisa que tuvieron 
puesta al ocurrir la muerte y la sábana 
en que se les envuelva, á no ser que ent 
familias ó personas caritativas suminis- 
tren alguna otra mortaja. 

Art. 878. A los herederos que legal- 
mente acrediten serlo del difunto, qe les 
hará entrega por la Administración del 
numerario y efectos del recluso, deduci- 
dos los gastos ocasionados por el en- 
tierro. 

Art. 879. Ocurrido el fallecimiento y 
expedida por el médico la certificación 
de defunción, el director la pasará inme- 



diatamente á la autoridad ó tribunal de 
quien dependa el recluso, y dará el opor- 
tuno parte al juez municipal á quien co- 
rrespondiera el domicilio del difunto, ^ 
en su defecto, al del distrito en que eslá 
enclavada la Prisión celular. 

Art. 880. Los médicos adoptarán, se* 
gún los casos, el euípleo de los agentes 
y medios necesarios para neutralizar los 
miasmas que produce el estado cadavé- 
rico, y dispondrán que el depósito se luir 
lie vigilado, que se practiquen en él fre- 
cnentes baldeos y que se establezca ana 
ventilación adecuada. 

Art. 881. No se practicarán más aa 
topsias clínicas que las que ordenen lo» 
Tribunales, ó aquellas que consideren 
convenientes los médicos del estableci- 
miento para el esclarecimiento de cues- 
tiones científicas, siempre que obtuvie- 
ren permiso escrito del presidente y ao- 
torizaoión en igual forma de la persona 
de la familia más allegada al fallecido. 

En este caso, todos los gastos que oca- 
sione la autopsia serán de cuenta de loa 
facultativos mismos. 

Art. 882. Las llaves del depósito de 
cadáveres, sala de desinfección y de an- 
topólas y habitaciones de bafios, estarán 
siempre en poder del practicante de 
guardia, que será responsable de la bue- 
na conservación de dichos locales. 

Cap. XI. — Del gabinete antropoméírim 
y fotográfico. 

Art. 888. £1 gabinete antropométrico 
y fotográfico tendrá por objeto facilitar la 
identificación de los detenidos, presea y 
penados en el establecimiento, y ante loe 
Tribunales de Justicia. 

Este servicio estará á cargo de un vo- 
cal médico, del médico del correccional 
y de un fotógrafo respectivamente. 

£1 vocal médico, que la Junta designe 
al efecto, tendrá el carácter de Ine« 
pector. 

El médico del correccional auxiliará 
en los trabajos de dicho gabinete, en la 
parte concerniente á sus conocimientoe 
facQltativos. 

El fotógrafo tendrá á su cuidado todo 
el servicio referente á la fotografía, cum- 
pliendo las instrqcciones que reciba ree- 
pecto del mismo, taqto del inspector 
como del médico. Será nombrado por la 
Junta local, á propuesta del vocal médi- 
co* y no podrá ser separado de su cargo, 
sino por justa causa y en virtud del 
oportuno expediente. 
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TÍT. XL— Di la libsbtad 

Dfl LOS «BÜLUSOB. 

Art. S96. Tan pronto como se reciba 
orden ó mandamiento judicial para po- 
ner en libertad á algún detenido ó preco, 
el director dispondrá que se cumpla sin 
dilación algona, salvo que existiera otro 
mandamiento de prisión, haciéndote en 
kM libros las anotaciones correspon- 
dientes. 

Si de ellos resultare que el preso se 
bslia sujeto á algún otro procesamiento, 
manque en éste no hubiera recaído auto 
de prisión, pondrá inmediatamente en 
conocimiento del respectivo jues ó triba- 
nal la excarcelación del recluso que se 
encontrare en este caso. 

Arfc. 897. Al poner en. libertad al de- 
tenido ó preso, se le hará entrega de los 
efectos, fondos ó valores de su propiedad 
que existan en depósito, previo examen 
d^l estado de los utensilios y celda que 
haya ocupado, descontándole el importe 
de loB deterioros causados voluntaria- 
mente ó por inexcusable negligencia en 
loB mismos. 

Firmará el recibí por sí ó por medio de 
on empleado, en la libreta correspondien- 
te, cuyo documento quedará archivado. 

Los presos pobres podrán salir con el 
traje que hayan recibido del estableci- 
miento si no tuviesen otro. 

Art. 898. Los penados serán puestos 
en libertad, si no estuvieren sujetos á 
otra causa ó condena, en el día señalado 
al efecto por el Tribunal sentenciador 
al aprobar la propuesta de. licencia* 
miento. 

Al efecto, el director dispondrá que el 
empleado á quien corresponda informe 
si de los antecedentes existentes en las 
oficinas aparece que el penado de que se 
trate tiene algún otro proceso ó respon- 
sabilidad criminal pendientes. 

En el caso de tener algún procesa- 
miento, quedará á disposición del jues ó 
Tribunal competente, oficiándolo así en 
el mismo día el director, y disponiendo 
qoe pase al departamento respectivo. 

Art. 899. Si el penado cumplido tu- 
viere otra responsabilidad criminal pen- 
diente y ésta di.be sufrirla en la Prisión 
celular de Madrid, se le retendrá en el 
establecimiento, ocupando el departa- 
mento que proceda, previas las debidas 
anotaciones. 

Art. 400. Si la condena pendiente se 
debe extinguir en cualquiera otra cárcel 
ó penitenciaría, el director de la Prisión 



celular retendrá al penado en el estable- 
cimiento, dando cuenta, bajo su respon- 
sabilidad^ á la Dirección general det- 
ramo. 

Ordenada por ésta la oportuna con- 
ducción, el director observará estricta- 
tamente, bajo su responsabilidad, lo dis- 
puesto en los arts. 6.® y 7 o jdel. lieal de- 
creto de 24 de Noviembre de 1890. 

Art. 401. Guando se ponga en liber- 
tad á nn penado por haber cumplido su 
condena y no proceder contra él reten- 
ción alguna, se expedirá por el director 
la orden correspondiente, que pasará al 
' encargado del Centro de vigilancia, quien* 
permitirá la salida del licenciado á la 
oficina respectiva, en la óual será.puesto- 
en libertad después de hecha la identifi- 
cación é inscripciones reglamentarias. 

Inmediatamente se presentará, acom- 
pafiado de un empleado de la Prisión, al 
presidente de la Junta local, del cual re- 
cibirá el pase para dirigirse al pueblo- 
donde haya de fijar su residencia, así 
como los efectos, fondos ó valores de so 
propiedad, en la forma prevenida por e^ 
art. 897. 

TÍT. Xn.— Db las BJBCUOIoNEd OAFlTALKa- 

Art. 402. Las ejecuciones capitaJea- 
se verificarán dentro del recinto de la- 
Prisión y con arreglo á las prescripcio- 
nes del Código penal. 

Art. 40>1. Cuando el reo sentenciado- 
á pena capital no profesare la religión» 
católica, se habilitará para capilla de 
preparación una sala contigua á la de la 
Prisión, y en ella será auxiliado por el^ 
pastor ó ministro de la que profese. 

Art. 404. El director y demás emplea- 
dos de la Prisión cuidarán de que en to- 
* da ella reine el silencio más absoluto, 
desde el momento de ser puesto en ca- 
pilla un reo, hasta después de ejecutada 
la sentencia, suspendiéndose en este 
tiempo los paseos y demás servicios que- 
so opongan al recogimiento debido en ta- 
les casos. 

Art 406. Queda prohibido, mientra» 
el reo esté en capilla, visitar el estableci- 
miento, aun á las personas que tengan 
permiso especial ó vayan acompafiadaa 
de algún individuo de la Junta local. 

Art. 406. Hallándose el reo en la ca- 
pilla, sólo podrán entrar en ella el rrí- 
bunal sentenciador, el Director generad 
de Establecimientos penales, el gober- 
dador civil, los ministros de la religión, 
los vocales de la Junta local designado» 
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«por el presidente, el director de la Pri- 
sión, loe Hermanos de la Paz y Caridad 
<<)Qe estén de torno y las personas caya 
presencia se juigae necesaria ó sea re- 
clamada por el reo, siempre con antori- 
rxación especial y escrita del presidente 
de la Audiencia. 

Dispoiición tramiforia, 

A fin de que paeda disponerse conve* 
üientemente, tanto por la Dirección g^ne- 
•ral de Establecimientos penales como 
por la Janta local de Prisiones de Ma- 
*" ^rid, todo lo necesario para el plantea- 
•miento de estas reformas, el presente 
f^eglamento empezará á re^ir en todas 
«tiB partes el día l.o de Abril próximo. 

Madrid 28 de Febrero de 1 894.-- A pro- 
t)ado por 8. M.— fiuur y Capdepón,* (Qa- 
-eefa 6 de Marzo). 
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PRISIÓN PKOYISIONAL. — La re-, 
clusión del presunto delincuente basta 
que se declara su culpabilidad por sen 
teocia condenatoria, ó su inocencia me- 
diante fallo absolutorio. 

Eeal decreto de 30 de Septiembre de 1Ñ53, 
relativo á la prisión provisional y á los 
casos de fiama. 

{Orac, y Just,) c Conformándome con 
lo propuesto por el Ministro de Gracia y 
Justicia, vengo eti resolver lo siguiente: 

Artículo 1.** No se decretarán desde 
luego autos de prisión por los jueces y 
Tribunales en las en usas en que se per- 
siga delito que niHiozca pena inferiora 
las de presidio, prisión y confinamiento 
mayores, ««^gún el orden establecido en 
el art. 24 d(5l Código penal. 

Lo mismo se practicará en las causas 
sobre los delitos de falsificación de que 
tratan los arts. 226 y 227 del propio Có- 
digo, cualquiera que sei^ la penalidad que 
les corresponda, con tal que el becbo no 
haya obtenido un objeto de lucro ni 
ocasionado perjuicio á tercero. 

Art. 2.<> £n todas las causas por deli- 
to de penalidad superior á la de arresto 
mayor, se mandará que el procesado dé 
la fianza prevenida en la ley provisional 
para la aplicación del Código, y de cár- 



cel segura si fuese notoriamente pobre.. 

Será fladur suficiente en este último- 
caso todo espafiol de buena conducta y 
avecindado dentro del territorio del Tri- 
bunal ó JuEgado que esté en el pleno- 
goce de sus derechos civiles y políticos y 
venga pagando, con un afio de anteriori- 
dad, una contribución directa de 100 rea 
les anuales sobre bienes inmuebles de- 
sn propiedad personal ó de 200 por ra 
zón de subsidio. 

Art. 8.0 La fiama consistente en me 
tálico ó fincas prestada por un tercero^ 
sólo será responsable de las resultas de- 
juicio en el caso de fuga ó ausencia de( 
procesado. 

Art. 4.0 Si los procesados de que tra- 
ta el art. S.o no habilitasen en el atrto de- 
ser requeridos las fiamas convenientes^ 
serán reducidos preventivamente á pri- 
sión, de la que saldrán luego que la pre- 
senten. 

Art. 6.0 Se exceptúan de las disposi 
clones de los anteriores artículos y serán^ 
constituidos desde luego en prisión en 
los casos en que así proceda, según la leyr 

i. o Los reos de robo, hurto, estafn^ 
vagancia, atentado de cualquiera clase 
contra la autoridad y desacato de la 
misma. ' 

2.0 Los reos de lesiones calificadas- 
de peligrosas, ínterin no desaparezca 
completamente el peligro. 

Art. d.o £n las causas sobre delitos á* 
que corresponda pena de arresto mayor 
ú otra inferior, cometidas por persona» 
notoriamente sospechosas ó sin arraigo,, 
familia ni establecimiento fijo, podrán- 
exigir los jueces y Tribunales que los 
reos se les presenten periódicamente, ó- 
decretar cualquier otro género de medí 
das de inspección y vigilancia para evi- 
tar su ausencia. Cualquiera infracción de 
parte de los reos hará procedente el auto- 
de prisión, ó la fiama en ¿u defecto. 

Art. 7.0 £n cumplimiento de la ley^ 
de 19 de Marzo de 1848, el Ministro de 
Gracia y Justicia dará cuenta á las Cor 
tes del presente Decreto en la próxima. 
legislatura. 

Dado en Pal.acio á 80 de Septiembre 
de 1868.— £1 Ministro de Gracia y Jiia 
ticia, Joué de Castro y Orozco.» (C. L., tu- 
mo LX, página 202). 

(Véanse Enjuiciamiento criminal, ar- 
tículos 809. 49tf. 601 á 644, tomo il, pá- 
ginas 149 y 166 á 170 y Abono de pri- 
sión safrlda, tomo I, págs. 4 y 6). 
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CoMBKTAEío.— El Real decreto de 9 de 
Octubre de 1858 y demás disposiciones 
que insertamos en el lagar correspon- 
diente, se inspiran en el racional criterio 
de que el delincuente no safra más tiem- 
po de prisión que el absolutamente ne- 
cesario para asegurar la acción de la jus- 
ticia, ó el que por la ley corresponda á la 
pena que deba sufrir. Y como se han 
dado y se dan frecuentes casos de que la 
referida prisión duraba y dura más tiem- 
po que el señalado á la pena impuesta al 
oolpable, las disposiciones aludidas han 
querido corregir estos vicios, imputables 
en la mayoría de los casos á la lentitud 
oon que se tramitan los procesos, y han 
establecido el abono proporcional de la 
prisión mencionada, computándola en la 
condena para los efectos de su extinción. 
£n nuestro sentir debiera ampliarse el 
tiempo abonable y hacerla á la vez ex- 
tensiva á un gran número de penas, pro- 
corando armonizar las consideraciones 
«lebidas al preso, según sos condiciones 
y la gravedad del delito, con lo que exi- 
gen la garantía de las personas honradas 
y la bien entendida defensa social. 

La vigente ley de Enjuiciamiento cri- 
minal, limita los casos en que procede 
«iecc^tfir dicha prisión, preceptuando en 
sa art. 68, que para llevarla á cabo ha de 
oefialarse al delito pena superior á pri- 
oién correccionaL Mas como después deja 
h1 criterio del jues apreciar las circnns- 
tmncias del hecho y los antecedentes del 
procesado, el principio del artículo que- 
«la sin aplicación en la mayoría de los 



Punto importante en esta materia es 
el relativo á la edad del presunto delin- 
ooente. en el que hasta ahora se ha fija- 
«to poco la atención. Por las razones ex- 
puestas en otros lugares de esta obra 
iJóvenes delInoiienteSf tomo II, pági- 
nas 061 á 666), entendemos que la pri 
sión preventiva contra el menor de dies 
y ocho afios, sólo en casos de necesidad 
Hvidente é imperiosa se debe decretar, 
habilitando á tal efecto establecimientos 
apropósito para librar á los jóvenes del 
Ambiente carcelario y de su nociva 
aeción. 



PROCEDIMIENTO.— Para el procedi- 
oiiento administrativo, véase Dirección 
general de Prisiones» tomo II, págs. 68 
y sigaientes, y MlDUterio de Gracia y 
Jastieia» págs. 62 á 96 del presente tomo; 
para el contencioso-administrativo, Con- 



sejo de Estado» Contenclo 
tratlTO, tomo I, páginas 766 
á 797 y Trlbonales conteu 
nlstratlTOS» en el lugar con 
de este tomo; para el gubern 
empleados de Prisiones, Coe 
slonee» Real decreto de 1 9 < 
1891, págs. 922 á 930 de dichi 
ra los judiciales, Código de < 
litar» págs. 486 y siguientes d 
mo, y Enjnlciamlento oriniii 
páginas 1 10 á 276. 



PROCESADO.—EI indivic 
un proceso ó causa criminal. 

En el artículo Penados j 
ginas 216 y 217 de este toi 
blecen las diferencias existei 
que sufre una condena y el c 
preso y sometido á proceso; 
de Enjuiciamiento criminal ( 
ginas 110 y siguientes) puc 
concepto de procesado, los d 
dicha ley le reserva y el tratí 
debe recibir. 



PROCESAMIENTO. — Ac 

por autoridad judicial comp 

tra una persona á quien supo 

(Véase Enjnlciamleuto oi 

mo II, págs. 110 y siguientee 



PROCURADOR JUDlCli 

por oficio y con poder basl 
senta á otro en juicio. 

Insertamos aquí las dispo 
especialmente afectan á los p 
completando el artículo con 
cias á la legislación incluí( 
partes de esta obra. 

Real orden de 16 de Novieml 
aprobando el reglamento pe 
de procuradores y expedid 
rrespondientes títulos, 

{Qrac, y Just.) cEn aten< 
zones expuestas por el Mini 
cia y Justicia, de acuerdo co 
de Ministros y en conformicj 
dispone el art. 881 de la le] 
sobre organización del Pode 

Vengo en aprobar el né 
mentó para los exámenes d< 
tes á procuradores de los Ti 

Dado en Palacio á 16 d 
de 1871.— Amadso.— El Mi» 
cia y Justicia, Eduardo A 
menores. 
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REGLAMENTO de exámenes para lo$ 
aspirantes á ser procuradores. 

Capítulo fbimbbo. — De la admisión 
de los aspirantes á los exámenes, 

Artícalo 1.* La pericia qae según el 
artículo 881 de la ley provisional sobre 
organización del Poder jadiclal se re- 
quiere para ejercer el cargo de procura- 
dor, se acreditará en el tiempo y forina 
que se entablecen en este reglamento. 

Art. 2.0 No habrá más diferencia en 
las condiciones de capacidad legal y pe- 
ricial en los que aspiren á ser procura- 
dores, cualquiera que sea el pueblo en 
que hayan de ejercer sus cargos, que las 
establecidas en la ley orgánica y las que, 
en cumplimiento del art. 881 de la mis- 
ma, en este reglamento ae aefialan. 

Art. 3.0 En los quince últimos días 
de los meses de Mayo y Octubre de cada 
afio se celebrarán exámenes generales 
en todas las capitales de Audiencia, á 
los cuales serán admitidos los aspiran- 
tes á procuradores que reúnan las condi- 
ciones sefialadas en los núms. 1.^, 3.^ y 
4.0 del art. 878 de la U^ orgánica y de- 
más que se expresen en este reglamento. 

Art. 4.0 £1 aspirante á ser. exaqiina- 
do dirigirá an solicitud al presidente de 
la Audiencia respectiva por conducto de 
la Secretaría de gobierno, dentro de los 
quince primeros días del mes anterior 
al en que hayan de celebrarse los exá- 
menes generales. 

En la solicitud manifestará si preten- 
de obtener título que le habilite para 
ejercer la profesión en pueblos en que 
haya Audiencia ó en los que no la tengan. 

El secretario numerará las solicitudes, 
anotando en ellas el día de la presen- 
tación. 

Art. 6.0 Los interesados acompafia- 
rán á la solicitud los documentos si- 
guientes: 

LO 0erti6caeión de la partida de bau- 
ismo ó del act a de nacimiento. 

2.0 Certificación de buena conducta 
moral, expedida por el alcalde de su ve- 
cindad ó domicilio. 

8.0 Declaración jurada de no hallar- 
se procesado criminalmente. 

4.0 Declaración jurada de no haber 
sido condenado á penas aflictivas, ó en 
caso afirmativo, documento que acredite 
haber obtenido rehabilitación. 

6.0 Título de bachiller en artes, ex- 
pedido con arreglo á las leyes y disposi- 
ciones vigentes sobre Instrucción pública. 



Este requisito comprende sólo á Um 
qae pretendan ejercer la profesión de 
procurador en poblaciones en que haya 
Audiencia. 

6.0 Certificación que acredite haber 
practicado durante dos afios, sin inter- 
misión, al lado de procurador en ejer- 
cicio. 

7.* Certificación de haber depositado 
en la secretaría de gobierno de la Aa- 
diencia respectiva, 42 pesetas, cuando 
soliciten título para ejercer su profesión 
en poblaciones donde haya Audiencie, 
y 27 pesetas^ cuando sea para poblacio- 
nes en que no la haya. 

Art. 6.0 Transcurrido el plaao seffa 
lado en el art. 4.o para la presentaoióo 
de las solicitudes, la sala de gobierno de 
la Audiencia respectiva, en vista del ex- 
pediente de cada aspirante, y tomando 
además las noticias é informes que en ea 
caso crea necesarios para cerciorarse de 
la aptitud legal del interesado, resolverá 
dentro del término de veinte días si debe 
ó no ser admitido á examen. Contra eela 
resolución no se dará recurso alguno. 

Art. 7.* Los secretarios de gobierno 
de las Audiencias formarán las listas de 
aspirantes admitidos á examen portel 
pr^en de presentación de las solicitadee, 
sin distinción alguna por raaón' át 1a 
clase de poblaciones en que pretendan 
ejercer, y harán fijar una copia en el ei- 
tio destinado á los edictos y anuncios 
oficiales. ^r 

El presidente de la Audiencia pasará 
oportunamente otra copia autorizada por 
el secretario al presidente del Tribunal 
de exámenes. 

Cap. IL — Del Tribunal de exámenes, 

Art. 8.0 £1 Tribunal de exámenes ae 
compondrá en cada Audiencia: 

1.0 De un magistrado nombrado por 
la Sala de gobierno. 

2.0 De un abogado del colegio nom- 
brado por su Junta de gobierno. 

8.0 De un catedrático de Derecho, de 
Universidad costeada por el Estado, don- 
de la hubiere, nombrado por el Ministro 
de Gracia y Justicia. 

4.0 Del decano del colegio de procu- 
radores ó del que deba suplirle con 
arreglo á los estatutos. 

6.0 Del secretario de la Junta de go- 
bierno del colegio de procuradores. 

Art. 9.0 Habrá además un portero 
nombrado por el presidente de la Au- 
diencia, que estará á las inmediatas ór- 
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4eneB del presidente del Tribanal de 
«sámenet y hará además de avisador. 

Art. 10. Si en la capital de la Aadien- 
cía no hubiese universidad costeada por 
«I Estado, podrá recaer el nombramiento 
de que habla el número 8.0 del art. S.^ en 
catedrático de Universidad libre si exie 
tiese. En otro caso se completará el nú- 
mero de individuos del Tribunal de exá- 
menes con un abogado del colegio desig- 
nado también por la Junta de gobierno. 

Art. 11. El Tribunal será presidido 
por el magistrado de Audiencia á que se 
refiere el art. 8.0 y auxiliado por el se- 
cretario de gobierno de la misma, el 
cual redactará y autorizará las actas co- 
rrespondientes. 

Art. 12. Los nombramientos del ma- 
gistrado, abogados y catedráticos que 
han de formar el tribunal de exámenes, 
se harán dentro de los quince primeros 
•días del mes anterior al eii que deba 
constituirse, y se comunicarán inmedia- 
tamente al presidente de la Audiencia, y 
ni Ministerio de Gracia y Justicia. 

Art. 18. Los exámenes generales 4 
•que se refiere el art. 3.o empezarán el 
día 16 del respectivo mes, & cuyo efecto 
«a constituirá el Tribunal en los indica- 
dos días, y no se disolverá hasta que 
. .iraosourra. el plazo marcado ea dicho 
«rt. 8.0, á no ser que hayan sido exami- 
nados todos los aspirantes admitidos. 

No se considerará constituido el Tri- 
bunal de exámenes sin la asistencia, por 
lo menos, d^ tres de los individuos que 
deben componerlo y del secretario de 
gobierno de la Audiencia. 

Los exámenes serán públicos. 

Art. 14. Las 42 y 27 pesetas que res- 
pectivamente y con arreglo á lo dispues- 
to en el número 7.<> del art. 6.0 debe de- 
positar cada uno de loa aspirantes, se 
distribuirán por iguales partes en la for- 
ma siguiente: 

Cuarenta ó 26 pesetas, según los ca- 
aos, entre los individuos del Tribunal 
que concurran al examen y el secretario 
de gobierno. 

Dos pesetas al portero. 

Art. 16. £1 magistrado presidente del 
Tribunal de exámenes no participará en 
ningún caso de dichos honorarios. 

Art 16. Al aspirante que por cual- 
<)uier motivo no llegare á ser examinado 
se le devolverá el referido depósito. 

Art. 17. Los aspirantes serán llama- 
-dos al examen por el orden con que figu- 
ren en la lista expresada en «1 art. 7.® 

Art. 18. Cuando llamado un aspiran- 



te no 8^ presentare, se procederá al exa- 
men del que le siga en turno, ocupando 
entonces el ausente el último lugar de la* 
lista. 

Art. 19. Los aspirantes admitidos que 
no puedan ser examinados dentro de los 
quince días durante los cuales ha de fun- 
cionar el Tribunal en cada época del 
afio, al tenor de lo establecido en el ar- 
tículo 8.", podrán serlo en los exámenes 
que se celebren en el siguiente semestre, 
á no ser que haya sobrevenido alguna de 
las causas de incapacidad sefialadas en 
los números 8.0 y 4.* del art. 873 de la 
ley sobre organización del Poder ju- 
dicial. 

Art. aO. El examen consistirá en con- 
testar por espacio de una hora á pregun- 
ta» sacadas á la suerte sobre las materias 
siguientes: 

I.* Orden y tramitación de los jui- 
cios civiles y criminales y de los actos 
de jurisdicción voluntaria. 

a.* Derecho civil y penal en la parte 
relativa al ejercicio y funciones del car- 
go de procurador. 

8.» Conocimiento de las disposiciones 
de la ley de organización del Poder ju- 
dicial en cnanto se refiere á los proóu- 
radorea. 

4.* Aranceles judiciales. 

6.* Uso del papel sellado en las ac- 
tuaciones judiciales y documentos pú 
bucos. 

Art. ai. Para que tenga efecto lo pre- 
ceptuado en el artículo anterior, el Tri- 
bunal de exámenes insaculará, con la 
anticipación conveniente, cien preguntas 
escritas en otras tantas cédulas sobre 
las materias expresadas, que den lugar 
á que el examinando pueda manifestar 
sus conocimientos, contestando con am- 
plitud á cada una. El examinando sacará 
una á una las que sean necesarias para 
el examen, las enseñará al presidente, 
las leerá en alta voz y las contestará sin 
detenerse. 

Art. 22. Cuando el presidente lo juz- 
gue oportuno mandará que el examinan- 
do pase á sacar una nueva pregunta. 

Esto tendrá lugar cuando el que se 
examine se extienda excesivamente en 
la contestación ó divagase fuera del con- 
tenido de la pregunta. 

Art. a8. Las preguntas sacadas por 
cada uno de los examinandos no volve- 
rán á ser insaculadas, y serán reempla- 
zadas por otras que versen sobre las 
mismas materias cuando el número de 
las extraídas no exceda de 80. 
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Art. 34. El Tribunal hará en cada día 
la calificación de loa aapirantea qae en 
el miatno hubieren aido examinadoa, de- 
clarándoloB aptos para ejercer el cargo 
de procuradores, ó auapenaoa. 

£1 que baya obtenido eata última ca- 
lificación podrá ser examinado en otra 
época de exámenes generales, siempre 
que durante la suapenaión no hubiere 
incurrido en alguna de las incapacidades 
que para ejercer el cargo de procurador 
aeliala la ley. 

Art. %t. Al que hubiere sido declara- 
do apto, ae le expedirá la correspondien- 
te certificación, autorisada por el secre- 
tario de gobierno de la Audiencia y vi- 
aada por el presidente de la misma. 

Art. 26. Dentro de los ocho días si- 
guientes al de la terminación de los exá- 
menes generalea, el presidente d|B la Au- 
diencia remitirá al Ministerio de Gracia 
y Jaaticia copia autorisada de la liata de 
los aspirantes aprobados. En ella eatarán 
pueatos, con separación, los que lo hu- 
biesen sido para ejercer en poblacionea 
en que haya Audiencia, y loa que lo ha- 
yan sido para las en que no la baya. 

Cap. III.— i><; la expedimón del Htído 
de procurador, 

Art. 27. Loa aspirantes declarados 
aptos por el Tribunal de exámenes ob- 
tendrán el correspondiente título de pro- 
curador, si lo solicitaren, exhibiendo al 
efecto la certificación expreaada en el 
artículo 35. 

Art. 38. El título de procurador de 
Audiencia se expedirá por el Ministerio 
de Gracia y Jtisticia en el papel y previo 
pago de los derechos correspondientes, 
con arreglo á la legislación vigente en la 
materia. 

Con este título podrá ejercer la profe- 
sión en cualquier pueblo en que el inte- 
resado fije su domicilio. 

La resolución en cuya virtud ae expida 
el título se comunicará al presidente de 
la Audiencia en que se haya verificado , 
el examen. 

Art. 29. El título de procurador de 
Tribunales de partido se expedirá con 
los mismos requisitos por el presidente 
de la Audiencia en cuya capital se haya 
verificado el examen, en el papel y pre- 
vio el pago de los derechos correspon- 
dientes, en los términos expresados en 
el artículo anterior. 

Art. 80. £1 que hubiere obtenido el 
título de procurador para poblaciones en 



que no haya Audiencia, podra mejorarlo' 
acreditando que ea bachiller en artes y 
satisfaciendo la diferencia que haya en^ 
tre el depóaito exigido en loa exámene*' 
y en los derechos de amboa títulos, cu- 
yas cantidades ingresarán en el Erario. 

D18P09I010H TaÁVfilTOaiÁ 

' No obstante lo dispuesto en el art. 8.^,. 
el Gobierno podrá fijar la época que as-- 
time conveniente para la celebración de 
loa primeros exámenes generales. 

Aprobado por 8. M. Madrid 16 de No- 
viembre de ISI I .—Alonso.* (Gac, 19 No- 
viembre). 

Beal orden de li8 de Julio de 1872, dispo- 
niendo que no uon extensivas á lospro' 
curadores las visitas dé inspección que^ 
los Tribunales giran á sus auxiliares, 

{Qrac. y Just,) c Visto el expediente 
instruido en este Ministerio á conse- 
cuencia de una exposición de la Junta d» 
gobierno del colegio de procuradorea de 
Málaga, en que se quejaban de un acuer- 
do de la Sala de gobierno de la Audiencia- 
de| Granada, por el cual se desestimaba^ 
una instancia que dicha corporación ha- 
bía formulado en aolicitud de que no se^ 
practicase la visita ó examen de loa U . 
broa de procuradores, á que se refieren 
los arts. 311 y 326 de las Ordenanzas «de 
las Audiencias, y el 87 del reglamento 
provisional para la administración de 
justicia, en razón á que la ley proviaio- 
nal aobre organiaación del Poder judicial 
no conaidera á aquéllos como subalterno» 
de los Tribunales, sino que da á au cargo 
un carácter profeaional y por lo tanto in- 
dependiente: 

Visto el informe que el Presidente de^ 
la referida Audiencia, de acuerdo con la 
Sala de gobierno, emite en 6 del actual ...... 

Visto igualmente que la Sala de go- 
bierno de la Audiencia de Madrid, etc.: 

Considerando que la inspección de 
libros de los procuradores, prevenida en 
las antiguas disposiciones legales ya cita- 
das, se fundaba exclusivamente en el 
carácter de subalternos que las mismaa 
les daban, 'según se desprende del tenor 
literal del art. 226 de las Ordenanzaa de- 
las Audiencias; que la ley provisional 
sobre organización del Poder judicial,, 
por el contrario, hace dicbo cargo profe- 
sional, equiparándole en lo posible al d» 
abogado, no considerándolos de modo 
alguno como auxiliarea ni subalternos de 
los Tribunalea, según evidentemente lo 
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demuestra el no estar comprendidos en 
el f rt. 743, qae enumera á loa primeros, 
ni en el 566, en que designa quiénes son 
los , segundos; que la jurisdicción disci- . 
plinaria la limita la expresada ley res 
pecto á los abogados y procuradores que 
taxativamente determina el art. 766; que 
1» Real orden de 16 de Diciembre del 
alio último, por más que su objeto se li 
mite á determinar que no tienen incom- 
patibilidad para el desempeño de cargos 
de elección popular, declara, sin embar- 
go, explícitamente que no pueden consi 
derarsecomo subalternos de los Tribu 
nales; que la obligación de obtener li- 
cencia para ausentarse que les impone 
el art. 926 de la mencionada ley, es una 
restricción referente ¿ on acto dado que 
no demuestra la cualidad de auxiliares ó 
subalternos que se pretende atribuirles; 
que el deber de llevar libros con ciertas 
formalidades que les exige el número 
noveno del art. 886 de la misma tampo 
00 implica la necesidad de una inspec- 
ción periódica como medio único de que 
el precepto no sea ilusorio, puesto que 
libros muy formales se requieren tam- 
bién en algunos otros 'oficios y no se 
inspeccionan, ni son más que unagaran- 
t(a que á nadie importa tanto como al 
que lo lleva para poder utilizarlos como 
prueba cuando llega el caso, y finalmen- 
te, que faltando la base de colocar á los 
procuradores bajo la dependencia directa 
de los Tribunales no es posible sostener 
que están obligados á sufrir la revisión 
de sus libros; por todas estas considera- 
ciones, el Rey (Q. D. 6), se ba servido 
declarar, que no deben entenderse con 
los procuradores las visitas de inspección 
que los Tribunales giran á sus auxiliares 
y subalternos. — De Real orden, etc. — Ma- 
drid 18 de Julio de 1872.— £1 Ministro 
de Gracia y Justicia, Eugenio Montero 
Bio§.* {C. L., tomo CIX, página 88). 

Decreto de 28 de Abril de 1874, determi- 
nando el sitio que deben ocupar los pro 
curadores en los actos de apertura de los 
Tribunales, 

(Orac. y Just.) «En vista de la ins- 
tancia elevada por la Junta de gobierno 
del colegio de procuradores de Madrid 
solicitando la modificación del decreto 
de 20 de Mayo de 1872, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Articulo único. £1 colegio de procu- 
radores de Madrid ocupará en el solemne 
acto de la apertura de los Tribunales el 



sitio colocado á espaldas del de abogado» 
en el espacio comprendido entre el es- 
trado y ¡a barra dando frente á la mesa 
de la presidencia, y formando ánguU> 
con los asientos sefialados á los secreta- 
rios de Sala y demás auxiliares del Tri- 
bunal Supremo, Audiencia de Madrid y 
Juagados que deban asistir á la ceremo- 
nia. — Martín de Hetrera,* {Oac. 6 Mayo). 

Real orden de 31 de Agosto de 1876, rela- 
tiva á la residencia oficial de los procu» 
radares. 

{Qrac. y Just,) ..... «Considerando qne^ 
el art. 862 de la ley provisional antes ci- 
tada dispone que deben ser admitido» 
en los Colegios todos los que lo preten- 
dan ..;.. Su Majestad el Rey (Q. D. G.) 
ha tenido á bien declarar que los procu . 
radores de población donde no baya 
Audiencia puedan establecerse en la que 
más les conviniere, con análoga libertad 
que los de capital de distrito; siendo á 
unos y á otros permitida la traslación de 
residencia oficial, previa siempre la ob- 
servancia de las formalidades exigidas- 
en los números 2.° del art. 887 y 1. o del 
884 de la mencionada ley provisional: 
entendiéndose que si la traslación fuere 
,á partido ó capital que exija mayor ga- 
rantía, habrá de ampliarse debidamente 
el depósito, y en el caso contrario de que 
hubiere de ser menor, no podrá devol- 
verse la parte sobrante de la fianza 
constituida hasta que se hayan cumplido 
las prescripciones del citado art. 884 de 
la ley provisional. 

De Real orden, etc. —Madrid 81 de 
Agosto de 1876. — Martin de Herrera,> 
{Qac, 6 Septiembre). 

Real orden de 31 de Agosto de 1876, rela- 
tiva á sustitución de procuradores,- 

{Ghrac. y Just) cHe dando cuentea 
S. M. el Rey(Q.D. G ) de varias consultas 
elevadas á este Ministerio acerca de las 
condiciones que se requieren para poder 

sustituir á un procurador Consideran 

do que el sustituto debe tener la misma 
aptitud legal que el sustituido, y que na- 
die puede desempeñar cargo para cuyas 
funciones no se halle legal mente faculta^ 
do; que así está consignado expresamente 
respecto á la sustitución de procuradores 
en las Ordenanzas de las Audiencias y en 
el Reglamento de Juzgados, y virtoalmen- 
te en el art. 929 de la ley orgánica provi- 
sional del Poder judicial S. M., con 
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formándose con el parecer de la Sala de 
gobierno del Tribanal Sapreino, ha teni- 
do á bien declarar que loa procuradores 
de una miama pbbFación deben soati- 
tairae mutnainente en loa caaoa expreaa- 
dos, aln distinción; alendo, por tanto, el 
lítalo de pfocQrador condición preciaa 
para aostituir en dicho cargo, así como 
también para poder servir en calidad de 
teniente, oficio enajenado de la corona, y 
qae únicamente en el caao de no haber 
«n la localidad número suficiente de 
procuradorea para la representación de 
las partea ó para sustituir á un procnra- 
4Íor con otro, puede la autoridad judicial 
nombrar provisionalmente persona que 
A las indispensables condiciones de edad 
j de moralidad reúna algunos conoci- 
mientos que acrediten su aptitud para 
desempefiar la procura; entendiéndose 
<iue este encargo ha de ser siempre espe 
«rial y para negocio determinado. — De 
Real orden, etc. — Madrid 81 de Agosto 
de 1876.— iíar/ín de Herrera,* {Qae, 6 
Septiembre). 

Real orden de 30 de Marzo de 1877^, esta- 
hleciendo como obligatoria la poieitón del 
titulo de bachiller para obtener el de 
proctirador, 

(Orac, y Just,) c .. 8. M, el Rey 
<Q. D. G.), de conformidad con el dicta- 
men de la sección de Estado y Gracia y 
Justicia del Conaejo de Estado, ha tenido 
á bien limitar los efectos de la Real or- 
den expresada, disponiendo que termine 
su observancia y aplicación al finalizar 
el plaxo de admiaión á los exámenes de 
Mayo próximo; alendo en lo sucesivo in- 
dispensable el título de bachiller en ar- 
tes para obtener el de procurador en po 
blación en que baya Audiencia, aegún 
previene el reglamento de 16 de Noviem- 
bre de 1871. — De. Real orden, etc.— Ma- 
drid 80 de Marzo de I HIT, — Calderón Co- 
¿¿an^es. — Sr. Presidente déla Audiencia 
de > (Gac. 9 Abril). 

Beal orden Circular de 18 de Julio de 1877, 
sobre sustitución de procuradores, 

{Qrac, y Just,) «Visto el art. 929 de 

la Ley Orgánica del Poder judicial 8u 

Majestad el Rey(Q.D. G.) ha tenido á 
bien disponer: 

1.0 Que durante la anaencia, no ex- 
<íedente de quince díaa, que autorisa el 
Brt. 926 de la indicada ley (orgánica del 
Poder judicial), y en los casos de uso de 



licencia, podrá el procurador, bajo sn ex- 
clusiva responsabilidad, encargar á-otro 
de sn clase de los negocios que le estu- 
vieren eneotnendados, dando conoci- 
miento por conducto del decano, donde 
lo hubiese, á la autoridad judicial corres- 
pondiente, y haciéndose constar la acep- 
tación del austituto, quien en ninguna 
ocasión dejará de consignar en antefirma 
eata cualidad. 

2.0 Que fuera de los casos expresa- 
dos, para cesar el procurador de actuar 
personalmente por razón de enfermedad 
ú otro impedimento, habrá de solicitar 
de la Sala de gobierno de la Audiencia — 
de la del Supremo en la corte, —la apro- 
bación del sustituto que designa, y cuya 
aptitud, así como la causa que motive la 
inatancia, examinará la Sala, determinan- 
do el tiempo que ha de durar la sustita- 
ción si accediere á ella. 

8.0 Que en ningún caso pueda exten- 
derse la sustitución á mayor plazo qae 
el de un afio, finado el cual, si el procura- 
dor no compareciere personalmente en 
juicio, se entenderá que renuncia al ejer 
cicio de los poderes, cesando en el dea- 
empefio del cargo, y se procederá en 
consecuencia á lo prevenitto por los ar 
tículos 884 y 887 de la ley orgánica del 
Poder judicial. 

4.0 Que la posesión del título profe- 
sional US condición suficiente para des- 
empeñar la sustitución en los expuesto* 
casos, previa la incorporación al colegio, 
donde lo hubiese, y la prestación de ja- - 
ramento que exige el art. 870 de la mis-' 
ma ley.— De Real orden, etc.— Madrid 
18 de Julio de lK77.-£i SubsecreUHo, 
Víctor Amau.> {Gac, 31 Julio). 

Eieal decreto de 25 de Julio de 1878, ha- 
ciendo incompatible el cargo de procu- 
rador con los de auxiliares de los Tri- 
bunales, 

{Orac, y Just.) t S. M. el Rey (que 

Dios guarde), oído el informe de la Sala 
de gobierno del Tribunal Supremo, y de 
acuerdo con el dictamen de la Sección de 
Eatado y Gracia y Justicia del Consejo 
de Estado, ha tenido á bien disponer 
quede terminantemente prohibido á loa 
procuradores el desempeño de toda fun-' 
ción auxiliar en las dependencias de loa 
Tribunales, debiendo limitarse á la re- 
preaentación de las partes que es propia 
de su cargo; y que la autoridad judicial 
despliegue la mayor vigilancia para la 
represión de toda práctica en contrarío.- 
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De Beal orden, etc. Madrid 26 de Ja- 
lio de ISIS,— Calderón Collantes,^ (Ga 
ceta 1.0 de Agosto). 

Beal orden de 29 de Octubre de 1890, 
fijando las fianzas que deben prestar los 
procuradores, 

(Qrac.yJust.) «S. M. la Reina (Q.D.G.), 
Regente del Reino, ei) nombre de aa aa 
gasto hijo, se ba dignado disponer lo si 
gaiente: 

1.* La fianaa para ejercer el cargo de 
procurador será: 

De25.000pesetasenMadrid.— De 7.600 
pesetas en población donde baja Aa- 
diencia territorial.— De 6.000 pesetas 
donde haya Audiencia de lo criminal. — 
De *i.OlO pesetas donde baya Juzgado de 
primera instancia, cualquiera que sea su 
categoría.— De 1.000 pesetas en los de- 
lgas pueblos. 

2.0 Los procuradores que se hallen 
ejerciendo el cargo y tengan constituida 
fianza cuya cuantía sea menor á la que 
con arreglo á esta disposición les corres- 
ponda, la aumentarán dentro del plazo 
de noventa días, á contar desde el si- 
guiente al de la publicación de esta Real 
orden en la Gaceta de Madrid; y de no 
hi^cerlo así, cesarán hasta que camplaa 
dicho requisito.— FiWflverdo {Gaceta 18 
'de Noviembre). 

Real orden de 14 de Diciembre de 1892, 
declarando incompatible el cargo de pro- 
curador con el de secretario de Juzga- 
do municipal» 

{Grac, y Just.) c... S. M. la Rei- 
na (Q. D. G.) Regente del Reino, en nom- 
bre de su augusto hijo, se ha servido re- 
solver: que siendo incompatibles los car- 
gos de procurador y de secretario de 
Juzgado municipal, la Sala de gobierno 
de esa Audiencia sefiala á D. Pascaal 
López García un término prudencial pf^ra 
que opte por uno de los dos cargos que 
actualmente desempefia, y disponer al 
propio tiempo que esta resolución se 
aplique, con carácter de general, en to- 
dos los casos que ocurran de Igual nato- 
raleza. 

De Real orden, etc. Madrid 14 de Di- 
ciembre de 1892.— El Subsecretario, José 
de GarTitca.- Sr. Presidente de la Au- 
diencia territorial de > [Gaceta 34 de 

Diciembre). 



Real orden de 18 de Julio de 1894, rela- 
tiva á sustitución de procuradores. 

{Grac, y Just,) c S. M. la Reina 

Regente del Reino, en nombre de su au- 
gusto hijo Don Alfonso XIII (Q. D. G.) 
se ha servido resolver: 

1 .** Que no procede acceder á lo soli • 
citado respecto al restablecimiento de lo 
dispuesto en la Real orden de i O de Oc- 
tubre de 1872. 

2.0 Que se autorice las sustitución de 
los procuradores de las poblaciones don- 
de haya Audiencia territorial por los que 
tuvieren el título para ejercer donde no 
existan aquéllas, caso en que se encuen 
tran los expresados oficiales mayores. 

S.o Qae esta sustitución se entienda 
sin qne por el transcurso del tiempo pue- 
da adquirirse aptitud legal para ser pro- 
curador donde haya Audiencia territo 
rial sin tener el título de bachiller en ar- 
tes exigido por las vigentes disposi- 
ciones, y 

4.0 Que las sustituciones han de ajus- 
tarse, en cuanto á la forma, modo y 
tiempo, á lo legislado en la materia, y es- 
pecialmente á lo prevenido en la Real 
orden de 18 de Julio de 1877. 

De Real orden, etc. Madrid 18 de Ju- 
lio de 1894.— fittfár Capdepón.Sr, Pre 
sidente del Tribunal Supremo.> (Gaceta 
de 28 de Julio). 

(Véanse Enjaiclamlento criminal^ 
arts. 118, 119,121, 242,263 y 801 de la ley. 
tomo II, págs. 180 y siguientes; Orde» 
nauzas de las Aadieuctas, pág. 207 del 
presente, y Tribunales de JnsticUy ar 
' tientos 866 á 872, 881 á 888, con otros 
concordantes de la ley correspondiente,, 
inserta más adelante). 



PRÓDIGO.-- Es el qué se halla priva- 
do de la libre administración de sas bie> 
nes por sentencia de la autoridad judi- 
cial competente. 

Trata de la prodigalidad el 

Código civil, 

c..... Art. 82. La personalidad civil se 
extingae por la muerte de las personas. 

La menor edad, la demencia ó imbeci- 
lidad, la sordomudez, la prodigalidad y 
la interdicción civil no son más que res 
tricciones de la personalidad jurídica.. 
Los que se hallaren en algunos de esos 
estados son susceptibles de derechos y 
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4\an de obllgacioDes cuando éetas nacen 
•<le los hechos ó de relaciones entre los 
bienes del incapacitado y nn tercero. 

Art. 66. Lo establecido en esta sec- 
<íión (trata de los derechos y obligaciones 
43ntre marido y mujer) se entiende sin 
l>erjuicio de lo dispuesto en el presente 
'Código sobre ausencia, incapacidad, pro- 
digalidad é interdicción del marido. 

Art. 200. Están sujetos á tutela: 

8.* Los que por sentencia firme hu- 
4[)iesen sido declarados pródigos. 

Art. 121. La declaración de prodigali- 
•dad debe hacerse en juicio contradic- 
torio. 

La sentencia determinará los actos 
K)ne quedan prohibidos al incapacitado, 
las facultades que haya de ejercer el tu- 
tor en su nombre, y los casos en que por 
uno ó por otro habrá de ser consultado 
^1 Oonsejo de familia. 

Art. 224. La declaración de prodigali* 
-dad no priva de la autoridad marital y 
paterna, ni atribuye al tutor facultad al- 
guna sobre la persona del pródigo. 

Art. 225. El tutor administrará los 
•bienes de los hijos que el pródigo haya 
tenido en anterior matrimonio. 

La mujer administrará los dótales y 
parafernales, los de los hijos comunes y 
•los de la sociedad conyugal. Para enaje- 
narlos necesitará autorización judicial. 

Art. 227. La tutela de los pródigos 
<x>rresponde: 

l.o Al padre, y en su caso^ á la 
madre. 

2.^ A los abuelos paterno y materno. 

8.0 Al mayor de los hijos varones 
«mancipados.! 



PROFANACIÓN.— Hacer uso indigno 
-de cosas respetables. 

(Véanse art; 240 del Código penal que, 
entre otros puntos trata de la profanación 
de imágenes; el 860, que se ocupa de la 
violación de sepulturas, y el 696, núme- 
ro 6.0 que castiga la profanación de ca- 
dáveres, cementerios ó lugares de ente- 
Tramiento, tomo I, págs. 689, 648 y 672). 



PROFESIÓN.— Empleo, facultad ú 
oficio que se ejerce públicamente. 

Asi define la profesión el Diccitmari» 
de la Lengua; y el Código penal, en sus 
arts. 848 y 591 (tomo I, págs. 648 y 671 
respectivamente), castiga el hecho cuan- 
do la profesión se ejerce sin título. 



PROFESOR.— Rl que ejerce una cien- 
cia & arte. (V. referencias anteriores). 



PRÓFUGOS.— Son prófugos los moios 
comprendidos en algún alistamiento que 
no se presenten personalmente al acto 
de la clasificación, á menos que estén 
dispensados de verificarlo con arreglo á 
la ley, ó que justifiquen la imposibili- 
dad de concurrir, debiendo en todo caso 
hacerse representar por persona hábil en 
dicho acto. ( Ley de Reclutamiento y 
reemplaso del Ejército de 11 Julio 1885, 
publicada en la Gaceta de 18 del mismo 
mes y afio). 



PROLONAACIÓN DE FUN«ION«Bl^ 

El hecho de seguir en el desempefio á^ 
un empleo ó comisión después de haber 
cesado, con arreglo á las leyes. 

(Véanse ait. 270 del Código de Justi- 
cia militar; 200 del de la Marina de gue- 
rra, y 885 del penal ordinario, tomo I, pá- 
ginas 520, 589 y 652). 



PROMULGACIÓN. — La publicación 
solemne de una ley ú otra disposición 
oficial para que llegue á conocimiento de 
todos. 

El Código civil dispone en su 

< Artículo 1."* Las leyjes obligarán en la 
Península, islas adyacentes, Canarias y 
territorios de África sujetos á la legisla- 
ción peninsular, á los veinte días de su 
promulgación, si en ellas no se dispone 
otra cosa. 

Se entiende hecha la promulgación el 
día en que termina la ins.erción de la ley 
en la Gaceta.* 



PROPOSICIÓN DE DELITO.-Exis 

I te proposición de delito, según el art. 4.* 
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4jlel Código penal, caando el qae ha re- 
«aelto cometerle propone en ejecaoión á 
•otra ú otras peraonaa. Pero ei preciso 
•qae la proposición sea reaaelta y déoidi- 
-da para qae constituya materia pañi- 
4>le. La proposición sólo se • castiga en 
4o0 casos en que la ley lo determina es- 
pecialmente. 



PRÓRBO€li.~ Ampliación ó conti- 
«aación del plaso sefialado para algana 



(Sólo tratamos aqaí de las prórrogas 
de Ucencias y de planos posesorios). 

4Jircular de 19 de Diciembre de 1871, de- 
clarando que loi funcionarioi no tienen 
derecho á la percepción de iueldo en la 
.iegunda y Btice9iva$ prórrogas que se 
Íes concedan para posesionarse de sus 
destinos» 

(Dcián, graU de Contabilidad). cEsta 
Oirección comunicó en 81 de Octabre 
4&ltimo á la Administración económica 
-de la provincia de Sevilla, la orden qae 
signe: 

Esta Dirección general se ha enterado 
de la comunicación de V. S. de 13 de 
Septiembre último y de la copia del 
•cuerdo de la Ordencción de pagos por 
obligaciones del Ministerio de Qracia y 
Jasticia» que acompafia, sobre el abono 
de haberes que deba hacerse á D. Fran- 
cisco de Sales Morillo, abogado fiscal 
^^ue ha sido de la Audiencia de este te- 
rritorio, con motivo de su traslación á la 
de Pamplona. En su consecuencia: 

Visto el art. 86 del Real decreto de 18 
de Junio de 1862 

Visto el art. 21 del Reglamento de l.o 
^e Octubre del citado afio, previniendo 
■que no debe exceder de on mes el plazo 
<|ue se conceda á los empleados de Ha- 
•eienda para tomar posesión de sus des- 
tinos, ó de dos si exigieren la prestación 
de flanea, y que estos pisaos no podrán 
nanea prorrogarse sino mediante Real 
antoriaación: 

Visto el art i.^ del Real decreto de 7 
de Diciembre de 1866, fijando en cua- 
renta días el plaso posesorio para los 
iancionarios del orden judicial con des- 
uno á la Península: 

Visto el Decreto de la Regencia de 36 
de Abril de 1870, determinando los ha- 
beres qoe, sin excepción, deben abonar- 
40 á ios empleados en las prórrogas de 



los platos prevenidos por 
para posesionarse, segúri las 
motiven dicha concesión: 

Considerando que las pr( 
se otorgan sobre los plasoe 
trata no son otra cosa que u 
tación á favor del emplead 
pueda entrar en el desempefl 
que se le confiere: 

Oonsiderando que según c 
Real decreto de 18 de Julio < 
de la Regencia de 27 de Al 
en el tiempo de duración de 
rrogas na pueden hacerse 
áe sueldos que los prevenida 
mo, el cual se dictó, no sol 
el fin de regularizar estos a 
también con el de evitar cna 
á que pudiera dar lugar la in 
de las disposiciones que regíi 
en que se expidió: 

Oonsiderando que D. Frai 
les Morillo, al ser destinado 
miento de 19 de Junio úitii 
diencia de Pamplona, habí 
de veinte días de prórroga 
sueldo, y obtenido otras, i 
para trasladarse á Valladolic 

Oonsiderando, por último, 
cesión de estas prórrogas 
arreglo .al enunciado Deore 
Abril de 1870, el cual priva i 
del derecho al percibo de ha 
segunda y socesivas prórrof 
rección general ha acordadi 
á V. 8., por contestación á 
que no procede acreditar ha 
cionario de que se trata desd 
el término de la primera pr^ 
solamente le asiste derecho 
los correspondientes al dei 
niente fiscal de la Audiencia 
na desde la fecha en que te 
del mismo. 

Y la traslada á V. S., etc 
de Diciembre de 1871.— (?d 
Sr. Jefe de la Administracíó 

de la provincia de * (C. L, 

página 1.184). 

(Véase Cuerpo de Prisi 
del Real decreto de 16 de Mi 
tomo I, pág. 927; Fauctonai 
art. 86 del Real decreto de 
de 1862, Reales órdenes de 
de 1870 y 7 de Junio de 18 
páginas 448 á 446). 
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PROTECCIÓN i MENORBSi^En dis- 
tintos logares de esta obra hemos trata- 
do el importante problema relativo á los 
menores abandonados, delincnentes y vi- 
ciosos. No peca nuestra legislación actual 
por su espirito previsor ni por so acción 
protectora. Las leyes de procedimientos 
no establecen diferencia, para los efectos 
de la prisión preventiva, entre el joven y 
el adollo; las gobernativas y de policía, 
coando concretan so acción sobre estos 
desventorados, es para sacarles de la 
vía pública porqoe estorban y meterlos 
en la cárcel, qoe viene á constitoir la 
primera etapa en el camino de so perdL 
ción; las ponitivas sólo se fijan en si 
han realisado los hechos justiciables con 
discernimiento; pero no se cuidan de so 
olterior suerte, ni del trato especial qoe 
requieren para apartarles de la carrera 
del crimen. 

. De aquí los Centenares de individuos 
qoe de esta clase y condiciones encierran 
las cárceles y penales, y de aqoí la nece 
sidad imperiosa de disposiciones previ- 
soras para regular tan in^portante pro 
blema; de establecimientos adecuadprs 
para darles albergoe y edocación y de so 
ciedades que les acojan bajo su patro 
cinio, les libren del ambiente morboso en 
qoe fermentan, y les goíen y dispongan , 
para la vida de honrados y pacN^os' 
obreros. 

. (Véase Asilo de correeelón, tomo I 
págs.SO á 99; JóTeues abandouaUoSf etc. 
Juntas de Patronato, tomo II, págs. ddi 
y 778, y Nifio, ley de 36 de Jolio de 1 876 
relativa á la práctica de ejercicios de 
foerza y dislocación, págs. 102 y luS de 
este tomo). 



PROTESTO DE LETRAS. — Reqoe 
rimiento que se practica ante notario al 
qoe no qoiere aceptai ó pagar ona letra, 
protestando cobraran importe del dador 
de la misma con los gastos, cambios y 
recambios y demás dafios qoe poedan 
caosarse. 

Trata del protesto de letras el Código 
de Comercio en la forma qoe expresan 
los artícoios qoe aqoí insertamos. 

Art. 48 1 . En el caso de negarse la acep- 
tación déla letra de cambio,se protestará, 
y en virtod del protesto tendrá derecho el 
tenedor á exigir del librador ó de coal- 
qoiera de los endosantes, qoe afiancen á 
so satisfacción el valor de la letra, depo- 



siten so importe ó le reembolsen con loa' 
gastos del protesto y recambio, descon- 
tando el rédito legal por el término qa«' 
falte hasta el vencimiento. 

También podrá el tenedor, annqoe ten* 
ga aceptada la letra por el librador, si- 
éste hobiere dejado protestar otras acep • 
taciones, acodir antes del vencimiento A 
los indicados en ella, mediante protesta 
de mejor segoridad. 

Art. 494. Tampocopodrá obligarse a( 
portador, aon despoés del vencimiento,, 
á recibir ona parte y no el todo de ia le-* 
tra, y sólo conviniendo en ello, podrá pa- 
garse una parte de su valor y dejar la( 
otra en descubierto. 

En este caso, se podrá protestar la le^ 
tra por la cantidad que hubiere dejado- 
de pagarse, y el portador la retendrá en 
su poder, anotando en ella la cantidad 
cobrada y dando recibo separado de lo* 
percibido. 

Art. 602. La falta de aceptación ó de 
pago de las letnas de cambio, deberá 
acreditarse por medio del protesto, sin' 
que el haber sacado el primero exima al 
portador de sacar el aegundo, y sin qo«»r 
ni por fallecimiento de la pessona á osiyo 
cargo se gira, ni por su estado de. tpúe- 
bra, poeda dispensarse al-portadol^ de* 
verificar el protesto. 

Art. 608. Iodo protesto por falta de- 
aceptación ó de pago, impone á la perso- 
na que hot>iere dado lugar á él la respon- 
sabilidad de gastos, dafios y perjnicios. 

Art. 604. Para qoe sea eficaa el pro- 
testo, deberá necesariamente reunir la» 
condiciones siguientes: 

1 .* Hacerse antes de la puesta del sol 
del día siguiente al en qne se hubiere- 
negado la aceptación ó el pago, y si aqoél 
fuere feriado, en el primer día hábil. 

2.a Otorgarse ante notario público. 

8.* Entenderse las diligencias con al- 
sujeto ácoyo cargo esté girada la letra, en 
el domicilio donde corresponda evacuar- 
las, si en éste podiera ser habido; y na 
eccontrándose en él, con los dependien- 
tes, si los toviere; ó en defecto de éstos, 
con so mojer, hijos ó criados, ó con el 
vecino de qoe habla el art. 606. 

4.* Contener copia literal de la letra, 
de la aceptación, si la toviere, y de todo» 
los endosos é indicaciones comprendido» 
en la misma. 

6.* Hacer constar el requerimiento é 
la persona qoe debe aceptar ó pagar \m 
letra; y no estando presente, á a<ioelift 
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4Con quien se entiendan las «llligencias. 

6.* Reprodaeir asimismo la contes- 
tación dada al requerimiento. 

7/ Expresar en la misma forma la 
-conminación de ser los gastos y perjui- 
•cioB á cargo de la persona que hubiere 
-dado lugar á ellos. 

8/ Estar firmado por la persona á 
•qnien se haga, y no sabiendo ó no pn* 
diendo, por dos testigos presentes. 

9/ Expresar la fecha y hora en que 
•e ha practiqado el protesto. 

10. Dejar en el acto extendida copia 
•del mismo en papel común á la persona 
•con quien se hubieren entendido las di- 
Jigencias. 

Art. 606. £1 domicilio legal para prac 
ticar las diligencias del protesto será: 

1.0 El designado en la letra. 

2.0 En defecto de esta designación, 
ei que tenga de presente el pagador. 

8.0 A falta de arabos, el último que 
ee le hubiere conocido. 

No constando el domicilio del librado 
-en ninguno de los tres sitios anterior- 
mente sefialados, se acudirá á un vecino 
con casa abierta del lugar donde hubiere 
de tener efecto la aceptación y el pago, 
€on quien se entenderán las diligencias 
y á quien se entregará la copia. 

Art. 506i. Sea cual fuere la hora' á ' 
•que se saque el protesto, los notarios re- 
tendrán en su poder las letras, sin entre- 
gar éstas, ni el testimonio del protesto al 
portador hasta la puesta del sol del día 
en que se hubiere hecho; y si el protes- 
to fuere por falta de pago, y el pagador 
se presentase entre tanto á satisfacer el 
importe de la letra y los gastos del pro- 
atesto, admitirán el pago, haciéndole en- 
trega de la letra con diligencia en la mis- 
jna de haberse pagado y cancelado el 
protesto. 

Art 607. Si la letra protestada contu- 
viere indicaciones, se hará constar en el 
(protesto el requerimiento á las personas 
indicadas, y sus contestaciones y la 
aceptación ó el pago si se hubiere pres- 
tado á verificarlo. 

En tales casos, si las indicaciones es- 
-iuvieren hechas para la misma plaza, el 
término para la ultimación y entrega del 
protesto se ampliará hasta las once de 
Ja mafiana del día siguiente hábil. 

Si las indicaciones fuesen para plasa 
diferente, se cerrará el protesto como si 
•no las contuviere, pudiendo el tenedor 
•de la letra acudir á ellas dentro de nn 
iérmino que^no exceda del doble tiempo 
^ue el que emplea el correo para llegar 

Lmislaoióv pihal t di PaiBiovis - 



al mismo lugar desde el primeramente 
sefialado, requiriendo notarialmente por 
su orden á las personas indicadas en 
cada plaza, y renovando con las mismas 
el protesto, si hubiere motivo para éste. 

Art. 608. Todas las diligencias dnl 
protesto de una letra habrán de redac- 
tarse en un mismo documento^ exten- 
diéndose sucesivamente por el orden cob 
que se practiquen. 

De este documento dará el notario co- 
pia testimoniada al portador, devolvién- 
dole la letra original. 

Art. 60tf. Ningún acto ni documento 
podrá suplir la omisión y falta de pro- 
testo, para la conservación de las accio- 
nes que competan al portador contra las 
personas responsables á las resultas de 
la letra. 

Art. 610. Si la persona á cuyo cargo 
se giró la letra, se constituyere en quie- 
bra, podrá protestarse por falta de pago 
aun antes del vencimiento; y protesta- 
da, tendrá el portador expedito su dere- 
cho contra los responsables á las resul- 
tas de la letra. 



B0T1D|^NCI A. —Resolución d(d mera 
nttactÜn de los Juzgados y Tribuna- 



tramtt 

les en el orden judicial y de las autori- 
dades administrativas en el gubernativo. 

De la forma y término en que han de 
dictarse las providencias judiciales y del 
modo de notificarlas tratan los artícu- 
los 141, 146, 204 y 206 de la ley de En- 
juiciamiento criminal (tomo II, págs. 182 
y siguientes). De las gubernativas los 
arts. 6.0, 88 y 104 del Reglamento de 17 
de Abril de 1890 para el procedimiento 
administrativo del Ministerio de Qracia 
y Justicia (pág. 81 y demás correspon- 
dientes de este tomo). 

(Véase además Notlfleaeloiies adoiN 
nlstrativas j JndloialeSf con sos res* 
pectivas referencias, págs. 104 y 106 del 
presente tomo). 



PROYINGIA.-Unidad territorial de 
un Estado, que comprende otras unida- 
des inferiores (Ayuntamiento, partidos, 
distritos, etc.), sujeta por lo común á una 
autoridad administrativa, que á sa vez se 
encuentra sometida al Poder central del 
mismo Estado. 

(Véase División territorial, tomo II»' 
págs. 89 y 90). 

Tomo m 42 
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(QUEBRANTAMIENTO DE CONDE- 
NA. — Consiste en dejar de complir por 
má^ ó menos tiempo la pena impuesta 
pdr Tribunal competente. 

Trata de este delito el Oódigo penal en 
•as arts. 129 y ISO (tomo I, pág. 626), el 
de Justicia militar en el art. 829, núme- 
ro 2.0, y el de la Marina de guerra en el 
289 (págs. 626 y 698 respectivamente del 
mismo tomo). Véase además Faga de 

ruados y presos (tomo II, páginas 424 
441), ó Infidelidad en la castodia de 
presos (págs. 626 á 680 del mismo tomo). 



CoMiMTABio.— Existe diferencia en el 
criterio de la penalidad, por lo que res- 
pecta á las personas á quienes se aplica, 
entre los Códigos citados. 

£1 de la jurisdicción ordinaria, y por 
lo que respecta á la privación de libertad, 
sólo considera culpables de quebranta- 
miento de condena, á los penados. £1 de 
Justicia militar y el de la Marina de gue- 
rra, castigan también á los que quebran- 
tan la prisión preventiva. 

£1 Código ordinario es lógico con su 
letra, porque si lo que se castiga es el 
quebrantamiento de condena, no cabe que 
la quebrante aquél que no la sufre. De 
aqnf que la evasión de un preso preven- 
tivo, no constituya delito ni se castigue, 
porque en la ley coman no tiene sanción 
penal; y de aquí la improcedencia de pro- 
cesos incoados contra presos evadidos. 
Pero parecen más consecuentes con el 
espíritu legal y con los fines que la preven- 
ción y los medios represivos de la delin- 
cuencia se proponen, los Códigos de 
•forados de Querrá y Marina. 



La filantropía, que generalmente es 
más pregonada que sentida, y desde lue- 
go, mucbo más que practicada, dice 
que el instinto de libertad es poderoso, 

irresistible y cohonesta con esto que 

el preso se evada, y encuentra muy justo 
que no se le castigue. 

¿Pero es que no produce la misma ó 
mayor alarma social el que un preso pre- 
ventivo por delito de parricidio ó asesi- 
nato, por ejemplo, se evada de la cárcel, 
que el que se fugue de una Prisión ek 
condenado á arresto, v. g,, por una im- 
prudencia? Es verdad que en este caso se 
infringe la ley penal; ¿pero es que no se 
infringe la procesal en aquél? El pena- 
do se baila en presidio porque la ley pu- 
nitiva lo manda; el preso se encuentra 
en la cárcel porque la ley procesal lo or- 
dena.* Al uno le ha sentenciado un Tri- 
bunal y dispuesto se le recluya; al otro,, 
un Tribunal, ya unipersonal, ya colegia- 
do, le ha procesado y manda se le encar- 
cele. Uno y otro, el penado y el preso á^ 
que en los ejemplos se alude, son hosti- 
les á la ley y más peligroso el que sufre 
prisión que el que extingue condena. 
Por esto, repetimos, nos parecen más 
conformes en el punto que se trata, con 
el espíritu de la justicia y de la defensa 
social, los Códigos de Justicia militar y 
de la Marina de guerra, que el de la juris- 
dicción ordinaria. 

Con relación al quebrantamiento de 
condena, la penalidad ordinaria puede 
dividirse: en penas privativas de la liber- 
tad; penas rectrictivas de la misma y 
penas privativas y suspensivas de cargos 
y derechos. Hay quebrantamiento de 
condena en los primeros, desde el mo- 
mento en que es firme la sentencia eje- 



Digitized by 



Googk 



QUE 



— 408 — 



QUI 



cntoria y el penado se evade. Tratábase 
de uu preso que se había fugado de la 
cárcel pocas horas después de habérsele 
iiot ficado la seotencia firme dictada en 
una causa que se le seguía, por la cual se 
le impusieron ocho afios de presidio ma- 
yor. Oalificó la Sala el hecho de delito de 
quebrantamiento de condena, y condenó 
á su autor á nueve meses de agravación 
de la pena que se le impusiera en la 
causa principal, con sus accesorias. Y 
por más que el procesado interpuso re- 
curso de casación, alegando como infrin- 
gido el art. 129 del Código, por no ser 
aplicables sus disposiciones al casojpor 
cuanto no se hallaba aun sufriendo la 
contiena en establecimiento destinado al 
efecto, el Tribunal Supremo declaró no 
haber lugar al indicado recurso, y acep- 
tó, por consiguiente, la calificación del 
delito y la pena impuesta, fundándose en 
que el cumplimiento de la condena, j^rtn- 
cipia desde la notificación de la sentencia 
ejecutoria, esté ó no el penado en el esta- 
blecimiento en que haya de cumplirla ó 
en sus destacamentos (1). La doctrina es 
irrefutable, porque si el tiempo de la 
couilena y la ejecución de ésta comien- 
zan desde que es Ja sentencia ejecutoria, 
desde entonces hasta que se extingue, 
hay quebrantamiento si el penado se 
evade. De no seguir este criterio, queda- 
rían sin sanción los penados á toda clase 
de condenas, cuando salen (con más fre- 
cuencia que la necesaria y debida) de los 
establecimientos en que las extinguen, y 
se evaden en una carretera, en el ferro- 
carril ó en una Prisión de tránsito. 

En las penas rectrictivas de la libertad, 
es preciso que los sentenciados á ellas 
hayan principiado á cumplirlas. Por en- 



(l) Viada. Código pftal dé 1870.— Sentsii- 
oia I.* de Mayo 18';2. {Oae, 8 Jalio del mismo 
año). 



tender quebrantada la pena de destierro, 
se condenó á un desterrado. Interpues- 
to recurso, el Tribunal Supremo casó la 
sentencia, fundándose en que habiendo 
el penado elegido la ciudad de Barcelona 
como punto fijo para el cumplimiento de 
destierro que le fué impuesto, con cono- 
cimiento del juez de primera instancia de 
Figueras, encargado de la ejecución de 
la sentencia, no constaba justificado que 
hubiese empezado á cumplir la pena, ni 
tampoco se hubiera presentado al gober- 
nador de la provincia ni á la autoridad 
local con objeto de extinguirla, y que, 
por consiguiente, con arreglo al último 
párrafo del art. 81 del Código penal, no 
pudo haber quebrantado una condena que 
legalmente no había comenzado á cum- 
plir (1). 

Lab penas privativas ó suspensivas de 
cargos ó derechos pueden quebrantarse 
desde que es firme la sentencia, esto es, 
desde el quinto día después de la notifi- 
cación, cuando no es preciso despojar al 
penado de honores ó cargos, pues en este 
caso el cumplimiento de la condena 
principia al realizarse dicho desposeí 
miento. 



Querella. — La acusación presenta- 
da ante juez competente para que se 
castigue á quien ha inferido un agravio 
ó cometido un delito. 

(Véase Enjuiciamiento crlmlBal^ De 
la querella, tomo 11, pág. 144; y los ar- 
tículos 240, 812, 316, 817, 886, 688, 764 
y 811 de la misma ley. 



QUINTAS.— Véase Senriclo mUltar, 

en el lugar correspondiente de este tomo. 



(1) Senteocia de 7 Julio de 1878. (GoeM* 
12 Oetubre del mismo año). 
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RiPTO.— El robo qoe ee hace de ana 
majer por fuerza ó por sedaccióú y con 
•deshonestos propósitos. 

El rapto puede verificarse, por tanto, 
«n contra de la voluntad de la raptada ó 
•con su consentimiento, pero aun en este 
caso, la ley supone que existe violencia, 
siquiera sea moral, creyendo que la mujer 
cede á las promesas ó halagos del raptor, 
y estima que existe siempre la referida 
▼tolencia con respecto á los padres ó 
f nardadores de la raptada. 

Se ocupan del delito de rapto los ar- 
tículos 460 á 462 del Código penal, com- 
pletando la parte sancionadora los los 
468 á 466 (tomo I, página 669). Pueden 
consultarse además los arts. 844, 846 
y 5S8, núm. S.o, del Código de Justicia 
-militar (págs. 628 y 546 del mismo tomo) 
y 106 de la ley de Enjuiciamiento crimi- 
nal (tomo II, pág. 129). 



REAL DECRETO. -Queda tratado lo 
relativo á este epígrafe en el tomo II, 



REAL ORDEN.— Disposición dictoda 
en nombre del Rey por un Ministro en 
asuntos de su departamento ó relaciona- 
dos con otros Ministerios. 

Lleva la Real orden la firma del Mi- 
nistro que la expide, empleando en ella 
la fórmula de «8. M. se ha servido dispo- 
iier> y también cDe Real orden lo digo 

A >, siendo esta la manera de ejercer 

cada Ministro la potestad de mando en 
MU departamento. 

Como, no obstante hablarse en nom- 
bre del Rey, estas disposiciones no se le 



consultan y son de exclusiva iniciativa 
de los Ministros, creen acertadamente al- 
gunos autores que debieran llamarse ór- 
denes mini$teriale$. 

En Reales órdenes se resuelven ó se 
tratan asuntos de menos importancia y 
solemnidad que por los Reales decre- 
tos (1), y sirven para dictar instrucciones 
relativas á los servicios, para entenderse 
cada Ministro con los jefes superiores de. 
las demás dependencias de' la Adminis- 
tración, ó con autoridades y funcionarios 
que lé están subordinados; para hacer 
los nombramientos de empleados de de 
terminada categoría, en conformidad á lo 
que la legislación determina; para pre- 
miarles, corregirles ó separarles de los 
cargos, y para resolver los expedientes 
administrativos, las alzadas, reclamacio- 
nes y súplicas que Ae les dirijan. 

No siempre que el Ministro manda en 
esta forma lo hace directamente. Los Snb 
secretarios y los Directores generales son 
los encargados de transmitir los manda 
tos del Ministro cuando él no lo hace por 
sí, empleando la fórmula de «El Minia 
tro me comunica9 ó «De orden del Mi- 
nistro se lo participo á > 

Para el mantenimiento de relaciones 
oficiales entre los Centros directivos, se 
dictó la 

Beal orden de 23 de Diciembre de 1892, 
regulando el procedimiento para comu- 
nicarse entre U loa Direcciones genera- 
les de distinto Ministerio, 

(Fre9id, del Cons. de Ministros.) < La 



(1) Véase tomo ü, pág. 4. 
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cofltnmbre qae lentamente se ha ido in- 
troduciendo de comonicarae entre sí las 
dependencias de los diferentes Ministe- 
rios, sin conocimiento, por tanto, de los 
jefes superiores, produce, no sólo confu- 
sión en el despacho de los asuntos, sino 
perturbación en el orden de los servi- 
cios. 

Para evitar en lo sucesivo este incon- 
veniente, y previo acuerdo del Consejo 
de Ministros, 

8. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nom- 
bre la Reina Regente del Reino, se ha 
servido disponer, como regla que no ha 
de tener excepción de ninguna clase, que 
todo Centro directivo, cuando haya de 
comunicar á otro perteneciente á distin- 
to Ministerio, lo haga siempre por con- 
ducto del respectivo Jefe del departa- 
mento ministerial y en virtud de Real 
orden. 

De la propia lo digo, etc. Madrid 28 de 
Diciembre de 18W.— C/tttíwas.— 8r. Mi- 
nistro de > (Gaceta 24 de Diciembre). 



BEBiJA. DE CONDENi. — La re 

dncción del tiempo fijado en la sentencia 
condenatoria que se ^ace en favor 4^ los i 
penados. 

Antes de 1870, tuvieron innegable im- 
portancia las disposiciones reguladoras 
de las rebajas de tiempo de condena á los 
penados. Por esto la Ordenanza de 1884 
dedica A la materia una sección (véanse 
páginas 199 á 300 de este tomo) y han 
sido numerosas las disposiciones dicta- 
das posteriormente y que se hallan in- 
sertas en la Colección legislativa de FreBi- 
dios y Casas de cotrecctón de mujeres, á 
que continuamente nos venimos refirien- 
do. Pero promulgada la ley para la con- 
cesión de la gracia de indulto de 1870, 
aquellas disposiciones han perdido su 
vigencia en la parte relativa á la reduc- 
ción del tiempo marcado en cada senten- 
cia ejecutoria. Por esto omitimos la in- 
serción de la mayor parte de dichas dis- 
posiciones, tratando únicamente de las 
que contienen preceptos reguladores del 
procedimiento actual y que deben apli 
earse en los establecimientos. 



Real orden de 14 de Junio de 1836, man- 
dando que se comuniquen al Ministerio 
de la Oobemación todas las gracias que 
obtuvieren por otros Ministerios los 
eof\finados (1). 

(Oob,) ...... Enterada 8. M. la Reina 

Gobernadora de una consulta del Direc- 
tor general de presidios sobre varias con- 
cesiones de gracias á presidiarios que no 
le han sido comunicadas por ese Minis- 
terio de que dependen, se ha servido re- 
solver 8. M. que en lo sucesivo se dirijan 
al mismo las concesiones de esta clnse 
que puedan ocurrir en los demás Minis- 
terios, ó en los Tribunales de sus res- 
pectivas dependencias, por interesar asi 
al buen orden y al más breve cumpli- 
miento de las soberanas disposiciones. 

De la misma Real orden, etc. Ma- 
drid 14 de Junio de 1886.— El Subsecre- 
tario, Alejandro O/tvar.— 8r. Dirf»ctor 
general de Presidios.» (C. £., tomo I, pá- 
gina 120). 

Beal orden de 6 de Julio de 1846, dispo- 
niendo se comuniquen al de la Oitier- 
nadan todas las gradas eoneedidas á 
eoí\finados por los demás Ministerios, 

(Oob,) cEI Director general de presi- 
dios, y casas-galeras ha manifestado á 
este Ministerio los inconvenientes que 
se originan de que los indultos y rebajas 
de condenas que se concedan por cual- 
quiera Secretaría de Despacho que no 
sea esta de mi cargo, de la cual depende 
aquel ramo, no le sean comunicadas di- 
rectamente por este Ministerio. 

En su consecuencia, la Reina ha te 
nido á bien disponer, que cualquiera re- 
solución de la nataralesa expresada que 
se adopte por las demás Secretarias de 
Despacho, se comuniquen á este Ministe- 
rio para que puedan llevarse á efecto por 
los trámites adecuados y convenientes. 

De Real orden, etc. Madrid 6 de Julio 
de 1846.— Peeiro José Fidal^&r, Minis- 
tro de > (C. £., tomo II, pág. 16). 

Circular de la Dirección general de Presi- 
dios de 13 de Julio de 1858, previnien- 
do que no se cursen instandas de confi- 
nados en solidtud de gradas^ asi como 
otf os documentos, dno en los casos y con 
las formalidades que se expimen. 

(Dción. gen, de Pres,) t Decidida esta 



(1) Ho^ habrá de comanicarsa al da Ora* 
oia y JuBtieia. 
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Dirección general á cortar de ona ves 
loe abnflos qae se cometen coreando todo 
género de instancias de confinados, sin 
que para las gracias que solicitan tengan 
ninguno de los requisitos que para al- 
caniarlaa exijan los reglamentos y dia* 
posiciones vigentes, be acordado dispo* 
ner, en obsequio de la administración y 
boen despacho de los expedientes: 

l.o Que no se cursen las solicitudes 
de confinados en petición de indulto, re- 
bajas, conmutaciones de condena y traa- 
laciones de presidios, sino cuando reúnan 
para éstas ú otras gracias las condicio- 
nes que previene la Ordenanza del ramo. 

8.<> Que no se dirija comunicación al- 
guna que no tenga su correspondiente 
extracto al margen y el número del ne- 
gociado á que corresponda. 

8.0 Que no se involucren dos ó más 
aauntos en una sola comunicación, sino 
que se dé cuenta por separado de los que 
difieran entre sí. 

T á.^ Que no se omita el incluir en 
el oficio de toma de posesión de los em- 
pleados la hoja de servicios documenta- 
da y legalicada debidamente. 

Al prevenir la Dirección la exacta ob- 
servancia de esta orden, debe hacer pre- 
sente que no necesita recordar el deber 
de ^aper cumplir todas las vii^entes^taj^- 
*to en la parte económica, como en laad- 
^¿ninistrativa de los presidios; advirtién- 
'doles que toda falta á omisión que se co- 
meta, se anotará en la hoja de servicios 
del funcionario que contraviniere á lo 
en ellas dispuesto, imponiéndosele ade- 
más por primera vez la suspensión de un 
mes de sueldo. 

Dios, etc. Madrid 12 de Julio de 1868. 
El Director general, Joaquín Escario.— 

8r. Comandante del presidio de >((7. L, 

de P., tomo ü, págs. 890 y 891). 

Véanse Indulto y cometario á este 
articulo (tomo II, págs. 602 á 623). 



RE9AJAJ>0S.— Los penados dedica- 
dea al servicio doméstico ó á otros par- 
ticalares dentro ó fuera de los estableci- 
mientos. 

OrdenanMa de FreiidioB, 

«Art. 297. No habrá presidiarios re- 
bajados ó destinados al servicio domés- 
li«:o, ó que gocen de libertad morando en 
casas particulares, aunque dejen el pan 
y el prest, pues todos han de cumplir 



aas condenas eu el presidio con sujecido 
á su gobierno y disciplina, t 

Beal orden de 30 de Mayo de 1836, min- 
dando $e cumpla el art. 297 de la Or- 
denansa iobre rebajados. 

(Oob.) cHabiendo llegado á noticia 
de 8. M. la Reina gobernadora que en el 
presidio de Málaga se observa bajo dife- 
rentes pretextos un orden contrario á la 
que previene el art. 297 de la Ordenan sa 
del ramo, que prohibe expresamente la 
existencia de presidiarios rebajados ó- 
destinados al servicio doméstico; y aten- 
diendo á los inconvenientes que puedt»» 
resultar de la inobservancia de tan pru- 
dente y justa medida, se ha servido re- 
solver 8. M. que haga V. 8. se mantenga 
en su fuerza y vigor, sin consideración nt 
tolerancia de ninguna especie, usando 
de las facultades que le corresponden 
por el art. 28 de la citada Ordenanza. 

De Real orden, etc.— Madrid 80 de Muya 
de 1 886.-^1908. ->8r. Director general 
de Presidios. > C, L. deF,^ tomo I, pági- 
na 118). 

Real orden de 20 de Diciembre de 1836, 

dictando reglas para evitar los abuno^ 

, . ,^ QUe.fe. cometen con la salida de los esta- 

Slecimíenios y rebajas de los confinados. 

'{Qob,) 8. M. ha tenido á bien mandar 
se cumplan las prescripciones siguientes: 
« 1.* Bajo la responsabilidad in- 
mediata y efectiva de los comandan- 
tes de los presidios, habitarán y pc^r- 
noctarán en el cuartel ó cuarteles de qii» 
consten, con sujeción á su gobierno y 
disciplina, todos los confinados que pa- 
sen revista en los establecimientos presi 
diales respectivos. 

8.* Ningún confinado saldrá de lo» 
cuarteles sino para ocuparse en los trn- 
bajos públicos á que por Real orden se 
les hubiera destinado. 

9.* £n la referida clase de servicios, 
DO se entenderá comprendido bajo nin- 
gún títujo ni pretexto el de asistentes ó- 
dedicados con otro cualquier nombre al 
servicio doméstico, prohibiéndose el uso 
de unos y otros absolutamente y sin ex- 
cepción á todo vecino particular y á !<»• 
empleados y autoridades^ bajo la estre- 
cha responsabilidad del comandante y 
del jefe superior inmediato de cada pre- 
sidio. 
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, De Beal orden, etc. — Madrid 20 de 
Diciembre de ISS^.— López. —Br, Direc- 
tor general de Presidios, t (C. L. de P., 
tomo I, páginas 186 á 137). 

Menl orden de lo de Julio de 1837, prohi- 
biendo la existencia de penados reba- 
jados» 

{Qob,) € 8. M. la Reina goberna- 

•dora ha tenido á bien mandar qoe bajo 
«o inmediata responsabilidad cuide de 
<que en los establecimientos presidíales 
pertenecientes á su provincia, se cum- 
plan con el mayor rigor los arts. 297 
y 298 de la Ordenanza general del ramo^ 
-que prohiben la existencia de presidia 
ríos rebajados 6 destinados con cualquier 
título al servicio doméstico, y las conce- 
siones de rebajas, licencias temporales ú 
otras gracias que están reservadas á 
B. M en el concepto de que las respon- 
sabilidades impuestas á los jefes inme- 
dia tos de los presidios, no relevarán á 
V. S. en ningún caso de la que le corres- 
ponda como superior de ellos. 

De Beal orden, etc.^Madrid l.^' de 
Julio de 1887.— Piía.— 8r. Jefe político 
de^...» (C. £. de P., tomo I. pág. 144). 

Eeal orden de 19 de Enero de 1839, prohi- 
biendo la existencia de rebajados, 

(Qob,) <S. M. la Reina gobernadora se 
ba servido mandar que el art. 297 de la 
Ordenanza general de presidios, que pre- 
viene no haya presidiarios rebajados ó 
destinados al servicio doméstico, ó que 
gozan de libertad morando en casas par- 
ticulares aunque dejen el pan y el prest, 
pues todos han de cumplir las condenas 
en los presidios con sujeción á su go- 
bierno y disciplina, se cumplan inviola- 
blemente bajo la pena de destitución á 
los empleados de los presidios que con- 
sientan su Infracción, siendo la volun- 
tad de S. M. que V. 8. y los alcaldes 
constitucionales cooperen á que sea 
•cumplida exactamente esta resolución, y 
<)ue los celadores de seguridad pública 
qa«*den -responsables si no dan cuenta 
á V. 8. de los abusos que notaren, para 
eu pronto remedio y corrección de loe 
culpables. 

De Real orden, etc.— Madrid 19 de 
Enero de 1 889. «¿Tompanera de Cos, — 

8r. Jefe político de > (C. L, de P., 

tomo I, pág. 194). * 



Beal orden de 29 de Marzo de 1839, resol- 
viendo que se halla exenta la flaga de 
; Ceuta de la prohibición de rebajados, 

(Oob,) Enterada la Reina gobernado- 
ra de la exposición de V. 8. en que mani- 
fiesta los Inconvenientes que van á 
seguirse al vecindario de esa plaxa j 
aun á los confinados en su presidio, de 
llevarse á debido efecto la Real orden de 
19 de Enero último..... de conformidad 
con lo propuesto - por la Dirección del 
ramo, se ba servido resolver que esa 
plaaa está exenta de aquel precepto, 
pero con la calidad de que el comandan- 
te de ese presidio proponga á V. 8. para 
ser rebajados á los presidiarios ppr can 
sas menos graves, próximos á cumplir y 
de irreprensible conducta, y que V. 8. 
cuide de remitir á este Ministerio y á la 
Dirección general de Presidios, una rela- 
ción mensual de los nombres de ellos 

sin que esta resolución excepcional del 
art. 297 de la Ordenanza, pueda alegarse 
para que se haga extensiva á ningún 
otro del reino (1). 

De Real orden, etc.— Madrid 29 de 
Marzo de iSZ9,^Hoinpanera de Cos. — • 
8r. Gobernador de Ceuta.» (C. L. de P., 
tomo I, págs. 66 y 66). 

Beal orden de 11 de Enero de 1841^: 

Entre otras resoluciones, contiene la 
siguiente, relativa á rebajados. 

4.* «Para que desaparezca de una vea 
el abuso de permitir que haya confina- 
dos rebajados fuera de los cuarteles en 
contravención de la Ordenanza y de va- 
rias Reales órdenes vigentes, los emplea- 
dos de presidios que en adelante lo con 
sintieren, quedarán separados de sos 
comisiones y sujetos á la más severa 
responsabilidad, así como cuantos en 
ello tuvieren parte ó con su tolerancia lo 
autoricen. 

Exceptúanse de eata disposición los 
presidios de África por las circunstan- 
cias particulares en que se encuentran, 
según se declaró eon respecto á Oeuta en 
29 de Marzo de 1889 (2) 



(1) El penal de Ceota se rige hoy por al 
Real decreto de 28 de Diciembre de 1889, qae 
queda inserto en Colonias peBaiee y pe- 
niteneiariae (tomo I, págs. 684 A 691). 

(S) Otras mochfts disposieiones existan que 
rsiteran la mi«ma prohibición, cuyo eontsn*- 
do se halla conforme con el Código penal ea 
lo relativo á la ejecución de las penas y eoa 
resol aciones posteriores. 
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^... Madrid 11 de Enero de 184L— Cor 
tma.^ (C. L, dé P., tomo I, páffinas 186 
á 188). 



REBELDÍA.— Tratan de la rebeldía 
en el procedí miento criminal los arta. 884 
á846 de la leydeEnJalciamiento(tooioII, 
paga. 196 á 19o]. 



REBELIÓN.— El acto de alsarae en 
colectividad, pública y abiertamente con- 
tra el Gobierno constitnído, ó impedir 
con violencia la ejecución de las órde- 
nea emanadas de antoridad competente. 

(Véase Códigro penal, arta. 248 á 249 
y 267, tomo I, págs. 689 y 640 y OrdSA 
páblieo» páginas 180 á 141 de este tomo). 



RECARGOS DE 8ERT1CI0. — Co 

rrecciones que los jefes de los estableci- 
mientos imponen á los empleados en los 
mismos por faltas cometidas en el des- 
empefio de sus cargos. 

Cuando el número de empleados para 
la. vigilancia de una FMm<tu Ja pemtite, ( 
se signen los 'turnos de guardia y franco, 
y el recargo del servicio consiste en au- 
mentar el número de guardias á quien 
comete la falta. 

(Véase Instrucción de 26 de Octubre 
de 1886, atribución XII, tomo I, pig. 266; 
y en PrUióii oeloUr de Madrid, art. 94, 
pág. 866 de este tomo). 



RECLUSIÓN.— Encierro voluntario ó 
forsoso y sitio en que uno está recluso 
{Diccionario de la Lengua), 

Aquí tomamos la palabra en el último 
sentido, porque también se emplea como 
sinónima de prisión. 

Expresa igualmente la pena sefialada 
con aquel nombre en el Oódigo, y que 
puede ser temporal y perpetua. (Véase 
el artículo Peaas y las referencias qae en 
el mismose hacen, pág. 252 de este tomo). 



RECONOCIMIENTO JÜDICIAL.-Es 

uno de los medios de prueba empleado 
en los sumarios y en los juicios. 
(Véanse Ley de EuJoloUmieuto crl« 

LbOISLáOIÓII PBMÁL T DB PaiSlOHBS 



mlual^ De la impección ocular, tomo II 
página 160; y Del informe pericial, pág i 
na J86 del mismo tomo). 



REüOPILílCION.— Colección de leyes- 

En nuestra legislación existen dos Re- 
copilaciones: la publicada en 1867 y la- 
llamada Novísima, que comprende has- 
U 1804. 

Se divide en 12 libros y dedica el se- 
gundo á jurisdicción eclesiástica, ordina- 
ria y militar y ¿los Tribiinalei y Juzga- 
dos que la ejercan, y el XII á los delitos 
y penas y á los juicios criininales. 

Tanto en el orden penal como en el 
procesal y de Prisiones, su importancia 
ha quedado reducida al valor que tiene 
bajo el punto de vista histórico. 

En la ChUcción legislativa de Cárceles 
de 1860 se incluyeron muchas de su» 
leyes, sobre todo las relatifns á la ma- 
nutención de los presos; trámites de jus 
ticia y derechos arancelarios de cárceles. 
Y aun cuando no se ha dictado un re- 
glamento para las cárceles de partido o 
Prisiones preventivas, éstas se rigen por 
las disposiciones reguladoras del régi- 
men de las de capital de provincia, por la 
,Qríi(íííKMMF#. j^. r^flin«MíPtidft.4^i:wdioa 
de 1834 y 1844 como legislación supleto- 
ria ó por la costumbre. En los panales 
dejó de tener aplicación desde que se 
puso en vigenria la mencionada Orde- 
nanza de 1884. 



RECURSO.— La acción que asiste á 
las personas para acndir ante autoridad 
competente en demanda de que se de- 
clare un derecho ó se corrija un agravio. 

Existen distmtas clases de recursos, y 
pueden ser administrativos y gubernati- 
vos, contencioso-administrativos y judicia- 
les. Comprendemos en los primeros los 
que se interponen ante las autoridades 
administrativas y se tramitan y resuel- 
ven por funcionarios de las respectivas 
dependencias. Entendemos por los se- 
gundos, aquellos que originan las resolu 
clones de la Administración; comienzan 
cuando la vía gubernativa termina, y se 
sustancian ante los Tribunales que tie- 
nen este carácter, ó s^ coi^enctoso-ad- 
ministrativos. Y corresponden á la terce 
ra clase, los que se presentan ante los 
jueces y Tribunales. 

Para los primeros, puede consultarse 

Tomo III 48 
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HlolBterlo de OraeU j Jastlda, regla- 
mento de 17 de Abril de 1890 (pági* 
Dfts 81 á 96 de este tomo); para loe se- 
gundos, Consejo de Estado^ pégs. 766 
á 765 y CouteMotoflo-adoilnlstratlTO, 
págs. 788 á 797 del tomo I; para los jadi- 
ciales, EnJoleUmleiito orloiliial» coyas 
leyes se insertan en el tomo II, págs. 110 
y siguientes). 



RECUSACIÓN*— Excepción presenta- 
da ante autoridad ó funcionario compe- 
tentes para que un jues'ó un Tribunal no 
conozcan de un asunto. 

Tienen por objeto las recusaciones 
evitar que el parentesco, la amistad, el 
odio ú otras pasiones influyan injusta- 
mente en los juicios y resoluciones que 
puedan afectar á los recusantes. 

De las recusaciones en la jurisdicción 
militar ó fuero de Guerra, trata el Códi- 
go de Justicia militar, artículos 167, 168, 
y 858 á 871 (tomo I. págs. 608, 629 y 680>, 
la líiisma materia, en la jurisdicción or- 
dinaria, se baila regulada por la ley de 
Enjuiciamiento, arta. 52 á 96, 467 á 478, 
662 y 663 (tomo II, págs. 124 á 128, 163 
y 164, 180 y 181), y por la orgánica del 
Poder judicial, arta. 426 á 471 en lo con- 
cerniente á jueces, magistrados y aseso- 
res, y' 845 á 849, en lo relativo al Minis- 
terio fiscal. (Véase Tribunales de Jastl- 
cla^ en el lugar correspondiente de este 
tomo). 



REGENTE. — La persona encargada 
de regir y gobernar un Estado durante 
la menor edad ó incapacidad de su rey ó 
su principe heredero. 

£1 título VIII de la vigente Constitu- 
ción de la Monarquía espafioia, arta. 66 
á 78. se dedica á tratar de la menor edad 
del rey y de la regencia (tomo I, pági- 
na 771). 

También se daba el nombre de regen- 
tes á los presidentes de las A udiencias 
territoriales, antes de la publicación de 
la ley orgánica del Poder judicial. (Véan- 
se Ordenamas de las Audiencias, pá- 
gina 207 de este tomo y Tribunales de 
justicia, ley orgánica, en el correspon- 
diente lugar también de este tomo). 



REGICIDIO.— Consiste el regicidio en 
dar muerte á un rey ó reina. 

Bajo el epígrafe Delitos de lesa Ha- 
Jestad, trata el Código penal de esta ma- 
teria en sus arts. 167 y siguientes (tomo I, 
pág. 680). 



RÉGIHEN.—Modo de gobernar noa 
colectividad de personas ó de cosas. 

Tan ambigua es la palabra régimen, 
como frecuente su empleo, sobre todo 
en lo que respecta á Prisiones. En ella 
se comprende todo el funcionamiento de 
los penales y cárceles, tanto en la parte 
administrativa, cuanto en la disciplina 
ria, en la tutelar, en la educadora, etc. 
La generalidad del concepto abarca toda 
clase de funciones y servicios; y tratan- 
do de cada uno en particular en los co- 
rrespondientes artículos de esta obra, á 
ellos nos remitimos, especialmente á la 
Instrucción para las cárceles de Audien- 
cia de 26 de Octubre de 1886 (tomo I, 
págs. 263 á 2» 4); Ordenanza de Presidios 
(pájgs. 162 á 207 de este tomo); Regla 
mentó de la Prisión celular de Madrid 
(págs. 853 á 894), Reglamento y Sistemas 
peaitendarlosi en los lugares corres- 
pondientes, también de este tomo 



REGISTRO CENTRAL DE PENADOS 
T RERELDES.- Oficina en quesera 
unen y coleccionan los antecedentes y 
datos de los delincuentes que han sido 
sentenciados ó declarados en rebeldía, 
para facilitárselos á las autoridades, á 
otros funcionarios y á los particulares 
que los reclaman ó solicitan. 

Por Real decreto de 22 de Septiembre 
de 1 848, se creó el Registro general de 
penados, mandando se llevase en los 
Tribunales y Juzgados eclesiásticos y.ci- 
viles. Fué suprimido por Real orden 
de 80 de Marzo de 1868. Y por otro Real 
decreto de 2 de Octubre de 1878, se re- 
organizó el servicio, estableciendo las 
oficinas correspondientes en la Subse- 
cretaría del Ministerio de Gracia y Jos* 
ticia. En 1887, pasó la Dirección general 
de Establecimientos penales (hoy de Pri- 
siones) al citado Ministerio, según dispa- 
so la ley de Presupuestos de aquel afio; y 
creyendo que en este Centio tenía perte- 
nencia más apropiada el repetido Regis- 
tro, se dictó una Real orden para efee> 
tuar su traslado, y en su virtud se hlio 
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iñ nae?B instalación, qae comenió á fan* 
•Clonar y fancionando sigiie, como depen 
•dencia del mencionado Centro directivo. 
Laa ditpoticiones anteriores á 1878, 
hñn sido por completo derogadas; por 
esto las omitimos, insertando solo la de 
4M%e último afio, como antecedente, y las 
•qoe se hallan en vigencia y regalan el 
aervieio. 

Beal decreto de 2 de Octubre de 1878^ es • 
tableciendo el HegUtro central de pena- 
do$ y proeesadoB, 

(Orac. y Just.) «Conformándome con 
lo propuesto por el Ministro de Gracia y 
Justicia, y de acuerdo con mi Consejo de 
Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.o Se establecerán en el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia un Regis- 
tro central de procesados y otro de pe- 
nados, á los cuales dirigirán los Tribu* 
jiales superiores notas autorizadas de las 
sentencias firmes en las que se imponga 
alguna pena por delito y de los autos de 
sobreseimiento provisional; debiendo co- 
Jocarse las relativas á éstos en el prime- 
ro de dichos Registros, y las de aquéllos 
en el segundo. 

Art. 2.0 Los Tribunales y Juzgados se 
dirigirán exclusivamente á dicho Minis- 
terio para obtener los antecedentes pe- 
nales de los procesados- 

Los jueces de primera instancia pedi- 
rán los autecedentea penales del proce* 
aado ó procesados dentro de los dos días 
aiguientes á aquel en que inicien el pro- 
cedimiento contra determinada persona. 

Art. 3.0 Tanto la petición de antece- 
-dentes penales como la remisión de éstos 
por los Tribunales, se ajustará á los mo- 
delos que al efecto se les enviarán por el 
Ministerio de Gracia y Justicia. 

Art. 4.° Los antecedentes penales que 
«e reclamen ó la certificación negativa 
cuando no existan, se remitirá por el 
jefe de los Registros en el improrrogable 
término de tres días, á contar desde 
aquél en que se reciba la petición, debien- 
do, si asi no lo hiciere, justificar la causa 
legítima que lo hubiere impedido. 

Art. 6.^ Desde que el presente decre- 
to se reciba por medio de la Oaoeta de 
Madrid en las Audiencias, remitirán és- 
tas al Ministro de Gracia y Justicia no- 
tas autorizadas, con arreglo á los mode- 
los que se las envíen, de las sentencias 
firmes que dicten y en las cuales se im- 
ponga pena, y de los autos de sobresei- 
miento provisional. 



Art. 6.0 £n el término de tres mese»» 
á contar desde la publicación del presen- 
te decreto, remitirán las Audiencias al 
mencionado Ministerio notas autorizada» 
de todas las penas impuestas y de los 
autos de sobreseimiento provisional qae 
hubiesen dictado en los dos últimos afios 
y en lo que va del actual. 

Art. 7.0 En el término de un mes, á 
contar desde que se re<Mban en el Minia- 
torio las notas autorizadas á que se refie- 
re el artículo anterior, se ordenarán debi- 
damente, y expirado este plazo, ó sea á 
los cuatro meses de la publicación de^ 
presente decreto, se contestarán con re- 
ferencia á ellas todas las peticiones de 
antecedentes penales qae se hagan rela- 
tivamente al indicado período de tiempo. 

Art 8.0 El Ministro de Gracia y Jus- 
ticia dictará las instniooiones oportunas 
para la ejecución y cumplimiento de este 
decreto.' 

Dado en Palacio á 2 de Octubre 
de 1878. — AlfuV80.~K1 Ministro de Gra- 
cia y Justicia, Fernando Calderón y Ca- 
llantes, {Oac. 16 Octulie). 

Beal orden de 5 de DicUmbre de 1892, 
reorganizando el Registro central de pe- 
nados y rebeldes y ett i bleciendo el dése- 
ñalamientoB aniroptiinétricos. . . 

{Qrac, y Just.) «... En virtud de lo 
expuesto, 8. M. el Re\ ,Q. D G.) y en su 
nombre la Reina ReK< iite del Reino, ha 
tenido á bien disponer. 

Artículo l.o £1 Registro central de 
penados y procesado8-en rebeldía, con- 
tinuará constituido 4'uu las notas au- 
torizadas que menciuiiH el art. 262 déla 
ley de Enjuiciamiento criminal, ordena- 
das alfabéticamente ron sujeción al sis- 
tema que en los arta. 13 ai 21 se detalla. 

Art. 2.<> Los juecen >ie instrucción, de 
cualquier clase que st :iii, al recibir la in- 
dagatoria á un proceoí *lo, conforme á lo 
prescripto en el art. 8:4 de la menciona- 
da ley, consignarán a los efectos de re- 
dacción de las notas Hutorizadas los da- 
tos que consten en el tnodelo que se les 
facilite. 

Si el procesado se cunstituyere en re- 
beldía antes de prestHr declaración de 
inquirir, se harán constar los datos posi- 
bles por informes de las autoridades lo- 
cales y por cuantos medios se crean 
conducentes á este fin. 

Art. d.<> Las Audiencias ó Juzgados 
ratificarán ó rectificarán los datos que 
consten en la indagatoria, cuando el pro- 
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ado comparezca ante ellos por caal- 
qaier motivo; y al auscribir loa aatoa de- 
clarando firmea laa aentenciaa condena- 
toriap qae dicten, ó aquelloa en qne ae 
mande archivar el proceao por rebeldía 
de ano ó máa proceaadoa, loa preaiden- 
tea, ó el jnes en au caaó, cuidarán de qae 
el aecretario preaente extendida la nota 
aatorisada de antecedentea de cada indi* 
vidao para remitirla al Regiatro central. 

De eata nota ae aacarán doa copiaa en- 
teramente igualea: ana que quedará en 
la Aadiencia ó Jusgadoa para unirla á au 
Begiatro, y otra que ae remitirá á la Di- 
rección general de Eatablecimientoa pe- 
nalea para que la envíe al eatablecimien- 
to donde el penado deba cumplir aa con- 
dena. 

Art. 4.0 A cada nota acompañará un 
recibo talonario con el recibí ya extendi- 
do por la Secretaria del Tribunal correa- 
pondíente, de manera que en el Regiatro 
central ó en loa parcialea no ae tenga 
qae practicar otra operación que la de 
cortar el recibo, eataropar el aello de la 
dependencia y devolverlo al Tribunal. 

Dicboa reciboa ae unirán á laa actúa- 
cionea de la ejecución de la aentenoia. 

El Miniaterio fiacal examinará laa eje- 
cotoriaa, y ai no conataaen anidoa á ellaa 
loa reciboa talonarioa, pedirá que ae re- 
produzcan la. nota ó notaa que falten y 
qae ae le entreguen para remitirlaa por 
ao conducto al correapondiente Regiatro. 

Art. 6.0 La remiaión de laa notaa ae 
hará, dentro del término de aegundo día, 
á contar deade la fecha del proveído en 
el correapondiente proceao. 

Art. 6.0 Por el miamo alaterna de or- 
ganisación que el Regiatro central de pe- 
nadoa y de proceaadoa en rebeldía, ha- 
brá un Regiatro en cada Audiencia terri- 
torial ó de lo criminal, y en cada cárcel 
correccional ó eatableci miento penal. 

El Regiatro de la Audiencia compren- 
derá laa notaa correa pond i en tea á Imb 
•entenciaa condenatorias que ae hayan 
dictado por la miama y á loa proceaoa 
qae mande archivar por rebeldia de uno 
ó roáa proceaadoa. 

El Regiatro de la cárcel, correccional ó 
eatablecimiento penal, comprenderá úni- 
camente laa notaa de loa penadla que 
complan condena en cada eatableci - 
miento. 

Art. 7.0 Laa operacionea que ae de- 
ben practicar en el Regiatro central aon 
laa aignientea: 

1.* Facilitar á laa Aodienciaa y Tri- 
bonalea loa impreaoa para extender laa 



notaa y pedir antecedentea al Regiatro.. 

2> Recibir laa notaa, claaíficarlaa y 
encaaíllarlaa; cortar el recibo talonario, 
aellarlo y devolverlo. 

8.* Recibir laa peticionea de anteoe 
dentina, buacarloa en el Regiatro y con- 
teatar con loa datoa afirmativoa ó nega- 
tivoa. 

4.* Recibir laa aolicitudea particola* 
rea en demanda de certificación de ante- 
cedentea afirmativoa ó negativoa y ex- 
tender Ua certificacionea. 

6/ Dirigirae - telegráficamente ó de- 
oficio en loa caaoa en que no tea poaible^ 
ó no aea indiapenaable aqoel procedi- 
miento, á loa Regiatroa parcialea, aiem- 
pre que ae conaidere Justificada coalqoie- 
ra rectificación ó ratificación. 

6.^ Hacer laa eliminacionea de notaa 
con aujeción á lo diapneato en el art. 10 
de eata Real orden. 

7.* Practicar laa reviaionea, modifi- 
cacionea ó inovatáonea que ae acuerden 
por el Miniaterio de Gracia y Juatícia 
para la mejor organisación. 

Art. 8.0 Loa Regiatroa parcialea prac- 
ticarán, adetnáa de laa que exija el ser- 
vicio del Tribunal ó del reapectivo eata- 
blecimiento, laa operacionea *i>, 6.* y 7.* 
del artículo anterior y facilitarán loadas- 
toa que el Regiatro central lea pida. 

Laa notaa de eatos Registros podrán 
aer reapaldadaa de manera que airVIm de 
índice relacionado con el Archivo de la 
Audiencia, de la cárcel correccional ó es- 
tablecimiento penal. 

Art 9.0 La petición de antecedentea- 
al Regiatro central de penadoa y proce- 
aadoa en rebeldía, ae formnlará por lo» 
jueeea inatructorea, dentro de loa díaa ai- 
goientea á aquel en que se una á loa aa- 
toa la certificación de nacimiento ó loa 
medioa de identificación que en au de- 
fecto le auatituyan. 

El Regiatro conteatará afirmativa ó ne- 
gativamente en el impntrrogable térmi- 
no de trea díaa, á contar deade aqoel en 
que ae reciba la petición; debiéndoae, ai 
aaí no ae hiciere, juatiflcar la canea le^- • 
tima que lo hubiere impedido. 

Art. 10. Serán eliminadaa del Regia- 
tro central y de loa parcialea: 

1.0 Laa notaa autorizadaa de loa pe- 
nadoa que fallezcan. 

2.0 Laa de loa individuoa cnya edad 
aume aetenta afios, contando sobre la 
que conate en la nota el tiempo tranaco- 
rrido. 

No ae eliminarán laa hojaa de eato» 
individuoa cuando conste que ae hallaD 
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«ampliendó condena ó en caalqnier trá- 
«ni te procesal. 

8.0 Las que se refieran á hechos qne, 
por efecto de Uoa revisión del Oódigo 
ipenal ó leyeis especiales, dejaren de cons* 
ittnir delito. 

4.0 Las de los qne* obtuvieren sen- 
tencia absolntoria en recurso de revi- 
sión. 

6.<> La de los comprendidos en las 
amnistías. 

Art. 11. La eliminación de hojas se 
liará como trámite de rúbrica ó á instan- 
•eia de parte. 

Para el primer caso, será necesaria la 
'Certificación de defanción librada por el 
director de la cárcel ó establecimiento 
penal en que el penado fallezca; la del 
Juez municipal qne inscriba la defunción 
de un indÍTiduo qne haya sido penado ó 
procesado en rebeldía, ó cualquier otro 
4Íocnmento justificativo, librado por au- 
toridad competente. 

Para el segundo caso, será indispensa- 
bie la solicitud firmada por el pariente 
más inmediato del difunto y la partida de 
-defunción en forma. 

La eliminación, en cualquiera de los 
4os casos, se legalizará por decreto mar- 
añal en los respectivos documentos que 
quedarán archivados. 

Art. 12. Los jueces municipales y 
xlirectores de establecimientos penales y 
cárceles/ remitirán al Registro central las 
«ertifíeaciones á que se hace referencia 
•en el artículo anterior, en cuanto ocurra 
ia defunción ó se verifique la inscrip- 
•ción. 

El Registro central pasará nota á los 
correspondientes Registros parciales. 

Art. 18. £1 Registro central de pena- 
dos se subdividirá en tres Registros: 

l.<^ Registro de varones que hayan 
cumplido sus condenas ó sean procesa- 
<dos en rebeldía. 

2.0 Registro de mujeres que hayan 
cumplido sus condenas ó sean procesadas 
en rebeldía. 

8.0 Registro de penados y penadas 
que se hallen cumpliendo condenas. 

Art. 14. Para no confundir los tres 
Registros, las notas autorizadas referen- 
tes á los hombres se extenderán en pa- 
pel blanco, y las de las mujeres en papel 
rosa. 

Art. 16. Las Audiencias remitirán al 
Registro central las notas autorizadas á 
■que hace referencia el art. 8.^ . 

El Negociado de destino de penados 
<le la Dirección general de Estableci- 



mientos penales, remitirá diariamente al 
Registro central relación nominal de los 
destinos acordados, expresando el nom- 
bre del penado, el Tribunal sentenciador 
y la cárcel ó establecimiento penal á 
donde se le destine á cumplir condena. 

£1 Registro central llenará en la nota 
autorizada el concepto de establecimien- 
to penal, y la incorporará al casillero co- 
rrespondiente del Registro de penado» y 
penadas qiie $e frailen cumpliendo con- 
dena. 

Art. 16. I^s Audiencias remitirán al 
Registro central parte del licénciamiento 
del penado ó penada en el momento que 
se acuerde su libertad. 

Se especificará en este parte el concep- 
to por el que sean licenciados. 

Los establecimientos penales y caree 
les correccionales remitirán al Registro 
central en el momento que se verifique 
un licénciamiento, un parte igualmente 
expresivo que el anterior. 

Art. 17. El Registro central, con el 
testimonio de los partes que anterior- 
mente se mencionan, sacará de los casi- 
lleros del Hegistro de penados y penadas 
que se hallen cumpliendo condena la nota 
de referencia; se inscribirá en el lugar 
correspondiente de esa nota la fecha y el 
motivo del licénciamiento, y se' encast- 
liará en el Registro á que corresponda de 
penados ó penadas que hayan cumplido 
sus condenas. 

Art. 18. Las operaciones que se de- 
ban practicar en el Registro se clasifica- 
rán para el mejor orden, en las si 
guientes: 

1.* Entrada de documentos. 

2.^ Manipulación. 

8.* Salida de documentos. 

El personal se dividirá en estos tres 
grupos. 

Cada grupo tendrá independiente- 
mente su local, mesas y taquillas. 

Art. 19. La entrada de documentos 
comprende el ingreso de toda la docu- 
mentación que corresponda al Registro. 

El empleado ó empleados afectos á 
este grupo practicarán las siguientes 
operaciones: 

1.* Recibir ia documentación que re- 
mita el Registro general de la Dirección 
general de Establecimientos penales. . 

2.* Clasificarla en los siguientes apar- 
tados: 

a) Notas autorizadas. 

h) Peticiones de antecedentes. 

c) Solicitudes de antecedentes. 

d) Partes diversos. 
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e) ReclamaHnnes y variot. 

8.* Sabdividir cada apartado en los 
l^rnpotf de letraa titulares en que á los 
efectos de Ih fádl inanipalación se dis* 
tribaye el Registro. 

Estos grupos son: 

l.o A, B. O, D. 

2.0 B, F, G. I. 

• o I.. M, N. O. 
4.0 P, R, 8 T. 

4.S Oolocar cada apartado, sübdivi- 
dido en el lugar correspondiente de cada 
taquilla, para que el manipulador en- 
cuentre distribuida la documentación que 
corresponda á su grupo. 

A este efecto, la taquilla de cada gru- 
po tendrá las divisiones a), b), c), d), e), 
titoladas en la operación 2 s 

bA Cortar los recibos talonarios y lie 
varios á la mesa de Salida de documentoi. 

Art. 20. La Manipulación exige las 
operaciones siguientes: 

l.s Recoger (tada manipulador en la 
taquilla correspondiente los documentos 
de entrada, á cuyo fin se atendrá en lo 
posible al siguiente orden: 

a) Peticiones de antecedentes. 

b) Solicitudes de antecedentes. 
e) Partes diversos. 

d) Notas autorizadHS. 

é) Reclamaciones y varios. 

Lo que significa: 

a) Despacho de las peticiones de los 
Tribunales. 

b) Despacho de las instancias del pú- 
blico. 

c) Pase de notas autorizadas de and 
á otro Registro. 

d) Colocación de notas de nuevo in- 
greso en los casilleros. 

e) Incidencias. 

Se guardará este orden de manera que 
no se recoja un grupo de documentos de 
la taquilla hasta haber despachado el 
anterior. 

2.* Practir^Hr las operaciones de ma- 
nipulación á que obligue cada doco- 
mento. 

8.* Anotar con un signo, valiéndose 
de lápis rojo ó encarnado, cada docu- 
mento que haya de pasar á la taquilla de 
Salida de documentos. 

Estos signos Herán: 

• a) Para las peticiones y solicitudes de 
antecedentes que resulten negativas, 
ana N. 

b) Para los partes y certificaciones 
que den lugar á eliminación de una nota 
aatorísada, una E. 



c) Para los partes qne den lugar é^ 
nueva anotación y cambio de registro de 
una nota, una A y una C. 

Para los casos no previstos los emplea- 
dos manipuladores y los de Salida dedo- 
eumentúB adoptarán para eu inteligenciiv 
y fácil despacho signos convenbionaies. 

4.* Unir á cada documento los ante • 
ceden tes que se deban acompafiar. 

Asi, por ejemplo, á las peticiones y 
solicitudes de antecedentes que resultéis 
con contestación afirmativa, se unirán 1» 
nota & notas autorisadas que aparescaí» 
en el Registro. 

A los partes que motiven eliminaciói» 
de notas se unirán las que hayan de ser 
eliminadas. 

6.* Inscribir en el lugar correspon- 
diente de cada nota que lo motive, el es- 
tablecimiento en que el penado cumple- 
condena y el motivo de su licencia- 
miento. 

tt.* Colocar en el lugar correspon- 
diente de la Taquilla de $alida, exacta- 
mente igual á la de entrada, los docu- 
mentos registrados para su despacho. 

7.* Recoger de esa taquilla las nota» 
despachadas para incorporarlas á los c<i- 
rrespondientes casilleros. 

Art. 2 1 . Compete á la Salida de iocu- 
metUo$: 

l.o Despachar los documentos de li^ 
taquilla en el orden siguiente: 

a) Certificaciones de antecedéntaa pe- 
didos por los Tribunales. 

b) Certi ficaciones de antecedéntaa pe- 
didos por el páblico. 

c) Decretos marginales de tramita- 
ción en los partes. 

d) Reclamaciones y varios. 

2,^ Poner á la firma el despacho ca- 
rree pon diente á cada día. 

8.* Dar salida al despacho. 

4.* Sellar, encarpetar y dar salida á 
los recibos de las notas antorisadaa. 

6.0 Inutilizar las notas cuya elimina- 
ción se haya decretado. 

6.0 Colocar en los lugares correspon- 
dientes de la taquilla las notas autorisa- 
das que hayan de volver á los casillero» 
del Registro. 

7.0 Despachar la restante documen- 
tación de trámite. 

Art. 22. El Registro general de pena- 
dos y procesados en rebeldía, se dividirá 
alfabéticamente por letras titulares et» 
16 secciones. 

Las letras titulares son: 

A, B (con la V y la W); O (con 1» 
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Q y U K), D, B, F, G (con la J); I (con 
la Y); L, M, N (con la fl), O, P, R, 8 (con 
la Z y con la X), T. 

La letra titular corresponde á la claai- 
ficaoión por el primer apellido. 

dada sección ae eobdlTide en 10 com* 
partimientoa por el enlace de la letra ti- 
tular correepondiente á la inicial del 
primer apellido con la inicial del nombre. 

Bl enlace ae verificará en la aigaiente 
forma: 

Letra UMa»* Á. 

A- A A— E A— L A— P 

A-B A— F A-M A— R 

A— U A— G A— N A— 8 

A— D A— I A-0 A— T 

Letra tiiular B. 

B— A 
B-B 
B-0 
B-D, etc. 

£a decir, qoe la letra titnlar sirve de 
exponen te á la letra correlativa del alfa- 
beto con que se enlata. 
.,.,,|Qada compartimiento se divide en lOca- 
silleros correspondientes á las 10 letras ' 
iniciales del segundo apellido. 

Este sistema reduce la manipulación al 
trámite sencillísimo de buscar por la 
inicial del primer apellido la letra titular 
de la Sección; por la inicial del nombre 
la letra enlazada del Campartúmento; y 
por la inicial del segundo apellido, la 
letra correspondiente del Camllero, don- 
de con facilidad ae encontrará la nota 
qae se busque. 

En los casilleros se seguirá el orden 
alfabéticp silabario para. ordenar por las 
letras del segundo apellido. 

De igual manera que por el Inconve- 
niente de la desigual ortografía con 
que se escriben ciertos nombres, y por 
otra clase de conveniencias pertinentes 
á la más ordenada clasificación de las 
• notas, se han eliminado ciertas letras en 
laa titulares del Registro, incorporándo- 
las á las má afines ó á laa más próximas; 
la experiencia aconseja también oiertaa 
práoticaa que se apartan en algún modo 
de la clasificación rigurosamente léxica. 

Así, por ejemplo, los funcionarios del 
Registro acostumbran á prescindir en 
abMiutode las consonantes g^ c, d.f^j^ 
ji, t, 5, cuando no son iniciales silábicas; 
consideran siempre como t latina la y 



griega, cuando no es inicial; computan la 
X como $ en el mismo csso. y siguen prác- 
ticaa semejantes, inspiradas en la mayor 
facilidad del procedimiento. 

£n la imposibilidad de reducir las 
prácticas á reglas, hay, sin embargo, una 
regla indispensable: que cualquier varia- 
ción de la clasificación léxica que se 
adopte, se baga constar visiblemente en 
un anotador que con tal objeto se lleve, 
para que en todo tiempo pueda saberse 
li| norma establecida. 

Art. 28. Con arreglo á la anterior 
claaificacíón, se reorganisará el Regis- 
tro paulatinamente, letra por letra, tras- 
ladando las notas existentes á los nue- 
vos casilleros. 

A la ves te separarán las notas qoe 
correspondan á los registros de los que 
han cumplido ó estén cumpliendo con- 
dena, poniendo aparte las délos hombres 
y las de las mujeres en el primer registro. 

Para hacer la separación de los que 
cumplen condena^ el Negociado de des 
tino de penados de la Dirección general 
de Establecimientos penales facilitará las 
correspondientes relaciones. 

De igual manera se pedirá á las cárce- 
les y establecimientos penales una rela- 
ción de fallecidos en cada establecimien- 
to desde la época en que se organicé el 
Registro central para proceder á la eli 
minación de laaxespectives notas auto- 
risadas. 

También al reorganizar el Registro se 
procederá á comprobar qué individnos 
de los que no cumplen condena suman 
setenta afios con la edad que consta en 
su nota y el tiempo transcurrido desde 
entonces, para proceder de igual modo á 
la eliminación de esas notas. 

Art. 24. Los Registros parciales se 
montarán con sujeción á las bases del 
geberal, sirviéndose únicamente de la 
combinación de laa iniciales de los dos 
apellidos, por tener que manejar un nú- 
mero relativamente pequefio de notas. 

Los Registros parciales no podrán eli- 
minar ninguna nota mientraa el general 
no le comunique el acuerdo. 

Art 26. Desde la publicación de esta 
Real orden dejarán de practicarae los 
sefialamientos de identificación que, con 
el título de sefias particulares, se indican, 
en las notas actuales. 

Art 20. 8e irán progresivamente or- 
ganisando en las cárceles y estableci- 
mientos penales, gabinetes de identifi- 
cación por sefialamientos antropoinótri- 
coa, y cuando funcionen conveniente- 
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mente en algunos establecimientos y 
({ueden fijados los límites esenciales para 
Id clasificación de las cédulas, se monta- 
rá nn Registro central que las reana. 

Art. 27. Serán bases esenciales para 
organizar esos gabinetes: 

1.0 Qne se justifique la Instalación 
del material adecuado, que reunirá las 
necesarias condiciones de exactitud. 

2.0 Que se justifique de igual modo 
la pericia del personal encargado de su 
manejo. 

Art. 28. En los gabinetes antropo- 
métricos actualmente establecidos ó que 
posteriormente se establezcan, las cédu 
^8 de identificación no contendrán otros 
sefialamientos que los siguientes: 

l.o Talla. 

2.0 Brazada. 

8.® Altura del busto. 

4.0 Longitud de la cabeza. 
' 6.** Anchura de la cabeza. 

6. o Longitud de la oreja derecha. 

7.0 Longitud del pie izqnierdo. 

8.** Longitud del dedo medio de la 
mano izquierda. 

9 o Longitud del antebrazo izquierdo. 

10. Color de los ojos. 

La brazada y la altura del busto se 
considerarán como sefialamientos acce- 
sorios; los demás son esenciales á la cía- 
sificacíón. 

Entre los sefialamientos accesorios 
podrán incluirse las particularidades muy 
marcadas que ofrezca el individuo en su 
cuerpo (cicatrices, naevus, deformida- 
des, etc.) 

Art. 29. El sistema de identificacio- 
nes por sefialamientos antropométricos 
no se aplicará á las mujeres, ni á los va- 
rones menores de veinticinco afios. 

Art. 80. La Dirección general de Es- 
tablecimientos penales dispondrá que se 
tomen los sefialamientos antropométri- 
cos en suficiente número de individuos, 
para fijar con esos datos los límites má- 
ximo, medio y mínimo de cada medida. 

De igual manera y practicando la 
comprobación conveniente en esos mis- 
mos individuos, fijará la escala cromáti- 
ca para clasificar el color de los ojos. 

Fijados esos puntos indispensables, 
redactará las instrucciones técnicas y 
generales para la organización y funcio- 
namiento de los gabinetes y registros de 
identificación por sefialamientos antro- 
pométricos. 

Se dará cumplimiento á las dos prime- 
ras partee de este artículo en un plazo 
máximo de seis meses. 



Art. 81. Quedan sin efecto las dispo- 
siciones de la Real orden circular de 
24 de Junio de 1890 que no se hallen in- 
cluidas en los artículos de ésta. 

Lo que comunico á V. L para su cono- 
cimiento y efectos consiguientes al des- 
arrollo de la reforma que queda articula- 
da. Dios, etc. Madrid 6 de Diciembre 
de 189a.— CM-(?flydn.— Sr. Director ge- 
neral de Establecimientos penales.» (Ga- 
ceta 6 Diciembre). 

Real orden de l.o de Abril de 1896, regu- 
lando la tramitación de las Bolicitudes 
presentadas por particulares en el Re- 
gistro central de penados y rebeldes, 

( Qrac. y Just.) « S. M. el Rey (Q. D. G.), 
y en su nombre la Reina Regente del 
Reino, ha tenido á bien disponer que el 
trámite de las instancias presentadas 
por los particulares al Registro central 
de penados y rebeldes, se ajuste taxati- 
vamente á las biguientes reglas: 

1.^ Las instancias en solicitad de an- 
tecedentes penales, afirmativos ó negati- 
vos, que se presenten al Registro central 
de penados y rebeldes, serán dirigidas al 
Ministerio de Gracia y Justicia, y con- 
tendrán los siguientes datos de identifi- 
cación: nombi'e ó nombres y primero y 
segundo apellidos de la persona intere- 
sada, su naturaleza (pueblo ó provincia), 
su edad, su estado civil y los nombres 
de sus padres. 

Se expresará además en la instancia 
el objeto á que se destina la certificación 
que se pide. 

2* El jefe del Registro clasificará 
las instancias para el despacho en dos 
grupos: 

Comprenderá el primero las instancias 
que tengan por objeto una justificación 
documental para la sustitución del ser- 
vicio militar, toma de posesión de un 
destino cualquiera, ser admitido á oposi- 
ciones, ó un caso equivalente á los que 
se mencionan. 

Comprenderá el segundo las instan- 
cias que tengan por objeto una informa- 
ción de conducta de determinada per- 
sona. 

8.* Para el trámite de las instancias 
del primer grupo de la regla anterior, no 
se exigirá que el recurrente sea el mis- 
mo interesado; pero en cada certificación 
se pondrá una nota expresando el objeto 
para que se pide y ad virtiendo qne no és 
valedera para ningún otro objeto. 

4.A Para el trámite de las instancias 
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<}él segaodo grupo de la regla 2.*, se 
procederá de distinto modo, eegán que el 
recurrente sea el mismo interesado, por 
«í ó por persona debidamente apodera- 
4ia, ó lo sea una persona que proceda sin 
consentimiento de aquél. 

En el primer caso, y justiñeada la per 
«onalidad del recurrente, se librará la 
certificación, haciendo constar en la 
misma el objeto para que se pide. 

En el segundo caso, procederá la ins- 
trucción de un expediente en que se de- 
puren las razones que motivan el recur- 
ro, resolviéndose por nota y acuerdo mi- 
nisterial. 

Se entiende la aplicación de esta regla 
sólo en los casos en que se trate de una 
persona que tenga antecedentes catalo- 
gados en el Registro. 

La certificación de antecedentes nega- 
tivos puede librarse aunque se pida en 
las mismas condiciones que las determi- 
fiadas en la regla 8> 

6.* Las solicitudes que no exijan jus- 
tificación de la personalidad del recu- 
rrente ó instrucción del expediente que 
determina el caso segundo de la regla 
anterior, serán despachadas con toda la 
documentación oficial del Registro en. el 
día de su ingreso. 

Caso de que entre los datos de filia- 
ción consignados en la solicitud y los 
•que consten en una ó varias notas auto- 
rizadas hubiese coincidencias que pudie- 
ran parecer sospechosas, el jefe del Re- 
gistro puede pedir, ó declaraciones acla- 
ratorias en la solicitud, ó fe de bautismo 
legalizada, ó además dirigirse en consul- 
ta á la Audiencia correspondiente. 

M Las certificaciones continuarán 
•como hasta el presente, siendo talona- 
rias, haciéndose constar en la matriz del 
libro los mismos datos de la certificación 
4)ue se libre. 

7.S Los casos que no estén compren- 
didos en esta Real orden, serán objeto de 
resoluciones especiales, previa moción del 
Registro á la Superioridad. 

Lo que de Real orden, etc. Madrid 1.* 
de Abril de 1896.--7Vjada.— Sr. Subse- 
cretario de este Ministerio.» {Gaceta de 8 
de Abril). 

(Véanse Antropometría^ tomo I, pági- 
nas 46 á 62; Enjuiciamiento criminal, 
arta. 262, 266 y 266 de la ley, tomo II, pa- 
drinas 142 y 148, y Gabinetes de Identl- 
flenelón antropométrica, páginas 469 
á 470 del mismo tomo ) 



REGISTRO CIYIL.— Institución que 
tiene por objeto inscribir los nacimien- 
tos, matrimonios, defunciones y demás 
actos qne constituyen el estado natural, 
civil y político de las personas. 

Dado el carácter de nuestra obra, nos 
limitamos á insertar aquí la ley y el re- 
glamento que rigen en la materia. 

Ley de 17 de Junio de 1870, eitableciendo 
el Begistro civil, ó del e$tado de lait 
penónos, y, regulando su funciona- 
miento. 

(Orac, y Just,) Don Francisco Serra- 
no y Domínguez, Regente del reino por 
la voluntad de las Cortes soberanas: á 
todos los que las presentes vieren y en- 
tendieren, salud: Las Cortes constituyen- 
tes de la Nación espafiola, en uso de su 
soberanía, decretan y sancionan lo si- 
guiente: 

Artículo único. £1 Gobierno estable- 
cerá desde luego, con carácter ele provi- 
sional, el Registro civil en la Península é 
islas adyacentes con arreglo al adjunto 
proyecto de ley y sin perjuicio de las al- 
teraciones que las Cortes acuerden en su 
discusión definitiva. 

De acuerdo de las Cortes constituyen- 
tes, etc. . - . 

Por tanto: Mando á todos los Tribuna- 
les, justicias, jefes,, gobernadores y de- 
más aotoridades, así civiles como milita- 
res y eclesiásticas, de cualquier clase y 
dignidad, que la guarden y hagan guar- 
dar, cumplir y ejecutar en todas sus par- 
tes.— Madrid 17 de Junio de 1870.— 
FaANOiaoo Sskkako. — El Ministro de 
Gracia y Justicia, Eugenio Montero Bios, 

LEY PROVISIONAL DE REGISTRO CIVIL 
de 17 de Junio de 1870. 

TÍTULO PRIMERO.-DisposiüioNis 

OBNBaALkS 

Artículo 1.0 La Dirección general del 
Registro de la Propiedad, que en lo suce- 
sivo se denominará Dirección general de 
los Registros civil y de la propiedad y del 
notariado, \oB Jueces municipales en la 
Península é islas adyacentes y Canarias 
y los Agentes diplomáticos y consulares 
españoles en territorio extranjero, lleva- 
rán un registro en el que inscribirán ó 
anotarán, con sujeción á las prescripcio- 
nes de esta ley, los actos concernientes 
al estado civil de las personas. 
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Art. 2.0 £n el Begfttro de la Direc- 
ción general ee inacribirán: 

l.o Loa naoimientoa en el extranjero 
de hijoa de eapafiol qne no tenga domici- 
lio conocido en Eapafia. 

3.0 Loe nacimientoa ocnrridoa en bu- 
qne eapafiol durante an viaje, ai ninguno 
de loa padres ta?ieae domicilio conocido 
en Eepafia. 

' 8.0 Loa nacimientoa de hijoa de mlli- 
. tarea, ocurridoa en el extranjero donde 
loa padrea ae hallen en campafia, ai no 
fuere conocido au último domicilio en 
£apafia. 

4.0 Loa matriroonloa in articulo mor- 
0$ contraídoa por militarea en el extran- 
jero hallándoae en campafia, si no fueae 
conocido BU último domicilio en Eapafia. 
5.0 Loa matrimonioa de la miama da- 
ae, celebrados durante un viaje por mar, 
ai ninguno de loa contrayentea tuvieae 
domicilio conocido en Eipafia. 

6.^ Loa matrimonioa de eapafiolea, 
celebradoa en el extranjero, si el contra 
yente ó contrayentea eapafiolea no tuvie- 
ren domicilio conocido en Eapafia. 

7.0 Toda ejecutoria en que ae declare 
la nulidad ó se decrete el divorcio de un 
matrimonio inscripto en el Regiatro de la 
Dirección general. 

8." Laa def uncionea de militarea ocu- 
rridas en campafia, cuando no aea cono- 
cido el domicilio anterior del difunto* 

^.o Laa ocurridaa en viaje por mar« ai 
el difunto no tuvieae domicilio conocido 
en Eapafia. 

10. Laa de eapafiolea ocurridaa en el 
extranjero. 

11. Laa cartaa de naturaleca, cuando, 
toa intereaados no hayan elegido domici- 
lio en Eapafia. 

12 Laa declaracionea de opción por 
la nacionalidad espafiola, hechaa por loa 
nacidoa en territorio extranjero de padre 
ó madre eapafiola, ai loa que hicieaen la 
declaración no eligieaen al hacerla domi- 
cilio en Eapafia. 

18. Las de eapafiolea que hubieaen 
perdido esta cualidad, manifestando que 
quieren recuperarla, ai al hacerlo no eli- 
gieaen domicilio en Eapafia. 

14. Laa que, para recuperar la nacio- 
nalidad eapafiola, hagan laa peraonaa na- 
cidaa en el extranjero de padre ó madre 
eapafiolea que hubiesen perdido eata cua- 
lidad, si tampoco eligiesen domicilio en 
Espafia. 

16. Laa hechaa con el mismo objeto 
por espafiolaa casadaa con extranjeroa, 
deapuéa del fallecimiento de ana mari- 



dos, en el mismo caso de loa cuajtro nú^ 
meroa anteriorea. 

Art. 8 o En el Registro encomendado' 
á loa Juecea munici palea deberán aer ina- 
oriptoa: 

1.** Loa nacimientoa ocnrridoa en te- 
rritorio eapafiol. 

2.0 Loa ocurridoa en viaje por mar 6 
en el extranjero, ai loa padrea ó alguna 
de el loa tuvieaen domicilio conocido en 
Eapafia* 

8.0 Loa matrimonioa que ae celebren 
en el territorio espafiol. 

4.0 Loa celebradoa in articulo marii9 
en viaje por mar, si alguno de loa con- 
trayentea tuvieae domicilio conocido en 
Eapafia. 

o.o Loa celebradoa en el miamo caao- 
por militarea en campafia en el extranje- 
ro, ai fueae conocido au último domicilio- 
en Eapafia. 

6.0 Loa matrimonioa celebradoa en el* 
extranjero por un eapafiol y un extran- 
jero, ó por doa eapafiolea, ai tienen domi- 
cilio conocido en Eapafia. 

7.0 Loa matrimonioa de extranjeroa^ 
celebradoa aegún laa leyea de an país, 
cnando loa contrayentea traaladen á Ea- 
pafia au domicilio. 

8.** Laa ejecutorias en que se decláre- 
la nulidad del matrimonio ó se decreto e^ 
divorcio de loa cónyugea. 

9.0 Laa defuncionea que ocurran ei> 
territorio eapafiol. 

10. Laa de militares en campafia,. 
coando aea conocido au domicilio. 

1 1 . Laa que ocurran en viaje por mar,. 
ai el difunto tuvieae domicilio eonooido> 
en Eapafia. 

12. Laa cartee de naturaleca, coando 
loa intereaadoa elijan domicilio en terri- 
torio eapafiol. 

18. Las jnstificacionea hechaa en for- 
ma legal por extranjeroa que hayan ga- 
nado vecindad en territorio de Eapafia 
relativamente á eate hecho. 

1 4. Laa ddclaracionea de opción por 
la nacionalidad eapafiola, hec^haa por los 
nacidoa en Eapafia de padree extranje- 
roa, ó de padre extranjero y madre ee- 
pafiola. 

15. Las hechaa por los comprendidos 
en los números 12, 18, 14 y 15 del artícu- 
lo 2.0, si al hacerlaa eligieaen domicilio 
en Espafia. 

15. Laa que hagan loa extranjeroe 
manif catando querer fijar ao domicilio 
en territorio eapafiol, ó querer traaladar- 
lo á punto distinto dentro del mismo. 

17 . Laa ejecutorias en que se dispon - 
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gA la rectificación de cualquier partida 
de diéboe regietroa mnnioipalea. 

Art. 4.0 En el Regiatro qoe deben 
llevar los agenlea diplomáticoa y conao- 
larea de Espafia, se inscribirán: 

l.^ Loa nacimientos de bijoa espafio 
lea ocurridos en el extranjero. 

2.® Los matrimonios que en él se 
contraigan por eapafioles ó por nn ex- 
tranjero y un eapafiol qoe conaerve ao 
nacionalidad. 

Z.^ Las defunciones de espafioles que 
allí ocurran. 

4.* Las declaraciones de eapafioles 
que quieran conservaV eata calidad al 
fijar su residencia en país extranjero, 
donde por sólo este becbo sean conside- 
rados como iiacionalea. 

b.^ Las declaraciones comprendidáa 
en loa números 12,13, 14 y 16 del ar- 
ticulo 2.0 

Art. 6.0 El Registro civil se dividirá 
en cuatro secciones, denominadas: la pri- 
mera de nacimiftitoB, la segunda de ma- 
trimonioi, la tercera de defunciones y la 
coarta de cittdadanía; bebiendo de llevar- 
se cada una de ellas en libros distintos. 

Art. 6.0 Los libros del Registro civil 
serán talonarios» y se formarán bajo la 
ioapección de la Dirección general con 
toáñn las precauciones convenientes para 
evitar falsiflcaclonea. 

Se exceptúan de la disposición ante- 
rior los que ban de llevar los agentes di- 
plomáticos y consulares de Espafia en el 
extranjero, loa cualea podrán ser de for- 
ma común, rubricándoae todas sus bojas 
por el funcionario encargado del Regia- 
tro, y sellándolas con el sello de la oflci- 
ciña diplomática ó consular á que correa- 
pondan. 

Art. 7.0 Los libros correspondientes 
á cada una de las secciones del Registro 
municipal y diplomático ó consular se 
llevarán por duplicado con Su índice al- 
fabético respectivo. 

Art. 8.0 La Dirección determinará en 
el reglamento las diligencias y requisitos 
con que se han de encabesar y cerrar to- 
doa los libros del Registro, así como los 
resúmenes anuales de sus inscripciones. 
Determinará también los libros borrado 
rea auxiliarea y la forma en que deban 
llevarse, el método y condiciones de los 
aaientos y el sistema de referencias; el 
de loa índícea de documentos, cuándo, 
dónde y cómo deben formarse y conser- 
varse los archivos de libros y docu* 
nieiitos. 

Art. 9.0 Todas laa diligencias de 



apertura y claoaura de los li 
gistro civil ae autorizarán, e 
de llevarae en la Dirección 
laa firmaa del Director y d« 
reapectivo Negociado; en loi 
establecerae en loa Juzgadc 
les, con las de los jueces y i 
en los qoe han de tener á 
agentes diplomáticoa y coni 
extranjero, con laa de eatos 
y los Cancillerea. 

Donde no bubieae un ene 
cial de la Cancillería, firmar 
gar dos testigos mayores de 

También ae autorizarán li 
expresadas con el sello que 
general, Jusgados, Embajad 
lados aooatumbren á usar. 

Art. 10. Cuando se ciern 
los del Registro municipal ; 
do por haberse llenado toe 
de cualquiera de ellos, uno 
en la Secretaría y otro se re 
tro del término de oobo díai 
del distrito correspondiente, 
to de que se archive tamb: 
cretaría respectiva. 

Loa agentea diplomáticoi 
rea de Espafia en el extranje 
el duplicado de que se habU 
lo anterior á la Dirección ge 
giatro. 

Art. 11. Si uno de los e 
cualquiera de laa secciones 
sufriere extravío ó destrucci 
toirá inmediatamente con u 
tiflcada del ejemplar oonser 
por el encargado del archive 
ae encuentre. Dicha copia 
libro talonario, pedido al ef( 
rección general, y ae cotejai 
ginal, anunciando veinte di 
edictos en las capitales del 
niel pal y de la circunscrip 
de la Embajada ó Consolad 
el día, hora y logar en que e 
de tener efecto, para que cu 
sideren interesados puedan 
acto. 

Presenciarán y autoriza 
firmas la diligencia de cotej 
juecea del Tribunal de dist 
motor fisoai, ó dos testig 
mayorea de edad, si el libr 
dieae á nn Registro diplon 
sular. 

Art. 12. El coste de la g 
se habla en el artículo anU 
bro en que baya de sacarse 
de traslación y estancia de I 
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rios qae deban presenciar au cotejo, se 
satisfarán por la persona responsable de 
la destraccióu ó extravío, si íaese habi- 
da y ta?iese medios para ello. En otro 
caso, los'' gastos de la copia y del libro 
sarán por cuenta de los productos del 
Registro y los demás de oficio. 

Art. 18. Todos loe asientos de las di- 
ferentes secciones del Registro civil es- 
tarán autorizados con el sello de la ofici- 
na correspondiente, y se firmarán por el 
Juez y el Secretario, ó por quienes legal- 
mente les sustituyan en el desempefio 
<le las atribuciones generales de sus car- 
gos, por la persona ó personas que ha- 
yan hecho la declaración ó manifestación 
á que dichos asientos se refieran y por 
dos testigos mayores de edad. 

Art. 14. Las inscripciones que deban 
hacerse en los Registros de que están 
encargados la Dirección general y los 
agentes diplomáticos ó consulares de Es- 
pafia en el extranjero, se autorizarán con 
los sellos respectivos y con las firmas 
del Director general y del oficial del Ne- 
gociado, ó con las de dichos agentes y 
ios Oancilleres, en su caso, firmando ade- 
más los testigos y las otras personas que 
deban concurrir al acto. 

Art. 16. Antes de ponerse el sello y 
firmando que hablan los artículos ante- 
riores, se leerá íntegramente el asiento á 
las personas que deban suscribirlo, ex- 
presándose al final del mismo haberse 
llenado esta formalidad. 

Las mismas personas podrán leerlo por 
sí antes de poner su firma. 

Art. 16. Hecha una inscripción, en el 
acto se extenderá otra exactamente igual 
en el libro duplicado de la misma sec- 
ción del Registro, sellándole y firmándo- 
se, previo cotejo, por las mismas perso- 
nas que aquélla. 

Art. 17. Las equivocaciones ú omisio- 
nes que se hubiesen cometido serán sal- 
vadas de puño y letra de la misma per- 
sona que haya escrito el asiento al final 
de éste, y haciéndose al efecto las opor- 
tunas llamadas. Hecha de esta manera la 
corrección, se procederá á estampar el 
sello y firmas que correspondan. 

Art. 18. Firmada ya una inscripción 
no se podrá hacer en ella rectificación, 
adición ni alteración de ninguna clase, 
sino en virtud de ejecutoria del Tribunal 
competente, con audiencia del Ministerio 
público y de las personas á quienes inte 
resé. Esta ejecutoria se inscribirá en el 
Registro donde se hubiere cometido la 
equivocación, expresándose en el nuevo 



* asiento el Tribunal que la haya dictado^ 
su fecha, juicio en que haya recaído, re- 
solución que contenga y día de su pre- 
sentación al encargado del Registro para 
su inscripción. 

Al margen de ésta y de la inscripción 
rectificada se pondrá una sucinta nota de 
mutua referencia. 

Art. 19. Si por alguna circunstancia 
extraordinaria se interrumpiese una ins- 
cripción, cuando sea posible continuarla, 
se extenderá un nuevo asiento, en el que 
ante todo se expresará la causa de la in- 
terrupción. Al margen de la inscripción 
interrumpida y de la que sobre el mismo 
acto se haga después, se pondrán notas 
de referencia. 

Art. 20. Todos los asientos del Regis- 
tro civil deben expresar: 

l.o El lugar, hora, día, mes y afio en 
que son inscriptos. 

2.0 El nombre y apellido del funcio- 
nario encargado del Registro y del que 
haga las veces de secretario. 

8.^ Los nombres y apellidos, edad, 
estado, naturaleza, profesión ú oficio, y 
domicilio de las partes y de los testigos 
que en el acto intervengan. 

4.0 Las declaraciones y circunstan- 
cias expresaáiente requeridas ó permití 
das por éstas ú otras leyes, con relación 
á cada una de las diferentes especies de 
inscripciones, pero no otras declaracio- 
nes ó circunstancias que por vía de ob- 
servación, opinión particular ú otro moti- 
vo creyesen conveniente consignar el 
juez ó cualquiera de las demás personas 
asistentes. 

Art. 21. Los interesados ó personas 
que como declarantes deban asistir á la 
formaüzación de un asiento, podrán ha- 
cerse representar en este acto; pero será 
necesaria la asistencia personal, ó que el 
apoderado lo sea en virtud de ppder es- 
pecial y auténtico en los casos en que las 
leyes y reglamentos así lo prescriban. 

Art. 22. Los funcionarios encargados 
del Registro civil y los que intervengan 
en las inscripciones como secretarios, no 
podrán autorizar aquéllas que se refieran 
ásus personas ó á las de sus parientes ó 
afines en línea recta ó en la colateral 
hasta el segundo grado. Para estas ins- 
cripciones les reemplazarán los que de- 
ban sustituirles en el desempeño de sus 
respectivos cargos. 

Art. 28. Las inscripciones podrán for- 
malizarse en sitio distinto de la oficina, 
en que se lleve el Registro, aunque siem 
pre dentro del respectivo distrito, me- 
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diando para ello caaaa baatante, á juicio 
del encargado de practicarlas, ó en loa 
cflioa que eapecialmente determine el re- 
glamento. 

Art. :i4. Loa agentes diplomáticos ó 
consulares de £spafia en el extranjero 
remitirán á la Dirección general copia 
certificada de las inscripciones que hagan 
en sus Registros. 

Art. 1(6. La Dirección general repro- 
ducirá literalmente estas inscripciones 
en el Registro que en la misma debe lie 
varse, aalvo en los casos en que, confor- 
me á las disposiciones de esta ley. haya 
de remitir las certificaciones recibidas á 
los jueces municipales para su inscrip- 
ción en los Registros respectivos. 

Art. 26. Por las prescripciones ó ano 
taclones que se hagan en el Registro ci- 
vil no se podrá exigir retribución al- 
guna. 

Art. 27. Los documentos que se pte- 
■enten para la extensión de una partida 
en el Registro civil deberán estar legali- 
£ados, si proceden de punto situado fue- 
ra de la respectiva circunscripción del 
Tribunal de distrito. Esta legalisación se 
hará por el Tribunal de distrito de cuya 
circunscripción procedan Si procedieren 
4<el extranjero, se ejecutará de la manera 
que preacriban las leyes respecto á todos 
los documentos de igual procedencia. 

Art. 28. Cuando los documentos pre- 
sentados se hallen extendidos en idioma 
extranjero ó en dialecto del país, se 
acompafiará á los mismos su traducción 
en castellano, debiendo certificar de la 
exactitud de ella el Tribunal ó funciona- 
rios que los hayan legalizado, ó el secre- 
tario de la Interpretación de Lenguas 
del Ministerio de Estado, ó cualquier otro 
funcionario que para ello esté competen- 
temente autorizado. 

Art. 39. Los documentos á que hayan 
de referirse las inscripciones del Regis- 
tro civil se rubricarán en todas sus fojas, 
en loa respectivos casos, por el jefe del 
Negociado de la Dirección general, ó por 
el secretario del Juzgado municipal, ó 
por el canciller de la embajada ó consu- 
Indo, y, en su defecto, el mismo embaja 
dor ó cónsul, y por la persona que los 
aduzca ó testigo que haya de firmar á su 
ruego la inscripción. 

Art. 80. Los funcionarios encargados 
del Registro civil deberán facilitar á 
cualquier persona que lo solicite certifi- 
cación del asiento ó asientos que la mis- 
ma designe, ó negativa si no los hubiere. 

Art. 81. Estas certificaciones conten- 



I drán la copia literal del asiento designa- 
; do con todas sus notas marginales y la 
I fecha en que se expidan, debiendo eatar 
I autorizadas por el Director general y el 
Jefe del Negociado respectivo las expedi 
daa por eate centro, y en otro caso por el 
encargado del Registro y el que haga las 
veces de secretario ó canciller, si lo hn- 
biere, y con el sello del Juzgado munici- 
pal ó dependencia en que el Registro 
radique. 

Art. 82. En igual forma podrán expe- 
dirse coplea certificadas de los documen- 
tos presentados para hacer las inscrip- 
ciones que en el Registro civil deben 
tener cabida. 

Art. 88. No se podrá dar certificación 
de los asientos del Registro civil con re- 
ferencia al segnndo ejemplar del mismo, 
que debe archivarse definitivamente en 
la Secretaría de los Tribunales de prime- 
ra instancia, sino en los casos siguientes: 

1.0 Cuando en el ejemplar existente 
en el Juzgado municipal no se halle el 
asiento cuya copia se solicita. 

2.0 Cuando no estén conformes el 
asiento incluido en un ejemplar del Re- 
gistro con el correspondiente en el otro 
ejemplar. 

8.0 Cuando se haya perdido ó des- 
truido el ejemplar depositado en el Juz 
g^do municipal, aunque haya sido susti- 
tuido con la copla dé que habla el art. 1 1 . 

Art. 84. Las certificaciones expedi- 
das de conformidad con'lo prevenido en 
los arta. 30, 81 y 88, serán consideradas 
como documentos públicos. 

Art. 86. Los nacimientos, matrimo- 
nios y demás actos concernientes al esta 
do civil de las personas que tengan lu- 
gar desde el día en que empiece á regir 
esta ley, se probarán con las partidas del 
Registro que por ella se establece, dejan- 
do de tener el valor de documentos pú 
blicos las partidas del Registro eclesiás- 
tino referentes á los mismos actos. Los 
que hubieren tenido tugaren fecha ante- 
rior, se acreditarán por los medios esta- 
blecidos en la legislación vigente hasta 
la fecha indicada. 

Art. 80. Acreditándose que no han 
existido ó que han desaparecido los dos 
ejemplares del Registro en que debiera 
hallarse inscripto un acto concerniente 
al estado civil de una persona, podrA 
acreditarae este acto por los demás me- 
dios de prueba que establecen las leyes. 

Art. 87. Por las certificaciones expe- 
didas con referencia al Registro civil ó á 
los documentos presentados al hacerse 
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en él las inscripdonee ó anotaciones, 
además del importe del papel sellado 
^ae se invierta, se pagarán íos derechos 
^ae en el reglamento se fijen. 

£n el miémo se determinará tambián 
la forma y especies en qne se ha de ve- 
rificar el pago y el orden de contabilidad 
qne se haya de seguir. 

Art. 88. Al pie de las certificaciones 
libradas se anotará el pago de los dere- 
chos devengados, ó la circunstancia de 
haberse expedido gratis por estar legal 
mente declarado pobre el que las haya 
solicitado. 

Art. 89. Con el producto de la recao- 
•dación por dicho concepto se atenderá á 
los gastos de personal de la Dirección 
general correspondiente al Registro civil 
é Inspecciones, y de material de una y 
otras. 

£1 sobrante se distribuirá en la forma 
y proporción que el reglamento determi- 
ne entre los funcionarios encargados de 
llevar el Registro y los que deban anxi- 
liarles como secretarios, salvo lo dispues- 
to ó que se disponga respecto á las Em- 
bajadas y Consulados. 

Art. 40. La inspección superior del 
Registro civil corresponderá exclusiva- 
mente al Ministerio de Gracia y Justicia, 
ejerciéndola, bajo su inmediata depen 
<)enoia, la Dirección general en la forma 
que en el reglamento se disponga. 

Art. 41. Serán inspectores ordinarios 
del Registro civil los presidentes de los 
Tribunales de distrito, y estarán obliga- 
dos, en tal concepto, á girar una visita 
cada seis meses y las demás que creyere 
convenientes á toaos los Registros mu- 
nicipales de su circunscripción. 

Los inspectores podrán delegar algún 
acto de su cargo en cualquier funciona- 
rio del orden judicial y del Ministerio fis- 
cal del mismo distrito. 

Art. 42. £1 Ministro de Gracia y Jus- 
ticia estará facultado para nombrar ins- 
pectores extraordinarios de uno ó más 
Registros, los cuales gozaráti la retribu - 
oión que se les fije en el reglamento. 

Art. 48. Los inspectores, así ordina- 
rios como extraordinarios, podrán corre- 
gir disciplinariamente las faltas cometi- 
das por los funcionarios encargados del 
Registro con una multa que no exceda 
dé 100 pesetas, según prescriba el re- 
glamento. 

Si la falta cometida pudiera ser califi- 
cada de delito, la pondrán inmediata- 
mente en conocimiento del Tribunal 



competente para qne proceda á lo qoo 
legalmente corresponda. 

Art. 44. Los Aynotamlentos indoirán 
en sos presupuestos y abonarán al Te- 
soro el importe de los libros correspon- 
dientes á so término, que les remitirá la 
Dirección. 

TÍT. II.— Di tos v AOimiiiTOS. 

Art. 45. Dentro del término de trea 
días, á contar desdo aquel en que hubie- 
se tenido logar el nacimiento, deberá 
hacerse la presentación del recién nacido 
al funcionario encargado del Registro, 
qoien procederá en el mismo acto á veri- 
ficar la correspondiente inscripción. 

Art. 40. Si hubiere temor de dafio 
para la salud del recién nacido ú otra 
cansa racional bastante que impida so 
presentación en el término fijado t^ el 
artículo anterior, el funcionario encarga- 
do del Registro se trasladará al sitio 
donde el nifio se halle para cerciorarse 
de so existencia, recibir la declaración 
de las circunstancias que deben expre- 
sarse en el Registro y ejecutar la ins- 
cripción. 

Art. 47. £atáu obligados á hacer la 
presentación y declaraciones qoe se ex- 
presarán en los artículos sucesivos de 
esta ley las personas siguientes, por ei 
orden en qoe se mencionan: 

1.0 £1 padre. 

2.0 La madre. 

8.0 £1 pariente más próximo, siendo 
de mayor edad de los que se hubiesen 
hallado en él lugar del alumbramiento al 
tiempo de verificarse. 

4.0 £1 facultativo ó partera qne haya 
asistido al parto, ó, en su defecto, coal- 
quiera otra persona qne lo haya presen- 
ciado. 

b.^ £1 jefe del establecimiento públi- 
co ó el icabeaa de la casa en qoe el naci- 
miento haya ocurrido, si este se efectoa- 
se en sitio distinto de la habitación áh 
los padres. 

6.0 Respecto á los recién naéidos 
abandonados, la persona qoe los haya 
recogido. 

7.0 Respecto á los expósitos, el cabe- 
sa de familia de la casa ó el jefe del es- 
tablecimiento, dentro de coyo recinto 
haya tenido lugar la exposición. 

Art. 48. La inscripción del nacimien- 
to en el Registro civil expresará las cir- 
cunstancias mencionadas en el art. 20, y 
además las signientes: 
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1.* £1 acio de la preaentación del 
«jifio. 

2.0 £1 nombre, apellido, edad, nato- 
raleca, domicilio y profesión ú oficio de 
la persona que lo presenta, y relación 
de parentesco ú otro motivo por el cnal 
•esté obligada, según el art. 47 , de esta 
ley, á presentarlo. 

8.0 La hora, día, mes y afio y lugar 
•del nacimiento. 

4.0 £1 sexo del recién nacido. 

6.° £1 nombre que se le haya puesto 
^ se le haya de poner. 

6.0 Los nombres, apellidos, natnra- 
lesa, domicilio y profesión ú oficio de los 
padres y de los abuelos paternos y ma* 
-ternos, si pudiesen legalmente ser desig- 
nados, y su nacionalidad si fuesen ex* 
Granjeros. 

7.0 La legitimidad ó ilegitimidad del 
recién nacido, si fuese conocida; pero 
sin expresar la clase de ésta, á no ser la 
de lo9 hijos legalmente denominados na- 
inrales. 

Art. 49. Respecto á los recién naci- 
dos abandonados ó expósitos, en ves de 
las circunstancias núms. 8.o, 6.** y 7.o del 
artículo anterior, se expresarán: 

1." La hora, día, mes y afio y lugar 
-en que el nifio hubiese sido hallado ó 
^expuesto. 

2.0 Su edad aparente. 

8.0 Las sefias particulares y defectos 
-de conformación que le distingan. 

4.** Los documentos ú objetos que so- 
bre él ó su inmediación se hubiesen en- 
^!ontrado; vestido ó ropas en que estu- 
viere envuelto, y demáÍB circunstancias 
•cuya memoria sea útil conservar para la 
ÍQtora identificación de su persona. 

Art. 60. Los objetos encontrados con 
-el nifio expósito ó abandonado, si fueren 
documentos, se encarpetarán y archiva- 
rán en la forma dicha en el art. 29, y si 
fneren objetos de otra clase, pero de fá- 
€il conservación, se custodiarán también 
en el mismo archivo que aquéllos^ mar- 
cándolos de la manera conveniente para 
•que en todo tiempo puedan ser recono- 
cidos. 

Art 61. Respecto á los recién naci- 
dos de origen ilegítimo, no se expresará 
en el Registro quiénes sean el padre ni 
los abuelos paternos, á no ser que el 
mismo padre, por sí ó por medio de apo- 
derado con poder especii^l y auténtico, 
haga la presentación del nifio y la de- 
claración de su paternidad. 

Lo mismo se observará en cuanto á la 



expresión del nombre de la madre y de 
los abuelos maternos. 

Art 62. Habiendo nacido el nifio de 
constante matrimonio ó en el tiempo que 
legalmente deba reputarse nacido den- 
tro de él, no puede expresarse en el JRe- 
gistro civil declaración alguna contraria 
á su legitimidad, mientras no lo disponga 
el Tribunal competente en sentencia pa- 
tada en autoridad de cosa jusgada. 

Art 68. Si se presentare al encarga- 
do del Registro el cadáver de un recién 
nacido, manifestándole que la muerte 
ha ocurrido poco después del nací míen* 
to, se hará constar por declaración ver- 
bal de facultativo si aquél ha fallecido 
antes ó después de nacer, y por declara- 
ción de los interesados la hora del naci- 
miento y del fallecimiento. De todas es- 
tas circunstancias se hatá mención en la 
inscripción del nacimiento, é inmediata- 
mente se inscribirá la defunción en el li- 
bro de la sección correspondiente al Re- 
gistro civil. 

Art 64. Guando el nacimiento tuvie- 
se lugar en un lazareto dentro de las 
veinticuatro horas, el jefe del estableci- 
miento, en presencia del padre si se ha- 
llase en el mismo y de dos testigos, for- 
maüzará por duplicado un acta, en que 
se expresen todas las circunstancias que, 
según esta ley, deben mencionarse en 
los asientos del Registro civil. 

Un ejemplar de este acta se remitirá 
inmediatamente al jues municipal del 
distrito en que el lazareto se halle situa- 
do para que verifique su inscripción en 
el Registro en que esté encargado. £1 
otro ejemplar quedará archivado en el 
establecimiento. 

Art 66. Si el nacimiento se verificase 
en buque nacional durante su viaje, el 
contador, si el buque es de guerra, ó el 
capitán ó patrón, si es mercante, forma- 
Usará el acta de que habla el artículo 
anterior, insertando copia de ella en el 
diario de navegación. 

Art. 66. £n el primer puerto que el 
buque tocare, si está en territorio espa- 
fiol, se entregarán los dos ejemplares y 
el acta por el oficial que la haya levanta- 
do á fa Autoridad judicial superior del 
mismo punto, quien hará constar la en- 
trega por diligencia ante notario público, 
testimoniándose aquélla literalmente. In- 
mediatamente se remitirán á la Direc- 
ción general, por distintos correos, los 
dos ejemplares del acta original para que 
practique en su Registro la inscripción 
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correspondiente ti ningaoo de loe padree 
del recién nacido tuviere domicilio cono- 
cido en Eapafia; y en otro cato, remitirá 
ana de ellas al jnés mnnicipai del domi- 
cilio para qae haga la inscripción» que- 
dando archivado el otro ejemplar en la 
Dirección. £1 acta de entrega ee depoei- 
tará en el archivo del Tríbnnal qne la 
baya mandado extender. 

8i antea de tocar el bnqae en poerto 
eepafiol t«icare en puerto extranjero don- 
de haya agente diplemático ó consular 
de Eapafia, se entregará á éste uno de los 
ejemplares del acta de que habla ei ar- 
ticulo anterior, para que ejecute lo dis- 
puesto en el mismo. £1 otro ejemplar se 
entregará, con igual objeto, en el primer 
puerto espafiol en que después toque el 
buque, á la autoridad judicial superior, 
según lo determina el articulo citado. 

Art. 67. Cuando no exista agente es- 
pafiol en dicho puerto extranjero, el con- 
tador ó capitán del buque en su caso, re- 
servarán en su poder los dos ejemplares 
del acta, y al llegar á puerto donde lo 
haya ó á otro espafiol, practicarán lo or- 
denado en el artículo anterior. 

Art. 68. Aunque el nacimiento de los 
hijos de españoles en el extranjero haya 
sido inscripto conforme á las leyes que 
estén allí en vigor, los padjrea deberán 
hacer que se inscriba también en el Re- 
gistro del agente diplomático ó consular 
de £spafia del punto más próximo al de 
su residencia, presentando c<»n tal obje- 
to al recién nacido ante este funcionario, 
si fuese posible, ó remitiendo al mismo 
dos copias auténticas de la inscripción 
ya hecha. A su vez, el agente espafiol, 
practicada la inscripción en su Registro, 
remitirá á la Dirección general una de 
dichas copias ó de la inscripción que hu- 
biese practicado al presentársele el recién 
nacido para que asimismo la inscriba en 
su Registro respectivo si los padres no 
tuviesen domicilio conocido en £spafia, 
ó para que, en otro caso, se remitan al 
juez municipal correspondiente. 

Art. 69. El nacimiento de los hijos 
de militares se inscribirá en el Registro 
del punto en que residan; y si hubiese 
tenido lugar en el extranjero, donde los 
padres se hallaren con motivo de guerra, 
se formalizará un acta como la prescrip- 
ta en los arts. 6é y 66 por el jefe del 
Cuerpo á que el padre pertenezca, remi- 
tiéndose sucesivamente, por el conducto 
más seguro, ios dos ejemplares de ella al 
Ministerio de la Guerra para que en él 
quede uno archivado, y se pase el otro á 



la Dirección general del Registro con ef 
objeto de. que formalice la correspoo- 
diente inscripción. 

Art. 60. Al margen de las partidas de- 
nacimiento se anotarán sucintamente, eit 
uno de los dos libros ejemplares que he- 
bra de ser el que haya de archivarse en 
la misma oficina del Registro, los acto» 
siguientes, concernientes á las personas 
á quienes aquéllos se refieran: 

l.^ Las legitimaciones. 

2.0 Los reconocimientos de hijos na- 
turales. 

8.0 Las ejecutorias sobre filiación. 

40 Las adopciones. 

6.0 Los matrimonios. 

6.* Las ejecutorias de divorcio síi» 
expresar la causa que lo hubiere moti- 
vado. ^, 

7.0 Las en qne se declare la nulidad 
del matrimonio. 

8.0 Las interdicciones de bienes por 
efecto de la imposición de pena. 

9.0 Los discernimientos de tutela y de- 
toda especie de cúratelas. 

10. Las remociones de estos cargos. 

1 1 . Las emanci paciones voluntarias 6 
forzosas. 

Vi. Las naturalizaciones en el caso- 
del art. 61. 

IS. Las dispensas de edad . t • - 

14. Y. en general, todos los actos ja- 
ridicos que modifiquen el estado civil 
del ciudadano, y no deban ser objeto de 
inscripción principal según las disposi- 
ciones de esta ley. 

Art. 61. Cuando los actos menciona- 
dos en el articulo anterior constasen por 
documento otorgado ante notario públi- 
co, éste deberá ponerlo en conocimiento 
del juez municipal en cuyo registro se 
hallase inscripto el nacimiento del inte- 
resado, ó de la Dirección general en su 
caso, para que haga la correspondiente 
anotación marginal, remitiéndole al efec- 
to testimonio en relación del documento 
otorgado. 

Si dichos actos constasen por ejecuto- 
ria ó por decreto de la Administración 
superior del Estado, ó por inscripción 
hecha en el Registro civil, cumplirán la- 
obligación impuesta en el párrafo ante- 
rior el Tribunal ó autoridad administilt- 
tiva que hubiesen dictado la sentencia ó 
decreto que se debe anotar, ó el encar- 
gado del Registro que hubiese formali- 
zado dicha inscripción, debiéndose siern» 
pre acompafiar al aviso la oportuna cer- 
tificación ó testimonio á qne la anotación 
se haya de referir. 
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Art. 62. El encargado del Registro á 
'filien te dirijan eatoe documentos esta 
■rá obligado á acusar inmediatamente el 
recibo. 

Art 68. La falta de cumplimiento de 
lo diapnesto en los artículos anteriores 
ae corregirá con ana multa de lO á 100 
pesetas. 

Art. 64. Los cambios de nombre ó 
4ipell¡do se autorizarán por el Ministerio 
de Gracia y Justicia, previa consulta del 
Oonsejo de Estado y oyendo á las per- 
donas á quienes puedan interesar, para 
lo cual se annnciarán en los periódicos 
oficiales las solicitudes que al efecto se 
hagan. 

Estas aatorisaciones también se ano- 
tarán, al margen de la partida de naci- 
miento del interesado, observándose lo 
proscripto en los arts. 46 y 47. 

Art. 66. Los obligados, según el ar- 
ticulo 47, á presentar al encargado del 
Registro el recién nacido, que no lo hi- 
<:ieren sin justa causa, incurrirán en la 
multa de 6 á 10 pesetas, y el doble en 
-caso de reincidencia. Los encargados del 
Registro, en sus respectivos casos, vigi- 
larán constantemente para que la pre- 
'sentación tenga efecto, y exigirán las 
multas prevenidas en el párrafo anterior. 

TÍT. III.— Da LOS MATRiMOirios 

Art. 66. Inmediatamente después de 
la celebración del matrimonio se proce- 
derá á sn inscripción en la respectiva 
«ección del Registró civil, extendiendo 
en sus libros el acta á que se refiere 
el art. 82 de la ley sobre el matrimonio 
dvll, la cual firmarán todas las personas 
qae allí se expresan. 

Art. 67. En el asiento del Registro re- 
ferente á nn matrimonio, además de las 
circunstancias mencionadas en el art. 26, 
debe hacerse expresión: 

1.0 Del Registro en que se hubiese 
Inscripto el nacimiento de los contra- 
yentes y fecha de su inscripción. 

2.0 De los nombres y apellidos, na- 
iuralesa, estado, profesión ú oficio y do 
raicilio de los padres y de los abuelos 
paternos y maternos si son legal mente 
conocidos. 

8.0 Si los contrayentes son hijos le- 
étimos ó ilegítimos; pero sin expresar 
•otra clase de ilegitimidad que la de si 
son hijos propiamente dicho, naturales 
:ó si son expósitos. 

4.® Del poder que autorice la repre- 
sentación del contrayente que no con- 



curra personalmente á la celebración del 
matrimonio, y del nombre y apellido, 
edad, naturalesa, domicilio y profesióq ú 
oficio del apoderado. 

6.0 De las publicaciones previas exi- 
gidas por la ley. ó de las circunstancia» 
de no haber tenido lugar por haberse 
celebrado el matrimonio in articulo mar- 
Hit ^ por haber sido dispensadas, men- 
cionándose en este caso la fecha de la 
dispensa y autoridad que la haya conoe- 
dido. 

6.0 De la justificación de libertad, 
tratándose de matrimonio de extranjeros 
ó del de militares, si á éste no hubieren 
precedido publicaciones. 

7.0 Del hecho de no constar la exis- 
tencia de impedimento alguno, ó en el 
caso de que conste, ó de haber sido de- 
nunciado, de la dispensa del mismo y fe- 
cha de ella ó de la desestimación de la 
denuncia pronunciada por Tribunal com- 
petente. 

8.0 De la licencia ó de la solicitud de 
consejo exigida por la ley, tratándose de 
hijos de familia y de menores de edad. 

9.0 De los nombres de los hijos nata- 
rales que por el matrimonio se legitimi^n, 
y que los contrayentes hayan manifesta- 
do haber tenido. 

IQ. Del nombre y apellido del cón- 
yuge premuerto, fecha y lugar de su fa- 
llecimiento y Registro en que éste se hu- 
biese inscripto, en el caso de ser viudo 
uno de los contrayentes. 

11. De la lectura que se haya hecho 
á los contrayentes de los artículos de la 
ley sobre matrimonios, de que especial- 
mente deben ser enterados con arreglp á 
la misma en el acto de la celebración. 

12. De la declaración de los contra- 
yentes dé recibirse mutuamente por es- 
posos, y de la pronunciada por el jt^es 
municipal de quedar unidos en matrimo- 
nio perpetuo é indisoluble. 

18. De la circunstancia de haber pre- 
cedido ó no el matrimonio religioso, y, 
en caso afirmativo, de la fecha y lugar 
de su celebración. 

Art. 68. Guando se haya celebrado 
un matrimonio in articulo mortis^ se hará 
un nuevo asiento en el Registro tan lue- 
go como se presente la justificación ds 
libertad que previene la ley, poniéndose 
nota de referencia al margen de la prime 
ra inscripción. 

Art. 69. El matrimonio de los extran- 
jeros, oontraído con arreglo á las leyes 
de su píiís, deberá ser inscripto en Espa. 
fia cuando los contrayentes ó sus 4escen. 
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dieniet fijen ta recidencia en territorio 
t^spafiol. La inscripción deberá hacerte 
«D el Registro del distrito municipal 
4loode unos ú otros establescan su douii- 
eilio. Al efecto deberán presentar los do- 
ramentos que acrediten la celebración 
del matrimonio, convenientemente lega* 
lisados y traducidos en la forma pres* 
cripta en el art. 28. 

Art. 70 El matrimonio contraído en 
el extranjero por es^mfioles, ó por un es* 
pafiol y un extranjero, con sujeción á las 
leyes vigentes en el país donde se cele- 
bre, deberá ser inscripto en el Registro 
del agente diplomático ó consular de Es- 
pafia en el mismo país, quien remitirá 
€9opia de la inscripción que haga á la 
Dirección general para la inscripción en 
•a Registro, ó para remitirlo al jues mu- 
niel pal correspondiente, según que el 
contrayente ó (Contrayentes espafiules 
tengsD ^ no domicilio conocido en Es 
pafia. 

Art. 71. El matrimonio contraído por 
militar in articulo morti$^ estando en 
eampafia fuera del territorio español, se 
inscribirá en el Registro de la Dirección 
general si no fuese conocido sn último 
domicilio en EspaOa, y en otro caso en 
dicho domicilio. Con este objeto se del>e- 
té pÉsar^ta Drrecuión ó «i JuigadodRi) 
iilcipal correspondiente, por el Miaiaterio 
de la Guerra, uno de los dos ejemplares 
del acta de la celebración, que deberá 
iiaberle remitido el jefe del cuerpo en 
qae el contrayente sirviere. 

Art. 72. Del matrimonio tu articulo 
martis contraído en viaje por mar exten- 
derá acta el contador, si es en buque ae 
goerra, ó el capitán ó patrón si es mer- 
cante, en los términos proscriptos respec- 
to al nacimiento en el art. 66, practicán- 
dose lo dispuesto en el mismo artículo y 
ea los 66, 67 y 68. 

Art. 78. Las ejecutorias en que se de- 
crete el divorcio ó se declare nulo el ma- 
trimonio, ó en que se ordene la enmien- 
da de sa inscripción, se inscribirán tam- 
bién en el Registro en que se hubiese 
extendido la partida de aquél, poniendo 
además notas marginales de referencia 
ert an<i y otro asiento. Con este objeto, 
el Tribunal que haya dictado la ejecuto- 
ria deberá ponerlo en conocimiento del 
encargado del Registro en que se deba 
inscribir, remitiéndole testimonio de ella 
en relación, pero sin expresar en la de 
divorcio la causa que lo hubiese moti- 
vado. 

Art. 74. Toda inscripción de matri- 



monio ó de ejecutoria en que se declare- 
el divorcio, ó se declare la nulidad del 
matrimonio ó la enmienda de sn partid»^ 
respectiva, deberá ponerse en conocí 
miento de los encargados de los Regis- 
tros en que estuviere inscripto el naci- 
miento de los contrayentes, acompafián- 
doles copia certificada del asiento par»^ 
qne hagan la correspondiente anotación 
al margen de la partida referente á este 
acto, según' se previene en los arts. 60* 
y 61. 

Igual conocimiento se dará á los en- 
cargados de los Registros en que estu- 
viesen inscriptos los nacimientos de los 
hijos habidos del matrimonio anulado, 6- 
de aquel cuya partida sn hubiese man- 
dado corregir, ó de los hijos naturales 
que los contrayentes hayan legitimado at 
casarse, para que pongan también la co- 
rrespondiente nota marginal, según lo- 
dispuesto en dicho artículo. 

TÍT. IV.— Di las Diroacioastf. 

Art 76. Ningún cadáver podrá ser 
enterrado sin que antes se haya hecho el 
asiento de defunción en el libro corres- 
pondiente del Registro civil del distrito 
municipal en que ésta ocnrrié ó del en 
qde se -balita el cadlver, sin qite el Jdes. 
del mismo distrito municipal expida la 
licencia ue sepultura, y sin qne hayaiv 
transcurrido veinticuatro horas desde la 
consignfida en la certificación faculta- 
tiva. 

Esta licencia se extenderá en papel 
común y sin retribución alguna. 

El encargado del cementerio en que se- 
bubiere dado sepultura á un cadáver siii- 
la licencia mencionada, y los qne la hu- 
biesen dispuesto ó autorisado, incurrirán 
en una multa de 20 á 100 pesetas, qus 
hará efectiva el jues municipal corres- 
pondiente. 

Art. 76 El asiento del fallecimienta 
se hará en virtud de parte verbal ó 
escrito que acerca de él deben dar Ios- 
parientes del difunto ó los liabitantes de 
su misma casa, ó en su defecto los veci- 
nos, y de la certificación del facultativo 
de que se hablará en el artículo slgnieote» 

Art. 77. £1 facultativo que haya asis- 
tido al difunto eu su última enfermedad^ 
ó en lu defecto el titular del Ayunta- 
miento respectivo, deberá examinar el 
estado del cadáver; y sólo cuando en éV 
se presenten sefiales inequívocas de des- 
composición, extenderá en papel comúi> 
y remitirá al jues municipal certificación* 
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^n qoe ezpr«Be el nombre y apellido y 
deruát noticias qoe tuviere acerca del 
estado, profesión, domieilib y familia del 
difunto; hora y día de sa fallecimiento, 
mí le constare, ó en otro caso, los qae 
•«rea probables; clase de enfermedad qae 
4iaya producido la muerte, y sefiales de 
•descomposición que ya existan. 

Ni por esta certificación ni por el re- 
•conocimiento del cadáver, que debe pre- 
cederle, se podrá exigir retribución al- 
-gnna. 

A falta de lo% facultativos indicados, 
practicará el reconocimiento y expedirá 
4a certificación cualquier otro llamado al 
"intento, á quien se abonarán por la fa- 
milia ó los herederos del finado los ho- 
•norarios que marque el reglamento. 

Art. 78. El Jues municipal presencia- 
rá el reconocimiento facultativo siempre 
•que se lo permitan las demás atenciones 
•de su cargo ó baya motivos para creerlo 
•de preferente atención. 

Art. 79. En Is inscripción del fallecí- 
iniento se expresará, si es posible, ade- 
más de las circunstancias mencionadas 
•en el art. 20: 

1.0 El dia, hora y lugar en que bu- 
t>iese acaecido la muerte. 

2.0 £1 nombre, apellido, edad, nato 
taleía, profesión ú oficio y domi^Hio del 
«difanto, y de sd cónyuge si estaba ca- 
cado. 

8.0 El nombre, apellido, domicilio y 
f>rofesión ú oficio de sus padres, si legal- 
mente pudiesen ser designados, manifes- 
tándose si viven ó no, y de los hijos que 
•hubiere tenido. 

4.0 La enfermedad que haya oca- 
sionado la muerte. 

6.0 8i el difunto ha dejado ó no tes- 
tamento, y en caso afirmativo, la fecha, 
pueblo y Notaría en que lo baya otor- 
gado. 

6.* El cementerio en que se ha de dar 
sepultura al cadáver. 

Art. 80. Serán preferidos como testi- 
^ou de la inscripción de un fallecimiento 
Jos qoe más de cerca hayan tratado al di- 
funto ó hayan estado presentes en sus 
«iltimos momentos. 

Art. 81. 81 el fallecimiento hubiere 
-ocurrido en hospital, lazareto, hospicio, 
cárcel ú otro establecimiento público, el 
jefe del mismo estará obligado á solici- 
tar la licencia de entierro y llenar los 
reqoisitos necesarios para qoe se extien- 
da la partida correspondiente en el Re- 
«istro civil. 

Además tendrá obligación de anotar 



I las defunciones en un registro, especial 

Art. 82. En el caso de fallecimiento 
de una persona desconpcida, ó del bailas 
go de on cadáver cuya identidad no sea 
posible por el pronto complrobar, se ex 
presarán en la inscripción respectiva: 

l.o El Ingar de la muerte ó del ha- 
llasgo del cadáver. 

2.0 8u sexo, edad aparente y sefiales 
ó defectos de conformación que le día- 
tingan . 

8.0 El tiempo probable de la defan- 
ción. 

4.0 El estado del cadáver. 

6.0 El vestido, papeles ú otros obje- 
tos que sobre sí tuviere ó se hallaren á 
su inmediación, y que ulteriormente pae- 
dan ser útiles para su identificación, los 
cuales habrá de conservar al efecto el 
encargado del Registro ó la Autoridad 
judicial en su caso. 4 

Art. 88. Tan pronto como se logre 
esta identificación, se extenderá una 
nueva partida expresiva de las circona- 
tancias reqneridas por el art. 70 de qoe 
se haya adquirido noticia, poniendo la 
nota correspondiente al margen de la 
inscripción anterior, para lo coal la ao- 
loridad ante quien se hubiese seguido el 
procedimiento deberá pasar al encargado 
del Registro testi montos- del Msoltedo> ém 
las averiguaciones practicadas. 

Art. 84. Si hubiere indicios de moer- 
te. violenta, se suspenderá la licencia del 
entierro baata que lo permita el estado 
de las diligencies que por la autoridad 
competente habrán de instruirse en ave- 
rigoación de la verdad. 
. Art 86. £1 jues encargado de haeer 
ejecutar la sentencia de muerte, inme- 
diatamente que se haya ejecutado, lo 
pondrá en conocimiento del jues roonl- 
cipal, acompasando testimonio, con re- 
ferencia á la causa, de las circunstancias 
mencionadas en el art. 79 que en ellas 
constaren, para que pueda extenderse la 
partida de defunción del reo y expedirse 
la licencia de entierro. 

Art. 86. Guando la muerte hubiere 
sido violenta, ó hubiere ocurrido en cár- 
cel, establecimiento penal ó por efecto 
de ejecución capital, no se hará mención 
en la partida correspondiente del Regis- 
tro civil de ninguna de estas circunstan- 
cias. 

Art. 87. Respecto á los fallecimien- 
tos ocurridos en buques nacionales de 
guerra ó mercantes, se procederá á sn 
inscripción, formalizándose un acta de 
la manera proscripta en el art. 66, y prac- 
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ticándose lo ditpneato respecto á !• int- 
oripción de naciiDientoe en los artr. 66,67 
y 68. 

Art. 88. £1 fallecimiento ocarrido en 
▼iaje por tierra, se inscribirá en el Regis- 
tro del distrito mnnicipal en que se haya 
de dejar el cadáver para sn entierro. 

Art. 89. El fallecimiento de militarea 
en tiempo de paz y en territorio es pafio I, 
•6 pondrá por el jefe del Cuerpo á que 
pertenezcan en conocimiento del jnes 
monicipa^ del distrito en qne ocarra, 
aoompafiándole copia de sas filiaciones 
pAra que proceda á hacer en sn Registiro 
lainsrripción correspondiente. 

Art. 90. 81 el fallecimiento de milita- 
res ocurriese en rampafia en territorio 
eepafiol donde á la SHZÓn no impere la 
autoridad del Gobierno legitimo 6 en te 
rrítorío extranjero, el jefe del Cuerpo á 
que pertenAiera el difunto, dispondrá el 
enterramiento y lo pondrá en noticia del 
Ministerio de la Ouerra, remitiéndole 
copia duplicada de la fiiliaclón para que 
éste haga verificar la inscripción en el 
Registro del ultimo domicilio del finado, 
•i fuere conocido, ó en el de la Dirección 
general en otro caso. 

Art. 91. Los Agentes diplomáticos y 
consulares de Espafia en el extranjero 
inscribirán en su Registro el fatlecimierí- 
to de los espafioles'ocurrido en el país en 
qoé estén acreditados, ^remitiendo copia 
certificada de etta inscripción á la Direc- 
ción, general para que se repita en el 
Registro de la misma ó en el de sn domi- 
cilio en Espafia al tiempo del falleci- 
miento si lo hubiere tenido. 

Art. 93. De toda inscripción de de- 
fnnción seMará c«moci miento, por medio 
de copia certificada, á los encargados del 
Registro en que se hubiese inscripto el 
nacimiento del difunto, para qué se ano 
te al margen de las partidas respectivas. 

Art. 98. El enrargado del Registro en 
qne se haya inscripto la defunción de un 
' enapleado ó pensionista del Estado debe- 
rá dar parte de ello, en el término de 
tres días, á las oficinas de Hacienda pú- 
blica de la provincia. 

Art. 94. La muerte de un extranjero 
qae no hubiese dejado familia deberá po- 
nerse, dentro del mismo término, en co- 
nocimiento del Agente diplomático ó 
eonsalar de su país residente en el pnnto 
máe próximo al en que se deba efectuar 
el entierro. No habién<loto. se dirigirá el 
aviso al Ministerio de Estado para que lo 
transmita al €k>blerno de la nación á que 
hubiere pertenecido el finado. 



A rt. 96. En casos de epidemia ó de- ' 
temor fundado de contagio por la clase- 
de enfermedad que hubiese producido la 
muerte de una persona, se harán en la 
puntnal observancia de esta ley las ex- 
cepciones qne prescriban las leyes y re- 
glamentos especiales de Sanidad. 

TÍT. V.— Ds I.A8 lasoaiPoioiriB 

DB CtüDADAKÍA 

Art. 99. Los cambios de nacionalidad 
producirán efectos legales en Espafia so- 
lamente desde el día en quesean ins 
criptos en el Registro civil. 

Art. 97. En todos los casos en que se- 
trate de inscribir en el Etegistro civil ñn 
acto por virtud del cual se adquiere, se- 
recupera ó se pierde la nacionalidad es- 
pafiola, deberán presentarse la partida 
de nacimiento del Interesado, la de stv 
matrimonio, si estuviere casado, y las de 
nacimiento de sn esposa y de sus hijos. 

Art. 98. No se practicará inscripción 
alguna en el Registro de ciudadanía, re- 
lativa á la adquisición, recnperación ó- 
pérdida de la calidad de espafiol en vir- 
tud de declaración de persona interesada 
que no se halle emancipada y no haya, 
cumplido la mayor edad. 
^ Aif. ^. ' Lá adquisición, recnperaclóiv 
ó pérdida de la 'nacionalidad espafiola se- 
anotará al margen de las partidas de na- 
cimiento de los interesados y de sus hi- 
jos si estos actos hubiesen sido inserí p* 
tos en el Registro civil de Espafia, remi- 
tiéndose al efecto copias certificadas de 
la inscripción á los encargados de lo» 
Etegistros respectivos, quienes acosarais 
inmediatamente el recibo. Por la falta de 
cumplimiento de la disposición de este 
artículo se impondrá la multa prevista en 
el art. 66. 

Art. 100. En todas las Inscripcione» 
del Registro de que hablan los artículo» 
precedentes se expresará, si fuese posi- 
ble, además de las circunstancias men> 
cionadas en el art. 90: 

1.0 El domicilio anterior del intere- 
sado. 

2,^ Los nombres y apellidos, natára- 
lesa, domicilio y profesión ú oficio de 
sus padres si pudieren ser designados. 

8.0 El nombfe, apellido y naturaleta 
de su esposa, si estuviere casado. 

4.0 Los nombres y apellidos, natnra- 
lesa, vecindad y profesión ú oficio de loe 
padres de ésta en el caso del núm. 3.® 

6.* Los nombres, edad. natnralesa„ 
residencia y profesión ú oficio de los hl- 
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joe, manifetUndo ti algano de elloB está 
emancipado. 

Art. 101. La« cartas de naturaleza 
concedidas á un extranjero por el Go- 
bierno eepafiol no producirán ninguno 
de au8 efectos basta que se bailen ins- 
criptas en el Registro civil del domicilio 
elegido por el interesado, ó en el de la 
Dirección general si no hubiese de fijar 
■o residencia en Ecpafia. Al efecto debe- 
rá presentarse en uno ú otro Registro 
por el interesado el decreto de naturali- 
sación y los documentos expresados en 
el art. 97, manifestando que renuncia á 
•u nacíonalidüd anterior y jurando la 
Constitución del Estado. En el asiento 
respectivo del Registro se expresarán es- 
tas circunstancias y la clase de la natu- 
talísación concedida. 

Art. 102. Los extranjeros que bayan 
ganado vecindad en un pueblo de Espa- 
fia, gosarán de la consideración y dere 
chos de espafioles desde el instante en 
qne se haga la correspondiente inscrip- 
ción en el Registro civil. 

Al efecto, deberán presentar ante el 
Jues municipal de su domicilio justifica- 
ción bastante, practicada con citación del 
Ministerio público, de los hechos en vir- 
tud de los cuales se gana dicha vecindad, 
renanciando en el acto á la ciaciooalidad 
que antes tenían. 

De los hechos comprendidos en la jus- 
tificación practicada y de esta renuncia 
deberá hacerse mención expresa en el 
asiento respectivo. 

Art. IOS. Los nacidos en territorio es- 
pafiol de padres extranjeros, ó de padre 
extranjero y madre espafiola, que quie 
ran gosar de la nacionalidad de Espafia, 
deberán declararlo asi en el término de 
un afio, á contar desde el día en que 
cumplan la mayor edad, si á la sasón es- 
tán ya emancipados; y en otro caso, des- 
de que alcancen la emancipación, re- 
nunciando al mismo tiempo á la nació 
oalidad de los padres. 

Art. 104. Esta declaración y renuncia 
y consiguiente inscripción en el Registro, 
deberán hacerse ante el jues municipal 
del domicilio del interesado. Bi residiere 
en país extranjero, se hará ante el agen- 
te diplomático ó consular de Espafia del 
punto más próximo, quien inscribirá el 
acta en el Registro de que esté encarga- 
do, remitiendo copia á la Dirección para 
qne repita la inscripción en su Registro 
m\ el interesado no tuviere domicilio en 
£spafia. 

Art 106. Respecto á los nacidos de 



padre extranjero y ms 
del territorio de Espa 
disposición contenida 
terior. 

Árt. 106. £1 espafl 
dido esta calidad por i 
en país extranjero, po 
viendo al reino, decl 
quiere ante el jues mu 
lio que elija, ó en otr 
rector general, renum 
ción del pabellón d« 
ciendo inscribir en el 
declaración y renunci 

Art. 107. El espafl 
dido su nacionalidad 
cío de una potencia e: 
üia del Gobierno de f 
los requisitos prevenid 
anterior, necesitará pi 
lidad d^ eapafiol una 
pecial del mismo Gol 
pectivo asiento del R< 
hacerse expresa menc 
.litación. 

Art. 108. El nac¡( 
de padre ó madre e 
perdido esta calidad \ 
sus padres, podrá re 
llenando los requisito 
articulo ,$i\t^,ripr, 

Art. 109. Asimism 
la la mujer espafiola 
jero después que se 
monio, haciendo la de 
é inscripción que que< 
este caso la interesadi 
tar el documento que 
lución del matrimonie 

Art. 110. Losextri 
fijar su residencia ó d 
rio espafiol, deberán 
el Juez municipal (j 
piensen residir, quie 
acto á la correspondió 
el Registro de ciuda 
en el asiento tambiéi 
la simple manifestaei< 
sin exigirle la present 
ti vas partidas de nací 
nio, su nombre y ape 
dre, esposa é hijos, si 
nacimiento y su proff 
mente declarará el int 
sará en la Inscripciói 
proponga al fijar su 
fia, como si es el de 
profesión que haya 
arraigarse y vivir de 
cualquiera. 
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Art. 111. También deben inscribirte 
en el Registro de ciudadanía loa cainbioa 
de domicilio de un distrito municipal á 
otro que hagan los extranjeros. Esta ins- 
cripción se hará primeram^bte en el Re- 
gistro del distrito que se abandona; y con 
presencia de certiOcación auténtica de 
ella, se repetirá en el Registro del distri 
to del domicilio nuevamente elegido. 

Art. 112. Los espafioles que trasla^ 
den su domicilio á país extranjero, (|on- 
de sin más circunstancias que la de su 
residencia en él sean considerados como 
naturales, necesitarán, para conservar la 
nacionalidad de Espafia, manifestar que 
ésta es su voluntad al Agente diplomáti- 
co ó consular español, quien deberá ins- 
cribirles, así como también á su cónyuge 
si fuesen casados, y á los hijos que tuvie- 
ren, en el Registro especial de espafioles 
residentes, que deberá llevar al efecto. 

Artic%Uo iran9ito9'¿o. 

Se concede al Gobierno para sufragar 
los gastos que ocasione el planteamiento 
del Registro civil un crédito de 200.000 
pesetas, de cuya inversión dará oportu- 
namente cuenta á las Cortes, asi como 
del reintegro obtenido por virtud de los 
diferentes ingresos que el Registro pro- 
doaca. 

Palacio de las Oortes S de Junio 
de ÍS70.— Manuel Euiz Zorrilla, Presi- 
dente. — Manuel de Llano y PerH, Diputa- 
do secretario. — Julián Sánchez Ruano^ 
Diputado secretario.— i^-ancifco Javier 
Carratalá, Diputado secretario. -^iíarta* 
no Rius, Diputado secretario. 

Madrid 17 de Junio de 1870.— El Mi- 
oistro de Gracia y Justfcia, Eugenio 
Montero Bioi,* (Gae. 20 Junio). 

REGLAMENTO de 13 de Diciembre 
de 1870, para la ejecución y cumplí- 
miento de las leyes de Matrimonio y Re- 
gistro civil, 

{Gracj y Just.) Tomando en conside- 
ración las ratones expuestas por el Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, y oído el 
Consejo de Estado en pleno; 

Como Regente del reino, vengo en 
aprobar el reglamento para la ejecución 
de las leyes de Matrimonio y Registro 
civil. 

Madrid It de Diciembre de 1870.— 
FaAVOisoo SiBRAVu.— £1 Ministro de Gra- 
cia y Justicia, Eugenio Montero Ríos, 



REGLAMENTO 

Capitulo paiMiao.— D^ los funcionarios 
encargados del Registro, 

Artículo 1.0 Conforme á lo dispuesto 
en la ley de 17 de Junio del corriente 
afio^ habrá Registro del estado civil de 
las personas: 

1.* En la Dirección general de loa 
Registros civil y de la propiedad y del 
Notariado, á cargo de un oficial de la mía- 
ma dependencia. 

X .0 En todos los Juagados municipa- 
les de la Península é islas adyacentes y 
Canarias, á cargo de los Jueces munici- 
pales, asistidos de los secretarios de loa 
mismos Juagados. 

8.0 En todaa las Agencias diplomáti- 
cas y consulares de Espafia en el extran 
jero, á cargo de los jefes de legación, cón- 
sules, vicecónsules y Agentes consulares 
á quienes corresponda, aaistidos de loa 
secretarioa, cancillerea ó de quienes de- 
ban hacer aus veces. 

Art. v.o Desempefiarán la^ funciones 
de encargados del Registro en los casos 
especialea que la ley determina: 

1.0 Loa contadorea de buques de 
guerra. 

:i.o Los capitanes ó patrones de bo- 
quea mercantes. 

8.0 Los jefes con mando efectivo de 
cuerpos mil i tarea. 

4.0 Los jefes de lasaretos ú otros es- 
tablecimientos análogoB. 

Art. 8.0 En el Regiatro civil se inscri- 
birán ó anotarán con laa formalidades y 
requisitos establecidoa en laa leyea y re- 
glamentos todos los actos que los miamoa 
expresan, concernientes al eatádo civil 
de las personas. 

Art. 4.0 Loa encargadoa del Registro 
no podrán delegar sus funciones relati- 
vas al mismo. 

Én los casos de ausencia, enfermedad 
ú otro impedimento legítimo de aquéllos» 
serán deaempefiadaa por los que deban 
sustituirles en sus empleos ó cargoa con 
arreglo á las disposiciones legalea. 

Art. 6.0 Corresponde á los encarga- 
dos del Registro: 

1.0 Recibir todas laa declaraciones, 
solicitudes y documentos que se les ha- 
gan ó preaenten, concernientes al estado 
civil de laa personas. 

2.0 Redactar ó disponer que se redac- 
ten bajo BU dirección las inscripcionee. 
anotaciones y demás aaientos que delMuí 
extenderse en el Registro. 
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8.0 Cuidar de la eastodia y conserva- 
ción de loe libree del Registro y de todoe 
los docnmentos qae al miemo se refieran. 

4.0 Expedir certificación de las actas 
de inscnpsión, asientos y documentos qne 
consten en el Registro y negativas de las 
qae se soliciten y no resalten del mismo. 

6.0 Desempefiar las demás fanciones, 
deberes y atribaciones qae, con arreglo 
A las disposiciones legales, les corres- 
pondan. 

Art. 6.0 Los qae por ser interesados 
ó por rasón de parentesco no pnedan au- 
torisar las inscripciones y asientos á qae 
se refiere el art. 22 de la ley de Registro 
civil, no podrán tampoco expedir certifi- 
caoiones ni intervenir en ningún acto ó 
diligencia concerniente al registro del 
estado civil en los mismos cittos. 

Art. 7.0 Los encargados del Registro, 
(^alesqaiera qae sean los cargos ó em- 
pleos qoe desempefien y la procedencia 
de su nombramiento, deberán atempe- 
rarse, para todo cuanto se refiera al Re- 
gistro civil, á las disposiciones dictadas 
ó que se dicten acerca del mismo, y á las 
órdenes ó instrucciones del Ministerio de 
-Gracia y Justicia y de la Dirección gene- 
ral del ramo, ann coando les fueren co* 
manicadas directamente y sin interven- 
<:\án de sos }efes respectivos. 

Art. 8,0 Los jueces municipales esta- 
rán bajo la inmediata y constante ins- 
pección del Presidente del Tribunal del 
partido respectivo, conforme á las pres* 
cripciones de este reglamento, sin per- 
jaicio de la qne hayan de ejercer los ins- 
pectores extraordinarios y las visitas del 
Registro que pnedan ordenar los Presi- 
dentes del Tribunal Supremo y de las 
Audiencias, á tenor del art. 726 de la ley 
orgánica del Poder judicial. 

Cap. II.— De los Ubro$ y aiientos 
del Üegiatro. 

Art. 9.0 Los libros qne conforme á 
los arts. 5.* y 7.o de la ley de Registro ci- 
vil han de llevarse por duplicado en cada 
una de las cuatro secciones del mismo, 
serán uniformes en todos los juzgados 
municipales, á cuyo efecto se adoptarán 
las disposiciones necesarias por la Direc- 
ción general del ramo. 

Loa que se han de llevar por los agen- 
tes diplomáticos y consularos de Espafia 
en el extranjero, podrán diferenciarse de 
ios anteriormente expresados en cuanto 
á su forma extema, á tenor del art. 6.o 
<!e la misma ley: pero serán iguales á 



ellos en cnanto al orden, modo y forma 
de sus asientos. 

Art. 10. En la Dirección general, ade- 
más de los libros expresados er. el ar- 
tículo precedente, se llevará para cada 
una de las secciones del Registro otro 
especial, en el que se tomará razón sus- 
tancial de las actas y declaraciones que 
segón la lejí deben remitirse á la misma 
Dirección para que las mande inscribir 
en los Registros municipales, y de la fe- 
cha en que se les envíen. 

Art. II. Los libros oficiales del Re- 
gistro á que se refieren los artículos an- 
teriores se encabezarán con una diligen- 
cia expresiva de la sección y Registro á 
qoe correspondan, del número de folios 
que contengan y de la fecha de la dili- 
gencia 

Art. 12. Cuando se llenen todos los 
folios de los referidos libros del Registro, 
se cerrarán inmediatamente, y también 
sa duplicado, ann cuando qoeden á éste 
algunos folios en blanco; poniéndose en 
1 aquélloSi á continuación del último asien- 
' to, ana- diligencia en que se expresará el 
motivo de la clausura, el número de fo- 
lios qne se hayan escrito, el de asientos 
hechos en la parte de afio transcurrido, 
el total de los que contenga el libro y la 
fecha de la referida diligencia. 

Art. llt. Sin perjuicio de lo dispuesto 
en el artículo anterior, los encargados 
del Registro extenderán al fin de cada 
afio, inmediatamente después del últhno 
asiento del mismo, un resumen circuns- 
tanciado en qne se expresará el número 
de Inscripciones hechas durante aquél, el 
de las personas á que se refieran, con la 
clasificación de sexo, edad, estado y de- 
más Que se exijan en las prescripciones 
de la Dirección general. 

De este resamen, que deberán firmar 
el encargado del Registro y el secretario, 
se remitirá una copia en los quince pri- 
meros días, de Enero al presidente del 
Tribunal del partido. 

Los agentes diplomáticos y consulares 
de Espafia en el extranjero la remitirán 
á la Dirección general. 

Art. 14. Los jueces municipales pe- 
dirán, con la anticipación necesaria, nue- 
vos libros á la Dirección general por con- 
ducto del presidente del Tribunal del 
partido respectivo, cuando estén próxi- 
mas á llenarse todas las hojas de los co- 
rrientes, ó cuando los necesiten por cual- 
quier otro motivo. 

Art. 16. A cada libro del Registro j 
al duplicado correspondiente acompafia- 
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rá, conforme al art. 7.** de la ley de Regis- 
tro civil, el índice del mitmo^ en el qne 
se expresarán los nombres, apellidos y 
domicilio de las personas A quienes se 
refieren las inscripciones que contenga, y 
el número y folio del acta de inscripción. 
£1 índice será alfabético por el orden de 
letras del primer apellido de la persona 
inscripta; debiendo comprenderse en 
aquél los de ambos contrayentes «uando 
la inscripción sea de matrimonio, ano- 
tando A cada uno en su lugar correspon- 
diente. 

Art. 16. El coste de los libros nece- 
sarios para el Registro figurará y se satis- 
fará, como los demás gastos que ocasio- 
ne el de cada Juagado municipal, en loa 
términos prevenidos en el art. 81 de este 
reglamento. 

La recaudación del importe de los pri- 
meros se hará por las Administraciones 
económicas de las respectivas provincias 
en el modo y forma que corresponda. 

Art. 17. Los presidentes de los Tri- 
bunales de partido entregarán oportuna- 
mente los libros del Registro que nayan 
recibido de la Dirección general á loa 
jueces raunicipalbs respectivos, exten- 
diendo antes en la primera hoja, útil de . 
cada uno la diligencia prevenida en el 
art. II, la ssal deberá aeF< firmada y. an- 
torisada por el presidente del Tribunal 
de partido y por los jueces municipales y 
■as secretarioa, en los términos preveni- 
dos en el art. 9.o de la ley de Registro 
civil. 

Art 1 8. Todos los asientos de insoripr 
clon de cada sección del Registro, esta- 
rán correlativamente numerados al mar« 
gen, y debajo del número de orden que 
les corresponda se escribirá el nombre 
y apellido de la persona ó peraonas á 
quienes se refiera la Inacri pelón. 

Art 19. £1 primer asiento de inscrip- 
ción de cada libro del Registro se exten- 
derá inmediatamente después de la di I i- 
gehcia de apertura expresada en el ar- 
láculo 11. 

Las demás inscripciones se irán exten* 
diendo sucesivamente, sin dejar espacio 
algpno en blanco, excepto el correspon- 
diente á la nota marginal y el que medie 
entre las firmas y el sello. 

Cuando alguna línea no fuere escrita 
por entero, la parte que quede sin escri- 
bir se cubrirá con una raya de tinta an- 
tes de firmarse la inacripción. 

Art 20. Las actas y asientos del Re- 
gistro se escribirán en caracteres claros, 
sin abreviaturas, raspaduras, ni enmien- 



das sobre la palabra equivocadamente 
escrita. 

Las equivocaciones ú omiuones que se 
adviertan antes de firmarae la inscripción 
se subsanarán en el tiempo y forma ex- 
presados en el art. 17 de la ley de Regia-, 
tro civil. Las tachaduras qae fueren ne- 
cesarias se harán de modo que siempre 
se pueda leer la palabra tachada, salván- 
dose también en el tiempo y forma ex- 
presados. 

Las fechas y cantidadea que deban 
constar en las actas y asientos se escri- 
birán siempre en letra. 

Art. *iL Para el cumplimiento de los 
arta. 20 y 21 de la ley de Registro civil, 
se tendrán presentes las reglas que si- 
gnen: , 

i.* Para#xpresar la naturalesa de laa 
partes y de los testigos, como lo exige el 
número S.® de dicho art. %0, se consigna; 
rá el nombre del pueblo en que hayan 
nacido, el del término municipal y el de 
la provincia que correaponda en el día 
en que ae haga la inscripción ó asiento. 

2 ^ Para expresar el domicilio de Us 
partea y testigos que se exige en el mis- 
mo artículo, se consignará el pueblo eii 
que estén domiciliados al hacerse la Ina 
cri pelón ó asiento, con expresión de la 
oaJle y número de !«• oaaa que h^biteo ó 
de la parroquia á que pertenescan, si ha- 
bitaren en un punto donde no estén de- 
terminadas las caaas por números y ca 
I lea, el término municipal y la provincia- 
á que éste corresponda. 

8.* Para expresar, según lo requiere 
el propio número y artículo, la proféeidu 
ú oficfao de las mujeres que no lo tengan 
especial, se dirá: € Dedicada á lai ocupa- 
ctofifs prapiai de $u $exot. 

4.» Para expresar la edad, cual se 
previene también en dicho número y 
artículo, ae dirá aolamente: t Mayor de 
edad», cuando la tengan cumplida con 
arreglo á la ley común las personas de 
que ae trate. Si alguna de ellas no estu- 
viere en este caao, se expresará con exac- 
titud la edad que tenga, ó bien ae bonsig- 
nará el día de tu nacimiento, á tenor de 
la certificación del mismo si se hubiese 
presentado. 

6.a Cuando los interesadoa ó laa per- 
aonas que como declarantes deban aaie- 
tir á la formaliaación de un asiento uo 
concurran personalmente al acto, confor- 
me dicho artículo 21, se expresarán, 
ademáa del nombre, apellidoa y demáe 
circunstancias de aquélloa, las ¿I repre- 
sentante ó apoderado que lo verifique ea 
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SQ nombre, en loe términos prevenido» 
para los intereeadoe y para los teatlgoa. 

Art. 22. Antee de archivarse en el 
Tribunal de partido ó en la Dirección ge- 
neral los duplicados de los libros cerra- 
dos qne, con arreglo al art 10 de la ley 
de Registro civil, deben remitir respecti- 
vamente los Jaeces mnnicipales y los 
Agentes diplomáticos y consolares, serán 
examinados los asiento» por el presiden- 
te del Tribunal de partido ó por la Direc- 
ción general, procediendo en sn vista á 
lo que hubiere lugar. 

Del mismo modo remitirán los Agente^ 
diplomáticos y consulares de Espafia en 
el extranjero á la Dirección general el 
duplicado de sus respectivos libros ó ín- 
dices, además de la copia certificada que 
habrán de enviar de cada inscripción, á 
tenor del art. 24 de la citada ley. 

Art. ^8. Por las inscripciones ó asien 
tos de cualquier clase que se bagan en 
los libros del Registro civil no se podrá 
exigir retribución alguna, c informe á lo 
ditpaesto en el art. 26 de la misma ley; 
los interesados sólo deberán satisfacer á 
quien corresponda el coste de loar docu- 
mentos que presenten y los derechos de 
las certificaciones ^ue á su instancia se 
expidieren con referencia á los asientos 
y <focumentos del Registro,' á- tenor d« 
las prescripciones de este reglamento. 

Art. 34. Además de los libros oficia- 
les del Registro expresados en el art. 9.o, 
llevarán los encargados de aquél todos 
los auxiliares que juzguen convenientes 
ó se les prescriban por la Dirección ge- 
nersl; píero éstos no harán fe como docu- 
mentos públicos, y serán considerados 
como asientos privados. 

Oa^. Uh'-De los documentos relativos 
al Registro^ •«• índices é innentarios. 

Art. 25. Los documentos necesarios, 
según la ley, para hacer las inscripciones 
y anotociones en los libros del Registro, 
deberán ser auténticos; y cuando proce- 
dan de punto situado fuera de la demar- 
eaeión del Tribunal de partido en que ra- 
dique el Registro, det>erán estar legalisa- 
doa en la forma prevenida en el art. 27 
de la ley de Registro civil. 

Las certificaciones de las partidas de 
los libros parroquiales que se necesiten 
para los actos del estedo civil y para los 
aaientos del Registro se expedirán por 
los párrocos respectivos ó por quienes 
l4*gítimamente les sustituyan, siempre 
que los interesados las pidan ó Us re- 



clame el jues municipal, debiendo ha- 
cerse la' entrega ó remisión de las mis- 
mas dentro de las veinticuatro horas si- 
guientes á aquélla en que se soliciten 6 
reclamen. Por ellas devengarán los pá- 
rrocos los derechos que correspondan 
según el arancel ó la costumbre de cada 
localidad, cuando los interesados no es- 
tén declarados pobres ó no' debieren li- 
brarse de oficio. 

8i algún párroco rehusare expedir di- 
chas certificaciones ó hubiese exigido y 
percibido más derechos que los debidos, 
se hará conster el hecho y se remitirán 
los antecedentes al Tribunal de partido, 
á fin de que proceda á lo qne correspon- 
da conforme á las preacripciones del Có- 
digo penal. 

En el caso de no poderse expedir las 
referidas certificaciones por haber des- 
aparecido los archivos parroquiales, se 
hará conster el hecho y se suplirán aqué 
lias por información testifical ante el Tri- 
bunal de partido, con citación y audien- 
cia del fiscal, determinándose por aquél 
el lugar y fecha del nacimiento, matriz 
monio ó defunción, sin perjuicio del de- 
recho de tercero y librando testimonio 
de la providencia á los interesados. 

Art. 26. Las legalisaciones de los 
Tiribanalee* do -partido se extenderán á 
continuación de cada documento con la 
siguiente fórmula: «Visto y legaliaado 
por el Tribunal.! Se expresará ensegui- 
da la fecha y se firmará la diligencia por 
el Secreterio. con el V.o B.o del presi- 
dente, sellándose oon el del Tribunal. 

Guando los documentos procedan dol 
extranjero, será requisito indispensable 
que su legalisáción venga hecha ó visfk- 
da por la legación, ó, en su defecto, por 
el Gonsulado general de Espafia en el 
país donde hubiesen sido otorgados ó ex- 
pedidos, sin perjuicio de las demás for 
malidades qne correspondan. 

Art 27. En cada Registro se forma- 
rá, bajo la inspección del encargado del 
mismo, un inventerio detellado de todoe 
los libros y legajos que en él existan y 
del sello de la oficina. Siempre que dicho 
encargado cese, el nuevo funcionario que 
le suceda se hará cargo del Registro por 
dicho inventerio, firmándolo en el acto 
de la entrega y quedando responsable de 
lo que constere del roismOj á no nar que 
haya faltas y se consignen debidamente 
en el mismo acto. 

Art. 28. En cada Regiatro se forma- 
rán cuatro órdenes de legajos: uno para 
la sección de nacimientos, otro para 
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la de matrimoniot, otro para la de de- 
fancionet y otro para la de ciadadanía. 

Art. 29. Loa legajos de cada aeoción 
contendrán loa documentos qae para los 
asientos de la misma se presenten, los 
cuales, una vez rubricados en los térmi* 
nos prevenidos en el art. 29 de la ley de 
Registro civil, se colocarán en el legajo 
respectivo porel orden tnás conveniente, 
poniéndoles el número correlativo qae 
les corresponda y comprendiendo los re- 
ferentes á cada inscripción ó asiento en 
wna carpeta especial, en la qoe se expre- 
sará el número de orden y la clase de di- 
chos documentos. 

Art. 80. Al fin de cada afio, y siempre 
qoe se cierre algún libro del Registro, se 
hará por las carpetas respectivas un indi- 
cador por duplicado de todos los docú 
mentos existentes en el Registro relati- 
vos á las inscripciones y asientos que 
aquél contenga. Un ejemplar de este ín- 
dice se archivará en la Secretaría con los 
mencionados legajos, y el otro se remiti- 
rá con el duplicado del mismo libro al 
presidente del Tribunal de partido. 

Los agentes diplomáticos y consulares 
de £spafia en el extranjero lo remitirán 
á la Dirección general. 

Cap. IV, —Del Begiitro de naeimiento$, 

Art. 81. El término de tres días, se- 
fialado en el art. 46 de la ley de Registro 
civil para la presentación del nifio al 
funcionario encargado del Registro, em- 
pezará á correr desde las doce de la no- 
che de aquel en que hubiese nacido ó en 
que hubiese sido hallado, si fuere ex- 
pósito. 

Cuando ocurrieren avenidas, fuertes 
nevadas ú otras causas de fuersa mayor 
que impidan ó dificulten macho la coma- 
nicación del punto donde hubiere nacido 
el nifio con aquel en qne esté situado el 
Registro, el referido término se entende- 
rá prorrogado por todo el que duraren 
dichos obstáculos. 

Art. 83. Siempre qae un nifio fuere 
presentado después del término expresa- 
do en el artículo precedente, el encarga- 
do del Registro rehusará la inscripción 
de su nacimiento; pero los interesados ó 
el Ministerio fiscal podrán pedir al Tri- 
bunal competente que ordene dicha ins- 
cripción, y cuando así se dispusiere por 
sentencia firme, se efectuará aquélla, ha- 
ciendo mención en el acta de la referida 
sentencia judicial. 

Art 88. Para qae el encargado del 



Registro deba considerarse obligado á 
trasladarse al panto donde el nifio se ha- 
lle, por temor de dafio para la salod del 
mismo, conforme á lo diapaesto en el ar- 
tículo 46 de la ley de Registro civil, de- 
berá justificarse este peligro con certifi- 
cación de Facultativo competente, siem- 
pre qae dicho funcionario lo exija. 

Art. 84. Para la inscripción del nael- 
miento en el Registro se cumplirán las 
prescripciones de los arta. 20 y 48 de la 
ley de Registro civil, con las aclaraciones 
siguientes: 

l.ft Para expresar la edad, natarale- 
sa, domicilio y profesión ú oficio de las 
personas mencionadas en los núme- 
ros 2.® y 6.0 de dicho art. 48, se tendrá 
presente lo dispuesto en el art 21 de este 
reglamento. 

2.* Para expresar el sexo del recién 
nacido se usará de las palabráf «un 
nifio t si es varón, y si fuere hembra «ana 
nifia». 

8.* Cuando el recién nacido no tuvie- 
re ya nombre puesto, el declarante qoe 
hiciere su presentación manifestará- coál 
se le ha de poner; pero el encargado del 
Registro no consentirá que se pongan 
nombres extravagantes ó impropios de 
personas, ni qne se conviertan en nom- 
oreS'^ioS' apeiiicios. 

Cuando el nifio no tenga padres cono- 
cidos, el encargado del Registro le pon- 
drá un nombre y un apellido nsaales qoe 
no revelen ni indiquen aquella cireans- 
tancia. 

Si el nifio fuere expósito, y entre kw 
objetos hallados con él hubiere algún es- 
crito que indique su nombre y apellido 6 
el deseo de que lleve algunos determina- 
dos, se respetará la indicación si tío fue- 
se inconveniente. 

4.* Cuando se presentaren dos nifioe 
gemelos, se hará una inscripción para 
cada uno de ellos, indicando con preci- 
sión y exactitud la hora del nacimiento 
de cada uno, si fuere conocida; si no lo 
fuere, se expresará así en la inscripción. 

6.» No se expresarán en las actas de 
nacimiento, respecto de las personas que 
en ellas deben ser nombradas, títulos 6 
distinciones cuya posesión legal no cons- 
te ó no se justifique competentemente, so 
el acto. 

Art. 86. Para hacer las anotaciones 
marginales á que se refieren los arta. 60 
y 61 de la ley de Registro civil, además 
de las prescripciones que los mismos es- 
tablecen, se observarán las siguientes: 

1.a Las anotaciones se harán inme- 
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diatamente después de ser presentado* 
al encargado del Registro por los intere- 
sados, á otro en su nombre, los documen- 
tos fehacientes que den lugar á aquéllas, 
ó de recibir los testimonios, ejecutorias 
ó decretos expresados en dichos artículos 
de la ley, siempre que se hallen revesti- 
dos de todos los requisitos necesarios 
para su valides y autenticidad. 

2 * Cuando á los documentos presen- 
tados ó remitidos para las anotaciones 
faltare algún requisito indispensable para 
•a validez ó autenticidad, el encargado 
del Registro se abstendrá de hacer la 
anotación y lo devolverá á quien se lo 
haya entregado ó remitido, expresando 
el defecto ó defectos de que adoleciere 
para que sean subsanados según corres- 
ponda. 

8.* Si los interesados ó funcionarios 
respectivos no reconociesen la necesidad 
de subsanar los defectos á que se refiere 
la regla anterior, y el encargado del Re- 
gistro persistiere en su opinión, consul- 
tará el cato con el presidente del Tribu- 
nal de partido, quien resolverá, con au- 
diencia del fiscal, lo que estime proce- 
dente. Las resoluciones de los encarga- 
dos del Registro en estos casos se enten- 
derán, sin perjuicio del 'derecho de que 
se crean asistidos los lutaresiados^.qiiieo 
nea lo podrán ejercitar en forma ante los 
Tribunales. 

4 A Cuando no estuviere inscripto en 
el Registro civil el nacimiento de la per- 
sona á quien se refiera cualquiera de las 
anotaciones que deban practicarse, se 
empezará por hacer nn asiento en el Re- 
gistro de nacimientos, copiando literal- 
mente la certificación en que conste el 
del interesado, expresando enseguida 
que esta transcripción se hace para el 
•olo efecto de poder practicar la anota- 
ción, y concluyendo con la fecha del 
asiento. 

Acto continuo se hará la anotación 
marginal en debida forma, firmándose y 
sellándose igualmente que la transcrip- 
elón en los términos prevenidos para to- 
dos los asieptos del Registro, en el cual 
se conservará la certificación de naci- 
miento que se haya presentado y co 
piado. 

6.a Las anotaciones se escribirán en 
earacteres diminutos, aunque claros, á 
fin deque, no siendo en casos muy ex- 
cepcionales, puedan consignarse todas 
los concernientes á cada interesado al 
margen de su partida de nacimiento. 

6.* Si en algún caso resultase insufi- 



ciente dicho espacio, se continuará la 
anotación en el mismo libro á continua- 
ción de la última acta que en él se haya 
extendido, haciendo la correspondiente 
referencia al fin del asiento marginal que 
haya quedado incompleto, en estos tér- 
minos: «Pasa al folio (tantos)»; y en éste 
se encabesará la continuación con la si- 
guiente advertencia: «Continúa la anota- 
->ción marginal que empieza en el folio 
(tantos) t Terminada ésta, y puestas en 
ella las firmas y el sello correspondiente, 
se seguirán extendiendo las actas por su 
orden. 

Art. S6. La multa impuesta por el 
art. 66 de la ley de Registro civil á los 
que debiendo presentar el nifio recién 
nacido al encargado del Registro no 
cumplan esta obligaci'Sn, se entenderá y 
exigirá como corrección disciplinaria, sin 
perjuicio de imponer á aquéllos las de- 
más penas y responsabilidades que, como 
reos de desobediencia á la autoridad, lea 
sean aplica blea, conforme al art. 266 del 
Código penal. 

Cap. y. —Del matHmonio, 

Sec, L^^De la solicUud ypublioaoión 
del matrimonio» 

Art. 87. Los que intenten contraer 
matrimonio en cualquier punto deJa Pe- 
ninsula, islas ailyacentes ó Canarias, de- 
berán manifestarlo al juez municipal del 
domicilio ó residencia de los miflmo<« ó 
de cualquiera de ellos, si residieren en 
diferentes pueblos, expresando todas laa 
circunatanoias y antecedentes persona- 
l«*s mencionados en el art. l».o de la lev 
de Matrimonio, y presentando las certi- 
ficaciones necesarias para acreditar sn 
domicilio ó residencia durante los dos 
últimos años. 

También expresarán los nombres y 
apellidos, oficio ó profesión y domicilio ó 
residencia de sus padres; y si los intere- 
sados ó alguno de ellos necesitare, con 
arreglo á las leyes, consentimiento ó con- 
sejo favorable para contraer matrimonio, 
expresarán asimismo el nombre,- apelli- 
do y domicilio de la persona que deba 
preatarlo. 

Art. 88. La manifeatación á que se 
refiere el articulo precedente, podrá ha- 
cerse por medio de solicitud escrita y 
firmada por los dos interesados ú otra 
persona á su ruego ai no supieren ó no 
pudieren firmar, ó exponiendo aqoélloa 
verbalmente ^ juez municipal su propó- 
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•ilo de contraer matrímonio, y las oír- 
canatancias y aotecedentee mencionadoa 
en el mismo artícalo. 

£n el caao de hacerae la maní f estación 
verbaimente, se reducirá en el acto á es- 
crita por el secretario del Josgado mani- 
<!ipa(, firmándola ios interesados ú otra 
persona á su mego, si no supieren ó no 
pudiei-en firmar y autorisándola aquél. 

Art. 89. Los jueces municipales no 
podrán negarse á admitir ni á dar curso 
á ninguna solicitud de matrimonio en 
qne sea interesado un domiciliado ó re- 
sidente en el término municipal de su 
cargo, no alendo en loa casos expresa* 
mente determinados por la ley, ó en vir* 
tnd de sentencia de Tribunal compe- 
tente. 

Contra la negativa arbitraria ó infun- 
dada del juei municipal podrán los inte- 
rosados acudir en queja al presidente del 
Tribunal de partido, quien resolverá de 
plano lo que correaponda. 

Art. 40. Inmediatamente después de 
presentada ó redactada la manifestación, 
el juez municipal dictará providencia 
mandando que ee ratifique en ella los 
interesadoa. Si la manifestación adole- 
ciere de alguna omisión ó defecto, se su- 
plirá ó subsanará en el acto de la ratifi- 
cación, adicionándose ó corrigiéndose lo 
que para ello fuere necesario. La dili- 
gencia de ratificación ee firmará per el 
jnea municipal, por los interesad(>s ó per- 
sona á su ruego, si no supieren ó no pu- 
dieren firmar y por el secretario. 

Art. 41. Hecba la ratificación, el juez 
dispondrá que se formen y publiquen los 
correspondientes edictos, con arreglo i 
lo dispuesto en los arta. 18 y 14 de la ley 
de Matrimonio, copiándose el original de 
los mismos á continuación de la provi- 
dencia en que se manden publicar, fiján- 
doloa en los para jee marcados en el art. 1 1 
de aquélla y remitiéndolos á los demás 
jaeces municipalea donde también deban 
publicarse en los caaos expresados en el 
art. 12 déla misma. Cuando esta publi- 
cación deba tener lugar en algún punto 
de las provincias de Ultramar, se remiti- 
rán los edictos á los alcaldes mayores 
para que dispongan que se fijen en la lo- 
calidad respectiva por los jueces munici- 
palea ó por los que hagan sus veces. 

£i los edictos estuvieren impresos, no 
será necesario que se copien en el expe- 
diente, baatando que se 'una al mismo un 
e|emplar de ellos, con nota de conformi- 
dad puesta al pie de cada uno por el se- 
cretario. 



8ec, 2,^ -De las dispensas de edictos 
y de impedimentos. 

Art. 42. La publicación de edictos 
será indispensable para la celebración y 
validez del matrimonio. 

Se exceptúan solamente de esta ood- 
formidad, conforme á lo proscripto en 
los arta. 16, 17 y 18 de la ley de Matrí- 
monio y en eate reglamento, los casos 
siguientes; 

1.0 Cuando los que intenten contraer 
matrimonio ó alguno de ellos se halle en 
inminente peligro de muerte, debida- 
mente justificado. 

2.0 Cuando los que intenten contraer 
matrimonio sean militares y se hallen en 
activo servicio. 

8.0 Cuando los que intenten contraer 
matrimonio hayan obtenido la compe 
tente dispensa de la publicación de los 
edictos. 

Art. 48. ^n el caso A que se refiere 
el núm. l.o del artículo precedente, el 
juez municipal á quien competa autorí- 
lar el matrimonio, ó el que baga sus ve* 
cea, podrá diapensar la publicación de 
los edictos, siempre que se le presente 
certificación de facultativo que acredite 
el inminente peligro de muerte, y lo con- 
sidere justificado por dicho medio y por 
los demás que á su juicio fuesen safi- 
cientes. 

Cuando sean loa Jueces municipales 
los llamadoe á conceder la diapensa, 
oirán al fiscal de au JuKgado, quien debe- 
rá emitir au dictamen por eecrito y con la 
mayor urgencia. 

Art. 44. En el caso del número 2.0 de 
dicho art. 42, ae tendrá por dispensada 
por ministerio de la ley la publicación de 
loa edictoa, aiempre que el militar en ac-. 
tivo aervicio presente certificación del 
Jefe ó jefes con mando efectivo del caer* 
po ó cuerpoB armadoe en que sirva ó á 
que haya pertenecido durante loa dos úl- 
timos afios, en la cual se justifique la li- 
bertad del intereeado durante aquel pe- 
ríodo. Si no hubiese estado en activo ser- 
vicio durante todo este tiempo, se pa- 
blicarán los edictos en el domicilio ó 
domicilios que hubiese tenido sin estar 
en servicio activo en los dos afios ante- 
riores á la presentación de la solieitiid 
de matrimonio. 

Art. 46. La exención de edictos con- 
cedida al militar en activo servicio no al- 
canzará á su futura esposa, ni le relevará- 
de ninguno de los demás requisitos f 
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f orinal idades qo» ae exigen para la cele- 
bración del matríluouiu. 

Art. 46. Para solicitar -y obtener la 
diapenea de la publicación de lus dos 
edictos ó del 0eguiido ile ello», que, con- 
forme el art. 18 de la ley de Matrimonio, 
aólo podrá conceder el Gobierno por 
caasaa graves snñcienteiuente probadas, 
se procederá del modo siguiente: 

1.0 Los solicitantes presentarán al 
presidente del Tribunal del partido á que 
corresponda el Jasgado manicípal donde 
deba celebrarse el matrim^uio una ins- 
tancia firmada por los dos ó por persona 
á sa rnego, si no supieren ó no pudieren 
firmar, y dirigida al Ministro de Gracia y 
Justicia, solicitando la dispensa y expo- 
niendo las causas en que se funden para 
pedirla. 

Con esta instancia deberán presentar- 
se los documentos febacientes que de- 
muestren la certeza de las causas alega- 
das en apoyo de la solicitud. 

2,0 El presidente del Tribanal de 
partido, después de cerciorarse por los 
medios que estime oportunos de la con 
formidad de los interesados con la peti- 
ción y de reclamar los datos que crea ne- 
cesarios, poiiilrá al pie de ia instancia su 
informe razonaÜA), luanife tando cuanto . 
se le ofrezca y parezca respé(;to de las 
cansas alegadas, y emitiendo su opinión 
•cerca de la conveniencia ó inconvenien- 
cia de conceder la dispensa, elevando 
todos los antecedentes al Ministerio de 
Gracia y Justicia por conducto de la Di- 
rección general del ramo. £1 presidente 
del Tribunal y todos los funcionarios que 
entiendan en estos asuntos procederán 
en ellos con reserva y con la posible ur- 
gencia. 

S;o A propuesta de la Dirección gene 
ral se dictará Real orden por el Ministe- 
rio de Gracia y Justicia concediendo ó 
denegando la dispensa, comunicándose 
aquélla ai expresado presidente del Tri- 
bunal, quien dispondrá que se tome ra- 
sóh de la misma por el secretario en un 
libro- registro de dispensas que deberá 
llevar, y baciéridolo así constar al mar- 
gen de dicha Real orden la entregará á 
los interesados. 

Art. 47. Para solicitar y obtener la 
dispensa de impedimentos expresados 
en el art. 1.^ de la ley de Matrimonio, se 
observarán los trámites y formalidades 
■igoientes: 

1.0 Los solicitantes presentarán al 
Tribunal del partido á que corresponda 
el Juzgado mnnicipal donde deba cele- 
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brarse el matrimonio una instancia fir- 
mada por los dos ó por persona á su rue- 
go, si no supieren ó no pudieren firmar; 
y dirigida al Ministro de GraH:ia y Justi- 
cia, expresando el impedimento ó impe- 
dimentos cuya dispensa solicitaren, y ex- 
poniendo las causas en que se funden 
para pedirlo. ' 

Con esta instancia deberán presentar- 
se los documentos febacientes en qne 
consten el impedimento ó impedimentos 
cuya dispensa se solicite, la certeza de 
las causas alegadas para obtenerla y las 
partidas de nacimiento de los solicitan- 
tes, sacadas del Registro civil ó de la pa- 
rroquia respectiva si el nacimiento ha 
sido anterior al establecimiento de aquél. 

Además presentarán en los casos espe- 
ciales qoe á continuación se expresan 
los documentos siguientes: 

En el de impedimento de la viuda por 
no haber transcurrido Ioh 301 días si- 
guientes al de la miiert*^ del marido, en 
el de la mujer cuyo matrimonio se hubie- 
se declarado nulo, ó por*no haberse veri- 
ficado el alumbramiento, si una ú otra 
hubiesen qnedado encinta, á qne se re- 
fiere el número 4.o del art. 6.o de la ley 
de Matrimonio, se presentará ceriifica- 
ción.ds la defunción del marido, ó de la 
sentencia firme en que se hubiese decla- 
rado la nulidad del matrimonio. certiB- 
cado del facultativo que acredite que la 
viu<la ó la mujer cuyo matrimonio fué 
disuelto está ó no encinta, y el de naci- 
miento en su caso de los hijos habidos 
en el anterior matrimonio. 

En el de impedimento de parentesco 
de colaterales por consanguinidad ó por 
afinidad legítima ó natural, á que se re- 
fieren los núms. 2.0, 8.° y 4 o del art. 6.o 
de la misma ley, los certificados de naci- 
miento ó de matrimonio que acrediten el 
parentesco de los solicitantes. 

En el de impedimento de los descen- 
dientes legítimos del adoptante con el 
adoptado, á que se refiere el núm. 6." del 
propio art. 6.o, copia auténtica del docu- 
mento fehaciente en que conste la adop- 
ción. 

Cuando se alegare como causa para 
obtener la dispensa la existencia de hi- 
jos habidos en comercio ilegítimo, ó la 
circunstancia de hallarse encinta la soli 
citante, bastará sobre estos particulares 
la aseveración de los interesados, sin 
perjuicio de que se presenten los docu- 
mentos que acrediten, el parentesco. 

2 o Presentada la instancia con los 
docamentos mencionados en el número 
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anterior, el presidente del Tribunal de 
partido, despaéa de cerciorarte por loa 
medios qae estime oportunos de la con- 
formidad de los interesados con la soli- 
citud, pasará el expediente al fiscal del 
mismo Tribunal para que emita su dic- 
tamen. 

Guando el presidente lo estime nece 
sario ó los interesados lo soliciten, podrá 
acordar que se practique una informa- 
ción de testigos acerca de alguno ó algu- 
nos de los hechos expuestos en apoyo de 
la pretensión, y concluso el expediente, 
el presidente lo elevará con su informe 
rasonado al Ministerio de Gracia y Justi- 
cia por conducto de la Dirección general. 

Tanto el presidente como el fiscal pro- 
cederán en estos asuntos con la posible 
brevedad y reserva. 

8.0 Se considerarán como circunstan- 
cias favorables para conceder la dis- 
pensa: 

La de convenir á los hijos de anterio- 
res matrimonios, por la fondada espe- 
ranza de hallar en el cónyuge que pre- 
tentla entrar en la familia la protección 
ó el cuidado de que se vieren privados 
por el fallecimiento de su padre ó de so 
madre. 

La de proporcionarse, por consecuen- 
cia del matrimonio, medios de subsisten- 
cia para los solicitantes, para alguno de 
ellos ó para s'is padres necesitados ó en- 
fermos. 

La de facilitarse arreglos de familia 
que pongan término á cuestiones ó plei- 
tos ó produzcan otras ventajas análogas. 

La de evitarse escándalo, por haber 
mediado largas y estrechas relaciones 
entre los solicitantes, con existencia de 
prole ó embarazo. 

La de haber gran dificultad de matri- 
monios por escasez de población ó por 
otrHS causas generales ó especiales de 
cada caso. 

La razón de Estado, si el matrimonio 
fuere entre Príncipes, ó de alguno de 
ellos. 

Las demás causas que, conforme á un 
recto criterio, se estimen como de interés 
público ó particular de las familias de 
los solicitantes. 

4.0 Se considerarán como circnns- 
tancTias desfavorables á la concesión de 
la dispensa, la absoluta falta de motivos 
que demuestren la necesidad, la utilidad 
de la misma y cualquiera otra circunstan- 
cia que, conforme á un recto criterio, se 
estime como justa causa de denegación 
de la solicitad. 



6.0 Recibido en el Ministerio de Gra- 
cia y Justicia el expediente, podrá am- 
pliarse con los datos que se conceptúen 
necesarios; y se dictará resolución, á 
propuesta de la Dirección general, con- 
cediendo ó negando la dispensa. En los 
casos en que el Gobierno lo estime opor- 
tuno, oirá prevismente á la Sección de 
Estado y Gracia y Justicia del Consejo 
de Estado. 

6.** La concesión dé dispensa se ex- 
pedirá en Real carta, impresa y revesti- 
da de las formalidades necesarias para 
su autenticidad, remitiéndose al presi- 
dente del Tribunalde psrtido por cuyo 
conducto se hubiere solicitado, quien dis 
pondrá que se tome de ella razón en un 
libro registro de dispensas, que se haga 
constar á continuación de la misma ha- 
berse llenado este trámite, y que se en- 
tregue á los interesados para los osos 
que corresponda. 

Guando la resolución del Gobierno 
fuere denegatoria de la dispensa, se co- 
municará de Real orden al mismo presi- 
dente para su conocimiento, el de los 
interesados y demás efectos consi- 
guientes. 

SecS^—De la opondón al matrimonio. 

Art. 48. Siempre que se presentare 
oposición en forma al matrimonio inten- 
tado, los jueces municipales y deoaás 
funcionarios á quienes corresponda en 
tender en la misma, procederán con es- 
tricta sujeción á lo dispuesto en los ar- 
tículos 20 al 27 de la ley de Matrimonio 
y á las prescripciones siguientes: 

L* Toda oposición en que se denon 
cien otros impedimentos que los expre- 
sados en los arts. 4.®, 6.o y 6.o de la mis- 
ma ley, en que denunciándose el men- 
cionado en el núm. 8.o del art. 6.o no 
fuere hecho por la persona llamada por 
la ley de 20 de Junio de 1862 á dar la li- 
cencia ó el consejo para el matrimonio 
intentado, y las que fueren presentadas 
después del término sefialado en el ar- 
tículo 28 de la repetida ley, serán des- 
echadas de plano por el juez municipal 
á quien se presenten. 

También lo serán aquellas en que no 
se ratificaren los denunciantes por sa 
culpa ú omisión durante las veinticuatro 
horas siguientes á la presentación de la 
denuncia. 

2.* Gontra estas providencias dene- 
gatorias podrán reclamar los interesado* 
dentro de las veinticuatro horas sigoien- 
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tes al de la notificación al presidente del 
Tribunal del partido, quien, preyio in 
forme del juez municipal respectiyo, y 
oído el fiscal, reaolyerá si|i ulterior re- 
curso lo que estime procedente. 

8> Hecha la ratificación, el juez ma- 
nicipal dictará proyidencia, mandando 
notificar la denuncia á los que intentaren 
contraer matrimonio, y á sus padres ó 
curadores, si aquellos fuesen menores de 
veinticinco afios de edad. 

Los interesados podrán hacer constar 
en la diligencia de notificación si en yis- 
ta de la denuncia persisten ó no en la ce- 
lebración del matrimonio. En el caso de 
desistimiento se suspenderá toda dili- 
gencia ulterior, remitiéndose el expe- 
diente al juez designado para autorizar 
dicho matrimonio. 

4> Si los interesados no manifesta- 
sen en el acto de la notificación, ó en las 
veinticuatro horas siguientes, su desisti- 
miento, el juez dictará providencia man- 
dando recibir á prueba la denuncia por 
el término de ocho dfas. 

Esta providencia se notificará al de- 
nunciante y á aquellos á quienes se hu- 
biese también notificado la denuncia. 

Los interesados, si fueren mayores de 
veinticinco años de edad, y sus legítimos 
representantes si fueren menores, podrán 
oponerse á la denuncia, y si lo verifica- 
ren, se les admitirán, lo mismo que al 
denunciante, todas las pruebas pertinen- 
tes que en el expresado término pro- 
pongan. 

Lfs pruebas se practicarán en todo 
caso con citación de ambas partes inte- 
resadas. Las declaraciones de testigos se 
recibirán á presencia de las mismas si 
quisieren concurrir, pudiendo hacerse á 
aquéllos verbalmente las preguntas y re- 
preguntas que deseen y el juez estime 
conducentes. No se admitirán interroga- 
torios por escrito. 

6.^ Transcurridos los ocho días útiles 
designados para la prueba, á contar des- 
de el de la última notificación de la pro- 
videncia mencionada en la regla anterior, 
se unirán á la denuncia las pruebas prac- 
ticadas, citándose y emplazándose á las 
partes ó á sus representantes para que 
comparezcan ante el Tribunal de partido 
que haya de resolver sobre la denuncia 
dentro del término de ocho días, á con 
tar desde la fecha del último emplaza- 
miento. Este término se ampliará á ra- 
són de un día más por cada cuarenta ki- 
lómetros de distancia del pueblo en que 



resida el emplazado á aquel en qiie radi- 
que dicho Tribunal. 

6.* El Juez que haya instruido el ex- 
pediente lo remitirá inmediatamente al 
Tribunal de partido; y si aquél no fuere 
el llamado á autorizar la celebración del 
matrimonio, hará Ta remisión por con- 
ducto del que hubiere designado al efec- 
to, quien remitirá juntos todos los referi- 
dos expedientes á dicho Tribunal. 

7.ft Recibidos e^ éste y transcurrido 
el término del emplazamiento, el Tribu- 
nal de partido convocará á los interesa- 
dos que se hubiesen personado y al fiscal 
á juicio yerbal, que deberá celebrarse 
dentro de los tres días siguientes á aquel 
en que concluya el término del emplaza- 
miento. 

8.* Los interesados y el fiscal podrán 
presentar en el acto del juicio verbal los 
nuevos documentos y testigos que lee 
convengan. El Tribunal podrá asimismo 
dictar para mejor proveer las providen- 
cias que considere indispensables, a fin 
de conseguir el mayor esclarecimiento de 
algún hecho. 

9> En todo caso, dentro de los cinco 
días siguientes al de la celebración del 
juicio verbal, el Tribunal de partido dic- 
tar^ providencia motivada admitiendo ó 
desestimando las denuncias presentadas. 

Si la denuncia fuese desestimada, loe 
denunciantes serán condenados á indem- 
nizar los gastos ocasionados á los que 
intentaren contraer matrimonio, á no ser 
que la providencia desestimatoria se fun- 
de en hallarse comprendida la denuncia 
en la regla L* de este artículo, en cuyo 
caso se impondrá la expresada indemni- 
zación al juez que indebidamente hubie- 
se dado curso á la oposición. 

Si el Tribunal de partido considerase 
maliciosa la denuncia, reservará su dere- 
cho á los perjudicados para ejercitar en 
el juicio correspondiente las acciones ci- 
viles ó penales que procedieren. 

10. Contra la providencia del Tribu- 
nal no se dará recurso alguno. 

11. Dictada la providencia por el Tri- 
bunal, mandará devolver inmediatamen- 
te todos los expedientes al juez munici- 
pal á quien correspondiere autorizar la 
celebración del matrimonio para que 
proceda á lo que haya lugar, con arreglo 
á lo dispuesto en aquélla. 
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8ec. 4,*— De la celebración 
del matrimonio. 

^ A.rt. 49. No podrá procederse á la ce- 
lebración del matrimonio si u qneel Jaei 
municipal á qaien corresponda aatori- 
cario baga constar en el expediente no 
l^aberse presentado en tiempo oportano 
denuncia de impedimento legal, ó en otro 
caso qae ba sido desestimada por el Tri- 
banal de partido. 

Art. 60 Practicado lo que se expresa 
en el artícnlo anterior, no podrá diferirse 
la celebración del matrimonio, á no ser 
que el jaez manicipal tuviere rootivoii 
fondados para creer que existe algán im* 
pedimento legal, en cuyo caso pondrá 
aquéllos en conocimiento del represen- 
tante del Ministerio fiscal, á fin de que 
formule la correspondiente denuncia si 
la estimase procedente. 

Si en las 24 boras siguientes no se pre 
sentase esta denuncia, el juez municipal 
no podrá dilatar la celebración del matri- 
monio 

Art. 61. Antes de procederse á la ce- 
lebración del matrimonio, el juez muni- 
cipal examinará los documentos á que se 
refiere el art. 81 de la ley de Matrimo 
nio para cerciorarse de su vfilidez y au- 
tenticidad, salvo el caso previsto %ñ el 
art. 82 de la misma. 

Cuando los interesados ó alguno de 
ellos tuvieren necesidad para contraer el 
matrimonio de consentimiento ó consejo 
favorable, y los que deban prestarlo 
manifestaren al Juez municipal que se lo 
otorgan desde luego ó que se proponen 
otorgárselo personalmente en el acto de 
la celebración de aquél, se bará así cons- 
tar por diligencia apt^d acta, que firmarán 
los manifestantes, ó persona á su ruego 
si no supieren ó no pudieren firmar, dos 
testigos, el juez municipal y el secreta- 
rio, y no se exigirá en tal caso la presen- 
tación de los documentos expresados en 
el número 4.o del art. 31 de la ley. 

Los españoles ó extranjeros que sin 
llevar dos afios de residencia en Espafia 
bnbiesen tenido su domicilio ó residen- 
cia durante el año anterior á su entrada 
en esta nación en un punto donde las le- 
yes del país no permitan la publicación 
del matrimonio por la autoridad civil, no 
necesitarán acreditar haberse publicado 
en dicho país el que intenten contraer, 
bastando en tal caso la certificación de 
libertad á que se refiere la última pres- 
<;ri|>ción del art. 16 de la ley. 

Art. 68. Además de los documentos 



indicados en el artículo precedente, se 
exigirá que acrediten haber obtenido li- 
cencia del Gobierno los que la necesiten 
para contraer matrimonio, conforme á 
las disposiciones legales. 

También se exigirán y unirán al expe- 
diente las Reales concesiones de dispen- 
sa de edictos y de impedimentos en eos 
jéspectÍTos casos. 

Art. 68. Examinado el expediente por 
el Juez manicipal, estimando suficientes 
los documentos presentados, y no exis 
tiendo impedimento sin dispensa ó mo- 
tivo legal que á ello se oponga, dictará 
providencia mandando proceder á la ce- 
lel;>ración del matrimonio. 

Art. 64. £1 juez municipal no podrá 
delegar sus facultades para la autoriza- 
ción de los matrimonios. En los casos de 
ausencia, enfermedad ú otro impedimen 
to legítimo, le sustituirán los soplentesá 
quienes corresponda con arreglo á las 
disposiciones legales. 

Art. 66. El acto de la celebración del 
matrimonio se verificará con sujeción á 
las prescripciones de los arts. 87 y 88 de 
la ley, y además se observarán las si- 
guientes: 

1.0 El acto se verificará en el día que 
los contrayentes designen, poniéndose al 
efecto de acuerdo con el jaez manicipal 
y en. la hora qae éste determine. Todo» 
los días y horas serán hábiles parit la ce- 
lebración del matrimonio. 

2.A Los dos testigos que necesaria 
mente lo han de presenciar serán desig- 
nados por los contrayentes, debienda 
aquéllos ser mayores de edad, conforme 
ai art. 88 de la ley. 

8.A Llegada la hora señalada para la 
celebración del matrimonio, y hallándo- 
se presentes los que deban concurrir al 
acto, el juez manicipal manifestará el ob 
jeto de la reunión y mandará que se pro 
ceda á llenar sucesivamente todas las 
formalidedes expresadas en dicho ar 
tículo 88. 

Art. 60. Los matrimonia que en el 
extranjero intenten contraer dos espafio 
les ó un español y un extranjero, confor 
me á los arts. 41 y 42 de la ley de Matri- 
monio, deberán celebrarse knte qoien co- 
rresponda, conforme á las leyes del país 
respectivo y con los requisitos y solem- 
nidades que las mismas prescriban; de 
hiendo limitarse los agentes diplomáti- 
cos y consulares de España en el pont«» 
en qae se celebren ó el que lo sea en el 
más próximo, cuando eo aqaél no los 
haya, á inscribirlos en el Registro, coo- 
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€prme «1 núm. 2.o del art. 4.* de la ley de 
^gistro itivil, y A remitir la certificación 
del neta, á tenor del art. 23 de este regla* 
mentó. 

Art. 67. Loa jelea de loa Caerpoa 
•militarea en campaña y loa contadorea 
de loa baqaea de guerra 6 los capitanes 
•ó patrones de los mercantes, cuando pro- 
cedan á aatorizar los matrimonios de los 
qae se hallen á bordo en peligro inmi- 
nente de maerte, conforme al art. 43 de 
la ley de Matrimonio, se referirán para 
iiacer constar la certeza de dicho peligro 
á Ih certificación del facultativo, ó en sn 
defecto á los demás medios que se hu- 
biesen estimado bastantes para la dis- 
pensa de edictos. 

Lo mismo harán los jefes de lazare- 
tos ó de otros establecí míen toa análogos, 
•cuando el matrimonio haya de celebrar 
se en ellos en iguales circunstancias. 

Art. 58. Si los contrayentes ó alguno 
de ellos fuere sordomudo, deberá ezpre 
•sar su consentimiento por medio de sig- 
nos que no den Ingar á duda acerca del 
mismo. 

Si no entendieren el caatellano, lo ex 
presarán por medio de intérprete que el 
-juez nombrará al efecto, el cual deberá 
tener las circunstancias que se requieren 
f^ara ser testigo de mayor ezceficiÓn, y 
Jurará previamente desempeñar au cargo 
con fidelidad. 

Art. 69. Terminada la celebración del 
matrimonio, se procederá acto continuo 
Á extender en el Registro de matrimo- 
nios el acta prevenida en el art. 89 de la 
ley de Matrimonio, salvo los casos ex- 
cepcionales expresados en el artículo an- 
terior, en los cuales se redactará aepara- 
<lamente y se remitirá á quien corres- 
ponda. 

CáT. Yl—Del Regiitro de matrimonioi. 

Art. 60. Las actas de matrimonio se 
extenderán inmediatamente después de 
la celebración de éste, con estricta suje- 
ción á lo dispuesto en el art. 89 de la ley 
de Matrimonio y en los 16, 17, 19, 20, 66 
y 67 de la del Registro civil, teniendo 
presente en sus respectivos casos las 
Aclaraciones siguientes: 

1.a Si el nacimiento de los contrayen- 
tes ó de alguno de elloa, á que se refiere 
el número l.o del art. 67 de la ley de Re- 
gistro civil, no estuviese inscripto en 
¿ste, ni tampoco resultase en ningún li 
bro parroquial en el caso de haber aido 
el nacimiento anterior al planteamiento 



de dicha ley, se hará mención de las di- 
ligencias que se hayan practicado para 
suplir aquella falta y de la providencia 
judicial que en su vista haya fijado el lu- 
gar y la fecha del referido nacimiento. 

2.a Para expresar la naturaleza, edad, 
profesión ú oficio y domicilio de los con- 
trayenntes y de las personas menciona- 
das en los números 2.o y 4. o del mismo 
artículo, se observará lo dispuesto en 
el 21 de este reglamento. 

8.^ Si los contrayentes ó alguno de 
ellos fuere sordomudo, ó no entendiere 
el castellano, se hará mención en el acta 
de haber expresado su consentimiento 
en los términos prevenidos en el Atí. 68 
del presente reglamento. 

4.^ Si los contrayentes ó alguno de 
ellos necesitare consentimiento ó conse 
jo favorable para el matrimonio, y loe 
que deban prestarlo hubiesen concurrido 
á la celebración del mismo y manifesta- 
do en el acto su conformidad, se harán 
constar estas circunstancias, firmando 
aquéllos el acta. ó persona i' 1 

no supieren. ó no pudieren 
hieren otorgado el consentí 
sejo favorable por diligen< ; 

ante el Juez municipal, c » 

prevenido en el art. 61 de e 
€o, también se hafá menció 
ligencia. 

6.* Si ocurriesen otros casos ó cir- 
cunstancias especiales no previstos en 
este reglamento, los jueces municipales 
y los demás funcionarios que deban au- 
torizar el matrimonio se atendrán para 
resol verlos y para consignarlos en el acta, 
cuando así corresponda, á las prescrip- 
ciones legales. 

Art. 6t. Para las anotaciones margi- 
nales mencionadas en ios arts. 78 y 74 de 
la ley de Registro se observará lo dis- 
puesto en ol 86 de este reglamento. 

Oap. VIL— De/ registro de defuncianei. 

Art. 62. El parte verbal ó escrito del 
fallecimiento de una persona prevenido 
en el art. 76 de la ley de Registro civil 
debe darse en el plazo más breve positHe, 
no pudiendo éste exceder de 24 horas, al 
juez municipal del término donde aquél 
hubiere ocurrido, por cualquiera de Ibs 
parientes ó habitantes de la casa del di- 
funto, siendo mayores de edad, y, en su 
defecto, por cualquier vecino que reúna 
esta circunstancia; '. 

Cuando el fallecimiento hubiese ocu- 
rrido fuera del domicilio del difunto, teo- 



Digitized by 



Googk 



REG 



— 446 — 



REG 



tlrá obligación de dar el parte la persona 
que se halle al frente de la casa donde 
aquél hubiese tenido lagar, debiendo en 
su defecto darlo los demás habitantes ó 
vecinos mayores de edad. 

Goando se hallare nn cadáver de per- 
sona desconocida en lagar no habitado, 
tendrá obligación de dar el parte la per- 
sona qae lo viere, y en todo caso la auto- 
ridad local respectiva lo participará de 
oficio al jaez municipal. 

Art. 6jl. En vista del parte del falle- 
cimiento y de la certificación facultativa 
expresada en el art. 77 de la referida ley, 
y no existiendo ningún indicio de muer- 
te violenta, el jaez- municipal mandará 
extender inmediatamente el asiento de 
defunción; y terminado que sea, expedi- 
rá la correspondiente licencia para que 
pueda darse sepultura al cadáver en 
cuanto hayan transcurrido 24 horas» á 
contar desde la del fallecimiento, consig- 
nada eu la certificación facultativa, á 
menos que hubiere de presenciar el reco- 
nocimiento del cadáver, en cuyo caso no 
expedirá dicha licencia hasta después de 
este acto. 

Art. 64. La inscripción del falleci- 
miento se hará con estricta sujeción á lo 
dispuesto en los arts. 20, 79 y 80 de la 
expresada ley, teniendo en cuenta ade 
más las prescripciones del 21 de este re- 
glamento. 

También se observarán en sus respec- 
tivos casos las disposiciones de los ar- 
Uculos- 82, 83, 86, 86, 87, 88, 80, 00 y 91 
de la misma ley. 

Cuando no fuera posible expresar al 
gnna ó algunas de las circunstancias 
enumeradas en el art. 79 de la ley, se in- 
dicará el motivo que cause aquella im- 
posibilidad. 

Cap. VIII.— D^I Registro de eiudadania. 

Art. 66. La inscripción de los actos 
en virtud de los cuales se adquiera, se 
recupere ó se pierda la nacionalidad es- 
pafiola, deberá verificarse en el Registro 
de ciudadanía, en cuanto los interesados 
lo soliciten,, presentando al efecto los 
documentos expresados en el art. 97 de 
la ley de Registro civil, y en su caso, los 
Reales decretos de concesión. 

Cuando la inscripción solicitada se re- 
fiera á una viuda, deberá justificar tam- 
bién su estado de viudez con el certifi- 
cado de defunción del marido. 

Art. 66. La inscripción se hará con 
aujeción á lo dispuesto en los arts. 20 



y 100 de la ley y en los 21 y 26 de este- 
reglamento. 

También se observará, en los respecti- 
vos casos á que se refieren, lo prevenido 
en los arts. 101, 102, 104. 106, 106, 107^ 
108, 109, 110, 111 y 112 de la ley de Re- 
gistro. 

Art. 67. En el caso expresado en el 
par. 2.0 del art. 66 de este reglamento, 
se consignarán en el acta el nombre, ape- 
llido, naturaleza y áltimo domicilio del* 
marido difunto. 

Art. 68, Cuando no fuere posible ex- 
presar alguna de las circunstancias men- 
^clonadas en el art. 100 de la ley, se indi^ 
cara en el acta el motivo de aquella im- 
posibilidad. 

Cap. IX. — Del cambio, adición y mod^íca-- 
ción de nombres y apellidos. 

Art. 69. El cambio, adición ó modifi- 
cación de nombre ó apellido, sólo podrá- - 
hacerse en virtud de autorización del 
Gobierno, previos los trámites estableci- 
dos en este reglamento ó de sentencia 
firme del Tribunal competente en que^ 
declarándose haber lugar á dichas alte- 
raciones, se manden practicar. 

Art. 70. Para obtener Ja aatodaacii^» 
del Gobierho, deberá presentar el intere- 
sado una solicitud al presidente del Tri* 
bunal del partido de au domicilio ó últi- 
ma residencia, exponiendo los motivo» 
de su pretensión y formulándola debida 
mente. A esta solicitud deberá aconipa- 
fiarse el certificado de nacimiento del in- 
teresado y los documentos que en st» 
apoyo estime conveniente presentar. 

Art. 71. Recibida la solicitud por el 
presidente del Tribunal, dispondrá que 
por cuenta del interesado se publique la 
misma por extracto sustancial en la Ga- 
ceta de Madrid y el Boletín qficial de la 
provincia ó provincias á que pertenezcan 
los pueblos de la naturaleza y domicilia 
.ó última residencia del solicitante, á fin 
de que puedan presentar su opostcióD 
ante el mismo presidente cuantos se 
crean con derecho á ello; á cuyo efecto- 
se les señalará el perentorio término de 
tres meses, á contar desde el día de I» 
publicación. 

Art. 72. Transcurrido el término ex- 
presado en el artículo anterior, el presi- 
dente mandará unir al expediente el es- 
crito ó escritos de oposición, si le hubie- 
sen presentado, on ejemplar de los pe- 
riódicos oficiales que contengan el anun- 
cio y todos los demás datos y antece* 
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lentes qae considere necesaríot, eleyán- 
4olo8 con so informe y con el dicUmen 
^el fiscal, á quien oirá previamente, al 
Ministerio de Gracia y Justicia. 

Art. 78. La resoloción te dictará por 
Beal orden, á propne»ta de la Dirección 
general del ramo. 

Goando hubiere oposición, se oirá pre- 
viamente á la Sección de Estado y Gra- 
cia y Jasticia del Consejo de Estado. 

Art. 74. La Real orden ó la sentencia 
ifirme en qae se autorice el cambio, adi- 
ción ó modificación de un nombre ó ape- 
llido, se presentará ó remitirá al Regis- 
tro cítíI del pueblo de la natoralesa del 
interesado á fin de qne, á tenor de lo dis- 
puesto en el art. 60 de la ley, se anote di 
•cba alteración al margen del acta de su 
nacimiento; y no existiendo ésta en el 
Registro civil, se practique lo prevenido 
-en la prescripción 4.a del art. 85 de este 
reglamento. 

Mientras no se verifique esta anota- 
ción, no producirán efecto alguno la Real 
>orden ó la sentencia referida. 

Oak. X. — De la i certificaciones de los 
oMÍentoB y documentos del Registro, 

Art. 76. Conforme á lo dispuesto en 
4os art«. 80 y 82 de la ley, los funciona- 
rios encargados del Regiatro deberán ex- 
pedir certificación á cualquiera persona 
^ne lo solicite: 

1.* Del asiento ó asientos que el so- 
licitante designe. 

2.0 De tos documentos presentados 
para hacer las inscripciones y anotado- 
lies que consten en el Registro. 

8.* De que no existen en el Registro 
ios asientos ó documentos cuya certifica* 
•ción se reclame. 

4.0 De la vida, domicilio ó residencia 
y estado de las personas, en cuanto cons- 
ten al encargado del Registro por los 
Asientos que resulten del mismo ó por 
los datos que le suministre la Adminis- 
iración municipal. 

Art. 76. Las certificaciones á que se 
refieren los núms. l.o y 2.* del artículo 
precedente, se entenderán con sujeción 
á lo dispuesto en los arts. 81 y 88 de 
kiley. 

Además de las circunstancias en ellos 
prevenidas, se expresarán el libro y folio 
■de donde aquéllas se saquen, las firmas 
y sellos con que estén autorizados los 
Asientos y documentos qne se transcri- 
l^an, la persona ó autoridad á cuya ins- 
tancia ó en virtud de cuya reclamación 



se expidan, y la fecha de la expedición. 

Las certificaciones negativas mencio- 
nadas en el nám. 8.* expresarán también 
la persona ó autoridad á cuya instancia 
ó en virtud de cuya reclamación se libren 
y la fecha en que se expidan. 

En las certificaciones mencionadas en 
el nám. 4.^ se expresará que la persona 
á quien se refieran vive, teniendo sndo- 
micilio ó residencia en el territorio ó de- 
marcación del Registro civil respect vo, 
y el estado que tenga, y se consignará 
igualmente la persona ó autoridad á cuya 
instancia ó en virtud de cuya reclama- 
ción se libre, y la fecha de su expedí . 
ción. 

Sólo harán fe las certificaciones de 
vida, domicilio ó residencia y estado ex- 
pedidas por los funcionarios encargados 
del Registro civil. 

Art. 77. Las certificaciones expresa- 
das en los artículos anteriores se expe- 
dirán gratis y en papel de oficio cuando 
los solicitantes fueren pobres, y cuando 
las reclame alguna autoridad sin instan- 
cia de parte interesada qne no haya ob- 
tenido declaración de pobreza. 

Fuera de estos casos y de lotí demás 
en que establecieren exención las dispo 
siciones del ra^no, se extenderán en pa- 
pel sellado de 60 céntimos de peseta el 
pliego, y se pagarán por ellas los dere 
chos siguientes: 

P— oUt. 

Por las de actas de nacimiento ó 

defunción 1,00 

Por las de actas de matrimonio. . 2,00 
Por las de actas de ciudadanía .. . 2,00 
Por las de documentos existentes 
en el Registro, no excediendo 
aquéllas de un pliego de papel 

sellado 2,00 

Por cada pliego que exceda. ..... 0,60 

Por las de fe de vida, donáicilio, 

residencia y estado 0,60 

Por las negativas de existencia de 
cualquier asiento ó documento 

en el Registro 0,50 

Por cualquiera otra clase de cer- 
tificación 0,50 

Art. 78. Las inscripciones y anotado 
nes de todas clases y los demás asientos 
ó actas del Registro qne no tengan seña- 
lados derechos en el artículo precedente, 
no devengarán ninguno. 

Art. 79. En la oficina de cada Regis- 
tro se pondrá nna tablilla en que se co- 
pien los dos artículos precedentes para 
conocimiento del público. 
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Art. 80. Los derechos qne se deban 
exigir por las rertificaoiones se entrega- 
rán por ios qne las liayan solicitado al 
enearga<Io del Registro, qnien pondrá en 
letra al píe de sn 6rma la anotación pre- 
venida en el art. 88 de ia ley. 

▲rt. Si. Los derechos qae se perci* 
han por las certiflcaciones de cada Re- 
gistro se destinarán á cubrir los gastos 
que ocasionen los actos y asientos del 
mismo, y las celebraciones de matrimo- 
nios, las impresiones, material y todos 
los dernáa-que en él ocurran. 

Art. 89. Los encargados del Registro 
.llevarán la debida ^tienta y razón de las 
certificaciones que expidan por el orden 
correlativo de nómeros y fechas, de las 
cantidades que por ellas perciban y de 
los gastos que para la adquisición de li- 
bros po^ cualquier otro concepto hagan 
con destino al -Registro. 

Art. 88. En loS días 80 de Junio y 81 
de Diciembre de cada afio formarán los 
encargados del Registro una cuenta jus- 
tificada de todos los ingresos y gastos del 
Registro durante el semestre anterior, y 
la remitirán al Presidente del Tribunal 
del partido resp«*ctivo. 

Los agentes diplomáticos y consulares 
de Espafia en el extranjero la remitirán 
pot conducto del Ministerio de £vtadó á 
la Dirección general deh ramo. 

Art. 84. Los presidentes de los Tribu 
nales de partido remitirán á la Dirección 
general, en el mes de Febrero de cada 
afio, un estado en que se expiesará el 
número de certificaciones expedidas du- 
rante el sño precedente en cada uno de 
los Juzgados municipales de su territorio, 
el importe de los derechos devengados 
por todas ellas y el de los gastos ocasio- 
nados en cada Registro municipal. 

Cap. XI. 'De la dirección é in$pección 
del Regi$tro, 

Art. 86. Para el despscho de los ne- 
gocios del matrimonio y Registro civil 
que, conforme al art. l.o de la ley, esta 
rían á cargo de la Dirección general de los 
Registros civil y de la propiedad y del 
Notariado, se aumentará el personal de 
la misma con los empleados siguientes: 



Un oficial con el sueldo de.. 7.600 

Otro con el de. 6.600 

Un auxiliar con el de 6 000 

Otro con el de 6.000 



Dos, cada uno con el de. . . • 4.000 
Dos, cada uno con el de. . . . S.OOO 

Los empleados subalternos que fuere v 
necesarios. 

Art. 86. Corresponde al Director ge- 
neral: 

1.0 Ejercer la inspección superior del- 
Registro civil, bsjo la inmediata depen- 
dencia del Mmistro de Gracia y Justicia. 

2 ^ Proponer al Ministro de Gracia y 
Justicia las disposiciones conveuientes- 
para la ejecución y cumplimiento de la 
ley de Registro civil, de la de Matrimo- 
nio, en cuanto se refiera á sn preparación 
y celebración, y de este reglamento. 

Z,^ Proponer al mismo Ministro las- 
reformas y alteraciones que sean necesa- 
rias en la orgaiiiaación de todas las de- 
pendencias del ramo, y el uombramieuta 
y separación dOuforme á las prescripcio- 
nes legales de los empleados con sueldo- 
mayor de 1.600 pesetas. 

4.** Resolver por sí en los casos parti- 
culares las dudas que se ofrescan á los 
funcionarios encargados del matrimonio^ 
y del Registro civil, y de la inspección, 
pidiéndoles los datos y noticias que esti- 
me convenientes, y dándoles las órdenes- 
é instrucciones que correspondan. 

6.0 Adoptar todas lás dísposlciouéi y 
acordar los nombramientos y separado-" 
nes que no exijan la resolución del Mi* 
nistro. 

6.0 Desempeñar todas las demás ton 
clones, deberes y atribuciones que por las-' 
referidas leyes de patrimonio y Regislro^ 
civil, por este reglamento y por taludóle' 
de su cargo le competan. 

Art. 87. El subdirector de los Regis- 
tros civil y de la propiedad y del Nota- . 
riado asistirá al director en el deSempefio- 
de su cargo, y le sustituirá eii los casos- 
de ausencia, enfermedad ó de cualquier 
otro impedimento legitimo. 

Art. 88. Los oficiales, auxiliares ó su- 
balternos que ae nombren en virtud de 
lo dispuesto en el art. 86, tendrán la- 
misma categoría y derechos qne los de 
igual sueldo de la Dirección general de 
los Registros civil y de la propiedad y 
del* Notariado, con los cusles forpaarán- 
un solo cuerpo, podiendo unos y etros^ 
ser destinados indistintamente á cual- 
quiera de los negociados de dicha Direc 
ción general, y rigiendo las mismas pres- 
cripciones para el ingreso, ascenso y ss 
paración de todos ellos. 

Art. 89. La primera provisión de la» 
plasas de oficiales, creadas por el referí^ 
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-do art, 86, se hará con arreglo á lo dis- 
4)iie8to en los arta. 249 y 260 del regla- 
4neniu general de la ley Hipotecaria. 

La primera provisión de las placas de 
■Auxiliares, creadas también por el propio 
artlriilo, podrá hacerse en aoziliares de 
la Hiitigaa dirección del Registro de la 
4>ropíedad que hubiesen obtenido, pre- 
cia oposición, y desempeñado plazas de 
^qnóila, sin haber pasado á destino de 
•diversa dependencia. 

Las plazas qae no se proveyeren en 
esta forma, se darán al asi^enso riguroso 
-de los actuales auxiliares de la Dirección 
.general, corrióiidose la escala y cubrían- 
•dose la vacante de la última ó últimas 
-que queden por oposición. 

Art, MO. Hecha la primera provisión, 
•se procederá respecto de las vacantes 
que después ocurran en lus términos 
prevenidos en la ley Hipotecaria y su 
reglamento. 

Art. 91. La inspección ordinaria y 
permanente de los Registros municipales 
-estará á cargo de lus presidentes de los 
"Tribunales de los partidos respectivos, 
■quienes ejercerán las facultades que en 
tai concepto les corresponden por sí 
mismos ó por medio de los demás fnn- 
^rioiiarios del orden judicial ó del Minis- 
terio fiscal comprendidos en el partido, 
que designará y que serán para este 
efecto delegados suyos. 

Art. 92. Los presidentes ó sus dele- 
gados visitarán los Registros en los últi- 
mos días de cada semestre, extendiendo 
^cta expresiva del estado en que los en- 
-«qentren. 

Art. 93. La visita semestral se ejecu- 
tará con sujeción á las reglas siguientes: 
l.A A la hora sefialada para la visita 
por el delegado se constituirá éste en el 
¡ocal del Registro; y haciendo poner de 
manifiesto los expedientes de matrimo- 
nio instruidos desde la visita anterior y 
todos los libros corrientes, los examinará 
ano por uno con la necesaria atención, 
también podrá hacer presentar cuales- 
quiera otros libros oficiales ó auxiliares, 
«oino igualmente los legajos, índices y 
•ouftlesquiera clase de documentos. 

2.* 8i el delegado no hallare ningún 
defecto ni informalidad en dichos expe- 
dientes, libros y asientos, lo consignará 
IMÍ en el acta de visita. 

S.* Si advirtiese alguna falta en ellos 
lo hará constar en el acta con toda mi- 
iiociosidad, consignando igualmente ha- 
•ber prevenido en el' Registro que evite 



otras iguales en lo sucesivo, y el medio 
legal de remediarla si lo hubiere. 

4.* Cuando no pudiere concloirse la 
visita en un día, se suspenderá para el 
siguiente ó siguientes hasta su termina- 
ción. 

6.* Extendida el acta de visita, la fir- 
marán el visitador, el encargado del Re- 
gistro y el secretario. Si el encargado 
negase alguno de los hechos referidos en 
ella, escribirá de su pufio á continuación 
de la misma las razones en que se fun- 
dare, firmando al pie. 

6.* Los encargados del Registro po- 
drán exigir y conservar en su archivo 
una copia del acta de visita, autorizada 
por el visitador. 

7.A Al margen del último asiento co- 
rrespondiente al semestre de la visita se 
pondrá en ios libros la palabra vi$itadt}^ 
con la rúbrica del que hubiese hecho la 
visita. Lo' mismo se hará al margen de 
la última diligencia de cada expediente 
de matrimonio. 

Art. 94. A demás de la visita ordinaria 
semestral expresada, los presidentes po- 
drán practicar por sí, por medio de los 
delegad<vs anteriormente nombrados 6 
por el de cualquier otro especial que al 
efecto designen, las visitas extraordina- 
riarque jnzguén convenientes, ya sean 
generales á todo el Registro, ya parcÍMtes 
á determinados asientos, diligencias ó 
actos del mismo. 

Guando los presidentes del Tribunal 
Supremo y de la Audiencia del distrito 
ordenaren la visita en lt>s Registros, con- 
forme al art. 726 de la Ley de organiza- 
ción del Poder judicial, se procederá en 
los términos que loa mismos determinen. 

Art. 96. Siempre que los presidentes 
nombraren delegados permsnentes ó pa- 
ra visitas extraordinarias, hará la dele- 
gación por escrito, comunicándola en la 
misma forma á los funcionarios encarga- 
dos del Registro en la respectiva demar- 
cación, comunicando á aquéllos también 
por escrito las instrucciones que juzguen 
oportunas. 

Los delegados deberán observarlas 
fielmente, y serán responsables de cual- 
quier omisión ó falta en su cumplimiento. 

Art. 96. Los delegados remitirán á 
los presidentes de los Tribunales de par- 
tido las actas de visita expresadas en los 
artículos anteriores dentro de los tres 
días siguientes á aquel en que termine. Im 
visita. 

Los presidentes las examinarán cnidft* 



LsoisLÁOióir pisiL T DI Paisiovis — Tomo III 



46 



Digitized by 



Googk 



REG 



— 450 — 



REG 



doMwente; devalvbrán para qae se rbha- 
gMn las que no hayan sido redacladae en 
la foima prevenida, y lae conservarán 
convenientemente ordenadas y enlegaja- 
das en el archivo de la presidencia. 

Onando notaren alguna falta de forma' 
li«lad en el modo de llevar los libros ó 
cualquiera infracción de la Ley de jnatri* 
moiiio en cuanto á su preparación y ce- 
l«-bración, de la de Registro civil ó de los 
rt'glamentos dictados para su ejecución, 
iidoptaráu las disposiciones necesarias 
pnra corregirlas y para penarlas en su 
caso, conforme al art. 48 de la ley y á 
las demás prescripciones vigentes. 

8{ la falta ó infracción debiere ser ca- 
lificada der delito, procederán en los tér- 
minos prevenidos en el párrafo 3.o del 
mismo artículo. 

Art. 07. Los presidentes de los Tri 
bnnales de partido darán en el mes de 
Enero de cada afio á la Dirección general 
parte circunstanciado del estado en que 
se hallen los Registros sujetos á su ins 
pección y autoridad. 

Bn estos partes deberán expresar: « 

l.^ Loa Registros de su territorio en 
que no se haya advertido ninguna falta 
ni omisión. 

t* Los Registros en que se hayan ad- 
vertido faltas, omisiones ó abusos gra 
Tes, enumerándolos detalladamente. 

Z,^ Los Registros en que hayan ad- 
Tenido faltas ú omisiones leves. 

4.0 Las medidas que se hayfin adop* 
lado para subsanarlas y las demás cir- 
cunstancias y observaciones relativas á 
cada Registro que se consideren de im- 
portancia, ó que se determinen en las ór- 
denes de la Dirección general. 

Art. 98. Toda persona que tuviere 
noticia de cualquiera falta, informalidad, 
fraude ó abuso cometido en algán Regis- 
tro del estado civil, podrá denunciarlo 
verbalmente ó por escrito al Presidente 
del Tribunal respectivo. El Presidente, 
ai creyere digna de tomarse en conside- 
ración la denuncia, adoptará las provi- 
dencias que jusgue oportunas para ave- 
riguar la verdad de los hechos, y proce- 
derá A lo dt*más que corresponda. 

Art. 90. Los inspectores extraordina- 
rios que nombre el Gobierno, en uso de 
las facultades que le concede el art 42 
de la ley, desempefiarán las funciones y 
tendrán la retribución que se determina- 
rán en una instrucción especial. 

Sus nombramientos se pondrán en co- 
nocimiento de los Presidentes de los Tri- 



bunales de partido donde deban ejercer 
su inspección. 

Art. 100. Las dudas que ocurriesen h- 
los jueces municipales acerca de la pre- 
paración y celebración de los matrimo- 
nios, ó acerca de la inteligencia y aplica- 
ción de la ley de Registro civil y del pre- 
sente reglamento, serán consultadas por 
los mismos en comunicación clara y pre- 
cisa á los Presidentes de los Tribunales^ 
de partido, quienes la resolverán por 
providencia motivada á la mayur breve- 
dad, con audiencia del fiscal del mismo- 
Tribunal. 8i el caso fuere de gravedad^ 
suspenderán la ejecución de la providen- 
cia y la elevarán con el dictamen fiscalr 
y demás antecedentes á la Dirección ge- 
neral para eú resolución definitiva. 

DUposición general. 

Queda derogado el Decreto de 16 de- 
Agosto último y todHS las disposiciones^ 
dictadas sobre preparación y celebración- 
del matrimonio. 

DiipoaicioneB tratmtoriai. 

1.* Mientras no se eetablescan loC' 
Tribunales de partido con arreglo á 1» 
ley Orgánica del Poder jadÍ4tÍNl, los jue- 
ces de primera instancin df^sempefiaráu 
en el territorio de en Juzgado respectivo - 
todas las funciones, deberes y atribucio- 
nes que se confieren á dichos Tribnnale»- 
y á sus presidentes por las leyea de Ma 
trimonio y Registro civil. Los promotO' 
res fiscales y los secretarios de gobierna 
de loe Jusgadoe entenderán del mismo 
modo en los actos correspondientes á los^ 
fiscales y secretarios del Tribunal de 
partido. 

2.A ínterin se adquieren los libros ta- 
lonarios en que han de inscribirse los na- 
cimientos, defunciones y ciudadanías, se 
abrirán tres libros ó cuadernos con el ín- 
dice que prev'ene el art. 16 del regla- 
mento. Los jueces municipales formará» 
desde luego dichos libros con papel eo- 
mún, de tina, de igual ó aproximado ta- 
maño al del papel sellado judicial, con el 
número de hojas que se calculen necesa 
rías para las inscripciones que hayan de- 
verificarse durante un semestre; cuida- 
rán de que se trace y separe por niedle 
de una raya vertical de tinta ana margenr 
equivalente á la tercera parte, sobre poco- 
más ó menos, del ancho de la hoja del* 
libro, y los llevarán antes del LodeEne* 
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at> mi Jaes de primera instancia del par- 
<tido á fin de que sean foliados y sellados 
oon el del Jazgado en cada hoja y en el 
centro de sn parte enperior, y se extien- 
da la diligencia de apertara en los¿érmi 
nos prevenidos en los arls. 1 1 y 17 del 
reglamento. A continaación de esta dili- 
gencia se hará en cada libro la primera 
linscripción. 

Todos los asientos concernientes al 
matrimonio continuarán haciéndose en 
los libros anteriormente, formados al 
efecto, y si alguno de éstos se llenare an- 
otes de concluirse el semestre, se abrirá 
'Otro en los mismos términos prevenidos 
para aquéllos. 

Los libros que deben llevarse en la 
Dirección general del ramo, serán de 
>ígaal tamaño y condiciones que loe de 
los Juzgados municipales y estarán fo- 
liados y sellados con el de la Dirección, 
«rubricándose sus hojas por el Director. 
El coste de estos cuadernos provisio- 
•nales y de los demás libros oficiales ne- 
cesarios para el establecimiento del 
rKegistro. será, conforme á lo prevenido 
en el art. 44 de la ley de Registro civil, 
•de cuenta de los Ayuntamientos, de quie- 
^nes podrán reclamar su importe los jue- 
ces municipales. Despnés del estableci- 
miento definitivo del Registro civil, el 
-«oste de los libros se cubrirá con los pro- 
ductos de aquél, según lo dispuesto en 
líos arts. 16 y 81 del reglamento. 

3.a £1 excedente de derechos de las 
certificaciones á que se refiere el art. 77 
• del reglamento, después de deducidos 
los gastos mencionados en el 81, se dis« 
'tribuirá por mitad entre el jues munici- 
pal y el secretario hasta «I día 1.® de 
Enero de 1874, en que se determinará 
por un Real decreto lo conveniente acer- 
ca de la exacción y aplicación de los in- 
;:greaos del Registro. 

4.* Los matrimonios canónicos que 
se hayan celebrado desde el día l.o de 
.Septiembre último en la Península é is- 
las Baleares y desde el 15 del mismo 
mes en las Canarias, y no hubieren po- 
dido autorizarse civilmente por existir 
impedimentos dispensables, conforme 
jil párraío 1 o del art. 2.^ del decreto de 
16 de Agosto anterior, se retrotraerán eo 
4:nanto á sus efectos civiles á la fecha en 
.que se hayan contraído canónicamente, 
4iiempre que se proceda á la celebración 
4lel civil» previas las dispensas nece- 
.«arias, dentro de los dos meses siguien- 
ies al día i. o de Enero de 1871. 

Aprobado por B. A. el Regente del 



Reino. Madrid 18 de Diciembre de 1870. 
El Ministro de Qraoia y Justicia, Euge- 
nio Montero JSiof.> (Gae. 14 Diciembre). 
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Trata la Conititaoión, del Rey y de aaa 
Ifinistroa en el titaio VI, y en m\ art. 64 
preceptúa qne «corresponde al Rey: Pri 
mero, expedir los decretos, reglamentos 
ó inetracciones que sean conducentes 
para la aplicación de las leyes... . > (Tomo I, 
pág. 770). Y conforme al articulo 46 de la 
ley Orgánica del Consejo de Estado, este 
Cuerpo será oído necesariamente y en 
pleno: «1. o sobre los reglamentos é ins- 
trucciones generales para la aplicación 
de las leyes y cualquiera alteración qne 

en ellos baya de hacerse > (PAg. 670 

del mismo tomo). 

Como se consigna en el artículo Poder 
4el Estado (pAg. 806 de este tomo), al le- 
gislativo corresponde formular las leyes 
y al ejecutivo aplicarlas y desenvolver- 
las en relación con los fines de la vida. 
T como en la ley sólo se consignan ó sólo 
deben consignarse principios fundamen- 
tales, con carácter de generalidad, es 
preciso que la Administración, en uso de 
au potestad reglamentaria, determine la 
forma de cnmplir lo mandado en la ley, 
qne debe dislinguirse por su fija y rela- 
tiva inalterabilida«l, y de aquí la necesi- 
diid de los reglamentos, para adaptar los 
preceptos legales á las circunstancias de 
lugar y tiempo. 

Mas el reglamento ba de encerrarse en 
sos naturales límites y seguir la orienta- 
ción sefUlada por la ley. Cuando esto no 
ocurre, cuando el reglamento se separa 
ó se opone al mandado por el Poder le- 
gislativo, existe invasión de atribncio 
nes V se comete una ilt^galidad manifies- 
ta. No son pocas las disposiciones minis- 
teriales y reglamentarias que adolecen 
de estos vicios y que resultan verdnc^e- 
lamente inconstitucionales. La correla- 
ción entre el mandato legal y su ejecu- 
ción práctica, y la armonía que en la le- 
gislación debe eziaiir, justifica el pre- 
cepto obligatorio «le oir el dictamen del 
Otinsejo de E«tHdo para la promulgación 
de los referidos reglamentos. Si esto se 
cumpliese con escrupulosidad, se evita- 
rían mucbas antinomias y no pocas per- 
turbaciones en el funcionamiento de la 
Administración y en el desempeño de los 
servicios que la integran. 

Hechas estas consideraciones, y te 
niendo en cuenta que en los diferentes 
lugares de la presente obra se inserta la 
legislación reguiadora de los respectivos 
servicios, sólo se incluye aquí, por creer- 
lo de interés para el mecanismo interior 
Ó9 las Prisiones, el siguiente 



Reglamento para un dia común dentro^ 
de un eitabledmiento, 

«Para qne desaparescan de los estable- 
cimientos penales las costumbres y ma 
ñeras carcelarias que generalmente lle- 
van los desgraciados que van á ellos, y et 
repugnante medio que para llamada á si- 
lencio se acostumbra de dar en las puer- 
tas golpes con una vara acompafiándohis* 
con la vos de alza, que si bien sirve á lor 
confinados de advertencia para suspen- 
der los trabajos, es también la de que 
los mismos se valen para sus amotina- 
mientos, habrá en cada presidio una cají^ 
para qne, á los toques que el comandan- 
te sefiale, y que hará fijar en una tabli • 
llm, se ejecuten diariamente todos los n>o- 
vimientos, sin ruido, confusión ni entor- 
pecimiento. Dicha caja servirá también- 
para indicar y advertir á los empleados^ 
alguna novedad particular y de llamada^ 
para ellos. 

Al toque de diana, que al amanecer en< 
todo tiempo ordenará el capatas de guar- 
dia interior, se levantarán todos los con- 
finados sin excepción, abrirán las puertas* 
y ventanas de los dormitorios, y á medio- 
vestir saldrán á lavarse á los pilones 6- 
cubetas qne al efecto habrá en el patio;, 
para esta operación seles dejará el tiem- 
po necesario, y también para qne reta- 
jan, doblen, cnelguen sus petates y se^ 
vistan. 

La sección de jóvenes penados segui- 
rá el mismo orden en el paraje que se al- 
bergue. 

Otro toque indicará la formación para^ 
pasar lista y revista de aseo, qne seefec-' 
tnará en los dormitorios, dando parte lo» 
capataces al ayudante de semana qne la. 
presenciará, de las novedades que ocu- 
rran en sus respectivas brigadas, rom- 
piendo filas enseguida á la vos de éste. 
Rotas filas, el capatas y cabos nombra- 
dos de guardia de puertas y entrebarre- 
ras pasarán sin detenerse á relevar ana- 
pnntos. 

A la hora que según la estación teng» 
dispuesto el comandante principien los^ 
trabajos, se dará el toque; al oirlo los ca- 
bos de vara de turno, llamados de cuar- 
tel, presentarán en el patio y en forma 
ción los confinados que se hubieran nom- 
brado la noche anterior para trabajos 
exteriores, guardia interior, cuarteleros,, 
rancheros, si por no haber cocina econó- 
mica fuesen diarios, los de limpiesa r 
ocupados en talleres. Los nombrado» 
para trabajos exteriores formarán eoik 
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sos ciiboB á la cabeza, en an extremo loa 
de tallerea, y loa de aervicio interior á loa 
del opueato, aquél loa con aua maeatroa al 
frente de cada ano, y éatoa con ana 
caboa. 

Aaegnrado el ayudante de aeroana de 
qae ninguno falta, aefialará á cada capa- 
tai qae aale fnera, el número de penadoa 
y caboa qae ha de llevar y panto á qae 
debe dirigirae; al nombrar loa caboa, por 
retaguardia ae dirigirán al pelotón A qae 
eorreapondan, y ae onidarA vayan en lo 
poaible reonidoa aíempre loa de una mia 
ma brigatla. 

£1 capa tas ó caboa qae mande aección 
para Irabajoa ezteriorea, tan pronto como 
el ayudante ae la haya deaignado, paaará 
reviata de hierroa, enterándoae bien para 
au aegnridfld. 

Otro toque dea:gnará la marcha á aua 
reapectivoa deatinoa, rompiéndola laa 
•eccionea cuyoa trabajoa eatán máa leja- 
no*; laa de obradorea y aervicio interior 
■e dirigirán á aua puntos. 

Todoa loa moviniientoa han de haoerae 
con el mayor orden y ailencio. 

El cápalas 6 cabo de la aección de Jó- 
venea, tan luego como obaerve que loa 
obradorea eatán abiertoa, loe conducirán 
eon el miamo ailencio formados por ofl- 
oioa> é-ifáti deJAndoloa en elloa. 

Fuera loa de trabajoa ezterioree. el ca- 
pataz de guardia de puertaa dará parte 
al ayudante de la fuerza que ha aahdo, 
pnntoa á que ae dirigen, capatacea ó ca- 
bos qae loa mandan, y ni^mero que cada 
ano lleva, acompafiandole loa que le ha- 
brán pasado las brlgadaa. 

El de guardia interior recogerá verba- 
les los de los Caboa de cuartel y maeatros 
de talleres, que tranamitirá del miamo 
modo al ayudante; mientraa tanto ae 
hará ki limpieza general del cuartel. 

Bl furriel recogerá loa enfermoa que 
hayan de pasar á la enfermería, y extrae- 
rá de ella los de alta. 

A la hora aefialada por el comandante 
se hará la sefial de escuela; saldrán loa 
Jóvenes v adultoa en aprendisaje, for- 
mando por fcdadea, con separación en 
cada obrador, principiando la marcha el 
máa distante^ reuniéndose á su paao los 
demás sucesivamente, y dirigiéndoae á 
ella con el mayor ailencio. £1 capellán y 
pasantea cuidarán no ae interpolen, y 
que permanescan aiempre y en todaa 
partes los Jóvenes con la poaible separa- 
ción. 

£n el eatablecimiento en que el local 
para eacuela no tenga capacidad aufioien- 



te, se dispondrá qae los jóvenes oonoo- 
rrmn por la mafiana y los adulto» por Ui 
tarde, puesto que unos y otros no pueden, 
sin perjudicarae en el aprendizaje de 
oflcioa, asistir más que una vez al día. 

A todoa loa que queden sobrantea d» 
trabajoa, porque no aean auaceptiblea de 
aprender oficio, ó porque no ae hayan 
aun eatablecido talleres bastantea, ae les> 
obligará á asistir á la escueta, aun cuan- 
do aean incapaces también de aprender 
á leer y eacribir, á fin de que oigan la» 
ezplicacionea de doctrina crjstiana, reli- 
gión y urbanidad. 

A unoa y á otroa ae les inclinará á no 
eatar ocioaoa. ocupándoles en algo ótil, y 
proporoionándolea lo necesario al efectos 
podrán dedicarae, por ejemplo, á obra» 
de paja, palma, papel, hueso, asta, boto 
nea de aeda, de hilo, cordonea, cncbaraa, 
cepilloa y otraa de mane ó mecánica» 
que con facilidad aprendan, lo cual le» 
entretendrá, aficionándoles al trabajo in- 
sensiblemente y haata emprender obra» 
de mayor eacala y con producto par» 
ellos y para el fondo económico, que cd 
este caao debe participar de aua benefi 
cioa. 

Desde que se concluya la limpieza de- 
ben principiar laa reviataa locales de lo» 
jefe». 

Paaadaa laa horaa sefialadaa de eacue- 
la, ae hará la aefial de retirada, y en el 
miamo orden y ailencio que entraron, a» 
dirigirán á sus puestos y obradores; el 
capellán ó maeatro dará parte al mayor 
de las novedadea que en ella ocurriesen,, 
ó de haberae terminado ain ninguna. 

Deade queae principia la limpieza por 
mafiana j tarde haata después de uno y 
otro rancho, como el tiempo no aea llo- 
vioso ó excesivamente frío, no permiti- 
rán los caboa de cuartel ni cuartelero» 
que ningún penado permanesca en loa 
dormitorioa, haciendo que todaa su» 
ventanaa eatén constantemente abiertaa. 

A las once y media, en todo tiempo, 
laa aeceionea traba jadoraa ae retirarái» 
al cuartel: al llegar la última ae hará la 
aefial que lo indiqne para que lo verifi- 
quen los de los obradores, y formados 
los confinados por brigadaa en el sitio 
que hayan de comer loa ranchoa, se dis 
tribuirá el pan y comerán: finalisado, en- 
trarán á deaoanaar en los dormitorio» 
hasta la hora de volver á loa trabajos, lo 
cual harán del miamo modo que lo eje- 
eutaroo por la mañana, verificándoae la 
limpieza en cuanto aalgan. 

£1 capataz de guardia de puerta» dará> 
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despedida la áltima sección, parte al ayu- 
dante, limitado á ai han tenido algana 
disminución ó aumento, explicándolo. El 
de servicio interior dará el suyo verbal 
de lo ocurrido en los dormitorios ó sin 
novf^dad. 

Despnós de comer el rancho se tocará 
á la orden, que se tomará por los capata 
«es en la forma prevenida. 

Media hora antes de ponerse el sol se 
replegarán al cuartel las secciones que 
estén fuera, y como al medio día, al pre- 
«entarse la i!^ltima, se hará la sefial para 
que se retiren de los talleres; los maes- 
tros cuidarán de que éstos queden lim- 
pios todas las tardes y barridos por los 
aprendices. 

£1 capataz de guardia de puertas, si á 
4a entrada de las secciones trabajadoras 
no ocurriese novedad, lo participará al 
ayudante por medio de uno de los cabos 
que tendrá á sus órdenes; si la hubiese, 
dará por escrito parte circunstanciado. 

Todos ya dentro del establecimiento, 
se dará la sefial de lista, formarán las 
brigadas en el patio y se pasará después 
del parte, de la orden y de nombrado el 
servicio para el día siguiente, hará cada 
una círculo á su frente, y un cabo colo- 
cado en el centro llevará el rosario, 
que todos rezarán; terminado, vueltos á 
«u formación y rotas filas, se comerán 
los ranchos; mientras tanto los cabos de 
policía ó limpieza harán encender los fa- 
roles en todo el cuartel. 

Desde este momento hasta la hora en 
que el comandante tenga dispuesto el to< 
que de retreta, se les permitirá estar á dis- 
•creción y hablar entre sí. Oído dicho to- 
que, acudirá cada uno á su petate con si- 
lencio y orden, lo desplegará y hará su 
cama, ün cuarto de hora después, tiempo 
suficiente para que estén acostados, se to- 
cará la sefial de silencio, desde la cual 
ninguno se moverá de sn sitio, como no 
«ea para ir al común ó zambullos; prefi- 
riéndose éstos, aunque los comunes estén 
inmediatos, para evitar se separen de la 
vista de los imaginarias y cabos de 
•cuartel. 

Servicio y vigilancia nocturna. 

Cada brigada nombrará cuatro hom- 
bres y un cabo de imaginaria, que debe- 
rá serlo el que por el día estuvo de cuar- 
tel, puesto que ha de entregar y respon- 
der de las faltas que haya en el utensi- 
lio al que lo releve al día siguiente: divi 
didos aquéllos en cuartos, al toque de si- 



lencio relevarán los que les corresponda, 
el primero á los cuarteleros, que volve- 
rán á entrar concluido el últiipo cuarto. 
El objeto de las imaginarias es vigilar la 
quietud en la parte que les correspondm 
de sus respectivas brigadas, psseándosa 
sin cesar en el espacio que queda enir# 
los pies de cama á cama, tanto para no 
dormirse como para que ninguno se sepa- 
re de la suya, junte con otro ni se toquen, 
cuidando al mismo tiempo de atizar los 
faroles, que han de estar constantemente 
encendidos y con buena luz; los que ten- 
gan necesidad de ir á los zambullos no 
permanecerán levantados más tiempo 
que el preciso para hacer sus necesidades; 
no se nermitirán conversaciones, cuentos 
ni fumar. Los cabos, si en el dormitorio 
hubiese más de una brigada, sedistribni- 
rán entre sí de manera que siempre haya 
uno vigilante y paseamio también por 
entre todos, cuidando que las imagina- 
rias llenen sus deberes, y en el caso que 
el Ingar sea cuadrado, habrá precisa 
mente uno en cada ángulo opuesto que 
observe los de sus dos laterales. En don- 
de no haya más que una brigada, se 
nombrará otro cabo para que, dietribñída 
entre ambos esta fatiga, se cumpla con 
la exactitud que necesíts el servicio. 

Concluido el primer cuarto^ el cabo vi*. 
guante despertará á los que deben entrar 
de relevo en el segundo, y no se acosta- 
rá, ni los que con él estuvieron, hasta que 
los entrantes estén en sus puestos. 

En este importante servicio alternarán 
todos, penados y cabos, sin excepción. 

En cada dormitorio, segón su configu- 
ración, se construirán garitones embuti- 
dos en la pared, de modo que sobresal- 
gan de ella las dos terceras partes de sa 
ó#alo, en el que habrá aspilleras y un 
ventanillo en sn centro, alto y con rejado 
hierro; la entrada será por fuera del dor- 
mitorio: desde ellos han de verse todsa 
las camas y movimientos. 

La utilidad de estos observatorios ee 
tal, que p.erfectamente seguro allí de 
todo golpe de mano nn cabo de la mayor 
confianza, relevado de todo servicio, úni- 
co caso en' que se concede esta gracia, ve 
cuanto ocurre en la parte de la cuadra 
que desde su garitón observa; si nota 
algo, por la ventanilla llama y previene 
al cabo vigilante, que le obedecerá. Den- 
tro de cada uno habrá un cordón, que to- 
cará una campanilla situada en la habi- 
tación del ayudante, ó sitio que indique 
á los empleados que hay novedad en loa 
dormitorios, á cuyo aviso correrán ooo 
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▼diocídad al punto que para eatoa caaoa á 
cada uno le tendrá señalado el comandan- 
te, llevando su armamento y monicionee. 
Con estos garitones, qae bien construi- 
dos sirven al mismo tiempo de adorno en 
loe dormitorios, y la vigilancia que du- 
rante el día deberá observarse en los si 
tíos retirados del cuartel, se cortan de 
raíz los desórdenes y obscenidades, y se 
hacen imposibles tos escalos, etc. Sirven 
también de observación á los comandan- 
tes, porque pndiendo entrar en ellos á 
todas huras sin ser vistos, les facilitan el 
conocimiento exacto de muchos de nues- 
tros penados sagaces, que aólo por este 
medio pueden ser estudiados á fondo. 

Domingos y días festivos. 

El domingo tendrá lugar el toque dé 
diana á la misma hora que los días co- 
munes; después de levantarse, los confi- 
nados se mudarán de toda ropa, sacudi- 
rán y limpiarán la que se quiten, que co- 
locarán bien doblada en la mucbila; para 
esto habrá en cada escuadra el número 
necesario de cepillos. 

Entregarán ia camisa sucia al cabo de 
su brigada encargado de recogerla. 

Vestidos y colgados los petates, se pa- 
sará Ja revista de policía, y saldrán al 
patio para que se haga ia limpieza ge 
ueral. 

Terminada ésta se hará la sefial de 
misa, formando por brigadas, que condu- 
cirá el ayudante á la capilla o punto en 
que se digfl, que ha de ser siempre den- 
tro del establecimiento; la oirán con de- 
voción y recogimiento, situándose el 
ayudante al lado del altar para desde 
allí observar mejor. Concluida volverán 
en el naismo orden de formación al patio, 
en donde romperán filas, permitiéndoles 
estar á discreción, pero sin gritos, voces 
si cantos, pues esto está desterrado de 
estas casas. 

A la hora que el comandante haya 
dispuesto, con arreglo á la estación, se 
tocará á revista de ropa, á cuya sefial en- 
trarán en sus dormitorios, y colocándose 
cada uno con silencio y orden al frente 
de su estaca, se pondrá el morral y echa ¡ 
rá la mochila á la espalda, esperando en 
este estado la orden de marcha para vol- 
ver al patio; en él, y tomadas distancias 
de filas, sacarán su ropa, colocándola do- 
blada á su frente en la mochila. Pasará la 
revista el capataz, y al presentarse el 
Ayudante lo acompafiará en la suya, 
quien dará parte al mayor, acompafián? 



I dolé igualmente; éste 
se han mudado, si h 
vadas cual corres pon 
da la ropa y bien hecl 
dictando las medidaí 
cesarías. Por medio 
del resultado aviso \ 
te, y si éste no pud 
manifestará por el m 
pondrá el mayor se i 
mochilas en tierra s 
de los trabajos de to< 

Verificado éste, en 
formación volverán 
car en sus puestos i 
rrales, quedando á < 
distribución del pan 
ranchos, á los que s 
diario. 

A la hora que en 1< 
da el toque para vu 
servirá éate en los feí 
ga lugar la plática qu 
hacer en la capilla, | 
según lo permita el 
cual se tendrá una tri 
truída en el mismo ei 

Terminada, contint 
siguiéndose desde es 
den acostumbrado. 

En este día, los cal 
no empleados y capí 
gilar con más esme 
evitar los juegos; en < 
son tan sagaces y ai 
confinados, que no h 
alcance á expresar lo 
de que se valen; pero 
bargo, con la vigilanci 
todo con hacer que i 
vista los que se sabe 
á este vicio. 

£1 relevo de guard 
interior, cuarteleros, e 
día como en ios det 
hora. 

Advertei 

El principal objeto ( 
tener constantemente 
tos desgraciados, únic 
tumbrarlos á la obedi 
sus vicios, pues estf 
piensan en ellos, é ii 
habitúan al* trabajo. 

La venta y cambio < 
un delito que debe c 
mulo. 

La venta de pan coi 
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«e corrige haciendo que á la hora del 
rancho se presenten con él, y qne el qae 
no le traiga no coma; suelen, sin embar- 
go, prestárselo unos á otros; en este caso, 
observado por el cabo, se le obliga á co* 
mer, y el qne lo prestó, ó se qneja ó no 
lo vaelvé á dar, y por este medio se des- 
cubre. Hay algunos, muy pocos, que no 
pueden comerlo todo; á éstos no puede 
prohibírseles hagan del sobrante lo que 
Íes scomode. pero con precauciones. 

Los hay también padres de familia in- 
<ligentes que economizan la mitad para 
dárselo á sus hijos; no debe permitirse, 
porque á larga se debilitan y enferman. 
<C. L., tomo I, págs. 298 á 299). 



RElNClDENCIÁ.—CircunsUncia agra- 
vante, y existe cuando al ser juzgado el 
■culpable por un delito estuviese ejecuto- 
riamente condenado por otro compren- 
dido en el mismo título del Código penal. 

Al penKdo qne se le concede amnistía, 
no se le debe considerar reincidente, 
«unque cometa otro delito comprendido 
•en el mismo título del Oódigo en que 
figure el anterior, porque la amnistía 
extingue la pena y sus efectos. No ocu- 
rre lo mismo con el indultado, porque el 
indulto sólo extingue la pena, pero no 
sus efectos. 

La reincidencia suele confundirse con 
la reiteración, que constituye la circuns- 
tancia 17 del mismo artículo del Código, 
y segán éste, tiene distinto concepto. 

8e halla comprendida la reincidencia 
en el art. 10, núm. 18 del Código penal 
<tomo I, pág. 612). 



REINCIDENTES.- Véase lo expuesto 
«Dteriormente respecto á reincidencia. 



RELATOR.— £1 fubcionario encarga- 
do de dar cuenta y hacer relación de los 
pleitos y causas en el Tribunal Supremo 
ó en cada Audiencia. 

(Véase en Tribunales de JositeU, los 
arts. 512 á 684 y disposiciones transito- 
rias XI á XIV de la ley Orgánica del Po- 
der judicial, insertas en el lugar corres- 
pondiente de este tomo). 



RELE0ACl6X.— Pena aflictiva, res- 
trictiva de la libertad. 

Es temporal ó perpetua, como las de 
cadena, reclusión y extrafiamiento; debe 
cumplirse en Ultramar y lleva consigo la 
de inhabilitación perpetua en unos casos 
y la temporal en otros 

Tratan de esta pena, á la ves qne se 
ocupan de otras, los arU. 26, 29, 60, 89, 
90, 94, 97 y 1 1 1 del Código penal (tomo I, 
págs. 614 y siguientes). 



RELIGIÓN.— Virtud moral que con- 
siste en tributar á Dios el debido culto. 

Según el art. 11 de la Constitución vi- 
gente, la religión del Estado es la Católi- 
ca, apostólica romana. 

El servicio religioso en las cárceles y 
penales, está encomendado á capellanes, 
pertenecientes al Cuerpo de Prisiones 
unos, y extrafios á él y nombrados libre- 
mente la mayor parte de los adscriptos á 
cárceles. 

(Véaso CapellaneSf tomo I, págs. 207 
á 21 1; Coerpo de Prisiones; Real decre- 
to de 16 de Marzo de 1891, arts. 19 y %0, 
pág. 927 del mismo tomo, y Libertad de 
caitos, pág. 11 á 12 del presente). 



RELIG10SA8.-Véase Hermanas ó 
Hijas de la Caridad (tomo II, págs. 529 
á 644). 



RE9TAS PÚBLICAS.— Las utilidades 
que rinden al Tesoro los servicios repro* 
ductivos del Estado y que forman parte 
del haber de la Hacienda. 

En los arts. 14 á 19 de la Instrucción 
para la contabilidad de los talleres, sa 
trata de las cuentas de Mentas púbUea§ 
que deben formarse en los establecimien- 
tos penales, y en el artículo CnealaSf 
presentamos los correspondientes mode- 
los (tomo I, págs. 776 á 777 y 871 á 876. 
Véanse además Talleres y Trabaja). 



RENüNCIA.-rLa dejación voluntaria 
de una acción ó cosa á que se tiene de» 
recho. 

Respecto á la renuncia de ascenso de 
los empleados de Prisiones, puede fec^ 
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«1 art. 37 del Real decreto de 16 de Mar- 
so de 1891 (tomo I, pág. 937). 



REO. — El aator de an delito. 
(Coiíaúlteae el artículo Capilla de 
reos de muerte, tomo I, pAgs. 211 á 348). 



REPARTIMIENTOS MUNICIPALES. 

Tratan de esta materia varias diepoei 
dones que pueden consultarse en Ajan- 
tamlentOy arts. 184, número 6.o; 186, 
188 y 198 de la ley Municipal (tomo I, 
págs. 136. 138, 146 y 146), y en Gaatoa 
earceUrlos (tomo II, págs. 474 á 488). 



. REPRENSIÓN.— Pena establecida en 
•1 Qódigp. 

. Se divide la reprensión en privada y 
^tfblica. La primera es leve, la segunda 
eórreociunaL Una y otra han de recibirse 
eii audiencia del Tribunal; la privada, á 
presencia del secretario y á puerta cerra- 
d«{ \'ú páblica, ante el Tribunal y á puer- 

(Véanse los arts. ¿6 y 117 del Código, 
tomo I, págs. 614, 615 y 625). 



. RE^UHRIMIENTO.— Intimación que 
•e hace ó aviso que se da á una persona 
€on autoridad pública y en la forma es- 
tablecida. 

(Véase en Enjaleiamlento» De las no- 
Mcaeitmes, eitacionea y emplazamientoi; 
De los 9uplicatorio8, exhortoa y manda- 
mientoB^ tomo II, págs. 186 y siguientes). 



REQUISA.— Reconocimiento ó regis- 
tro de los reclusos y dependencias de 
ana Prisión. 

(Véase Ordenanza de Presidios, espe- 
cialmente en la parte que trata Del mü' 
yor^ obligación 4.*; Del ayudante, obliga- 
ciones 7.» y 16; Del furriel, obligacio- 
nes e.>k y 14; De loa capataeea, obligacio- 
nes 1.», 3.» y 8.»; De loa caboa de vara, 
obligaciones 6.*, 6.^ y 8.a con los demás 
preceptos concordantes, págs. 178 y si- 
guientes de este tomo). 



REqUISITORlA.-Diligencia de po- 
licía y procedimiento expedida por auto 
ridad competente, que se dirige á las jue- 
ces y á otros funcionarios y se publica en 
los periódicos oficiales para la busca y 
captura de reos ausentes ó prófugos. 

(Véase Enjaldamleuto» arts. 6 12 á 6 14 
y 886 á 888 de la ley, tomo II, pági- 
nas 167, 168 y 196). 



RESIDENCIA.— £1 lugar en que se 
reside. 

La ley de 2 de Octubre de 1887, al ocu- 
parse de los habitantes, de los términos 
municipales, trata de los residentes en 
sti art. 11 y los divide en vecinos y do- 
miciliados; y el art. 30 determina la parte 
que han de tomar los residentes en la 
elección de Avuntamientop (tomo I, pá- 
ginas 1*4 3 y 123). 

Los funcionarios públicos deben pres- 
tar sus servicios en los puntos y en Ihs 
dependencias á que correspoutlen y á 
cuyas plantas de personal pertenezcan, 
siendo necesario para exceptuarles de 
esta obligación que se disponga en cada 
caso por Real orden. 

Para Ibs empleados Civiles es obliga- 
toria la residencia en el pueblo en que 
desempeñen sus funciones oficiales, no 
pudiendo ausentarse del mismo sin li- 
cencia concedida por autoridad compe- 
tente. 

(Véase Funcionarlo público. Real or 
den de 11 de Octubre de 1877, tomo II, 
pég. 447; Licencias á empleadoSf ley 
de 31 de Julio de 1876, págs. 21 á 33 de 
este tomo, y Tribunales de Justloia, ar- 
tículos 31 y 32 de la ley Orgánica). 



RESISTENCIA i LA AUTORIDAD. 

De la resistencia á la autoridad trata el 
art. 266 del Código penal, correspondien- 
te al capítulo que se ocupa también de los 
atentados y desobediencias. 

(Véase Código penal, tomo I, pági- 
na 641). 



RESISTENCIA i FUERZA ARMA- 
DA.— Véase Código de Justicia militar, 
arts. 268 á 358, y Código de la Marina 
de guerra, arts. 376 á 279, tomo I, pá- 
ginas 518 y 597). 
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RESPONSABILIDAD.— Se incarre en 
responsabilidad por la ejecnción de nn 
hecho prohibido, ó por la omisión de lo 
que está mandado. 

Según la natoralesa y orden de Ift re- 
gla que se infringe ó de la omisión que 
se cometa, asi la responsabilidad puede 
ser administrativa ó gubernativa, civil ó 
criminal. También se designa la respon- 
sabilidad con los nombres de judicial y 
ministerial, atendiendo, más que al he- 
cho, á los funcionarios ó personas res- 
ponsables. 

Respomabilidad admifUitrativa ó gu- 
bernativa. — Los funcionarios públicos 
incurren en esta clase de responsabili- 
dad por negligencia, abandono é inepti- 
tud ú otras causas, en el desempeño de 
sus cargos, no pndiendo considerarse 
como penas; las correcciones ó castigos 
que en tales casos se les apliquen, según 
declara el art. 25 del Código penal (tomo I, 
pág. 614). Las leyes de Enjuiciamiento 
criminal y Orgánica del Poder judicial, 
<leterminan la responsabilidad guberna- 
tiva de jueces, magistrados é individuos 
del Ministerio 6scal. Respecto á los em- 
pleados de Prisiones, esta responsabili- 
dad se halla definida en el Real decreto 
de j6 de Marzo de 18^1 (tomo I, pági- 
nas 922 á 93o, especialmente en los ar 
tícnlos 48 á 61). En lo relativo al orden 
económico y manejo de caudales públi- 
ros, pueden consultarse las disposicio- 
nes insertas en Tribunal de CaentaSy en 
el lugar correspondiente de este tomo. 

Responsabilidad civU.—Lñ proveniente 
de delito se determina en los arts. 18, 21, 
í'il á 128 y 1S5 del Código penal (tomo I, 
págs. 618 y 614, 626, 626 y 627). 

Respofisabilidad criminal.^Eñ la de- 
terminada en el Código penal y demás 
leyes punitivas para toda clase de deli- 
tos. La relativa á funcionarios públicos, 
se halla comprendida en los trece capí- 
tulos del título VII, arts. 861 á 416 
(tomo I, págs. 649 á 654). 

Responsabilidad judicial, — De laezigi- 
ble á jueces y magistrados y del proce- 
dimiento que debe seguirse, trata la ley 
de Enjuiciamiento criminal, en sus ar- 
tículos 757 á 778 (tomo II, págs. 188 
y 191) y la Orgánica del Poder judicial, 
arts. 245 á 266, ocupándose también esta 
última de I4 que pueden contraer los 
funcionarios del Ministerio fiscal, artícu- 
los 885 á 887, insertos en el lugar corres- 
pondiente de este tomo. 

Responsabilidad ministerial, —E\ ar- 
tículo 45 de la vigente Constitución de 



Ift Monarquía, establece en sa facultad 
tercera (tomo I, pág. 769), que las Cortea 
harán efectiva la responsabilidad de loa 
Ministros, los cuales serán acusados por 
el Congreso y jusgados por el Senado. 

Para completar lo relativo á este epí- 
grafe, insertamos la siguiente 

Ley de 11 de Mayo de 1849, que trata de 
la jurisdicción del Senado constituido en 
Tribunal de justicia, 

{Qrac, y Just,) «Dpfia Isabel II, por 
la gracia de Dios y la Constitución, Rei- 
na de Espafia; sabed que las Cortes hao 
decretado y Nos sancionado lo siguiente: 

TITULO PRIMERO— Ds lí. juaisoiu- 

OIÓH OSL ScNADO, D« SU OROlNlZAOlOH T 
DI üA rOSMA DS 0OH8T1TU1R8K IH TlU- 
BUHAL. 

Sección i.* —De la jurisdicción del Senado, 

Artículo 1.0 Corresponde al Senado 
como Tribunal: 

l,^ Jusgar á los Ministros cuando, 
para hacer efectiva su responsabilidad, 
sean acusados por el Congreso de los Di- 
putados. 

2.'* Conocer, en virtud de Eeal decigp- 
to, acordado en Consejo de Ministros, de 
las causas sobre delitos graves contra 
la persona ó dignidad del Rey, ó contra 
la seguridad interior ó exterior del Es- 
tado. 

9,'^ Conocer también de todos los de- 
litos que cometan los senadores que ha- 
yan jurado su cargo. 

Art. 2.0 El Senado conocerá, así del 
delito principal, como de los conezoa 
con él, que aparezcan durante el pro- 
ceso. 

Art. 8.0 No obstante lo dispuesto en el 
párrafo 8.0 del art. l.o, cuando en virtud 
de lo que ordena el art. 41 de la Consti- 
tución del Reino se pidiese autorisacióo 
para procesar á un senador, si éste fuese 
militar y hubiese delinquido en campafia, 
podrá el Senado permitir, si lo estimare 
conducente al bien del Estado, que co- 
nosca de la causa el Tribunal que sea 
competente con arreglo á lo prescripto 6 
que en adelante prescribieren las leyes 
y ordenanzas militares. 

Igualmente los senadores eclesiástieos, 
por las faltas y delitos puramente ecle- 
siásticos, serán jusgados por los Tribu- 
nales de su fuero con arreglo á los Cá- 
nones de la Iglesia y á las leyes del Reino. 
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-De la organización del Senado 
como Tribunal. 



Art. 4.0 £1 Senado, como Tribunal, 
•e compondrá de loa aenadorea del eata- 
do aegíar que hayan jurado an cargo. 
Será preaidente el qoe lo fuere del Se- 
nado, 7 hallándoae cerradaa laa Cortea, 
el que lo hubieae aido en la última legia- 
latura; y en au defecto, en uno y otro 
caao, el vicepreaidente á quien correa- 
ponda. 

Art. 6.^ Incumbirá al preaidente del 
Tribunal: 

l.o Mantener el orden y el decoro en 
loa eatradoa. 

2.<^ Dirigir la actuación del proceao y 
decretar laa diligenciaa que eatime con- 
docentea para la averiguación de la 
verdad. 

8.0 Firmar laa aentenciaa definitivaa 
é interlocutorias que dicte el Tribunal. 

Art. 6.<> El presidente será auxiliado 
en el ejercicio de au cargo por los comi- 
aarioa que el Tribunal crea conveniente 
elegir entre los individuoa de su seno 
para cada cansa. Cada uno de los comi- 
aarioa desempeñará las atribuciones que 
el preaidente le delegare. 

Art. 7fi £1 preaidente nombrará en 
didá caso et éeóretario detTribuhaí. 

Art. 8.0 En cada proceso desempefia- 
rá el cargo de fiscal un comisario nom- 
brado por el Gobierno por medio de Real 
decreto acordado en Consejo de Minis- 
tros. Le asistirán en calidad de abogadoa 
fiaealea los letrados que el fiscal nombre. 

Art. 9.** Los porteros del Senado ejer- 
cerán el oficio de porteroa de estrados del 
Tribunal á laa órdenea del presidente. 

8ec. 3,^— De la forma de constituir ie 
el Senado en Tribunal. 

Art. 10. Para constituirse el Senado y 
celebrar sus funciones como Tribunal ha 
de preceder Real convocatoria acordada 
en Consejo de Ministros, y han de con- 
corrir 60 senadorea cuando menoa. 

Art. U. Todos los stsnadorea del ea- 
tado aeglar catarán obligados á concurrir. 
Loa que tengan motivos justos para ezen- 
tarae, los expondrán por escrito al Sena- 
do, y éste resolverá lo que estimé. 

Art. 12. No podrán ser jueces loa ae- 
nadorea que hubiesen aido nombrados 
con poaterioridad á' la perpetración del 
hecho que motive el procedimiento. 



TIT. n.— Del ordbn di paooBoaE 

■N KL aUMARlO T BN BL JVIOiO PÚBLICO 

Sección i.* — Del orden de proceder 
en el tumario, 

Art. 18. En el aumario podrán em- 
plearae todoa loa medios de investigación 
admitidos en el derecho común, excepto 
la confeaión. 

Art. 14. A excepción de laa personas 
de la Real familia, ninguna otra podrá 
excusarse de comparecer á prestar de- 
claración como testigo á título de exen- 
ción ó de fuero. La que resistiere sin 
aaiatirle impedimento justo, podrá ser 
competida por todoa loa medios legítimos 
de apremio y basta por el de hacerla 
conducir á la Audiencia por la fueraa 
pública. 

Art. 15. Cuando el comisario ó comi- 
Barios no pudieren por la distancia ú 
otro motivo igualmente fundado, instruir 
por ai alguna diligencia, el presidente 
delegará el encargo en el jues local que 
le parezca más apropóaito. 

Art. 16. El arresto de los culpables, 
el embargo de bienes y la concesión de 
libertad conforme á derecho, se asorda- 
rán por el presidente y los comisarios á 
pluralidad de votos. En caao de empate, 
el voto del preaidente aera deciaivo. 

Coando habiendo de proceder como 
Tribunal no estuviere reunido el Senado, 
el presidente designará senadores que 
en calidad de jueces adjuntos le asistan 
interinamente, hasta que constituido 
aquél se nombren los comisarios. 

Art. 17. A la posible brevedad, dea- 
de que á juicio del presidente estuviere 
completo el sumario, el comisario que 
aquél designe dará cuenta al Senado, por 
medio de informe, del resultado de laa 
actuacionea. 

Con igual brevedad el Tribunal decla- 
rará concluso el sumario, ó decretará laa 
diligenciaa que estime indispensables. 

Art. 18. Instruida información suma- 
ria ante cualquier otro Juzgado ó Tribu- 
nal, si resultare que el delito ea por bu 
naturaleza de los atribuidos á la jurisdic- 
ción del Senado, el juez remitirá el pro- 
ceao al Ministerio de Gracia y Justicia 
para loa efectoa del art. l.o de esta ley. 

Art. 19. Cuando ae dé cuenta del re- 
sultado del aumario, ai se dudare de la 
competencia del Tribunal, el presidente 
someterá á la decisión de éste la cues- 
tión preliminar de competencia. 

Art 20. En el término de trea á ocho 
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dfaa deipaéa de concluso el aamario, ó 
resaelta en su caso la cuestión de com- 
petencia, el Tribunal, á puerta cerrada y 
por votación secreta, -declarará si ha ó no 
lugar á la Acusación. 

Art. 21. Para que se declare haber 
lugar á la acusación será necesaria la 
mayoría absoluta de los senadores pre- 
sentes. 

8ec, 2,K—Del orden de proceder en el jui- 
cio público, 

Art. 22. Luego que se declare concRi' 
so el sumario se requerirá al procesado 
para que nombre el defensor ó defenso- 
res que le hayan de asistir y defender en 
el progreso de la causa. Sí no los nom- 
brare, f 1 presidente lo hará de oficio. 

Art. 28. En el término más breve po- 
sible, el secretario entregará al fiscal una 
copia del sumario y otra á cada uno de 
ios acusados. 

Art. 24. £1 fiscal, dentro del término 
que le sefiale el Tribunal á propuesta del 
presidente, desde que haya recibido la 
copia del sumario, presentará el escrito 
de acusación y lista de los testigos de 
cargo que hayan de ser á su instancia 
examinados. 

Art. 25. Al fin del escrito de acusa- 
ción y antes de la petición correspon^ 
' diente, hará el fiscal un resumen en pá- 
rrafos numerados en que se exprese: 

1.0 £1 delito cometido y sus circuns- 
tancias agravantes ó atenuantes. 

2.0 La participación que en él hubie- 
ren tenido los acusados como autores, 
cómplices ó encubridores. 

8.* La pena legal que deba imponér- 
seles. 

Art. 26. Para que prepare su defensa 
se le concederá al acusado el término que 
el Tribunal estime bastante, no pudiendo 
bajar de diez días. Al efecto se le comu- 
nicará al acusado copia del escrito de 
acusación y lista de los testigos de cargo 
y de los senadores que hayan de juz 
garle. 

Dentro de aquel término presentará el 
acusado lista de los testigos de descargo, 
la cual se comunicará al acusador vein- 
ticuatro horas antes por lo menos, del 
día que se sefiale para la audiencia pú- 
blica. 

Art. 27. No podrá ser examinado en 
•el Juicio público ningún test go cuyo 
nombre no haya sido comunicado al acu* 
sador ó al acusado con la anticipación 
prevenida en el artículo anterior. 
Art. 28. Sin expresar causa podrán 



recasar respectivamente el acusador y el 
acusado ó acusados la décima parte de 
los. senadores. 

Art. 29. Transcurridos ios térmiooe 
de que habla el art. 26, el presidente se- 
ñalará día para la vista pública. A ésta 
concurrirán el acusado y sus defensores 
y en ella leerá el secretario todo el pro- 
ceso, el escrito de acusación y la lista de 
los testigos de cargo y descargo. 

Art. kO. Los testigos serán colocados 
en Sala preparada de la Audiencia, y en- 
trarán en ésta cuando sean llamados á 
declarar. 

Adoptará el presidente las demás pre- 
cauciones que le aconseje su prudencia 
para evitar confabulación entre los tes- 
tigos. 

Art. 81. En cada uno de los días de 
la audiencia pública, se leerá por el se- 
cretario del Tribunal la lista de los sena- 
dores presentes, haciéndose constar asi 
en el proceso. 

No podrá tomar parte en votaciones 
ulteriores el senador que deje de asistir 
á cualquiera de las sesiones de la vista 
pública. 

Art. 82. El testigo no podrá. ser inte- 
rrumpido mientras no o«mcIuya su decía 
ración. 

Art. 88. Terminadaque secla^ecls- 
ración del testigo, las partes podrán diri- 
girle preguntas y repreguntas acerca de 
ella, por medio del presidente, á menos 
que éste no las deseche por inoportunas. 
Art. 84. Así el presidente como los 
senadores harán al acusado y á los tes- 
tigos las preguntas que se le ofrezcan en 
vista de las declaraciones dadas en la 
audiencia pública, de los documentos que 
se produzcan, ó de los otros medios de 
cargo y descargo que se hayan euminis- 
tiado. 

Art. 85. £1 secretario irá extendien- 
do un acta de cada sesión del Tribunal 
á medida que ésta se celebre. 

Art. 86. Empezada la vista en an 
diencia pública, se continuará diaria- 
mente y sin otras interrupciones que las 
que á Juicio del Tribunal sean nece- 
sarias. 

Art. 87. Concluido el examen de los 
testigos, el acusador sostendrá de pala- 
bra la acusación con las modificaciones á 
que hayan dado lugar los debates, y le 
contestará el defensor del acusado, re- 
plicando el primero y eontrarrepUcande 
el segundo si lo estimare conveniente. 

Cuantas veces pida la palabra el aco- 
sado le será concedida. 
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Art. 88. El presidente ó el comfearlo 
qae ét designe, hará en sesión secreta el 
resumen del debate, exponiendo antes 
los méritos de la causa, y enseguida pro- 
pondrá la cuestión en esta forma: 

¿Ei culpable el acusado del delito que se 
le imputa? 

Art. 89. £n el caso de resolverse afir- 
mativamente esta pregunta, se hará la si- 
guiente: ¿Es culpable el acusado con las 
eiramstandas expresadas en el resumen 
del escrito de acusación? 

Art. 40. Si de la vista páblica hubie- 
re aparecido alguna circunstancia agra- 
vante ó atenuante omitida en el escrito 
de acusación, se preguntará al Tribunal 
si el acusado ha cometido el detito con 
aquella circunstancia. 

Art. 41. Si el acusado hubiere alega- 
do en su defensa alguna de las circuns- 
tancias que según las leyes eximen de 
responsabilidad, el presidente pregunta- 
rá antes de la pregunta prevenida en el 
.art. 88, si tal circunstancia está probada. 
, Art. 42. £n las votaciones sobre la 
ealiflcación del hecho, se atendrán los 
senadores á lo que les dicte su con- 
ciencia. 

Art. .48. La declaración de culpabili- 
dad se votará siempre separadamente de 
.Ia 4npoaición de>la pena* . 

Art. 44. Para la declaración de culpa- 
bilidad 7 de sus circunstancias agravan- 
tes, se necesitarán las dos terceras par- 
tes de votos. 

Art. 46. Guando la declaración de 
calpabilidad y de sus circunstancias se 
bobiere hecho en conformidad de la 
acusación, se pondrá á discusión la pena 
que en ésta se pida. 

Cerrada la discusión se hará la vota- 
ción por bolas. 

Art. 46. Si no se aprobare la pena pe 
dida en la acusación, ó si la declaración 
de culpabilidad se hubiere hecho con 
circunstancias diferentes de las expresa- 
das en el resumen de la acusación, se 
nombrará por el Tribunal una Comisión 
de individuos, la cual propondrá la nue- 
va pena que crea procedente. 

£1 dictamen de esta Comisión se dis- 
4;utirá y enseguida se votará por bolas. 

Art. 47. Si no resultare sentencia, la 
•Oomisión propondrá una nueva pena, y 
mu dictamen se discutirá y votará como 
la anterior. £n el caso de ser aquél des- 
aprobado, propondrá la Comisión nuevos 
dictámenes basta que resulte sentencia. 

Art. 48. Para la imposición de la pena 
de muerte se necesitarán las tres cuartas 



partes de votos de los senadores presen- 
tes; para las demás bastará la mayoría 
absoluta. 

Art. 49. La sentencia será siempre 
motivada. 

No podrán imponerse en ella más pe- 
nas que las sefialadas por la ley, graduán- 
dolas según ésta prevenga. 

Constituido el Tribunal para dictar 
sentencia, no podrá separarse sin haber- 
la dictado. 

Art. 60. Cuando el Tribunal conde- 
nare á la reparación de daños é indeni- 
nisación de perjuicios, sin determinar la 
cantidad, corresponderá á los Tribunales 
ordinarios la acción civil sobre la recla- 
mación del importe. 

Art. 61. £n sesión pública y sin es- 
tar presente el procesado, publicará el 
presidente la sentencia, la cual causará 
siempre ejecutoria y será inmediatamen- 
te notificada al acusado. De ella se pasará 
copia al Gobierno para su ejecución. 

Art. 62. Cuando el acusado no esté 
presente y á disposición del Tribunal, se 
sentenciará la cansa en rebeldía. 

Art. 68. £1 Tribunal observará las 
leyes del derecho común del reino en lo 
que no se oponga á la presente. 

TIT. III. — DiBFOSlOlOnSB PABTlOüLABn 
RBLAT1YA8 i LOS FBOOSSUS DB LOS MIVIB- 
TROB. 

Art. 64. £n las causas que se formen 
á los Ministros de la Corona para exigir- 
les la responsabilidad se guardarán las 
disposiciones anteriores, salvo las modi- 
ficaciones que establecen los artículos 
siguientes. 

Art. 66. Para la acusación de los Mi- 
nistros se formulará en el Congreso de 
los diputados una proposición, que segui- 
rá los mismos trámites que una de ley, 
hasta que recaiga resolución del mismo 
Congreso. 

Art. 66. Si el Congreso acordare ha 
ber lugar á la acusación, nombrará una 
Comisión de individuos de su seno para 
que la sostenga ante el Senado. 

Art. 67. Para decidir sobre la propo- 
sición de acusación, se necesitará el mis- 
mo número de diputados que para votar 
las leyes, y ha de hallarse el Congreso 
definitivamente constituido. 

Art. 68. La discusión para declarar 
haber ó no lugar á la acusación será pú- 
blica y siempre ordinaria. 

Art. 69. Todas las votaciones relati- 
vas á la acusación de los Ministros serán 
secretas. 
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^ Art 60. Si los iiidividaos de coya 
responsabilidad se trate pretendieren 
concurrir á defenderse, podrán hacerlo, 
ocupando el lagar que á este fin les sefia- 
le el presidente, si no tuvieren asiento en 
el Congreso. 

Art. 61. Los discursos que los mismos 
pronuncien en su defensa no consumen 
torno en la discusión. 

8i en ves de concurrir personalmente 
remitieren escritos O documentos para su 
defensa, les serán admitidos y leídos en 
la sesión. 

Art. 62. Los Ministros de cuya acu 
sación se trate, estarán bajo la salvaguar- 
dia del Congreso basta que se baya de- 
clarado haber ó no lugar á la acusación 
ante el Senado. 

Art. 68. Sin necesidad de Real con- 
vocatoria se constituirá en Tribunal el 
Senado luego que reciba el mensaje de 
acusación que le dirija el Congreso. 

Art. 64. La Comisión nombrada por 
el Congreso sostendrá la acusación ante 
el Senado. El Ministro acusado podrá 
nombrar los defensores que tenga por 
conveniente. Acusadores y defensores 
guardarán lo proscripto en el art. 87 de 
esta ley. 

Art. 66. En procesos contra Ministros 
no se procederá por el Senado á la decla- 
ración de si ha ó no lugar á la acusación. 

Art. 66 Cuando por cualquiera causa 
deje de ejercer sus funciones el Congre- 
so, la Comisión nombrada por éste para 
sostener la acusación, continuará desem- 
pefiando las suyas hasta la terminación 
del juicio. 

Por tanto: mandamos, etc.— Dado en 
Aranjnes á 11 de Mayo de 1849.— Yo la 
RsiHA.— El Ministro de Gracia y Justicia, 
Lorenzo Arrogóla, (C. I»., tomo XLVII, 
pág. 88). 



RETENCIÓN (Cláasula de).- La Orde- 
nansa de Presidios, trata del alzamiento 
de retenciones, en sus arts. 816 á 8;(2, 
(págs. 200 á 201 de este tomo), y de la 
misma materia se ocupan otras disposi- 
ciones, entre ellas la Real orden de 6 de 
Noviembre de 1842, y Reales decretos 
de 20 de Diciembre de 1848 y 18 de Ene- 
ro de 1860, disposiciones insertss en la 
Colección legiglativa de Freeidioi, Pero 
publicado en 1870 el Código penal vigen- 
te, y determinado el tiempo que deben 
durar todas y cada una de las penas, las 
disposiciones de referencia no tienen 
aplicación. 



RETENCIÓN DE 8UELD0.-U parte 
del haber perteneciente á una persona, 
que no se le entrega y se conserva á fa • 
vor de un acreedor para el pago de deu- 
das contraídas y garantizadas con el ifi' 
dicado haber. 

He aquí lo más importante de la legis- 
lación que regula la materia* 

Beal orden de 13 de Enero de 1871, de- 
poniendo la forma en que han de rete- 
nerse los haberes á la$ clases pasivas, 

(Hac.) «limo. 8r.. He dado cuenta á 
8. M. el Rey del expediente que con ob- 
jeto de regularisar el servicio de reten- 
ciones á las clases pssivas, ha instruid*^ 
esa Dirección general, y de conformidatl 
con lo propuesto por la misms, descaer- 
do con la del Tesoro público, se ha ser 
vido dictar las disposiciones siguientes; 

1.* Los jefes de intervención de la» 
Administraciones económicas de las pro- 
vincias llevarán la contabilidad de la» 

cantidades retenidas á individuos de cla- 
ses pssivas en los libros y Registros' 
mandados abrir á las suprimidas Tesore 
rías de Hacienda pública por las regla» 
4.* y 6.a de la orden circular de las Di- 
recciones generales del Tesoro y de Con- 
tabilidad fecha l.^de Mayorde t667, ins 
trnyendo los expedientes de que trata lik 
regla 6.^ de la expresada circular y prac- 
ticando todas las operaciones accesorias, 
excepto la custodia y entrega de dicha» 
cantidades á los legítimos acreedores. De 
igual modo se procederá por la Contadu- 
ría central respecto á las retenciones de 
los individuos de clases pasivas cuyo» 
haberes se hallen consignados sobre la 
Tesorería central. 

2.a £1 contador central y los jefes de 
intervención procederán, sin levantar 
mano y en vista de los antecedentes ne 
cesarlos, á practicar una liquidación de 
las sumas de aquella procedencia, incln- 
yendo en ella todas las partes que por 
cualquier concepto no hubiesen sido re- 
cogidas por los acreedores en la forma 
que determinó la repetida circular. El 
importe de dichas partidas se ingresará 
desde luego en la Caja de depósitos en 
concepto de necesario. 

8.A De la expresada liquidación, qn» 
contendrá los requisitos que establecie- 
ron las reglas 2.s y 8 ^ de la misma cir- 
cular, se remitirá copia antorisada á la- 
Dirección general del Tesoro por el con» 
tador central y los jefes de las Adminis- 
traciones económicas. 
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4.* Toda Doeva orden de retQnción 
<ine 86 expida en lo sacesivo contra los 
iiaberes de loa individuoB de clases pa 
■si vas que los cobren por la Tesorería 
central, se dirigirá al contador central por 
la Dirección general del Tesoro, dispo- 
niendo so cumplimiento. Las que se ex- 
pidan contra los que tienen consignados 
«obre las Cajas de las Administraciones 
económicas, se dirigirán á los jefes de 
las citadas Administraciones para que 
•dispongan su cumplimiento por las sec- 
ciones de intervención y de Caja en la 
parte que á cada una de ellas corres- 
ponde. 

6> Al cerrarse las nóminas, por ter- 
minar el plaso sefialado para el pago de 
Iiaberes á las clases pasivas que cobran 
por la Tesorería central, el tesorero, en 
Cumplimiento de lo prevenido en la dis- 
posición 2.*, hará el ingreso en la Caja 
general de depósitos, en concepto de ne 
/íeaario^ de las sumas que no hubiesen 
sido recogidas, á favor del Director gene- 
ral del Tesoro, el cual decretará la devo* 
Jttción total ó parcial de las mismas 
«nando las reclamen los acreedores á 
4)uienes correspondan. Las sumas que 
por igual concepto resulten pendientes 
-iie entrega en las Cajas de las provincias 
jil cerrarse iss^ nóminas, ingresarán tam 
i»lén en la Caja de depósitos á disposición 
-de los jefes de las A'dministraciones eco- 
nómicas, á los mismos efectos qu6 que- 
4lan dispuestos respecto á la Tesorería 
«entral. 

6.' Del mismo modo y bajo el propio 
concepto de depósito necesario, se consig 
uarán en la expresada Caja los fondos 
procedentes de las retenciones preventi- 
vas á disposición de una autoridad ó 
Tribunal, según determinó el art. 11 del 
Real decreto antes mencionado; pero las 
oartas de pago se expedirán á favor de 
x)uien dispuso la retención y se conserva- 
rán en la Contaduría central é Interven- 
ciones de las provincias respectivamente 
hasta tanto que acuerden el destino que 
deba darse á las sumas retenidas y depo- 
sitadas. 

7> Para que la Contaduría central é 
Intervenciones puedan desempeñar cual 
corresponde el servicio de que se trata, 
«1 tesorero central y los jefes de Caja de 
las provincias entregarán á aquéllas si 
ya no lo hubiesen verificado: 1.^ Una re- 
lación de los acreedores que no hubiesen 
recogido sus créditos, cuyo importe total 
deberá ser igual al saldo que resulte de 
Jas liquidaciones practicadas en cumpli- 



miento de la' regla 2."; y 2.o Carta de 
pago justificativa de haber consignado 
en la Caja de depósitos el importe de las 
cantidades á que se refieren las reglas 
6." y 6.» 

8.* Tanto la carta de pago de qne 
trata la regla anterior como las demás 
qne se expidan por la Caja de depósitos, 
conforme á las disposiciones 5.* y 6.s, ae 
custodiarán en la Contaduría central é 
Intervenciones-, y cuando los interesados 
comprendidos en aquellos documentos se 
presenten á recoger sus créditos, se efec- 
tuará la devolución de la parte reclama- 
da del depósito total, con arreglo á lo que 
dispone el art. 12 del reglamento de di- 
cha Caja, fecha 29 de Diciembre de 1868, 
en el concepto de que las órdenes de 
pago de las sumas que hayan de entre- 
garse á los acreedores por la Tesorería 
central, se expedirán por la Dirección 
general del Tesoro en virtud de reclama- 
ción del tesorero. Respecto á las provin- 
cias, bastará que los interventores pidan 
su importe por medio de una comunica- 
ción dirigida á los jefes de las Adminis 
traciones económicas, los cuales expedi- 
rán las órdenes de pago. 

9.& La devoliTción expresada en la 
regla que precede tendrá lugar en los 
días 15 y último de cada mes, entregán- 
dose en el primero las cantidades recla- 
madas durante la segunda quincena del 
mes anterior, y en el segundo las que lo 
hubiesen sido en la primera del corrien- 
te. Las partidas devueltas á cuenta del 
capital que representen las cartas de 
pago, se anotarán en las mismas con su- 
jeción al art. 16 del citado reglamento or- 
gánico de 39 de Diciembre de 1868. 

10. En los locales donde tenga efecto 
el pago de los haberes de clases pasivas, 
se fijarán los anuncios llamando al cobro 
á los acreedores por retenciones. 

11. Se declararán subsistentes las 
disposiciones comprendidas en el Real 
decreto de l.o de Julio de 1868, Real 
orden de 15 del mismo mes y año, y cir- 
cular de l.<> de Mayo de 186T, que no se 
hallen en oposición á lo prevenido en las 
reglas precedentes. 

De Real orden, etc. Madrid 13 de Ene- 
ro de 1871.— líorcí.— Sr. Director gene- 
ral de la Contabilidad de la Hacienda 
públ¡ca.> (C. L., tomoCVI, página 211). 

Ley de Enjuiciamiento civil de 1881, 



«Art. 1.447. Si hubiere bienes dados 
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en prenda ó hipotecadoe especialmente, 
se procederá contra ellos en primer 
logar. 

No habiéndolos, ó siendo notoriamente 
insuficientes, se guardará en los einbar- 
g08 el orden siguiente: 

9,^ Sueldos y pensiones. 

Art. 1.461. En los casos en que deba 
procederse contra los sueldos ó pensio- 
nes, sólo se embargará la coarta parte 
de ellos si no llegasen á 2.000 pesetas en 
cada afio; desde 2 000 á 4.600 pesetas la 
tercera parte, y desde 4 600 pesetas en 
adelante la mitad. 

Cuando por disposición de la ley estén 
gravados dichos sueldos ó pensiones con 
algún descuento permanente ó transito- 
rio, la cantidad líquida.que deduridu éste 
perciba el deudor, será la qoe servirá de 
tipo para regular el embargo, »egún la 
proporción fijada en el párrafo anterior. 

Art. 1.452. Sean cualesquiera loa con- 
venios particulares que baya hecho el 
deodor con sos acreedores, coando se 
proceda judicialmente contra el sueldo ó 
pensión que disfrute y perciba de fondos 
del Estado, provinciales ó municipales, 
no podrá embargarse más qOe la parte 
proporcional eettablecida en el articulo 
anterior, debiendo quedarle siempre el 
resto libre de toda responsabilidad. t 

Beal orden de 26 de Mayo de 1882, pro- 
hibiendo que ne retenga cantidad mayor 
á la autorizada por la ley. 

(Hac) € S. M. el Rey (Q. D. C4.). 

visto lo expuesto por V. £., de conformi- 
dad con lo informado por tas Secciones 
de Hacienda y Gracia y Justicia del Con- 
sejo de Estado, se ha servido modificar el 
acuerdo apelado, resolviendo en so con- 
secoencia: 

I .o Que con arreglo á lo dispoesto por 
la ley de Enjuiciamiento civil, sólo debe- 
rá embargarse á los que perciben sueldo 
ó pensión de fondos del Estado, provin- 
ciales ó municipales, la cuarta parte del 
líquido importe de los mismos si no lle- 
garen á 2.000 pesetas en cada afio, la ter- 
cera desde 2.000 á 4 600 y la mitad des- 
de 4 600 en adelante. 

2.0 Que la Administración no deberá 
retener bajo ningún concepto, ni en de- 
pósito, más que la parte proporcional 
qoe fija la ley, según la cuantía del suel- 
do ó pensión, entregando el resto al con- 
corsado, sean cualesquiera sos circons- 
tandas y las decisiones jodiciales. 



8.0 Que esta resol oción sirva de regla^ 
general para todos los casos análogos — 
De Real orden, etc.— Madrid 26 de Maya 
de 19S2^ Camacho, — 8r. Director gene* 
ral del Tesoro público. (Boleün de Ha- 
cienda). 

Beal orden de 20 de Octubre de 1888, de- 
terminando el modo de proceder en lar 
retencioñe$ de habereg, 

(Orac. y Ju$t.) «S. M. el Rey (Q. D. G.), 
y en so nombre la Reina Regente del 
Reino, de acoerdo con lo propoesto por 
la Intervención general de la AdminiS' 
tración del Estado y la Dirección gene- 
ral del Tesoro, se ha servido resolver 

1.0 Que coándo se trata de retencio- 
nes qoe hayan de ordenar respecto á lar 
clases activas de la Administración, po- 
drán en lo socesivo segoir exhortando á 
los jefes de Hacienda, ordenadores dr. 
pagos, la reten<;ión de haberes qoe bajan* 
de ser aplicados á satisfacer obligaciones- 
reconocidas en joicio ó con desthk)^ \á" 
otras responsabilidades declarada^ por 
aoto competente, pero entendi^ndoa^ 
que, cuando ao autoridad no se ext?enda 
coercitivamente á los habitítados y A»- ^ 
presentantes de seguptdas ^psrsopaf^iini'^' 
comisión habrá de limitarse á liótificitrr,. 
les la providencia que tós 'exhortó» de- 
terminan y á vigilar si es 6 do omnpHdn,.* 
recogiendo aviso ó resguardo de la rea h 
sación y complimieiito de aquélla para 
que, unido al correspondiente exb^td|. ' 
sea devuelto oportunsmente dili^qcia 
do al Tribunal respectivo. . ¡ 

2.0 Coando la retención sea acordadar 
con respecto á individuos que pertenes- 
can á clases pasivas, las órdenes ó ex 
hortos en que se comuniquen las proví - 
dencias recaídas, habrán de ser dirigida» 
á los depositarios pagadores de las pro- 
vincias ó al pagador de la Junta de cla- 
ses pasivas en Madrid, según la locali- 
dad en que el individuo tenga acredita- 
do el percibo de sos haberes, toda vea- 
qoe á aqoellos foncionarios corresponda 
la custodia de las cantidades retenidas, 
hasta que verifican la entrega á los res 
pectivos acreedores ó realizan el ingreso- 
en la Caja general de Depósitos, en el> 
caso en que éstos no se presentasen opor- 
tunamente al cobro. 

Lo que de Real orden, etc. Madrid 20 
de Octubre de 1888.— ^/(mío Martinez, — 
8r. Presidente de la Audiencia territorial 
de ... t (Oac. 14 Noviembre). 
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MLeal'Otrden de 7 de Mayo de 1890, reyu 
lando el proceder de la» aiUoridades mi- 
litareM en la retención de iueldoé. 

(QMprra). c Por las rasonea ezpoea- 

'taSf el Bey (Q. D. G.). y en sn nombre la 
lEeina Regente del Reino, ba tenido á 
bien dictar las reglas sigaientes: 

I ^ Los acreedores de individaos que 
•cobren sas saeldos con cargo á los pre- 
supuestos de Guerra de la Penínsala y 
entramar, podrán gestionar gubernativa- 
mente el pago de sos créditos reonrrien* 
do al jefe del Cuerpo, establecí ña i en to ú 
-oficina en que el deudor preste sus ser- 
vicios, por conducto de la autoridad mi- 
litar de la plasa en que resida el acree- 
dor, si el deudor reside en otra, y direc- 
tamente cuando ambos tengan la misma 
residencia. 

Si el deudor prestid conformidad á que 
se le sujete á descuento, se le bará el re- 
glamentario; pero si no prestare tal con- 
íoruúdad, no se llevará á efecto la reten- 
•«ion basta que se acuerde por providen- 
•cia jiidicia!. 

3..* Las providencias judiciales que 
'dispongan la retención de la parte pro- 
4>oreional del sueldo que disfrutan los in* 
>dividuos á que se refiere la regla ante- 
rior, se comunicarán- por los Juagados y 
Tribunales á loajefes de los Cuerpos* es- 
^abtecimienlos ú oficinas en que los den- 
-dores presten servicio, por conducto de 
4a autoridad judicial militar del distrito 
Atn que resida el deudor, 6 directamente 
Jl su jefe si residiere en el mismo lugar 
-<]ae el Tribunal ó juez exhortante. 

8 a Los expresados jefes dictarán las 
^órdenes necesarias para que se lleve á 
efecto la retención acordada en la pro- 
porción establecida por la ley, ó para que 
«e, coloque el nuevo acreedor en el turno 
•que le corresponda, si bubiere otrospre- 
lerentes, dando en todo caso noticia de 
la resolución adoptada al jues ó Tribunal 
que le hubiere comunicado la provi- 
-dencia. 

¿os mismos jefes anunciarán á la ex- 
presada autoridad judicial la fecha en 
qae comiencen las retenciones para pago 
del crédito cuando éste hubiere sido co^ 
iiocado en turuo, con un mes de anticipa- 
ción si el Tribunal y el deudor residen 
en la Penínsala ó islas adyacentes ó en 
-el mismo distrito militar de Ultramar; 
con dos meses si el uno reside en la Pe- 
nínsula ó islas adyacentes y el otro en 
Cuba ó Puerto Rico, y con seis meses si 
Hino reside en cualquiera de dichos terri- 



torios y otro eu Oceanfa ó posesiones de! 
Golfo de Guinea. 

4.ft Las cantidades retenidas se en- 
tregarán al acreedor ó á su apoderado le- 
gítimo ó á la persona encargada al efecto 
por la autoridad judicial, por el cajero 
que haya de satisfacer el sueldo al dea- 
dor, sin que en caso alguno los Cuerpos 
y oficinas del Ejército giren las expresa- 
das sumas ni practiquen oficialmente 
gestiones para hacerlas llegar á poder de 
tos acreedores. En todo caso, se* dará 
camplimiento á la Real orden de *i8 de 
Septiembre de 1887 (C. L., núm. 406). y 
los jefes de los Cuerpos facilitarán á loe 
deudores, cuando éstos lo soliciten pare 
impugnar las liquidaciones de intereses 
por demora en el pago, certificación ez-^ 
presiva de la fecha en que se hicieron los 
descuentos en favor del acreedor. 

6 * La Subsecretaría de este Ministe- 
rio y las Inspecciones generales de las 
armas, se limitarán en lo sucesivo á co- 
nocer de las retenciones de sueldos per- 
tenecientes á individuos que respectiva- 
mente presten en ellss servicio 

Las Inspecciones generales, además, 
facilitarán á las autoridades judiciales 
noticia del destino de los jefes y oficiales 
del Ejército cnande soliciten este dato. 

6.* Las precedentes reglas no se opo- 
nen al cumplimiento de las resoluciones 
que la Administración del Estado dicte 
en los expedientes de que privativamen- 
te conoce, ni son aplicables á la reten- 
ción de cantidades ó efectos debidos por 
razón de contratas con el ramo de Gue- 
rra, ó cuya inversión corresponda deter- 
minar á los Centros sdministrativos del 
Ejército. 

7.' £n las oficinas de los Cuerpos j 
establecimientos militares, ó en las Ha- 
bilitaciones especiales de los distritos, se 
formarán los expedientes de deudas, con 
copias de los documentos y providen- 
cias judiciales que para su cumplimien- 
to recibieren, ya directamente ó por con- 
ducto de sus superiores, remitiendo los 
originales á las Capitanías generales ó á 
los Centros respectivos, donde se conser- 
varán, formando otro expediente. 

£n el caso de ser trasladado el deador, 
se enviarán estos expedientos al nuevo 
Cuerpo, distrito ó Centro á que vaya á 
continuar sus servicios, ó al punto por 
donde haya de cobrar sus saeldos. 

8.* Los inspectores generales de las 
armas, con arreglo á lo prevenido en el 
art. 14 del Real decreto de 2 de Marso 
último (¿>. O., núm. 50), continuarán 
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•Jereiendo en esta materia la jurUdicción 
gobernativa y las deináa facoltadea qoe 
tenían conferidas los Directores de este 
Ministerio, sin perjuicio de qne la ejer- 
citen también los Capitanes generales de 
los distritos, en virtnd de las qu^ á nnas 
y A otras autoridades conceden las Rea- 
les Ordenanzas. 

A este fin, los jefes de dicho Cuerpo y 
dependencias, al remitir ó devolver los 
documentos originales, informarán á la 
autoridad respectiva acerca de las cir- 
cunstancias de la deuda, y si puede ó no 
empesar desde luego la retención, dando 
cuenta en sn caso del correctivo que por 
sf hubieren impuesto, ó proponiendo á 
la Superioridad el que consideren debe 
■er aplicado al deudor, según lo preveni- 
do eñ la orden circular de 16 de Diciem- 
bre de 1874. 

9* >f.jOS referidos jefes continnarán 
remitiendo como basta ahora periódica 
mente, ó en los plusos que dichas autori- 
dades sefialaren, relación de las deudas 
reclamadas y que aún no hubieren sido 
satisfechas. 

De Real orden, etc. Madrid 7 de Mayo 

de ÍS90.— Bermúdeg Beina.^ Señor i 

(Qac. 10 Mayo). 

Leu de 25 de Átt-ü de 1895, $obre em- 
bargo y retención de mieldos á mili- 
túree. 

(Guetra). «Don Alfonso XII, por la 
mrattia de Dios y la Contitnción.. ..Sabed: 
que las Cortes han decretado y Nos san- 
cionado lo siguiente: 

Artículo 1. o Los fondos pertenecien- 
tes á las Cajas militares del £j4^rcito y 
de la Armada se considerarán como can- 
diles públicos aunque no ingresen en 
el Tesoro, por el objeto especial á que es- 
tán destinados. En su consecuencia, los 
anticipos, retenciones, débitos y respon- 
sabilidades qne con arreglo á las dispo- 
siciones vigentes se hagan por dichas Ca- 
jas á los generales, jefes y oficiales del 
Ejército, Armada y sns asimilados, tanto 
en activo como retirados, tendrán prela- 
ción para su reintegro sobre las retencio- 
nes qne contra aquellos se decreten por 
virtud de mandamiento judicial. 

Art. 2.^ Cuando se proceda por deu 
das contra los sueldos ó pensiones de los 
ix>mprendidos en el artículo anterior, 
sólo se autorisará el embargo de la quin- 
ta parte del haber líquido que perciban 
f«as disposiciones del reglamento de re 
vista de comisario de 7 de Diciembre de 



1892, respecto á los sueldos de los arres- 
tados suspensos de empleo y sujetos á- 
procedimiento, quedarán subsistentes (I). 

Art. 8.0 En tiempo de guerra se sus- 
penderá toda retención decretada contra* 
los sueldos y pensiones de los compren- 
didos en esta ley que se encuentren en- 
campafia, y entretanto, la cantidad que- 
esté por satisfacer devengará sólo el 6* 
por 100 de interés anual, cualesquiera 
que sean las condiciones estipuladas en* 
cada caso. 

Por tanto: mandamos, etc.— Dado en* 
Palacio áas de Abril de 1895.— Yo la. 
RsiNA Rmobvtb. — El Ministro de la Qne- 
rrñ, Maréelo Azcárraga.t (C. L., t. CLVII^ 
pág. 884). 

Ley de 5 de Junio de 1895, prohibiendo Be- 
retenga más de la^qninta porte del enel- 
do á loe empleado», büIvo ettipuladón «tr 
contrario quenunca alcanzaráá la cuar- 
ta parte, 

(Pres, del Con, de Minist,) cDon Al- 
fonso XIII 

Sabed: que las Cortes hi^n decretado y 
Nos sancionado lo siguiente: 

Articulo 1.^ Los Tribunales qne CO' 
noscan en demandas por deudas con- 
traídas por los empleados del Estado, de- 
la provincia ó del municipio, y por Ios- 
cesantes y jubilados, solamente podrán^ 
embargar ó retener la quinta parte del 
sueldo líquido que disfruten. 

Art. 2.0 Tampoco podrá exceder de 
dicha parte líquida la retención por deu- 
da de las pensiones que disfruten lar 
viudas y los huérfanos de los empleados» 
civiles y militares del Estado, de la pro- 
vincia ó del municipio, ni en los créditos, 
premios de constancia, enganche y reen- 
ganche de las clases é individuos de- 
tropa del Ejército y de la Armada. 

Art. 8.0 Las prescripciones de los ar- 
tículos anteriores y de los primeros de la- 
ley de 25 de Abril último serán de inme< 
diata aplicación para las deudas que !ae> 
clases á que se refieren tengan eontraídss* 
al publicarse esta ley. excepto en los ca- 
sos judiciales ó extmjudiciales en que se- 
haya estipulado para el pago cantidad, 
determinada, siempre que ésta no exceda- 
de la cuarta parte del haber líquido. 

En lo sucesivo, y con arreglo á lo ante- 
riormente prevenido, no podrán las cls' 
ses comprendidas en esta ley hacer con- 



(I) Se insertan más adelante, en ií«9í«t«^ 
d€ Comitario, 
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brutos eu que se obliguen al pago de ma- 
-j'or cantidad que la quinta parte del ha- 
i)er líquido que perciban. 

Por tanto: mandamoa, etc.— Dado en 

Fnlacio á 6 de Junio de 1896. — Yo i«a 
Si'HKÁ R16UICNT8.--EI Preaidente del Oon- 
4**jo de Ministros, Antonio CánovoM del 

CiíatUlo, (C. L., tomo OLVU. pág. 424). 



RBUNltfN.— Véase AsoeiaeiOn j rea* 
Ilion, tomo I, págs. 100 á 107. 



RETERSltf N.— La restitución de una 
«coria á su anterior estado, ó la devolución 
^e la misma á quien la poseía. 

Sobre la reversión de oficios y dere- 
4*hos al Estado, véase Oflclos enajena- 
•dog de la Corona (págs. 122 á 129 de 
-«ste tomo). 



RETISTÁ. — Inspección que el jefe de 
iUH organismo ó de una dependencia, ú 
.otro funcionario competente, hacen de 
jas personas ó cosas sometidas á su au- 
4or¡dad ó á su cuidado. 

REVISTA DE CLASES PASIVAS — 
•Completamos aquí, con lo relativo á re- 
vistas, la legislación comprendida en el 
^artículo JnMlaoiOttes. (Tomo II, pági- 
nas 666 á 707). 

JUeal orden de 22 de Agosto de 1855, etta- 
bleeiendo que se pase revista á las clases 
pasivas dos veces al año, 

(Hae.) € La Reina (Q. D. G.), de 

^conformidad con lo propuesto por la Jun- 
4adeclases pasivas, se ha servido mandar 
4|ne se observen las reglas siguientes: 

l,^ Con arreglo á lo determinado en 
la disposición cuarta de las estampadas 
m\ final de la sección quinta de la ley de 
Presupuestos de 25 de Julio del presente 
üQo, la revista periódica de que la mis* 
«na trata, tendrá lugar dos veces en el 
Año y en los meses de Enero y Julio de 
«ada nno. En el actual se verificará en 
«1 mes de Septiembre la que pertenece 
Mi último semestre. 

2.^ £1 término preciso dentro del 
«nal ha de quedar terminado este servi- 
4*^o, e« de dies días para todas las pro- 
irincias del Reino, excepto para la de Ma- 
drid, á la que se aefiala el de veinte, en 



atención al mayor número de índividnos 
de clases pasivas que en ella residen. 
Los diez y veinte días empelarán á eco* 
tarse respectivamente desde 1.** de Ene- 
ro y desde Lo Ue Julio. 

8.* Con dies días de anticipación, por 
lo menos, se estampará el oportuno 
anuncio en los Boletines oficiales de lan 
provincias y en la Gaceta y Diario de 
Avisos de esta capital, para conocimien- 
to de todos los interesados y para que 
puedan proveerse de los documentos qne 
han de presentar y de que se hará méri- 
to máa adelante. En este anuncio se in- 
sertará literalmente la disposición de 
la ley. 

4.* Dentro del término que queda se- 
fialado, se presentarán personalmente al 
contador de Hacienda pública de la pro- 
vincia donde residían, todos los indivi- 
duos qne por cualquier concepto perci- 
ben haberes pasivos, ya procedan de la 
carrera civil, ya de la militar. 

6 A En los casos en que el contador 
central intervenga el pago por las clases 
de las personas que tienen derecho por 
la legislación vigente á qne se verifique 
por aquella Teaorería, tendrá efecto ante 
el mlamo la presentación en la forma in 
dicada. 

6.* Los interesados deberán ir pro- 
vistos de los documentos siguientes: £1 
que aerddite la declaración del derecho 
pasivo en cuyo goce se hallan; un certifi- 
cado del alcalde constitucional y de ba- 
rrio que justifiquen hallarse empadrona- 
do en el punto de la vecindad. Los reti- 
rados de Guerra y Marina podrán Justi- 
ficar el último extremo por medio del 
jefe del cantón ó autoridad militar in- 
mediata, si la hubiere, en el pueblo 
donde se encuentren, pues de no exis- 
tir están sujetos á obtener de la au- 
toridad civil el documento, como los in- 
dividuos de las demás clases. Las viudas 
y huérfanos de los diferentes Montepíos 
y los que cobran pensión en concepto de 
remuneratoria ó de gracia, deberán pre- 
sentar la fe de estado y la certificación 
de residencia, estampada precisamente 
á continuación de aquélla. Todos decla- 
rarán si perciben alguna asignación, suel- 
do ó retribución de los fondos del £sta- 
do, de los municipales y provinciales, 
afiadiendo los religiosos exclaustrados y 
los secularizados en épocas anteriores si 
poseen bienes propios, en qué punto y 
hasta qué valor, de conformidad con lo 
establecido en el art. 27 de la ley de 27 
de Julio de 1887. 
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' t.^ Los alcaldes coiistitacionales de 
los pueblos respecÜYos harán las veces 
del contador de Hacienda pábíica para 
con los individuos de las clases pasivas 
qoe residan dentro del término de su ja- 
risdiecidn. Esta circunstancia no les in- 
habilita para autorizar los certificados 
que deban expedir. 

8,* Cuando algún interesado no pue- 
de cunrptir con los requisitos que se pre- 
vienen pur hallarse fuera de la provincia 
donde tenga consignado el pago de su 
haber, los llenará ante el contador O el 
alcalde del punto donde se encuentre, ex- 
presando aquella circunstancia y su ver- 
dadera ve<;indad. 

V.A En el 4*aso de imposibilidad física 
que impida la presentación de cualquiera 
individuo, estará éste obligado á pasar 
el oportuno aviso al contador ó alcalde 
que corrtisponda, quienes por si ó por 
ttiedio de persona debidamente caracte- 
j'isada para sustituirle, se asegurarán de 
la -verdad del hecho concurriendü á do- 
micilio á recoger los documentos que el 
individuo deba presentar. 

10. Por el hei'ho de no asistir los in- 
leresa^ios á la revista en la forma que se 
establece en las disposiciones anteriores, 
siempre que el motivo no se funde en la 
HbsolutH imposibilidad física, procederán 
4as Contadurías á la suspensión del pago 
de sus haberes pasivos, dando cuenta in- 
mediatamente á la Superioridad para la 
definitiva resolución que proceda. 

11. Dentro de los seis días siguientes 
«le terminada esta operación, remitirán 
los alcaldes al gobernador de la provin- 
via los documentos que le hayan presen- 
tado los interesados que tienen vecindad 
en el término de su demarcación, con 
una nota individual y las observaciones 
que consideren convenientes respecto de 
los mismoe. 

12. El contai'or central y los de Ha- 
cienda póbli< a procederán con la mayor 
escrupulosidad y celo al examen de las 
operaciones de los alcaldes en este asun- 
to, y por su resultado y el que ofrezca la 
revista en la capital, desde luego suspen- 
derán todos aquellos pagos que resulten 
incompatibles con sujeción á la legisla- 
ción vigente, los que deban caducar por 
haber perdido su aptitud legal el percep- 
tor, y los que suministren, por medio de 
las justificaciones que tendrán á la vista 
ú observaciones que acompafien, sospe- 
chas vehementes para creer que por su- 
plantaciones ó fraudes está sufriendo el 
Tesoro un gravamen indebido. En el 



acto de acordar la suspensión el gobem»^ 
dor, se pondrá en conocimiento de I» 
Junta de clases pasivas; con remisión de 
los documentos que se juzguen necesa- 
rios para la resolución oportuna. 

18. Estableciéndola ley el precepto 
de que residan ^dentro de la provincia 
donde radica el pago todos los qne per- 
ciben haberes pasivos, solicitarán sv 
traslación, siempre que muden de domi- 
cilio, á la Tesorería de la respectiva pro- 
vincia. Los contadores de Hacienda pú 
blica, luego que transcurran seis meses* 
de justificar aquéllos sin haber gestiona- 
do para cumplir lo que se dispone, lo- 
pondrán en conocimiento de la Junta de 
clases pasivas para que ordene dich»^ 
traslación 

Y 14. Los contadores y los alcalde» 
en su caso desplegarán el mayor celo y^ 
una preferente atención para que se cum- 
pla el espíritu de la ley, que tiende prin- 
cipalmente á evitar la satisfacción de- 
ninguna cantidad que no descanse estríe 
tamente en el derecho que la produce, 
son responsables de cualquiera falta tí 
omisión que ofrezca entorpecimiento 6- 
perjuicio al Tesoro, y tienen además el 
deber de someter al fallo de la Superiori- 
dad cuantos abusos ó delitos se come- 
tan, á fin de qne recaiga el condigno 
castigo por la vía gubernativa ó judicial, 
según proceda.— De Real orden, etc. — 
Madrid 22 de Agosto de 1885.— Brutf. 
(Qaeeta 24 Agosto). 

Real orden de 22 de Febrero de 1877, dis- 
poniendo se declare no percibir otn^ 
haber que el justificado eti concepto de 
pasivo. 

(Oir, gral, del Tesoro.) Dispon- 
drá V. 8 que en las declaraciones firma- 
das que han de presentai^ todos los indi- 
viduos de clases pasivas de no percibir 
otro haber de fondos generales, pro- 
vinciales ni municipales, de conformida<> 
con lo dispuesto en la Real orden de 21 
de Agosto de 1866 para el cumplimiento' 
de la ley de 6 de Julio del mismo año, «e- 
anmente la declaración de no percibirlo- 
tampoco de procedencia de la Real Casa. 

Real orden de 29 de Diciembre de 1882, 
disponiendo que sólo se pase una revista 
y que ie practique en el mes de AbrÜ. 

(Hac.) t Excmo. S.: 8. M se h* 

dignado disponer que en vez de las do» 
revistas semestrales que con arreglo á I» 
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R«ü orden de 22 de Agosto de 1866 de- 
bían pasar loa individooade dichas olases 
eo los meses de £nero y Julio, se veri- 
flqoe solamente ana qae tendrá logar en 
el de Abril, anapendiéndose, por lo tan- 
to, la qne había de pasarae en el próxi- 
mo mes de Enero. — Camacho. — Sr. Direc- 
tor general del Tesoro público.» (C L., 
tomo CXXIX, pág. 1.447). 

REVISTA DE COMISARIO.— Para 
coBópletar la legialRción inaerta en Comí* 
tarioáe reTiatas de penales y copiamos 
aqní varioa articnloa del 

Beglamento de 7 de Dieiemhre de 1893, 
regulando las revistas de comistirio, 

(Querrá.) €..... Art. 17. Los individnos 
y olases de tropa que se hallen presos en 
tas cárcelea públicas, ó que en el mismo 
concepto sean conducidos por la Guardia 
cítíI, serán revistados el día primero de 
cada mea mediante certificado expedido 
|K>r el alcaide de la cárcel en que pernoc 
ten, con el Vo B.o del gobernador ó 
comandante militar, ai lo hubiese en 
aquel pueblo, y en su defecto del alcalde. 

Art. 29. Los desertores pasarán la 
i:evists el día que ae preaentaren ó fueren 
aprehendidos, formando los justificantes 
las personas encargadas de su custodia ó 
suministro, después de inquirir los cuer- 
pos á que pertenezcan, á los cuales remi- 
tirán dichos documentos para que pue- 
da dárseles de alta en el extracto de la 
revista próxima. También ae lea anotará 
en el pasaporte que se les expida para 
sa Incorporación al cuerpo, por el comi- 
sario de guerra ó alcalde, el día en que se 
verificó su presentación ó aprehensión. 

Art. 80. Las clases ó individuos de 
tropa separados de sus Cuerpos que se 
hallen en Prisiones militares, pasarán la 
revista por medio de justificante qne cui- 
darán de formar loa jefea de dichaa Pri- 
sionea. 

Art. 82. Loa paisanos que por altera- 
ción de orden público ó por otras causas 
qnedasen sujetos á la jurisdicción de Gue- 
rra y deban ser socorridos por el presu- 
pnesto de este ramo, pasarán la revista el 
día que fuesen detenidos por medio de 
JoStiflcante que formará el jefe ú oficial 
á cuya custodia quedasen, y que autori- 
sará el comiaario de Guerra del pueblo 
en qne estuvieren presos, ó en su defec- 
to el alcalde. 



Al ñn indicado, \stM autoridades milita- 
res darán noticia á los comisarios de 
Guerra oportunamente de loa paisano» 
que hayan de encontrarae en eate caso. 

Art. 44. Los efectos de la reviata para 
el devengo de haberes, y, por consiguien- 
te, para so reclamación, se referirán 
siempre á la aituación legal del interesa- 
do el día 1.** del mes de referencia, aalvo 
eaaoB extraordinarios en que, por circuns- 
tanciaa eapecialea, ae disponga otra cosa 
en la Real orden de cambio de destino ó 
situación. 

Art. 87. Ai que eatuviere preao ó su- 
mariado y se le varíe de Cuerpo ó desti- 
no, se le acreditará el sueldo que le co- 
rresponda, sin esperar la presentación 
personal, siempre que el justificante de 
revista exprese aquella circunatancia. 

Art. 108. Láa eatanciaa causadas por 
los útiles condicionales, se reintegrarán 
por las cajas de recluta, las cuales se re 
embolsarán de su importe, reclamando 
con aplicación al capítulo de recluta 
miento, las de los individuos que coik 
posterioridad sean declarados definitiva- 
mente útiles, y pasando cargos á las Di- 
putaciones provinciales ó Ayuntamien- 
tos las causadaa por los que resulten de 
finitivamente inútiles. Estas Corporacio- 
nes reintegrarán al presupuesto de U\ 
Guerra las estancias de los prófugos pro- 
cedentes de los depósitos de embarque 
que ingresen en hospital para ser reco 
nocidos y no resolten útiles para el ser- 
vicio, y las Diputaciones de Vizcaya y 
Barcelona laa de los mifiones y mozos de 
escuadra respectivamente. 

Art. 127. Los genérale^, jefes y ofi- 
ciales á quienes sin estar sujetos á pro- 
cedimientos Judiciales se les imponga 
por providencia meramente gubernativa, 
la corrección de arresto, tendrán derecho 
á que se les abonen, mientraa lo cum 
plan, el sueldo que disfrutaban al dictar- 
se la disposición. 

Art. 128. A los generales, jefes y ofi- 
ciales que fuesen procesados, se les abo- 
nará el sueldo de cuartel ó de reemplazo 
desde el mismo día en que sus causas se 
eleven á plenario. 

Art. 1 80. Todos cuantos sean senten- 
ciados á la pena de suspensión de em- 
pleo y tengan que extinguir algún tiem 
po de prisión correccional, si ésta se ve- 



Digitized by 



Googk 



RBV 



470 — 



RÜE 



rificft en fortaleza ó oaatiUo militar, ten- 
drán derecho durante dicho tiempo ai 
«bono de la tercera parte del haber de aa 
empleo en activo. 

Art. 181. A loa qae fueaen privadoa 
de empleo y aentenciadoa á caraplir con- 
dena en al¿ún establecimiento penal, ee 
lea socorrerá con una peaeta diaria dea- 
de el día de la sentencia hasta el de la 
entrega á la autoridad civil, haciéndose 
la reclamación en nómina justificada con 
<;ertificación del fiscal en que se ezpre- 
«en loa días que corresponda abonarae, 
y con cargo al capítulo de «gaatoa di- 
versos >. 

Art. 182 Igual abono ae practicará 
cuando loa jefes y ofloialea que no te- 
niendo sueldo alguno ni medio para 
«tender á an subsistencia, sean encausa- 
4loa y aometidos á prisión por la juris- 
dicción militar. 

Art. 188. A loa que sean dadoa de 
baja en el Ejército por falta de presen- 
tación, y eatón sujetoa á procedimiento, 
ee lea abonará el tercio del aneldo de au 
empleo en activo deade la fecha de au 
aprehensión ó presentación hasta la en 
quetermine el proceao por sentencia firme. 

Art. 186. Cuando el que se hallase 
procesado por la jurisdicción militar eaté 
eujeto á descuento de los doa tercios de 
sueldo, y en eate estado pase la causa á 
la jurisdicción ordinaria para su con- 
tinuación, cesará desde aquel día en el 
«itado descuento, reclamándosele el suél- 
alo por entero y reteniéndole la parte 
que determine el jues, sin perjuicio del 
<lerecho á la devolución de los dos ter- 
<!Íos que se le hubiesen descontado du- 
rante el tiempo que se halló sujeto á la 
jurisdicción, tan luego se justifique ha- 
ber aido absuelto libremente,- aun cuan- 
do la devolución la dicte por ejecutoria 
la jurisdición ordinaria. 

Art. 141. Loa individuoa de tropa au- 
jetos á causa criminal que permanezcan 
en libertad provisional prestando el ser- 



''yícío de au claae, diaf rotarán por eom 
pleto el haber que lea corresponda míen- 
traa ae hallen en tal aituación; pero a6io 
tendrán derecho al socorro de 0,60 de 
peaeta y ración de pan diarios, en el amo 
de que se hallen auf riendo priaión. 

Art. 142. Loe individuos de tropa que 
deban quedar á disposición de la jaría- 
dicción ordinaria como acusados, no ae- 
ran dados de baja proviaionalmente en 
ana Guerpoa, aino en el tsaso de aer con- 
denados en virtud de sentencia, aiesdo 
aocorridos durante aquel tiempo por di- 
choa Cuerpos ó con cargo á ellos. 

Dichos individuos sufrirán la prisión 
preventiva en priaionea militarea, siem- 
pre que aea poaible, y cuando no lo fue- 
ae, independientemente de loa demáa pe- 
nadoa. 

Madrid 7 de Diciembre de 1892.— As- 
carraca.» (Gac.de 11 á 16 Diciembre). 



BOBO*— Delito que consiste en apode 
rarse por fuerza ó con violencia de laa 
coaaa ajenaa. 

Tratan de eate delito el Código de Joa- 
ticia militar, en su art. 172, 2.*, que de- 
termina aea castigado con arreglo al pa- 
nal ordinario; el de la Marina de guerra, 
en ana arta. 298 á 802, y el penal, artícii 
los 616 á 629 (tomo I, págs. 610, 699 á 
600 y 668 á 665). 



BUBDA DE PBESOS.— La que ae for- 
ma con varios presos, ó con éstos é ii|di- 
viduos libres, colocando en ella aquél á 
quien ae imputa un delito, para que ona 
tercera persona lo reconozca á pr^aencia 
de la autoridad competente que practica 
eata diligencia de procedimiento. 

(Véase Código de justicia militar, ar- 
tículos. 422 á 425 (tomo I, pág. 68«), 
y en EnJalelamlentOy arta. 868 á 870 de 
la ley (tomo II, págs. 164 á 166). 



Digitized by 



Google 



■*^ 



s 



SACERDOTE. -El hombre encargado 
del caito de Dioe y ordeoado para la cele- 
bración de la misa y administración de 
•acramentoa. 

(Véase Capellanes y Capilla de reos 
de muerte, tomo I, páginas 207 y si- 
goientes). 



SACRiMENTOS.— Cada nno de los 

siéte'signos sensibles instituidos por Je- 
sucristo para producir la gracia que sig- 
nifican. 
(Consáltense las referencias anterio- 

rea). 



De las de vacaciones . los 892 á 906 de- 
aqnólla y 64 de ésta, con otras disposicio- 
nes que insertamos bajo el epígrafe Tri 
banales de Jasilola, en el lugar corres* 
pondiente de este tomo). 



8ACR1LE6 10.— Profanación ó viola- 
ción de cosa sagrada. 

(Véase Código penal» arta. 286 á 241, 
que tratan de los delitos relativos al libre 
ejercicio de los cultos; tomo I, págs. 688 
á 689). 



SALi.-^La reunión de nn nómero de- 
terminado de magistrados para ver y fa- 
flar loa pleitos y causas y también el la- 
gar en qae se reúnen. 

Según su constitnción y fanciones, se 
dividen en Salas de gobierno^ de justicia 
y de vacaoionei. 

De las Salas de gobierno tratan los ar- 
tícalos 48, 62, 616 á 623 de la ley Orgá- 
nica del Poder judicial y el 6.^ de la adi- 
cional. De las de justicia, los arta. 44, 47, 
49, 61, á 68, 682 y siguientes de la pri- 
mera; 2.0 á 6.0, 8.0 y 9.o de la adic¡onf|l. 



SALIDAS DE RECLUSOS DE LO^^ 
ESTABLECIMIENTOS.— Se hallan pr<»- 
hibidas, á no mediar autorización com 
pétente, por reiteradas disposioiones, qnt^ 
pueden consultarse en el artículo Faga» 
de penados y presos (tomo II, págs. 424 
á 484) y Rebajados (págs. 411 á 418 dt^ 
este tomo). 



f 



SALTEADOR DE CiHINOS.— El qu» 

sale á los caminos ó despoblados á robar 
á los pjRsajeros. 

(Consáltese BandldOf tomo I, págs. 164^ 
á 166, y Malhechorf página 27 de este- 
tomo). 



SALUD PÚBLICA. ~De los delitos- 
cometidos óontra la salud pública, tratn 
el Código penal en sus arta. 861 á 867 
(tomo I, págs. 648 á 649), y por el Tribu 
nal Supremo se excita el celo del Minis 
terio fiscal, en la forma que expreaa la 
circular de d de Noviembre de 1887, re- 
lativa á la venta de alcoholes, que segui- 
damente insertamos. 

(Fi$calia del Trib, Sup,) *E\ Real de> 
creto de 27 de Octubre último prohibe la 
circulación y venta en todo el reino de^ 
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108 alcoholefl destinados á la bebida, 
•cualquiera qae aea aa ciase y proceden* 
4:ia, 8i no fuesen perfectamente poros y 
i>ien rectificados. Para que lo ordenado 
«n este Real decreto se guarde y cumpla 
•con la fidelidad que exige la conser- 
vación de 1h salud pública, se propone 
«1 Gobierno ejercer una exquisita vigi- 
iHUcia sobre la fabricación y venta en 
España de los alcoholes industriales y 
«obre los procedentes del extranjero 

Conforme al art. 866, la oirculación y 
venta de alcoholes destinados á la bebi- 
óla que no reúnan las condiciones de pn 
I eza requeridas por la ciencia para admi- 
1 irlos al consumo sin peligro de la salud, 
nsf como la fabricación y venta de alco- 
holes industriales, burlando la vigilancia 
•de la autoridad, constituyen verdaderos 
delitos, que después de la publicación 
<lel Real decreto de 27 de Octubre, deben 
•calificarse con toda severidad, como ac- 
tos ejecutados con malicia, rechazando 
cualquiera pena más leve á pretexto de 
imprudencia temeraria. 

Cumple al Ministerio fiscal, represen- 
tante de la ley, promover la formación de 
causas criminales y ejercitar la acción 
pública para que aean castigados los faU 
•sificantes y expendedores, y asimismo 
los importadores fraudulentos de alcoho- 
4es impuros destinados al general oonsu- 
4no como una de tantas bebidas espin- 
iuosas 

Madrid 3 de Noviembre de 1887.— El 
fiscal del Tribunal Supremo, Manuel 
Colme%ro,—Qr. Fiscal de la Audiencia 
<le > (Qac. 4 Noviembre). 

(Véase Laboratorios químicos mnnl- 
•clpaleSf págs. 3 á 6 de este tomo). 



SANlDlD.—Bajo el concepto de Sani- 
dad se comprende todo lo relativo á la 
salud pública; á conservar en el mejor 
•estado posible las condiciones higiénicas 
del medio social; á evitar ó en su caso 
combatir las enfermedades contagiosas; 
á las instituciones creadas y los medios 
necesarios para conseguir dichos fines. 

No incumbe al carácter especial de 
' nuestro trabajo estudiar tan importante 
materia, y por esto nos limitamos á lige 
ras indicaciones y á insertar la legisla- 
ción que más se relaciona con el objeto 
de la presente obra. 

He aquí lo que estimamos más perti- 
nente al referido objeto. 



Ley de 28 de Noviembre de 1855^ re- 
guladora del servicio general de Sa- 
nidad, 

(Qob.) cDofia Isabel II, por la gracia 
de Dios y la Constitución, etc ; á todos 
ios que la presente vieren y entendieren, 
sabed: que las Cortes Constituyentes han 
decretado y Nos sancionado lo sigoieote: 

Oapítuí^ pamiao. — Del gobierno 
Buperior de Sanidad, 

Artículo \,^ La Dirección general de 
Sanidad reside en el Ministerio de la 
Gobernación. 

Art. a.o Corresponde á los goberna- 
dores civiles la dirección superior del 
servicio de Sanidad en sus respectivas 
provincias, bajo la dependencia del Mi- 
nisterio de la Gobernación. 

Cap. 11,— Del Consejo de Sanidad, 

Art. 8.0 Habrá un Consejo de Sani 
dad dependiente del Ministerio de la Go- 
bernación. Sus atribuciones serán con- 
sultivas, además de las que el Gobierno 
determine para casos especiales. 

Art. 4.* £1 Consejo de Sanidad se 
compondrá del Ministro de la Goberna- 
ción, presidente; dé un vicepresidente 
que corresponda á las clases más eleva- 
das de los empleados cesantes ó jubila 
dos en .el ramo administrativo; del Di- 
rector genertil dé Sanidad, de los Direc- 
tores generales de Sanidad militar del 
Ejército y Armada, de un jefe de la Ar- 
mada nacional, de un agente diplomáti- 
co, de un jurisconsulto, de dos agentes 
consulares, de cinco profesores en Ui Fa- 
caltad de Medicina, tres en la de Farma- 
cia y un catedrático del Colegio de Vete- 
rinaria; un ingeniero civil y un profeeor 
de la Academia de Arquitectura. 

Art. 6.^ Todos los vocales del Conse- 
jo de Sanidad serán nombrados por «I 
B,ey^ á propuesta del Ministra de la Go- 
bernación, y se denominarán ooneejeroe 
de Sanidad. * 

Art. 6.0 £1 cargo de vicepresidente jr 
vocal del Consejo serán lionorificoe. 

Art. 7.0 £d casos inminentes de epi- 
demia ó contagio, y siempre que el Qo 
bierno lo acuerde por sí ó á propuesta del 
Consejo, se girarán visitas ordinarias é 
extraordinarias de inspección donde el 
bien público lo exija. 

Art. 8.0 La Secretaría del Consejo de 
Sanidad se compondrá de un secretario^ 
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nn odoial primero, un tegondo, on ter- 
vfiro y los dependientes que el servicio 
df l«i oficina baga necesarios. 



Ca k. , V. — De las patentes, 

Art. 17. Las patentes serán nuifor- 
roes en todos los puertos de la Peninso- 
U% ó islas adj^acentes, y «e extenderán 
con arreglo á los modelos que publicará 
el Gobierno. 

Art. 18. Sólo se expedirán dos clases 
de patentes: limpias, cuando no reine 
eoiermedad alguna importable ó sospe* 
cbosa, y sucias en los demás casos. 

Toda otra patente expedida en el ex- 
tranjero, sea tfual fuere su denominación, 
sufrirá el trato de aucia. 

Igual trato sufrirá la limpia que haya 
rondado de carácter por los accidentes 
del viaje, y la expedida en puorto ex- 
tranjero que no esté visada por el cónsul 
español en él ó en alguno de los inme- 
diatos si allí no le hubiere. 



Servirlo sanlUrlo interior. 
Oaf. IX.— Jimios ie Sanidad y »u$ clañe$, 

Art. 62. En las capitales de provincia 
habrá Juntas provinciales de Sanidad, y 
municipales en todos los pueblos que ex- 
cedan de 1.000 almaa. 

Art. 68. Laa Juntas provinciales de 
Sapidad se compondrán de un presiden- 
te, que lo será el gobernador civil ó quien 
haga sus veces; de un diputado provin- 
elal, vicepresidente; del alcalde; del ca- 
pitán del puerto en los habilitados; de 
un arquitecto ó ingeniero civil; de dos 
profesores de la facultad de Medicina, 
dos de la de Farmacia y uno de la de Oi- 
rogia; además nn veterinario y trea veci- 
nos que representen la Propiedad, el Co- 
mercio y la Industria. Desempefiará el 
cargo de secretario de estas Juntas, uno 
de' los vocales facultativos, á quien se 
abonarán 8.000 reales para gastos de es- 
eritorio. El secretario será elegido por 
las mismas Juntas. 

Los directores especiales de Sanidad 
marítima de los puertos habilitados se- 
rán vocales de la Junta de Sanidad, aai 
como lo será también en el pueblo de su 
residencia el subdelegado más antiguo 
de Sanidad. 

Art. 64. Las Juntas municipales . se 
compondrán del alcalde, presidente; do 



00 profesor de Medicina, otro de Farma- 
cia, otro de Cirugía (si lo hubiere), un 
veterinario y de tres vecinop; desempe- 
fiando las fundones de secretario un pro- 
fesor de ciencias, módicas. 

El personal de la Junta de Madrid 
ooiiatará de seis individuos más, de los 
cuales dos serán profesores de ciencias 
médicas y uno ingeniero civil ó arqui- 
tecto. 



Cap. XIV.-5o6rtf la expendieión 
de medieamentos. 

Art. 81. Sólo los farmacéuticos auto- 
riaados con arreglo á las leyes podrán ex- 
pedir en sus boticas medicainentoa sim- 
ples ó compuestos, no pudiendo hacerlo 
sin receta de facultativo, de aquellos qtie 
por su naturalesa lo exijan. 

Art. 8*i. Laa recetas de los profesores 
no contendrán abreviaturas, tacbnclnras 
ni enmienda alguna, y expresarán con li^ 
mayor claridad, y sin hacer uso de sig- 
nos, en palabras castellanas ó latinas, el 
nómero, peso ó medida de los medica- 
mentos. 

Art. 83. Tampoco despacharán los far- 
macéuticos medicamentos heroicos, rece- 
tados en cantidad superior á la que ñjan 
las farmacopeas ó formulariof, y á la 
que la pruilente práctica aconseja, ain 
consultar antes cun el facultativo que 
Susciiba la receta. 

En caso de que nn hubiere equivoca- 
ción y de que el facultativo ineistiese en 
que se despache la dosis reclamada, pon- 
drá ai pie de la receta para garantía del 
farmacéutico la siguiente fórmula: «Ra- 
tificada la receta á instancia del farma- 
céutico, despáchese bajo mi responsabi- 
lidad > (Aquí su firma). 

Estas recetas quedarán siempre en las 
oficinas de farmacia. 

Art. 84. Se prohibe la venta de todo 
remedio secreto. Desde la publicación de 
esta ley caducan y quedan derogados to 
dos los privilegios ó patentes que se hu- 
bieran concedido para su elaboración ó 
venta. 

Art. 86. Todo el que poseyese el se- 
creto de un medicamento útil y no qui- 
siere publicarlo, sin reportar algiin bene- 
ficio, deberá presentar la receta al Go- 
bierno, con una Memoria circunstancia- 
da de ios experimentos ó tentativaa qpe 
haya hecho para asegurarse de su utili 
dad en las enfermedades á que se apli- 
que. 
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Art. 86. El Gobierno pasará estos do- 
cumentos á la Academia Real de Medi 
ciña, para qae, por medio de ana Comi- 
sión de aa seno, se examine el medica 
ineoto en cuestión, oyendo al antor siem- 
pre que lo tenga por conveniente. 

Art. 87. Si hechos todos los experi- 
mentos necesarios resultase que el reme- 
<lio secreto fuese átíl á la httmanidad. la 
Academia, al elevar su informe al Go- 
híerno, propondrá la recompensa con que 
crea debe premiarsa á su inventor. 

Art. 88. Si el autor se conforma con 
la recompensa que le otorgue el Gobier- 
no, se publicará la receta y un extracto 
de los ensayos ó informe redactado por 
Ids comisionados, á fin de qne el desca- 
)>T¡mientó tenga la publicidad necesaria, 
y pase á formar parte de las fórmulas de 
la farmacopea oficial. 

Art 89. En caso de no conformarse 
con la recompensa propuesta por la Aca- 
demia, pashrá el expediente al Consejo 
de Sanidad para qne dé su dictamen an- 
tes de la resolución JSnal del Gobierno. 

Cap. XVI.— De los facultativo» foremes. 

(Comprende este capítulo los arta. 98 á 
96, y tratan del nombramiento, derechos 
y honorarios de los profesores médicos. 
He inserta la iegislaifión vigente en Mé- 
dleo foreune (págs. 66 á 62 de este totno) 
y por tal razón las omitimos aquí.) 

Oa^p. XIX.— De la vacunación 

Art. Ó 9. Los Ayuntamientos, los de- 
legados de Medicina y Cirugía y las Jun- 
tas de Sanidad y Beneficencia, tienen es- 
trecha obligación de cuidar sean vacuna- 
dos oportuna y debidamente todos los 
nifios. 

Art 100. L9S gobernadores civiles 
tendrán especial cuidado de reclamar del 
Gobierno, cuando sea preciso, ios crista- 
les con vacuna que necesiten, y que dis- 
tribuirán entre las Corporaciones benéfi- 
cas para que sean inoculados gratuita- 
mente tos nifios de padres pobres. 

Palacio 'áS de Noviembre de 1866.— 
Yo LA Rbina. — El Ministro de la Gober- 
iiación« Julián de Huelves.* (C. L., to- 
lüo LXVI. pág. 481). 

Real decreto de 24 de Julio de Í871, crean- 
do el Instituto nacional de vacunación, 

(Fom,) cSefior: El Ministro de Fo- 
mento va á llamar la atención de V. M. 



hacia un asunto de gravísima importan- 
cia que se refiere á la salud pública, 7 
respecto del cual es imposible permane- 
cer ya indiferente. La viruela, arraigada 
en nuestro país y convertida ya en enfer- 
medad endémica y constante, viene can- 
sando grandes estragos en casi todas las 
provincias. El adjunto decreto tiende á 
promover la ilustración sobre la vacuna, 
á combatir esa epidemia funesta y á con- 
tinuar en este punto una tradición glo- 
riosa para nuestro piiís 

Artículo 1.^ Se crea un Instituto na- 
cional de vacuna, bajo la dependencia del 
Ministerio de Fomento. 

Art. 2.0 Este Instituto' tiene por ob 
jeto: 

1 .0 El amplio y completo conocimien- 
to de las viruelas como especie patoló- 
gica. 

2.0 El estudio experimental y clínico 
de la vacuna en los seres de la escala 
animal en que es posible en. desarrollo. 

8.0 El estudio de la inoculación de la 
linfa vacuna como preservativo de la 
viruela 

4.* La conservación y propagación in- 
cesante de la vacuna, mediante una cons- 
tante serie de inoculaciones ó transmi- 
siones de las especies caballar y boviae 
al hombre, ó de uno á otro indlvidoo de 
la especie humana. 

6.^ El estudio de todos los adelanta- 
mientos y progresos que en este ramo •• 
hagan en otros países. ' 

6.0 Propagar el conocimiento de las 
ventajas de la vacunación y desterrar laa 
preocupaciones que haya sobre este 
panto. 

7.0 Contestar á los interrogatorioa 
que se le dirijan por la superioridad acer- 
ca de las epidemias variolosas. 

8.0 Proponer al Gobierno los regietroe 
clínicos de variolosos para los hospitales» 
hospicios, etc., y para la asistencia á do- 
micilio. 

9.0 Someter á la aprobación de la 80- 
perioridad los modelos para la formación 
de una estadística general de varioloebs. 
10. Promover el estudio de lai epide- 
mias de este mal en Espafia, para cono- 
cer con exactitud las condiciones de ao 
propagación, la influencia estacional, «B- 
matológica, atmosférica, etc., y la efte»- 
cia de las medidas planteadas para ata* 
jarlas, etc. ^ 

i I . Promover las cneationes médlcttih 
teóricas ó prácticas referentes á la rmcm^ 
na, y deducidas del estudio y de la ob* 
servación. 
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13. Proponer 1» adopción de otras me- 
dida» administrativas ó legislatiyas qae 
paedan contribuir á combatir este mal. 

18. Dirigir las operaciones de vacana- 
ción y revaconación. 

Art. 8.0 El Instituto de vacunación 
dependerá directamente de la Academia 
de Medicina. 

Art 4.* £1 Ministro de Fomento que- 
da autorisado para la ejecución de este 
decreto proponiendo el oportuno regla- 
mentó. 

Dado en Palacio á 24 de Julio de 1871. 
▲madico.~£1 Ministro de Fomento, Ma 
nuel Ruiz Zonilla.» (Oac, 81 Julio). 

Orden de 30 de Diciembre de 1878, dic- 
tando dispoMcione» para combatir la 
epidemia variolosa, 

{Qob.) < En su vista, y de acuerdo 

eon el Consejo de Sanidad, el Gobierno 
de la Kepúbüca se ha servido resolver. 

8." Que se haga obligatoria la vacu 
nación y revacunación de cuantas perso- 
nas estén bajo la inmediata dependencia 
de laa autoridades civiles en hospicios, 
colegios, establecimientos penales, etc., 
y aun en los hospitales, debiendo los en- 
fermos ser vacunados á su entrada, si á 
ello no se opone su dolencia á juicio del 
facultativo. 

4.0 Que en los hospitales se disponga 
la Inmediata separación de todo variolo- 
so, estableciendo para esta enfermedad, 
««•o necesario, locales alejados en lo po- 
nible del resto de la población. 

De orden del Gobierno de la Repúbli- 
«m, etc. Madrid 80 de Diciembre de 1878. 
Maisonnave. — 8r. Gobernador de la pro- 
vincia de > {Oac, l.o de Enero de 1874). 

(En Real orden de 27 de Septiembre 
de I888,*8e declaró que el Instituto de 
vacunación dependía del Ministerio de 
EUicienda para los efectos de recaudación 
lie derechos, y en Real decreto de 20 de 
Noviembre de 1886, publicado en la (?a- 
^eta del 24, se reorganisa el personal del 
Instituto por el Ministerio de la Got>er- 
iiación, al que se halla adscripto actual- 
mente). 

Meal orden circular de 12 de Agosto 1890 ^ 
dictando reglas relativas á los servicios 
sanitarios, entre ellos al de fumigaciones. 

(Oob.) € 4.» Para la traslación de 



los invadidos y personas que les acom- 
pañen desde los locales de inspección á 
sus domicilios ó á los hospitales, los 
Ayuntamientos deberán habilitar por el 
medio que estimen más acertado los ve 
hículos ó camillas que consideren preci- 
sos para este servicio, que no deberán 
tener ningún tapiaado, y estarán sólo 
provistos de una colchoneta y almohada 
ó asientos, según los casos, henchidos de 
crin ó de cerda vegetal. 

Dichos vehículos serán lavados con 
una disolución hidroalcohólica de ácido 
fónico al 6 por 100, y las colchonetas, al- 
mohadas ó asientos, se desinfHctr.rán en 
la estufa de vapor á presión después de 
prestar un servicio. 

6> A los dueflos de las casas ó habi- 
taciones donde hayan ido á parar lof< 
viajeros que se consideren sospechosos 
de la enfermedad epidémica, se hará sa 
ber por los inspectores del Ayuntamien- 
to la obligación en que se hallan de dar 
inmediato parte á la sección correspon 
diente, en el caso de declararse la enfer 
medad que se presume, para adoptar en 
au consecuencia las procedentes medidas 
sanitarias. 

Madrid 12 de Agosto de IS^O.^Silve- 
la.» (Oac. 18 Agosto id.) 

Meal orden de 18 de Agosto de 1890, dic 
tanda reglas para que el cólera no inva- 
da las Prisiones, 

{Qob.) «La estadística de la epidemia 
colérica de 1886 vino á demostrar (salvo 
doa únicas excepciones, la casa galera de 
Alcalá de Henares y el presidio de Car 
tagena), que no es en los establecimien- 
tos penalea donde desarrolla su mayor 
fueria expansiva; pero ni este dato poco 
concluyante y sin valor definitivo, ni si- 
quiera la confíansa fundada en más sóli- 
das presunciones de indemnidad, excu- 
saría la falta de atención á las medidas 
higiénicas que deben adoptarse con es- 
crúpulo» muy principalmente en cárceles 
y presidios que, por sus condiciones de 
aglomeración, están considerados como 
establecimientos insalubres. 

8. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nom- 
bre la Reina Regente del Reino, ha teni- 
do á bien disponer: 

1.0 En el momento en que una loca- 
lidad donde radique la cárcel ó estable- 
cimiento penal se halle en peligro de ser 
invadida, se adoptarán incontinenti Iob 
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procedí míen toi de deeinfección de retre- 
tes, vrinarioe y atcantarillat qae fe de- 
terminan en la diaposición A.\ referente 
á loe 8ervicio$ de deiinfeceión y saneamien- 
to en las poblaciones, de lá Real orden 
dictada por el Minieterio de la Goberna- 
ción en el 12 del mes actual. 

8i el cólera se praaentara en la locali- 
dad se camplirá con todo escrápnlo lo 
ordenado eu la disposición 6 * con rela- 
ción á géneros y mercancías contumaces 
y hortHlizas, legumbres y frutas. 

Esta disposición se aplicará de igual 
modo á toda procedencia de lugar inva- 
dido. 

8i el cólera se presentase en el esta- 
blecimiento, se seguirán con todo escrú- 
. pnlo las prácticas recomendadas en las 
demás disposiciones en cnanto concierne 
á desinfección y saneamiento de ropas y 
efectos contumaces, deyecciones, locales 
y personal que «sista á los enfermos. 

2 ^ Si en el establecimiento no hubie- 
re enfermería (como sucede con más de 
388 cárceles), y no pudiera habilitarse 
dentro del mismo por falta de local á 
otro inconveniente justificado, el presi 
dente de la Junta local de Prisiones, ó 
donde no la hubiere» el juex de instruc- 
ción, de acuerdo con las autoridades lo- 
cales, adoptará las precauciones necesa- 
rias para que los presos atacados ingre- 
sen en el hospital de coléricos ó lugar 
que al efecto se designe previa las opor- 
tunas disposiciones para habilitar las ne 
cesarlas salas de presos. Las traslaciones 
de enfermos deberán verificarse con su- 
jeción á lo que determina' la disposi- 
ción 4> del servicio de inspección médica. 

Si en e! establecimiento no hubiera 
facilidades para desinfectar las ropas ó 
efectos contumaces, se remitirán con las 
debidas precauciones á la dependencia 
destinada á este fin. 

8.^ Los Ayuntamientos, en cuanto 
concierne á las cárceles de partido, y las 
Diputaciones provinciales, vienen obliga- 
dos, no solamente á facilitar todo lo pre- 
ciso para la desinfección y saneamiento, 
sino también deben atender á que exista 
personal dispuesto para sustituir al que 
se inutilice, ó más bien para auxiliar al 
escasívimo personal de cárceles que, en 
circunstancias críticas, no podrá atender 
«tebidamente á las diversas obligaciones 
<le custodia, vigilancia y servicios admi- 
nistrativoa. Para el sanitario debe tener- 
se en cuenta que los médicos de cárceles 
y los forenses constituyen el Cuerpo de 
amillares de la Administración de justi- 



cia y de la penitenciaria, con obligación 
de sustitttirse y ayudarse motoamente. * 

4.» Declarada lá epidemia «n un» 
cárcel ó establecimiento petial. el presi- 
dente de la Junta. local de Priaiones, ó el 
joei de instrucción y él director del es 
tabieci miento, darán parte diario á fa 
Dirección general de Establecimientos 
penales, en que se especifique el número 
de invadidos, fallecidos y curados. La 
Dirección general, además de esta esta- 
dística, llevará el pormenor de las locali- 
dades epidemiadas para regular el servi- 
cio de conducciones de presos y pe- 
nados. 

6> Los presos y penados conducidos 
por etapas, en expedición celular ó éb 
tren ordinario, se hallarán snjetos á 
cnanto dispone el servicio de inspccdán 
medica, sin que por esto se consideren 
suspendidas ni atenuadas .las obligacio- 
nes de custodia y vigilancia que rigen ett 
este caso como en cualquier otro. 

6.» Para qne las aii terrores disposicio 
nes tengan debido cnmplimiento,. las 
autoridades judiciales y gubernativas ha- 
rán presente á los diversos funcionarios, 
que el Ministerio de Gracia y Justicia te 
halla tan dispuesto á recompensar á 
quien se distinga en. el cumplimiento de 
su deber, como á aplicar severamente 1» 
penalidad en que pudieran incorrlr ^or 
desatención á las prevenciones sanltá- 
riasA 

De Real orden, etc.— Madrid 18 de 
Agosto de ÍS90.'-'Villa9erd€.^8r. Direc- 
tor general de Establecimientos penales. 
{Qac. 19 Agosto). 

Beal orden de 29 de Agosto de 1890, die- 
tando disposiciones para la conduceién 
de reclusos que procedan de puntos epi- 
deiniados, 

(Qrac. y Just.) • S. M. el Roy 

(Q. D. G.), y en su nombre la Reina Be- 
gente del reino, ha tenido á bien re- 
solver: 

1.0 Qne las disposiciones 4.* y 6.* de 
la Real orden de 18 del corriente, en sde 
referencias al Ministerio de la Goberna- 
ción, indican cómo deben practicarse Uub 
referidas conducciones y ofrecen las ga- 
rantías que apetece el gobernador cítü 
de Cádiz. 

2.0 Que las medidas adoptadas por ^ 
vocal visitador de la Junta local de Pri- 
siones de Madrid, se acomodarán al servi- 
cio de inspección médica, qne es el qott 
se debe practicar con escrápnlo, lo mia- 
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«no en lo« Mtableoimientot de salida qae 
«n loa de tránaiio é ingreso. 

S.<> Qae por esa Dirección general se 
Ueyen oon todo escrápulo los anteceden- 
cea qae en la mencionada Real orden se 
indican, para regalar las conducciones 
4le presos y penadoa y resolver oportn- 
tiamente, y en casos especiales, la sas- 
pensión de salida de determinado esta- 
blecimiento, cuando la gravedad de las 
drcunstanciaa lo aconsejen. 

De Beal orden, etc.— Madrid 29 Agón- 
io áe \B90,— Fernández ViUaverde,- He- 
nar Director general de Establecimientos 
penales.» (Oac, 80 Agosto). 

Heal decreto de 18 de Agosto de 189 1, dk- 
poniendo se practiquen vacunacione» y 
retacunaeiones, 

{Qob.) c Vengo en decretar lo si- 

gaiente: 

Articulo l.o Los gobernadores civi- 
les de las provincias, alcaldes, subdele- 
gados de Medicina y médicos municipár 
ies, procurarán, por -cuantos medios -di- 
rectos ó indirectos les sugiera su celo, que 
untes de los dos afios de edad sean va- 
«iunados todi>s los nifios de la población, 
«listrito ó provincia donde ejercen su 
oargo. 

Art. 2.® Las autoridades y profesores 
•le Medicina dependientes de las mis- 
mas, no sólo excitarán al vecindario de 
tos respetivos términos municipales á 
4(ae cumplan con este precepto de la hl- 
tfiene, sino que procederán desde luego 
á adoptar las medidas necesarias para 
«{de sean vacunados los acogidos en ca- 
ftas de Beneficencia, asilos de instrucción, 
«establecimientos penales y cárceles y de- 
más dependencias del Estado, de la pro- 
vincia y del municipio, y revacunados 
tos que no lo hubieren sido con cuatro 
4ifios de anterioridad. 

Art. 8.0 Sin perjuicio de que pueda 
vacunarse en cualquiera época del afio, y 
«m especial en tiempo de epidemias va- 
riolosas, se señalan como preferentes las 
épocas de l.o de Abril á 80 de Junio y de 
l.o de Septiembre á 80 de Noviembre, 
Hogón las condicione» climatológicas de 
4!ada localidad; siendo obligación de los 
municipios el proporcionarse la linfa va- 
«una, qne pedirán en forma y obtendrán 
gratuitamente de la Dirección general de 
Beneficencia ó de los Institutos regiona- 
leá que en lo sucesivo se establescan. 

Art. 4.* A partir de la publicación del 
presente decreto, todos los Ayuntamien- 



tos quedan obligados á abrir y llevar un 
Begiatro, en el cual conste la fecha, el 
nombre, edad y vecindad de cada uno de 
los vacunados en el término de cada mu- 
nicipio, para lo cual el médico yacuna- 
dor, y por medio de relaciones suscriptas 
por el mismo, debe comunicar estos da- 
tos á la Secretaria del Ayuntamiento. Di- 
chas relaciona, después de trasladados 
los datos al Registro correspondiente, se 
conservarán por tiempo de un afio, como 
justificantes que la autoridad superior 
puede reclamar y que deberán exhibirse 
en las visitas de inspección que por la 
misma se determinen. 

Art. 6.^ Los municipios podrán dis 
tribuir este servicio para facilitar su eje- 
cución entre los inspectores médicos ó 
facultativos que tenga la Corporación á 
sus órdenes, autorisando á éstos para 
que comuniquen directamente sus datos 
y estados á. la Dirección general de Sani- 
dad y para llevar por sí los Registros. 

Art. 6.^ Durante los quince primeros 
d<as de Enero y Julio de cada afio, los al^ 
caides formarán y remitirán al goberna- 
dor civil déla provincia un estado resu- 
men de las vacunaciones y revacunacio- 
nes efectuadas en el semestre anterior. 
Los gobernadores reclamarán el envío de 
dichos resúmenes, con apercibimiento de 
la responsabilidad correspondiente á los 
alcaldes que se retrasen en elevarlos á su 
autoridad, y los remitirán después á la 
Dirección general de Beneficencia y Sa- 
nidad, que es la encargada de formar la 
estadística sanitaria y hacer el estudio 
que á la misma se refiere. 

Art. 7.^ Si la enfermedad variolosa 
existiere ó se presentara con carácter 
epidémico en uno ó varios pueblos de 
cada partido judicial, los alcaldes y sub- 
delegados de Medicina reunirán la Junta 
ó Jnntas municipales de Sanidad y to- 
marán las medidas que consideren pre- 
cisas para evitar la propagación de la 
epidemia. Al propio tiempo, y para ser- 
vir de estudio á la profilaxis de la enfer- 
medad y exigir las responsabilidades que 
procedan, se instruirá un expediente, en 
el cual se hará constar las medidas ad*>p. 
tadas y resultado obtenido durante loa 
afios anteriores, para extender la vacu- 
nación, consignándose muy especial- 
mente los trabajos realisados por los mé- 
dicos qne perciban retribución del Esta- 
do, de la provincia ó del municipio. 

Art. 8.^ Los gobernadores civiles, tan 
pronto como tengan noticia de haberse 
presentado la epidemia variolosa en cualr 
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qaier pueblo de ta provincíii, recordarán 
y harán cnmplir lo dispaetto en el ar- 
tículo anterior, reunjendo. si lo creyeren 
necesario, á la Junta proyincíal de Sani- 
dad, qne propondrá cuanto considere 
oportuno, dando cuenta á la Dirección 
general del ramo. 

Art. 9. o Todo médico en el ejercicio 
de su profesión, tiene el deber de efec- 
tuar la vacunación y revacunación de to 
dos aquellos con quienes tenga contrata- 
da la asistencia facultativa, siendo, por 
tanto, servicio obligatorio y gratuito para 
los módicos municipales el Vacunar y re- 
vacunar á los pobres del partido ó del 
pueblo á que extienda su contrato. 

A rt . 10. Los Gobernadores ci vi les dis- 
pondrán siempre que lo juzguen oportu- 
no, que por los subdelegados de- medici- 
na de cada partido se giren visitas de 
inspección á los establecimientos pábli- 
oos ó privados de ensefiansa, con objeto 
de comprobar si sus directores ó jefes 
cumplen con el deber de exigir la vacu 
nación y revacunación de los aluipnos, 
dando cuenta del resultado de la inspec- 
ción á la autoridad correspondiente. 

Art. 11. Los módicos municipales y 
cualesquiera otros que acrediten haber 
extendido las vacunaciones y revacuna- 
ciones en una proporción que exceda del 
20 por ItO de los habitantes de una zona 
que comprenda más de 20.000 al mas^ se- 
rán declarados de mérito relevante para 
obtener la Cruz de Beneficencia, con arre- 
glo á lo dispuesto en el art. 2.o del Real 
decreto de 80 de Diciembre de 1867. 
Cuando por iniciativa, y en virtud de los 
trabajos de alguno de dichos profesores, 
se establezca un centro de vacunación 
que pueda prestar servicio permanente y 
gratuito para los pobres de una comarca, 
cuyo vecindario exceda de lOO.OOO almas, 
podrá ser recompensado, por haber con- 
traído nn mérito sobresaliente y notorio, 
con la Cruz de epidemias, previos los in- 
formes que exige la Real orden de 15 de 
Agosto de 1888. 

Art. 12. Los trabajos especiales que 
en el ejercicio de la vacunación hayan 
realizado los médicos municipales y cuan- 
tos se hallan al servicio de la Adminis- 
tración, se consignarán en sus expedien- 
tes personales, y les darán preferencia 
en las provisiones de plazas por concor- 
so ó en los ascensos por méritos que de- 
pendan del Ministerio de la Gobernación. 

La Dirección general de Beneficencia 
y Sanidad publicará anualmente en la 
Gaceta oficial, un estado de los progresos 



de la vacunaciÓD y revacunación en £9 
paila. Recogerá asimismo los informss y 
observaciones de los funcionarios y cen- 
tros facultativos, ya oficiales, ya librest^ 
que se les comuniquen, y en su vista, 
propondrán laa medidas que convengn 
dictar para la mejora de tan importante 
servicio, así en lo que dependa del depar- 
tamento de Gobernación, como en lo que 
ae relacione con los demás Ministerios, á 
fin de que se dicten laa resoluciones 
oportunas. 

Dado en San Sebastián á 18 de Agosto' 
de ]8»1.~Mab1a CaisriVA.— £1 Ministro 
de la Gobernación, JSVanciBco Süvela,* 
IQ aceta 22 Agosto). 

Circular de 12 de Septiembre de 1891, con- 
cerniente á la vacunaáán y revacmna- 
cien de lo» recltuos en laa cárceles y pe 
nalei, 

(Direc, gral de Est, pénale»), £1 Ex- 
celentísimo Sefior Ministro de Gracia y 
Justicia me dice lo siguiente: ^ 

cExcmo. Sr.: £1 Real decreto, del Mi- 
nisterio de la Gobernación, fecha 18 de( 
corriente, preceptúa en su artículo í.o* 
que las autoridades y profesores de me- 
dicina adopten las medidas necesaria» 
para que sean vacunados los acogidos eo 
los diferentes establecimientos qne dicha 
disposición enumera. 

Entre ellos se comprenden los esU- 
blecimientos penales y las cárceles, y no 
obstante la recomendación del referido 
Real decreto, para mayor eficacia del 
mismo, S. M. el Rey (Q. D. G.), y en s» 
nombre la Reina Regente del reino, ha 
tenido á bien disponer: Que esa Direc- 
ción general se encargue de cumplimen- 
tarlo en cuanto le compete, debiéndose 
ajustar á las siguientes reglas, que serán 
comunicadas á los presidentes de las 
Juntas locales de Prisiones, jueces de 
instrucción y directores de penales y 
cárceles: 

1.* En las épocas señaladas como 
preferentes en el mencionado Real decre- 
to, artículo 8.^ según las condiciones cli- 
matológicas de cada paía, y que son de 1.* 
de Abril á 80 de Junio y de l.o de Sep- 
tiembre á 80 de Noviembre, serán vacu- 
nados todos los presos y reclusos, y re- 
vacunados los que no lo hubieren sido 
con cuatro afios de anterioridad. 

2.* A tenor de lo que prescribe el ar- 
tículo 9.0, la vacunación y revacunación 
será practicada por los médicos de los 
establecimientos penales y de las oároe- 
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tes, y por lot médicos de la Administra- 
ción de Josticia y de la penitenciaria, y 
donde no los háblese, por los módicos 
titalares dependientes de la respectiva 
Corporación manicipal. 

8.* £1 médico llevará on libro de va 
soñaciones y revacnnaciones, con todos 
los datos qne se citan en el modelo qae 
«e incluye^ Hbro que seré custodiado y 
anotado en la oficina de la dirección de 
cada establecimiento. 

La dirección de cada establecimiento 
remitirá oportunamente á la Dirección 
general de Establecimientos penales y á 
la Secretaría del Ayuntamiento de la lo- 
calidad, relaciones firmadas por el médi- 
co, exactamente iguales al modelo que 
#e cita. 

Asimismo los médicos harán constar 
iguales datos en el expediente personal 
ele cada recluso. 

4.* Con los datos de esas relaciones, 
•el Negociado de Sanidad penitenciaria 



de la Dirección general de Estableci- 
mientos penales, llevará un registro gene- 
ral de vacunaciones y revacunaciones y 
redactará la estadística correspondiente. 

6.* En caso de epidemia variolosa y 
en cuanto se refiere á la cárcel ó estable- 
cimiento penal, las Juntas locales da 
Prisiones desempefiarán las mismas fun- 
dones que á las de Sanidad sefialan los 
arta. 7.* y 8.o, siendo competentes para 
atender en cuanto afecte á los asuntos 
sanitarios de todas las cárceles ó esta- 
blecimientos penales del territor^) de la 
respectiva Audiencia. 

I A) que de Real orden, etc. — San Se- 
baatián 27 Agosto de IS91 »^ViUaverde.* 

Lo que comunico á V. recomendándo- 
le muy eflcaamente el cumplimiento de 
la preinserta disposición.— Madrid 12 de 
Septiembre de 1891.— El Director gene- 
ral, Antonio Hernández y Lópeg.—Sr, Di- 
rector del penal ó cárcel de > (Minuta 

de la Dirección general). 
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Circular de 22 de Julio de J893, dictando 
di$po9Íeione9 para la deuinfección y 9a 
neanUento en las cárceles y penales, 

(Direc gral.de Ent. penales) 1.* Se 

• procederá iumediatainente hI blanqueo 
:^enerai de los dormitorios y tonales en 
H)ue permanescan los presos y penados, 
y á desinfectar los retretes, urinarios y 
■Alcantarillas, realisandoesfa desinfección 
con arreglo á lo qae determina la dispo- 
sición 1.* de la mencionjida Real orden 
.(4.* de la del Ministerio de la Goberna- 
ción de 12 de Agosto de 1890). 

2.A Se atenderá con más esmero que 
de ordinario al régimen higiénico del in- 
•dividuo, á cuyo fin se extremarán las 
-exigencias en cuanto á la policía indivi- 
-duai, practicándose á este efecto frecuen- 
tes revistas. 

8> Se practicarán escrupulosas in* 
-vestigacionea en la menestra destinada á 
los ranchos, no tolerándose la menor 
-adulteración en les géneros de consumo, 
««iendo esta inspección más escrupulosa, 
si cabe, en |os artículos que faciliten las 
cantinas ó que provengan del exterior, 
artículos que, como las frutas y verduras, 
«on abonadas á producir desarreglos di • 
.^geftivos. 
' Las- Junta» de Prisiones quedan facul- 
tadas para prohibir la expendeduría y la 
-importación de esos artículos siempre 
^ue lo consiiieren necesario. 

4.* En las cárceles que no tengan en- 
iermería ó qne la tengan mal acondicio 
nada, se gestionará con las autoridades 
4ocales la manera de asistir á los enfer- 
mos de enfermedades comunes y de en- 
fermedades infecciosas, en un local que 
reúna las condiciones exiglbles de saln- 
i>rldad y seguridad. 

6.a £n los establecimientos penales 
«•e estudiará el modo de organisar el ser- 
'irieio de enfermerías, de manera que el 
4 ocal de enfermedades infecciosas se co- 
loque en condiciones de mayor aisla- 
«niento que de ordinario, fijándose la 
jit«>nción en la manera de establecer una 
•«efermería completamente aislada por 
ai las circunstancias lo impusiesen. 

6.a Caso de manifestarse algún tras- 
-torno de importancia en la salud de la 
<{>oblación de la cárcel ó del presidio, se 
<^municará inmediatamente á las autori- 
aladea locales y á la ves á este Centro di- 
rectivo por la via más expedita. 

La Dirección general fía al reconocido 
<^o de las Juntas locales de Prisiones, 
Jaeces de instrucción, directores de esta- 



blecimientos penales y jefes de cárceles» 
el cumplimiento de las disposiciones sa- 
nitarias y la vigilancia que las circuns- 
tancias aconsejan. 

Dios, etc. Madrid 22 de Julio de 189S. 
El Director general, A. Barroso y Casti- 
llo » {Minuta de la Dirección). 

(VÓHse Reglamento de la Prisión Celu- 
lar de Madrid, aits. 364, 878 y 87tf, pági- 
nas 388 y 390 de este tomo). 



SAKCÜENTO. (Lloenolados. Empleos 
elviles). — Individuo de la clase de tropa, 
con graduación superior á la de cabo é 
inferior á la de teniente. 

Para dar colocación en destinos civiles 
á los sargentos licenciados del Ejército, 
se han dictado varias disposiciones. He 
aquí la legislación vigente: 

Ley delude Julio de 1885, dieterminando 
los destinos de 1.000 y 1.500 pesetas 
que debe reservarse á los sargentos, 

(Fres, del Con. de Mints) cDon Al- 
fonso XII, etc Sabed: Que laa Cortes 

han decretado y Nos sancionado lo si- 
guiente: 

Artículo 1.0 Para ocupar las vacan- 
tes que en ló' sucesivo ocurran en lo« 
destinos de oficiales de quinta clase de 
la Administración civil, se requiere: 

üaber estado en servicio activo doce 
afios en el Ejército ó en la infantería de 
Marina, y de ellos cuatro por lo menos 
en la clase de sargentos, ó ser cesante de 
destino civil de aquella categoría con ha 
ber pasivo. 

Art. *i.o La Junta que se crea con 
arreglo al art. 9.® de esta ley, determina- 
rá los destinos que hayan de quedar ex- 
ceptuados de la disposición anterior en- 
tre aquellos para cuyo desempeño exigen 
las leyes determinados requisitos y co- 
nocimientos especiales. 

Art. 8.0 Con las mismas excepciones 
determinadas por la Junta de que trata 
el artículo anterior, serán nombrados los 
sargentos que reúnan las condiciones ex- 
presadas en el art. l.o para cubrir todas 
laa vacantes y destinos de nueva crea- 
ción, con sueldo de 1.000 á 1 600 pesetas 
en la Península, ó sus equivalentes en 
Ultrumar, que por distintos conceptos 
satisface el Estado. 

Serán igualmente nombrados los mis- 
mos para los destinos de porteros, con • 
serjes y otros de su clase de la dei en- 
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deocia del orden civil y de loi diferentes 
rftmoe del Ejército y Armada haeta el 
máximum de Í.76C pesetas. 

Continaarán reservailos á los licencia 
dos de la clase de tropa, con arreglo á la 
ley de 8 de Jallo de 1876 y Real orden 
de 26 del mismo mes y afio, los demás 
•lettinos cayo sueldo no llegue á l.OOO 
pesetas. 

8i algún sargento solicitase por espe 
eial conyeniencia cualquier destino de 
aquellos á que se refiere el párrafo ante- 
rior, será preferido. 

Art^ 4.0 Para los destinos de que tra- 
tan los arts. i,^ y 3.0 serán nombrados 
eo la proporción de tres cuartas partes 
los sargentos en servicio activo, y de una 
los licenciados, debiendo solicitarlos 
aquéllos antes de los treinta y cinco afios 
de edad, y éstos antes de los cuarenta, y 
«er preferidos en cada escala los sargen* 
tos primeros á los segundos. Todos han 
de reunir, además de las condiciones de 
tiempo de servicio y empleo ya expresa- 
das, la de una intachable conducta y las 
que se establecerán en el reglamento que 
ee publique, según lo dispuesto en el ar 
ticolo 9 o 

Los licenciados no tendrán derecho á 
una porción mayor de la cuarta parte 
qae por este articulo se les sefiala, pu- 
diendo cubrirse las tres coartas partes 
restantes, á falta de sargentos un activo, 
«;on individuos que no hayan pertenecido 
al Ejército. 

Art. 6.0 Para que las vacantes lleguen 
á c«nociroiento de los interesados, los 
Ministros respectivos pasarán al de la 
Guerra nota mensual de los destinon qne 
en sus departamentos correspondan á los 
sargentos, expresando el sueldo y demás 
«circunstancias de los mismos. Con estas 
notas se formará por el Ministerio de la 
Guerra una liata, que se publicará tam- 
bién roensualmente en la Qaceta y perió- 
dicos oficiales del Ejército y de la Armada. 

Art. 6.0 Las instancias se dirigirán 
por conducto de las Direcciones de las 
armas respectivas al Ministerio de la 
Goerra, ó al de Marina, en su caso, el 
caal remitirá las de su ramo al primero 
con los antecedentes de los interesados, 
para que pnedan ser incluidos en la da 
siflcación general. 

En las instancias se expresarán loa 
destinos á que aspiren por orden de pre- 
ferencia. El Ministro de la Guerra las 
pasará á informe del Consejo de reden- 
ciones y enganches, que constituirá una 
Junta de carácter permanente para cla- 



sificarlas en vista de la antigüedad de* 
los solicitantes y de los deseos expresa- 
dos por éstos, á fin de proponer oportn 
ñámente los qne deban ocupar las vacan- 
tes, previa significación al Ministerio á^ 
que corresponda, haciéndose constar pro 
cisamente en los nombramientos eat»- 
circunstancia. 

Art. 7.0 Si pasado el plaso de nn me»- 
para los destinos de la Península, doa- 
para los de Cuba y Puerto Rico y cuatro- 
para los de Filipinas, desde la publica 
ción de una varante, no propusiese el 
Ministro de la Guerra á ningún sargento- 
para ocuparla, se entenderá qne no hay 
ninguno en aptitud de desempefiarla, y 
se proveerá libremente, participándose- 
el nombramiento á dicho Ministerio. 

Art. 8.0 De conformidad con lo pre- 
venido en el art. 26 de la ley de preso 
puestos de 21 de Julio de i876, los orde 
nadores de pagos y loa Interventores do. 
harán abono alguno de haberes, bajo sik 
responsabilidad personal, á los nombra 
dos definitiva ó interinamente para lo»* 
destinos que no siendo de los exceptoa 
dos correspondan á los sargentos, sin qiitt- 
se acredite por certificación del Ministe 
río ó jefe respectivo que no ha habido- 
propuesta del Ministro de la Guerra den- 
tro del plazo marcado )>or esta ley. 

▲rt. 9.0 Una Junta, formada por lo» 
Subsecretarios de los diversos Ministe 
rios, y un Director del de Fomento, pre 
sidida por el Presidente del Oonsejo d«*- 
Ministros ó por el Ministro qne éste de 
signe, y de la que será secretario el Sob 
secretario del de la Guerra, furmará en el» 
plazo de tres meses la lista de los desti 
nos que deben quedar exceptuados de lo> 
prescripto en los arts. L<> y 8.o 

Esta lista se publicará en la Gaceta^ wt- 
considerará como parte de esta ley, y no^ 
podrá variarse ni adicionarse en lo soee- 
aivo sino por una disposición legislativa^ 
La misma Junta determinará los des 
tinos que en la Administración provin- 
cial y mnnicipal y en la de las empresa» 
industriales que se creen en lo sucesivo- 
y necesiten concesiones especiales del 
Estado, deban darse á los sargentos, te 
niendo en cuenta los derechos y facnlta 
des qne se fundan en las leyes. 

Formará también un reglamento par», 
la ejecución de la presente ley. 

Art. 10. Pertenecerán á la reserva, y» 
procedan del ejército activo, ya estaTia- 
sen licenciados, y les servirán de abono 
en este concepto para retiro ó jubilación 
los afios de servicio, con arreglo á la» 
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•dÍ8poticiODei TÍgentei, los «argentos qae 
•obtengan destinos civiles hasta qae com- 
phin cuarenta y seis afios de edad, ó sean 
«eparados por causa justificada, de qae 
se dará conocimiento al Ministro de la 
■C^aerra.} 

Las vacantes que resulten por separa» 
c.ión se proveerán precisamente en indi- 
vidnos de la clase de sargentos. 

Art. 11. £1 Ministro de la Guerra pa- 
•hlicará anualmente en la Gaceta una Me- 
moria, redactada por el Consejo de Re- 
denciones y Enganches, en que se expon- 
gan los resultados obtenidos á conse- 
-coencia de la aplicación de esta ley, 
Hcompafiándola de la lista detallada de 
los empleos civiles, para los que, en cum- 
plimiento de la misma, han sido nombra- 
<k>s sargentos. 

Dicha Memoria se presentará á las 
-Oortes con los presupuestos generales de 
-«ada afio. 

Art. Ti. Si en cualquier tiempo fue- 
sen modificadas las disposiciones que ri- 
gen la provisión de destinos civiles, se 
«entenderán subsistentes las que esta ley 
prescribe, si no se derogan expresa- 
^nente 

Art. 18. La presente ley sé conside- 
rará como parte integrante de la consti- 
lutiva del Ejército de 29 de Noviembre 
de 1878. 

Art. 14. Quedan derogadas todas las 
leye« y disposiciones en la parte en que 
me opongan á las que contiene esta ley. 

Artículo transitorio. No obstante lo 
-dispuesto c^ el art. 4. o de la presente 
ley, los sargentos en servicio activo que 
actualmente ó durante el afio próximo 
reúnan las condiciones establecidas por 
ia misma, pero que excedan de la edad 
<<le treinta y cinco afios marcada para so- 
licitar destinos civiles, podrán verificar- 
lo y optar á ellos oportunamente, como 
los demás aspirantes: debiendo solicitar- 
lo dentro del plaeo de cuatro meses en la 
Peninsula, seis en las Antillas y ocho en 
Filipinas. 

Dado en Palacio á 10 de Julio de 1885. 
To ■>. RcT. — El Presidente del Consejo 
^ie Ministros, Antonio Cánovas del CaBti- 
dlo.t (Oac. 14 Julio y rectificación repro- 
•«Incida en la del 17 del mismo mes). 

Meglamento de 10 de Octubre de 1885, 
para la ejecución de la ley de 10 de Ju- 
lio del mismo año, que anteriormente se 
inserta. 



(Pres, del Cons. de MintsJ) 

cOapitülo pbimkbo. — DestinoB ecmpret^- 
didos en las leyes. — Proporciones y pre- 
ferencias que deben guardarse para su 
provisión. 

Artículo 1.0 6e comprenden en la ler 
de 10 de Julio de 1886 y se ajustará áiaa 
disposiciones de la misma, la provisión 
de los destinos signientes: 

1.0 Los oficiales de la clase de qain- 
tos de la Administración general del Es- 
tado. (Estado núm. 1.) 

2.*^ Los que en la actualidad existen 
ó en lo sucesivo se creen con el sueldo 
de 1.000 á 1.600 pesetas en la Península 
ó sus equivalentes en Ultramar, que por 
distintos conceptos satisfaga el Estado. 
(Estado núm 1) 

8.0 Los porteros, conserjes y otros de 
su clase del orden civil y de los difereo- 
tes ramos del Ejército y Armada, hasta 
el máximum de 1.760 pesetas. (Estado 
núm. 1.) 

4.0 Los reservados por la ley de 8 de 
Julio de 1876 y Real orden de 28 del 
mismo mes y afio á los licenciados de la 
clase de tropa, cuando en concurrencia 
de éstos los soliciten los sargentos com- 
prendidos en el art. l.o de la ley de 10 
de Jolio de 1885. (Estado núm. 1.) 

6.0 Los que se satisfagan de fondos 
provinciales y municipales, cuyo sueldo 
sea menor de 1.000 pesetas ni exceda 
de 1.760, y no exija su desempefio cono- 
cimientos especiales que, con arreglo á 
las leyes y reglamentos, deban acreditar- 
se previamente. (Estado núm. 2.) 

6.0 Los de escritorio, vigilancia, guar- 
dería y otros análogos, en el número qae 
el Gobierno designe, «n las empresas in- 
dustriales que se creen en lo sucesivo y 
necesiten concesiones especiales del Es- 
tado. 

Para los efectos de la ley y del presen- 
te reglamento, los destinos comprendi- 
dos en este artículo se dividirán en cin- 
co categorías, á saber: 

1 .* Empleos accesibles sin examen y 
con sólo condiciones de moralidad, bue- 
nos servicios y saber leer y escribir, 
como tos de vigilancia, guardería, mosca 
de oficios, estancos y otros análogos. 

2.^ Empleos para los cuales son co- 
nocimientos suficientes los de la instroc- 
ción primaria, como los de custodia, en 
ramos no especiales, los porteros y aná- 
logos. 

8.» Empleos que requieren conocí - 
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raSeiitot superiores á la instraccióo pri- 
maria; pero tales qae puedan adquirirse 
«son regulares notas de aprovechamiento 
«)n los cursos de ampliación de las escue- 
las regimentales, como los de inspecto- 
res, auxiliares, aspirantes y otros ana- 
ogos. 

4«* Empleos que requieren los mis- 
mos conocimientos que para los de ter- 
cera categoría, pero con la condición de 
haber obtenido la nota de muy bueno en 
todas las materias que constituyen los 
mencionados cursos de ampliación, como 
loa de oficiales quintos de la Administra- 
ción civil. 

6.* Empleos que exigen, previo exa- 
men profesional ó especial, idoneidad 
comprobada por medio de prueba prác- 
tica. 

Art. 2.0 No se comprenden en las 
disposiciones del artículo anterior los 
destinos que se especifican en el estado 
nóm. S, y aquellos que, con arreglo á las 
leyes ó reglamentos aprobados, deban 
proveerse por oposición. 

Art. 3 <> Los estados náms. 1 y 2 de 
los destinos de la Administración cen- 
tral del Estado y de la local de las pro- 
Tincias y municipios, reservados á las 
clases de tropa del Ejército ó jnfanteria 
de Marina, sufrirán en lo sucesivo las al- 
teraciones que aconseje la experiencia ó 
bagan precisas las reformas que se in- 
troduscan, así en el número como en las 
condiciones de dichos destinos. 

Art. 4.® Los destinos comprendidos 
en los náms. l.o, 2.o y 8 o del art. 1.^ se 
proveerán en sus tres cuartas partes en 
sargent4»s en activo servicio: la cuarta 
parte restante en sargentos licenciados 

La preferencia que con relación á los 
destinos comprendidos en la ley de 8 de 
Jolio de 1876, establece el art. S.*" de la 
ley de 10 de Julio último y el nám. 4.o 
art. 1.0 de este reglamento, se entiende 
únicamente en favor de los sargentos en 
activo servicio, con los que se proveerán 
también en su totalidad los destinos de 
que tratan los números 6.^ y 6.o del ar- 
tfcolo 1.0 

Art. 5.0 A falta de sargentos en acti 
vo servicio con las condiciones que exige 
el srt. 1.0 de la ley, serán preferidos para 
la obtención de expendedurías de taba- 
cos y Administraciones subalternas de 
loterías las viudas, jiijas y hermanas de 
los individuos muertos en campafia, ó 
prestando servicios en puntos epidemia- 
-dos en la Península y ultramar. 

Art. 6.0 Las vacantes de los destinos 



de la Administración central y de la lo- 
cal reservadas en las provincias de Ul- 
tramar á las clases de tropa del Ejército- 
é infantería de Marina, serán provista» 
por los aspirantes de las mismas qae, re- 
uniendo las condiciones exigid^ 6n este- 
reglamento, sirvan en los respectivo» 
ejércitos ó apostaderos de dichas pro- 
vincias, ó tengan en la misma su resi- 
dencia como licenciados. Unos y otros, 
mientras permanescan en Ultramar, oo- 
tendrán opción á destinos en la Pen(n 
aula. 

Art. 7." Se proveerán en individuos- 
del orden civil: 

1.^ Los destinos comprendidos en los» 
núms. 1.0, 2.oy 3 o del art. I.odeestere 
glamento, cuyas vacantes, en la propor- 
ción que determina el art. 8. ^ resulten siiv 
proveer por no haberlas solicitado sar- 
gentos en activo servicio, ó no ser apto» 
para ocuparlas ninguno de los preteo 
dientes de dicha clase. 

2 o Los mismos destinos cuyss vacan- 
tes en la proporción de una cuarta parte- 
no hayan podido proveerse por falta de- 
aspirantes de la clase de sargentos li- 
cenciados, ó en su defecto, en sargento» 
en activo servicio, que serán preferido» 
para cubrirlas á los individuos del orden 
civil. 

8.0 Los destinos de los núms. 4.^ 6.** 
y 6.0, art. l.o, cuyas vacantes por falta de 
pretendientes ó de aptitud en loa aspiran- 
tes no puedan proveerse según la catego» 
ría de los destinos con sargentos en acti- 
vo, ó según los preceptos da la ley de 8 de 
Julio de 1876 con licenciados de diiha 
clase ó de la de cabos y soldados. 

Art. 8.0 Para determinar el número- 
de destinos que respectivamente deba» 
proveerse con sujeción á las reglas es- 
tablecidas en sargentos en activo y li- 
cenciados, y en licenciados de las demá» 
clases de tropa, servirá de base el núme- 
ro de vacantes que resulten en cada pro- 
visión mensual y el de instancias pre- 
sentadas. 

Cá?. 11.— Condiciones para optar á los 
destinos y orden de preferencia en^e 
aspirantes de las mismas clases. 

Art. 9 Para optar á los destino» 
comprendidos en el art. l.o del regla- 
mento, deberán acreditar: 

Los sargentos en activo, doce afios de 
servicio efectivo en el Ejército ó en in 
fantería de Marina, de ellos cuatro por 
lo menos en la clase de sargentos, no ha 
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b«r oamplido 86 afios al «olicttar el dea- 
tÍDO, haber obaervado intachable condac- 
U y poaeer la aptitud neceaaria para el 
deaempefio del deatino. 

Loa aargentoB licenciadoa acreditarán 
laa Diiamaa condicionea, aalvo la edad, 
qoe en eate caao ae extiende haata loa 
caarenta afioa, y la circanatancia de no 
haber aido separado del servicio por 
medida ó expediente gubernativQ. 

Art. 10. Loe licenciadoa de la claaé 
de tropa, buena licencia, intachable con- 
ducta poaterior y la necesaria aptitud. 

Art. 11. Dentro de cada claae aeran 
preferidos: 

Entre sarfi:ent08 en aerviclo activo, loa 
primerea á los segundos, y en los de una 
miama claae los de más meritorios serví • 
cica de guerra; á falta de éstos, el más 
antiguo; en una miama antigüedad el 
mejor conceptuado; y á igual de todaa 
estas condiciones, el que cuente máa 
afios de servicio. 

Entre los sargentos licenciados, el inu- 
filiíado en eampafia ó por enfermedad 
contraída á conaecuenoía de laa fatigaa 
del servicio, sea cualquiera su claae; á 
falta de óatoe, los primeros á los segun- 
dos; entre los de un mismo empleo el 
loáe antiguo, y á igual antigüedad al que 
haya aervido máa tiempo. 

Cap. in. -De las instancias. 

Art. 12^ Laa inatanciaa en aolicitud 
de deatinos, que deberán extenderse 
siempre en papel del sello 11. o, las dirigi 
rán los sargentoB en activo por conducto 
«le ordenanza al Ministro de la Guerra, 
pudiendo verificarlo desde el doce de 
•ervicio ó al finalizar el aegnndo período 
del reenganche, aunque hayan permane- 
cido en Jas filas máa de doce afioa ain 
haber pretendí i o empleo fuera de ellas, 
y promoviendo laa inatanciaa preciaa* 
mente dentro del último mea del año en 
qae laa presenten. 

Los sargentea, caboa y soldados licen- 
oiadoa del Ejército dirigirán también laa 
Molicitudea ai Ministro de la Guerra, pero 
por condhcto de la autoridad militar del 
ponto de su residencia; acompafiando á 
laa inatHncias la copia de la filiación, y 
loa aargentoB que pretendan destinos 
de 8> y 4.» categorías, el certificado del 
«ízamen aufrido ante la Junta de loa del 
iliatrito correa pon di en te. 

Los sargentea y licenciadoa de infan- 
tería de Marina dirigirán aus inatanciaa 
documentadas como los del Ejército, por 



los trámites de ( 
del ramo, aegún 
tendientea, al Mi 

Art. 18. En 
preciaarse con I 
n[ianera concretf 
pire, y cusndo s 
brán de enumer 
preferencia; exp 
instancias ai el 
continuar en las 
destino pedido. 

Art. 14. Al r 
la aolicitud de 
áapirante á uno 
que comprende 
mentó, reunirá I 
la que teniendo 
neceaarios para 
empleos reiacioi 
y 2.0, expedirá e 
de aptitud del n 
todos ó determ 
empleos que soli 
' Al recibir la 
Marina la aolicit 
ó soldado licenci 
la localidad loa 
para juzgar de I 
observadas por 
fecha de su seps 
presencia de di 
que ae dednzcaí 
cióu y loa que re 
examen, expedií 
titud que ae mei 
terior. 

Art. 16. Los 
vicio y licenciad 
tinoa de quinta c 
nerlorf ain aufrir 
prueba práctica 
del destino, en e 
que éste corresp 

Los sargentos 
tea á un emple 
categoríaa deber 
de examen ante 
trito á que perte 
residencia, que p 
exigidos en los 
los sargentea en 

En caso de p 
exceder de tres 
la miama ae invi 

Art. 16. Lr8 
acompafindaa de 
de aptitnd y co 
dentea qne se h( 
expedirlo, serán 



Digitized by 



Google 



SAR 



— 486 — 



SAR 



de la Dirección genera] reapeetiva ó del 
capitán general del distrito, aegán sirTan 
en actÍTo ó eean licenciadoa loa pinten- 
dientes^ al Ministerio de la Guerra, de 
donde se pasarán al Consejo de gobierno 
y administración del fondo de redención 
y enganches del servicio militar. 

8i los recorren tes pertenecen á la Ar- 
mada, el Ministro de Marina cursará al 
<le la Gnerra las Instancias con los men- 
<.'ionados antecedentes para qne sean re- 
mitidas también al referido. Gonaejo. 

Art. l7. Los aspirantea á destinos en 
<{ne deba prestarse fiansa acompañarán 
además á su solicitud nn certificado del 
jefe del Onerpo, si sirven en activo, en 
que se exprese que el pretendiente cuen- 
ta con recnrsos pecuniarios suficientes 
para constituir la garantía que exige el 
destino. Los licenciadoa sustituirán el 
<tertificado con una manifestación en 
igual sentido suscripta por dos contribu- 
yentes de más de 260 pesetas por im- 
puesto directo. 

Art. 18. Del recibo de las solicitudes 
en el Consejo antes citado se entregará 
por éste un resguardo á los interesados, 
Mun cuando no lo reclamen, haciéndose 
constar en él el número de orden según 
el cual tendrán opción los pretendientes 
á las vacantes sucesivas que ocurran. 

Cap. iy,—Fublicacián de vacantes^ Jun- 
tas caliñcadoraa y modo de proceder en 
la provisión de destinos. 

Art. 19. Por los respectivos Ministe- 
rios y bajo la responsabilidad de la auto- 
ridad ó funcionario de quien dependan 
los destinos, se comunicará al de la Gue- 
rra en los ocho primeros días de cada 
mes noticia detallada de las qne en la 
Administración central del Estado hayan 
vacado en todo el anterior, expresando 
e\ sueldo que les está asignado, natura- 
leza del servicio que deba prestarse y 
fiansa que haya de constituirse en los 
4lestinos que exijan esta garantía. 

Análoga noticia, bajo la misma respon- 
sabilidad y con iguales requisitos de épo* 
t'H y de detalles, pasarán á los capitanes 
generales respectivos de los destinos que 
vaquen en la Administración local, ya 
sea provincial ó municipal, los Goberna- 
dores civiles, presidentes de Audiencia, 
presidentes de Di pntaciones provinciales, 
lectores de Universidades, directores de 
Institutos, administradorea de Hacienda 
de las provincias, administradores de 
Aduanas, alcaldes, directores de las Oom- 



pafiías comprendidas en la ley, y cual- 
quiera otra aotoridHd ó funcionario resi- 
dente en provincias qne tengan facultad 
de nombrar empleados. Los capitanea 
generales dirigirán sin pérdida de tiempo 
las expresadas noticias al Ministerio de 
la Guerra. 

Art. 20. En vista de las relacionea á 
que se refiere el artículo anterior, se for- 
mará por dicho Ministro nn estado gene 
ral de los destinos vacantes qne debeo 
proveerse por sargentos del Ejército y 
, Marina, y licenciados de las demás cla- 
ses de tropa, el cual se publicará en la 
Gaceta f en la Colección legislativa del Eíjér» 
cito y en los Boletines oficiales. Esta pu- 
blicación deberá hacerse antes del día 16 
de cada mes. 

Art. 21. En la relación de vacantes 
qne se publique, se expresará el nombre 
del destino, su sueldo, categoría á qne 
corresponde y condiciones qne deben 
acreditar los solicitantes (Modelo núm. 1). 

Art. 22. Si en algún departamento 
ministerial. Dipotación, municipio ó em- 
presa particular, no hubiere en alg^n 
mes vacante de destinos que cubrir, se 
remitirá en blanco la relación menciona- 
da en el art.^19. 

Art. 28. Si ocurrieran vacantes cnja 
provisión fuese urgente, el Centro Ó de* 

gendencia correspondiente dará aviso al 
linisterio de la Guerra ó Capitán gene- 
ral respectivo sin esperar á la relación 
tnensual. 

Art. 2f. El Ministro de Marina, al re- 
mitir la relación antedicha, expresará si 
los empleos vacantes en su departaroen 
to deben ser cubiertos por sargentos de 
la Armada, en cuyo caso se nombrarán 
con preferencia. 

Art. 26. El C«»n6ejo de Redenciones 
ya citado, constituye con carácter per- 
manente la Junta calificadora de aspi- 
rantes militares para la provisión de los 
destinos de la Administración general 
del Estado, la provincial, la municipal y 
los de las empresas particulares. 

Art. 26. Dicho Consejo, en vista del 
estado general de destinos vacantes, y 
con presencia de los registros A que se 
refiere el art. 40, formulará las propues- 
taa de los sargentos y licenciados de tro- 
pa que tengan derecho á ocupar las va- 
cantes, elevándolas al Ministro de la 
Gnerra antes del día 25 de cada mes, 
acompafiadas de las correspondientes 
instancias documentadas. 

Art. 27. El Ministro de la Guérrs 
proveerá los destinos de su ramo con 
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arreglo A la propaeata, y aotes de finali- 
sar el mes, trasíadará con loa docainen 
toa autea ezpreaadoa á loa deinéa Minia- 
terioa ó á loa reapectlvoa Capitanea ge- 
neralee, para qae Uegnen á laa aatorida- 
dea en el orden civil, laa que á nnoa y á 
otraa correa pondan» aigni6oando loa aar» 
gentoa ó individuoe de tropa licenciadoa 
que deban aer ncunhradoa. 

Art. 28. Laa inatanciaa de loa aargen 
toa en actjvo aer vicio y laa de loa licen- 
ciadoa de laa claaee de tropa reaidentea 
en laa provinciaa de Ultramar, aeran ca- 
lificadaa por el mencionado Conaejo, y 
devneltaa al Miniatro de la Guerra en el 
momento de recihirlaa, para que, remi- 
tidaa por dicho Centro á loa reapectlvoa 
gobernadorea generalea, puedan óatoa 
tenerlaa á la viata, para proveer, con loa 
aapirantea de mejorea condicionea, laa 
vacantee de loa deatinoa que ocurran, 
sin eaperar, por lo tanto, la aignificación 
del Miniatro de la Guerra, preacripta en 
el articulo anterior, para que el aervicio 
oo ae perjudique con el retraao que de 
otra auerte anfrtría la provisión de laa 
mencionadas vaca^itea. 

De laa inatanciaa que, calificadas por 
el Consejo, sean remitidas á loa gober- 
nadorea generales, se dará noticia por el 
Miniaterio de la Guerra, en relación cali- 
ficada, al de Ultramar, con el fin de te- 
nerlaa preaentea al proceder en au día á 
la confirmación de Real orden de las pro- 
visiones hechas por los gobernadorea 
generalea . loa cualea darán cuenta rato- 
nada de ellas por el correo inmediato 
poaterior al día en que tuvieren lugar. 

Art. 29. ínterin no ae verifique por 
el Miniaterio de la Guerra el envío á loa 
gobernadorea generales de laa inatancias 
calificadaa, y al Miniaterio dé Ultramar 
de laa relacionea á que ae refiere el ar- 
ticulo anterior, ae proveerán por aque- 
llas anperiorea antoridadea laa vacantes 
que ocurran en sargentea de loa reapeo* 
tivoa ejércitos que, además de soKcitarlo, 
reonan laa condicionea que eatablece el 
artículo 1.0 de la \ey. 

De eatos nombramientos darán dichas 
antoridadea cuenta inmediata y razonada 
á loa doa Miniaterios para loa efectos 
oportunos. 

8i no hnbieae sargentos en qnienea 
concurran laa circnnstanciaa requeridaa, 
al gobernador general lo comunicará á 
Um Miniatroa de la Guerra y Ultramar 
para conocimiento del primero y para 
qae el aegundo proceda á la proviaión 
de la vacante. 



Si la urgencia del servil 
ae podrá, en eate último 
interinamente la vacante 
nador general, con arregle 
cionea vigentes á la fecha 
gacióu de eate reglamento 

Art. 80 Si no hubiera 
las vaoantea publicadas ó 1 
tes no fueran aptos pnra s 
lo participará el Miniatro < 
centro respectivo para q 
vacante en individnoa del 

Art. Si. Recibidaa en 
Miniaterioa, centroa proviii 
cipalea y einpreaaa partici 
pneataa á que se refiere el 
cederá á los nombraniiento 
tiran antea del día 8 de ca 
nlaterio de la Guerra ó C 
rales, según corresponda, 
hagan llegar á los interesa 
do el licénciamiento de U 
La autoridad que haya ez| 
bramiento dará cuenta dei 
día al Ministerio de qne'd 
autoridad superior de su r 
vincia, certificando baben 
á laa disposiciones de est 

Art. 32. El jefe, de qui 
oficina en la que haga aa 
aargento aapirante lo no 
luego para el empleo, sí i 
y dará cuenta al Ministre 
que providenciará su baja 
ó lo participará al de Mari 
efectúe, si el sargento peri 
mada. Si, por el contrario, < 
resultase apto, ae dará ti 
al Ministro de la Guerra, p 
gento referido aolicite otn 

Cap, V,^Deatino8 de enti 
interinidadei y aepa\ 

Art. 83. Los actuales e 
tinnarán en el deaempefio < 
comprendidoa en laa disp 
Ley de 10 de Julio último. 

Art. 34. Ocurrida una } 
tinos de loa comprendido 
concederá el aacenso al en 
el desempeño del infne 
cuente más de dos afioa a 

Art. 36. Se considerara 
tea, para loa efectoa de I 
en que no proceda el aacei 
al articulo anterior, y las 
ascensos concedidos en 
mismo artículo. 

Art. 36. La circanstai 
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pefiar an destino no privará al empleado 
del derecho de solicitar cualquiera otro 
que vacase. 

Art. 87. En el caso que el Gk>biento 
ai encargarse de un servicio anteriormen 
te confiado á corporaciones, compafiías ó 
empresas, considere conveniente respe- 
tar á los empleados que hubiesen tenido 
á su cargo aquel servicio, podrá declarar- 
lo asi, y los empleados continuarán en 
sus respectivos puesto^ en los mismos 
términos que los comprendidos en el ar- 
tículo 81 de este reglamento. 

Art. 88. £n cada uno de los Centros 
superiores, así generales como provincia- 
les y municipales, se formará expediente 
personal á cada uno de los empleados 
que se nombren con arreglo á la ley y al 
presente reglamento^ iniciándose con su 
Instancia, documentos en que la haya 
fundado y nombramiento obtenido. 

En este expediente se hará constar los 
servicios extraordinarios que se presten, 
recompensas que se obtengan, correccio- 
nes y multas que se impongan, y cuanto 
conduzca á formar concepto de la con- 
ducta del empleado. Para este efecto, los 
jefes inmediatos darán cuenta á los cen- 
tros de que dependan, de cuanto sea con- 
ducente á aquel fin. 

Art. 89. De la separación de emplea* 
dos de iá dase de sargentos ó licenciados 
de la clase de cabos y soldados, se dará 
siempre cuenta, dentro de quince días, 
al Ministerio de la Guerra, con expresión 
de las causas en qqe se haya fundado la 
separación. 

Cap. VI.— Disposiciones generalei. 

Art. 40. Para todos los efectos de la 
ley y del reglamento, en el Consejo de re- 
denciones se abrirá un registro de los as- 
pirantes á empleos civiles con instancias 
pendientes. 

Este registro se llevará con separación 
de las categorías establecidas en el ar- 
tículo l.o según los destinos que se soli- 
citen. Dentro de cada categoría se forma- 
rán tres grupos: uno de los solicitantes 
de la clase de sargentos en activo servi- 
cio, otro de los de la misma clase licen- 
ciados y otro de los licenciados de la cla- 
se de cabos y soldados. 

Art. 41. Si los aspirantes á un empleo 
para el que se requiera prueba experi 
mental obtienen á propuesta del Consejo 
de redenciones autorización del Ministro 
de la Guerra, para someterse á ella, po- 
drán ser agregados á uno de los Cuerpos 



de la guarnición de la localidad en qoe 
baya de verificarse la indicada práctica. 
Cuando el aspirante sea licenciado, se le 
avisará por el Ministerio de la Guerr» 
para que se presente por su cuenta en la 
oficina donde deba hacer sus pruebas. 
Los jefes de Cuerpos y de las oflcinaa 
cuidarán, bajo su responsabilidad, de qne 
los sargentos utilicen la» concesión para 
el objeto exclusivo que ia motiva. 

Art. 42, A los sargentos en activo ser 
vicio que aspiren á un destino para el 
que se requiera examen de conocí mieo 
tos especiales podrá concedérseles onn 
licencia con goce de haber y pan que ut» 
podrá exceder de dos meses. 

Art. 48. Son aplicables las dispoaido 
nes de ia ley y del presente reglamenli» 
á todos los individuos empleados en \n 
actualidad y que procedan de la clase do 
sargentos, cabos y soldados liceneiadoa 
del Ejército con buenas notas. 

Art. 44. Los sargentos nombrados 
para un destino civil, lo serán con igoa - 
les derechos y deberes que los áemá * 
empleados de la misma categoría con qo» 
ingresen. i 

La antigüedad para el ascenso ó parn 
aumento de sueldo se les contará desdo 
la fecha de su toma de posesión en ei 
primer empleo civil; el servicio militar 
anterior les será, sin embargo, computa- 
do como útil para los derechos pasivos. 
Art. 45. Todo individuo declarado 
con derecho á pretender un destino civil 
puede producir queja al Ministerio dn 
quien dependa sobre las concesiones da 
éstos que se hagan fuera de la ley y del 
presente reglamento. 

Art. 46w Por la Presidencia del Conse- 
jo de Ministros se resolverán las dudaa 
que surjan, y se dictarán las aclaravlonea 
q^e exija la aplicación de este reglamen- 
to en cuanto se refiere á las relaciones 
entre sí de los departamentos roinistaris 
les. Por su parte, los Ministros de U 
Guerra y Marina, expedirán las órdenes 
necesarias para desarrollar en sus deta 
lies de observancia práctica las reglas 
generales que en lo concerniente á las 
esencialmente militares y á lo qoa se 
roza con las disposiciones del Real de- 
creto de 30 de Julio de 1886 se prescri- 
ben en este reglamento. 

Madrid 10 de Octubre de 1885.— El Pre- 
sidente del Consejo de Ministros, Ánt*t 
nio Cánovas del Castillo. [Gaceta del 84 
de Diciembre). 
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Real ordefi de 17 de Diciembre de 1885, 
resolviendo que los sargentos, cabos y 
soldados promuevan sus instancias sin 
esperar la publicMión de las vacantes y 
drterminando las requisitos que han de 
reunir. 

(Querrá). «Con objeto de qae los in- 
dividaos á qaienes alcanzao loa benefi- 
cios de la ley de 10 de Jolio último, 
puedan obtener más fácilmente los des- 
tinos que les correspondan, S. M. la Kei- 
oa (Q. D. G.)f Regente del Keino, se ha 
servido resolver se recomiende á los in- 
teresados, ya sean sargentos en activo 
servicio, ya licenciados de esta clase, ó 
de la de cabos y soldados, promuevan 
sus instancias cuanto antes, sin espe- 
rar la publicación de las vacantes en la 
Gaceta; pues los plazos consignados en 
los arts. 20 y 26 del Reglamento de 10 de 
Octubre pueden no dar lugar á hacer la 
propuesta en tiempo oportuno. 

De Real orden, etc. Madrid 17 de Di- 
ciembre de 1885. El Subsecretario, 
Eduardo Bermúdez Beina/» 

Coíidiciones que han de satisfacer los aspi- 
rantes á destinos civiles. 

l.<^ Las instancias han de ser dirigi- 
das á 8. M. la Reina (Q. D. 6.), Regente 
del Reino, en papel del sello 12.o, acom- 
pañando copia de la licencia ó filiación, 
V se remitirán al Ezcmo. Sr. Ministro de 
la Guerra. Dichas copias serán autoriza- 
das por los jefes de los Cuerpos para los 
sargentos en activo, y para loe licencia- 
dos de todas clases por el comisario de 
Guerra residente en la localidad, ó en su 
defecto por los Alcaldes. (Árt. 12 del re- 
glamento de 10 de Octubre, publicado en 
la Gaceta de S de Noviembre último). 

En las instancias se expresará con toda 
claridad el destino, sueldo, localidad, etc., 
en que se desee vivir. 

a.* Los sargentos en activo pueden 
optar á destinos de 1.600 pesetas anuales 
abajo. Para ello es condición precisa lle- 
var doce afios de servicio, entre ellos cua- 
tro de sargento, y no exceder de treinta 
y cinco afios de edad. Aunque la exce- 
dan, y sólo durante el afio 1886, podrán 
obtenerlos promoviendo sus instancias 
en un plazo de cuatro meses, á contar 
desde el día en que reúnan las demás 
circunstancias. 

8.^ Los sargentos licenciados que reú- 
nan las mismas condiciones que los de 
activo, excepto la edad, que no ha de ex- 

LbOIBLAOIÓN FKNAL T di PaiSIOMBS 



ceder de cuarenta afios, pued 
los mismos destinos que aqué 

4> Los sargentos licencia 
reúnan todas estas circunst 
como los cabus y soldados ei 
situación, sólo pueden optar 
de l.COO pesetas abajo. 

6.* Unos y otros destinos 
judicarán á los que reúnan la 
nes de aptitud que requiera 
que soliciten, con arreglo á I 
clasificación: 

Primera categoría. ^£m pie 
solo se necesitan condiciones 
dad y saber leer y escribir, co 
de vigilancia, estancos y otroi 

Segunda categoría.—EmpU 
cesitan conocimientos dé inetr 
maria. Esta circunstancia se 
por la instancia, escrita precisa 
el interesado. 

Tercera categoría — Empleo 
necesitan conocimientos sup< 
los que pueden adquirirse co 
aprovechamiento en las escí 
mentales. Esto se acreditará p 
ficado de aptitud que debe 
Junta de calificación á que s< 
are. 14 del reglamento. 

Cuarta categoría.— Empleos 
exige la nota de muy bueno e 
cación anterior. Se acreditará 
ma manera. 

Quinta categoría. — Empleoí 
sitan idoneidad comprobada 
práctica. Esta se verificará ei 
donde haya de prestar sus e 
interesado, la cual expedirá el 
correspondiente. ' 

6.A Los destinos en Ulti 
pueden ser adjudicados á los 
tivo ó licenciados tengan su 
en la misma provincia en qu 
vacante. 

7.* En todos los casos se i 
las filiaciones no contengan r 
desfavorable. (Gac. 24 Dicien 

Real orden de 25 de Enero d^ 
tada para el cumplimiento á 
10 de Julio de 1885. 

(Fres, del Cons. de Mins.) ... 
medios propuestos por el Mii 
Guerra para evitar que se rep 
sos que indica, á cuya sombr 
ten en su concepto abusos qu 
te corregir, S. M. el Rey (Q. 1 
su nombre la Reina Regente 
tomando en consideración el 
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las medidaa propueataa con el indicado 
fin, lia tenido á bien diaponer: 

l.o Qae el día último de cada mea se 
pnbliqoe por el Miniaterio de la Guerra 
en la Q aceta de Madrid ana relación no- 
minal de loa aargentoe y licenciados del 
Ejército qoe el mismo Ministro haya sig- 
nificado, á propuesta del Gonsejo de re- 
denciones y enganches militares, para 
ocapar vacantes de destinos civiles que 
se hubieren anunciado en la Gaceta en 
el mismo mes, determinándose en la re- 
lación laa plasaa para que sean propues- 
tos, las dependencias en que radican y 
las fechas en que se han remitido las 
propuestaa documentadaa á laa oficinas 
correapondientea. 

2.^ Laa diferentea dependencias del 
Estado, provinciaíes y municipales, aaf 
como las empresas comprendidas en la 
ley de !0 de Julio de 1885, al tener no- 
ticia oficial por la relación que publique 
la Gaceta de Madrid de las indicadaa 
propuestaa, aun cuando por extravío ú 
(itraa causas no las recibieren^ se absten- 
ilrán de nombrar libremente á otroa in- 
dividuoa para dichas plasas, no pudiendo 
en tal caso, tauípoco confirmar á los pro- 
visionalmente nombrados para desempe- 
fiarlaa, é inmediatamente reclamarán del 
Miniaterio de la Guerra los documentos 
coya remisión se ha anunciado en la da- 
oeta^ y que no hayan llegado á au destino, 
los cuales serán enviados de nuevo por 
el Ministerio de la Guerra en el término 
del tercero día, conaiderándoae en sus- 
penso el término marcado en el art. 7.<* 
de la referida ley, mientraa no se resuel- 
van las dudas ó reclamaciones á que el 
extravío de las propuestaa hubiere dado 
lagar, de conformidad con lo dispuesto 
en la Real orden de 80 de Mayo de 1887. 

8.* Para que no puedan nunca aafrir 
extravío loa documentos originalea que 
preaentan loa aargentoe al aolicitar des- 
tinos civiles, se acompañarán copias cer- 
tificadas de ellos con las propuestas, con- 
servándose los originales en el expedien- 
te respectivo que radiqae en el Oonaejo 
de redenciones y enganchea militares. 

De Real orden, etc. Madrid 26 de Ene- 
ro de ISSS»— 'Práxedes Mateo Sagasta, — 
Sr. Ministro de * {Gac. 2 Febrero). 



SECRETARIO JUDICIAL. —Fancio- 

nario destinado al servicio de los Jasga* 
dos y Tribunales. 
La ley Orgánica del Poder jodicial de 



1870 y sa adicional de 1882, tratan en 
numerosos artíouloa de los secretarios de 
gobierno del Tribunal Supremo y de las 
Audienciaa, de los de laa Salas de josti- 
oia, de los de Juzgadoa de instrucción y 
munici palea, ett;., á cuyas leyes, que se 
insertan en Tribanales de Jastici«i en 
el lugar correspondiente de este tomo, 
nos remitimos. 

Los secretarios de gobierno de las Aa- 
diencias, lo son también de las Juntas 
locales de Priéiones, en conformidad con 
el art. 8.* del Real decreto de 27 de Agosto 
de 1888 (tomo II, pág. 769X y en los par- 
tidos judiciales, desempeñan las funcio- 
nea de secretario de dichas Juntas el del 
respectivo Jusgado (art. 9.o del Real de- 
creto de 22 de Mayo de 1899, que ae in- 
aerta en Jontas de Prisiones» en el ao- 
plemento al Diooiovabio). 



SECUESTRO DE PERSONAS COH 
OBJETO DE BOBO.— £1 acto criminal 
de apoderarae de una persona para obte- 
ner de ella una cantidad por su rescate, 
mediante amenazas, coacciones ó encie- 
rros. 

La legislación relativa á secuestrado- 
res y á secceatros, puede verse en el ar- 
tículo Bandido (tomo I, paga. 154 á 156). 
Véaae ademáa el art. 9.o número 3.^ del 
Código de Jastioia millUr (págs. 488 
y 489 del miamo tomo). 



SEDICIÓN. — LevanUmiento tnmol- 
tnario contra el jefe del Estado ó contra 
las autoridadea constituidas. 

La sedición constituye el delito defini- 
do y penado en los arts. 260 á 266 del 
Código penal (tomo I, pág. 640). Véase 
además Orden páblieo (págs. 180 á 141 
de este tomo). 



SEGURIDAD PÚBLICA.-Lo relati- 
vo á este epígrafe, puede conanltarse en 
Polleía (págs. 806 á 829 de este tooio). 



SELLO. — c Utensilio, por lo común ds 
metal, para estampar las armas, divisas 
ó cifras en él grabadas y que se emf^toa 
para autenticar documentos, cerrar pKa- 
gos, etc., y también trozo peqneflo de pa- 
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peí, con figaraa ó signos grabados, qne se 
pega á ciertos docomentos para darles 
valor ó eficacia y á las cartas para fran- 
qnearlas ó certificarlas.» {Diccionario de 
la Lengua). 



SELLO JUDICIAL.— Trata de este 
sello la ley orgánica del Poder judicial, 
en su art. 10, según el cual, el sello ha 
«le ser uniforme en toda la Monarquía, y 
deberá contener las armas de Espafia y 
en la orla el nombre del Juzgado ó Tri- 
bunal que expida los documentos en que 
debe estamparse. 



SELLO T TIMBRE DEL BSTIDO.- 

Uno de los impuestos establecidos por 
las leyes para atender al pago de los gas- 
tos públicos. 

Fué creada esta renta en 1686, en que 
las Cortes de Castilla se la otorgaron á 
Felipe IVy para aumentar los recursos 
de lo que entonces se llamaba servicio de 
millones, renta que ha ido aumentando 
considerablemente y que constituye hoy 
uno de los más importantes ingresos del 
Tesoro. 

La ley del sello y timbre del Estado 
de 81 de Agosto de 1896, inserta en la 
Gaceta de 27 de Septiembre, y el regla- 
mento para su ejecución, de 80 del mis- 
mo mes y afio, publicado en la de 14 de 
Octubre, se han derogado por otras dis- 
posiciones posteriores al referido afio. 
Y como la presente obra sólo alcanza 
á 1897, omitimos aquí su inserción, por- 
que no tendría objeto. La legislación vi- 
gente en la materia, la incluímos en el 
Suplemento al DiociuMario, limitándonos 
ahora á copiar en este artículo las Reales 
órdenes referentes á las provincias Vas- 
congadas y á Navarra, por hallarse ex- 
ceptuadas del referido impuesto. 

Beal orden de 26 de Abril de 1879, rela- 
tiva al papel sellado en las provincias 
de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya. 

{Hac) < S. M., de conformidad con 

lo propuesto por esa Dirección general y 
lo informado por la Asesoría de este Mi- 
nisterio, se ha servido resolver: 

1.^ Que los testimonios de escrituras 
públicas otorgadas en las provincias 
Vascongadas que salen del territorio de 
las mismas para determinados fines le- 



gales de conveniencia d 
en los citados actos, de 
con el papel sellado que 

2.0 Que los pleitos 
sustanciarse en papel 
que la sustanciación tei 
del referido territorio; p 
laciones y recursos que 
nerse y seguirse ante I 
autoridades de fuera d 
provincias enunciadas, 
tenderse en papel sellad 
solemnidades de la ley; : 

8.0 Que con igual cr 
resolver todas las dudas 
citarse en cuanto al uso 
tado que requieren los a 
taciones de los avecinda 
das provincias de Álava, ^ 
cay a. 

De Real orden, etc. Mi 
de 1879. — Oorovio.— Sr. 
de Rentas estancadas.t ( 

Real orden de 7 de Julio 
rando que la provine 
halla exenta del impuei 

{Hac.) « S. M. se 

clarar que la ley de 16 de 
por que se rige la provin 
se halla vigente, no pudi( 
se modificada por la pro' 
bre del Estado, debien 
referida provincia en tal 
ta por ahora del impue 
mientras otra cosa no i 
que se halla igualmente 
tículo 21 de la ley d 
de 1876. 

De Real orden, etc. M 
de 1872.— CamacAo.» {B 
mada del Diccionario de 



SENADO.— Uno de I 
Colegisladores que cons 
tes, con iguales preemin< 
des que el Congreso de 1 

Además de lo que dis 
tución vigente respecto i 
senadores, trptan de esl 
gislador, que también II 
ción de Alta Cámara, las 

Ley de 19 de Julio de 18c 
las relaciones entre el t 
greso. 

(Grac. y Just,) cDofii 
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Sabed: Qoe las Cortes han decretado 

y Noe sancionado lo siguiente: 

Árt. 1/ £1 Senado y el Congreso de 
los Diputados no podran reunirse en un 
solo Cuerpo sino para los actos de abrir 
las Cortes; de cerrar sus sesiones coando 
el Rey ó lov Regentes lo hagan perso- 
nalmente; de recibir el juramento al Rey, 
al sucesor inmediato de la Corona y á la 
Regencia; de elegir ésta y de nombrar 
tutor al' Rey menor. 

Art. 2.0 El Rey ó quien ejerza su au- 
toridad, sefialará el día, la hora y el lu 
gar en que se ha de verificar la reunión 
de los Cuerpos Colegisladores. 

Árt. 8.^ Cuando los senadores y di- 
putados se reúnan en un solo Cuerpo, 
será éste presidido por el presidente que 
tenga más edad de cualquiera de los dos 
Cuerpos Colegisladores; y servirán de 
secretarios, de ertre los que lo sean de 
los mismos, los cuatro que tengan menos 
edad. 

Art. 5.* En estas reuniones los sena- 
dores y diputados tomarán asiento indis- 
tintamente sin ninguna preferencia, y 
darán su voto por el orden que estuvie- 
sen sentados. 

Art. 6.0 Para nombrar Regente ó Re- 
gencia del Reino y tutor del Rey menor, 
se requiere la presencia de la mitad más 
uno de los individuos que componen 
cada uno de los Cuerpos Colegisladores. 
A rt. 6 o Estas votaciones se harán á 
pluralidad absoluta de votos, secreta- 
mente y por papeletas, que se leerán en 
alta voz al tiempo de hacer el escrutinio. 
Art. 7.** Mientras esté pendiente en 
uno de los Cnerpos Colegisladores algún 
proyecto de ley, no puede hacerse en el 
otro ninguna propuesta sobre el mismo 
objeto. 

Art. 8.0 Cada uno de los Cuerpos Co- 
legisladores puede suspender en cual- 
quier estado los proyectos de ley que le 
hayan sido propuestos por los individuos 
de su seno; pero no puede dejar de dis- 
cutir y votar los que le hayan sido remi- 
tidos por el Rey ó por el otro Cuerpo 
Colegislador. 

Art. 9.0 Aprobado un proyecto de ley 
por ano de los Cuerpos Colegisladores, 
se remitirá al examen del otro con un 
mensaje firmado por el presidente y dos 
secretarios. En iguales términos se veri- 
ficarán las comunicaciones entre los dos 
Cuerpos Colegisladores. 

Art. 10. Si uno de los Cuerpos Cole- 
gisladores modificase ó desaprobase sólo 
en alguna de sos partes un proyecto de 



ley aprobado ya en el otro Cuerpo Cole- 
gislador, se formará una Comisión com- 
puesta de igual número de senadores y 
diputados para que conferencien sobre 
el modo de conciliar las opiniones. El 
dictamen de esta Comisión se discutirá 
sin alteración ninguna por el Senado y el 
Congreso; y si fuere admitido por los dos, 
quedará aprobado el proyecto de ley. 

Art. 1 1. Aprobado un proyecto de ley 
por los dos Cnerpos Colegisladores, se 
presentará á la sanción del Rey por una 
Comisión del último que le haya discu- 
tido. 

Art. 12. Cuando el Congreso declare 
que ha lugar á juzgar á loa Ministros, 
nombrará los dipotados que han de sos- 
tener la acusación ante el Senado. 

Art. 18. Cada uno de los Cuerpos Oo- 
legisladores fijará anualmente, con inde- 
pendencia' del otro, el importe de los gas- 
tos precisos para la conservación del edi- 
ficio en que celebre sus sesiones y para 
el pago de sus oficinas y dependientes. 

Palacio de las Cortes 12 de Julio 1887. 

Por tanto, mandamos, etc. En Palacio 
A 19 de Julio de 1837.— A. D. loié Sam- 
dero Corchado.^ (C. L., tomo XXIII, 
pág. 48). 

Leff de 21 de Mayo de 1886, relativa al 
juramento, aptitud y nombramiento de 
senadores por la Corona, 

{Fres, del Con» de Minis.) «Don Al- 
fonso XII, etc Sabed: que las Cortee 

han decretado y Nos sancionado Ion- 
guíente: 

Artículo !.<> Los aspirantes á senado- 
res por derecho propio que, no estando 
completo el número que fija el art. 20 de 
la Constitución, dejen de prestar jura- 
mento ó de hacer la promesa reglamen- 
taria en la legislatura en que hubiesen 
sido admitidos y el primer mes de la si- 
guiente, pierden su derecho al cargo, el 
cual será declarado vacante. 

Art. 2.** Lo pierden igualmente loe 
senadores nombrados por la Corona en 
el intervalo de las legislaturas, si do 
prueban su aptitud legal, ó si no pres- 
tan juramento, ó hacen la promesa regla- 
mentaria en la primera que siga á so 
nombramiento, si su duración fuese lo 
menos de tres meses. 

Si la legislatura durase menos tiempo, 
ó el nombramiento fuese hecho durante 
el cu rao de la misma, se entenderá prorro- 
gado el plazo hasta finalizar el primer 
mes de la siguiente. 
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Art. 3.* Se eiiteuderá qae renuncia 
«I cargo de aenador electo el qae no 
preatase juramento ó no hiciese ia pro 
«oeaa en el mismo placo qoe para probar 
la aptitud legal fija la ley de 27 de Julio 
4e 1888. 

Loa plazos fijados en este artículo y 
sn los dos anteriores se entenderán pro- 
rrogados por tres meses más para los qae 
me hallen en Oaba 6 Puerto Rico y por 
«eis meses para los qae se hallen en Fi- 
lipinas. 

También se conceden dichos plazos á 
Jos que, residiendo en la Península, ten 
;gan que iastificar su aptitud legal con 
documentos procedentes de dichos terri* 
torios. 

Art. 4.0 El decreto especial que para 
•el nombramiento de senadores por el 
Bey exige el último párrafo del art. 22 de 
la Constitución, expresará, además del 
título en que se funda, el nombre del se- 
nador reemplazado y la causa de la va- 
cante. 

Art. 6.** Las vacantes qae ooarran en 
•complimiento de los anteriores precep 
ios 6 por defunción, se comunicarán por 
la Mesa al Gobierno de S. M. después de 
•dar cuenta al Senado cuando estén abier* 
tas las Cortes: y por la Comisión de Go- 
bierno interior de las legislaturas, ó 
coando las Cortes se hallen disueltas 

Dado en Palacio á 21 de Mayo de 1886. 
Yo KL Rbt. - £1 Presidente del Consejo 
de Ministros, Antonio Cánovas del Catti- 
i(o.> (Oac. 22 Mayo) 

(Véase Constitaeión polfticaí arta. 20 
á 26, tomo I, págs. 767 á 768, y Bespon- 
sabUidad mtniaterial^ ley de 1 1 de Mayo 
de 1849, págs. 458 á 462 de este tomo). 



SENTENCIA.—Docnmento público en 
qae se consigna el fallo de un juez ó Tri- 
banal y se decide definitivamente la 
cnestión que en un pleito se debate ó el 
proceso que en ana cansa se sigue. 

Se llama sentencia firme, en el orden 
•criminal, aquélla contra la cual no cabe 
recurso alguno, ya por sa naturaleza, ya 
por haberla consentido las partes. 

Sentencia ^ecutoria^ es el documento 
público y solemne en que se consigna 
4ina sentencia firme. 

Las sentencias se dictarán y firmarán 
dentro de los tres días siguientes al en 
qae se hubiese celebrado la vista del in 
«idente ó se hubiese terminado el juicio 
que las motive, salvo las de juicios sobre 



faltas, las cuales han de diotarse en el 
mismo día ó' al siguiente. 

(Véase en EuJaioUmleuto erlmlual, 
arta. 141 á 166, que tratan de la foraui 
de dictar las providencias, autos y sen- 
tencias y del modo de dirimir las discor- 
dias; 988 á 988, que regulan su ejecu- 
ción: 973 á 982, que se ocupan del juicio 
sobre faltas, y lo' relativo á las senten- 
cias en los distintos recorsos que la ley 
establece, tomo II, pág. 182 y siguientes; 
Liqaidaelón de condena» con sus refe- 
rencias, pág. 28 á 24 de este tomo, y en 
Tríbanales de Jastioia» la ley orgánica 
del Poder judicial, arta. 667 á 708, en el 
lagar correapondiente, también de este 
tomoj. 



SEPARACIÓN. — Destitución de un 
cargo por la comisión de delitos ó, faltas 
en su desempeño. 

(Véase en lo concerniente á empleados 
de Prisiones, el art. 49 y demás concor- 
dantes del Real decreto de 16 de Marzo 
de (891, tomo I, págs. 924 á 980). 



SERENO.— El encargado de rondar de 
noche por las calles y velar por la sega- 
ridad de las personas y de las cosas. 

Por Real decreto de 16 de Septiembre 
de 1884 se dispuso que se establecieran 
serenos en todas las capitales de provin- 
cia en que no los hubiera y se recomen- 
dó qae se crearan también en las demás 
ciudades, villas y lugares. El servicio 
que prestan es de innegable importancia 
y se regula por los reglamentos qoe cada 
Ayuntamiento dicta. 

Forman parte loa serenos de la policía 
judicial, en conformidad al art. 288, nú- 
mero 6.0 de la ley de Enjuiciamiento cri- 
minal, y los de Madrid se hallan sujetos 
á los arta. 88 á 40 de las 

Ordenanzas municipales de 12 de Mayo 
de 1892, 



«Art. 88. Para el servicio de vigilan- 
cia nocturna y del alumbrado público por 
petróleo, habrá los serenos que se consi- 
deren necesarios. 

Art. 89. El Cuerpo de serenos se re- 
girá por un reglamento especial formado 
por el Ayuntamiento. 

Art. 40. Los serenos de partioalarea 
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ináfl la« oblígacíoDet siguien- 

^rir las poerUs de las caaas 
Bs se lea hayan confiado por 
;ariofl ó vecinos, 
dar de la pantaal observancia 
lenansas y bandos de policía 
lemas órdenes qae se les co- 



L2 de Mayo de i^%2,- Alberto 
tstiguerai.» 



10 MILITIB (ReclaUmieuto 
10 del Ejército). ~Et que se 

insiitatos armados para mañ- 
erea del derecho en el interior 
io nacional y para defender la 
aztran jeras agresiones. 
3rtamos aquí la parte de la le- 
Blativa al servicio militar qae 
ite á noestra obra. 

o de 21 de Octubre de 1896, au- 
) al Ministro de la Querrá pa- 
ar la ley de reclutamiento y 
o del perdió, de 11 de Julio 
modificada por la de 21 de 
j 1896. 

Conformándome, etc.^ Ven • 
3tar lo siguiente: 
único. Se antoriza al Minis 
aerra para la publicación de la 
;lntamiento y reemplazo del 

11 de Julio de 1885, con las 
mes que en ella introduce la 
gosto de 1896. 

Palacio á 21 de Octubre de 
RÍA GaiBTisi.. — El Ministro de 
Marcelo de Azcárraga. {Qaeeta 
ctubre). 

LEY 

'tfculo SI. Los que no ha 

comprendidos en el alista- 

1 afio correspondiente, no se 
para hacerse irscribir en el 
ito, serán incluidos ^n el pri- 
liento que se verifique, des- 
scnbierta la omisión, y clasifi- 
) soldados, cualesquiera que 
clusiones ó excepciones que 
signándoles por orden corre* 
iscripción los primeros núme- 
eo inmediato en el que no to 
e, sin perjuicio de las penas en 



que puedan incurrir si hubieren procura- 
do su omisión con fraude ó engafio. 

Si resultaren inútiles para el servicio, 
sufrirán un arresto de uno á tres meses 
y la multa de 60 á 200 pesetas, ó en el 
caso de insolvencia, la detención corres- 
pondiente con arreglo al art. 60 del Có- 
digo penal. 

Art. 82. Ningún espafiol mayor de 
veinte afios y menor de cuarenta podrá 
tomar posesión de cargo alguno de nom- 
bramiento del Estado, de la provincia,del 
municipio ó de elección popular si no 
presenta en la oficina ó Intervención res- 
pectiva el documento que acredite so 
edad y hallarse libre del servicio militar, 
ó el estarlo prestando en la situación co- 
rrespondiente. Los sueldos, haberes, gra 
tificaciones y demás emolumentos que 
se hubieren satisfecho sin acreditar di- 
chos extremos, serán de cargo del inter- 
ventor ó jefe que hubiese dado la pose 
sión. 

Sin practicar dicha formalidad tampo- 
co podrán ser admitidos los Indicados 
moBOS de un modo permanente como 
funcionarios, obreros ni dependientes de 
ninguna de las compañías, empresas ó 
sociedades autorizadas por el Estado, por 
la provincia ó por el municipio, bajo la 
responsabilidad de sus gerentes ó admi- 
nistradores con sujeción á esta ley. 

Tampoco podrán ser admitidos de 
igual manera como capataces, destajistas 
ni jornaleros ó empleados de cualquier 
clase en ninguna de las obras que se ha- 
gan por gestión directa del Estado, de la 
provincia ó del municipio. 

Para acreditar el cumplimiento de di- 
chos deberes, no se admitirán otros do- 
cumentos que una certificación expedida 
por el secretario de la Comisión mixta, 
respectiva, visada por el presidente d» 
la misma Comisión, en que se acredite^ 
hallarse el interesado libre del servicio* 
militar, con expresión de la cpusa, ó li- 
brada por el comandante de la Caja ó je- 
fe de la Zona ó unidad correspondiente 
de reserva, según la situación del intere- 
sado. Los individuos pertenecientes á la 
inscripción marítima ó al Cuerpo de vo* 
luntarios de marinería, obtendrán dicha 
certificación de las respectivas autorida- 
des de Marina. 

Art. 38. Los comprendidos en las 
edades que marca el artículo anterior, y 
los mayores de quince afios, no podrán 
salir del Reino si no acreditan hallarse 
libres de toda responsabilidad, ó no ase* 
guran estar á las resultas de la que poe- 
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da corr«iflpoudttrltís, consignando al efec- 
to en depósito la cantidad de 2.000 pese- 
tas en metálico. 

Los que se ausenten antes de los quin- 
ce años, consignarán el expresado depó- 
sito en cnanto cumplan dicha edad. 

Si el mozo que se halle en el extran- 
jero le tocare la snerte de servir en Cuer- 
po activo y no se presentare dentro del 
término que se le eefiale, se verificará 
la redención en los términos ordinarios 
«on la cantidad depositada, y quedará 
el interesado en las mismas condiciones 
y con iguales deberes que los redimidos 
á metálico. 

Árt. 43* ....*.!!!!..'.'.!.. 

4.a Cuanto queda establecido respec- 
to al padre del mozo (se refiere á la resi- 
dencia), tendrá igualmente aplicación á 
su madre cuando el padre esté demente, 
cuando se baile sufriendo una condena 
en algún establecimiento penal, cuando 
resida fuera de la Península, islas Balea- 
rea y Canarias, y, por último, cuando se 
ignore su paradero. 

6.a Se considerará como no existen- 
te la madre del mozo, cuando se halle 
comprendida en alguno de loe casos 
mencionados en la regla anterior. 

Art. 46. £1 alistamiento de mozos 
será firmado por los concejales del pue- 
blo-sección, por el secretario ó el que 
haga BUS veces, y por el delegado de la 
«utoridad militar, si ésta, con arreglo á 
lo dispuesto en el artículo anterior, lo 
hubiere nombrado. Dichos funcionarios 
serán responsables de las omisiones in- 
debidas que contengan é incurrirá cada 
uno de ellos en la multa de 100 á 200 pe 
setas por cada mozo que hubiesen omiti- 
do sin causa justificada. 

Si de las diligencias en que en tal caso 
se instruirán por acuerdo de la Comisión 
mixta de reclutamiento, resultase frau- 
dulenta la omisión, remitirán las actua- 
ciones al Juzgado ordinario para los efec 
tos prevenidos en el art. 194. 
^•••••••••••••••. •••.••••■•••••••••« 

Art. 76. Los individuos que firmen 
estas copias (del acta del sorteo), serán 
responsables de su exactitud, é incurri- 
rán mancomunadamente en la multa de 
260 pesetas por cada uno de los mozos 
que se hubieren omitido ó afiadido. En 
este caso, dispondrá además el presiden- 
te de la Comisión mixta, que se instru- 
yan las oportunas diligencias para ave- 
riguar el motivo de la alteración de las 



listas, y si resultase fraudulenta se pro- 
cederá contra los culpables según esta- 
blece esta ley. 

Art. 80. Serán excluidos totalmente 
del servicio militar: 

B.^ Los mozos que el día del sorteo 
se hallen sufriendo condena de cadena, 
reclusión, extrafiamiento, presidio ó pri- 
sión mayor ó correccional, que no deban 
extinguir antes de cumplir la edad de 
cuarenta años, ó hayan sido condenados 
á esas penas por sentencia firme. 

Los que antes de cumplir esta edad 
extingan dichas penas, se incorporarán 
al primer llamamiento que se verifique y 
serán clasificados con los mozos perte- 
necientes al mismo. Si por no concurrir 
entonces en ellos ninguna causa de exen- 
ción de las determinadas en esta ley 
fueren declarados soldados sorteables y 
les tocase cubrir plaza en las filas, serán 
destinados al batallón disciplinario de 
Melilla por el tiempo de su servicio acti- 
vo, aquellos á quienes corresponde servir 
en la Península, y á la brigada disciplina- 
ría de la isla de Cuba, los que por razón 
del número que hayan obtenido en el 
sorteo deban servir en Ultramar. 

Los jefes de los establecimientos pe- 
nales en que dichos mozos cumplan sus 
condenas, participarán sin demora su li- 
cénciamiento á los aicaldesde los pueblos 
en que hubieren sido alistados. 

Art. 81. Los mozos que el día del sor- 
teo estén sufriendo condena de confina- 
miento, inhabilitación de cualquier clase, 
destierro, sujeción á la vigilancia de la 
autoridad, suspensión de cargo público, 
derecho de sufragio, profesión ú oficio, 
arresto mayor ó menor, caución ó multa, 
ó hayan sido condenados por sentencia 
firme á dichas penas, serán clasificados 
como los demás mozos de su llamamien- 
to, pudiendo ingresar en cualquiera de 
los Cuerpos del Ejército si les correspon- 
de servir en activo. 

Los que se hallen sufriendo la pena de 
relegación serán también clasificados y 
destinados á los ejércitos de ultramar si 
por las demás circunstancias fuesen de- 
clarados soldados y les correspondiera 
servir en activo. 

Art. 82. £1 mozo que el día del sorteo 
haya sufrido alguna pena de las compren- 
didas en el artículo anterior, podrá ingre- 
sar en cualquier Cuerpo del ejército ac- 
tivo, si le corresponde servir en él. Cuan- 
do hubiere sufrido una de las penas ex- 
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presadas en el núm. 8.0 del art. 80, será 
destinado por el tiempo de su servicio 
activo al batallón disciplinario de Meli* 
lia ó á la brigada disciplinaria de la isla 
de Caba, según le corresponda servir en 
la Península 6 Ultramar. 

Art. 88. Quedarán temporalmente ex- 
eluídos del servicio militar: 

8.0 Los mozos que en el día del sor- 
teo se bailen procesados por causa cri- 
minal, hasta tanto que terminada ésta, y 
en vista de su resultado, pueda proceder- 
se con arreglo á lo anteriormente estable- 
cido. 

Art. 87. Serán exceptuados del servi- 
cio activo en los Cuerpos armados, y des- 
tinados como soldados condicionales para 
prestar sus servicios en caso de guerra 
en la Península ó en Ultramar, en la for- 
ma que el reglamento determine y en los 
períodos de asambleas de instrucción, 
siempre que aleguen su excepción en el 
tiempo y forma que esta ley prescribe. 

8.0 El hijo único que mantenga á au 
madre pobre si el marido de ésta, pobre 
también, se hallare sufriendo una conde- 
na que no haya de cumplir dentro de un 
afio. 

Art. 88. Para la aplicación de las ex- 
cepciones contenidas en el artículo ante- 
rior, se observarán les reglas siguientes: 

2.a La excepción de que trata el pá- 
rrafo S.^ del artículo anterior, producirá 
sus efectos únicamente mientras el pa* 
dre del mozo ó el marido de la madre se 
halle sufriendo condena, y cesará tan 
luego como el mismo salga por cualquier 
concepto, del establecimiento penal. 

5.* Serán considerados como huérfa- 
nos, para la aplicación del párrafo 9.^ del 
anterior artículo, los hijos de padre po- 
bre y sexagenario ó impedido para traba 
jar, ó que se halle sufriendo una condena 
que no deba cumplir antes de terminar el 
afio en que se veri Oque la clasiBcación, ó 
ausente por espacio de diez afios, igno- 
rándose desde entonces su paradero, á 
juicio del Ayuntamiento ó de laOomisión 
mixta, después de practicadas las dili- 
gencias que expresa la regla anterior. En 
el mismo caso se considerarán los hijos 
de viuda pobre. 

Art. 110. El Ayuntamiento que el día 
30 de Abril no hubiese instruido y fallado 



todos los expedientes de prófugos que co- 
rrespondan al reemplazo del mismo afio, 
faltando á lo dispuesto en los artículo» 
anteriores, incurrirá por cada caso de 
omisión en la multa de 60 á 200 pesetas^ 
que le impondrá la Comisión mixta. EÍ 
secretario satisfará la coarta parte de la 
multa impuesta. 
•• ••••••••• •.•••••••••.•••••..» 

Art. 112. Si hubiese motivos para 
presumir complicidad de otras personas- 
en la fuga, se harán constar en el expe- 
diente los indicios que resulten, y eV 
Ayuntamiento pasará la oportuna certifi- 
cación al Juzgado ordinario, con exclt» 
sión de todo fuero, para que proceda á la^ 
formación de causa. 

Los cómplices de la fuga de un mozo á 
quien se declare prófugo, incurrirán en 
la multa de 100 á 600 pesetas, y si care- 
oiese de bienes para satisfacerla, en la 
detención que corresponda, conforme á- 
las reglas generales del Código penal y 
según la proporción que establece su ar- 
tículo 60. Los que á sabiendas hayan es- 
condido ó admitido á su servicio á ui> 
prófugo, incurrirán en la multa de 60 á 
200 pesetas, ó en la detención subsidia- 
ria que les corresponda si fueren insol- 
ventes. 

:•••••?«• 9-A' ' 

Art. 116. Si el prófugo no debiese in- 
gresar en el servicio porque resulte inú- 
til, sufrirá un arresto de dos á seis mese» 
y una multa de 160 á 600 pesetas que 
fijará la Comisión mixta, según las cir 
cunstancias. 

Cuando no pueda pagar la cantidad 
que se sefiala, sufrirá el tiempo de deten 
ción que corresponda según la propor- 
ción establecida en el art. 60 del Código 
penal. 

Art. 182. £1 que pretenda ser sustito- 
tuto de un hermano deberá acreditar: 

4.0 No hallarse procesado criminal- 
mente ni haber sufrido otra clase de pe- 
nas que las expresadas en el párrafo 1.^ 
del art. 81. 



Cap. X VIIL - Dispoaicionei penalei. 

Art. 188. El conocimiento de todor- 
los delitos comunes no comprendidos en 
el Código de Justicia militar que se co- 
metan con ocasión de la presente ley, ó 
para eludir su cumplimiento hasta el acto 
del de su ingreso en Caja, corresponde á^ 
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Qa jarifldicción ordinaria con excluaión de 
«todo faero. 

Art. 189. El que de propósito se ma- 
ulase para eximirse del servicio militar, 
y el qae consintiera sa matilación, será 
castigado con arreglo al art. 486 del Có- 
digo penal. 

Art. 190. El qne matilare á otro con 
«sa consentimiento para el objeto men- 
<:ionado en el artículo anterior, y el que 
lo consintiera ó se inutilizase á sí mismo, 
^i no se halla comprendido en dicho ar- 
(tículo, será castigado con arreglo al ar^ 
tículo 487 del Código penal. 

Art. 191. En el caso previsto en el 
art. 189, si no resultase el culpable Inca- 
(pacitado para el servicio, será considera- 
do como autor del mismo delito frus- 
trado. 

Tendrá aplicación á él, cualquiera que 
sea la pena que se le haya impuesto, el 
párrafo 2.o del núm. 8.o del art. 80; pero 
tsi en el sorteo á que deberá someterse le 
tocare un número superior al último del 
-cupo, se entenderá sustituido su número 
ipor éste. En todo caso el culpable que- 
dará privado de los beneficios que pu- 
•dieran comprenderle por abono de tiem- 
po de servicio, de obtener licencia tem- 
poral durante el mismo, y de las retribu- 
ciones á que se refiere el art. 178. 
. Art. 192. Todos los delitos ó faltas 
•que no tengan carácter militar que se co- 
metan en la ejecución de las operacio- 
nes del reemplazo, serán castigados con 
arreglo al Código penal y á las disposi- 
ciones de la presente ley. 

Si el delito ó falta hubiese dado lugar 
á la indebida exclusión ó excepción de 
un mozo, se impondrá por la sentencia 
•condenatoria, además de las penas que 
marca el Código, una multa de 1.600 pe- 
«etas, y si el mozo indebidamente ex- 
cluido ó exceptuado hubiere tenido al 
gana participación en el delito, cumplirá 
jidemás en el Ejército de Ultramar todo 
•el tiempo de su servicio, sin que pueda 
eximirse de él por ningún concepto. Lo 
-dispuesto en este artículo se entiende sin 
perjuicio de las facultades que las leyes 
-concedan á las autoridades administrati- 
vas para imponer multas por toda clase 
<le infracciones que puedan cometerse en 
•cualquiera de las operaciones del reem- 
plazo, y que no lleguen á constituir deli- 
io ó falta que deba ser castigado con 
arreglo al Código. 

Art 198. El mozo que hubiere tenido 
^alguna participación en el delito que pro- 
«dujo su Indebida exclusión ó excepción 



del servicio, cumplí 
Ultramar todo el ti< 
juicio de las penas 
Código penal, haya 

Art. 194. Los cu 
fraudulenta de un n 
to y sorteo incurrirá 
sión correccional y < 
*drá llegar hasta 1.6 
soldado que haya di 
secuencia de la omi 
ésta se hubiese oom 

Art. 196. £1 fací 
de eximir á un moz< 
librase certificado 1 
ó de algún modo fs 
sus declaraciones ó 
tativas, será castiga 
tículo 828 del Cód 
caso quedará obligí 
de los dafios y pe^i 
mente haya causad 
al Estado por baja i 

Art. 196. £1 fací 
por sí ó por persona 
presente, ó aceptase 
mesas por ejecutar n 
cicio de su profesiói 
lito, será castigado 
lo 896 del Código p 

Si el ofrecí mienl 
por objeto ejecutar 
tivo al ejerciólo de i 
tituya delito, se a| 
cada en el art. 897 
En uno y otro caso 
al facultativo la peí 
especial temporal. 

Art. 197. Los qi 
sentes ó promesas c 
cultativos ó función 
castigados con arrs] 
digo. 

Art. 198. Lafrau 
de un mozo en vez 
da con arreglo al ai 
la supuesta interver 
no la hayan tenido 
raciones del reempl 
más actos que de al 
alterar la verdad y 
operaciones, con lai 
los arta. 814 y 816 i 
ó no funcionario piü 

Art. 199. Cuand 
cometido por las p< 
nen en las operac 
como funcionarios 
de peritos, resultas 
ceptuado ó excluid 
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pontabilidad civil correspondiente será 
ezteoftiva á la indeninisación de 2.250 
lieseUfl. 

Do0 terceras partee de ésta se adjudi- 
(sarán al último de los mozos á quien 
haya correspondido servir en Ultramar 
«ti el sorteo en qne debió entrar el ex 
ceptaado ó excluido, y la otra tercera 
parte al último número de los que, en el 
mismo sorteo, hubiesen pasado á servir 
en Gnerpo ó sección armada de la Penín- 
•ola. 

Art. 200. Los qne con cualqnier moti- 
vo ó pretexto, omitan, retrasen ó impidan 
el corso ó efecto de las órdenes emana- 
das de autoridad competente para el lla- 
mamiento ó concentración de los mozos 
<Mi Caja, reclutas y soldados en los pun- 
tos á que fueron citados por sus jefes; 
los que de algún modo dificulten el cum- 
plimiento de dichas órdenes en perjuicio 
de tercero ó del servicio público, y los 
qne no las notifiquen individualmente á 
loa interesados, teniendo el deber y la 
poaibilidad de hacerlo, incurrirán en las 
penas de prisión correccional en sus 
grados mínimo y medio é inhabilitación 
especial temporal. 

Autorizada su publicación por S. M.— 
MadHd 21 de Octubre de 1896. -El M¡- 
niitro de la Guerra, Marcelo de Ascárra 
ga.9 (Oacetai de 2S á 26 de Octubre 
de 1896). 

Beal decreto de 23 de Diciembre de 1896, 
aprobando el reglamento para la ejecu- 
ción de la ley de Reclutamiento y reem 
plazo del Ejército de 11 de Julio de 1885, 
m¥)dijicada por la de 21 de Agosto 
de 1896. 

{Querrá), c Conformándome con lo 
propuesto por el Ministro de la Gue- 
rra..... 

Vengo en aprobar el adjunto regla- 
mento para el reemplazo y reserva del 
Ejército. 

Dado en Palacio á 28 de Diciembre 
de 1896.- £1 Ministro de la Guerra, Mar- 
celo de Axcárraga, 

REGLAMENTO 



Art. 2.0 La duración del servicio mi- 
litar será de doce afios en la Península, 
islas Baleares y Canarias y posesiones 
del Norte de África, desde el día en que 
loa mozos ingresen en Caja, en la forma 



y situación que marca la ley y se dispO' 
ne para au aclaración en este regla^ 
mentó. 

Art. 8.** Los individuos de tropa qur 
no airvan en filas, en cualquiera situa- 
ción que se hallen, no podrán aepararse 
de su residencia sin la debida autoriza- 
ción; loa que incurran en esta falta sufri- 
rán arresto, que no excederá de dos me* 
ses, á menos qne concurra la deserción^ 
en cuyo caso serán castigados con I» 
pena marcada á este delito en las dispo- 
siciones vigentes. 

Art. 15. La inscripción de los mozo» 
en el alistamiento es obligatoria. inca«- 
rriendo los que no lo hubiesen sido á sv 
debido tiempo en la penalidad que deter- 
mina la ley. 

Art. 42. La falta de cumplimiento de 
estas disposiciones hará incurrir á loe- 
Ayuntamientos en las multas que deter- 
mina la ley municipal, sin perjuicio de 
las demás responsabilidades qne proced» 
exigirles, con arreglo á las prescripcio- 
nes del cap. II del tít. V de la ley muni- 
cipal y de laa especiales que determina^ 
la vigente de reclutamiento. 

Art. 61. Terminadas las operaciones 
de la talla y reconocimienlo del mozo, et^ 
Ayuntamiento le hará la oportuna invi- 
tación para qne exponga todos los moti- 
vos que tuviese para eximirse del servi- 
cio, advirtióndole que no será atendid» 
ninguna excepción que no alegue enton- 
ces, aun cuando se le excluya como 
comprendido en el art. 80 ó en el 88 de 
la ley. En el acta de la sesión y en el ex- 
pediente de cada moco se hará constar 
por diligencia la práctica de esta notifi- 
cación, que firmará el interesado ó qniev 
le represente en el acto, y de no aaber 
hacerlo, lo verificarán en su nombre do» 
de los interesados en el reemplazo. 

La falta de cumplimiento de este pre- 
cepto se castigará con multa, que impon* 
drá ineludiblemente la Comisión mixta 
á cada individuo del Ayuntamiento que 
bnbieae aaiatido al acto, consistente en 
el máximum de la qué autoriza la ley 
Municipal, y caso de no aplicarla la Co 
misión mixta, el gobernador de la pro- 
vincia ae la exigirá á ésta, incurriendo 
en responsabilidad de no verificarlo. 

Estaa disposiciones serán aplicables A 
los alcaldes ó cónsules que hubiesen ta- 
llado y reconocido á un mozo, con arre- 
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^lo á lo «lispoetto en el párrafo 2.o del 
jirt. 95 de la ley. 

* Art. 81. Los individaoa del Ejército 
qae se hallen en la penitenciaría de 
Mahón cubrirán plaza por el pueblo en 
qae fueron aiistadoe. 

Art. 86. borau declarados prófugos 
los reclutas que no concurran á la con- 
centración para su destino á Cuerpo si 
no han recibido los pases ni se les ha 
enterado de las prescripciones del Códi- 
:go penal militar. 

Art. 86. £1 Ayuntamiento, inmedia- 
•tamente que termine el acto de la clasi- 
dcación y declaración de soldados en 
4!ada reemplazo, procederá á instruir el 
•correspondiente expediente á cada mozo 
que, estando alistado, no se hubiera pre 
«entado hasta entonces ó hecho repre- 
sentar por persona autorizada con arre- 
:glo á ley. 

£1 expediente se sujetará á lo que pre- 
ceptúa el art. 109 de la ley, debiendo 
-quedar ultimado y fallado lo más tarde 
•el día 80 de Abril, incurriendo por la de- 
mora en la penalidad que determina el 
Art. 110 de la ley, que será exig^ida en la 
forma que se previene en este regla- 
•mentó. 

Art. 87. Los individuos declarados 
prófugos por las Comisiones mixtas y 
Ayuntamientos que voluntariamente se 
presenten antes de la concentración para 
•ei embarque para Ultramar de los indi- 
viduos de su zona, serán absueitos de la 
pena que determina la ley, pasando á la 
üituación que les corresponde, según el 
número que hubieren obtenido en el sor- 
teo, pero sin poder disfrutar de las ex- 
•cepciones legales que les asistieren. 

Para poder optar á este beneficio bas- 
tará qbe los interesados se presenten al 
•comandante de puesto de la Guardia ci- 
vil ó al alcalde del pueblo en que se ba- 
ilen, quienes darán cuenta al alcalde de 
Jh localidad en que fueron alistados para 
^ue por la Comisión mixta se decida la 
«itnación del prófugo presentado, el cual 
•quedará en libertad hasta que se incor- 
f>ore á su destino. 

Art. 88. Los prófugos que reúnan las 
condiciones reglamentarias podrán ser 
•destinados al distrito de Filipinas. 

Art. 89. Los prófugos y los compren- 
•didos en la penalidad del art. 31 de la 
•ley que ingresen en los depósitos de em- 
barque en la época de la suspensión de 
^stos, serán agregados á los Cuerpos de 



infantería que guarnezcan los pantos en. 
que se encuentren, ó los más próximos 
al depósito de embarque. 

Art. 90. Los reclutas que después dn 
haber ingresado en Crtja no se presenten 
á recibir los pases ni á la concentración 
para su embarco ó destino á Cuerpo, se- 
rán declarados prófugos. 

£1 jefe de la zona remitirá á los alcal- 
des relación nominal de dichos prófugos, 
exigiendo ei acuse de recibo y dando co 
noci miento á la vez á la Comisión mixta 
de reclutamiento. 

Art. 91. Los alcaldes de los pueblos 
de la Península, islas Baleares y Cana- 
rias, darán cuenta á los gobernadores ci- 
viles de las provincias respectivas de lo» 
mozos comprendidos en el art. 88 de U 
ley que se ausenten de la localidad parA 
residir en Ultramar ó en el extranjero sin 
hacer el depósito que se previene en di> 
cho artículo. Los gobernadores lo trans- 
mitirán á las Comisiones mixtas para qoe 
por éstas se exija á los padres, tutores 6 
encargados de los ausentes la constito- 
ción del referido depósito. 

Los alcaldes que dejasen de cumplir 
este precepto incurrirán en la multa qae 
determina el art. 192 de la ley. 

Art. 92. Los gobernadores civiles de 
las provincias marítimas y fronterizas y 
los comandantes de marina darán las or- 
nes convenientes para impedir el em* 
barco y salida de Espafia de los mozos 
que se dirijan al extranjero sin estar de- 
bidamente autorizados para ello. 

Art. 98. Los cónsules de S. M. en el 
extranjero remitirán al Ministro de Esta- 
do noticia de los mozos que 46BembAr- 
quen en el país que representen y no 
hayan consignado el depósito que deter- 
mina el art. 83 de la ley, dándose cuenta 
al Ministro de la Guerra para que por la 
Comisión mixta se ordene el cumpli- 
miento de lo que en dicho artículo se 
previene. 

Art. 120. Cuando la dilación en la 
resolución de los expedientes no sea 
debida á pruebas que hayan de practi* 
carse en Ultramar, ó presentación de 
certiOcados de existencia en el ejército 
de algún soldado, el gobernador impon- 
drá ineludiblemente, y bajo su responsa- 
bilidad de no hacerlo, el máximum de la 
mnlta que la ley autoriza á cada uno de 
los vocales que pertenecen á la Comisión 
mixta. Exceptuará de esta medida á 
aquellos vocales que justifiquen cumpli- 
damente no serles imputable la falta co> 
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iitaetida por la Com'sióo de que forman 
parle. 

Art. 142. £1 tiempo para la inatrac* 
«ion y tramitación de eatoa expedieniea 
ttO excederá en ningún caao de un mea, 
iBonrriendo la Comisión mixta en rea- 
ponsabilidad caando dejase de ultimar ' 
td» en este plazo, y en una multa de 60 
& 260 pesetas por persona, que impondrá 
imprescindiblemente el gobernadora to- 
dos loa vocales que fueran culpablea de 
la demora, á no ser que justiOcaran cnm^ 
plidamente la imposibilidad material de 
haber terminado el expediente en el 
plaao arriba indicado. 

Art. 211. Las Comisiones mixtas de 
reclutamiento darán aviso á los jefes de 
Cuerpo en que sirvan voluntaríoa del 
reemplazo anual de la situación definiti- 
va one li>a corresponda en el ejército. 
••••••••••••••••••••••••■••••••••••• 

Art. 214. Los individuos residentes 
eo Ultramar que sean declarados aolda- 
dos, cubrirán cupo por el pueblo en que 
habieren sido aorteadoa. 

Loa que se hallen sufriendo la pena 
de relagación cubrirán cupo para Ultra- 
mar por el pueblo en que hubieren sido 
■orteados, y prestarán sus servicios en 
aquellos distritos. 

Madrid 28 de Diciembre de 1896.— 
Aprobado por 8. M. — Azcáfraga.* (Gace- 
ta de 26 de Diciembre). 

(Véase Real decreto de 16 de Marzo 
de 1891. art. 26, tomo I, pág. 927, en lo 
concerniente á la toma de posesión en 
loa destinos y á la responsabilidad del 
•ervicio militar). 



SEXO.— Diferencia orgánica que día 
tingue al hombre de la mujer. 

El sexo es circunstancia modificativa 

de la res^nsabilidad criminal, y cauaa 

Jaatificada de que se establezcan diferen- 

ciaeionea en el régimen carcelario y pe 

' nitenciario. 

£1 Código penal en au art. 10. circuns- 
tancia 20, determina agravación en el 
delito cuando se ejecuta con ofensa ó 
deaprecio del sexo; por el art. 96 ae im- 
pone á la mujer distinta pena que al 
hombre, aunque el delito cometido aea 
el mismo, y el 106 preceptúa que no ae 
ejecute la pena de muerte, ni ae notifi- 
que la sentencia en que se Imponga á la 



mujer que ae halle encinta hasta qo»- 
hayan paaado 40 díaa deapuóa del alam- 
bramiento (tomo I, paga. 612, 622 y 624)^ 

En el régimen de laa Priaionea, ae ea- 
tablece aenaración completa y contino» 
entre recluaoa y reclnsaa de nn miamo- 
establecimiento: loa hijoa roenorea de^ 
siete afios pueden estar con sna madrea 
en loa eatablecimientoa, y á la que ae- 
halla encinta se le aumenta la ración 
alimenticia. 

(Véase Cárcel» Reglamento de 29 d» 
Agosto de 1849, art. 1.^, Relación dea- 
oriptiva de las miamas, en lo concernien- 
te á los departamentoa, tomo I, página»- 
261 y siguientes; Hermanas de la Cari- 
dad» Reglamento de la Priaión de muje- 
rea de Alcalá, tomo II, paga. 611 á 6I9« 
con laa demás disposiciones que en el ar- 
tículo ae insertan; M^Jer» paga. 98 á lOO 
de eate tomo, y 8omlnUtro8y en el lugar 
correspondiente). 



SISTEMA PENITENCIARIO.- Con- 
junto de principioa y reglaa para la prác- 
tica ejecución de las penas, para la re- 
forma y corrección del culpable y par» 
el régimen de laa Prisiones. 

Consecuencia del estado de cuitara de- 
la aociedad en cada época y del concep- 
to de los fines de la pena, han aido lo» 
modos y loa sistemas adoptadoa para- 
ejecutarla. Las venganzas privadaa y pá- 
blicaa en que cada individuo ó cada fa- 
milia se hace justicia por sí, á su mane- 
ra y en la forma que le ea dable, corres- 
ponde al estado salvaje de los pueblos^ 
El talión, en que se sostiene el principio- 
de «mal por mal, ojo por ojo y diente por 
diente», es propio de épocaa barbarea;, 
las composiciones pecuniariaa aaavisai> 
la dureza del sistema precedente,* perai^ 
guen una compenaación^al mal prodnci 
do mediante una ventaja material y nti 
litaría, y corresponden á la civilizaeió» 
germánica; á laa compoaieionea aigne la 
analogía y la proporción en la pena, pro- 
ducto de un criterio sistematizador y 
prudente para aplicar la jnaticia, haata 
llegar á la época moderna, en que aaí ei» 
la punición como en loa aistemaa peni- 
tenciarioa, influyen laa doctrinas del cris- 
tianismo y de la filosofía, y laa teorías co- 
rreccionales y las del positivismo, ten- 
diendo á maridar eñ la imposición de In» 
penas y en su ejecución práctica, U» 
ideaa de la cienciaa jurídicaa con laa en- 
sefianzaa de las naturalea. 
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fin nuestra legislación punitiva se ob- 
serva esa evolución, y en el desenvolvi- 
miento de nuestros modos de ejecutar las 
penas hasta llegar á los sistemas peni- 
tenciarios actuales, marcan etapas clara- 
mente diferenciadas las vengansas, el 
tallón, composiciones y la analogía que 
antes se indican, Juntamente con las ga 
leras, las minas, los arsenales y los pre- 
sidios. 

Los sistemas penitenciarios que hoy se 
aplican en Espafia son: el de comunidad 
y el de clasiBcacíón, regulados por la Or- 
denanza de Presidios de 1884 (págs. 16S 
á 207) y por la Instrucción para las caree 
les de Audiencia de 1886 (tomo I, pági- 
•nae 268 á 294); el celular, preceptuado en 
el Reglamento de la Prisión de Madrid, 
que se aplica también, con ligeras va- 
riantes, en otros establecimientos del 
mismo sistema, y el progresivo, estable- 
cido en el mismo reglamento para los pe- 
nados correccionales (págs. 868 á 894)1 
del presente tomo), y el también progre- 
sivo en la colonia penitenciaria de Ceu- 
ta, en conformidad al Real decreto de 28 
de Diciembre de 1889 (tomo I, págs. 684 
á6»l)(]). 

Para la construcción de los edificios, 
véase Arqnlteotura penlteneiarla (pá- 
ginas 69 á 79 del mismo tomo). 



SOBORNO.— Consiste en dádivas con 
objeto de cohechar ó corromper á un fun- 
cionario público. 

(Véase Código de Jastieia militar, 
arta. 800, núm. 2.0; 88 1, 884, núm. 6.o, y 
en el penal, arta. 896 á 404, tomo I, pá 
ginas 628, 626, 627 y 668 respectiva- 
mente). 



S0BRE8EI1IIEIÜT0.— La cesación en 

•I procedimiento criminal seguido á un 
procesado. 
£1 sobreseimiento puede ser libre y 



(1) Nos limiumos en esta mtteda á las li« 

rms iDdicaciooes del texto y á las refereDcias 
la legislación regaladora de los sistemas 
que aetaalmente se aplican en nuestro país, 
por entender que no consiente otra cosa la pre- 
sente obra. Bn nuestros Ett%tdÍQ9 p§nU§núÍm 
Wm, qae publicamos en Madrid en 1898, se 
expone la parte histórica y doctrinal de las 
institaciones relativas al presente artículo. 



provisional, total y parcial, según dispo- 
ne la ley de Enjuiciamiento criminal. 

(Véase dicha ley, arta. 684 á 645. 
tomo II, págs. 177 á 178). 



SOBRESTANTES.— Funcionario su 
balterno de obras públicas. 

(Véaae Aparejador y en Irqaitecto^ 
reglamento de 22 de Julio 1864, tomo I, 
págs. 66 á 57 y 67 á 69). 



SOCIEDADES DE PATRONATO. - 
Véase Patronato de libertos y reelosoa 

(pág. al6 de este tomo) y las referencias 
que allí se hacen. 



SOCORRO DE RECLUSOS. -La can- 
tidad diaria señalada á cada uno para so 
manutención. 

El socorro de que aquí se trata es de 
dos clases: socorro de estancia ^ y socorro 
de marcha. El primero es el que se faci- 
lita al recluso, ya sea preso, ya penado, 
para an alimentación durante au perma- 
nencia en el establecimiento en que su- 
fre prisión preventiva ó extingue conde- 
na. £1 segundo es el que percibe para 
proporcionarse comida durante el viaje 
cuando sale conducido de un estableci- 
miento á otro, ó el que se le entrega el 
día de su licénciamiento con objeto de 
que pueda trasladarse al punto que de- 
signa para fijar su residencia al readqui- 
rir la libertad. 

La primera clase de socorro, se entre- 
ga unas veces directamente al recluso y 
en "dinero, otras al jefe ó administrador 
de la Prisión, que á su vez se lo dan al 
prisionero en metálico ó especies alimen- 
ticias. El socorro de marcha, siempre se 
facilita en metálico; si se trata de condn- 
cidoa, lo reciben ellos mismos ó se entre- 
ga á la fuerza conductora; si son licen- 
ciados, lo perciben en mano con laa for- 
malidades establecidas al efecto. 

Laa legislaciones vigentes en la mate- 
ria señalan 50 céntimos de peseta como 
socorro de estancia, y la misma cantidad 
como socorro de marcha por día en tren 
y por cada i2 kilómetros cuando el via- 
je ae hace por etapas. Pero en la prácti- 
ca varía considerablemente dé unos pun- 
tos á otros la cantidad que se da como 
socorro de estancia, oscilando entre 85 
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•céntimos como mínimam, y 1 pateta co- 
ito máiimom. 

Son múltiples lae disposiciones dicta- 
-das relativas al particular desde las Re- 
copilaciones Noeva y Novísima hasta la 
•época actual, y en su espirita se observa 
la tendencia á que la Administración sea 
la encargada de suministrar el socorro 
de estancia en especies condimentadas 
al recluso. Por esto, el servicio se practi- 
•ca en todos los penales por contrata y la 
comida se confecciona y distribuye en 
conjunto. Este sistema, adoptado desde 
larga fecha en dichos establecimientos, 
«e ha implantado también en machos 
carcelarios, en los que albergan más cre- 
cida población reclusa, siguiéndose, no 
obstante, el antiguo procedimiento en la 
4!asi totalidad de las cárceles de los par- 
tidos judiciales y en bastantes de capital 
de provincia. 

Dada la importancia de la materia, así 
en lo que atafíe al régimen de las Prisio- 
nes, como en lo que concierne al concep- 
to en que se ha tenido al recluso, al tra- 
to que se le debe dar y al modo de consi- 
4lerarle en la actualidad, estimamos de 
interés la inserción de las disposiciones 
más salientes para dar á conocer la evo- 
lución del servicio. Helas aquí. 

.Novísima Recopilación. 

Ley á.^t estableciendo reglas para la 
distribución y tasa de causa á los 
presos, 

«Don Felipe 11, etc. 

Porque las cárceles de las nuestras 
Andiencias conviene que estén bien or- 
denadas, y los alcaides dellas tengan el 
cuidado y diligencia que conviene; man- 
damos que hagan y cumplan las cosas 
siguientes: Primeramente, que los alcai- 
des hagan barrer las cárceles y todos loa 
aposentos dellas dos dias cada semana, 
y tengan proveída la dicha cárcel de agua 
limpia del rio ó fuente, para que los pre- 
"sos tengan cumplimiento della para be- 
ben y ansi mismo tengan encendida la 
lámpara, que está en la cárcel, cada no- 
che, como se acostumbra y debe hacer; 
y que por razón de lo susodicho no lle- 
ven ni pidan á los presos el maravedi 
que se ha tentado poder llevar, en otra 
cosa alguna, agora sean pobres ó no; y 
los maravedís y limosnas, que á los po- 
bres presos dieren, los dichos alcaides 
no compren cera del los para las misas 
que se dicen en la cárcel, ni aceyte para 



la dicha lámpara, y que solamente se 
gasten en el mantenimiento y provisión 
de las cosas necesarias para los dichos 
presos, ni resciban del los maravedís al- 
gunos por el agua, al tiempo que los suel- 
tan ni antes: ni lleven derechos de carce- 
laje de oficiales que fueren presos por 
mandato del presidente y oidores, salvo 
si les fueren por ellos mandado que lo 
lleven^ so pena de lo pagar con el quatro 
tanto. Otrosi, que tengan un libro, en 
que se escriba cada dia lo que se trae de 
limosna por el demandador q'ie pide 
para los pobres, y todo lo que se mandia- 
re dar para los dichos pobres por presi- 
dente y oidores y alcaldes, ó por otras 
cualesquier personas; y se ponga el día, 
raes y afio que se rescibe, para que se 
sepa lo que hay, y haya cuenta, so pena 
de seis reales, por cada ves que lo deza- 
re de asentar, para los pobres. Otrosí, 
que el alcaide haga hacer una caza tan 
grande como una qnarta de vara en lar- 
go, y de ancho que quepa por la rezaqne 
cae á la plaza que va á la puerta de Snn 
Pedro en Valladolid, con su cerradura y 
llave, y abierta por el cobertor, como la 
que trae el demandador, y que esta ae 
ponga en dicha reza y ventana colgada; 
y en la cárcel de Qranada, donde mas 
convenga, para que en la dicha caxa ae 
eche la limosna que las gentes dieren; y 
que el dicho alcaide la abra cada noche, 
y lo que en ella hallare lo asiente en el 
dicho libro, como lo de las otras limoa- 
nas: y que los dichos alcaides tengan 
mucho cuidado de entender de dar de 
comer á los dichos pobres, y se lo repar- 
tir; y les den enteros los panes y molle» 
tes que se diere y trazeren en limosna, 
como vienen, sin que otros los coman 
sino los dichos pobres presos; y lo qne 
les sobrare se lo guarden, y tornen á dar, 
dando de todo á cada uno segiin la ne- 
cesidad tuviere: y de los dineros que ha- 
biere den á cada pobre preso dos mara- 
vedís para vino cada día, en vino ó en 
dineros; y les compren vianda para qne 
cenen, teniendo respecto á los presos qoe 
hubiere, tasando á cada uno dellos doa 
maravedís sin el dicho vino. Otrosi, que 
en el pagar de las camas los presos no 
pobres guarden esta tasa: que si fuere 
persona de calidad, que pidiere, y se le 
debiere dar una cama, pague por ana 
cama solo diez maravedís cada noche, y 
si dormieren dos en una, seis maravedís 
cada uno, y si tres, pague cada uno qua- 
tro maravedís. Y mandamos qne hagan 
inventario de las ropas que hay de lae 
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camas de los pobres; y se lave y limpie 
á sas tiempos; y que los procuradores de 
pobres lo vean, y visiten cada mes ana 
ves en el sábado último de cada mes, y 
muestren á los oidores que visitaren, y 
alcaldes, el dicho inventario de la dicha 
ropa; y les digan lo que mas se ha dado 
de lo en él contenido, y lo que se ha con- 
sumido, para que no se pueda encubrir 
cosa alguna, y se pueda tener mas cui- 
dado para remediar lo que faltare.» {No- 
viBima Recopilación, libro XII, títu- 
lo XXXVIU). 

Ley 29, —Los criados de militares^ presos 
por delitos no exceptuados, se manten- 
gan en la prisión por sus amos, ó que- 
defi desaforados, 

cDon Carlos III. etc.— 1788. 

He tenido á bien resolver, por punto 
general, que los criados de los militares 
de cualquier clase, que gocen el fuero de 
Guerra, y se les ponga presos por deli- 
tos no exceptuados, sean mantenidos en 
la prisión por sus amos; pero si éstos no 
lo hicieren, ó los despidiesen de su ser- 
vicio, quedarán aquéllos desde luego 
desaforados y se entregarán á las Justi- 
cias ordinarias, á fin de que conozcan y 
determinen sus causas.» (Noviaima Be* 
copUación, libro XII, título XXXVIII). 

Real orden de 26 de Octubre de 1826, 
mandando que los Tribunales y Juzga- 
dos mantengan de sus respectivas penas 
de Cámara á los presos pobres, 

{Orac. y Just.) cEn oficio de 8 del 
corriente se sirvió V G. trasladarme el 
que con la misma fecha comunicada 
al Sr. Secretario del Despacho de Guerra, 
en que le decía, que habiendo dado cuen- 
ta á 8. M. de otro del propio Sr. Secreta- 
rio de 7 de Septiembre próximo pasado, 
relativo á que por ese Ministerio de Ha- 
cienda se llevase á efecto lo mandado en 
Reales órdenes de 23 de Marzo de 1826 
y 11 de Julio último, para el abono de 
socorros por la Real Hacienda á los po 
bres presos no militares juzgados i>or la 
jurisdicción de Guerra, se había servido 
S. M. resolver, entre otras cosas, que es- 
tando tan recargado como está el Real 
Tesoro con inmensidad de obligaciones 
que no podía satisfacer, y siendo la asis- 
tencia de los penados una obligación que 
gravita sobre los fondos de penas de Cá- 
mara, corriendo éstos á disposición del 
Ministerio de Gracia y Justicia de mi 
cargo, á éste correspondía comunicar las 



órdenes convenientes acerca del auxilio 
de dichos presos; todo lo cual me hacía 
saber V. E. paratni gobierno, expresan- 
do al mismo tiempo que era la soberana 
voluntad de S. M. que V. E. excitase mr 
celo, para terminar las contestacione» 
pendientes entre ese y este Ministerio, á. 
fin de que una vez se tomase y observa 
se una resolución general «obre la mate- 
ria. Así lo he hecho presente á S. M.„ 
quien con conocimiento de todos los an 
teoedentes del asunto, observando qa& 
ninguna autoridad ni Tribunal, cuya» 
multas no ingresen en la Receptoría ge 
neral de las de la Real jurisdicción onli- 
naria, jamás puede alegar derecho á re- 
clamar de sus fondos la manutención d& 
presos que la son oxtrafios, y que consi- 
guientemente á este principio la de Ren 
tas, la Militar, la de Marina y demás pri 
vilegiadas, socorren y deben socorrer á 
los suyos; se ha dignado S M. resolver 
por regla fija y general, que cada Minis- 
terio cuide de que los Tribunales y Juz 
gados de sus respectivas dependencias., 
mantengan de los caudales de sus penáis 
de Cámara á los presos que acrediten na 
tener bienes, rentas ni haberes con que 
alimentarse, supuesto que hacen suyas, 
en su caso, las multas que imponen á los 
procesados cuando pueden satisfacerlas. 
De Real orden, etc. — Palacio 26 de 
Octnbre de 1826.— ^/ancisco Tadeo de 
Calomarde,* (C. L, de C, pág. 62). 

Real orden de 27 de Octubre de 1827, 
mandando que la policía mantenga á los 
presos pobres que hfiya^ con las multas^ 
que impone, 

(Grac. y Just,) cEn oficio de 28 de 
Septiembre próximo pasado hizo presen- 
te V. S., para la resolución que fuese del 
Real agrado, ¿as repetidas gestiones prac- 
ticadas por el Intendente de policía de- 
Extremadura, con el objeto de que en 
conformidad á lo mandado en Real orden 
de 22 de Junio de 1824, se socorriese 
por cuenta de los fondos de penas de 
Cámara y gastos de justicia de la Rea) 
jurisdicción ordinaria, á los presos por 
la policía que no tuviesen de que subsis- 
tir. Y habiendo dado cuenta á ti. M. de 
esta exposición, así como de la antece- 
dente que motivó la Real orden de 22 de 
Junio de 1824, se ha dignado 8. M. man- 
dar que del producto de las multas que 
impone la policía se mantengan los pre 
sos que aprehendan, si careciesen de- 
bienes con que alimentarse. 
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De Real orden, etc.— Palacio 27 de Oc- 
tnbre de IS2^,— Francisco Tadeo de Ca- 
iomardo (C. L. de C, pág. 68). 

Beal orden de 10 de Junio de 1842, man- 
dando que todo preso pobre^ cualquiera 
que sea su naturaleza^ sea alimentado 
a expensas del partido en cuya cárcel se 
hallare, sin derecho ^n ésteá reclamar 
nada por ello á su provincia, y que lo 
mismo se observe respecto á los presos 
transeúntes por lo que hace á su haber. 

(Qob,) «Siendo frecaenUa laa recla- 
tnacionea qae loa Áyaiitamientoa dirigen 
«il Gobierno, solicitando qoe ae lea rein- 
tegre loa adelantoa hechoa por rasonea 
(le alimentoa á preaoa pobres de diatinto 
partido jndicial, y á vecea fuera de ana 
reapectivaa provinciaa; y deaeando Sa 
Altesa el Regente del Reino evitar laa 
üontroveraiaa qae con eate motivo ae 
«aacitan entre loa pueblos, y laa dilacio- 
nes y perjaicioe qoe las miamaa pueden 
ocasionar al socorro neceaario y peren- 
torio de loa encarcelados, ae ha aervido 
reaolver que to(io preao coya pobreza 
«sté justificada debidamente, cualquiera 
que fuere so naturaleza ó procedencia, 
«ea alimentado á ezpenaaa del partido en 
«nya cárcel eatuviere, ein derecho en loa 
Aynntamientoa á repetir contra la pro- 
vincia á que pueda pertenecer, y que 
«ato miamo ae entienda con los presos 
tranaeuntes respecto al haber que en ca- 
lidad de talea deben percibir. 

De orden de 8. A., etc. Madrid 10 de 
Janio de 1842. —Infante. — Sefior ..'...> 
(a L. de a, pAg. 116). 

Beal orden de 26 de Mayo de 1844, man- 
dtmdo que se atienda á la manutención 
de vagos y mal entretenidos por los mis 
mos medios que á los demás presos po- 
bres, y no por cuenta de Id^ presidios, 

{Gob.) «8. M. se ha servido resolver 
qae ae atienda á la manutención de va- 
laca y mal entretenidos por loa mismos 
medios qoe á la de cualquier preso, y de 
ninguna manera por cuenta de los fon- 
dos de presidios. 

De Real orden, etc. Dios, etc. Ma- 
drid 26 de Mayo de ISii.—Pidal.'-Éeñor 
Jefe político de Cádiz * (C. L, de C, pá- 
gina 122). 



Beal orden de 7 de Enero de 1846, dispo- 
niendo qtíe se continúe alimentando 
como hasta aqui á los presos rematadú§ 
en tanto que no ingresan en los pre- 
sidios. 

(Qob.) «Los 60 maravedía por día qae 
aaigna á cada confinado el presupueato 
vigente, se abonan aólo á loa comprendi- 
doa en laa liatae de reviataa; y como no 
figuran en óataa haata que ingreaan en 
loa preaidioa, no hay fondo señalado eo 
el preao pueato del ramo como para los 
rematados mientras permanecen en las 
cárcelea. En eata atención ha resuelto 
S. M. que, ain embargo de lo diapaeato 
por la Audiencia de ese distrito, conti* 
núen alimentándose como haata aquí lo« 
preaoa rematadoa. 

Lo digo á V. 8. conteatando de Real 
orden á au comonicación de 2L de No- 
viembre último. Dios, etc. Madrid 7 de 
Enero de 1 846.— Pi^a/.~Sr. Jefe político 
de Logroño. > (C L. de C, págs. 1S7 
á 188). 

Beal Orden de 29 de Septiembre de 1846, 
mandando que Icfs presos pobres mante- 
nidos como tales y condenados á hacerlo 
á sus expensas, sean obligados á reinte- 
grar cuando llegaren á mejor fortuna. 

{Qrac. y Just.) «Por ^eftte Ministerio 
se dijo con fecha 2íi dt) Septiembre últi- 
mo al Presidente del Tribonal Supremo 
de Juaticia lo que aigue: 

En viata de una comunicación que di- 
rigió á eate Miníaterio el de la Goberna- 
ción de la Penínaula acerca de loa pre- 
aoa pobrea aentenciadoa á aufrir algunos 
meaea de cárcel y mantenerse á au cos- 
ta, pareció conveniente oir aobre este 
panto á la Sección de Gracia y Justicia 
del Oonaejo Real; y habiendo ezpoeato 
la miama laa contradicciones que nece- 
sariamente resultan de imponer á los 
reoa el deber de mantenerse á ao costa 
en la priaión, habiéndoaeles asistido 
como pobres durante la cauaa, ha tenido 
á bien resolver 8. M., que cuando los fa- 
llos judicialea contengan eata cláusula, 
se entienda que por ella vienen obliga- 
doa los reoa á reintegrar loa alimentos 
que se les suministren mientras dure el 
tiempo de la condena, si llegan á mejor 
f orto na. 

Lo que de Real orden, comunicada por 
el 8r. Miniatro de Gracia y Juaticia, Iraa- 
lado á V. 8 para conocimiento de la Aa- 
diencia y efectoa oportunoa. Dios goarda 
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á V. S. machos años. Madrid 7 de üctu 
brede 1846— El SobsecreUrio.— Sr. Re- 

Kente de la Audiencia de » (C\ L. de G, 

pág. 141). 

Real orden de 31 de Diciembre de 1847, 
mandando que se comprendan en los 
presupuestos provinciales los gastos de 
manuteción de presos pobres de las car 
celes de las Audiencias, y e^i los munici- 
pales los que se Ivagan con los presos de 
las cárceles departido. 

(Qob.) En viata de las dos exposicio- 
nes de esa Diputación provincial y aii 
comisión, que V. S. acompañó en 16 de 
Agosto del afio pasado de 1846 y 16 de 
igaal mes del actual, soliciUndo se in- 
clayan en los presupuestos generales del 
Estado las cantidades anticipadas por la 
provincia en atenciones carcelarias y 
manuteción de presos pobres; la Reina 
(Q. D. G.) se ha servido disponer mani- 
fieste á V. S., como lo ejecuto de su Real 
orden, comunicada por el Sr. Ministro de 
la Gobernación del reino, que mientras 
el reintegro que reclama esa Diputación 
provincial no sea objeto de una resolu- 
ción general, deben comprenderse en los 
presupuestos de cada provincia, como 
gasto obligatorio, las sumas invertidas 
en la mantütención de los presos pobres 
que se encuentren en las cárceles de las 
Audiencias, según previene la ley vigen- 
te de Diputaciones provinciales. Por con- 
siguiente, las de los Juzgados de prime- 
ra instancia deben figurar en los presn 
puestos municipales de los pueblos del 
partido, debiendo V. 8. dar conocimiento 
á esa Diputación provincial de la resolu- 
ción que precede. 

De la misma Real orden, comunicada 
por el Sr. Ministro de la Gobernación del 
reino, lo traslado á V. S. para su conoci- 
miento y á fin de que le sirva de regla 
para lo sucesivo. 

Dios guarde á V. S. muchos afios. — 
Madrid 81 de Diciembre de 1847.— El 
Subsecretario, Vicente Vázquez Queipo. — 
Sr. Jefe político de Tarragona >. (c'. L. 
de C, pág. 169). 

Real orden de 6 de AbHl de 1848, fijando 
reglas para la traslación de penados de 
un presidio á otro, y el socorro corres- 
pondiente. 



{Qob,) c l.a A los penados que ha- 
yan de ser trasladados se les dará de 
baja en el presidio en que se hallasen el 
día anterior al en que emprendan la 

LlGiaLAOlÓV PIÑAL T DI PaiSlOHBS — ToMO III 



naarcha, no siendo alta en el nuevo des- 
tino hasta el siguiente al de su llegada. 

2.» Los días de marcha se les abona- 
rá al respecto de 60 nrraravedís por plaza, 
con cargo al artículo de conducciohes y 
transp >rtes... . 

(Las demás reglas, 9^ á 6 .», que tratan 
de las cuentas de conducción de los ca 
pataoes y ayudantes conductores y de las 
gratificaciones á éstos, han sido deroga- 
das) (C. L. de F,, tomo I, pág. 114 á 1 16). 

Real orden de SI de Julio de 18 49, man- 
dando que los jefes políticos señalen á 
los pueblos la cuota que les corresponda 
para manuteción de presos pobres, y 
quesean administradores de estos fon- 
dos los alcaldes de las cabezas de par- 
tido. ^ 

iOob,) i Vista la consulta que V. S. 
elevó á este Ministerio en 14 del mes 
anterior con motivo de las dudas que se 
le ofrecen para realizar y administrar los 
fondos con que los pueblos contribuyen 
á fin de socorrer á los presos pobres de 
las cárcelesde partido, la Reina (Q. D. G.), 
de conformidad con el parecer de las Di 
recciones de Corrección y de Presupues- 
tos de este Ministerio, se ha servido re- 
solver: 

l.o Que adquiera V. tí. y reúna los 
datos y noticias necesarias para hacer 
por sí mismo el repartimienio sobre la 
base de población, y sefielar á cada pue- 
blo la cuota que le corresponda, para el 
sostenimiento de los presos pobres en su 
respectivo partido judicial, á fin de que 
los Ayuntamientos consignen en sus pre- 
supuestos municipales la suma con que 
haya de contribuir cada uno. 

2.0 Que los alcaldes de los pueblos 
cabezas de partido judicial sean los ad- 
ministradores de dichos fondos, y pidan 
á los pueblos del mismo partido por tri- 
mestres anticipados, previa la aprobación 
de V. S., las cantidades que dichos alcal 
des juzguen necesarias para el sosteni- 
miento de los preéos pobres. 

8.** Y por último, que los alcaldes 
administradores rindan á V. S. cuentas 
especiales que justifiquen la inversión 
dada á los fondos expresados, debiendo 
V. S. pasarlas después al Consejo pro- 
vincial para su ultimación. 

De Real orden, etc.—San Ildefonso 
81 de Julio de 184».— San /.m¿«.— Se- 
ñor Jefe político de > (C. L. de C„ pá- 
gina 176). 
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Meal orden de 21 de Enero de 1850, seña- 
lando el máximum de la ración de pre- 
sos pobreSt y mandando qvLe se contrate 
el suministro de moeres. 

(Qoh,) <0on presencia de lo ezpaes- 
to á este Minister^p por el jefe político 
de Cádiz, consultando en qué cantidad 
deberá apreciarse el importe de cada ra- 
ción de las qae se suministran á los pre- 
sos pobres de las cárceles de partido, ó 
indicando al propio tiempo la dada de 
si los 60 maravedís en que por la dispo- 
sición octava de la Real orden circular 
de 18 de Septiembre último se fijó el 
precio de dicha ración por lo respectivo 
á los presos transeúntes, podrá también 
servir de tipo para los que no se encuen- 
tren en este caso; la Reina (Q. D. G), con- 
siderando que si bien el costo del referi- 
do suministro está sujeto á alteraciones 
por consecuencia de las que sufra en 
cada provincia ó población el precio de 
los comestibles, puede, no obstante, esti- 
marse prudencialmente con la exactitud 
á que es dado aspirar en casos de esta 
naturaleza, ha tenido á bien fijar como 
medida general el máximum á que po- 
drá ascender el importe de cada ración 
de presos pobres estantes en las cárce- 
les de partido en la cantidad de 48 ma- 
ravedís, debiendo tenerse presente que, 
si por la citada disposición octava de la 
Real orden circular de 18 de Septiembre 
último se reconoce un valor superior á la 
ración destinada á los presos pobres tran- 
seúntes, debe atribuirse esta diferencia 
al natural aumento de gastos que ocasio- 
na su traslación de un punto á otro. Es 
igualmente la voluntad de S. M. que, á 
fin de proporcionar á los fondos munici- 
pales todas las economías que consienta 
el interés de tan importante servicio, se 
recomiende á V. 8. eficazmente la pro- 
visión de suministro de presos pobres 
por medio de contrata en subasta públi- 
ca bajo el tipo expresado, debiendo pro- 
ceder desde luego á realizarla por lo que 
respecta tanto á esa capital como á los 
demás puntos de la provincia, cuya po- 
blación y demás circunstancias hagan 
esperar la presentación de licitadores. 

De orden de S. M. lo comunico á V. S. 
para su cumplimiento en la parte que le 
corresponde. Dios, etc. Madrid 21 de Ene- 
ro de 1860.— 5an Luis, — Sr. Gobernador 
de la provincia de > {C,L. de C, pági- 
nas 184 y 186). 



Beal orden de 12 de Julio de 1857, man- 
dando que mientras dure la carestía de 
alimentos, las Diputaciones y Ayunta- 
mientos aumenten el máximum que se 
fija por la de 21 de Enero de lti50 á la 
ración de presos pobres. 

(Oob.) <Los continuos clamores que 
elevan los presos pobres desde todos los 
puntos de la Monarquía, pidiendo un' au- 
mento de socorro que sea bastante á li- 
bertarles de los horrores del hambre y 
de la miseria á que con el mayor dolor 
se ven sujetos por efecto de la crisis ali- 
menticia que aflige hace algún tiempo á 
nuestra patria, reclama imperiosamente 
la modificación de la Real orden de 21 
de Enero de 1860, que fijando como má- 
ximum de la ración diaria la cantidad 
d^ cuarenta y ocho maravedís, reduce á 
aquéllos al estado más lastimoso, y sofo- 
ca y esteriliza los sentimientos humani- 
tarios de los pueblos. Y cuenta que no 
son los perjudicados los únicos á levan- 
tar la voz en son de queja, sino que tam- 
bién los jueces y alcaldes del reino ente- 
ro, testigos oculares de la estreches y 
privaciones á que se hallan reducidos los 
presos pobres, pintan con negros colo- 
res BU desesperada situación, y honda- 
mente conmovidos, apoyan con vivo in- 
terés sus súplicas y lamentos. No se vaya 
á creer, por otra parte, que lo dispuesto 
en la Real orden mencionada se opone en 
lo más mínimo á que el Gobierno de Sq 
Majestad extienda su bienhechora acción 
sobre tantos desgraciados, antes al con- 
trario, dada aquélla para circunstancias 
normales, ciaro es que no puede tener 
aplicación en las críticas y difíciles qne 
atravesamos, y que tan profundas y ra- 
dicales alteraciones han introducido en 
los artículos de primera necesidad. Tiem- 
po es ya, por lo tanto, de acudir en nom- 
bre de la justicia y de los fueros de la 
humanidad al socorro de aquellos infeli- 
ces, que ni pueden implorar el auxilio de 
la caridad pública, que es el último re- 
curso del desgraciado, ni siquiera utili- 
zar sus recursos físicos en provecho pro- 
pio. Intimamente convencida de la ver- 
dad que envuelven las anteriores re- 
flexiones, y deseosa de dar una prueba 
más de la inagotable bondad que su co- 
razón atesora, la Reina nuestra Seño- 
ra (Q. D. G.) se ha dignado disponer que 
se pase á manos de V. E. la presente co- 
municación para que, poniéndose antes 
de acuerdo con las Diputaciones y Aynn* 
tamientos, aumente el socorro' de los 
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preios pobres hasta donde lo reclamen 
las alteraciones qae hayan podido sufrir 
en cada provincia ó población los precios 
de los comestibles, si bien teniendo pre- 
sente que el máximum de la ración debe 
▼ariar al compás que las alzas ó bajas de 
importancia que se adviertan en los res- 
pectivos mercados; y que es también la 
voluntad de S. M. que vuelva á estar en 
toda su fuerza y vigor la Real orden 
de 21 de £nero de 1860, tan pronto como 
desaparezcan las dolorosas cansas que 
han motivado esta soberana resolución. 
De Real orden, etc. Dios, etc. Ma- 
drid 12 de Febrero de IB51 .^Nocedal^ 

8r. Gobernador de la provincia de > 

(C. L. de C.y págs. 286 á 226). 

Beal arden de 19 de Julio de 1858, resta- 
bleciendo en varias provincias la de 12 
de Febrero de 1857 sobre aumento del 
méacimum de ración á presos pobres, 

(Oob.) < Enterada la Reina (Q. D. G.) 
de las consultas elevadas por los Gober- 
nadores de varias provincias sobre la ne- 
cesidad de que se aumente el socorro 
diario de cuarenta y ocho maravedís se- 
fialado á los presos pobres, ha tenido á 
bien mandar que se restablezca lo dis- 
puesto sobre este particular por Real 
orden de 12 de Febrero del afio próximo 
pasado, en las provincias de Alicante, 
Barcelona, Ciudad Real, Cuenca, Corufia, 
Granada, Guadalajara, Jaén, Murcia, 
Oviedo, Sevilla, Soria, Toledo, Vallado- 
lid é islas Baleares; haciendo extensiva 
esta concesión á todas las demás en que 
sea necesario, á juicio de los Gobernado- 
res, después de haber oído á las Juntas 
de cárceles respectivas y previa la apro- 
bación de este Ministerio. 

De orden de 8. M., etc.— Madrid 19 de 
^ulio de 1868.— PoMífa Herrera,^ Sr. Go- 
bernador de la provincia de .....> (C L, 
de C, pág. 287 á 288). 

Beal orden de 24 de Enero de 1885 
{estancia de presos psbres), 

(Qob,) € Art. 8.0 Que la estancia y 

manutención de los presos pobres en la 
cárcel de dicho partido debe correr á 
cargo de los pueblos que forman los par- 
tidos á que correspondan tales presos, 
teniendo el Ayuntamiento de Ubeda de- 
recho al reintegro de los gastos que por 
tales conceptos anticipe. > {Oac, 26 de 
Enero). 



Beal decreto de IP de Mayo de 1892, relati- 
vo á la formación de presupuestos pro • 
vinciales (manutención de presos pobres), 

iGob,) < Art 24. Los gastos genera- 
les de cárceles de Audiencia de lo crimi- 
nml, y entre ellos el de la manutención de 
presos pobres durante el tiempo que se 
encuentren á disposición de dichos Tri- 
bunales, una vez terminados los corres- 
pondientes sumarios, serán todos de 
cuenta de las Diputaciones, los que las 
incuirán en sus presupuestos ordinarios.» 
(Oac. 7 Mayo). 

(Véase Ahorros^ Real ord^n de 7 Sep 
tiembre 1882, disposiciones 11 y 12, to- 
mo I, pág. 18; Relación descriptiva de las 
cárceles, pág. 299 y sigts, y Comentario al 
artículo, pág. 446 á 460; Coudncción 4e 
peuadosy presosy Real decreto de 2 Ene- 
ro 1888, arts. 6.o y 7.^ pág. 727 del mis- 
mo tomo; Coeutas de ceuduccioues por 
ferrocarril y por mar, págs. 846 á 849; 
Cuentas de obllgacioness Nóminas 4e 
licenciados^ pág. 866; Licenciamieuto y 
licencias» págs. 17 á 21 de este tomo; 
Ordenania de Presidios, arts. 49 á 66 y 
284 á 247, págs. 169 y siguientes y Sa- 
mittistros, en el lugar correspondiente). 



CoMnsTARio. — Las disposiciones inser- 
tas en este artículo y las comprendi- 
das en las referencias que se hacen, de- 
maestran la evolución y el cambio que 
se ha operado en tan importante mate- 
ria. No puede decirse que se halla orga- 
nizado el servicio según su naturaleza 
exige; pero es evidente lo mucho que ha 
mejorado, así en lo que concierne á la 
alimentación del recluso, como en lo qae 
respecta á las conducciones desde unos 
establecimientos á otros. 

Desde el mísero estado á que se ha- 
llaban los presos reducidos cuando ha- 
bían de mantenerse de las limosnas que 
les facilitaba la Caridad pública, de lo 
que le dieran los amos que tuvo en liber- 
tad, del sobrante de penas de Cámara, 
de la exigua cantidad de 48 maravedís 
señalada como máximo, á las condiciones 
en que se hallan hoy, existe grande é 
innegable diferencia. 

Diferencia existe también entre la for- 
ma de facilitar la alimentación á los 
presos y la en que se suministra á los 
penados á presidio correccional hasta 
cadena perpetua. Tal diferencia obedece 
á que las cárceles dependen, como se ha 
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dicho, en el orden económico de los 
Ayontaniientos y Di potaciones, y los pe- 
nales del Estado, diferencia qoe ss nota, 
no sólo en la manntención, sino en todos 
los servicios. Se hallan coordinados y 
sujetos á igaal norma en estos, porqne 
obedecen á un solo criterio que le impo- 
ne y sostiene la Dirección general, atem- 
perándose á su presupuesto; son insiste- 
máticos y desordenados en . aquéllas , 
porque se rigen por los diversos criterios 
de las Corporaciones locales. De aqní la 
necesidad de que las cárceles dependan 
dtíl centro directivo del ramo, como de- 
penden los penales, que concretándonos 
á la alímtfntación, repetimos qoe se ha 
mejorado en aqnélloSi pero falta mucho 
por hacer para que el procedimiento res- 
ponda alo que exigen los modernos siste- 
mas de encarcelación y del tratamiento 
que se debe dar al prisionero. 

£n cuanto al modo de conducir á pe- 
nados y presos, evidente es también la 
mejora desde que se estableció el servi- 
cio de coches celulares de ferrocarril. L<u 
cnerda» de presidiarios, las etapas y trán 
■sitos de justicia que antes eran genera- 
les y continuos, se han reducido á los 
trayectos que separan á los pueblos qoe 
carecen de estación férrea, hasta la más 
inmediata de la respectiva linea. 

Con estas reformas, que es necesario 
ampliar y que requieren perfecciona 
miento, se ha transformado el servicio y 
atendido é exigencias de justicia. 



SODOMÍA. — < Pecado en que caen 
los ornes yaciendo unos con otros contra 
natura > (Part. 7.% título XXI. cConcúbi 
to entre personas de un mismo sexo, ó 
contra el orden natural.» {Diccionario de 
la Lengua), 

Los Códigos de Justicia militar y de 
la Marina de guerra, consideran como 
delito el degradante hecho de sodomía 
y le castigan en los arts. 298 y 254 res- 
pectivamente (tomo I, págs. 623 y 691), 
y el penal le comprende también en 
abusos deshonestos y delitos de escán- 
dalo publico, arts. 464 y 466 (pág. 668 del 
mismo tomo). 



rior á 1.260 pesetas (tomo I, püg. 891), y 
tratan de los subalternos de los Tribona- 
les la ley orgánica del Poder jodicial, en 
los arts. 666 á 682, y so adicional, ártica 
los 27, 28 y 82, coyas leyes se insertan 
en Tribu nales de JastIoU. 



SUBALTERNO.— El Real decreto de 
28 de Junio de 1881, en su art. S.o, da el 
nombre de subalternos, á los empleados 
del Cuerpo de Prisiones con sueldo infe- 



SUBASTA.— Acto público para la ven- 
ta de bienes ó adjodicación de servicios 
al mejor postor. 

(Véase ContraUoIón de serTletos pi« 
blioos» tomo I, págs. 80tf á 821; TnUe* 
res. Trabajo y Samlnistros» en los la- 
gares correspondientes de este tomo). 



SUBDIRECTOR.— El inmediato infe- 
rior al director, que sirve á sos órdenes y 
le sustituye en sus funciones. 

Los subdirectores del Cuerpo de Pri- 
siones, fueron creados por el art. 7.o del 
Real decreto de 18 de Junio de 1886 
(tomo I, pág. 902) y suprimidos por la 
ley de presupuestos de 6 de Agosto 
de 1898 y art. 2.*" del Real decreto de 29 
del mismo mes y afio (pág. 988 de dicho 
tomo). 



SUBSECRETARIO.— Funcionario do 

on Ministerio, jefe superior de Adminio- 
tración civil é inmediato inferior al res- 
pectivo Ministro. También han tenido la 
designación de Secretarios generales de 
Despacho. 

He aquí la disposición por virtad de 
la cual fué creado dicho cargo: 

Beal decreto de 16 de Junio de 1834 etta- 
bleciendo los Subsecretarios en los Mi- 
nistaios. 

{Estado). «Siendo conveniente qoe se 
dé ona noeva planta á las Secretarías del 
Despacho, qoe sin ser gravosa al Real 
Erario proporcione una clasificación 
más metódica de los negocios y facilite 
su pronta expedición, descargando á loe 
Ministros de los asuntos de leve cuantía» 
ó que se reducen á meros trámites de 
instrucción de los expedientes, á fin 
de que puedan dedicarse á hacer en loe 
diversos ramos de la Administración lae 
importantes reformas qoe se están plan- 
teando y asistir á las sesiones de las Cor- 
tes generales del Reino con la frecoenda 
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^e«1 sevvicio del Estado reclame; be 
venido en decretar, en nombre de mi au- 
gusta bija, y oído el dictamen de mi Con- 
sejo de Gobierno y del de Ministros, lo 
siguiente: 

Artículo 1.0 8e establecerá en cada 
una de las Secretarías del Despacho un 
Subsecretario de nombramiento Real, á 
propuesta del respectivo Secretario de 
Estado y á sus^ órdenes inmediatas. 

Art. 2.0 Dicho Subsecretario firmará 
de orden del Ministro todas las comuni- 
caciones preparatorias relativas á la ins- 
trucción de los expedientes hasta que és 
tos se hallen en estado de resolución. 

Art. 8.0 Toda resolución definitiva irá 
rubricada por el respectivo Secretario 
-del Despacho, así como deberá éste po- 
ner su firma entera siempre que yo pon- 
ga mi Real nombre ó mi rúbrica. 

Art. 4.0 La comunicación principal 
■de todas las resoluciones definitivas la 
firmará el Ministro, y el Subsecretario 
'todos los traslados de ella. 

Art. 5.0 En estos traslados se copia- 
rá textualmente la comunicación princi- 
pal, incluso la fecha y la firma del Mi- 
nistro, al pie de la cual firmará el Sub- 
•secretario, poniendo por antefirma: cEi 
Subsecretario de Guerra, de Hacien- 
da, etc.t, según el Ministerio á que co- 
rresponda. 

(Los arts. 6.o á 8.o, últimos de esta dis- 
posición, tratan de la organisación y trá- 
mites de los asuntos en las Secretarías 
de Despacho, y se hallan derogados). 

En Carabanchel á 16 de Junio 

de 1884. — Rubricado de Real mano. — El 
Presidente del Consejo de Ministros {Ga- 
ceta 17 Junio 1884). 

Otro decreto de 4 de Julio del mismo 
afio declaró á los Subsecretarios, por el 
hecho de su nombramiento, secretarioi 
de la Eeina con ejercicio de decretos, y el 
U80 de uniforme particular con arreglo á 
modelo. 

(Véase FanclOBaiio públlcoy Real 
decreto de 18 de Julio de 1852, artícu- 
los 1.**, 7.0 á 9.0 y demás concordantes; 
Ley de 21 de Julio de 1876, art. 27, 
tomo II, págs. 442 y 446; y Ministerio de 
draela j Justicia^ reglamentos de 6 de 
Octubre de 1874yl7 de Abril de 1890, 
especialmente los arts. 6.oy 7.o, 00 á 126 
respectivamente, y Real decreto de 17 de 
Enero de 1884, regla primera, página 72 
y siguientes de este tomo). 



SUELDO.— La cantidad asignada á an 
funcionario por el servicio que presta. 

(Véase Relación de Cárceles, donde 
se trata^ al describir cada una, del suel- 
do de los funcionarios; Cuerpo de Prl* 
alones, Reales decretos de 24 de Julio 
de 1882, relativo al personal de la Prisión 
celular de Madrid, y 16 de Marzo de 1891, 
art 8.0, qoe determina las categorías y 
sueldos de! personal de dicho Cuerpo, 
tomo I. págs. 299, 896 y 924 á 926; Im* 
puesto sobre sueldos^ tomo II, pági- 
nas 690 á 599, y Retención de sueldo, 
págs. 462 á 467 de este tomo). 



SUICIDIO.— Consiste en darse muer- 
te á sí mismo. 

El Código penal no considera como 
delito el suicidio, pero castiga en su ar- 
tículo 421 con prisión mayor al que pres- 
ta auxilio á otro para que se suicide, y 
con reclusión temporal si llegase á pro- 
ducir él mismo \a muerte (tomo I, pági- 
na 665). 



SUMARIO.— Según el art. 299 de la 
ley de Enjuiciamiento criminal, «consti- 
tuyen el sumario las actuaciones enca- 
minadas á preparar el juicio y practica- 
das para averiguar y hacer constar la 
perpetración de los delitos con todas las 
circunstancias que puedan influir en su 
calificación, y la culpabilidad de los de- 
lincuentes asegurando sus personas y 
las responsabilidades pecuniarias de los 
mismos. 

Tratan de las distintas actuaciones del 
sumario en la jurisdicción ordinaria, los 
arts. 259 á 648 (tomo II, págs. 148 á 179), 
y en la de guerra, los 897 á 539 del Código 
de Justicia militar (tomo I, págs. 533 
á 546) y la ley de Enjuiciamiento militai 
de Marina, arts. 70 y sucesivos (tomo II, 
págs. 286 y siguientes). 



SUMINISTROS. —Provisión de víve- 
res á los reclusos en las Prisiones. 

£1 suministro de víveres se facilita á 
los reclusos en dos formas: en especie y 
en metálico; en el primer caso puede ha- 
cerse el servicio por contrata ó por ad- 
ministración; en el segundo, se entrega 
en dinero (socorro) la cantidad señalada. 
He aquí las disposiciones que rigen en 
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U materia, pertinentes al presente ar- 
tículo. * 

Eeal instrucción de 13 Marzo de 1848, 
sobre contabilidad para los presidios 
del Reino, 

(Gob,) c Art. 14. Para que paeda 

darse de alta ó baja algún penado, debe- 
rá preceder ana papeleta que librará el 
comisario de revista, y cayo documento 
conservará el comandante del presidio 
ó jefe del destacamento como compro- 
bante de los haberes devengados por los 
mismos penados. > (C L. de F., tomo II, 
pág. 69). 

Real orden de 22 Septiembre de 1856, 
mandando que los confinados destinados 
á batallan de disciplina sean socorridos 
por los presidios á que pertenezcan, 
hasta el día en que se den de alta en di- 
cho Cuerpo. 

(Gob.) <£1 Sr. Ministro de la Gober- 
nación dice con esta fecha al gobernador 
de la provincia de Granada lo siguiente: 

< Enterada la Reina (Q. D. G.) del ex- 
pediente instruido á consecuencia de la 
reclamación del Capitán general de ese 
Distrito, para que se abone por el presi- 
<lio de esa ciudad el importe de los soco- 
rros y raciones suministradas al confina- 
do en el mismo Bernardo Quesada, por 
haber sido declarado inútil para el ser- 
vicio que se exige en el batallón discipli- 
nario á que fué destinado por Real orden 
de 1 1 de Marzo último, en vista del reco- 
nocimiento practicado por los módicos 
del Cuerpo de Sanidad militar; conside- 
rando que no ha llegado á ser alta en el 
Ejército, y que por consiguiente no ha 
podido ser baja en el establecimiento 
penal de que procede, se ha servido S. M. 
resolver que se abonen por el indicado 
presidio los socorros y raciones que mo- 
tivaron la reclamación, determinando al 
propio tiempo qne esta medida se adop- 
te como regla general en iguales circuns- 
tancias, y que en lo sucesivo sean soco- 
rridos por los presidios á que pertenez- 
can los confinados que se destinan al ba- 
tallón disciplinario, hasta el día anterior 
al en que sean dados de alta en dicho 
Cuerpo. > 

De Real orden, etc.— Madrid 22 de 
Septiembre 'de 1866.~E1 Subsecretario, 
Antonio Qil de Zárate,—Qr, Gobernador 

de la provincia de > {C. L. de P., 

tomo II, pág. 812). 



Circular de 7 de Abril de 1858, de la Di- 
rección, mandando que en las cuentas se 
forme relación separada de lo pagado 
por suministros, 

(Dción, general de Establecimientos pe- 
nales). < A fin de no demorar la aproba- 
ción de los gastos presidíales cnando s» 
devuelvan algunos documentos para qoe 
sean re(!tificados, segregará V. en la su- 
cesivo de la relación general de obliga- 
ciones devengadas, el importe de la car- 
peta correspondiente al saministro, for- 
mándose relación aparte por tal concepto. 

Dios, etc. Madrid 7 de Abril de 1868.— 
El Director general, Dionisio Qainza, 
Sr. Comandante del presidio de....» 
ce. L. de P., tomo II, pág. 881). 

Real orden de 21 de Abril de 1982, dispo- 
niendo que se suministre ración entera 
á los hijos de las reclusas de Alcalá de 
Henares que acompañen á sus madres, 

{Oob,) «De conformidad con lo con- 
signado en los presupuestos vigentes» 
por los cuales se determina la obligación 
de suministrar ración entera á los hijo* 
de las reclusas; S. M. el Rey (Q. D. G.) 
ha. tenido á bien disponer que desde esta 
fecha se suministre ración entera á cad» 
uno de los niños que existan ó ingrese» 
en la penitenciaria de mujeres de Alca- 
lá de Henares. 

Madrid 21 de Abril de 1882.— G<mfá^ 
les.-^Sr, Director general de Estableci- 
mientos penales.» (Minuta M Minis- 
terio), 

Real orden comunicada de 26 deJunio' 
de 1882, disponiendo se abone ración 
entera á los hijos de las reclusas de Al- 
calá y ración y media á éstas cuand4> 
se hallen encinta ó laclando, 

«El limo. Sr. Subsecretario de este Mi- 
nisterio me dice con esta fecha lo si- 
guiente: 

cEl Excmo. Sr. Ministro de la Gober- 
nación dice con esta fecha, de Real or- 
den, al ordenador de pagos de este Mi- 
nisterio, lo siguiente: 

En vista de las observaciones hecha» 
por esa Ordenación de pagos al examinar 
la cuenta de suministros de la casa-gale- 
ra de Alcalá de Henares correspondiente 
al mes de Abril último sobre el raciona- 
do de los hijos de las penadas, S. M. el 
Rey (Q. D. G.), conformándose con lo 
propuesto por la Dirección general d» 
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£8tableciiiiientoi penales, ha tenido á 
biep disponer lo sigaienie: 

1.0 Qoe por hallarte ajustado á lo 
. prevenido en la Real orden de 21 de 
Abril último, procede el abono hasta la 
iecha, del suministro de ración á todps 
los hijos de las penadas en la forma y 
precio que se expresan en la indicada 
-cuenta. 

8.0 Que en lo sucesivo sólo se admi- 
üistre ración entera ordinaria á los hijos 
<le las penadas que se hallen fuera del 
período de lactancia; cuyo estado se jus- 
tificará en las cuentas de suministros 
por medio de certificación expedida por 
•el módico del establecimiento; y 

S.o Que respecto á las penadas que 
estén encinta ó lactando, se les suminis- 
tre ración y media extraordinaria, con- 
forme se venia verificando antes de la 
•expresada disposición. > 

Lo que de la propia Real orden comu 
•nicada por dicho 8r. Ministro traslado 
Á y. I. para su inteligencia y exacto 
•cumplimiento en la parte que le compete. 
Madrid 26 de Junio de 1888.» El Director 
general, Ángel Mansi.—Sr, Comandante 
<lel penal de Alcalá de Henares. > {Mi- 
ntUa del Ministerio), 

J^liego de condiciones para contratar en 
pública stibMsta el suministro de víveres 
á la población penal, redactado por la 
Junta Superior de Prisiones en 9 de Oc- 
tubre de 1893. 

PLIEGO DE CONDICIONES 

(Qrac. y Just,) Condiciones generales 
para la subasta» 

l.á El suministro de víveres para los 
•confinados en los expresados penales y 
«US enfermerías se contratará en pública 
«abasta, y la duración de este contrato 
«era de cuatro años, contados desde el 
clía en que dé principio el servicio. 

2> La subasta se verificará simultá- 
neamente en Madrid, en el edificio que 
«capa la Dirección general de Estableci- 
mientos penales en el Ministerio de Gra- 
cia y Justicia, y en las citadas poblacio- 
nes en el local que designe el presidente 
ée la respectiva Junta de Prisiones, bajo 
la presidencia en Madrid del Director 
f;eneral de Establecimientos penales ó la 
persona en quien delegue al efecto, asis- 
tiendo dos vocales de la Junta Superior 
de Prisiones, el jefe del Negociado de 
«aministros y un notario público, á la 



hora que se sefiale en el oportuno anun- 
cio, y en cada una de dichas localidades 
ante el presidente de la Junta de Prisio- 
nes ó persona en quien delegue, asistido 
de los demás individuos de la Junta y de 
notario público. 

8.* El precio máximo que la Admi- 
nistración ha de abonar por la ración de 
cada penado, será el de cuarenta cénti- 
mos de peseta. 

4.* Para tomar parte en la subasta se 
necesita haber depositado en la Caja ge- 
neral de Depósitos, ó en una de sus su- 
cursales, la cantidad de cinco mil pese- 
tas en metálico ó su equivalente en valo- 
res del Estado. 

6.* En el día y hora designados para 
la subasta, el presidente de la misma 
declarará comenzado el acto, dedicando 
la primera media hora á recibir las pro- 
posiciones que se presenten, numerándo- 
las por el orden en que se le entreguen. 

6.ft Las proposiciones se redactarán 
ajustándose al modelo que se inserta á 
continuación, entendiéndose que, de no 
ser así, serán rechazadas, y habrán de 
presentarse precisamente por los autores ' 
de las mismas ó un representante legal, 
en pliego cerrado, que contendrá además 
la cédula personal del proponente y la 
carta de pago que acredite haber consti- 
tuido el depósito á que se refiere la condi- 
ción 4.^ y se extenderán en papel del se- 
llo 12.*^ Guando la proposición se presente 
por un representante, además de los do- 
cumentos que quedan expresados, debe- 
rá acompañarse el poder, en forma legal, 
que le acredite como tal representante. 

7.* Toda proposición que no reúna 
estas condiciones se tendrá por no he- 
cha y será devuelta en el acto de abierta 
al licitador que la haya presentado. 

8.* Transcurrida la. media hora que 
se destina á la admisión de proposicio- 
nes, no se podrá recibir ninguna más ni 
retirar las presentadas. 

9.* A continuación mandará el presi- 
dente leer este pliego de condiciones si 
los licitadores no lo renunciaren, y luego 
los de proposición por el orden con que 
se hayan presentado. 

10. Leídas las proposiciones presen- 
tadas, el presidente adjudicará provisio- 
nalmente el remate al autor de la más 
ventajosa, ó sea la que más rebaja haga 
en el precio de la ración, siempre que no 
exceda del fijado como máximo en la 
condición 8.a 

11. Si resultasen iguales dos ó más 
proposiciones de las más beneficiosas, 
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se abrirá en el acto por quince minatoo, 
entre los aotores de ellas ó sos repre* 
sentantes legítimos, una licitación oral 
en qne las rebajas qae se ofrezcan no 
podrán ser menores de cien milésimas 
de céntimo de peseta por cada ración, 
adjudicándose provisionalmente el servi- 
cio al que hiciere más rebaja; pero si 
transcurridos los quince minutos no se 
obtuviese mejora alguna, la adjudicación 
provisional recaerá en el autor de la que 
se hubiese presentado primero de las 
admitidas á la puja. 

Guando el empate resultase entre pro- 
posiciones presentadas en la subasta ce- 
lebrada en Madrid y en la simultánea 
del penal correspondiente, el Director 
general de Establecimientos penales con- 
vocará á dicha licitación oral, citando 
día y hora para que tenga lugar en su 
despacho y ante la Junta de la subasta 
presidida por el mismo. 

12. Adjudicado provisionalmente el 
remate, el presidente mandará redactar 
el acta correspondiente y la elevará, sin 
pérdida de tiempo, á la Superioridad 
para la resolución qne proceda, devol- 
viendo en el acto á los licitadores las 
cartas de pago de los depósitos, á excep- 
ción de la que «orresponda á la proposi- 
ción en que haya recaído la adjudicación 
provisional, la cual retendrá para los 
efectos del art. 6.0 del Real decreto de 
27 de Febrero de 1862. (Se inserta el Real 
decreto en el tomo I. págs. 809 á 81 1). 

18. El remate no será válido hasta 
que obtenga la aprobación superior; pero 
el rematante queda obligado á la respon- 
sabilidad de su proposición desde el mo- 
mento en que le sea admitida por el pre- 
sidente de la subasta. 

14. Aprobada definitivamente la ad- 
judicación del servicio, se notificará al 
rematante para que en el término de 
quince días otorgue la escritura pública 
de contrato, de la cual se entregarán en 
la Dirección general de Establecimientos 
penales tres copias en la forma siguien- 
te: una auténtiqa librada en el papel 
sellado correspondiente para unirla al 
expediente de su referencia; un testimo- 
nio literal de la citada copia de la escri- 
tura para el penal, y otro testimonio 
igual para acompañarlo ai primer libra- 
miento que se expida á favor del contra 
tista. 

Los gastos de la escritura, copias, tes- 
timonios, derechos que devenguen los 
notarios que asistan á la subasta y el 
coste de la publicación de anuncios en 



los periódicos oficiales, serán de cuent» 
del rematante. 

1 5. Las formalidades del acto de In- 
subasta, los trámites para la segunda si 
hubiere lugar á ella, y cuantos casos y 
dudas pudieran ocurrir y no se halléis 
previstos en las cláusulas precedentes, 
se resolverán con arreglo á lo prevenido 
en el Real decreto de 27 de Febrero- 
de 1862. (Véase la referencia de la con- 
dición 12). 

Condiciones particularea del suminiétra. 

1.* El precio de cada ración será 
igual para los sanos que para los enfer 
mos, estando incluidos en él todos lo» 
servicios que en este pliego se exigen al 
contratista, con la única excepción de la 
sopa matutina qne se suministrará á lo» 
confinados que trabajen en obras públi- 
cas, la cual se abonatá por separado á 
razón de seis céntimos de peseta por 
plaza. 

2> £1 contratista queda obligado á- 
suministrar por cada confinado un pan 
del peso de 676 gramos y 460 gramos áer 
lefia seca, ó bien en su lugar 1 16 de car- 
bón diariamente. 

Por cada cien plazas, 10 cabezas d» 
ajos, 1 kilogramo 160 gramos de sa^ 
y 460 gramos de pimentón. 

También suministrará por cada confi 
nadólas especies y cantidades siguientes^ 
los lunes, miércoles y sábados, 90 gra 
mos de garbanzos, 70 de judías blancas 
secas, 800 de patatas y 88 de tocino. 

Los martes y viernes, 100 gramos de 
arroz, 800 de patatas, 76 de bacalaa 
y 60 de aceite. 

Los jueves y domingos, 80 gramos de 
garbanzos, 80 de judías blancas secas, 
800 de patatas, 28 de tocino y 60 de- 
carne. 

Igualmente será obligación del contra* 
tista mantener diariamente con 116 gra- 
mos de aceite, ó en su lugar 140 gramo» 
de petróleo una luz por cada 20 plazas (1). 

Podrá suministrar indistintamente lefia 
ó carbón, según lo consientan las vasijas 
empleadas, en la cochura de los ranchos, 
siendo arbitra la Dirección general de 
Establecimientos penales para resolver 
las dificultades que por este ó cualquier 



(1) Hoy 80 halla estableeido el alumbrado 
eléctrico eo la mayor parte de los estableci- 
mientos, y el coDtretieta abona la cantidad so* 
rrespondiente al aceite 6 petróleo que vleas 
obligado á aaministrar. 
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otro concepto padieran originarse en la 
interpretación de eata cláasula. 

8.& £1 contratista aaininittrará el ali- 
«aento para loe enfermos y el combnsti- 
ble necesario para su preparación, en los 
términos que prescribe el reglamento 
de enfermerías de los presidios de 6 de 
43eptiembre de 1844, según los pedidos 
<IVL9 haga el facoltativo, comprendiendo 
también las leches que necesiten los en- 
fermos. (Queda inserto el reglamento en 
el tomo II, p&gs. 108 á 110). 

4.* La sopa matutina de que trata la 
condición 1.* se compondrá de 2 kilogra- 
mos 801 gramos de pan; 0,231 de aceite; 
0,087 de pimentón; 0,1 15 de sal y dos ca- 
besas de ajos por cada veinte plazas. 

Para la cochura de esta sopa se su mi- 
oistrará.2 kilogramos 800 gramos de lefia 
4eca, ó en su lugar 0,676 de carbón. 

ft.* Queda también obligado el con- 
tratista á suministrar á los capataces ó 
«obalternos que custodien á los confina- 
dos que se dediquen á obras públicas, el 
pan y lefia que se les concede en el ar- 
ticulo 104 de la Ordenanza. (Véase pági- 
na 177 de este tomo, y Parte adicional á 
la Ordenanza, págs. 110 y siguientes, 
también de este tomo). 

6.* £1 pan, que será fabricado y ela- 
borado por el contratista, se presentará 
en libretas del peso de 0,675 kilogramos, 
4in que sea admisible falta alguna; será 
ligero, levantado y esponjoso, de olor y 
aabor agradables, su corteza dura, que- 
bradiza é igual, de color amarillo dorado 
obscuro y adherida á la miga por todas 
«US partes. La miga ha de ser homogé* 
nea, blanca y elástica, viéndose en toda 
•a masa multitud de ojos ó cavidades 
iguales y uniformemente repartidas; al 
masticarla se deshará y dejará penetrar, 
absorbiéndolos con gran facilidad, los 
jugos salivares. £n su confección no po- 
drá emplearse harina que no sea de tri- 
^, ni otra substancia que el agua y la 
.aal y el fermento procedente de la misma 
masa en la cantidad necesaria. 

7.* Todas las legumbres deberán ser 
perfectamente limpias y sin mezcla, en- 
tendiéndose que no reúnen esta condi- 
•ción cuando contengan más de un cuatro 
por ciento de granos averiados ó parti- 
dos ó de distinta calidad que los que 
constituyen la generalidad de las le- 
gumbres. 

8.* £1 arroz presen tsrá todos los gra- 
nos blancos, secos, enteros, iguales y so- 
noros, exentos de los envolventes ó pelí- 
culas externas, así como de polvo, paja 



y demás impurezas; y el peso de cada 
hectolitro será de 72 á 82 kilogramo». 

0.* Los garbanzos serán blancos, ru- 
gosos é iguales, perfectamente limpio*» 
según la condición 7.*, y el peso de oii 
hectolitro será de 78 á 79 kilogramos. 

10. Las judías serán de color blanco 
brillante, sin manchas ni polvo adherido 
á su envolvente, perfectamente secas, j 
al tomar un pufiado en la mano y com- 
primirlas deben escurrirse los granos 
duros y sonoros; el peso del hectolitro 
será de 78 á 80 kilogramos. 

11. La condición de cochura en todas 
las legumbres ha de ser perfecta, en tér- 
minos que en el tiempo máximo de dos 
horas y media resulten perfectamente 
cocidas y suaves, haciendo la ebullición 
en agua clara sin preparación alguna y 
sin que la legumbre haya sido previa- 
mente remojada ni * sometida á prepara- 
ción de ninguna especie. 

£n los puntos en que las aguas usua- 
les no sean potables y por esta circuns- 
tancia no cuezan bien las legumbres, la 
prueba de cocción de éstas deberá hacer 
se con agua de buenas condiciones, y aii 
todo caso con la usual, afiadiendo la can 
tidad de oárbonato sódico que se deter- 
mine previamente. 

Para fijar la proporción en que pueda 
asarse el carbonato sódico en las locali- 
dades en qUe las malas cualidades de las 
aguas lo exijan, la Dirección reclamará 
el oportuno Informe de la Junta local de 
Prisiones, juntamente con la de Sanidad 
provincial ó municipal, que procederán 
al análisis de las aguas i 
bles en el pueblo ó ciuc :> 

la necesidad de emplea / 

el uso habitual de esta si i 

vecinos y residentes e i, 

proponiendo la cantidad i- 

mum pueda emplearse ] d 

agua. 

La Dirección, aceptando los informes 
recibidos ó procediendo al análisis de 
las aguas, y oyendo los informes qae 
crea convenientes en cuanto á la influen- 
cia que pueda tener el uso de la expresa- 
da substancia sobre la salud de los con • 
finados, resolverá en definitiva autori- 
zando ó no su empleo y determinando 
las proporciones dentro de las que debe 
mantenerse su uso. 

£n todo caso, será obligación del con- 
tratista suministrar las cantidades qae 
sean necesarias de esta substancia^ sin 
que paeda reclamar aumento alguoo de 
precio. 
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12 * Las patatas serán de poco vola- 
meD, de epidermis tersa y sin arrugas, 
sin presentar sefiales de germinación ni 
«ie haber sido dañadas por los hielos. 

IS * La carne deberá presentarse en- 
bieria de grasa, consistente, pero no dará, 
de color rojo claro, olor saave apenas sen- 
sible, sin dejar ver puntos sanguinolentos, 
lívidos, viscosos ó deooloiadoo; será pro- 
eedente de reses sacrificadas en los mata- 
deros públicos el dia antes de ser consu- 
mida, debiendo conservarse por cuenta 
del contratista en sitio apropiado para 
qae no paeda presentar tufo ni condición 
alguna de averías; podrá ser de vaca ó 
de carnero, según la preferencia del con- 
Bomo en la localidad, á no ser que la 
Jauta local designe desde luego la que 
ha de suministrarse, pero excluyendo 
siempre la de oveja. 

En todo caso, las reses se presentarán 
enteras, completas y limpias, ^in la ca- 
besa y sin otras entrañas que las que 
quedan adheridas á la canal, después de 
extraer el vientre y sus anejos. 

Cuando se suministre carne de vaca, 
el contratista iiá presentando, por rigu- 
roso turno, los ruarlos traseros y delan- 
teros de las reses. 

14 » £1 tocino deberá ser de una re- 
galar dureza y muy compacto, de color 
blanco ligeramente sonrosado, sin qae 
pueda presentar señalas de rancio ni de 
descomposición; tendrá un espesor me- 
dio de cuatro á ocho centímetros. Será 
procedente del país, con exclusión del 
extranjero; deberá estar conservado en 
sal común y sin otra substancia alguna. 
Se rechasará desde luego, así como la 
carne, cuando presenten algún indicio 
de descomposición, ó de contener larvas 
ó gérmenes de insectos ó entosoarios ó 
de virus infeccioso que puedan perjudi 
car la talad de los confinados. 

16.* £1 bacalao será grueso, ancho y 
poco prolongado, de color blanco, bien 
seco, y la piel del dorso perfectamente 
adherida y resistente, sin desprenderse 
al ser frotada con el dedo, y sin que las 
aletas cedan á la tracción fácilmente, 
poes en otro caso in<lica el principio de 
la descomposición. £1 contratista pre- 
sentará el bacalao en bacaladas enteras, 
y á presencia de los encargados de reci- 
bir el racionado se partirá, eliminándose 
antes de su peso la cola. 

16.* £1 aceite será de oliva, de buena 
clase, de color dorado claro transparea 
ie, M\h sabor acre ni picante, y que al so- 



meterlo á la fritura no produzca hamo> 
negro. 

17.* La entrega diaria del pan j to- 
dos los demás artículos del suministro 
se hará en presencia del director deh 
penal, del administrador y del médico 
del establecimiento, que reconocerán la 
calidad y comprobarán el peso exigido- 
por el contrato. Al efecto, se llevará un* 
libro sellado y foliado, en el cual se ha- 
rán constar las cantidades y especies en- 
tregadas diariamente por el contratista,, 
y en el que firmarán el acta de recepción* 
correspondiente los indicados funciona- 
rios y el vocal visitador de la Junta lo- 
cal de Prisiones, si asistiese. 

Si el peso no resultase exacto, obliga- 
rán, bajo su responsabilidad, al contra- 
tista á que lo complete en el acto. 

Si el pan ó cualquiera de los artículo» 
no tuviera las condiciones exigidas,' se 
pondrá inmediatamente el hecho en co- 
nocimiento del presidente de la Junta lo- 
cal de Prisiones, el cual por sí ó por nn* 
vocal de la misma en quien delegue, re- 
solverá en el acto oyendo al contratist» 
ó á su representante, sin ulterior apela- 
ción, acerca de la admisión del racionado. 

En el caso de que se declare i nadmisi 
ble cualquiera de los artículos por ser 
de calidad inferior á lo estipulado ó es- 
tar sucios ó averiados, ordenará al con- 
tratista que presente otros de la buena 
calidad prevenida, dentro del brevísimo- 
plazo que le señale, comprándolos á sf> 
costa, si no lo verificase, y pudiendo im- 
ponerle además una multa de veinticin- 
co á cincuenta pesetas. 

£stos particulares se harán constaren' 
el libro dé que queda hecho mérito, fir- 
mando en este caso el acta correspondien- 
te el presidente de la Junta local de Pri- 
siones ó el vocal en quien haya delegado, 
además del director, el administrador y el 
médico del establecimiento. 

Siempre que se rechace el suministro- 
por inadmisible, así como cuando tenga 
lugar la imposición de alguna multa, la 
comunicará de oficio el director del pe- 
nal á la Dirección general de Estableci- 
mientos penales, dando todas las expli- 
caciones que conduzcan al mejor conoci- 
miento de la falta. 

18.« La Dirección general de Esta- 
blecimientos penales, en vista de la» 
quejas que resulten contra el contratista 
podrá imponerle, siempre que lo consi- 
dere procedente, una multa de ciento é 
quinientas pesetas, . según la gravedad 
del caso. 
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Tanibión podrá, si los artículos fueseu 
<4)esechadot con repetición, proponer la 
<reacÍ0Íón del contrato con pérdida total 
de la flanea, oyendo 0n este caso el pa* 
reoer de la Sección de Estado y Gracia y 
^asticia del Consejo de Estado, sin per* 
jaicio de pasar el tanto de culpa á los 
Tribunales. 

19.* No se podrá hacer alleraoión en 
las especies, calidad y cantidad que se 
determina en las precedentes condicio- 
nes, sino en virtud de una Real orden 
que lo autorice, previo informe del Ne- 
4SOCÍado de Sanidad penitenciaria y del 
presidente de la Junta local de Prisiones 
respectiva, y siempre de acuerdo con el 
•contratista. 

20.a £1 contratista snministrará dia- 
jriamente, tanto al presidio como á los 
destacamentos que hubiese ocupados 
iuera del mismo, por pedido que se hará 
«n papeleta intervenida por el comisario 
de revistas, sin cuyo requisito no le será 
abonada ninguna de las raciones. 

2l.A Las raciones se entregarán den- 
tro del presidio y del local que ocupen 
Jos destacamentos, estableciendo al efec- 
to, en los puntos donde estos últimos se 
hallen, factorías para la mayor comodi- 
dad del servicio, siempre que conptop 
cuando menos de cincuenta plazas, y se 
iiallen establecidos á más de cuati^o kiló- 
4netros del penal. 

22.» Estará también obligado el con- 
tratista á suministrar al penal sin au- 
«nento alguno de precio, aunque se tras- 
Jatlase á otro punto, siempre que perma* 
. «ijesca en la misma provincia. 

8i se trasladase el penal áotra provin- 
cia, podrá el contratista seguir suminis- 
trándole por el mismo precio, si así con- 
-viniere á sus intereses y á tos de la Ad- 
«»inistación, sin que en el caso de no 
■continuar el servicio pueda pedir indem- 
«lisaoión de ninguna clase. 

Si se suprimiese el penal, se tendrá 
por terminado el contrato, sin que tenga 
otro derecho, el asentista que el de pe- 
dir el pago completo de las raciones que 
liubiere suministrado. 

28.» El contratista deberá mantener 
constantemente en el penal y destaca- 
mentos que reúnan las condiciones ezí- 
4¡:idas en la cláusula 21.*. el repuesto su- 
¿ciento para el suministro del mismo du- 
dante quince días, bien acondicionado á 
satisfacción de la Junta local, á cuyo 
«lecto se le facilitará un local para alma- 
cén dentro del penal, si fuera posible, 
4)ue habilitará y preparará á su costa; si 



no hubiese local para alniacén dentro del 
penal, será obligación del contratista pro- 
porcionarse uno situado de manera que 
pueda hacerse con seguridad el suminis- 
tro, sin que por la distancia ni otra raióii 
haya peligro de que pueda alterarse. 

£1 repuesto de especies de suminis- 
tros de que trata esta condición, deberá 
hacerse dentro de los treinta días m- 
guiantes al en que se firme la escritara 
de contrato. 

24.* El importe de las raciones que 
suministre el contratista le será satisfe- 
cho mensualmante, según cuenta apro- 
bada en virtud de orden expedida por la 
Ordenación de pagos del Ministerio de 
Gracia y Justicia, previa liquidación for- 
mada por la Junta local de Prisiones y 
en su nombre por el comisario de revis 
tas, á cuyo fin presentará el día 2 dé cada 
mes una relación del suministro verifica- 
do en el anterior, documentada con laa 
papeletas de pedidos de que trata la con- 
dición 20.a, las cuales, con las revistas 
del mes á que se refiere, se unirán á la 
carpeta de suministros de la cuenta co- 
rrespondiente, consignando la conformi- 
dad del contratista para que en su vir- 
tud expida la Ordenación de pagos la 
oportuna orden de libramiento. 

26.» En el caso de que por culpa de 
la Administración no se abonara al cod 
tratista el importe del suministro de on 
mes dentro de los cuatro siguientes, 
transcurridos éstos, tendrá derecho á de- 
mandar la rescisión del contrato ante la 
Dirección general de Establecimientos 
penales, ó quien la suceda legalmente eir 
el conocimiento de la subasta y sus inci- 
dencias, cuya demanda deberá resolver 
se dentro del plazo de dos meses, ácon 
tar desde.el día en que se presente en la 
Dirección; pero continuará suministran- 
do, sin derecho á indemnización de nin- 
guna clase ni abono de cantidad alguna 
sobre el precio de su contrato, hasta el 
día en que se encargue el nuevo contra- 
tista, cuya fecha se fijará en la subasta á 
que dé lugar la rescisión. 

26.* En el caso de que por motivo no- 
torio y justificado de guerra ó fuerza ma- 
yor le fuera imposible al contratista so 
ministrar al penal, luego que por la Di- 
rección se declarase la imposibilidad, y 
mientras ésta dure, lo verificará la Ad- 
ministración, subrogándose en el contra 
tista, el cual no podrá reclamar can- 
tidad alguna mientras duren tales cir- 
cunstancias y deje de proveer. 

No se considerará imposibilidad el 
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mayor precio de los artículos del somi- 
iiietro; pero en el caao de qae dorante la 
oóntrata sabieee el precio del trigo, como 
regalador de las demás especies sami- 
iiisirables, dorante tres meses consecnti- 
TO«, ana mitad más del que tuviese en el 
mas en que se haya verificado el remate, 
para lo que servirán únicamente de com • 
probantes los estados que la Dirección 
de Ágrícaltura publica en el Boletín de 
£gtadi8fica y Mercados, se abonará al 
«oatratista. previa autorización del Go- 
bierno de S. M., después de oir al Conse- 
jo de Estado, el aumento de una cuarta 
parte del precio establecido en el con- 
trato para cada ración y del fijado para 
la Bopa matutina, cuyo abono tendrá la- 
gar por trimestres vencidos, á contar 
desde el primer mes en que se comprue- 
be la éubida del precio. 

Guando éste exceda también dorante 
tres meses consecutivos de las tres cuar- 
tas partes, ó sea de un 76 por 100 del 
que tuviese en el mes en que se verificó 
el remate, se abonará al contratista, bajo 
las bases anteriormente indicadas, tres 
octavas partes sobre el precio de cada ra- 
ción fijado en su escritura de contrato. 

Y por último, si el precio excediese 
igualmente en tres meses consecutivos 
del duplo del que tuviese en el mes en 
que se verificó el remate, el abono al 
eontratista será también bajo las bases y 
prescripciones indicadas anteriormente, 
de ana mitad, ó sea de un 60 por 100 so- 
lare el precio fijado por ración en su con- 
trato. Después de este aumento, y cual- 
qoiera que sea el que sufra el precio del 
trigo, no tendrá derecho el contratista 
á mayor indemnización. 

S7.a El contratista no podrá subarren- 
dar el suministro que hubiese contrata- 
do, sin que al efecto se le autorice por la 
Dirección general «le Establecimientos 
penales, entendiéndose que no se pro- 
pondrá á la Superioridad la aprobación 
definitiva de la cesión, ínterin no se ve- 
rifique ésta por escritura pública, de !a 
qoe se entregarán tres copias, como que- 
da prevenido para ía escritura de con- 
trato. 

28.* Si el contratista no cumpliese 
sos compromisos incurriendo en las fal- 
tas previstas en este pliego ó abando- 
nando el contrato, la Dirección general 
qoeda facultada para proponer la resci- 
sión del mismo en los términos que se 
eitan en la condición 18.*, y el contratis- 
ta qoeda obligado á indemnizar los per- 



juicios que por su causa se hubiesen irro^ 
gado á la Administración. 

:iOa El asentista consignará como- 
fianza para el cumplimiento de so con- 
trato: l.^', cinco mil pesetas en metálieo* 
ó su equivalente en valores del Estado; 
2.<», los efectos que constituyen el re- 
puesto de víveres para el suministro de- 
quince días en el penal, á que se refiere 
la condición 39.a, y s.o, dos pesetas cin- 
cuenta céntimos por cada plaza de la» 
que se calcule tendrá de población el pe- 
nal, según se manifestará en los anun- 
cios. 

Dicha fianza se sustituirá: la del su- 
ministro de quince días, en los ponto» 
que se determinan en la citada condición 
28.*, y la de las expresadas cantidades, 
en la Caja general de Depósitos ó en soa- 
sucnrsales, á disposición de la Dirección 
general de Establecimientos penales ó^ 
quien le suceda en sus atribuciones, de- 
biendo consistir en metálico ó en efeetos' 
de la Deuda del Estado por el valor qae 
deban ser admitidos, con sujeción á la» 
disposiciones vigentes. 

80.a El contratista tomará sobre sf 
los casos fortuitos de todas clases, asf 
como también el pago de derechos, con- 
tribuciones y demás impuestos que baya 
establecidos ó se estableciesen en ade- 
lante, sin que por nada de ello pueda pe- 
dir indemnización de ninguna clase, nr 
alteración en el precio convenido, ni res- 
cisión del contrato. 

81.* Todos los casos no previstos en» 
este pliego, se resolverán por la Di- 
rección general ó por el Ministerio, d» 
acuerdo con las disposiciones del Real 
decreto de 27 de Febrero de 1862. 

(Véase la referencia de la condi- 
ción 12.* de las generales). 

Cláusula adicional, 

82.* El importe aproximado del ser- 
vicio es de pesetas, correspondiendo 

á cada anualidad pesetas, de coyas 

cantidades serán satisfechas peseta» 

con cargo al capítulo VIII, artículo único, 
concepto de «Suministros» de la Sec- 
ción 8.a del presupuesto vigente, y en et 
de los afios sucesivos las demás. 

Modelo de proposición. *" 

Don N N , vecino de y do- 
miciliado en , enterado del pliego de 

condiciones publicado en la Gaceta de 
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Madrid del día , número , según el 

coal se contrata por caatro afioa el an- 
miniatro de víveres para los redosos en 
el penal de y sn enfermería, y con- 
formándose en an todo con las cláasnlas 
qoe contiene, se compromete y obliga á 

verificar dicho soministro al precio de 

(aqaí se pondrá en letra clara la cantidad 
qoe se pida por cada ración, en la si- 

gaiente forma): céntimos de peseta y 

..... milésimas de céntimo de peseta por 
cada ración. 

(Fecha y firma dei proponente). > 

La Sección de inspección y vigilancia 
de la Junta Superior de Prisiones, en se- 
sión de este día, acuerda proponer á la 
Superioridad la aprobación del preinser- 
to pliego de condiciones para contratar, 
con arreglo al mismo, el suministro de 
víveres á los reclusos en los penales de 
Santofia,San Agustín y San Miguel de los 
Beyes de Valencia, hombres y mujeres 
de Alcalá, Ceuta, Ocafia y Zaragoza (1). 

Madrid 9 de Octubre de 1898. El Pre- 
sidente, José María Bamuevo, — Aproba- 
do. — Trinitario Bhíz y Capdepón,y (Mi- 
nuta del Mintiterio), 

Beal orden de 24 dé Octubre de 1893, 
aprobando el pliego de eondicionei redac- 
tado por la Junta Superior de iVistonei, 
para la contratación en pública 8uba$ta 
del suministro de víveres á la población 
penal. 

(Orac. y Just.) <llmo. Sr.: S. M. el 
Rey (Q. D. G.)i y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, se ha servido apro- 
bar el pliego de condiciones redactado 
por la Sección de vigilancia é inspección 
de la Junta Superior de Prisiones, y con 
arreglo al cual han de contratarse en su 
día mediante subasta pública y por tiem- 
po de cuatro afios, los suministros de vi 
veres para los confinados en los estable- 
cimientos penales de Santofia, San Agus- 
tín y San Miguel de Valencia, presidio y 
Casa-cor recion al de mujeres de Alcalá, 
Ceuta, Ocafia y Zaragoza, cuyos contra- 
tos terminan en el próximo afio 1894. 

De Real orden, etc. Madrid 24 de Oc- 
tubre de 1898.— £1 Ministro de Gracia y 
Justicia, Ruiz y Capdepón.^8r, Director 
general de Establecimientos penales.» 
(iítttfiTa del Ministerio). 



(1) Aunque en el pliego sólo se compren- 
den los expresados penales, rige para Iss sa- 
bastas de todos. 



Beal orden de 31 de Enero de 1896, remi- 
tiendo á examen y aprobación del Mini»- 
terio de Hacienda el pliego de condicio- 
nes para el suministro de víveres é inte- 
resando se declare de carácter general 
para todas las contratas de esta clase.. 

(Qrac. y Just,) c S. M. el Rey 

(Q. D. G.), y en su nombre la Reina Re 
gente del Reino, se ha servido disponer^ 
que en cumplimiento de lo dispuesto en 
el Real decreto de 8 del corriente (1), se 
remita al Ministerio del digno cargo de 
V. E. un ejemplar impreso del referido 
pliego de condiciones con arreglo al cual 
se viene haciendo la contratación del su- 
ministro de víveres, á fin de que se sirva 
examinarle, y por si, haciendo mérito de 
las consideraciones expuestas, tiene á 
bien darle su aprobación, con el carácter 
de general, para la contratación del ser- 
vicio de referencia, y mientras no varíen 
las disposiciones de Administraci<^n y 
Contabilidad de la Hacienda pública á 
que se ajusta, ó las técnicas del sumi- 
nistro. 

De Real orden, etc.— Madrid 81 de 
Enero de 1896. P. A. A. García Alix.^ 
Sr. Ministro de Hacienda. > {Minuta del 
Mmitimo). 

Beal orden de 12 de Aíarxo de 1896, dis- 
poniendo que en los pliegos de condicio- 
nes para el suministro de víveres, se 
exprese la cantidad aproximada á que 
podrá ascender cada año, y la obligación 
por parte del contratista de satisfacer al 
Estado el 1 por 100 de las sumas que 
se le abonen, 

(Hac.) cExcmo. Sr.: Visto el expe- 
diente instruido en virtud de la Real or- 
den que ese Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia ha dirigido á este de Hacienda en 
81 de Enero último remitiendo el pliego 
de condiciones generales, aprobado en 
24 de Octubre de 1898, para la subasta 
del suministro de víveres á los confina- 
dos en los penales del reino. Resultando 
que en dicha Real orden ee interesa que 
en cumplimiento de lo dispuesto en el 
Real decreto de 8 de Enero del corriente 
afio se apruebe nuevamente el mencio- 
nado pliego para que pueda servir de 



(1) 84 inserta el Resl decreto en el artícu- 
lo Presvpaesfes, págs. 844 á 845 de este 
tomo. 
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norma á loa contratoa parolalea qne por 
•el plazo de caatro afioa vienen verificán- 
doae en cada penitenciaría. Reanltando 
<)ae ai bien la condición 24 del miamo 
•determina-la época y forma de loa pagoa, 
no ae fijan ni el importe del aervicio ni 
la cnantía de loa plasoa, ni ae eapecifica 
el crédito á que han de impatarae loa 
^aatoa; fnndándoae para ello aquél Minia- 
terío en qne la baae de laa anbaataa ea 
el precio máximo qne la Adminiatración 
ba de abonar por ración de cada penado, 
alendo por lo tanto impoaible, en aa con- 
cepto, llenar dichoa reqniaitoa por depen- 
der de laa fluctuacionea qne la población 
penal pueda tener en laa diveraaa peni- 
tenciariaa en el período que abrasan laa 
«ubaataa. Considerando que laa obaerva- 
cionea que bace eae Miniaterio no pueden 
tenerae en cuenta dado lo terminante del 
precepto del art. 4.* del citado Real 
4Íecreto, que diapone ae baga un cálculo 
aproximado cuando por cualquier motivo 
no aea poaible conaignar la cantidad que 
A cada ejercicio económico correaponda, 
y conaiderando que para cumplir eatoa 
requiaiioa pueden servir de baae loacálcn-. 
loa verificadoa al confeccionar loa pre- 
aupoeatoa generalea del Eatado y loa da- 
toa que euminiatre la eatadíatlca reapec- 
to á laa fluctuacionea que viene ofrecien- 
do la población penal; 8. M. él- Rey 
<Q. D. O.), y en au nombre la Reina Re- 
gente del Reino; couformándoae con lo 
propueato por la Intervención general y 
lo informado por la Dirección de lo Oon- 
tencioao, ae ba aervido diaponer ae aigni- 
fique á V. E. la conveniencia de qne ae 
adicione al referido pliego una cláuaula 
que diga: «El importe aproximado del 

aervicio ea de peaetaa; correapondien- 

do á cada anualidad cuyaa cantidadea 

aeran aatlafecbaa, la primera con cargo al 

crédito del capítulo artículo de la 

Sección tercera del preaupueato vigente, 
y á loa correapondientea en loa afioa an- 
ceaif oa loa demáa.» Con cuyo requiaito y 
conaignándoae también la obligación en 
qne ae baila el contratiata de aatiafacer al 
Eatado el impueato del 1 por 100 de pa- 
goa aobre laa cantidadea que ae le abo- 
nen, deberán remitirae á la aprobación 
4le eate Miniaterio loa contratoa parcialea 
4ron loa reapectivoa expedientea para que 
ron arreglo al repetido Real decreto y 
previo acuerdo del Conaejo de Miniatroa 
«e proceda al anuncio de laa anbaataa 
que ae autoricen. 

De Real orden, etc.— Madrid 12 de 
Marzo de 1896.— -Yaratro Bweríer.— 8e- 



fior Minialro de Qracia y Jualicia.» (ül- 
ñuta del Mimiterio). 

Bsal orden de 6 de Abril de 1896, diepo- 
niendo $e adicione al pliego de eondíaiQ' 
ne$ para el suminietro de viverei una 
cláusula en que$e haga contiar el im- 
porte aproximado del iervieio (1). 

{Qrac. y Ju$t.) «limo. Sr.: En viatft 
de lo manifeatado por el Miniaterio de 
Hacienda, y á propueata de la Dirección 
general de Eatablecimientoa penalea, 
8. M. el Rey (Q. D. Q ), y en au nombre 
la Reina Regente del Reino, ha tenido á 
bien acordar que, al pliego de condiclo- 
nea, aprobado por Real orden de 24 de 
Octubre de 189S, para el auroiniatro de 
víverea á loa corrigendoa en loa penalee 
del Reino, ae le «dicione una cláuaula en 
la qne ae haga conatar el importe apro- 
ximado del aervicio, con expreaión de la 
cantidad que correaponda al corriente 
ejercicio económico, determinando el 
concepto del preaupueato á que ba de 
aer cargo, y de laa que han de aerlo á loa 
ejerclcioa BnceaÍvoa(2). 

De Real orden, etc. Madrid 6 de Abril 
de 1896.— r^oáa.— Sr. Director general 
de Eatablecimientoa penalea.> {Minuta 
del Ministerioy - 

Modelo de orden dieponUndo u practique 
el Buminiitro de víveres por admnit^ra- 
eión. 

{Dirección general de Establecimientos 
penales). cTerminado en de ..... el 



(1) Se inolayt en ti pliego inserto, con al 
número 82, páff. 516. 

(2) He aquiel importe del suminiatro faei- 
litado á los recluios en los panales dorante al 
ejercicio de 1896-9'7: 



Julio 178.684,88 

Agosto n4. 025,04 

Sdpiiembre . . HO. 070,98 

Octobre 114.951,68 

Noviembre ]64.48'7,'78 

Diciembre 169.880,85 

Bn^ro J69. 145,55 

Febrero 15l¿2l4,0l 

Marzo 168.040,66 

Abril 161.953,91 

Mayo 166.988,88 

Junio 161.557,28 



8 005 945,70 
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flctoal contrato qae tiene á bq cargo D , 

para el anminiatro de viverea de los pe- 
nados, y habiendo quedado deaiertaa por 
falta de lícitadorea las dos aabaataa cele- 
bradas para contratar el aervicio; he 
acordado que en nombre de esta Direc- 
ción se sirva V. S. invitar á dicho con- 
tratista para la prórroga de en contrato, 
si le conviene, conforme á las mismas 
bases y condiciones que hoy rigen, hasta 
que, celebrada nueva subasta, se adiudi- 
que el aervicio al mejor postor, remi- 
tiéndome con toda urgencia la contesta- 
ción por escrito de dicho interesado. 

En el caso de que D no se halle 

dispuesto á aceptar la prórroga que se le 
ofrece, se verificará el servicio por ad- 
ministración, con arreglo á las disposi- 
ciones siguientes: 

1.* El suministro de víveres & la po- 
blación penal se hará por administra- 
ción en la forma y condiciones que se 
establecen en el pliego publicado en la 
Gaceta áe (1). 

2.* La elaboración del pan diario y la 
adquisición de las demás especies ó ar 
tículos necesarios para el suministro, se 
verificará por administración. 

S> La administración del penal, de 
acuerdo con esa Junta local, formará el 
oportuno cálculo de los gastos que con- 
sideren pueda originar este servicio du- 
rante todo el mes de y sucesivos, ma- 
nifestando la cantidad en céntimos de 
peseta por cada ración y número de és- 
tas que se suministren diariamente, á fin 
de librar oportunamente la cantidad ne- 
cesaria. 

4> Por la administración del penal 
y con intervención de la Junta, se pre- 
vendrá todo lo necesario para que desde 
el primer momento quede atendido el 
servicio. 

Y finalmente, queda V. 8. autorizado 
para que, en vista de las necesidades del 
momento y circunstancias extraordina- 
rias del caso, adopte todas aquellas me- 
didas que considere necesarias y no se 
opongan á las condiciones establecidas 
en el pliego, sirviéndose V. S. dar cuen 
ta á este Centro directivo de las disposi- 
ciones que adopten sobre este asunto. 

Dios, etc. — El Director general — 

Sr. Presidente de la Junta de > 

iVb/a.— De la precedente orden se da 
traslado al director del respectivo penal. 



(Véanse Oneutasde su 
contrata y por administi 
páginas 877 á 888 y Soco 
808, págs. 601 á de este U 



(1) Es el inserto en la pág. 511 de esta 
tomo. 



SUPERIOBA.-La per 

á su cargo el gobierno y r 
comunidad religiosa. 

En 1880 se establecier 
ñas de la Oaridad en la P 
res de Alcalá de Henares, ] 
interior del estabiecimien 
han instalado en otras 1 
atender especialmente á l( 
tos de reclusas, coufeccio 
tación de la población pri 
boa sexos y cuidar de la € 
las ropas de procesados y 

En el artículo Hermau 
dad, se insertan los con 
dos para su instalación } 
tos para el desempeño de 
ejecución de los servicios, 
ñas 629 á 644). 



SUPLICA (Keeorso d 

este recurso los arts. 21 
de la ley de Enjuiciam 
(tomo II, págs. 189 y 14 IJ 



SUPLICATORIO. -Ofi 

ción que dirige un juez ó 
superior pidiéndole la prá 
diligencia ó interesándole 
documentos. 

(Véase Ley de Eujalcii 
nal, arta. 183 á 196, qu 
suplicatorios, exhortos y 
766 y 766, de los suplica! 
cesar á senadores y diput 
para la extradición, tomo 
siguientes). 



SUSPENSIÓN. — Pri VI 

del ejercicio de un dere( 
pleo ó del sueldo asignad 
Puede ser la suspensi 
punitivo, corrector ó decn 
dida preventiva. En el pr 
tituye pena correccional, 
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TABACO.— El tabaco es uno de IO0 
efectos estancados, coya venta monopo- 
liza el Estado, obteniendo por ella consi- 
derables ingresos. 

En Prisiones del extranjero, de las 
mejor regimentadas, se prohibe el aso 
del tabaco á los reclusos. En las nuestras 
se permite á todos, y sólo como correcti- 
vo se priva de él á los de la celular de 
Madrid. 

(Vóbse su reglamento, art. 892, núme- 
ro 2.0, pág. 89 1 de este tomo). 

En el artículo Ooutrabaudo ydefraii* 
dación (tomo I, págs. 804 á 80 vt), queda 
inserta la ley penal especial que castiga 
esta clase de delitos. 



TALIÓN. — Sistema punitivo que. se 
propone hacer sufrir al culpable, un mal 
igual al que causó con su delito. 

En el artículo Sistemas penitencia- 
rios (págs. 600 á 601 del presente tomo), 
hacemos respecto á este modo de penar, 
las ligeras indicaciones que consiente, á 
nuestro ver, el carácter de esta obra. 



TALLA.— Estatura del hombre. 

La talla es uno de los datos que se to- 
man á los reclusos y se consignan en su 
filiación. 

(Véase Antropometría (tomo I, pági- 
nas 46 á 62, con la nota de la pág. 60, y 
Gabinetes de ideutiflcaoión antropo 
métrica (tomo II, págs. 469 á 470). 



TANTEO.—El acto de reversión al Es- 
tado los oficios enajenados de la Corona. 

El Diccionario de la Lengua^ entiende 
por tantear, en el sentido que nosotros 
empleamos la palabra tanteo: «Conseguir 
las villas ó lugares exención del stfñorío 
á que estaban sujetos, dahdo otro tanto 
precio como aquél en que fueron enaje- 
nados»; y Escriche, entiende por tanteo: 
«El derecho que concede la ley en ciertos 
casos á determinadas personas de tan- 
tear ó tomar por el mismo precio lo que 
se había vendido á otros > 

El tanteo que más relación tiene con 
el objeto de nuestro trab»jo, es el de ju- 
risdicciones, señorío y oficios de ju» ticia, 
por el cual han recobrado los pueblos y 
revertido al Estado ó á la Corona, los 
oficios y derechos enajenados por la 
misma. 

En Oficios empeñados de la Corona 
(págs. 122 á 129 del presente tomo), que- 
da tratada esta materia ; y en Aicaide 
(tomo I, págs. 27 á Ss), nos ocupamos del 
único cargo que aun se halla enajenado 
en el ramo de Prisiones, á cuyos artícu- 
los nos remitimos. 



TALLERES Y TRABAJO.— Taller es 

el establecimiento o local en que se ejer- 
ce la industria fabril ó manual. 

Trabajo, la fuersa inteligente del hom- 
bre aplicada á la transformación de la 
materia. 

El objeto de la presente obra, determi- 
na la extensión que podemos dar á tan 
importante materia. Por esto nos limita- 
mos á tratar de los talleres en las Prisio- 
nes y del trabajo de los reclusos, inser- 
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tando la legislación que regula unos y 
otro8( consignando las referencias opor- 
tunas y haciendo sintéticas consideracio- 
nes en el comentario con que termina 
este articulo. 

Real orden de 11 de Enero de 1841^ eita- 
bleciendo reglas para la mejora de lo$ 
presidios, 

(Go&.) « Por tanto, la Regencia 

provisional del Reino, que considera in- 
dispensable para conseguir estos fines, 
introducir en los establecimientos presi- 
diales el orden de disciplina, la conve- 
niente instrucción, la educación moral y 
religiosa y el aprendizaje de artes y ofi- 
cios útiles, ha tenido á bien resolver 1q 
siguiente: 

10. Los jefes políticos y las Juntas 
económicas procurarán por cuantos me- 
dios les sugiera su celo, establecer in- 
mediatamente los talleres de que trata 
la Ordenanza del ramo, en los que traba- 
jen los confinados con utilidad propia y 
ventajas positivas para el fondo econó- 
mico, lo cual, además de asegurar la suer- 
te futura de aquéllos, puede proporcionar 
considerables ahorros al Erario. 

11. Á fin de que estas disposiciones 
puedan tener pronto y cumplido efecto, 
la Regencia provisional ha tenido por 
conveniente nombrar al coronel coman- 
dante del presidio de Valencia D. Ma- 
nuel Montesinos, y con retención de esta 
comisión que tan dignamente ha desem- 
pefiado, según lo demuestra el brillante 
estado en que aquél se encuentra, para 
que con arreglo á las instrucciones que 
de la Dirección reciba, proceda á verifi- 
car una visita general de todos los esta- 
blecimientos^residiales de la Península, 
procurando con el celo de que ha dado 
pruebas, y utilizando sus especiales co- 
nocimientos en la materia, corregir las 
faltas que advierta y hacer efectivas las 
reformas y mejoras indicadas, á cuyo 
efecto deberán prestarle los jefes políti- 
cos todo el apoyo que esté al alcance de 
sa autoridad 

Madrid 11 de Enero de ISil.^ Cortina. 
Sr » (C L. de P., tomo I, página 188). 

Circular de 26 de Julio de 1841, comuni- 
cando la Real orden en que se manda 
establecer talleres en los presidios, 

«El Ezcmo. Sr. Ministro de la Gober- 
nación de la Península ha comunicado á 



esta Dirección general de mi cargo en 27 
de Junio último la Real orden siguiente: 
«Terminada la guerra civil que en los 
siete últimos afios ha absorbido princi- 
palmente la atención del Gobierno y de 
BUS primeros agentes en las provincias, 
es llegado el día en que se procure á los 
pueblos los beneficios de la paz y buena 
administración, reduciendo los gastos del 
Estado á lo que sea absolutamente pre- 
ciso. La cantidad presupuesta para el 
mantenimiento, vestuario^ hospitalidades 
y demás atenciones de los presidios del 
Reino es la de ochenta y cinco maravedís 
diarios por cada uno de los confinados 
en ellos: y sin haberse dejado de dará 
estos desgraciados un trato humano, cu- 
briendo su desnudez y curando sus do- 
lencias en los hospitales con el mismo 
esmero y con iguales gastos que ocasio- 
nan los soldados del Ejército, no llegan 
con mucho los gastos hechos en estos 
últimos afios á aquella cantidad presu- 
puesta. Siendo como es tan poco costosa 
la manuteción de los presidiarios, hallán- 
dose éstos por lo general en la edad de 
la robustez, y debiendo en ellos conside- 
rarse el trabajo como una parte de las 
penas que sufren por sus delitos, no hay 
razón para que dejen de ganar más que 
lo que cuestan si se les proporciona tra- 
bajo en talleres ó manufacturas, según 
lo exijan las producciones y los consu- 
mos de las diferentes provincias del Rei- 
no en que estén situados aquellos esta- 
blecimientos penales. Si la razón sola 
basta para demostrar que en un país 
como el nuestro, escaso de manufacturas 
y de industria, es imposible que un hom* 
bre bien dirigido en sus trabajos deje de 
ganar más de los dos reales y medio dia- 
rios que consume, la experiencia de lo 
que ha sucedido en Valencia y Barcelo- 
na, donde sin haber recibido mayores 
sumas que las que se han dado en los 
demás presidios, se ha logrado á fuerza 
de celo, inteligencia y economías, no sólo 
mejorar y extender los cuarteles de los 
confinados, sino establecer talleres cuyos 
productos bastan en el día para cubrir la 
mitad de las consignaciones de los mis- 
mos, prueba claramente que nn celo 
igual de la parte de los comandantes y 
empleados de los demás presidios, debe 
proporcionar en ellos las mismas econo- 
mías y los mismos ventajosos resalta- 
dos, tanto más fáciles de obtener, cuanto 
que para ello ha dispuesto el Regente 
del Reino que el comandante del de Va- 
lencia, coronel D. Manuel Montesinos, 
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recorra los presidios del Reino con el ca- 
rácter de Visitador. A. V. S., como Di- 
rector general de Presidios, corresponde 
hacer qae se cumplan estas justas dispo- 
siciones del Gobierno; y me prometo de 
su celo, que desplegando la energía para 
ello necesaria, hará que para 1.® de Ene- 
ro próximo de 1842, sólo se reclame del 
presupuesto del ramo la cantidad de 
cuarenta y cuatro maravedís por cada 
confinado, cubriéndose los cuarenta y nn- 
maravedís restantes de los productos de 
las manufacturas y de los ahorros del 
fondo económico de los presidios. De 
las disposiciones que V. S. tome para 
lograr este importante resultado me dará 
puntual aviso; y si contra las esperanzas 
y deseos del Gobierno hubiese emplea- 
dos poco celosos que no se presten al es- 
tablecimiento de talleres, ó de trabajos 
en que se ejerciten los penados, con uti- 
lidad de ellos mismos y en beneficio del 
Estado, lo hará V. S. igualmente saber á 
este Ministerio, por el que 8. A. el Regen- 
te del Reino dictará las medidas conve- 
DÍentes contra los que omisos descuiden 
un asunto de tanto interés.t 

Para preparar lo conveniente al cum- 
plimiento de la preinserta Real orden, 
necesita esta Dirección general de mi 
cargo que V. S. se sirva remitirla un pre- 
supuesto aproximado al coste que podrán 
tener en el establecimiento penal de esa 
provincia de su mandp las obras de alba- 
fiilería, carpintería y cerrajería que de- 
ban hacerse para plantear los talleres 
indispensables; y al remitirlo informará 
V. S. sobre la clase de manufacturas que 
podrán fabricarse por los presidiarios, 
teniendo presentes las materias elabora- 
bles que produzcan esa provincia y las 
inmediatas, y los artefactos que sean de 
más fácil y pronta salida y tengan más 
ventajosa venta, según el consumo gene- 
ral y ordinario del país. Sobre todo se 
servirá V. S. manifestar con qué arbitrios 
podrá contarse para la compra de mate- 
riales de construcción para las obras del 
cuartel y para la de telares y herramien- 
tas precisas para la elaboración de las 
manufacturas, á no existir ya en ese 
fondo económico caudales suficientes 
para atender á todos estos objetos. Por 
último, aprovechando todos los datos es- 
tadísticos y locales de que sólo V. S. 
puede tener y adquirir un exacto conoci- 
miento, se servirá comunicar áesta Direc- 
ción cuantas noticias contribuyan á adop- 
tar providencias enérgicas, que allanen 
las dificultades y obstáculos que puedan 



entorpecer el cumplimiento de los filan - 
trópicos y económicos deseos del Gobier- 
no con la celeridad que la preinserta 
Real orden manifiesta y para la época 
señalada. 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Ma- 
drid 26 de Julio de ISil.-JoiéEuidu- 

UéB.Sr. Jefe político de » (C. L. de P., 

tomo I, pág. 191 y 192). 

Beal orden de 10 de Marzo de 1844 
estableciendo reformas en los presidios. 

(Oob,) « 8.0 Que con el mismo fin 

se instalen talleres en todos los presi- 
dios, limitando su fabricación á los obje- 
tos del consumo del establecimiento, ú 
otros de uso general y despacho seguro, 
y prefiriendo siempre la moralización re- 
sultante de los hábitos del trabajo, á los 
beneficios de una especulación. 

Madrid 10 de Marzo de 1844..— El Sub- 
secretario, Vicente Vázquez Qt«cipo.>(C. L. 
de P., tomo I, pág. 249). 

Real orden de 2 de Noviembre de 1645, 
declarando qne los talleres de los presi- 
dios están exentos de la contribución in- 
dustrial. 

((?o6.) «Excmo. Sr.: El 8r. Ministro 
de Hacienda traslada en 27 del mes an- 
terior al de la Gobernación de la Penín- 
sula la siguiente Real orden, que con la 
misma fecha comunica al Director gene- 
ral de contribuciones directas. 

He dado cuenta á S. M. de la comuni- 
cación de la Dirección general de Presi- 
dios, trasladada á este Ministerio por el 
de la Gobernación de la Península en 
26 del mes último, relativa á que no se 
exija la contribución del subsidio indus- 
trial á'los talleres establecidos en el pre- 
sidio de Valladolid: y en vista de lo in- 
formado por esa Dirección general sobre 
el particular, se ha servido declarar que 
los talleres de que se trata, establecidos 
ó que se establezcan en los presidios del 
Reino, están exentos de la expresada 
contribución, no sólo por deber ser con- 
siderados como establecimientos de en- 
sefianza, bajo cuyo concepto se hallan 
comprendidos en el párrafo 14 del artícu- 
lo 4.0 del Real decreto de 28 de Mayo 
próximo pasado, sino por el objeto noble 
y filantrópico de dichos talleres, cual es 
la moralización de los hombres crimi- 
nales. 

De Real orden, etc.— Madrid 2 de No- 
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TÍerobre de 1846.— i^áaí.— Sr. Director 
general de PreBÍdi08.> (C L. de F,, to- 
mo I, pág. 841). 

Beal orden de 6 de LHciembre de 1848, 
mandando fomentar el desarrollo y me 
jora de los talleres de los presidios. 

{Oob.) «La decadencia á qoe han lle- 
gado loa talleres de la mayor parte de 
loa presidios ha llamado muy particular- 
mente la atención de la Reina (Q. D. Q.), 
y con la mira de sacarlos de semejante 
estado y abatimiento para poder de este 
modo proporcionar á los penados ocnpa- 
ción, y hacer que adquieran hábitos de 
trabajo que los moralicen, procurándoles 
al mismo tiempo la ensefiansa de oficios 
que les aseguren una subsistencia hon- 
rosa el día que, cumplidas sus condenas, 
vuelvan á la sociedad, S. M. ha dispues- 
to: que los jefes políticos de las provin- 
cias en que los presidios radican adop- 
ten cuantas medidas juaguen conducen- 
tes á dar extensión á loe obradores 
presidíales, ó impulso en los mismos á 
la elaboración de manufacturas; debien- 
do cuidar, sin embargo, de que quede ex- 
cluida la construcción de efectos corres- 
pondientes á artes mecánicas, que for- 
man en la localidad una industria espe- 
cial, para conciliar por este medio los in- 
tereses de la industria libre con la nece- 
sidad de que los confinados no extingan 
BUS condenas en una holganza perni- 
ciosa. 

Lo digo á V. 8. de Real orden para su 
cumplimiento en la parte que le corres- 
ponche, prometiéndome de su celo que se 
apresurará á llevar á efecto lo manda- 
do por 8. M.; en la inteligencia de que 
doy de ello conocimiento al Director de 
Contabilidad, á fin de que facilite fondos 
para la adquisición de primeras materias 
y demás gastos indispensables. Dios, etc. 
Madrid O de Diciembre de 1848. — San 

Luis. -8r. Jefe político de t (C L. de 

P., tomo II, pág. 128). 

Real orden de 22 de Diciembre de 1849, 
autorizando á los comandantes de los 
presidios para que en casos especiales 
puedan aumentar el plus de los oficiales 
de primera de los talleres, 

(Oob) «Visto lo expuesto por el co- 
mandante del presidio de esta corte con 
fecha 12 de Septiembre último al Direc- 
tor de Corrección en este Ministerio, 
acerca de la equidad y conveniencia de 



que á los confinados y operarios que so- 
bresalgan notablemente por la perfec- 
ción de loe productos del arte ú oficio á 
que estén dedicados en los estableci- 
mientos penales, no menos que por an 
buen comportamiento y aplicación al 
trabajo, se conceda un aumento de plus, 
que al paso constituya la justa recom- 
pensa del verdadero mérito j sirva de 
estímulo á cuantos se hallen en el caso 
de aspirar á ella en beneficio propio y 
de la Administración; la Reina (Q. D. 6.), 
de acuerdo con lo manifestado sobre el 
particular por el referido Director y el 
de Contabilidad especial, se ha servido 
autorizar á los comandantes de los pre- 
sidios del Reino, para que á los oficiales 
primeros de los talleres presidíales que 
en el día perciben veinticuatro marave- 
dís de plus, eon arreglo á lo dispuesto en 
la Real orden de 12 de Febrero óltimo (IX 
pueda aumentárseles dicho plus hasta 
treinta maravedís, en justa proporción, 
cuando ejecuten una obra manifiesta- 
mente superior á las que en general se 
elaboren en el establecimiento respecti- 
vo; debiendo graduarse este aumento, 
que percibirán en mano después de con- 
cluido el trabajo que lo motiva, á fin de 
que sn elaboración ó confección no se 
prolongue más tiempo que el racional- 
mente preciso. Es también la voluntad 
de 8. M. que los mencionados coman- 
dantes, cuando concedan tales recom- 
pensas, comprendan el exceso de plus 
en que consistan en las relaciones del 
artículo cuyo mérito las justifique, sin 
perjuicio de expresar las causas en que 
la gracia se funda, tanto para que pueda 
apreciarse debidamente la justicia de su 
aplicación, como el beneficio que de ello 
reportan los intereses del ramo. 

De orden de 8. M. lo comunico á V. S. 
para su inteligencia y conocimiento. 
Dios, etc. Madrid 22 de Diciembre 
de 1849.— San Luís,^St, Jefe político 
de > (C. L. de P., tomo II, pág. 167). 

Orden de 20 de Enero de 1853, mandando 
observar la Instrucción para la forma- 
ción de cuentas de productos de talleres 
y otros servicios, 

( Direc. grál, de Ests. penales,) « Ha 

resuelto esta Dirección general se 

observe y guarde la siguiente 



(1) Se inserta en Piases, paga. 299 á 800 
de este tomo. 
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IN8TRU00IÓ1Í 
Capítulo primiro.— />e lo$ productos, 

Artícalo 1 o ConstitoyeD los produc- 
tos de lofl preaidios y casas de corrección: 

l.o El jornal qoe deben ganar los 
confinados cedidos á nna Corporación, 
empresa ó particular para sa aplicación 
á obras, y consiste en un plus convenido 
y arreglado á la índole de las mismas. 

2.0 Los plnses íntegros que, con su- 
jeción al reglamento del 2 de Marzo 
de 1848, entrega la Dirección de Obras 
póblicas por los penados de los presi- 
<lios de carretera y destacamentos que 
ocupa en su servicio 

8.** £1 producto de los efectos que se 
«laboran en los diferentes talleres é in 
dustrias que existen en los estableci- 
mientos de ambos sexos para su ocupa- 
ción y ensefianza, y se conocen bajo el 
título de talleres administrados. 

40 Las cantidades que en virtud de 
contrata satisfacen los particulares cuan- 
do toman en arrendamiento los citados 
talleres, dando nn tanto por taller ó pie 
za ú bombre, ó por varios de estos con- 
ceptos; pero correspondiendo siempre la 
obra al arrendador que facilita las pri- 
meras materias y útiles necesarios 

6.0 Son también productos los demás 
valores que rinden lus establecimientos, 
é ingresan eventual mente por el arrenda- 
miento de las cantinas, donde las haya, 
por haber sido concedidas, por beneficio 
de estiércoles, ahorro de combustibles, 
utensilios y otros; el arriendo de los de- 
partamentos que por interés mutuo se 
ceden á particulares; el mayor valor de 
los productos de los talleres administra- 
dos; los sobrantes que sin aplicación re- 
sultan en el fondo de ahorros y todos los 
demás que puedan obtenerse de la bue 
na administración de este ramo. 

Árt. 2.® Los referidos productos se 
comprenderán íntegros y en la cuenta 
impresa mensual de este título por el or- 
den relativo. 

Art. 8.* En dicha cuenta se dará sa- 
lida íntegra á los productos en metálico, 
entregándolos en la oficina de recauda- 
ción de los fondos de Gobernación de la 
provincia, de la manera siguiente: En 
efectivo, la parte que corresponde al 
Erario; y en certificaciones, la parte en- 
tregada á los confinados y la depositada 
en la caja de ahorros. 

Art. 4.^ Para el cumplimiento del ar- 



tícalo anterior, regirán las reglas si- 
guientes: 

1.* Los mayores de los presidios 
normales y de carretera, ó los que hagan 
sos veces, luego que hayan hecho la en- 
trega de que habla el artículo anterior en 
las oficinas de la provincia, recogerán de 
sus empleados las competentes cartas de 
pago. 

2.a Para ello prestarán los mayores 
una certificación, según el modelo ad- 
junto, donde conste el valor total de di- 
chos plnses y la distribución en sus tres 
conceptos de El Estado, En mano y Aho- 
rros, haciendo las entregas en la forma 
refeiida. « 

S.B Las certificaciones se expedirán 
por duplicado, y para s'u validez ha de 
consignar á continuación el ingeniero ó 
contratista, que la distribución se hizo á 
su presencia, acompañando el segundo 
ejemplar como comprobante á la cuenta 
de productos, y al propio tiempo una 
copia de las relaciones originales. 

4 a Los oficiales interventores de tos 
gobiernos de provincia contraerán en las 
cuentas de rentas públicas el valor total 
que representen dichas certificaciones, 
datándose como productos realizados 
de la cantidad que reciban en metálico, 
y quedando el resto en débitos pendien- 
tes hasta que se libre su importe como 
gasto reproductivo 

6.* Los comandantes remitirán, pre- 
cisamente en los ocho primeros días de 
cada mes, á la Dirección de Contabilidad 
de este Ministerio, como ahora lo verifi- 
can, las carpetas de los gastos reproduc- 
tivos devengados en el anterior, docu- 
mentadas con las relaciones originales 
de pluses, y justificando á continuación 
el destino que se hubiere dado á los va- 
lores que en la misma figuren, y deben 
confrontar con las certificaciones desig- 
nadas en la regla segunda, á fin de que 
la referida Dirección, como Ordenación 
general de pagos, pueda proceder á la 
normalización de los valores contenidos 
en las carpetas presentadas, y resulten 
como débitos pendientes en las cuentas 
de Rentas públicas. 

Art. 6,^ Se comprenderán también en 
el cargo de las cuentas de productos el 
valor que representen todos los efectos, 
útiles y demás artículos que se constru- 
yan por administración en los estableci- 
mientos, bien sea con destino á su servi- 
cio ó para la venta pública, justificándolo 
con la correspondiente relación detalla- 
da, de su número, clase, etc., y tendrá 
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■alida porpaie al Depóiito de cada eeta- 
blecimiento, remesa á otro presidio ó al 
Depósito general, eo virtud de orden de 
la Dirección ó entrega en el almacén par- 
ticular, previo igual requisito, citando 
siempre las fechas de las órdenes. Oon 
respecto á los que se expenden en los 
almacenes de venta, se acompañará tam- 
bién á la cuenta de productos relación 
detallada de su número, y otra de las 
existencias que resulten para el mes si- 
guiente. 

Art. 6.0 El mayor ó menor valor de 
los artículos que elaboren se justificará 
así en el cargo como en la data por medio 
de certificaciones expresivas de las can- 
sas en que se funden los productos, así 
como los eventuales que habrán de en- 
tregarse en las Administraciones Recau- 
daciones de Gobernación con la mayor 
puntualidad, exigiendo las cartas de 
pago. 

Cap. II.— i)e las fabricaciones, 

Art. 7.0 8e entiende por fabricaciones 
todas aquéllas que se verifican en los ta- 
lleres administrados de los presidios y 
casas de corrección para su propio uso, 
ó con destino á la venta páblica en vir- 
tud de las órdenes que comunica la Di- 
rección general. 

Art. 8.** Estas cuentas se formarán 
por construcciones completas, no com- 
prendiendo en el mes respectivo sino las 
ya ultimadas. 

Art. 9.0 Para su redacción se sujeta- 
rán los Mayores á los impresos que acom- 
pañan á esta instrucción, llenando las 
correspondientes casillas, fijando en el 
lugar correspondiente el importe de las 
primeras materias y todos los demás 
gastos que originen, según se detalla, y 
evaluando el precio á que sale cada una 
de las prendas ó efectos perfeccionados. 

Art. 10. Son efectos perfeccionados 
los que no tienen que sufrir otra modifi- 
cación en el establecimiento en que se 
han elaborado, como las camisas, cha- 
quetas y demás prendas de vestuario, 
debiendo considerarse los lienzos, pafios, 
botones, etc., que entraron en la cons- 
trucción de dichas prendas, como prime- 
ras materias. 

Art. 11. La redacción de estas cuen- 
tas se verificará por los Mayores con pre- 
sencia de los estados, relaciones de plu- 
ses y demás documentos que presente el 
inspector de labores, y han de guardar 
conformidad con los asientos del libro de 



entrada y salida de primeras materia», 
útiles y efectos construidos, que deben 
llevar con presencia de los partes diario» 
de los maestros, previa confrontación cod 
el libro del guardaalmacén de depósito» 

Art. 12. £1 movimiento de las prime- 
ras materias y efectos que se elaboren en 
los talleres, las existencias anteriores y 
las resultas para lo sucesivo, se compren- 
derán en una carpeta, llenando el impreso 
adjunto, por lo cual se omitirá la remi- 
sión á la Dirección del estad j de alta y 
baja de efectos que boy forma parte d& 
la documentación. 

Art. 18. Atendiendo á que los recibo» 
originales de las compras y los demá» 
documentos justificativos han de unirse 
á las respectivas carpetas de la relación 
de lo devengado para el pago de su im- 
porte, se acompañarán copias de los mia- 
mos á las cuentas de que se trata, debi- 
damente justificadas. 

Art. 14. Adoptado este sistema para 
los trabajos de talleres por cuenta del 
ramo, los establecimientos justificarán 
siempre las construcciones que se verifi- 
quen en la forma determinada, por insig- 
nificantes que sean. 

Cap. m.—De los talleres y de su ins 
pección, 

(Loa arts. 15 á 18 quedan insertos en 
Inspector de labores» tomo n, págs. 644 
á 646). 

Art. 19. Cuando por falta de prime* 
ras materias esté parado un taller y al- 
gún particular se presente solicitando la 
elaboración por su cuenta con las sufi- 
cientes garantías para sostener la propo- 
sición, el comandante fijará las condicio- 
nes y dará cuenta á la Dirección á fin de 
que resuelva lo conveniente. 

Art. 20. Con el objeto de conocer la 
aptitud de los operarios y colocar á cada 
uno en la clase que le corresponda, se- 
gún lo dispuesto en las reglas 1.* y 3.* de 
la Real orden de 12 de Febrero de 1849^ 
(pág. 299 á 300 de este tomo), se celebra- 
rán exámenes cada tres meses á presen- 
cia de la plana mayor, con asistencia dé- 
los respectivos maestros, declarándose 
en su vista los ascensos á que se hagan* 
acreedores. 

Art. 81. La Dirección, con presencia 
de los adelantos que observe en las in- 
dustrias de los establecimientos y de lo» 
méritos que contraigan los operarios, es 
tara siempre propicia á premiar los ser- 
vicios extraordinarios que presten como 
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prueba de morigeración y arrepenti- 
miento. 

Cap. IV.— />e lospluses, 

(Tratan de eeta materia loa arta. 22 
y 28, y quedan insertoa en la palabra 
Flosesy pág8. 300 á Sol de este tomo. 
£1 capí talo V ee ocapa Del fondo de 
^horroSf cuya legielación especial ae in- 
cluye en el tomo I, págs. 16 á 26; el VI 
Del vestuario, utensilio^ enfermería, hie- 
rros y demás menaje de los establecimien- 
tos^ de cuyoa aervicioa se trata en los co- 
rreapondientes lugares de esta obra; el 
Vn ae ocupa de las cuentas de gastos, y 
el VIII contiene disposiciones generales. 
ISo lo insertamos porque han sido dero- 
gados y porque la legislación vigente se 
incluye en los respectivos artículos). 

Dios, etc. Madrid 20 de Enero de 1868. 
El Director general, Bonifacio Fernán- 

4ei de Córdoba. - Sefior > (C. L. de P., 

tomo II, págs. 228 á 288). 

Eeal orden de 21 de Enero de 1864, rela- 
tiva al arriendo de talleres en los pe- 
nales, 

( Qob.) c La Reina, conformándose con 
lo propuesto por esa Dirección general, 
ae ha servido disponer que en lo sucesi- 
'vo se verifiquen los arriendoa de los ta- 
lleres de los establecimientos penales, 
con sujeción á laa prevenciones si- 
guientes: 

1.* Desde la publicación de esta Real 
orden no podrá arrendarse ningún taller 
de los presidios y caaa de corrigendas, 
«¡no por medio de licitación pública. 

2> Las subastas serán aprobadaa 
por S. M. cuando el importe del contra- 
to ascienda á 16.000 reales, y por la Di- 
recoión de Establecimientoa penales 
•cuando no llegue á dicha cantidad. 

8.* Queda absolutamente prohibido 
el que los penados tengan á su cargo 
<:ontrata alguna en los establecimientos 
penales. 

4.^ Los comandantea de los presi- 
dios darán aviso al gobernador respecti- 
vo y á esa Dirección con tres meses de 
anticipación, del día en que termine 
cada una de las contratas del estableci- 
miento que se halle ásu cargo, y propon- 
drán al mismo tiempo las alteraciones 
que crean conveniente hacer en los plie- 
gos de condiciones que se formen para 
la nueva subasta; y 

6.* En ningún caso, ni bajo pretexto 



alguno, se concederán prórrogas de los 
arriendos, debiendo cesar precisamente 
el día que termine la contrata. 

De Real orden, etc. Madrid 21 de Ene- 
ro de 1864.1 {Gaceta tO id.) 

Real orden de 23 de Febrero de 1885, apro- 
bando el Reglamento para el régimen de 
los talleres de los establecimientos pe- 
nales, 

{Gob.) «limo. Sr.: Enterado S. M. el 
Rey (Q. D. G.) del Reglamento para el 
régimen de los talleres de los estableci- 
mientos penales que ha redactado V. I., 
se ha servido prestarle su superior apro- 
bación, y disponer se publique en la Ga- 
ceta para su exacta observancia. 

De Real orden lo digo á V. I. para su 
conocimiento y fines consiguientes. Dios 
guarde á V. I. muchos años.— Madrid 28 
de Febrero de 1886.— Eomcro y Robledo, 
Sr. Director general de Establecimientos 
penales. > (Qac, del día 26). 

REGLAMENTO para el régimen de los 
talleres en los establecimientos penales. 

Organización y concesión de talleres. 

Artículo 1.0 Los talleres se dividirán 
en libres, eventuales, permanentes y por 
administración. 

Árt. 2.0 Son talleres libres aquéllos 
que por su propia cuenta exploten los 
penados. 

Árt. 8.® Se entiende por talleres even 
tnales los que se otorguen sin sujeción á 
tiempo determinado y previo concurso 
público. 

Art. 4.0 Son talleres permanentes 
aquéllos cuya concesión se haga á tiem- 
po fijo y mediante las solemnidades de 
subasta pública. 

Art. 6.0 Para los efectos del art. l.o de 
este reglamento, y en consonancia con lo 
dispuesto en el art. 6.o, caso 10, del Real 
decreto, fecha 27 de Febrero de 1862, so- 
bre contratación de servicios, se conside- 
rarán talleres por administración aqué- 
llos que por vía de ensayo ae establezcan 
por cuenta del Estado para la aplicación 
de trabajos especiales ó para la creación 
de Escuelas de artes ú oficios. 

Art. 6.0 Compete á la Dirección ge- 
neral la facultad de organiear, proponer 
á S. M., ó de autorizar el establecimiento 
de talleres libres, eventuales ó por ad- 
ministración en las penitenciarias del 
Reino, según los casos y por las circuns- 
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tancíaa qne determina este reglamento. 

Art. 7.0 Se conaiderará fraudulenta 
desde el día 10 de Abril próximo la exis- 
tencia de todo taller caya concesión no 
se haya hecho con arreglo á lo dispuesto 
en el presente reglamento; y el jefe del 
penal que la hubiere otorgado ó la con- 
sintiere, será sometido á la formación de 
expediente gubernativo, pasándose el 
tanto de culpa á los Tribunales para los 
efectos á que se refieren los capítulos VII 
y XI del Código penal. 

Art. 8.0 En consonancia con lo dis- 
puesto en los artículos 5.^ y d.o, la Direc- 
ción general podrá agrupar, segán sus 
aptitudes, en Jos diferentes estableci- 
mientos penales, á los reclusos que con 
eidero conveniente, para lo cual hará las 
traslaciones que estime oportunas. 

Art. 9.0 Únicamente podrán solicitar 
talleres libres para los efectos del art. 2.*^ 
los reclusos mayores de sesenta afios, así 
como aquéllos que por sus padecimientos 
físicos no puedan dedicarse al trabajo 
constante que exigen los talleres even- 
tuales, por contrata ó por administra 
ción. 

árt. 10. Para la concesión de talleres 
libres será requisito indispensable que 
los penados qne se encuentren compren- 
didos en el artículo anterior lo soliciten 
de la Dirección general, previo informe 
del Gobernador de la provincia, del jefe 
y del módico del establecimiento, en vis- 
ta de todo lo cual el Centro directivo re- 
solverá lo que proceda. 

Art. 11. En ningún caso podrán pa 
sar de tres los talleres libres que funcio 
nen en cada establecimiento penal, ni 
habrá en ninguno de ellos más de seis 
operarios. 

Art. 12. Los productos de los talleres 
libres se distribuirán íntegramente entre 
los corrigendos dedicados á esa clase de 
trnbajos en esta forma: 

Veinticinco por 100 para mejorar su 
alimentación, si así lo pidieren. 

Veinticinco por 100 para socorrer á sos 
familips en caso de necesidad si los ex- 
presados reclusos así lo solicitaren del 
jefe del penal. En caso contrario, estas 
cantidades se acumularán al 60 por 100 
restante, que ingresará siempre en el 
fondo de ahorros de los mencionados co- 
rrigendos. 

Art. 18. Para que» produzca sus debi- 
dos efectos la creación de los talleres li- 
bres y para que puedan llenar su objeto 
meramente benéfico, ninguno de dichos 
talleres habrá de dedicarse á la fabrica- 



ción ó á la industria de idénticos ó ana' 
logos productos á los de los demás. 

Art. 14. La concesión de talleres 
eventuales la hará la Dirección general 
mediante expediente y concurso público 
que se dará á conocer por medio de lo» 
Boletines oficiales de las provincias res- 
pectivas, insertándose las condiciones á 
que dicha concesión habrá de sujetarse.^ 

Art. 15. Los talleres permanentes ó á 
tiempo fijo se obtendrán previa la ins- 
trucción de expediente, en el cual recae* 
rá resolución de Real orden, acordando 
se si procediese, la subasta pública al te^ 
ñor de lo dispuesto en los artículos 2.o 
y 7.0 de 1 expresado Real decreto sobre 
contratación de servicios. 

Art. 10. En el caso de resultar desier- 
tos los concursos ó remates anunciados, 
la Administración podrá, si lo estimase^ 
conveniente, hacerse cargo deCtallerque 
haya sacado á subasta ó concurso, según 
lo dispuesto en el art. tt.o^ q^^q 30 del ya 
mencionado Real decreto. 

Administración y régimen. 

Art. 17. Al frente de los talleres ha- 
brá en cada establecimiento penal un 
empleado con el título de inyector déla- 
horeSf que será precisamente el qae des 
empf fie el cargo de vigilante primero. 

Art. 18. A las órdenes del inspector 
de labores habrá en cada taller un maes- 
tro recluso encargado del orden y distri- 
bución de los materiales. 

Art. 19. Para ser nombrado maestro 
de taller será necesario que el corrigendo 
haya demostrado competencia y aptitu- 
des especiales en las labores á que esté 
destinado dicho taller, así como no ser 
reincidente en el delito por que sufra con- 
dena, y haber observado buena conducta, 
según las notas de su hoja histórico- 
penal. 

Art. 20. El paso de los reclusos de 
una situación á otra, ó sea de la de ofi- 
ciales de segunda á primera y de tercera 
á segunda, se resolverá por el jefe del 
penal, el administrador, el inspector de 
labores y el contratista del taller consti- 
tuidos en Jurado y por mayoría de votos. 
En caso de empate decidirá la Junta eco- 
nómica del presidio. 

Para decidir sobre el tránsito de una 
situación á otra, el Jurado se reunirá 
cada tres meses, levantándose acta de los 
acuerdos que tome, los coates constarán 
en el libro correspondiente que al efeeto 
llevará el inspector de labores. El masa- 
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4ro del taller concarrirá á estat delibera- 
ciones con voz, pero sin voto. 

Art. 21. £n la puerta de cada taller, 
así como dentro de éete, ee fijará una re- 
lación nominal de loa confinados que en 
el mismo trabajen, clasificándolos en 
oficiales de primera, de segunda y de ter 
cera, con expresión del jornal que ganan 
y notas de idoneidad y de aplicación de 
-cada uno, cuya lista se renovará todos 
los meses con el fin de conocer las opor- 
tunas alteraciones. 

Art. 22. En el caso de que por mero 
accidente propio del oficio á que se dedi- 
que, quedase un recluso imposibilitado 
temporalmente para el trabajo, percibirá 
durante los ocho primeros días que per- 
manezca en la enfermería el jornal que 
devengaba en el taller. 

Art. 28. Con el objeto de cubrir las 
vacantes que ocurran en las tres clases 
-de oficiales que determina el art. 20, los 
contratistas deberán admitir en los ta- 
lleres de que sean concesionarios un nd- 
mero de aprendices equivalente á la ter- 
cera parte del total de oficiales que ten- 
gan ocupados, loe cuales devengarán el 
jornal correspondiente á su clase, ó sea 
la cuarta parte del que ganan lo i oficia- 
les de segunda, durante los tres primeros 
meses de aprendizaje;' pwo* al térinínay 
este plazo, serán retirados del taller en 
el caso de no tener suficiente aptitud, ó 
ingresarán, si fuesen aptos, en la clase 
•de oficiales terceros ganando el haber 
correspondiente á la misma. 

Art. á4. Los jefes de los penales re- 
jnitirán mensualmente á la Dirección ge- 
neral un estado comprendiendo el núme- 
ro de reclusos que trabajan en cada ta- 
ller, clase de productos elaborados, bajas 
ocurridas, causas que las han motivado, 
sustitución de ellas, cantidades ingresa 
das en las Cajas de las delegaciones de 
Hacienda y en las sucursales de la de 
Depósitos por los conceptos á que se re- 
fieren los artículos l.o y 2.® del Real de- 
creto fecha 1(5 de Mayo de 1879 y notas 
• de aptitud y de conducta de los corrigen- 
dos, cuyas notas se harán constar en la 
casilla de observaciones. 

Art. 26. Kl estado á que se refiere el 
artículo anterior estará firmado por el 
inspector de labores, tendrá la conformi- 
dad del administrador, el V.<> B.o del jefe 
del penal y se publicará en el Boletín de 
la provincia, á cuyo gobernador se lo re 
mitirá el Director general del ramo, des- 
jpués de haberlo óst^ examinado. 

Art. 26. Los días 1 .o de Enero y l.o de 



Julio de cada afio los inspectores de la- 
bores remitirán por conducto del jefe del 
establecimiento á la Dirección general 
una Memoria sobre el desarrollo que ha- 
yan tenido y demás vicisitudes por que 
hubieren pasado los talleres; influencia 
que el trabajo haya ejercido en la condi- 
ción moral de los penados, consignando 
además las reformas prácticas que en los 
talleres deban introducirse. 

A cada Memoria acompañará un esta- 
do-resumen de los seis meses por los 
conceptos á que hace referencia el art. 24, 
cuyos documentos se publicarán en la 
Gaceta y en el Boletín oficial de la pro- 
vincia en que exista el establecimiento 
penal. 

A rt. 27 . En las hcfás de licendamietita 
de los penados se harán constar: 

1.0 El arte ú oficio en que hayan tra- 
bajado, y 

2.0 Notas de aptitud y de concepto 
que hayan merecido al inspector de labo- 
res y al administrador del penal. 

Se prohibe poner en las expresadas 
hojas ninguna otra nota que sea desfaVyO- 
rabie ó que haga desmerecer ante el con- 
cepto público al recluso licenciado. 

Art. 28. Los talleres funcionarán to- 
dos los días laborables excepto los fea^- 
vos y los que cómo tales determinan las 
Ordenanzas del ramo. Las horas de tra- 
bajo serán nueve desde el l.o de Abril al 
30 de Septiembre, y ocho en los seis me- 
ses restantes. 

Art. 29. £1 administrador, el inspec- 
tor de labores y el profesor de instruc- 
ción primaria se pondrán de acuerdo 
para establecer los tuiaos en que deban 
asistir á la escuela los reclusos ocupados 
en los talleres del establecimiento. 

Art. 30. Al expedirse la licencia al. 
recluso, se le hará la correspondiente li- 
quidación de lo que alcance al fondo de 
ahorros, la cual no será válida mientras 
no le preste su conformidad por escrito 
el confinado. Si éste no supiera escribir, 
firmará por él un testigo á ruego, que en 
ningún caso podrá serlo un empleado 
del establecimiento. 

De los productos. 

Art. 31. Constituyen los productor 
que rinden los talleres de los estableci- 
mientos penales, bajo la base de la divi- 
sión que establece este reglamento: 

1.0 El jornal que devengan los reclu- 
sos en los talleres concedidos por con- 
curso ó por subasta, ó el tanto que satis- 
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face el contratista por cada pieza elabo- 
rada, según la industria á que esté desti 
nado dicho taller. 

2.® El producto de los efectos que se 
elaboren en los talleres que funcionen 
por administración. 

8.0 £1 producto de los efectos elabo- 
rados por los reclusos en los talleres 
libres. 

Art. 82. Todos los productos mencio- 
nados se comprenderán íntegramente en 
nna cuenta especial impresa ó manns 
crita que se rendirá todos los meses y se 
remitirá en los ocho primeros de cada 
nno de aquéllos á la Dirección genera^^ 
como viene haciéndose hasta aquí, dis- 
tribuyéndose con arreglo á los tres con- 
ceptos siguientss: Al Estado, En mano y 
Ahorro», exceptuándose los productos que 
correspondan á los talleres libres, de ca 
rácter meramente benéfico, respecto de 
los ctrales se hará la distribución confor- 
me á lo que dispone este reglamento. 

De la contabilidad, 

Art. 83. La contabilidad se llevará 
por partida doble en libros foliados y ru 
bricados en todas sus hojas por el jefe 
del penal y por el administrador, seüán 
dose además cada una de ellas con el del 
establecimiento. ^ 

Art. 84. Los expresados libros no 
contendrán raspaduras ni enmiendas. 
pues cualquiera falta ó equivocación que 
se notare se subsanará por nota en la 
misma página, y la firmarán el jefe y el 
administrador de la penitenciaría. 

Art. 85. Los libros en que se lleve la 
contabilidad de los productos de talleres 
se denominarán respectivamente: 

Fondo de ahorros; Cuenta corriente; 
Liquidactión de créditos. 

Art. 86. Con arreglo á lo dispuesto 
en la Real orden de 7 de Septiembre 
de 1882, se llevará en un libro talonario 
la contabilidad del fondo de ahorros, 
entregándose cada tres meses á los con- 
finados un talón desglosado del libro ge 
neral de ahorros eñ que conste la liqui- 
dación de los mismos. 

Art. 87. Para la formación de cuen* 
tas se tendrán presentes las reglas pre- 
venidas en los artículos 8.o, 4.o, 6.o y ^o 
de la instrucción de 26 de Enero de 1863 
y Real orden dictada por este Ministerio, 
fecha 7 <le Septiembre de 1882. 

Art. 88. Los jefes de los estableci- 
mientos penales darán cuenta á la Supe- 
rioridad del ingreso en talleres de los pe- 



nados obreros el mismo día que teng» 
lugar su admisión, con el fin de llevar e^ 
alta y baja de los mismos y conocer con 
exactitud los jornales que diariamente 
devenguen aquéllos. 

Cualquier omisión en este sentido se 
considerará comprendida en la sanción 
penal establecida en el art. 7.e de este- 
reglamento. 

Art. 89. Queda derrogada la disposi- 
ción 8.* de la Real orden de 6 de Mayo- 
de 1860, que autoriza la salida de Ios- 
penados á la compra de primeras mate- 
rias, cuya comisión desempefiará el ins- 
pector de labores acompafiado del perso- 
nal necesario de empleados del estable- 
cimiento penal. 

Art. 40. Con el personal adscrito á la^ 
Dirección general de Establecimientos 
penales afecto á la Sección primera, se 
creará un Negociado de contabilidad, ré- 
gimen, administración, organisación, es- 
tadística y sus incidencias, de talleres y 
trabajos en las penitenciarías del Reino. 

Disposición transitoria. 

En virtud de lo dispuesto en el presen- 
te reglamento, se declaran vacantes de 
hecho y de derecho desde el 16 de Abril 
próximo todos los talleres que fnncionaii> 
actualmente y que no hayan sido otorga- 
dos por concurso ó por subRsta, excep- 
tuándose los de fundición, cincelado,^ 
plateado y dorado al galvanismo ^ silla» 
de rejilla que la Administración ha orga- 
nizado por vía de ensayo en Cartagena, 
así como ios de herrería y cerrajería,, 
carpintería, vidriería, fontanería, latone- 
ría, hojalatería, alpargatería y sastrería- 
por igual concepto establecidos en la Cár- 
cel Modelo de esta Corte, destinados 4 
atenciones del edificio. 

Madrid 28 de Febrero de 1886.— Apro 
hado por S. M. — El Director general, Ga- 
briel Fernández de Cadómiga.y 

Circular de 23 de Febrero de 1885, reco- 
mendando la obsetvancia del reglamento^ 
relativo á talleres, 

( Direc, gral, de Est, penales.) < Des- 

atendido, por desgracia, hasta ahora el^ 
servicio de ios talleres y en medio de 
la confusión que le habían creado de una 
parte el abandono, de otra la ingerencia 
de algunos jefes de los establecimientos 
en funciones propias de este Centro di- 
rectivo para conceder aquéllos, y por úl- 
timo, la artificiosa red formada por cier 
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tas iDteligenciaa á que se prestaba la ru- 
bina establecida en la administración de 
los mismos, me han puesto en el caso de 
•disponer que se observe sin pretexto ni 
'demofü algana el reglamento que apro- 
bado por S. M. publica la Gaceta de hoy, 
no siendo necesario recomendar á V. 8. 
-que procure su exacto cumplimiento por- 
que son demasiado conocidos el celo y 
eficacia con que atiende á los asuntos de 
-este ramo de la Administración pública. 
Madrid 28 de Febrero de 1885.— El 
Director general, Gabriel Fernández de 
'Cadórniga.—Sr. Gobernador de la pro 
vincia de > (Oac, del día 25). 

Beal decreto é instrucción de 29 de Abril 
de 1886, organizando el trabajo en los 
penales, 

{Gob.) Señora: £1 estado actual de los 
•establecimientos penitenciarios no co- 
rresponde á lo que la opinión pública, en 
armonía con las exigencias modernas, 
reclama imperiosamente. Mis dignos an- 
tecesores intentaron con generoso esfuer- 
-zo mitigar el mal, cuya raís no está en 
loH accidentes, sino en la esencia del 
«istema, y los resultados fueren, como 
«eran, estériles, mfentras no se constru 
yan edificios dentro de los que pueda 
desarrollarse un régimen científico, adap- 
tado á las condiciones especiales de 
nuestro país y que permita extinguir los 
vicios, que á cada momento pone de ma- 
nifiesto el que hoy se observa en los pre- 
sidios. 

Existe en España una población pe 
nal de 19.000 corrigendos, y de éstos hay 
«n los presidios 16.000, que no trabajan, 
con perjuicio constante de su salud y de 
«o enmienda, y privando al --Estado de 
rendimientos, que pueden ayudar á la re- 
forma general no acometida precisamen- 
te por falta de medios materiales; y sería 
vergonzoso permitir por más tiempo tal 
-ociosidad, y no. emprender desde luego 
la ineludible, aunque ardua tarea de pro 
«orarles trabajo con la esperanza de que 
pronto puedan llevarse á la práctica otras 
medidas esenciales. 

El reglamento de23 de Febrero de 1885, 
■que no ha respondido á so objeto, y es 
de ello prueba evidente la expuesta cifra 
•estadística, debe modificarse para obte- 
ner: primero, que por medio del trabajo 
«e cumpla el fin más fundamental de la 
pena, la corrección del delincuente; y se- 
gundo, que pueda el Estado, con parte 
■del producto del trabajo de los penados, 



sufragar, sí no todos, algunos importan- 
tes gastos de los establecimientos. 

Para conseguir uno y otro objeto, deben 
limitarse las concesiones de talleres por 
contrata y atenderse al desarrollo de lo9 
libres, eventuales y por administración. 

Tres hay establecidos de los primeros» 
el de zapatería y alpargatería en el penal 
de Burgos, y los de zapatería en los pre- 
sidios de Zaragoza y San Miguel de IO0 
Reyes de Valencia. Emplea el primero 
660 operarios, 93 el segundo y 100 el ter- 
cero, ó sea un total de 743 penados, y 
pagan los contratistas respectivamente 
1.460, 423 y 740 pesetas; esto es, 2.61S 
mensuales, de las que, aplicándose una 
mitad en beneficio del Estado, quedan 
1.806 pesetas 50 céntimos para mejorar 
la alimentación de los penados, si así lo 
solicitan, ó constituir su fondo de aho- 
rros. Gomo los contratistas no pagan al- 
quiler alguno por los locales que ocupan 
los talleres, las 1.306 pesetas 60 cénti- 
mos que percibe el Estado, no llegan, ni 
con mucho, á la cantidad que por alqui- 
ler abonarían los arrendatarios en el caso 
de que- establecieran sus talleres en edifi- 
cios particulares, resultando de aquí que 
bien pueden calificarse de leoninos con- 
tratos, en que la Administración apocas 
reporta beneficios, dando en cambio no 
pequeñas ventajas al contratista. Respec- 
to á los penados, aparece que el trabajo 
mensual de cada uno se retribuye con 
3 pesetas 60 céntimos por término medio, 
» de las que descontada una mitad, benefi- 
cio del Estado, sólo aprovecha el corri- 
gendo una peseta 75 céntimos en treinta 
días, cantidad exigua para que sienta 
deseo de trabajar. 

Tampoco en los talleres eventuales 6 
por concurso se retribuye en lo que vale 
el trabajo de los reclusos, ni obtiene por 
el mismo el Estado rendimientos que le 
ayuden á sufragar los gastos que los pre- 
sidios ocasionan; pero no se suprimen, 
sin embargo, en las bases que á la apro- 
bación de V. M. tengo el honor de some- 
ter, por la especialísima ventaja de no 
estar sujeta su concesión á un plazo fijo, 
y poder la Administración dar por termi- 
nado el convenio y celebrar otro nuevo 
con quien ofrezca mayores beneficios. 

Ha de bastar la introducción de la« 
reformas y garantías que entrañan las 
bases que me permito someter á V. M., 
para cortar ranchos abusos y aumentar 
los rendimientos, aunque no sea más qa» 
en la cantidad que por pago del local han 
de satisfacer los concesionarios y en el 
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limite Diínimo qae ee fija á los joroRles; 
pero admitidos al miamo tiempo los ta- 
lleres libreSf no es vana esperanza la de 
lograr que los corrigendos mismos, al 
DO tener recompensa para sa esfuerzo 
individaal en los eventuales, y no en- 
contrar las incomprensibles limitaciones 
que hoy tienen los libres, pontribuirán á 
¿icilitar la disminución de los principa- 
les escollos en que tropiezan al presente 
toda clase de talleres. 

Establecido también el trabajo libre 
Individual, y pudiendo los penados mon 
lar talleres por so cuenta ó ajustarse con 
QD industrial que eleve el salario á me- 
dida de la mayor perfección y del an 
mentó de producción, se despertaría en 
aquéllos la actividad y adquirirían á la 
vez hábitos de laboriosidad y aptitudes 
más perfectas que les proporcionen para 
su nueva vida á la salida del presidio un 
patrimonio distinto del que ahora llevan, 
relacionado únicamente con sus faltas y 
vicios anteriores. 

De talleres por administración, no sólo 
deben conservarse los que respondan á 
un fin realmente práctico, sino que es 
conveniente preparar otros para llegar á 
la construcción en inmejorables condi- 
ciones para los presidios de cnanto en 
vestuario, calzado, utensilios y efectos se 
necesiten en ellos. 

Todavía han de quedar imperfeccio- 
nes que corregir, detalles á que atender 
y deficiencias que la experiencia ha de 
enmendar; pero como de todas estac^ 
«taestiones ha de ocuparse más tarde en 
la reforma general el Consejo penitencia- 
rio, cree el Ministro que suscribe que 
por hoy es bastante acudir al remedio de 
¡08 males más inmediatamente indica- 
«tos, procurando sobre todo que los pre- 
sidios dejen de ser centros de holganza ó 
fábricas al servicio de explotaciones, en 
más de un sentido odiosas, y respondan 
á BU objeto rumo casas de corrección, en 
que el trabajo, como fin moralizador y 
mejorando el bienestar del penado, con- 
tribuya con otros factores á su regene- 
ración. 

Fundado en estas consideraciones, el 
Ministro que suscribe tiene el honor de 
someter á la aprobación de V. M. el sl- 
gaiente proyecto de decreto. 

Madrid 29 de Abril de 1886.— Sefiora: 
A L. R. P. de V. M., Venancio González,-» 

Real decreto. 

Artículo 1.** El trabajo de los confi 



nados dentro de los establecimientos pe^ 
nitenciarios podrá ser libre, contratado- 
y por administración. 

Art. 2.0 £1 trabajo libre podrá ser co- 
lectivo en talleres organizados, ó indi- 
vidual. 

Art. 8.0 El trabajo contratado podrá 
concederse por tiempo indeterminado ó 
por término fijo; en el primer caso la con- 
cesión se hará por la Dirección general 
del ramo; en el segundo, de Real orden, 
pero oyendo en ambos al Consejo peni 
tenciario é instruyendo los expedientes 
en la forma que detalle la instrucción es- 
pecial que al efecto se dicte. 

Art. 4.0 Kl trabajo por administración 
será el que desempeñen los penados- 
dentro de las prescripciones legales, bien 
en obras públicas en construcción, ya eu' 
las secciones de penados concedidas para 
determinados servicios en el interior de- 
las poblaciones, ó en los talleres que W 
Dirección general establezca en las pe- 
nitenciarías. 

Art. 6.0 Los penados que obtengan» 
la concesión de trabajo Ubre, individual 
ó colectivo, abonarán mensualmente a^ 
Estado ó á la provincia una cuota por 
vía de indemnización de los gastos qae- 
ocasionen; esta cuota, que se determina- 
rá en cada concesión, no excederá del 
coste de alimentación más que un 6- 
por 100 aplicable al fondo de reserva 6 
ahorro del penado. 

Art. 6.** El trabajo contratado se or- 
ganizará constituyendo talleres por con- 
cesión temporal ó fija en la forma pros- 
cripta en el art. 8.o Los cesionarios ó 
contratistas, en su caso, de estos talleres 
abonarán por cada penado empleado en 
los mismos, una cuota igual á la señala- 
da como máximum en el artículo ante 
rior para los penados dedicados á trabar 
jo libre en los dos conceptos de indem* 
nización al Estado y constitución del 
fondo de ahorros, y además una cantidad 
alzada por ocupación del local y com- 
pensación de gastos de servicio y cus- 
todia. Todo sin perjuicio de las retribu- 
ciones que hayan de darse en mano á lo» 
operarios conforme al contrato, bien por 
jornal ó por unidades elaboradas. 

Art. 7.0 Las cantidades satisfecha» 
por cuotas de concesión de los penado» 
y por ocupación de locales y otros gas- 
tos ocasionados por los contratistas, in- 
gresarán en la Caja del establecimiento, 
distribuyéndose en la siguiente forma: 
el 76 por 100 se incluirá en la cuenta 
mensual de productos, U rmalizándose so 
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«ntrega en la Tesorería provincial por el 
concepto de aervicioe reprodnctivoa de 
establecimientos penales, y el 26 por 100 
restante quedará en la Caja del estable- 
cimiento para constituir un fondo, qae • 
DO podrá exceder de 1.000 pesetas, el 
cual podrá destinarse á los gastos meno- 
res y perentorios del penal en la forma 
y previas las jastificaciones que se de- 
terminen en la Instnibción. 

Árt. 8.0 Los penados no inscriptos en 
talleres y dedicados individualmente al 
trabajo libre, estarán obligados á entregar 
en la caja del penal el importe de la mi- 
tad de los productos y utilidades que ob- 
tengan por los efectos que elaboren, bas- 
ta cubrir la mitad de la cuota total desig 
nada para los que formen parte de los 
talleres concedidos. 

Art. 9.0 En los talleres por adminis- 
tración se tendrán en cuenta, para fijar 
el plus ó recompensa del operario, los 
gastos de sostenimiento y responsabili- 
dades expresadas en los arts. 6.o y 6.®, 
más lo que deba percibir para sí y deven- 
gar por ahorros, comprendiéndose el pri- 
mer concepto en la cuenta de productos, 
cuyo ingreso se justificará en la forma 
que determine la Instrucción. 

Art. 10. Las utilidades liquidas que 
obtengan los penados por su trabajo po- 
drán ser empleadas libremente por éstos, 
á no ser que el Tribunal sentenciador 
haya ordenado alguna retención para cu 
brir responsabilidades civiles, en cuyo 
caso se destinará á este fin é ingresará 
temporalmente en la caja del estableci- 
miento la cuarta parte de las expresadas 
utilidades á disposición de la autoridad 
judicial y para los fines que la misma 
hubiese determinado. 

Árt. U. Los contratistas podrán pe- 
dir la baja en los talleres concedidos, y 
la sustitución con otros penados de aque- 
llos que por su impericia ó falta de labo- 
riosidad notoriamente demostradas les 
ocasionen perjuicio claro y evidente. 

Árt. 1 2. Todos los corrigendos que no 
trabajen en alguna de las formas previs- 
tas en este decreto, serán destinados á 
los servicios mecánicos del estableci- 
miento, y empleados preferentemente 
por los directores del mismo en cuantas 
obras requiera la seguridad ó la salubri- 
dad del penal. 

Árt. IS. La contabilidad de los talle- 
res se llevará siempre por partida doble 
en la forma que determine la Instrucción 
especial qne al efecto se dicte, de acuer- 
do con la Intervención general del Esta- 



do, la cual podrá directamente ó por me- 
dio de delegados especiales vigilar é in 
tervenir la gestión económica de los pro- 
ductos obtenidos por los servicios de 
establecimientos penales. 

Árt. 14. Quedan derogadas todas la» 
disposiciones que se opongan al presente 
decreto. - 

Dado en Palacio á 29 de Abril de 1886. 
MiaiA Cbibtiha.— £1 Ministro de la Go 
bernación, Venancio González, 

INSTRUCCIÓN para la organización y 
régimen del trabajo y tallerei en los es- 
tablecimientos penales, 

TÍTULO PRIMERO.— Ds la oboaniza- 

OlOM DSL TRABAJO 

Cap1tui.o rtiiUKtiO.— Del trabajo libre. 

Artículo 1.0 Los penados que con 
arreglo á las prescripciones del Código 
penal tengan derecho, después de las in- 
demnizaciones á que están obligados^ 
para utilizar en beneficio propio el pro- 
ducto de su trabajo, podrán solicitar la 
concesión de trabajo libre, individual ó 
colectivo, en un oficio, arte ó industria 
determinado, con las condiciones si- 
guientes: 

1.a El penado que solicite una conce- 
sión individual presentará una instancia 
en papel común firmada por él, ó si no 
supiere firmar, á su ruego por el jefe de 
su brigada, al director del establecimien- 
to, indicando el oficio, arte ó industria 
en que quiera trabajar, y los conocimien- 
tos previamente adquiridos en los mis- 
mos. 

2.* Manifestará también los medio» 
con que cuente, tanto de primeras mate- 
rias como de utensilios y herramientas, 
y el local que le sea preciso para estable- 
cer su oficio ó industria. 

8.* Se comprometerá á abonar men- 
sualmente y por indemnización de loe 
gastos que ocasione al Estado ó á la pro- 
vincia, una cuota que se fijará previa- 
mente para cada establecimiento, y un 
tanto para constituir el fondo de sus 
ahorros ó reservas para el día en que se 
le licencie. 

Árt. 2.0 Guando se solicite la conce- 
sión de trabajo libre colectivo, la instan- 
cia comprenderá, además de las circuns- 
tancias expresadas en el artículo ante- 
rior, los nombres y condiciones persona- 
les de todos los penados que hayan de 
interesarse en la concesión, la designa 
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ción del que hubiere de ser patrono ó con- 
tramaestre del taller, la claaificación de 
aptitud artística de cada uno de los ope- 
rarios, las bases convenidas para la dis- 
tribución de las utilidades que reporte el 
taller, la propiedad de las herramientas 
y otiles necesarios y su tasación, la atili- 
dad ó interés que han de percibir los 
<|ue aporten capital, y finalmente, el nú- 
mero de operarios que en totalidad po- 
drán tener ocupación, el de los aprendi- 
ces que puedan ser admitidos, el tiempo 
máximo de duración del aprendizaje en 
condiciones ordinarias de aptitud, y las 
retribuciones que hayan de percibir los 
aprendices. 

Art.3.^ £1 director del establecimien- 
to hará registrar estas peticiones el mis 
mo día de su presentación en un libro es 
pecial, que se denominará de Inscfipción 
de trabajo libre, oirá sobre ellas los in- 
formes del administrador ó inspector de 
labores, y las elevará á la Dirección ge- 
neral dentro de los cuatro días siguien- 
tes al de presentación, con comunicación 
é informe razonados sobre las condicio- 
nes personales y de conducta de los soli- 
citantes y la conveniencia ó no de acce- 
der á la concesión. La Dirección general 
resolverá lo que estime oportuno, previo 
informe de la Sección ó Comisión corres- 
pondiente del Consejo penitenciario, 
dentro de los quince dias siguientes al 
de la entrada en la misma de la solicitud. 
Art. 4.0 El director del estableci- 
miento comunicará á la Dirección gene- 
ral el día en que el confinado ó confina- 
dos empiecen á hacer uso de la conce- 
sión. 

Art. 6.0 No podrán coexistir en un 
mismo establecimiento dos concesiones 
sobre la misma industria; cuando exista 
una concesión individual y se solicite 
una colectiva, se entenderá aquélla agre- 
gada á ésta con las condiciones que li- 
bremente convengan los interesados so 
bre los puntos y circunstancias que se ex 
presen en la instancia. 

Art. 6.0 Una vez establecido un ta- 
ller libre, podrán ingresar en él cuantos 
penados, demostrada su aptitud, lo de- 
seen, acordándose previamente por los 
concesionarios, respecto á los nuevos 
operarios, todas las condiciones expresa- 
das en las bases de la concesión. 

Art. 7.0 Los aprendices inscriptos en 
estos talleres, después de transcurrido el 
tiempo sefialado como máximum del 
aprendizaje, entrarán á figurar entre los 
operarios del taller por la última catego- 



ría, con todos los derechos y obligaciones 
que á éstos se hayan reconocido en la 
concesión. 

Art. 8.0 Los penados que por razón 
de BUS condenas no tengan derecho á 
disfrutar en beneficio propio los produc- 
tos de su trabajo, no podrán obtener la 
concesión de trabajo libre en la forma 
sefialada en los artículos anteriores, sino 
en el caso de que el Estado no tenga or- 
ganizados en el establecimiento talleres 
ó trabajos apropiados para esta clase de 
penados. En todo t^aso, se entenderán 
las concesiones que se les otorguen como 
provisionales é interinas, cesando en el 
momento en que la Administración plan- 
tee los talleres convenientes, ó cuando 
disponga utilizar los trabajos de los re- 
clusos en obras públicas ó del Estado. 

Art. O.o Los concesionarios de traba- 
jo libre, individual ó colectivo, podrán 
convenirse ó ajustarse con industriales 
ó comerciantes establecidos para la ad- 
quisición de materiales ó colocación de 
los productos elaborados. En este caso, 
los convenios serán escritos, interveni- 
dos por la administración del estableci- 
miento, y el industrial ó comerciante de- 
berá obligarse á abonar^ por razón de 
ocupación del local del taller, una canti- 
dad, que previamente se determine, cons- 
tituyendo una fianza bastante á respon- 
der del importe de las cuotas que deban 
satisfacer los operarios del taller en 
un mes. 

Art. 10. La entrada de materiales y 
herramientas y la extracción de las obras 
y productos elaborados, deberán ser in- 
tervenidas por el inspector de labores, y 
no podrán verificarse sin permiso firma- 
do y sellado por el director, siendo res- 
ponsable el empleado encargado de la 
puerta del establecimiento de las extrac- 
ciones ó entregas que se verifiquen sin 
llenar aquel requisito. 

Art. 11. La distribución de las utili- 
dades ó ganancias obtenidas en los ta- 
lleres se hará por semanas, quincenas ó 
meses, con sujeción á las bases acorda 
das en la concesión. 8erá intervenida in- 
mediatamente por el inspector de labo- 
res, quien formará un estado por cada 
distribución, en el que consten el núme- 
ro y clase de efectos producidos y vendi- 
dos; el valor alcanzado, tanto por mate- 
riales como por mano de obra, los nom- 
bres de los perceptores y la cantidad que 
le corresponda á cada uno hacer efecti- 
va; de este estado de distribución se ha- 
rán dos ejemplares que, autorizados con 
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la firma del patrono ó contramaestre del 
taller y dos operarios del mismo, se fija 
rá ano en el local donde se verifiqoen los 
trabajos y otro se conservará por el ins- 
pector de labores, registrándole en el li- 
bro correspondiente. 

Art. 12. En todos los establecimien 
tos se habilitará un almacén exposición 
donde puedan exponerse al público en 
loa días de visita ó comunicación los ob- 
jetos elaborados en los talleres; los efec- 
tos que ingresen en este almacén se mar- 
carán con etiquetas que indiquen visible- 
mente el valor del objeto. El inspector 
de labores llevará un libro de entradas y 
Otro de salidas del almacén, expresándo- 
se en ellos el número y clase de los efec- 
tos depositados, taller de procedencia, 
valor asignado, motivo de la salida, pre- 
cio de la venta y persona que lo extrae. 

Art. 18. Cuando los efectos deposita- 
dos en el almacén se acumulen en núme- 
ro suficiente, podrá promoverse, á solici- 
tad de los penados inscriptos, concurso 
para su enajenación, anunciándolo opor- 
tunamente para la mayor publicidad. £1 
concurso se verificará ante los jefes del 
establecimiento y la Junta ectmómica y 
en presencia de los operarios interesados, 
en el día y hora previamente determina 
dos, y levantándose acta expresiva de 
sus incidencias y resultado. 

Art. 14. El director del estableci- 
miento podrá autorizar la comunicación 
de los patronos y contramaestres de los 
talleres con las personas que hayan de 
hacer encargos en los mismos ó recoger 
obras que en ellos se ejecuten. 

Art. 16. Los penados que soliciten el 
trabajo libre, individual ó colectivo, po* 
drán obtener autorisación para disponer 
de su fondo de ahorros como capital para 
el taller. Esta autorización será solicita- 
da de la Dirección general, informando el 
jefe del establecimiento, y sólo se conce- 
derá cuando el penado tenga cubierta 
con exceso la cantidad que ha de perci- 
bir por socorros de marcha el día de su 
licénciamiento y por el expresado exceso 
únicamente 

Art. 16. Los penados que no aparez- 
can inscriptos en ningún taller de los 
existentes en los establecimientos, po- 
drán, en los días en que no estén ocupa- 
dos en los servicios mecánicos, dedicarse 
al trabajo, siempre que éste no tenga por 
objeto la elaboración de efectos análogos 
ó iguales á los que produzcan los talle- 
res existentes. Estos trabajos serán tam- 
bién intervenidos por el inspector de la 



bores á los efectos de indemijización al 
Estado ó responsabilidades á que se re- 
fieren los artículos anteriores. 

Cap. 11.^ Del trabajo contratado, 

Art. 17. Los industriales ó empresa- 
rios que deseen utilizar el trabajo de lo» 
penados recluidos en los establecimien- 
tos penitenciarios, podrán solicitarlo en 
cualquier tiempo por medio de instancia 
presentada al direct«ir del penal y dirigi^- 
da al Director general del ramo. 

En esta instancia se expresarán laa 
circunstancias siguientes: 

Nombre, domicilio y vecindad del pe- 
ticionario, con expresión de la cuota y 
concepto de la contribución que satis- 
faga. 

Industria ó fabricación que haya de 
ser objeto del taller. 

Número de penados que han de ocu- 
parse en el taller, con la clasificación en 
categorías dentro de la industria ó fabri- 
cación. 

Retribución que haya de dar á los ope- 
rarios, bien por jornal, bien por unidade» 
elaboradas, y según las distintas catego- 
rías ó aptitudes de aquéllos. 

Obligación del solicitante de suminis- 
trar todos los materiales y herramienta» 
necesarias para mantener en constante 
actividad el taller. 

Obligación de satisfacer mensualmen- 
te y por adelantado, é independiente- 
mente de la retribución asignada indivi- 
dualmente á los operarios, una cuota por 
cada uno de éstos y un tanto por 100 
para constituir su fondo de reserva 6 
ahorro. 

Extensión y condiciones que ha d& 
reunir el local en que se establezca el 
taller. 

Cuota que ofrece y se compromete á 
pagar por ocupación del local, y fianza 
que se obliga 'á constituir para asegurar 
el cumplimiento de las obligaciones que 
intente contraer. 

Art. 18. Registrada que sea la instan- 
cia por el jefe del establecimiento, se re- 
mitirá dentro de los cuatro días siguien- 
tes á la Dirección general, informando er> 
la comunicación de remisión cuanto se 
le ofrezca y parezca sobre cada uno de 
los extremos contenidos en la solicitud. 

Art. 19. Cuando el número de pena- 
dos pedidos en la solicitud no exceda 
de 100, incluidos los aprendices, ó cuan- 
do el tiempo de duración del taller no 
haya de pasar de dos afios, la Dirección 
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^neral, oyendo al Consejo penitenciario 
ó i la Sección ó Comieión correspondien- 
te de éate, podrá otorgar desde luego la 
concesión si la industria ú oficio que bu • 
biere de establecerse fuera completamen- 
te nueva en el penal. 

Árt. 20. Cuando las condiciones pro- 
puestas en la solicitud de concesión no 
se ajusten á las expresadas en el artículo 
anterior, la Dirección general, oyendo al 
Consejo, si estima que puede otorgarse 
U concesión, anunciará concurso público 
por medio de los periódicos oficiales y 
término de veinte días á lo menos, expre- 
sando las bases propuestas por el solici- 
tante para la concesión, y la advertencia 
de que, si no se presentan proposiciones 
mejorando aquéüa, será concedida y pre- 
ferida á los que ofrezcan iguales ven- 
tajas. 

Art. 21. Todas las concesiones de ta- 
lleres que se otorguen por este medio 
llevarán anejas las condiciones siguien- 
tes: 

El taller habrá de subsistir por lo me- 
nos durante doce meses continuados con 
ocupación bastante para todos los ope- 
rarios. 

Los aprendices, transcurrido el tiempo 
máximo de aprendizaje, entrarán á figu- 
rar en la categoría correspondiente de 
los operarios de taller. 

El concesionario constituirá en la caja 
<)el establecimiento una fíansa igual al 
doble del importe de las cuotas de un 
mes, cuya fianza deberá mantener siem- 
pre completa. 

La cuota minima que el concesionario 
haya de satisfacer á cada operario, será 
igual á la designada por el art. 6.o del 
Real decreto. 

Cuando el taller objeto de la concesión 
se refiera á una industria nueva en el es- 
tablecimiento, cuyo planteamiento pre- 
sente dificultades de organización, la Di- 
rección general, previo expediente infor- 
mativo, y con dictamen del Consejo pe- 
nitenciario, podrá proponer al Ministerio 
que se rebaje hasta un 76 por 100 de las 
cuotas ordinarias para facilitar la crea- 
ción del taller; esta excepción se conce- 
derá por un periodo de tiempo que no 
podrá exceder de seis meses. 

Art. 22. Los concesionarios de talle- 
res tendrán derecho á proponer para 
maestros de los mismos á los que, sin 
ser penados, y teniendo condiciones de 
idoneidad y competencia probadas, re- 
únan las de conducta y honradez inta- 
ckables. El nombramiento se hará por 



el director del penal, dando conocimien- 
to al Centro directivo, y el nombrado 
tendrá obligación de someterse á las dis- 
posiciones que regulen el régimen inte- 
rior del establecimiento. 
- Art. 23. La introducción de materia- 
les, extracción de efectos elaborados y la 
distribución de los jornales ó utilidades 
entre los operarios, se someterán á la 
misma intervención é idénticas formali- 
dades que las establecidas para los talle- 
res libres á que se refiere el capítulo L 

Art. 24. La contabilidad de estos ta- 
lleres dentro del establecimiento se ajus- 
tará también á las mismas reglas que se 
fijen para los talleres libres, debiendo 
llevarse por la Inspección de labores y la 
Administración los asientos correspon- 
dientes en los libros prevenidos para 
practicar la intervención que les com- 
pete. 

Art. 26. Las concesiones de talleres 
en que hayan de ocuparse más de 100 
operarios, ó si el término de duración 
excede de dos afíos, ó cuando teng^ por 
objeto una industria generalizada en la 
localidad en que esté constituido el pe- 
nal, no podrán hacerse sino oyendo al 
Consejo, y en virtud de Real orden, pre- 
via licitación en pública subasta, con to- 
das las solemnidadies propias ^ds estos ^ 
actos. 

Art. 26. La subasta podrá promover- 
se directamente por la Dirección general 
del ramo cuando el establecimiento con- 
tenga número suficiente de penados ap- 
tos para el oficio ó industria objeto de la 
subasta, y, en otro caso, por la instancia 
ó solicitud del industrial ó empresario 
que solicitare la concesión. En este últi- 
mo caso, las condiciones propuestas en 
la solicitud de concesión, si hubieran 
sido declaradas admisibles, servirán do 
base para la licitación pública. 

Art. 27. Todos los licitadores que 
concurran á la subasta, así como el que 
con su solicitud la haya promovido, de- 
berán constituir uni| fianza en la Caja 
general de Depósitos ó sus sucursales, y 
á disposición de la Dirección general, 
igual al importe mensual de las cuotas 
de los operarios que pidan, cuya fianza 
deberá aumentarse por el que obtenga la 
concesión antes del otorgamiento de la 
escritura hasta una cantidad igual al tri- 
ple del importe de las cuotas mensuales, 
mas los ahorros que devenguen los ope- 
rarios y el importe de lo satisfecho por 
ocupación del local. 

Art. 28. Todo concesionario de mi 
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taller, bien por cooeurso ó por sabasU, 
quedará obligado á ejecntar y costear las 
obras de entreteoimiento y reparación 
del local en que el taller se constituya, 
asi como todas las que sean necesarias 
para establecer máquinas ó artefactos 
para la industria. Las obras necesarias 
para este objeto se incluirán en un pre- 
supuesto que redactará persona faculta- 
tiva, é informado por el arquitecto que 
designe la Dirección general, será apro- 
bado por ésta. 

Art. 29, A la conclusión de la conce- 
sión, el concesionario podrá retirar las 
máquinas y artefactos, siendo de su 
cuenta dejar el local en la forma que se 
encontraba y en disposición de servir 
para el objeto á que estuviera dedicado; 
todas las obras fijas, como ventanas, re- 
jas, etc., etc., quedarán desde luego á be- 
neficio del establecimiento.. 

A.rt. 80. Los concesionarios que ha- 
yan obtenido la concesión por subasta, 
tendrán obligación de nombrar un maes- 
tro que reúna las condiciones de conduc- 
ta y aptitud expresadas en el art. 22. 
Este maestro tendrá la obligación de 
concurrir diariamente al taller durante ¡ 
las horas de trabajo, y llevará la conta- | 
bilidad del mismo en la forma que se 
determine; 

Art. 81. Todas las prescripciones con- 
tenidas en esta Instrucción respecto á la 
introducción de primeras materias^ ex- 
tracción de productos y distribución de 
utilidades á los operarios, son aplicables 
á los talleres concedidos por contrata. 

Cap. IIL — Del trabajo por adminiUracián. 

Art. 82. La Dirección general del 
ramo organizará en los establecimientos 
penales en que lo crea conveniente, ta- 
lleres cuyo principal objeto sea la cons- 
trucción y elaboración de todos los úti- 
les y efectos necesarios en los servicios 
de las penitenciarías, sin perjuicio de 
ampliarlos para atender á las necesidades 
de los distintos servicios de otros ramos 
de la Administración pública. 

Art. 88. Estos talleres se organizarán 
con preferencia en el correccional de Ma- 
drid, en la penitenciaría destinada á los 
jóvenes delincuentes, en la de mujeres y 
en las que existan penados con condenas 
de reclusión. 

Art. 84. Los penados operarios de los 
talleres administrados percibirán un plus, 
que se fijará teniendo en cuenta el coste 
de su alimentación, más la parte corres- 



pondiente de ahorros, más un tanto va- 
riable según cada industria y aptitud 
artística del operario. Este tanto varia- 
ble lo percibirá en mano el corrigendo, y 
quedará sujeto á las reglas generales que 
determina esta Instrucción en cuanto á 
las responsabilidades personales del pe- 
nado. 

Art. 86. La adquisición de primeras 
materias para el trabajo de los talleres 
por administración se hará por subasta 
pública, á excepción de los casos com- 
prendidos en el articulado del Real de- 
creto de 27 de Febrero de 186'i sobre 
contratación deservicios públicos. 

Art. 86. En todo establecimiento en 
que se organicen talleres por adminis- 
tración se constituirá un almacén para 
primeras materias, herramientas utensi- 
lios, maquinaria y productos elaborados. 
Este almacén estará á cargo del adminis- 
trador, que llevará un libro denominado 
De almacén, donde conste todo lo ingre- 
asdo y salido por todos conceptos, verifi- 
cándose balances mensuales justifica* los 
debidamente é inventarios anuples para 
la necesaria comprobación. 

Art. 87. En todo taller que se organi- 
ce por administración se llevará una 
cuenta especial de fabricación, en la que 
serán cargo el valor de los materiales, 
herramientas, mano de obra y 6 por 100 
por interés del capital invertido y desear 
go, el valor de los objetos elaborados ú 
obras construidas, determinando la dife- 
rencia, la utilidad ó quebranto que el Es- 
tado experimente en cada una de las in- 
dustrias. 

Art. 88. La Dirección general forma- 
rá anualmente una estadística compara- 
tiva de estos talleres, para demostrar 
las ventajas é inconvenientes de su con- 
tinuación. 

Art. 80. La Dirección general podrá 
gestionar y preparar convenios con otros 
centros directivos, y con la Administra 
ción militar para el suministro á las mis- 
mas de los utensilios ó efectos que se 
construyan en las penitenciarías; estos 
convenios serán autorisados por Real 
orden cuando el importe del suministro 
exceda de 12.600 pesetas. 

Art. 40. La Dirección general podrá 
nombrar para la dirección mecánica de 
estos talleres maestros del oficio ó indus- 
tria respectivos, para que puedan ense- 
fiar á ios penadoa operarios y perfeccio- 
nar á los que ya tuviesen alguna instruc- 
ción. 

Art. 41. El director y el administra- 
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dor del eetablecituiento procararán que 
tanto los talleres por adminietración co- 
mo los libres, concarran con sos produc- 
tos á las Exposiciones artísticas ó indus- 
triales que se convoquen, haciendo acom* 
pafiar á los productos de cada taller una 
relación estadística en que figure el nú- 
mero de penados que ocupe aquél, la 
cantidad total de primeras materias ela- 
boradas en cada afio en el período de los 
cinco anteriores al en que se verifique el 
concurso, el valor total de éstas clasifica- 
do por materias, la suma de productos 
elaborados y su valor obtenido, con ex- 
presión de los precios máximos y míni- 
mos, y de si la enajenación se verificó 
directamente por el taller ó por los con- 
cursos del almacén-exposición, que esta- 
blece el art. 12, los días de trabajo en 
cada afío y las cantidades que han perci- 
bido los operarios en mano y por ahorros. 

TÍTULO II 

CapItülo PRiMBBo.— DW régimen 
de los talleres y trabajos, 

Art. 42. Los talleres organizados en 
cualquiera de las formas descriptas en 
el tít. I de esta Instrucción, así como los 
trabajos que tengan por objeto la limpie- 
za del establecimiento y los demás servi- 
cios mecánicos del mismo, invertirán 
ocho horas en los meses de Febrero á 
Septiembre inclusive y siete horas en los 
restantes. 

Art. 43. Las horas de entrada, salida 
y descanso las fijará previamente y para 
cada estación el director del estableci- 
miento, cuidando de hacer compatible 
el trabajo con la instrucción y enseñanza 
de la escuela y con las prácticas religio- 
sas reglamentarias. 

Art. 44. Dentro de los talleres se exi- 
girá la mayor compostura y silencio, sin 
que se permita más comunicación entre 
los operarios que la meramente indispen- 
sable para las necesidades de los tra- 
bajos. 

Art. 46. Los locales en que estén ins- 
talados los talleres se abrirán á la hora 
en que deban entrar los operarios, sin 
que éstos puedan salir del local sin pre- 
vio permiso, por causa justificada, fuera 
de las horas reglamentarias. 

Art. 46. Para atender á la vigilancia 
y conservación del buen orden que debe 
reinar siempre dentro de los talleres, el 
director del establecimiento designará 
diariamente uno ó más empleados que 



se encarguen de este servicio y el núme- 
ro de celadores que crea conveniente 
para auxiliarlos. 

Art. 47. Por cada taller se formarán 
dos inventarios: uno contendrá todas las 
herramientas y útiles que por su natura- 
leza puedan utilizarse en un momento 
dado como armas ó contra la seguridad 
y orden del penal; otro de los demás 
efectos y mobiliario que constituyan el 
utensilio del taller. Estos inventarios se 
llevarán siempre al día y servirán de 
base para la entrega del servicio de vigi- 
lancia de los talleres de uno eñ otro de 
los empleados designados para este ob- 
jeto. 

Art. 48. Estos inventarios se redac- 
tarán por el inspector de labores, bajo so 
responsabilidad, extendiendo en ellos so 
conformidad el administrador y visando 
los el director. Mensualmente se rectifi- 
carán y comprobarán con los aumentos 
y bajas que en ellos hayan tenido lugar. 

Art. 49. Los patronos ó contramaes- 
tres de los talleres se harán cargo, al co- 
menzarse en cada día los trabajos, de 
todas las herramientas y útiles para dis- 
tribuirlas entre los operarios, según éstos 
las necesiten, y las recogerán al suspen- 
derse ó terminarse los trabajos, compro- 
bando con el inventario correspondiente 
el número y clase de las herramientas y 
demás útiles. 

Art. 60. Siempre que los operarios 
salgan del local del taller por suspensión 
de las labores ó por cualquier causa jus- 
tificada, serán éstos escrupulosamente 
registrados para que no extraigan herra- 
mientas, ni útiles, ni materiales, ni obra 
alguna de los talleres. 

Art. 61. Los patronos ó contramaes- 
tres de los talleres verificarán diariamen- 
te la distribución de las obras entre los 
operarios y recogerán las que éstos les 
entreguen terminadas. Para este efecto 
llevarán un cuaderno foliado y rubricado 
en todas sus hojas por el inspector de 
labores, y con una nota de apertura que 
indique el día en que ésta tiene lugar y 
el número de folios, cuya nota deberá 
visar el administrador. 

Art. 62. £1 patrono ó contramaestre 
conservará cuidadosamente todas las fac- 
turas de materiales y herramientas 6 
útiles y enseres que para el taller se ha- 
yan adquirido en cada mes, así como las 
papeletas para la salida de los productos 
elaborados. De estas papeletas y facturas 
deberá llevarse también un cuaderno- 
registro con las formalidades sefialadas 
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en el artfcnlo anterior para el cnaderno 
de Distribución de obra. 

Art. 68. Reunidas los datos referen- 
tes á cada penado, se formará ana rela- 
ción mensual, en que se coloquen por 
orden numérico todos los del taller, te- 
niendo en cuenta tu mejor aptitud y su 
laboriosidad. Esta relación, visada por el 
director, se fijará en el interior del taller 
para que sirva de galardón á los más la- 
boriosos y de estímulo á los demás. 

Art. 64. El penado que figure durante 
ocho meses seguidos en la primera déci- 
ma parle de la relación á que se refiere 
el articulo anterior, se hará acreedor á 
ana recompensa que podrá consistir en 
concederle derecho á comunicación ex* 
traordinaria con su familia, ó á colocar 
•a nombre en un cuadro de honor, que 
•e fijará en uno de los sitios más visibles 
del establecimiento, ó finalmente, á en- 
tregarle algún premio pecuniario ó herra- 
mienta ó libro útil para su oficio. 

Art. 66. El penado que muestre des- 
aplicación en el trabajo ó torpeza mali- 
ciosa en el mismo, será amonestado pri- 
mero y deepaés corregido disciplinaria- 
mente en la forma que crea conveniente 
el director. Si apesar de esto continuase 
demostrando las mismas malas cualida- 
des, podrá privársele de la tercera parte 
ó de la mitad de las ganancias que le 
correspondiesen, ingresándolas en su 
fondo de ahorros; y si con esto no se co- 
rrigiese será expulsado del taller y some* 
tido al régimen disciplinario que acuerde 
el director. 

Art. 60. Cuando haya de ser licencia- 
do an penado que haya estado inscripto 
en un taller, por el administrador del es- 
tablecimiento se le expedirá ana certifi- 
cación, que visará el director, en la cual 
conste el tiempo que haya estado traba- 
jando, la categoría en que estuviese ín - 
claído y las notas de aptitud y laboriosi- 
dad que hubiese merecido, á fin de que 
pueda acreditarlo donde le convenga. 

Cap. n.— Dtf/ inspector de labores, 

Art 67. En todo establecimiento ha- 
brá un inspector de labores, qae lo será 
el vigilante de más categoría ó anti- 
güedad. 

Art. 68. El inspector de labores, ade- 
más de las obligaciones propias de sa 
cargo de vigilante é inferior inmediato 
de los jefes del establecimiento, será el 
encargado de dirigir la organización y 
jD^archa de los talleres, de acuerdo con las 



disposiciones de esta 
órdenes especiales que 
director para el mejor 
trabajos. 

Art. 69. Los librof 
de distribución, entrej 
resúmenes de trabajos, 
dactarán por el inspe( 
la forma que determine 
pecial de contabilidad. 

Art. 60. £1 inspecti 
berá visitar, una vez p< 
día, todos los talleres, 
los operarios en ellos i 
do las faltas de los peí 
además de que la con 
del taller se lleve por e 
maestre con toda pan 
tud; de los defectos c 
cuenta al director. 

Art. 61. Con todos 
no estén incluidos en 
aparezcan trabajando 
las formas previstas en 
se formará una relación 
cual tomará diariamen 
labores una lista con el 
dos que se considere i 
limpieza y servicios me 
blecimiento. 

Caf.III.'-' Obligaciones < 

Art. 62. Además de 
corresponden al admini 
de su cargo, cumplirá, c 
llores, las siguientes ob 

1.» Abrir y rubricar 
que haya de llevar el ii 
res, con arreglo á la Ine 
de contabilidad. 

2A Inspeccionar la i 
llores todos, comproban 
do los asientos que deb 
inspector de labores y ] 
y contramaestres, v pai 
los talleres como en las 
pieza, los días que en 
asegurarse de la asisten 
tos y de la exactitud de 

8.* Lle^r la contab 
los talleres y la especie 
en los que sean por adn 
forma determinada en c 
titulo anterior. 

4.* Montar y consc 
de primeras materias y 
llores administrados coi 
trada y salida de almac 
teriales como de prodi 
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6.» Llevar la contabilidad, Unto del 
fondo de ahorros como de los producto* 
en general del establecimiento y del fon- 
do en depósito, á que se'reBere el art. 7.o 
del Real decreto, rindiendo puntnalmen- 
te las cuentas correspondientes en el 
tiempo y forma prescriptos en la instruc- 
ción de contabilidad. 

6.» Mantener constantemente al día 
todos los libros, tanto el diarto como el 
de cuentas corrientes ó inventarios; que 
serán de uso necesario, como los demás 
auxiliares que crea conveniente abrir 
para facilitar la gestión económica del 
establecimiento. 

7.' Todos los libros que deba llevar 
el administrador serán foliados; y en su 
portada, que deberá ir también firmada 
por el director del establecimiento, se 
expresará el objeto á que se destinan. 

8 a Llevará las cuentas de ahorro del 
penado en la forma que previenen las 
dfsposiones vigentes, cuidando muy es- 
pecialmente, y bajo su más estricta res- 
ponsabilidad, de que estos depósitos per- 
manezcan constantemente respondiendo 
á sn objeto, y no sean distraídos de él en 
forma alguna, ni bajo ninguna rasón por 
justificada que parezca. 

Cap. IV,^ Obligaciones del director, 

Art. 68. El director del estableci- 
miento, como jefe superior del mismo, 
inspeccionará todos los servicios, cui 
dando especialmente de que los talleres 
tengan las condiciones de seguridad é hi- 
giene necesarias. 

Intervendrá cuando sea preciso para 
el mejor orden del establecimiento, en 
las relaciones de operarios y contratistas 
y de aquéllos entre sí, procurando que 
nadie sea perjudicado en su derecho y co- 
rrigiendo enérgicamente los abusos que, 
alterando la normalidad del trabajo y de 
sus efectos puedan cometerse, y pro> 
pondrá, por último, á la Dirección cuan* 
tas reformas le aconseje su celo y su ex- 
periencia respecto á todos y cada uno de 
los importantes servicios á que esta Ins- 
trucción se refiere. 

Madrid 20 de Abril de 1886. Aprobado 
por 8. M. — Qongález,» (Gaceta !.<> de 
Mayo id.) 

Cfircular de 29 de Enero de 189 1, relativa 
á eomtruccián de tallere$ en las Fri- 
sienes, 

( Direc gral, de Est, penales,) «Las re- 



petidas reclamaciones de los gremios j 
muy especialmente de la clase obrera, 
mueven á este Oentro directivo á organi- 
zar el trabajo en los establecimientos 
penales de manera que ni la industria 
pueda alegar quebrantos fundándose sd 
una competencia que le sea de todo ex- 
tremo desfavorable, ni la industria presi- 
dial pueda entorpecerse y hasta anularse 
si se condensa esa acción común que la 
rechaza y si aparecen en las informacio- 
nes que se trate de realizar que el Estado 
la protege en detrimento de las clases la- 
boriosas. A este fin no queda otro recur- 
so que legalizar la situación de los talle- 
res, debiendo todos (salvo los que se ba- 
sen en un contrato obligatorio para las 
dos partes) someterse á lo que dispone 
el Real decreto é Instrucción de 29 de 
Abril de 1886, cuyo cumplimiento enco- 
miendo á la Junta de su digna presiden- 
cia en unión de los funcionarios del es- 
tablecimiento penal. 

Dios, etc. - Madrid 29 de Enero de 1891. 
El Director general, A, Hemándeg y Ló- 
pez,— Br, Presidente de la Junta local de 

Prisiones de i (Minuta de la Diree- 

ción). 

Beal orden de 20 de Agosto de 1896, crean- 
do una Comisión para estudiar y orga- 
nizar el trabajo en las Frisiones y el 
modo de hacer afectivas las responsabUi- 
dades provenientes del delito, 

{Orac. y Just,) cExcmo. Sr.: El eervi- 
cio penitenciario que, atendida su natu- 
raleza y en armonía con la misma, de- 
pende hoy de este Ministerio, es de los 
que merecen preferente atención por le 
íntimamente que se relaciona con la 
administración de justicia en materia 
criminal, en cuanto su mejor y más orde- 
nada organización ha de influir con ma> 
yor eficacia en el exacto cumplimiento 
de las condenas impuestas por los Tri- 
bunales. 

Sobre dos bases fundamentales ha de 
descansar la reforma penal, aparte de 
aquélla otra que proviene de la mejora 
en los edificios penitenciarios, llevada á 
cabo con la extensión y en el límite que 
permiten los recursos del presupuesto. 

Es la una la organización del hoy tan 
discutido trabajo presidial, no tan sólo 
necesario elemento de corrección y re* 
forma del delincuente, sino único medio 
capaz de obtener, en la mayoría de loe 
casos, la satisfacción de las responsabili- 
dades que emanan del delito, conforme á 
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4«t -regias más elementales j á los pce- 
<ceptos del Código penal. Procurar con- 
viene, sin embargo, al llevar á cabo di- 
^a organización, alejar todo espirita de 
competencia con las indastrias libres, 
encaminando la producción á los servi- 
'Cios propios de la Administración públi- 
ca, y enere ellos á los qae ésta adquiera 
para las diversas necesidades del penado. 

Es la otra base el establecimiento de 
«III sistema prudente de clasificación en 
los penales que, alejándose de los exclu- 
sivismos de escuela, y consultando las 
verdaderas necesidades emanadas de la 
-realidad, procure atenuar los inconve 
nientes del régimen llamado de aglome- 
ración, más propiamente denominado de 
colectividad, los cuales no sería lícito 
-desconocer que existen, como no lo es 
tampoco negar que los bay igualmente, 
aunque de distinta índole, en el régimen 
•de aislamiento absoluto y sobre todo 
inactivo, contrario en cierto modo á los 
instintos y (tondiciones características 
^1 bombre, que subsisten en todas las 
situaciones de la vida. 

De todas suertes, tanto uno como otro 
aspecto de tan complejas y delicadas 
euestiones, merecen un estudio concien- 
sudo y desapasionado, que debe enco- 
mendarse á personas que, ya por la no- 
toriedad que han alcanaado en este lina- 
Je de conocimientos, ys por su posición 
y experiencia en la Administración peni- 
tenciaria, puedan elaborar acertados pro- 
yectos en la materia de que se deja 
iiecho mérito, quesean hacederos y conci- 
liables con las condiciones de nuestros 
-edificios penales, proyectos que podrán 
•en su día vigorisarse con el importante é 
ilustrado concurso de la Junta superior 
■de Prisiones. 

Por Unto. 8. M. el Rey (Q D. G.), y 
•en su nombre la Reina Regente del Rei- 
no, ha tenido á bien disponer lo si- 
guiente: 

1.** 8e crea una Comisión, dependien- 
te del Ministro de Gracia y Justicia, para 
entender en el estudio de la organisación 
^el trabajo y modo de hacer efectivas 
las responssbilidades penales en los es- 
tablecimientos de este orden y del siste- 
ma de clasificación de los mismos, y si 
fMsible fuere, de los que en ellos sufran 
«US condenas. 

2.0 Constituirán dicha Comisión los 
Sres. D. Vicente Romero Girón, D. Fran- 
cisco Lastres y D. José Alvares Marifio, 
vocales de la Junta superior de Prisiones; 
D. Enrique Simancas, vocal de la Junta 



local de Prisiones de esta corte; D. Eduar^ 
do García Días, jefe de la Sección peni- 
tenciaria de la Dirección general del 
ramo, y D. Rafael Salí lias, jefe del Nego- 
ciado de Sanidad do la misma Dirección, 
y como vocal nato el Director general de 
Establecimientos penales. 

8.0 Los proyectos que formule la 
mencionada Comisión se presentarán al 
Ministro de Gracia y Justicia, el cual» 
antes de resolver acerca de ellos, los pa- 
sará á informe de la Junta superior de 
Prisiones. 

De Real orden, etc— Madrid 20 de 
Agosto de 1806.~Tl^;ai/l.^Sr. Director 
general de Est<tbleci mientes penales. 
(C. £., tomo CLIX, págs. 661 á 663). 

(Véase Ahorros^ tomo I, págs. 16 á 21 ; 
Obras públleas, págs. 108 á 120, y Plii- 
ses, págs. 206 á 804, respectivamente, 
de este tomo). 






CoMBSTAaio.—Bn la primera parte de 
Mstudios Penitenciarios, que en 1898 pu- 
bliqué, se trata de los talleres y trabajo 
fabril en las Prisiones. El estado de tan 
importantes problemas no ha tenido va- 
riación sensible y las consideraciones allí 
hechas reflejan la situación actual con la 
misma exactitud que la reflejaban enton- 
ces. Por esto creo oportuno transcribir 
aquí por vía de comentario lo más esen- 
cial de lo que en aquella obra se decía 
respecto si particular. 

c Talleres.—En unos presidios hay ha- 
bitaciones destinadas exclusivamente A 
talleres; en otros sirve para tal objeto un 
dormitorio, un corredor, un descansillo 
de escalera, un cuchitril que, por falta 
de Ins, por carencia de ventilación, A 
ningún servicio satisface, y allí se acu- 
rrucan los penados industrisles, con pe- 
ligro de su salud y perjuicio de la vigi- 
lancia. 

Estos departamentos tienen como ca- 
racterísticas generales la lobreguee, la 
suciedad, la estreches de espacio y un 
desgraciado é inconveniente emplasa- 
miento. «El de herrería er detestable 
bajo el punto de vista higiénico, indus- 
trial y de régimen para el establecimien- 
to. Se halla debajo de la escuela y briga- 
das, en un patio interior, y no tienen sa- 
lida los humos y gases procedentes de la 
combustión del csrbón y de la forja del 
hierro más que por las ventanas desti- 
nadas á recibir la luz y ventilación. Di* 
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chas ventanas se abren en ana sola pa- 
red, y, por tanto, no tienen correspon- 
dencia. Esto hace qne al penetrar el aire 
en la habitación, rechace la mayor parte 
del humo al interior y se produsca ana 
atmósfera insana y asfiziante, al mismo 
tiempo qne se obscarece el taller; todo 
lo cnal, anido á la crasitad y negror 
de las paredes, cubiertas por capa espe- 
sa de hollín, y al ruido propio de la in- 
dostria cerrajera, que por lo reducido de 
la habitación y la falta de salidas apare- 
ce más intenso, aseméjase el local á un 
remedo del infierno. La parte de humo 
que logra por las ventanas salir, como no 
tiene chimenea ni cosa que determine su 
dirección, sirve para estropear las pare- 
des hasta que llega á la escuela y dor 
mitorios, en cuyos sitios penetra y causa 
á los reclusos la natural molestia y al 
mobiliario el consiguiente perjuicio. El 
taller de palma tiene hundido parte del 
tejado, lo que permite la entrada del aire 
sin entorpecimientos y la caída de la llu- 
via y nieve sin obstáculos; circunstancias 
cuyo perjuicio á la salud se comprende, 
habiendo en cuenta la frialdad y crudeza 
de este clima, á lo cual debe afiadirse la 
integuridad qne aqueja al penal por este 

sitio > Así escribíamos hace dos afios 

respecto á Valladólid, y esto es, desgrs- 
ciadamente, aplicable á la mayoría de los 
establecimientos. 

La atmósfera respirable en los locales 
cerrados hállase en la misma proporción 
que la de los dormitorios, igualmente vi- 
ciada y es del mismo modo nocivs. La 
falta de espacio produce quimeras entre 
los operarios, que se disputan, á la ves 
que el aire para los pulmones, la luz para 
practicar la industria y el lugar para co- 
locar los artefactos. Hay obradores ins- 
talados en sótanos que, á las malas con- 
diciones apuntadas, suman la humedad 
consiguiente á sa bajo suelo, aumentada 
por la vecindad de algún sumidero ó 
atsrjea. Lor cristales son artículo de lujo, 
y por esto carecen las ventanas de ellos, 
salvo raras excepciones. £1 viento, el 
p4»lvo y el frío, que no detienen su acción 
ante tal muestra de administrativo aban- 
dono, ni se compadecen de la deplorable 
suerte de los industriales, van haciendo 
su labor, que ponen de manifiesto con 
bajas en el taller, altas en la enfermería 
y cadáveres en el camposanto. Desprovis- 
tas las ventanas de cristales y asimismo 
desprovistas en su mayor parte de alam- 
breras, no sólo dsn franco paso á la in- 
temperie, sino que también facilitan la 



introducción de armas y bebidas, cisaffar 
relajadora de toda disciplina y elemento 
generador de colisiones sangrientas.. 
Dirá el lector que una asidua vigilancia 
evitaría esos riesgos. Giertamente; per<^ 
dada la escases de personal empleado,, 
sería preciso desatender las puertas para 
acudir á las ventsnas, y sin evitar por 
completo aquel mal, pues que un presi- 
dio tiene huecos en gran número, se 
acarrearía otro mayor. 

De las industrias que se implantan en 
los dormitorios hemos hablado en el pá- 
rrafo anterior, relativo á estos locales. 
Las de pasillos y escaleras constituyen 
talleres inestables y de paso. Se forman- 
de penados que no quieren ó no pueden 
satisfacer al Estado la cuota reglamen- 
taria, y son especie de enjambre erran- 
te, con más zánganos que obreras, sin^ 
reina ó jefe que dirija la faena, con un 
ruido que atolondra y con una actitud 
que perturba la tranquilidad y el buen 
régimen. A tal sistema se acogen y en* 
tal forma se cobijan, por regla general,, 
los llamados mecánico» en el argot presi- 
dial. Disponen de más aire que los otros;^ 
pero en cambio estorban la buena mar- 
cha de la Prisión, burlan el pago de las- 
cantidades -que sus compafieros en taller 
cerrado satisfacen, obligan á una cons- 
tante pesquisa á los encargados de cum- 
plir estos servicios y motivan la imposi* 
clon de castigos que, con otro plan de 
trabajo, podrían con facilidad evitarse. 

Trabajo, — Múltiples definiciones se 
han dado del trabajo por los economía- - 
tas. Es la aplicación de las facultades de( 
hombre á la producción de la riqueza, ó 
como dice el Sr. Golmeiro, una fuerza 
productiva que el hombre buscs y halla 
en sí mismo. 

Saldría de los límites de este libro un 
estudio tan amplio y extenso en sus dis- 
tintas manifestaciones cnal le hace la 
economía política. Sólo incumbe aquf 
tratar de la industria en los estableci- 
mientos penales, mirada primeramente 
como medio de salud y regeneración 
moral y física del penado, analizándola 
luego como elemento remunerador al Es- 
tado, y como actividad bienhechora y 
productiva al delincuente, á su familia^ 
al particular lesionado y á todos los ciu- 
dadanos que en la vida nltra-penal deF 
recluso han de sufrir las consecuencia» 
y efectos correlativos al tratamiento em- 
pleado con la gente presa. 

Las aberraciones y los desa<4ertoa, el 
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abandono y la negligencia en tan trans- 
-cendental materia y en servicioa de tan 
«abida importancia han ido y están la- 
brando, por tan deagraciado modo, un 
orden de cotas en extremo lamentable, 
un estado perjudialísimo y nocivo á todos 
los intereses sociales y ona sitaación de 
todo punto cruel é insostenible. Porque 
corrompe á la gente presidiaría y la apa- 
reja para que el día de su licénciamiento 
;^angrene y pierda irremisiblemente á los 
individuos honrados y libres. 

La fabricación por cuenta del Estado, 
las industrias oficiales, se hallan conde- 
nadas por todos los economistas moder- 
nos y por todos los hombres que estudian 
los asuntos de la Hacienda pública. Mas 
«se principio, esa regla general no se 
halla exenta de excepciones, y ninguna 
-excepción tan justificada, tan en absolu- 
to precisa y necesaria como la que se 
refiere á la industria carcelaria, al traba- 
jo de los condenados. Asi lo entienden y 
lo ensefian ilustres publicistas (I). 

La fabricación de moneda, la de la 
pólvora, la de las armas, etc., están abso- 
lutamente monopolizadas por el Estado. 
Nadie levanta quejas contra ellas y la 
Administración atiende con diligencia á 
«u fomento, sin duda porque interesan 
á la buena fe en la ley del numerario ó á 
la seguridad material del orden público. 
La industria de las Prisiones, que com- 
plementa y si se quiere cumple la justi- 
cia y moraliza á crecido número de seres 
desdichados, es objeto de recios clamo- 
res, tan frecuentes como inmotivados, 
por parte de los industriales libres. T 
cuenta que las manufacturas de los pre- 
aidiarios, por efecto del desvio que se las 
muestra y el descrédito en que se hallan, 
son tan escasas y tan mal concluidas, 
que sus productos no llenan las humil- 
des y pequeñas necesidades de los que 
las confeccionan, ni pueden en realidad 
"hacer una competencia seria, no obstan- 
te la equivocada aplicación que se las da 
y la pésima organización que tienen. 

Por tan torcidos caminos marchan la 
opinión y los poderes en este vital asun- 
to. Por infundados motivos, por alarmas 
sin razón, por erróneos procederes quiere 
ahuyentarse el trabajo de los establecí- 



(]) Colmeiro, Prineipioi de Beonomia poli- 
tica, capítulo XXIII, págiua 157; Madrid, ISIS. 
Salva, Curto dé Seonomía polittea^ ItcciÓD 24, 
paga. 292 y siguientes; Madrid, 1881. Piernas, 
Tratado dé Hacienda públieaf tomo II, pág. 261; 
Hadrid, 1885. 



mientos y condenar al culpable á la va- 
gancia, con la vagancia á la depravación, 
con la depravación al embrutecimiento. 
£1 trabajo, elemento esencialísimo á la 
pena, si ha de ser humana y correccio- 
nal, impuesto por la misma ley al conde- 
nado al mismo tiempo que por la natura- 
leza, no puede desaparecer, no, de estas 
casas donde se recoge y custodia la^en 
te maleada, sin tocar los funestos resul- 
tados que Mr. Blanqni sefiala en sus es- 
critos. Suprimirlo, fuera absurdo inconce- 
bible; desatenderlo, cual se hace hoy, es 
incuria y desacierto censurables y egoís- 
mo rayano en la delincuencia. Como dice 
Vi I ley (1), además de la acción moraliza 
dora del trabajo y la necesidad de que 
los penados se ocupen útilmente, es jus- 
to que trabajen en -lugar de vivir á ex 
pensas de la sociedad, y atiendan á sus 
necesidajles con el propio esfuerzo, cum- 
pliendo la misma ley á que obedece el 
hombre libre. 

A los argumentos que contra los obra- 
dores de los presidios hacen los enemi 
gos del sistema, contesta lógicamente el 
8r. Salva, profesor de Economía en la 
Universidad de Madrid: cSí los penados 
estuvieran libres, si no hubieran delin- 
quido, ¿no trabajarían y harían concu- 
rrencia á los demás industriales? ¿No tie- 
ne, por ventura, toda persona honrada el 
deber de subsistir, en virtud del trabajo? 
Mr. de Watteville — continúa nuestro ilus 
tre profesor—afirma, con razón sobrada, 
que no guardan las cárceles individuos 
que viven de sus rentas; pertenecen, por 
lo menos en una porción considerable, á 
la clase obrera. Si impedimos que traba- 
jen los que en el momento de delinquir 
tenían un estado, perderán la costumbre 
y la destreza adquiridas en su oficio ó 
profesión y no acertarán á ganar la vida 
una vez libres.» 

Todo eso y algo más es precisamente 
lo que entre nosotros ocurre. La situación 
por que en general atraviesan las indus- 
trias de los presidios de Espafía no puede 
ser más anormal y precaria. En unas par- 
tes existe un simulacro de contrata one- 
rosísima, á virtud de la cual el contratis- 
ta explota y esclaviza á los obreros, que 
se ven forzados á ceder en beneficio de 
un particular avaro toda su actividad y 
todo el sudor de su penosa faena. En 
otros se acomoda el presidial trabajo al 
criterio y quizá al capricho del jefe déla 



(1) Du rolé dé VBstal dan» Vordre éeonomiq . 
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Prisión, y en las más campea el ocio con 
todas sns consecaencias. De ello resalta 
que la generalidad de los reclasos care- 
cen de oca pación y pasan el tiempo en la 
ociosidad más completa y en la más las- 
timosa y desesperante abyección; el Era- 
rio no percibe las eúotas á qae tiene per- 
fectísimo derecho; á las personas heridas 
y p^rjadioadas con el crimen, á la parte 
ofendida, nunca llega la tndemnisación 
consignada en la sentencia; la bolgansa 
forzosa en qae se abisma la población 
penal, es nn manantial de disgustos, un 
elemento de desasosiego permanente, cin 
yenero de discordias y un semillero de 
abusos. 

La falta de trabajo enerva á la masa 
de hombres con6nada, con virtiéndola en 
levadura dispuesta á toda clase de desór- 
denes. Por pasar el tiempo de su conde- 
na en tan continuada y perjudicial inac- 
ción, pierden la mayor parte de los corri- 
gendos los hábitos de laboriosidad que 
poseían al ingresar en presidio, no se 
proporcionan ningún ahorro, y cuando 
son licenciados gravan el presupuesto 
con las cantidades que, en concepto de 
socorro de marcha, hay que darles: los 
que tenian oficio le olvidan, los que no le 
tenían no le aprenden, y todos salen en 
lib<*rtad sin ocupación á que dedicarse y 
sin peculio de que disponer, cuando más 
lo necesitan, para librarse de caer nue- 
vamente en el delito. Es sabido de todos 
que el trabajo fortifica y regenera y quo 
la ociosidad debilita y envilece. Y en 
ninguna parte como en una Prisión se 
nota y se evidencia la incontrastable 
verdad de estos principios. 

Sentada sobre base inconmovible la 
necesidad absoluta del trabajo en estas 
casas, conviene examinar la forma en 
que debiera implantarse y los métodos 
que seguirse debieran para darle fomen- 
to y desarrollo, favorecer al industrial 
recluso y no perjudicar al obrero libre. 
He de notar que sólo se trata aquí de las 
industrias fabriles. Las agrícolas se ex- 
pendían en la segunda parte de la obra. 
Tres sistemas hay para el empleo y 
aplicación del trabajo. El de contrata, el 
libre y de administración. 

£1 mejor, sin disputa, es este último. 
La industria contratada es inadmisible 
en buenos principios penitenciarios y la 
libre debe desecharse por inconveniente 
y baldía. 

Administración. — Mirada la cuestión 
bajo el punto de vista fílosóflcj y acep- 



tando, como no hay otro medio qn^ 
aceptar, la virtnd y eficacia regeneradora- 
del trabajo, el sello de satisfacción y efr 
hábito de moralidad que imprime*, el sa- 
ludable influjo que ejerce .en la parte 
corporal y el noble y consolador espirito 
que en el pensamiento y en el corasón 
del operario derrama, debe implantarse 
y desenvolverse en las Prisiones por el* 
mismo Estado. La ley que priva al reclu- 
so de libertad para buscar ocupación, 
dársela debe en el encierro. Del mismo 
modo que no saca á subasta la ejecución 
de la pena, no debe contratar el resorte 
por que más se mueve el condenado á la 
enmienda. Porque el delincuente no sabe 
hacer uso recto de su voluntad, se le- 
constituye en verdadera tutela, que na 
otra cosa significa la prisión. Y quien Ir 
aparta de la sociedad por el desvío que 
con ella muestra, y quien le marca el re- 
cinto angosto en que ha de vivir y el- 
alimento que ha de tomar, no puede lógi- 
camente entregarle á especaladores y 
agiotistas que sólo se mueven al cebo de- 
una segura ganancia, importándoles poco- 
todo lo demás. Por esto, soy partidario' 
decidido de que la industria de las Pri- 
siones se estableaca y desarrollé por-e^ 
sistema de administración. 

Dada la situación actual de nuestro» 
establecimientos y las tristes condiciones- 
en que se hallan, comprendemos desde 
luego que la tendencia apuntada es, por 
ahora, más ideal que práctica, como he 
cho general. Mas, pudiera lentamente irse 
implantando; sin destruir ni deshacer lo- 
establecido, pero organisándolo mejor, 
hasta que las circunstancias permitierai» 
otra cosa. 

Para evitar la competencia i la indas« 
tria libre y acallar la gritería, harto exa* 
gerada por cierto, que los gremios levan 
tan contra el trabajo penal, debieran 
aplicarse todas las manufacturas de los 
establecimientos á servicios oficiales, que 
por muchas que se produjesen no serían 
suficientes á llenar tan grandes y múlti- 
ples atenciones. 

De este criterio son la mayor parte de 
los tratadistas. Y en verdad que, discu- 
rriendo seriamente en el asunto, no cabe 
otro expediente mejor. Es anómalo y 
perjudicial eii alto grado el tratamiento 
que con los penados, entre nosotros, se 
sigue. Las enormes sumas que se invier- 
ten en callado, vestido y otras atencio- 
nes pudieran de un modo extraordinario 
aminorarse si ellos mismos tejiesen la» 
telas, confeccionaran los trajes y fabiL 
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<<:ari^n las demás prendas necesarias. En 
«sta clase de industrias, como por regla 
general en todas, la mano de obra iguala, 
si no excede, al coste de las primeras 
materias. Y si para su hechura se utiliza- 
sen la aptitud y fuerza de tantos cente- 
nares de reclusos como albergan nuestros 
presidios y cárceles, á bajo precio conser 
guirfa el £stado lo mismo que hoy le 
cuesta muchos miles de pesetas. Conse- 
guiríanse además inmensos beneficios 
bajo el punto de vista moral. Porque el 
penado que durante su condena perma- 
nece en ocupación constante, al cumplir- 
la vuelve á la sociedad con hábitos de 
trabajo, con algún peculio, con un oficio 
aprendido 6 perfeccionado y en condicio- 
nes de vivir vida honrada y laboriosa, á 
diferencia de lo que hoy tristemente su 
cede, que salen entumecidos por la ocio- 
sidad jen que pasan el tiempo de su pri- 
sión, desnudos por falta de medios para 
adquirir ropas y sin recursos con que po 
der subsistir en su nueva vida libre. Re- 
sultado de situación tan violenta es su 
inmediata vuelta al penal, tanto porque 
fuera el hambre, la miseria y la intem- 
perie les mortifica y aguija, cuanto por- 
que dentro tienen comida y posada gratis 
sin molestias ni trabajo. Así es que para 
el que gusta darse á la holganza y ha 
perdido la dignidad y la vergüenza, la 
vida del presidio, lejos de serle desacos- 
tumbrada, preséntaseles cómoda, placen- 
tera y agradable. 

Lograríanse los fines antes sefialados 
y se evitarían los vicios acabados de in- 
dicar, con el desarrollo del trabajo, y 
para que éste diera los beneficiosos re- 
sultados que en sí entrafia, debiera orga- 
nizarse, repetimos, por administración y 
ntilizar los productos el Estado. Pero 
lina-administración pura, discreta y dili- 
gente que mirase, tanto al orden moral 
como al económico y régimen interior de 
las Prisiones, lo cual podría alcanzarse 
•con aptitud y buen deseo en los emplea- 
dos, con una intervención asidua y acer- 
tada por parte del Centro superior, y con 
una responsabilidad estrecha y positiva 
que inexorablemente se exigiese á todo 
inncionario que no cumpliera debida- 
mente su misión. 

Así, y sólo así, puede paliarse por el 
pronto, y tiempo andando extirpar el 
cáncer que hoy corroe las entrañas y áé§^ 
truye los filamentos de la persona sociaL 
Es durísimo decirlo, pero fuerza es ptr 
blicar que todo ello se debe á la falta de 
pericia y al desatinado proceder de los 
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gobernantes. En este desventurado país» 
en esta Espafia, acostumbrada á domi- 
nar el mundo y á disciplinar la tierra; á 
poner en obediencia á multitud de razas 
^ de naciones; á llenar de asombro al 
orbe entero con el brillo de sus glorÍHa 
en días, de mejor suerte; en este país, de- 
cía, parece que todo agoniza en el pre- 
sente. No es del caso tratar la penuria d^ 
la Hacienda, la miseria de los pueblos, 
las facciones políticas, etc., etc. Circuns- 
cribiéndome al objeto de mi libro, senta- 
re el criterio que la cuestión me merece. 
Si los penales se hunden, si la reforma 
penitenciaria no se realiza, es porque no 
ponen en práctica los medios necesarios 
y que se hallan al alcance de los Pode- 
res centrales para conseguir fin tan hu- 
manitario, esencial y filantrópico. Al con- 
tinuo cambiar de la política, y por ende 
á la mudanza de los hombres que rigen 
el ramo que aquí se estudia, juntamente 
con otras causas impropias de este lugar, 
obedece la deplorable situación. en que se 
halla. 

Volviendo á la materia propia del pá- 
rrafo, toca hablar del trabajo libremente 
organizado. 

Libre.— Wenne en él, y palmariamente 
se tocan, pocas ventajas y muchos in- 
convenientes. El Real decreto de '^0 de 
Abril del 8o y la Instrucción que le si- 
gue, son tan casuísticos, y tantas trabas 
presentan, y tantos requisitos exigen» 
que hacen punto menos que imposible 
esta clase de trabajo. l.as fianzas que es* 
tatuye para los reclusos -patronos no han 
tomado, ni probablemente tomarán, rea- 
lidad positiva en la práctica, por razones 
fáciles de comprender. La mayor parte 
de los penados carecen de capital, y los 
pocos que le tienen es pequeño para es- 
tablecer una fabricación en regular es- 
cala, lo cual obliga á muchas concesio- 
nes, á instalar muchos pequeños talleres, 
á erigir muchos confinados en patronos 
que, revestidos de tal carácter, toman 
aires de Independencia y superioridad 
sobre los demás comjmñeros de prisión; 
y á vuelta de todo esto surgen discor- 
dias entre los operarios, se debilitan los 
Iszos de la subordinación y obediencia, 
se siembra el disgusto y el descontento 
en la pol)lac¡ón penal, el orden se des- 
concierta y el régimen viene á quedar 
malparado. 

Y hay más inconvenientes y desven- 
tajas todavía. Los patronos tienen que 
valerse de segundas personas para todas 
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sos operaciones mercantilea, lo cnal per- 
judica a) penado y al penal: al penado 
porque las compras de primeras materias 
no Us elige á su gusto y siempre le re 
•altan más caras y acaso de calidad in- 
ferior á la debida, ó por lo menos á la 
que él desea; y las ventas de manufac- 
turas nunca se realixan en tan buenas 
condiciones cual si él directamente las 
hiciera. Al penal, tal orden de cosas per- 
judica, por el constante entrar y salir que 
neoesariamente han de tener las perso- 
nas mandatarias de los mismos industria- 
les, las que resultarán, en tanto mayor 
número, cuantos más reducidos sean los 
talleres y más aumenten las concesiones. 
A on recluso no pueden exigfriele mu- 
chas garantías para responder á su con« 
trato, ya porque generalmente no dispo- 
ne de ellas, ya porque su estancia en el 
presidio es accidental y suele tomar la 
contrata como mero pasatiempo, ó qui- 
sa para librarse de hacer los servicios de 
la casa, que han de gravitar necesaria- 
mente sobre los demás recogidos, y en 
ninguno de eatos casos es conveniente 
adjudicar las industrias. Si le faltan ga- 
rantías, porque con facilidad desatende- 
rá su compromiso, seguro de que no ha 
de pararle mucho mal: si le guian otros 
móviles, porque el trabajo, lejos de arrai- 
garse y prosperar, será lánguido y calcu- 
lado para un fin enteramente distinto del 
qoe debe perseguirse. 

Conosco establecimiento donde figu- 
ran algunos centenares de reclusos ins* 
<:riptos en talleres, y sin embargo, no pa 
san de ciento los que trabajan. Y es 
que para figurar en lista bástales pagar 
una insignificante cuota al Estado (una 
peseta 20 céntimos al mes), y asi se 
exentan de toda tarea mecánica como 
limpieza, acarreo de agua, extracción de 
basaras, cuyos quehaceres en toda Pri- 
sión son necesarios. Lógica consecuencia 
de esto es que toda la faena penosa ó im 
productiva pese sobre los desgraciados 
que no tienen quien les proporcione esa 
insignificante cantidad. A más de ser 
ese canon arbitrario, pues se opone á lo 
establecido en la materia, es por todo 
extremo irritante y de todo punto daño- 
so al orden y disciplina de la casa. Irrita 
porque evidencia cómo se desiguala la 
ley aun dentro de estas casas de castigo; 
cómo el estafador, con el producto de su 
estafa, puede hacer su estancia en el 
presidio relativamente agradable y reírse 
y cínicamente desdeñar al desventurado 
homicida, al delincuente por pasión, qui- 



sa por necesidad, que un instante de ce^ 
güera ó el espoleo del hambre, fueron» 
las causas determinantes de su delito,, 
y por carecer de todo recurso propio se- 
ve compelido á la limpiesa de retretes y 
obligado á rodar con su pena por el ten- 
go y la inmundicia, respirando á la con- 
tinua mefíticos y mortíferos miasmas^ 
Un mal entendido criterio utilitario da 
ocasión á que el mismo criminal comer- 
cie con la miseria y la desgracia de lor 
recluidos. Dafia tal sistema al orden y 
disciplina de la casa, porque los desam- 
parados, en el deseo de sacudir, ó aflojar 
cuando menos, la coyunda de esa servi- 
dumbre, venden las prendas de vestir, se- 
quedan sin camisa por satisfacer el ta- 
ller, se cubren con harapos, y á trueque- 
de huir ,del frío de los patios y pasillos, 
de que no se les incluya tín las seccione» 
de aseo, se convierten en verdadero» 
basureros ambulantes. 

Contrata.^S'i la industria libre llev» 
aparejados esos inconvenientes y en ella 
esos escollos se tocan, la contratada lo» 
presenta de mayor resalto. Tal sistema, 
sólo trae ventajas al concesionario, a^ 
calculista, que sólo mira al negocio, qne- 
únicamente ve en el confinado un ele- 
mento productor y en el presidio una 
mina que explotar. Y así como el qoe- 
laborea las entra fias de la tierra excava 
en distintas direcciones hasta encontrar 
el filón, prescindiendo de todo lo que no- 
sea metal, así los contratistas del traba- 
jo en las Prisiones, adoptan mil caminos, 
rectos ó no rectos, pues la forma les im- 
porta poco, á trueque de conseguir una 
cuantiosa ganancia. Los arrendadores, en- 
el ansia de obtener muchos productos y 
en el empefio de lograrlos al menor pre- 
cio posible, escogen medios que destru- 
yen la disciplina; y relajado el orden, llé- 
gase pronto, como por rápida pendiente, 
á improcedentes distinciones entre los 
mismos reclusos, de la distinción á la in- 
justicia, de la injusticia al abuso, del 
abuso á la inmoralidad, que todo lo co 
rrompe. El mejor penado para el contra 
tista, es el más habilidoso en el trabajo, 
aun cuando sea el más perverso en con- 
dición. Y como presente buena cara bija 
el punto de vista que él le mira, procura 
halagarle con aumento de jornal ó ha- 
ciéndole otras concesiones que siempre 
redundan en merma de los demás opera- 
rios, y en todo caso en perjuicio grave 
de la moralidad y del régimen. 

Como los aprendices y oficiales de las 
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^iUinias clases le resaltan más baratos, 
4acha por dar á todos las categorías más 
bajas. Cuando los obreros de ona clase 
rse bailan en condiciones y aptitud de 
4>asar á la inmediata superior, ya por el 
tiempo que llevan de trabajo, ya por su 
vbuena disposición en el aprendizaje, el 
-concesionario se resiste á qtie asciendan, 
vporque con el ascenso se obliga á pagar 
.mayor cuota. En tales casos, procura dar 
-de baja á los que por su habilidad y 
-como premio debieran subir en la escala, 
para admitir en el taller á aprendices que 
con menos plus les paga y les tiene más 
•contentos. Semejante proceder, establece 
ya por sí una lucha perdurable entre el 
contratista y los empleados que leobli- 
:gan á cumplir con su deber, por una par- 
te, y del mismo contratista á los reclusos 
por otra, esparciendo por doquier el dis- 
gusto y la discordia. A esa cuenta hay 
^qne afiadir el caso de que los arrendado- 
res, por conveniencias particulares, por 
verdadero egoísmo, por re6nado interés, 
csuelen no dar ocupación á los penados, 
infringiendo de una manera irritante por 
lo descarada, las condiciones del contra- 
jo y sustituyendo al trabajo bienhechor 
•con la horrible ociosidad. En este siste- 
ma, pende la situación económica y mo 
<ral de multitud de penados, el sosiego y 
Ja buena marcha de un penal, los pro- 
ductos que debe rendir al Tesoro; pende, 
-decía, del acomodamiento ó capricho de 
un concesionario. 

Hay casos, hasta la saciedad repetidos, 
•en que al contratista no le conyiene, ó al 
menos lo entiende así, explotar directa- 
jnente el taller. Entonces subarrienda 
:«ubrepticiamente la industria á los mis- 
mos corrigendos, cuyo vicio multiplica y 
•extiende el desbarajuste y la intranqui- 
lidad, porque se forman agrupaciones de 
obreros, talleres parciales dentro del ta- 
Jler general, y al frente de cada agrupa- 
ción ó retaso de taller, se coloca un pe- 
siado, bien el más diestro, bien el más 
pervertido. Este ó estos individuos, es- 
pecie de anónimos gerentes, llamados 
ianquillero» por los trabajadores, son los 
•que llevan cuentas con el arrendador 
principal, y los que oprimen á sus com- 
pafieros de pena impeliéndoles á una 
jaena dura y estéril, cuando no infruc- 
tuosa por lo que al interés de los apren- 
■dices concierne. Este expediente, urdido 
'Con la fría trama de una ganancia ilegal, 
y rodeado con todas las sirtes de taimada 
«stucia, exenta á los contratistas de pro- 
porcionar primeras materias para las 



labores, pero no aleja su mano n! su per- 
turbadora presencia del presidio. Paes 
cada industrial, por dejarle que trabaje, 
ha de satisfacerle, en tan oneroso arre- 
glo, una cantidad lo más crecida que pae- 
de, fluyendo así el sudor del pobre presi- 
diario al bolsillo del arrendador, con de- 
trimento y perjuicio grave del Erario 
público. 

Aquí, en el sistema por contrata, exis- 
ten todos los inconvenientes, aumenta- 
dos en intensidad y extensión, que lleva 
consigo el trabajo libre, sin notar el con- 
tento y halago que experimenta el recla- 
so cuando por su cuenta trabaja y se ve 
exento del peso de un explotador. Y en 
la organización de la industria contrata- 
da, es donde más se sienten los efectos 
de la competencia á las manufacturasen 
libertad elaboradas, ya porque el contra- 
tista saca los productos del penal al pú- 
blico mercado, que desde luego puede, 
sin pérdida, á más bajo precio expen- 
derlos, ya porque disponiendo de obreroa 
baratos en la Prisión, no toma á los qoe 
piden que hacer en libertad porque de- 
mandan más precio. 

Debe, pues, condenarse y proscribirse el 
trabajo por contrata en las Prisiones; eeti- 
roo poco conveniente el libre y de resulta 
dos negativos, y creo que el organitado 
por administración es el más justo, el 
más conveniente al orden económico y el 
qoe mejor realiza el 6n moral déla pena.» 
{Esiudioi penitenciarioB, Madrid, 18V8). 

Tal sucede con la industria fabril. La 
agrícola, no se conoce en nuestro régi- 
men penitenciario, salvo los pocos pena- 
dos que á ella se dedican en Ceuta, y los 
trabajos de obras públicas, que en nues- 
tros tradicionales sistemas punitivos ta- 
vieron grande importancia y á los que se 
dedicó en el segundo tercio del siglo xiz 
gran solicitud y plausible interés, hirn de- 
caído, hasta el extremo de que sólo en la 
citada plaza de Ceuta se ocupan en ellos 
algunos reclusos, según dejamos expues- 
to en los ComentarioB á Coloniag pena» 
les 7 peulteneiariaSf (tomo I, págs. 691 
á 694). y á Obras públicas (págs. 119 
á 120 de este tomo) á los cuales nos re- 
mitimos. 



TELÉGRAFO.— Le constituyen el con- 
junto de aparatos que se emplean para 
transmitir despachos á largas distancias 
con la mayor rapidez. 

£1 carácter de los asuntos oficiales y 
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el wterés del Estado en la pronta trans- 
misión de fas noticias y datos relativos á 
los mismos, ha hecho que se conceda de- 
recho á las autoridades y á determina- 
dos funcionarios para usar del telégrafo 
cuando asi lo requiera y exija el mejor 
desempefio de ios cargos y la índole es- 
pecial de los servicios. 

No tienen tal derecho los empleados 
de Prisiones, y en verdad que se debiera 
runceder á tos jefes de los establecimien- 
tos y á los encargados de comisiones es- 
pecialf s, por lo menos para entenderse 
con la Dirección general, cuando el ca- 
rácter argente del servicio lo demande. 

(Véase Fraiiqutela telegráttca^ to- 
n.oll, págs. 412 4 418). 



TtiRMINOS JÜDIC1ÁLES.-EI tiem- 
po que fijan las leyes ó el que sefialan 
los jaeces y Tribunales para la práctica 
de las actuaciones que requiere la admi 
iiietración de justicia. En otro sentido, 
término judicial es la parte de territorio 
en que ejerce y adonde alcanza la juris- 
c;i(!ción de un juez ó Tribunal. 

El Supremo ha declarado en sentencia 
de 24 de Marzo de 1903: <Qae la verda- 
dera significación y alcance del califica- 
tivo judicial aplicado á tos términos por 
Ih ley de Enjuiciamiento civil, ha de 
fijarse por el estudio y concordancia de 
los preceptos de su sección 6.*, tít. VI, 
libro I, consagrada especialmente á rega- 
larlos, toda vez que ni en ella ni en nin- 
guna otra de sus partes los ha definido 
especialmente; que entre los preceptos 
contenidos en dicha sección, el art. 303 
establece como regla general y absoluta 
que los términos de que se trata empe- 
zarán á correr desde el día siguiente al 
en que se hubiese hecho el emplaza- 
miento, citación o notificación, y se con- 
f krá en ellos el día del vencimiento; que 
siendo ésto así, es lógico entender que 
sólo pueden calificarse propiamente de 
términos judiciales los que tienen como 
punto de partida algunas de las diligen- 
cias enumeradas, y que por consécaen- 
cia los demás mencionados en ella, que 
no reanan dicho carácter, no se hallan 
sometidos á las reglas que establece ó 
fija en sos arta. 308 y 804 >. 

Trata de los términos judiciales la ley 
de Enjuiciamiento criminal en sus ar- 
tícdlos 197 á 215, y en otros distintos se- 
gún la clase de actuaciones que hayan 
de practicarse (véase tomo II, págs. 188, 



siguientes y anteriores, para las cues- 
tiones de competencia, incidentes de re- 
éusación, para dictar sentencias, etc.);- 
la Orgánica del Poder judicial se ocupa 
de los términos para el juramento y toma 
de posesión de jueces y magistrados en 
los arta. 181 á 196. (Véase en Trlbaualea 
de jastlcla^ en el lugar correspondiente 
de este tomo). 

Lo concerniente á términos, en el con- 
cepto de territorio, puede consultarse en^ 
Partido judicial y referencias qoe en ef 
mismo se hacen (págs. 218 á 214 de este- 
tomo). 



TERRITORIO ESPASOL.-EI espa 
cío sometido á la autoridad del Estado- 
y en el cual ejerce su soberanía y juris- 
dicción. 

Pertenecen, por lo tanto, al terrítorio- 
espafiol, además del que determinan en- 
la Península las fronteras de Portugal y 
Francia y del que corresponde á las i^las^ 
y posesiones de África y de Ultramar, 
las llamadas «agua» territoriales». Jos 
buques que cubre el pabellón nacional 
y la casa que habitan en el extranjera 
los representantes de Espafia (Embaja- 
das y Ck>nsulados). 

La Constitución de la Monarqaía en sir 
art. 65 (tomo I, pág. 770), preceptúa qoe- 
el Rey necesita estar autorizado por una 
ley especial para enajenar, ceder ó per- 
mutar cualquiera parte del territorio es- 
pafiol y para incorporar á éate coales- 
quiera otro extranjero. 

(Véase Dlrislón territorial^ con sas- 
réfereucias, tomo II, págs. 89 á 90). 



TESORO PÚBLICO.— El Centro don- 
de ingresan los recursos del Estado y por 
el que se pagan los gastos que ocasionáis 
los servicios públicos. 

La legislación relativa al Tesoro pú- 
blico, en sus relaciones con el Banco de- 
Espafia, Ck>mpafiía arrendataria de taba- 
eos, Tesorerías central y provinciales^ 
operaciones que realiza, etc., nos llevaria- 
más lejos de lo que consienten los lími- 
tes de esta obra y la apartaría de sa ob- 
jeto. Por estas razones nos limitamos é- 
insertar las disposiciones relativas al> 
Otro mutuOt que es lo que estimamos de 
pertinencia mayor á caestro trabajo paria 
completar lo expuesto en el articulo Ll* 
branzas, (p^gs. 12 y IB de este tomo). 
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Faé establecido el Qiro mutuo por 
Real orden de 12 de Jalio de 1841 y so 
frió varias modificaciones en so funcio- 
namiento, neando anas veces tipos ce- 
irados, abiertos otras, hasta qne fueron 
creadas las libransas con cajetines de 
^rantía y aviso de las cantidades libra- 
das, que es el sistema que actualmente 
Hge. 

Circular de 15 de Mayo de 1875 , estable- 
ciendo el sistema de libranzas con caje- 
tines de garantía, 

{Dción.gral. del Tesoro.) <Se dicta- 
ron prevenciones para poner en ejecu- 
ción el nuevo sistf>ma de libranzas con 
cajetines de garantía contenidos en las lí- 
neas divisorias de los talones matris y 
aviso. Estas libranzas ofrecen 750 com- 
binaciones y permiten, por tanto, girar 
desde una peseta hasta 760« Dispone, 
respecto de las libranzas segundas^ que 
sean en papel morado claro y manuscri- 
ta la numeración de orden, refiriéndose 
á la de las primeras á quienes sustitu- 
yen, y además sobre éstas y sobre rein- 
tegros, lo siguiente: 

2.a No se entregarán á los imponen- 
tes libranzas enmendadas ó qne les falte 
alguno de los cajetines de garantía de la 
margen izquierda que deben representar 
el valor del giro, ó de la margen derecha 
qne determinan la diferencia entre la 
cantidad librada y las 760 pesetas, tipo 
máximo del impreso de las libranzas. 

Los encargados del servicio del Giro 
mutuo que padezcan alguna equivoca- 
ción al tiempo de extender ó cortar las li- 
branzas, las inutilizarán en el acto, da- 
tándolas en tal concepto y acompafiándo 
las á la cuenta correspondiente, y exten- 
diendo en su equivalencia otras que no 
contengan defeeto alguno. 

Si se presentara al cobro alguna li- 
branza que le faltare alguno de los re- 
quisitos indicados en el párrafo tercero 
de la prevención 1.a, se manifestará al 
tenedor de ella que debe acudir á la de- 
pendencia libradora para que expida otra 
segunda de referencia. Este trámite po* 
drá evacuarse de oficio por la oficina á 
cuyo cargo se haya expedido el giro, si 
así lo prefieren los respectivos interesa- 
dos, en cuyo caso dichas oficinas les pro- 
veerán de un resguardo interino al reco- 
gerles las libranzas equivocadas ó de- 
fectuosas. 

Las dependencias que hayan incurrido 



en la falta de expedir los indicados gi* 
ros, atenderán sin demora alguna á la» 
reclamaciones de segundas libranzas de- 
referencia que se produzcan, bien por 
los interesados, ó bien de oficio. 

A lad segundas libranzas que se expi- 
dan por consecuencia de estas reclama- 
ciones, se les unirán las primeras inuti- 
lizadas y sus respectivos avisos. 

8.* La expedición de libranzas se- 
gundas, además de efectuarse en el ex- 
presado caso, tendrá lugar en los cnatro- 
señalados en la Circular de l.o de Marzo- 
de 1867, observándose las formalidades- 
prevenidas en la misma y en las aclara- 
torias de 16 de Enero de 1878 y l.o de 
Junio del mismo afio. > 

Beal orden de i.* de Noviembre de 188Z, 
relativa á libranzas especiales para el 
pago de suscripciones de periódicos. 

(Hac.) c De conformidad con la 

propuesto por el Ministro de Hacienda,^ 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.0 Se crean libranzas espe- 
ciales del Qiro mutuo del Tesoro, con ex 
elusivo destino al pago de suscripciones 
á periódicos, de las series y precios si- 
guientes: 

Serie A, de 60 céntimos de peseta. — 
Serie B, de una peseta.— Serie C, de tres> 
pesetas. — Serie D, de cinco pesetas. 

Sobre estos precios se cobrará al ex- 
pendedor el 2 por 100, como premio de 
expendición, cuyo importe se consignará 
en el mismo documento. 

Art. 2.0 Las indicadas libranzas se 
elaborarán en la Fábrica Nacional del 
Timbre, con arreglo al modelo, y en el 
número y condiciones que determine la 
Dirección general del Tesoro público^ 
previa autorización del Ministerio de Ha- 
cienda. 

Art. 8.0 Las libranzas especiales del 
Giro mutuo del Tesoro se pondrán á la 
venta en todos los puntos de la Penínsu- 
la é islas adyacentes en que se expen- 
dan los efectos timbrados, á fin de que 
puedan adquirirlas fácilmente los sus 
criptores y remitirlas á la empresa ó ad- 
ministración del periódico respectivo. 

Art. 4.0 Los expendedores deberán 
satisfacer al contado el importe de di- 
chas libranzas, como lo hacen de los efec- 
tos timbrados al recibirlos del almacén 
respectivo, recibiendo como premio 7^ 
céntimos por ciento de las que expendan» 

Art. 6.0 El pago de las libransas e»- 
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pedales tolo tendrá efecto en Madrid 
poi la Comitión especial del Qiro luutao 
del Tesoro, y en lae provincias por la Te- 
sorería de Hacienda, ó en las oficinas 
qae en lo sacesivo se designen; las cua- 
les percibirán por este servicio 26 cénti- 
mos por cada 100 de las cantidades que 
eatisfagan. £1 1 por 100 restante se des- 
tina á los gastos de elaboración de 11 
branzas y demás de administración de 
este servicio especial. 

Art. 6.0 Para hacer efectivas las li- 
bransas, las empresas periodísticas las 
presentarán con factura duplicada en la 
Comisión especial de Madrid ó en la Te- 
sorería de la respectiva provincia, que 
satisfarán su importe tan pronto como 
se practique su reconocimiento y com- 
probación con los talones matrices, con- 
servando entre tanto las empresas, como 
resguardo, un ejemplar de la factura de- 
bidamente autorizado. 

Art. 7.0 Los gastos de elaboración de 
las libranzas, adquisición de papel, pre- 
mios de ezpendición y demás de admi- 
ministración de este servicio, se plantea- 
rá desde l.o de Enero próximo, y se con- 
siderarán como minoración de los ingre- 
sos por el mismo concepto. 

Art. 8.0 Tanto las cantidades que in- 
gresen como las que satisfagan por las 
libranzas especiales para suscripciones 
á periódicos, se figuran en conceptos 
también especiales, en el cargo y data 
también de las cuentas generales que 
rindan las dependencias encargadas del 
tíiro mutuo del Tesoro. 

Art. 9.0 Desde l.o de Febrero próxi- 
mo las empresas periodísticas satisfarán, 
precisamente en metálico, el importe de 
ios derechos de timbre de periódicos. 

Art. 10. El Ministro de Hacienda dic- 
tará las disposiciones convenientes para 
la ejecución de este decreto. 

Dado en Palacio á l.o de Noviembre 
de 1887.— María Cbi8tisa.-£1 Ministro 
de Hacienda, Jéaquin López Pmgcerver,^ 
(C. L, tomo CXXXIX, pág. 459.) 

Eeal orden 4e 13 de Diciembre de 1887, 
aprobando la instrucción para el servi- 
cio de libranzas con destino al pago de 
suscripciones de periódicos. 

(Hac.) INSTRÜOOIÓN 

OapItvlo TKiumfLO,—>Emisión, distribución 
y venta de libranMas, 

Artículo 1.0 Las libranzas especiales 



para suscripciones á la prensa periódica^ 
se elaborarán por la Fábrica Nacional 
del Timbre, con arreglo al modelo apro- 
bado por Real orden de 31 de Noviem- 
bre próximo pasado, remesándose por \ñ 
misma á los almacenes de efectos tim- 
brados de las provincias por conducto 
de las Administraciones de Contribucio- 
nes y Renta en el número que de cadm 
serie determine la Dirección general del 
Tesoro. 

Art. 2.0 Dichas libranzas se pondrán 
á la venta en todas las localidades de la 
Península é islas adyacentes en que exis- 
tan expendedurías de efectos timbrados. 
A este fin las Administraciones de Con- 
tribuciones y Rentas cuidarán de hacer 
su distribución en la provincia, en el con- 
cepto de que en cada localidad haya pre- 
cisamente un punto de expendición, y 
en las* capitales y poblaciones de impor- 
tancia el número de ellos que consideren 
conveniente para la mayor comodidad 
del público. 

Art. 8.* Los expendedores cobrarán 
al vender las libranzas, el valor de las 
mismas y el del premio de expendición 
del 2 por 100, cuyo importe se expresa 
en cada una. 

Art. 4.0 Las Administraciones de 
Contribuciones y Rentas, teniendo en 
cuenta las condiciones de cada localidad, 
cuidarán de que en ninguna falte surtido 
de libranzas de todas las series, y harán 
obligatoria su saca del almacén á los ex- 
pendedores. 

A fin de que el servicio no se pertur- 
be, reclamarán oportunamente de la Di- 
rección general del Tesoro el envío de li- 
branzas cuando no considerasen sufi- 
ciente para el surtido las que existan en 
los respectivos almacenes. 

Art. 6.** Se recomendará á los expen- 
dedores que. hagan comprender al porta- 
dor de la libranza que debe expresar en 
ella su nombre y las demás condiciones 
que la redacción del mismo documento 
indica, antes de remitirla á la administra- 
ción del periódico á que se destina, asi 
como conservar en su poder el talón-res- 
guardo que comprende en la parte infe- 
rior, el cual tiene para el pago el mismo 
efecto que la libranza en el caso de ex- 
travío de ésta. 

Art. 6." Con arreglo al art. 4.o del 
Real decreto de l.o de Noviembre próxi- 
mo pasado, los expendedores percibirán, 
como premio de venta de las libranzas 
expresadas, 76 céntimos por 100 <jlel va- 
lor de las mismas. Este premio se les 
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«bonará en el acto de tacar las libranzas 
del almacén, practicándose las operacio- 
nes oportunas para que sólo ingrese el 
liquido importe del precio de las referi- 
das libranzas y de la cantidad que por 
expendición tienen señalada. 

Art. 7.0 Las libranzas especiales á 
que se refiere esta instrucción, se emiti- 
rán para cada afio natural, y por consi- 
gniente, se canjearán por las del siguien- 
te el 81 de Diciembre de cada afio, como 
se verifica con el papel sellado. 

En su consecuencia, por las Adminis 
traciones de Contribuciones y Rentas de 
las provincias respectivas, se devolverán 
á la Fábrica del Timbre, al hacerlo de los 
efectos timbrados, todas las existencias 
sobrantes con las correspondientes fac- 
turas. 

La fábrica del Timbre, una vez com- 
probada, y resultando conforme la reme- 
sa, pasará las facturHS á la Dirección ge- 
neral del Tesoro, con la nota que lo acre- 
dite, y conservará las libranzas sobrantes 
á disposición de dicho Centro. 

Art. 8.0 Sin embargo de lo dispuesto 
en el artículo anterior, las libranzas ex- 
pendidas en un afio serán satisfechas á 
las empresas periodísticas hasta el día 
31 de Marzo del afio siguiente, en cuya 
fecha se considerarán definitivamente 
caducadas. 

Art. 9.** Los gastos de elaboración y 
'remesa ójdistribución á las provincias de 
las libranzas, así como los demás gene- 
rules de administración que cause este 
servicio, inclusa la indemnización á la 
Comisión especial á que se refiere el ar- 
tículo 14 de esta instrucción, sé satisfa- 
rán por la Tesorería central, en concepto 
de cminoración de ingresos», conforme 
al art 7.® del Real decreto de l.o de No- 
viembre próximo pasado; pero como es- 
tos ingresos han de verificarse en las 
provincias, la Intervención general de- 
tt^rminará la forma en que la Contaduría 
central ha de figurar dichos gastos en 
sus cuentas. 

Cap. II.— Del pago de las libranzas 
especiales, 

Art. 10. El pago de estas libranzas se 
verificará en Madrid por la Comisión es- 
pecial del Giro mutuo del Tesoro, y en 
las provincias por la Tesorería de Ha- 
cienda ó las oficinas que en lo sucesivo 
se designen. 

Lo mismo la Comisión especial que las 
Tesorerías percibirán por este servicio 25 



céntimos por 100 de las i 
satisfagan. 

Art. 1 1. Las libranzas 
se satisfarán á los admini 
cargados de los periódicos 
sas ó directores deban d 
cer previamente, así com 
la Comisión del Giro mu 
y á los tesoreros de Hacie 
vincias. 

Para realizar su cobro 
periodísticas presentarán 
va oficina pagadora las I 
talones resguardos que p 
éstas hayan recibido de si 
con facturas duplicadas < 
clonarán por series, impc 
ción de mayor á menor 
modelo adjunto. 

Art. 12. Las facturas 
por el administrador ó re( 
periódico respectivo, y t 
diaria ó semanalmente, s 
convenga, autorizadas coi 
sello del periódico, adhir 
de los ejemplares de ca 
sello móvil de 10 céntim 
al art. 29 de la ley provisi 
de 31 de Diciembre de 181 
Art. 18. Recibidas las 
oficina pagadora, se comp: 
respectivas facturas, y 
debidamente a'itorizada, 
presentador como resguai 
Art. 14. La Comisiói 
Giro mutuo de Madrid te; 
la custodia de los libros 
le entregará la fábrica Na 
bre, y en su consecuenci 
día, á ser posible, que s 
libranzas, procederá á si 
con las matrices, para qi 
conformes, lo cual expreí 
la factura, pueda ser sa 
porte. 

Las Tesorerías de pro 
la referida Comisión esp 
de las libranzas, para co 
mismo día en que se les ] 
permitiese la hora en qu 
salida del correo, y en 
guíente. 

La Comisión especial, 
que le proporcione el se 
dia de los libros talonari 
ción de las libranzas co 
recibirá por dozavas part 
zación anual de 1.600 peí 
tisfará con la aplicación 
el art. 28 de esta instrucc 
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Art. 15. Las referidas oficinas darán 
é las factaras ana nameración especial 
•correlativa por el orden de presentación. 

Art. 16. La Comisión especial del 
Oiro matao procederá, respecto de las 
libranzas que reciba de las provincias, á 
verificar so comprobación con las matri- 
-ees en el mismo día, á fin de que lo más 
tarde, al siguiente, puedan ser devueltas 
con la conformidad á las respectivas Te- 
sorerías. 

La nota para acreditar la conformidad 
se estampará en las facturas en los tér- 
minos siguientes: «Conforme con los ta- 
lones matrices, firma del empleado en- 
-cargado y sello de la Comisión.» 

Art. 17. Para que no se demore el 
pago de las libranzas en las provincias, 
la Comisión especial pasará diariamente 
á la Dirección general del Tesoro nota 
de las facturas comprobadas que resul-' 
ten conformes, y en su vista, el referido 
Centro participará esta conformidad por 
telégrafo al delegado de Hacienda en la 
respectiva provincia, en la forma siguien- 
te: «Factura número de libranzas es- 
peciales, conforme.» 

Art. 18. En virtud de este telegrama, 
los delegados de Hacienda dispondrán el 
inmediato pago del importe de las facta- 
ras, mediante la presentación de los da- 
plíoados de las mismas, que para ser sa- 
tisfechos devolverán los representantes 
de los periódicos, estampando en ellos el 
recibi y adhiriendo el sello móvil según 
se determina en el art. 9.* de esta ins- 
trucción. 

Art. 19. Como el pago de las libran- 
zas ha de verificarse en las provincias 
por el duplicado de las]facturas devueltas 
«I interesado, según el artículo anterior, 
«1 recibirse después el ejemplar en que 
la Comisión del Giro matuo haya puesto 
la nota de conformidad, se copiará esta 
nota en aquélla, autorizándose por el 
interventor de Hacienda con la firma. 
<£s copia de la nota de conformidad que 
aparece en la factura original que acom- 
pafia á la cuenta del Qiro mutuo de la 
Tesorería. > 

Art. 29. La Dirección general del Te- 
soro queda autorizada para dictar todas 
las disposiciones necesarias para el servi- 
cio de que se trata y resolver las dudas 
que se promuevan sobre el cumplimiento 
de las qoe comprende esta instrucción, 
sin embargo de consultar al Ministerio 
•de Hacienda en los casos en que lo con- 
flidere preciso. 



Madrid 18 de Diciembre de 1887. 
Aprobado por 8. M.— L<i[p«f Puigeerver,> 
(C. L. tomo CXXXIX, pág. 614). 



TESTAMENTO.— Declaración de la úl- 
tima voluntad hecha por una persona 
disponiendo de sus bienes y acciones 
para después de su muerte. 

Del testamento de los reclusos tratan 
la Ordenanza de presidios en su art. 121 
(pág. 182 de este tomo) y el Reglamento 
de la Prisión celular de Madrid en el S6S 
(pág. 889, también de este tomo). 



TEST1G0.--La persona que declara 
ante autoridad competente sobre la ver- 
dad de hechos controvertidos. 

Trata el Código penal del falso testi- 
monio en los arts. 882 y siguientes, y eo 
el 868, castiga con multa de 160 á 1.600 
pesetas al testigo que voluntariamente 
dejare de comparecer á prestar declara- 
ción (tomo I, págs. 647 á 648 y 661 á 662). 
La ley de Enjuiciamiento criminal s< 
ocupa de las declaraciones de lor testi- 
gos y de los careos de éstos con los pro- 
cesados en los arts. 410 á 466, y de su 
examen en juicio, en los 701 á 722 (to- 
mo II, págs. 168 á 168 y 184 á 186), así 
como en otros varios, con relación á re* 
conocimiento de cadáveres, injurias, in- 
demnizaciones, etc., que pueden consul- 
tarse en dicha ley. 



TESTIMONIOS DE CONDENA.-Do 

cumento público en que se hace constar 
la pena impuesta á un delincuente. 

(Véase en Condaeelones, Real decreto 
de 24 de Noviembre de 1890, arts. 4.^, 6.o, 
S.^y 9.0 y 21, por lo que concierne á pe- 
nados; y en Cuerpo de Prisiones» Real 
decreto de 16 de Marzo de 1891, art. 86, 
y Real orden de 29 del mismo mes y afio, 
disposición 1.^ tomo I. págs. 788, 784 
y 786, 928 y 980). 



TÍTULOS DE EMPLEADOS.— DocQ- 

mentos públicos que se expiden al hacer 
los nombramientos de los funcionarios, 
en los que han de extenderse la diligen* 
cia de cúmplase y el certificado de toma 
de posesión para poder desempefiar el 
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correapondiente servicio y devengar lot 
haberes aaignadoB. 

üeal decreto de 28 tie Noviembre de 1851, 
dictando reglas para la expedición de 
Heale$ despachos, títulos, credencialeSy 
honores ó condecoraciones, 

(Pres. del Cons. de Minis.) * Vengo 

en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.0 Por los respectivos Mi- 
nisterios ó sns dependencias, y por las 
Asambleas de las Ordenes de Garlos III 
é Isabel la Católica, se expedirán ó con 
tinuarán expidiendo los tíUilos, Reales 
cédulas, diplomas, despachos y nombra- 
miento de empleados, gracias, honores y 
ciondecoraciones, con arreglo á los mo- 
delos existentes, ó con las variaciones 
que en ellos se introdujeren en lo suce- 
sivo. 

Art. IS.o Los documentos expresados 
en el artículo anterior se expedirán en el 
el papel sellado correspondiente, ó en 
papel sin sello; pero con la precisa obli 
gacíón en este último caso de unir á ellos 
el pliego ó pliegos de papel sellado que 
deba contener, dejando á los interesados 
la facultad de hacer estampar en los do* 
,coLmento8 originales que se expidan en 
papel blanco, el sello ó asilos que corres- 
ponda, si así lo prefiriesen. 
. Art. 8.0 Todo título, Real cédula, des- 
pacho 6 nombramiento contendrá la cláu- 
sula expresa de que no será válido, si 
además del Cúmplase qae debe ponerse 
por la autoridad respectiva, carece del 
mandato de posesión, que extenderá y 
autorizará el jefe á quien corresponda, 
sin cuyos requisitos no se dará posesión 
de BU destino á ningún agraciado, ni po- 
drá usar de los honores ó condecorado 
nes que se le concedieren. La posesión 
se acreditará con certificación que en los 
mismos títulos han de extender los jefes 
de que dependan los interesados, de 
biendo también anotarse á continuación 
en su caso, la fecha de la cesación en los 
empleos y la causa de que proceda. 

Art. 4.0 En los títulos que se extien- 
dan en papel sellado, y en los que ha- 
biéndolo sido en papel sin sello se es- 
tampe éste en los mismos por preferirlo 
así los interesados, se pondrán las autori* 
saciones de que trata el artículo anterior, 
después de la firma del que Ibs expidie- 
re; pero en los que lo sean en papel en 
blanco, habrán de ponerse precisamente 
las autorizaciones de que se dé posesión 
y de haberse ésta verificado en el pliego 



sellado que debe unirse, de conformidad 
con lo prevenido en el art. 2 o de este 
Real decreto. 

Art. 6.0 En la primera llana del 
pliego se lado que ae una al título ó do- 
cumento que quedare en papel sin sello, 
se anotará que es por reintegro del niis- 
mo papel sellado, con expresión del des- 
tino, gracia o condecoración dispensada 
al interesado, su nombre, la fecha de la 
concesión, y á continuación se extende- 
rá el decreto que autorice la toma de po- 
sesión, como también las notas de ha 
berse ésta verificado, y de cesación, en 
su caso, conforme á lo que se determina 
en el art. 8.® Las demás llanas del pliego 
ó pliegos se cruzarán, y todos deberán 
correr unidos al título ó nombramiento. 

Art. 6.0 Después de puesto el Cúm- 
plase, como queda prevenido, y antes de 
extenderle el decreto que autorice la 
toma de posesión, se sacará copia literal 
del titulo en papel del sello 4.", que que- 
dará archivada en la oficina respectiva, 
abriénduse un registro en que se haga 
constar haberse cumplido con lo man- 
dado. 

Guando el Cúmplase y el mandato para 
la toma de posesión sean de la atribu- 
ción de una misma autoridad ó jefe, se 
verificarán bajo una sola firma ambas 
autorizaciones. 

Art. 7.0 No se dará posesión de los 
empleos ó cargos públicos, ni se consi- 
derará habilitado para el uso de las con- 
decoraciones ú honores á ningún intere- 
sado ain la previa presentación del títu-* 
lo, diploma ó Real despacho en la forma 
que queda prevenida en los artículos an 
teriores^ exceptuándose únicamente de 
esta disposición los Ministros de la Co- 
rona. 

Art. 8.0 Desde la fecha del presente 
decreto, no serán de abono para la clasi 
ficación de los empleados activos que 
pasen en adelante á situación pasiva, los 
servicios que contraigan en sus actuales 
empleos, ni en los que en lo sucesivo 
puedan obtener, si los títulos de unos y 
otros destinos, que para dicho efecto de- 
ben presentar á la Junta de clases pasi- 
vas, careciesen de cualquiera de las for- 
malidades que quedan establecidas. 

Art. 9.0 Los actuales funcionarios y 
empleados públicos de cualquiera clase 
y categoría que carezcan de títulos ex- 
pedidos en el papel sellado que correspon- 
da, según el Real decreto de 8 de Agosto 
último, quedan obligados asacarlos en 
los términos prevenidos en el presente; 
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pero loa que los tengan eztendidoa en el 
papel sellado correspondiente, y á quie- 
nes por consecuencia no alcanzan los 
efectos de esta disposiuión, quedan, no 
obstante, sujetos á exhibirlos para el re- 
gistro, con la formalidad que determina 
el art. 6.0 

Art. 10. No se intervendrá ni pagará 
para el mes de Enero del afio próximo 
de 1862 sueldo alguno, sin que los em- 
pleados hayan hecho constar hallarse 
provistos de los títulos de sus respecti- 
vos destinos con las tormalidades esta- 
blecidas. 

Art. 11. £1 Tribunal de Cuentas del 
Reino no aprobará el abono de ningún 
sueldo que carezca del requisito preveni- 
do en el artículo anterior, siendo respon- 
sable de ello el jefe que falte á su cum- 
plimiento, y la oficina que intervenga la 
nómina. 

Art. 12. Por los respectivos Ministe- 
rios y Asambleas de las Ordenes se da 
rán las instrucciones correspondientes á 
sus dependencias para el cumplimiento 
de este decreto, designando las aatorida- 
des y jefes que en la Corte y en las pro- 
vincias han de autorizar el Cúmplase en 
los títulos de sus empleados y en los de 
concesión de honores, gracias y condeco 
raciones, y los jefes y oficinas que han 
de mandar se dé la posesión, y extender 
las notas y certificaciones de haber teni- 
do ésta efecto, fecha y cansa de la cesa- 
ción, en observancia de cuanto queda 
ordenado. 

Dado en Palacio á 28 de Noviembre 
de 1861.— Está rubricado de la Real 
mano. — £1 Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, Juan Bravo Murillo. (O. L. de P,, 
tomo II, págs. 182 á 184). 

Real orden de 28 de Noviembre ie 1851, 
dictando disposiciones para la expedi- 
ción de títulos y Reales despachos de 
empleados. 

(Rae.) cPara llevar á efecto por 
el Ministerio de mi cargo lo prevenido 
en el Real decreto que antecede, la Rei- 
na (Q. D. G.) ha tenido á bien dictar las 
disposiciones siguientes: 

1.& Para el deseropefio de los empleos 
y cargos públicos de la carrera de Ha- 
cienda se expedirán Reales despachos y 
títulos á los que fueren nombrados, se- 
gún su respectiva clase. 

Los primeros se firmarán por la Reina, 
y los títulos lo serán por el Ministro, por 
los jefes superiores de la Administración 
y por lóB gobernadores de provincia. 



2.* Se expedirán Reales despachos á 
todos los empleados cuyos nombramien- 
tos deban hacerse por Reales decretos. 

El Ministro expedirá los títulos de los 
empleados que sean nombrados por Real 
orden, y cuyo sueldo no baje de dies y 
seis mil reales. 

Los jefes superiores de la Administm- 
ción expedirán los de los empleados de 
sus respectivas dependencias que nece- 
sitaren Real nombramiento, y cuyo anel- 
do no llegue á los diez y seis mil reales, 
é igualmente los de su propio nombra- 
miento cuando los agraciados correspos- 
dan á la Administración central. 

Y finalmente, los gobernadores de pro- 
vincia los expedirán á los demás emplea 
dos cuyo nombramiento competa á los 
jefes superiores, y pertenezcan á la Ad- 
ministración provincial, y á los que de- 
bieren nombrar los mismos goberna- 
dores. 

8.* En los Reales despachos pondrá 
el Ministro el cúmplase. En los títulos 
que expida el Ministro lo pondrán los 
jefes superiores de la Administración. 
En los que lo fueren por éstos lo pondrán 
los jefes inmediatos de la Administración 
central, cuando los títulos sean de em- 
pleados qne pertenezcan á las mismas 
dependencias 

Los gobernadores de provincia lo pon- 
drán en los de los empleados de nom- 
bramiento de los jefes superiores qae 
pertenezcan á la Administración provin 
ciat. 

Y finalmente, los jefes de Administra- 
ción provincial en los que expidan los 
gobernadores. 

4.* El decreto mandando dar la pose- 
sión deberán autorizarlo: el Ministro, 
respecto de los jefes superiores de Ad- 
ministración; éstos, respecto de los jefes 
y empleados que pertenezcan á las de 
pendencias de la Administrrción central; 
los gobernadores de provincia, respecto 
de todos los empleados de la Adminis- 
tración provincial, cuyos Reales despa- 
chos y títulos se hayan expedido por la 
Reina, el Ministro y los jefes superiores 
de la Administración; y, por último, los 
jefes de las dependencias de la Admi- 
nistración provincial autorizarán la de 
los empleados cuyos títulos se expidan 
por los gobernadores. 

6.* Las certificaciones de toma de po- 
sesión que han de extenderse en los Rea- 
les despachos y títulos se antorisarán 
por el jefe á cuyas inmediatas órdenes 
hayan de servir los nombrados. 
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6.* La obligación iinpaesta de exten- 
derse el decreto mandando dar la pose- 
flión, en la primera llana del pliego del pa- 
pel sellado de reintegro qae ha de anirse 
á los Reales despachos y títulos, cuando 
éstos quedaren sin habérseles estampado 
«1 sello correspondiente, se hará extensi- 
va también al Cúmplase que debe ponerse 
en los propios documentos, siempre que 
éste y el decreto mandando dar la pose- 
sión tenga que autorizarlos á la vez un 
mismo jefe. 

TJ^ Los formularios ó modelos para 
los Reales despachos y títulos se sujeta- 
rán desde luego á lo que se dispone en 
el Real decreto y reglas que preceden. 

También se formularán los términos 
en que se hayan de extender latf autoriza- 
ciones hasta la toma de posesión y cer- 
tificación de este acto, y la de cesación 
en su caso. 

8 ^ El registro que debe existir, se 
gún el art. 6.o del Real decreto inserto, 
se abrirá en cada una de laer dependen- 
cias á que se destinaren los empleados, 
y en ellas se archivarán las copias de los 
Reales despachos y títulos que' han de 
presentarse por los mismos antes de que 
se autorice la toma de posesión. 

9.* Cuando se extraviare á algún 
empleado el Real despacho ó título que 
para su clasificación deba exhibir á la 
Junta de clases pasivas, se suplirá con 
nna certificación que expedirá el jefe de 
la dependencia donde estuviere archiva- 
da la copia del referido documento. 

10. La autoridad ó jefe que ponga el 
decreto mandando dar posesión sin que 
en los Reales despachos ó títulos se ha- 
yan llenado todas las prescripciones es 
tablecidas, incurrirá en las penas que 
marca el art. 71 del Real decreto de 8 de 
Agosto del presente afio; y el jefe que 
diere posesión á un empleado sin haberse 
sujetado á las mismas disposiciones, será 
responsable de los sueldos que por el 
mismo se devenguen desde el día de la 
toma de posesión. 

11. Se procederá inmediatamente á 
expedir los Reales despachos y títulos á 
loe jefes y empleados que carezcan de 
ellos en la forma que queda establecida, 
debiendo anotarse en todos ellos la fe- 
cha de la concesión del destino, y por el 
jefe respectivo el día desde que se hallen 
en posesión de él, cuidándose en lo su- 
cesivo de acompafiar los Reales despa- 
chos y títulos con las órdenes en que se 
comuniquen los nombramientos. 

De Real orden, etc. Madrid 28 de No- 



viembre de 1851. — Bravo Afurt7¿o.— Se- 
ñor > (C. 2/. de P., tomo II, págs. 184 

á 186). 

Meal orden de 2 de Diciembre de 1851, 
aprobando los modelos de los Reales des- 
pachos y títulos que han>de expedirse á 
lo» empleados civiles y los formularios 
de los registros á que han de sujetarse, 

{Hac.) € Consiguiente á la disposición 
7.* de la Instrucción de 28 de Noviembre 
último, para llevar á efecto por este Mi- 
nisterio lo prevenido por el Real decreto 
de la misma fecha, se ha servido S. M. 
aprobar los dos adjuntos modelos de 
Reales despachos y títulos, debiendo V. 
acomodar á estos últimos los que habrá 
de expedir en la forma y manera que 
corresponda. También se ha digna- 
do S. M. aprobar los tres formularios que 
asimismo acompafio á V., expresivos de 
los términos en que deberán extenderse 
las autorizaciones en los mismos Reales 
despachos y títulos de los empleados de- 
pendientes del Ministerio de mi cargo, 
desde el Cúmplase hasta la certificación 
de toma de posesión y la cesación, en su 
caso, según que estas autorizaciones de- 
ban extenderse ó no en los títulos origi- 
nales por que se expidieren ó dejasen de 
expedirse, desde luego, en el papel se- 
llado establecido. 

De Real orden, etc. Madrid 2 de Di- 
ciembre de 1861. — Bravo Murillo. — Se- 
ñor » 

Modelo para Reales despachos. 

cDofia Isabel II, por la gracia de Dios 
y la Constitución de la Monarquía espa- 
ñola Reina de las Españas. 

Por cuanto atendiendo al mérito, ser- 
vicios y circunstancias de vos D he 

tenido á bien nombraros por mi Real de- 
creto de con el sueldo de reales de 

vellón anuales, y con las facultades que 
están concedidas á este empleo por las 
ordenanzas, instrucciones y Reales órde- 
nes vigentes, ó con las que en lo sucesivo 
■e señalaren. 

Por tanto, mando á todas las autorida- 
des, así de la Hacienda pública como ci- 
viles, militares y eclesiásticas, que en el 
uso y ejercicio de vuestro encargo no se 
os ponga impedimento alguno, antes 
bien os guarden y hagan guardar todas 
las honras, gracias, franquicias, merce- 
des, preeminencias, prerrogativas y exen- 
ciones que os corresponden y deben ser 



Digitized by 



Google 



TIT 



— 556 — 



TIT 



gaardadas. Y en el preseute Real despa- 
cho ba de constar, con arreglo á lo dis- 
puesto por mi Real decreto de 28 de No- 
viembre de 1851, el Cúmplase y el decre- 
to y certificación de la toma de posesión 
por la autoridad y oficina correspon- 
diente, sin cayos requisitos y los ezpre- 
presados en la Instrucción de la misma 
feclia, no se o^ pondrá en posesión ni se 
os acreditará el sueldo sefialado al expre- 
sado destino. 
Dado en 

El Ministro de Hacienda. 



V. M. nombra . 



Modelo para HMos que expide 
el 8r, Ministro, 

Don ..... Ministro de Hacienda. 

Por cnanto atendienda al mérito y 
servicio de D tuvo á bien S. M. nom- 
brarle por Real orden de con el suel- 
do de reales anuales. 

Por tanto, y con arreglo á lo preveni- 
do en la disposición 2.» de la Instrucción 
de 28 de Noviembre de 1851, expido al 

referido D el presente título para que 

desde luego, y previos los requisitos ex- 
presados en dicha instrucción y Real 
decreto de la misma fecha, pueda entrar 
al ejercicio del citado empleo, en el cual 
le serán guardadas todas las considera- 
ciones, fueros y preeminencias que le 
corresponden. Y se previene que este tí- 
tulo quedará nulo y sin ningún valor ni 
efecto, si se omitiere el Cúmplase, el de- 
creto mandando dar la posesión y la certi- 
ficación de haber tenido efecto por la 
oficina correspondiente; prohibiéndose 
expresamente que, en cualquiera de es 
tos casos, se acredite sueldo alguno al 
interesado, ni se le ponga en posesión de 
•u destino. 

Dado en 

El Ministro de Hacienda, 
Título de á favor de D 

NÚMBBO 1." 

Fórmula de las autorizaciones que han de 
extenderse en los Reales despachos y tí- 
tulos que tengan el sello, 

(Membrete de la dependencia). 

Cúmplase lo mandado por 

Fecha y firma* 



(Membrete de la dependencia). 

Dése la posesión á D por ..... del 

empleo de después que haya sido re 

gistrado éste.. .. archivando en su depen- 
dencia la copia del mismo, que aotorísa- 
da por mí es adjunta. 

Fecha y firma. 

(Membrete de la dependencia). 

Don 

Certifico: Que D tomó posesión 

del destino de el día de de 185 ... 

habiendo cumplido con todas las foroM- 
lidades prevenidas en el Real decreto 
de 28 de Noviembre de 1851 é instme- 
ción de la misma fecha. 

Fecha y firma. 

Cesación. 

Este empleado cesa en el día de hoy 

en el destino de en virtud de Real 

orden de de 18 ..... por hablen 

do continuado sin interrupción en el 
desempeño de su destine desde que tomó 
posesión de él. 

Fecha y firma. 

NotA. Cuando el Cúmplase y el de- 
creto mandando dar la posesión sean de 
la atribución de una misma autoridad ó 
jefe, se autorizarán bajo una sola firma 
en la forma siguiente: 

Cúniplase lo mandado por .... y dase 

la posesión á D. ..... por del empleo 

<1« después que haya registrado 

^to archivando en su dependencia 

la copia del mismo, que antorisada por 

mí es adjuntiT 

Fecha y firma. 

NúMsao a."" 

Fórmula de las autoritacianes que han de 
extenderse en la primera llana del pUe- 
go sellado de reintegro que se aeompaiña 
a los Beales despachos y títulos que ha- 
yan quedado en papel blanco, cuando el 
Cúmplase y el mandato de toma de pose- 
sión sean de la atribución de una minma 
autoridad ó jefe. 

(Lugar del sello). 

Por reintegro del pliego del papel «e- 
llado correspondiente al destino de ..... 
dotado con el sueldo de qae ha obte- 
nido D por Real 
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"(Membrete de la dependencia). 

Cúmplase lo mandado por y dése la 

f>oae8Íón á D por . ... del empleo 

•de detpaés qne haya registrado 

^ate ..... archivando en aa dependencia la 
copia del mismo, qae antorlsada por n.i 
•es adjunta. 

Fecha y firma. 

(Membrete de la dependencia). 

Queda registrado este títaio y archi- 
vada su copia en esta dependencia, con 
iirregio al art. 6.0 del Real decreto de 28 
•de Noviembre de 1861. 

Fecha y firma. 

(Membrete de la dependencia). 

Don 

Certifico: Que D tomó posesión del 

■destino de el día de ... de 186 ... 

habiendo cumplido con todas las forma- 
lidades prevenidas en el Real decreto 
•de 28 de Noviembre de 1861 é instruc- 
<;ión de la misma fecha. 

^ Fecha y firma. 

Ceaaeién. 

Este empleado cesa en el día de hoy 

«n el destino de en virtud de Real 

•de de de 18 por habiendo 

4X>ntinuado sin interrupción en el desem- 
peño de dicho destino desde qne tomó 
posesión de él. 

Fecha y firma. 

NÚMBBO 8.0 

Fapel de reintegro. 

fórmula de las autorizaciones que han de 
ponerse en la primera llana del pliego 
sellado de reintegro que se acompaña á 
los Reales despachos y títulos que hayan 
quedado en papel blanco cuando sean 
distintos la autoridad y el jefe ó jefes 
que deban poner el Cúmplase y el de- 
creto mandando dar la posesión á los 
agraciados. 

(Lugar del sello). 

Por reintegro del pliego de papel se- 
llado eorrespondiente al destino de 

dotado con el sueldo de que ha obte 

nido D por Real 



(Membrete de la dependencia). 

Dése la posesión á D por del 

empleo de después qne haya regis- 
trado éste archivando en su depen 

dencia la copia del mismo, que autoriza- 
da por mí es adjunta. 

Fecha y firma. 

(Membrete de la dependencia). 

Don 

Certifico: Que D tomó posesión del 

destino de el día de de 166... ha- 
biendo cumplido con todas las formali- 
dades prevenidas en el Real decreto 
de 28 de Noviembre de 1861 é instrac- 
ción de la misma fecha. 

Fecha y firma. 

Cesación. 

Este empleado cesa en el día de hoy 

en el destino de !.... en virtud de Real 

de de de 18 ... . por habiendo 

continuado sin interrupción en el desem- 
pefiu de dicho destino desde que -tomó 

posesión de él 

' Fecha y firma. 

Nota. Según el presente formulario, 
el Cúmplase que debe preceder á estas 
autorizaciones deberá haberse extendido 
en título original qne quedare en papel 
sin sello. (C L, de P., tomo II, pági- 
nas 186 á 191) 

Real orden de 23 de Diciembre de 1851, 
dando instrucciones para la aplicación 
de los Reales decretos de 8 de Agosto y 
28 de Noviembre del mismo año en lo 
relativo á los títulos de empleados de 
Gracia y Justicia y de Instrucción pú- 
blica. 

{Orne, JuMt) cPara llevar á efecto por 
lo respectivo al Ministerio de Gracia y 
Justicia el Real decreto de 8 de Agosto 
y el de 28 de Noviembre de este afio. en 
la parte relativa á los empleados públi- 
cos, la Reina se ha servido aprobar la 
instrucción siguiente: 

Artículo 1.0 Ningún funcionario ni em- 
pleado de planta fija, y con sueldo de las 
dependencias de Gracia y Justicia, ya lo 
perciba del presupuesto general, ya del 
provincial ó municipal, podrá servir sa 
empleo ó ejercer sus funciones sin el co- 
rrespondiente título, extendido en el pa- 
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peí qae designa el Real decreto de 8 de 
Agosto de ette afio (1). 

Art. 2.^ También es necesario lítalo 
para el uso de honores, gracias y conde* 
coraciones que se otorguen por este Mi- 
nisterio. 

Art. 3.** Los títulos de todos los em- 
pleos y honores que se concedan por 
Reales decretos, se expedirán en el pa 
peí del sello de ilustres, y se expedirán 
por la Cancillería de este Ministerio. 

Art. 4.0 En igual papel se expedirán 
los títulos de los doctores, licenciados y 
regentes de todas las Facultades, y los de 
relatores, escribanos, notarios y procura- 
dores de cualquier Tribunal ó Juzgado, 
ya se hagan los nombramientos por Rea- 
les órdenes, ya por funcionarios autori- 
zados para ello. 

Art. 6.** Los títulos de nombramientos 
hechos por Reales órdenes que no están 
comprendidos en el artículo anterior, y 
en que hasta ahora ha sido costumbre 
expedir Reales cédulas por Cancillería, 
continuarán expidiéndose del mismo 
modo. 

Art. 6.0 Los títulos expedidos por 
virtud de nombramientos hechos por 
Real orden que no estén comprendidos 
en los artículos anteriores, y los que ex- 
pidan las Autoridades ó jefes por su pro- 
pio derecho, ó á nombre de corporacio- 
nes, se extenderán en el papel designa- 
do en el Real decreto en consideración 
al sueldo. 

Art. 7.° Expedirá el Ministro, ó bien 
refrendando la Real cédula, ó bien por sí 
mismo si el nombramiento se hiciese de 
Real orden, los títulos de que hablan los 
arts. 1.0, 2.0, S.o, 4.o y 6.o, y todos aque- 
llos cuyo sueldo no baje de 16.000 reales. 

Art. 8.0 Expide el Subsecretario los 
títulos para empleo de menor sueldo de 
16.000 reales, que no estén comprendi- 
dos en los artículos anteriores. 

Art. 9.0 Expide el Ministro, y en su 
nombre el Subsecretario, los títulos que 
habiliten para el ejercicio de las profe- 
siones, excepto las de que trata el ar- 
tículo 4.0 

Art. 10. Expiden los rectores de las 
üniversiffádes y los directores de Insti- 
tutos en los casos prevenidos por la le- 



(1) El papel aue ha de emplearse ahora se 
determina en la ley del Timbre, que se inser- 
ta en el SupUmtnto al Dicoionábio, por las 
mzoBes expuestas al tratar del Sello y TIm- 
lire del Eatoclo(pág. 491 de este tomo). 



gislación vigentes, los títulos de bachi- 
ller en el papel usado hasta el día. 

Art. 11. Expiden las autoridades, fun- 
cionarios públicos ó jefes de Corporacio- 
nes, y en el papel qne marca el citado 
Real decreto, los títulos de los nombra- 
mientos que aquéllos ó éstos hagan por 
su propio derecho, conforme á los regla* 
mentos, constituciones y ordenansas vi- 
gentes. 

Art. 12. Los empleados y funciona- 
rios de la carrera judicial, de la eclesiás- 
tica y de instrucción pública que se ha- 
llen en la actualidad sirviendo, no nece- 
sitan sacar título si lo tienen del destioo- 
qne sirven ó de otro igual que sirvieron, 
y desde la que pasaron á los actuales sin 
ascenso; pero deberán sujetarse á las for- 
malidades que se dirán más adelante. 

Art. 18. Los empleados y funciona*- 
ríos dependientes del Ministerio de Gra- 
cia y Justicia, que en lo sucesivo pasen de- 
un destino ú otro de igual clase y sueU 
do, no necesitan nuevo título, bastándo- 
selo que el tránsito se acredite á conti- 
nuación del antiguo del modo que se 
dirá. 

Art. 14. Tampoco estarán obligado» 
á sacar nuevo título los funcionarios de 
la carrera judicial que, habiéndolo ya ob 
tenido del cargo qne desempefian ó hu- 
bieren desempeñado, pasen á otra plasa 
de sueldo y categoría igual de la carrera 
fiscal, ó de secietario y vicesecretario de 
Audiencia de lo criminal y viceversa, 
bastando que á continuación del qne po- 
sean se haga constar, por medio de cer- 
tificación, la Real orden ó decreto por 
medio de los cuales se ha dispuesto el 
traslado de una plaza á otra y la posesión 
de la en que han de seguir prestando sos 
servicios. (La redacción del presente ar- 
tículo se dispuso por Real orden de 20 
de Junio de 1887). 

Art. 15. Cuando un funcionario ó em- 
pleado haya pasado ó pase de un destino 
á otro de mayor sueldo, se le expedirá 
el título en el papel correspondiente al ' 
nuevo sueldo, y no á la diferencia entre 
éste y el antiguo. 

Art. 16. Para el desempefio de toda 
comisión ó cargo á que esté señalada 
gratificación, se expedirá título en papel 
del sello primero, cualquiera que sea la 
gratificación. 

Art. 17. Para los cargos temporalee 
ó accidentales á que no esté sefialado 
sueldo, aunque tengan gratificación 6 
emolumentos eventuales, se extenderá ek 
título en papel del sello segundo. 
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Art. 18. £1 Ministro en lat Reales cé- 
<lalas, y el mismo, el Subsecretario y los 
jefes á quienes corresponde el nombra- 
miento, pondrán el Cúmplase en dichas 
Reales cédalas ó en loa tita los qae por 
«o índole no exijan otro acto de posesión 
que la entrega de dichos documentos á 
los interesados. 

Art. 19. El Ministro pondrá el Cúm- 
plase y decreto mandando dar la pose- 
sión, y autorizará la certificación de ésta 
con respecto á los títulos del Subsecreta- 
rio y Jefes de Sección: el Subsecretario 
llenará estos requisitos con respecto á los 
Jefes de mesa, oficiales de Secretaría y 
demás empleados y dependientes de 
planta del Ministerio. 

Art. 20. En los títalos qae expidan 
las aotoridades por sí ó como jefe de cor- 
poraciones, y los foncionarios que ten- 
-gan el derecho de nombramiento, pon- 
drá el Cúmplase, el decreto de posesión y 
autorizará la certificación de ello el jefe 
ó persona á cuyas inmediatas órdenes ha 
de servir el nombrado; si ha de servir á 
las órdenes del que le nombra por sí ó 
como jefe de una corporación, el mismo 
qae le nombra pondrá el Cúmplase y dará 
posesión y autorizará la certificación de 
ello. 

Art. 21. En los títulos de los emplea- 
dos y funcionarios que están ya sirvien- 
do sus destinos, bien se expidan ahora, 
bien se hayan expedido con anteriori- 
dad, no se pondrá el Cúmplase y decreto 
de posesión; pero sí se anotará la fecha 
en que se cumplió y se dio, y se pondrá 
certificación de ello. 

Art. 22. En los títulos de los emplea- 
dos y funcionarios que hayan sido tras- 
ladados á destinos de igual clase y suel- 
do en que se hallen sirviendo á la fecha, 
<!on tal que no sean los de que habla el 
art. 14, se pondrá certificación de la fe- 
cha en que se verificó la traslación y de 
la en que se tomó la posesión por la au- 
toridad, jefe ó funcionario á quien co- 
rrespondería si entran de nuevo. 

Art. 28. Aquellos empleados á quienes 
ae traslada en lo sucesivo, y que no ten- 
gan necesidad de nuevo títalo, según lo 
que queda determinado, deberán presen- 
tar sus títulos y la orden de traslación á 
las autoridades ó jefes á quienes corres- 
ponda poner el Cúmplase, y autorizar el 
decreto de posesión si entraren de nuevo, 
y éstos pondrán el Cúmplase y el decreto 
y darán la posesión. 

Art. 24. Luego que un empleado ó 
funcionario cese en un destino, se pon- 



drá nota de cesación, con expresión de 
la causa de que procede por el que haya 
puesto ó debiera poner la certificación de 
posesión á continuación de ella. 

Art. 26. No están sujetos á renova- 
ción ni á que se estampe el Cúmplase, los 
títulos ya expedidos de grados académi- 
cos ó que habiliten para el ejercicio de 
profesiones; pero se hará en ellos la con- 
veniente anotación por el jefe ó fun- 
cionario qae debió poner el Cúmplase, 
cuando por cualquier causa se pierdan ó 
suspendan los derechos que confieren. 

Art. 26. En cada una de las depen- 
dencias del Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia, donde haya de presentarse el título 
de un empleado para su cumplimiento 
y data de posesión, se sacará copia del 
mismo título en el papel que marca el 
art. 6.0 del Real decreto de 28 de No- 
viembre, archivándose y abriéndose el 
registro que dicho artículo ordena. 

Art. 27. Los formularios de los títu- 
los de todas clases continuarán siendo 
los mismos que hasta aquí. Para aquellos 
cargos ó empleos que hasta ahora no han 
necesitado título, y que lo necesitan en 
virtud del decreto de 8 de Agosto y de 
esta instrucción, se llevarán con las va- 
riaciones precisas los adoptados por el 
Ministerio de Hacienda y publicados en 
la Gaceta de 4 de corriente. 

Madrid 2S de Diciembre de 1851.— 
(C. L., tomo LIV, pág. 687). 

Real orden de 21 de Diciembre de 1852, 
sobre expedición de títulos á empleados. 

(Hac.) €... . La Reina se ha servido 
disponer: 

1.0 Que en la parte manuscrita de 
los Reales despachos y títulos que suce- 
sivamente se expidan se use la expresión 
genérica de <jefe superior de Hacienda; 
jefe de Administración de primera, de 
segunda, tercera ó cuarta clase; jefe de 
Negociado de primera, segunda ó terce- 
ra, ü oficial de Hacienda pública de pri- 
mera, segunda, tercera, cuarta ó quinta 
clase, con el sueldo de tantos reales (hoy 
pesetas) vellón anuales>, que se marca- 
rá en letra, y después se expresará fcon 

destino á seryir el empleo de en la 

oficina de > cuando la plaza no tenga 

otro ú otros enteramente iguales en la 
misma oficina; pues en este último caso 
se dirá sólo tcon destino á servir en la 

oficina de > sin designar el número de 

la escala particular de la respectiva de- 
pendencia. 
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2.0 Qae no se expida naevo títato 
sino en el caso que el empleado pase á 
disfrutar de otro sueldo. 

3.0 Qae mientras el empleado no v'a- 
ríe de sueldo le sirve el título obtenido, 
en el cual se anotarán todas las altera- 
ciones que su situación haya tenido. 

4 o Que para darse posesión á un em- 
pleado á quien no se haya expedido tí- 
tulo por no haber variado de sueldo, se 
anote en el que tenga la traslación y los 
demás requisitos concernientes á ella, á 
saber: el mandato de toma de pensión 
y certificación de haberse cumplido. 

6.0 Que cuando en un título de em- 
pleado activo se ponga la nota de cesa- 
ción, se exprese si ésta ha sido ó no por 
reforma. 

6.0 Que los empleados que no varíen 
de sueldo, y sí de oficina, saquen copia 
de su título tantas veces cuantas cam- 
bien de dependencia, anotando en dicha 
copia todos los trámites anteriores que 
haya seguido el título; de modo que en 
cada oficina donde sirva el empleado que 
de archivada copia exacta de las vici- 
situdes que éste haya tenido hasta su 
cesación en la misma. 

Y 7.0 Qae en la expedición de títulos 
á los agregados á las oficinas, con goce 
de gratificación, y sin ella, se observen 
las mismas reglas que se dejan estable- 
cidas respecto á los empleados de plan- 
ta de las oficinas. 

De Real orden, etc. Madrid 31 de Di- 
ciembre de ]86a.--(C. £., tomo LVII, 
pág. 708). 

Diiposición de 7 de Mayo de 1872, decía 
rondo que lo8Juece$ yjUcalea e$tán obli 
gadof á proveerse de los Htulos corres ' 
pondientes, para evitar la suspensión del 
pago de sus haberes. 

(Qrac. y Just. Ordenación de pagos). 
cLa autorización concedida á los funcio- 
narios electos de orden judicial y Minis- 
terio fiscal por Real orden de 16 de Abril 
de 1864 para que pudieran posesionarse 
de sus destinos con sólo la exhibición 
de los Reales nombramientos, pero sin 
perjuicio de sacar los respectivos títulos 
dentro del término de dos meses prefija- 
do en el art. 78 del Real decreto de 8 de 
Agosto, de 1861, para el uso de papel se- 
llado, ha ido convirtiéndose en abuso, 
mas tal ves por indolencia de los intere- 
sados que por su deseo de perjudicar los 
fondos del Erario; constándole á la orde- 
nación que en el Ministerio de Gracia y 



Justicia, por el que do se desconoce ev 
lo más mínimo la expedición de títulos, 
existe detenido un número considerable- 
de ellos por no haberlos reclamado lo» 
interesados. 

Fácil le sería á la ordenación cortar 
desde luego esta falta, comunicando or- 
den á las Administraciones económicav 
para que eliminen de las nóminas á lo» 
funcionarios nombrados con dos mese» 
de anterioridad y que no acreditasen ha- 
llarse provistos del correspondiente tito-- 
lo; pero teniendo en consideración, como 
queda indicado, que probablemente ha- 
brá provenido má« bien de olvido ó indo- 
lencia que de otros motivos, le ha pare- 
cido preferible dirigirse á V. 8. como la 
verifica esperando se sirva hacer saber á 
los funcionarios del orden judicial y Mi- 
nisterio-fiscal del distrito deesa Audien- 
cia, y que estando obligados á proveerá» 
del título aun no lo hubieren verificado, 
que es indispensable subsanen esta omi- 
sión en un brevísimo término, si qaiere»- 
evitar el perjuicio de que se les suspenda- 
el pago de sus haberes, pues la ordena- 
ción se halla decidida á pasar orden eo 
el sentido expresado á las Administracio- 
nes económicas transcurridos quince día» 
á contar desde esta fecha. 

Dios, etc —Madrid 7 de Mayo de 1872^ 
Gabriel Secades.—SrM. Piesidente y fis- 
cal de la Audiencia de > {Qae. 8 Mayo). 

Reglamento orgánico de la AdministraeUt^ 
provincial de 5 de Agosto de 1893. 

{Hac.)n. Art. 80. En los títulos qn» 

se expidan á favor de los nombrados s» 
comprenderá el mandato para que, aii> 
necesidad da los decretos de Óumplam y 
Dése la posesión, ni de otra providencia», 
sean aquéllos posesionados de sus desti- 
nos por BU jefe inmediato. Después de 1» 
posesión se registrará el título, archivan* 
do en la dependencia una copia del mis- 
mo, que oportunamente se adicionará 
con la de las diligencias que prodoscao' 
las vicisitudes ulteriores. 

£1 expresado jefe dará la posesión y 
lo hará constar por medio de certifica- 
ción extendida al dorso del referid» 
títnlo. 

A los delegados y á los administrado- 
res especiales de las provincias Vascon- 
gadas y Navarra les darán la posesión lo» 
interventores, asistiendo al acto, respec- 
to de los primeros, todos los jefes de Ha- 
cienda. 

Los delegados darán la posesión á lo» 
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interventores y éstot á los administrado- 
«res y tesoreros. 

Los funcionarios llamados á dar la po- 
sesión y ¿ certificar de ello, certificarán 
también de la cesación en los propios 
títulos, cuidando de que se cumplan to- 
4I0S los requisitos que prescriben las ins- 
trucciones, antes de autorizar los certifi- 
cados de posesión y cese. 

Los funcionarios trasladados sin ascen- 
so y los nombrados para destino de clase 
inferior ó igual á la que ya sirvieron an- 
tes, no necesitarán nuevo titulo, bastan- 
do la referencia al nombramiento, que 
deberá hacerse en el certificado de pose- 
sión. 

Madrid 6 de Agosto de 1893.^EI Mi- 
nistro de Hacienda, Qermán Qamazo.* 
(Oac. 12 Agosto). 

(Véase Honores de empleos^ Impnes- 
tos sobre condeooraolones y sobre 
grandezas y titules del Reino, tomo II, 
págs. 658, 683 y 684). 



TONELADA.— Unidad ponderal ó de 
«peso del sistemA métrico, que equivale á 
1^600 kilogramos. (Véase PesAS y medí- 
•daSf pág. 374 y siguientes de este tomo). 

También existen en el antiguo sistema 
de pesas y medidas, la tonelada de las 
embarcaciones, igual al volumen del 
sitio necesario para colocar dos toneles 
de 27 arrobas y media de agua cada uno, 
que se llama tonelada de agua y tiene un 
peso de 20 quintales. 



. TORHENTO.— «Esuna manera de pe- 
na que fallaron loe que fueron amadores 
de la justicia para escodrífiar ó saber la 
verdad por él, de los malos fecbos que se 
facen encubiertamente e non pueden ser 
^sabidos nin probados por otra manera. > 
{Partida 7.», tít. XXX, ley 1>) 

Contiene el citado tít. XXX, nueve le- 
yes dedicadas á definir lo que es tormen- 
to, á determinar las personas que pueden 
aplicarle y aquéllos á quienes cabe infli- 
j;irle, á las preguntas que deben hacerse 
y á las exenciones de este medio de con- 
fesión y de prueba. 

Carece de importancia actual la mate- 
ria, porque el tormento fué abolido por 
las Cortes de Cádiz y confirmada su abo- 
lición por Fernando VII en la siguiente 



Eeal cédula de 25 de Julio de 1814, prohi- 
biendo el tormento corporal á los reos y 
testigoB, 

«Don Fernando VII, por la gracia de 
Dios, Rey de Castilla, etc. 

A los de mi Consejo, presidentes, re- 
gentes, etc., etc., sabed; Que conducido 
el mi Consejo de sus principios de hu- 
manidad en favor de los presos y deteni- 
dos en las cárceles, y deseoso de proca- 
rarles los alivios espirituales y tempo- 
rales compatibles con la vindicta pública» 
habiendo entendido que en las cárcelea 
reales de esta corte varios jueces morti- 
ficaban á los reos con durísimos apremios 
para arrancarles en medio del dolor sus 
confesiones, acordó en el afio de 1798 qoe 
la Sala de alcaldes, el corregidor y sos 
tenientes especificasen dichos apremios, 
y las formalidades y autoridad con que 
los decretaban. De su exposición resoltó 
que los grillos, el peal ó cadena al pie 
del reo, las esposas á brasos vueltos, y 
finalmente, la prensa aplicada á los pul- 
gares con extraordinario dolor, eran loa 
únicos apremios que habían usado varios 
jueces por sí solos, y sin la autoridad de 
la Sala en algunas concurrencias; y con- 
formándose el mí Consejo con el dictamen 
de mis fiscales, acordó en 6 de Febrero 
de 1808 la cesación de dichos apremios, 
fuera del doble de grillos y peal, que por 
entonces y hasta nueva providencia sólo 
podrían decretarse por el mismo Tribu- 
nal poniéndolo en noticia de los Minis- 
tros del mi Consejo que concurrirían se- 
manalmente á la visita jde cárceles. Con 
el objeto de tomar una providencia ge- 
neral pidió iguales informes á las Chan- 
cillerías y Audiencias del Reino, por loa 
que resultó el uso de diferentes apremios, 
más ó menos rigurosos, y de ellos tal 
vez la confesión de crímenes que no 
hubo, retractándose los reos de sus an- 
teriores declaraciones, y cargando sobre 
sí la pena de un delito que no habían 
cometido. En vista de todo, y después de 
haber oído á mis fiscales, meditó el mi 
Consejo con la madurez y circunspección 
qoe le es propia sobre la inutildiad é in- 
eficacia de semejantes apremios para el 
fin de averiguar la verdad, pues la ocul- 
taban los robustos que podían sufrir los 
dolores, y se exponía á los débiles á 
que se culparan siendo inocentes. Tuvo 
también consideración lo que resultaba 
acerca del estado de las cárceles, cuyo 
establecimiento se dirige á sólo la segu- 
ridad de las personas, y facilitar la ave- 
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riguaoión de la verdad; y habiéndomelo 
hecho preaente en consulta de l.o de 
este mea, con lo demáa qne eatímó opor- 
tuno, por mi Real reaolnción, conforman 
dome con au dictamen, be tenido á bien 
mandar, que en adelante no puedan loa 
jueces inferiofee ni loa auperiorea usar 
de apremíoa, ni de género alguno de tor- 
mento personal para las declaraciones y 
ronfeaiones de los reos ni de los testigos, 
quedando abolida la práctica que había 
de ello, y que se Instruya el expediente 
oportuno con audiencia de los fiscales 
del mi Gonaejo, para que en £odo8 los 
pueblos, si es posible, y de pronto en las 
capitales se construyan edificios para 
«■árceles segurae y cómodas, en donde no 
se arriesgue la salud de loa presos ni la 
de las poblacionee, ni la buena adminis* 
tración de justicia, haciéndose los regla- 
mentos convenientes para fijar un siste- 
ma general de policía de cárcelee, por el 
que se llenen loa objetoe de su estableci- 
miento, y los delincuentes no sufran una 
pena anticipada, y acaso mayor de la que 
corresponda á sus delitos, ó que tal vez 
no merezcan en modo al^iCnno. y para que 
estos mismos establecimientos no consu- 
man parte de la renta del Erario, y se 
destierro la ociosidad de elloe, lográndo- 
se que los presos durante eu estancia en 
la reclusión, se hagan laboriosos, contri- 
linvan á su manuteción, y salgan corre- 
gidos de BUS vicios y vasalloa útilea. Pu- 
blicada por el mi Consejo pleno la citada 
mi Real determinación, acordó su cum- 
plimiento y para ello expedir ésta mi 
tédula. Por la cual oe mando á todos y á 
cada uno de vos en wstros lugaree, 
distritos y jurisdicciones, la veáis, guar- 
déis, cúmplala y ejecutéis, y hagáie guar- 
dar, cumplir y ejecutar en la parte que 
os corresponda, sin contravenirla, permi- 
tir ni dar lugar á que se contravenga en 
manera alguna: que así es mi voluntad; 
y qne al traalado impreso de ésta mi cé- 
dala, firmado de D. Bartolomé Mufioa de 
Torres, mi secretario, escribano de Cáma- 
ra más antiguo, y de Gobierno del mi 
Consejo, se le dé la misma fe y crédito 
que á su original. 

Dada en Madrid á 26 de Julio de 1814. 
Yo iL Rey.— Yo ü, Juan Ignacio de 
Ayestarán^ secretario del Rey nuestro 
Señor, lo hice eacríbir por eu mandado. > 
(Siguen las firmaa). (C. ¿., tomo I, pá- 
gina 189). 



TRABAJO.- (Véase Talleres y Tra- 
bajOy págs. 521 á 647 de este tomo). 



TRADUCCIÓN DE DOCUMENTO.- 

La expresión en lengua española deP 
contenido en escritos hechos en idioma 
extranjero. 

Respecto á traducción de documentor 
y á su validez en juicio, el Reglamento- 
de lo contencioso-administrativo de 29* 
de Diciembre de 1890, dispone en su 

< Art. 864. A todo documento re- 
dactado en cualquier idioma que no sea 
el castellano, se acompafiarán la tra- 
ducción del mismo y copiaa de aquél y 
de ésta. Dicha traducción podrá ser he* 
cha privadamente, en cuyo caso, si al- 
guna de laa parles la impugnase dentra 
de tercero día manifestando que no la 
tiene por fiel y exacta, se remitirá el do- 
cumento á la Interpretación de lenguas» 
para su traducción oficial á costa de la 
parte que presente el documento. > 

Lo mismo dispone la ley de Enjuicia- 
miento civil en su art. 601. La oficina de 
interpretación de lenguas y traducción 
de documentos extranjeros se encuentra 
en el Ministerio de Estado. 



TRAICIÓN.— Delito contra la seguri- 
dad de la patria. 

El Código de Justicia militar castiga^ 
este delito en los arta. 222 á 227; el de la^ 
Marina de guerra en los 116 á 122, y ef 
Penal en los 186 á 148 (tomo I, págs. 614^ 
á 616; 679 á 680 y 627 á 628). 



TRANSFERIDO.— £1 penado que se 
traslada de una Prisión á otra por orden 
de la Dirección del ramo, para que siga^ 
en la última cumpliendo su condena. 

Se diferencia el transferido del tran- 
seúnte en que transeúntes son todoa loa* 
reclusos, ya sean procesados ya penados, 
que van conducidos de un punto á otro;, 
y transferidos, solamente los que, al salir 
del establecimiento en que se hallan, ao» 
baja definitiva en el mismo, y alta tam 
bien definitiva en el que ingresan, para- 
continuar en él extinguiendo so condO' 
na, según se ha dicho. 

El penado que sale de ona Prisiói» 
como transeúnte, deja en ella sdb aho« 
rros, su expediente, su cargo de ro- 
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4>as, etc., y sigue perteneciendo á la mis- 
tina con et carácter de ausente; al trans- 
iferido le acompañan sn expediente, sas 
ahorros y todo lo que le pertenece, que 
es baja en el penal de procedencia y pasa 
.á ser cargo en el de destino. 



TRANSEÚNTE.— Todo recluso que es 
trasladado de una Prisión á otra. 

Puede motivar el traslado la necesidad 
•de que el recluso (procesado ó penado) 
.jMista á la práctica de algunas diligencias 
Judiciales en población distinta al de la 
<iel establecimiento á que pertenece, ú 
obedecer á que haya sido destinado al 
•correspondiente á la pena que ha de su- 
irir, ó bien que sea transferido de uno á 
otro. 

Tiene el carácter ^de tal transeúnte, 
para los efectos de socorros y régimen 
de las Prisiones, desde que sale de la en 
.que se halla, por corresponderle, hasta 
que vuelva á la misma ó llega á la de 
destino. 

(Véase Ahorros y Coudoeelones (to 
mo I, paga. 15 á 21, 726 á 787); Dllifren- 
•olas Jadieiales (tomo II, págs. 48 á 44; 
Reglamento de la Prisión celular de Ma- 
drid, art. 2.0 núm. 6.o, arts. 8.o, 166 á 170. 
:229, 201 y 298 á 800 (págs. 858, 872, 876 
y 8b2 á 888); Socorro de reclnsos^ pá- 
ginas 601 á 608, y Traslaeiéii de peua- 
^9% j presoSf en los lugares correspon- 
-dientes de este tomo). 



TBINSITO.— La marcha ó recorrido 
4iue un recluso hace por día durante su 
•conducción. 

Se llamó y se llaman á estas marchas ó 
jornadas c tránsitos de justiciat. Desde 
^ine en 1880 se estableció el servicio de 
conducción de reclusos por vía férrea, 

perdieron dichas marchas el carácter de 
tránsitos; pero se sigue designando con 

los nombres de penados y presos de 
tránsito, tanto á los que hacen el viaje por 

carreteras, como á los que lo verifican en 

ferrocarril. 

(Véase Condnccióu de penado» j pre- 

808f tomo I, págs. 726 á 737; EUpa, 
4omo U, págs. 816 á 886, y Soeorros de 
«narehaf págs. 601 á 608 de este tomo.) 



TRANSPORTE.— Remisión ó envío de 



ropas y demás objetos que la Dirección 
de Prisiones ordena se haga á los esta- 
blecimientos penales para atender los 
servicios. 

No existen disposiciones especiales y 
de carácter general para la práctica de 
este servicio. Todos los afios se consigna 
en presupuestos una cantidad para aten- 
derle, y la Dirección dispone en cada 
caso la forma de ejecutarlo, expidiendo 
al efecto las correspondientes ordene» 
particulares y mandando que el gasto se 
cargue al capítulo, artículo y concepto 
correspondiente. 

La expresión de este concepto y la 
cantidad fijada para 1896-97, que varia 
según las necesidades de cada año, apa- 
recen en la siguiente forma: 

Presupuesto de 1896-97. —Ministerio de 
Orada y Justicia, — Dirección general 
de Establecimientos penales, 

(Hac) OafItüi o 8.0 Artículo único. 

Sección 5.» 

Transportes por via férrea y marítima. 

Para atender á los gastos que ocasione 
el transporte de presos y penados de am- 
bos sexos por ferrocarril, tanto en coches 
de tercera clase, como en celulares, coo 
sujeción á las contratas que tuviere he- 
chas ó que haga el Estado con las Gom- 
pafiías de ferrocarriles 89.000 pesetas. 

Conducciones y socorros de marcha. 

Para los gastos que ocasionen las con- 
ducciones marítimas de los reclusos á ra- 
zón de 0,60 de peseta por día de etapa ó 
tránsito; para transportar vestuario, cal- 
zado, equipo, utensilio y demás objetos 
de dichos establecimientos 17.000 pe- 
setas. » 

Modelo de orden de la Dirección para ha- 
cer el transporte de vestuario y demás 
objetos á los penales, 

(Direc, gral, de Pris,) « Por el ferroca- 
rril, y á pagar portes en esa, según ex- 
presa el adjunto talón, remite á V. esta 
Dirección general á fin de que atien- 
da con dichas prendas (ó los objetos qoe 
sean) á las necesidades de los confinados 
en esa Prisión. 

Una vez que los bultos estén deposita- 
dos en el establecimiento, se procederá 
inmediatamente á sn apertura y recuento 
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rapatoso del contenido, con arreglo á 
lae formalidades que están prevenidas 
• en estos casos, levantándose acta tripli- 
cada, de la cual se remitirá á este Centro 
un ejemplar. 

De los gastos que ocasione este servi- 
cio se formará cnenta jastiBcada, qne 
•era anida á la de obligaciones con car- 
go á la partida consignada para condac- 
ciones en el presupuesto vigente. 

8i las necesidades de los confinados lo 
exigen, ya por carecer de prendas, ó por 
haber cumplido las que usan el tiempo 
dednración reglamentario, queda V. au- 
torisado para distribuir las que sean ne- 
cesarias, justificando el reparto en la for 
ma que está prevenido (1). 

Dios, etc.— Madrid de de 190... 

El Director genera I, —Sr. Director de la 

Prisión de ... .> (Minuta de la Dirección). 



TRASLACIÓN DE PENADOS T PRE- 
80S* — El traslado de los reclusos de 
anos establecimientos á otros, fuera de 
los casos en que la administración de 
Justicia lo exige, el cumplimiento de las 
condenas lo impone ó el servicio peniten- 
ciario lo demanda, ha si<lo ot>jeto de rei- 
teradas disposiciones, rectrictivas unas 
veces, prohibitivas otras, de las cuales 
aólo insertamos aquí las que se hallan en 
vigencia, en lo qne concierne á las refe- 
ridas restricciones y prohibiciones. Lo 
qne atañe á la forma y medios de ejecu- 
tar el servicio, queda tratado en otros 
artículos de esta obra, á los cuales nos 
remitimos en las correspondientes refe 
rencias. 

Circular de 26 Diciembre de 1889, restrin 
giendo las traslaciones de penados. 

{Dirección gmeral de Establecimientos 
penales), c .... Esta Dirección general ha 
dispuesto que desde la presente fecha 
las traslaciones de penados se ajustan 
eatríctamente á las reglas siguientes: 

l.ft No podrá acordarse traslación al- 
guna de penados, á no ser por motivos 
de salud ó necesidades del servicio debi- 
damente justificados. 

2.* Cuando por necesidades del ser- 
vicio se acuerde la traslación de algún 



<1) E\ gastóse justifica sn la Cuenta de 
obligaciones, sefún se expresa en la orden, 
de cuya cuenta hemos tratado en el tomo I, 
págs. 859 á 866. 



penado ó penados, ya sea á petición de* 
los jefes de los establecimientos, ya por 
iniciativa directa de este Centro, se ins- 
truirá con anterioridad el oportuno expe- 
diente, en que se harán constar de ana 
manera explícita y categórica las causaa^ 
en virtud de las cuales se disponga la 
traslación. 

8.* Cuando algón penado, en virtud 
de las razones anteriormente expaestas,. 
se crea con derecho á pedir su traslación, 
habrá de hacerlo por medio de instancia, 
que será informada y cursada precisa- 
mente por el director del establecimien- 
to á que haya sido destinado, debiendo 
además enumerar las causas que motiva- 
su petición. 

4.» Toda solicitud recibida en esta 
Dirección, después de llenar los reqniai- 
tos anteriormente exigidos, y siempre- 
qae la traslación áe que se trate pueda^ 
llevarse á cabo con arreglo á la legisla- 
ción vísente, será remitida á la Junta lo- 
cal de Prisiones respectiva, la cual infor- 
mará ratonada mente acerca de si proce- 
de ó no la traslación solicitada. 

6.» Para el cumplimiento de la regla 
anterior, la Junta local de Prisiones for- 
mará el oportuno expediente, en el cuah 
habrá de oír al médico del establecimien- 
to, tomando además cuantos informes y 
datos crea pertinentes hasta poder emi- 
tir dictamen sobre la procedencia de la< 
traslación. En todo caso la Junta ratona- 
rá los motivos de su informe. 

6.* Después de cumplidos los trámi- 
tes anteriormente sefialados, la Dirección- 
general acordará en definitiva. 

Y 7.* Cualquier instancia, solicitad ó* 
petición particular recibida en este Cen- 
tro sin llenar los requisitos exigidos en 
las reglas anteriores, quedará sin corsa 
con el visto correspondiente. 

Dios, etc. Madrid 26 de Diciembre 
de 1889.— El Director general, Emilio- 
Nieto. — Sr. Director del penal de > 

{Minuta de la Dirección). 

Real orden de 3 de Abtil de 1892, man- 
dando que se extiendan grati» y en pa- 
pel de oficio las certificaciones para la 
traslación de penados. 

{Qrac. y Jus.) «El Real decreto de 24^ 
de Noviembre de 1890, establece los re- 
quisitos y formalidades para llevar 4 
cabo el destino á las penitenciarías co- 
rrespondientes de los reos sentenciado» 
á penas de privación de libertad, así co- 
mo las medidas encaminadas á la eflcas 
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condacción de toda clase de presos y pe- 
nados, cayos particalares encierran con- 
siderable interés por referirse á la ejecu- 
ción fiel ó inmediata de los fallos de los 
Tribanales de jasticia en materia cri- 
minal. 

El art. 18 de dicho Real decreto dispo- 
ne qae en ningún caso dejari de cam- 
pllrse la orden de conducción de un pre- 
so ó penado, alegando causa de enferma 
dsd, si ésta no apareciese previamente 
Justificada por medio de certificaciones 
fscultativas expedidas separadamente 
por el Módico de la Prisión y el forense 
de la localidad. 

Tratándose de un servicio público que 
tiende á corregir ios abusos que anterior 
mente se cometían reteniendo indebida 
mente á los reclusos en los establecimien- 
tos que no eran los adecuados, no es lí- 
cito exigir por los médicos de los presi- 
dios y cárceles, ni por los forenses res- 
pectivos, exacción alguna de derechos 
en la expedición de dichas certificacio- 
nes, las cuales, atendida la índole espe- 
cial de este servicio, que no debe en mo- 
do ninguno dificultarse por los funciona- 
rios encargados de su ejecución, y aten- 
dida además la condición de las personas 
á quien se refieren, deberán extenderse 
en papel del sello de oficio. 

Por tKuto. 8. M. el Rey (Q. D. G.), y en 
su nombre la Reina Regente del Reino, 
se ha servido disponer que las certifica 
clones facultativas de que trata el art. 18 
del Real decreto de 24 de Noviembre 
de 1890, se expidan por los Módicos de 
los presidios y cárceles y por los foren- 
ses de la localidad, sin exacción alguna 
de derechos, y que se extiendan en el 
papel del sello de oficio. 

De Real orden, etc. Madrid 80 de Abril 
de 189¿.— 0[)« Gayón, -Sr. Director ge- 
neral de Establecimientos penales. > (Ga- 
ceta 6 Mayo ídem). 

Beal orden de 24 de Enero de 1895, dic- 
tando reglas para la traslación de pena- 
dos de nnos establecimientos á otros^ y 
determinando los casos en que quedan 
prohibida. 

(Orac. y Just,) «limo. 8r.: El saluda- 
ble pensamiento que informó el art. 10 
del Real decreto de 11 de Agosto de 1888. 
al restringir las traslaciones de penados 
de un establecimiento á otro, circunscri- 
biéndolas tan sólo al caso en que se jus 
tifique su necesidad en cuanto á la ad 
mioistración penitenciaria, ha servido á 



la Dirección general de invariable crite- 
rio, al cual ha acomodado constantemen- 
te su conducta, con enérgica y perseve- 
rante decisión, siempre que se han pre- 
tendido dichas traslaciones por motivos^ 
de mera conveniencia particular. 

Realmente, uno de los hechos que más 
relajarían la disciplina penal sería la 
traslación graciosa de los reclusos, qne^ 
suelen buscar, por este medio, el sus- 
traerse temporalmente al régimen seve- 
ro y riguroso del presidio, prolongando 
su permanencia en las cárceles de trán- 
sito, valiéndose para ello del socorrido 
recurso de la enfermedad, de cierta resis- 
tencia pasiva ó de otros artificios y ma- 
quinaciones en que tan fecunda se mues- 
tra la malicia de los penados. 

La experiencia ha venido demostrando 
que en muchos casos las fugas ó evasio- 
nes, premeditadas con sumo cálculo y 
antelación por parte de los red usos, se han 
realisado con motivo de las traslaciones, 
aprovechando la estancia en alguna cár- 
cel destartalada ó ruinosa, que no tiene ni 
es fácil qué tenga la vigilancia y condi- 
ciones de seguridad de los estableci- 
mientos penales. 

Además de estos inconvenientes, de 
una transcendencia funesta por lo que 
afectan á la disciplina y régimen peniten- 
ciarios, no es lícito prescindir tampoco 
de los gastos nada despreciables que ha- 
brían de originar al Estado las traslacio- 
nes de los penados, si se accediera á ellas; 
toda vez que la condacción de los mis- 
mos tiene lugar en ferrocarril y con car- 
go al Presupuesto, cuyo respectivo crédi- 
to viene aminorándose considerablemen- 
te, obteniendo en él, á fuerza de cuidado, 
las mayores economías, que en otro caso, 
si se concedieran tales peticiones, no tan 
sólo no sería posible lograrlas, sino que 
se producirían indefectiblemente dispen- 
dios enormes para atender á este ser- 
vicio. 

En vista de tan fundadas y diversas 
rasones, es de reconocida conveniencia 
erigir en precepto lo que constituye la 
tradición útil y provechosa de la Direc- 
ción general del ramo, que viene opo- 
niéndose, con firme y plausible esfuerso, 
á toda traslación, cuando sólo reconoce 
el mero deseo ó interés particular de los 
penados. 

A este efecto, y armonizando la lega- 
lidad vigente sobre cumplimiento de 
condenas, con las prudentes reglas que 
es de notoria utilidad establecer para lo 
sucesivo; 
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B. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nombre 
la Reina Regente del Reino, ha tenido á 
bien disponer lo qae signe*- 

1 .0 Qnedan expresamente prohibidas 
las traslaciones de penados, por conve- 
niencia particular, de un establecimiento 
4 otro, igualmente que las de los corri- 
gendos de uno á otro correccional. 

Las instancias de los reclusos solici- 
tando dichas traslaciones, se despacha- 
rán con un Visto por la Dirección gene-^ 
cal de Establecimientos penales. 

2.0 Se exceptúan de lo dispuesto en 
^1 número anterior las solicitudes refe- 
rentes á los que, teniendo más de sesen* 
ta afios de edad, cumplan condenas de 
cadena y reclusión perpetuas, cadena 
temporal, reclusión militar perpetua, re- 
clusión temporal ó reclusión temporal 
militar, en los presidios de África, y re- 
clamen ser trasladados á la Península; 
asi como las de los reclusos á quienes se 
conmute, por indulto, la pena á que hu 
hieren sido sentenciados. 

En el primer caso, serán trasladados á 
los establecimientos que previene el ar 
4iculo 6.* del Reai decreto de 11 de Agos- 
to de 1888, y en el segundo se traslada- 
Tan á los que correspondan, atendida la 
nueva pena y según la clasificación esta- 
blecida en el citado Real decreto; instru- 
yéndose al efecto, en ambos casos, por 
Ja Dirección general, los oportunos ex 
pedientes en que consten precisamente 
jas circunstancias expresadas. 

8.0 Guando un reo esté cumpliendo 
cina pena y se le impusiere otra más 
^rave, será trasladado al establecimiento 
en que deba extinguir la pena mayor, á 
ñn de que obtenga el debido cumplimien- 
to lo dispuesto en el art. 2.o del Real de- 
x:reto de 9 de Abril de 1888, sobre prela- 
ción de condenas. 

4.0 Los penados que deban sufrir 
condena en la penitenciaria-hospital del 
Puerto de Santa María, en observancia 
de lo preceptuado en el art. l.o del Real 
decreto de 18 de Diciembre de 1886 (1), 
serán trasladados por la Dirección general 
á dicho establecimiento, llenándose pre- 
viamente el requisito exigido en el ar- 
tículo 7.** del mismo Real decreto é ins- 
truyéndose el oportuno expediente. 

6.0 Guando por supresión de algún 
establecimiento ó por otra justa causa 
que se funde en el interés del servicio 



( 1 ) Inserto en Manlc^ml^s Jnillelalea, 
pág. 40 de este tomo. 



fuere necesario acordar la traslación de 
penados, se iiistruirá el oportuno expe- 
diente, y, en su vista, se acordará la re- 
solución que proceda, teniendo en cuen- 
ta la clasificación por condenas estable- 
cida en el Real decreto de 1 1 de Agosto 
de 1888(1). 

O.o Si se reclamase para atender á las 
necesidades del ramo de Guerra en las 
plazas de África por las autoridades mi- 
litares de las mismas un número deter- 
minado de penados, la Dirección gene- 
ral de Establecimientos penales les faci- 
litará los más aptos al efecto; pero siem- 
pre entre los que, por la índole de su* 
condenas, estén comprendidos en los ar- 
tículos 1.0 y 2.®, párrafo último, del Real 
decreto de 11 de Agosto de 1888, y no se 
hallen próximos á cumplir sesenta afios 
de edad. 

En ningún caso se acordará la trasla- 
ción de tal ó cual penado pedido nomi- 
nalmente. 

7.0 Los directores de las penitencia- 
rias se abstendrán de proponer trasla- 
ción ninguna de penados, alegando el ea 
rácter díscolo ó indisciplinado de éstoa. 
Si lo hicieren, se denegará de plano la 
traslación. 

Y 8.0 Los gobernadores civiles no 
podrán acordar por si la traslación de 
penados de un correccional á otro, ha- 
llándose limitadas sus atribuciones en 
este ponto á ejecutar, por medio de la 
Guardia civil, las órdenes de conducción 
que les transmita la Dirección general 
de Establecimientos penales. 

De Real orden, etc. Madrid 24 de Ene 
ro de 1896.— Af aura.— Sr. Director gene- 
ral de Establecimientos penales.» (Gcíce- 
ta 26 Enero). 

(Véase Goudaccion de penados j pra« 
8OS9 tomo I, págs. 726 á 787; Diliteadas 
Jadioiales y EJeeuoión de las peaaa 
privativas de la libertad, tomo II, pá- 
ginas 48 á 44 y 96 á 99: Sooorro de re* 
clases, págs. 601 á 608 de este tomo). 

*** 

GoMBNTAaio.— Según al comienio de 
este artículo decimos, el espíritu de la 
legislación relativa á traslaciones de re- 
clusos, es abiertamente . opuesto á las 
mismas. Tiene satisfactoria explicación. 
El traslado de un recluso á petición ó 
por conveniencia propia, resulta siempre 



(1) Inserto en el tomo II, págs. 96 y 97. 
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oontrerio á lo qoe el servicio requiere, y 
gravoso á los intereses del Estado. 

OoDstltoye parte esencial y caracterís- 
tica en la ejecución de las penas, confor- 
me álos preceptos del Código, el punto 
en que deben cumplirse. Y á tales prin- 
cipios so falta y los preceptos de refe* 
rencia se desvirtúan, cuando el penado, 
qae debe hallarse en el correspondiente 
establecimiento, sujetóla so régimen y 
disciplina, pasa el tiempo fijado en la 
sentencia ó la mayor parte de él en una 
cárcel. 

En lo concerniente al régimen y nor- 
malidad de las Prisiones, la concesión 
de traslados es profundamente perturba- 
dora. Los penados más díscolos y rebel 
des recurren á este medio para eludir los 
correctivos que se les imponen en los pe- 
nales respectivos y para buscar ocasión 
de evadirse en los tránsitos de justicia, en 
lae conducciones por ferrocarril ó en las 
cérceles desacondicionadas é inseguras, 
en las cuales suelen ejercer el matonis- 
mo y la baratería sobre los presuntos 
delincuentes, sujetos á prisión provi- 
sional. ^ 

El gravamen que para el Tesoro signi- 
fican las continuas traslaciones es de 
considerable importancia, porque son 
bastantes centenares de individuos de- 
lincuentes los que están en constante 
movimiento, y no est^asa la fuerza públi- 
ca que para su conducción y custodia se 
requiere, todo lo cual ocasiona gastos que 
pesan sobre el Erario público, y, por 
tanto, sobre el contribuyente, que deben 
por todos los medios evitarse. 

Por esto estimamos tan justificadas las 
disposisiones restrictivas y prohibitivas 
en la materia, como desacertados los 
acnerdos de trasladar en masa la pobla- 
ción penal de un establecimiento á otro, 
cuando para ello no existan razones de 
notoria necesidad pública. 



TRASLADO DE EMPLEADOS.— El 

acto por el cual un funcionario debe pa- 
sar de un destino á otro, en virtud de 
disposición dictada por autoridad com- 
petente. 

Beal orden de i.o de Abril de 1853 ^ diMpo- 
niendo que $e abónenlos haberes de tras- 
lación, que no excedan de un mes, á los 
empleados que perciben sus haberes con 
cargo á los presupuestos provinciales, 

(Oob.) cTeniendo en consideración la 



Reina (Q. D. G.), las rasones expuestas 
por algunos gobernadores de provincia 
en apoyo de algunas consultas que han 
elevado á este Ministerio sobre abono 
de haberes á los empleados dependien- 
tes de la Administración provincial por 
el tiempo qoe invirtieren en sus trasla- 
dos de unas provincias á otras, y tenien- 
do presente la práctica establecida por 
el Ministerio de Gracia y Justicia en ca- 
sos de esta naturaleza y respecto de los 
empleados de Instrucción pública qu» 
cobran de los indicados fondos; S. M., de- 
seindo mejorar las condiciones de los 
mencionados funcionarios en cuanto la 
permitan los estrechos límites de los pre- 
supuestos provinciales ya recargados de 
obligaciones, ha tenido á bien resolver 
que en las referidas traslaciones se abo- 
nen los haberes que devenguen (no ex- 
cediendo nunca de un mes) por mitad 
entre los presupuestos de las dos provin 
cias de donde sale y adonde ingrese el 
empleado; y en cnanto el crédito autori- 
zado sobre los fondos provinciales para 
BU destino no consienta el pago doble 
del sueldo por no baber estado aquél va- 
cante, se cargue la diferencia ó el excesa 
al capítulo de imprevistos del presupues- 
to provincial. De Real orden, etc. Ma- 
drid l.ode Abril áe IBb^.—Benavides^ 

Sr. Gobernador civil de > (Minuta del 

Ministerio), 



JuaispaoDCHüíA. — Don Antonio Rome- 
ro, que prestó servicio como subjefe de 
la cárcel de San Agustín de Valencia 
en 1880 y fué trasladado á la Prisión ce- 
lular de Madrid, presentó instancia á la 
Diputación provincial de aquella capital^ 
en solicitud de que se le abonasen los 
haberes de traslación, y en su vista se 
dictó la siguiente 

Besolución del Ayuntamiento de Valencia 
de 15 de Junio de 1891, relativa al abo- 
no de haberes de traslación, 

(Alcaldía constitucional de Valencia), 
«Vista la instancia de usted en la qoe 
pide se le abonen los haberes correspon- 
dientes al tiempo transcurrido desde que 
cesó en el cargo que desempefiaba en las 
cárceles de esta ciudad, basta que tom6 
posesión en las de esa Corte, la Junta de- 
este partido judicial acordó hacerle el 
abono que reclama. I^ que participo á. 
Qsted para so conocimiento y efectos* 
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Dios, etc. Valencia 15 de Junio de 1891. 
J. Dordo.— 8r. D. Antonio Romero Ra- 
món.» (Minuta del Ayuntamiento^ 

(Véase para los empleados en faenera! , 
el Reglamento orgánico de las Ordena- 
ciones de pagos del Estado, arta. 48 y 61, 
págs. 160 á 161 de este tomo; para jaeces 
y magistrados, la ley orgánica del Poder 
Judicial, arte. 284 á 287, qae más ade- 
lante se inserta; y para loa de Prisiones, 
el Real decreto de 16 de Marco de 1891, 
arta. 24 y 28, tomo I, págs. 927 á 928). 



CoMSNTARiu.— Según la legislación vi- 
dente, y de un modo concreto los ar- 
tículos á que se contraen las precedentes 
referencias, el funcionario trasladado, 
tiene derejbo á la percepción de su ha- 
ber durante el plazo de traslación; pero 
en el ramo de Prisiones, ocurre cosa dis- 
tinta en la mayoría de los casos. 

Guando un empleado del Cuerpo es 
trasladado de un penal á otro, se le abona 
dicho haber; mas cuando el traslado tie- 
ne lugar de un penal á una cárcel, y re- 
cíprocamente, ó de una cárcel á otra, 
deja de percibir el sueldo correspondien- 
te al tiempo de traslación. Obedece esta 
diferencia, que se convierte en desigual- 
dad injusta, entre individuos de un mis- 
mo organismo, á que los penales depen- 
den del Estado y sus obligaciones se ha 
Han consignadas en los presupuestos ge- 
nerales, y las cárceles son atendidas por 
los Ayuntamientos y Diputaciones. 

Es, según queda expuesto, injusta esta 
desigualdad, porque no depende del fun- 
cionario el ir á uno ó á otro punto, sino 
de la Administración que le destina á 
donde cree conveniente. Lo mismo suce- 
día con los derechos pasivos. Les esta- 
ban reconocidos á los que servían en pe- 
nales, pero no se les abonaba el tiempo á 
los destinados en cárceles, basta que la 
ley de 80 de Junio de 1895, en su art. 12, 
les reconoció los referidos derechos. 
(Véase tomo I, pág. 984). Lo mismo po- 
dría, y entendemos que debiera hacerse, 
ocn respecto á los haberes de traslación. 
El Estado, y en representación suya, la 
Administración, es quien decreta los 
traslados; al Estado y á la Administra- 
<:ión corresponden, según nuestro parecer, 
las obligaciones que son consecuencia de 
los mismos. 

En cuanto á la fecha de cesación en el 
destino que el empleado trasladado des- 
«mpefia, existen prácticas diferentes. Se 



opina en unos pontos qae debe coptarse 
el tiempo desde la orden de traslado, y 
entiéndese en otros que debe computar- 
se desde el día en que cesa el empleado. 

A nosotros nos parece que esto es lo 
que más se ajusta al espíritu de la ley, y 
es también sin duda lo más racional. 

Se concede al empleado un mes para 
posesionarse del nuevo destino, porqae 
se supone que lo necesite para disponer 
y realizar el viaje. Que esto es así, lo 
evidencia el art. 61 del reglamento de las 
Ordenaciones de pagos, á que se hace re- 
ferencia, según el cual, el empleado tras- 
ladado á destino que se encuentra en la 
misma población en que reside, ha de 
posesionarse de él al siguiente día de so 
cesación. Si por exigencias del servicio, 
el trasladado á punto que le obligue á 
cambiar de residencia, no puede cesar 
en su cargo al recibir el nuevo nombra- 
miento, no es de razón que se le compo- 
te el tiempo que siga en su destino, eo 
aquél que la ley supone que necesite 
para la traslación. 

En esto fundamos la opinión de qoe 
dicho tiempo, el mes fijado al efecto» 
debe comenzar á contarse, no desde la 
fecha del nombramiento, sino desde el 
día del cese. 

Entendemos también que el buen ser- 
vicio aconseja tengan conocimiento del 
retraso que la cesación puede sufrir por 
causa justificada, el Centro ó autoridad 
que decreta el traslado y el jefe de la de- 
pendencia de destino, debiendo darse eo 
tales casos las noticias necesarias y expi- 
diéndose las órdenes ó comunicacionea 
oportunas. 



* TRATADO.— Declaración hecha por 
dos ó más Estados independientes, esta- 
bleciendo relaciones jurídicas y cooais* 
nándolas en convenio solemne. 

Los tratados que interesan al objeto 
de la presente obra, son los de extradi- 
ción, que se insertan en el tomo II, pá- 
ginas 841 á 870. 

Beal orden circular de 26 de Mayo de 
1891^ prescribiendo los requisitos que 
han de reunir los autos de prisión que 
acompañen á las demandas de extra- 
dición, 

(Grac. y JusU) El Sr. Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros de Francia ha hecho 
presente al Embajador de España en Pa- 
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ría, en nota trftnsmitida á este Mioíflterio 
por el de Estado^ la neceaidad de que loa 
aatoa de prisión qoe acompañen á laa de- 
niandaa de extradición, contengan rela- 
ción detallada de los hechos qne consti- 
tuyen el delito persegaido, á fin de qae 
pneda el Gobierno reqaerido Torraar Jui- 
cio exacto y completo de la naturaleza y 
gravedad de loa mismos. En vista de esta 
petición del Gobierno francés, teniendo 
en cuenta qne para hacerla invoca el 
artículo 5.0 del Tratado vigente entre 
ambas Naciones de 14 de Diciembre de 
1877, y con el propósito de evitar que 
por falta de expresión en los documentos 
pueda experimentar dilaciones ó entor- 
pecimientos el curso de las demandas en 
daño de los intereses de la Adminis- 
tración de Justicia; 8. M. la Reina 
(Q. D. G.), Regente del Reino, en nom- 
bre de su Augusto Hijo, ha tenido á bien 
disponer que recomiende V. S. á los Jue- 
ces de instrucción del territorio de esa 
Audiencia que, al dictar los autos de pri- 
sión de que se trata, tengan muy en 
cuenta lo prevenido en los diferentes 
Tratados y en el título VI de la Ley de 
Enjuiciamiento criminal, y procuren, en 
cuanto permita nuestro sistema actual 
de procedimientos, que contengan la re- 
lación de los hechos que se persignen 
con la extensión necesaria para que los 
Gobiernos requeridos puedan formar 
completo conocimiento de su naturaleza 
y gravedad. 

De Real orden comunicada por el Se- 
flor Ministro de Gracia y Justicia, lo digo 
á V. S. para su conocimiento y efectos 
expresados. 

Dios, etc. Madrid 26 de Mayo de 1891. 
El Subsecretario, R. Conde y Luque, — 
8r. Presidente de la Audiencia de {Mi- 
nuta del Ministerio), 



TRATAMIENTO.— Título de honor ó 
cortesía que se da á unft persona por ra- 
zón de BU dignidad ó de su cargo. 

El tít. XII del libro VI de la Novísima 
Recopilación lleva el siguiente epígrafe: 
De los tratamientos de palabra y por es- 
crito; y las catorce leyes que contiene, se 
dedican á tratar de esta materia. 

Majestad y Alteza. — 1. «Como quiera 
que no era necesario, en lo que toca á 
nuestras Reales personas, innovar en 
cosa alguna de lo que hasta aquí se ha 
acostumbrado, todavía, para que los de- 

LlOlSLAGIÓV PENAL T DE PeISIONES 



más con mayor obligación y cuida(fo 
guarden y cumplan lo que acerca de esto 
se dirá adelante, queremos y mandamos 
que cuando se escribiese no se ponga en 
lo alto de la carta ó papel otro título más 
que Señor, y en el remate, Dios guarde 
la Católica persona de V. Af., y sin poner 
debajo otra cortesía alguna, firme la per- 
sona que escribiese la tal carta ó papel, 
y en el sobrecito tampoco se puede po- 
ner ni ponga más que al Rey nuesti-o 
Señor. 

2. Que la misma forma se tenga y 
guarde con los Príncipes herederos y su- 
cesores de estos nuestros Reynos, mu- 
dando solamente lo de F. M. en Alteza, 
y lo de Rey en Principe, y al remate y 
fin de la carta, se ponga Dios gwirde 
á F. A. 

8. Que con las Rey ñas de estos nues- 
tros Reynos se guarde y tenga la misma 
orden y estilo que con los Reyes; y con 
las primeras la misma que está dicho se 
ha de tener con los Príncipes de ellos.> 

(Ley I a de dichos título XII y li- 
bro VI.) 

La Constitución de 1812 dice en su 
art. 169: «El Rey tendrá el tratamiento 
de Majestad Católica.» 

ExcBLKNCiA.— Las leyes 2.*, 3.*, 4.* 
y 5.» de los citados título XII, libro VI 
de la Novísima Recopilación, otorgan tra 
tamiento de excelencia á los Ministros de 
la Corona, Consejeros de Estado, al Ar 
zobispo de Toledo, á los Capitanes y Te- 
nientes generales del Ejército y Armada, 
á los caballeros que tienen Grandes cru- 
ces, etc. A los magistrados y al fiscal del 
Tribunal Supremo les corresponde tam- 
bién tratamiento de excelencia, en con* 
formidad á los arts. 201, 202 y 810 de la 
ley Orgánica del Poder judicial, inserta 
en el lugar correspondiente de este tomo, 
ó igualmente les corresponde á los con- 
sejeros y fiscales del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, segán los arts. 107 y 
1 1 1 del Código de Justicia militar (tomo I^ 
pág. 602); á los proceres y á los senado- 
res, conforme al Real decreto de 21 de 
Junio de 1884; al gobernador de Madrid, 
á los mariscales de campo y á las Dipu- 
taciones provinciales, respecto á las rúa- 
les manda el decreto ley de 21 de Octu- 
bre de 1868 en su prt. 70: «Las Diputa- 
ciones provinciales tendrán el tratamien- 
to de Excelencia; los diputados el de Se- 
ñoría. > 

Señoría Ilustrísima.— Tienen este tra- 
ToMO m 61 
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taniiento los Subsecretarios de los Mi- 
nisterios y los Directores generales de 
los diferentes ramos, como jefes supe- 
riores de Administración, en conformi- 
dad al art. 7.^ del Real decreto de 18 de 
Junio de 1862 (tomo II. pág. 442); los pre- 
sidentes de las Audiencias y los de Sala 
de Madrid, el teniente fiscal del Tribu- 
nal Supremo y el fiscal de la Audiencia 
de Madrid (arts. 201, 202 y 810 de la ley 
Orgánica del Poder judicial, inserta más 
adelante en Tribunales de Jastlcia). 

SaS^oaÍA. — Está concedido el tratamien- 
to de señoría á los jefes de Administra- 
ción civil (Real decreto de 18 de Junio 
de I86*i, art. 7.o, tomo II, pág. 442); á los 
auditores de Guerra y á loe coroneles de 
Ejército (Ley 10, título XII, libro VI, 
Novísima Recopilación); jueces de ins- 
trncción y tenientes fiscales de las Au- 
diencias de fuera de Madrid, que no le 
tengan superior; abogados fiscales del 
Tribunal Supremo y de las Audiencias, 
según los arts. 199, 201, 202 y 810 de la 
citada ley Orgánica del Poder judicial. 

Respecto al tratamiento de señoría^ la 
ley l.ft délos referidos título y libro de la 
Novísima Recopilación^ e»iñb\ece en su ar- 
tículo 20: «Otrosí mandamos, que en lo 
que toca á escribir unas personas á otras, 
generalmente y sin ninguna excepción 
se tenga y guarde esta forma: que se co- 
mience la carta ó papel que se escribiere, 
por la razón ó negocio de que se tratare, 
sin poner debazo de la cruz en lo alto ni 
á principio de renglón título alguno, cifra 
ni letra; y se acabe la carta diciendo: 
Dios guarde á Y. 8, 6 Dios os guarde^ y 
luego la data ó fecha de lugar y tiempo, 
y debaxo la firma, sin que guarde ni se 
deje cortesía alguna; y que el que tuvie 
re título lo ponga en la firma, en el la- 
gar donde fuere el tal título. > 



TRIBUNAL DE CUENTAS DEL REÍ- 

90« — Centro de contabilidad con juris- 
dicción suprema, especial y privativa 
para el examen y censura de las cuentas 
de todas las dependencias del Estado. 

El Tribunal de Cuentas es el Cuerpo 
más antiguo en el ramo de la Hacienda 
pública. Fué instituido por el Rey Don 
Juan II, en 2 de Julio de 1487. Formó 
parte, durante largo tiempo, del Consejo 
de Hacienda, constituyendo una de sus 
salas; en 1828 se dictó una Ordenanza 
para SQ régimen interno; en 1860 se 



constituyó eif entidad separada y autóno- 
ma dentro del ramo de la Hacienda, reci- 
biendo el nombre de Tribunal de Cuen- 
tas del Reino, y hoy funciona con suje- 
ción á la ley de 26 de Junio de 1870. 

Ley de presupuestos de 26 de Mayo 
de 1835, De la rendición de cuentas al 
Tribunal de las del Reino y de las re$' 
ponsabilidades, 

(Hac.) < Art. 7.<> Los jefes de \sm 

oficinas civiles y militares que deban ren- 
dir sus cuentas al Tribunal Mayor, que- 
darán suspensos de sus destinos, no ve- 
rificándolo dentro de los términos que 
prescriben loe Reales decretos vigentes. 

Art. 8.® Dichos empleados acompaña- 
rán á sus cuentas los documentos que las 
justifiquen, sin que puedan excusarse de 
hacerlo respecto á algunos: quedan dero- 
gados por la presente ley toda instruc- 
ción ó reglamento en contrario. 

Art. 9.0 El Tribunal Mayor de Cuen- 
tas incurrirá en la más grave responsa- 
bilidad si no las pidiere á cuantos mane- 
jan fondos públicos ó reciben cantidades 
que provengan de ellos ó de gravámenes 
que recaen sobre los subditos de S. M. 

Art. 10. En la misma responsíabilidad 
incurrirá si admitiere excusas para no 
presentar todos los documentos justifi- 
cativos de las cuentas, pues se derogan 
por el art. 8.o las Reales órdenes y decre- 
tos en que aquéllos se fundan. 
* Aranjues á 27 de Mayo de 1836. 

Ley de 25 de Junio de 18T0. mandando 
que rijan como leyes las de Administra- 
ción y Contabilidad de la Hacienda y 
del Tribunal de Cuentas. 

(Queda inserta esta ley, con la de Ad- 
ministración y Contabilidad de la Ha- 
cienda pública, en el artículo Presnpaes- 
tos, págs. 884 á 848 de este tomo. La or- 
gánica del Tribunal de Cuentas es como 
sigue: 

{Hac) LEY PROVISIONAL 
DE ORGANIZACIÓN DIL TRIBUNAL DE CUENTAS 
DEL REINO. DE 25 DE JUNIO DE 1870 

Capítulo frxuero.— Carácter y atribucio- 
nes del Tribunal de Cuentas, 

Artículo 1.0 El Tribunal de CuenUs 
es la autoridad á quien compete el cono- 
cimiento y resolución final de las cuentas 
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del Estado y de los demás asantes que 
son objeto de esta ley; sa jarisdicción es 
especial y privativa. 

Art. 2.0 £1 Tribunal de Cuentes co- 
rresponde á la categoría de los supremos, 
y contra sus ejecutorias no se da recurso 
alguno, salvas las facultades de las Cor- 
tes y para los efectos de los arts. 01 y 78 
de la ley de administración y contabi- 
lidad. 

Art. 8.0 El Tribunal se compondrá de: 

Un presidente. 

Nueve ministros (1). 

Un fiscal. 

Y un secretario generaL 

Habrá además en las dependencias del 
Tribunal para el despacho de los nego- 
cios correspondientes á sus atribuciones: 

Contadores de primera y segunda 
clase. 

Un archivero. 

Los oficiales, auxiliares, ujieres y de- 
más dependientes que determine el re- 
glamento. 

En el reglamento se determinará el 
modo de suplir la falta de los ministros, 
del fiscal y del secretario en las vacan- 
tes, ausencias y enfermedades. 

Para auxiliar al fiscal en el desempefio 
de sus funciones habrá un teniente fiscal 
y dos abogados fiscales. 

También habrá agentes fiscales de 
contabilidad no letrados si las urgencias 
ó conveniencias del servicio lo exigiesen. 
En el reglamento se expresarán las cua- 
lidades de estos agentes y lo demás ne- 
cesario al caso de su creación y nom- 
bramiento. 

La plaza de archivero será desempe- 
ñada por el contador ó auxiliar que de- 
signe el Tribunal. 

Art. 4.^ Los nombramientos de pre- 
sidente y ministros del Tribunal se harán 
libremente por las Cortes, sin que pue- 
dan conferirse aquellos cargos á indivi- 
duos de ninguno de los cuerpos colegis- 
ladores (2). 

Con este objeto se formará una Comi- 
sión compuesta de siete senadores y sie- 
te diputados, cuya presidencia ejercerá 
alternadamente por legislaturas cada uno 
de los presidentes de las Cámaras (2). 

Art. 6.0 Las Cortes nombrarán y se- 



(1) Véase más adelante el Real decreto de 
26 de Septiembre de 1888, art. 1.% que reduce 
el número de Miuiatroa. 

(2) Véase la Ley de 3 de Julio de 16*77, qae 
en el logar correspondiente de este artículo 
ae inserta. 



pararán, según dispone el caso 6.o del 
art. 68 de la Constitución, á los funcio- 
narios citados en el artículo anterior; 
pero éstos, para ser nombrados, deberán 
reunir alguna de las condiciones si- 
guientes: 

1.0 Para ser nombrado presidente del 
Tribunal, ser ó haber sido: 

Ministro de la Corona. 

Presidente del mismo Tribunal. 

Consejero de Estado durante dos ó 
más afios. 

Ministro ó fiscal de cualquiera de los 
Tribunales Supremos existentes ó su- 
primidos durante dos ó más años. 

2.0 Para ser nombrado ministro del 
Tribunal: 

Haber sido senador durante una le- 
gislatura ó diputado á Cortes en dos elec- 
ciones generfiles, y tener en cualquiera 
de estos casos el título de licenciado en 
Jurisprudencia ó Administración, ha- 
biendo ejercido dorante diez afios. 

Contar quince años por lo menos de 
servicio efectivo en cualquiera de las 
carreras civiles ó militares del Estado, y 
haber desempeñado durante dos años 
puesto de la categoría de jefe superior 
de Administración ó su equivalente en 
los Cuerpos administrativos del Ejército 
y la Armada. 

Reunir veinte años de servicios efecti- 
vos, y cuatro al menos en el destino de 
secretario del mismo Tribunal. 

Art. 6 o Tres de los nueve ministros 
serán letrados; y para obtener estas pla- 
zas, además de los quince afios de ser- 
vicio exigidos en el número 2.o del ar- 
tículo 6/", deberán los aspirantes haber 
sido, por espacio de dos años al menos, 
regentes de Audiencia fuera de Madrid, 
presidentes de Sala de la de Madrid, fis- 
cal de la misma, letrados ó asesores ge- 
nerales de Hacienda. 
. Art. 7.*^ El presidente y los ministros 
del Tribunal no pueden ser parientes ni 
afines entre sí hasta el cuarto grado in- 
clusive, ni de los Ministros de la Corona 
en la época de su nombramiento. Tam- 
poco pueden estar directa ni indirecta- 
mente interesados, ó empleados en em- 
presas, sociedades ó establecimientos 
que contraten con el Gobierno ó que pro- 
duzcan alguna clase de cuenta con el 
Estado. 

Art. 8.0 Los individuos del Tribunal 
no podrán deliberar en asuntos que les 
conciernan personalmente, ni en los que 
se hallen interesados sus parientes ó 
afines hasta el cuarto grado inclusive* 
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Tampoco les será permitido ejercer por 
sí, á nombre de eus esposas ó por tercera 
persona, ninguna clase de comercio, ni 
ser agentes de negocios, ni formar parte 
de la dirección ó administración de nin- 
guna sociedad ó establecimiento in- 
dustrial. 

Art. 9.0 £1 presidente y ministros del 
Tribunal podrán cesar en sus cargos á 
consecuencia de acuerdo de las Cortes: 

l.<> Por jubilación, cuando reúnan las 
circunstancias exigidas por las disposi- 
ciones generales vigentes sobre la ma- 
teria. 

2." Por separación, á cuyo efecto el 
presidente del Tribunal dará cuenta al de 
la Comisión mixta de las Cortes, creada 
por el art. 4.o, de las cualidades de los 
ministros, siempre que lo estime conve- 
niente ó cuando se le ordene que lo ve- 
rifique (1). 

Art. 10. £1 fiscal, el secretario, los 
contadores y demás empleados del Tri- 
bunal, sarán nombrados por el Gobierno 
con sujeción á las reglas siguientes: 

£1 fiscal y el secretario se nombrarán 
por Real decreto acordado en Consejo de 
Ministros. 

Para obtener la plaza de fiscal, será 
preciso ser letrado, y reunir algunos de 
estos requisitos: 

Hallarse en cualquiera de los casos 
marcados en el art. 6.* respecto á los mi- 
nistros letrados. 

Haber servido quince afios en cual- 
quiera de los ramos de la Administración 
del Estado, desempeñando cargos que 
exijan la cualidad de letrados, y dos de 
ellos al menos con la categoría de jefe de 
Administración. 

Haber ejercido por dies años la aboga- 
cía con estudio abierto en las capitales 
donde residan Tribunales superiores, 
siempre que en los dos últimos afios ha- 
yan pertenecido como contribuyentes en 
el subsidio industrial á una categoría su- 
perior á la cuota ordinaria de tarifa. 

Para optar á la plaza de secretario será 
necesario reunir veinte afios por lo me- 
nos de servicio efectivo en cualquiera de 
las carreras de la Administración del 
Estado, habiendo desempeñado durante 
dos años, cargo de la categoría de jefe 
de Administración con sueldo Igual al de 
la plaza de secretario del Tribunal. 

Los contadores y los oficiales auxiliares 
serán nombrados por Real decreto cuan- 



(l) Véase la nota anterior. 



do por su haber tengan el carácter de je- 
fes de Administración, y por Real orden 
en los demás casos. 

Las vacantes que de estas clases ocu- 
rran se proveerán dando una al ascenso 
por rigurosa antigüedad; otra á la elec- 
ción entre los individuos de la clase in- 
ferior inmediata que cuenten en ella más 
de dos años de servicio y que se hayao 
distinguido por su capacidad y celo á 
juicio del Tribunal, y otra por oposicióo 
entre los individuos que reúnan los re- 
quisitos siguientes: 

1.*" Para optar á las plazas de conta- 
dores de primera clase: 

Haber desempeñado ja plaza de con- 
tador de la misma clase. 

Ser ó haber sido contador de segunda 
clase durante dos afios. 

Llevar veinte afios de servicio efectivo 
en cualquiera iie los ramos de la Admi- 
nistración ó de la Contabilidad del Esta- 
do, y categoría con dos afios de antigQe- 
dad de jefe de Negociado. 

2.* Para optar á la plaza de contador 
de segunda clase: 

Ser ó haber sido oficiales anxiltares 
del mismo Tribunal con la categoría de 
oficiales primeros de Hacienda pública 
durante dos afios, ó llevar quince afios 
de servicio efectivo y dos de antigüedad 
en la referida categoría en los demás ra- 
mos de la Administración pública. 

8.0 Para optar á las plazas de oficia- 
les auxiliares* 

Llevar ocho afios de servicio efectivo 
en la clase de oficiales de Hacienda pú- 
blica ó sus equivalentes en loe demás 
ramos. 

Todas las plazas de aspirantes que re- 
sulten vacantes á consecuencia de los 
ascensos que se den para cubrir las dos 
terceras partes de las vacantes de conta- 
dores y oficiales auxiliares se proveerán 
por oposición entre individuos de diez y 
seis á veinticinco afios de edad que jus- 
tifiquen buena conducta moral. 

Art. 11. Los agentes fiscales serán 
nombrados á propuesta en terna del fis- 
cal del Tribunal, debiendo los aspiran- 
tes reunir alguna de las condiciones si- 
guientes: 

Para ser teniente fiscal, haber desem- 
pefiado plaza de abogado fiscal en el mis- 
mo Tribunal ó en cualquier otro Supre- 
mo por espacio de seis afios. 

Para obtener plaza de abogado fiscal: 

Haber sido por espacio de dos afios 
juez especial de Hacienda. 

Juez de primera instancia de término. 
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Al)Ogado fiscal de Audiencia. 

Empleado en la Adminíetración del 
{Estado con el mismo aneldo qne le co 
•^responda como abogado fiscal del Tri- 
ibnnaL 

Haber ejercido la abogacía por térmi- 
no de cuatro afios con estudio abierto en 
capital donde baya Audiencia, y haber, 
pagado en ios dos últimos afios por snb- 
«aidio industrial una cuota superior á la 
ordinaria de tarifa. 

El Ministerio fiscal del Tribunal de 
-Cuentas formará parte del Ministerio 
.fiscal del Reino, y así el fiscal como el 
teniente fiscal y los abogados fiscales 
tendrán la misma categoría, distintivos 
y consideraciones que los de los demás 
Tribunales Supremos. 

Art. 12. El fiscal, el secretario, los 
contadores, los oficiales auxiliares, el te- 
niente fiscal y los abogados fiscales po- 
drán ser jubilados ó separados por el 
•Oobierno, previo expediente en que se 
justifique la causa, y en el que serán 
oídos el Tribunal y el interesado. 

Art. 18. El presidente, los ministros, 
«1 fiscal y todos los demás empleados 
<lel Tribunal no podrán ser trasladados á 
puesttjs de las diferentes carreras del 
Estado, aunque sea con ascenso, ^in su 
expreso consentimiento. 

Art. 14. Los dependientes podrán ser 
nombrados ó separados por el Tribunal 
y jubilados cuando se encuentren en los 
casos previstos por las leyes. 

Art. 16. Los sueldos del presidente, 
de los ministros y de los demás emplea- 
dos del Tribunal se determinarán en las 
ieyes anuales de presupuestos. 

Cap. II.— De las atribuciones 
del Tribunal. 

Art. 16. Compete al Tribunal de 
•Cuentas como autoridad superior: 

1.0 Requerir la presentación de todas 
las cuentas que deban someterse á su 
•calificación en la forma y época prescrip- 
ta por las leyes, reglamentos é instruc- 
•ciones, compeliendo á los morosos en 
presentarlas por los medios que se esta- 
í)lecen en esta ley. 

2.^ Revisar el examen que de las 
«nentas sometidas á su calificación hu- 
bieren hecho la Dirección general de con- 
tabilidad pública y la Sección que en el 
Ministerio de la Gobernación tenga á su 
alargo la contabilidad provincial y muni- 
•cipal; exigir de quien corresponda loe 
documentos que las expresadas cuentas 



requieran; poner los reparos qne cada 
una ofrezca, oyendo las contestaciones 
de los interesados, y confirmar ó repo- 
ner el acuerdo adoptado por la Adminis- 
tración activa en los términos y por los 
trámites que esta ley establece. 

8.0 Conocer de los expedientes de 
reintegro á la Hacienda por alcances ó 
malversaciones de fondos públicos des- 
cubiertos fuera del examen de las 
cuentas. 

4.0 Declarar la absolución de respon- 
sabilidad y cancelación de sus obligacio- 
nes en favor de los que tengan fianzas 
presentadas para el manejo de caudales 
pertenecientes al Estado ó á los fondos 
provinciales y municipales de que trata 
el art. l.o. 

6.0 Conocer en la forma que se de- 
termine por reglamento, de los recursos 
de apelación que de los fallos de las Di- 
putaciones provinciales interpusieren los 
depositarios de Ayuntamiento y los ad- 
ministradores de fondos de beneficencia 
que resulten alcanzados en sus cuentas 
respectivas con arreglo á lo que dispon- 
ga la ley. 

6 Examinar y comprobar las cuen- 
tas generales del Estado que redacte la 
Dirección general de Contabilidad públi- 
ca, y declarar su conformidad ó las dife- 
rencias que ofrezcan, cotejadas con las 
particulares presentadas al Tribunal y 
con las disposiciones del presupuesto co- 
rrespondiente. 

7.0 Exigir de todas las dependencias 
del Estado sin distinción de ramos ni 
Ministerios, ó de quien corresponda, 
cuantos informes, .estados, documentos 
ú otros comprobantes, considere útiles ó 
conducentes á los fines de su institución, 
ya se trate del examen de las cuentas, ó 
de la instrución de los expedientes de 
alcances, desfalcos ó liberación de fian- 
zas; y tanto en estos casos como en los 
de ren«lición y presentación de cuentas 
por los centros, oficinas ó particulares 
sujetos á darlas, compeler á los morosos 
por los medios de apremio gradual que 
se establecen por esta ley. 

8.0 Librar y pasar al Gobierno certi- 
ficación del resultado que ofreciera el 
examen y comprobación de las cuentas 
generales del Estado. 

9.0 Redactar y presentar á las Cor- 
tes, dentro de los plazos señalados en la 
ley de Administración y Contabilidad, 
una Memoria relativa á la cuenta general 
de cada presupuesto, haciendo las obser- 
vaciones y proponiendo las reformas á 
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que dieren lagar los abosos advertidoe 
en la recaudación y distribución de los 
fondos públicos. £sta Memoria se publi- 
cará en la Gaceta del día siguiente á 
aquel en que sea presentada á las Cortes. 

10. Pasar al Gobierno copia de la Me- 
moria expresada en el caso anterior en 
la misma fecha en que ésta sea entrega- 
da á las Cortes, á fin de que dentro del 
plaso de dos meses puedan tos ministros 
responsables presentar á las mismas Cor- 
tes la oportuna contestación de descargo. 

11. Tomar razón délos expedientes 
sobre concesión de créditos extraordina 
ríos ó suplementos de crédito que le pase 
el Gobierno y presentar á las Cortes, den- 
tro del primer mes de su reunión, una 
Memoria relativa á los créditos concedi- 
dos por el Gobierno durante la suspen- 
sión de sesiones, con las observaciones 
que juzgue oportunas respecto á la lega 
lidad de cada uno de los créditos. 

12. Examinar los expedientes de 
contratos para la adquisición de fondos 
que le pase el Gobierno, y dar cuenta á 
las Cortes en Memoria extraordinaria 
siempre que á su juicio se hubieran co- 
metido en ellos faltas, abusos ó ilegali- 
dades. 

IS. Dar cuenta á tas Cortes en Me- 
moria extraordinaria de todo acto ilegal 
que los ordenadores é interventores de 
la Administración del Estado pongan en 
su conocimiento en descargo de su res- 
ponsabilidad. 

Art. 17. Cuando el Tribunal observe 
retraso en la rendición de cuentas, re- 
querirá y compelerá directamente y de 
oficio para su presentación á la Direc- 
ción de Contabilidad pública, y á cual- 
quiera otra de las oficinas centrales de 
Contabilidad que incurriere en demora. 

Con respecto á los funcionarios parti- 
culares obligados á rendir cuentas, las 
oficinas centrales de su respectivo ramo 
emplearán desde luego los medios de 
coacción que estén al alcance de su au- 
toridad contra los morosos; y sólo en el 
caso de ser ineficaces sus esfuerzos da- 
rán cuenta al Tribunal, quien procederá 
á compeler á los responsables en uso de 
su jurisdicción superior. 

Art. 18. Los medios de apremio que 
el Tribunal podrá emplear gradualmen- 
te son: 

1.0 El requerimiento conminatorio. 

2.** La imposición de multas hasta la 
cantidad de 750 pesetas. 

8.** La suspensión de empleo y suel- 
do que no exceda de dos meses. 



4.0 La formación de oficio d'e fa ctnxt- 
ta retrasada á cargo y riesgo del apre- 
miado. 

6.0 La propuesta al Gobierno de 1» 
distitución del mismo, sin perjuicio de la> 
formación de causa por desobediencia,, 
cuando en ella concurriesen circunstan- 
cias agravantes á juicio del Tribunal ple- 
no ó de las Salas respectivas. 

Estos medios de apremio regirán ei> 
toda su extensión para los cuentadante» 
particulares directos. Respecto á los di- 
rectores generales, la suspensión de em- 
pleo y «neldo de que habla el caso 3.o se 
propondrá al Gobierno; y no estimada 
por éste, su negativa será objeto de Ift 
Memoria anual sobre los vicios ó abuso» 
de la contabilidad, ó de una Memori» 
extraordinaria, según las circunstancia» 
del caso. 

Art. 19. X.a jurisdicción del Tribunal 
en los asuntos ya especificados alcanza* 
con derogación de todo fuero, á todos lo» 
que por su empleo ó por comisión tem- 
poral y especial administren, recauden 6 
custodien efectos, caudales ó pertenen- 
cias del Estado; á los ordenadores, in- 
terventores y pagadores, y á los herede- 
ros y causahabientes de todos ellos. Ed 
los casos de responsabilidad por abusos, 
infracciones ó faltas, ningún empleada 
ó comisionado podrá excusarse por obe- 
diencia debida si no acreditara inmediata- 
mente ante el Tribunal que hizo observar 
por escrito á su jefe ó superior inmediata 
la ilegalidad del acto, y que éste repitió, 
sin embargo, orden escrita para su eje- 
cución. Cuando concurran estos requisi- 
tos, el Tribunal exigirá la responsabili- 
dad á los jefes ordenadores, ó acordará 
lo conveniente conforme á los párrafo»- 
noveno, décimo y decimotercero del ar- 
ticulo 16. 

Art. 20. El conocimiento de los deli- 
tos de falsificación ó malversación, y cua- 
lesquiera otros que puedan cometerae- 
por los empleados en el manejo de la» 
fondos públicos, corresponde á los Tri- 
bunales competentes, á quienes el de 
Cuentas remitirá el tanto de culpa qae 
aparezca cuando en las cuentas ó expe- 
dientes de alcances hallare indicior de 
aquellos delitos, y no constase que se 
había ya pasado el tanto de culpa por 
las dependencias interventoras de la Ad- 
ministración activa. 

Este trámite se entenderá sin perjui- 
cio de los procedimientos que correspon- 
dan administrativamente para el reinte- 
gro de los descubiertos. 
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Si fll terminar el proceso criminal con 
sentencia condenatoria no esta viese to- 
<]avía reintegrada la Hacienda por la vía 
administrativa, el juez que hubiese en- 
tendido en la causa remitirá al jefe ó 
centro que conozca del reintegro testi- 
monio de la ejecutoria y de ios embar- 
gos que resultasen hechos para sólo el 
efecto de cobrar el importe de alcance ó 
intereses en su caso. 

El sobrante de los bienes embargados 
-quedará á disposición del Juzgado, y asi 
se lo avisará inmediatamente el jefe que 
entienda en el reintegro. 

Art. 21. Los expedientes sobre co- 
branza de alcances y descubiertos se ins 
truirán por la Dirección de Contabilidad 
pública ó por sus deiegados, pasando á 
la jurisdicción del Tribunal después de 
resueltos administrativamente. 

Si en estos procedimientos se suscita- 
ren tercerías de dominio ó de prelación 
de créditos, se reservará su conocimien- 
to á los Tribunales de Justicia á quienes 
corresponda. 

También tocará á estos mismos Tri- 
bunales el conocimiento de las contien 
das sobre la legitimidad de las escritu- 
ras de fianzas; sobre la extensión de las 
obligaciones generales contraídas por los 
fiadores, además de la hipotecaria; sobre 
la calidad de heredero de los responsa- 
bles, y en general sobre todas las cues- 
tiones que puedan suscitarse en los ex- 
pedientes de alcances ó de cuentas en 
que haya de hacerse la declaración de 
un derecho civil. 

Mientras se ventilen las tercerías de 
dominio ó las cuestiones de derecho civil 
que sean necesariamente prejudiciales, 
el Tribunal de Cuentas suspenderá su 
procedimiento en sólo lo relativo á los 
bienes y derechos controvertidos. 

Por las tercerías sobre prelación de 
créditos no se suspenderá el apremio; 
pero se conservará en depósito el pro- 
ducto en venta de los bienes litigiosos 
para su adjudicación al acreedor que sea 
declarado de mejor derecho. 

Art. 22. Los Tribunales territoriales 
de Cuentas que existan en las posesio- 
nes de Ultramar estarán bajo la vigilan- 
cia é inspección del Tribunal de Cuentas 
del Reino, en la forma que determinará 
an reglamento especial, sin perjuicio del 
ienecimiento en aquellos Tribunales de 
las cuentas cuyo examen y calificación 
les competa, conforme á sus respectivas 
ordenanzas. 



Cap. III. — De ¡as atrihucioi 
res del presidente, del fiscOi 
tario, 

Art. 23. El presidente, c( 
Tribunal, tendrá á su cargo 
interior del mismo con las 
que expresará su reglamente 

Art. 24. Serán funcionei 
del Ministerio fiscal: 

l.<> Vigilar sobre la pret 
cuentas al Tribunal, revisan 
actual de los obligados á reí 
forme la Secretaría, dando c 
bre él antes que se apruebe 
bunal y promoviendo los a 
rrespondientes contra los i 
presentarlas en las épocas 
por las instrucciones de cont 

2.0^ Consignar por escrit( 
en las' cuentas que al efectc 
pasarle las Salas del Tribunc 
en las que él solicite examii 
formado juicio sobre ellas. £ 
timo objeto bastará que reqi 
cío al ministro que haga de j 
en el examen de cuentas. 

8.** Ser oído en todos los 
zamiento ó cancelación de f 
los que sobre declaración de 
lidad directa ó subsidiaria 
expedientes de alcances y di 

4.0 Promover la gestión 
rrespondiente cuando se obs 
cuenlas ó expedientes indic 
versación, falsificación ú oti 
diendo que se pase al Trib 
tente el tanto de culpa, si 
que ya se había hecho por la 
cias interventoras de la Adi 
activa del Estado. 

6.0 Representar á la Hac 
ca en todas las instancias d 
ante el Tribunal en pleno. 

8.0 Promover la observí 
reglamentos del Tribunal y 
jurisdicción administrativa. 

7.0 Asistir y ser oído en 
tos del Tribunal en pleno; 
por escrito su opinión, así s< 
probación de las cuentas g< 
Estado, como sobre los inf< 
morías que debe dirigir á U 
Tribunal. 

8.** Evacuar los informe 
pidan por el Gobierno ó por 
y dirigirles las consultas que 
nientes en todo lo relativo al 
su ministerio. 

9.0 Resolver las consult 
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dan hacerle laa dependencias interven- 
toras de la Administración del Estado 
qae conozcan en primer grado del exa- 
men y fallo de las cuentas y de los ex* 
pedientes de reintegros por desfalcos y 
alcances. 

Art. 26. £1 secretario general tendrá 
á su cargo: 

La redacción de las actas y acuerdos 
del Tribunal en pleno. 

La comunicación de las providencias 
que se acuerden por el presidente, según 
sus atribuciones. 

La redacción del estado general que 
anualmente se formará de las cuentas 
que deban presentarse al Tribunal. 

El registro de presentación, curso y 
fenecimiento. 

La correspondencia con las autorida- 
des y oficinas públicas. 

La formación de estados y noticia 
anual de ios trabajos del Tribunal. 

Y las demás funciones que el regla- 
mento le atribuya. 

Art. 26. Tendrá también á su cargo 
el secretario general la custodia de los 
fallos que dicten las Salas, y expedirá 
certificación de ellos de oficio, á petición 
de los interesados y ctm autorización del 
presidente. 

Para este objeto la minuta autorizada 
de todo fallo definitivo se unirá á la 
cuenta ó expediente á que se refiera; y 
el original ó primera copia, firmado con 
la solemnidad correspondiente, se pasará 
á la Secretaria general, donde se conser- 
vará bajo registro. 

Cap. IV.— Dei examen y juicio 
de las cuentas. 

Art. 27. El Tribunal de Cuentas des- 
pachará en pleno y dividido en tres 
Salas. 

El pleno lo compondrán el presidente, 
los ministros, el fiscal y el secretario, 
éste con voto informativo. 

Cada una de las Salas se compondrá 
de tres ministros, uno de ellos letrado. 

£1 presidente del Tribunal podrá asis- 
tir con voto á cualquiera de las Salas 
cuando lo estime conveniente. En este 
oaso la presidirá, y en su ausencia lo 
hará el ministro más antiguo. 

Art. 28. En cada Sala hará de'secre- 
tario un contador ó un auxiliar nombrado 
por el Tribunal. 

Art. 29. Las dos Salas primeras del 
Tribunal conocerán de todas las cuentas 
y expedientes que procedan de la Penín- 



sula é islas adyacentes* y la tercera d^ 
las pertenecientes á las provincias d» 
Ultramar. 

Art. SO. £1 Tribunal en pleno ejerce- 
rá las atribuciones contenidas en los pá- 
rrafos primero, sexto, séptimo, octavo^ 
noveno, décimo, undécimo, duodécimo- 
y decimotercero del art. 16 de esta ley^ 
y además resolverá los recursos de casa- 
ción ó súplica que se interpongan por ek 
Ministerio fiscal ó por los interesados dé- 
los fallos de las Salas en las cuentas y 
expedientes. 

£1 Tribunal, dividido en Salas, enten- 
derá en los asuntos á que se refieren \ob- 
párrafos 2.o, | o^ 6.« y 7.o del referido ar- 
tículo 16 de esta ley, y en la revisión de^ 
los expediente^ de reintegro por desfal- 
cos y alcances. 

Art. 81. Para que el Tribunal en ple- 
no pueda preparar el informe anual á- 
que se refiere el párrafo 9.* del art. 16^ 
las Salas estarán obligadas á remitir á- 
secretaría, según vayan fallando sobre 
las cuentas, una copia autorizada de Ios- 
cargos relativos á pagos no conforme» 
con el presupuesto, aunque se hubiesen 
autorizado por disposición del Gobierno,. 

Si los contadores no encontrasen abu- 
sos de esta clase que denunciar, lo certi- 
ficarán así bajo su responsabilidad en 1»^ 
última censura. 

Art. 32. Las decisiones, así del pleno- 
como de las Salas, se adoptarán por ma^ 
yoría de votos. 

Para los fallos definitivos de cada Sal» 
se requieren tres votos conformes á lo 
menos; y no reuniéndose esta conformi- 
dad en la Sala que conociese del negocio, 
asistirán para resolver los ministros dé- 
las otras Salas por el orden de su anti* 
güedad, empezando por el más moderno- 
de cualquiera de ellas. 

Art. S3. Para el examen de las cuen- 
tas y preparación del juicio ante las Sa- 
las se distribuirán los contadores y de- 
más subalternos del Tribunal en seccio- 
nes, cada una de las cuales estará á car- 
go de uno de los nueve ministros, procn- 
rándoee que cada sección conozca de laa- 
cuentas por servicios concretos ó Minis- 
terios según se rindan al Tribunal. 

Art. 34. El contador encargado deh 
examen de una cuenta reconocerá y com- 
probará todas sus partidas con los docu- 
mentos que las justifiquen; examinará- 
los reparos y la censura de la Dirección 
de Contabilidad pública ó de la depen- 
dencia encargada del examen admioÍ9- 
trativo, y extenderá á continuación de 
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«ésta la suya, proponiendo en sa conse 
4*.aencia la confirmación de loa acuerdos 
'ó los reparos qae juzgue procedentes 
para preparar el fallo del Tribunal. 

Art. 35. Censurada así la cuenta se 
pasará así al ministro de la sección para 
el acuerdo correspondiente. 

Este ministro consignará á continua- 
ción su acuerdo, ya sea conformándose 
don la' censura del contador, ó ya man- 
dándola rectificar, según proceda; y para 
que este acto se ejecute con suficiente 
-conocimiento de causa estará el ministro 
obligado á comprobar por sí algunos ar- 
tículos de la cuenta con ios documentos 
-de su justificación, y á examinar con 
especial cuidado los puntos sobre que 
versen las observaciones del contador. 

También deberá disponer cuando me- 
nos una ves al mes que se ejecute en 
su presencia la comprobación ó nuevo 
examen de una cuenta que él designe 
por distintos empleados que los que hu- 
bieren hecbo el primero. 

Art. 86. Segón lo acordado por el mi- 
oiistro de la sección, se formarán con 
orden y claridad tos pliegos de reparos, 
• debiendo extenderse por separado uno 
por cada uno de los responsables á quie 
nes se refieran. 

CoftJido la formalización de los repa- 
ros ofrezca dudas ó grave interés á juicio 
del ministro de la sección, se dará cuen- 
ta de ellos á la Sala á quien corresponda 
para que los autorice ó acuerde lo más 
oportuno. 

Art. 37. En ningún caso podrá dis- 
.ponerse que se devuelva original una 
•cuenta presentada ya al Tribunal, cuales- 
quiera que sean sus defectos. Guando se 
acordase su reforma, ésta se hará con 
.referencia á los documentos que acompa- 
. fiaron á la cuenta defectuosa. 

Art. 38. Formalizados los pliegos de 
reparos, se emplazará á los obligados á 
contestarlos, y se señalará término para 
su contestación. Este término podrá pro- 
rrogarse; pero en ningún caso excederá 
de dos meses que se fijan como impro- 
rrogables, y empezarán á contarse desde 
el emplazamiento. 

El Tribunal, sin embargo, podrá am- 
pliar lo necesario el plazo cuando se di- 
rija á individuos que residan en el ex- 
tranjero ó las provincias de Ultramar. 

Art. 89. El emplazamiento se hará 
por la secretaría del Tribunal á los res- 
ponsables que hayan comparecido ante 
•¿1, ó por medio de sus jefes respectivos 
Á los ausentes, y consistirá en la entrega 



personal de una copia autprizada del 
pliego de reparo», exigiendo recibo qoe 
se unirá al expediente de la cuenta. 

Cuando se ignorase el domicilio del 
interesado ó no fuese bailado en él, se 
verificará el emplazamiento por medio 
de anuncio público ó de cédula, en la 
forma que se prevenga en el reglamento. 

Art. 40. Los interesados de la cuen- 
ta que se examine y á quienes los repa- 
ros se dirijan podrán comparecer por si 
ó por medio de apoderados en el Tribu- 
nal; contestar por escrito á los reparos y 
acompañar también documentos solici- 
tando del ministro de la sección que se 
pidan de oficio los que contribuyan á su 
descargo y deban obrar en las oficinas 
públicas. 

Si no comparecieren en el Tribunal, 
podrán hacer por escrito las mismas ges- 
tiones desde el punto en que residan; 
pero en todo caso el transouso del térmi- 
no prefijado para la contestación á los 
reparos les causará el perjuicio que haya 
lagar. 

Art. 41. Respecto de los reparos cuya 
documentación deba existir en las ofici- 
nas públicas, se dirigirán de oficio á és- 
tas los pliegos desde luego para que con- 
testen sin esperar gestión de la parte de 
los interesados. 

Si las oficinas fuesen morosas en el 
cumplimiento de este deber, el ministro 
de la sección las requerirá con señala- 
miento de nuevo término, transcurrido 
el cual sin éxito dará cruenta á la Sala 
respectiva, y ésta podrá apremiar á los 
jefes de oficinas con suspensión de em- 
pleo y sueldo. 

Las mismas oficinas estarán también 
obligadas, bajo su responsabilidad, á fa- 
cilitar sin demora á los interesados en 
las cuentas certificación formal de cuan- 
tas noticias y documentos relativos á 
ellas obren en su poder y les sean recla- 
madas por aquéllos. 

Art. 42. Recibida la contestación, ó 
transcurrido el término sin que el inte- 
resado contestase, el ministro de la sec- 
ción dispondrá que el contador extienda 
su censura de calificación de los reparos; 
confirmada ó rectificada ésta por dicho 
ministro, se dirigirá copia de ella al mis- 
mo interesado en la forma prevenida en 
el art. 88, con señalamiento de término, 
que no podrá exceder de treinta días, pa- 
ra que haga las observaciones que estime 
oportunas, pudiendo acompañar también 
nuevos documentos, verificado lo cual, 
ó transcurrido aquel término se declara- 
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rá cerrada la discusión, y se pasará la 
cuenta á la Sala respectiva para sn de- 
cieióD. 

81 el fiscal no hubiese ya intervenido 
en ella por gestión propia, la Sala delibet 
rmrá ante todas cosas si conviene oir so- 
bre la cuenta su dictamen. 

Art. 43. Evacuado que sea el dicta- 
men fiscal, ó habiéndose omitido este 
trámite, procederá la Sala á la vista y ca- 
' lifi<;ación de la cuenta. 

£u este acto hará de jues ponente el 
ministro de la s<9<:ción donde la cuenta 
se haya examinado, y de secretario el 
empleado que determine el reglamento. 

IjA Sala podrá llamar y pedir explica- 
ciones al contador respectivo si lo estima 
conveniente. También podrá acordar di- 
ligencias previas ó exigir documentos y 
noticias para mayor esclarecimiento an- 
tes de proceder ai fallo. 

Art. 44. La decisión, que deberá ser 
motivada, se dictará enseguida, y consis 
tira, bien en aprobar definitivamente la 
cuenta en su totalidad, declarando libre 
de responsabilidad ai que la presentó y 
demás interesados en ella, ó bien en de- 
terminar las partidas ilegitimas y no 
comprobadas, mandando rectificar la li* 
qoidación ó examen de la misma y pro- 
ceder para la cobraiizA de ios descubier- 
tos contra el que se designe como res- 
ponsable de ellos. 

£n este último caso quedará en sus 
pensó la aprobación de la cuenta y ab- 
solución de los responsables hasta des- 
pués de verificado el reintegro de los 
descubiertos. 

Podrá, no obstante, absolverse desde 
luego al que presente la cuenta, si la 
Sala no halla inconveniente, cuando la 
responsabilidad resalte contra otros fun- 
cionarios, sin perjuicio de hacer ésta 
efectiva. 

Art. 46. La decisión se notificará á 
las partes en la forma prescripta en el 
art 89; ee publicará en la Gaceta del 
Gobierno y se comunicará á la Dirección 
de Contabilidad pública, siempre que 
contenga declaración de descubiertos. 
En este caso podrá el interesado recla- 
mar á su tiempo que también se publi- 
que la aprobación definitiva de la cuen- 
ta, cuando tenga lugar por haberse veri- 
ficado el reintegro. 

Art. 46 Contra toda decisión defini- 
tiva, podrá intentarse recurso de aclarar 
Hón ante la Sala que la haya dictado, 
siempre que fuere obecura ó ambigua en 
sus cláusulas. 



Art. 47. También habrá lugar al re- 
curso de revisión ante la niiama 8al»> 
contra laa resoluciones definitivas en lor 
casos siguientes: 

1 .0 Cuando después de haber recaido- 
deciaión definitiva aobre una cuenta hu- 
biere el interesado obtenido documentor 
nuevos que justifiquen las partidas dea- 
echadas. 

2.0 Cuando por el examen de otras* 
cuentas se descubran en la que haya sido- 
objeto de una decisión definitiva errores* 
transcendentales, omisiones de cargos ó- 
dobles datas y falsas aplicaciones de fon- 
dos públicos. 

Este recurso se promoverá respectiva- 
mente por loe interesados en las cuentas- 
y por el fiscal, en virtud de denuncia, 
que estarán obligadoa á iniciar los conta- 
dores. 

Art. 48. Los plasos en que han de- 
interponeree loe recursos á que se refie- 
ren los arts. 46 y 47, su documentación 
y demás requisitos y los trámites que- 
han de seguirse, se designarán y especi- 
ficarán en el reglamento. 

Art« 49. Además de los mencionado»- 
recursos, se podrá interponer el de casa- 
ción ante el Tribunal en pleno cuando en 
la decisión ejecutoriada hubiera infrac- 
ción manifiesta de disposiciones legales, 
ó cuando en la tramitación del -juicio se 
hubiesen violado laa formaa sustancia- 
les de la actuación establecidas por esta 
ley. 

Art. 60. Este recurso deberá interpo- 
nerse en la Sala que dictó la resolución 
en el término de diez díaa cuando la» 
partee hubiesen comparecido ante eV 
Tribunal, y de treinta en caso contrario, 
acreditando haber depoaitado 1.260 pe- 
setas en la Caja general de Depóaitos ó- 
en las sucursalea de la misma, sin coya 
requisito no tendrá efecto el recurso. £1 
fiscal no estará obligado á constituir el 
depósito. 

Art. 61. La Sala pasará inmediata- 
mente el expediente á la Secretaría para 
que por el presidente ae sefiale el día de 
la revisión ante el pleno, y á fin de qae 
con la anticipación necesaria se dé avisa 
del sefialamiento á los interesados. 

Art. 62. Si el Tribunal en pleno de- 
clarase la nulidad de un fallo de las Sa- 
iaa por habere violado laa formas sus- 
tanciales de la actuación, ó porque en la 
decisión hubiese infracción manifiesta 
de disposiciones legales, la cuenta objeto- 
del fallo será de nuevo examinada y ]ub- 
gada por otra sección y Sala del Tribo 
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dial, sabsanándose ante todas cotas loa 
-vicioa del anterior procedimiento. 

Art. 68. Siempre qne se declare ha- 
^er lagar al recurso de casación ante el 
pleno, se condenará al recurrente en la 
pérdida de la cantidad depositada, con 
aplicación al Eraiio público. 

Art. 54. Lss decisiones del Tribunal 
-de Cuentas se llevarán á efecto desde lúe- 
.go, no obstante los recursos de revisión 
-ó de casación que contra ellas se inier- 
4>ongan. Sólo se suspenderá su cumpli- 
miento cuando se consignase á las resul- 
rias del recurso en la Caja general de de- 
«pósitos la cantidHd en metálico que fue- 
cse materia del mismo. 

Art 65. Cuando el fallo definitivo sea 
oibsolutorio, la cuenta se archivará con 
laa actuaciones y la minuta original que 
•<leben correr unidas, y la copia firmada 
.del mismo se conservará en la Secretaría 
para expedir la certificación que ha de 
•causar los efectos de finiquito y para su 
-custodia en lo sucesivo. 

Art. 66. Siempre que el fallo sea con- 
denatorio, la cuenta permanecerá en la 
¡Sala hasta la ejecución de lo fallado, de- 
biéndose comunicar por la misma á la 
Dirección de Contabilidad pública para 
4)ae se proceda á la cobranza de los des 
•xsnbiertos. 

Realizados que sean éstos en su totali- 
dad, se participará asi á la Sala, y ésta 
aprobará definitivamente la cuenta en la 
forma ordinaria. 

Art. 67. Ningún funcionario del Tri- 
bunal podrá intervenir en el examen y 
juicio de una cuenta cuando concurran 
-en él alguna ó algunas de las circunstan- 
-cias que, según el derecho común ó ad- 
ministrativo, indnscan á suponer parcia- 
iidad en favor ó en contra de los respon- 
icables. 

Así éstos como la parte fiscal, en su 
•caso respectivo, podrán pedir la nulidad 
-de lo actuado antes de ejecutoriado el fa- 
J!o de la cuenta, sin perjuicio de la res- 
ponsabilidad del funcionario contraven- 
tor. La forma y trámite de este recurso 
•se consignarán en el reglamento. 

Art. 68. £1 Gobierno comunicará al 
iTribunal un traslado de todos los nom- 
bramientos, traslaciones ó separaciones 
•dé los empleados en el manejo de fondos 
4>úblicos para que el Tribunal, en el ejer- 
cicio de sus funciones, pueda tener cono- 
cimiento fácil del paradero y de la situa- 
ción de los responsables. 



Cap. V.—De lo8 alcances y deafalcoi. 

Art. 69. Para hacer efectivos los al- 
cances que resulten de las cuentas M 
procederá en estos términos: 

Cuando sea descubierto el alcance en 
el examen que han de hacer las depen- 
dencias interventoras de la Administra- 
ción del Estado, procederán desde luego 
las mismas, sin perjuicio de lo que acuer- 
de el Tribnnal, por la vía de apremio 
contra las nansas y bienes del alcania- 
do, y contra los demás que, como fiado- 
res, testigos de abon 'le 
aquél, puedan tener n b- 
sidiaria, guardando el orden correspon- 
diente, y obrando con arreglo á las leyes 
administrativas y órdenes sobre la mate- 
ria. Laa referidas dependencias interven- 
toras podrán delegar para la tramitación 
del expediente, en sus sgentes provincia- 
les, los cuales procederán con estricta 
sujeción á las órdenes que aquéllas les 
comuniquen. 

Cuando el alcance se descubra en la 
revisión que corresponde al Tribunal, la 
Sala respectiva comunicará la sentencia 
ó fallo de la cuenta á la dependencia in 
terventora de la Administración para 
qne proceda contra el alcansado en los 
mismos términos indicados respecto A 
los alcances descubiertos por ella. 

£n uno y otro caso se dará cuenta al 
Tribunal de la solvencia de los alcania- 
dos cuando termine la recaudación de los 
descubiertos para los fines expresados en 
el art. 66. 

Art. 60. La Sala respectiva del Tribu- 
nal vigilará sobre el curso de los expe- 
dientes de reintegros, y exigirá el exacto 
cumplimiento de las prescripciones qne 
contiene el artículo anterior. 

Art. 61. En los procedimientos deeo- 
bransa y responsabilidad de desfalcos 
causados por empleados y descubiertos 
antes de las cuentas ó fuera de ellas, 
los respectivos jefes del alcansado esta- 
rán sujetos á la jurisdicción y vigilancia 
del Tribunal; debiendo dar parte sin de- 
mora á la Dirección de Contabilidad pú- 
blica, ó sea á la dependencia intervento 
ra de la Administración del Estado, de 
la formación del oportuno expediente, y 
proceder en ellos como en los de alcance 
con arreglo á las instrucciones que aque- 
lla oficina les comunique. Los jefes de 
los alcanzados entenderán en estos expe- 
dientes hasta ponerlos en estado de dic- 
tar el fallo ejecutorio. Este corresponde 
á la Dirección expresada. 
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Art. 62. De las providenciaB que dicte 
la Dirección de Contabilidad pública en 
los expedientes de alcance y en loe de 
desfalco, podrán los interesados respon- 
sables apelar ante la Sala correspondien- 
te del Tribunal, interponiendo recurso 
dentro de loa cinco días siguientes á 
aquél en que se les hubiese hecho saber. 

Art. 68. Una vez pronunciada la sen- 
tencia de la Sala, será cumplimentado lo 
que se disponga en ella; pero si en la 
decisión ejecutoria hubiese infracción 
uianifíentH de posiciones legales ó se hu- 
biesen violado las formas sustanciales de 
la actuación establecidas por esta ley, 
podrá suplicarse ante el Tribunal en 
pleno dentro de los diez días siguientes 
al de la notificación. 

Art. 64. E\ recurso expresado en el 
artículo anterior solamente suspenderá 
la ejecución cuando los que la interpon- 
gan consignen el importe del descubier- 
to por que se proceda en la Caja general 
de depósitos y sus sucursales, ó cuando 
al admitirlos acordare el Tribunal la 
suspensión por estimar segura la fianza. 

Art. 66. En las instancias de apela- 
ción ó de sóplica de que tratan los ar- 
tículos 62 y 63, se declarará conclusa la 
actuación con un escrito por cada parte; 
y 8Í 8« ofreciese prueba, cuando no la 
hubiere, la Sala ó el Tribunal respectiva- 
mente sef)alará para practicarla el térmi 
lio que estime prudente, pasado el cual 
ae dictará la resolución que proceda. 

Este término no podrá exceder de 80 
días para la Península y de 46 para las 
islas adyacentes, y el que se considere 
necesario para las posesiones de Ultra- 
mar y el extranjero. 

Art. 66. En todos los expedientes de 
alcances ó desfalcos y sus incidencias 
será parte el fiscal por lo relativo á las 
actuaciones del Tribunal, y en estas hará 
de juez ponente el ministro letrado de la 
Sala respectiva. 

Cap. V], — De la cancelación de fianzas, 

Art. 67. Corresponde también priva- 
tivamente al Tribunal la canceUción de 
las fianzas que tuviesen prestadas loa 
empleados públicos que rinden cuentas 
directamente al mismo. 

La de las fianzas dadas por empleados 
subalternos, cuyas cuentas se incorporan 
en las de los respectivos jefes de pro- 
vincia, corresponde bajo su responsabi- 
lidad á los propios jefes, con recursos de 
sus providencias al Centro general res 
pectivo. 



La Secretaría general del Tribunal no^ 
dará curso á ninguna instancia de los^ 
subalternos para acreditar su solvencia» 
sino cuando viniese por conducto de laa- 
oficinas principales, con justificación de 
no encontrarse en ellas los datos necesa- 
rios para la cancelación. 

Art. 68. El conocimiento del expe- 
diente de cancelación corresponde á la* 
Sala que entienda en las cuentas del ra- 
mo respectivo, y su instrucción ¿ la Se- 
cretaría general. Presentada la instancia 
por el mismo empleado cuentadante, 6- 
por otra persona en su nombre autoriza- 
da al efecto con poder bastante, o por 
sus herederos, acreditada esta cuali- 
dad, se expresarán en ella con la debida 
distinción los destinos y la época de su- 
gestión administrativa, como también la 
clase de fianza prestada, los documentos' 
en que se halla consignado y la Caja 
donde se hallen depositados sus valores, 
ó el lugar donde radiquen las fincas hi- 
potecadas. 

Art. 69. La Secretaría general acor- 
dará entonces todas cuantas diligencias- 
sean conducentes á justificar el estada 
de las cuentas del recurrente basta qne- 
resulte su definitiva solvencia, no sólo 
por las cuentas, cuyo fenecimiento se 
hará constar, sino también por los car- 
gos ó responsabilidades que indepen- 
dientemente de ellas puedan afectarle, ár 
cuyo fin podrá dirigirse á todas las de- 
pendencias y oficinas dentro y fuera del* 
Tribunal, así administrativas como judi- 
ciales, y todas están en el deber de su- 
ministrarle los datos y noticias que en* 
ellas constasen por medio de certifica- 
ciones autorizadas en debida forma. 

Instruido el expediente lo pasará li^ 
Secretaría con informe razonado á la 
Sala respectiva; y oído previamente e^ 
fiscal, dictará ésta la providencia ó fallo- 
que estime procedente, bien sea acor- 
dando la cancelación de la fianza y so- 
devolución si no estuviere afecta á otra^ 
responsabilidades, bien difiriéndola para 
cuando se hayan removido las dudas é- 
inconvenientes que lo impidan. 

Art. 70. Estos fallos se notificarán ^ 
los interesados ó á sus herederos ó re- 
presentantes; y cuando se creyeren agra- 
viados, tienen recurso de súplica que de 
berán interponer ante la misma Sala den- 
tro del término perentorio de diez días,, 
contados desde el siguiente al de la noti- 
ficación, y el expediente pasará originad 
á otra Sala con emplazamiento del Inte- 
resado por otros quince días. Si se sa- 
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pUere y enmendare el fallo, la misma 
Sala ejecutará lo juzgado; 8i se confirma- 
re, no se da recurso alguno, y el expe- 
diente original será devuelto á la Sala 
originaria. 

Art. 71. Así la Secretaría general 
como la Sala darán razón á los interesa- 
dos, siempre que la pidan, del estado de 
la instrucción y curso del expediente. 

Art. 72. Sí en estos expedientes se 
promovieren cuestiones de derecho'civil, 
ya por la antigüedad y prescripción de 
las fianzas, ya por la extensión y efectos 
del contrato de afianzamiento ú otro mo- 
tivo análogo, se suspenderá su curso y 
se remitirá á los Tribunales de justicia 
competentes, sefiainndo á los interesados 
QD término dentro del cual acrediten ha- 
ber deducido sus demandas. Con presen- 
tación de la ejecutoria que recayere, 
acordará la Sala del Tribunal de Cuentas 
lo que definitivamente corresponda. 

Diaposiciones transitorias. 

1.» Una Comisión de 14 diputados ele 
gidos por las Cortes, que presidirá el pre- 
sidente de la Cámara, desera pefiará la 
misión que el art. 4.o de la Ley del Tri- 
banal de Cuentas confiere á la Comisión 
mixta de senadores y diputados ínterin 
DO se reúnan las Cortes ordinarias. 

t* Publicada que.sea esta ley, se pa- 
sarán al Ministerio de Hacienda todos 
los expedientes que se hallen en curso 
en el Tribunal sobre cobro de alcances, 
descubiertos y desfalcos. 

8.* Las cuentas de los ejercicios eco- 
nómicos que terminan en fin de Junia 
del año actual serán examinadas, falla- 
das y presentadas á las Cortes con arre- 
glo á la Ley de 25 de Febrero de 1860. 

4.» El Tribunal, de acuerdo con el Go- 
bierno, publicará los reglamentos para 
desenvolver convenientemente las dis- 
posiciones de la presente ley. 

Palacio de las Cortes 8 de Junio 1870. 
(Siguen las firmas del presidente y secre- 
tarios).— Madrid 36 de Junio de 1870. — 
El Ministro de Hacienda, Laureuno Fi- 
guerola. (C. Z., tomo CHI, pág. 1.113). 

Real decreto ie 6 de Noviembre de 1871, 
aprobando el reglamento para la ejecu- 
ción de la Ley orgánica del Tribunal de 
Cuentas del Reino, 

(Hac ) € En consideración á las ra- 
zones que me ha expuesto el Ministro de 
Hacienda, de acuerdo con el Consejo de 
Ministros y oído el de Estado, 



Vengo en aprobar el siguiente regla- 
mento para la ejecución de la Ley orgá- 
nica del Tribunal de Cuentas del Reina 
de 26 de Junio de 1870. 

Dado en Palacio á 8 de Noviembre d& 
1871.— Amadbo.— El Ministro de Hacien- 
da, Santiago de Ángulo, 

REGLAMENTO DE 8 DE NOVIEMBRE DE 1871 

Capítulo paiiiiao.— i>e la organización 
del Tribunal y sus dependencias. 

Artículo 1.0 El Tribunal pleno s& 
compone de un presidente, nueve minis- 
tros, un fiscal y un secretario general,, 
éste con voto informativo. 

Art. 2.0 Para constituir el Tribunal 
pleno es necesario que se reúnan, por 1» 
menos, el presidente, seis ministros y el 
secretario general. 

Art. 8.0 A falta de presidente por va- 
cante ó impedimento legitimo, ejercerá- 
sus funciones el ministro más antiguo, 
y habiendo dos en iguales circunstancias,, 
el de mayor edad. 

Art. 4.0 El Tribunal pleno acordará, 
los días y horas en que habrá de cele- 
brar sus sesiones ordinarias. Cuando ei 
interés del servicio lo exija, serán con- 
vocadas las extraordinarias por el presi- 
dente. 

Art. 6.0 El Tribunal pleno ejerce la» 
atribuciones gubernativas y la jurisdic- 
ción para conocer y decidir sobre los re- 
cursos contenciosos contra los fallos de 
las Salas que le encomienda la ley Or- 
gánica. 

Las decisiones del pleno en los asun- 
tos de su competencia, se adoptarán por 
mayoría de votos. 

Art. 6.0 Los ministros disidentes de 
la resolución de la mayoría en los nego- 
cios gubernativos, tienen derecho á exi- 
gir se acompañen sus votos al de aqué- 
lla; pero en las decisiones y fallos defini- 
tivos que dicte el pleno sobre los recur- 
sos contenciosos contra los fallos de laa 
Balas, el voto del disidente quedará re- 
servado y el fallo se publicará firmado 
por todos los votantes Podrá, sin em- 
bargo, el ministro que no estuviese con- 
forme con él escribir su voto en un libro- 
que al efecto se llevará y custodiará en 
la Secretaría general. 

Art. 7.® Cuando por imposibilidad fí- 
sica, recusación ó excusa legítima de al- 
guno ó algunos ministros no pueda cons- 
tituirse el pleno con número necesario 
para dictar fallo definitivo en los recnr- 
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«08 contenciosos, se llamarán sapientes. 
Art. 8.0 Las Salas del Tribanal se 
componen de tres ministros, como dispo- 
ne el art. 27 de la ley Orgánica, de los 
cuales ano de ellos ha de ser letrado. 

£n cada Sala hará de secretario el 
contador ó auxiliar qne, á propuesta de 
la misuia, nombre el Tribunal pleno. 

Art. 9.0 Las Salas del Tribunal en- 
tienden en los asuntos y ejercen la juris- 
dicción contenciosa y la administrativa 
que les encomiendan los párrafos 2.^, 
5.0, 4.*, 6,^ y 7.0 del art. 16, y sus concor- 
dantes de la ley Orgánica. 

En cuanto á la primera de dichas ju- 
risdicciones, los fallos de las Salas se 
adoptarán por tres votos conformes. 

Si ocurriese no estarlo los ministros 
•que compongan la Sala sobre todos ó al- 
gunos de los puntos, aunque sea acceso- 
rio, que deban comprenderse en el fallo, 
se remitirá el expediente á más minis- 
tros para que diriman la disi^ordia, de- 
biendo ser uno el presidente del Tribu 
nal, y otro el ministro más moderno de 
las otras dos Salas. 

El ministro ó ministros disidentes, con 
el voto de la mayoría, podrán escribir el 
«uyo en un libro que al efecto se llevará 
y custodiará en la Secretada de la Sala; 
pero el fallo se firmará y publicará como 
adoptado por todos los votantss. 

En cuanto á la jurisdicción adminis- 
trativa, los ministros disidentes del dic- 
tamen de la mayoría, tendrán derecho á 
exigir que se acompañen sus votos al 
mismo. 

Art. 10. La Sala extraordinaria en 
vacaciones, ejercerá las mismas funcio- 
oes que las ordinarias en los juicios de 
cuentas que no ofrezcan reparo, en los 
expedientes de reintegro que sean ur- 
gentes y en los de cancelación de fianza. 
No podrá dictar fallo definicivo en los 
recursos contenciosos contra los dictados 
por las ordinarias en que, según la ley, 
<lebe decidir el pleno. 

Si la gravedad y urgencia de algún 
asunto en vacaciones, á Juicio unánime 
del presidente y de la Sala extraordina- 
ria, exigiese la asistencia de todos los mi- 
nistros del Tribunal, quedan éstos obli- 
gados á su presentación. 

Art. 11. El régimen interior del Tri- 
bunal estará á cargo del presidente, cui • 
dando de que los ministros y demás em- 
pleados llenen con exactitud sus obliga 
clones. 

Art. 12. El presidente recibirá y des- 
pachará la correspondencia del Tribunal 



y de las Salas; antorisará con su fimiA la 
que se dirija á los Cuerpos GoleglaHiclo- 
res, al Gobierno, al Presidente del Oon- 
sejo de Estado, á los Tribunales Supre- 
mos y á los jefes de Palacio: recibirá 
las excusas de asistencia de los mlDÍa- 
tros y empleados del Tribunal; podrá 
concederles licencia para ausentarse por 
justa causa por quince días; oirá las que- 
jas que le diesen los inieresados sobre 
el retardo del despacho dé los expedien- 
tes ó sobre abusos que merezcan partico- 
lar providencia, tomando la que corres- 
ponda ó dando cuenta al pleno cuando 
el caso lo requiera; podrá llamar á so 
despacho á cualquier ministro ó emplee - 
do del Tribunal; podrá también asistir á 
la Sala que tenga por conveniente presi- 
dir; abrirá, suspenderá ó levantará le se- 
sión en pleno cuando lo estime conve- 
niente, y dirigirá la discusión y tendrá á 
sus inmediatas órdenes al secretario ge- 
neral. ^ 

Art. 18. El presidente no podrá aa- 
sentarse sin licencia de la Comisión mix- 
ta de las Cortes (1); asistirá con asiduidad 
al Tribunal cuidará bajo su responsabi- 
lidad de la puntual asistencia de los mi- 
nistros, contadores y demás empleados, 
exigiendo al efecto de quien corfeapondm 
partes diarios, á fin de llamar la atención 
del Tribunal pleno sobre las faltas qne 
advierta en el particular para los efectos 
de la corrección disciplinaria. 

Art. 14. El fiscal, como representante 
de la ley y del Gobierno, ejerce ante el 
Tribunal y ante las Salas las atribuciones 
que le confiere el art. 2i de la ley Orgá* 
nica, y desempefia las obligaciones qne 
el mismo le impone. 

El fiscal ocupará en el pleno y en los 
demás actos públicos el puesto que le 
corresponda entre los ministaos del Tri- 
bunal por BU antigüedad. 

Corresponde exclusivamente al fiscal 
la distribución de los trabajos de la fis- 
calía; podrá encomendar á los abogados 
fiscales el despacho de determinados ex- 
pedientes; podrá asimismo delegar en el 
teniente y abogados fiscales la asisten- 
cia á los actos que exigen su presencia; 
ejercerá sobre los aspirantes y subalter- 
nos destinados á la fiscalía las funciones 
de jefe superior; podrá conceder licencia 
al teniente fiscal, abogados y agentee 
fiscales para ausentarse por quince dfas» 
y por su conducto y con su informe diri- 



(1) Véase la llamada (2) de la pág. 571. 
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giráD éstos al Ministerio de Hacienda 
las que soliciten por más tiempo. 

Art. 16. £1 teniente fiscal, ios aboga- 
dos y agentes fiscales auxiliarán ai fiscal 
en el desempeño de sns funciones, sus- 
tituyéndole el primero en los casos de 
vacante, ausencia ó enfermedad. 

El abogado fiscal más antiguo susti- 
tuirá al teniente fiscal en dichos casos. 

Art. i6. En los casos de urgencia y 
conveniencia del servicio de que el ar- 
tículo S.o de la ley Orgánica trata, el fis- 
cal propondrá al Ministerio de Hacienda, 
por conducto y con informe del presi- 
dente, la creación de una ó más plazas 
de agentes fiscales no letrados pura en- 
tender en los asuntos de contabilidad. 

Estos agentes tendrán el carácter de 
temporeros y se elegirán por el Ministe- 
rio de Hacienda, á propuesta del fiscal, 
entre los empleados cesantes que figuren 
en el escalafón del Cuerpo de Contabili- 
dad y Tesorería. 

El fiscal fijará el tiempo que á su jui 
cío podrá durar el servicio de estos 
agentes, que no podrá exceder del ejer- 
cicio del presupuesto vigente del afio en 
que fueren nombrados. 8i las necesida- 
des del servicio exigiesen la continuación 
de estos empleados, el fiscal lo manifes 
tara, observándose los mismos trámites 
que en la primitiva propuesta. 

El indicado fiscal procurará que en los 
presupuestos se consigne el oportuno 
crédito para el pago de estos haberes. 

Los ascensos ios obtendrán en su Cuer 
po conforme á reglamento, pudiendo 
servirles la comisión que desempefien de 
luérito en su carrera. 

Art. 17. El ministro decano de cada 
Sala tendrá á su cargo el gobierno y pre- 
sidencia de ella; dirigirá las discusiones 
y cuidará de la conseryación del orden; 
reconocerá las comunicaciones y despa- 
chos, cotejándolos con las decisiones ori 
ginales, autorizándolos con su firma 
cuando deban ser expedidos por la Sala, 
y tendrá á su cargo !a sección ó seccio- 
nes que se le designen. 

Art. 18. Los ministros letrados ten- 
drán también á su cargo la sección ó 
secciones que se les designen, y serán 
los ponentes en los expedientes de rein- 
tegro que correspondan á su respectiva 
Sala, debiendo bajo tal concepto propo- 
ner á la misma, así las |>rovidencias de 
tramitación y sustanciación, como los 
fallos definitivos; vigilarán sobre el cur- 
so de los expedientes de cuentas, exi- 
giendo á la intervención general del Es 



tado. Centros de contabilida< 
administrativos, mientras se 1 
líos en su poder, las certil 
parte de estado y adelantos 
al efecto, proponiendo á le 
medidas oportunas para acel 
so cuando advirtieren retrai 
de que en el Tribunal no le 
poco dichos expedientes, y 
formen en los períodos y pU 
termine el reglamento interi 
des oportunos. 

La SQstitocion del minis 
de oada Sala recaerá precie 
otro de so misma clase; pero 
que la motive fuera de larga 
presidente del Tribunal la po 
nocimiento de la Comisión c 
Cortes para que, si lo estimí 
nombre un suplente. 

Art. 19. Cada ministro d 
tendrá á su cargo el gobierne 
la sección ó secciones que c 
nen; cuidará de que los erapl 
sección asistan con puntualic 
ras designadas por el Tribu ni 
ocupen asiduamente en el de 
sus deberes, y de que se ofa 
exactitud las disposiciones d< 
este reglamento; cuidará asiin 
BU más estrecha responsabil 
tenga cumplimiento lo disp 
párrafo 8.<>de! art. S6 de la U 
y asistirá puntualmente á su 

En las vacantes, ausenciaH 
dades de los ministros se 
unos á otros por designaciói 
dente; pero si la causa que i 
no asistencia fuese de excesi^ 
á juicio del presidente, se c 
queda dispuesto respecto á 
tros letrados. 

Art. 20. Los ministros d 
no podrán ausentarse por mé 
días sin obtener licencia de 
de la Comisión mixta de las 

Art. 21. El presidente, € 
ministros y el secretario gem 
prestar juramento ante el pl 
tiendo guardar la Constitucií 
las leyes y cumplir bien y fí 
las obligaciones de su cargo. 

AI presidente se lo tomara 
más antiguo, y si hubiese < 
antigüedad, el de más edad. 

A los ministros, fiscal y s 
neral el presidente. 

Los contadores, el archivi 
y abogados fiscales le prest 
presidente. 
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Art. 22. El secretario general tendr¿ 
á aa cargo, además de los Negociados 
que le encomienda el art. 26 de la ley Or- 
gánica, la toma de razón de los expedien- 
tes á que se refieren los arts. 89 y 44 de 
la ley de Contabilidad y la preparación 
de los trabajos en qae han de íandarse 
las Memorias así ordinarias como ex- 
traordinarias de qne hablan los párra- 
fos 9.0, 11, 12 y 18 del art. 16 de la ley 
Orgánica: el examen y comprobación de 
las cuentas definitivas del ejercicio de 
los presupuestos que presenta la Inter- 
vención general del Estado en el Trjbu- 
«al; la preparación de los trabajos en que 
ha de fundarse la declaración que el Tri- 
bunal pronuncie sobre el resultado que 
ofrezca el examen y comprobación de las 
cuentas generales y el proyecto de certi- 
ficación que en su día se ha de expedir; 
la redacción de las Memorias ordinarias 
y extraordinarias de que ya se ha hecho 
mención; la instrucción de los expedien- 
tes sobre cancelación de fianzas de los 
<;uentadantes directos y sobre certifica- 
ciones solicitadas por los indirectos que 
puedan producir la cancelación por los 
óentros respectivos; la instrucción deles 
expedientes de propuestas, separaciones, 
licencias é incidentes del personal, la 
formación de los escalafones por los tnr- 
■QOs de ascenso por antigüedad, elección 
y oposición; la redacción de los presu- 
puestos del Tribunal por los conceptos 
de personal y material; los expedientes 
<]e carácter general y las certificaciones 
^ informes con relación á datos que obren 
en el archivo ó en las dependencias del 
Tribunal, y, por áltímo, el archivo del 
mismo. 

El contador primero del Tribunal sus- 
tituirá al secretario general en las vacan- 
tes, ausencias y enfermedades, y estará 
destinado á dicha Secretaría, desempe- 
ñando el Negociado que se le confíe. 

Art. 28. Las dependencias del Tribu- 
nal se componen de nueve secciones y 
la Secretaría general. 

Art. 24. Para el despacho de los ne- 
gocios correspondientes á cada una de 
dichas dependencias, habrá á las órde- 
nes de sus respectivos jefes y del se- 
-cretario general el námero de contadores 
<le primera y segunda clase, oficiales au- 
xiliares y aspirantes que considere sufi- 
ciente. 

Art. 26. El contador de mayor cate- 
goría, y entre éstos el más antiguo de 
cada sección, se denominará decano, y 
4idemás de las funciones que debe ejer- 



cer como todos los demás contadores en 
el despacho de la mesa que se le asigne, 
dará parte diario por escrito al presiden- 
te del Tribunal, bajo su más estrecha 
responsabilidad, de la- falta de asisten- 
cia de los individuos de su sección; in- 
formará cuando se le exija sobre la apti- 
tud y moralidad de los mismos, y cuida- 
rá del orden y régimen interior de aqué- 
lla con sujeción á las instruccione qoa 
reciba de su jefe inmediato. 

Art. 26. Los demás contadores esta- 
rán distribuidos en las secciones y Se- 
cretaría general, segiki las necesidadea 
del servicio. 

Los contadores serán sustituidos eo 
los casos de vacante, ausencia ó enfer- 
medad, por los auxiliares de mayor cate- 
goría que tengan en sus respectivas me- 
sas ó por el que el Tribunal pleno desig- 
ne, habilitándole al efecto. 

Art. 27. Los contadores expedirán 
certificaciones del resultado de las cuen- 
tas que hayan examinado ó estén exami- 
nando, y de los expedientes de reintegro 
por alcances y desfalcos ú otros en qae 
entiendan, cuando así lo dispongan laa 
Salas del Tribunal y lo exijo la ley ó eate 
reglamento, ó sea necesario para el ser- 
vicio público. 

Las certificaciones así libradas, que 
deberán llevar el V o B o del náinistro 
jefe de la Sección y el sello del Tribanal, 
surtirán todos los efectos legales. 

Art. 28. El Archivo, aunque ea uno 
de los Negociados de la Secretaría gene 
ral, estará á cargo y bajo la inmediata 
responsabilidad del empleado que desig- 
ne el Tribunal en observancia del art. 8.<> 
de la ley, cuyas funciones serán casto- 
diar los expedientes y documentos que 
se le remitan é informar sobre su resni- 
tado, siempre que se le exija por el ple- 
no, las Salas, et fiscal ó los ministros del 
Tribunal: facilitar los datos que por loa 
mismos se le pidan y ejercer las demás 
funciones que le atribuya el reglamento 
anterior. 

El archivero tendrá á sus órdenes el 
número de oficiales auxiliares, aspirantes 
y subalternos que se le asignen, y ejer- 
cerá sobre ellos, en cuanto al orden inte- 
rior, iguales atribuciones que las que es- 
tán encomendadas á los contadores de- 
canos en su respectiva sección, bajo la 
vigilancia del secretario general. 

Art. 29. Para el despacho de los ne- 
gocios correspondientes á las nueve sec- 
ciones en que está dividido el Tribanal 
y para la Secretaría general, habrá á las 
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órdenes de sus respectivos jefes, el ná- 
mero de contadores, oficiales nuziliares, 
aspirantes y subalternos que determina- 
rá un decreto especial, que será parte in- 
tegrante de este reglsmento. 

El número y dotación de todos estos 
empleados estará sujeto á lo que se esta- 
blesca en las leyes anuales de presa* 
puestos. 

Art. 80. Los ujieres del Tribunal, 
además de las obligaciones que se les im- 
pongan en el reglamento interior, serán 
los encargados de notificar las providen- 
cia ó fallos que dicte el pleno ó las Salas 
en los asuntos contenciosos; firmarán las 
cédulas de notificación con los sujetos á 
quienes hayan de entregarse; extenderán 
la diligencia oportuna, firmándola con 
dos testigos cuando el notificado no fue- 
se habido en su domicilio ó no quisiere 
ó no pudiese firmar, y devolverán y en- 
tregarán en la Secretaría general ó en la 
de la Sala, según por las que se les baya 
dado el encargo, las indicadas diligen- 
cias. 

También serán los encargados de lle- 
var á las ofi(únas y centros de la Admi- 
nistración las comunicaciones y despa- 
chos que se les confíen; exigirán, cnan 
do así se les encargue, recibo de su en- 
trega en el acto en que la verifiquen, fir- 
mado por el jefe del Oentro ú oficina 
á quien aquellas vayan dirigidas; exten- 
derán diligencia que firmarán con dos 
testigos en el caso de que el Jefe del 
Oentro ú oficina ó no se halle en ella, ó 
•e niegue á recibir ai ujier ó á darle re- 
cibo, en cuya diligencia harán constar lo 
ocurrido y que han dejado el pliego al 
portero de la respectiva dependencia; 
serán responsables del buen desempefk) 
de estas á otras comisiones que se les 
confíen en el mismo día en que se les 
encarguen, surtiendo sus aseveraciones 
firmadas efectos legales. 

Art. 81. Para que tenga cumplimien- 
to lo dispuesto en el art. 10 de la ley Or- 
gánica sobre provisión de vacantes de 
placas de contadores y auxiliares de 
cada ana de las clases en que unos y 
otros están divididos, la Secretaría gene- 
ral llevará un registro de los tornos de 
antigüedad, de elección y de oposición 
que corresponde á cada ana de dichas 
clases. 

La primera vacante de cada una se 
dará á la antigüedad rigurosa dentro del 
Tribunal, ascendiendo en puesto ó en 
sueldo todos \on individuos de clases in- 
feriores hasta el último auxiliar. Este 



ascenso general solamente consumirá 
turno en la clase inmediatamente infe- 
rior á aquella en que se causó la va- 
cante. 

La segunda de cada clase se proveerá 
por elección entre los individuos de la 
inferior inmediata que cuenten en ella 
más de dos años de servicio y se hayan 
distinguido por su capacidad y celo á 
juicio del Tribunal. La vacante que deje 
el elegido se proveerá también por elec- 
ción entre los individuos de la clase in- 
ferior inmediata, y sucesivamente- se 
proveerán así todas las de las demás 
clases hasta la última. Pero la provisión 
de la vacante por elección solamente 
consumirá turno en la clase á que perte- 
neció el primer elegido y no en las de- 
más inferiores. 

La tercera vacante de cada clase se sa- 
cará á oposición. Si la obtuviere un indi- 
viduo del Tribunal, la plaza que deje va- 
cante se proveerá también por oposición. 

Si sacada á oposición una vacante no 
se presentaren opositores dentro del pla- 
zo que se sefiale, se proveerá dándola á 
la antigüedad sin consumir turno en 
ésta. 

Art. 82 Las placas de aspirantes se 
proveerán como determina el párrafo co- 
rrespondiente delart. 10 de la-ley, y^ob- 
tendrán siempre los ascensos á auxilia- 
res en las resultas de antigüedad y elec- 
ción de éstos, y también en las vacantes 
que resulten de la última plaza de la úl- 
tima clase de oficiales auxiliares que de- 
biendo proveerse por el turno de oposi- 
ción lo sea por el de antigüedad. 

Art. 8tf. Ouando haya de proveerse 
por oposición alguna placa de contador, 
oficial auxiliar ó aspirante, se publicará 
la vacante en la Gaceta de Madrid con 
treinta días de anticipación al que se se- 
fiale para verificar los ejercicios. 

Una instrucción especial que formará 
el Tribunal y aprobará el Ministerio de 
Hacienda, establecerá las materias obje 
to del examen, los ejercicios que han de 
verificarse, según las clases á que perte- 
nezcan las vacantes, y las circunstancias 
que deben reunir los opositores. 

En el programa de oposiciones que se 
publique constarán laa particularidades 
que comprende el párrafo anterior. 

Los opositores acreditarán con los do- 
cumentos competentes, dentro del men- 
cionado placo de 80 días, la aptitod y 
cualidades establecidas para cada clase 
en el art. 10 de la ley, y se le habilitará 
de un documento que Justifique su pr» 
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sentación á los ejercicios ée oposición. 

El Tribansl de oposiciones remitirá 
directamente al Ministerio de Hacienda 
la propuesta con el expediente del parti- 
cular para que se haga el nombramiento 
de las personas respecto de los empleos 
que tengan ó excedan de 1.600 pesetas, 
ó al presidente del Tribunal de Ouentas 
si tuviesen menos. 

Art. 84. El Tribunal para las oposi- 
ciones se compondrá de siete vocales 
nombrados por el Ministro de Hacienda 
antes de la convocatoria para las oposi- 
ciones: tres de éstos serán elegidos entre 
el presidente, ministros y fiscal, cuando 
la oposición sea para plazas de contado- 
res, bastando un ministro y dos contado* 
res de primera clase cuando sea para las 
de oficiales ó aspirantes. Los cuatro res- 
tantes se proveerán en ambos casos en 
un catedrático de las asignaturas de exa- 
men, un jefe de Administración del Cuer- 
po de Contabilidad y Tesorería del Esta- 
do y dos particulares de reconocida ilus* 
tración 

Art. 86. Las vacantes de teniente 
fiscal y de abogados fiscales se cubrirán 
ascendiendo por orden de antigüedad 
siempre que reúnan !as circunstancias 
exigidas por la ley. 

Art. 36. El presidente, los ministros, 
el fiscal y todos los dependientes del Tri- 
bunal quedarán suspensos en el ejercicio 
de sus respectivos cargos y sueldos des* 
<le el momento en que se dicte contra 
ellos auto de prisión por delilos penables 
por las leyes; y se procederá á acordar lo 
necesario para su separación cuando 
haya recaído sentencia firme condena- 
toria. 

El empleado suspenso de empleo y 
sueldo, según el párrafo anterior, si fuese 
absuelto libremente con pronunciamien- 
tos favorables, continuará en el ejercicio 
de su cargo, abonándole el sueldo y tiem- 
po de servicio deque baya sido privado, 
pero no cuando la absolución fuese sólo 
de la instancia. 

Cap. II. — De las correccionea 
di8ciplinaria8. 

Art. 87. Incurrirán en las correccio- 
nes disciplinarias los funcionarios que 
componen el Tribunal: 

1 .0 Por falta de obra, de palabra ó por 
escrito, al respeto de sus superiores ó á 
las consideraciones debidas á sus iguales 
é inferiores ó á los particulares que agi- 
en sus negocios en el Tribunal. 



2/> Por ser negligentes en el cumpli- 
miento de sus obligaciones. 

8.0 Por dejar de asistir á la oficina» 
sin justo motivo, á las horas ordinarias 
y extraordinarias qne se sefialen. 

i.o Por ocuparse durante ellas en ne- 
gocios ú objetos que no sean del servicio 
público. 

6.® Por no ajustarse ó no cumplir 
exactamente con las obligaciones respec- 
tivas de los cargos que desempefien, die- 
puestas en este reglamento ó en el inte- 
rior ó en órdenes particulares. 

6. o Por comprometer de cualquier 
modo el decoro de su ministerio. 

Las correcciones disciplinarias podrán 
consistir. 

1.0 En reprensión privada. 

2.0 En reprensión á presencia de loe 
empleados de igual ó análoga categoría 
al corregido. 

8.0 En suspensión temporal de em- 
pleo y de sueldo hasta un mes. 

4.0 En proponer al Ministerio de Ha- 
cienda la destitución ó separación. 

Art. 88. La facultad de imponer co- 
rrecciones disciplinarias al secretario ge- 
neral, contadores y demás dependientee 
del Tribunal corresponde al pleno. £1 pre- 
sidente comunicará la providencia á los 
interesados. 

La de imponerlas al teniente fiscal, 
abogados y agentes fiscales, corresponde 
al fiscal. 

Art. 89. Cuando las faltas ú omisio- 
nes que se corrijan se hayan cometido 
por primera vez, y la pena no exceda de 
la suspensión del sueldo, se oirá previa- 
mente y de palabra al interesado. 

Pero si la falta fuese grave ó la repeti- 
ción de las cometidas diere lugar á la 
propuesta de destitución, se instruirá ex- 
pediente en que consten los hechos con- 
cretos ó las omisiones que se imputen al 
empleado, dándole conocimiento por an 
término bastante á su defensa, dictándo- 
se fallo motivado por el Tribunal. 

Art. 40. Cuando los hechos ú omisio- 
nes que se imputen al empleado sean de 
tal naturaleza que merezcan la califica- 
ción de delitos, se pasará el expediente 
antes de fallarle al Ministerio fiscal para 
que pida lo que á su representación con- 
venga. 

Cap. III.— De las atribucicnes gúbemati' 
vas del Tribunal. 

Art. 41. Son atribuciones gubernati- 
vas del Tribunal pleno: 



Digitized by 



Google 



TRI 



587 — 



TRI 



1.0 Proponer al Ministro de Hacien- 
da el nombramietato de las personas que 
han de ocupar las vacantes de los turnos 
de antigüedad y de elección de contado- 
res y auxiliares, cuyo sueldo sea ó exce- 
da de 1.500 pesetas, con sujeción á lo de- 
terminado sobre esta materia en el ar- 
tículo 10 de la ley Orgánica y en el 82 de 
este reglamento. 

2.* Suspender de empleo y sueldo á 
kw empleados en el Tribunal, en los ca- 
aos en que esto proceda, según el mismo 
reglamento. 

8.0 Proponer al Gobierno la jubila- 
ción de los que se hallen imposibilitados 
para el servicio ó lo soliciten. 

4.0 " Informar al Ministerio de Ha- 
cienda sobre la concesión de licencias al 
secretario general, contadores y auxilia- 
res del Tribunal. 

Las licencias que se soliciten por los 
aspirantes y dependientes se concederán 
por el pleno. 

6." Nombrar los aspirantes, previa la 
oposición de que habla el último párrafo 
del art. 10 de la ley Orgánica. 

6.0 Nombrar asimismo losdependien- 
les del Tribunal. 

7.0 Acordar la suspensión de empleo 
y sueldo de los cuentadantes directos, 
cualquiera que sea su categoría y fuero, 
en los casos y por los motivos que en la 
ley Orgánica y en este reglamento se de- 
terminan. 

8.0 Proponer al Gk)bierno la destitu- 
ción de dichos cuentadantes cuando pro- 
ceda. 

9.* Circular á quien corresponda las 
leyes y disposiciones que se le comuni- 
quen por las Cortes sobre asuntos de su 
atribución. 

10. Formar sus presupuestos por los 
conceptos de personal y material. 

11. Aprobar las cuentas del material 
de gastos del Tribunal y sus dependen- 
cias; y 

12. Distribuir los Negodados y tra- 
bajos, designando los ministros que han 
de componer cada Sala, y el personal que 
haya de desempeñar aquéllos. 

Art. 42. Con el objeto de que se cum- 
pla debidamente el párrafo l.o del art. 16 
y el 17 de la ley Orgánica sobre requerí 
miento á la presentación de cuentas, y 
para que el Tribunal tenga tiempo de ve- 
rificar las operaciones de la revisión de 
las parciales y comprobación de sus re- 
sultados con las generales definitivas que 
le encomiendan los párrafos 2.o, 6.^ 8.o 
y 9.0 de dicho art. 16, la Secretaría ge- 



neral llevará, con la debida separación, 
registros demostrativos de la presenta- 
ción de unas y otras en el Tribunal. 

En uno anotará todas las cuentas par- 
ciales que deben rendirle sus cuentadan- 
tes, periodos á que hayan de referirse y 
plasos en que deben remitirlas los cuen- 
tadantes directos á la Intervención gene- 
ral del Estado y demás Centros de Con- 
tabilidad. 

En el otro' anotará todas las cuentas 
generales que deben remitir al Tribunal 
la Intervención general del Estado y 
Centros de Contabilidad y los períodos á 
que hayan de referirse. 

Las cuentas parciales que según la ley 
de Contabilidad han de remitirse al Tri 
bnnal por conducto de la Intervención 
general del Estado, han de estar precisa- 
mente en su poder, falladas por dicho 
Centro á los veinte meses, contados des- 
de el plasso en que los cuentadantes di- 
rectos debieron remitirles al referido 
Centro, según las instrucciones. Las 
cuentas parciales qpe no hayan de venir 
ai Tribunal por conducto de la Interven- 
ción general del Estado, y sí por el de 
otros Centros, han de estar en su poder 
su los plazos que las instrucciones res- 
pectivas determinan, siempre que sea 
dentro de los veinte meses arriba expre- 
sados. 

Las cuentas generales definitivas que 
ha de rendir la Intervención general del 
Estado han de hallarse precisamente en 
el Tribunal á los veintidós meses, conta- 
dos desde el día en que termine el ejer- 
cicio de cada presupuesto. 

Con las cuentas definitivas mandará 
al Tribunal la Intervención general del 
Estado, en conformidad á lo dispuesto 
en la Real orden de 8 de Febrero de 1856, 
los libros originales que lleva de cuenta 
y rasón. 

Transcurridos que sean los plazos que 
quedan indicados dentro de los cuales 
unas y otras cuentas han de hallarse en 
el Tribunal, se podrán emplear por éste 
los medios coercitivos de apremio esta- 
blecidos en el art. 18 de la ley Orgánica 
para la reclamación de cuentas que fal- 
ten ó no se hayan presentado. 

Art. 48. A medida que se vayan reci- 
biendo en el Tribunal las cuentas parcia- 
les falladas por la Intervención, ó las que 
deben recibirse por otros conductos, la 
Secretaría general las anotará en el esta- 
do de que se ha hecho mérito. Y transcu- 
rridos los veinte meses en las unas y los 
plazos en que debieron rendirse en la» 
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otras, el secretario general presentará al 
pleno en la sesión más próxima dos esta- 
dos iguales demostrativos de las cuentas 
que falten ó no se hayan recibido y cuen- 
tadantes que se bailen en descubierto, 
debiendo la misma secretaria continuar 
presentando mensual mente al pleno di- 
chos estados demostrativos de las que en 
este período hayan debido recibirse y 
estén pendientes de recibo. 

De análoga manera obraVá la secreta- 
ría respecto de las cuentas generales, 
luego que pasen los veintidós meses de 
la finalización del ejercicio del presu- 
puesto á que correspondan. 

Art. 44 £1 pleno dispondrá que di- 
chos estados se pasen al fiscal á fin de 
que pueda proceder á lo que previene el 
párrafo 1 .** del art. 42 de la ley. 

Art. 46. £1 Tribunal, de oficio ó con 
presencia de la gestión que promueva el 
fiscal, obrará y providenciará de la ma- 
nera siguiente: 

Si las cuentas que falten son de las 
parciales, providenciará que se requiera 
ai interventor general de la Administra- 
ción del £8tado que ha debido cuidar de 
«zigirlas para que las remita inmediata- 
mente ó npanifieste los motivos de la 
falta. 

Si dicho jefe no contesta, ó los motivos 
que alegue no descargan su responsabili- 
dad á juicio del pleno, se obrará y provi- 
denciará en la forma que dispone el ar- 
iículo 48 de este reglamento. 

Si las cuentas que falten son de las ge- 
nerales que debe remitir el interventor 
general del £stado, transcurrido el plaso 
de veintidós meses desde la finalización 
del ejercicio del presupuesto á que co- 
rrespondan, providenciará el pleno que 
se requiera al jefe moroso á la presenta 
ción de dichas cuentas en el plazo de 
quince días, bajo conminación de la mul- 
ta que se sefiale según la importancia de 
la cuenta ó cuentas dentro del límite que 
establece el párrafo 2.^ del art. 18 de 
iñ ley. 

Si transcurrido el plazo no se ha pre 
«entado la cuenta ni obtenido contesta- 
ción, el secretario lo pondrá inmediata- 
mente en conocimiento del pleno, y éste 
dictará providencia declarando al jefe 
flQoroso incurso en la multa con que fué 
conminado (que habrá de hacer efectiva 
en el término de tercero día, remitiendo 
el papel correspondiente á la Secretaría 
general, bajo el concepto de que en otro 
caso se le descontará de sus sueldos en 
Jas primeras mensualidades), y sefialán- 



dole otro término de ocho días para la 
remisión de la cuenta ó cuentas que 
falten, con apercibimiento de suspensión 
de empleo y sueldo. 

Transcurrido este segundo plazo sin 
haber conseguido el objeto, se propondrá 
por el pleno al Grobierno la auspenmón 
del jefe moro»o. 

Las providencias del pleno, de qae 
queda hecha mención, se comunicarán 
por Secretaría al jefe moroso al sigaien* 
te día de dictadas, comenzando á correr 
sus términos desde el que le siga, y ae 
llevarán en horas hábiles de oficina por 
medio de ujier, cuyo dependiente exigi- 
rá recibo para entregarle en la Secretaría 
general y unirle al expediente. 

Pero si el jefe requerido contestase á 
las diferentes comunicaciones que que- 
dan resefiadas, el pleno, oyendo de pa- 
labra al fiscal, acordará lo que tenga por 
conveniente. 

Art. 46. Si el Gobierno deniega la 
suspensión del jefe moroso, ó no la eje- 
cuta en el acto, dando cuenta al Tribu- 
nal de haberlo verificado, providenciará 
el pleno que se escriba y anote esta omi- 
sión en su Memoria anual de preso- 
puestos. 

Art. 47. Si en la falta de remisión de 
cuentas generales concurriesen eircnna- 
tancias tales que den lugar á calificarla 
como desobediencia, se remitirá al juzga- 
do competente el correspondiente tanto 
de culpa. 

Art. 48. Guando por la falta de cuen- 
tas parciales en los plazos establecidoa 
en el art. 48, ó por la falta de las genera- 
les en los plazos que también sefiala el 
mismo artículo, el Tribunal no pudiere 
revisar aquellas ni comprobar sua resul- 
tados con los de ésta, ni hacer las demáe 
operaciones propias de su institución, el 
pleno acordará que se escriba y anote lo 
ocurrido en la Memoria anual de preso- 
puestos. 

Art. 49. Obtenida la presentación de 
las cuentas que falten, queda á cargo del 
presidente darlas el curso que correspon- 
da después de registradas y hechos loa 
asientos oportunos en la Secretaría ge- 
neral. 

Art. 60. A medida que las Salas con- 
firmen ó revoquen los fallos dictados por 
la Intervención general del' £stado en 
las cuentas parciales, las secciones pasa 
rán á la Secretaría general, en el término 
de quinto día, las copias de los fallos j 
los demás datos necesarios del Negocia- 
do de resúmenes de Secretaría general 
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4MHPA rqoe paeda complír sa cometido. 
iBemitirán ademát á la misiDa Secretaría 
•ana copia aatoriaada de los cargos rela- 
4ÍV0S Á pagos no conformes con el pre- 
gan puesto, aunqae hayan sido antorisados 
»por disposición del Gobierno, á fin de 
^amplkr de este modo con lo dispaesto 
^n el art. 81 de la ley Orgánica. 

De la misma manera obrarán, siempre 
-qae del examen de ana cnenta parcial 
^e desoabra an abaso cometido por orden 
•de los ministros de la Corona, con in 
fracción de los preceptos de la ley de 
^Contabilidad, de las generales del Reino 
ó de las instrucciones y decretos vigen- 
tes qae arreglan los ramos del servicio 
público. 

Art.M. La Secretaría general, con 
presencia de sas asientos y resúmenes 
<le las cuentas generales definitivas, pre- 
^sentará al pleno un mes antes de la ter- 
minación del plazo establecido en el ar- 
tículo 61 de la ley de Contabilidad y sus 
-concordantes, la comparación de aquéllos 
con éstas, expresando las diferencias 
observada». 

£1 pleno mandará pasar el expediente 
al fiscal para que en un breve plazo alé- 
:gue lo que tenga por conveniente sobre 
^1 resultado de dicha comparación. 

Con lo que exponga dicho Ministerio, 
«1 pleno acordará los términos en que ha 
de expedirse la certificación de que ha 
blan el párrafo 8.o del art. 16 de la ley 
•Orgánica y el art. 78 de la ley de Conta- 
bilidad. 

Art. 62. Con referencia á lo que re- 
.snlte de las cuentas generales, y con pre- 
sencia de los datos suministrados por 
las secciones á la Secretaría general, de 
4)ue habla el art. 61, procederá ésta A 
redactar la Memoria de que tratan los 
párrafos v.o y 10 del art. 10 de la ley Or- 
^ácica y 74 de la de Contabilidad, en la 
que se han de poner de manifiesto los 
«argos relativos á pagos no conformes 
oon el presupuesto; los abusos cometidos 
«n la recaudación y distribución de los 
fondos públicos; las infracciones obser- 
vadas en los preceptos de la ley de con- 
tabilidad, en las generales del Reino y 
en las instrucciones ó decretos vigentes 
que arreglan los ramos del servicio pú- 
blico, y todos los actos ilegales que se 
hayan cometido por los Ministros res- 
ponsables ante las Cortes. 

Contendrá además esta Memoria las 
•observaciones que se crean convenientes 
Acerca de las reformas que deban hacer- 
le, á juicio del Tribunal, en las disposi 



ciones que arreglan los servicios públi- 
cos para evitar abusos. 

Art. 68. Dada cuenta al pleno por 

I Secretaría de esta Memoria, se pasará al 

¡. fiscal por plazo breve para que en cum- 

I plimiento del párrafo 7.^ del art. 24 de 

la ley del Tribunal, ejerza sus funciones. 

El Tribunal pleno, ciui viata de lo que 
exponga el Ministerio fiscal, acordará los 
términos en que ha de redactarse defini- 
tivamente dicba Memoria, disponiendo 
su remisión á las Cortes con copia de 
ella á los Ministros responsables y su 
inserción en la Gaceta en la forma y 
para los efectos que previenen los ya 
citados artículos 16, párrafos 9 o y lo de 
la ley del Tribunal y 74 de la de Conta- 
bilidad. 

Art. 54. Cuando los ordenadores é in- 
terventores de la Administración del 
Estado, en cumplimiento del párrafo de- 
cimotercero del art. 16 de la ley Orgáni- 
ca, pongan en conocimiento del Tribu- 
nal, en descargo de su responsabilidad, 
algún acto ilegal cometido por los conse- 
jeros de la Corona, será objeto de una 
Memoria extraordinaria, que redactará 
el secretario general con presencia de 
todos los datos que tengan relación con 
dichos actos, siguiéndose en la tr^unita- 
qión del expediente análogos trámites á 
los ya indicados sobre la Memoria de 
presupuestos. 

Art. 66. La Secretaría general toma- 
rá razón de los expedientes que el Go- 
bierno remita al Tribunal, en cumpli- 
miento del art. 42 de la ley de Contabili- 
dad, é inmediatamente procederá la mis- 
ma Secretaría á examinar: 

1.0 Si está bien ó mal justificada la 
necesidad del crédito extraordinario ó 
suplemento de crédito en el expediente 
de BU razón . 

2.0 Si han llenado los requisitos del 
art. 41, buscando sobrantes en otros ca- 
pítulos del presupuesto análogos á los 
servicios que necesiten el crédito ex- 
traordinario ó suplemento de crédito; y 

8 Si los medios propuestos para 
obtener los fondos necesarios son los 
más convenientes ó pudieran haberse 
sustituido por otros. 

Seguidamente y dada cuenta al pleno 
acordará comunicar el expediente al fis- 
cal por un breve término, siguiéndose 
en este caso, como en los anteriores, los 
trámites ya indicados, á fin de que tenga 
cumplimiento lo preceptuado en el pá- 
rrafo II del art. 16 de la ley dentro del 
plazo que el mismo determina. 
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Art. 66. De la mismft manera la Se- 
cretaría general tomará razón y exami 
nará los expedientes que el Gobierno le 
remita, cuyo ol^jeto sea adquirir fondos 
en concepto de préstamo ó anticipo para 
negociar valores ó efectos públicos. 

£1 examen ha de versar: 

1.0 Sobre si se ha excedido ó no el 
Ministro responsable en adquirir mayor 
cantidad de fondos de la que se sefiale 
como límite en deuda flotante del Teso- 
ro en el presupuesto respectivo ó en la 
ley que autorice la negociación de los 
valores ó efectos públicos, si tal es la ín- 
dole del contrato. 

2.0 Si en las cláusulas de éste y sus 
condiciones se han establecido algunas 
que puedan ser perjudiciales á los intere- 
ses públicos. 

8.0 Si se han guardado las formas es- 
tablecidas en las disposiciones vigentes, 
según la calidad del contrato, para la con- 
tratación de servicios públicos. 

Los trámites que han de seguirse en 
esta clase de expedientes serán también 
análogos á los que quedan prescriptos en 
los artículos anteriores, pero acerca de 
estos expedientes ha de mediar siempre 
deliberación previa sobre si se han come- 
tido en ellos faltas, abusos ó ilegalidades, 
y consistirá la decisión en si se ha de re- 
mitir ó no Memoria extraordinaria á las 
Cortes. 

Cap. IV. — De las aUibticiones 
eoníenciosaa. 

Sec, L^—Del juicio de cuentas y sus 
recursos. 

Art. 57. £1 examen de las cuentas se 
hará per el orden preciso de sus fechas, 
comenzando por la primera del año eco 
nómico y continuando sin interrupción 
por las sucesivas hasta finalizar el ejer- 
cicio. 

Si ninguno ofreciese reparos, habrá 
una censura y fallo, únicos que se anota- 
rán en la última. 

Si los ofreciere, se acumularán á ella 
las anteriores que no los tengan, y sus- 
tanciados ^os reparos por todos sus trá- 
mites, recaerá fallo que se estampará en 
la cuenta reparada. 

También se dictará fallo siempre que 
cese el cuentadante, haya ó no reparos. 

Art. 58. £1 contador examinará ante 
todo si la cuenta viene arreglada á las 
instrucciones y modelos de las de su cla- 
se, y autorizada con firma entera del que 



la rinde y del que la interviene: si falta- 
re alguno de estos requisitos se subsana* 
rá ante todo el defecto» exigiendo otr» 
cuenta que correrá unida á la defectuosa, 
á cuyo fin el contador extenderá ceosnr» 
que se Warúñrá previa. 

Art. 59. Subsanados estos defectos, ó- 
cuando no los hubiese, continuará el exa- 
men de la cuenta sobre los puntos si- 
guientes: 

1.** Si las existencias de la inmediat» 
anterior figuran en su debido lugar en I» 
que se examina. 

a.o Si en las partidas de cargo y dat» 
que en ellas aparecen y proceden de otra» 
cuentas, hay ó no conformidad según el 
sistema que el Tribunal adopte para so 
comprobación. 

3.0 Si las partidas que se contraen eD 
ella como cargo son todas las que deben^ 
constituirle ó si hay omisión ó falta d» 
algunas de ellas. 

4.0 Si los ingresos y pagos están con- 
formes con el presupuesto respectivo,, 
consignando, caso contrario, la proceden 
cia ú origen de la variación, por quién 
está autorizada, y si antea de su ejecu- 
ción se han hecho las debidas reclama- 
ciones conforme á los arts. 19 y 81 de la 
ley Orgánica y el 56 de la de Contabi- 
lidad. 

5.® Si todas las partidas de la cnent» 
se hallan debidamente justificadas con 
los documentos prevenidos, y extendido» 
éstos con arreglo á instrucciones. 

6.0 Si en la cuenta, documentación, 
número ú operaciones aritméticas hay 
errores, raspaduras ó enmiendas que al- 
teren los resultados debidos. 

Art. 60. Practicado el examen en lo» 
términos prevenidos en el artículo ante- 
rior, el contador extenderá su censura en 
la forma que proceda según los casos si- 
guientes: 

1.0 Cuando se trate de cuentas que 
vengan falladas al Tribunal y el contador 
creyese justo el fallo y arreglada su tra- 
mitación, propondrá desde luego su con- 
firmación en censura razonada, que se 
llamará de conformidad. 

2.0 Si creyese que hay méritos par» 
nuevos reparos, ó que los producidos en 
los Centros no se hallan tramitado ni de- 
purado en debida forma, propondrá cen- 
sura de examen con reparos. 

8.0 Si atendidos los méritos de I» 
cuenta no estuviese conforme, bien por- 
que considerase satisfechos los reparos j 
que no ha logar á las responsabilidade» 
ó descubiertos declarados, ó que debe 
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«Iterarle en tas cantidadee y circanttaD- 
cías ó introdacirae modificaciones en el 
•número de los reaponaablea, o en la ex- 
tensión de las responsabilidades, lo pro- 
pondrá así en centura revocatoria, debi- 
damente expresiva y rasonada. 

Las censaras qne procedan se exten- 
dieran á continoación del fallo respec- 
tivo. 

En las cnentas que no se remitan falla- 
•das al Tribanal, las censuras se pondrán 
•ensegnida de las firmas qne autoriaan 
aiqaóllas, ya sea .sin reparos ó con ellos, 
teniendo presente lo establecido en el ar- 
tículo 69. 

Art. 61. Censuradas en la forma que 
qneda dicbo, el ministro jefe de la sec- 
ción, cuando se trate de cnentas falla- 
das, las presentará en Sala con su con- 
formidad á observaciones que se le ofrez- 
-can, y no siendo de las de esta clase, se 
cumplirá lo dispuesto en el art. 86 de la 
4ey Orgánica. 

Art. 62. Aprobados ó modificados en 
.Sala, ó por el ministro ponente en su 
caso, los reparos contenidos en la censu- 
ara, el contador extenderá los pliegos de 
ellos para cada uno de los responsables, 
aun cuando un mismo reparo afecte á 
varios empleados, emplasándolos por el 
término que dicho ministro les designe 
jitendida la entidad á índole del reparo 
y la residencia del responsable, y auto- 
rizados con firma entera del contador 
y V.o B.o del ministro de la sección, se 
•remitirán á la Intervención general del 
Estado ó Centros de contabilidad res- 
pectivos para su entrega personal á los 
interesados, de quienes recogerán recibo 
que transmitirán original al Tribunal, 
como también á su tiempo el pliego con- 
testado. 

Art. 68. Sí el interesado no fuese ha- 
bido, la entrega del pliego de reparos 
será á su familia' ó criados, de quienes se 
recogerá recibo; y cuando uno y otros se 
nieguen á ello se extenderá diligencia 
^ne lo acredite, firmada por el encargado 
del acto y dos testigos. 

Art. 64. £1 término para contestar 
estos primeros reparos no excederá de 
4os meses, contados desde el día si- 
guiente al del recibo ó diligencia del em- 
plazamiento. 

Art. 65. Cuando no fuese conocido el 
<lomicilio del responsable, el centro res- 
pectivo le llamará por edictos y anuncios, 
que se publicarán en la O aceta de Ma' 
4rid y en el Boletín oficial de la provin- 
cia de donde proceda la cuenta, con aper- 



cibimiento de que no presentándose por 
sí ó por legítimo apoderado á recoger y 
contestar el pliego dentro del plazo mar- 
cado en el artículo anterior, le parará el 
perjuicio que haya lugar. 

Durante este tiempo el centro conti- 
nuará practicando gestiones en averigua- 
ción de la residencia del responsable; y 
si fuesen inútiles y pasase el plazo sin 
la comparecencia del citado, el centro 
devolverá original el pliego de reparos 
con ejemplares de la Gaceta y Boletín 
oficial indicados, y las diligencias de in- 
vestigación para unirlos á la cuenta res- 
pectiva. 

Art. 66. Así en este caso como en el 
de que el emplazado personalmente de- 
jase transcurrir el término sin contesta- 
ción, el eontador lo hará presente sin 
demora al ministro jefe, y éste dispondrá 
que en el término de ocho días se repro- 
duzca el pliego de los reparos, con sefia- 
lamiento de nuevo término qne no exce 
derá de treinta, practicándose lo mismo 
qne ya se deja establecido respecto al 
primero. Si este segando término pasase 
también sin resultado, se darán por con- 
testados los reparos, declarándose en re- 
beldía al emplezado, y se procederá á la 
censura, liquidación y fallo final. 

Art. 67. Contestados los reparos, el 
contador, dentro de los veinte días hábi- 
les siguientes al en que los haya recibi- 
do, examinará y apreciará las contesta- 
ciones en censura que se llamará de ca- 
lificación^ proponiendo se acepte su solu- 
ción, ó refutando las contestaciones y 
esforzando los fundamentos del reparo. 
Confirmada ó modificada esta censura 
por el ministro jefe, se despacharán los 
pliegos en la misma forma que los pri- 
meros, pero el plazo para su contestación 
no excederá de treinta días. 

Art. 68. Los interesados, desde el 
punto en qne se hallen, bien por sí ó por 
medio de sus representantes con poder 
en forma, podrán contestar lo que tuvie- 
ran por conveniente á su descargo, pre- 
sentando documentos ó manifestando las 
oficinas ó dependencias públicas donde 
puedan hallarse, que serán reclamados 
sin demora. 

Dichas oficinas y dependencias están 
obligadas *á proveer á los interesados de 
los documentos que con este objeto soli- 
citaren; y cuando se les pidieren de oficio 
por las Salas ó secciones del Tribunal, y 
no lo remitiesen en el plazo ó plazos se- 
ñalados, el ministro de la sección dará 
cuenta á la Sala, quien podrá apremiar á 
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1o8 jefes moroeoa por los medios gradua- 
les qae la ley Orgánica establece. 

A rt. 69. Gnando algún i n t eresado 
quisiere enterarse del origen y funda- 
mento del reparo ó reparos que le afee 
ten, se le pondrá de manifiesto la cuenta 
y sus documentos con permiso del jefe 
de la sección; pero si se le negase pue- 
de acudir á la Bala, que oyendo al po- 
nente determinará de plano lo que esti- 
me oportuno. 

Ari. 70. Con la contestación de los 
interesados á los reparos calificados, ó 
sin ella con arreglo á los arts. 67 y 68, 
formulará el contador su censura y liqui- 
dación final, y con la conformidad del 
ministro jefe ó con las observaciones 
que estime oportunas dará éste cuenta á 
la Sala. 

Art. 71. En este estado oirá la Sala las 
explicaciones verbales del contador y el 
dictamen del fiscal, si lo considerase ne- 
cesario. 

£1 presidente de la Sala designará el 
término, que no excederá de veinto días, 
para dictar el fallo definitivo, confirman- 
do, revocando ó modificando el de la In- 
tervención general del £stado ó el del 
Centro de Gontabilidad, ó bien haciendo 
en las cuentas de otra cualquiera pro- 
cedencia las declaraciones que corres- 
pondan. 

La Sala podrá absolver de responsabi- 
lidad á las cuentadantes, sin perjuicio 
de imponerla á tercero, el cual será oído 
en expediente separado si no lo hubiese 
•ido ya en el curso de la cuenta. 

Cuando la Sala encuentre defectos 
sustanciales en la tramitación, repondrá 
ante todo las actuaciones para subsa 
narlas. 

£n el fallo hará la Sala declaración ex- 
presa de si los alcances mencionados en 
el mismo, atendido su origen y circuns- 
tancias, devengan ó no interés legal. 

Art. 72. Si el fallo fuese de aproba- 
ción y fenecimiento de la cuenta, se ar- 
chivará á su tiempo; si se declarasen al- 
cances, se sacará certificación firmada 
por el contador con el V.o B.* del jefe de 
la sección, y se remitirá al ministro le 
trado de la Sala para los efectos que más 
adelanto se expresarán; y si •• iólciasen 
descubiertos ó responsabilidades contra 
personas que no hubiesen sido oídas du- 
ran to el juicio, se sacarán certificaciones 
de lo conducente para oirías en piesa 
separada por los trámitos ya estable- 
cidos. 

En estos últimos casos quedará la cuen- 



ta en suspenso hasta el cobro ó fallid<r 
de los alcances. 

Art. 78. £r fallo original, autorisado 
con firma entera délos ministros y se- 
cretario de Sala, se remitirá por ésto á la 
Secretaria general para su custodia y de- 
más efectos á que haya lugar, y á la cuen- 
ta quedará unida copia literal aotorisada 
con firma entera del secretario y rúbrica 
del decano de la Sala. 

Art. 74. Los fallos del fenecimiento 
de las cuentas, así como a'quéllos eo que 
hayan sido absueltos los cuentadantes ó 
interventores, aunque contongan respon- 
sabilidades respecto de otros empleados, 
se comunicarán por la Secretaría general 
á la Intervención general del Estado, 
por quien se transmitirán á las provincia» 
ó localidades correspondientes. 

Las demás providencias y los fallos- 
condenatorios se justificarán por la secre- 
taría de la Sala á los interesados ó sos- 
representantes que se personen en aqoe-^ 
lia dependencia. Si no se presentasen y 
constase su domicilio en Madrid, se har^ 
la notificación por medio de ujier, y eo 
los demás casos se dirigirá por el ministra 
decano de la Sala comunicación al Cen- 
tro de que dependan, cou copia litoral del 
fallo, autorizada con su rúbrica y flrms- 
entera del secretario de Sala, para que 
por el mismo Centro se le dé la dirección- 
conveniente, y se devuelva original \m 
copia con las diligencias de notificación. 

Art. 76. El recurBo de aclaración con- 
signado en el art. 46 de la ley Orgánica- 
será extensivo á que se suplan las omi- 
siones que hayan podido padecerse ev 
los fallos. Este reourso se interpondrá- 
por escrito ante la misma Sala en el tér- 
mino de tres días por los presentes; es 
el de veinte por los ausentes, y por lo»^ 
que residan en Ultramar el que correa - 
ponda. 

Presentado en la secretaría, se pasará 
por la misma al ministro de la sección 
como ponento, y ésto, uniéndolo á so»^ 
antecedentes, dará cuenta á la Sala, qar 
en el término de quinto día dictará pro* 
Videncia. De la que recayese no se po- 
drán pedir otras aclaraciones ni sople-^ 
mentó de omisión; pero sí iittorponerse 
los recursos que la ley establece. 

Art. 76. El recurso de revisión de qae 
trata el art. 47 de la ley se podrá inler 
poner por los particulares y por el fiscal 
dentro de los cinco afios que sefiala ei 
art. 19 de la ley de Contabilidad para 1* 
prescripción de los créditos. Esto plaaa 
se contará desde la notificación del fallo^ 
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y al interponer el recurso ue acoinpafia- 
^rán feiempré los nuevos documentos en 
■<)ue el mismo se funde. 

8e pasará á la sección que hubiese en- 
tendido 6 que entendiese entonces del 
ramo á que pertenezca la cuenta fallada, 
y unida á la misma, propondrá el conta- 
dor las comprobaciones ¿diligencias que 
considere oportunas, y con su informe 
sobre si el recurso es ó no admisible, 
"*! levará el expediente al ministro jefe, 
quien con su conformidad ó con las ob- 
servaciones que estime dará cuenta á la 
ijala. 

Art. 77. La Sala, oído el fiscal por es- 
crito, dictará providencia admitiendo ó 
•desechando el recurso. Si le admitiese, 
volverá la cuenta á la sección, y ésta, 
examinando de nuevo los reparos con- 
cernientes con lo demás que sea necesa- 
rio, así como la decisión de la Sala en 
que sea referente, propondrá su censura 
de revisión, siguiéndose después los trá- 
mites de ley, pasados los cuales dictará 
la Sala nuevo fallo dentro del téru>ii;o de 
veinte días, confirmando el anterior, su- 
pliéndolo ó modificándolo según corres- 
ponda. Contra este fallo, lo mismo que 
•contra la providencia declarando inad- 
jnisible el recurso de revisión, podrán los 
interesados ó el fiscal en su caso inter- 
poner el de casación. 

Art. 78. Deducido por los interesados 
ó por el fiscal el recurso de casación en 
•e\ tiempo y forma establecidos por el ar- 
tículo 60 de la ley Orgánica, le admitirá 
-la Sala desde luego. 

En los mismos recursos se precisarán 
las cuestiones de infracción de leyes ó 
instrucciones ó violación de formas sus- 
tanciales que los motive, citando el texto 
4egal ó trámite omitido. 

Art. 79. Para los efectos del citado 
artículo 50 se entenderán decisiones de- 
finitivas los fallos dictados en las cuen- 
tas ó sus incidentes después de la cen- 
sura y liquidación final, aprobándolas ó 
•declarando alcances y responsabilidades, 
los fallos dictados sobre recursos de acia 
ración y revisión, y aquellos en que la 
Sala declare inadmisibles dichos recur- 
sos, y finalmente aquellos en que denie- 
gue la audiencia á un responsable con- 
denado en rebeldía. 

Art. 80. Para los mismos efectos se 
-entenderán violadas las formas esencia- 
les del juicio por la falta de emplaza- 
miento con los primeros ó segundos plie- 
gos de reparos, por la falta de persona- 
lidad legítima de los herederos ó repre- 



sentantes del responsable, por no haber- 
se reclamado oportunamente los doco-* 
mentos citados por los responsables ó 
por el contador para el esclarecimiento 
de los reparos y sus contestaciones, por 
haberse censurado y fallado la cuenta 
por contadores ó ministros recusables, y 
cuya recusación solicitada en tiempo há- 
bil se hubiese desestimado siendo proce- 
dentes, y finalmente, cnando el fallo no 
estuviese dictado por el número de mi- 
nistros que la ley exige. 

Art. 81. El recurso de casación en los 
casos comprendidos en el artículo ante- 
rior sólo procede cuando la subsanación 
de la falta se haya solicitado durante el 
juicio si hubiese sido posible según su 
estado. • 

Art. 82. Admitido el recurso de casa- 
ción, la Sala pasará inmediatamente la 
cnenta y los comprobantes que sean del 
caso á la Secretaría general, notificando 
al interesado ó su representante esta 
providencia y la remesa; el secretario ge 
neral dará cuenta al presidente, el cual, 
en término de tercero día señalará el de 
la vista ante el pleno, entei)diéndoseque 
no ha de bajar del décimo ni exceder del 
decimoquinto desde aquella fecha, de 
cuyo sefialamiento se dará aviso á las 
partes. La vista será pública en el día 
señalado; el secretario general ú otro em 
pleado caracterizado de Secretaría leerá 
los reparos concernientes y sus contes- 
taciones, los documentos relativos al 
caso, el fallo reclamado, el recurso y las 
demás piezas que los interesados pidie- 
ren y procedan á juicio del presidente. 

Art. 83 Hecha la lectura, el presi- 
dente declarará visto el recurso^ á no ser 
que las partes ó el fiscal, si hubiesen 
concurrido, pidiesen la palabra. En este 
caso la concederá por su orden al reca 
rrente, admitirá también la^ réplicas que 
solicitaren, principalmente aquellas que 
conduzcan á rectificar hechos ó citas le- 
gales que inexactamente se hubieren 
alegado, procurando siempre conciliar la 
amplitud de la defensa con las demás 
atenciones del servicio, y concluido este 
debate hará el presidente la declaración 
de visto, 

Art. 84. A este acto concurrirán todos 
los ministros que formen el Tribunal 
pleno, con exclusión de los que hayan 
dictado el fallo reclamado, y siempre ha- 
brán de ser lo menos seis ministros y el 
presidente. Hará de juez ponente el más 
moderno de los ministros, llevándose al 
efecto el turno por Secretaría general. 
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Art. 85. Hecha la declaración de visto 
el recuno, se pasarán loa antecedentes al 
ministro ponente por el término qae el 
Tribunal etitime, qae no podrá exceder 
de ocho días. £n uno de los doce inme- 
diatos siguientes dictará el Tribunal su 
sentencia, para cuya validez será necesa- 
ria, cuando menos, la mayoría absoluta 
de votos. 

Para este caso el Tribunal se compon^ 
drá como se determina t^n el artículo an- 
terior. 

Art. 86. Cuando el Tribunal pleno, 
por virtud del recurso anterior» declare 
la nulidad del fallo reclamado al tenor 
del art. 62 de la ley, determinará la Sala 
qne ha de conocer y fallar de nuevo el 
asunto y mandará devolver el depósito 
constituido por el recurrente. 8i éste se 
separase ó desistiese del recurso antes 
de la vista, lo hará así presente al Tribu- 
nal por escrito, y teniéndolo por separa- 
do, devolverá el expediente á la Sala de 
donde proceda para la ejecución de lo fa- 
llado por la misma, dejando aplicado á 
la extinción del alcance el importe del 
depósito. 

Art. 87. Guando el Tribunal declare 
que no ha lugar al recurso, procederá con 
arreglo á lo dispuesto en el art. 53 de la 
lev Orgánica. 

Art. 88. £1 recurso de nulidad á que 
se refiere el art. 57 de la ley Orgánica, 
tendrá lugar siempre que en el examen 
y juicio de una cuenta hayan intervenido 
contadores ó ministros recusables, con 
arreglo al derecho común ó administrati- 
vo en los casos siguientes: 

l.o Ser consanguíneo ó afín dentro 
del cuarto grado civil de los cuenta- 
dantes. 

2.0 Haber omitido dictamen sobre al- 
guno ó algunos de los puntos controver- 
tidos ó controvertibles en la cuenta, des- 
empeñando un destino anterior. 

S.o Tener interés directo ó indirecto 
en la cuenta que se examine. 

4. o Tener pleito pendiente con el 
cuentadante ó interesados en la cuenta. 
b.^ Ser ó haber sido denunciador ó 
acusador del cuentadante, ó haber sido 
ó estar acusado por éste de alguna falta 
ó delito. 

6.0 Tener amistad íntima ó enemis- 
tad manifiesta con dichos cuentadantes ó 
interesados en la cuenta. 

Este recurso deberá interponerse por 
escrito antes de dictarse el fallo, expre- 
sando la causa ó causas de la recusación, 
acompafiando los documentos y justifica- 



ciones en que se apoye. £1 escrito se pre- 
sentará firmado por la misma parte Inte^ 
resada ó por apoderado expresamente- 
autorisado para ello. 

Art. 89. Hecha saber la recusación al 
recusado, y siendo cierta la causa, se se- 
parará éste desde luego y sin más trámi- 
tes del conocimiento del asunto, hacién- 
dose constar así, por diligencia que fir- 
marán el recusado y el secretario de la* 
Sala; en otro caso expondrá, por medio- 
de manifestación en las mismas actuacio- 
nes de la cuenta, lo que tuviese por con- 
veniente dentro del término preciso de 
tres días, presentando también los docu- 
mentos y justificaciones en que se fúnde- 
la oposición ó manifestará las dependen- 
cias ó archivos en que podrán hallarse. 

Art 90. £n el último caso de que tra- 
ta el artículo anterior, se pedirán de ofi- 
cio con citación del recusante, y venidos^ 
que sean, la Sala dictará providencia^ 
dentro de los diez días siguientes. Si ad- 
mitiese la recusación, y el recusado fuese- 
contador, se pasará la cuenta á otro: si- 
fuese ministro, se llamará al más moder- 
no de las otras Salas por designación del 
presidente del Tribunal, A quien se daríb 
conocimiento oportuno de la recusación. 

Si ésta se denegase, no queda otro re 
curso que el de casación, conforme á lo- 
establecido en el art. 78. 

Art. 91. £1 presidente, ministros y 
suplentes que hayan de fallar en easa^ 
ciÓH^Bon también recusables antes del di» 
de la vista en la forma que se establece- 
en los artículos anteriores. 

Sec. 2,* —DeL procedimiento del rein- 
tegro y 8U8 recurgoi, 

Art. 92. Ejecutoriado el fallo de la 
cuenta, con declaración de alcances, 
mandará la Sala que se pase al ministro^ 
letrado certificación íntegra del mismo 
para proceder al reintegro. £bta certifi- 
cación irá autorizada con firma enter» 
del contador y V.o B.o del ministro de la^ 
sección. 

£1 ministro letrado dará cuenta á la 
Sala y ésta lo mandará comunicar á la- 
Intervención general del Estado, la cual, 
por sí ó sus delegados, requerirá de pago 
á los responsables, y no verificándolo 
procederá por la vía de apremio, ajns- 
tándose al orden gradual de responsabi- 
lidades establecidas en las leyes de Con- 
tabilidad y Orgánica de este Tribunal. 

Art. 98. En la misma forma expresa* 
da en el artículo anterior, procederá 1» 
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;lDtervención general del Estado caando 
•«leclare alcances en el examen y juicio 
•qae le corresponde en las caentas res- 
4)ectiva8, sin perjuicio de lo que el Tribu- 
4ial acuerde definitivamente sobre las 
mismas cuentas. 

Art. 94. Los expedientes por desfal- 
cos, faltas ó descubiertos en los efectos 
y caudales del Estado que aparezcan 
fuera de las cuentas serán instruidos por 
Jos jefes inmediatos de los responsables, 
bajo la vigilancia de la Intervención ge- 
neral del Estado, como determinan los 
artículos 60 y ttl de la ley Oigénica y el 
40 de la Administración y Contabilidad 
de Hacienda. 

En todos los expedientes de esta clase 
se dará cuenta periódicamente al Tribu- 
nal de los adelantos que se obtengan. 
iHecha la declaración de responsabilidad, 
principiará como en los anteriores el 
{procedimiento de apremio. 

Art. 95. Las providencias de fallido, 
absolucióo de responsabilidad ó cualés- 
-qniera otras que perjudiquen al Fisco y 
fuesen dadas por los Centros de Conta- 
bilidad en la vía administrativa, no cau- 
carán estado sin consultarlas con la Sala 
respectiva del Tribunal que haya vigila- 
ndo su curso. 

Remitido el expediente original en 
•consulta, se hará nn breve, pero exacto 
resumen, de las actuaciones y se comn- 
Pilcará al fiscal. 

La Sala, en vista de su dictamen y de 
los méritos que resulten, como también 
-de los informes ó documentos que consi- 
dere útiles, dictará el fallo que estime 
procedente, y con certificación del mismo 
ce devolverán los expedientes originales 
al Centro correspondiente para su cum- 
plimiento. 

Sí el fallo consultado fuese absolutorio 
de responsabilidad y el fiscal se opusie- 
re, se observará lo siguiente: 

Cuando los interesados absneltos no 
«hubieren sido oídos, se devolverá el ex- 
pediente para que lo sean en debida for- 
■ina; y si ya lo hubiesen sido, se les cita- 
rá y em pialará' por término de quince 
^lías, siguiéndose las actuaciones estable- 
cidas para el caso de apelación. 

Art. 90. Además de la vigilancia in- 
'mediata de los Ministros letrados en el 
-curso de los expedientes de reintegro, 
•como ponentes les corresponde también 
•revisar los apuntamientos y expresar su 
-conformidad con ellos, rubricándolos; in- 
formar á las Salas sobre las adicciones ó 
rectificaciones que pidieren los Interesa- 



dos; cuidar de que las diligencias para 
mejor proveer se practiquen con toda Ift 
brevedad posible; examinar la pertinen- 
cia de los interrogatorios y demás puntos 
de la prueba propuesta, y redactar y pu- 
blicar las sentencias. 

Art. 97. Cuando en estos expedientes 
se descubran delitos ó indicios de ellos, 
la Sala ó el Centro respectivo, según el 
estado del procedimiento, mandará con 
audiencia fiscal que se formule y se re- 
mita tanto de culpa al fiscal de la audien- 
cia territorial respectiva para los efectos 
que haya lugar en justicia, pero sin sus- 
pender el procedimiento administrativo. 

Art. 98. Cuando se interpusieren ter- 
cerías ú otras excepciones ó reclamacio- 
nes que exijan la declaración previa de 
un derecho civil, se suspenderán las 
actuaciones en cuanto se refieran á la 
excepción propuesta, y se remitirá copia 
de la instancia y antecedentes que sean 
del caso al juzgado ó Tribunal de justi- 
cia competente, por quien á su tiempo 
se pasará al de Cuentas testimonio de la 
ejecutoria que recayese, á fin de que en 
el expediente de reintegro obre los efec- 
tos á que haya lugar. 

Art. 99. En todos los expedientes de 
esta clase ejercerán las Salas del Tri ba- 
nal, por medio de sus ministros letrado*, 
la vigilancia superior que les correspon- 
de. Removerán con sus providencias las 
dilaciones ó entorpecimientos que oca- 
rriesen; pedirán á los Centros respectivos 
las noticias y datos periódicos ó extraor- 
dinarios qqe crean conducentes al mejor 
y más cumplido ejercicio de esta facul- 
tad, y* los ministros letrados vigilarán el 
pronto cumplimiento de aquellos acaer- 
dos, dando cuenta á la Sala caando lo 
crea necesario. 

Art. 100. Contra las providencias dic- 
tadas por la Intervención general del Es- 
tado ó por los Centros de Contabilidad 
tienen los interesados el recurso de ape- 
lación para ante la Sala respectiva del 
Tribunal de Cuentas, cuyo recurso debe- 
rán deducir en el propio Centro en el 
término de cinco días desde que fueron 
notificados; pero en observancia de los 
arts. 9.0 y 14 de la ley de Contabilidad, 
este recurso no será admitido, ni el ex- 
pediente podrá pasar á la vía contenciosa 
mientras no se realice el pago del alcan- 
ce ó se deposite su importe en las Cajas 
del Tesoro. 

También podrá darse curso á la apela- 
ción cuando la fianza del alcanzado no 
estuviese afecta á otras responsabilida- 
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-d«B, y considere el Centro respectivo que 
con ella está soficientemente garantido 
el resultado del juicio. 

Art. 101. Admitida la apelación y sus* 
pf ndido el procedimiento, se remitirá el 
expediente original á la Sala, con empla- 
mamiento de los interesados, por término 
de quince días en la Península, treinta en 
las islas adyacentes, y el' que se conside- 
re necesHrio para el extranjero y Ultra- 
mar, atendidas las distancias. 

Art 102. Pasado el término del em- 
plaiamiento sin haber comparecido por 
•I ó por medio de apoderado los respon* 
aables ante la Sala, y acusada la rebeldía 
por el fiscal, ó por manifestación escrita 
del ponente, la Sala declarará desierto el 
recurso y devolverá el expediente al Cen- 
tro de donde procede para la ejecución 
del fallo apelado. 

Art. 108. Si se personase en tiempo 
oportuno, por sí ó por apoderado, se for- 
mará el apuntamiento y se pondrán los 
antecedentes de manifiesto por término 
de ocho días para que el interesado ale- 
gue y proponga la prueba que le convi- 
niere. 

Eele término será común á todos los 
interesados, los cuales unidos ó separa- 
dos harán su dt>fensa, y sólo cuando hu- 
biese inrompatibilidad se concederán 
otro ú otros iguales térudnos, según fue- 
ran necesarios; debiendo manifestar al 
mismo tiempo los interesados si están 
conformes ron el apuntamiento, ó las rec- 
tificaciones ó adiciones que en su con- 
cepto deban hacerse. 

Oon este escrito ó sin él se pasará el 
expediente al fiscal para los mismos 
fines. 

Si se propusiese prneba, la Sala admi- 
tirá en cuanto sea pertinente, y mandará 
que se libren los despachos para su prác- 
tica, siempre con U nitación de las partes. 
£1 término ultramarino para la prueba 
mMo se concédela cuando los hechos so- 
bre que versen hayan ocurrido en Ultra- 
mar, ó cuando aun ocurridos en la Penín 
silla, sólo se encuentren en aquellas pro 
vincias los medios de su justificación. 

Art. 104. £1 recibimiento á prueba 
ante la Sala sólo tendrá lugar respecto 
de aquellos extremos ó particulares que 
no hubiesen sido objeto de justificación 
^jurante el curso administrativo del asun- 
to sobre hechos posteriores ó sobre los 
que siendo anteriores no hubiesen llega 
do oportunamente á noticia de las partes. 
Art. 106. Los despachos de prueba 



consistirán en certificaciones que 1 leva- 
rán insertos los particulares de la prneb» 
y la citación de las partes; se antorisarárv 
con firma entera del secretario de la 
Sala, V.o B.o del ministro decano y sello* 
del Tribunal; y se entregarán á los inte 
resados bajo recibo para que acudan con 
ellas donde les conviniere á practicar la»- 
pruebas. £n el rollo de la Sala quedará- 
la minuta de la certificación; firmará á. 
continuación el interesado el recibo de la 
copia autorizada, y desde esta fecha prin 
cipiará á correr y contarse el término 
probatorio.» Si estando ya extendida la 
copia demorase el interesado su recogida 
por veinticuatro horas, el secretario de 
Sala pondrá nota que lo acredite, y el 
término principiará á correr desde la fe- 
cha de la nota. 

Art. 106. Pasado el término probato 
rio, según liquidación que estampará el 
secretario de la Sala, unirá las pruebas- 
practicadas y dará cuenta. Si aún no se 
hubiesen devuelto diligenciadas la cer- 
tificación ó certificaciones para la prue- 
ba, podrá la Sala conceder una corta mo- 
ratoria, que no pasará de quince días^ 
para sólo el efecto de su presentación; 
pero esto ha de ser si lo pidiese algún 
interesado, exponiendo las causas de la 
dilación y cuando á juicio de la Sala no 
interviniese malicia ó morosidad volun- 
taria. 

£1 secretario del Tribunal deberá dar 
nota expresiva de no haber prueba cuan- 
do en realidad no se hay« practicado. 

Art. 107. .Cuando ésta exista, se pon- 
drá de manifiesto el expediente por tér- 
mino de seis días para conocimiento de^ 
los interesados y del fiscal. Devuelto eV 
expediente, se pasará al ministro letrado- 
por igual término para la ampliación del 
apuntamiento, y pasado dicho témoina 
volverá el expediente á la Sala, la caal 
señalará para la vista el más inmediato- 
posible. ^ 

Art. 108. Citadas previam^te la» 
partes, tendrá lugar el acto público de la 
vista, leyéndose el apuntamiento. Si la» 
partes ó el fiscal hubieáen cononrrído y 
pidiesen la palabra, se la concederá el 
presidente, y oídas las observaciones que 
hagan, declarará visto el asunto. 

£n los veinte días primeros siguiente» 
la Sala dictará su falio confirmando, re- 
vocando ó modificando el apelado, ek 
cual causará ejecntoria, á no ser que fue- 
se contra ley ó instrucción expresa ó se- 
hubiesen violado al dictarle las forma» 
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•QiUnciales del procedimiento; paee en. 
eite caso cabe recareo de súplica ante el 
Tribanal pleno. 

Art. 100. Para loe efectoe del artícu- 
lo anterior se considerarán formas esen- 
ciales del juicio: la audiencia que se debe 
conceder á los responsables para presen • 
tar y justificar sus descargos durante el 
procedimiento administrativo; la que se 
les debe dar ante la Sala para mejorar 
su alzada, el recibimiento á prueba, sien- 
do procedente y admisible; la citación 
para toda la diligencia probatoria, la re- 
cusación cuando existiese justa causa y 
que el fallo definitivo esté dictado por el 
número de jueces que la ley exige. 

La falta ó violarióii de estos trámites 
ó de cualquiera de ellos dará lugar al ex- 
presado recurso 

Art. 110. Si el recurso de que trata el 
articulo anterior se interpusiere dentro 
de diez días, la Sala lo admitirá, y oe ob- 
servarán sucesivamente los trámites es- 
tablecidos para la casación en cuanto 
sean aplicables. 

8ec, 3,*^ De la cancelación de flanMag y 
de loa recursos para obtenerla. 

Art. 111. Para los efectos del art. 67 
de la ley Orgánica, se entienden cuenta- 
dantes todos aquellos empleados en cu- 
yas cuentas documentadas é interveni- 
das recae fallo especial de aprobación y 
fenecimiento del Tribunal ó de las Salas, 
cualquiera que sea el Ministerio ó Gentro 
de que procedan. Cuando.las rindiese un 
mismo empleado por diferentes ramos 
ó conceptos, basta que por alguno de 
ellos recaiga aquel fallo especial para 
que esté sujeto á la cancelación por el 
Tribunal, aunque por los demás se re- 
fundan ó incorporen sus cuentas en otras 
•obre las que haya de recaer un fallo 
común. 

Art. 112. Para considerar libre de 
responsabilidad al empleado que solicita 
cancelar su fianza, han de concurrir las 
circunstancias siguientes: 

Que estén fenecidas con aprobación 
todas las cuentas en que pueda alcanzar- 
le responsabilidad, bien sean directas, 
bien se hallen refundidas en otras. 

Que independientemente de las cuen- 
tas no le resulten cargos por alcances ó 
desfalcos de que deba responder como 
deudor directo por sus propíos actos ó 
por los de los subalternos. 

Qne estas justificaciones comprendan 
toda la época que el interesado hubiese 



desempefiado destinos de fianza, á cuya 
fin se fijará este extremo con el mayor 
celo y esmero. 

Las responsabilidades subsidiaria» 
sólo impedirán la cancelación cuando ya 
estuviesen iniciadas las diligencies 6- 
cargos por este concepto. 

Las fianzas de un tercero quedarán li- 
bres cuando el empleado lo esté de res- 
ponsabilidad en la parte y tiempo á que- 
aquéllas afecten. 

Art. 118. En las cancelaciones de 
fianza anteriores al afio 1828 se aplicarán 
estas disposiciones si no las hubiese de-, 
aquella época, en cuanto sea posible; y 
cuando apurados todos los medios no hu- 
bieran podido removerse las dudas ó di- 
ficultades que ofrezca la irresponsabili- 
dad, queda el Tribunat autorizado, al te- 
ñor de lo que se establece en materia de^ 
cuentas, para dictar la resolución defini- 
tiva que estime procedente. 

Art. 114. En el recurso de súplica es- 
tablecido por el art. 70 de la ley, luego- 
que se haya presentado el suplicante en 
la Sala á la que haya pasado el expedien 
te, se le pondrá éste de manifiesto por 
término de ocho días útiles, dentro de 
los que podrá alegar por escrito lo qne le 
conviniese, presentar documentos ó pe- 
dir que se traigan los que se consideren 
conducentes á su defensa y puedan ha- 
llarse en las oficinas del Estado. La Sala 
mandará que se reclamen, y unido todo- 
ai expediente, la Secretaría general pre- 
sentará nuevo informe razonado, y oído 
también el fiscal,' se dictará providencia 
dentro de veinte días. 
■ Art. 116 Si en estos expedientes se- 
suscitasen también reclamaciones ó cues- 
tiones que exijan declaración previa de 
derechos civiles, se suspenderá su curso 
y se procederá al tenor de lo establecido* 
en el art. 98, y unida al expediente de 
cancelación la ejecutoria dictada por loa 
Tribunales ordinarios, resolverá la Sala 
en su vista lo que corresponda. 

La cancelación se acordará siemt)re, 
sin perjuicio de otras responsabilidadea 
á que pueda hallarse sujeta la fianza y 
que no hayan sido objeto del expediente 
actual. 

8ec. 4,^ — Del procedimiento contra a%uen- 
tes cuyo domicilio se ignora, y del juicio 
en rebeldía. 

Art. 116. La citación y emplazamien- 
to de los cuentadantes ó de los respon- 
sables al reintegro, cuando se ignore so 
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domicilio, 06 hará por medio de edictoi y 
anuncios públicos en la Gaceta de Ma- 
drid^ en el Boletín oficial de la provincia 
ó en los respectivos periódicos o6ciales 
de ultramar á que corresponda la coenta 
ó expediente de alcance, fijando el tér- 
mino dentro del cual deba comparecer. 

Art. i 17. Si no compareciesen dentro 
de dicho término, se les declarará en re- 
beldía; se publicará también esta declara 
ción en la misma forma ya indicada; con- 
tinuará el juicio, y las notificaciones su- 
cesivas se harán en los entrados del Tri- 
bunal ó autoridad que conozca del asunto. 

Art. 118. £n cualquier tiempo en que 
ee presente el responsable, estando abier 
to el juicio, será oído en los trámites su- 
cesivos. 

Art. 110. Después de pasado un afio 
desde que se dictó el fallo que haya pues- 
to término al asunto, no se oirá ninguna 
reclamación por este concepto, si los in- 
teresados fueron personalmente citados 
según derecho. 

Si dentro de este término acudiesen 
los responsables ó sus herederos, expo- 
niendo con justificación que durante el 
juicio se hallaron impedidos de compare- 
cer por una fuerza mayor ó que por au- 
sencias necesarias en países remotos no 
tuvieron ocasión de enterarse de los lla- 
mamientos, se les oirán sus alegaciones 
y defensas; y si hubiere lugar á ello, se 
entenderá suspendido el término cuyo 
transcurso cansó el perjuicio. También 
eerán oídos si justifican el fallecimiento 
del causante mientras tenía lugar el jui- 
cio y que no habían sido citados ni lla- 
mados. 

Gontra las providencias >en que se de- 
negare se dan los recursos de apelación, 
eúplica ó casación según corresponda y 
con arreglo á las prescripciones de la ley 
y de este reglamento. 

Cap. V. — De la$ relaciones del Tribunal 
con la Comisión de las Cortes^ Niniste- 
rioSf Tribunales y Centros administra' 
tivos, 

Art. 120. El Tribunal de Cuentas del 
Reino ejerce sus atribuciones gubernati- 
vas, administrativas y contenciosas en 
los asuntos que le encomienda su ley Or- 
gánica, con entera independencia del Po- 
der ejecutivo. 

Art. 121. El Tribunal, en cuanto al 
nombramiento, separación y jubilación 
del presidente y ministros del mismo, 



.dependen de la Comisión mixta de \&$ 
Cortes (1). 

Art. 122. El Tribunal en cuanto hace 
relación á lo dispuesto en los párrafos 
9.0, 11, 12 y 13 del art. 16 de la ley Or- 
gánica, concordante con los arts. 89, 42, 
44 y 74 de la de Contabilidad, se entien- 
de directamente con el presidente del 
Congreso de los Diputados, á quien diri- 
girá las Memorias así ordinarias como 
extraordinarias, en que dichas disposi- 
ciones se acuerdan, y cumplimentará in- 
mediatamente todas las órdenes que se 
le comuniquen por dicho presidente. 

Art. 128. m Tribunal, en lo relativo 
al nombramiento, separación y jubila- 
ción del secretario general, contadores, 
oficiales y auxiliares, se dirigirá al Mi- 
nistro de Hacienda; consultará con el 
mismo las dudas que en la materia pue- 
dan suscitarse, y le dará conocimiento 
de \m licencias temporales y suspensio- 
nes de empleo ó de sueldo que haya 
acordado. 

Art. 124. Las providencias del Tribu- 
nal, acordando, en uso de sus atribucio- 
nes, la suspensión de empleo y sueldo, 
ya de los jefes de los Centros de ConU- 
bilidad, ya de los cuentadantes directos, 
se pondrán siempre en conocimiento del 
Ministro del ramo de quien dependa, sin 
perjuicio de transmitirlo al de Hacienda. 

Art. 126. Todos los Ministerios y 
Centros de la Administración están en el 
deber de comunicar al Tribunal los re- 
glamentos, instrucciones y órdenes que 
versen sobre la Contabilidad de los 
mismos. 

Art. 126. De todas las órdenes que 
se comuniquen por los Ministerios, rela- 
tivas ó conexionadas con ezpedientee 
particulares que se hallen en curao, ya 
de revisión y examen de cuentas, ya de 
reintegros por alcances y desfalcos, ya 
de cancelación de fianzas, se dará cuenta 
al pleno antes de transcribirlas á las Sa- 
las respectivas. £1 pleno, pidiendo los 
antecedentes que en éstas obren, si lo 
cree necesario, y oyendo al fiscal, exa- 
minará si en dichas órdenes se invaden 
facultades ó atribuciones propias del 
Tribunal ó de sus Salas. En caso afirma- 
tivo suspenderá dar cumplimiento á la 
orden d órdenes, y acordará que se ma- 
nifieste al Ministerio los motivos de no 
haberla cumplimentado. En caso negalt- 



(l) Véase la ley de 8 de Julio de 1877. 
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vo« acordará que se transcriban á la res- 
pectiva Sala para aa camplimiento. 

8i en las órdenes de qne se trata, se 
observasen abusos cometidos por los 
Ministros de la Corona 6 infracciones de 
los preceptos de la ley de Contabilidad ó 
de las generales del Reino, ó de los de- 
cretos, reglamentos é instrucciones que 
arreglan los servicios públicos, el pleno 
acordará que se Laga mención del abuso 
cometido en la Memoria anual. 

Art. 127. Los reglamentos por que 
tengan que regirso las Cajas particulares 
de qne habla el párrafo 2 o del art. 4.o 
de la ley de Contabilidad, se comunica- 
rán al Tribunal por el Ministerio de Ha- 
cienda tan pronto como les preste su 
aprobación. 

El Tribunal y sus dependencias no re- 
conocerán como legal la existencia de 
ninguna Caja de las indicadas si no se 
le ha dado el oportuno conocimiento. 

Art. 128. La Secretaría general lleva 
rá un libro de registro en el que consten 
los empleados qne administren, interven- 
gan ó custodien fondos públicos, si están 
obligados á dar cuentas como cuenta- 
dantes directos, así como del nombra- 
miento de dichos funcionarios que los 
Ministerios y Centros de la Administra- 
ción activa en todos los ramos deben co* 
municar al Tribunal. 

Art. 129. El Tribunal pleno, usando 
de la atribución que le concede el parra 
fo 7.0 del art. 16 de la ley Orgánica, se 
entenderá directamente con todos los 
Centros y oficinas de la Administración 
activa dependiente de los respectivos 
Ministerios, pidiéndoles cuantos infor- 
mes, estados, documentos ú otros com- 
probantes considere útiles ó conducentes 
á los fines de su institución, sefialándole 
plazo para evacuar los pedidos, y compe- 
liendo á los morosos por los medios de 
apremio gradual en la forma y por los 
trámites establecidos en los arts. 46 y 46 
de este reglamento. 

Las Salas del Tribunal que conozcan 
de la revisión de cuentas, de los expe- 
dientes de alcances y desfalcos y de los 
de cancelación de fiamas podrán también 
usar de la misma atribución, reclamando 
directamente cuantos informes, estados, 
documentos y noticias estimen necesarias 
á, cualquier Centro ú oficina donde pue- 
dan hallarse, fijar término para facilitar 
los datos pedidos y compeler á los moro- 
sos por los mismos medios de apremio 
gradual de que se ha hecho mención. 

Art. 130. Los suplicatorios ó comuni- 



caciones de los Tribunales de justicia, pi 
diendo datos que obren en el de Cuentas» 
se cumplimentarán por medio de certii- 
caciones que expedirá el secretario gene- 
ral, con el V.o B.O del presidente, de lo 
qne constare ó fuere de dar con relación 
á los documentos que tengan á la vista. 
Pero si pidiesen documentos originales» 
sólo se les facilitará cuando en el suplica- 
torio los consideren absolutamente nece- 
sarios, en cuyo caso deberá dejarse copia 
certificada de ellos en su lugar respecti- 
vo y verificarse la remesa á calidad de- 
devolverlos directamente al Tribunal tan 
pronto como hayan surtido sus efectos. 
Art. 181. Si las Salas del Tribunal ne- 
cesitasen noticias, informes, certificacio- 
nes ó documentos que obren en los Tri- 
bunales, los pedirán por medio de aten- 
tas comunicaciones que los decanos de 
las Salas dirigirán á los regentes de la» 
Audiencias ó los que presidan los Tribu- 
nales superiores. El presidente las firma- 
rá cuando las noticias ó documentos se 
pidan al Consejo de Estado ó al Tribunal 
Supremo de Justicia, ó cuando se exijan 
por acuerdo del pleno. 

Art. 182. Si los Tribunales no acusa- 
sen el recibo de las comunicaciones ó na 
las contestasen y cumplimentasen en un 
término que se considere prudencialmen- 
te necesario al efecto, se recordarán inte- 
resando su pronto y exacto cumpli- 
miento. 

Si aun por este medio no se consigue 
el objeto, se dará conocimiento al Minis- 
terio á qne corresponda el Tribunal cau- 
sante del retardo. 

Art. 188. Las comunicaciones de que 
hablan los precedentes artículos, cuanda 
hayan de dirigirse á Tribunales de fuera 
de Madrid, se enviarán siempre con se- 
guro de correos. 

Las que se dirijan á los Tribunales de 
Madrid serán conducidas por los ujieree 
del Tribunal. 

Art. 184. Si se promovieae conflicto d 
competencia en los expedientes adminis- 
trativos de reintegro por alcances y des- 
falcos mientras los Centros de la Conta- 
bilidad ó los agentes adminietrativos se 
hallen persiguiendo las personas y bienee 
qne conceptúen responsables, los jefes 
de los Centros ó dichos agientes dwán 
cuenta inmediatamente al Tribunal, y 
bajo su más estrecha responsabilidad,, 
haciendo relación de todo lo ocurrido, así 
como de los antecedentes del asunto, del 
estado ó trámite en qne se encontraba el 
expediente al promoverte el conflicto, de 
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la aatoridad qoe le haya ocasionado y de 
los motivos en que se funde. 

Cap. VI. — Dispoiicio^ies genérale», 

Art. 186. Las alegaciones y defensas 
<)ue tengan lugar ante el Tribunal en 
pleno ó BUS Salas, como también las con- 
testaciones á los reparos, serán claras, 
metódicas y concisas, como lo exige la 
Índole de los negocios sobre que versan; 
se guardará en ellas el respeto y consi- 
deración que se debe al Tribunal y sus 
dependencias, y cuando se faltase por 
escrito ó de palabra, el presidente del 
Tribunal ó de las Salas procederán á lo 
<)ue haya lugar para corregir tales dema- 
eías, dictando las providencias que consi- 
dere convenientes según las circunstan- 
cias del caso. 

Art. 186. Las diligencias y actuacio- 
nes acordadas por las Salas se ejecuta- 
rán por el secretario de la misma y por 
loBsijieres en sus respectivos casos, quie- 
nes serán responsables ante ella del exac- 
to cumplimiento de cuanto se les hubie- 
re encomendado. 

Art. 187. Los plazos señalados por 
días se entenderán de días útiles, y no 
comprenderán el de su fecha ni el de su 
vencimiento. 

Todo plazo que concluyese en domin- 
go ó en día dts fiesta legal se prorrogará 
«1 día siguiente. 

Los plazos sefialadoa al fiscal para 
«mitir sus dictámenes, se entenderán 
siempre en cuanto lo permita el despa- 
cho de los negocios que tiene á su cargo. 

Los plazos señalados en este regla- 
mento no podrán ampliarse ni dismi- 
nuirse por las Salas, fuera de los casos 
en que se les reserva expresamente la 
facultad de hacerlo. 

Art. 188. Tanto los interesados como 
el fiscal pierden todo derecho á interpo< 
ner los recursos de alzada, súplica ó ca- 
sación cuando no hubiesen utilizado los 
términos señalados por la ley Orgánica 
y este reglamento. 

En estos casos quedan firmes é irrevo* 
«ables por ministerio de la ley las pro- 
videncias y fallos objetos de aquellos 
recursos. Sin embargo, así estos térmi- 
nos como el probatorio quedarán suspen- 
didos por el fallecimiento de los respon- 
sables hasta la citación de sus here- 
deros. 

Art. 139. Los plazos cuya designa- 
ción queda al arbitrio de las Salas serán 
del tiempo absolutamente necesario para 
<)ue se ejecute el acto. 



No se prorrogarán sin justa cansa. < 

Art. 140. Las multas que impongan 
las Salas no podrán exceder de 750 pe- 
setas. 

Art. 141. Los actuarios, defensores y 
ujieres que infringieren las disposicioues 
de este reglamento, ó no se ajustaren á 
ellas en el ejercicio de sus pecnliare» 
funciones, serán corregidos por las Salas 
respectivas, que podrán multarlos por 
primera vez en una cantidad que no ex- 
ceda de 125 pesetas, y hasta en la de 
250 en caso de reincidencia. 

Art. 142. Para el examen y tramita- 
ción de las cuentas anteriores al afio de 
1828 que puedan hallarse aún pendien- 
tes en el Tribunal, queda éste facultado 
para sustanciarlas y fenecerlas, conci- 
llando el interés del Tesoro con el menor 
vejamen de los interesados, teniendo 
presentes las dificultades que se ofrea- 
can para la solvencia de los reparos y 
demás circunstancias que el transcurso 
de los tiempos han creado y sean caai 
insuperables á juicio de las Salas. 

En las cuentas correspondientes á la 
época desde 18a9 hasta fin de Junio de 
1870, se ajustará el Tribunal en so tra- 
mitación y fallo á la legislación vigente 
en todo cuanto sea posible, si bien coa 
respecto á los hechos administrativos y 
económicos, se tendrá presente el que 
regía en la época á que pertenezcan. 

Tanto unas como otras, siempre qoe 
el contador opine por el fenecimiento de 
las cuentas en razón de las dificultades 
que presente su examen, se designarán 
cuáles sean y los puntos que queden 
pendientes, comunicándolo luego al fia- 
cal para que con su dictamen pueda re- 
caer la resolución que corresponda. 

Art. 148. Los expedientes adminis- 
trativos de reintegro se formarán en pa- 
pel de oficio, cuyo importe satisfará el 
responsable ó responsables antes de sa 
finalización, cosiéndose y foliándose sos 
hojas y colocándose todas las diligen- 
cias, providencias y documentos por or- 
den de fechas desde la más remota á la 
más próxima, sin dejar blancos ó claros 
en los intermedios. Los expedientes qae 
vengan al Tribunal sin esta forma, se de- 
volverán á los Centros respectivos ó á 
los jefes instructores para que los reha- 
gan, con imposición de una multa al qae 
haya prescindido de darles la indíeada 
forma. Esto mismo se observará en los 
expedientes ó juicios de cuentas. 

Art. 144. Las cuentas y expedientes 
de ultramar asignados por la ley Orgá- 
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nicA á la Sala tercera del Tribanal se 
ajustarán también á las prescripciones 
de dicha ley y de este reglamento en lo 
referente á sn examen, trámites y demás 
furnias del Enjuiciamiento, sin perjuicio 
de que Httí en los reparoa como en sus 
contestaciones y en las defensas y reso- 
luciones ó fallos que se dicten, ya en las 
cuentas, ya en los expedientes de rein- 
tegro, se tengan presentes para sn debi- 
da observancia, las leyes y disposiciones 
especiales que en lo administrativo y 
económico rijan al presente ó rigieren en 
lo sucesivo en aquellas provincias. 

Madrid 8 de Noviembre de 1871.— 
Ángulo.— (Gac8, 11 y 12 Noviembre). 

Ley de 3 de Julio de 1877, estableciendo 
las condiciones necesarias para el nom- 
bramiento, cesación y jubilación del Fre- 
sidentCy ministros ó fiscal del Tribunal 
de Ouenias. 

{Pres. del Cons, de Minis.) «Don Al- 
fonso XII, etc. 

Articulo i.<> Los nombramientos de 
presidente y ministros del Tribunal de 
Cuentas del Reino se harán por Real de- 
creto acordado en Ck)nsejo de Ministros 
y refrendado por el Presidente del mis- 
mo; y para desempefiar dichos cargos 
habrá de exigirse alguna de las condicio- 
nes siguientes: 

1.* Para ser nombrado Presidente 
del Tribunal, ser ó haber sido Ministro 
de la Corona, Presidente del mismo Tri- 
bunal, consejero de Estado durante dos 
afios, ó ministro ó fiscal del Tribunal Su- 
premo 'por el mismo período de tiempo. 

2> Para ser nombrado ministro del 
Tribunal, ser ó haber sido senador ó di- 
putado á Cortes en cuatro legislaturas, y 
tener en cualquiera de estos casos título 
de licenciado en Jurisprudencia 6 Admi- 
nistración, con ocho afios de ejercicio en 
la abogacía, ó de servicios en la Adminis- 
tración del Estado. 

Haber ejercido ya el cargo de ministro 
del propio Tribunal en virtud de nombra 
miento ajustado á las prescripciones de 
la ley de 26 de Agosto de 1861, ó de la 
provisional de 26 de Junio de 1870. 

Haber desempefiado durante dos afios 
puesto de jefe superior de Administra- 
ción ó su equivalente en los Cuerpos ad- 
ministrativos del Ejército ó de la Arma- 
da, contando por lo menos quince afios 
de servicio efectivo en cualquiera de las 
carreras civiles ó militares del Estado. 

Ser ó haber sido jefe de Administra- 



ción de primera clase dos afios por lo 
menos, contando veinte afios de servi- 
cio en cualquiera de las carreras del Es- 
tado. 

Art. 2.^ Tres de los nueve ministros 
serán letrados; y para obtener estas pla- 
zas, además de los quince afios de servi- 
cios exigidos por el artículo anterior, de- 
berá el nombrado haber sido por espacio 
de dos afios por lo menos regente ó pre- 
sidente de Audiencia fuera de Madrid, 
presidente de Sala ó fiscal de la de Ma- 
drid, teniente fiscal del Tribunal Supre- 
mo, asesor general de Hacienda ó fiscal 
del mismo Tribunal de Cuentas. 

También podrán ser nombrados minis- 
tros togados los que lo sean del Tribunal 
y reúnan la cualidad de letrados. 

Art. 3.0 La cesación y jubilación del 
presidente y ministros del Tribunal de 
Cuentas del Reino, se dispondrá también 
por Real decreto acordado en Consejo de 
Ministros, previa formación del oportuno 
expediente, en el que serán oídos el inte- 
resado, el Presidente del Tribunal y el 
Consejo de Estado: 

l.o Cuando hubiere sido condenado 
por sentencia firme á pena correccional 
ó aflictiva. 

2.0 Cuando hubiese faltado grave- 
mente á los deberes de su cargo, ó los 
desatendiere por ignorancia inexcusable 
ó negligencia notoria. 

8.0 Cuando hubiere faltado á la obe- 
diencia debida, ó sostenido desavenen- 
cias graves é inmotivadas con sus com- 
pafieros. 

4.0 Cuando por sn conducta no pu- 
diere continuar deaempefiando con pres- 
tigio las funciones de su cargo. 

Art. 4.0 Podrán ser jubilados el Pre- 
sidente y los ministros, á sn instancia ó 
por resolución del Gobierno, sin necesi- 
dad de los trámites exigidos por el artícu- 
lo anterior, cuando hubieren cumplida 
setenta afios ó se inutilizaren para el 
servicio. 

Art. 6.0 El Presidente y ministros del 
Tribunal de Cuentas podrán entablar re- 
curso contencioso contra la Administra- 
ción cuando fueren suspendidos, desti- 
tuidos ó jubilados por el Gobierno sin 
expresión de motivo ó por otras causas, 
ó en otra forma que las que en esta mis- 
ma ley se determinan. • 

Art. 6.0 La plaza de fiscal, amovible 
cuando el Gobierno lo estime (Convenien- 
te, se proveerá en los mismos términos 
que las de los ministros, debiendo el que 
la obtenga hallarse en cualquiera de los 
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casos marcados por los arts. 1.^ y 2.o, y 
haber desempeñado además datante seis 
afios cargos de In carrera judicial, de la 
flecal ó de letrado de la Administración 
económica, ó haber ejercido durante 
igual tiempo la abogacía. 

Art. 7.0 Quedan modificados los ar- 
tículos 4.0, 6.0, fl.o, 9.0, 10, 12 y 18 y el 
1.0 de las disposiciones transitorias de la 
ley Orgánica del Tribunal de Cuentas 
del Reino de 26 de Junio de 1870, y los 
arts. 13, 18, 20 y 21 del reglamento or- 
gánico del mismo de 8 de Noviembre 
4Íe 1871, y cualesquiera otros que se 
opongan enalgo á lo dispuesto en esta ley. 

Por tanto: mandamos, etc. 

Dado en. Palacio á 8 de Julio de 1877. 
Yo BL Rby.— El Preiidente del Consejo 
de Ministros, Antonio Cánovas del Casti- 
llo.y (Oac, 18 Julio). 

Real decreto de 26 de Septiembre de 1888, 
reduciendo el número de Salas y de mi 
nistros del Ttibunal de Cuentas. 

(Pres, del Cons, de Minis,) En uso de 
la autorización concedida á mi Gobierno 
por el art. 8.o de la ley de presupuestos 
de 7 de Julio t!íltimo..... Vengo en decre- 
tar lo siguiente: 

Artículo 1.0 Se suprimen tres plazas 
de ministros de los nueve establecidos 
por el art. 8.** de la ley Orgánica del Tri- 
bunal de Cuentas de 26 de Junio de 1870. 

Art. 2 En vez de las tres Salas que 
determina el art. 27 de la ley Orgánica 
citada, se formaran dos, que conocerán 
de todos los asuntos que procedan de la 
Península é islas adyacentes, y cuyo co- 
nocimiento se atribuye al Tribunal por 
las leyes vigentes 

Art. 3.0 ínterin por el Ministerio de 
Ultramar se determina lo conveniente, 
la Sala especial, creada por Real decreto 
de 12 de Septiembre de 1887, conocerá, 
además de los asuntos que hoy le com* 
peten, de todos los atribuidos al Tribu- 
nal procedentes de Puerto Rico y Fili- 
pinas. 

Art. 4.0 Los ministros que formen 
las Salas á que se refiere el art. 2. o de 
este decreto habrán de reunir las condi- 
ciones señaladas en el art. 1.® de la ley 
de 8 de Julio de 1877, y por lo menos, 
dos de ellos las determinadas en el ar- 
tículo 2.0 de la misma. 

Art. 6.0 Para la constitución del Tri- 
bunal pleno y resolución de los asuntos 
que al mismo corresponden, concurrirán 
indistintamente los ministros que for- 



men las Salas de la Península y de Ul- 
tramar. 

Art. 6.0 El Gobierno dará cuenta á 
las Cortes del presente decreto. 

Dado en San Sebastián á 26 de Sep- 
tiembre de 1888. — MAaÍA Cristina. — 
El Presidente del Consejo de Ministros, 
Práxedes Mateo Sagasta. (Qac. 29 Sep- 
tiembre) 

Real decreto de 8 de Enero de 1892 ^ refun- 
diendo en una Sala llamada de ultra' 
mar^ las dos que antes existían, 

(Ultramar). Artículo l.o Las dos Sa- 
las existentes en el Tribunal de Cuentas 
del Reino, con dependencia del Ministe- 
rio de Ultramar y denominadas de Cuba 
y Puerto Rico y de Filipinas y posesioaes 
españolas del Golfo de Guinea, se refun- 
dirán en una sola con la denominación 
de Sala de Ultramar, reduciéndose los 
créditos destinados para el gasto que ha 
de ocasionarse á la cantidad de 100.000 
pesos. 

Art. 2.0 Formarán la Sala de Ultra- 
mar los tres Ministros, de entre los seis 
de las Salas suprimidas que reúnan ma- 
yor número total de años de servicios al 
Estado contados día por día. Uno de 
ellos habrá de tener la cualidad de le- 
trado. 

Art. 3.0 Loe ministros que resulten 
excedentes serán considerados para toda 
clase de efectos como si continuasen en 
servicio activo; tendrán la obligación de 
concurrir á los plenos y de sustituir en 
enfermedades y ausencias á los minis- 
tros titulares, disfrutando á título de gra- 
tificación del haber de 6.000 pesetas 
anuales. 

Art. 4.0 £1 Ministro de Ultramar que- 
da autorizado para distribuir el crédito 
de 100.000 pesos que se destina á este 
servicio, aprobar las plantillas y nom- 
brar todos los empleados que en ellas se 
comprendan, sujetándose únicamente á 
las condiciones establecidas por la vi- 
gente ley de la Península, para el ingre- 
so y ascenso de los funcionarios públicos 
en la carrera de la Administración gene- 
ral del Estado. 

Art. 6.^ Corresponderán á la Sala de 
Ultramar, que se establece en el Tribu- 
nal de Cuentas del Reino, los mismos 
deberes y atribuciones que tenían seña- 
lados las suprimidas por este decreto. 

Art. 6.0 El crédito decretado para 
atender á este servicio será satisfecho 
por los distintos Tesoros de Ultramar, 
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en la proporción de 60 por 100 por el 
Teioro de la isla de Cuba, 84 por 100 por 
la de las islas Filipinas y 16 por 100 por 
el de la de Puerto Rico. 

Art. 7. o Quedan derogadas todas las 
disposiciones que se opongan á lo esta- 
blecido en este decreto. 

Dado en Palacio á 8 de Enero de 
1892.— María Cristina.— El Ministro de 
Ultramar, jPrancifico Romero y Robledo, 
(Qac. 9 Enero). 



TRIBUNALES DE JÜSTICIA.-Bajo 

el concepto de Tribunales de justicia, 
comprendemos aquí, no sólo á los cole- 
giados, sino también á los que llaman los 
autores unipersonales, ó sean el Supre- 
mo, las Audiencias, los Tribunales de 
partido (que la ley establece, pero que no 
han llegado á constituirse) y los Juzga- 
dos, así de primera instancia é instruc- 
ción, como municipales. 

Las más importantes disposiciones re- 
lativas á la organización y funcionamien- 
to del Poder judicial que se han dictado 
desde la Constitución de 1812 hasta la 
ley de 1870, son el reglamento de 26 de 
Septiembre de 1885 relativo á la Admi- 
nistración de justicia de la jurisdicción 
ordinaria, inserto en la C\ L., tomo XX, 
págs. 896 y siguientes; el del Tribunal 
Supremo de Espafía é Indias, de 17 de 
Octubre del mismo afio, comprendido en 
la misma Colección, tomo XX, pág. 465; 
las Ordenanzas de las Audiencias de 19 
de Diciembre de 1886, el Reglamento de 
los Juzgados de l.o de Mayo de 1844 
(C. L., tomo XXXII, página 658, y el De- 
creto-ley de 6 de Diciembre de 1868 su- 
primiendo los fueros especiales, inclui- 
do en el artículo Fnero» tomo II, pági- 
nas 413 á 421. 

Como la que tiene plena vigencia, en 
la materia objeto de esta obra, es la ley 
Orgánica, por ella comenzamos la legis- 
lación en este punto, completándola con 
las que más estrechamente se relacionan 
con el DicoiOKARio. 

Ley de 23 de Junio -15 de Septiembre 
de 1870, autorizando al Ministro de 
Orada y Justicia para queplantee el 
proyecto de ley sobre organización del 
Foder judicial. 

(Orac. y Just.) cDon Francisco Serra- 
no y Domínguez, Regente del Reino por 
la voluntad de las Cortes soberanas, á 



todos los que las presen 
tendieren, talud: Las Cor 
tes de la Nación espafio 
soberanía, decretan y e 
guiante: 

Artículo único. Se au 
tro de Gracia y Justicia | 
como ley provisional el a 
de ley sobre organizador 
cial. La Comisión nombr 
tes para informar sobre ei 
tan luego como se rean 
parlamentarias, formular 
nitivo, que se discutirá 
á los demás asuntos, sa 
la reforma del Código pe 

De acuerdo de las Cor 
al Regente del Reino pai 
ción como ley. 

Palacio de las Corte 
de 1870.— Manuel Ruiz 
dente — Manuel de Lian 
tado secretario.— Francie 
tala, diputado secretan 
chez Ruano, diputado i 
riano Ríus Montanet, • 
tario. 

Por tanto: 

Mando á todos los T 
cias, jefes, Gobernadore 
ridades, así civiles como 
siásticas, de cualquiera c 
que lo guarden y hagan ( 
y ejecutar en todas sus p 

Madrid 15 de Septie 
FaANGisco SsaRANO. — '. 
Gracia y Justicia, Eugenú 
(C. L, tomoClV,pág. 96 

Real decreto mandando 
sobre organización del 1 

(Orac, y Just.) «Usan 
zación concedida al Gob 
de 28 de Junio último, 
con lo propuesto por el 1 
cia y Justicia, de acuerda 
del Consejo de Ministroi 

Vengo en decretar lo t 

Artículo único. La le 
bre organización del Pod 
bada por la de 28 de J 
observará desde que su 
veri6que en los término 
la ley de 28 de Noviemb 

Dado en Madrid á 16 
de 1870.— Franoiboo Si 
nistro de Gracia y Justic: 
tero Rios.y {C. L., tomo < 
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LET PROVISIONAL SOBRE ORGANIZACIÓN 
DEL PODER JUDICIAL 

TÍTULO PRELIMINAR 

Artfcalo l.o La justicia se adminis 
trará en nombre del Rey. 

Art. 2.® La potestad de aplicar las 
leyes en los juicios civiles y criminales, 
juzgando y liaciendo ejecutar lo juzga- 
do, corresponderá exclusivamente á los 
jueces y Tribunales. 

Art. 8.0 Los jueces y Tribunales no 
ejercerán más funciones que las expre- 
sadas en el artículo anterior y las que 
esta ley ú otras les señalen expresa- 
mente. 

Art. 4.0 Por consecuencia de lo orde- 
nado en el articulo que precede, no po- 
drán los jueces ni los Tribunales mes- 
ciarse directa ni indirectamente en asun- 
tos peculiares á la Administración del 
Estado, ni dictar reglas ó disposiciones 
de carácter general acerca de la aplica- 
ción ó interpretación de las leyes. 

Tampoco podrán aprobar, censurar ó 
corregir la aplicación ó interpretación 
de las leyes, becha por sus inferiores en 
el orden jerárquico* sino cuando admi- 
nistren justicia en virtud de las apela- 
ciones ó de los recursos que las leyes 
establescan. 

Art. 6.0 Lo proscripto en el artículo 
anterior no obstará á que los presidentes 
de los Tribunales, y en su caso las Salas 
de gobierno, por conducto de los presi- 
dentes, dirijan á los Juzgados y Tribuna- 
les á ellas inferiores, que estén compren- 
didos en su respectivo territorio, las pre- 
venciones que estimaren oportunas para 
la mejor administración de justicia, dan- 
do cuenta sin dilación al Tribunal inme- 
diato superior, y directamente al Minis- 
terio de Gracia y Justicia. 

Art. 6.** Las disposiciones reglamen- 
tarias que el Poder Ejecutivo adopte, en 
Qso de sus atribuciones, nunca alcanza- 
rán á derogar ni á modificar la organiza- 
ción de los Juzgados y Tribunales, ni las 
condiciones que para el ingreso y aseen- 
ao en la carrera judicial señalen las 
leyes. 

Art. 7 * No podrán los jueces, magis- 
trados y Tribunales: 

1.0 Aplicar los reglamentos genera- 
les, provinciales ó locales, ni otras dis- 
posiciones de cualquiera clase que sean, 
que estén en desacuerdo con las leyes. 

2/* Dar posesión de sus cargos á los 
jueces y magistrados cuyos nombramien- 



tos no estuvieren arreglado* á la Consti- 
tución de la Monarquía, á esta ley ó á 
otras especíales. 

8. o Dirigir al Poder Ejecativo, á fon- 
cionarios públicos ó Corporaciones ofi- 
ciales, felicitaciones ó censuras por sos 
actos. 

4.0 Tomar en las elecciones popula- 
res del territorio en que ejerzan sus fun- 
ciones más parte que la de emitir su vo- 
to personal. 

Esto no obstante, ejercerán las fun- 
ciones y cumplirán los deberes que por 
razón de sus cargos les impongan las 
leyes. 

6.0 Mezclarse en reuniones, manifes- 
taciones ú otros actos de carácter políti- 
co, aunque sean permitidos á los demás 
españoles. 

6.* Concurrir en cuerpo, de oficio ó 
en traje de ceremonia á fiestas ó actos 
públicos, sin más excepción que cuando 
tengan por objeto cumplimentar al Mo- 
narca ó al Regente del Reino ó cuando 
el Gobierno expresamente lo ordenare. 

Art. 8.* Los jueces y magistrados res- 
ponderán civil y criminalmente de las 
Infracciones de las leyes que cometan en 
los casos y en la forma que las leyes 
prescriban. 

No les eximirá de estas responsabili- 
dades alegar su obedienoiaá las disposi- 
ciones del Poder Ejecutivo en Jo que 
sean contrarias á las leyes. 

Art. 9.0 No podrá el Gobierno desti- 
tuir, trasladar de sus cargos, ni jubilar á 
los jueces y magistrados, sino en los ca- 
sos y en la forma que establecen la 
Constitución de la Monarquía y las leyes. 

En ningún caso podrá suspenderlos. 

Art. 10. El sello para autorizar los 
documentos judiciales será uniforme en 
toda la Monarquía. Contendrá las armas 
de España, y en la orla el nombre del 
Juzgado ó Tribunal que los expida. 

TÍTULO PRIMERO.- Db la planta t 
oaoAiriEAOióir db los jüe»ado8 t tu- 

BDNALKS. 

Capítulo paiMBao.— De la división terri- 
torial en lo judicial y de loe Jtugadoe y 
Tribunales, 

Art. 11. El territorio de la Penínsots, 
Islas Baleares y Canarias, se dividirá 
para los efectos judiciales: 

En distritos, éstos en partidos, éstos 
en circunscripciones, y éstas en térmlnoB 
municipales. 
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Art. 12. Habrá para la adminiatra- 
«ción de jaaticia: 

£n cada término manlcipal, ano ó máa 
jaecea manicí palea. 

En cada oircanacrl pelón, an jaes de 
inatracción. 

£n cada partido, nn Tribunal de par- 
iido. 

£n cada diatrito, nna Aodieneía. 

En la capital de la Monarquía, el Tri- 
4)anal Supremo. 

Art. 18. una ley especial hará la di- 
viaión jndicial en eoníormidnd á lo prea- 
-cripto en el art. 11 de la presente ley. 

En eata división se designarán, ade- 
•más de las demarcaciones aefiaiadas en 
•el art. 11, las poblaciones en qne puedan 
•constituirse: 

1.0 Salsa ordinarias de Audiencia 
para juagar de las caneas por delitos en 
-que laa Audiencias deban conocer con 
intervención del Jurado. 

2.0 Salas extraordinarias de Audien- 
■cia para juzgar de laa causea por delitos 
•comunes qne, siendo ordinariamente de 
iaa atribuciones de laa Audiencias, sin 
intervención del Jurado, puedan verse 
^n Tribunales presididos por un magia- 
•trado, y compuestos de él y dos jueces 
de Tribunales de partido en ios casos que 
establece esta ley. 

La designación de estas poblacionea no 
•constituirá una división judicial especial, 
ni alterará el orden jerárquico de los jue- 
ces, de los magistrados ni de los Tribu- 
iDales. 

Art. 14. Para el señalamiento de laa 
poblaciones á que se refiere el articulo 
:anterior, se atenderá aola y exclusiva- 
mente á la máa fácil y expedita adminis- 
tración de justicia, tomándose al efecto 
■%n cuenta la distancia qtl^ de ellas haya 
á la capital de la Andiencia, la dificultad 
para comparecer en ésta los testigos ,y de 
verificarse las pruebas, la circunstancia 
•de tener por lo menos el suficiente nú- 
mero de personae que reúnan las cuali 
dades necesarias para ser jurados, aten- 
didas las condiciones de capacidad que 
la ley exija, y la facultad de recusarlos, 
la facilidad de alojamiento y la propor- 
ción de un edificio adecuado para la cele 
bración de los juicios. 

Art. 16. Los Juagados y Tribunales, 
•cualquiera que sea su clase, á excepción 
del Tribunal Supremo, tomarán su deno- 
minación de los pueblos en que residan. 

Estos serán: 

La capiUl del distrito para las Audien- 
•cias. 



La cabeía de partido para loa Tribuna- 
les de partido. 

La cabeza de circunscripción para loa 
Juzgados de inatrucción. 

El pueblo respectivo para loa Juzgados 
municipales. 

Art. 16. En las poblaciones en que 
hubiere dos ó más Juzgados municipales 
ó de instrucción, ó dos ó más Tribunales 
de partido, tomarán el nombre que se dé 
al cuartel, circunscripción ó partido en 
qne ejerzan su juriadicción, además del 
de la población en que residan. 

Art. 17. Una vez hecha la división 
judicial, no podrán aumentarse ni dismi- 
nuirse los distritos, los partidos ni las 
circunscripciones, ni segregarse territo- 
rios de. unos distritos para agregar loa á 
otros, ni cambiarse la capital de distrito, 
ni la cabeza de partido ó de circunacrip- 
ción, sino en virtud de nna ley. 

Art. 18. Tampoco podrán separarse 
de los partidos y circunscripciones unos 
pueblos para agregarlos á otros, ni supri- 
mir ni aumentar las poblaciones en que 
puedan constituirse las Salas ordinarias 
ó extraordinarias de Audiencia á que ae 
refiere el art. 18, sino concurriendo laa 
circunstanciaa, y al tenor de laa reglaa 
siguientes: 

1.* Qne existan motivos de con ve- 
niencia pública, auficientemente justifi- 
cadoB en el expediente que ae instruirá 
en el Miniaterio de Qracia y Justicia. 

2.a Que se dé audiencia en dicho ex- 
pediente á loa Ayuntamientos de los pue- 
blos interesados y á la Diputación pro- 
vincial. 

8.* Qne loa Tribunales de los parti- 
dos interesados y la Sala de gobierno de 
la Andiencia reapectiva, informen sobre 
la utilidad, ventajas ó inconvenientes de 
la alteración. 

4.* Qne en ningún caso se reúnan en 
nn mismo partido pueblos que corres- 
pondan á diferentea provinciaa. 

5.* Qne aea oído el Consejo de Es- 
tado. 

6.* Que ae acuerde por el Consejo de 
Ministros. 

Art. 19. El Real decreto en que se es- 
tablezca la alteración aera refrendado 
por el Miniatro de Gracia y Justicia. 

Art. 20. Los jueces municipalea reai- 
dirán en el término del pueblo en qne 
ejerzan eus funciones. 

Los demás jueces y magistrados, en 
los pueblos, cabeza ó capital de la reapec- 
tiva división territorial. 

Art. 21. Cuando por circanstanciaa 
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extraordinarias^ talee como la de estar 
sitiada la población en que residan, ó por 
hallarse ésta ocupada por enemigos ó do- 
minada por rebeldes, no pudieren los 
jueces de instrucción, los Tribunales de 
partido ó las Audiencias ejercer la juris- 
dicción con seguridad, libertad y desem- 
barazo, se trasladarán: 

Los jueces de instrucción, al pueblo 
que designen los Tribunales de partido. 

Los Tribunales de partido, al que de- 
signen las Audiencias. 

Las Audiencias, al punto que consi 
deren más conveniente hasta la resolu- 
ción del Gobierno. 

£n todo caso se procurará, mientras 
sea posible, que ninguno salga de su res- 
pectiva jurisdicción. 

Art. 22. Los jueces municipales no 
estarán obligados á salir del término 
municipal en los casos á que se refiere el 
artículo anterior, y serán acreedores á 
recompensa si continuando en el ejerci- 
cio de su jurisdicción y limitándose á 
ella, contribuyeren al orden y á dismi- 
nuir las consecuencias de las circunstan- 
cias anormales en que se encontraren los 
pueblos. 

Art. 28. En todos los pueblos que 
sean cabezas de partido, y en los que, 
con arreglo al art. 18, hayan de consti- 
tuirse las Salas ordinarias ó extraordina- 
rias de Audiencias, habrá un edificio en 
que puedan celebrarse las audiencias y 
juicios públicosy colocarse las dependen- 
cias judiciales con el decoro, sencillez y 
dignidad correspondientes á las altas 
funciones de la magistratura y á la pu- 
blicidad de los debates judiciales. 

Contribuirán al efecto con la mitad 
del coste de estos edificios las cabezas de 
los partidos judiciales, y con la otra mi- 
tad los pueblos que los compongan, con 
arreglo á la distribución que hagan las 
Diputaciones provinciales, atendido el 
numero de vecinos y riqueza de las po- 
blaciones. 

Art. 24. £n los pueblos en que la ca- 
pacidad de las Casas Consistoriales lo 
permitiere, podrán colocarse en ellas los 
Tribunales de partido, con tal que sea 
con toda independencia de las Salas y 
oficinas municipales. 

Para la habilitación de estos locales 
contribuirán la cabeza de partido y los 
demás pueblos en la proporción que es- 
tablece el anterior artículo. 

Art. 25. En la misma proporción es- 
tablecida en el artículo 28 contribuirán 
ios pueblos de cada partido á la conser- 



vación y reparación de los mismos edifi- 
cios. 

Art. 26. Cuando las poblaciones á que- 
se refieren los tres artículos precedente» 
no hubieren habilitado en el término de 
dos años, después de publicada esta ley 
y la de división judicial, un edificio para 
la Administración de justicia, y existiere 
otra población bien situada para llenar 
las condiciones sefialadas en el art. 23, en 
que pueda con decoro administrarse la 
justicia, podrá ,el Gobierno trasladar ét 
ella el Tribunal de partido y designarl»- 
para la constitución de las Salas ordina- 
rias y extraordinarias de Audiencia, ob 
servando lo prevenido en el art. 18. 

No obstará esto á que el Gobierno ha- 
ga cumplir á los pueblos negligentes las- 
obligaciones que les impone esta ley. 

Art. 27. Bajo la denominación gene- 
ral de Tribunales, usada en esta ley, se- 
comprenden los de partido, las Audien- 
cias y el Tribunal Supremo. 

Cuando se use de la denominación es- 
pecial á una clase de Tribunales, sólo 
comprenderá á aquellos que la lleven. 

Art. 28. Bajo la denominación gene 
ral de jueces, se comprenden los maní- 
cipales, los de instrucción y los que com- 
pongan los Tribunales de partido, con 
inclusión de los presidentes y los suplen- 
tes de cada una de las clases expresadas. 

Art. 29. Bajo la denominación gene- 
ral de magistrados, se comprenden lo» 
que administran justicia en las Audien 
cias y en el Tribunal Supremo, en la» 
plazas de número ó como suplentes, y^ 
por lo tanto, los presidentes y presiden- 
tes de Sala de los mismos Tribunales. 

Art. 80. Exceptúanse de los dos ar- 
tículos anteriores los casos en que la ley 
conceda expresa y especialmente atri- 
buciones ó imponga deberes determina- 
dos á los presidentes de Tribunales ó é 
los que lo fueren de Salas, ó contrapon- 
gan sus atribuciones y deberes á los qa» 
tengan los demás jueces ó magistrados. 

Cap. II. — De los jueces municipale$. 

Art. 81. El cargo de juez municipal 
será bienal y obligatorio. 

Art. 32. No obstante lo dispuesto ei> 
el artículo anterior, podrán excusarse de 
ser jueces municipales: 

1.0 Los mayores de sesenta afios. 

2.° Los senadores y diputados á 
Cortes. 

8.0 Los que hubieren sido reelegido» 
antes de expirar los cuatro afios sigulen- 
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tes á aquel en qae habieren cesado en sa 
anterior cargo. 

4.0 Los suplentes de jueces munici- 
pales durante los dos afios siguientes á 
aqael en que dejaron de serlo. 

•Cap. III. — Oe los Juzgados de instrtuidón 
y Tribunales de partido, 

Art. 33. En cada partido judicial ha- 
brá por lo menos un Tribunal de partido. 

En los pueblos que por sí solos, ó con 
otros que se les agreguen, llegaren á 
100.000 almas^ podrá haber dos Tribuna- 
les de partido. 

En los que lleguen á 200.000 podrá 
haber tres. 

Art. 34. Los Tribunales de partido 
serán de ingreso ó de ascenso. 

Todos tendrán las mismas atribucio- 
nes y ejercerán igual jurisdicción. 

Art 35. Serán de ascenso los Tribu- 
nales de partido que residan en capitales 
de provincia ó en poblaciones que ten- 
gan más de 20.000 almas. 

Los demás serán de ingreso. 

Art. 86. Los Tribunales de partido 
se compondrán de tres jueces, de los 
que uno tendrá el carácter de presiden- 
te y el nombramiento de tal. 

Art. 37. Sin embargo de lo dispuesto 
en el artículo anterior, los Tribunales de 
partido serán presididos extraordinaria- 
mente por un magistrado de la Audien- 
cia respectiva, con sujeción á las reglas 
siguientes: 

1.* Los presidentes de las Audiencias 
nombrarán magistrados que, constitu- 
yéndose en los Tribunales de partido los 
presidan con voto, al menos en seis días 
consecutivos de audiencia pública. 

2.A Turnarán en este servicio los ma- 
gistrados de Audiencia, sin distinción 
entre los que compongan las Salas de lo 
civil y criminal. 

De él estarán exentos los presidentes 
de Audiencias y de sus Salas. 

3.* No se admitirán excusas para 
eximirse de este servicio, á no ser que 
estén fundadas en la imposibilidad de 
prestarlo. 

Los presidentes de las Audiencias las 
estimarán según su prudente arbitrio, y 
pondrán en conocimiento del Ministro 
de Gracia y Justicia las que admitieren, 
con informe razonado. 

4.* Los presidentes de Audiencia se- 
ñalarán el Tribunal de partido qne ha 
-de presidir cada magistrado. 

6.* No habrá turno entre los Triba 



nales de partido del distrito de las 
Audiencias para que sean presididos por 
magistrados. 

Los presidentes de las Audiencias de- 
signarán á éstos, teniendo exclusivamen 
te en cuenta la mejor administración de 
justicia. 

6.* £1 Tribunal de partido á que asis- 
ta un magistrado, se constituirá para los 
asuntos de justicia con éste y dos de los 
jueces que correspondan al Tribunal, al- 
ternando éstos entre sí sin exclusión del 
que tenga nombramiento de presidente 
del mismo Tribunal. 

7.* Los magistrados que presidieren 
Tribunales de distrito darán á su regreso 
cuenta en una Memoria de visita á las 
Salas de gobierno de las Audiencias, de 
todo cuanto juzguen digno de atención, 
relativamente al modo de administrarse 
la justicia, á las prácticas abusivas que 
se hayan introducido, á la conducta y 
dignidad de los que desempeñen funcio- 
nes judiciales y al cumplimiento de los 
deberes de los auxiliares y subalternos. 

8.A Las Salas de gobierno de las 
Audiencias pasarán estas Memorias á 
los respectivos fiscales, y en vista de sa 
dictamen, adoptarán las medidas que 
estén dentro de sus atribuciones para 
corregir lo qne sea digno de reforma y 
proponer al Gobierno, por conducto del 
presidente, lo que merezca ser puesto 
en su conocimiento, y á cuya corrección 
no alcancen sus facultades. 

Arr. 38. Cada partido judicial se di- 
vidirá en dos circunscripciones. 

Este número podrá aumentarse en los 
partidos que por su extensión, naturale- 
za del terreno, dificultad de comunicacio- 
nes ú otras causas, sea necesario ó con- 
veniente para la mejor administración de 
justicia. 

OiP. IV.— De las Audiencias, 

Art. 89. Habrá en la Península, islas 
adyacentes y Canarias 16 Audiencias, 
que residirán en Albacete, Barcelona, 
Burgos, Gáceres, Coruña, Granada, Ma- 
drid, Oviedo, Las Palmas, Palma, Pam- 
plona, Sevilla, Valencia, Valladolid y Za- 
ragoza. 

Art. 40. Todas las Audiencias serán 
de igual categoría, excepto la de Madrid, 
que será de ascenso. 

Art. 41. Cada Audiencia ejercerá su 
jurisdicción en el territorio de las pro- 
vincias que á continuación se expresan: 
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Le de Albacete, comprenderá las pro- 
vÍDcias de 

Albacete. 

Ciadad Real. 

Caenca. 

Mareta. 
La de Barcelona, las provincias de 

Barcelona. 

Gerona. 

Lérida. 

Tarragona. 

La de Bargos, las provincias de 
Álava. 
Bargoa. 
Logroño. 
Santander. 
Soria. 
Vizcaya. 

La de Gáceres, las provincias de 

Badajos. 

Cácerea. 
La de la Corofia, las provincias de 

Corafia. 

Logo. 

Orense. 

Pontevedra. 

La de Granada, las provincias de 

Almería. 

Granada. 

Jaén. 

Málaga. 

La de Madrid, las provincias de 

Avila. 

Guadalajara. 

Madrid. 

Segovia. 

Toledo. 
La de Las Palmas, las islas Ganarías. 
La de Palma, las islas Baleares. 
La de Oviedo, la provincia de este 
nombre. 
La de Pamplona, las provincias de 

GaipÚECoa. 

Navarra. 
La de Sevilla, las provincias de 

Gádia. 

Huelva. 

Górdoba. 

Sevilla. 

La de Valencia, las provincias de 

Alicante. 

Gastellón. 

Valencia. 
La de Valladolid, las provincias de 

León. 

Palencia. 



Salamanca. 
Valladolid. 
Zamora. 

La de Zaragosa, las provincias de 
Huesca. 
Ternel. 
Zaragosa. 

Art. 42. £n cada Audiencia habrá» 
una Sala de gobierno y las de inaticiar 
que sefiala esta ley. 

Art. 48. £1 presidente, los presiden- 
tes de Sala y el fiscal de cada Audiencia^ 
compondrán an Sala de gobierno. 

Art. 44. Las Salas de josticia serán 
de lo civil ó de lo criminal. 

Exceptúense las Audiencias de Las- 
Palmas, Palma y Pamplona, en cada ana 
de las cuales habrá una sola Sala para- 
lo civil y lo criminal. 

Art. 45. No habrá otra precedencia- 
entre los magistrados que compongan 
las Salas de lo civil y de lo criminal, qae- 
la que les corresponda segán su cargo y 
antigüedad. 

Art. 46. En cada Andiencia habrá oí» 
presidente de la misma. 

Art. 47. Las Audiencias de Madríd y 
Barcelona tendrán tres Salas de justicia^ 
y dos las de Albacete, Burgos, Gácerea,^ 
Gorufia, Granada, Oviedo, Sevilla, Vaiep* 
cia, Valladolid y Zaragosa. 

Art. 48. En cada Audiencia habrá 
además un número de presidentes de 
Sala igual al de éstas, respectivamente 
señalado en el articulo anterior. 

Art. 49. En cada Andiencia una Sal» 
solamente será de lo criminal. 

Art. 6u. Las Salas de lo civil consta- 
rán de cuatro magistrados, además de ao 
presidente. 

El Gobierno señalará desde luego pro- 
visionalmente el número de magistrados- 
que habrán de componer laa Salaa de lo 
criminal en cada Audiencia, fijándolo de* 
unitivamente en el afio inmediato ai- 
guíente al planteamiento de la reforma- 
que habrá de hacerse en el procedimien- 
to criminal. 

Una vez fijado definitivamente el nú- 
mero, no podrá ser alterado sino por 
una ley. 

Art. 61. Las Salas de lo civil y de la 
criminal se auxiliarán mutuamente en el 
despacho de los negocios de su respecti- 
va competencia cuando fueie necesario. 

Art. 51. Los magistrados de unas y 
otras Salas que no fueren indispensable» 
para constituirlas, suplirán á los de la» 
otras que estuviesen ausentes ó impedí* 
dos de asistir á ellas. 
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Art. 58. Eq los casos en qae la agio- 
aneración de cansas criminales en algu- 
na Aadiencia lo hiciere necesario ó con- 
veniente, se podrá formar otra Sala que 
tomará el número siguiente á la última 
de las de planta, para auxiliar á ésta si 
•hubiere bast^intes magistrados paracons 
títuirla. 

Art. 64. Las Audiencias administra- 
rán justicia en la capital del distrito. 

Art. 66. No obstante lo ordenado en 
el artfcnlo que precede, se constituirán 
Salas de lo criminal en las poblaciones 
designadas en la ley de división judicial, 
con arreglo al núm. l.o del art. 18 de la 
presente, para juagar de las causas en 
.que deba intervenir el Jurado. 

Los presitlentes de las Salas de lo cri 
miual y los magistrados que las formen, 
turnarán en este servicio. 

Cuando no asista el presidente de 
Sala, presidirá el magistrado más anti- 
guo de los que la formen. 

Art. 66. Se considerarán para los 
efectos legales, y se denominarán Salas 
extraordinarias de Audiencia, las que en 
conformidad al nám. 2. o del art. 18 de 
esta ley, se reúnan para juzgar las cau- 
sas por delitos comunes de la competen- 
cia ^e las Audiencias, en las poblaciones 
á quera^tvefiere/^ exprestuio número. 

Las4)re8idirá con voto un magistrado 
correspondiente á la Sala de lo criminal 
de la Audiencia respectiva, formando 
ron él la Sala extraordinaria dos jueces 
del Tribuna! del partido en que ésta se 
constituya. 

Este servicio se hará turnando por una 
parte los magistrados, á excepción de 
los presidentes de las Salas, y por otra 
los jueces del Tribunal de partido co 
rrespondiente, no estando exento de él 
el presidente del mismo. 

Art. 67. Para presidir extraordinaria- 
mente IOS Tribunales de partido con 
arreglo al art. 87, nombrarán mensual- 
mente los presidentes de las Audiencias: 

De Madrid, Barcelona, Burgos, Coru- 
fia, Granada, Sevilla, Valladolid y Zara- 
goza, dos magistrados en cada mes. 

De Albacete, Oáceres y Oviedo, un 
magistrado en cada mes. 

De Las Palmas, Palma y Pamplona, un 
magistrado en cada trimestre. 

Art. 68. Loa presidentes de las Au- 
diencias tomarán en consideración el es- 
tado de las causas á que se refiere el ar- 
tículo 66, al designar los magistrados 
que, con arreglo al 87, deben salir para 
presidir los Tribunales de partido, con 

LlOIBLÁOlÓM FINAL T DI PeISÍoNU — 



el fin de que un mismo mag 
sempeñe á la vez ambos S( 
cuanto lo consienta la adminJ 
justicia. 

Cap. V.—Del Tribunal 8i 

Art. 69. Kl Tribunal Supn 
rá su jurisdicción en todo el ti 
pañol y residirá en la capital 
uarquía. 

Ningún otro Tribunal pod 
título de Supremo. 

Art. 60. El Tribunal Sui 
compondrá de un presidente, 
presidentes de Sala y de 28 M 

Art. 61. Habrá en el Tribi 
mo una Sala de gobierno y cui 
ticia. 

Art. 62. La Sala de gobier 
pondrádel presidente, de los | 
de Sala y del fiscal. 

Art. 68. Las Salas de ju8ti< 
la numeración y denomin 
guien tes: 

1.» Sala de lo civil. 

2.& Sala de admisión en U 

8.* Sala de casación en lo 

4.ft Sala de recursos contr 
niitración. 

- 'NO'h»brá' entre -^o» Magii 
las compongan otra preceder 
que les corresponda por su es 
güedad. 

Art. 64. Cada Sala de jueti 
pondrá de un presidente deSa 
te magistrados. 

Cap. yi,—De loa jueces y me 
suplentes, 

Art. 66. En cada Juzgado 
habrá un juez suplente que r 
al propietario en los casos de \ 
fermedad, ausencia, incompati 
cusación ó de cualquier otro i: 
to legítimo del propietario. 

Art. 66. Cada juez muni 
de tomar posesión de su carg< 
mo dentro de los ocho días e 
aquel en que la hubiese tomai 
drá en terna las personas en 
se haya de elegir un suplente, < 
las condicione! que determin 
cidad legal y la respectiva prej 
tre los propuestos. 

Esta propuesta la elevará a 
de la Audiencia, por condnct 
te del Tribunal del partido, 
acompañará con su informe, 

Tomo IU 
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Art. 67. Eb extensivo á los jaeces I 
municipales suplentes lo que respecto á 
lo obligatorio del cargo, á la capacidad 
legal para obtenerlo, á su duración» á 
las exenciones, incompatibilidades, re 
claoiaciones y vacantes que ocurrieren 
antes de terminar e! tiempo ordinario de 
sus funciones, se establece en esta ley. 

Art. 68. Cuando quedaren vacantes 
simultáneamente los cargos de juez mu- 
nicipal y de suplente, ó por cualquiera de 
las causas expresadas en la ley no pudie- 
re ninguno de ellos desempeñar sus fun- 
ciones, serán reem placados por los que 
hubiesen sido Jueces municipales en los 
afioB inmediatamente anteriores, por or- 
den, inverso, con exclusión de los su- 
plentes. 

Art. 69. l^s jueces municipales de 
las cabesas de circunscripción si fueren 
letrados, y en otro caso sus suplentes 
que lo fueren, reemplazarán á los Jueces 
de instrucción. Ninguno que tenga la cir- 
cunstancia mencionada podrá excusarse 
del desempeño de esta sustitución. 

Art. 70. Cuando ni los Jueces muni- 
cipales ni sus suplentes fueren letra^los, 
se dará cuenta al presidente de la Audien- 
cia para que nombre á un aspirante ó á 
otro letrado que se encargue del Juzgado 
de instrucción, desempeñando entre tan- 
to sus funciones el juez municipal. 

Art. 71. Los jueces municipales que 
no siendo letrados desempeñen acciden- 
talmente Juzgados de instrucción, se 
asesorarán pnra ejercer la jurisdicción de 
nn letrado, en todo lo que no sea de mera 
tramitación. 

Guando esto suceda, el sueldo que en 
su caso debiera corresponder al juez mu 
nicipal en sus funciones de juez de ins- 
trucción, se invertirá, hasta donde alcan- 
ce, en los honorarios que devengue el 
asesor. 

Art. 72. Mientras que el juez munici- 
pal esté encargado de las funciones de 
juez de instrucción, será reemplazado en 
•US funciones propias por su suplente. 

Art. 78. Los jueces de los Tribunales 
de partido serán sustituidos por otros 
jaeces de su misma clase en los pueblos 
donde haya más de uno de estos Tribu- 
nales. 

Donde no haya más de uno, ó habién- 
dole, no hubiere jueces /disponibles para 
completar el Tribunal en que faltare al- 
guno, serán sustituidos por un aspirante, 
y en su defecto por un juez municipal 
de la cabeza del partido que reúna la cir- 
cunstancia de ser letrado. 



En este servició turnarán primero loa^ 
aspirantes, y después los jueces munici- 
pales de la cabeza de partido. 

Art. 74. Cuando los magistrados de 
la dotación de alguna Sala de Audiencia^ 
no bastaren para constituirla en número 
suficiente, por enfermedad, ausencia, in 
compatibilidad, recusación ú otro impe- 
dimento legítimo de alguno de ellos, asis- 
tirán para completarla los magistrados- 
de las otras Salas que designe el presi- 
dente de la Audiencia. 

Art. 76. La designación prevenida en 
el artículo anterior recaerá por turno, que^ 
comenzará en los más modernos. 

En la Audiencia de Madrid se auzilia-- 
rán con preferencia entre sí los magistra- 
dos que pertenezcan á las Salas de lo ci- 
vil. Cuando esto no sea posible, se desig 
narán para auxiliarlas magistrados de la 
Sala de lo criminal. 

Los magistrados de la Sala de lo civil 
á su vez auxiliarán á la Sala de lo cri 
minal. 

Los presidentes de las Audiencias pro 
curarán la igualdad entre todos los ma 
gistrados respecto á este servicio. 

Art. 76. Los magistrados de las dife- 
rentes Salas del Tribunal Supremo sé su 
plirán recíprocamente, del mismo modo 
que los de las Audiencias, para eomple 
tar el número necesario de la que no ten- 
ga el que se requiera para el conocimien- 
to de los negocios sujetos á su jurisdic- 
ción. 

El presidente observará, en lo que 
quepa, lo dispuesto en el artículo ante- 
rior respecto á los presidentes de las- 
Audiencias. 

Art. 77. Habrá en las Audiencias ma- 
gistrados suplentes, que serán llamados 
á las Salas de justicia en los casos en que 
por circunstancias accidentales no basta- 
ren los de planta^ hasta el puntCLde que 
por su falta pudiera paralizarse ó demo- 
rarse la administración de justicia. 

Los magistrados suplentes serán nom- 
brados por el Rey, á propuesta de las 
respectivas Salas de gobierno, antes de 
las vacaciones, y su nombramiento será 
para el año judicial siguiente. 

Nunca podrá exceder el número de loa 
elegidos de la tercera parte de los magis- 
trados que compongan la dotación de 
planta del Tribunal respectivo. 

Art. 78. El cargo de magistrados ao- 
plentes de las Audiencias sólo podrá re- 
caer en los que tengan las condiciones 
necesarias para obtener igaales cargo» 
en propiedad. 
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Árt. 79. £1 Tribunal Supremo no 
Hendrá ordinariamente suplentes. 

Se podrá, sin embargo, nombrar los 
necesarios para algún caso extraordina- 
rio en que, por falta de propietarios, hu- 
biera de paralizarse la administración 
de justicia. 

Los nombrados habrán de tener por 
lo menos las circunstancias necesarias 
•para ser magistrados propietarios de la 
Audiencia de Madrid. 

'TÍT. II.— -Di las oondioiohbs nsocsírias 

FABA INt^RBSAE T A80KMDBR BN LA OA- 
BBBBÁ JODIOIAL. 

Capítulo pbimbro.— i>e los aspirantes 
á la judicatura, 

Art. 80. Habrá un Cuerpo de aspi- 

«rantes á la judicatura. 

Su número será variable, fijándolo 

-oportunamente el Gobierno todos los 
afios, de modo que al principio de cada 

• uno haya aspirantes suficientes para cu- 
brir las vacantes probables de los Juz- 
gados de instrucción en aquel afio y en 
el siguiente. 

Art. 81. £1 Cuerpo de aspirantes se 

-dividirá en tantos Colegios como Audien- 
cias haya en la Península, islas Baleares 
y Canarias. 

Art. 82. Los Colegios estarán bajo la 
dependencia de los presidentes de las 
respectivas Audiencias. 

Art. 83. Para ser admitido en el Cuer- 

,po de aspirantes será necesario ser espa- 
ñol, haber cumplido veintitrés años y 

.ser licenciado en Derecho civil por Uni- 
versidad costeada por el £stado. 

Deberán además no estar comprendi- 
dos en ninguna de las incapacidades que 
para obtener cargos judiciales establece 
esta ley. 

Art. 84. Los que pretendan entrar en 

-el Cuerpo de aspirantes, justificarán ante 
el presidente de la Audiencia en cuyo 
distrito se hallen domiciliados, las cir 
cunstancias expresadas en la primera 
parte del articulo anterior, y obtendrán 
del mismo una certificación de aptitud 

4>ara ser admitidos á examen de califica- 
ción, cuando después de tomar los infor- 
mes reservados que estime convenientes, 
resultare no tener ninguno de los impe- 

-dimentos expresados en la segunda par- 
te del mismo artículo. 

Los mismos presidentes remitirán es- 
ios expedientes al Gobierno^ con un in- 

;lorme sobre la conducta moral, circuns- 



tancias y cualidades de los 
entraren el Cuerpo de « 

Art. 85. Para el exam( 
pretendan entrar en elCue 
tes, habrá en Madrid una 
dora, compuesta: 

Del presidente del Trib 
que lo será también de dic 

Del fiscal del Tribunal 

De dos magistrados del 
premo, ó de la Audienci 
nombrados por el Gobierii 

Del decano del colegio c 
Madrid. 

De tres letrados, nombrí 
bierno á propuesta en tern 
Junta de gobierno del colé 
entre los que paguen, en < 
abogados, una de las tres 
tas del subsidio industrial 

De dos catedráticos de '. 
Universidad Central, nom 
Gobierno. 

De un secretario con vot 
rá el Gobierno á propuesta 
Junta calificadora. 

Art. 86. Los miembros 
lificadora que no lo sean pe 
cío, cesarán cuando se hag 
ción de aspirantes á la Jo 
ser reelegidos. 

Art 87. En el caso en 
dente del Tribunal Supren 
ó el decano del colegio d< 
pudieran asistir á la Junl 
por incompatibilidad ó por 
causa, serán sustituidos: 

£1 Presidente del Tribu 
por un presidente de Sala ( 
bunal, nombrado por el Ge 

£1 fiscal del Tribunal Su 
teniente fiscal del mismo, 3 
te, por uno de los abogadi 
dict&o Tribunal, nombrad 
bierno. 

£1 decano del colegio de 
nn individuo de la Juntf 
nombrado por la misma. 

Art. 88. £1 Gobierno re 
pedientes instruidos por le 
de las Audiencias á la Junl 
la cual sólo admitirá á la c 
que reunieren las condicioi 
re esta ley para poder ser 1 

La Junta calificadora co 
opositores todos los afios ( 
Septiembre, fijando los ph 
yan de concurrir, y sefial 
en que deban hacerse los < 

Art. 89. Los reglamer 
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loa ejercicios tócnicoa y prácticos que ha* 
yan de sufrir los examinados y el tiempo 
de aa duración. 

Los ejercicios serán siempre públicos. 
Art. 90. Terminados los exámenes, la 
Janta formará una lista de los que consi- 
dere aptos, numerándolos por eL orden 
del mérito de cada uno. 

Art 91. £1 Ministro de Gracia y Jus- 
ticia admitirá en el Cuerpo de aspirantes 
á los examinados y aprobadoa por el or- 
den de numeración que tengan en las 
listas formadas por la Junta <;aliflcadora. 
Art. 92. Los aspirantes examinados 
y aprobados que no ingresaren en el 
Cuerpo por no alcanzar á su número el 
de las vacantes que hubieren de proveer- 
se en el afio, no podrán optar á las de 
afios siguientes sin nueva oposición. 

Art. 93. Los nombramientos de los 
aspirantes á la judicatura, se publicarán 
eo la Gaceta de Madrid, con expresión 
del número correspondiente á cada uno , 
de los nombrados en la escala del Cuerpo. 
£1 Ministro de Qracia y Justicia expe- 
dirá un título á cada aspirante que nom 
brare. 

Art. 94. Pasarán los aspirantes nom- 
brados á formar parte del colegio respec- 
tivo de las Audiencias en cuyos distritos 
tuvieren su residencia, coucurriendo á 
las «esiones públicas del Tribunal ó Tri- 
bunales del lugar de su domicilio, y ocu- 
pando en ellas el sitio que se les desig- 
nará en los reglamentos. 

Art. 96. Podrán los aspirantes cam- 
biar de domicilio poniéndolo en conoci- 
miento del presidente de la Audiencia y 
esperando su contestación. 

£1 presidente no se lo negará sin jus- 
ta causa, y cuando el cambio de domici- 
lio fuere para punto que no correspondie- 
se al distrito de la misma Audiencia, lo 
pondrá en conocimiento del presidente 
de la Audiencia á que pasare. 

£1 aspirante deberá en este caso, tan 
luego como cambie su domicilio, ponerse 
á las órdenes del presidente de la Au- 
diencia á cuyo territorio se hubiese tras- 
ladado. 

Art. 96. Los aspirantes, aunque no 
hayan cumplido veinticinco años, serán 
nombrados en los pueblos de su domici- 
lio con preferencia á otros letrados: 
1.^ Jueces municipales. 
2.0 Suplentes de los mismos y de los 
de instrucción. 

8.0 Sustitutos de jueces de Tribunales 
de partido, cuando lleven por lo menos 
un afio en el Cuerpo. 



4.0 Sustitutos de fiscales de Tribuna- 
les de partido, ó de abogados fiscales de^ 
Audiencias, cuando no hubiere dentro- 
del distrito de las mismas aspirantes al 
Ministerio fiscal de que pueda dispo- 
nerse. 

£n los tres primeros casos, los nom 
bramientos serán hechos por los presi- 
dentes de las Audiencias; en el cuarto, 
por el fiscal, que pedirá al presidente- 
que le designe al efecto los aspirantes- 
que tenga disponibles. 

Por estos nombramientos no se enten- 
derán separados los elegidos del Cuerpo 
de aspirantes á que correspondan. 

La aceptación del desempeño de los- 
cargos de los tres primeros números en 
el pueblo en que estén domiciliados los 
aspirantes á la judicatura, será obligato- 
ria, pero no la de los cargos del núm. 4.**' 
Art. 97. Los presidentes de Sala de- 
las Audiencias y los de los Tribunales de 
partido en que sea jnes municipal ó su- 
plente algún aspirante, darán cuenta al 
fin de cada afio á los presidentes de las- 
Audiencias del comportamiento que Ios- 
aspirantes hubiesen observado, expre- 
sando si han asistido con frecuencia á< 
las sesiones, y el concepto que hayan 
formado de su aptitud profesional y de 
su conducta y celo por el servicio pú- 
blico. 

Igual cuenta darán los Fiscales de las^ 
Audiencias respecto á los aspirantes á la 
judicatura que ejerciesen algún carguen 
su Ministerio. 

Art. 98. Los presidentes de las Au- 
diencias darán cuenta al fin de cada afio 
al Ministerio de Gracia y Justicia del 
comportamiento de los aspirantes que 
residan en su respectivo distrito, acom- 
pañando un resumen de los informes que 
hubiesen dado de ellos los presidente»' 
de Sala y de los Tribunales de partido, 
y los fiscales de lafi Audiencias en sus 
respectivos casos 

Art. 99. Cuando un aspirante incu- 
rriere en alguno de los impedimento» 
que inhabiliten para el ejercicio de fun- 
ciones judiciales, darán enseguida parte 
al presidente de la Audiencia, el cual lo 
elevará al Ministro de Gracia y Justicia. 
Art. 100. Los informes que los presi- 
dentes de las Audiencias dieren de los 
aspirantes, en cumplimiento de lo pre- 
venido en los dos artículos anteriores, se 
pasarán á la Junta calificadora, la cual, 
en su vista, y oyendo cuando lo estime- 
necesario á los interesados, podrá prop<v 
ner al Gobierno: 
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1.0 La exclusión del Cuerpo de loa 
que con arreglo al art. 99 se hayan im> 
posibilitado para continuar en él. 

2.0 La postergación, por tiempo de 
tres meses á un año, á contar desde el 
día en que les corresponda ser nombra- 
dos jueces de instrucción, de aquellos 
que por su conducta, falta en el cumpli< 
miento de sus deberes, ó de aptitud para 
el desempeño de sus funciones, no fue- 
sen d«gnos de ser promovidos á la judi- 
catura, pero dieren esperanzas de en- 
mienda. 

3.0 La exclusión definitiva de los que 
hubieren sido postergados dos veces 
por cualquiera de las causas expresadas 
en el párrafo anterior. 

Árt. 101. Contra la resolución del 
Gobierno conformándose con lo propues- 
to por la Junta calificadora en los casos . 
expresados en el artículo anterior, no se 
dará ulterior recurso. 

Art. 102. Los aspirantes que se crean 
perjudicados en un derecho perfecto que 
tuvieren para entrar en la carrera judi- 
cial, bien por no ser colocados en el lu- 
gar de la escala que les corresponda, ó 
bien por no ser promovidos cuando lee 
toque con arreglo á esta ley, podrán re 
currir contra la resolución del Gobierno, 
por la vía contenciosa, al Tribunal Su- 
premo, dentro de un mee, contado desde 
el día en que administrativamente se les 
hubiese notificado la resolución. 

Árt. 103. Lo dispuesto en el artículo 
que antecede no es aplicable á las reso- 
luciones que el Gobierno dictare en con- 
formidad á los arte. 91 y 101. 

Art. 104. Cuando ocurra alguna va- 
cante ó postergación en el Cuerpo de 
aspirantes, correrá la escala del mismo, 
ocupando todos los que tuvieren puestos 
inferiores al que vacare ó fuere poster- 
gado el inmediato superior. 

Art. 105. Todos los años se publicará 
en la Gaceta el escalafón de los aspirantes. 

Las alteraciones que en él ocurran se 
comunicarán inmediatamente á todos 
aquéllos que en su consecuencia varíen 
de puesto en el mismo. 

Art. 106. Los aspirantes no podrán 
ejercer empleo público, ni cargo ninguno 
de Administración general, provincial ó 
municipal. 

Si fueren nombrados para alguno que 
sea obligatorio con arreglo á las leyes, 
podrán excusarse de él y tendrán dere- 
cho á que sea admitida la excusa. 

Si lo admitieren dejarán de pertenecer 
al Cuerpo. 



Art. 107. No estará proh 
aspirantes el ejercicio de la al 

Art. 108. En los presupu< 
rales del Estado se conoigt 
mente una cantidad para ho 
los que compongan la Junta 
que no correspondan á la Maj 
al Ministerio fiscal. 

Esta cantidad se aplicará < 
que prevenga el reglamento 
ciones. 

Cap. II.— i>c las condicionet 
á todos los cargos judici 

Art. 109. Para ser juez ó i 
cualquiera que sea la clase ó 
ción del cargo, se requiere: 

1.0 Ser español de estado 

2.0 Haber cumplido veinti 

8.0 No hallarse comprend 
guno de los casos de incapa 
compatibilidad que establece 

4.0 Estar dentro de las i 
que para cada clase de cargo 
establecidas en la misma. 

Art. 110. No podrán ser 
jueces ni magistrados: 

1.0 Los impedidos física ó 
mente. 

2.0 Los que estuvieren 
por cualquier delito. 

8.0 Los que estuvieren ce 
cualquiera pena correccional 
mientras que no la hayan suf 
nido de ella indulto total. 

4.0 Los que hubieren sufi 
plido cualquiera pena que lo 
merecer en el concepto públii 

5.0 Los que hubieren sid 
de la instancia en causa crin 
tras que por el transcurso de 
absolución no se hubiere coi 
libre. 

6.° Los quebrados no reha 

7.0 Los concursados mien 
declarados inculpables. 

8.0 Los deudores á fond 
como segundos contribuyente 

9.** Los que tuvieren vic 
zosos. 

10. Los que hubieren eje< 
ú omisiones que, aunque no p 
hagan desmerecer en el co 
blico. 

Art. 111. Los cargos de j 
gistrados serán incompatible 

1.0 Con el ejercicio de cus 
jurisdicción. 

2.0 Con otros empleos ó < 
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dos ó retribaídos por el E»Udo, por las 
Cortes, por la Casa Real, por las proTÍn- 
<;ias ó por los pueblos. 

8.0 Con los cargos de di potados pro- 
vinciales, de alcaldes, regidores y caá- 
lesquiera otros provinciales ó munici- 
pales. 

4.0 Con empleos de subalternos de 
"Tribunales ó Juagados. 

Art. 1 12. El ejercicio de las funcio- 
nes judiciales será justa causa para ezi 
mirse de los cargos obligatorios de que 
se hace mención en el nám. 3.o del ar- 
tículo anterior. 

La autoridad á quien corresponda ad- 
mitir la exención no podrá desecharla. 

El que no manifestare la causa para 
-eximirse de los expresados cargos en el 
término de ocho días, se entenderá que 
ha renunciado al judicial, el cual queda- 
rá vacante de derecho. 

Art. 113. Los que ejerciendo cual- 
<)uier empleo ó cargo de los expresados 
en el art. 111 fueren nombrados jueces ó 
magistrados, podrán eximirse de uno ú 
otro cargo ó empleo en el término de 
ocho días desde aquel en que fueren 
nombrados. 

Si no lo hicieren, se entenderá que re- 
fiuncian al cargo judicial. 

Art 114. No podrán pertenecer si- 
multáneamente á un mismo Tribunal los 
Jueces ó magistrados que tuvieren pa- 
rentesco entre sí dentro del cuarto grado 
civil de consanguinidad ó segundo de 
4iflnidad. 

Esta disposición será aplicable á los 
jueces y magistrados que tengan paren- 
tesco, dentro de los grados expresados, 
<:on los fiscales, tenientes fiscales, abo- 
gados fiscales ó auxiliares del mismo 
Tribunal. 

Lo será igualmente cuando el paren- 
tesco, dentro de los mismos grados, fue- 
re entre los jueces municipales y los de 
Tribunales de partido, con los fiscales ó 
jueces de instrucción del mismo Tribu- 
nal, ó de cualquiera de ellos, con los ma- 
gistrados de la Audiencia respectiva. 

Art. 115. En los casos á que se refie- 
re el artículo anterior, quedará sin efec- 
to el nombramiento hecho á favor de 
quien tuviere parientes, con los cuales 
fuere incompatible el nombrado, desem- 
pefiando funciones judiciales ó fiscales, 
4!on arreglo á lo dispuesto en el artículo 
jtnterior. 



Cap. llL^De las condidonei eomuncB á 
los jueces de instrueeión, á los TribU' 
nales de partido y dios magistrados. 

Art. 116. Los jueces de instrucción» 
los de los Tribunales de partido, los ma- 
gistrados de número y los suplentes de 
cualquiera de las mismas clases, deberán 
reunir, además de las condiciones expre- 
sadas en el art. 109, la de ser abogadee 
ó licenciados en Derecho civil por Uni- 
versidad costeada por el Estado. 

Art. 117. Kadie podrá ser joea de 
instrucción, ni de Tribunal de partido ni 
magistrado de Audiencia á cuya juris- 
dicción pertenescan: 

l.<> El pueblo de su naturaleza. 

2.0 El pueblo en que él ó su oHijer 
hubieren residido de continuo en loe 
cinco afios anteriores al nombramiento. 

8.® El pueblo en que al baoerce el 
nombramiento ejerciere cualquiera in- 
dustria, comercio ó granjeria. 

4.0 El pueblo en que él ó su mujer 6 
los parientes ds uno ó de otro en linee 
recta ó en la transversal, dentro del cuar- 
to grado civil de consanguinidad ó se- 
gundo de afinidad, poseyeren bienes rai- 
ces, ó ejercieren alguna industria, co- 
mercio ó granjeria. 

6.0 El pueblo en que hubiese ejerci- 
do la abogacía en los dos afios anterio- 
res al nombramiento. 

6.0 El pueblo en que hubiese eido 
auxiliar ó subalterno de Juagado ó Tri- 
bunal. 

Art. 118. Las disposiciones conteni- 
das en el artículo que antecede, no serán 
aplicables á los cargos de jueces ó ma- 
gistrados que ejersan sus funciones en 
Madrid. 

Art. 119. No podrán ejercer por e<, 
ni por sus mujeres, ni á nombre de otro, 
industria, comercio ni granjeria, ni to- 
mar parte en empresas ni en sociedades 
mercantiles como socios colectivos 6 
como directores, gestores, administrado- 
res ó consejeros: 

1.0 Los jueces de instrucción en la 
circunscripción á que se extendiera so 
jurisdicción. 

2.0 Los jueces de Tribunales de par- 
tido y los magistrados de Audienciaa 
dentro del partido ó distrito á que se ez- 
tendiere la jurisdicción del Tribunal 6 
de la Audiencia á que pertenezcan. 

8.0 Los magistrados del Tribunal 8a- 
premo en toda la Monarquía. 

Art. 120. Los que contravinieren á lo 
que en el artículo anterior se ordena, ee 
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considerarán como renunciantes del car- 
go qae desempeñaren. 

Cap. TV.— De las condiciones especiales 
" á los jueces municipales, 

Art. 121. Los jueces municipales y 
sas suplentes, además de las condiciones 
sefialadas en el nrt. 109, habrán de saber 
leer y escribir y estar domiciliados en el 
pueblo donde hubieren de ejercer sus 
funciones. 

Art. 122. Donde hubiere letrados con 
aptitud para ser jueces municipales, se- 
rán preferidos á los que no lo fueren, á 
no mediar motivos que aconsejen lo con- 
trario. 

Cap. V.—De las condiciones especiales 
para ingresar y ascender et» los Juzga- 
dos de instrucción y en los Tribunales 
departido, 

Art. 128. Los Juzgados de instruc- 
ción se proveerán Anicamente en aspi- 
rantes á la judicatura, confiriendo de 
cada cinco vacantes: 

1.0 Dos á los que tengan los dos pri- 
meros números en el Cuerpo de aspi- 
rantea. 

2.*^ Dos á los que el Gobierno consi- 
dere más dignos entre los aspirantes 
comprendidos en la tercera parte supe- 
rior de la escala. 

8.^ ÜDO al que el Gobierno considere 
más diguo entre todos los que correspon- 
dan al mismo Cuerpo de aspirantes, con 
tal que lleven en él un afio por lo menos. 

Art. 124. Cuando en el caso del pá- 
rrafo segundo del artículo anterior, el 
número de individuos que compongan la 
escala no sea exactamente divisible por 
tres, se entenderán comprendidos en el 
tercio superior de ella los que formen el 
residuo de dicha división y tengan los 
números inmediatos al último de los que 
compongan el mismo tercio superior. 

Art. 126. Los aspirantes postergados, 
mientras Ío estuvieren, dejarán de ser 
promovidos á la judicatura cuando les 
corresponda por rigurosa antigüedad, sin 
que puedan tampoco proveerse en ellos 
las tres vacantes mencionadas en los nú- 
meros 2.^ y 8.0 del art. 123. 

Art. 126. Las plazas de jueces de Tri- 
bunales de partido sólo podrán pro- 
veerse: 

Las de jueces de Tribunales de ingre- 
so, á excepción de las de sus presidentes, 
en jueces de instrucción. 



Las de presidentes de Tribunales de- 
partido de ingreso y de jueces de Tribu- 
nales de ascenso, en jueces de Tribuna- 
les de ingreso. 

Las de presidentes de Tribunales de 
partido de ascenso, en presidentes de los 
de ingreso ó en jueces de los de ascenso. 
Art. 127. Para computar la antigtte 
dad de los jueces de los Tribunales de 
partido de ascenso y de los presidentes 
de los de ingreso, formarán todos una 
sola clase y tendrán una sola escala. 

Art. 128. De cada cinco vacantes que 
en dichos Tribunales de partido ocurran, 
se conferirán: 

Dos á los que ocuparen los dos prime- 
ros números en la escala del grado inme- 
diatamente inferior, siempre que no hu- 
biesen sufrido en los dos últimos años 
más de dos correcciones disciplinarias. 

Dos á los que el Gobierno considere 
más dignos entre los jueces comprendi- 
dos en la mitad superior de la escala in- 
ferior sobredicha. 

Una al juez de dicha escala inferior 
que el Gobierno juzgue como más digno 
entre todos los de su clase. 

Art. 129. La vacante de libre elección 
entre los comprendidos en toda la escala, 
no podrá proveerse sino en el que lleve 
pot lo menos dos años de servicio en la 
clase inmediatamente inferior. 

Art. 180. Los jueces que hubiesen sido 
corregidos disciplinariamente más de dos 
veces durante- los dos años anteriores á 
la provisión de la vacante, no serán nom 
brados en loados primeros turnos con- 
cedidos á la antigüedad las dos primeras 
veces que en otro caso debiera corres- 
ponderles el ascenso; pero serán elegidos 
en las primeras vacantes que después 
ocurran con cargo á los mismos turnos 
de antigüedad rigurosa, si no hubiesen 
vuelto á incurrrir en corrección discipli 
naria. Cuando la corrección disciplinaria 
consistiese en suspensión, no podrán ser 
ascendidos hasta que la corrección esté 
cumplida. 

Art. 181. En los turnos concedidos 
respectivamente á los jueces compren- 
didos en la mitad, en los dos tercios, ó 
en cualquier lugar de las escalas, podrán 
ser nombrados los que hayan sido disci- 
plinariamente corregidos, cuando ajui- 
cio del Gobierno deban cesar los efectos 
de dicha corrección, en cuanto á los as- 
censos que fuera del orden de antigüe- 
dad rigurosa puedan merecer los mismo» 
corregidos. 
Art. 182. Cuando la corrección ditci- 
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plinftría consistiere en suspensión ó pos- 
tergación para los ascensos, no podrá ha* 
-cer uso el Gobierno de |a facultad con- 
<:edida en el artículo anterior, mientras 
no haya transcurrido el tiempo por el 
<;ual hubiere sido aquélla impuesta. 

•Cap. VI.— ¿>« las condiciones para ingre- 
sar y ascender en las Audiencias, 

Art. 183. De cada cuatro vacantes de 
magistrados que ocurran en las Audien- 
cias, con excepción de la de Madrid, se 
proveerán: 

1.® Dos en presidentes de Tribunales 
de partido de ascenso. 

2.° Una en teniente fiscal ó en abo- 
gado fiscal de Audiencia. 

3.0 Una en secretario de gobierno ó 
de Sala del Tribunal Supremo ó de Au- 
diencia, ó en un abogado, ó en un cate- 
drático de Derecho de universidad cos- 
teada por el Estado. 

Art. 134. Las dos plazas de magis 
irados que hayan de proveerse necesa- 
riamente con arreglo á lo prevenido en 
el artículo anterior en presidentes de 
Tribunales de partido de ascenso, se con- 
ferirán: 

La primera, al más antiguo de esta 
clase que no hubiese sido corregido dis- 
ciplinariamente en los dos últimos afios. 

Respecto á los que lo hubiesen sido, 
se observará lo que en igual caso se es- 
tablece en el art 130 respecto á los as- 
censos de jueces de Tribunales de 
partido. 

La segunda, á uno de los comprendi- 
dos en la escala de los mismos jueces que 
haya sido por lo menos cuatro afios pre 
sidente de Tribunal de partido de as- 
censo, aunque hubiese sido alguna vee 
corregido disciplinariamente, siempre 
que el motivo de la corrección no le haya 
hecho indigno del ascenso á juicio del 
Gobierno, y no consista aquélla en sus- 
pen9ión ó postergación por tiempo no 
cumplido. 

Art. 136. La tercera vacante del tur- 
no que con arreglo al art. 133 podrá pro- 
veerse en tenientes fiscales ó abogados 
fiscales de las Audiencias, se proveerá 
solamente en los tenientes fiscales de 
Audiencia de fuera de Madrid ó en abo 
gados fiscales de la de Madrid, que lleva- 
ren tres afios en estas clases, ó en abo- 
gados fiscales de fuera de Madrid, que 
hubiesen desempeñado este cargo du- 
rante seis afios. 

Art. 186. £n la cuarta vacante del 



turno, que con 'arreglo al mismo art. 138 
habrá de proveerse en Secretarios de 
Audiencia, abogados ó catedráticos de 
Derecho, el nombramiento deberá re- 
caer: 

Guando sea en secretarios, en los qae 
lo hayan sido de gobierno, ó de Sala de 
justicia en Audiencia que no sea la de 
Madrid, ocho afios. ó en la de Madrid 
seis, ó en el Tribunal Supremo tres. 

Guando sea en abogados, que, ademáa 
de tener las condiciones que para ser ma- 
gistrado exige esta ley y la de no teoer 
ninguna de las incapacidades ó incompa- 
tibilidades que la misma establece, rea- 
nan las circunstancias siguientes: 

l.A Haber ejercido la abogacía dies 
afios en capital de Audiencia, pagando 
en los cinco últimos, por lo menos, la pri- 
mera cuota de contribución, y en Madrid 
una de las primeras. 

'i.A No haber sufrido corrección qae 
les haya hecho desmerecer en el concep- 
to público á juicio del Gobierno. 

Gaando sea en cate*dráticos de Derecho 
que, además de reunir las condiciones 
que para ser magistrado establece esta 
ley, y no tener ninguna de las incapaci- 
dades é incompatibilidades que la miama 
establece» hubiesen por lo menos des- 
empeñado su plaza en propiedad rSeis 
afios. . s 

Art. 137. Guando el Gobierno no asa- 
re de la facultad que le corresponde eco 
arreglo al art. 198, de elegir en el cuarto 
turno secretarios de Tribunales, aboli- 
dos ó catedráticos, nombrará libremente 
á un presidente de Tribunal de partido . 
de ascenso entre todos los de la escala. 

Art. 138. De cada cuatro plazas de 
magistrados de la Audiencia de Madrid 
que vacaren, se proveerán: 

1.0 Una en el magistrado más antigoo 
de fuera de Madrid que no hubiere aa- 
frido, durante los dos últimos afios ds 
desempeño de su cargo, corrección disci- 
plinaria que le deba privar del ascenso á 
juicio del Gobierno. 

2.<> Dos en magistrados de Audiencia 
de fuera de Madrid, que lleven por lo 
menos cuatro afios de antigüedad en aa 
cargo y que se hallen en el caso del nú- 
mero anterior. 

8.0 Una en fiscal de Audiencia de 
fuera de Madrid, ó en abogado fiscal del 
Tribunal Supremo, ó en teniente fiscal 
de la Audiencia de Madrid, que lleven 
por lo menos seis afios en el ejercicio de 
este cargo, ó en secretarlos de Sala del 
Tribunal Supremo con dies afios de ejer- 
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cicío, ó en abogados que habiesen ejerci- 
do BU profesión por más de quince afios 
en capital de Aadieneia, pagando la pd 
mera cuota de contribución por lo me«io8 
cinco afios, ó una de las dos primeras 
cuotas, si fuere en el colegio de Madrid. 

Art. 189 Cuando el Gobierno no usa- 
re de la facultad de hacer el nombra- 
miento del cuarto turno, con arreglo á lo 
proscripto en el número 8 o del artículo 
que precede, podrá nombrar á an magia- 
tradu de Audiencia de fuera de Madrid, 
cualesquiera que sean el número que 
tenga en la escala y los afios que lleve de 
servicio en su clase. 

Art. 140. Las Presidencias de Sala en 
las Audiencias, á excepción de la de Ma 
drid, se proveerán en los que tuvieren 
las condicionas expresadas en los casos 
segundo y tercero del art. 188. 

Art. 14J. Las Presidencias de las Au- 
diencias, á excepción de la de Madrid, y 
las Presidencias de Sala de la de Madrid, 
ae proveerán por elección libre del Qo- 
bierno: 

£n los que hubiesen desempefiado ó 
desempefiaren Presidencias de Sala de 
Audiencia, á excepción de la de Madrid. 

En los que sean ó hubiesen sido fisca- 
les de la Audiencia de Madrid ó tenien- 
te* fiscales únicos del Tribunal Supremo. 

En magistrados de Audiencia de Ma- 
drid que lleven por lo m^os cuatro afios 
de ejercicio en este cargo. 

Art. 142. £1 nombramiento de pre- 
sidente de la Audiencia de Madrid po- 
(irá recaer en presidentes de las demás 
Audiencias, en presidentes de Sala ó fis- 
cal de la de Madrid, ó en teniente fiscal 
único del Tribunal Supremo, por elección 
libre del Gobierno. 

Art. 148. Las presidencias de las Au- 
diencias serán cargos en comisión, y los 
que las obtengan tomarán desde su nom- 
bramiento los primeros números de la 
escala de los presidentes de Sala, según 
sa respectiva antigüedad. 

Podrán ser separados por el Gobierno 
después de oir al Consejo de Estado; 
pero conservarán el cargo de presiden- 
tes de Sala, y además de su sueldo, la 
mitad del sobresueldo que como presi- 
dentes les correspondía, la cual conser- 
varán hasta que sean promovidos á otras 
plazas ó jubilados. 



Cap. VIL— De las condiciones especiales 
para ingresar y ascender en el Tribu 
nal Supremo. 

Art. 144. De cada cuatro vacantes 



que ocurran en las plazas de magistrado 
del Tribunal Supremo, se proveerán: 

Tres en presidentes de la Audiencia 
de Madrid ó en quien hubiese sido tres 
afios presidente de Audiencia de fuera 
de Madrid, ó presidente de Sala ó fiscal 
de la de Madrid ó teniente fiscal único 
del Tribunal Supremo, ó en el magistra- 
do más antiguo de la de Madrid. 

La cuarta vacante podrá proveerse en 
abogados que hayan ejercido veinte afios 
en capital de Audiencia ó quince en Ma- 
drid, pagando, á lo menos en los ocho 
últimos, la primera cuota del subsidio 
industrial. 

No recayendo la elección en ninguno 
de esta clase, se nombrará quien reúna 
las condiciones expresadas en el párrafo 
primero de este artículo. 

Art. 146. Para ser nombrado presi- 
dente de Sala del Tribunal Supremo, se 
necesitará hallarse .en alguno de los ca- 
sos siguientes: 

1 o Haber sido Ministro de Gracia y 
Justicia. 

2.0 Haber sido fiscal del Tribunal 
Supremo. 

8 o Haber sido magistrado del Tribu- 
nal Supremo tres años por lo men<»s. 

4.0 Haber sido Ministro de la Corona 
y ejercido los cargos de magistrado, el 
de fiscal de Audiencia ó la abogacía en 
Madrid durante quince afios, pagando en 
los cinco últimos, por lo menos, la pri- 
mera cuota del subsidio industrial. 

Art. 146. JPara ser nombrado presi 
dente del Tribunal Supremo, será nece- 
sario estar en alguno de lus casos si 
guientes: 

1.* Haber sido presidente del Conse- 
jo de Ministros, ó Ministro de Gracia y 
Justicia si fueren ó hubiesen sido magis- 
trados del mismo Tribunal Supremo, ma- 
gistrados ó fiscales de Audiencia, ó ejer- 
cido la abogacía diez afios por lo menos. 

2.* Haber sido presidente del Senado 
ó del Congreso de los Diputados con al- 
guna de las circunstancias expresadas 
en el número anterior. 

8.0 Haber sido presidente del Conse- 
jo de Estado ó de la Sección de Estado 
y Gracia y Justicia del mismo, con algu- 
na de las circunstancias expresadas en 
el número l.o 

4.0 Haber sido presidente de Sala é 
fiscal del Tribunal Supremo un afio, por 
lo menos. 
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TIT. III.— DiL MOMBBAM»VTO, JaRAMBK-, 
TO, AMTÍOÜSDAD, TKATaMISMTO, TRAJB T 
DOTAOION Dií LOS JOSOBS T MAGIHTRADOS. 

CafItülo primbeo.— i>0/nom&ramt«nfo 
de lo» jueces munidpaleB, 

Art. 147. Los jueces manicipales y 
■US suplentes serán nombrados por los 
presidentes de las Audiencias en virtud 
de propuesta en terna que les harán los 
presidentes de los Tribunales de partido 
durante los quince días primeros del mes 
de Mayo, en los afios en que deba verifi- 
carse la renovación. 

Art. 148. Para el acierto de la elec- 
ción, podrán los presidentes de los Tri- 
bunales de partido pedir, si lo conside- 
ran necesario ó conveniente, noticias á 
los jueces municipales en ejercicio, á los 
de instrucción y á cualesquiera otras au- 
toridades ó personas que les merezcan 
confianea. 

Ninguna autoridad judicial ó adminis- 
trativa podrá negarles su concurso. 

Art. 140. En la propuesta harán los 
presidentes de los Tribunales de partido 
expresión de las circunstancias que de- 
terminen la aptitud legal de los designa 
dos, y cualesquiera otras que los reco- 
mienden para su cargo. 

Art. 160. £u las poblaciones que tu- 
vieren más de un Tribunal de partido, 
cada uno hará la propuesta de los jueces 
municipales que c(»rrespondan á la parte 
de población sujeta á sn jui;lsdicción. 

AH. 161. Los presidentes de las Au- 
diencias podrán, cuando lo estimen con- 
veniente, pedir noticias en los términos 
expresados en el art. 148 acerca de las 
circunstancias de los propuestos. 

Art. 162. Cuando los presidentes de 
las Audiencias encontraren las propues- 
tas arregladas á las leyes y no usaren de 
la facultad que les concede el artículo 
anterior, ó usándola consideren que tie- 
nen aptitud legal todos los propuestos, 
harán el nombramiento dentro de los 
quince primeros días del mes de Junio. 

Art. 168. Guando alguno ó algunos 
de los propuestos carecieren de aptitud 
legal y otros la tuvieren, podrán los pre- 
sidentes de las Audiencias hacer el nom- 
bramiento de los aptos, ó mandar com- 
pletar las ternas, sustituyendo con per- 
sonas en quienes concurran los requisi- 
tos legales á los que no los tuviesen. 

Guando todos los propuestos carecie- 
ren de aptitud legal, devolverán las ter- 
nas para que se formen de nuevo. 



Art. 164. Lios nombramientos de los 
jueces municipales se insertarán por re- 
lación en los Boletine» qficiale» de las 
provincias respectivas. 

Art. 166. Los Jueces manicipales 
electos en quienes concurra alguna cir 
cunstancia que les inhabilite para el des- 
empefio del cargo, ó les exima del mis- 
mo, podrán solicitar del presidente de la 
Audiencia que se declare su exención. 

£sU solicitud habrá de hacerse por 
conducto del presidente del Tribunal del 
partido á que corresponda el pueblo para 
el cual los solicitantes hubieren sido 
nombrados jueces municipales dentro de 
los ocho días siguientes á aquel en qae 
se hubiese comunicado su nombra- 
miento. 

Art. 166. Loa que supiesen cualquier 
impedimento legal que tuviere para dea- 
empefiar su cargo alguno que hubiese 
sido nombrado juez municipal, podrán 
manifestarlo al presidente de la Audien- 
cia por conducto del que lo sea del Tri- 
bunal del partido respectivo, dentro del 
término sefialado en el artículo anterior. 

Art. 167. El presidente del Tribunal 
del partido remitirá con toda brevedad 
al de la Audiencia las solicitudes y re- 
clamaciones mencionadas en los dos ar- 
tículos anteriores, con el informe que 
considere procedente. 

Art. 168. Eh presidente de la Audien- 
cia, en vista de las excusas ó reclama- 
ciones que se le hubieren presentado, 
oyendo al fiscal, y cuando lo considere 
conveniente á la Sala de gobierno, decla- 
rará según prooeda: 

1.* La admisión de la excusa ó de la 
reclamación, en cuyo caso quedará «in 
efecto el nombramiento y se procederá 
á hacer otro. 

2.0 La ne admisión de la excosa ó 
reclamación. 

8.0 La averiguación y comprobación 
de los hechos alegados ó denonciadoa, 
en cuyo caso ns se dará posesión al ele- 
gido, si aún no la hubiese tomado, hasta 
que recaiga decisión. 

Tampoco se hará novedad mientras no 
recaiga decisión, en el caso en que el 
nombrado hubiese tomado posesión de 
BU cargo. 

Art. 169. Antes del 16 de Julio, el 
.presidente de la Audiencia decidirá toda» 
las reclamaciones que haya pendientes 
y mandará publicar en los Boletme$ ofi- 
ciales de las respectivas provincias toa 
rectificaciones hechas definitlvaaEients. 

Art. 160. Los que, despoéi de Dom- 
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bradoB los jaeces moxiici pales, sapierea 
qae alguno de ellos está incapacitado le- 
galoieute para ejercer el cargo, podrán 
en cualquier tiempo manifestarlo al pre 
sidente de la Audiencia, quien tomando 
los informes que juzgue necesarios, y 
siempre el del presidente del Tribunal 
del partido, y después de oír á la Sala de 
gobierno, decidirá lo que proceda. 

Art. 161. Las decisiones admitiendo 
ó desechando las excepciones ó recla- 
maciones, serán siempre fundadas. 

Art. 163. Contra las decisiones de 
k>s presidentes de las Audiencias admi- 
tiendo ó desestimando las alegaciones 
de exención 6 las reclamaciones, sólo ha- 
brá recurso al Ministerio de Gracia y 
Justicia. 

Art. 168. Las vacantes que ocurran 
durante el bienio en que deban desem- 
pefiar sus cargos los jueces municipales, 
se proveerán por los presidentes de las 
Audiencias, previos los trámites expre- 
sados en los artículos anteriores de este 
capitulo, tanto en lo relativo al nombra- 
miento, como en lo concerniente á exen- 
ciones y reclamaciones, pero sin suje- 
ción á los plazos marcados en los artícu- 
los anteriores. 

Art. 164. Los nombrados para ocupar 

dichas vacantes cesarán, si no fueren 

reelegidos, al terminar los dos años por 

que debieren haber desempeñado el car- 

* go sus antecesores. 

Cap. n.— -De/ nombramiento de los juecei 
de instrucción, de los de Tribunales de 
partido y de los magistrados. 

Art. 165. Los jueces de instrucción y 
los que formen los Tribunales de partido, 
cualquiera que sea sn categoría ó clase, 
serán nombrados de Real orden. 

Los magistrados, cualquiera que sea sil 
categoría y clase, serán nombrados por 
Real decreto. 

£n los nombramientos de todos los 
comprendidos en este artículo, se expre- 
sarán las condiciones especiales en vir 
tud de las que ingresen ó asciendan en 
sus cargos respectivos. 

Art. 166. No se podrá hacer nombra- 
miento de jueces de instrucción, ni de 
Tribunales de partido, ni de magistrados 
de ninguna clase, sin que preceda pro- 
puesta de la sección de Estado y de Gra- 
cia y Justicia del Consejo de Estado. 

Art. 167. Para que tenga efecto lo or- 
denado en el artículo anterior, se forma- 
rá en el Ministerio de Gracia y Justicia: 



1.* Un escalafóif general, en que se 
comprendan las escalas: 

De aspirantes. 

De jueces de instrucción. 

De jaeces de Tribunales de partido de 
ingreso. 

De jueces de partido de ascenso y de 
presidentes de Tribunales de partido de 
ingreso. 

De presidentes de Tribunales de parti- 
do de ascenso. 

De magistrados de Audiencia, á excep- 
ción de la de Madrid. 

De presidentes de Audiencia, presiden- 
tes de Sala de Audiencia, á excepción de 
la de Madrid, y de magistrados de la 
Audiencia de Madrid. 

De presidente y presidentes de Sala de 
la Audiencia de Madrid. 

De magistrados del Tribunal Supremo. 

De presidentes de Sala del Tribunal 
Supremo. 

2.^ Un expediecte para cada aspiran- 
te, juez ó magistrado. 

Art. 168. El escalafón general se im- 
primirá todos los afios en número bastan- 
te de ejemplares para que puedan adqui- 
rirlo lodos los interesados. 

Art. 169. En el expediente de que 
trata el art. 167, hará constar el interesa- 
do con docuuientus públicos, auténticos 
y solemnes, sus circunstancias para in- 
gresar ó ascender en la carrera judicial 
y los méritos especíales que lo recomien- 
den y que puedan darle preferencia. 

Art. 170. Se comprenderán sólo como 
méritos especiales que deban constar en 
los expedientes: 

1.0 Las publicaciones científicojurí- 
dicas, calificadas al efecto por la corpo- 
ración que señale el Gobierno ó por la 
comisión que nombre en cada caso. 

2.0 Los servicios prestados en comi- 
siones que tengan por objeto la forma- 
ción de leyes cuya aplicación correspon- 
de á los Tribunales. 

^8.0 Los servicios distinguidos, pres- 
tados en la carrera judicial, sosteniendo 
con dignidad y energía la integridad de 
sus funciones, ó corriendo peligros, ó pa- 
deciendo en su persona ó en sus bienes, 
en cumplimiento de sus deberes. 

4.0 Los servicios de otra clase pres- 
tados al Estado en otras carreras. 

Art. 171. La Secretaría del Ministe- 
rio, por su parte, hará constar en loa 
expedientes: 

1.0 Las correcciones disciplinarias y 
condenaciones en costas que se hayan 
impuesto al juez ó magistrado. 
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2.0 Las reÉpooflabilidades civiles y 
criminalea qoe contra él se hayan inten- 
tado y su éxito. 

3.0 £1 concepto que merezca á sns 
superiores inmediatos, fundado princi- 
pálmente en haberse confirmado ó revo- 
cado frecuentemente sos fallos. 

Art. 173. Respecto á los que preten- 
dan entrar en la magistratura y no co- 
rrespondan al orden judicial, y á los te- 
nientes y abogados fiscales y secretarios 
de los Tribunales que el Gobierno pen- 
sare en promover á ella, el Ministerio de 
Gracia y Justicia formará los expedien- 
tes, utilizando los dalos que existan en 
sns oficinas y completando los necesa- 
rios en la forma prevenida en el art. 170. 
Art. 173. Lo prevenido en el artículo 
anterior se observará respecto á los abo- 
gados cuando el Gobierno considere que 
debe darse curso á sus solicitudes para 
ingresar en la magistratura^ siendo re- 
quisito necesario oír en este caso á los 
decanos de los Colegios y á los presiden- 
tes de los Tribunales en que hubieren 
ejercido su profesión. 

Art. 174. En los expedientes á que 
se refieren los artículos que preceden se 
hará constar la conducta moral de los 
que sean ó pretendan ser jueces ó ma- 
gistrados, por los medios que estime el 
Gobierno; limitándose á actos exteriores 
que tengan más ó menos publicidad. 

En el caso de haber antecedentes des- 
favorables, sólo se unirá al expediente la 
comunicación dada al interesado de lo 
que resultare y de ios descargos que ale- 
gare en su favor. 

Art. 175. El Gobierno pasará anual- 
mente al Consejo de Estado el escalafón 
general y los expedientes que sean nece- 
sarios para qoe pueda cumplir las obli- 
gaciones que le impone esta ley. 

Art. 176. En los turnos que deba con- 
ferirse necesariamente á los más anti- 
guos, el Consejo de Estado se limitará á 
designar los que tengan esta circunstan- 
cia. 4 no mediar causa legal que lo im- 
pidiere. 

Cuando la hubiere, la manifestará fi\ 
Gobierno, y propondrá al que siga en 
antigüedad. 

Art. 177. En los turnos que corres- 
pondieren á los que estuviesen en alguna 
parte de la escala ó en toda ella, ó en que 
se hayan de proveer las plazas entre los 
que pertenecen á la carrera judicial ó fis- 
cal, el Consejo de Estado presentará para 
cada plaza una lista de 10 candidatos, en 
que se expresen la capacidad legal de los 



propuestos y sucintamente los motivos 
de su respectiva preferencia. 

Art. 178. El Gobierno elegirá libre- 
mente dentro de la propuesta. 

En el caso de que alguno de los com- 
prendidos por el Consejo en la propuesta 
careciese de cualquiera de las condicio- 
nes necesarias para ingresar en la magis- 
tratura ó judicatura, ó para obtener el as- 
censo, el Gobierno podrá devolver la 
propuesta, mandando que se forme otra 
nueva. 

Art. 179. En las cuartas vacantes de 
los turnos para el nombramiento de ma- 
gistrados de Audiencia á excepción de la 
de Madrid, que deban proveerse cou 
arreglo al art. 136, ó para la de Madrid, 
con arreglo al 189, ó para el Tribunal 
Supremo con arreglo al párrafo tercero 
del 144 de esta ley, el Gobierno pasará 
al Consejo de Estado el expediente de la 
persona que se proponga agraciar. 

El Consejo se limitará á calificar la ca- 
pacidad legal del designado, con arreglo 
á los expresados arts. 136, 139 y 144. 

Art. 180. Los que teniendo un dere- 
cho perfecto y determinado para ingre- 
sar ó ascender en la carrera judicial, 
fueren pospuestos indebidamente, po- 
drán entablar recurso contencioso ante 
el Tribunal Supremo. 

Cap. III. — Del juramento y de la toma de 
posesión de los jueces y magistrados. 

Art. 181. Los presidentes de las Aa- 
diencias remitirán los nombramientos de 
jueces municipales y sus suplentes á los 
presidentes de los Tribunales de partido, 
los cuales los pondrán en conocimiento 
de los Juzgados municipales respectivos 
y en el de los nombrados. 

Art. 182. El Gobierno remitirá loa 
nombramientos de los jueces de instruc- 
ción, los de los jueces que compong^an 
los Tribunales de partido y los de loa 
magistrados, á los presidentes de las Au- 
diencias ó al del Tribunal Supremo, á 
quienes respectivamente corresponda re 
cibir el juramento y dar ó mandar dar 
posesión á los nombrados. También 00- 
municará á éstos el Gobierno sus respec- 
tivos nombramientos. 

Art. 188. Los presidentes de las Au- 
diencias y el del Tribunal Supremo, en 
sus casos respectivos, mandarán pasar 
al Ministerio fiscal los nombramientos á 
que se refiere el artículo anterior, para 
que emita su opinión acerca de ai han 
sido hechos con arreglo á la Constltocióii 
y á las leyes. 
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Art. 184. Evacuado el informe por el 
Ministerio fiscal, se dará cuenta al Tribu- 
nal respectivo en pleno, el cual, si lo en- 
contrare legal, acordará su cumplimiento. 

Si considerare que el nombramiento 
no es conforme á la Constitución ó á lAs 
leyes, manifestará reverentemente al Go- 
bierno los motivos que le hayan obligado 
á no darle cumplimiento. 

Art. 186. Corresponde mandar pres- 
tar el juramento para dar posesión de 
los cargos á que se refieren los dos ar- 
tículos anteriores: 

Respecto á los jueces municipales, al 
Tribunal de partido, el cual lo hará al 
comunicar los nombramientos á los Jnz- 

gSiiOS. 

Respecto á los jueces de instrucción, 
á los jueces de los Tribunales de parti- 
do, y á los magistrados de las Audien 
cias, á las Audiencias en pleno del res* 
pectivo territorio. , 

Respecto á los magistrados del Tribu- 
nal Supremo, á este mismo Tribunal en 
pleno. 

Art. 186. £n los casos de los dos úl- 
timos párrafos del artículo anterior, el 
Tribunal respectivo, al tiempo de acor- 
dar que se cumpla el nombramiento, or- 
denará que preste el juramento y tome 
posesión de su cargo el nombrado. 

Art. 187. Los jueces y magistrados 
de nombramiento real se presentarán á 
jurar sus respectivos cargos dentro de 
los SO días siguientes al de la fecha de 
. sus respectivos nombramientos, y de 45 
los electos para Canarias. 

£1 que no se presentare en dichos tér- 
minos se entenderá que renuncia su car- 
go, á no justificar documentalmente, á 
juicio del Gobierno, su imposibilidad 
para verificarlo. 

A los que justificaren su imposibilidad 
les concederá el Gobierno la prórroga 
que estime bastante. 

Art. 188. La fórmula del juramento 
que han de prestar todos los jueces y 
magistrados, sin distinción alguna, será: 

Guardar y hacer guardar la Constitu- 
ción de la líonarquia. 

Ser fieles al Rey. 

Administrar recta^ cumplida é impar- 
úial justicia. 

Cumplir todas las leyes y disposiciones 
que se refieran al ejercicio de su cargo. 

Art. 189. Prestarán el juramento 
proscripto en el artículo anterior: 

Los jueces municipales de pueblos que 
no sean cabeza de partido, ante los jue- 
ces municipales que cesen, y en su de- 



fecto ante sus suplentes, en el lugar des- 
tinado á las audiencias del Juzgado. 

Los jueces municipales dé pueblos ca- 
beza de partido y sus suplentes, ante el 
Tribunal de partido. 

Los jueces de instrucción y los de los 
Tribunales de partido, ante la Sala de 
gobierno de la Audiencia del distrito á 
que pertenezcan los Juzgados ó Tribuna- 
les para que hayan sido nombrados. 

Los magistrados de las Audiencias y 
del Tribunal Supremo, ante los Tribuna- 
les á que respectivamente correspondan, 
constituidos en pleno y en audiencia pú- 
blica, con asistencia del Ministerio fiscal 
y á presencia de todos los auxiliares y su- 
balternos. 

Art. 190. Los jueces municipales y 
sus suplentes de pueblos en que no resi- 
dan Tribunales de partido, tomarán po- 
sesión de sus cargos en el acto mismo de 
prestar juramento. 

Los que lo sean de pueblos en que esté 
la residencia de Tribunales de partido, 
la tomarán después de haber prestado el 
juramento, constituyéndose al efecto en 
el lugar designado para la audiencia del 
Juzgado respectivo. 

Art. 191. Los jueces de instrucción y 
de los Tribunales de partido se presenta- 
rán en el lugar en que esté la residencia 
del Juzgado ó Tribunal dentro de los seis 
días siguientes á aquél en que hubiere 
prestado juramento en las Audiencias. 
Al que sin justa causa no se presentare 
se le considerará comprendido en el pá- 
rrafo S."* del art. 187 de esta ley. 

Art. 192. Tomarán posesión de sus 
cargos los jueces de instrucción y los de 
Tribunales de partido en el lugar respec- 
tivamente sefialado para su residencia. 

Art. 198. Darán la posesión: 

A los jueces municipales, á sus suplen- 
tes y á los jueces de instrucción, los que 
estuvieren ejerciendo las respectivas ju- 
risdicciones. 

A los jueces de los Tribunales de par- 
tido, el Tribunal para que hubiesen sido 
nombrados. 

A unos y á otros se dará la posesión 
en audiencia pública con asistencia del 
Ministerio fiscal, de los auxiliares y de 
los subalternos de los respectivos Juzga- 
dos ó Tribunales. 

Art. 194. Los magistrados, cualquie- 
ra que sea su categoría, tomarán posesión 
en el acto de prestar el juramento. 

Art. 195. A la prestación de juramen- 
to y toma de posesión de los presidentes 
de las Audiencias, asistirán los jueces 
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manioipales y Iob del Tribunal ó Tríba- . 
nales de partído de la capital en qne re- ! 
Bida la Audiencia y comisiones de los co- ' 
legios de abogados, notarios y procara- 
dores. 

Al juramento y posesión del presiden- 
te del Tribunal Supremo, asistirá además 
la Audiencia de Madrid en cuerpo. 

Cap. IV.— -De la antigüedad y precedencia 
délos jueces y magistrados, 

Art 196. Los jueces y magistrados 
tomarán su antigüedad en la clase á que 
correspondan, desde el día en que hayan 
entrado en posesión del cargo que obten- 
gan en ella. 

£ntre los que tomen posesión en un 
mismo día, será el más antiguo aquél 
cuyo nombramiento sea anterior en 
fecha. 

Si los nombramientos tuviéronla mis- 
ma fecha, será más antiguo el que tuvie- 
se más años de servicio en la clase inme- 
diatamente inferior. 

Si también fueren iguales en este con- 
cepto, se determinará su antigüedad res- 
pectiva por los afiOB que cada uno hubie- 
re seryido en la carrera judicial ó fiscal. 

Art. 197. La mayor antigüedad dará 
precedencia: 

l.o £n el orden de asientos y puestos 
entre los jueces y magistrados de la mis- 
ma clase. 

2.0 Para la presidencia accidental de 
Salas ó de Tribunales de partido entre 
los magistrados ó jueces que los compon- 
gan, en los casos de vacant» ó de cual- 
quier otro impedimento del presidente 
propietario. 

8.0 Para la presidencia accidental 
de las Audiencias y del Tribunal Supre- 
mo entre los presidentes de Sala, en el 
mismo caso del número anterior. 

4.0 Para asistir á la Sala de gobierno 
á falta de alguno de los presidentes que 
deban componerla, entre los magistrados 
que compongan la misma Sala de justicia 
cuyo presidente no asistiere. 

Cap. V,— D« los honoresde los jueces y ma- 
gistrados. 

Art. 198. Los Tribunales tendrán de 
palabra y por escrito el tratamiento im- 
personal. 

Art. 199. Los jueces de instrucción y 
de Tribunales de distrito, en los actos del 
oficio, tendrán el tratamiento áe Señoría. 

Art. 200. . Los magistrados y presiden- 



tes de Sala de las Audiencias tendrán el 
tratamiento personal de Sefioria, 

Art 20L Los presidentes de las Au- 
diencias y los de Sala de Madrid, el de Se- 
ñoría ilustrisima. 

Los magistrados del Tribunal Supre- 
mo el de Excelencia, 

Art. 203. En los actos de oficio, lo» 
jueces y magistrados no podrán recibir 
mayor tratamiento que el correspondien- 
te á su empleo efectivo en la carrera jodi- 
cial aunque lo tuvieren superior en dife- 
rente carreí a ó por otros títulos. 

Tampoco podrán usar, cuando se reú- 
nan en cuerpo ó en Salas, ninguna conde- 
coración que les dé derecho á tratamiento 
superior que el que corresponda al qoe 
presida el acto. 

Art. 203. Los jueces y magistrados 
que se hayan jubilado ó salido del servi- 
cio voluntariamente, ó por imposibilidad 
de continuar desempeñándolo, conserva- 
rán el tratamiento personal que habiesen 
obtenido en la carrera, y le perderán los 
que hubiesen sido depuestos, en los ca 
sos y en la forma establecidos en esta ley. 

Art. 204. No obstante lo dispuesto en 
el artículo anterior, los jueces y magistra- 
dos jubilados que hubiesen servido por 
más de 25 afios efectivos en la carrera 
judicial, podrán obtener los honores déla 
categoría superior inmediata á la de su 
último empleo, si mereciesen esta recom- 
pensa por dilatados y distinguidos serr^- 
cios en la misma carrera. 

Art. 206. Fuera del caso expresado en 
el artículo que precede^ no se concederán 
honores de juez ó magistrado, ni se dará 
á los que lo sean, categoría superior al 
empleo que desempeñen. 

Cap. VI,— Del traje de los jueces y magis- 
trados, 

Art. 206. Los Jueces municipales y 
sus suplentes, cuando los reemplasaren, 
usarán en todos los actos en que ejersan 
jurisdicción, ó á que concurran como ta- 
les, una medalla de plata, pendiente de 
un cordón negro, cuyo modelo aprobará 
el Gobierno. * 

Art. 207. Los jueces y magistrados, 
en las audiencias públicas, en los demás 
actos oficiales dentro del edificio y en 
los actos solemnes á que deban concn- 
rrir en comisión ó en cuerpo con arreglo 
á esta ley, ó cuando de Real orden se les 
mande, usarán el traje de ceremonia. 

Art. 208. El traje de ceremonia será: 

Para los jueces de instmcción y de 
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Tribonalet de partido, la toga, medalla 
7 placa que estén establecidos para los 
jaeces de primera instancia por tas dis- 
posiciones vigentes á la pablicapión de 
esta ley. 

Para los magistrados de Aadiencia y 
<lel Tribunal Supremo, la toga, medalla 
y placa que les esté señalada á la pnbli- 
-saoión lie esta ley. 

J£n los demás actos oficiales no ezpre- 
' sados en el artículo precedente, los jae- 
ces y magistrados usarán sólo la placa ó 
medalla y el bastón, con el distintivo 
qae les esté sefialado. 

Art. 20». El presidente del Tribunal 
Supremo usará ordinariamente el collar 
peuueQo, y en los actos solemnes, el gran 
collar de la justicia, sobre toga igual á la 
de los demás magistrados. 

Art. 210. El Ministro de Gracia y 
Justicia, cuando presida el Tribunal Su- 
premo en pleno, ó su Sala de gobierno, 
lo que no podrá hacer cuando se consti- 
tuyan en Sala de justicia, asistirá con 
toga, usando el distintivo que se esta- 
i>lecca por disposición especial. 

Art. 211. Ningún jues ni magistrado 
podrá usar otro traje ni otras insignias 
que las que correspondan á su empleo 
en la carrera judicial, ni condecoraciones 
superiores á las que use el presidente. 

Oap. vil — De la dotación de los jueces 
y magistrados (1). 

Art. 212. Los jueces municipales y 
«U8 suplentes percibirán sólo ios hono- 
rarios que les sefialen loa Aranceles ju- 
diciales. 

Art. 218. Los jueces de instrucción, 
á excepción de los de poblaciones que 
excedan de 40.000 almas, tendrán 4.000 
pesetas al afio. 

Los jueces de instrucción de poblacio- 
nes que excedan de 40.000 almas, 4.600 
pesetas. 

Los jueces de instrucción de Madrid 
y los de Tribunales de partido de ingre- 
so, 6.000 pesetas. 

Los presidentes de Tribunales de par- 
tido de ingreso y los jueces de partido 
-de ascenso, 6.600 pesetas. 

Los presidentes de los Tribunales de 



(1) La MÍgnacióo de losjaeees y msgit* 
irados ha sido samentada por disposiciones 
posUrioreí á esta ley, que iDsertaremos tn el 
3tipUm9n$o al Diooionario, jontamente coa 
otras qoe modifican algunos de sus preceptos. 



partido de ascenso y los jueces de los 
partidos de Madrid, 7.000 pesetas. 

Los presidentes de los Tribunales de 
partido de Madrid, 8 000 pesetas. 

Art. 214. A los jueces de Tribunales 
de partido á quienes se confíe una visita 
de inspección fuera del pueblo de su re- 
sidencia en los casos en que puedan ser 
nombrados para ella en conformidad á 
esta ley, se les abonará por cada día que 
dure su comisión 16 pesetas. Este au- 
mento no se tomará en cuenta para los 
derechos pasivos. 

Art. 216. Los magistrados de Andien - 
cias, á excepción de los de Madrid, ten- 
drán anualmente 8.600 pesetas. 

Los presidentes de Sala, 10.000 pe- 
setas. 

Los presidentes de Audiencia, 10.000 
pesetas y un sobresueldo de 2.600 pe- 
setas. 

Art. 216. Los magistrados de la Au- 
diencia de Madrid, 10.000 pesetas. 

Los presidentes de Sala, 11.600 pe- 
setas 

El presidente, 11.600 pesetas y un so- 
bresueldo de 9.600 pesetas. 

Art. 217. A los magistrados de Au- 
diencia que con arreglo á loa arta. 18, 66, 
66 y 67 salieren á presidir Tribunales de 
partido ó Salss extraordinarias de justi 
cia, ó á constituirse en Salas de Audien- 
cia fuera de la capital de su residencia, 
se les dará un sobresueldo de 26 pesetas 
por cada día que estén fuera de su domi- 
cilio. 

Este aumento no se tomará en cuenta 
para los derechoa pasivos. 

Art. 218. Los magistrados del Tribu- 
nal Supremo disfrutarán 14.000 pesetas 
al afio. 

Lospresidentes de Sala, 16.000 pesetas. 

El presidente 80.000 pesetas. 

Tendrá además el presidente del Tri- 
bunal Supremo por gastos de representa- 
ción, 6.000 pesetas. 

Art. 219. Los suplentes de los jueces 
de instrucción y los de los Tribunales de 
partido, mientras desempefien las funcio- 
nes de éstos, disfrutarán la mitad del 
sueldo de aquél á quien sustituyan. 

Art. 220. El descuento de sueldo que 
se establece en el artículo anterior res- 
pecto á los jueces en favor de sus su- 
plentes es extensivo á los magistrados 
en el caso de que se nombre un suplente 
para sustituirlos. 
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TIT. IV. — Db la IHAMOTILIDAD JUDICIAL 

Capítulo fbimeeo. ^Duposiciones 
generales, 

Art. 221. GoEflrán de la inamovilidad 
judicial con arreglo al art. 9.^ de esta ley: 

Los jaeces y magistrados qae ejerzan 
ínnciones permanentes sin limitación de 
tiempo. 

Los jaeces qae ejerzan f andones eon 
limitación de tiempo sefialado en la ley 
ó en sa nombramiento, sólo por el tiem- 
po en qae deban desempefiarlas. 

Art. 222. La inamovilidad jadicial 
consiste en el derecho qae tienen los jae- 
ces y magistrados á no ser destituidos, 
suspensos, trasladados ni jubilados sino 
por alguna de las causas que en este tí- 
tulo se expresan. 

CiP. U.—De la destitución de los jueces 
y magistrados, 

Art. 228. Procede de derecho la des- 
titnción de los jueces y magistrados: 

1.^ Por sentencia firme en que ésta 
se declare. 

2." Por sentencia firme en que se im- 
ponga á un juez ó magistrado pena co- 
rreccional ó aflictiva, las cuales llevarán 
siempre consigo la destitución. 

Los Tribunales que pronunciaren estas 
sentencias remitirán certificación feha- 
ciente de ellas al Ministerio de Gracia y 
Justicia para que pueda proceder á la 
provisión de las vacantes. 

Art. 224. Podrán los jueces y magis- 
trados ser destituidos en virtud de ^al 
decreto acordado en Consejo de Minis- 
tros y refrendado por el d^ Gracia y Jus- 
ticia^ previa consulta del Consejo de Es- 
tado: 

1.^ Cuando hubieren incurrido en al- 
guno de los casos de incapacidad que es- 
tablece el art. 110, á excepción del segun- 
do^ ó en alguna incompatibilidad de las 
expresadas en el art. 111. 

2.0 Cuando hubieren sido corregidos 
disciplinariamente por hechos graves 
que, sin constituir delitos, comprometan 
la dignidad de su ministerio ó los hagan 
desmerecer en el concepto público. 

S.° Cuando hubieren sido absueltos 
de la instancia en cualquiera clase de 
procesos, mientras la absolución, por el 
lapso de tiempo, no se convierta en libre. 

4." Cuando hayan sido una ó más ve- 
ces declarados responsables civilmente. 

Ó,** Cuando por su conducta viciosa^ 



por su comportamiento poco honroso, 6 
por su habitual negligencia, no sean dig- 
nos de continuar ejerciendo funciones jo- 
dicialesi 

Art. 226. Para que pueda cumplirse 
lo ordenado en el articulo que precede, 
los Tribunales remitirán al Ministerio de 
Gracia y Justicia los antecedentes relati- 
vos á las cansas de destitución compren- 
didas en los números 1.° y 6.* del misma 
articulo y certificaciones literales de la» 
providencias en que impongan las go 
rrecciones disciplinarias, absuelvan de Ir 
instancia, ó condenen á responsabilidad 
civil á jueces ó magistrados. 

Art. 226. £n cualquiera de los expre- 
sados casos, antes de pasar al Conseja 
de Estado los expedientes de destitucióo,. 
se oirá instructivamente al interesado y 
al fiscal de la Audiencia respeoUva,^ 
cuando se trate de jueces municipales y 
de partido, y al fiscal del Tribunal 8o 
premo respecto á los magistrados. 

Cap. lll,—De la suspensión de losjuecetf 
y magistrados, 

Art. 227. La suspensión de los jaece» 
y magistrados sólo tendrá lugar por anta 
del Tribunal competente en los caaos si- 
guientes: 

l.^* Cuando se hubiere declarado ha- 
ber lugar á proceder criminalmente con- 
tra ellos por delitos cometidos en el ejer 
cicio de sus funciones. 

2.0 Cuando por cualqaier otro delito^ 
se hubiere dictado contra ellos sato dtr 
prisión ó fianza equivalente. 

8.0 Cuando sin preceder prisión ni 
fianza se pidiere contra ellos por el Mi- 
nisterio fiscal una pena aflictiva 6 co- 
rreccional. 

4.0 Cuando por las correcciones dis- 
ciplinarias que se les hubiesen impues- 
to, apareciese qué se hallaban en el casa 
2.0 del art. 2^4. 

6.0 Cuando se decretare disciplina- 
riamente. 

Art. 228. En los tres primeros casoe 
del artículo precedente, el Tribunal que 
conociere de la causa impondrá la sus- 
pensión en el mismo auto en que dictare 
la providencia que la motive. 

En el cuarto caso la impondrá la Sala 
de gobierno de la Audiencia respectiva 
á los jueces municipales, de instrucción 
ó de Tribunales de partido, y la de go- 
bierno del Tribunal Supremo á los ma- 
gistrados. Para este efecto se constltaí- 
rán en Salas de justicia y llamarán á si 
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los antecedentes de las correcciones im 
^aestas. 

£d el qninto caso la impondrá el Tri- 
^anal ó la Sala de gobierno á que corres 
ponda conocer de la falta que diere lugar 
.á la corrección disciplinaria, constituyen- 
.se al efecto en Sala de justicia. 

£n los dos á I timos casos oirá por es- 
crito ú oralmente al interesado, si com- 
pareciere, en virtud de la citación que 
.se le baga. 

Art. 229. La suspensión durará: 

En los casos l.o, 2.o y S.o del art. 227, 
ihasta que recaiga en la causa sentencia 
de absolución libre, ó baya transcurrido 
el tiempo necesario para que se convier- 
ta en libre la absolución de la instancia, 
.si tal bubiere sido el resultado de la 
causa. 

En el caso 4.^ basta que se bubiere 
-declarado ó desestimado la absolución. 

Es el caso 6.o, todo el tiempo por el 
que se bubiere impuesto la corrección 
disciplinaria. 

Art. 230. Procederá la suspensión 
disciplinaria de los jueces de instruc- 
ción, jueces de partido y magistrados de 
Audiencia, á excepción de los de Ma- 
drid, basta que se^n trasladados á otras 
plazas: 

l.o. Cuando se casaren con mujer na- 
cida dentro de la demarcación, circuns- 
cripción, partido ó distrito en que ejer- 
zan sus funciones, á no baber sido acci- 
dental su nacimiento, ó con la que estu- 
viere establecida en él, ó poseyere en el 
niismo bienes inmuebles, ó los poseyeren 
BUS parientes en línea recta ascendente 
•ó descendente, ó en el segundo grado 
•de la colateral. 

2.® Cuando por actos propios ó de su 
mujer bubieren adquirido en el mismo 
territorio bienes inmuebles, mas no 
cuando les vinieren por sucesión ó por 
.actos de un tercero. 

Art. 281. La suspensión en tos casos 
•del articulo anterior será decretada por 
las Salas de gobierno de las Audiencias 
-cuando los comprendidos en él sean jue- 
ces de instrucción ó de partido, y por la 
^ala de gobierno del Tribunal Supremo 
cuando sean magistrados de Audiencia. 

En ambos casos se constituirán al 
efecto en Salas de justicia, citarán á los 
interesados, y si comparecieren, los oirán 
por escrito ú oralmente. 

Art. 282. En los casos l.«, 2.^ y S."" 
4Íel art. 227, recibirá el suspenso la mitad 
•del sueldo. 

En los casos 4. o y 5.o del mismo ar- 



tículo, y en los casos del 280, no recibirá 
ninguno. 

Art. 288. Cuando el juez O magistra- 
do suspenso fuere absuelto libremente 
en los casos l.o, 2.oy S.^del artículo 227, 
se le abonará la parte de sueldo que du- 
rante la suspeneióh baya dejado de per- 
cibir. 

Cuando lo hubiese sido sólo de la ins- 
tancia, no tendrá derecho á sueldo al- 
guno. 

OiP. IV.— 1>« la traslación d§ los juece$ 
y magistrados. 

Art. 284. Los jueces de nombramien- 
to real y los magistrados de Audiencia, 
á excepción de los de Madrid, serán ne- 
cesariamente trasladados: 

l,^ Cuando lleven ocho afios de resi- 
dencia en una misma población. 

2.0 Cuando por actos ajenos á sus 
propios hecbos, bubiere alguno de aqué- 
llos, ó su mujer ó sus ascendientes 6 
descendientes, ó los de su mujer, ó sus 
parientes colaterales dentro del cuarto 
grado de consanguinidad ó segundo de 
afinidad, adquirido bienes inmuebles en 
la demarcación á que se extienda la ju- 
risdicción del Juzgado ó Tribunal á que 
corresponda. 

8.0 Cuando por alguna circunstancia, 
que no sea la expresada en el art. 280, 
se reunieren en un Tribunal ó Audien- 
cia dos parientes dentro del cuarto grado 
de consanguinidad ó segundo de afini- 
dad, en cuyo caso procurará el Gobierno 
que la traslación se baga dentro de cua- 
tro meses, destinando entre tanto á los 
que sean parientes á diferentes Salas de 
justicia. 

4.0 En los casos expresados en el ar- 
tículo 280, debiendo entonces hacerse la 
traslación, siempre que fuere posible, 
dentro de un afio, desde que comenzó la 
suspensión. 

Art. 286. Los jueces de Tribunales 
de partido y magistrados de Audiencia, 
podrán ser trasladados: 

l.o Por disidencias graves con los 
demás magistrados que compongan el 
Tribunal á que correspondan. 

2.® Cuando la Sala de gobierno de la 
Audiencia lo proponga con fundado mo- 
tivo, respecto á los jueces de los Tribu- 
nales de partido, ó la del Tribunal Supre- 
mo de Justicia respecto á los magistrados 
de Audiencia. 

8.® Cuando circunstancias de otra cla- 
se, ó consideraciones de orden público 
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may calificadas, exigieren la traslación. 

Art. 286. La traslación de los jaeces 
y magistrados qae se f andaré en algana 
de las caasas del art. 230, no podrá ha 
eerse en ningún caso á plaza qae tenga 
categoría ó sueldo saperior ó inferior al 
que desempefiase el trasladado. 

Art. 287. La traslación se hará siem- 
pre, previa consulta del Consejo de Es- 
tado, en decreto acordado en Consejo de 
Ministros y refrendado por el de Gracia 
y Jasticia. 

Cap. V.— D« la jubilación de los jueces 
y magistrados, 

Art. 288. Los jaeces y magistrados 
qae se inutilizhren física ó intelectual 
mente para el servicio, serán jubilados. 

Art. 289. Podrán ser jubilados á sa 
instancia ó por resolución del Gobierno: 

Los jueces de instrucción que hayan 
cnmplido sesenta y cinco afios. 

Los jueces de partido y magistrados 
que hayan cumplido setenta. 

Art. 240. Cuando la jubilación no sea 
á instancia del interesado, deberá ser 
oído el juez ó magistrado en el expedien- 
te gubernativo que al efecto se instruya, 
si se fundase en las causas expresadas 
en el art. 288. 

Art. 241. Los jueces y magistrados 
tendrán por jubilación la que les corres- 
ponda, atendidos sus afios de servicio, 
en los mismos términos que los que tie- 
nen iguales sueldos en las demás carre 
ras del Estado, computándoles el aumen 
to de tiempo que por razón de carrera 
les corresponda. 

Art. 242. Los jubilados por inutilidad 
procedente de lesiones recibidas en ac- 
tos del servicio ó por consecuencia de 
ellas, disfrutarán: 

El sueldo entero que hubiesen tenido 
como activos en el caso de haber servido 
en la carrera judicial ó fiscal veinte afios. 

Cuatro quintas partes del mismo suel- 
de, cualesquiera que sean los afios que 
hubieren servido. 

Art. 248. Loe jubilados por inutilidad 
antes de cumplir los sesenta afios, po- 
drán ser rehabilitados y volver al servi- 
cio acreditando haber desaparecido la 
causa que hubiese motivado la jubila- 
ción, y después de oído el Consejo de 
Estado. 

•Los rehabilitados seguirán percibiendo 
el sueldo que como jubilados les corres- 
ponda hasta que sean de nuevo colo- 
cados. 



Cip. VI. — De los recursos por quebranta- 
miento de tas disposiciones oomprendi- 
das en este tUulo, 

Art. 244. Podrán los jaeces y magis- 
trados entablar recurso contencioso con- 
tra la Administración ante el Tribunal 
Supremo: 

1.^ Cuando fueren sospendidos por eh 
Gobierno. 

2.® Cuando fueren destituidos ó tras 
ladados sin hacer expresión de la cause- 
en que se funde la destitución ó trasla- 
ción. 

8.* Cuando la causa de la destitución' 
ó traslación no sea de las que sefiala 
esta ley. 

if* Cuando fueren destituidos ó tras- 
ladados sin haberse observado para ello^ 
todas las formas que prescriben la Cons- 
titución de la Monarquía y esta ley. 

5.** Cuando fueren jubilados sin algu 
na de las causas sefialadas en esta ley, & 
sin guardarse las formas que para la jo- 
bilación se prescriben ei> ella. 

TXT. V. — Db la asaroNSABiLiDAD 

JUDICIAL 

Capitulo ?RiuMKo,—De la responsabiU- 
dad criminal de los jueces y magis- 
trados. 

Art. 246. La responsabilidad crimi 
nal podrá exigirse á los jueces y magi» 
trados cuando infringieren leyes relati» 
vas al ejercicio de sus funciones, en loe 
casos expresamente previstos en el Có- 
digo penal ó en otras leyes especiales. 

Art. 246. El juicio de responsabilidad 
criminal contra los jueces y magistrados, 
sólo podrá incoarse: 

I.* En virtud de providencia de Tri- 
bunal competente. 

2.^ A instancia del Ministerio fiscal. 

8.° A instancia de persona hábil para 
comparecer en juicio en uso del derecho 
que da el art. 98 de la Constitución. 

Art. 247. Cuando el Tribunal Sopre- 
mo por razón de los pleitos ó caasas de 
que conozca, ó de la inspección y vigi- 
ancia que sobre sus inferiores ejerza, ó 
por cualquier otro medio tuviere noticia 
de algún acto de jueces ó magistrados- 
que pueda calificarse de delito, mandará 
formar causa para su averigaación y 
comprobación, oyendo previamente al 
Ministerio fiscal. 

Art. 248. Lo ordenado en el artloalo- 
anterior será extensivo á las Audiencia» 
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•en el caso de que sea de sii competencia 
•conocer del hecho que pneda calificarse 
<le delito. 

Si no fuere de sa competencia, pondrán 
-en conocimiento del Tribunal que la ten- 
^a los hechos, con los antecedentes que 
puedan ser útiles en los autos. 

Art 249. Los jueces y Tribunales de 
partido se limitarán á poner en conoci- 
miento del fiscal de la Audiencia á cuyo 
•territorio pertenezcan « los hechos y los 
4intecedentes que tengan para que éste 
pueda ejercitar la acción criminal corres- 
*4>ondiente ó excitar á otro fiscal á que 
proceda, si fuere de distinta jurisdicción 
el delincuente. 

La misma manifestación harán los 
jueces y Tribunales al presidente de la 
Audiencia, expresando que ya lo han 
.puesto en conocimiento del fiscal. 

Art. 260. £1 Ministerio fiscal podrá 
proteover procedimientos criminales; 

1.^ £n cumplimiento de una Real 
orden. 

2.0 £n virtud del deber que tiene de 
promover el descubrimiento v el castigo 
4Íe los delftos. 

Art. 261. La Real orden en que se 
excite al Ministerio fiscal para incoar los 
procedimientos, expresará el hecho ó 
hechos que deban ser objeto de las ac- 
tuaciones judiciales, y será dirigida al 
fiscal del Tribunal Supremo. 

Art. 262. £1 fiscal del Tribunal Supre- 
mo, recibida la Real orden, formulará la 
denuncia correspondiente cuando fueren 
magistrados aquéllos contra quienes deba 
precederse. 

Art. 263. Cuando la Real orden man- 
•de proceder contra un juez municipal, de 
instrucción ó de Tribunal de partido, el 
fiscal del Tribunal Supremo lo traslada- 
rá al de la Audiencia que corresponda el 
conocimiento de la causa, con lasinstruc- 
<;iones que estime convenientes. 

Art. 264. Lo mismo hará el fiscal del 
Trib^nt^i Supremo cuando tuviere cono- 
cimiento de algún hecho que dé lugar á 
exigir 1a responsabilidad de algún juez 
<]e 108 comprendidos en el artículo an- 
terior. 

Art. 266. Los fiscales de las Audien- 
cias, cuando reciban del fiscal del Tribu- 
na! S^pr^mu la Real orden excitándoles 
á proQQOver una causa contra jueces mu- 
nicipales, de instrucción ó de Tribunal 
de partido, entablarán la denuncia que 
proceda con arreglo á las leyes. 

También harán la denuncia correspon- 
diente los fiscales de las Audiencias 



cuando llegue á su conocimiento la per- 
petración de algún delito cometido por 
nn juez municipal, de instrucción ó de 
Tribunal de partido, sin necesitar exci- 
tación de 80 superior jerárquico ni del 
Gobierno. 

Art. 266. £n los casos en que los fis- 
cales de las Audiencias tuvieren conoci- 
miento de haber delinquido algún ma- 
gistrado, lo pondrán en conocimiento del 
fiscal del Tribunal Supremo, el cual pro- 
cederá á promover la causa si lo estima- 
re procedente. 

Art. :i67. Los fiscales de los Juzgados 
municipales y de los Tribunales de par- 
tido, harán la misma denuncia prevenida 
en el articulo anterior á los de las Ao- 
diencias de que dependan, relativamente 
á los delitos que cometan los jueces y ma- 
gistrados. 

Art. 268. Para que pueda incoarse 
causa C(»n el objeto de exigirse la respon- 
sabilidad criminal á jueces y magistrados 
en el casoS.o del art. 246, deberá preceder 
un antejuicio con arreglo á los trámites 
que establezca la ley de Enjuiciamiento 
criminal y la declaración de haber lugar 
á proceder contra ellos. 

£stA declaración no prejuzgará su cri- 
minalidad. 

Art. 269. Del ántejnicio de que trata 
el artículo que precede, conocerá el mis- 
mo Tribunal que en su caso deba conocer 
de lacausa. 

Cap. II.— I>e la responsabilidad civil 
de los jueces y magistrados. 

Art. 260. La responsabilidad civil de* 
los jueces y magistrados estará limitada 
al resarcimiento de los dafios y perjuicios 
estimables que causen á los particulares. 
Corporaciones ó al Estado, cuando en el 
desempeño de susfunciones infrinjan las 
leyes por negligencia ó ignorancia inex- 
cusables. 

Art. 261. Se entenderá por perjuicios 
estimables para los efectos del artículo 
anterior, todos los que pueden ser apre- 
ciados en metálico al prudente arbitriode 
los Tribunales. 

A rt. 262. Se tendrán por i nexcusables 
la negligencia ó la ignorancia cuando, 
aunque sin intención, se hubiese dictado 
providencia manifiestamente contraria á 
la ley, ó se hubiere faltado á aigún trámi- 
te ó solemnidad, mandada observar por 
la misma, bajo pena de nulidad. 

Art. 268. Lh responsabilidad civil so- 
lamente podrá exigirse á instancia de la 
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ptrte perjndicftda ó de bvlb causababien- 
ten en juicio ordinario y ante el Tribunal 
inmediatamente superior al que bubiere 
incurrido en eltu. 

Art. 264. Guando se entablare contra 
los magistrados de una Sala del Tribunal 
tínpremo, se exigirá ante todos los demás 
qne compongan el Tribunal, constituidos 
en Sala de Justicia, siendo presidente el 
qne lo sea del Tribunal. 

Art. 265. La demanda de responsabi'» 
lidad civil no podrá interponerse hasta 
que sea firme la sentencia que hubiere re- 
caído en la causa ó pleito en que se supon- 
ga causado el agravio. 

Art. 266. No podrá entablar el juicio 
de responsabilidad civil el que no haya 
reclamado oportunamente durante el jui- 
cio pudiendo hacerlo. 

En ningún caso la sentencia pronun- 
ciada en el juicio de responsabilidad civil 
«Iterará la sentencia firme. 

TIT. VI.— D« LAS ATBIBUOIOKCS DB LOS 
JUZGADO» T TRIBUNALES 

CapItolo primero.— £>« la extetisión 
de lajuriidicción ordinaria, 

Art. 267. La jurisdicción ordinaria 
será la competente para conocer de los 
negocios civiles que se susciten en terri- 
torio español, entre españoles, entre ex- 
tranjeros y entre españoles y extran- 
jeros. 

Art. 268. Exceptáanse únicamente 
dé lo proscripto en el artículo anterior la 
prevención de los juicios de testamenta- 
ría y abintestato de los militares y mari- 
nos muertos en campaña ó navegación, 
para lo cual serán competentes los jefes 
y autoridades de guerra y de marina. 

Esta prevención se limitará á las dili- 
gencias necesariBR para que se dé sepul- 
tura á los refitoft mortales del finado, á 
la formación de inventario y depósito de 
sus bienes y á su entrega á los instituí- 
dos herederos ó á los que lo sean abin- 
testato, dentro del tercer grado civil, no 
habiendo quien io contradiga. 
* Las diligencias se practicarán con 
acuerdo de asesor, siempre que sea po 
sibie. 

Guando no se presente el heredero 
instituido ó en su defecto el legítimo 
dentro del tercer grado, ó se suscitare 
oposición á que se entregue la herencia 
á quien la reclamare, suspenderán las 
autoridades referidas su intervención, 
pasando todo lo que hubieren practicado 



al Juzgado á que con arreglo á esta ley 
corresponda el conocimiento de la testa- 
mentaría ó del abintestato. 

Art. 269. Corresponderá á la jurisdic- 
ción ordinaria el conocimiento de la» 
causas criminales, cualquiera que aea la- 
penalidad señalada por las leyes, sin 
más excepciones que las que se estable- 
cen en esta ley. 

Gap. II.— £>« las atribuciones de hsjueeer 
municipáleB, 

Art. 270. Corresponderá á los jaece» 
I municipales en materia civil: 

l.^ Intervenir en la d^elebración de los 
actos de conciliación. 

2.® Ejercer la jurisdicción voluntaria 
en los casos para que. expresamente les 
autoricen las leyes. 

8.0 Conocer en primera instancia y 
en juicio verbal de las demandas cuya 
objeto no exceda de 260 pesetas. 

4.** Dictar á prevención las primera» 
providencias en las testamentarías ó su- 
cesiones intestadas, cuando proceda se- 
gún las leyes, en los pueblos donde no 
residiere Tribunal de partido, hasta qne 
éste tome conocimiento de ellas. 

Se entenderá por primeras providen- 
cias para los efectos de este artícnlo, las< 
que tengan por objeto poner en segari* 
dad los bienes de las herencias y proveer 
á todo lo qne no admita dilación. 

Cuando los jueces municipales inter- 
vengan en estas actuaciones, lo pondrán 
inmediatamente en conocimiento deLTri- 
bunal del partido, al que remitirán la» 
diligencias que hubieren practicado. 

6.0 Adoptar en ^os casos que requie- 
ran una determinación que sin daño de 
los interesados no pueda diferirse, pro- 
videncias interinas, dando cuenta al Tri- 
bunal de partido con remisión de los an- 
tecedentes. 

6.* Desempeñar las comisiones auxi- 
liatorias que los jueces de instrucción ó 
el Tribunal del partido les confieran. 

7.« Conocer de los demás juicios que 
se les encomienden por las leyes. 

Art. 271. Corresponderá á los jueces 
municipales en materia penal: 

1." Conocer en primera instancia de 
los juicios de faltas. 

2.0 Instruir á prevención las prímeraa 
diligencias en las causas criminaleB. 

8.® Desempeñar las comisiones auxi- 
liatorias que los jueces de instrucción y 
el Tribunal de partido les confieran. 
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Caf. III. — De las atribuciones de los 
jueces de instrucción. 

Árt. 272. Corresponderá á los Jaeces 
de instrucción: 

En lo civil, desempefiar las funciones 
qne expresamente les atribuyan las leyes 
y las comisiones que para la práctica de 
determinadas diligencias les confieran 
los respectivos Tribunales de partido. 

£n lo criminal, instruir los sumarios 
de las causas y las demás diligencias 
qne les encarguen los jueces de partido. 

En lo civil y criminal, desempefiar las 
comisiones auziliatorias que por conduc 
to del Tribunal del partido les dirijan 
otros Jueces ó Tribunales. 

Cap. IV.— />« las atribuciones de los 
Tribunales departido, 

Art. 278. Corresponderá á los Tribu- 
nales de partido en materia civil: 

1.^ Decidir las competencias que se 
«Qsciten entre los jueces municipales 
cuando correspondan ambos á su par- 
tido. 

2.0 Ejercer la jurisdicción voluntaría 
con arreglo á las leyes. 

8 .• Conocer en primera instancia: 

De los juicios, á excepción de los ver- 
bales, y de aquéllos que, con arreglo á 
esta ley, son de la competencia de las 
Audiencias ó del Tribunal Supremo. 

De las recusaciones de los jueces de 
instrucción de su partido y de las que se 
interpongan contra un solo juez de su 
Tribunal. 

De las demandas de responsabilidad 
civil contra jueces municipales y de ins- 
trucción correspondiente á su partido. 

4.0 Conocer en segunda instancia: 

De los juicios verbales. 

De las recusaciones de los Jueces mu- 
nicipales contra los autos de primera 
instancia en que se baya denegado la re- 
cusación. 

6.* Desempefiar ó hacer desempefiar 
las comisiones que les confieran otros 
Tribunales. 

Art. 274. Corresponderá á los Tribu- 
nales de partido en materia penal: 

1.^ Decidir las competencias que se 
susciten entre los jueces municipales 
cuando correspondan ambos á su par- 
tido. 

2° Declarar á quién corresponde ac- 
tuar cuando estén discordes dos jueces 
de instrucción correspondientes á su par- 
tido. 



8.0 Conocer en única instancia y en 
juicio oral y público de loe delitos á qué 
la ley sefiale en su grado máximo una 
pena correccional, según la escala gene- 
ral del art. 26 del Código penal, sin máa 
excepciones qne las que establece esta 
ley al sefialar las atribuciones de las Au- 
diencias y del Tribunal Supremo. 

4.° Conocer en primera instancia de 
las recusaciones de los jueces de instruc- 
ción correspondientes á su partido y de 
las que se interpoiigan contra un solo 
jues de su Tribunal. 

6." Conocer en segunda instancia: 

De los juicios de faltas. 

De las recusaciones de los jueces mu- 
nicipales contra los autos de primera ins- 
tancia en que se haya denegado la recu- 
sación. 

6.0 Desempefiar ó hacer desempefiar 
las comisiones anxiliatorias que otro» 
Tribunales les confieran. 

Cap. V.—De las atribuciones de las 
Audiencias, 

Art. 275. Corresponderá á las Salas 
de lo civil de las Audiencias: 

1.0 Decidir las competencias qne se 
susciten en materia-civil entre los jaece» 
municipales de su distrito que correspon- 
dan á diferentes partidos. 

2.0 Decidir las competencias en ma- 
teria civil entre los Tribunales de parti- 
do de su distrito. 

8.^ Conocer de los recursos de fuerza 
que se introduzcan contra los jueces 
eclesiásticos, sufragáneos ó metropolita- 
nos en materia civil. 

4.** Conocer en única instancia de los 
incidentes en asuntos civiles, cuando 
versen sobre recusación de sus magis- 
trados, y de los promovidos contra los 
jueces de los Tribunales de partido cuan- 
do fuere más de uno el recusado. 

6.0 Conocer en primera instancia de 
los recursos de responsabilidad civil que 
se promuevan contra jueces municipales, 
de instrucción ó de Tribunales de par- 
tido. 

6.** Conocer en segunda instancia: 

De los Juicios y de los negocios civiles 
de que hubieren conocido en primera 
los Tribunales de partido de su terri- 
torio. 

De los incidentes de recusación de jue- 
ces de instrucción y de Tribunales de 
partido cuando fuese uno solo el recusa- 
do en materia civil. 

7.0 Auxiliar á la Administración de 
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jatticia en lo civil, siempre qae sean re- 
q4ierido8 al efecto por otros jaeces ó Tri- 
bunales. 

Art. 276. Corresponderá á las Salas 
de lo criminal de las Aadiencias: 

].o Decidirlas competencias en ma- 
teria criminal que se susciten entre ios 
Tribunales de partido cuando los conten* 
dientes correspondan á su distrito. 

2.0 Conocer con intervención del Ju- 
rado: 

De las causas por (palitos á que las le- 
yes señalaren penas superiores á la de 
presidio mayor en cualquiera de sus gra- 
dos, según la escala general. 

De las causas, cualquiera que sea la 
penalidad que las leyes impongan, por 
delitos: 

De lesa majestad. 

De rebelión. 

"De sedición. 

8.0 Conocer en única instancia y en 
juicio oral y público: 

De las causas por delitos á que la ley 
en cualquiera de sus grados sefiale pena 
superior á la de presidio correccional y 
que no exceda de presidio mayor. 

De las causas contra jueces municipa- 
les y los que en los Juzgados de esta ju- 
risdicción ejercieren el Ministerio fiscal, 
por delitos cometidos en el ejercicio de 
sus funciones. 

De las causas contra jueces de ins- 
trucción, los de loe Tribunales de partido 
y sus fiscales, por cualquiera clase de 
delitos. 

De las cansas contra los jueces ecle- 
siásticos, con excepción de aquéllos que 
deban ser juzgados por el Tribunal Su- 
premo. 

De las causas contra los funcionarios 
del orden administrativo que ejerzan au- 
toridad por delitos cometidos en el ejer- 
cicio de sus cargos, en los casos que no 
estén atribuidos por esta ley ó por otra 
al Tribunal Supremo. 

4.0 Conocer en única instancia de los 
incidentes de recusación de sus magis- 
trados y de los pron^ovidos contra jueces 
de Tribunales de partido, cuando fuere 
más de uno el recusado en negocio cri- 
minal. 

6.0 Conocer en segunda instancia do 
los incidentes de recusación de jueces de 
instrucción, y de jueces de Tribunales de 
partido, cuando fuere uno solo el recusa- 
do en materia criminal. 

6.0 Auxiliar á la administración de 
justicia en lo criminal, siempre que sea 



requerida al efecto por otros Juagados 
y Tribunales. 

Art. 277. Corresponde á las Andien- 
cias en pleno, constituidas en Tribonales 
de justicia, decidir de los incidentes de 
recusación que se promovieren sobre la 
de sus presidentes y presidentes de Bala 
ó de más de dos magistrados de una Sala 
de justicia. 

Cap. Yl.—De las atribucume$ del Tri- 
bunal Supremo, 

Art. 278. La Sala primera del Tribu- 
nal Supremo conocerá de los negocios 
civiles que á continuación se expresan: 

1.^ Délas competencias que se sus- 
citen entre jueces y Tribunales que no 
tengan otro superior común. . 

2.0 De los recursos de fuerza contra 
el Tribunal de la JEtota de la Nunciatura. 

8.0 De la admisión de los recursos de 
casación. 

4.0 De los recursos de queja contra 
los autos de las Aadiencias en que se 
deniegue la admisión del Yecurso de ca- 
sación por quebrantamiento de forma, ó 
el testimonio de la sentencia en los in- 
terpuestos por violación de '"" ^ '*'* '*'*'' 
trina legal. 

6.0 De los recursos de 
quebrantamiento de forma 
sido admitidos por la Au 
pétente. 

6 De los recursos de 
quebrantamiento de ley d 
legal. 

7.0 De las cuestiones d< 
do se hubiese declarado h 
recurso de casación. 

8.0 Del cumplimiento < 
pronunciadas por Tribun« 
ros, con arreglo á los tratat 
yes vigentes. 

Se exceptúa el caso en c 
tratados, hubiere de corres¡ 
nocimiento á otros Tribuna 

Art. 279. Conocerá la I 
del Tribunal Supremo de loi 
mínales que á continuaciór 

1.0 De las competenci 
entre jueces y magistrado 
gan superior común. 

2.^ De ios recursos de 
los autos que dioten los T 
negando la admisión del r 
sación por quebrantamient 
el testimonio de la senten 
tentados por violación de 1 
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8.0 De \ñ admisión del recorto de ca- 
■ación por quebrantamiento de ley. 

Art. 280. Conocerá la Sala tercera del 
Tribunal Supremo de los negocios cri- 
minales que á continuación se expresan: 

1.0 De los recursos de casación fun- 
dados en violación de ley ó de doctrina 
legal admitidos por la Sala segunda. 

2.0 De loe mismos recursos por que- 
brantamiento de forma admít^ios por 
las Audiencias. 

8.0 De los juicios de residencia de 
los funcionarios de Ultramar que sean 
de la competencia del Tribunal con arre- 
glo á las leyes. 

4.0 De las apelaciones de las causas 
contra los Alcaldes mayores de las pro 
▼incias ultramarinas por los delitos que 
cometieren durante el ejercicio de sus 
fan Clones. 

6.0 De los recursos de fuerza contra 
el Tribunal de la Rota de la Nunciatura. 

6.0 De los recursos de revisión. 

Art. 281. Conocerá además la Sala 
tercera en juicio oral y público y ónica 
instancia: 

l.o De las causBs contra los cardena- 
les, arzobispos» obispos y auditores de la 
Rota. 

2.^ De las cansas contra los conseje- 
ros de Estado, ministros del Tribunal de 
Cuentas, subsecretarios, directores, jefes 
de las oficinas generales del Estado, go- 
bernadores de provincia, embajadores, 
ministros plenipotenciarios y encarga- 
dos de negocios. 

Lo dispuesto en este número sólo es 
aplicable á las causas por delitos come- 
tidos mientras estuvieren en servicio 
activo. 

8.0 De las causas por delitos cometi- 
«los por magistrados de Audiencias ó del 
Tribunal Supremo, por los fiscales de 
las Audiencias y por los tenientes y abo- 
gados fiscales del Tribunal Supremo y 
de las Audiencias. 

' 4.0 De las causas por delitos cometi- 
dos en el ejercicio de sus funciones por 
los auziliareflrdel Tribunal Supremo. 

Art. 282. Conocerá la Sala cuarta del 
Tribunal Supremo, en única instancia y 
en revisión, de todos los recursos que con 
arreglo á la ley entablen contenciosa- 
mente los que se sintieren agraviados en 
sus derechos por resoluciones de la Ad- 
ministración general del Estadoquesean 
definitivas. 

Art. 288. Conocerá además cada nna 
de las Salas de justicia del Tribunal Su- 
premo en única instancia de las recusa- 



ciones que se interpusieren contra lo» 
magistrados que las compongan, á excep- 
ción de so presidente respectivo. 

Art. 284. El Tribunal Supremo en pie 
no, constituido en Sala de justicia, cono- 
cerá en única instancia y en juicio oral y 
público de las causas: 

1.** Contra los Príncipes de la Fami 
lia Real. 

2.0 Contra los Ministros de la Corona 
por los delitos comunes cometidos en ac- 
tivo servicio; cuando no deban ser juzga- 
dos por el Senado. 

8.0 Contra los presidentas del Congre- 
so de los diputados y del Senado. 

4.0 Contra el presidente ó presidente» 
de Sala, ó el fiscal del Tribunal Supremo. 

5.0 Contra los magistrados de una 
Audiencia ó del Tribunal Supremo, cuan- 
do sean juzgados todos p al menos la 
mayoría de los que constituyeren una 
Sala de justicia, por actos- judiciales en 
que hayan tenido participación. 

Art. 286. Conocerá además el Tribu 
nal Supremo en pleno, constituido en Sa 
la de justicia, de los incidentes de recu- 
sación que versen sobre la del presiden 
te del Tribunal, ó de los presidentes de 
Sala, ó de más de dos magistrados de una 
Sala de justicia. 

Cap. VII.— />« laa competenciiB promoví 
das por la Administración contra la» 
Autoridades judiciales por exceso de 
atribuciones. 

Art. 286. Los gobernadores de provin- 
cia serán las únicas Autoridades que po 
drán suscitar en nombre de la Adminis- 
tración competencias positivas ó negati- 
vas á los juzgados y tribunales por exce- 
so de atribuciones, en el caso de que és- 
tos invadan las qne correspondan al or- 
den administrativo. 

Art. 287. Las competencias positivas 
y negativas de atribuciones que la Admi- 
nistración suscitare, se sustanciarán y 
decidirán en la forma actualmente esta- 
blecida ó en la que se estableciere en 
adelante. 

Art. 288. Los juzgados y tribunale» 
no podrán suscitar cuestiones de compe- 
tencia á la Administración. 

Art. 289. Las decisiones de competen- 
cia de que trata este capítulo, se inserta 
rán en la Gaceta de Madrid y en la Co- 
lección Legislativa. 
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Cap. VIII.— De los recursos de queja fro- 
movidos por las autoridades judiciales 
contra las administrativas pot exceso de 
atribuciones, 

Art. 290. Lr8 autoridades jadiciales 
«osttfDdráo laa atribuciones que la Oons- 
titución y las leyes les confieran contra 
los excesos de las autoridades adminis- 
trativas por medio de recursos de queja 
que elevarán al Gobierno. 

Art. 291. Podrán promoverse los ex- 
pedientes de recurso de queja: 

1* A instancia de parte agraviada. 

2,^ En virtud de excitación del Minis- 
terio fiscal. 

8.0 De oficio. 

Art. 292. Sólo las Audiencias y Tri- 
bunal Supremo podrán recurrir en queja 
«1 Gobierno contra las invasiones de la 
Administración en las atribuciones judi- 
ciales. 

Art. 298. iios Juzgados municipales, 
los de instrucción y los Tribunales de 
partido, cuando sean invadidas sus atri- 
buciones por autoridades del orden ad- 
ministrativo, lo pondrán en conocimien- 
to de las Audiencias para que éstas pue- 
dan formular el recurso de queja en los 
casos que proceda. 

Al efecto, los Juzgados municipales y 
Jos de instrucción remitirán á los Tribu- 
nales de partido los expedientes en que 
■consten los becbos relativos al exceso de 
atribuciones cometido por los agentes 
del orden administrativo, y los Tribuna- 
les de partido los pasarán á la Audiencia 
respectiva. 

Cuando los expedientes nacieren en 
los Tribunales de partido, serán remiti- 
<los directamente á la Audiencia. 

Art. 294. Las Audiencias, recibidos 
•que sean los expedientes á que se refiere 
«1 articulo que antecede, ó en vista de 
los que ante ellas se hayan comenzado ó 
instruido, y el Tribunal Supremo en este 
ultimo caso, los pasarán al Ministerio 
fiscal para que con toda preferencia emi- 
ta su dictamen. 

Art. 296. En vista del dictamen fiscal 
y completando, el expediente, si fuere 
necesario, resolverán las Audiencias ó el 
Tribunal Supremo si debe ó no elevarse 
el recurso de queja. 

Cuando acordaren que debe elevarse, 
lo harán en una exposición fundada, á 
no ser que aceptaren el dictamen fiscal 
sin adición alguna. 

Art. 296. Recibido por el Gobierno 
«1 expediente, oirá á la autoridad admi- 



nistrativa respecto al exceso de atribu- 
ciones que haya dado lugar al recurso. 
Esta contestará dentro del término qae 
el Gobierno le sefiale, que nunca excede- 
rá de diez días, y con su contestación 
remitirá todos los antecedentes al Con- 
sejo de Estado, el cual informará en ple- 
no, dando preferencia en el despacho A 
estos recursos. ' 

Art. 297. El Gobierno, en vista del 
informe' del Consejo de Estado, resolverá 
I lo que proceda, y la resolución se inser- 
tará en la Gaceta de Madrid y en la Co- 
lección Legislativa, 

TÍT. VII.— DS LA OOMPITBVOIA DB L08 
JOXOIDOS T TaiBUNÁLBS. 

OapItolo FBiHBRO. — Disposidones comm' 
nes á los negocios civiles y criminales, 

Art. 298. Para que los jueces y Tri- 
bunales tengan competencia, se requiere: 

1.* Que el conocimiento del pleito, de 
la causa ó de los actos en que interven- 
gan, estén atribuidos á la autoridad qae 
ejerzan con arreglo á lo dispuesto en el 
titulo VI de esta ley. 

2.^ Que les corresponda el conoci- 
miento del pleito, causa ó acción, coo 
preferencia á los demás jueces ó Triba- 
nales de su mismo grado, según lo qas 
en el presente titulo se prescribe. 

Art. 299. La jurisdicción civil podrá 
prorrogarse á juez ó Tribunal que por ra- 
zón de la materia, de la cantidad objeto 
del litigio y de la jerarquía que tenga en 
el orden judicial, pueda conocer del ne- 
gocio que ante él se proponga. 

La jurisdicción criminal es siempre 
improrrogable. 

Art. 800. Los jueces munioipalea del 
domicilio, y en su defecto los de la resi- 
dencia del demandado, serán los únicos 
competentes para autorizar los actos de 
conciliación que ante ellos se promuevan 
en los casos que con arreglo á derecho 
corresponda celebrarlos. 

En las poblaciones en que hubiere más 
de un Juez municipal, el primero por cu- 
ya orden se haga la citación será el com- 
petente. 

Art. 801. Promoviéndose cuestión de 
competencia ó de recusación del juez 
municipal ante quien se provoque el acto 
de conciliación, se tendrá por intentada 
la comparecencia, y con certificación eo 
que conste, podrá el actor entablar la da* 
manda ó querella que corresponda. 

Art. 802. Los jueces y Tribunales qaa 
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tengan competencia para conocer de nn 
pleito ó de una cansa determinada, la 
tendrán también para las excepciones 
qne f n ellas se propongan, para ia recon- 
vención en los casos en qne proceda, pa- 
ra tudas sns incidencins, para llevar á 
efecto las providencias de tramitación y 
para ia ejecución de la sentencia. 

Cip. II.— Z>tf la competencia en lo civil. 

Art. 803. El Jusgpdo ó Tribanal á qne 
loa litigantes se sometieren expresa ó 
tácitamente será el competente para co- 
nocer de los pleitos y actos á que dé ori- 
gen el ejercicio de las acciones civiles, 
siempre que la sumisión se baga en quien 
tenga jurisdicción para conocer de la 
misma clase de negocios y en el mismo 
grado. 

Art. 804. Se entenderá por sumisión 
expresa la becLa por los interesados, re- 
nunciando clara y terminatomente á su 
fuero propio y designando con toda pre- 
cisión aquel á que se sometieren. 

Art. 806. Se entenderá becba la su- 
misión tácita: 

l,^ Por el demandante, en el becbo 
de acudir al juez, interponiendo la de- 
manda. 

2.0 Por el demandado, en el becbo de 
hacer, después de personado en juicio, 
cualquiera gestión que no sea la de pro- 
poner la declinatoria. * 

Art. 80ft. La sumisión expresa ó tá- 
cita á un Juzgado municipal en primera 
instancia se considerará becba para la 
segunda al Tribunal de partido á que el 
Juzgado municipal corresponda. 

La que se biciere á un Tribunal de 
partido en la primera instancia, se en- 
tenderá becba para la segunda á la Au- 
diencia á que el partido corresponda. 

Art. 807. En ningún caso podrá ha- 
cerse snmisión expresa ó tácita á Audien- 
cia á cuyo distrito no pertenezca el Tri- 
bunal de partido que haya conocido en 
primera instancia. 

Art. 808. Fuera de los casos de su- 
misión expresa ó tácita de que tratan los 
cuatro artículos anteriores, se seguirán 
las reglas siguientes de competencia en 
los negocios civiles: 

l.A En los juicios en que se ejerciten 
acciones personales, será juez competen- 
te el del lugar en que deba cumplirse la 
obligación, y á falta de éste, á elección 
del demandante, el del domicilio del de- 
mandado ó el del lugar del contrato, si 
hallándose en él, aunque incidentalmen- 



te, pudiera hacerse el emplazamiento. 

Cuando la demanda se dirija simultá- 
neamente contra dos ó más personas que 
residan en pueblos diferentes y estén 
obligadas mancomunada ó solidariamen- 
te, no habiendo lugar designado para el 
cnnipliuiiento de la obligación, será juez 
competente el del domicilio de cualquie- 
ra de los demandados, á elección del de- 
mandante. 

2.a En los juicios en qne se ejerciten 
acciones reales sobre bienes muebles ó 
semovientes, será ]uez competente el del 
lugar en que se hallen ó el del domicilio 
del demandado, á elección del deman- 
dante. 

8.ft En los juicios en que se ejerciten 
ficciones reales sobre bienes inmuebles, 
será Juez competente el del lugar en que 
esté sita la cosa litigiosa. 

Cuando la acción real se ejercite sobre 
varias cosas inmuebles sitas en diferen- 
tes jurisdicciones, pero que se funden en 
un solo título singular de adquisición, ó 
formen una sola heredad ó coto, será 
fuero competente el de cualquiera de los 
lugares en cuya jurisdicción «stén sitos 
los bienes, á elección del demandante. 

O En los juicios en que se ejerciten 
acciones mixtas, será fuero competente 
el del lugar en que se hallen las cosas ó 
el del domicilio del demandado, á elec- 
ción del demandante. 

Art. 809. No obstante las reglas esta- 
blecidas en el articulo precedente, se 
observarán en los negocios y causas ci- 
viles que á continuación se expresan las 
siguientes: 

1.* En las demandas sobre estado 
civil, será fuero competente el del domi- 
cilio del demandado. 

2.* En los depósitos de personas, será 
juez competente el que conozca el pleito 
ó causa que los motive. 

Cuando no hubiere autos anteriores, 
será fuero competente el del domicilio de 
la persona que deba ser depositada. 

Cuapdo circunstancias particulares lo 
exigieren, podrá decretar interina y pro- 
visionalmente el depósito el juez muni- 
cipal del lugar en que se encontrare la 
persona que deba ser depositada, remi- 
tiendo las diligencias al del domicilio y 
poniendo á su disposición la persona de- 
positada. 

3.* En las cuestiones de alimentos, 
cuando éstos se pidan incidentalmente 
en los casos de depósitos de personas ó 
en un juicio, será competente el que co 
nozca de los autos. 
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Gaando los alimentos sean el objeto 
principal de an Juicio, «era fuero compe- 
tente el del lugar en que tenga su domi- 
cilio aquel á quien ae pidan. 

4 a En el nombramiento y discerni- 
miento de los cargos de tutores 6 cura- 
dores para los bienes y excusas de estos 
cargos, será fuero competente el del do- 
micilio del padre ó de la madre cuya 
muerte ocasionare el nombramiento, y 
en su defecto, el jnes del domicilio del 
menor ó del incapacitado ó el de cual- 
quier lugar en que tuyiese bienes in- 
muebles. 

6.a En el nombramiento y discerni- 
miento de los cargos de curadores para 
pleitos, será competente el Juez del lu- 
gar en que los menores ó incapacitados 
tengan su domicilio ó el del lugar en 
que necesitaren comparecer en juicio. 

6 a En las demandas en que se ejer- 
citaren acciones relativas á la gestión de 
la tutela ó curadoría, en las excuaas de 
estos cargos despAés de baber empezado 
á ajercerlos y en las demandas de remo- 
ción de los guardadores como sospecho- 
sos, será fuero competente el del lugar 
en que se hubiese administrado la guar- 
dad nría en su parte principal ó el del do- 
micilio del menor. 

7.* En las autorizaciones para la ven 
ta de bienes de menores ó incapacitados, 
será fuero competente el del lugar en 
que los bienes se administraren ó el del 
domicilio de aquellos á quienes pertene- 
cieren. 

8.a En las informaciones para dis- 
pensas de ley, y en las habilitaciones 
para comparecer en juicio, cuando por 
derecho se requieran, será fuero compe- 
tente el del domicilio del que las soli- 
citare. 

9.* En las informaciones para perpe- 
tua memoria, será fuero competente el 
del lugar ó lugares en que hayan ocurri- 
do los hechos ó aquel en que estén, aun 
que sea accidentalmente, los testigos 
que hayan de declarar. 

Guando estas informaciones se refie- 
ran al estado actual de cosas inmuebles, 
será fuero competente el del lugar en 
que estuvieren sitas. 

10. En las demandas deducidas en 
juicio sobre obligaciones de garantía ó 
complemento de otras anteriores, será 
fuero competente el del lugar en que se 
conozca de la obligación principal sobre 
que recayeren. 

11. En las demandas de reconven- 
ción, será fuero competente el del lugar 



en que se hubiere interpuesto la que hu- 
biese promovido el litigio. 

No es aplicable esta regla cuando el 
valor de lo pedido en la reconvencióo 
excediere de la cuantía á que alcancen 
las atribuciones del juez que entendiere 
en la primera demanda, en cuyo caso re- 
servará éate al actor de la reconvención 
su derecho para que ejercite su acción 
donde corresponda. 

12. En las demandas en que se ejer- 
citen las acciones de desahucio ó de re- 
tracto, aera fuero competente el del lu- 
gar en que estuviese sita la cosa que dé 
ocasión al juicio, ó el del domicilio del 
demandado, á elección del demandante. 

18. En el interdicto de adquirir, será 
fuero competente el del lugar en que es- 
tén sitos los bienes ó aquS en que radi- 
que la testamentaría ó abintestato, ó el 
del domicilio del finado. 

14. En loa interdictos de retener y 
de recobrar la posesión, en los de obra 
nueva y obra vieja, y en loa deslindes, 
será fuero competente el del lagar eo 
que esté sita la cosa objeto del interdic- 
to ó deslinde. 

15. En las diligencias para elevar á 
escritura pública los testamentos ó codi- 
cilos otorgados verbalmente, ó loe escri- 
tos sin intervención de notario público, 
y en las que hayan de practioaree ptia 
la apertura de los testamentos ó codicilos 
cerrados, será fuero competente el del 
lugar en que se hubiesen otorgado res- 
pectivamente los tscritos sin interven- 
ción de notario, los testamentos ó las 
carpetas. 

16. En los juicios de testamentaría ó 
abinteatato, será competente el fuero del 
lugar en que hubiere tenido su último 
domicilio el finado. Si éste hubiere tenido 
su domicilio en país extranjero, será fue- 
ro competente el del lugar en que hnbie- 
se tenido el finado au último domicilio 
en Espafia, ó el del lugar donde eatu vie- 
re la mayor parte de aua bienes. 

No obstará esto á que los jueces muni- 
cipales del Ingar donde alguno falleciere, 
adopten laa medidaa neceaarias para el 
enterramiento y exequias, en su caso, 
del difunto, y á que los mismos jueces y 
Tribunales de partido en cuyas jurisdic- 
ciones tuviere bienes, tomen las medidas 
necesarias para asegurarlos, y poner eo 
buena guarda loa libros y papeles, remi- 
tiendo las diligencias practicadas á los 
jueces á quienes corresponda conocer ds 
la testamentaría ó abinteatato, y deján- 
doles expedita su jurisdicción. 



Digitized by 



Google 



TRI 



— 635 — 



TRI 



1 7. En las demandas sobre herencias , 
•a distribación, camplimiento de lega- 
dos, fideicomisos aniversales y singula- 
res, reclamaciones de acreedores heredi- 
tarios y cestamentarios, mientras estn- 
vieren pendientes los aatos de testamen- 
taría ó abintestato, será íoero competen- 
te el del Ingar en qae se conociere de 
estos juicios. 

18. En los concursos de acreedores y 
en las quiebras, cuando fuere voluntaria 
la presentación del deador en este esta- 
do, será fuero competente el del domici- 
lio del mismo. 

19. En los concursos ó quiebras pro- 
movidos por los acreedores, el de cual- 
quiera de los lagares en que se esté cono- 
ciendo en las ejecuciones. 

Será entre ellos preferido el del domi- 
cilio del deudor si éste ó el mayor núme- 
ro de acreedores lo reclamaren, kn otro 
caso lo será aqaél en que antes se decre- 
tare el concurso 6 la quiebra. 

20. En la acumnlación de autos co- 
rrespondientes á diferentes Juzgados ó 
Tribunales, cuando proceda según las le 
yes, será competente el que conociere de 
los más antiguos. 

Exceptúanse los antos de testamenta- 
rla, abintestato, concorso de acreedores 
y quiebras, en los cuales la acomulación 
90 hará siempre á ellos. 

Lo dispuesto en los dos párrafos ante- 
riores no es aplicable á los autos que es- 
tovieren en diferentes instancias y en los 
conclusos para sentencia, los cuales no 
«eran acumulados. 

21. En los litigios acerca de recusa- 
ción de arbitros y de amigables compo- 
nedores, cuando ellos no accediesen á la 
recusación, será competente el fuero del 
logar en que resida el recusado. 

22. En los recursos de apelación con- 
tra los arbitros, en los casos en que co- 
rresponda según derecho será competen- 
te la Audiencia del distrito á que corres- 
ponda el pueblo en que se haya fallado 
el pleito. 

28. En los embargos preventivos se- 
rá competente el fuero del partido en que 
estuvieren los bienes que se hubieran de 
embargar, y á prevención en los casos 
de urgencia, el juez municipal del pueblo 
en que se hallasen. 

Art. 810. El domicilio de las muje- 
res casadas que no estén separadas legal- 
mente de sus maridos, será el que éstos 
tengan. 

El domicilio de los hijos constituidos 
en potestad, el de sus padres. 



El de los menores ó incapacitados su . 
jetos á tutela ó curaduría, el de sus guar 
dadores. 

Art. 811. El domicilio legal de los co- 
merciantes en todo lo que concierne á 
actos ó contratos mercantiles y á sus con- 
secuencias, será el pueblo donde tuvie- 
renel centro de sus operaciones comer- 
ciales. 

Los que tuvieren establecimientos 
mercantiles á su cargo en diferentes par- 
tidos judiciales, podrán ser demandados 
por acciones personales en aquel en que 
tuvieren el principal establecimiento, ó 
en el que se hubiesen obligado, á elección, 
del demandante. 

Respecto á los concursos de acreedores 
y á Jas quiebras, se estará á lo prevenido 
en las regias 18 y 19 del art. 809. 

En todo lo que no se refiera á operacio- 
nes mercantiles, estarán loe comerciantes 
sujetos á lo dispuesto en el art. 808. 

Art. 812. El domicilio de las compa- 
fifas civiles y mercantiles será el pueblo 
qae como tal esté señalado en lll^escritara 
de sociedad ó en los estatutos por que se 
rijan. 

No constando esta circunstancia se es- 
tará á lo establecido respecto á los comer- 
ciantes en el párrafo 2.o del articulo an- 
terior. 

Esceptúanse de lo establecido en los 
párrafos anteriores las compañías en par- 
ticipación, en lo que se refiera á los liti- 
gios que puedan promoverse entre los 
asociados, respecto á loe cuales se estará 
á lo que prescriben las disposiciones ge- 
nerales de esta ley. 

Art. 818. El domicilio legal de los em- 
pleados será el pueblo en qne sirvieren 
su destino. Cuando por razón de él am- 
bularen continuamente, se considerarán 
domiciliados en el pueblo en que vivieren 
más frecuentemente. 

Art. 814. £1 domicilio legal de los mi- 
litares en servicio activo será el del pue • 
blo en que se hallare el cuerpo áque per- 
tenezca al hacerse el empl tzamiento. 

Art. 816. En loe casos en que esté se- 
ñalado el domicilio para surtir fuero com- 
petente, si el que ha de ser demandado 
no lo tuviese en algún pueblo de la Pe- 
nínsula, Islas Baleares ó Canarias, será 
fuero competente el de so residencia. Los 
que no tuvieren domicilio ni residencia 
fija, podrán ser demandados en el lugar 
en que se hallen ó en el de su última re- 
sidencia, á elección del demandado. 

Art. 8 16. El valor de las demandas 
para determinar por él la competencia de 
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jarisdicción, se calentará por las reglas 
siguientes: 

l.A En los jnicios petitorios sobre el 
derecho de exigir prestaciones anuales y 
perpetuas, se calculará el valor por el de 
una anualidad multiplicada por 26. 

2,* Si la prestación fuere vitalicia, se 
multiplicará por 10 la anualidad. 

8 a £n las obligaciones pagaderas á 
plazos diversos, se calculara el valor por 
el de toda la obligación cuando el juicio 
verse sobre la valides del principio mis- 
mo de que proceda la obligación en su 
totHÜdad. 

^ 4> Cuando varios créditos pertene- 
cieren á diversos interesados y procedie- 
ren de un mismo título de obligación con- 
tra un deudor común, la demanda que 
cada acreedor ó dos ó más acreedores en- 
tablaren por separado para que se les pa- 
gue lo que les corresponda, se calculará 
como valor de la demanda la cantidad á 
que ascienda la reclamación. 

6.* En las demandas sobre servidum- 
bres, se calculará su cuantía por el precio 
de adquisición de las mismas servidum- 
bres, si constare. 

6.* En las acciones reales ó mixtas se 
calculará el valor de la cosa inmueble ó 
litigiosa por el que conste en la escritui'a 
más moderna de su enajenación. 

Cuando por medio de acción real ó 
mixta se demanden con los bienes las 
rentas que hayan producido, se acumula- 
rán éstas al valor de la demanda. 

7.*^ En las demanda's que comprendie- 
ren muchos créditos contra el mismo deu- 
dor, se calculará su cuantía por el de to- 
dos los créditos reunidos. 

8.* En los pleitos sobre pago de cré- 
ditos con intereses ó frutos, si en la de- 
manda se pidieren con el principal los 
vencidos y no pagados, se hará la compu- 
tación sumando entre sí el uno y los 
otros. 

Se tendrá por cierta y líquida la cuan- 
tía de los frutos cuando el actor expresa- 
re en la demanda su importe anual y el 
tiempo qOe haya transcurrido sin pa- 
garse. 

Si el importe de los intereses ó frutos 
no fuere cierto y líquido, se prescindirá 
de él, no tomando en cuenta más que el 
principal. 

9.* La disposición de la regla prece- 
dente es aplicable al caso en que se pida 
en la demanda con el principal los per- 
juicios. 

10. Para la fijación del valor de la de- 
manda no se tomarán en cuenta los fru • 



tos ó intereses por correr, sitio los co- 
rridos. 

11. Cuando por los datos expresados 
en las reglas anteriores no pudiere deter- 
minarse el valor de la demanda, se esti* 
mará por el que le dieren las partes, de 
conformidad, y estando discordes, por el 
que estime un perito nombradode coman 
acuerdo por las mismas. 

Si no se pusieren de acuerdo sobre la 
elección de un solo perito, nombrará 
ciada parte el que estime, y el juei un ter- 
cero, para que juntos aquéllos hagan la 
valoración, dirimiendo el tercero la dis- 
cordia, si la hubiere. 

Art. 817. Cuando no pueda determi- 
narse, segán las reglas del artículo ante- 
rior, la cuantía de la demanda, no caerá 
bajo la competencia de la jurisdicción de 
los jueces y Tribunales que la tengan li- 
mitada por razón de cantidad. 

Art. 818. Lo establecido en el art. Sl« 
no se aplicará á las demandas relativas 
á derechos políticos ú honoríficos, exen- 
ciones y privilegios personales, filiación, 
paternidad, maternidad, adopción,' tnte- 
la, curaduría, interdicción y cualquiera 
otra que versare sobre el estado civil y 
condición de las personas. 

Art. 819. Lo establecido en este capí 
tulo comprenderá á los extranjeros qoe 
acudieren á los juzgados y Tribunales es- 
pafioles promoviendo actos de jarisdic- 
ción voluntaria, interviniendo en ellos ó 
compareciendo en juicio como deman- 
dantes ó como demandados, contra- espa- 
fioles ó contra otros extranjeros, cuando 
proceda que conozca la jurisdicción espa- 
fióla con arreglo á las leyes del Reino ó 
á los tratados con otras potencias. 

Art. 820. Se estará á lo que establez- 
can las leyes especiales que en determi- 
nados negocios fijen otras reglas de com- 
petencias. 

Cap. IIL — De la competencia 
en lo cHminaL 

Sec, l.^—De la competencia de lajuritdk- 
ción ordinaria en lo critninaL 

Art. 821. Con arreglo á lo estableei- 
do en el art. 269 de esta ley, fa jurisdic- 
ción ordinaria conocerá de todas las eao- 
sas criminales, á excepción de las que es- 
tuvieren reservadas al Senado y de las 
que expresamente se atribuyan en este 
título á las jurisdicciones de Querrá y ds 
Marina. 

Art. 822. El conocimiento de las ean- 
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«M por delitos en que aparezcan catpa- 
bles personas sajetas á la jurisdicción 
■ordinaria y otras aforadas, corresponde- 
rá ezclasivamente á la ordinaria, la. cual 
«era competente para juzgar A todas 
aqaóllas en los casos en que el castigo 
no esté reservado especialmente por la 
ley al conocimiento de otra jurisdicción. 

Art. 82S. La jurisdicción ordinaria 
será competente para prevenir las can 
«as por delitos que cometan los aforados. 

Esta competencia se limitará á instruir 
las primeras diligencias, concluidas las 
«nales, la jurisdicción ordinaria remitirá 
las actuaciones al juez que debiera cono- 
cer de la cansa con arreglo á las leyes, y 
pondrá á su disposición los detenidos y 
¡os efectos ocupados. 

La jurisdicción ordinaria cesará en las 
primeras diligencias tan luego como cons- 
te que la especial competente forma cau- 
.sa sobre el mismo delito. 

Art. 324. Considérase como primeras 
•diligencias las de dar protección á los 
perjadicados, consignar las pruebas del 
4elito que puedan desaparecer, recoger y 
poner en custodia cnanto conduzca á su 
comprobación y á la identificación del de- 
lincuente, y detener, en su caso, á los reos 
presuntos. 

Art. 826. Fuera de los casos reserva- 
dos al Senado, y aquellos en que expresa 
y limitativamente atribuye esta ley el co- 
nocimiento de determinadas causas al 
Tribunal Supremo, á las Audiencias y á 
las jurisdicciones de Guerra y Marina, 
«eran competentes para la instrucción de 
las causas y castigo de las faltas y de los 
delitos los jueces y Tribunales de la de- 
marcación en que se hayan cometido, se- 
gún su respectiva competencia. 

Art. 826. Guando no conste el lugar 
en que se cometió una falta ó un delito, 
serán jueces y Tribunales competentes 
para instruir y conocer de la causa: 

1.0 El de la demarcación en que se 
hayan descubierto pruebas materiales del' 
delito. 

2.0 El de la demarcación en que el reo 
presunto haya sido aprehendido. 

8 £1 de la residencia del reo pre- 
sunto. 

4.0 Cualquiera que hubiese tenido no- 
ticia del delito. 

Si se suscitase competencia entre estos 
jueces ó Tribunales, se deciditá dando la 
preferencia por el orden conque están ex- 
presados en el párrafo que precede. 

Thu luego como conste el lugar en que 
«e hubiese cometido el delito, se remiti- 



rán las actuaciones al juzgado ó Tribunal 
de aquella demarcación, poniendo á su 
disposición á los detenidos y efectos ocu- 
pados. 

Art. 827. El juez ó Tribunal compe- 
tente para la instrucción ó conocimiento 
de una causa, lo será también para cono- 
cer de la complicidad en el delito que se 
persiga, de su encubrimiento y de las in- 
cidencias de aquélla. 

Art. 828. Un solo juez ó Tribunal de 
los que sean competentes conocerá de los 
delitos que tengan conexión entre sí. 

Art. 829. La jurisdicción ordinaria 
será la competente, con exclusión de toda 
otra, para juzgar á los reos de delitos co- 
nexos, siempre que alguno esté sujeto á 
ella, aun cuando los demás sean aforados. 
Art. 880. Lo establecido en el articulo 
anterior se entiende en el caso de que sea 
competente la jurisdicción ordinaria para 
juzgar de los delitos conexos. 

Si alguno de estos fuere, por su índole 
y naturaleza, de la tsompetencia exclusi- 
va de otra jurisdicción, ésta deberá cono- 
cer de la causa que se forme sobre él, sin 
perjuicio de que la ordinaria conozca de 
la que se instruya sobre los demás. 

Art. 881. Considéranse delitos co- 
nexos: 

1.** Los cometidos simultáneamente 
por dos ó más personas reunidas. 

2.° Los cometidos por dos ó más per- 
sonas en distintos lugares ó tiempos, si 
hubiere precedido concierto para ello. 

8. o Los comeados como medio para 
perpetrar otros ó facilitar su ejecución. 

4.0 Los cometidos para procurar la 
impunidad de otros delitos. 

Art. 382. Son jueces y Tribunales 
competentes, por su orden, para conocer 
de las causas por delitos conexos: 

l.o El del territorio en que se haya 
cometido el delito á que esté sefialada 
pena mayor. 

2.*^ £1 que primero comenzare la can- 
sa, en el caso de que á los delitos esté 
sefialada igual pena. 

8.0 El que la Sala de gobierno de la 
Audiencia, atendiendo sólo á la mejor y 
más pronta administración de justicia, 
designe en sus casos respectivos cuando 
las causas hubieren empezado al mismo 
tiempo, ó no conste cuál comenzó prime- 
ro, si los Juzgados ó Tribunales corres- 
pondieren al territorio de la misma Au- 
diencia. 

4.0 £1 que la Sala de gobierno del 
Tribunal Supremo, teniendo también en 
cuenta sólo la mejor y más pronta admi- 
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DÍ0tracióu de Jaiticia, designe en el ca«o 
del párrafo anterior, ei las caneas hubie- 
ren empexado en Juagados ó Tribunales 
que correspondan á diferentes Audien- 
cias. 

Art. 8S8. Los extranjeros que come- 
tieren faltas ó delinquieren en Espafia, 
serán juagados por los que tengan cosa- 
petencia para ello por rasón de las per- 
sonas ó del territorio. 

Art. 884. Ezceptáanee de lo ordenado 
en el artículo anterior loe príncipes de 
las familias reinantes, los presidentes ó 
jefes de otros Estados, los embajadores, 
los ministros plenipotenciarios y los mi- 
nistros residentes, los encargados de ne- 
gocios y los extranjeros empleados de 
planta en las legaciones, los cuales cuan- 
do delinquieren, serán puestos á disposi- 
ción de sus gobiernos respectivos. 

Art. 886. El conocimiento de loe de- 
litos comentados á cometer en EepalKa, 
y consumados ó frustrados en países ex- 
tranjeros, corresponderá á loe Tribuna- 
les y jueces eepafioles en el caso de que 
loe actos perpetrados en Rspafia consti- 
tuyan por sí delito, y sólo respecto á 
éstos. 

Art. 886. Serán juagados por loe jue- 
ces y Tribunales del Reino, segán el or- 
den prescripto en el art. 826, ios eepafio- 
les ó extranjeros que fuera del territorio 
de la nación hubieren cometido alguno 
de los delitos siguientes: 

Contra la seguridad exterior del Es- 
tado. 

Lesa majestad. 

Rebelión. 

Falsificación de la firma, de la estam- 
pilla Real ó del Regente. 

Falsificación de la firma de los Minis- 
tros. 

Falsificación de otros sellos públicos. 

Falsificaciones que perjudiquen direc- 
tamente al crédito ó intereses del Estado, 
y la introducción ó expendición de lo 
falsificado. 

Falsificación de billetes de Banco, cu- 
ya emisión esté autorizada por la ley, y 
la introducción ó expendición de los fal- 
sificados. 

Los cometidos en el ejercicio de sus 
funciones por empleados públicos resi- 
dentes en territorio extranjero. 

Art. 887. Si los reos de los delitos 
comprendidos en el artículo anterior hu- 
biesen sido absueltos ó penados en el ex- 
tranjero, siempre que en este último caso 
se hubiese cumplido la condena, no se 
abrirá de nuevo la causa. 



Lo mismo sucederá si hubiesen sido- 
indultados, á excepción de los delitos d» 
traición y lesa majestad. 

Si hubieren cumplido parte de la pena^ 
se tendrá en cuenta para rebajar propor- 
cionalmente la que en otro caso les co- 
rrespondería. 

Art. 888. Lo dispuesto en los dos ar- 
tículos que anteceden ee aplicable á loo 
extranjeros que hubiesen cometido al- 
guno de loe delitos comprendidos en elloo 
cuando fueren aprehendidos en el terri- 
torio espafiol ó se obtuviera la extradi- 
ción. 

Art. 889. El espafiol que cometiere 
un delito en país extranjero contra otro 
espafiol, será jusgado en Espafia por loe 
Juzgados ó Tribunales designados en el 
artículo 826, y por el mismo orden con 
que se designan si concurrieren las cir- 
cunstancias siguientes: 

I .* Que se querelle el ofendido ó cual- 
quiera de las personas que puedan ha- 
cerlo con arreglo á laa leyes. 

2.* Que el delincuente se halle en te 
rritorio espafiol. 

8> Que el delincuente no haya sido 
absuelto, indultado ó penado en el ex- 
tranjerof y en este último caso haya cum- 
plido su condena. 

Si hubiere cumplido parte de la pena, 
se observará lo que para igual caso pre- 
viene el art. 887. 

Art. 840. El espafiol que cometiere en 
país extranjero un delito de los qoe el 
Código penal espafiol califica de graves, 
contra un extranjero, será juagado en 
Espafia si concurren las tres circunotan- 
cias sefialadas en el artículo que prece- 
de, y por los mismos jueces que en él se 
designan. 

Art. 841. No podrá procederse crimi 
nalmente en f I caso del arcíenlo anterior 
cuando el hecho de que se trate no sea 
delito en el país en que se perpetró, aun- 
que lo sea según las leyes de Espafia. 

Art. 842. Los eepafioles que delincan 
en país extranjero y sean entregados á 
los Cónsules de Espafia serán juagado» 
con sujeción á esta ley en cuanto lo per- 
mitan las circunstancias locales. 

Instruirá el proceso en primera Instan- 
cia el Cónsul ó el que lo reemplace, si no 
fuere letrado, con el auxilio de un asesor, 
y en su defecto, con el de dos adjuntos, 
elegidos entre los subditos eepafioles, 
los cuales serán noúibrados por él al 
principio de cada afio y actuarán en to- 
das las causas pendientes ó incoadas do- 
rante el mismo. 
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Terminada la instrncción de la caaaa, 
y ratificadas á presencia del reo ó jreos 
presuntos las diligencias practicadas, se 
remitirán los aatos al Tribanal espafiol, 
•que atendida la naturaleza del delito, 
tenga competencia para conocer de él y 
sea el más próximo al consalado en qae 
•se haya seguido la causa, á no ser que 
•por fuero personal debiera ser Jusgado el 
reo por distinta jurisdicción que la ordi- 
naria si hubiera delinquido en Espafia, 
eo cuyo caso lo será por el Tribunal su- 
perior correspondiente al fuero que dis- 
irate, 

Art. 84S. La Jurisdicción ordinaria es 
competente para conocer de las faltas, 
sin más excepciones que las que señala 
•esta ley respecto á los militares y ma- 
rinos. 

Art. 844. Los jueces del lugar en que 
se cometa una falta son los únicos com- 
petentes para juzgarla. 

Art. 845. £n las faltas cometidas en 
país extranjero en que sean entregados 
¡os que las cometan á los Cónsules espa- 
fioles, juzgará en primera instancia el 
Vicecónsul, si lo hubiere, y en apelación 
el Cónsul con su Asesor, si no fuere Le- 
trado; á falta de Asesor, con los adjuntos 
de que habla el art. 842. Si no hubiere 
Vicecónsul, hará sus veces un subdito 
^spafiol, elegido del mismo modo que los 
Adjuntos, al principio de cada afio. 

Estos juicios se seguirán en conformi- 
dad á las leyes del Reino. 

Art. 846. Lo prescrito en esta sección 
respecto á delitos cometidos en el ex- 
tranjero, se entenderá sin perjuicio de 
los tratados vigentes ó que en adelante 
se celebren con potencias extranjeras (1). 

See, 2.^^ De la competencia de lasjuriB- 
dicciones especiales en lo criminal (2). 

Art. 847. La Jurisdicción de Guerra y 
la de Marina serán las únicas competen- 
tes para conocer respectivamente, con 
arreglo á las Ordenanzas militares del 
Ejército y de la Armada, de las causas 
criminales por delitos cometidos por mi- 
litares y marinos de todas clases en ser- 
vicio activo del Ejército ó de la Armada. 

Art. 848. Bajo la denominación de 
servicio militar activo, para los efectos 
de esta ley, se comprende el que presta 



(H Véase ExIradilcUD, tomo II, pági- 
DM 841 á 8*70. 
(2) Véase Cmáígo die Jastlcla inllltor, 

arts. 5.* a 10, tomo I, p»g8. 48*7 á 489. 



el Ejército permanente y la Marina, el 
que se hace por los cuerpos de Guardia 
civil, los resguardos de Hacienda y cual- 
quiera fuerza permanente, organizada 
militarmente, que dependa en este con- 
cepto del Ministerio de la Guerra ó Ma- 
rina, y esté mandada por jefes militares 
y sujeta á las Ordenanzas del Ejército ó 
de la Armada en lo que se refiera al cum- 
plimiento de sus deberes militares, aun- 
que tenga por objeto principal auxiliar á 
la Administración y al Poder judicial. 

Sil*, embargo, los individuos de los 
cuerpos que se hallaren en este último 
caso, no serán responsables á la jurisdic- 
ción militar en lo que se refiere á los de- 
' litos ó faltas que cometiesen como agen- 
tes de las Autoridades administrativas ó 
judiciales, respecto á los cuales serán 
juzgados por la jurisdicción ordinaria. 

Art. 849. No están comprendidos en 
el párrafo l.o del artículo anterior, y se- 
rán, por lo tanto, juzgados por la juris- 
dicción ordinaria: 

l.<> Los retirados del servicio, sus 
mujeres, hijos y^riados. 

2.<> Las mujeres, hijos y criados de 
los que estén en servicio activo. 

8.0 La gente de mar, por delitos co- 
munes cometidos en tierra. 

4.0 Los operarios de arsenales, asti- 
lleros, fundiciones, fábricas y parques de 
marina, artillería é ingenieros por delitos 
cometidos fuera de sus respectivos esta- 
blecimientos. 

6.® Los reos de delitos contra la se- 
guridad interior del Estado y el orden 
público, cuando la rebelión ó sedición 
no tenga carácter militar. 

6.0 Los reos de atentado y desacato 
contra las Autoridades políticas, admi- 
nistrativas ó judiciales. 

7.0 Los reos por los delitos de tumul- 
to, desórdenes públicos y por pertenecer 
á asociaciones ilícitas. 

8.0 Los reos de falsificación de sellos, 
marcas, monedas y doeumentos pú- 
blicos. 

9.® Los reos de robo en cuadrilla. 

10. Los reos de adulterio, estupro ó 
de violación. 

11. Loe reos militares, por injuria ó 
calumnia á personas que no sean mili- 
tares. 

12. Los reos por defraudación ó con- 
trabando y delitos conexos, cometidos 
en tierra, á no haberse hecho resisten- 
cia armada á la fuerza pública. 

18. Los que hubieren delinquido an 
tes de pertenecer á la milicia, ó estando 
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dados de baja ó deaempefiando algún 
empleo ó cargo público qae no aea mili- 
tar, ó habiendo desertado. 

14. Los qae incurrieren en faltas cas- 
tigadas en el libro III del Oódigo penal, 
excepto aquellas á que las ordenanzas, 
reglamentos y bandos militares del Ejér- 
cito y Armada sefialen pena mayor cuan- 
do faeren cometidas por militares, las 
cuales serán de la competencia de la ju- 
risdicción de Guerra ó de Marina. 

Art. 850. Las jurisdicciones de Gue- 
rra ó de Marina en sus casos respecti- 
vos, serán las únicas competentes para 
conocer de los delitos siguientes: 

1.0 De las causas criminales por de- 
litos cometieres por militaren ó marinos 
de todas clases en servicio activo, á ex- 
cepción de los expresados en el artículo 
anterior. 

*Á.^ De los delitos de traición, que 
tengan por objeto la entrega de una es- 
cuadra» placa, puerto militar, buques del 
Estado, arsenal ó almacenes de pertre- 
chos navales ó de municiones de boca ó 
guerra. 

8.0 De los delitos de seducción de 
tropa de tierra ó de mar, ya «e refieran 
á militares ó marineros espafioles ó ex- 
tranjeros, que se hallen al servicio de 
Espafia para que deserten de sus bande- 
ras ó buques en tiempo de guerra ó se 
pasen al enemigo. 

4.0 De los delitos de espionaje, insul- 
to á centinelas, á salvaguardias y tropa 
armada de tierra ó de mar, y de atenta- 
do ó desacato á la Autoridad militar. 

6.0 De los delitos de seducción y 
auxiüo á la deserción en tiempos de pas. 

6.** De los delitos de robo de armas, 
pertrechos, municiones de boca y gue- 
rra, ó efectos pertenecientes á la Hacien- 
da militar ó de marina en los almacenes, 
cuarteles, establecimientos militares, ar- 
senales y buques del Estado, y de incen- 
dio cometido en los mismos parajes. 

7.0 De los delitos cometidos en pla- 
zas sitiadas por el enemigo, que tiendan 
á alterar el orden público ó á compro- 
meter la seguridad de las mismas. 

8. o De los delitos que se cometan en 
los arsenales del Estado contra el régi- 
men interior, conservación y seguridad 
da estos establecimientos. 

9.0 De los delitos y faltas compren- 
didos en los bandos que con arreglo á 
ordenanza pueden dictar los generales 
en jefe de los Ejércitos y los almirantes 
de las escuadras. 

10. De los delitos cometidos por los 



prisioneros de guerra y personas de- 
cualquier clase, condición y sexo qu» 
sigan al Ejército en campafia, ó que con- 
duzcan los buques del Estado. 

11. De los delitos de los asentista» 
del Ejército ó de la Marina, que tengan 
relación con sus asientos y contratas. 

12. De las causas por delitos de cual- 
quiera clase cometidos á bordo de la» 
embarcaciones, asi nacionales como ex- 
tranjeras, cuando no sean de guerra, y 
se cometan los delitos en puerto, bahiaa, 
radas ó cualquier otro punto de la son» 
marítima del Reino, ó por piratas apresa- 
dos en alta mar, cualquiera que seaet 
país á que pertenezcan; y de las represa- 
lias y contrabando marítimo, naufragios,, 
abordajes y arribadas. 

No obstante lo prevenido en este nu- 
mero, cuando los delitos comunes come^ 
tidos en buques mercantes extranjeros^ 
en la zona marítima española, lo fueren 
por los individuos de las tripulaciones 
contra otros individuos de las mismas, 
serán entregados los delincuentes qae no- 
sean espafioles á los agentes consulare» 
y diplomáticos de la nación cuyo pabe- 
llón llevase el buque en que se cometió 
el delito, si fueren reclamados oficial- 
mente, á no disponer otra cosa iDs tra- 
tados. 

18. De las faltas especiales que se co- 
metan por los militares ó por individuo» 
de la Armada en el ejercicio de sus fun- 
ciones ó que afecten inmediatamente al 
desempeño de las nHsmas. 

14. De las infracciones de las regla» 
de policía en las naves, puertos, playa» 
y zonas marítimas, de las Ordenanzas de 
marina y reglamentos de pesca en la» 
aguas saladas del mar. 

Art. 851. En todos los casos del ar^ 
tículo anterior, los militares y marinos en 
servicio activo serán penados con arre- 
glo á las Ordenanzas militares del Ejérci- 
to y de la Armada, y los demás sólo es- 
tarán sujetos á es^a penalidad cuando el 
delito cometido i*» estuviere castigado- 
en el Código penal, que es la ley que de- 
berá aplicárseles. 

Cap. IV.— De lai eue$Hone$ de 
competencia, 

Art. 352. Podrán promover y soste- 
ner las cuestiones de competencia: 

1.0 Los Juzgados municipales. ' 

2.^ Los Tribunales de partido. 

3.* Las Audiencias. 

Art. 853. No podrán promover com- 
petencias: 
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Los jaeces de inttracciÓD. 

£i Tribanal Supremo. 

Árt. 864. Cuan«lo jaeces de instrac- 
^ión qae correspandan á on mismo par- 
tido no esta vi eren conformes acerca de 
•<]aién deba actaar, no entablarán com- 
petencia; pero si no se pasieren de acuer- 
•do después de la primera comunicación, 
darán coenta al Tribanal de partido, el 
que, en vista de las comunicaciones de 
.ambos jueces, decidirá de plano y sin ul- 
terior recurso qué juez debe actuar. 

Art. 866. El Tribunal Supremo no 
formará competencias, y ningún juez ó 
Tribunal podrá promoverla contra él. 

Art. 866. Cuando algún Juzgado ó Tri- 
bunal entendiere en negocios que sean 
de las atribuciones y competencia del 
Tribunal Supremo, se limitará éste á or- 
<lenar que se abstenga de todo procedi- 
miento el que indebidamente ejerciese 
.laDciones que no son suyas, y que le re- 
mita los antecedentes. 

También podrá ordenar que se le reme- 
sen éstos para examinar si el Juzgado ó 
Tribunal conoce de negocios que estén 
reservados á él por las leyes. 

Art. 867. Las cuestiones de competen- 
cia pueden promoverse por inhibitoria ó 
^or declinatoria. 

Art. 868. La. inhibitoria se intentará 
ante el juez municipal ó el Tribunal á 
quien se considere competente, pidiéndo- 
le que dirija oficio al que se estime no 
serlo paraque se inhiba y remita la causa. 

Art. 869. La declinatoria se propon- 
drá ante el juez municipal ó el Tribunal 
.á quien se considere incompetente, pidién- 
dole que se separe del conocimiento de 
la causa y la remita ai tenido por compe- 
tente. 

Art. 860. La inhibitoria y la declina- 
toria podrán ser propuestas: 

£n los negocios civiles, por los que 
sean citados ante juez incompetente ó 
puedan ser parte en el juicio promovido. 

En los negocios criminales, por el Mi- 
nisterio fiscal, por los acusadores, cuando 
los procedimientos no se hayan comenza- 
.do á sa instancia, por los procesados y 
por los responsables civilmente del delito. 

Art. 861. No podrá, en lo civil, propo- 
ner la declinatoria ni la inhibitoria el li- 
tigante que se hubiere sometido expresa 
ó tácitamente á la jurisdicción de an 
Juez ó Tribunal, en los términos que esta- 
blecen los arts. 303, 304, 306, 806 y 808 
•de esta ley. 

Art. 862. Podrán proponer la inhibi- 
toria ó la declinatoria en lo criminal: 



£1 Ministerio fiscal, en cualquier esta- 
do dé la causa. 

El acusador privado, sólo al presentar- 
se como parte en la cansa. 

£1 procesado y el que sea considerado 
como parte civil en la cansa, sólo dentro 
del tercer día siguiente al de la notifica- 
ción de la terminación del sumario. 

Art. 368. £1 que hubiere optado por 
uno de los medios señalados en el artícu- 
lo 867, no podrá abandonarlo y recurrir 
al' otro, ni emplear ambos simultánea 6 
sucesivamente, debiendo pasar p6r el re- 
saltado de aquel á que hubiese dado pre- 
ferencia. 

Art. 864. £1 juez municipal, ó Triba- 
nal que se considere competente en lo 
criminal, deberá en cualquier tiempo y 
cualquier estado de la causa promover la 
competencia. 

Art. 866. La inhibitoria se propondrá 
en escrito, que firmará nn letrado. 

En el escrito expresará el que la pro- 
ponga que no ha empleado la declina- 
toria. 

Si resultare lo contrario, será conde- 
nado en las costas, aunque se decida en 
su favor la competencia ó aunque él la 
abandone en lo sucesivo. 

Art. 866. Los jueces municipales y 
los Tribunales aüte quienes se proponga 
la inhibitoria, oirán al Ministerio fiscal 
cuando no fuere éste quien la hubiere 
propuesto. £1 Ministerio fiscal contesta- 
rá dentro de tercer día. 

Art. 867. Con vista de lo que diga el 
Ministerio fiscal ó sin ella en los casoe 
en que con arreglo al artículo que ante- 
cede no proceda, mandarán los jueces ó 
Tribunales librar oficio inhibitorio, ó de- 
clararán no haber lugar á hacerlo en aoto 
motivado. 

Art. 868. Los autos en que los jueces 
municipales denegaren el requerimiento 
de inhibición, serán apelables en ambos 
efectos. 

Contra lo que en segunda instancia 
decidieren los Tribunales de partido en 
lo civil y en lo criminal, sólo habrá re- 
curso de casación en su caso. 

Art. 869. Los autos en que los Tribu- 
nales de partido denegaren en primera 
instancia el requerimiento de inhibición 
en materia civil^ serán apelables en am- 
bos efectos. 

Los autos en que lo denegaren en ma- 
teria criminal, no serán apelables, y sólo 
habrá contra ellos el recurso de casación 



en su caso. 
Art. 870. 
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diencias denegando el requerimiento de 
inhibición, aólo habrá en an caao recarso 
de caaación en lo civil y en lo criminal. 

Art. 871. Gon el oficio de inhibición 
ae acompasará teatimonio del eacrito en 
qae ae baya pedido, de lo expaeaio por 
el Miniaterio flacal,i de la providencia 
que ae hubiere dictado y de lo demáa 
qae loa Tribanaléa y jaecea eatimen con* 
docente para fundar au competencia. 

Art. 872. £1 juez ó el Tribunal reque- 
rido, cuando reciba el oficio de inhibi- 
ción, oirá: 

En loa negocioa civilea, á la parte ó 
pkrtea que hayan comparecido, y cuando 
no eatuvieren óataa de acuerdo con la in- 
hibición, al Miniaterio fiacal. 

En laa cauaaa criminalea, al Miniaterio 
fiacal y al acuaador piivado ai lo hubie- 
re, y ademáa, cuando ae hallare ya la 
cftoaa en plenario, al proceaado ó proce- 
ndoa, y á loa que aean parte como rea- 
ponaablea civilmente del delito. 

Art 878. Laa comunicacionea de que 
trata el artículo anterior aeran aólo por 
trea díaa, paaadoa loa cualea ain devol- 
verse loa autoa, ae recogerán de oficio 
oon conteatación ó ain ella, y el juea dic- 
tará auto inhibióndoae ó negándoae á 
hacerlo. 

Art. 874. El auto en que ae inhibieren 
loa jnecea ó Tribunalea aólo será apela- 
ble en loa caaoa eatablecidoa en loa ar- 
tículos 868 y 869. 

Art. 876. Conaentida ó ejecutoriada 
la aentencia en que loa jueces ó Tribuna- 
lee ae hubiesen inhibido del conocimien 
to de un acto, pleito ó cauaa, ae remitirán 
los autoa al juea ó Tribunal que hubiere 
propneato la inhibitoria, con emplaza- 
miento de laa partea para que puedan 
comparecer ante él para uaar de au dere- 
cho, y se pondrán á au disposición, en 
las cauaaa criminalea, loa proceaadoa, 
laa pruebaa materialea del delito y loa 
bieiiea embargados. 

Art. 876. Sj ae negare la inhibición, 
se comunicará el auto al juez ó Tribunal 
que la hubiere propueato con testimonio 
de loa eacritoa de loa intereaadoa, del Mi- 
niaterio fiscal y de lo demás que se crea 
conveniente. 

Art. 877. En el oficio que los jueces ó 
Tribunales dirijan en el caao del artículo 
anterior, exigirán que ae lea conteate, 
para continuar actuando si se lea deja en 
libertad, ó que ae remita la causa á quien 
corresponda para que se decida la com- 
petencia. 

Art. 878. Recibido el oficio expresa- 



do en el artículo anterior, loa jnecea ó- 
Tril^unales que hayan propueato la inkii- 
bitoria, dictarán, ain máa auatanoieciÓD^ 
auto en el térmiuo de tercero día. 

Art. 879. Los autoa en que ae inhibie- 
ren los juecea ó Tribunalea, sólo serán* 
apelablea en loa caaoa eatablecidoa en loe 
arta. 868 y 869. 

Art. 880. Conaentido ó ejecutoriado- 
el auto en que loa jueces ó Tribunales- 
desistan de la inhibitoria, lo oomanica- 
rán al requerido de inhibición, remitién- 
dole lo actuado ante el miamo para que 
pueda mandarlo unir á los autoa. 

Art. 881. Si los jueces O Tribanalee 
insistieren en la inhibitoria, la comuni- 
carán á los que hubiesen sido requeridos- 
de inhibición para que remitan loa autoa- 
al Tribunal que correaponda, haciéodolth 
elloa de lo actuado en au Juzgado ó Tri 
bunal. 

Art. 382. Cuando loa juecea ó Tribu- 
nalea entre quienes ae empefie la cuea- 
tión de competencia tuvieren unauperior 
común, le remitirán la causa y laa ac 
tuacionea relativaa á la miama cueatión. 

Art. 883. Si los juecea ó Tribunales 
ejercieren jurisdicción de diversa claaeó 
deaem peñaren aua cargoa en terri torios 
no aujetoa á un auperior común, remiti- 
rán los autoa y actuacionea aobre la inhi- 
bitoria al Tribunal Supremo. 

Art. 884. Las competeuciaa ae decidi- 
rán dentro de los cuatro días siguientes 
á aquél en que el Miniaterio fiacal hubie- 
se emitido su dictamen. 

Art. 886. Contra loa autoa de las 
Audienciaa en que decidan cuestiones de 
competencia, aólo se dará el recurso de 
caaación en au caao. 

Contra los del Tribunal Suf^remo no- 
habrá ulterior recurso. 

Art. 886. Los autos del Tribunal Su- 
premo en que se decidan competencias, 
ae publicarán dentro de loa diea diaa si- 
guientes á su fecha en la Gaceta^ y á su 
tiempo en la Colección Legiilativa. 

Loa de laa Audienciaa, en los Boletines 
oficialea de laa provinciaa que comprenda 
BU diatrito dentro de loa quince díaa si- 
guientes á su fecha. 

Art. 387. El Tribunal Supremo podrá 
condenar al pago de laa costaa cauaadaa 
en la inhibitoria al juez ó Tribunal y á 
laa partea que la hubieren aoatenido ó 
impugnado con notoria temeridad, deter- 
minando en su caso la proporción en qae 
deban pagarlaa. 

Lo mlamo podrán hacer laa Audiencias 
respecto á los Jueces y Tribunalea y á 
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itL9 partes, en el caso expresado en el 
4>árraío anterior. 

Gaando no hicieren especial condena- 
ción en costas, se entenderán de oficio las 
cansadas en la competencia. 

Art. 888. Los Tribunales que hayan 
Tosnelto la competencia, remitirán la can- 
sa y las actuaciones que hubiesen tenido 
á la vista para decidirla, con certificación 
-del auto, al Tribunal ó juei declarados 
competentes, y cuidarán de que se baga 
afectiva la condenación en las costas que 
(hubieren impuesto, librando al efecto 
las órdenes oportunas. 

Art. 889. Cuando la cuestión de com- 
petencia, erapefiada entre dos ó más Tri- 
'bnnales ó Jueces, fuere negativa por re- 
áinsar todos entender en una causa ó 
pleito, la decidirá el superior común, ó 
el Tribunal Supremo en su caso, siguien- 
do para ello los mismos trámites pres- 
criptos para las demás competencias. 

Art. 890. Las cuestiones de jurisdic- 
ción promovidas por jueces ó Tribunales 
•eclesiásticos, se sustanciarán y decidirán 
4ion sujeción á las reglas establecidas 
para los recursos de fuerza en conocer. 

Art. 891. Cuando los jueces ó Tribu- 
nales eclesiásticos estimaren que les co- 
rresponde el conocimiento de una causa 
en que entiendan los jueces ó Tribunales 
.seculares, podrán requerirles de inhibi- 
ción, y sino se inhibieren, recurrir en que- 
ja al superior inmediato de éstos, el cual, 
•después de oir al Ministerio fiscal, resol- 
verá lo que creyere procedente. 

Contra esta resolución no se dará re- 
•curso alguno. 

Art. 892. Las declinatorias se sustan- 
ciarán en la forma que establezca para 
los incidentes la ley de Enjuicinmiento 
■c.'ivW, Contra los autos que pronuncien las 
Audiencias, sólo se dará en su caso el re- 
curso de casación. 

Art. 898. Las inhibitorias y las decli* 
fiatorias propuestas en las causas crimi- 
nales durante el sumario, no suspenderán 
•su curso, el cual se continuará por el or- 
den que se expresa en los números si- 
;gaientes: 

1.® Cuando hubiere conformidad so 
bre el lugar en que se cometió el delito, 
l>or el Tribunal ó juez que lo sea de él. 

2<^ Cuando no hubiere dicha confor- 
.inidad, por el que hubiere comenzado an 
tes á actuar. '' 

8.0 Cuando hubieren principiado am- 
ibos en una misma fecha, por el Tribunal 
ó juez requerido de inhibición. 

Art. 894. Las inhibitorias y las decli- 



natorias en los negocios civiles y en las 
causas criminales durante el plenarie» 
suspenderán los procedimientos hasta 
que se discuta y decida la cuestión de 
competencia. 

Durante la suspensión, el Tribunal 6 
juez á quien corresponda, según los caso» 
establecidos en el articulo anterior, prac- 
ticará cualquiera actuación que sea abso- 
lutamente necesaria, y de cuya dilacións 
pudieran resultar perjuicios irreparables» 
ya sea de oficio, ya á instancia de cuaU 
quiera que tenga un interés legitimo. 

Art. 896. En el caso de competencia 
negativa en las causas criminales entre 
la jurisdicción ordinaria y otra privilegia- 
da, la ordinaria empezará ó continuará la 
causa. 

Art. 896. Cuando la competencia fuer- 
re entre Tribunales y jueces que ejercie* 
sen una misma clase de jurisdicción, em- 
pezará ó continuará la causa: 

1.* £1 juez del lugar en que se come- 
tió el delito, si en ello hubiese confor- 
midad. 

2.0 No habiendo conformidad respec- 
to al lugar donde se cometió el delito, el 
primero que hubiere empezado á actuar; 
y si tampoco en este punto hubiese con- 
formidad, aquel ante quien se hubiese 
presentado querella ó denuncia. 

En los casos en que no sean Aplicables 
las reglas anteriores, deberá continuarse 
la causa por el juez que hubiese promo- 
vido la competencia negativa. 

Art. 897. Para la decisión de toda com- 
petencia en lo criminal, el Tribunal 6 
juez que deba continuar conociendo de 
la causa remitirá al superior inmediato» 
cualquiera quesea el estado en que la 
competencia se empefiare, testimonio de 
las actuaciones relativas á la inhibitoria» 
y de lo demás que sea conducente en apo- 
yo de Stt intención, reteniendo la cansa 
para su continuación si se hallase en su- 
mario. 

El Tribunal ó juez que no deba conti- 
nuar actuando, remitirá original la cau- 
sa, y si no la hubiere comenzado, las ac- 
tuaciones relativas á li^ inhibitoria. 

Art. 898. Todas las actuaciones que 
se hayan practicado hasta la decisión de 
las competencias serán válidas, sin nece- 
sidad de que se ratifiquen ante el jues ó 
Tribunal que sea declarado competente. 

Cap. V. — De loa recursos ie fuerza en co- 
nocer, 

Art 899. £1 recurso de fuerza en co- 
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Docer procederá cuando an jaez ó Tribu- 
nal ecletiástico conosca ó pretenda cono- 
cer de ana cansa no aajeta á an jnriadic- 
ción, ó llevar á ejecación la sentencia 
que hubiese pronunciado en negocio de 
•o competencia, procediendo por embar- 
go y venta de bienes, sin impetrar el au- 
xilio de la jurisdicción ordinaria. 

Art. 400. Podrán promover el recurso 
de fuerza en conocer: 

i,» Los qae se consideren agraviados 
por la usurpación de atribuciones, hecha 
por un juez ó Tribunal eclesiástico. 

2.<> Los fiscales de las Audiencias y 
el del Tribunal Supremo. 

Art. 401. Los fiscales municipales, los 
de Tribunales de partido, los jueces y los 
Tribunales de la jurisdicción ordinaria, 
no podrán promover directamente recur- 
sos de fuerza en conocer. 

Cuando supieren que alguna Autoridad 
judicial eclesiástica se haya entrometido 
á entender en negocios ajenos á su juris- 
dicción, se dirigirán á los fiscales de las 
Audiencias ó al del Supremo, segán sus 
atribuciones respectivas, dándoles las no- 
ticias y datos que tuvieren, para que pue- 
dan promover el recurso si lo estimaren 
procedente. 

Art. 402. Los q ue considerándose agra- 
viados por un juez ó Tribunal eclesiásti- 
co quisieren promover el recurso de fuer- 
sa en conocer, lo propondrán en los tér- 
minos que prescribe esta ley. 

Art. 408. £1 Ministerio fiscal promo- 
verá el recurso directamente y sin prepa- 
ración alguna. 

Art. 4u4. El agraviado preparará el 
recurso ante el juez ó Tribunal eclesiás- 
tico, solicitando en petición fundada que 
se separe del conocimiento del negocio 
y remita los autos ó las diligencias prac- 
ticadas al juez ó Tribunal competente, 
protestando, si no lo hiciere, impetrar la 
real protección (rontra la fuerza. 

Art. 406. Cuando el juez ó Tribunal 
eclesiástico denegare la pretensión he- 
cha con arreglo al articulo anterior, po- 
drá el agraviado pedir testimonio de la 
providencia denegatoria; y obtenido, se 
tendrá el recurso por preparado. 

Art. 406. En el caso de que el juez ó 
Tribunal eclesiástico denegare el testi- 
monio expresado en el articulo anterior 
ó no diere providencia separándose del 
conocimiento de la causa/ podrá el agra- 
viado recurrir en queja á la Audiencia 
en cuyo territorio ejerciese aquél su ju- 
risdicción, ó al Tribunal Supremo, segón 
BUS respectivas atribuciones, en confor- 



midad á lo establecido en esta ley. 
Art. 407. £1 Tribunal ante quien s»' 
interpusiere la queja, si fuere competen- 
te para conocer del recurso, ordenará al 
juez ó Tribunal eclesiástico que facilite- 
el testimonio al recurrente en el término- 
de tercer día desde aquel en que reciba^ 
la real provisión que al efecto se le 
dirija. 

Art. 408. Cuando no cumpliere eV 
juez ó Tribunal eclesiástico con lo orde- 
nado en la provisión de que trata el ar- 
tículo anterior, se le dirigirá segunda 
real provisión, conminándole con la pena- 
establecida para este caso en el Código- 
penal. 

Art. 409. Si no obedeciese á la segoii- 
da real provisión, el Tribunal que conos- 
ca del recurso mandará al Tribunal del 
partido en cuya jurisdicción residiere e( 
juez ó Tribunal eclesiástico, que recója- 
los autos y se los remita y que proceda 
desde luego á la formación déla caus» 
criminal correspondiente. 

En este caso, el recurso de fuerza que- 
dará preparado con la remesa de los 
autos. 

Art. 410. Presentado ante el Tribu- 
nal á quien corresponda conocer del re- 
curso el testimonio de la denegación de- 
cretada por el juez ó Tribunal eclesiásti- 
co, ó interpuesto el recurso directamente- 
por el Ministerio fiscal, se dictará auto- 
admitiéndolo ó declarando no haber la- 
gar á admitirlo. 

Art. 41 1. Declarará el Tribunal la ad- 
misión cuando haya motivos que indoz- 
can á estimar que el juez ó Tribunal 
eclesiástico ha salido de los límites de 
sus atribuciones y competencia. 

En otro caso declarará no haber lugar 
á la admisión del recurso. 

Art. 412. En la misma providencia 
en que el Tribunal admita el recurso- 
mandará por medio de una real provisión 
que el juez ó Tribunal eclesiástico, den- 
tro del tercero día, remita los autos, ana 
ser que ya estuviesen en el Tribunal por 
consecuencia de lo ordenado en el ar 
tículo 409. 

Art. 413. En la real provisión que se 
despache en conformidad con lo estable- 
cido en el artículo anterior, se encargará 
al juez ó Tribunal eclesiástico qae haga 
emplazar á las partes para que oompa 
rezcan, dentro de diez días improrroga- 
bles, si quisieren, ante el Tribunal que 
conozca del recurso, á hacer uso de so 
derecho. 
Art. 414. Cuando los citados en vir- 
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tod de lo ordenado en el artícalo ante- 
rior comparecieren, serán parte en e) re- 
oorao. Si no lo hicieren, ae aaatanciará el 
recurso sin aa concurrencia, parándoles 
perjuicio del mismo modo que si estu- 
vieran presentes. 

Art. 416. Loe jaeces y Tribunales 
eclesiásticos podrán citar á sus respecti- 
vos fiscales para que comparescan como 
partes ante la jurisdicción ordinaria. 

Este mismo carácter tendrán los jue- 
ces y Tribunales eclesiásticos cuando se 
presenten en el recurso para sostener sus 
actos y su competencia. 

Art. 416. Cuando no remitiere el juez 
ó Tribunal eclesiástico los autos que se 
le reclamen, se observará lo que se ex- 
presa en el art. 409 de esta ley. 

Art. 417. En el caso en que el Tribu- 
nal de partido, cumpliendo con lo que 
ordena el art. 409, remesare los autos 
al Tribunal, mandará notificar la provi 
dencia en que lo ordene á los que sean 
parte en ellos, emplasáiídoles á los efec- 
toB que establece el art. 418. 

Art. 418. Remitidos los autos por el 
Tribunal de partido con arreglo á lo pre- 
ceptuado en los artículos anteriores, el 
recurso se tendrá por admitido por el he- 
cho de entrar los autos en el Tribunal á 
cuyo conocimiento corresponda.. 

Art. 419. En todo caso, recibidos los 
autos en la Audiencia ó en el Tribunal 
Supremo, se sastanciará el recurso en la 
forma establecida en la ley de Enjuicia- 
miento civil respecto á las apelaciones 
dé los incidentes. 

Art. 420. El Ministerio fiscal será 
también parte en los recursos que no 
haya promovido, y en todo caso concu- 
rrirá necesariamente á la vista. 

Art. 421. El Tribunal dictará auto, li- 
mitándose á las declaraciones que siguen: 

l.A No haber lugar al recurso, conde- 
nando en eostaa al que lo hubiese inter^ 
puesto y mandando devolver los autos al 
juea ó Tribunal eclesiástico para su con- 
tinuación con arreglo á derecho. 

2.A Declarar que el juez ó Tribunal 
eclesiástico hace fuerza en conocer, y or- 
denar que levante las censuras si las hu- 
biere impuesto. 

Se podrá en este caso imponer las cos- 
tas al juez ó Tribunal eclesiástico, cuan- 
do hubiere por su parte temeridad noto- 
ria en atribuirse facultades ó competen- 
cia que no tenga. 

Esta providencia se comunicará al juez 
ó Tribunal eclesiástico por medio de 
oficio. 



Art. 422. De todo auto en que se de- 
clare que un juez ó Tribunal eclesiástico 
hace fuerza en conocer, se dará cuenta al 
Gobierno acompafiando copia del mismo 
auto. 

Art. 428. Cuando se declare no haber 
lugar al recurso, se devolverán los autos 
al juez ó Tribunal eclesiástico, con la cer- 
tificación correspondiente para que pue- 
da continuarlos con arreglo á derecho. 

Art. 424. Hecha la devolución de los 
autos, se tasarán y regularán las costas, 
y se procederá por la Audiencia ó por el 
Tribunal Supremo á disponer lo que co- 
rresponda para hacerlaa efectivas, em- 
pleando para ello la vía de apremio. 

Art. 426. Si se declarase que el juez 
ó Tribunal eclesiástico hace fuerza, se re- 
mitirán los autos con citación de las par- 
tes que se hayan personado en el Tribu- 
nal al juez competente, y se dará noticia 
de la providencia al juez ó Tribunal ecle- 
siástico por medio de oficio. 

TIT. VIIL^Da la riousaoión di jubois, 
MAaisTaADOs T Asasoaas 

Capitulo paiMBao. — Diapoiicionei 
generales, 

Art. 426: Los jueces y magistrados^ 
cualquiera que sea su grado y jerarquía, 
y los asesores, sólo podrán ser recusa- 
dos por causa legítima. 

Art. 427. Podrán solo recusar: 

En loa negocios civiles, los que sean 6 
se muestren parte en ellos. 

En los negocios criminales: 

El representante del Ministerio fiscal. 

El acusador privado, ó los que por é\ 
puedan ejercitar ó ejerciten sus acciones 
y derechos. 

Los procesados. 

Los responsables civilmente por delito 
ó falta. 

Art. 428. Son causas legítimas de re- 
cusación: 

1> El parentesco de consanguinidad 
ó afinidad, dentro del cuarto grado civil» 
con cualquiera de los expresados en el 
artículo anterior. 

2.* El mismo parentesco dentro del 
segundo grado con el Letrado de alguna 
de las partes que intervengan en el plei- 
to ó en la causa. 

8.* Estar ó haber sido denunciado ó 
acusado por alguna de ellas como autor, 
cómplice ó encubridor de un delito, ó co- 
mo autor de una falta. 

4.<^ Haber sido defensor de alguna de 



Digitized by 



Google 



TRI 



^646 — 



TRI 



Im partes, emitidodictftmen sobre el plei- 
to ó proceso como letrado, ó intervenido 
en él como fiscal, perito ó tesUgo. 

6.* Ser ó haber sido denanciador ó 
acusador privado del qae recasa. 

6.* Ser ó haber sido tator ó carador 
para bienes de alguno qae sea parte en el 
pleito ó en la causa. 

7.* Haber estado en tutela ó guarda- 
duría de alguno de los expresados en el 
número anterior. 

8.^ Tener pleito pendiente con el re- 
cusante. 

9> ' Tener interés directo ó indirecto 
en el pleito ó en la causa. 

10. Amistad íntima. 

11. Enemistad manifiesta. 

Art. 429. Los jueces, magistrados y 
asesores comprendidos en el artículo an- 
terior, se inhibirán del conocimiento del 
negocio sin esperar á que se les recuse. 
Ck>ntra esta inhibición no habrá recurso 
alguno. 

Art. 480. La recusación en los negó- 
eios civiles se propondrá en el primer es- 
crito que presente el recusante, cuando 
la causa en qué se funde fuere anterior 
al pleito y tenga de ella conocimiento. 

Cuando fuere posterior, ó aunque an- 
terior no hubiere tenido antes de ella co- 
nocimiento, el recusante la deberá propo- 
ner tan luego como llege á su noticia. 

Art. 431. En lo criminal podrá propo- 
nerse la recusación en cualquier estado 
de la causa. 

Art. 4S2. Ni en lo civil ni en lo crimi- 
nal podrá hacerse recusación después de 
comenzada la vista del pleito ó de la cele- 
bración del juicio público ó de la causa. 

Oap. U. — Déla sustanciación de las recu 
iacionea de loi jueces de instrucciónt de 
partido y de los magistrados, 

Art. 4S8. En los pleitos de mayor y 
menor cuantía, y en las causas por deli- 
tos, se hará la recusación en escrito fir- 
mado por letrado, por el procurador y por 
el recusante, si supiere y estuviere en el 
lugar del juicio ó de la causa. Este últi- 
mo deberá ratificarse ante el jues. 

Guando el recusante no estuviere pre- 
sente, firmarán sólo el letrado y el procu- 
rador, si estuviere éste autorizado expre- 
samente para recusar. 

En todo caso se expresará en el escri- 
to iietenida y claramente la causa de la 
recusación. 

Art. 484. Cuando el demandante que 
sea pobre no tuviere procurador y aboga- 
do para su defensa en el incidente de re- 



cusación, podrá pedir que se le nombre 
de oficio. 

Art 486* No obstante lo dispuesto ea 
el párrafo l.o del art 4 88, en las causas 
criminales podrá el procesado, si estuvie- 
re en incomunicación, proponer la reea- 
sación verbal mente en el acto de recibir- 
le la declaración, ó podrá llamar al jues 
por conducto del alcaide de la cárcel para 
recusarle. 

En este caso deberá el jnea presentar- 
se, acompañado del secretario, el cual he- 
rá constar por diligencia la petición de 
recusación y la causa en que se funde. 

Art 486. Cuando el recusado estima- 
re procedente la causa alegada, entre lee 
que quedan expresadas, cualquiera que 
sea la forma que haya empleado el reoa- 
sante, dictará auto desde luego dáodoee 
por recusado, y mandará pasar las dili- 
gencias á quien deba reemplazarle. 

Contra este auto no habrá recurso al- 
guno. 

Art 487. Cuapdo el recusado no esti- 
mare procedente la recusación la dene- 
gará. 

Art. 488. El auto admitiendo ó dene- 
gando la recusación será fundado, y bas- 
tará notificarlo al procurador del recusan- 
te, aunque éste se halle en el pueblo en 
que se siga el juicio y haya firmado el 
escrito de recusación. 

Art. 489. Al recusante que estaviers 
incomunicado é interpusiereis recusáciÓB 
en la forma expresada en el art. 435, y le 
fuere denegada, se le advertirá que podrá 
reproducirla cuando le sea alzada la in- 
comunicación. 

Art 440. El recusado que no se inhi- 
biere por no considerarse comprendido 
en la causa alegada para la recusación 
mandará formar pieza separada. 

Esta contendrá el escrito original de 
recusación y el auto denegatorio de la in- 
hibición, quedando" nota expresiva de 
uno y otro en el proceso. 

Árt. 441. Durante la sustanciación de 
la pieza separada, no podrá intervenir el 
recusado en el pleito ó en la causa ni en 
el incidente de recusación, y será susti- 
tuido por aquel á quien corresponda con 
arreglo á esta ley. 

Art. 442. La recusación no detendrá 
el curso del pleito ó de la causa. 

Exceptúase el caso en que el inciden- 
te de recusación no se hubiese decidido 
cuando sean citadas las partes para la 
vista ó para el juicio público, suspen- 
diéndose entonces hasta que aquél ss 
decida. 
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Art. 448. Instrairán las piesAS sepa- 
radas de reciisaciÓD: 

Goando el recnsado sea el presidente 
ó an presidente de Sala de Audiencia ó 
del Tribnnal Snpremo, el presidente de 
Sala más antigao; y si el reoosado fuere 
el más antiguo, el que le siga en anti- 
gfledad. 

Cuando el recusado sea un magistrado 
de Audiencia ó del Tribunal Supremo, 
el magistrado más antiguo de su Bala; y 
•i el recusado fuere el más antiguo, el 
que le siga en antigüedad. 

Guando sean dos Jueces del Tribunal 
de partido los recusados, el magistrado 
más moderno de la Sala de la Audiencia 
á que corresponda el conocimiento. 

Guando el recusado sea juez de ins- 
trucción, ó uno solo del Tribunal de par- 
tido, el presidente del mismo Tribunal. 

Art. 444. Formada la piesa separada, 
se oirá á la otra ú otras partes que bu 
biere en el pleito ó en la causa por tér- 
mino de tres días á cada una, que sólo 
podrán prorrogarse por otros dos cuando, 
ajuicio del Tribunal, bubiere justa cau- 
sa para ello. 

Art. 44 >. Transcurrido el térmhio se- 
fialado en el artículo anterior, con la pró- 
rroga en su caso, y recogidos los autos 
sin necesidad de petición por parte del 
recusante, se recibirá á prueba el inci- 
dente de recusación, cuando la cuestión 
fuere de hechos, por ooho días, durante 
los cuales se practicará la que hubiere 
sido solicitada por las partes y admitida 
como pertinente. 

Art. 446. Gontra el auto que dictaren 
tos Tribunales de partido admitiendo ó 
' denegando la prueba, podrá pedirse re- 
posición ante los mismos que lo hubie- 
ren dictado. * 

Esta petición sólo podrá hacerse den 
tro de los tres días siguientes á la notifi- 
cación del auto. 

Art. 447. Gontra el auto en que las 
Audiencias ó el Tribunal Supremo admi- 
tieren ó denegaren la prueba, no se dará 
ulterior recurso. 

Art. 448. Guando por ser la cuestión 
de derecho no se hubiera recibido á 
prueba el incidente de recusación, ó hu- 
bieren pasado los ocho días concedidos 
•n el art. 445 para la prueba, ó no se hu- 
biere accedido á la reposición de que 
trata el art. 446, se mandará citar á las 
partes, sefialando día para la vista. 

Art. 440. Decidirán los incidentes de 
recusación: 

Guando el recusado fuere el presiden- 



te ó un presidente de Sala de la Audien- 
cia, la misma Audiencia en pleno. 

Guando fuere magistrado, la Sala á que 
pertenezca. 

Guando fuere juez de Tribunal de par- 
tido, el mismo Tribunal. 

Guando fueren dos jueces de Tribuna) 
de partido, la Sala de la Audiencia á que 
corresponda. 

Guando fuere juez de instrucción ó 
municipal, el Tribunal de partido. 

Art. 460. Los autos en que se decla- 
re haber ó no lugar á la recusación, serán 
siempre fundados y se pronunciarán 
dentro de los tres días siguientes al de 
la vista. 

Art. 461. Gontra el auto que dictare 
el Tribunal Supremo no habrá recurso 
alguno. 

Gontra el que dictare la Audiencia sola 
habrá el de casación en su caso. 

Los autos que dicten los Tribunales de 
partido accediendo á la recusación no 
serán apelables. 

Los autos en que se deniegue serán 
apelables en ambos efectos ante la Au- 
diencia. 

Art. 462. Interpuesta y admitida la 
apelación del auto denegatorio de recu- 
sación, se citará y emplazará á las par- 
tes para que en el término de diez días 
comparezcan ante la Audiencia á usar 
de su derecho» y se remitirá á la misma 
original la pieza separada de la recu- 
sación. 

Art. 463. Guando no comparecieren 
las partes en dicho término, se tendrá 
por desierta la apelación y firme el auto 
apelado, con imposición de las costas al 
apelante, devolviéndose los autos al Tri- 
bunal de que proceden. 

Art. 464. Guando comparecieren se 
formará el apuntamiento, siguiendo des- 
pués la sustanciación en la forma esta- 
blecida en la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil respecto á las apelaciones de los inci- 
dentes. 

Art. 466. En todos los autos en que 
se denegare la recusación, se condenará 
en costas al que la hubiere propuesto, 
no siendo el Ministerio fiscal. 

Art. 466. Además de la condenación 
de costas expresada en el artículo ante- 
rior, se impondrá al recusante una multa 
de veinticinco á cincuenta pesetas cuan- 
do el recusado fuere juez municipal; de 
cincuenta á ciento, cuando fuere juez de 
instrucción ó de Tribunal de partido; de 
ciento á doscientas cuando fuere margis- 
trado de Audiencia, y de doscientas á 
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cuatrocientas cuando fuere magistrado 
del Tribunal Supremo. 

Art. 467. Cuando no se hicieren efec- 
tivas las multas respectivamente señala- 
das en el artículo anterior, sufrirá el mul- 
tado prisión subsidiaria por vía de susti- 
tución y apremio, en los términos que 
para las causas por delitos establece el 
Código penal. 

Art. 468. En el caso previsto en el 
art. 448, de no haber accedido el Tribu- 
nal de partido á la reposición del auto 
denegatorio de prueba, si la Audiencia 
«stimare que debió ésta admitirse, lo de- 
clarará así dejando sin efecto el auto 
apelado, y mandará devolver las diligen- 
cias al Tribunal de que procedan para 
que se practique la prueba y dicte nuevo 
auto. 

Cuando e^imare que el Juez denegó 
justamente la reposición, dictará auto en 
lo principal. 

Art. 469. Cuando un juez de Tribunal 
de partido se inhibiere voluntariamente, 
ó á petición de parte legítima, del cono- 
cimiento de una causa, conforme á lo es- 
tablecido en el art. 42tf, dará cuenta al 
presidente de la Audiencia por medio del 
que lo sea del Tribunal de partido ó direc- 
tamente si él fuera el presidente. 

El presidente de la Audiencia lo comu- 
nicará á la Sala de gobierno, la cual, si 
considerase improcedente la inhibición, 
podrá imponerle una corrección discipli- 
naria si hubiere suficiente motivo para 
«lio, elevándolo en este caso al conoci- 
miento del Ministro de Gracia y Justicia 
para que se una al expediente personal 
del juez á los efectos que corresponda. 
Art. 460. Cuando la Audiencia revo- 
care el auto denegatorio de la recusación, 
ae remitirá siempre al expresado Minis- 
terio, para los efectos del artículo ante- 
rior, copia del auto revocatorio que hu- 
biere pronunciado. 

Cap. III.— />e la siMtanciación de lat re- 
cusaciones en los juicios verbales y de 
faltas. 

Art. 461. En los juicios verbales y de 
faltas la recusación se propondrá en el 
mismo acto de la comparecencia. 

Art. 462. En vista de la recusación, 
«1 juez municipal, si la causa alegada fue- 
re de las expresadas en el art. 428, y cier- 
ta, se dará por recusado, pasando el co- 
nocimiento de la demanda ó de la falta á 
«u suplente. 

Art. 468. Cuando el recusado no con- 
siderare legítima la recusación, pasará el 



conocimiento del incidente á su suplente, 
haciéndolo constar en el aeta« CoDtim 
este auto no habrá ulterior recurso. 

Art. 464. £1 su píente /del juez mcmi- 
cipal en el caso del artículo anterior, ha- 
rá comparecer á las partes y en el mismo 
acto recibirá las pruebas que ofrescan, 
cuando la cuestión sea de hechos. 

Art. 466. Recibida la prueba, ó cuan- 
do por tratarse de cuestión de derecho no 
fuere necesaria, el juez municipal suplen- 
te resolverá sobre si há ó no lugar á la ro- 
ousación en el mismo acto si fuere posi- 
ble. En ningún caso dejará de hacerlo 
dentro del segundo día. 

De lo actuado y del auto se hará men- 
ción en el acta que se extenderá. 
' Art. 466. Contra el auto del juez ao- 
plente declarando haber lugar á la reea- 
sación no se dará recurso alguno. 

Contra el auto en que la denegare ha- 
brá apelación para ante el Tribunal de 
partido. 

Art. 467. La apelación que proceda, 
según el artículo anterior, se interpondrá 
verbalmente en el acto mismo de la com- 
parecencia, cuando el juez suplente de- 
clarare no haber lugar á la recasación. 

Cuando usare de la facultad de diferir 
la resolución dentro del segundo dia, se 
interpondrá la apelación en el acto mis- 
mo de la notificación cuando fuere perao- 
nal; en otro caso dentro de las veinticua- 
tro horas siguientes á ella. La apelación 
en este caso se interpondrá también ver- 
balmente ante el secretario del Juzgado, 
y se hará constar por diligencia. 

Art. 468. Cuando no se apelare den- 
tro de los términos sefialados en el artícu- 
lo anterior, el auto del juez suplente será 
firme. 

Cuando se interpusiere apelación en 
tiempo se remitirán los antecedentes al 
Tribunal de partido con citación de las 
partes, á expensas del apelante. 

Art. 469. En el Tribunal de partido 
se dará cuenta en la primera audiencia, 
sin admitir escritos ni formar apunta- 
miento. 

Los interesados ó sus apoderados po- 
drán hacer verbalmente las observacio- 
nes que estimen, previa U venia del pre- 
sidente del Tribunal. 

El Tribunal pronunciará su auto inme- 
diatamente, cuando fuere posible. 

En ningún caso dejará de hacerlo den- 
tro del segundo día siguiente á aquel eo 
que se le hubiere dado cuenta. 

Contra su auto no habrá ulterior re- 
curso. 
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Art. 470. Cuftndo ei auto sea confir- 
matorio se condenará en costas al ape- 
lante. 

Art. 471. Declarada procedente la re- 
cusación por auto firme y remitidos los 
antecedentes con el amo al Juzgado mu- 
nicipal en el caso de que haya habido 
apelación, entenderá el suplente en el 
conocimiento del negocio. 

Declaradla improcedente la recusación 
por auto también firme, el juez recusado 
volverá á entender en el negocio. 

TÍT. IX.— Da LOS aüxilurks dm los 

JUZGADOS T TKIB0MALB8 

Art. 472. Bajo la denominación de 
auxiliares de los Jnsgados y Tribunales 
•6 comprenden: 

Los secretarios judiciales. 

Los archiveros judiciales. 

Los oficiales de Sala. 

Capitulo primero.— /)« los secretarioi 
judiciales, 

Art. 478. Habrá secretarios: 
De Juzgados municipales. 
De Juzgados de instrucción. 
De Tribunales de partido. 
De Salas de justicia de las Audiencias. 
De gobierno de las Audiencias. 
De Salas de justicia del Tribunal Su- 
premo. 

De gobierno del Tribunal Supremo. 

Sec, i.* — De kis condiciones comunes á Us 
secretarios judiciales, 

Art. 474. Para ser secretario judicial, 
cualquiera que sea su denominación ó 
clase, se requiere. 

l.o Reunir las condiciones que re- 
quiere el art. 109 de esta ley para ser 
juez ó magistrado. 

2.® No estar comprendido en ninguno 
de los casos de incapyidad que para lo 
mismo sefiala el art. 110. 

S.^ No obtener cargo ó empleo de 
los que son incompatibles con las fun- 
ciones judiciales, según el art. 111. 

Ezceptúanse de esta disposición los 
secretarios de los Juzgados municipales, 
en los casos que expresa esta ley. 

4.0 Ser de buena conducta moral. 

Art. 475. Los que intervengan en la 
propuesta y nombramiento, de secreta- 
rios judiciales, cuidarán de enterarse de 
si reúnen las condiciones que exige esta 
ley, ó si por cualquier causa estuviesen 
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inhabilitados para obtener la plaza que 
haya de proveerse. 

Art. 476. En las cargos que se pro- 
vean por oposición deberá cumpliíae lo 
establecido en el artículo que antecede 
antes de qu« comiencen los ejercicios, 
adu^tiendo á ellos sólo á los que no tu- 
vieren tachas legales. 

Los que obtuviesen empleos ó cargos 
incompatibles, serán admitidos á las opo- 
siciones y concursos si manifestaren que 
en caso de obtener la plaza que preben- 
den harán renuncia del que con ella sea 
incompatible. 

Art. 477. £1 ejercicio de los empleos 
de secretarios de Juzgados ó Tribunales 
será justa causa para eximirse de los 
cargos obligatorios de que se hace men- 
ción en el nám. S.o del art. 474, siendo 
extensivo á los secretarios judiciales lo 
que respecto á los jueces y magistrados 
se ordena expresamente en los arta. ITi 
y 113 de esta ley. 

Art. 478. Los secretarios judiciales, 
antes de tomar posesión de sus cargos, 
prestarán juramento de guardar la Cons- 
titución del Estado, ser fieles al Rey, y 
de cumplir con diligencia las leyes que 
se refieren al ejercicio de su cargo. 

Art. 479. Prestarán este juramento: 

Los secretarios de Juzgados municipa- 
les y de instrucción, ante el juez á quien 
hayan de auxiliar. 

Los de Tribunales de partido, ante el 
Tribunal para que hayan sido nom- 
brados 

Los de Sala de justicia de las Audien- 
cias ó del Tribunal Supremo, ante la 
Sala en que hayan de desempeñar sus 
cargos. 

Los de gobierno de las Audiencias y 
del Tribunal Supremo, ante la Sala de 
gobierno del Tribunal respectivo. 

Art. 480. Los jueces ó las Salas co- 
rrespondientes darán posesión de sus 
cargos á los secretarios á continuación de 
haber prestado juramento. 

Art. 481. Será obligación de los se- 
cretarios de Juzgados municipales, de 
instrucción, de Tribunales, de partido y 
de Salas de justicia de las Audiencias y 
del Tribunal Supremo: 

1.0 Auxiliar á los jueces, á las Salas 
y á los Tribunales, según sus respecti- 
vos cargos, en todo lo que se refiere al 
ejercicio de la jurisdicción voluntaria ó 
contenciosa. 

2.3 Guardar secreto en todas las ma- 
terias y casos de su cargo que lo exi- 
gieren. 

ToMom 
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3.<> Anotar en los aatos los dfas y las 
horas, en los casos en qne los términos 
sean fatales, cuando se les presenten los 
escritos. 

4,^ Anotar ifualmente los días en qne 
las partes tomen y devuelvan los aatos 
y en qne sin devolución de éstos presen- 
ten escritos. 

6,^ Dar oportunamente cuenta de to- 
das las pretensiones que se les presenten 
en los negocios en que actúen, siendo 
responsables de las dilaciones inmotiva- 
das en qne incurran. 

6.* Extender fielmente y antorisar 
con sn firma las actuaciones, providen- 
cias, autos y sentencias que pasen anta 
ellos. 

7.® Custodiar y conservar asiduamen- 
te los procesos y los documentos que es- 
tuvieren á sn cargo. 

8.<> No dar copias certificadas ó testi- 
monios sino en virtud de providencia del 
Juagado ó del Tribunal. 

9.0 Llevar siempre al corriente los li- 
bros que prevengan las leyes y disposi • 
clones reglamentarias. 

10. Ser imparciales con todos los qne 
tengan negocios pendientes en sus secre- 
torias. 

11. Oumplir todas las demás obliga- 
ciones que les impongan las leyes y las 
disposiciones reglamentarias. 

Art. 482. Los secretarios de los Tri- 
bunales de partido y ios de Salas de jus 
ticia de las Audiencias y del Tribunal 
Supremo, además de las obligaciones 
prescritas en el artículo anterior, cumpli- 
rán las siguientes: 

1.* Dar cuento de palabra cuando se 
trato de providencias de tramitoción que 
no necesiton antecedentes complicados 
para resolver. 

8.* Dar cuento por escrito, con la con- 
cisión posible, cuando se trato de provi- 
dencias de tramitación que lo exijan por 
la gravedad, volumen delosantocedentes 
ó dificultades que presenton para sn reso- 
lución. 

S.* Formar los apuntomientos para 
las vistos de los pleitos y causas, tonto 
cuando se vean para incidentes, como 
l^ara decidir en definitiva. 

4.* Manifestar en los apuntomientos 
si los autos se hallan en estodo de poder- 
se fallar el artículo, el pleito ó la causa, 
ó si hay algún defecto grave qne deba 
subsanarse por poder ser sn omisión can 
sa de nulidad. 

6.* Manifestor en los casos de apela- 



ción si las sentonoias (fe primera instoo- 
cia, y los de casación si las de segnnd* 
instoncia, fueron pronunciadas dentro 
del término, prevenido por las leyes. 

6.* Poner al margen de las providen- 
cias ios apellidos de los jueces y magis- 
tradol que hubieren asistido, y al de los 
autos y sentencias los nombres y apelli- 
dos de los mismos. 

7.* Extonder en las diligencias de las 

vistas los días de sn duración, las. hora» 

empleadas en cada día y los nombres y 

. apellidos de los defensores que hobiesen 

asistido á ellas. 

8.* Cuidar de qne no qaede ninguna 
providencia sin rubricar por el presiden 
to de Sala, ni ningún auto ó sentencia por 
los que asistan á ella. 

0.* Extonder y refrendar las reales 
provisiones, cartas ó despachos cuando 
las haya firmado el presidento del TrilMi- 
nal y los magistrados que deban ^een- 
torlo. 

10. Regular las costas, según arancel, 
en el caso de que hubiera Mo alguno 
condenado á satifcfacerlas, incluyendo las 
notos de los letrados. 

11. Cumplirlas demás obligaciones 
que les impongan las leyes y disposicio- 
nes reglamentarias. 

Art. 488. i^s secretarios judiciales 
residirán en el pueblo en que ejersan sus 
funciones. No podrán ausentorse de ellos 
sin la licencia del jnes ó del presidente 
del Tribunal respectivo. 

Los qne se ausentaren sin licencia se- 
rán corregidos disciplinariamente, y si 
estuvieren sin ella ausentes por tres me- 
ses ó más, ó llamados no se presentaren, 
perderán el cargo. 

Art. 484. Los reglamentos sefialarán: 

l.^ Los días y horas en qne han de 
estor abiertos tas secretarías, lo cual es- 
tará expuesto en un cuadro en la parto; 
exterior de sus oficinas. 

2fi £1 número y condiciones de los 
libros que deban yevar los secretarios. 

8.0 La forma y época en que hayan 
de hacerse los invéntenos de los libros 
y papeles. 

4.0 La manera de hacer, entre los se- 
cretorios de un mismo Jusgado ó Tribu* 
nal, el repartimiento de los negocios. 

Art. 486. Serán los secretorios jodi- 
ciales separados de sus cargos por cual- 
quiera de las causas que, según los ar- 
tículos 228 y 224 de esto ley, dan lugar 
á la destitución de los Josees y ma¿s^ 
trados. 



Digitized by 



Google 



TRI 



— 651 — 



TRI 



Art. 486. A la ■eparación precederá 
UD expediente en qae se juatifiqae la 
cansa de la misma. 

Podrán promover este expediente: 

1.* Los fiscales del Juzgado ó Tribu- 
nal á que correspondan los secretarios. 

2.0 Los jneces, los Tribunales, las 
Salas, los presidentes de Sala y de los 
Tribunales de que fueren auxiliares y 
•as respectivos superiores jerárquicos. 

».o El Gobierno. 

Art. 487. En el expediente expresa- 
do en el articulo anterior serán oidos el 
secretario interesado y el Ministerio fis- 
cal del Juzgado ó Tribunal respectivo, 
remitiéndose todo lo actuado: 

Ai Tribunal del partido, cuando se 
tratare de la separación de un secretario 
municipal. 

Al (gobierno, cuando se tratare de 
cualquiera otra clase de secretarios judi- 
ciales. 

Art. 488. Los Tribunales de partido 
decretarán la separación ó no separación 
de los secretarios de los Juzgados mu- 
nicipales. 

El Gobierno la de los demás secreta- 
rios judiciales. 

Art. 489. Contra la separación de los 
secretarios de Juagados municipales he- 
, cha por los Tribunales de partido no 
habrá ulterior recurso. Contra la que 
baga el Gobierno de los demás secreta- 
rios, sólo habrá recurso contenciosoad- 
ministrativo, por falta de audiencia del 
interesado ó del Ministerio fiscal. 

Art. 490. Los presidentes de los Tri- 
bunales de partido de las Audiencias y 
del Tribunal Supremo, suspenderán res- 
pectivamente del ejercicio de sus funcio- 
nes á los secretarios: 

1.0 Cuando disciplinariamente se les 
impusiere como corrección la suspensión 
de empleo y la privación de sueldo y 
emolumentos. 

2.0 Cuando fueren procesados crimi- 
nalmente. 

8.0 Cuando se promoviere expedien- 
te para su separación. 

En estos casos les será aplicable lo 
que respecto á los jueces y magistrados 
establecen, en igualdad de circunstan- 
cias, los arts. 229, 282 y 283 de esta ley. 

Art. 491. Los secretarios de los Tri- 
bunales de partido y los de las Audien- 
cias no podrán ser trasladados del Juz- 
gado ó Í?ribunal en que ejerzan su cargo 
á otro sin su consentimiento. 

Nunca podrán serlo con ascenso. 

Mas tanto los de Audiencia como ios 



del Tribunal Supremo, podrán serlo de 
una Sala á otra de la misma Audiencia 
ó del Tribunal, por la de gobierno. 

Art. 492. Cuando por circunstancias 
extraordinarias ó imprevistas faltare en 
algún Tribunal el número necesario de 
secretarios para la administración de jus- 
ticia y el despacho de los negocios de 
gobierno, el juez ó el presidente del Tri- 
bunal habilitarán á uno ó más, si fueren 
necesarios, dando inmediatamente cuen- 
ta al Gobierno de las causas que hayan 
hecho indispensable la habilitación, la 
cual sólo tendrá el carácter de interina. 

Art. 498. Los secretarios de los Tri- 
bunales de partido usarán en las vistas 
de los pleitos y causas, y en todos los ac- 
tos solemnes, traje negro. 

Los que sean abogados, podrán usar 
el traje de su clase. 

Los secretarios de las Audiencias y 
del Tribudal Supremo usarán siempre la 
toga de abogados, sin otro distintivo. 

8ec. 2,^ —De los aecretarioi de loa Juzga- 
dos munieipalea. 

Art. 494. En cada Juzgado municipal 
habrá un secretario que autorizará todos 
sus actos y un suplente para Jos casos de 
vacante, enfermedad, ausencia, incompa- 
tibilidad, recusación úotro cualquier im- 
pedimento del Secretario. 

Art. 496. Se preferirá para las funcio- 
nes de secretario y suplente de secreta- 
rio de los Juzgados municipales á los que 
tuvieren algunos conocimientos jurídicos 
adquiridos en estudios profesionales ó 
en la práctica de negocios judiciales. 

Art. 496. Los secretarios y suplentes 
de secretarios de los Juzgados municipa- 
les serán nombrados por los presidentes 
de los Tribunales de partido, á propuesta 
en terna hecha por los jueces munici- 
pales. 

Su dotación consistirá en los derechos 
que les estuvieren sefialados en los Aran- 
celes judiciales. 

Art. 497. El cargo de secretario y de 
suplente de secretario del Juzgado mu- 
nicipal será compatible con todo empleo 
y cargo público, cuyo desempeño sea con- 
ciliable con él, en las poblaciones que no 
lleguen á 600 vecinos. 

En las que excedan de este número de 
vecinos, los expresados cargos serán in- 
compatibles con todo empleo, cargo ó co- 
misión retribuidos por el gobierno, por 
la provincia ó por los pueblos. 
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8ec, 3,^^ De loa secretarios de los Juzga- 
dos de instrucción y de Tribunales de 
partido. 

Art. 498. Los Jazgados de instruc- 
ción y ios Tribunalea de partido tendrán 
el número de secretarios qae para cada 
uno de ellos fije el gobierno, oyendo: 

Respecto á los Juzgados de instruc- 
ción, á los jueces que estén desempefián- 
(iolos, á los presidentes de los Tribuna- 
les de partido y á las Salas de gobierno 
lie las Audiencias del respectivo distrito. 

Respecto á los Tribunales de partido, 
á estos mismos Tribunales y á las Salas 
de gobierno de las Audiencias. 

Art. 499. El nombramiento de los se- 
cretarios de los Juzgados de instrucción 
y de los Tribunales de partido correspon- 
derá al Gobierno. 

Art. 600. Para ser nombrado secreta- 
rio de Juzgado de instrucción ó de Tribu- 
nal de partido, además de las condicio 
nes expresadas en el art. 109, se exigirá: 

1.0 £star graduado de Licenciado en 
Derecho en universidad costeada por el 
Estado, ó ser Abogado recibido por los 
Tribunales cuando estaban autorizados 
para ello ó haber obtenido la habilita- 
ción necesaria para hacer oposición á es- 
ta clase de secretarías en virtud de los 
estudios y del examen previo que seña- 
lan los reglamentos 

2.° Ser peritos en taquigrafía. 

3.0 Haber obtenido la plaza por opo- 
sición. 

Art. 601. Las Secretarías de los Juz- 
gados de instrucción se proveerán siem- 
pre por oposición. 

Las de Tribunales de partido alterna- 
tivamente por oposición y por concurso. 

Art 602. A la oposición serán admi- 
tidos libremente los que tengan los requi- 
sitos señalados en el art. 109. 

Art. 603. Al concurco serán admiti- 
dos los que hayan obtenido plazas de se- 
cretario por oposición, si reunieren las 
circunstancias siguientes: 

Para ser secretario de Tribunal de in- 
greso, haberlo sido de Juzgado de instruc- 
ción. 

Para ser secretario de Tribunal de as- 
censo, haberlo sido de Tribunal de in- 
greso. 

Art. 604. En las provisiones por con- 
cnrso sólo se admitirán solicitudes de los 
secretarios de territorio de la Audiencia 
á que corresponda la vacante. 

Art. 606. Para las oposiciones á las 
secretarías de los Jazgados de instrac- 



ción y Tribunales de partido, habrá ana 
Junta calificadora en cada población en 
qae haya Audiencia. 

Esta Junta se compondrá: 

Del presidente de la Atidíencia, qae lo 
será también de la Junta. 

Del fiscal de la misma Audiencia. 

De dos magistrados de la Audiencia, 
nombrados por el gobierno. 

Del Decano del Colegio de Abogados 
del punto en que resida la Audiencia. 

De dos abogados nombrados por la 
Junta de gobierno del mismo colegio. 

Art. 606. En el caso de que el presi- 
dente de la Audiencia, el fiscal de la mis- 
ma ó el decano del colegio de abogados 
no pudiesen asistir á la Junta, serán sas- 
tituídos respectivamente: 

El presidente de la Audiencia, por an 
presidente de Sala nombrado por la Jan- 
ta de gobierno. 

El fiscal, por el teniente fiscal ó por el 
que haga sus veces. 

El decano del colegio de abogados, por 
un individuo de la Junta de gobierno 
nombrado por la misma. 

Art. 607. Los reglamentos designa- 
rán los ejercicios que hayan de hacer los 
opositores y las materias sobre que ha- 
yan de versar. 

Art. 608. Las Juntas calificadoras ha- 
rán para cada plaza la propuesta en ter- 
na que consideren justa á favor de los 
más capaces, después de cerciorarse de 
su moralidad y buena conducta, y las 
elevarán directamente al Gobierno. 

Art. 609. Las Salas de gobierno de 
las Audiencias harán al Gobierno las pro- 
puestas en terna para las plazas que hn- 
bieren de proveerse por concarso. 

Las propuestas deberán recaer en quie- 
nes más lo merezcan por su pericia, mo- 
ralidad, laboriosidad y conducta. 

Art. 610. Los secretarios de Josga- 
dos de instrucción y los de Tribunales de 
partido se reemplazarán unos á otros en 
los casos de vacante, enfermedad, ansen- 
cia, incompatibilidad, recusación ú otro 
impedimento legítimo. 

Art. 611. No percibirán los secreta- 
rios de los Juzgados de instrucción y de 
partido otra retribución que la qae les 
corresponda con arreglo á los aranceles 
judiciales. 

Sec. 4,^ — De los secretarios de las Audim' 
das y del Tribunal Supremo, 

Art. 612. En cada Audiencia y en el 
Tribunal Supremo, habrá un •ecretario 
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óe gobierno que lo será del Tribunal 
pleno, de la Sala de gobierno y de lá Pre- 
sidencia. 

En loe Tribunales de partido despacha- 
rá los asuntos de gobierno el secretario 
de justicia que eligiere el presidente. 

Art. 618. Es extensivo á los secreta- 
rios de gobierno de las Audiencias y (\e\ 
Tribunal Supremo lo prescripto relatiya- 
mente á los secretarios en general en los 
números 2.o. 8.0. 7.*, 8.*, M, 10 y U del 
art. 481, y los arts. 482, 490, 492 y el pá- 
rrafo último del art. 493 de esta ley. 

Art. 614. Los secretarios de gobierno 
entenderán exclusivamente en los nego- 
cios gubernativos de las Audiencias y 
del Tribunal Supremo, sin que directa ni 
indirectamente intervengan en los que 
tengan carácter contencioso más que 
para darles el curso correspondiente en 
sus relaciones con la Presidencia. 

Art. 616. Corresponderá además á 
los secretarios de gobierno: 

1.0 Conservar el sello del Tribunal. 

2.^' Sellar y registrar las reales provi- 
siones, cartas y despachos que mandare 
librar el Tribunal para las partes intere- 
sadas ó de o6cio. 

3.0 Llevar un registro exacto, en que 
«stén copiados literalmente los docu- 
mentos expresados en el número ante- 
rior, y no dar copia de ninguno de ellos 
sin orden escrita del Tribunal ó de algu- 
na de BUS Salas. 

4.<> Estar al frente del Archivo del 
Tribunal con el carácter y fe pública de 
archivero; en los Tribunales en que no 
hubiere archivero especial, con las .atri- 
buciones y responsabilidades de este 
cargo. 

6.^ Estar al frente de la Biblioteca 
en los Tribunales en que no hubiere ar- 
chivero. 

Art. 616. En el Tribunal Supremo 
«atará también á cargo de la Secretaría 
la dirección de la Colección Legislativa 
«n la parte que se refiere á la resolución 
de las competencias decididas por el mis- 
mo Tribunal, á las denegaciones de ad- 
misión de los recursos de casación en 
materia criminal, á las sentencias decla- 
rando haber ó no lugar á los recursos de 
casación en lo civil y en lo criminal, á 
aquellas en que se fallen los recursos in- 
tentados contra la Administración en 
única instancia ó en revisión, y en cua 
lesquiera otras emanadas del Tribunal 
Supremo que en conformidad á las leyes 
deban comprenderse en la Coleccián Le- 
ilativa, . 



Art. 517. > Habrá un vicesecretario de 
gobierno én el Tribunal Supremo. 

£1 Gobierno podrá crear este cargo en 
alguna Audiencia cuando la aglomera- 
ción de negocios lo hiciera necesario ó 
conveniente. 

Art. 618. Corresponde á los vicese- 
cretarios reemplazar á los secretarios en 
caso de vacante, ausencia, enfermedad ó 
cualquier impedimento legal que tuvie- 
ren en negocios determinados, y auxi- 
liarlos en todo lo que se refiera al ejer- 
cicio de sus funciones con arreglo á la 
distribución de negocios de la Secre- 
taría. 

Art. 619. Los vicesecretarios, los ofi- 
ciales de las Secretarías y escribientes 
dotados por el presupuesto general del 
Estado, donde los hubiere, y los que con 
uno ú otro carácter estuvieren pagados 
de lo destinado al material, ^atarán bajo 
las inmediatas órdenes de los secretarios 
y presidentes. 

Art. 620. Los oficiales y escribientes 
de tas Secretarías que estuvieren dotados 
en el presupuesto general del Estado, 
estarán sujetos en su nombramiento y 
con<|iciones á las reglas generales esta- 
blecidas para los empleados públicos 
que eptén en iguales condiciones. 

Los que cobren del material la dotación 
que el reglamento interior de la Secreta- 
ría les señale, serán nombrados, suspen- 
sos ó separados libremente por el presi* 
dente del Tribunal respectivo. 

Art. 621. Cada Sala de justicia ten- 
drá el número de secretarios que el Go- 
bierno señale, después de oir á la Sala de 
gobierno del mismo Tribunal. 

Art. 622. Para ser nombrado secreta- 
rio ó vicesecretario de Audiencia ó del 
Tribunal Supremo, además de las condi- 
ciones expresadas en el art. 109 de esta 
ley, será Iv^cesario: 

l.<> Ser abogado. 

2.0 Ser perito en taquigrafía. 

8.0 Haber sido propuesto por la Jun- 
ta de gobierno de la Audiencia ó del Tri- 
bunal Supremo. 

Art. 623. Las Secretarías de las Salas 
de justicia y las vicesecretarías de las 
Audiencias, se proveeráa siempre por 
oposición directa. 

Art. 624. Las oposiciones se harán 
en la forma y con los ejercicios que se- 
ñalen los reglamentos ante la Sala á que 
corresponda el oficio que se haya de pro- 
veer, la cual calificará los ejercicios, ele- 
vando por conducto del presidente al Go- 
bierno la propuesta en terna, que deberá 
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recaer en los qoe considere ntáy ca(Mice«. 
Art. 626. Les Secretarías de gobierno 
de las Audiencias se proveerán entre los 
secretarios de las Balas de justicia qoe 
opten á ellas, cualquiera que sea la A o* 
diencia á qae correspondan las platas 
qae desempefien y las que pretendan. 

£1 Gobierno, en vista de sus solieltu ■ 
des informadas por el Tribunal en que 
estén prestando sus servicios, hará la 
elección. 

Art. 626. Guando no hubiere secreta- 
rios de Sala de justicia que soliciten las 
Secretarías de gobierno, se procederá á 
proveerlas por oposición en los térnainos 
que establece el art. 628 de esta ley. 

Esta oposición se hará ante la Sala de 
gobierno del Tribunal á que corresponda 
la vacante. 

Art. 627. Las Secretarías de las Salas 
de justicia del Tribunal Supremo se pro- 
vecnrán alternativamente por concurso y 
oposición. 

La oposición se verificará en los tér- 
minos establecidos en el art. 624 de 
esta ley. 

Art. 628. £1 concurso será entre los 
secretarios de gobierno y los de las Salas 
de justicia de las Audiencias que lo soli- 
citen. 

La Sala de gobierno del Tribunal Su- 
premo hará, por coi^ducto del presidente, 
ia propuesta al Gobierno, al cual corres- 
ponderá el nombramiento. 

Art. 629. La Secretaría de gobierno 
del Tribunal Supremo se proveerá por 
concurso, de la manera manifestada en 
el último párrafo del artículo anterior, 
dando preferencia a las clases que se ex- 
presan en este artículo y por el orden 
con que están colocadas en él. 

A los secretarios de Sala del Tribunal, 
considerándose en igual caso que éstos 
los vicesecretarios. 

A los secretarios de Salas de gobierno 
de las Audiencias. 

A los secretarios de Salas de justicia 
de las Audiencias. 

Si no hubiere pretendientes entre estas 
clases, se sacará la placa á oposición en 
la forma prevenida en el art. 636. 

Art. 680. Xa vicesecretaría del Tri- 
bunal Supremo se proveerá siempre por 
oposición directa ante la Sala de go- 
bierno. 

Art. 631. Los secretarios de las Salas 
de lo criminal de cada Audiencia actua- 
rán por turno riguroso en las causas que 
hayan de verse en las Salas que se cons- 
tituyan fuera de la capital, ó en las ex- 



traordinarias, en conformidad á lo que 
disponen los arts. 18, 66 y 66 de eet» 
ley. 

Art 682. Los secretarios de Sala de- 
justicia de las Audiencias y del Tribu- 
nal Supremo se sustituirán recíproca- 
mente en los casos en que alguno ó al- 
gunos estuvieren impedidos. 

A los secretarios de gobierno de laa 
Audiencias y al del Tribunal Supremo 
sustituirán en los casos de vacantes, en- 
fermedad ú otro impedimento legal, lo» 
vicesecretarios, donde los hubiere, y en^ 
otro caso los secretarios de Sala, coman- 
sando por los más antiguos. 

Art. 688. Los secretarios y vicesecre- 
tarios de las Audiencias y del Tribuna} 
Supremo sólo percibirán el sueldo que ae 
les sefiale. 

A los de Audiencia, que en conformi- 
dad á lo prevehido en esta ley deben sa- 
lir de la capital, se les sefialará ademáa 
extraordinariamente el haber que por 
cada día se les asigne en una disposición 
de carácter general. 

Los derechos que para ellos estables- 
can los Aranceles judiciales se pagarán* 
en el papel correspondiente, é ingreaa- 
rán en el Tesoro. 

Art. 684. Se sefialará á cada secreta- 
rio de las Salas de justicia la cantidad 
aliada que se considere necesaria para^ 
pagar los auxiliares y escribientes que 
les ayuden en sus trabajos. 

Cap. II.— i>« lo9 archiveroi, 

Art. 686. £n el Tribunal Supremo y 
en las Audiencias en que el Gobierno lo 
estimare necesario ó conveniente, aten- 
dida la importancia y extensión de sus* 
Archivos, habrá un archivero con loa de- 
pendientes necesarios para la custodia;, 
conservación y arreglo de los docu- 
mentos. 

Art. 686. Para ser archivero se ne^ 
cesitará reunir las condiciones que laa 
disposiciones generales de la Adminis- 
tración sefialen para esta clase de desti- 
nos, y reunir además la circunstancia de 
ser abogado. 

Art. 637. Los archiveros serán pre- 
puestos en tema por la Sala de gobierno 
del Tribunal respectivo, y nombrado» 
por el Ministerio de Gracia y Justicia. 

Art. 688. Los archiveros de los Ttí- 
bunales tendrán fe pública en los eertifl- 
cadoB que expidan relativos á anteceden- 
tes que obren en sus Archivos. 

No podrán expedirlos sino eo yiñúñ 
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de providencia jodicial, ó por orden del 
presidente del TÍribonal. 

Art. 589. En loe Tribonales en qoe 
hubiese BibliotecM, estarán ai coidado 
de los archiveros. 

Art. 640. Los empleados en los Ar» 
chivos jadiciales de los Tribonales esta- 
rán inmediatamente bajo las órdenes de 
los archiveros, y éstos á las del presi- 
dente del Tribunal. 

Art. 641. Los archiveros y emplea- 
dos en Archivos tendrán dotación fija. 
X#os derechos de las certificaciones que 
expidan se cobrarán en papel é ingresar 
rán en el Tesoro. 

Oap. III.— />e Im oficiales de Sala. 

Art 642. £n los Tribunales de parti- 
do en que el Gobierno lo considerare con- 
veniente, en todas las Audiencias y en el 
Tribunal Supremo, habrá oficiales de 
JSala. 

Art. 648. Corresponderá á los oficia- 
les de Sala; 

Hacer los emplasamientos, citaciones 
y notificaciones, embargos, recogidas de 
antos y demás diligencias que deban prac- 
ticarse fuera de la presencia judicial, de 
orden de los Juagados ó Tribunales de 
que dependan. 

Asistir al presidente del Tribunal y 
presidentes de las Salas y á los jaeces á 
cuyas órdenes estuvieren para cumplir 
las que le dicten relativas al servicio ju- 
dicial. 

Asistir á los estrados, siempre que por 
circunstancias especiales lo mande el pre- 
sidente de la Sala á que estén adscritos, 
haciendo que los concurrentes guarden 
en ella orden y compostura. 

Art. 644. Para ser oficial de Sala, se 
rlquiere: 

1.0 Reunir todas las circunstancias 
que según el artículo 474 de eeU ley han 
de concurrir en los secretarios judiciales. 

S.o Tener los conocimientoe de las 
prácticas judiciales, relativas al oficio que 
Jian de deeempeílar. 

Art. 645. Los oficiales de Sala de las 

Audiencias y del Tribunal Supremo se- 

^án de nombramiento real, á propuesta 

en terna déla Sala respectiva de gobierno. 

Loe de los Tribunales de partido serán 
de nombramiento de los presidentes de 
las Audiencias, á propuesta en terna del 
Tribunal al cual hayan de auxiliar en el 
ejercicio de sus funciones. 

Art. 646. £1 Gobierno, oídas las Salas 
de gobierno de las Audiencias y del Tri- 
bunal Supremo, sefialará el número de 



oficiales que ha de haber en cada Au- 
diencia ó Sala. 

Oirá también á las mismas Salas de 
gobierno siempre que sea necesario 6 
conveniente aumentar ó disminuir su nú- 
mero. 

Art. 547. Señalará igualmente el Go- 
bierno los Tribunales de partido que han 
de tener oficiales de Sala y su número 
en cada uno, oyendo á los mismos Tribu- 
nales y á las Salas de gobierno de la Au- 
diencia á que correspondan. 

Art. 648. Nombrados los oficiales de 
Sala, acreditarán antes de entrar en sus 
cargos que reúnen ios conocimientos ne- 
cesarios para la práctica de los mismos. 

Art. 649. Para acredíur su pericia se - 
rán examinados por una Comisión com- 
puesta de tres secretarios de Sala nom- 
brados por el presidente del Tribunal res- 
pectívo. 

Si no hubiere este número ó no pudie- 
re completarse por cualquier causa, se 
completará con abogados del Colegio res- 
pectivo. 

Art. 660. En los Tribunales de parti- 
do se hará el examen por tres abogados 
nombrados por el presidente. 

•Art. 651. Acreditada su idoneidad, 
prestarán juramento los oficiales de Sala 
en audiencia pública, en la de gobierno 
del Tribunal respectivo, y los de jusgado 
de partido, ante el jues á cuyas órdenes 
hayan de estar inmediatamente. 

Art. 562. La fórmula del juramento 
que prestarán los oficiales de Sala será 
la de guardar la Constitución y las leyes 
y cumplir bien las obligaciones de su 
cargo. 

Art. 668. Los oficiales de Sala de las 
Audiencias y del Tribunal Supremo esta- 
rán dotados con el sueldo que se les se- 
ñale después de oir á las Salas de gobier- 
no de los Tribunales á que correspondan. 
Este sueldo se incluirá en los presupues- 
tos del Estado. Los derechos que les se- 
üelen los Aranceles se cobrarán en papel 
é ingresarán en el Tesoro. 

Art. 654. Los oficiales de Sala de las 
Audiencias no saldrán de la capital en el 
caso de que se constituyan fuera de ella 
Salas de Audiencia ó salas extraordinarias 
en conformidad á los arts. 18, 66 y 66 de 
esta ley. Sus funciones serán desempe- 
ñadas por los que las ajerian análogas en 
el Tribunal de partido. 

Art. 656. Los oficiales de Sala en los 
Tribunales de partido no tendrán dotación 
fija, percibiendo solamente los derechos 
de Arancel. 
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Art. 666. Respecto á la destitución, 
suspensión, traslación y licencias, serán 
extensivas á los oficiales de Sala las dis- 
posiciones que sefiala esta ley respecto A 
los secretarios judiciales. 

Cap. IV. — De las recusaciones de lotauxi- 
liares de Iqs Juzgados y Tribunales, 

Art. 667. Los secretarios de los Ju;Bga- 
dos municipales, de los de instrucción, 
de los Tribunales de partido y de las Satas 
de justicia de las Audiencias y del Tribu- ¡ 
nal Supremo, serán recusables. 

Lo serán también los oficiales de Sala. 

No lo serán los archiveros. 

Art. 668. Serán aplicables á las recu- 
saciones de los secretarios y oficiales de 
Sala, á que se refiere el artículo anterior, 
las prescripciones del tit. VIII de €sta ley, 
con las modificaciones siguientes: 

1.» La pieza de recusación se instrui- 
rá cuando los recusados fueren auxiliares 
de los Tribunales de partido, de las Au- 
diencias ó del Tribunal Supremo, por el 
juez más moderno del Tribunal ó por el 
magistrado que lo sea de la Sala á que 
los auxiliares correspondan, ó en que 
estén pendientes los autos en que sean 
recusados, y se fallará por la misma Sala. 

2.* El juez ó magistrado instructor 
podrá delegar la práctica de las diligen- 
cias que no pudiere ejecutar por sí mis^ 
mo en los jueces de instrucción y muni- 
cipales. 

Art 669. Los auxiliares recusados no 
podrán actuar en la causa ó negocio en 
que lo fueren, ni en la pieza de recusa- 
ción, reemplazándoles aquéllos á quienes 
correspondería si la recusación fuese ad- 
mitida. 

Art. 660. En las recusaciones de se- 
cretarios de Juzgados municipales, ins 
truirá y fallará la pie&a de recusación el 
juez municipal, donde sólo hubiere uno. 

Si hubiera dos, el del Juzgado á que no 
pertenezca el recusado, y si tres ó más, 
el que siga en ei orden oficial, á aquél á 
que perteneciere. 

Si perteneciere al último en orden, 
entenderá de la recusación el primero. 

Art. 661. En todo caso, cuando la re- 
cusación fuere admitida, se condenará 
en costas al recusado, y si se desestima- 
re, al recusante. 

Art. 662. Cuando sea firme el auto en 
que se admita la recusación, quedará el 
recusado separado de toda intervención 
en los autos, continuando en su reempla- 
zo el que le haya sustituido durante la 
snstanciación del incidente; y si fuere 



secretario ú oficial de Sala en Juzgado- 
municipal ó de instrucción,' ó en Tribo- 
nal de partido, no percibirá derechos de 
ninguna clase desde que se hubiere in- 
terpuesto la recusación, ó desde que sién- 
dole conocida la causa alegada no se se- 
paró del conocimiento del negocio. 
. Art. 668. Cuando se desestimare 1» 
recusación por auto firme, volverá el ao- 
xiliar recusado á ejercer sus funciones; y 
si fuere éste secretario á oficial de Sal» 
de Juzgado municipal ó de instrucción, 
ó de Tribunal de partido, le abonará el 
recusante los derechos correspondiente» 
á las actuaciones practicadas en el pleito 
ó causa, haciendo igual abono al que 
haya sustituido al recasado. 

Art. 664. No podrán los auxiliares ser 
recusados después de citadas las parte» 
para sentencia, ni tampoco durante la 
práctica de alguna diligencia de que es- 
tuvieren encargados. 

TIT. X. — Da LOS sübaltkrmob dk los 

JUZGADOS T TBIBÜNALIS 

Art. 666. Bajo la denominación de 
subalternos de los Juzgados y Tribuna- 
les, se Comprenden los porteros, alguaci- 
les, mozos de estrados y mozos de oficio 

Art. 666. En cada Juzgado municipal 
habrá por lo menos un sabalterno con el 
nombre de alguacil: desempefiará las di- 
ferentes obligaciones que según esta ley 
correspondan á los subalternos. 

.Art. 667. En los Juzgados manicipS' 
les eu que se necesite más de on su bal' 
temo, el juez propondrá al Tribunal del 
partido el número y clase de los que de- 
ban nombrarse, y éste remitirá la pro- 
puesta con su informe al Presidente de 
la Audiencia, quien resolverá lo que es- 
time conveniente. 

Art. 668. El Gobierno señalará el 
número y la clase de subalternos que 
hayan de tener: 

Los Juzgados de instrucción, en vista 
de la propuesta que hagan los jueces, y 
del informe que den los Tribunales de 
partido y las Salas de gobierno de las 
Audiencias. 

Los Tribunales de partido, en vista de 
la propuesta de los mismos Tribunales, 
y del informe de la Sala de gobierno de 
las Audiencias. 

Las Audiencias y el Tribunal Snpre-' 
mo, en vista de lo que manifiesten las 
respectivas Salas de gobierno. 

Art. 669. En el Tribunal Supremo no 
habrá alguaciles. 



Digitized by 



Google 



TRI 



— 657 — 



TRI 



Gaando los necesitare podrá pedirlos 
^1 presidente de la Andiencia de Madrid, 
•qaien le facilitará los que reclame. 

Art. 670. Para ser subalterno de las- 
cado ó Tribunal se requiere: ser espafiol, 
mayor de 26 afios^ saber leer y escribir, 
ser de bnena conducta y no haber sufri- 
do penas correccionales ni aflictivas. 

Una tercera parte de los subalternos 
de cada clase en los Jusgados de instruc- 
ción, en los Tribunales de partido, en las 
Audiencias y en el Tribunal Supremo, 
•e proveerá en licenciados del Ejército ó 
de la Armada que tengan buena hoja de 
servicio. 

Art, 671. Los jueces de instrucción y 
los presidentes de los Tribunales harán 
•el nombramiento de los subalternos de 
sus respectivos Juzgados y Tribunales. 

Art. 672. Guando fuere nombrado 

algún subalterno que no reuniese las 

condiciones establecidas en el art. 670, 

•declarará sin efecto su nombramiento el 

que lo hubiere hecho. 

Art. 678. Si el que biso el nombra- 
miento de algún subalterno sin las con- 
diciones exigidas no lo dejare sin efecto, 
lo decretarán: 

£1 Tribunal de partido, respecto de los 
subalternos de los Jusgados municipales. 

£1 presidente de las Audiencias, res- 
""pecto á subalternos de los Jusgados de 
partido. 

£1 presidente del Tribunal Supremo, 
respecto de los subalternos de las Au- 
-diencias. 

Art. 674. Tos porteros y alguaciles 
cumplirán todas las obligaciones que les 
impongan las leyes y los reglamentos, 
obedecerán las órdenes que reciban de 
los jueces y presidentes de los Tribuna- 
les y Salas á que correspondan; guarda- 
rán Sala; auxiliarán á los secretarios de 
gobierno y de justicia y á los oficiales de 
^ala en la práctica de las diligencias ju- 
diciales y en los encargos que para cum- 
plir los acuerdos de los Tribunales les 
correspondan, y no podrán excusarse de 
obedecerlos, sin perjuicio de acudir en 
queja á los superiores jerárquicos res- 
pectivos por los agravios que reciban. 

Art. 676. Los mozos de estrados y de 
oficio se ocuparán en los trabajos mecá- 
nicos que sefialen los reglamentos inte- 
Tlores de los Juzgados y Tribunales, y 
cumplirán las órdenes de sus superiores. 

Los jueces y presidentes de los Tri- 
bunales podrán habilitarlos para que 
desempeñen los cargos de porteros y al- 
guaciles. 

LlOlSLAOIÓV PIKAL T DE PeISIONM — 



Art 676. Los subalternos de las Au- 
diencias no saldrán de la capital en los 
casos en que se constituyan fuera de ella 
Salas de Audiencia en conformidad á ios 
arts. 18, 66 y 6tf. 

Sus funciones serán desempefiadaa 
por los que ejerzan funciones análogas 
en ios Tribunales de partido. 

Art. 677. Los jueces y presidentes de 
los Tribunales reglamentarán el servicio 
de los subalternos en la forma que esti- 
men más conveniente. 

Art. 678. Los subalternos de los Juz- 
gados y Tribunales podrán ser suspensos 
y separados libremente por aquellos á 
quienes corresponda su nombramiento. 

Contra lo resuelto por éstos no habrá 
lugar á reclamación alguna. 

Art. 679. Los subalternos de los Jus- 
gados municipales no tendrán otra retri- 
bución que la señalada en ios Aranceles 
judiciales. 

Art. 680. £1 Gobierno, oídos los jue- 
ces de partido y las Salas de gobierno de 
las Audiencias y del Tribunal Supremo» 
fijará la cantidad que sea necesaria para 
dotar ó completar la dotación de los su- 
balternos de los Juzgados de partido y 
de los Tribunales, cuando no bMte lo que 
les esté sefialado como derechos en los 

Aranceles jodlciales. ., 

* Art. 681. Los subalternos se suplirán 
unos á otros en el caso eventual de que 
falte el número necesario para el buen 
servicio, observándose lo que respecto á 
los auxiliares dispone esta ley. 

Art. 682. usarán los subalternos de 
las Audiencias y del Tribunal Supremo, 
cuando eatén en servicio dentro del Tri- 
bunal, ó cuando asistan con éste á actos 
públicos, el uniforme que se les señale. 

Los de los Tribunales de partido usa- 
rán traje negro. 

TÍT. XL — DsL ooBiitaNO t aáaiMiir di 

LOS TBIBUNÁLEB 

Gap. PBiMiao.— />e lo8 presidentes de las 
Audieneias y del Tribunal Supremo. 

Art. 683. £1 gobierno de las Audien- 
cias y del Tribunal Supremo estará á car- 
go de sus presidentes. 

Art. 684. Gorresponderá á los presi- 
dentes de las Audiencias y del Tribunal 
Supremo, además de las atribuciones y 
obligaciones que en otros artículos de 
esta ley se determinan, las siguientes: 

l.ft Gumplir y hacer cumplir esta ley 
y todas las demás que se refieran respec- 

Tomo m 72 
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tivamente á los cargos qae desempeñen. 

2> Hacer guardar el orden debido en 
los Tribanales á los magistrados, auxi- 
liares y subalternos. 

8.* Exponer al Gobierno lo que esti- 
men necesario ó conveniente para la más 
cumplida administración de justicia. 

4.*. Recibir y despachar la correspon- 
dencia oficial. 

6.* Dar curso con su informe á las so- 
lidtudes, quejas y consultas que el Tri- 
bunal pleno, las Salas y los magistrados 
4el Tribunal, sus auxiliares y subalter- 
nos, en conformidad A lo que previene 
esta ley, eleven al Ministro de Gracia y 
Josticia, 

0.a Reunir y presidir el Tribunal ple- 
no y la Sala de gobierno. 

7> Recibir las excusas de asistencia 
de los magistrados, de los auxiliares y 
•nbalternos, y ponerlas en conocimiento 
del presidente de la Sala á quien corres- 
ponda. 

8> Nombrar á los magistrados que 
hayan de compietar el número de los 
que sean necesarios para algún negocio, 
cuando no bastaren los de la dotación de 
la Sala con los de otra Sala, procurando 
la mayor iffualjdad en este servicio. 

9.^ Ordenar en todos los días útiles, á 
la hora establecida para celebrar audien- 
cia, que se distribuya el Tribunal en Sa- 
la* de justicia. 

10. Presidir, cuando les paresca, cual- 
quiera Sala de justicia, sin perjuicio de 
hacerlo en los casos en que expresamen- 
te la ley lo ordenare. En estrados lleva- 
rán, cuando presidan, la palabra, sin que 
ningún otro pueda usarla sin su permiso. 

11. Cuidar de que todos los magistra- 
dos, auxiliares y subalternos llenen cum 
plidamente sus deberes, comunicarles las 
órdenes que estimen convenientes relati 
vas al ejercicio de sus funciones, y amo- 
nestar privadamente á los que se mues- 
tren poco diligentes en el cumplimiento 
de sus cargos. 

12. Llamar al fiscal para hacerle las 
indicaciones que consideren oportunas 
para la mejor administración de justicia, 
relativas á él y á sus subordinados, sin 
que se entiendan directamente con éstos, 
ni coarten la libertad de acción que co- 
rresponde al Ministerio fiscal. 

Cuando lo consideren necesario podrán 
Hlirigirse al Gobierno, manifestando lo 
que relativamente al Ministerio fiscal es- 
timen oportuno. 

18. Poner en conocimiento de quien 
corresponda las faltas de los magistrados 



^ 



que den Lugar á correcciones disciplina- 
rias, y del Tribunal competente ios deli- 
tos que cometan en el ejercicio de so» 
funciones. 

14. Dar cuenta al Gobierno de la» 
vacantes que ocurran, de la entrada y «a- 
lida de los magistrados, jueces y auxilia- 
res del territorio del Tribunal, cuando- 
sean nombrados, ascendidos, traslada- 
dos, jubilados ó destituidos ó usen de li- 
cencia. 

16. Oir las quejas referentes á la ad 
miuistración de justicia que les hagai» 
los interesados en causas ó pleitos por e^ 
retraso de los negocios, adoptar las pro- 
vídenciaa que estén dentro de sus facul- 
tades, y ponerlo en conocimiento de 1» 
Sala respectiva, cuando la gravedad del 
asunto lo requiera. 

16. Nombrar, además de los subalter- 
nos cuya elección les corresponde con- 
arreglo á esta ley, ¡os dependientes de la 
Secretaría que se satisfagan del material,, 
darles licencia para ausentarse y separar 
los libremente. 

17. Dictar las medidas que sean ne- 
cesarlas ó convenientes para el buen or- 
den y conservación de los Archivos y Bi- 
bliotecaa de los Tribunales. 

18. Avisar, cuando no pudieren aais 
tir, á los que deban hacer sus veces. 

Art. 686. Tendrá el presidente dsl 
Tribunal Supremo, además de las atribu- 
ciones que según el artículo que precede 
y demás de esta ley ó de otras especíale» 
le corresponden: 

1.0 La facultad de pedir por sí direc 
tamente á los presidentes de las Audien- 
cias, de los Tribunales de partido y á lo» 
Juagados municipales, los pleito», causa» 
ó expedientes que estuvieran terminado» 
ó llevados completamente á ejecución, 
cuando interese á la Administración de^ 
justicia ó al Estado, devolviéndolos al 
Tribunal ó Juzgado de que procedan tan 
luego como esté hecho el examen que 
hubiere motivado su reclamación. 

2.^ La facultad de disponer visita» 
de inspección para examinar el estado 
de la administración de justicia en deter- 
minada Audiencia, Tribunal de partido 
ó Juzgado municipal, cuando haya mo- 
tivos fundados para hacerlo, después de 
oir á la Junta desgobierno del Tribunal 
Supremo. 

Art. 686. Los presidentes de las Au- 
diencias teudrAn las miamas atribucio- 
nes señaladas en el artículo anterior, 
pero limitadas, la .primera á los pleitos, 
causas ó expedientes terminados y Uo- 
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vados á ejecución en los Juzgados de 
partidos 6 en los Juzgados municipales 
<de su distrito, y la segunda á los Tribu 
nales de partido y Juzgados municipales 
después de oir á la Junta de gobierno. 

Art. 687. Después de que los presi- 
dentes, en conformidad á lo dispuesto 
en el núra. 9.* del art. 584 de esta ley, 
hayan ordenado la distribución de tos 
Tribunales en Salas de justicia, despa- 
charán la correspondencia y los demás 
asuntos de sus atribuciones, autorizando 
con su firma las comunicaciones que no 
deban ser dirigidas sólo con la firma del 
Becreiario. 

Art. 688. Concluido el despachó á 
^iie se refiere el artículo anterior, dará 
el presidente audiencia á los interesados 
que tengan que manifestar alguna que- 
ja, procediendo á lo que convenga con 
arreglo al núm. 16 del art. 684. 

Art. 689. Ningún jaez, magistrado, 
SñltL 6 Tribunal podrá elevar directamen- 
te solicitudes al Ministro de Gracia y 
Justicia referentes á su cargo ó á asun- 
tos del Tribunal á que corresponda sino 
por conducto de los superiores jerárqui- 
cos que á continuación se expresan: 

Los jueces municipales y de instruc- 
ción por conducto de los Presidentes de 
-los Tribunales de partido. 

Los jueces de Tribunales de partido y 
estos Tribunales, por conducto de sus 
presidentes. 

Los magistrados de Audiencias, y sus 
Salas y las Audiencias en pleno, por con- 
ducto de los presidentes de las mismas. 

Los magistrados del Tribunal Supre- 
mo, sus Salas y el Tribunal en pleno, por 
conducto de su presidente. 

Los presidentes deberán, al dar curso 
á las solicitudes, decir lo que acerca de 
ellas se les ofrezca y parezca. 

Art. 590. £zceptúanse de lo ordena- 
do en el artículo anterior las exposicio- 
nes que se dirijan al Gobierno en queja 
de alguno de los superiores jerárquicos 
mencionados en el mismo artículo, en 
cn^o caso se omitirá aquel requisito y 
cuanto á él se refiere. 

Art. 691. En las vacantes de la Pre- 
sidencia del Tribunal Supremo y de las 
Audiencias, y en los casos de enferme- 
dad, ausencia ú otro impediuieüto justo, 
ejercerá este cargo el presidente de Sala 
más antiguo, sin perjuicio de continuar 
éste presidiendo también aquella á que 
corresponda, siempre que las atenciones 
de la Presidencia del Tribunal lo per- 
mitan. 



Cap. IL—De los pt-esidentes de Sala de 
las Audiencias y del Tñhunal Supremo. 

Art. 692. Corresponderá á los presi- 
dentes de Sala cumplir y hacer cumplir 
las leyes que se refieran al cargo que des- 
empeñan; presidir las Salas á que corres- 
ponda; llevaren ellas la palabra, sin que 
ningún otro, sin su permiso, pueda usar- 
la; hacer que en las mismas se guarde el 
orden debido, y poner en conocimiento 
del presidente todo lo que estime opor- 
tuno á la mejor administración de justi- 
cia, y las faltas de los magistrados, cuan- 
do considere que necesitan algún correc- 
tivo que no quepa dentro del límite de 
sus atribuciones. 

Art. 593. En los casos de vacante, 
ausencia, enfermedad ó algún otro impe- 
dimento legítimo del presidente de Sala, 
hará sus veces el magistrado más anti- 
guo de la misma. 

Cap. III.— />« los presidentes de los Tri- 
bunales de partido 

Art. 694. Corresponde á los presiden- 
tes de los Tribunales de partido: 

1.^ Las atribuciones y obligaciones 
que los números 1.", 2 o, 4.^ 11, 18, 14, 
16, 16, 17 y 18 del art. 684, establecen 
para los presidentes de las Audiencias y 
el del Tribunal Supremo. 

2.<> Exponer al Gobierno, por conduc- 
to de los presidentes de las Audiencias, 
lo que crean necesario ó conveniente 
para la mejor administración de justicia 
en su partido. 

Z.^ Recibir las excusas de asistencia 
que den los jaeces, auxiliares y subalter- 
nos del Tribunal, y hacer que se avise al 
que deba sustituirlos. 

4.0 Hacer al fiscal las indicaciones 
que estime oportunas para la mejor ad- 
ministración de justicia, sin coartarle la 
libertad de acción que le corresponde. 

Cuando lo reputen necesario, podrán 
dirigirse al fiscal de la Audiencia, mani- 
festándole lo que acerca del modo de ejer- 
cerse en el Tribunal de su partido la 
acción fiscal estimen digno de su cono- 
cimiento. 

5.0 Poner en conocimiento de los pre- 
sidentes de las Audiencias las vacantes 
que ocurran y las entradas y salidas de 
los jueces de instrucción y de los del Tri- 
bunal que presidan, cuando sean nom- 
brados, ascendidos, trasladados, jubila- 
dos ó destituidos, ó usen de licencia, para 
que los presidentes de las Audiencias lo 
trasladen al Gobierno. 
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Lo mismo harán respecto á las vacan- 
tea que ocurran de plazas de auxiliares. 

TIT. XII.-— Di la oonstitüoiov t atrj- 

BüOlOaaS DI LAB AÜOISNOIAS T DCL TBI- 
BUITAL SUPaiMO IH PLBITO 

Art. 606. Las Audiencias y el Tribu- 
nal Hupremo se reunirán en pleno: 

\fi Para constituirse en Salas de Jus 
ticia. 

2.0 Para actos que no tengan carác- 
ter judicial. 

Art. 696. Se constituirán las Audien- 
cias en pleno, como Salas de justicia, en 
los casos expresamente establecidos en 
el art. 377 de esta ley. 

Art. 61)7. Se constituirá el Tribunal 
Snpreno en pleno como Sala de justicia 
en los casos expresamente establecidos 
en los arts. 284 y 286. 

Art. 608. Guando las Audiencias ó el 
Tribunal Supremo se constituyeren en 
pleno como Salas de justicia, se arregla- 
rán á lo que respecto á éstas prescriben 
las leyes. 

Art. 690. Los presidentes de las Au- 
diencias y el del Tribunal Supremo nom- 
brarán respectivamente los auxiliares y 
subalternos que hayan de asistir á los 
Tribunales en pleno constituidos en Sa- 
las de justicia. 

Art. 600. Las Audiencias y el Tribu 
nal Supremo sólo podrán constituirse en 
pleno para actos que no tengan carácter 
judicial: 

1.* £n los casos expresados en los 
arts. 184, 186 y 198. 

2.0 Para evacuar loe informes que les 
pida el Gobierno sobre reformas legisla- 
tivas que sean ó deban ser aplicadas por 
el Poder judicial, ó sobre otros puntos 
que más ó menos inmediatamente se re 
Aeran á la Administración de justicia. 

8.0 Cuando para deliberar sobre al- 
gún asunto grave lo acuerde así la Sala 
de gobierno. 

4.0 Cuando para el mismo fib lo orde- 
nare el presidente. 

Art. 601. Para las reuniones de los 
Tribunales en pleno, de que trata el ar- 
tículo que antecede, serán citados por 
orden del presidente todos los ibagistra- 
dos con antelación bastante para que 
puedan concurrir. 

También lo será el fiscal, que si no 
pudiere asistir por justa causa, será re- 
presentado por el teniente fiscal ó por el 
que haga sus veces. 

Art. 602. La categoría y antigüedad 



de cada magistrado sefialarán su preí»' 
rancia en el asiento. 

£1 fiscal ó el que asista por él, ocopará. 
el lugar que al tratar del Ministerio fia- 
cal se le séllala. 

Art. 609. £1 fiscal tendrá vos y voto- 
en el Tribunal 'pleno. 

£1 teniente fiscal ó el abogado fiscal 
que le sustituya tendrá vos, pero De- 
vota. 

Art. 604. No podrán estar presenta» 
á las discusiones y votaciones los qae to- 
vieren interés directo ó indirecto en el- 
negocio de que se trate. 

Art. 606. Los negocios que se llévete 
al Tribunal pleno, irán preparados oon 
informe escrito del Ministerio fiscal. 

£xceptáanse aquéllos que por sa ur- 
gencia no lo permitan, ó por su facilidad' 
ó sencillez no lo requieran, á juicio del 
presidente. 

Art. 606. La disensión versará aobre 
el dictamen escrito del fiscal, cuando le- 
hubiere. 

Art. 607. Sobre cada uno de los aaon- 
tos que se presenten al Tribunal en ple- 
no, se abrirá discusión si hubiere alguno 
que quiera hacer uso de la palabra, y aólo- 
se cerrará cuando no haya quien la nae, 
ó cuando á> propuesta de algún magistra- 
do ó del presidente, se dé el punto por 
suficientemente discutido. 

Art. 608. Se turnará en el uso de la 
palabra por el orden que se hubiere pe- 
dido, alternando los que hablen contra 
el dictamen puesto á discusión con sus 
sostenedores. 
£1 fiscal no estará sujeto á turno. 
Art. 609. Cuando algún magistrado 
pidiere que se suspenda la discusión 
para mayor estudio de la cuestión que se 
ventile, se aplazará para otra sesión, 
siempre que la urgencia del negocio lo- 
permitiere. 

Art. 610. £n los casos en que el asun- 
to lo requiera, el presidente, en vista de 
la discusión, nombrará á un magiatrado 
ó á una Comisión compuesta de dos 6 
tres magistrados, para que formulen un 
proyecto de acuerdo del que se dará 
cuenta en otra sesión. 

Art. 611. Concluida la discusión de 
cada asunto sin que tenga lugar el apla- 
zamiento ó el nombramiento en comi- 
sión, en conformidad á lo que ordenan 
los dos artículos anteriores, se procederá 
á la votación, que comenzará por el ma- 
gistrado más moderno, y seguirá por 
orden de menor antigüedad hasta el que 
presidiere. 
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Art 612. El magistrado qae disintie- 
re de la mayoría pcxlrá pedir qoe coñete 
so voto en el acta, sin necesidad de fun- 
darlo por escrito, y así se hará. 

Cuando qaisiere verificarlo por escrito 
lo hará fundándolo, y se insertará en el 
acta, siempre qoe lo presente dentro del 
día siguiente á aquel en que se tomó el 
acuerdo. 

Art. 618. £1 secretsrio de gobierno 
dará cuenta de los negocios que se lleven 
al Tribunal en pleno; estará presente á 
BU discusión y votación; redactará las ac- 
tas en que se hará mención de todos los 
acuerdos, refiriéndose á los expedientes 
en que se insertaren; anotará al margen 
los apellidos de los que estén presentes 
á la sesión; custodiará el libro de actas, 
y dará en su caso las certiflcsclones co- 
rrespondientes. 

Art. 614. £1 presidente, espontánea- 
mente ó por excitación del fiscal ó de al- 
gún magistrado, podrá mandar que el se- 
cretario se retire cuando lo aconsejen las 
circunstancias especiales del negocio ó 
el buen nombre de la magistratura. 

En este caso, el magistrado más mo- 
derno desempefiará las funciones de se- 
cretario y extenderá y autorisará las 
actas. 

Art. 616. Habrá dos libros de actas. 

Uno que se denominará libro general 
de actas, y que estará á cargo del secre- 
tario de gobierno, en el cual se inscribi- 
rán las actas y los acuerdos que no ten- 
gan el carácter de reservados. 

Otro que se denomínsrá libro reserva- 
do de actas, en que se inscribirán los 
acuerdos que tengan este carácter. Este 
libro estará bajo la custodia del presi- 
dente. 

Cuando en una misma sesión se trata- 
re de asuntos de ambas clases, cada 
acuerdo se pondrá en su libro. 

Los votos psrticnlares de los magistra- 
dos se inscribirán en el libro en que esté 
el acuerdo á que se refieran. 

T£T. XIII. ~Db lab salas db ooBiaavo 

DE LA8 AUDIBVOIAB T DB LA DSL TSIBU- 
VAL SUPBBMO, T DB LAS JUMTAS DB TRI- 
BU» ALBS DB PARTIDO PARA NSOOOIOS OO- 
BBBNATIVOS 

Cap. pkiiíbbo. — De las Salas de gobierno 
de las Audiencia» y del Tribunal Su- 
premo, 

Art. 616. Corresponderá á las Salas 
de gobierno de las Audiencias y á la del 
Tribunal Supremo: 



1.0 Velar por la administración de 
justicia, en su respectivo distrito Iss Au- 
diencias, y el Tribunal Supremo en toda 
ia Monarquía, ejerciendo las atribucio- 
nes que esta ley ú otras especiales le» 
confieran. 

a.** Despachar los negocios que estén 
atribuidos á las Audiencias ó al Tribunal 
Supremo, y que por su índole no corres- 
pondan á Salas de justicia. 

8.0 Evacuar los informes que el Qo- 
bierno les pida, relativos á la adminis 
tración de justicia, á la organisación y 
régimen de los Tribunales y á los asun- 
tos gubernativos y económicos de los 
mismos. 

4.0 Evacuar los informes que, relati- 
vamente á los asuntos á que se refiere el 
número anterior, les pidiere su presi- 
dente. 

6.0 Proponer al Gobierno lo que con- 
sideren necesario ó conveniente en lo re- 
lativo á los asuntos á que se refieren los 
dos números anteriores. 

6.0 Proponer al Gobierno la separa- 
ción de los empleados de la dependencia 
del Tribunal que fueren de Real nombra- 
miento, y acordar en este caso su sus- 
pensión cuando lo estimaren necesario. 

En lo que se refiere á los auxiliares, 
se estará á lo que previene esta ley res- 
pecto á su separación. 

7.0 Decidir las cuestiones relativas al 
repartimiento de negocios entre las Salas 
del Tribunal á que correspondan, consi- 
derándolas como asuntos de gobierno 
interior y no de competencia, y por lo 
tanto, no dándoles carácter judicial, sino 
sólo gubernativo. 

8.0 En los casos de disidencia entre 
magistrados ó entre Salas que puedan 
influir en la administración de justicia ó 
en el orden y buen nombre de los Tribu- 
nales, adoptar las medidas prudentes 
que requiera el caso, y si no bastaren, 
proponer al Gobierno lo que estimen más 
conducente. 

9.* Ejercer la jurisdicción disciplina- 
ria en los casos que expresa esta ley. 

10. Constituirse en Tribunal de jus- 
ticia en los casos en que esta ley ú otras 
lo ordenaren. 

11. Desempeñar los demás cargos 
que esta ley ú otras especiales les con- 
fieran. 

árt. 617. Las Salas de gobierno se 
reunirán por lo menos una vez por se- 
mana, en el día que al efecto se sefiale, 
y extraordinariamente cuando el presi- 
dente del Tribunal lo juzgare necesario. 
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y eiempre ante» ó decpaéfl de las horas 
de audiencia. 

Sólo podrá dejarse de celebrar la se- 
sión semanal cuando no haya asuntos 
pendientes. 

Árt. 618. No se considerarán leg^al- 
mente con^titnídae las Salas de gobierno 
sino cuando estén reunidos todos los que 
las compongan, ó. los que en su caso de- 
ban representar á los ausentes ó im- 
pedidos. 

Art ttl9. En todo lo que se refiera á 
la manera de discutir y votar, á los li- 
bros de actas y de votos reservados, y á 
las funciones del secretarlo, se arregla- 
rán las Salas de gobierno á lo que pre- 
viene el tít. XII respecto á las reuniones 
de Tribunales en pleno. 

Árt 620. Los acuerdos de las Salas 
de gobierno serán fundados. 

En los casos en que estén conformes 
con el dictamen escrito del fiscal y. con 
los motivos en que lo apoye, bastará que 
expresen su conformidad en ambos 
puntos. 

Art. 621. Cuando las Salas de gobier- 
no se constituyan en Salas de justicia ó 
para ejercer jurisdicción disciplinaria, 
no formará parte de ellas el Ministerio 
fiscal, el cual se limitará A ejercer las 
funciones especiales de su cargo. 

Art. 622. En los negocios en que en- 
tendieren las Balas de gobierno, convir- 
tiéndose en Tribunales de justicia, se 
arreglarán á lo que prescriben las leyes 
de procedimientos. 

Cap. II.— />e las Juntas de los Tribuna- 
les de partido para asuntos guber* 
nativos. 

Art. 628. Los Tribunales de partido 
se reunirán gubernativamente con asis- 
tencia del fiscal: 

1.0 Para dar lectura á las órdenes que 
no tengan carácter general dirigidas al 
Tribunal ó á su Presidencia, cuando co 
rresponda al Tribunal acordar su cum- 
plimiento. 

2.0 Para evacuar los informes que el 
Oobierno ó sus superiores jerárquicos 
les pidan en los negocios prevenidos en 
el núm. 2.*' de los arta. 616 y 617. 

8.0 Para ejercer la jurisdicción dis- 
ciplinaria en los casos que previene 
esta ley. 

4.0 Para desempeñar los demás car- 
gos que les confieran las leyes, cuando 
tío tengan carácter judicial. 

Art 624. A estas Juntas concarrirán 



todo» los jueces que no estuvieren ausen- 
tes ó impedidos. 

Cuando el fiscal por estar ausente 6 
impedido, no pudiere aaistir, no será Bum^ 
titnído por el suplente, sino por el jnes 
más moderno. 

Art 626. En los casos en que las Su- 
tás de gobierno se reúnan para ejercer 
la jurisdicción disciplinaria, el fiscal se 
limitará á las fui^ciones especiales de sa 
cargo. 

TIT. XIV.— Di la apestusa de los 

TaiBUNALBS 

Art. 626. En el d(a 15 de Septiembre 
de cada afio, ó cuando éste fuera festivo, 
en el siguiente, se verificará la solemne 
apertura de los Tribunales, en el Supre- 
mo, á cuyo acto concurrirán todos loe 
que en Madrid desempefien cargos judi- 
ciales ó del Ministerio fiscal, la Junta de 
gobierno del colegio de abogados, laa de 
los colegios de notarios y procuradores y 
los auxiliares de los Tribunales y Jua- 
gados. 

Art 627. Presidirá el acto de la aper- 
tura el Ministro de Gracia y Justicia, 
cuando asistiere, y en su ausencia el pre- 
sidente del Tribuual Supremo. 

Art 628. Leerá el Ministro de Gracia 
y Justicia, y en au defecto el presidente 
del Tribunal Supremo, el discurso inau- 
gural. 

En el caso de que el presidente del 
Tribunal Supremo estuviere impedido» 
lo leerá el presidente de Sala más an- 
tiguo. 

Art 629> A la lectura expresada en 
el articulo que precede, seguirá la de an 
cuadro sinóptico de los trabajos ejecuta- 
dos por los Juagados y Tribunales en el 
afio judicial anterior, que se hará por el 
secretario de gobierno. 

Concluida la lectura, el que presida 
declarará abierto el nuevo afio judictai 

Art. 680. En el día siguiente al de la 
apertura reanudarán sus tareas los Tri- 
bunales que hubieren tenido vacaciones. 

Art. 681. ün Real decreto especial 
establecerá el orden de precedencia en- 
tre las diferentes clases de funcionarios 
que han de asistir á la apertura y las dis- 
posiciones concernientes á la formación 
del cuadro sinóptico de las tareas judi- 
ciales en el afio judicial anterior. 
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TIT. XV. — DCI. MODO DI OONST1TÜ1B81B 
l08 J0ZOADO8 T SALAS DI JUSTiOlA. DK 
LOS TRIBUNAL 18. 

Art. 632. Tendrán los Jasgados y Tri 
banales todos los días no feriados au- 
diencia pública, en el edificio destinado 
al efecto, por ei tiempo que á continaa- 
eión se expresa: 

Los jaeces mnnicípales, por el qae sea 
necesario para el despacho de los nego- 
cios del día. £xceptúanse los qae lo sean 
de pueblo que no llegue á 500 vecinos, 
los cuales podrán destinar sólo dos días 
á la semana si bastaren para el des- 
pacho. 

Los jueces de instrucción, por tres ho- 
ras á lo menos. 

Los Tribunales de partido, las Audien 
cías y el Tribunal Supremo, por cuatro 
horas, de las cuales tres por lo menos, 
te destinarán á la vista de los pleitos y 
oansas. 

Art. 638. Los jueces y los presidentes 
delosTribunalessefialaránla hora en que 
ha de comenzar la audiencia. 

Un edicto fijado constantemente en la 
parte exterior de las Salas destinada* á 
los Juzgados y Tribunales, marcará la 
hora de empezar. 

Art. 634. Sin justa cansa no podrá 
ningún juez ó magistrado dejar de asistir 
á la audiencia. 

Art. 636. Cuando no pueda asistir á 
la audiencia un juez municipal, lo avisa- 
rá á su suplente con la anticipación 
necesaria para que no deje de abrirse el 
Juzgado ni se suspenda el despacho de 
los negocios. 

En el caso de que la falta de asisten- 
cia pasare de cinco días, lo pondrá en co- 
nocimiento del Tribanal de partido^ 

Art. 636. Los jueces de instrncción 
avisarán á los municipales del pueblo en 
qae residan para que los sustituyan: 

1.** Cuando por cualquiera causa no 
paedan asistir á la audiencia. 

2.0 Cuando tuvieren que salir del 
pueblo de su residencia para formar su- 
marias ó practicar otras diligencias judi- 
ciales. 

8.0 Cuando por impedimento justo no 
pudiere practicar algunas diligencias en 
la cabeza de partido. 

Art. 687. Cuando los jueces de ins- 
trucción no pudieren por más de cinco 
dÍM celebrar audiencias públicas, lo pon- 
drán en conocimiento del Tribunal del 
partido. 



Art. 638. Los jueces de los Tribuna 
les de partido y los magistrados que por 
causas justas no pudieren concurrir al 
Tribunal, lo pondrán en conocimiento de 
loe respectivos presidentes con la antici- 
pación necesaria, á fin de que en su caso 
avisen á los que deban sustituirlos. ^ 

Art. 639. £n los Tribunales de parti- 
do, en las Audiencias y en el TribanaV 
Supremo, se llevará un libro de asisten- 
tencia», en el cual el secretario más an- 
tiguo en los Tribunales de partido y el 
de gobierno en las Audiencias y en el Tri- 
bunal Supremo, anotarán en cada día de 
audiencia y por Salas los nombres de lo» 
jueces ó magistrados que asistan al Tri- 
bunal, los que estén exentos de asistir y 
los que se hubieren excusado, con expre 
sión de la causa. £1 presidente del Tribo- 
nal ó el que le sustituya visará diaria- 
mente estas anotaciones. 

Art. 640. £n todos los casos en que 
la ley no exija determinado número de- 
joeces ó magistrados, bastarán para for- 
mar Sala: 

Dos jueces en los Tribunales de partido. 

Tres en las Audiencias, y cinco en ei 
Tribunal Supremo de justicia. 

Art. 641. Alternarán entre sí los ma- 
gistrados de las Audiencias, del Tribanal 
Supremo y los presidentes de Sala, pa- 
sando de una á otra siempre que el ser- 
vicio lo requiera. Ca<la dos años el Mi - 
nistro de Gracia y Justicia, oyendo á las 
Salas de gobierno, alterará ó confirmará 
la distribución de magistrados en las> 
Salas. 

Art. 642. Sin perjuicio de lo dispues 
to en el artículo que antecede, el Minis- 
tro de Qracia y Justicia, á propuesta d& 
la Sala respectiva de gobierno, podrá 
trasladar de una á otra los magistrado» 
de las Audiencias ó del Tribunal Supre- 
mo, siempre que así lo aconseje la con- 
veniencia del servicio. 

Art. 643. Cuando no haya en un Tri- 
bunal de partido ó en una Sala el núme- 
ro de jueces ó magistrados necesario para 
constituirla para la vista de pleitos 6 
causas, y deba completarse con los exce- 
dentes de otras ó con suplentes en con- 
formidad á los arts. 78, 74, 76, 76. 77 y 
79 de esta ley, se suspenderá el despacho 
ordinario ó las vistas hasta que se com- 
plete el número necesario. 

Art. 644. Los nombramientos de los 
designados para asistir á un Tribunal de 
partido ó á una Sala que no sean de su 
dotación, se harán saber inmediatamen- 
te á los designados, los cuales se darán 
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por recasados si tuvieren josU caosa, 
•qoe eatimará el presidente. 

Cuando el presidente estimare que 
procede la abstención, nombrará otro 
juea ó magistrado, respecto al que se ob- 
servará lo prevenido en el artículo ante- 
rior* 

Art. 646. No absteniéndose en los ne- 
gocios civiles los que hubieren sido de- 
signados, se harán saber sos nombres á 
los procuradores de las partes y ae pro- 
cederá inmediatamente á la vista, á no 
«er que en el acto se hiciere alguna recu- 
sación, aunque sea verbal. En este caso, 
iormalisada que sea ésta por escrito den 
tro del tercer día, se seguirá el. incidente 
<le recusación en la forma establecida. 

Art. 646. Cuando por no haberse he- 
•cho la recusación en el acto se procedie- 
re á la vista con arreglo á lo ordenado 
«n el artículo anterior, se suspHuderá por 
tres días la discusión de la sentencia. 
Dentro de este término podrán ser recu- 
lados los jueces ó magistrados suplentes; 
transcurrido el término sin ejercitar este 
derecho, no se dará corso á las solicitu- 
des de recusación y empezará á correr el 
término respectivamente sefialado para 
dictar sentencia. 

Art. 647. Cuando se formalizare y se 
declarare procedente la recusación, que- 
dará sin efecto la vista y se verificará de 
nuevo con magistrados de la Sala ó con 
jueces del Tribunal, y si no fuere posi- 
ble, se practicará nuevamente lo que or- 
denan los arts. 648, 644, 645 y el pre- 
sente. 

Cuando se declarare no haber lugar á 
la recusación, dictarán sentencia los juei- 
<;es ó magistrados que hubiesen asistido 
á la vista dentro del término legal, el cual 
empezará á correr desde el día siguiente 
al de la sentencia dictada sobre la recu- 
sación. 

Art. 648. En las causas criminales, 
<!uando los jueces ó magistrados designa- 
dos para completar el número necesario 
no correspondieren á la dotación de la 
6ala de lo criminal ó del Tribunal de par- 
tido, se pondrá su designación en cono- 
<;i miento de las partes veinticuatro horas 
por lo menos antes de empezar el juicio 
público. No se dará curso á las recusacio- 
nes interpuestas después de este tér- 
mino. 

Las que se interpusieren dentro del 
término se seguirán en la forma que que- 
da ordenada. 



TIT. XVL— Db las AÜDIBVOIAS T POUOtA. 
DE ailTaADOS un LOS J17Z9ADOS T TEI- 
BiniALIS. 

Ajrt. 649. El despacho ordinario y la 
vista de los pleitos y causas se harán en 
audiencia pública. 

Art. 660. Podrán los jueces y Triba- 
nalea, sin embargo de lo ordenado en el 
artículo anterior, disponer que se haga á 
puerta cerrada el despacho y vista de 
los pleitos y cansas en que lo exijan la 
moral ó el decoro, á petición de alguna 
de las partes interesadas, á excitacióo 
del Ministerio fiscal, ó de oficio, antee 
de la vista ó en el acto mismo de so ce- 
lebración. 

En este último caso, oídas brevemen- 
te las partes, el juez ó Tribunal decidirá 
lo que corresponda. 

Contra lo que se decida no se dará ul- 
terior recurso. 

Art. 661. Los secretarios darán cuen- 
ta del despacho ordinario por el orden 
de presentación de las peticiones en sus 
respectivas Secretarías. 

Art. 662. Las vistas de los negocios 
civiles y de las^áusas^ criminales se se- 
ñalarán por el orden de su conclusión. 

Ezceptúanse las cuestiones de alimen- 
tos provisionales, de competencia, los 
interdictos posesorios, los de obra nueva 
ó vieja, los juicios ejecutivos, las dene- 
gaciones de justicia ó de prueba, las 
causas por delitos á que la ley sefiale 
pena que exceda de la de presidio ma- 
yor, y los demás negocios que por pres- 
cripción expresa de otras leyes tengan 
preferencia, los cuales, estando condu- 
soSj serán antepuestos á los demás, cu- 
yos sefialamientos aún no se hubieren 
hecho. 

Art. 668. Los pleitos y las causas se 
verán en el día sefialado. 

Si al concluir las horas de la audien- 
cia no hubiere finalizado la vista da al- 
gún acto, pleito ó causa, podrá suspen- 
derse para continuarla en el día ó días 
siguientes, á no ser que el presidente 
prorrogue la audiencia. 

Art. 664. Sólo podrá suspenderse la 
vista de los negocios civiles en el día se- 
fialado: 

1.^ Por impedirlo la continuación de 
un pleito ó causa pendiente del día an- 
terior. 

a.o Cuando por circunstancias impre- 
vistas faltare el número de jueces ó ma- 
gistrados necesarios para fallarlo. 

8.^ Cuando lo solicite cualquiera de 
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laa partes, fandándose en qae an defen- 
sor tengR causa legítima, á juicio del 
Tribunal, que le impida asistir á la vista. 

Art. 666. Sólo podrá suspenderse la 
vista de las causas criminales: 

1.0 Por alguna de las caneas expre- 
sadas en el número 1.° del artículo an- 
terior. 

2.® Cuando en las cansas criminales 
falte algún testigo importante ó alguna 
diligencia de prueba, de la cual pueda 
depender su éxito, á juicio del Tribunal. 

8.0 Cuando el Ministerio fiscal, el 
procesado ó su defensor, ó el del acusa- 
dor, en las causas que no puedan seguir- 
se de oficio, tuvieren causa legítima que 
les impidiere asistir á la vista. 

Art. 666. Cuando el letrado que falta- 
re á la defensa en causa criminal sin jus- 
ta causa hubiese sido nombrado de ofi- 
cio, será corregido disciplinariamente. 

Art. 667. La vista que fuere suspen- 
dida volverá á sefialarse para el día más 
próximo cuando haya desaparecido el 
motivo de la suspensión, y sin perjuicio, 
en lo posible, del orden con que estuvie- 
ren señaladas las vistas de los demás 
pleitos ó causas. 

£1 exceso de gastos que ocasionare la 
suspensión por falta no justificada de un 
litigante,' 4eL4>rocesado, de lu defensor, 
del defensor del acusador, en las que no 
puedan seguirse de oficio, ó de algún tes- 
tigo importante, será siempre de cuenta 
del que los haya originado 

Art. 668. Cuando empezado á ver al- 
gún negocio enfermare ó de otro modo 
se inhabilitare alguno ó algunos de los 
jueces ó magistrados para continuarlo, y 
no hubiere probabilidad de que el impe- 
dido pueda concurrir dentro de pocos 
días, se procederá á nueva vista, comple- 
tando el número de jueces ó magistrados 
con el ó los que deban reemplazar al au- 
sente. 

Art. 669. Los que sean parte en los 
pleitos y cansas podrán, con la venia del 
presidente, exponer lo que juzguen opor- 
tuno para su defensa en el acto de la vis 
ta, ó cuando se dé cuenta de cualquiera 
solicitud que les concierna. 

£1 presidente deberá conceder la pala- 
bra en tanto que la usen, contrayéndose á 
los hechos y guardando el decoro debido. 

A rt. 660. Los concurrentes á los estra- 
dos de los Juzgados'y Tribunales estarán 
descubiertos, guardarán silencio y com- 
postura, y observarán^las disposiciones 
que para mantener el orden dictare el 
que presida. 

LlOISLAOlÓN PIÑAL T DI PaiSIONU — 



Con igual respeto serán acatados los 
jueces, magistrados, fiscales y sus auxi- 
liares, en cualquier acto ó hiftar en que 
ejerzan su respectivo ministerio. 

Art. 661. Los que interrumpieren la 
vista de algún proceso, causa ó otro acto 
solemne judicial, dando sefiales ostensi- 
bles de aprobación ó desaprobación, fal- 
tando ál respeto y consideraciones debi- 
das á los Juzgados y Tribunales, ó per- 
turbando de cualquier modo el orden, 
pero sin que el hecho llegue á constituir 
delito, serán amonestados en el acto por 
el presidente, y expulsados del Tribunal 
si no obedecieren á la primera intima- 
ción. 

Art. 662. Los que se resistieren á cum- 
plir la orden de expulsión, serán arres- 
tados y corregidos sin ulterior recurso, 
con una multa que no exceda de 20 pe- 
setas en los Juzgados munici|»ales, de 80 
en los de instrucción, de 40 en los Tribu 
nales de partido, de 60 en las Audiencia» 
y de 80 en el Tribunal Supremo, y no 
saldrán del arresto hasta que hayan sa- 
tisfecho la multa, ó en sustitución hayan 
estado arrestados tantos días como sean 
necesarios para extinguir la corrección, 
á razón de cinco pesetas cada día. 

Art. 668. £n los términos expresa 
dos en el artículo anterior, serán corre- 
gidos los testigos, peritos ó cualesquiera 
otros, que, como partes ó representan 
dolas, faltaren en las vistas y actos so- 
lemnes judiciales de palabra, obra ó por 
escrito á la consideración, respeto y 
obediencia debidos á los Tribunales, 
cuando sus actos no constituyan delito. 

Art. 664. No están comprendidos en 
los dos artículos anteriores los que se 
hallen sujetos á la jurisdicción discipli- 
naria, con arreglo á lo dispuesto en la 
presente ley. 

Art. 666. Cuando los actos de que 
tratan los dos artículos que anteceden 
llegaren á constituir delito ó falta, serán 
detenidos en el acto sus autores, instru- 
yéndose la sumaría correspondiente y 
poniendo á los detenidos á disposición 
del Tribunal que deba conocer de la 
causa. 

Art. 666. Serán nulos todos los actos 
judiciales practicados bajo la influencia 
de intimidación ó de fuerza. 

Los jueces. Tribunales y Salas que 
hubieren cedido á la intimidación ó á la 
fuerza, tan luego como se vean libres de 
ellas declararán nulo todo lo practicado 
y promoverán al mismo tiempo la for- 
mación de causa contra los culpables. 

Tone ni 73 
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TÍT. XVIL— Di la forma di dictar 

AOUtfKUOS, FaOTIDKVOlAS, AÜTOd T 8111- 
TENGlAS, T OBL MODO DI DIRIMIR LAS 
DI800RDUS. 

Capítulo primbro. — De la forma de dic- 
tar acuerdos^ providencias^ autos y sen- 
tencias, 

Art. 667. Lab resol ocioneB de los Tri- 
bunales en pleno, caanilo no estén cons- 
tituidos en SrIrs de jasticia, y las de las 
Salas de gobierno, se llamarán acuerdos. 

La misma denominación se dará á las 
advertencias y á las correcciones que, 
pdr recaer en personas que estén sujetas 
á la jurisdicción disciplinaria, se impon- 
gan en las sentencias ó en otros actos 
judiciales, cuando no se exprese en los 
autos la falta, corrección y nombre de la 
persona á que se refieran con la frase 
á lo acordado. 

Art. 668. Las resoluciones de los Juz- 
gados y Tribunales que tengan carácter 
judicial se denominarán: 

Providencias^ cuando sean de mera 
tramitación. 

AutoSt cuando decidan incidentes ó 
puntos que determinen la personalidad 
combatida de alguna de las partes, la 
competencia del Juzgado o Tribunal, la 
procedencia ó improcedencia de la reca- 
sación, la determinación de la acción, la 
admisión ó inadmisión de las excepcio- 
nes ó de la reconvención, .la reposición 
de alguna providencia, la denegación de 
la reposición, la prisión y soltura, la ad- 
misión ó denegación de prueba, las que 
puedan producir á las partes un perjui- 
cio irreparable, y las demás que según 
las leyes deban fundarse. 

Sentencias^ cuando decidan definitiva- 
mente la cuestión civil ó criminal del 
pleito ó de la causa en una instancia, ó 
en un recurso extraordinario; las que, re- 
cayendo sobre un incidente, pongan tér- 
mino á lo principal, objeto del pleito, ha- 
ciendo imposible su continuación, y las 
que declaren haber ó no lugar á oir á un 
litigante ó reo declarado en rebeldía. 

Sentencias firmes ^CQAnáo no quepa con- 
tra ellas recurso alguno ordinario ó ex- 
traordinario, ya por su naturaleza, ya por 
haber sido consentidas por las partes. 

EjeciUoria, el documento público y so- 
lemne en que se consigne una sentencia 
firme. 

Art. 669. La fórmula de las providen- 
cias se limitará á la determinación del 
juez ó Tribunal, sin más fundamentos 



ni adiciones que la fecha en que se acaer- 
de, la rúbrica del juez ó del presiden- 
te de la Sala y la firma del secretario. 

La fórmula de los autos será fundán- 
dolos en resultandos y considerandos, 
concretos y limitados, unos y otros, á la 
cuestión que se decida. 

Las sentencias definitivas se formolsrán 
con resultandos, en que se exprese con 
claridad y con la posible concisión los 
hechos importantes que estén enlazados 
con las cuestiones que haya de resolver 
el juez ó Tribunal, y con considerandos 
en que se apliquen las leyes. 

Art. 670. Las ejecutorias se encabesa- 
rán en nombre del Rey. 

En ellas se insertarán las sentencias 
firmes y las anteriores sólo cuando por 
referirse las firmes á ellas sean su com- 
plemento. 

Art. 671. Las providencias, los autos 
y las sentencias serán pronunciadas ne- 
cesariamente dentro del término que res- 
pectivamente establezca la ley. 

£1 juez ó Tribunal que no lo hiciere, 
será corregido disciplinariamente á no 
mediar justas causas que hará constar en 
los autos. 

Art. 672. El juez único para dictar 
sentencia verá por sí los autois. 

A los Tribunales colegiados se dará 
cuenta de ellos por los respectivos secre- 
tarios, formando apuntamiento en los ca- 
sos que lo ordenen las leyes de Enjuicia- 
miento. 

Art. 673. El número de jueces ó ma- 
gistrados para fallar pleitos y cansas, 
será siempre impar, y sin que pueda ba- 
jar del necesario para celebrar audiencia 
ni exceder del que baste á dictar senten- 
cia definitiva, según la naturaleza del 
pleito ó causa, con arreglo á las leyes de 
Enjuiciamiento. 

Art. 674. En cada pleito ó cansa qae 
penda en los Tribunales habrá un jaez ó 
mhgistrado ponente. 

Turnarán en este cargo los jueces ó 
magistrados de la Sala, á excepción del 
que la presida. 

No estará éste, sin embargo, exento^ 
cuando el Tribunal ó la Sala se compon- 
ga de tres. 

Art. 675. Corresponderá á los po- 
nentes: 

1.0 Informar al Tribunal ó á la Sala 
sobre la admisión ó desestimación dé las 
adiciones á los apuntamientos qae soli- 
citen las partes. 

2.0 Examinar los interrogatorios y 
proposiciones de prueba presentadas por 
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las partee, y calificar aa pertinencia. En 
caso de reclamación, decidirá el Triba- 
nal ó la Sala. 

8.0 Discernir los cargos de caradores 
para pleitos ó cansas; recibir las decla- 
raciones y ratificaciones de los testigos, 
y practicar todas las diligencias de prue- 
ba ó de otra clase que le ordene el Tri- 
bunal ó la Sala cuando según las leyes 
no deban practicarse ante el mismo Tri- 
bunal ó Sala, ó se hagan fuera del pue- 
blo en que esté constituido, y no se dé 
comisión i los jueces municipales ó de 
instrucción para que las practiquen. 

4.** Proponer los autos y las senten- 
cias que hayan de someterse á discusión 
del Tribunal y' redactarlas definitiva- 
mente, conformándose con lo acordado. 

£n el caso de que no se conformare 
con el voto de la mayoría, se encargará 
el Jnes ó magistrado, nombrado por el 
presidente del Tribunal ó de la Sala, de 
la redacción definitiva de lá sentencia. 

6.0 Leer en audiencia pública la sen- 
tencia. 

Árt. 676. Si por cualquier circunstan- 
cia no pudiere fallarse algún negocio en 
el día correspondiente, no será obstácu- 
lo á que se decidan ó sentencien otros 
vistos con posterioridad, sin que por ello 
se altere el orden más que en lo que sea 
absolutamente indispensable. 

Art. 677. Concluida la vista de los 
actos, pleitos ó causas, podrá cualquiera 
de los jueces ó magistrados pedir. los 
autos para reconocerlos privadamente. 

Cuando los pidieren varios^ fijará el 
. que presida el término que haya de te- 
nerlos cada uno, de modo que puedan 
dictarse las sentencias dentro del tiempo 
sefialado para ello. 

Art. 678. Exceptúanse de lo estable- 
cido en el articulo anterior las senten- 
cias en los juicios por Jurados, que de- 
berán votarse inmediatamente después 
de pronunciado el veredicto, no pudien- 
do separarse el Tribunal hasta que haya 
votado reservadamente y se haya publi- 
cado la sentencia en la Sala en que se 
hubiere celebrado el juicio. 

Art. 679. En los juicios civiles y en 
los criminales en que no intervenga el 
Jurado, podrán pronunciarse los autos y 
las sentencias inmediatamente después 
de la vista, y cuando asi no se hiciere, 
sefialará el presidente el dia en que se 
haya de votar dentro del término sefia- 
lado respectivamente por las leyes. 

Art. 680. La discusión y votación de 
las sentencias se verificará siempre en 



todos los Tribunales á puerta cerrada y 
antes ó después de las horas señaladas 
para el despacho ordinario y para las 
vistas. 

Art. 681. El ponente someterá á la 
deliberación del Tribunal los puntos de 
hecho, los fundamentos de derecho y la 
decisión que deba comprender la senten- 
cia, y previa la discusión necesaria, se 
votará sucesivamente. 

Art. 682. ' Votará primero el ponente^ 
y después de él los jueces y magistrados 
por el orden inverso de su antigüedad; 
el que presida votará el último. 

Art. 688. En las causas que se hubie- 
ren visto en juicio oral y en los pleitos, 
cuando la importancia de la discusión lo 
exigiere, podrá el que presida hacer un 
breve resumen de ella antes de la vota- 
ción. 

En las causas en que interviniere el 
Jurado, se estará á lo que establezca la 
ley de Enjuiciamiento criminal. 

Art. 684. La sentencia se dictará por 
mayoría absolbta de votos, excepto los 
casos en que la ley exigiere expresamen- 
te mayor número. 

Art. 686. Cuando después de fallado 
an pleito por un Tribunal se imposibili- 
tare algún juez ó magistrado de los que 
votaron y no pudieren firmar, el que hu- 
biere presidido el Tribunal lo hará por 
él, expresando el nombre de aquél por 
quien firme, y después las palabras votó 
en Sala y no pudo firmar. 

Art. 686. Cuando después de la vista 
y antes de la votación algún juez ó ma- 
gistrado se imposibilitare y no pudiere 
asistir á la votación, dará su voto funda- 
do y firmado, y lo remitirá directamente 
al presidente de la Sala. 

Si no pudiere escribir ni firmar, se val 
drá del secretario de la Sala. 

El voto asi emitido se unirá á los de- 
más, y se conservará rubricado por el 
que presida, con el libro de sentencias. 

Cuando el impedido no pudiere votar 
ni aun de este modo, se votará el pleito 
ó cansa por los no impedidos que hubie- 
ren asistido á la vista, y si hubiere los ne- 
cesarios para formar mayoría, éstos dic- 
tarán sentencia. 

Cuando en los negocios civiles no hu- 
biere votos bastantes para constituir 
mayoría, se procederá á nueva vista, á la 
que concurrirán los jueces y magistrados 
que hubiesen asistido á la anterior y 
aquél ó aquéllos que reemplazaren á los 
impedidos. 

Cuando en las causas criminales no 
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hubiere mayoría, se estará á lo que orde- 
na esta iey respecto á las discordias. 

Art. 687. Caando faere trasladado, 
jubilado, separado ó suspenso algún jaez 
ó magistrado, votará los pleitos y causas 
á cuya vista hubiere asistido y aun no se 
hubiesen fallado. 

Art. 688. Empezada la votación de 
una sentencia, no podrá interrumpirse 
sino por algún impedimento insupe- 
rable. 

Art. 689. Todo el que tome parte en 
la votación de una sentencia, firmará lo 
acordado, aunque hubiese disentido de 
la mayoría; pero podrá en este caso sal- 
var sa voto, extendiéndolo, fundándolo 
ó insertándolo, con su firma al pie, den- 
tro de las veinticuatro horas siguientes, 
en el libro de votos reservados. 

Art. 690. En las certificaciones ó tes- 
timonios de las sentencias que expidie- 
ren los Tribunales, no se insertarán los 
votos particulares, pero se remitirán á la 
Audiencia ó al Tribunal Supremo, en su 
caso, y se harán páblicos cuando se in- 
terponga y admita recurso de casación. 

Art. 691. Las sentencias se firmarán 
por todos los magistrados ó jueces no 
impedidos, dentro de las veinticuatro 
horas siguientes á aquella en que se ha- 
yan acordado. 

En las causas en que intervenga el 
Jurado, se firmarán en el acto de acor- 
darlas. 

Art. 692. En cada Tribunal donde 
hubiere sólo una Sala y en cada Sala de 
Audiencia ó del Tribunal Supremo, se 
llevará un registro de sentencias, en el 
cual se extenderán y firmarán todas las 
definitivas. 

Art. 698. El registro expresado en el 
artículo anterior estará en los Tribuna- 
les de distrito, en las Audiencias y en el 
Tribunal Supremo, bajo la custodia de 
los presidentes respectivos de las Salas, 
ó donde no las hubiere, del presidente 
del Tribunal. 

Los reglamentos determinarán la for- 
ma en que han de llevarse los registros 
á que se refieren los párrafos anteriores. 

Art 694. Las sentencias definitivas 
se leerán en audiencia pública y se noti- 
ficarán á los procuradores de las partes 
el mismo día en que se publiquen, ó á lo 
más al siguiente. 

Art. 696. Los jaeces y Tribunales no 
podrán variar las sentencias que pro- 
nuncien después de firmadas, pero sí 
aclarar algún concepto obscuro ó suplir 
cualquier omisión que contengan, den- 



tro del día hábil siguiente al de la noti- 
ficación. 

Estas aclaraciones podrán hacerse de 
oficio ó á instancia de parte ó del Minis- 
terio fiscal en su caso. * 

Cap. 11,-^ Del modo de dirimir 
las discordias, 

Art. 696. Cuando en la votación de 
una sentencia definitiva, auto ó providen- 
cia que recayere en acto, pleito ó causa 
criminal, no resultare mayoría de votos 
sobre cualquiera de los pronunciamien- 
tos de hecho ó de derecho que deban ha- 
cerse, ó sobre la decisión que haya de 
dictarse, volverán á discutirse y á votar- 
se los puntos en que hayan disentido los 
votantes. 

Cuando en los negocios civiles tampo- 
co resultare del segundo escrutinio ma- 
yoría, se dictará providencia, declarando 
la discordia y mandando celebrar nueva 
vista con más magistrados. 

Art. 697. Las discordias que resalten 
en los Tribunales de partido al fallar so- 
bre los negocios civiles y causas crími 
nales de su competencia, se dirimirán 
con sujeción á las reglas que se determi- 
nan en los artículos siguientes para las 
que ocurran en las Audiencias, por los 
suplentes á que se refiere el art. 7S, sien 
do llamados al efecto según el orden que 
en el mismo se establece. A falta de és- 
tos, se llamarán los jueces municipales 
que fueren letrados de los pueblos más 
próximos. 

Árt. 698. La nueva vista se celebrará 
con los magistrados que hubieren asis- 
tido á la primera, aumentándose dos más 
cuando los discordantes fueren tres, y 
cuatro más si fueren cinco ó más los qae 
discordasen. 

Art. 699. Asistirán por orden de di- 
rimir las discordias: 

l.o El presidente del Tribunal. 

2.0 Los magistrados de la Sala res- 
pectiva que no hayan visto el pleito. 

8.0 Los magistrados más antiguos del 
Tribunal, con exclusión de los presi- 
dentes. 

Art. 700. El presidente del Tribunal 
hará el señalamiento de las vistas en dis- 
cordia, previo aviso del presidente de la 
Sala respectiva, y después de desigpsar 
los magistrados á quienes corresponda 
drimirla. 

Art. 701. Los nombres de los magis- 
trados que hayan de drimir la discordia, 
se harán saber oportunamente á loa IHi* 



Digitized by 



Google 



TRI 

^«iitefli para que puedan hacer uso del 
derecho de recusación si fuere proce- 
dente. 

Art. 702. Los magistrados discordan- 
tes consignarán con toda claridad en la 
providencia qne hubiese causado la dis- 
cordia, los puntos en que convinieren y 
aquellos en que disintieren. Se limitarán 
á decidir con los dirimentes aquellos en 
qne no hubiese habido conformidad. 

Art. 708. Antes de empezar á ver un 
pleito en discordia, el presidente de la 
Sala que haya de dirimirla, preguntará á 
los discordantes si insisten en sns pare- 
ceres, y sólo en casos de contestar afir- 
mativamente se procederá á la vista. 

8i al verificarse la votación de la sen- 
tencia en (discordia llegaren á convenir 
los discordantes en número suficiente 
para formar mayoría, no pasará adelante 
«1 acto. 

Art. 704. Cuando en la votación de 
ana sentencia por la Sala de dissordias 
no se reuniere tampoco mayoría absolu- 
ta de votos. sobre los puntos discordados, 
«e procederá á nuevo escrutinio^ ponien- 
do solamente á votación los dos parece- 
res que hayan obtenido mayor número 
de votos en la precedente. 

Art. 706. Las discordias que resulten 
«n el Tribunal Supremo al fallar en el 
fondo los negocios civiles, cuya ejecuto- 
ria hubiese sido casada, los recursos con- 
tra la Administración, las cuestiones de 
competencia y cualesquiera otras venti- 
ladas etí juicio escrito, se dirimirán en 
la forma establecida en los artículos an- 
teriores. 

Art. 706. En las causas criminales, 
cuando en la segunda votación insistie- 
ren los discordantes en sus respectivos 
pareceres, se someterán á nueva delibe- 
ración los dos votos más favorables al 
procesado, excluyendo los demás, y en- 
tre aquéllos optarán precisamente todos 
los votantes, de modo que resulte apro- 
bado cualquiera de ambos, á menos que 
convenga la mayoría en otro distinto. 

En este caso pondrán en lugar oportu- 
no de la sentencia las siguientes pala- 
bras: 

Visto el resultado de la votación^ la ley 
condena. 

La determinación de cuáles sean los 
dos pareceres más favorables al procesa- 
do se hará á pluralidad de votos. 

Art. 707. Las discordias que resulta- 
ren en el mismo Tribunal Supremo al fa- 
llar las causas de que conozca en juicio 
oral y público, se dirimirán en conformi- 
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dad á lo presoripto en el artículo prece- 
dente. 

Art. 708. En las sentencias que pro- 
nunciare el Tribunal Supremo en los re- 
cursos de casación, en los de revisión ó 
en causas criminales, no habrá discordia, 
quedando al efecto desechados los resul- 
tandos y considerandos que no reúnan 
mayoría absoluta de votos. 

TIT. XVin.— D« LA 1K8P100IÓ» Y viai- 

.LANOIA 80BBB LA ADUINIBTaAOlÓN DE 
JÜSTIUIA. 

Art. 709. La inspección y vigilancia 
sobre el cumplimiento de los deberes de 
los jueces y Tribunales, se ejercerá: 

Por los presidentes de los Tribunales. 

Por las Salas de gobierno de las Au- 
diencias y del Tribunal Supremo. 

Por Tas Salas de Justicia de las Audien- 
cias y del Tribunal Supremo. 

Por los Tribunales de partido. 

Art. 710. Ejercerán la inspección y 
vigilancia el presidente del Tribunal Su- 
premo y los de las Audiencias en virtud 
de las atribuciones que les dan y debe- 
res que les imponen, los arts. 684, 686 y 
686^ y los presidentes de Tribunales de 
partido en virtud de los que les sefiala el 
art. 694. 

Art. 711. Para facilitar la inspección 
y vigilancia, se remitirán estados anuales 
de los negocios civiles y criminales pen- 
dientes y terminados en el año judicial 
anterior: 

Por los Juzgados municipales, á los 
Tribunales de partido. 

Por los Tribunales de partido, á las 
Audiencias. 

Por las Audiencias, al Tribunal Su 
premo. 

Art. 712. Los estados remitidos por 
los Tribunales de partido á las Audien- 
cias, comprenderán el resumen de los 
que hubieren recibido de los Juzgados 
municipales, además de los suyos que 
les corresponda remitir. 

Los estados de las Audiencias irán 
acompañados del resumen de los que 
hubieren remitido los Juzgados munici- 
pales y los de partido. 

Árt. 718. En el Tribunal Supremo se 
formará un resumen general de estos 
negocios, que se remitirá al Gobierno 
con los del mismo Tribunal. 

Art. 7U. Los reglamentos establece- 
rán la forma y el tiempo en que cada 
Tribunal y Juzgado debe remitir á su 
respectivo superior los estados á que se 
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refieren loi treí artícalos anteriore». 

Art 716. El Presidente del Tribunal 
Supremo y los de las Aadlencias podrán 
ordenar visitas de inspección en con- 
formidad á los arts. 686 y 686 de esta 
ley: 

Por orden del Gobierno. 

De oficio. 

En virtad de excitación del Ministerio 
fiscal. 

En virtud de excitación de las Salas 
de gobierno. 

En virtud de excitación de las Salas 
de Justicia. 

Art. 716. Los presidentes de los Tri- 
bunales de partido no podrán orclenar 
visitas de inspección para Jusgados mu- 
nicipales; pero cuando á su Juicio sea 
necesario la de alguno, lo manifestarán 
al presidente de la Audiencia para que 
resuelva lo que estime procedente des- 
pués de oir en su caso á la Sala de go- 
bierno. 

Art. 71T. Las Salas de gobierno de 
las Audiencias podrán promover visitas 
de inspección cuando lo consideren con- 
veniente por consecuencia de las Memo* 
rias que con arreglo al núm. 7.<>, art. 87 
presenten los magistrados que presidan 
los Tribunales de partido. 

Ajrt. 718. Las Salas de justicia ejer- 
cerán su inspección en los negocios ci- 
viles ó criminales de que conozcan. 

Cuando en su concepto conviniere, 
para evitar abusos, adoptar alguna me- 
dida que no sea de sus atribuciones ó 
despachar alguna visita á algún Juzgado 
ó Tribunal, lo manifestarán al presiden- 
te para que éste, oída la Sala de gobier- 
no, proceda á lo que corresponda. 

Art. 719. Guando el presidente Jdel 
Tribunal Supremo y los de las Audien- 
cias usaren de las atribuciones que res- 
pectivamente les dan el nám. 2.<> del ar- 
tículo 686 y 686 de esta ley, expresarán 
en la comisión de visita los puntos á que 
ésta debe extenderse. 

Art. 720. La elección de visitador re- 
caerá: 

En un magistrado del Tribunal Su- 
premo, cuando la visita fuere para Au- 
diencia. 

En un magistrado de Audiencia, cuan* 
do la visita fuere para Tribunal de par- 
tido. 

En un magistrado de Audiencia ó juez 
dé Tribunal de partido, cuando la visita 
fuere para Juzgado municipal. 

Art. 72 1 . Podrá el Presidente del Tri- 
bunal Supremo, cuando lo considere 



oportuno, delegar en el presidente de I» 
Audiencia el nombramiento. 

Del magistrado que por so orden deb» 
visitar Tribunales de partido. 

Del juez del Tribunal de partido ó del 
magistrado que haya de visitar JassAdo» 
municipales, 

Art 722. En los casos de delegación, 
expresados en el artículo anterior, se en- 
tenderán los jueces ó magistrados, nom- 
brados para la visita, oon el presidente 
del Tribunal Supremo en todo lo que á la 
visita se refiera. 

Art. 728. Procurarán los presidente»- 
de las Audiencias, cuando no ofresea In- 
conveniente, encomendar la visita de loe- 
Tribunales de partido á alguno de loe n>a- 
gistrados que, con arreglo al art. 87 de 
esta ley, salgan á presidirlos ó á preeidir 
las Salas ordinarias ó extraordinarias de 
las Audiencias ó á formar parte de aqué- 
llas, en conformidad á los artículos 18, 
66 7 66. 

Art. 724. En lo qae se refiere al modo 
de turnar los jueces y magistrados en es- 
te servicio y á las causas que alegaren 
para eximirse de él, se estará á loque res- 
pecto á los magistrados establecen los 
núms. 2.0 y d.o del artículo 87 de esta ley. 

A los magistrados se les tomará en 
cuenta para estos turnos las salidas qae 
hicieren para formar ó presidir Balas or- 
dinarias ó extraordinarias de Audiencias 
fuera del punto en que éste resida. . 

Art. 726. Las visitas de inspección 
que se hagan en conformidad á lo orde- 
nado en este título, comprenderán el exa- 
naen de todo lo que se refiera á las reglar 
establecidas para el gobierno de los Tri- 
bunales y para la buena administHición^ 
de justicia, á sus secretarios y á todas^ 
sus dependencias. 

Art. 726. Podránlas visitas deinspec- 
ción, en los casos eh que lo ordenen ex- 
presamente los presidentes de las Audien- 
cias ó el Tribunal Supremo, comprenden^ 

1.0 El Registro civil. 

2.0 El Registro de la propiedad. 

8.0 £1 Registro que en conformidad á 
las leyes deberá llevarse en los Tribuna- 
les de partido, de los discernimientos de 
los cargos de tutores y curadores para 
bienes, del examen anual que han de ha- 
cer de ellos y de las medidas adoptadas 
para reemplazar á los que hubieren bule- 
cido ó cesado por otra causa en su cargo^ 
de la prestación de cuentas, destino ó im- 
posición de fondos y de cuanto conduzca 
á evitar abusos ó remediar los qoe se hb- 
hieren introducido. 
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4.0 Los de las notarías. 

6.*^ La confrontación de la ezactitad 
^e los estados anaates que refiere el 
art.711. 

Art. 727. Los visitadores escribirán 
tina Memoria de visita relativa á sa co- 
misión que se pasará al Fiscal del Tribu- 
nal cuyo presidente hubiere decretado la 
visita. 

Art. 728. La Junta de gobierno del 
'Tribunal correspondiente, en vista del 
dictamen fiscal, adoptará las medidas 
que quepan dentro de sus atribuciones, 
y cuando no alcansaren, propondrá al Go- 
bierno lo que estime conveniente. 

Art. 729. £1 Gobierno, cuando lo con- 
jiidere necesario, podrá nombrar comisa- 
rios regios que visiten los Tribunales y 
Juzgados. 

Art. 730. Para desempeñar su comi- 
Jiión se facilitarán á los visitadores el se- 
<;retario y dependientes necesarios, los 
cuales serán pagados del crédito que pa- 
ra este caso se consignare en los presu- 
puestos del Estado. 

TIT. XIX.— Ds LA JUBISDIOCIÓH 
D1801PL1NÁR1Á 

Art. 731. Estarán sujetos á la juris- 
•dicción disciplinaria: 

1.^ Los jueces y magistrados. 

2.0 Los auxiliares de los Juzgados y 
Tribunales. 

8.0 Los abogados y procuradores. 

Art. 732. La jurisdicción disciplinaria 
sobre los jueces y magistrados será ejer- 
cida: 

Por los Tribunales de partido respecto 
á los jueces municipales y de instruc- 
ción. 

Por las Salas de gobierno de las Au- 
diencias respecto á los jueces de Tribu- 
nales de partido. 

Por la Sala de gobierno del Tribunal 
Supremo respecto á los magistrados. 

Las Salas de gobierno de las Audien- 
cias y la del Tribunal Supremo se consti- 
tuirán en Salas de justicia para ejercer la 
jurisdicción disciplinaria. 

Art. 738. La jurisdicción disciplinaria 
no se extenderá á los hechos ni á las 
omisiones que constituyan delito ni á he- 
chos de la vida privada que no se hayan 
manifestado con publicidad. 

.Art. 734. ívos jueces y magistrados 
«eran corregidos disciplinariamente: 

1.0 Cuando faltaren de palabra, por 
«scrito ó por obra á sus superiores en el 
orden jerárquico. 



2.0 Guando faltaren gravemente á las 
consideraciones debidas á sus iguales. 

8.** Cuando traspasaren los limites ra- 
cionales de su autoridad respecto á los 
auxiliares y subalternos de los Juzgados 
y Tribunales, ó á los que acudan á ellos 
en asuntos de justicia, ó á los que asistan 
á los estrados, cualquiera que sea el ob- 
jeto con que lo hagan. 

4.0 Cuando fueren negligentes en el 
cumplimiento de sus deberes. 

6.0 Cuando por la irregularidad de su 
conducta moral, ó por vicios que les hi- 
cieren desmerecer en el concepto público, 
comprometieren el decoro de su minis- 
terio. 

6.0 Cuando por gastos superiores á sn 
fortuna contrajeren deudas que dieren 
lugar á que se entablen contra ellos de- 
mandas ejecutivas. 

7.0 Cuando recomendaren á jueces ó 
Tribunales negocios pendientes en juicio 
contradictorio ó causas criminales. 

8.* Cuando infringieren las prohibi- 
ciones contenidas en los números. 3.^, 
4.0, 6.0 y 6.0 del art. 7.o de esta ley. 

9." Cuando sin autorización del Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia publicaren 
escritos en defensa de su conducta oficial 
ó atacando la de otros jueces ó magis- 
trados. 

Art. 736. Sólo podrán promover las 
correcciones disciplinarias: 

Los presidentes de los Tribunales á 
que correspondiere la jurisdicción disci- 
plinaria en el caso que sea objeto de 
ella. 

Los fiscales de los mismos Tribunales. 

Art. 786. Tanto los presidentes como 
los fiscales podrán promover la correc- 
ción por los datos que con caracteres de 
ciertos hayan llegado á su noticia; por 
queja de los agraviados, con anteceden- 
tes bastantes para demostrar la existen- 
cia de hechos que caigan baJQ la jurisdic- 
ción disciplinaria, ó cuando se lo preven- 
gan sus superiores en el orden jerár- 
quico. 

Art. 787. El procedimiento será me- 
ramente instructivo y consistirá en dar 
vista al juez ó al magistrado y al fiscal 
contra quien se proceda de los anteceden- 
tes; admitir los medios de prueba que 
ambos presentaren; procurar el comple- 
mento de los demás que puedan contri- 
buir á aclarar ó á fijar los hechos y oir 
por escrito á la parte interesada y al Mi- 
nisterio fiscal. 

Art. 738. El juez ó magistrado contra 
quien se dirija el expediente, será oído 
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antes qae el fiscal, cuando el presidente 
hubiere promovido el expediente. 

Cuando el fiscal lo hubiere promovido, 
será oído éste antes. 

Al que se le dé audiencia en segundo 
lugar se le pondrá de manifiesto el escri- 
to del contrario. 

Art. 789. Terminado el expediente, 
el Tribunal ó la Sala de gobierno impon- 
drá la corrección disciplinaria ó declara- 
rá no haber lugar á imponerla. 

Art. 740. A los jueces municipales 
sólo se impondrán las correcciones: 

De reprensión simple. 

Multa que nunca bajará de 26 pesetas 
ni excederá de 260. 

Art. 741. Las correcciones que se im- 
pongan á los jueces de instrucción, á los 
de Tribunales de partido y á los magis- 
trados serán: 

Beprensión simple. 

Reprensión calificada. 

Postergación para ascensos. 

Privación de sueldo. 

Suspensión de empleo y privación de 
sueldo. 

Art. 742. Consistirá la reprensión 
simple en la comunicación literal de la 
corrección que el presidente del Tribu- 
nal que la hubiere impuesto hará al co- 
rregido directamente, cuando fuese éste 
juez municipal ó presidente de Tribunal 
de partido ó de Audiencia, y en los de- 
más casos por conducto del presidente 
del Tribunal á que corresponda. 

Art. 748. La reprensión calificada con 
sistirá en la comunicación hecha del modo 
expresado en el artículo anterior y en la 
pérdida del sueldo correspondiente de 
ano á tres meses. 

Art. 744. La postergación consistirá 
en no poder ser ascendido por término 
de seis meses á un afio. 

Este término se contará: 

Para los ascensos de antigüedad rigu- 
rosa, desde el día en que les correspon- 
diere el ascenso por el fallecimiento de 
la persona que dé lugar al turno. 

Para los ascensos en que el nombra- 
miento pueda recaer en personas que 
estén en determinada parte de una es- 
cala ó en toda ella, desde el día en que 
el corregido acusare el recibo de la co- 
municación en que se le hiciere saber la 
resolución del Tribunal. 

Art. 746. La privación de sueldo no 
bajará de tres meses ni excederá de seis. 

Art. 746. La corrección de suspen- 
sión de empleo y privación de sueldo, 



durará por lo menos tres meses, y podr4 
extenderse hasta 12. 

£n los casos de reincidencia en actos 
de la misma naturaleza del anteriormen- 
te corregido, con suspensión de empleo 
y privación de sueldo, ésta será siempre 
por un afio. 

Art. 747. Los Tribunales y Salas de 
gobierno podrán imponer las correccio- 
nes expresadas en el artículo anterior, 
según su prudente arbitrio, tomando en 
cuenta la mayor ó menor gravedad de 
los actos ú omisiones. 

Art. 748. Las correcciones impuestiui 
á los jueces municipales y de instrucción 
por los Tribunales de partido, serán re- 
clamables para ante las Salas de gobier- 
no de las Audiencias dentro de los dies 
días siguientes á aquel en que hubíeseo 
sido comunicadas á los corregidos. Estos 
pedirán al presidente del Tribunal de 
partido que remita los antecedentes al 
de la Audiencia. Las Salas de gobier- 
no, uniendo á los antecedentes los que 
le presentaren ó remitieren directamente 
los interesados, y cualquiera otra comu- 
nicación que le dirigiere el presidente 
del Tribunal de partido, confirmarán sin 
forma de juicio, la correccióa, si la esti- 
maren justa, y en otro caso la alsarán, 
atenuarán ó agravarán, según estimarto 
procedente. 

Art. 749. Contra las resoluciones de 
las Salas de gobierno de las Audiencias 
y del Tribunal Supremo no se dará ulte 
rior recurso. 

Art. 760. Serán corregidos disciplina 
riamente por los Tribunales de partido y 
por las Salas de gobierno de las Audien- 
cias y del Tribunal Supremo, los auxilia- 
res de los Tribunales: 

Cuando se hallaren en uno de los ca- 
sos expresados en los núms. l.o, l.o, 4.*, 
6." y 6.« del art. 784. 

Cuando no guardaren la debida consi- 
deración á los que acudan á ellos en co- 
sas relativas á sus funciones, y no se 
mostraren i m parciales en el desempefio 
de las mismas. 

Cuando tuvieren vicios qae los bagan 
desmerecer en el concepto público. 

Art. 761. Los Juzgados ejercerán la 
jurisdicción diaciplinaria, en tos casos 
expreaados en el art. 784, sobre los aozi' 
liares que en ellos respectivamente ejer- 
zan sus cargos. 

Art. 762. Las correcciones que po- 
drán imponerse á los auxiliares de los 
Juzgados y Tribunales, serán: 
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Advertencia. 

Apercibimiento. 

Malta qae no exceda de 100 peaetaa 
-en los Juzgados municipales, de 300 en 
los de instracción, de 800 en los de par- 
tido, de 600 en las Audiencias y de 1.000 
en el Tribunal Supremo, 

Reprensión á puerta cerrada por el 
jues ó por el presidente del Tribunal en 
qae ejerciere su cargo el corregido. 

Reprensión á puerta cerrada ante el 
Tribunal ó Sala que corresponda al co- 
rregido. 

Suspensión de empleo y prif ación de 
sueldo y de emolumentos, que no exceda 
de seis meses ni baje de tres; en caso de 
reincidencia en actos de la misma clase, 
podrá extenderse á un afio. Durante la 
suspensión, el sueldo y emolumentos se- 
rán para los que desempeñen sus cargos. 

Art. 768. Podrán recurrir loe auxi- 
liares: 

Por las correcciones impuestas por los 
. Juzgados municipales y de instrucción, 
á los Tribunales de partido, contra cuya 
resolución confirmando, alzando, ate- 
nuando ó agravando la corrección, no 
habrá ulterior recurso. 

De las impuestas á sus auxiliares por 
los Tribunales de partido, á las Salas de 
gobierno de las Audiencias. 

Art. 76 «. Contra las correcciones im- 
puestas por las Salas de gobierno de las 
Audiencias ó del Tribunal Supremo, no 
habrá ulterior recurso. 

Art. 766. En los recursos que los au- 
xiliares interpongan contra las correccio 
nes de los jueces municipales y de ins- 
tracción ante los Tribunales de partido, 
y contra las resoluciones de éstos, cuan- 
do procedan, ante las Salas de las Au- 
diencias, se seguirá el orden prescripto 
en el art. 748 en cuanto les sea aplicable. 

Art. 766. Serán corregidos disciplina- 
riamente por los Juzgados municipales, 
Tribunales de partido y por las Salas de 
josticia de los demás Tribunales, los 
abogados y procuradores en los casos si- 
guientes: 

Guando en el ejercicio de su profesión 
faltaren oralmente, por escrito ó de obra, 
al respeto debido á los Juzgados y Tri- 
banaíes. 

Guando en la defensa de sus clientes 
se descompusieren contra sus colegas de 
una manera grave é innecesaria para 
aquélla. 

Guando llamados al orden en laa ale- 
gaciones orales no obedecieren al que 
presidiere el Tribunal. 



Art. 767. No obstará lo ordenado en 
el artículo anterior á que, llamados al 
orden y pidiendo y obteniendo la venia 
del juez ó del que presida el acto, pue- 
dan explicar las palabras que hubiesen 
pronunciado y manifestar el sentido ó 
intención que les hubiesen querido dar, 
ó satisfacer cumplidamente al Juzgado ó 
Tribunal. 

Art. 768. Las correcciones de los abo- 
gados y procuradores se impondrán siem- 
pre por el Juzgado, Tribunal ó Sala de 
justicia donde se siguieren loe autos qae 
dieren lugar á ellas, ó en los que se ha- 
bieron propasado en la defensa oral. 

Art. 769. Las correcciones se pronon • 
ciarán de plano sin tomar en cuenta más 
que lo consignado en los escritos ó en la 
certificación que en el mismo acto hubie- 
re extendido el secretario de orden del 
presidente, tanto de lo que se considera- 
re digno de corrección, como de las ex- 
plicaciones dadas. 

Art. 760. Contra las resoluciones en 
qae los jueces municipales, de instruc- 
ción ó de Tribunal de partido hubieren 
impuesto las correcciones á los abogados 
ó procuradores, podrá apelarse á las Aa- 
diencias. 

Contra las correcciones que se impa* 
sieren en Salas de justicia, de las Au- 
diencias ó del Tribunal Supremo, sólo 
habrá recurso de súplica ante la misma 
Sala que las hubiese impuesto. 

Art. 761. Los recursos de apelación y 
de súplica, á que se refiere el artículo 
anterior, se sustanciarán en la forma es- 
tablecida para los incidentes en materia 
civil. 

Art. 762. No obstará lo ordenado en 
este título á que los Juzgados y Tribuna- 
les impongan á los abogados y procura- 
dores las correcciones que correspondan 
con arreglo á las leyes, por faltas ó exce- 
sos en el ejercicio de sus cargos que no 
sean de los comprendidos en el art. 7&6. 

TXT. XX.— DsL MiNisTsaio risoAL 

Art. 768. £1 Ministerio fiscal velará 
por la observancia de esta ley y de las 
demás que se refieran á la organización 
de los Juzgados y Tribunales, promoverá 
la acción de la justicia en cuanto concier- 
ne al interés público, y tendrá la repre- 
sentación del Gobierno en sus relaciones 
con el Poder judicial. 
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Gapítulo pbimbro.— De la planta del 
Ministerio fiical, 

Art 764. £n todos los Jasgados y Tri- 
bunales habrá ano ó más represen tan tes 
del Ministerio fiscal. 

Estos serán: 

ün solo fiscal en el Tribanal Supremo. 

ün solo fiscal en cada A adiencia» Tri- 
banal de partido y Juzgado municipaL 

ün solo teniente fiscal en el Tribunal 
Supremo y en cada Audiencia. 

Doce abogados fiscales en el Tribunal 
Supremo; seis abogados fiscales en la Au- 
diencia de Madrid; tres en las Audiencias 
de Barcelona, Burgos, Oorufia, Granada, 
Valencia, Valladolid y Zaragoza; dos en 
las de Albacete, Gáceres y Oviedo, y uno 
en las de Palma, las Palmas y Pamplona. 

Art. 766. El Gobierno podrá aumen- 
tar el niümero de abogados fiscales cuan 
do el servicio lo requiera, y disminuirlo 
cuando pueda cumplirse el servicio con 
menor número del sefialado en el artícu- 
lo que precede. 

En uno y otro caso deberá preceder 
expediente en que se oiga á la Sala de 
gobierno y al fiscal del Tribunal respec- 
tivo. 

Se oirá además al fiscal del Tribunal 
Supremo cuando el aumento ó disminu- 
ción sea en alguna Audiencia. 

En todo caso se oirá á la Sección de 
Estado y Gracia y Justicia del Consejo 
de Estado. 

Art. 766. El orden jerárquico de los 
funcionarios del Ministerio fiscal, será: 

1.0 £1 fiscal del Tribunal Supremo. 
Fiscales de las Audiencias. 
Fiscales de los Tribunales de par 



Fiscales de los Juzgados muníci- 



8.0 

tido. 
4,o 

pales. 

Los tenientes y abogados fiscales se- 
rán considerados sólo como auxiliares de 
los fiscales. 

Art. 767. El orden de categorías del 
Ministerio fiscal será: 

l.o El fiscal del Tribunal Supremo. 

2.0 El fiscal de la Audiencia de Ma- 
drid y el teniente fiscal dei Tribunal Su- 
premo. 

8.0 Los fiscales de las Audiencias. 

4.0 Los abogados fiscales dei Triba- 
nal Supremo y el teniente fiscal de la 
Audiencia de Madrid. 

6.0 Los tenientes fiscales de las Au- 
diencias, á excepción de la de Madrid, y 
los abogados fiscales de la de Madrid. 



6.0 Los abogados fiscales de Audien-^ 
cias, á excepción de la de Madrid. 

7.0 Los fiscales de los Tribunales de- 
partido de ascenso. 

8." Los fiscales de Tribunales de par- 
tido de ingreso. 

£1 cargo de fiscal de Juzgados muni- 
cipales no dará categoría. 

Art. 768^. Cada número del orden de- 
categorías que establece el artículo an- 
terior, formará una sola ciase y una sol» 
escala para los comprendidos en él, la 
cual servirá para los ascensos. 

La antigüedad se considerará sólo- 
dentro de cada clase. 

Cap. II. — De los aspirantes al Minis- 
terio fiscal, 

Art. 769. Habrá un Cuerpo de aspi- 
rantes al Ministerio fiscal. 

Art. 770. Serán extensivas al Cnerpa 
de aspirantes al Ministerio fiscal y á lo» 
que lo compongan, las disposiciones es- 
tablecidas en el capítulo I del título II 
de esta ley, sin más excepciones que la» 
que se expresan á continuación: 

1.0 Que el presidente del Tribunal 
Supremo no formará parte de la Junta 
calificadora, la cual será presidida por el 
fiscal dei mismo Tribunal. 

Cuando éste se hallare imposibilitado- 
para concurrir á la oposición, le reem 
plazará el fiscal de la Audiencia de Ma 
dríd, y en su defecto el teniente fiscHl 
del Tribunal Supremo, y á falta también 
de éste, un abogado fiscal del mismo 
Tribunal, nombrado por el Gobierno. 

En cualquiera de estos casos, presidi- 
rá el magistrado más antiguo del Tribu- 
nal Supremo, ocupando el que reempla^^r 
al fiscal del mismo el lugar que, atendi 
das su antigüedad y categoría, le corres- 
ponda. 

2.** Que las atribuciones y deberes 
que se refieren á los presidentes de las^ 
Audiencias, se entenderán dadas é im 
puestas á los fiscales de las mismas. 

H.o Que los aspirantes al Ministerio 
fiscal serán nombrados por los fiscales 
de las Audiencias, sustitutos de fiscale» 
de Tribunales de partido, ó de abogados 
fiscales de la Andiencia respectiva, cou- 
preferencia á los aspirantes á In judica- 
tura. 

4.0 Que sólo podrán los aspirantes at 
Ministerio fiscal ser nombrados jnece» 
municipales, suplentes de los mismos y 
de jueces de instrucción y suplentes de 
los de partido, cuando no hubiere Mpl* 
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•rantes á la judicatura para desempefiar 
•eatoa cargos. 

En tales casos el nombramiento será 
^echo por el presidente de la Audiencia, 
-quien oficiará al fiscal para que le desig- 
ne los aspirantes que al efecto tenga dis- 
ponibles. 

6.0 La aceptación del desempeño de 
los cargos confiados á los aspirantes del 
mismo orden en el pueblo en que resi- 
-dan, es obligatoria; no así la de los car- 
agos correspondientes al orden judicial. 

■Cap. III. — De las condiciones generales 
para todos los cargos del Ministerio 
fiscal. 

Art. 771. Se aplicará á los que ejer- 
zan cargos del Ministerio fiscal, cuales- 
quiera que sean su jerarquía y categoría, 
lo que respecto á las condiciones, incapa 
cidádes, incompatibilidades absolutas ó 
relativas y exención de cargos obligato- 
rios, establecen para los jaeces y magis- 
trados los artículos 109, UO, 111, 112, 
118, 114 y 116. 

Art. 772. Las inropatibilidades esta- 
blecidas en el art. 117 serán también ex- 
tensivas á lasque correspondan al Minis- 
terio fiscal. 

Exceptúanse de lo establecido en el 
párrafo que antecede: 

1.** Los fiscales de los Juzgados mu- 
nicipales y sus suplentes. 

2.* Los suplentes de fiscales de Tri- 
bunales de partido y de Abogados fisca- 
les de las Audiencias. 

8.0 Los que accidental ó interinamen- 
te desempeñaren cargos del Ministerio 
fiscal. 

4.0 Los que ejercieren funciones fis- 
cales en Madrid. 

Art. 773. Las prohibiciones que para 
los jueces y magistrados establece el ar- 
tículo 119, comprenderá á los que obtu- 
vieren cargo del Ministerio fiscal en los 
mismos Tribunales dentro del mismo te- 
rritorio; los contraventores incurrirán en 
la sanción penal que establece el artícu- 
lo 120. Exceptiianse los que estén com- 
prendidos en los tres primeros números 
4el artículo anterior. 

Art. 774. Los que obtuvieien cargos 
del Ministerio fiscal no podrán ejercer la 
abogacía. 

Exceptúanse solamente los expresa- 
dlos en los tres primeros números del ar- 
ticulo 772. 

Art. 776. Para formar parte del Mi- 
nisterio fiscal será necesario, además de 



reunir las condiciones prescriptas en el 
artículo 109, la de ser Licenciado por 
Universidad costeada por el Estado. 

Exceptúanse sólo los fiscales de los 
Juzgados municipales. 

Cap. IV. — De las condiciones especiales 
para ser fiscales de Juzgados muñid- 
pales, 

Art. 776. Los fiscales de los Juzgados 
municipales y sus suplentes reunirán las 
condiciones que según el art. 121 deben 
concurrir en los jueces municipales^ 

Art. 777. Es extensiva á las fiscalfas 
de los Juzgados municipales la preferen 
cía que respecto á éstos, según el artícu- 
lo 122, tienen los Abogados para ser pre- 
feridos á los que no lo sean, á no mediar 
motivos que aconsejen lo contrario. No 
será en este caso obstáculo que no ten- 
gan la edad de veinticinco afios. 

Cap. y.— De las condiciones especiales 
para ingresar y ascender en las fiscalías 
de los Tribunales de partido. 

Art. 778. Las fiscalías de los Tribuna- 
les de ingreso se proveerán en aspirantes 
al Ministerio fiscal en iguales términos 
qne para los Juzgados de instrucción es- 
tablece el art. 123 de esta ley, siendo 
aplicable á ellas lo que establecen los 
arta. 124 y 126. 

Art. 779. Las fiscalías de los Tribuna- 
les de partido de ascenso se proveerán 
en fiscales de Tribunales de ingreso, 
dándose de cada tres vacantes: 

Una al más antiguo. 

Una al que el Gobierno considere más 
acreedor entre los fiscales de Tribunales 
de ingreso, comprendidos en la mitad 
superior de su escala, siempre que lleve, 
por lo menos, dos afios en su plaza. 

Una al que el Gobierno considere más 
acreedor en toda la escala de los fiscales 
de los Tribunales de ingreso, siempre que 
lleve, por lo menos, tres afios de servicio 
en su plaza. 

Art. 780. En los turnos que se prove- 
yeren por antigüedad rigurosa,, si el que 
ocupase el primer lugar en la escala bu- 
biere sufrido dos correcciones disciplina- 
rias durante los dos afios anteriores á la 
provisión de la vacante, estará á lo que 
en igual caso establece respecto á los 
jueces de los Tribunales de partido el 
art. 180. 

En los turnos en que la provisión deba 
recaer en fiscales que están en la mitad 
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de la escala ó en caalqoier Ing^r de eUa, 
•e estará respecto á los que hayan sido 
corregidos disciplinariamente á lo qae 
acerca de los jaeces expresados qoe es- 
tuviesen en igual caso establece el ártica- 
lo 181. 

Ooando la corrección disciplinaria con- 
sistiere en suspensión ó postergación, se 
observará también lo que para los jueces 
de los Tribunales de partido establece el 
artfculo 182. 

Art. 781. En todos los ascensos que 
no se den á la antigüedad rigurosa, ade 
más de la capacidad, conocimientos y 
servicios de los aspirantes al MlnisteriQ 
fiscal, y de los fiscales de Tribunales de 
ingreso. Be atenderá muy especialmente 
al mérito de dietinguirse ventajosamente 
en el' uso de la palabra. 

Cap. VI.— De las condiciones especiales 
para ingresar y ascender en el Ministe 
rio fiscal de las Audiencias y del Tribu- 
nal Supremo. 

Art. 782. De cada cuatro plazas de 
abogados fiscales de Audiencia, á excep- 
ción de la de Madrid, se proveerán: 

Las tres primeras en fiscales de Tribu- 
nales de ascenso por el mismo orden de 
torno que prescribe el art. 779, observán- 
dose resptcto á los corrt>gidos disciplina- 
riamente lo ordenado en el art. 7eO. 

En el cuarto turno se podrá conferir la 
vacante á abogados procedentes de Uní- 
versida'les costeadas por el Estado que 
hayan ejercido la AbogHcía en poblacio- 
nes donde exista Tribunal de partido por 
espacio de 12 afioa, habiendo pagado en 
los seis últimos la primera cuota de la 
contribución industrial, ó en población 
en que haya Audiencia por 10 afios, ha- 
biendo pagado por contribución indus- 
trial en los cinco últimos por lo menos 
la segunda cuota, ó en Madrid por ocho 
afios, habiendo pHgado en los cuatro úl- 
timos una de Us cinco primeras cuotas. 
Cuando no recayere en ellos la elec- 
ción, se proveerá la vacante en un fiscal 
de Tribunal de partido de ascenso que 
reúna las condiciones que se exigen para 
el segundo turno. 

Art. 783. Las plazKS de tenientes fis- 
cales de Audiencia de fuera de Madrid, 
ó de abogados fiscales *te la de Madrid, 
se proveerán en abogados fiscales de 
Audiencia de fuera de Madrid, obser- 
vándose el mismo ordf-n establecido en 
el artículo anterior respecto á los tres 
primeros turnos, y el niHrto cuando se 
proveyere la vacante en abogado fiscal. 



Cuando el cuarto turno se confiriere é 
abogado, deberá tener el elegido la cir 
constancia de haber ejercido la abogacía 
en población en que haya Audiencia por 
12 años y pagado en los últimos costra 
ona de las tres primeras cootas de la 
contribución industrial, ó en Madrid por 
10, habiendo pagado en los cuatro últi- 
mos, á lo menos, ana de las cinco prime- 
ras cuotas. 

Art. 784. De cada tres vacantes de 
abogado fiscal del Tribunal Supremo 6 
de teniente fiscal de la Audiencia de Ma- 
drid, se proveerá: 

Una en el teniente fiscal más antiguo- 
de fuera de Madrid ó abogado fiscal de 
Madrid. 

Una en un teniente fiscal de Audien- 
cia de fuera de Madrid ó abogado fiscal 
de la de Madrid que esté en la primera 
mitad de la escala. 

Una podrá proveerse, á elección del 
Gobierno, en abogado que baya ejerddo- 
la profesión por 14 afios á lo menos en 
población en que residiere Audiencia, 
y pagado en los seis últimos una de las 
tres primeras cuotas de la contríboción 
industrial, ó que hubiese ejercido la pro- 
fesión en Madrid por 10 afios, pagando 
en los tres últimos una de las cuatro pri- 
meras cuotas, ó en teniente fiscal de Au- 
diencia de fuera de Madrid, ó en aboga- 
do fiscal de la de Madrid que esté en la 
mitad superior de la escala. 

Art. 785. De cada tres vacantes de 
fiscal de Audiencia de fuera de Madrid 
se proveerán: 

Una en magistrado de Andiencia de 
fuera de Madrid. 

Otra en teniente fiscal de Audiencia 
que no sea la de Madrid, ó abogado fiscal 
de la de Madrid que lo baya sido por es- 
pacio de tres afios al menos. 

Otra podrá proveerse en abogado qae 
haya ejercido en profesión en poblaeiÓD 
donde haya Audiencia y pagado la pri- 
mera cuota de contribución seis afios por 
lo menos, ó en Madrid por cuatro afioa, 
habiendo pagado una de las tres prime- 
ras cuotas de contribución. 

Cuando no se pr<»veyere la plata en 
abogado que reúna las condiciones qoe 
quedan expresadas, se conferirá á quien 
reúna las condiciones de cualquiera de 
los otros dos turnos. 

Art. 786. El cargo de fiscal de la Ao- 
diencia de Madrid y el de teniente fiscal 
del Tribunal Supremo, se proveerán sn 
quien tenga alguna de las condieloDes 
siguientes: 
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Fitcftleí ó preiidentes de Sala de laa 
Aadiencias ó magistrados de la de Ma- 
drid qae lleven al menos nn afio en su 
respectivo cargo. 

Abogados de Áadiéncia de fnera de 
Madrid que hayan pagado la primera 
cnota de contribución 10 afios por lo 
menos, ó en la de Madrid que hayan pa- 
gado por seis afios una de las dos pri- 
meras. 

Art. 787. La Fiscalía del Tribunal 
Bopremo será de libre nombramiento del 
Gobierno. 

Art. 788. Los que intervengan en la 
propuesta de los fiscales comprendidos 
(OÍ este capítulo, no propondrán á los 
que no se distingan ventajosamente en 
el oso de la palabra. 

Art. 789. Las correcciones discipli- 
narias que se hubieren impuesto á los 
abogados y á loe qne no asciendan por 
antigüedad rigurosa, sólo impedirán la 
elección de aquellos á quienes se hubie- 
sen impuesto, en el caso de qne les ha- 
yan hecho desmerecer en el concepto 
público. 

Cap. VIL — Del nombramiento, juramento 
y posesión de los funcionarios del Mi 
ntsterio fiscal, ' 

Art. 790. Para la propuesta, elección, 
incapacidades, excusas^ reclamaciones, 
decisiones de éstas, provisión de vacan- 
tes y publicación de los nombramientos 
de los fiscales municipales y sus suplen- 
tes, se estará á lo prevenido en el capítu- 
lo I, titulo III de esta ley respecto á los 
jueces municipales, sin más excepciones 
que las siguientes. 

1.* Las atribuciones que se dan y los 
deberes que se imponen en el citado ca- 
pítulo á los presidentes de los Tribuna 
les de partido, se entenderán dadas ó 
impuestos á los fiscales de los mismos 
Tribunales. 

2.A Las atribuciones que se dan y los 
deberes que se imponen á los presiden- 
tes de las Audiencias, se entenderán da- 
das é impuestos á los fiscales de las 
mismas. 

Art. 791. Los nombramientos de los 
fiscales de los Tribunales de partido, de 
los abogados fiscales de las Audiencias 
y del Tribunal Supremo, y de los tenien- 
tes fiscales de las Audiencias, se haráu 
por Reales órdenes. 

Los nombramientos de loe fiscales de 
las Audiencias y los de teniente fiscal y 
fiscal del Tribunal Supremo, se harán 
por Real decreto. 



En los nombramientos que comprende 
este artículo se expresarán las condicio- 
nes en virtud de las qne ingresen ó as- 
ciendan en el Ministerio fiscal los nom- 
brados. 

A los nombramientos á qne se refiere 
el artículo anterior, precederá: 

La designación del fiscal del Tribunal 
Supremo cuando sea en turnos que, con 
arreglo á la ley, correspondan á loe más 
antiguos entre los aspirantes, ó á los que 
ejerzan ya funciones del Ministerio 
fiscal. 

£1 dictamen del fiscal del Tribunal Su- 
premo, cuando sea en turnos que corres- 
pondan á los comprendidos en una parte 
de la escala ó en toda ella, ó cuando los 
tornos sean de aquellos en que se admi- 
tan personits extrañas á la carrera fiscal. 

Este dictamen se limitará á manifes- 
tar si las personas que el C4obierno indi- 
qoe oficialmente antes de hacer el nom- 
bramiento reúnen ó no las condiciones 
legales, y cuando sean de la carrera fis- 
cal, si son acreedoras al puesto para que 
se las designe por su capacidad, celo é 
inteligencia. 

Art. 792. Podrá el fiscal del Tribunal 
Supremo, siempre qne lo estime justo, 
indicar al Gobierno las personas del Mj- 
nisterio fiscal que considere acreedoras 
al ascenso. 

Art. 798. Cuando la designación he- 
cha por el fiscal del Tribunal Supremo en 
tornos de rigurosa antigtledad estuviere 
ajustada á lo que resultare de las escalas, 
el Gobierno se limitará á hacer el nom- 
bramiento. En otro caso, nombrará al que 
correspondiere. 

Art. 791. Los nombramientos de los 
fiscales municipales y de sus suplentes 
se comunicarán por los fiscales de las Au- 
diencias á los Tribunales de partido, loe 
cuales los pondrán en conocimiento de 
los Juzgados municipales respectivos, en- 
cargándoles que les reciban juramento y 
en el mismo acto se les den posesión en 
el lugar destinado á la audiencia. 

Art. 796. Todos los nombramientos 
del Ministerio fiscal que se hagan por el 
Gobierno, se comunicarán al fiscal del 
Tribunal Supremo, el cual los comunica- 
rá al fiscal de la Audiencia respectiva, 
en el caso de que los nombrados no de- 
bieran ejercer su cargo á sus inmediatas 
órdenes. 

Los fiscales de fas Audiencias comuni- 
carán á los fiscales de los Tribunales de 
partido los nombramientos que á éstos 
se refieran. 
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Art. 796. Gomanicará también el Go- 
bierno los nombramientos al presidente 
del Tribunal Supremo cuando en él ha- 
hieren de ejercer su cargo los nombrados 
ó á las Audiencias cuando los nombra- 
mientos fueren para ellos ó para los Tri- 
bunales de partido de su territorio. 

Los presidentes de las Audiencia tras- 
ladarán los nombramientos dé los fisca- 
les de partido á los Tribunales en que los 
electos deban desempeñar sus funciones. 

Art. 797. Será extensivo á todos los 
individuos del Ministerio fiscal nombra- 
dos por el Rey, lo que acerca del térmi- 
no para jurar sus cargos y de la sanción 
penal á los que no lo hicieren, ordena el 
artículo 187 de esta ley respecto á los 
jueces y magistrados. 

Art. 798. £1 juramento que han de 
prestar todos los que pertenezcan al Mi- 
nisterio fiscal, será: 

O fiar dar y hacer guardar la Constitu- 
ción de la Monarquía. 

Ser fieles al Rey. 

Fromover el cumplimiento de la ju8' 
ticia. 

Cumplir (odas las leyes y disposiciones 
que se refieran al ejercicio de su cargo. 

Art. 799. Corresponderá dar cumpli- 
miento á los nombramientos de los fisca- 
les, tenientes y abogados fiscales de las 
Audiencias y del Tribunal Supremo, á los 
presidentes respectivos, los cuales seña- 
larán día en que hayan de jurar y tomar 
posesión de sus cargos los nombrados. 

Art. 800. Los fiscales y tenientes fis- 
cales jurarán y tomarán posesión de sus 
cargos en el mismo acto, ante el Tribu- 
nal pleno, en la misma forma que los ma- 
gistrados, sin más diferencia que la fór- 
mula del juramento. 

Art. 801. Los abogados fiscales pres- 
tarán juramento y tomarán posesión de 
sus cargos en un mismo acto, ante la Sala 
de gobierno del Tribunal donde hayan 
de ejercer sus funciones, asistiendo los 
secretarios subalternos que no estuvie 
ren ocupados en otros servicios. 

Art. 802. Los fiscales de los Tribuna- 
les de partido prestarán el juramento 
ante la Sala de gobierno de la Audiencia 
del distrito, y con la certificación de ha- 
berlo prestado tomarán posesión en el 
Juzgado á que correspondan, dentro del 
término sefialado en el art. 191 para los 
jueces de instrucción y de Tribunales de 
partido, estando, si no lo hicieren, suje- 
tos á la sanción que el mismo artículo 
establece. 

La posesión se les dará en la misma 



forma y con las solemnidades que la de 
los jueces de los Tribunales de partido. 

Cap. Vjn.—De los honores, antigüedad p 
traje de loa fundlonarios del Ministerio 
fiscal, 

Art. 808. Los fiscales de las Aadieo- 
cias y del Tribunal Supremo tendrán en 
las reuniones en pleno y en las Salas de 
gobierno lugar y asiento entre los presi- 
dentes de Sala, guardando con éstos el 
lugar que tes corresponda por su antigüe- 
dad, sin distinción de la plaza que sirvan 
respectivamente. 

Art. 804. Los tenientes fiscales de lae 
Audiencias y el del Tribunal Supremo, 
cuando concurran á las reuniones en ple- 
no y á las Salas de gobierno por estar im- 
pedido el fiscal respectivo, ocuparán lu- 
gar y asiento á continuación del último 
magistrado de la derecha. 

Cuando por estar impedido el fiscal y 
el teniente fiscal asistiere un abogado 
fiscal, ocupará lugar y asiento á continua- 
ción del último magistrado de la iz- 
quierda. 

Art. 806. Los fiscales de los Tribuna- 
les de partido en los actos que no sean 
judiciales, ocuparán lugar y asiento en- 
tre los jueces según su respectiva anti- 
güedad, pero siempre después del presi- 
dente. Cuando en su lugar asistan los su- 
plentes, ocuparán el último asiento. 

Art. 806. En las Salas de justicia. los 
fiscales de las Audiencias y del Tribunal 
Supremo tendrán asiento al lado derecho 
de la mesa del Tribunal. 

Los tenientes y abogados fiscales^ 
cuando ejerzan funciones de su cargo^ 
tomarán asiento en el lado izquierdo. 

Art. 807. Los fiscales de los Tribuna- 
les de partido en los actos judiciales, 
tendrán asiento al lado derecho de la 
mesa, y sus suplentes, cuando lo sustitu- 
yan, en el lado izquierdo. 

Art. 808. Los que correspondan al 
Ministerio fiscal se regirán en lo qse 
concierne á su antigüedad relativa, por 
lo establecido en los arta. 197 y 768 de 
esta ley. 

Art. 809. La mayor antigüeded dará 
derecho de precedencia: 

1.0 En el orden de asientos y puestos 
entre los que correspondan á una misma 
categoría, en conformidad á lo prescripto 
en el art. 197. 

2.0 Para sustituir los abogados fisca- 
les á los tenientes fiscales. 

8." Para asistir los abogados fiscales 
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á las Salas de gobierno, en los casos de 
vacante ó de caalqaier impedimento de 
los fiscales y tenientes fiscales. 

Art. 810. Tendrán los fiscales deTri 
banales de partido los mismos hono- 
res y tratamiento qae, según el art. 199, 
corresponde á los jaeces de aquellos Tri- 
bunales. 

Los abogados fiscales y los tenientes 
fiscales, á excepción de los qae lo sean 
dé la Andiencia de Madrid y del Tribu- 
nal Supremo, tendrán el tratamiento de 
señoría en los actos de oficio. 

£1 teniente fiscal de la Audiencia de 
Madrid y los abogados fiscales del Tri- 
bunal Supremo, el personal de sefioría. 

El teniente fiscal del Tribunal Supre- 
mo, el mismo que el fiscal de la Audien* 
cia de Madrid. 

Los fiscales de Audiencias y del Tri- 
bunal Supremo, el que con arreglo al ar- 
tículo 201 corresponde en sus respecti- 
vos Tribunales á los presidentes de Sala. 

Art. 811. Es extensivo á los que com- 
pusieren el Ministerio fiscal lo prescrip- 
to en loe arts. 202, 203, 204 y 205 de 
esta ley respecto á los jueces y magis 
trados. 

Art 812. Los fiscales de los Juzga- 
dos municipales usarán en los actos ofi- 
ciales ó solemnes á que concurran como 
tales, una medalla semejante á la seña- 
lada á los jaeces municipales, arreglada 
al modelo que apruebe el Gobierno, y 
en que esté la inscripción Ministerio 
fi$cal. 

Art. 818. Los demás que correspon- 
dieren al Ministerio fiscal, cualesquiera 
que sea su clase y categoría, usarán en 
los actos á que se refiere el art. 207 de 
esta ley, del traje de ceremonia. 

El traje de ceremonia será: 

Para los fiscales de Tribunales de 
partido, abogados fiscales de Audiencia 
y del Tribunal Supremo y tenientes fis- 
cales de Audiencia, á excepción de la de 
Madrid, el señalado para las jueces de 
los Tribunales de partido. 

Para el teniente fiscal de la Audien- 
cia de Madrid y los fiscales de Audien- 
cia y teniente fiscal del Tribunal Supre- 
mo, el de los magistrados de Audiencia. 
Para el fiscal del Tribunal Supresao, el 
de los magistrados de este Tribunal. 

Art. 814. Será extensiva al Ministe- 
rio fiscalía prohibición del art. 211 de 
esta ley. 

Art. 815. En el reverso de las meda- 
llas que usen los que correspondan al 
Ministerio fiscal, en el lugar de la pala- 



bra Jifs/tcúi, se inscribirán las de Iftnts- 
teriojUcal, 

Cap. IX.— Z>c la dotación del Ministerio 
fiscal 

Art. 816. Los fiscales de los Jnsgadoe 
municipales percibirán sólo los honora- 
rios que les señalen los Aranceles judi 
cíales. 

Art. 817. Los fiscales de los Tribuna- 
les de partido tendrán la misma dotación 
que los jueces del Tribunal á que perte- 
nezcan. 

Art. 818. Los abogados fiscales de 
Audiencia, á excepción de la de Madrid, 
tendrán seis mil pesetas anuales.' 

Los tenientes fiscales de Audiencia, á 
excepción de la de Madrid, y los aboga- 
dos fiscales de la de Madrid, siete mil 
quinientas pesetas. 

Los abogados fiscales del Tribunal Su- 
premo y el teniente fiscal de la Audien- 
cia de Madrid, ocho mil quinientas pe- 
setas. 

El teniente fiscal del Tribunal Supre- 
mo, la misma dotación que el fiscal de 
la Audiencia de Madrid. 

Los fiscales de las Audiencias y del 
Tribunal Supremo, la misma dotación 
que los presidentes de Sala del Tribunal 
á que correspondan. 

Art. 819. Los tenientes y ahogados 
fiscales que salieren del pueblo de su re- 
sidencia para actuar en las Salas extraor- 
dinarias de las Audiencias, tendrán uti 
sobresueldo de 26 pesetas por cada día 
que estén fuera de su domicilio. 

Este aumento no se computará para 
los derechos pasivos. 

Cap. X. — De la separación^ sumensión^ 
traslación y jubilación de los funciona- 
rios del Ministerio fiscal. 

Art. 820. El fiscal del Tribunal Su- 
premo y los fiscales de las Audiencia» 
podrán ser separados libremente por el 
Gobierno. 

Cuando la separación fuese sin causa 
fundada en actos ú omisiones en el ejer- 
cicio de su cargo, serán atendidos para 
darles colocación en la Magistratura. 

Art. 821. Procederá de derecho la 
destitución de los que corresponden al 
Ministerio fiscal en los casos sefíaladoa 
en el art. 223 respecto á los jueces y 
magistrados. 

Art. 822. Podrán los que correspon- 
dan al Ministerio fiscal ser destituidos,. 
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con }o8ta caasa, por Real decreto 6 por 
Real ofiien, según la forma con qne 
atendida su respectiva clase, habiesen 
eido nombrados. 

Art. 828. Considéranse como justas 
<;ansaB para los efectos del artículo qne 
precede: 

1.0 iias establecidas respecto á los 
jueces y magistrados en los núms. l.<>, 
2.0, 8.* y 6.0 del art. 224. 

2.0 La falta de subordinación á sus 
superiores jerárquicos. 

8.0 Las faltas repetidas de deferen- 
cia á las instrucciones de sus superiores 
jerárquicos, cuando aquéllas sean oom- 
pletamente infundadas. 

Art. 824. La separación délos fon- 
cionarios del Ministerio Bscal no podrá 
hacerse sin previa audiencia de los inte- 
resados, de BUS superiores inmediatos y 
<lel fiscal del Tribunal Supremo. 

Art. 826. Serán suspendidos los fun- 
cionarios del Ministerio fiscal: 

En los tres primeros casos estableci- 
dos, respecto á los jueces y magistrados, 
en el art. 227. 

Arti 826. Declarará la suspensión de 
los funcionarios del Ministerio fiscal, en 
el caso del artículo anterior, la Sala que 
conociere de la causa. 

Art. 827. El Gobierno podrá suspen- 
der á los funcionarios del Ministerio 
fiscal: 

l.o Cuaúdo considere procedente su 
destitución mientras dure el expediente. 

2.^ En loB casos establecidos respec- 
to á los jueces de instrucción, jueces de 
partido y magistrados, en el art. 280. 
Esta disposición no es aplicable á los 
fiscales de Juzgados municipales. 

8.0 Cuando la suspensión se les hu- 
biese impuesto disciplinariamente como 
corrección. 

Art. 828. Será eztensiyo i la suspen- 
sión de los funcionarios del orden fiscal lo 
que establecen los arta. 229 y 282. 

Art. 829. Podrán los funcionarios del 
Ministerio fiscal ser trasladados libremen- 
te por el Gobierno, de uno á otro punto, 
en la misma clase á que correspondan ó 
á otra superior cuando estén en las con- 
diciones de esta ley. 

Contra la traslación, hecha de este toio- 
do, no habrá recurso alguno. 

Art. 830. Las disposiciones estableci- 
das en los núms. 2.o,8.'' y 4.o del art. 284 
respecto á la traslación necesaria de 
los jueces y magistrados, será aplicable 
al Ministerio fiscal, sin más diferencia 
-que en cuanto á la ptohibición de perte- 



necer á una misma Sala los qne sean pa- 
rientes en el grado que se establece, la 
cnal se entenderá limitada á que mien- 
tras se haga la traslación no puedan ac- 
tuar en la misma Sala un pariente eoaso 
juez ó magistrado y otro como fancionm- 
rio del Ministerio fiscal. 

Art. 881. Son igualmente extensivas 
al Ministerio fiscal, las disposiciones de 
los arts. 1 19 y 120, según las cuales, se 
entienden que renuncian el cargo qbe 
desempeñaren los jueces y magistrados, 
que por sí, sus mujeres ó en nombre de 
otro, ejercieren industria, comercio ó to- 
maren parte en empresas ó en socieda- 
des mercantiles, como socios colectivos 
ó como gestores, directores, administra- 
dores ó consejeros. 

Art. 88 2. En la jubilación de los 
funcionarios del Ministerio fiscal regirán 
las disposiciones que para los jueces y 
magistrados establece el capítulo Vdet 
título IV de esta ley. 

Art. 888. Cuando los funcionarios del 
Ministerio fiscal se inutilizaren para per- 
manecer en él, pero tuvieren aptitud pa- 
ra desempefiar las funciones de jueces é 
magistrados, el Gobierno les pasará á la 
carrera judicial si ellos lo pretendieren, 
dándoles colocación en plasa adecaada 
á la que tenían en la fiscal. 

Art. 884. Tendrán derecho losqae co- 
rrespondiendo al Ministerio fiscal se sin- 
tieren agraviados por actos del Gkibiemo, 
á entablar recursos contenciosos contra 
la Administración: 

1.* Cuando teniendo un derecho per- 
fecto y determinado en esta ley para in- 
gresar ó ascender en la carrera judicial, 
hubiesen sido pospuestos indebidamente. 

2.0 Cuando fueren destituidos sin ob- 
servarse las formas qne esta ley pres- 
cribe. 

8.0 Cuando fueren j ubi lados si n algu- 
na de las causas sefialadas en esta ley ó 
sin guardar todas las formas que al efec- 
to se establecen. 

Cap. XI,— De la reiponsahilidad de loi 
fttncionarioM del MinÍ9terio fi$cal. 

Art. 836. Podrá exigirse á los f unció* 
narios del Ministerio fiscal la responsabi- 
lidad, tanto civil como criminalmente, ea 
los casos y en la forma que establece el 
tít. V de esta ley, sin más aiteracionas 
qne las que se expresan en los artícola» 
siguientes. 

Art. 886. Sólo podrá establecefsa el 
juicio de responsabilidad crtoaioiá en ▼te* 
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tad de providencia del Tribunal compe- 
tente ó á initancia del Ministerio fiscal. 
Art. 887. Antes de proceder de oficio 
los Tribunales á decretar procedimientos 
contra los funcionarios del Ministerio fia 
cal. deberán oir á su inoaediato superior 
jerárquico, á quien comunicarán los an- 
tecedentes en que se haya de basar la 
cansa. 

Cap. XII.-— Oc las atribucionea del Min%8 
terio fiscal, 

Art. 888. Corresponderá al Ministe- 
rio fiscal: 

1.** Vigilar por el cumplimiento de las 
leyes, reglamentos, ordenanzas y dispo- 
siciones de carácter obligatorio qne se 
refieran á la administración de justicia y 
reclamar su observancia. 

2.0 Dar á sus respectivos subordina- 
dos las instrucciones generales ó espe- 
ciales para el cumplimiento de sus debe- 
res y la posible unidad de la acción fiscal. 

8.0 Sostener la integridad de las atri- 
buciones y competencias de los Juzga- 
dos y Tribunales en general, defenderlas 
de toda invasión, ya provenga del orden 
judicial, ya del administrativo, promo- 
viendo cuestiones de competencia, re- 
cursos per abusos de jurisdicción, ó re- 
cursos de fuerza en conocer, é impug- 
nando las competencias que indebida- 
mente se promuevan contra el Juzgado 
ó Tribunal en que ejerzan sus funciones. 

4 Representar al Estado, á la Ad- 
ministración y á los establecimientos pú- 
blicos de instrucción y beneficencia en 
las cuestiones en que sean parte, ya de- 
mandante, ya demandada. 

6.<^ Interponer su oficio en los pleitos 
que versen sobre el estado civil de las 
personas. 

6.0 Representar y defender á los me- 
nores, incapacitados, ausentes ó impedi- 
dojB para administrar sus bienes hasta 
que se les provea de tutores ó curadores 
para la defensa de sus propiedades y de 
rechos. 

7.0 Promover la formación de cansas 
criminales por delitos y faltas cuando 
tengan conocimiento de su perpetración, 
si no las hubiesen comenzado de oficio 
aqnellos á quienes corresponda. 

8.0 Ejercitar la acción pública en to- 
das las causas criminales, sin más ex- 
cepción que la de aquellas que, según las 
leyes, sólo pueden ser promovidas á ins- 
tancia de parte agraviada. 

9.0 Investigar con especial diligencia 



las detenciones arbitrarias que se come- 
tan y promover su castigo. 

10. Asistir á las vistas de los nego- 
cios civiles en que sean parte y. de las 
criminales^ sin más excepción que las de 
aqueMas en que no se pueda ejercitar la 
acción pública. 

11. Promover las correcciones disci- 
plinarias en los casos en que procedan 
según las leyes. 

12. Velar sobre el cumplimiento de 
las sentencias en los pleitos y causas en 
que hayan sido parte, á cuyo efecto ten- 
drán el derecho y el deber de visitar los 
establecimientos penales para inspeccio- 
nar si las sentencias en lo criminal se 
cumplen en la forma en que hubiesen 
sido impuestas. 

No podrán, sin embargo, introducir al- 
teraciones en el régimen y disciplina de 
las prisiones, limitándose en su caso á 
exponer al Gobierno los vicios que obser- 
varen y los medios de corregirlos. 

18. Poner en conocimiento del Tribu- 
nal Supremo y del Gobierno los abusos 
ó irregularidades graves que notaren en 
los Juzgados ó Tribunales, cuando no al 
canzaren de otro modo á obtener su re- 
medio. 

14. Exponer verbalmente su dicta- 
men en asuntos urgentes de fácil resolu- 
ción, io cual se expresará en la providen- 
cia ó auto que recaiga. 

15. Pedir á los Juzgados y Tribunal 
del territorio en que ejerzan sus funcio- 
nes y que estén subordinados al Tribu- 
nal á que pertenezcan, las causas y ne- 
gocios terminados para ejercer su vigi- 
lancia sobre la administración de justi- 
cia|pr promover la corrección de los abo 
sor que puedan introducirse. 

16. Requerir el auxilio de las Autori- 
dades, de cualquier clase que sean, para 
el desempefio de su ministerio, siendo 
responsables éstas, con ai reglo á las le- 
yes, de las consecuencias que resultaren 
de su falta ó descuido en prestarles di 
cho auxilio. 

17. Cumplir las demás obligaciones 
qne les impongan las leyes. 

Art. 839. Los fiscales adoptarán las 
reglas que estimen convenientes para el 
repartimiento de los trabajos entre los 
tenientes y abogados fiscales que estén 
á sus órdenes inmediatas, procurando 
guardar igualdad entre ellos. 

Art. 840. Los fiscales de las Audien 
cias nombrarán fiscales suplentes de par- 
tido para las vacantes y para reemplazar 
á los propietarios en los casos en que és- 
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ioi, por inhabilitación física ó legal, por 
amencia ó por otra caiisa, no padieren 
ejercer tu cargo, prenriendo á los que 
correspondan al cuerpo de aspirantes al 
Ministerio fiscal, y después á los que lo 
sean del cuerpo de aspirantes á la judi- 
catura. 

De estos nombramientos darán cuenta 
al fiscal del Tribunal Supremo. 

Será aplicable á estos suplentes lo que 
respecto á los de los jueces de instruc- 
ción y de Tribunales de partido ordena 
el art. :I19 de esta ley. 

Gap. XIII.— De la unidad y dependencia 
del Miniiterio fiscal. 

Art. 841. El fiscal del Tribunal Supre- 
mo será el jefe del Ministerio fiscal de 
toda la Monarquía, bajo la inmediata de- 
pendencia del Ministro de Gracia y Jus- 
ticia. 

Los fiscales de las Audiencias lo serán 
en sus respectivos distritos. 

Los fiscales de Tribunales de partido 
lo serán de los que ejerzan el Ministerio 
fiscal en los Justados municipales. 

Art. 842. Por consecuencia de lo esta- 
blecido en el artículo anterior, cada fiscal: 

l.<> Dará cuenta á su inmediato supe- 
rior de los delitos y faltas de que tenga 
conocimiento, ya se hayan promovido á 
instancia de parte agraviada, ya de ofi- 
cio, ya por su requerimiento. 

Ésto lo verificará en el tiempo y forma 
que se ordene por las leyes, reglamentos 
ó por las disposiciones de sus superiores 
en el erden jerárquico. 

2.^ Se arreglará á las instrucciones 
que sus superiores jerárquicos le comu- 
niquen en lo que se refiera al ejercicio 
del Ministerio fiscal. 

8.0 Consultará á su inmediato supe- 
rior jerárquico, cuando la gravedad del 
negocio, la dificultad del caso ó cualquie- 
ra otra circunstancia lo hicieren necesario 
ó conveniente. 

4.0 Hará respetuosamente á su supe- 
rior jerárquico las observaciones que es- 
time conducentes, relativamente á las ór- 
denes é instrucciones que considere con- 
trarias á las leyes ó que por apreciacio- 
nes equivocadas ó por cualquier otro mo- 
tivo sean improcedentes, pero sin que 
pueda separarse de ellas hasta que así lo 
ordene su superior. 

6.° Interpondrá en tiempo y forma, 
cuando no tuviere instrucciones en con- 
trario, los recursos procedentes en los 
negocios en que sea parte, sin perjuicio 



de lo que su «nperior resuelva acerca de 
su seguimiento. 

Art. 848. Para la ejecución de lo que 
se previene en los dos últimos números 
del articulo anterior, el superior, recibi- 
das que sean las consideraciones emiti- 
das por el inferior, cuando las encontrare 
legales y procedentes, reformará ó deja- 
rá sin efecto las órdenes ó instraccíonee 
que el mismo hubiese dado. 

En el caso de que provengan de otro 
superior jerárquico, pondrá en su noticia 
las referidas observaciones, informando 
lo que estime para que se resuelva lo que 
corresponda. 

Cuando las órdenes é instrucciones 
procedan del Gobierno le dará cuenta 
para que decida. 

Art. 844. Cuando el superior no en- 
contrare legales ó procedentes las obser- 
vaciones hechas por el inferior, le dará 
las instrucciones que estime convenien- 
tes, y si lo considerare oportuno, nombra- 
rá á otro de sus subordinados para que 
le sustituya en el despacho de negocios. 

Gap. XIV.— Z>e la recusación del 
Ministerio fiscal. 

Art. 846. Los representantes del Mi- 
nisterio fiscal no podrán ser recusados. 

Deberán, sin embargo, excusarse de 
intervenir en los actos judiciales, cuando 
concurra en ellos alguna de las causas 
sefialadas en el art. 448. 

Art. 846. Si concurriere en el fiscal 
del Tribunal Supremo de Justicia ó en 
los fiscales de Audiencia alguna de las 
causas de que en conformidad al artícu- 
lo anterior deban abstenerse, designarán 
para que los reemplacen al teniente fis- 
cal, y en su defecto á los abogados fisca- 
les por el orden de antigüedad. 

Lo dispuesto en el párrafo anterior es 
aplicable á los tenientes ó abogados fis- 
cales cuando ejerzan las funciones de su 
jefe respectivo. 

Art. 847. Los tenientes y abogados 
fiscales del Tribunal Supremo y de las 
Audiencias, harán presente su excusa al 
superior respectivo, quien 4o8 relevará 
de intervenir en los actos judiciales y 
elegirá para sustituirlos al que tenga por 
conveniente entre aquéllos. 

Art. 848. Los fiscales de los Tribuna- 
les de partido presentarán su excusa por 
escrito á los de las Audiencias, y si éstos 
la estimaren justa, delegarán la inter- 
vención fiscal en los actos judiciales en 
quien deba sustituirles. 
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De la excusa que presen taren los As- 
éales de Tribunalen de partido y de la 
delegación en su caso, darán conocimien- 
to al Tribunal que entendiere en la 
cansa. 

Art. 849. Guando los representantes 
del Ministerio fiscal no se excusaren, á 
pesar de comprenderles alguna de las 
causas expresadas en el art. 428, podrán 
los que se consideren agraviados recu- 
rrir en queja al superior inmediato. 

El superior oirá al subordinado que 
hubiere sido objeto de la queja, y encon- 
trándola fundada, decidirá su susti- 
tución. 

Si no la encontrara fundada, podrá 
acordar que intervenga en el proceso. 

Contra esta determinación no se dará 
recurso alguno. 

Si fuere el fiscal del Tribunal Supremo 
el que diere motivo á la queja deberá 
ésta dirigirse al Ministro de Gracia y 
Justicia por conducto del presidente del 
mismo Tribunal. 

£i Ministro de Gracia y Justicia, oída 
la Sala de gobierno del Tribunal Supre- 
mo, si lo considera oportuno, resolverá 
lo que estime procedente. 

Cap. XV. — De las correcciones disciplina- 
rias de los funcionarios del Ministerio 
fiscal, 

Art. 860. En los casos en que con 
arreglo al art. 784 ha lugar á corregir 
disciplinariamente á los jueces y magis- 
trados, podrán serlo también los indivi- 
duos del Ministerio fiscal. 

Art. 861. Las correcciones disciplina- 
rlas que se impongan á los funcionarios 
del Ministerio fiscal serán las señaladas 
en el art. 741 de esta ley para los jueces 
y magistrados. 

Art. 862. Podrán imponer correccio- 
nes disciplinarias después de oir instruc- 
tivamente á los interesados: 

£1 fiscal del Tribunal Supremo, á to- 
dos los funcionarios del Ministerio fiscal. 

Los fiscales de las Audiencias, á los 
funcionarios del Ministerio fiscal que 
sirvan á sus inmediatas órdenes, á los 
fiscales de Tribunales de partido y á los 
de Juzgados municipales. 

Art. 868. Contraías correcciones dis 
ciplinarias impuestas por los fiscales de 
las Audiencias podrá recurrirse al fiscal 
del Tribunal Supremo. 

Contra las Correcciones impuestas por 
el fiscal del Tribunal Supremo, ya sean 
directamente, ya confirmando, modifi- 



cando ó renovando las impuestas por los 
fiscales de la Audiencia, sólo se podrá 
recurrir al Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia. 

Art. 864. Contra las resoluciones del 
Ministro de Gracia y Justicia no babrá 
ulterior recurso. 

TÍT. XXL^DC LOS ABOGADOS 
T PaOCUBADORIS. 

Capítulo paiMiao. — Disposiciones comu- 
nes á los abogados y procuradores, 

Art. 866. Los que fueren parte en 
juicios civiles ó en causas criminales, se- 
rán representados por procuradores y di- 
rigidos por letrados, unos y otros legal - 
mente habilitados para el ejercicio de la 
profesión en los Tribunales en que ac- 
túen. 

No podrá proveerse á solicitud que no 
lleve la firma de letrado. 

Art. 866. Exceplúanse de lo proscrip- 
to en el párrafo 1.** del artículo anterior: 
l.o Los actos de jurisdicción volun- 
taria. 
2.0 Los de conciliación. 
8.0 Los juicios verbales. 
4.0 Los pleitos de menor cuantía. 
6.0 Los juicios de faltas. 
Art. 867. Además de los negocios se 
fialados en el artículo que precede, se ex- 
ceptúan de lo prevenido en el párrafo 2.» 
del art. 866 los escritos que tengan por 
objeto personarse al juicio, acusar rebel- 
días, pedir términos, apremios, publica- 
ciones de probanzas, sefialamiento de 
vistas, su suspensión y cualesquiera otras 
diligencias de mera tramitación, los cua- 
les sólo serán firmados por los procura 
dores, á no ser que se refieran especial- 
mente á los letrados. 

Art. 868. No obstante lo dispuesto en 
el art. 860, tanto los procuradores como 
los abogados, podrán asistir con el ca- 
rácter de apoderados ó de hombres bue- 
nos al acto de conciliación, ó con el de 
auxiliares de los interesados, cuando 
éstos quisieren espontáneamente valer- 
se de ellos. 

En estos casos, si hubiere condenación 
de costas á favor del que se hubiere va- 
lido de procurador ó de letrado, no se 
comprenderán en ella los derechos de 
aquél ni los honorarios de éste. 

Art. 869. En los pueblos en que haya 
Audiencia habrá un Colegio de aboga- 
dos y otro.de procuradores, cuyo princi- 
pal objeto será la equitativa distribución 
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de los cargos entre los qae actúen en los 
Tribanales existentes en la localidad, el 
buen orden de las respectivas corpora* 
cioneSf y el decoro, la fraternidad y dis 
ciplina de los colegiados. 

Art. 860. Podrán además establecer- 
se Colegios de abogados y procuradores: 

En las capitales de provincia donde no 
hubiere Audiencia. 

£n las poblaciones donde hubiere SO 
procuradores ó abogados en ejercicio. 

Art. 861. Para el efecto de pertenecer 
á los Colegios de abogados, se conside- ' 
rarán como residentes los que, no moran- 
do en el pueblo, vivan y ejerzan la pro- 
fesión en el radio de dos leguas, con tal 
que se comprometan á soportar los car- 
gos en proporción con los demás. 

Esta regla no es extensiva á los procu- 
radores, los cuales tendrán necesariamen- 
te su residencia donde estuviere el Ca* 
legio. 

Art. 862. Ei número de los que com- 
pongan estos Colegios será ilimitado, de- 
biendo ser admitidos en ellos todos los 
que lo pretendan, con tal que hagan cons- 
tar que tienen la capacidad legal que pres- 
cribe esta ley . para ejercer la profesión 
respectiva. 

Art. 868. Los estatutos de los Cole- 
gios de procuradores y abogados esta- 
blecerán su organisaoión y gobierno, las 
condiciones para ingresar en ellos, las re- 
laciones de los colegiales con la corpora- 
ción y con los Tribunales, las obligacio- 
nes de aquéllos y las correcciones disci- 
plinarias, en que pueden incurrir en lo 
que no caiga bajo la jurisdicción discipli- 
naria de los Juzgados ó Tribunales. 

Art. 864. Nadie podrá ejercer simul- 
táneamente las profesiones de abogado 
y procurador. 

El que estando en el ejercicio de una 
de ellas optare por ePde la otra, cesará 
en la que tenía y será df do de baja en la 
lista del respectivo Colegio. 

Art. 8b6. En los pueblos en que haya 
Colegios de abogados ó procuradores, 
sólo podrán ejercer estas profesiones los 
que estuvieren incorporados á ellos con 
estudio abierto en el mismo pueblo. 

El que careciere de las condiciones ne- 
cesarias para ser procurador ó abogado, 
no podrá incorporarse á los Colegios. 

Art. 866. Los abogados y procurado- 
res estarán obligados á defender gratui- 
tamente á los pobres, observándose para 
que no sea desigual este gravamen las 
condiciones que se expresan en esta ley. 

Art. 867. Las Juntas de gobierno de 



los Colegios de procaradores y abogado* 
establecerán respectivamente las reglaa 
que consideren uiás equitativas para loe 
turnos en el repartimiento de los pleitos 
y causas de pobres, guardando la igual- 
dad posible. 

Los decanos de los Colegios harán, 
arreglándose á ellas, los nombramientos. 

Art. 868. En los pneblos cabesa dé 
partido judicial en que no hubiere Cole- 
gio de abogados, se llevará por el secre- 
tario del Tribunal, bajo la inspección del 
juez más moderno, el repartimiento de 
los pleitos y causas de pobres entre los 
procuradores y abogados, guardando la 
posible igualdad. Contra lo que acuerde 
el juez más moderno podrá acndirse al 
Tribunal de partido, el cual decidirá de 
plano sin ulterior recurso. 

Art. 869. Donde no haya Colegio de 
procuradores ó abogados, será necesario 
para ejercer estas profesiones: 

1.0 Tener las cualidades que para 
ello exige esta ley. 

2.* Hallarse avecindado ó residente 
en el pueblo en que se abra el estudio 
de abogado, y en el de la residencia del 
Juzgado, el que ejerza la profesión de 
procurador. 

8.0 Inscribirse en el Juzgado ó Tri- 
bunal como abogado en ejercicio. 

4.0 Pagar la contribución de subsidio 
industrial. 

Art. 870. Antes de empezar los pro- 
curadores y abogados á ejercer sa profe- 
sión jurarán guardar la Constitución de 
la Monarquía, ser fieles al Rey y cum- 
plir bien y lealmente todas las obliga- 
ciones que las leyes y las disposiciones 
reglamentarias les impongan. 

Art. 871. El juramento sefialado en 
el artículo anterior lo prestarán: 

En Madrid, ante la Sala de gobierno 
del Tribunal Supremo. 

En las poblaciones en que haya Aa* 
diencia, en las Salas de gobierno de las 
mismas. 

Donde no hubiere Audiencia, pero si 
Tribunal de partido, ante éste. 

Donde no hubiere Tribunal de partido, 
ante el juez de instrucción, si lo hubie 
re, y en otro caso ante un }aes muni* 
cipal. 

Art. 872. Los abogados y procurado- 
res estarán sujetos á la jurisdicción dis- 
ciplinaría de los Tribunales en los tér- 
minos que ordena esta ley. 
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Caí?, n. — De loB ahogados en ejercicio, 

Art. 878. Para ejercer la abogacía, se 
•reqniere: 

I.* Haber cumplido 21 afios. 

2.^ Ser licenciado en Derecho civil. 

8.0 No estar procesado criminal- 
mente. 

4.0 No haber sido condenado á penas 
aflictivas, ó haber obtenido rehabilita- 
ción. 

Art. 874. No podrán ejercer la abo- 
gacía: 

1.0 Los qae estén desempeñando car- 
gos jadiciales ó del Ministerio fiscal. 

Exceptúanse de esta regla los jaeces 
y fiscales mnnicí pales. 

2. o Los que desempefien empleos en 
«1 Ministerio de Gracia y Justicia, ó en 
la Sección de Estado y Gracia y Justicia 
<lel Consejo de Estado.. 

8.0 Los auxiliares y dependientes de 
Jos Tribunales. 

Art. 876. No obstante lo dispuesto en 
los arts. 865 y 869, los letrados que no 
■estuvieren inscriptos en los colegios, te- 
niendo estudio abierto, ni en los Juzga- 
rlos ó Tribunales para ejercer la abogacía, 
pero que reunieren las condiciones ex- 
presadas en el art. 878, podrán defender, 
por escrito ó de palabra, sus negocios ci- 
viles ó sus causas criminales y las de sus 
parientes dentro del cuarto grado de con- 
sanguinidad ó segando de afinidad. 

En estos casos, donde hubiere colegios 
4e abogados, serán habilitados por su 
decano. Donde no los haya acreditarán 
ser abogados, y el parentesco en su caso 
ante el juez ó Tribunal donde hayan de 
actuar, el cual les dará su autorización. 

Art. 876. Los abogados del colegio 
de la capital, donde haya Audiencia, po- 
drán actuar ante las Salas ordinarias y 
«Xtraordin arias de las mismas, cualquie- 
ra que sea el pueblo en que se consti- 
tuyan. 

Art. 877. Los abogados á quienes co- 
rresponda la defensa de pobres no po- 
drán excusarse de ella en las causas cri- 
minales sin un motivo personal y justo, 
que calificarán según su prudente arbi- 
trio los decanos de los colegios, donde 
los hubiere, y en su defecto el juez ó el 
Tribunal en que hubieren de hacer las 
defensas. 

Art. 878. • Guando en los negocios ci- 
viles los abogados no consideraren sos- 
tenible el derecho que quisieren hacer 
valer los pobres, lo manifestarán al Tri- 



bunal, el cual nombrará ó mandará nom- 
brar otro abogado. 

Si este segundo no aceptare la defen- 
sa, como improcedente, se hará un tercer 
nombramiento; y si el tercer letrado ma- 
nifestase lo mismo, se pasará el asunto 
al Ministerio fiscal, cuando no fuere par- 
te, con objeto de que manifieste si es 
sostenible ó no la pretensión del pobre. 

Si el Ministerio fiscal la considerase 
insostenible, cesará la obligación de los 
abogados; mas si la considerase sosteni- 
ble se nombrará un cuarto abogado, que 
no podrá excusarse d,e la defensa. 

Art. 879. Los honorarios de los letra- 
dos no estarán sujetos á Arancel. 

Podrán, sin embargo, impugnarlos las 
partes por excesivos, en cuyo caso el 
Tribunal ó Juzgado, después de oir al le- 
trado contra quien se dirija la queja, pa- 
sará los antecedentes al Colegio de abo- 
gados, donde le hubier^, y donde no á 
dos letrados, y si no los hubiese desin- 
teresados en el mismo Juzgado, á otros 
de algún Juzgado inmediato, y en vista 
de su informe, aprobará la tasación ó la 
reformará en los términos que estime 
justos, sin ulterior recurso. 

Art. 880. Los abogados se presenta- 
rán en traje profesional, que será negro, 
con toga y birrete de la misma forma 
que la de los jueces y magistrados y sin 
ningún otro distintivo, siempre que como 
defensores concurran á actos solemnes y 
á la vista en los Tribunales de partido, 
en las Audiencias ó en el Tribunal Su- 
premo. 

Ckv,llh—De los procumdoreB. 

Art. 881. Para se procurador se re- 
quiere: 

1.** Acreditar pericia en el orden y 
tramitación de los juicios y en las obli- 
gaciones que las leyes imponen á su pro- 
fesión. Esta capacidad la acreditarán en 
la forma que prevengan los reglamentos. 

Exceptúanse de este ejercicio los que 
sean abogados ó hayan concluido los es- 
tudios y tengan la habilitación que se 
exigen para los notarios. 

2.® Reunir la? condiciones sefialadas 
para los abogados en los núms. I.*', 8.® y 
4.0 del art. 878 de esta ley. 

S.o Para lob que ingresen en lo suce- 
sivo por virtud de esta ley, constituir 
como garantía un depósito en metálico ó 
en papel del Estado al tipo de cotización 
oficial, que cubra la cantidad efectiva 
que á continuación se expresa: 
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25.000 peseUs en Madrid. 

7.600 en población qae haya Ao- 
diencia. 

6.000 donde haya Tribunal de par- 
tido. 

2.000 donde haya Juzgado de inatruc- 
ción. 

1.000 ev loa demáe pueblos, ó bien en 
cualquiera de loa caaos, constituir la ga- 
rantía de la quinta parte de las sumas 
indicadas, agregando á ella la propiedad 
de un oficio enajenado de la misma clase 
mientras no se haya realizado su rever- 
sión al Estado en los términos prescrip- 
tos en el art. 14 de la Constitución. 

Art. 882. La fianza de los procurado- 
res responderá de las multas que se les 
impusieren, de las cantidades recibidas 
de sus clientes para gastos judiciales, y 
de cualquiera otra reaponsabilidad civil, 
criminal ó disciplinaria que contrajeren 
en el ejercicio de su profesión. 

Art. 888. Siempre que por cualquiera 
de las causas que quedan expresadaa ae 
disminuyese !a fianza, tendrá que com- 
pletarla el procurador. Sí no la comple- 
tare á los dos meses, quedará suspenso 
de su oficio. 

Art. 884. Cuando el procurador cesa- 
re en su cargo, cualquiera que sea la cau- 
aa, ae anunciará en el Boletín oficial de 
la provincia en que lo hubiere ejercido, 
y en ios periódicos oficiales de la locali- 
dad, si los hubiere, para que en el térmi- 
no de seis meses puedan hacerse las re- 
clamaciones que contra él hubiere. 

Pasado dicho término, se devolverá el 
depósito si no hubiere reclamación. 

Si se reclamare justamente y en tiem- 
po oportuno se reintegrará á los acreedo- 
res con la parte que sea necesaria. 

Art. 886. Será obligación de los pro- 
curadores: 

1.^ Presentar oportunamente el po- 
der que tengan para comparecer en jui- 
cio ó devolverlo, si no lo aceptaren, tan 
pronto como sea posible, para que no sea 
perjudicado el poderdante. 

2.0 Seguir el juicio mientras no ha- 
yan cesado en su encargo por alguna de 
las causas que se expresan en esta ley. 

3.® Transmitir al abogado, elegido 
por su cliente ó por ellos mismos, todos 
los documentos, antecedentes é ins- 
trucciones que se les remitan, ó que ellos 
mismos puedan adquirir, haciendo cuan- 
to conduzca á la defensa de su poderdan- 
te, bajo la responsabilidad que las leyes 
imponen al mandatario. 

Cuando no tuvieren instrucciones ó 



fueren insuficientes las que«e les hubie^ 
sen dado, hacer lo que requiera la natu- 
raleza ó índole del negocio. 

4.° Pagar los gastos que se caosareí» 
á su instancia. 

5.0 Tener al cliente y al letrado siem- 
pre al corriente del curso del nogocio que 
se les hubiere confiado. 

6.® Firmar todas las pretensiones que 
se presenten á nombre del cliente. 

7.^ Oir y firmar los emplazamientos^ 
citaciones y notificaciones de cualquiera 
clase, inclusas las de eentenciae, tenien 
do estas actuaciones la misma fuerza que 
si interviniere en ellas directamente el 
poderdante. No se admitirá la respuesta* 
de que las expresadas diligencias se en 
tiendan con éste. 

8.0 Asistir á todas las diligencias y 
actos para los que las leyes lo pre- 
vengan. 

9.0 Llevar un libro de conocimiento» 
de negocios pendientes y otro de cuen- 
tas con los litigantes, con los abogados y 
con los -auxiliares y subalternos que de- 
venguen honorarios ó derechos. 

10. Dar á sus olientes cuentas docu- 
mentadas de los gastos judiciales é In- 
versión de las cantidades recibidas. 

Art. 886. La aceptación del poder se 
tiene por hecha en el acto de presenta^ 
lo. el procurador. 

Art. 887. Cesará el procurador en so 
representación: 

1.0 Por la revocación del poder, tan 
luego como conste en autos, ya sea ex- 
presa, ya tácitamente por el nombra- 
miento posterior de otro procurador para 
el mismo negocio. 

2.0 Por el desistimiento voluntario 
del procurador ó por cesar éste en su 
oficio, estando obligado á poner con an- 
ticipación uno y otro caso en conoci- 
miento de sus poderdantes judicialmen- 
te ó por acto notarinl. 

Mientras no aparezca en los autos he- 
cho el desistimiento, no podrá abando- 
nar la representación que tuviere. 

8.0 Por separarse el poderdante de 
la acción ó de la oposición que hubima 
formulado. 

4.* Por haber transmitido el man- 
dante á otro sus derechos sobre la oosa 
litigiosa, cuando la transmisión haya 
sido reconocida por providencia ó anta 
firme, con audiencia de la parte con- 
traria. 

5.0 Por haber terminado la persona- 
lidad del poderdante. 

6.0 Por la terminación del acto, del 
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ipleito ó de la cansa para qae ae dio el 
4>oder. 

7.** Por maerte del poderdante ó del 
procurador. En el primer caso, desde 
•qae se paeda soponer, atendida la dis- 
iíancia y medios de comanlcación, qae 
ae ha sabido la muerte del poderdante. 

Art. 888. Los procuradorei asarán 
«n los Tribunales traje negro. 

TÍT. XXII.->Db las TAOAOioiras 

T LICINCIAS. 

-Capitulo primibo. — De los dios en que 
vacan loa JuegadoB y Tribunale$. 

Art. 889. Los Josgados y Tribunales 
vacarán: 

l.o En los días de 6esta entera. 

2.0 En los días del Éey, Reina y Prín- 
*€ipe de Asturias. 

8.0 En el Jueves y Viernes de la Se- 
mana Santa. 

4.0 En los días de fiesta nacional. 

Art. 890. Sin perjuicio de lo dispaes- 
to en el artículo anterior, los días en él 
sefialados serán hábiles para las actúa- 
ciones del sumario de las causas crimina- 
les sin necesidad de habilitación especial, 
y podrán habilitarse para cualesquiera 
•otros civiles ó criminales en que haya ur- 
gencia. 

Art. 891. Se estimarán urgentes, para 
los efectos del artículo anterior, las ac- 
tuaciones cuya dilación pueda causar per- 
juicio grande á los procesados, á los liti- 
gantes ó á la buena. administración de 
justicia, al prudente arbitrio del juea. 

Art. 892. Los magistrados de las An- 
-diencias y del Tribunal Supremo, vaca- 
rán además de los días sefialados en el 
articulo 889« desde el 15 de Julio al 16 
de Septiembre de cada afio. 

Art. 898. Durante el período expresa- 
do en el artículo anterior, se formará en 
cada Audiencia y en el Tribunal Supre- 
mo una Sala que se llamará de vaca- 
<;iones. 

Art. 894. La Sala de vacaciones se 
compondrá en las Audiencias de seis ma- 
gistrados y uno de ellos el presidente ó 
un presidente de Sala, y en el Tribunal 
Supremo de nueve, tomados unos y otros 
de todas las Salas del respectivo Tribunal. 

En las Audiencias que sólo consten de 
una Sala, el número de magistrados que 
formen la de vacaciones será de cuatro. 
[ ; Art. 896. Para la formación de la Sala 
de vacaciones turnarán todos los magis- 
trados; pero cuidando que en ningún caso 



deje de haber en ellas individuos de to- 
das las Salas. 

Art. 890. Aquellos á quienes corres- 
ponda constituir la Sala de vacaciones 
podrán, con sujeción á la regla estableci- 
da en la última parte del artículo ante- 
rior, permutar con otro de los que no es- 
tén en turno, si lo aprobare la Sala de 
gobierno. 

Art. 897. El presidentey los presiden- 
tes de Sala turnarán también entre sí 
para la presidencia de la Sala de vacacio- 
nes, con igual facultad de permutar. 

El presidente del Tribunal* Supremo 
estará exceptuado del turno. 

Art. 898. Vacarán también los que 
correspondan al Ministerio fiscal en las 
Audiencias y en el Tribunal Supremo, 
turnando entre sí la mitad de los aboga- 
dos fiscales: cuando el número de ellos 
sea impar, disfrotará sólo de las vacacio- 
nes la minoría. 

El Teniente fiscal y el fiscal alternarán 
por afios. 

Cuidarán los fiscales, al arreglar los 
tornos, que en cada uno baya abogados 
fiscales que actúen ordinariamente en las 
diferentes clases de negocios. 

Art. 899. Los auxiliares de las Au- 
diencias y del Tribunal Supremo vacarán 
en los mismos términos qae lo establece 
el artículo que antecede respecto á los 
abogados fiscales. 

Se cuidará que en ningún caso quede 
menos de un secretario de cada Sala. 

Donde no hubiere más que un oficial 
por Sala, vacarán la mitad de los que 
hubiere, haciendo los que no vaquen el 
servicio de los ausentes. 

Art. 900. No gosarán de vacaciones 
los subalternos de los Tribunales. Los 
presidentes podrán dar prudencialmen- 
te licencia á los que la soliciten, sin 
que pueda exceder de la tercera parte 
de los que componen la dotación del Tri- 
bunal. 

Art. 901. La Sala de vacaciones re- 
sumirá las atribuciones del Tribunal ple- 
no, de las Salas de gobierno y de las de 
justicia y despachará los negocios que 
tengan carácter de urgencia. 

Art. 902. Repútanse negocios ur- 
gentes: 

1.® La sustanciación de todos los 
pleitos civiles y causas criminales hasta 
que aquéllos estén en estado de vista, y 
éstas en el de. celebrarse el juicio pú- 
blico. 

2,^ El despacho de las consultas é 
informes que el Gobierno les pida con 
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el carácter de argentes, ó qve lo sean 
atendida la nataralesa del asunto á qne 
se refieran. 

8.** El despacho de los expedientes 
gabernativos y de los actos de jarisdic- 
ción volantaria que por tener término 
preciso señalado en la ley por su índole; 
por sos circanstancias especiales ó por 
ocasionar la demora de su resolución 
perjuicios graves á los interesados en 
ellos, requieran ser despachados antes 
de terminarse las vacaciones. 

4.0 La decisión de las competencias 
de jurisdicción, de los recursos de fuer- 
za y de los incidentes de recusación. 

6.0 Las vistas y sentencias de los 
interdictos posesorios ó de obra nueva ó 
vieja, los juicios ejecutivos^ las denega- 
ciones de justicia ó de prueba y cual- 
quier otro negocio qne, en concepto de 
las Salas, tengan carácter de urgencia. 

6.** Las vistas y sentencias de los 
pleitos y causas que se sigan contra jue- 
ces ó magistrados para exigirles la res- 
ponsabilidad civil ó criminal. 

7.0 Las vistas y sentencias de las 
causas criminales por delitos á que la ley 
sefiala penas que excedan de doce años 
de duración en cualquiera de sus grados, 
ó U de muerte. 

Art. 903. Guando circunstancias ex- 
trfiordinarias lo exigieren, podrá la Sala 
de vacaciones convocar, para que la au- 
xilien, al Tribunal ó á cualesquiera de 
sus Salas, ó llamar á alguno ó á alguno 
de los magistrados que se hallen en la 
misma población, y si no los hubiere, á 
los que estuvieren en los lugares más 
cercanos. 

Art. 904. Las Salas de vacaciones 
actuarán con el auxilio de los secretarios 
y oficiales de Sala que entiendan ó deban 
entender en los negocios de que se les 
dé cuenta, y en su defecto con los que 
ordinariamente deban sustituirlos. 

Art. 906. Todos los magistrados y 
auxiliares de los Tribunales que salieren 
durante las vacaciones del pueblo de la 
residencia del Tribunal á que correspon- 
dan lo pondrán en conocimiento de su 
presidente, manifestando el punto donde 
se propongan residir, ó el país ó países 
por donde piensen viajar. 

£1 mismo aviso darán los abogados 
fiscales y tenientes fiscales al fiscal del 
Tribunal en que ejerzan sus funciones. 

Los fiscales de los Tribunales avisarán 
en iguales términos al presidente del 
Tribunal en que ejerzan su cargo y al fis- 
cal del Tribunal Supremo. 



Gap. II. — De la8 licencias para auientartt, 

Art. 906. Los jueces municipales po- 
drán ausentarse por ocho días ó menoe 
del territorio municipal de su residencia, 
dejando al suplente encargado de la jo 
risdícción y participándolo al presidente 
del Tribunal del partiílo. 

Art. 907. Para ausentarse los jaece» 
municipales por más de ocho días y me- 
nos de 80, deberán obtener por escri- 
to licencia del presidente del Tribunal' 
de partido; y desde treinta á noventa del' 
de la Audiencia. 

Art. 908. £n ninguno de los casos ex- 
presados en los dos artículos anteriorea 
podrán los jueces municipales ausentar- 
se del territorio municipal en qoe ejersa» 
sus funciones hasta que el suplente res- 
pectivo quede encargado de la jnnsdic' 
ción. 

Art. 909. No podrán los jueces de 
instrucción ausentarse de lacircunscpp 
ción en qne ejersan sus funciones, ni loa 
de Tribunales de partido ni los magis- 
trados, cualquiera que sea su categoría, 
de las poblaciones en que residan los Tri- 
bunales á que pertenezcan sin licencia. 

Exceptúense de lo dispuesto en el pá- 
rrafo anterior los que lo hicieren en cam- 
plimiento de su deber ó para practicar 
alguna diligencia de la administración de 
justicia, ó en tiempo de vacaciones, aque- 
llos á quienes corresponda usar de ellas^ 

Art. 910. Los presidentes de las Au' 
diencias podrán conceder licencia por an 
término que no exceda de quince días, á 
los jueces de instrucción, á los de Tribu- 
nales de partido de su distrito y á los pre- 
sidentes de Sala y magistrados, siempre 
que hubiere para ello justa causa. 

Los presidentes darán cuenta al del 
Tribunal Supremo de las licencias que 
concedieren. 

Art. 911. Las licencias por más de 
quince días hasta aesenta, se darán por 
el presidente del Tribunal Supremo á loa 
presidentes de Sala y magistrados de 
Audiencia y á los jueces de los Tribuna' 
les de partido y á los de instrucción, ob- 
servándose las reglas siguientes: 

1.^ Se dirigirá por conducto del pre- 
sidente de la Audiencia la instancia 
acompañada de los documentos que, á 
juicio del que lo pida, justifiquen el mo 
tivo de la licencia. 

2.» La Sala de gobierno de la Au- 
diencia de que dependa ó á qne correa^ 
ponda el que pida la licencia, calificará 
según su prudente arbitrio la suficieoda 
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y justifloación de la causa alegada, inf or- 
an ando sobre ella lo que se le oírexca. 

8> £1 presidente de la Audiencia re- 
mitirá original el expediente ai del Tri- 
bunal Supremo, proponiendo en su vista 
y con los fundamentos de su opinión, el 
otorgamiento ó la denegación de la li- 
cencia. 

Art. 912. Guando se diere la licencia 
-ain guardar todos los requisitos estable- 
cidos en el artículo anterior, el presiden- 
te de la Audiencia suspenderá su cum- 
plimiento y lo pondrá en conocimiento 
del presidente del Tribunal Supremo. 

£1 traslado de la orden concediendo <> 
-denegando la licencia pedida no podrá 
comunicarse al interesado sino por el 
presidente que hubiese dado curso á la 
solicitud. 

Art. 918. n presidente del Tribunal 
Supremo dará cuenta al Ministro de Gra- 
cia y Justicia de todas las licencias que 
conceda dentro de los ocho días siguien* 
tes al de su otorgamiento con un breve 
extracto del expediente. 

Art. 914. Cuando el término de se- 
senta días no fuere bastante al que ob- 
tuviere la licencia, podrá el Ministro de 
-Gracia y Justicia concederle otra nueva 
al que la necesitare, por otro término 
que no exceda tampoco de sesenta dias, 
pero con los requisitos expresados en el 
artículo 91*1. 

Art. 916. Los presidentes de las Au- 
•dienoias no podrán ausentarse de la ca- 
pital en que residan por más de quince 
•días sin haber obtenido previamente ' 
Beal licencia. 

Guando necesitaren ausentarse por 
dicho término ó menos podrán hacerlo 
•dando cuenta con anticipación al presi- 
diente del Tribunal Supremo, exponién- 
dole la causa y dejando en su lugar al 
presidente de Sala á quien corresponda. 

Art. 916. £1 presidente del Tribunal 
■Supremo podrá conceder licencia á los 
magistrados del mismo por un término 
que no exceda de quince días, cfando 
<:uenta al Gobierno. 

Art 917. £1 Ministro de Gracia y 
Justicia podrá conceder licencia á los 
presidentes de Sala, á los magistrados 
del Tribunal Supremo y á los presiden- 
tes de Audiencia por término que no 
baje de quince días ni exceda de sesen- 
ta, previo el dictamen del presidente y 
de la Sala de gobierno del Tribunal Su- 
premo, en la forma y con los requisitos 
•expresados en el art. 911. 

Podrá ampliar esta licencia por otros 



sesenta días cuando hubiere justa causa 
para ello. 

Art. 918. £1 presidente del Tribnnal 
Supremo no podrá ausentarse sin Real 
licencia, la cual podrá concederse en 
todo caso sin los requisitos expresados 
en los artículos anteriores. 

Art. 919. Los jueces de instrucción, 
los de Tribunales de partido y los ma- 
gistrados, que contraviniendo á esta ley, 
se ausentaren sin licencia, y los que al 
expirar ei término de la licencia conce- 
dida no se presentaren á desempefiar su 
cargo, ni hubiesen pedido otra nueva en 
la forma que previene esta ley, serán 
considerados como renunciantes de su 
empleo y dejarán de 6gurar en la escala 
del Guerpo, á menos que justifiquen ha- 
berse ausentado por fuersa mayor, ó 
haber estado físicamente impedidos de 
presentarse y de pedir nueva licencia en 
el término en que debieren hacerlo. 

Art. 920. Los jueces y magistrados, 
mientras se hallen disfrutando de la li- 
cencia por falta de salud, percibirán ín- 
tegro su sueldo. 

Guando obtenga^ dicha licencia por 
distinta causa, disfrutarán únicamente la 
mitad del sueldo. 

Art. 921. Las disposiciones de loa ar- 
tículos precedentes de este capítulo se- 
rán extensivas al Ministerio fiscal, enten- 
diéndose aplicables: 

A los fiscales municipales, las relativas 
á los jueces municipales. 

A los fiscales de Tribunales de parti- 
do, las relativas á los Presidentes de los 
mismos. * 

A los fiscales de las Audiencias, las re- 
lativas á sus presidentes/ 

Al fiscal del Tribunal Supremo, las re- 
lativas á su presidente. 

Art. 922. Los oficiales de Sala y los 
secretarios de los Juagados y Tribunales» 
no podrán ausentarse del lugar en que de > 
han residir sin licencia. 

Guando la ausencia no pase de 16 días, 
dará licencia: 

A los secretarios municipales y á los 
de instrucción, el juez respectivo. 

A los secretarios de Sala y secretarios 
de los Tribunales de partido ó de las Sa- 
las de justicia de las Audiencias, el Tri- 
bunal ó la Sala á que estuvieren asig- 
nados. 

A los secretarios de gobierno de las 
Audiencias y del Tribunal Supremo, el 
presidente del Tribunal á que corres- 
pondan. 

Art. 923. Guando la licencia que pi- 
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dieren los secretarios foere para más de 
15 días, la concederán: 

A los secretarios de Juzgados monici- 
pales ó de instrucción, el presidente del 
Tribunal de partido, previo informe de 
los jaeces. 

A los oficiales de Sala y secretarios de 
loe Tribunales de partido, el presidente 
de la Audiencia, previo informe del pre- 
sidente del Tribunal á que correspondan. 

A los oficiales de 8ala y secretarios de 
las Audiencias y del Tribnnal Supremo, 
su presidente, previo informe de la Sala 
á qoe corresponda. 

A ios secretarios de gobierno, el presi-^ 
dente, oída la Junta de gobierno. 

Art. 924. Los subalternos de los Jua- 
gados y Tribunales no podrán ausentar- 
se sin ucencia del juez ó del presidente 
del Tribunal á que correspondan. 

Art. 925. Las licencias de los secre- 
tarios, oficiales de Sala y sulbalternos no 
se concederán sin causa justificada y »erÁ 
aplicable á ellos lo dispuesto en el artícu- 
lo 910 respecto á los jueces y magis- 
trados. 

Art. 926. No podrán ausentarse los 
procuradores por más de 15 días del pue- 
blo en que ejerzan sq oficio sin estar au- 
torizados: 

En Madrid, por el presidente del Tri- 
bnnal Supremo. 

En las demás poblaciones en que baya 
Audiencias, por el presidente de éstas. 

En las cabezas de partide judicial don- 
de no hubiere Audiencia, por el presiden- 
te del Tribunal de partido. 

En las poblaciones cabeza de circuns- 
cripción, por el juez de instrucción. 

En las demás poblaciones, por el juez 
municipal. 

Art. 927. En las poblaciones en que 
haya Colegio de procuradores, la solici- 
tud se dirigirá por conducto del que le 
presida. Este la acompañará con su in* 
forme á la Autoridad judicial que con 
arreglo al artículo anterior deba dar la 
licencia. 

Art. 928. La licencia podrá conceder- 
se basta por medio afio cuando el servi- 
cio público lo permita, y sólo podrá pro- 
rrogarse fuera de este tiempo mediando 
justa causa probada debidamente. 

Art. 929. £1 procurador que usare de 
la licencia que se le hubiera concedido 
sin dejar persona que legalmente le sus- 
tituya, será responsable civil, y en su 
caso criminalmente, con arreglo á las 
leyes. 

Art. 980. Cuando un procurador, con- 



cluida la licencia, no se hubiere presen- 
tado al que presidiere el Colegio, donde- 
le hubiere, ó en otro caso á la Autoridad 
judicial que se la hubiese dado, se en- 
tenderá qoe ha renunciado á su oficio, á* 
no justificar haber estado impedido para 
presentarse á pedir la prórroga. 

Art. 981. Declarará haberse renun- 
ciado el oficio la Junta del Colegio de 
procuradores, donde le hubiere, y donde- 
no, la Autoridad que hubiese dado la li- 
cenciarla declaración so hará en la for- 
ma gubernativa. 

£1 procurador podrá oponerse á esta 
declaración, resolviendo entonces gober- 
nativamente la Sala de gobierno de la 
Audiencia del territorio, y en Madrid la 
de gobierno del Tribunal Supremo, y 
después de óir por escrito al interesado 
y al Ministerio fiscal. 

Contra esta resolución no habrá ulte- 
rior recurso. 

Art. 982. £1 que hubiere dejado de 
ser procurador por consecuencia del ar- 
tículo que antecede, no po*drá volver á> 
serlo hasta después de tres afios, conta- 
dos desde el día que hubiese cesado en* 
su cargo. 
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XXin. — DlSPOSIClONSS TRAM- 
SlTOaiAS. 



L Procederá el Gobierno: ' 
1.° A hacer y á plantear la división- 
territorial en lo judicial con arreglo á le- 
establecido en el cap. I, tít. I de esta ley. 
2.'> A reformar la ley de Enjuicia- 
miento civil, poniéndola en armonía con 
la presente y. sujetándose á las regla» 
que á continuación se expresan: 

a) Arreglo de la jurisdicción y com- 
petencia de los jueces y Tribunales á lo- 
que se establece en esta ley. 

b) Supresión de los títs. II, III y 
XXII, parte primera de la ley de Enjui- 
ciamiento civil y de las demás disposi- 
ciones que contiene y qne están deroga- 
das expresa ó tácitamente por haber sido 
sustituidas por otras ó por ser opuesta» 
á la tetra ó al espíritu de la presente ley. 

c) Sustitución del tít. XXI, parte 
primera de la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil, con la ley decretada y sancionada 
por las Cortes Constituyentes, en qoe te 
reformaron los recursos de casación ei- 
vil, haciendo las alteraciones necesaria» 
para que guarde armonía con las pres- 
cripciones de esta ley. 

d) Supresión de todo trámite ó dili- 
gencia que no sean necesarios, cufdmdOr 
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«¡n embargo, escrupuloaamente de dejar 
integro el derecho de defensa, y oonser • 
vando las diligencias necesarias para 
-qae paeda haber acierto en ios fallos, de 
.modo qae la sastanciación de los nego- 
cios judiciales sea más breve y menos 
costosa á los litigantes. 

e) Inclusión en la ley de las altera- 
aciones hechas hasta ahora para ciertos 
casos y juicios, en cuanto sean compati- 
bles con las reformas posteriores y con- 
formes con el espíritu que ha de domi- 
nar en la reforma. 

f) Inclusión en la ley, y á su final, 
de una parte especial en que se compren- 
dan las disposiciones especiales necesa- 
rias para los negocios mercantiles, pro- 
cediendo de acuerdo al efecto en este 
punto los Ministros de Gracia y Justicia 
y de Fomento. 

3.0 A reformajr los procedimientos 
^sriminales con sujeción á las siguientes 
reglas: 

a) Organización de la policía preju- 
-dicial y judicial, de manera que quede 
para lo futuro suficientemente asegurada 
la protección de las personas, la seguri- 
-dad de los bienes, la prevención de las 
■caqsas criminales y el descubrimiento de 
la verdad en los sumarios. 

h) Establecimiento de relaciones di- 
rectas entre los agentes de policía preju- 
•dicial y judicial con los jueces de ins- 
trucción y con los funcionarios del Mi- 
nisterio fiscal. 

c) Publicidad de los juicios orimina- 
ies, á excepción de aquellos en que no lo 
permita la moral. 

d) Procedimiento para el castigo de 
las faltas por los jueces municipales en 
primera instancia. 

e) Procedimiento para la segunda 
instancia ante los Tribunales de partido, 
en los juicios de faltas y para el juicio 
•oral, en única instancia, en las causas 
por los delitos que correspondan á la 
competencia de dichos Tribunales y á la 
<le las Audiencias sin intervención del 
Jurado. 

/) Procedimiento para el castigo de 
los delitos en que haya de intervenir el 
Jurado con las Audiencias. 

g) Procedimiento, también oral, para 
el castigo de los delitos reservados al 
Tribunal Supremo. 

h) Los recursos de casación en lo cri- 
minal se sustanciarán con arreglo á la 
4ey relativa á los mismos, aprobada y 
sancionada por las Cortes constituyentes 
«n cnanto no se opongan á la presente. 



t) Organización del Jurado de modo 
que por sus condiciones de capacidad é 
imparcialidad, asegurada por el derecho 
de recusación, satisfaga las exigencias 
de la justicia. 

4.0 A formular y aprobar los diferen- 
tes reglamentos necesarios para la eje- 
cución de esta ley. 

6.0 A reformar los Aranceles judicia- 
les, poniéndolos en armonía con la nue- 
va forma de procedimientos. 

II. £1 planteamiento de la nueva or- 
ganización judicial podrá hacerse sucesi- 
vamente en los distritos judiciales; pero 
habrá de ser simultáneo en todo el terri- 
torio de cada uno de ellos. 

III. Los actuales jueces y magistrados 
y los que se nombraren hasta el plantea- 
miento de esta ley, no gozarán de inamo- 
vilidad mientras no sean examinados sus 
respectivos expedientes, y en su virtud 
sean especial y nominalmenle declarados 
inamovibles. 

IV. Los expedientes de que habla la 
regla anterior se formarán con sujeción 
á lo que se establece en la presente ley, 
utilizando los datos que obren en el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia en los expe- 
dientes anteriores, y completándolos en 
lo que les falte. 

V. Los expedientes de que trata la re- 
gla anterior serán pasados á una Junta 
de clasificación, que se compondrá: 

Del presidente del Tribunal Supremo. 

De un Consejero de Estado en la Sec- 
ción de Gracia y Justicia, elegido por la 
misma Sección. 

Del fiscal del Tribunal Supremo. 

De dos diputados á Cortes nombrados 
por el Gobierno. 

De un magistrado del Tribunal Supre- 
mo, nombrado por su Sala de gobierno. 

De un magistrado de la Audiencia de 
Madrid, nombrado por su Sala de go- 
bierno. 

De un Catedrático de Derecho de la 
Universidad Central, nombrado por el 
Gobierno. 

De dos abogados del Colegio de Ma- 
drid, nombrados por la Junta de gobier- 
no del mismo. 

Un oficial del Ministerio de Gracia y 
Justicia, nombrado por el Gobierno, hará 
de secretario sin voto. 

VI. Se considerará á todos los jueces 
y magistrados en la categoría que hubie- 
sen llegado á obtener en la carrrera ju- 
dicial. 

£1 examen de sus condiciones se limi- 
torá: 
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A sa condacta moral por actos pü- 
blicos. 

A ai concurren en elloe circanatanciae 
qae loa hagan deamerecer en el concepto 
páblico, ó que loa inhabiliten para el 
ejercicio de funciones jndicialea con arre 
gio á lo que ae establece en esta ley, á 
I aa correcciones disciplinarlas, imposicio 
ncs de costaa ó de mnltaa en que hubie 
ae incurrido, á la diligencia y celo por el 
cumplimiento de sus deberes, y á su ap- 
titud para el ejercicio de laa funcionea ju- 
dicialea. La Junta pedirá loe datos que 
estime conducentes á los superiores je- 
rárquicos del territorio en que hubiesen 
desempeñado sos funciones. 

La Junta manifestará al Gobierno sn 
opinión sobre si concurren en ellos las 
circunstancias necesarias para gosar des- 
de luego de las garantías que esta ley ea- 
tableoe. 

VII. El Gobierno, con vista del dic- 
tamen de la Junta, resolverá lo que esti- 
me procedente. 

En el caso de que considerare que es 
conveniente la ampliación de los datos 
reunidos, podrá decretarlo así, oyendo 
después nuevamente á la Junta para la 
reaolución deOnitiva. 

Vin. Mientras existan cesantes de 
la carrera judicial que hubieren aido de 
claradoa merecedores de volver á ella, se 
afiadirá un turno máa respecto á los ma- 
giatrados, y dos respecto á los jueces, de 
los señalados en cada clase para ingreso 
ó ascenso. 

En igualdad de circunstanciaa, serán 
preferidos los que disfruten cesantía. 

IX. Para la debida ejecución de lo 
diapuesto en la regla anterior, se revisa- 
rán los expedientes de los cesantes, con 
sujeción á las reglas establecidas para 
los actuales jueces y magistrados. 

X. Los que antes de la promulgación 
de esta ley hubiesen obtenido y des- 
empeñado eii propiedad en el Miníate- 
rio de Gracia y Justicia plaza de nóme- 
ro que por disposición expresa les diere 
categoría y derecho para obtener car 
gos judiciales, conservarán su derecho 
y serán nombrados según su antigtledad, 
previa la calificación de sus expedientes, 
en las vacantes que ocurran de su respec- 
tiva clase. 

Los empleos que se obtuvieren en el 
Ministerio de Gracia y Justicia después 
de la promulgación de esta ley no darán 
opción ni derecho para ingresar ni ascen- 
der en la carrera judicial. 

XI. Desde la promulgación de esta 



ley no ae proveerán relatoríaa ni eacri- 
banías de Cámara. Pero continuarán des- 
empeñándolas sus actuales poseedores. 

Las escribanías de cámara se irán in- 
corporando á laa rotatorias según faeren 
vacando. 

Para las relatoríaa que vacaren se- 
nombrarán letrados que habrán de des- 
empeñar las funciones de relator has- 
ta que vaque alguna escribanía de Cá- 
mara á que pueda unirse la relatoría, 
constituyéndose entonces la secretaria 
de Sala, en cuyo caso el relator entrará 
á deaem penar las funciones del nuevo 
cargo. 

Para obtener entre tanto laa Relatoríar 
vacantes, se necesitarán las mismss con 
diciones que la ley establece para las 
Secretarles de Salaa de la miama clase. 

No son aplicables las reglas preceden- 
tes á Iss retatorías y. á laa escribanías^ 
de Cámara cuyaa vacan tea se hallaban 
anunciadas y corriendo el plazo para la 
presentación de opositores, quienes la» 
obtendrán con sujeción á las reglas y con 
todos los derechos vigentes en el día en 
que se hizo la convocatoria. 

XII. Hasta que se plantee la presen- 
te ley, los relatores y escribanos de 
Cámara que hoy existen en las Andien 
cias, continuarán actuando en las Saiis 
de lo civil y lo criminal y percibirán los 
derechos de Arancel. 

XIII. Los relatores y escribanos da 
Cámara del Tribunal Supremo actuarán 
en la Sala primera. 

En laa demás Salas habrá secretarios 
con dotación fija. Loa derechos de Aran- 
cel se satisfarán en papel. 

XIV. Para fijar según esta ley la 
nueva categoría de loa jueces actnalsa y 
cesantes, se considerará: 

A los jueces de entrada, como jueces 
de instrucción. 

A los jueces de ascenso, como joecea 
de Tribunales de partido de ingreao. 

A los jueces de término, como presi- 
dentes de los Tribunalea de partido de 
ingreso ó jueces de Tribunales de parti- 
do de ascenso. 

Los promotores físcalea de entrada y 
de ascenso, actuales y cesantes, podrán 
ser nombrados joecea de instrucción. 

Los de término podrán ser nombrados 
jueces de Tribunalea de partido de in- 
greso. 

XV. Continuarán ejerciendo sus fun- 
ciones los cancilleres registradores y ta- 
sadores, donde los hubiere. 
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Oaando vacaren estas plasas quedarán 
•nprimidae. 

XVI. Loa eacribanoa de loa Josgadoa 
de primera inatancia de poblacionea en 
qne se eatableaca Tribnnal de partido, 
continuarán deaempefiando an cargo en 
el Tribunal que ae erija en la miama po- 
blación. 

No tendrán derecho á aer promovidoa 
en concorrencia con loa dé opoaición. 

Laa vacantea qne ocurran ae proveerán 
de conformidad con lo que eatablece 
eata ley. 

XVII. Loa eacribanoa de loa Juaga 
doa ó Tribunalea auprimidoa ó que ae 
anpriman en virtud de eata ley, que no 
fueren notarioa ó que hubieren renun- 
ciado laa notaríaa, tendrán opción á aer 
colocadoa en plazaa análogaa á laa que 
deaempefiaren, no habiendo juata causa 
que lo impida. Loa que optaren por per- 
manecer en loa puebloa de los Juzgados 
donde estaban como secretarios de Jua- 
gados de instrucción, serán preferidos 
para estos cargoa, no habiendo juata 
canaa que lo impida. 

Cesarán loa escríbanos de diligencias. 

Los actuales y los que lo hubieren 
•ido en Juagados y Tribunales suprimi- 
dos, podrán optar á plaaa de oficialea de 
Sala sin neceaidad de nuevo examen. 

XVIII. La Sala prímera del Tnbunal 
Supremo conocerá: 

De los pleitos anterlorea al Real de- 
creto de 4 de Noviembre de 1888, que 
eran de la competencia del Tribunal en 
aquella época, y se hallaren todavía pen- 
dientea. 

De loa recursos de injusticia notoria 
en materia mercantil qne hubieaen aido 
interpueatos antes del decreto del Go- 
bierno provisional de 6 de Diciembre de 
1868, y se hallaren todavía pendientea. 

De loa pleitos en que estaba enten- 
diendo el Gonaejo de Castilla á tiempo 
de au extinción qué no estuvieren aún 
terminadoa. 

Palacio de las Cortes 80 de Agosto de 
t870.->Manuel Ruiz 2iorrilla, preaiden- 
te.— Manuel de Llano y Perai, diputado 
secretario. — Franciaco Javier Carratalá, 
diputado aecretario. — Julián Sánchez 
Ruano, diputado secretario. 

Madrid 16 de Septiembre de 1870.— 
£1 Miniatro de Gracia y Juaticia, Euge- 
nio Montero Bio8, (C. £., tomo CIV, pá- 
gina 967). 
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Cap. VI. — De loa juecea y magia- 
tradoa auplentea 609 

TIT. II. — De las condiciones nece- 
aariaa para ingresar y aacender 
en la carrera judicial 611 

Capitulo primero. — De loa aspi- 
rantea á la judicatura 611 

Cap. U. — De laa condiciones co- 
mnnea á todos los cargos judi- 
ciales 61S 

Cap. III.— De las oondiciones co- 
munes á los jueces de instruc- 
ción, á los Tribunalea de parti 
do y á los magistrados 614 

Cap. IV. — De las condiciones es- 
peciales á loa jueces munici- 
pales 615 

Cap. V. — De laa condiciones espe- 
cialea para ingresar y ascender 
en los Juzgadoa de instrucción 
y en los Tribunales de partido. 616 

Cap. VI.— De las condiciones para 
ingreaar y ascender en las Au- 
diencias 6l^ 

Cap. VII — De las condiciones es- 
peciales para ingresar y ascen- 
der en el Tribunal Supremo. . . 617 
TIT. m. - Del nombramiento, ju- 
ramento, antigüedad, tratamien 
to, traje y dotación de loa jue- 
ces y magiatradoa 618 

Capítulo primero.— Del nombra 
miento de los jueces munici- 
pales 618 

Cap. II. — Del nombramiento de 
los jueces de instrucción, de los 
de Tribunalea de partido y de 

los magistrados 619 

Cap. III.— Del juramento y de la 
toma de posesión de los jueces 
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y magifltradot 020 

Cap. IV.—De la antigüedad y pre- 
cedencia de loa jueces y, magia- 
tradoa «22 

Oap. V.— De loa honores de los 
jaecea y magiatrados 022 

Oap. VI,— Del traje de los jueces 
y magie tradoa 022 

Cap. Vn.— De la dotación de los 
jaecea y magistrados 028 

TXT. IV.-De la inamovilidad ju- 
dicial 024 

Capítulo primero. — Disposiciones 
generales 024 

Cap. II. — De la destitución de los 
jaeces y magistradoa, 624 

Cap. III. — De la anapensión de los 
jaecea y magiatradoa 024 

Cap. IV.— De la traalación de los 
jueces y magistrados 026 

Cap. V.—De la jubilación de los 
jueces y magiatradoa 020 

Cap. VI. — De los recursos por que- 
brantamiento de las disposicio- 
nes comprendidas en este título. 026 

TIT. V.—De la responsabilidad 
judicial 620 

Capítulo primero.— De la respon- 
sabilidad criminal de loa juecea 
y magiatradoa 020 

Cap. II.— De la responsabilidad 
civil de loa jaecea y magia- 
trados 027 

TIT. VI.— De las atribuciones de 
los Juzgados y Tribuualea 628 

Capítulo primero.— De la exten-; 
atón de la juriadicción ordinaria. 028 

Cap. II.— De laa atribuciones de 
los jueces mnnicipales 028 

Cap. III.— De laa atribucionea de 
los jueces de instrucción 029 

Cap. IV. — De las atribuciones de 
los Tribunales de partido 029 

Cap. V. — De las atribuciones de 
las Audiencias 029 

Cap. VI. — De las atribuciones del 
Tribunal Supremo 080 

Cap. VII.—De las competencias, 
promovidas por la Administra- 
ción contra las autoridades judi- 
ciales por exceso de atribucio- 
nes 081 

Cap. VIII.— De los recursos de 
queja promovidos por laa auto- 
ridades judicialee contra las ad- 
miniatrativas por exceao de atri- 
buciones 082 

TIT. VIL— De la competencia de 
loa Juzgados y Tribunales 082 

Capítulo primero.— Diaposiciones 



comanes á los negocios civiles y 
criminales 082 

Oap. IL — De la competencia en lo 
c¡ vil 688 

C^p. III.— De la competencia en 
lo criminal 080 

Sección primera.— De la compe- 
tencia de la jurisdicción ordina- 
ria en lo criminal • 086 

8ec. 2.* — De la competencia de las 
jurisdicciones especiales en lo 
criminal.. 689 

Cap. IV.— >De las cuestiones de 
competencia OíO 

Cap. V.—De los recursos de fuerza 
en conocer 648 

TIT. VnL— De la recusación de • 
jaeces, magistrados y aaesorea. 646 

Capítulo primero.— Disposiciones 
generalea 646 

Cap. II. — De la auatanciación de 
las recusaciones de los jueces de 
instrucción, de partido y de los 
magistrados 646 

Cap. III. — De la auatanciación de 
laa recusaciones en los juicios 
verbales y de faltas 648 

TIT. IX.— De los auxiliares de los 
Juzgados y Tribunales 649 

Capítulo primero. — De loaSeoreta- 
rioa judiciales 649 

Sección primera. — De las condi- 
ciones comunes á los secretarioa 
judiciales 649 

Sec. 2.a — De los secretarios de los 
Juzgadoa municipales 051 

Sec. 8.a— De los secretarios de los 
Juzgados de instrucción y de 
Tribunales de partido 652 

Sec. 4.a — De loa secretarioa de las 
Audienciaa y del Tribunal Su- 
premo • 652 

Cap. II.— De los Archiveroa 064 

Cap. III.— De loe ofícialea de Sala*. 065 

Cap. IV. — De las recusaciones de 
los auxiliarea de ios Juzgados y 
Tribunales 066 

TIT. X.— De los subalternoa de 
loa Juzgados y Tribunales. . ^ . . 666 

TIT. XL— Del gobierno y régimen 
de los Tribunales 667 

Capítulo primero.— De loa preai- 
dentes de las Audienciaa y del 
Tribunal Supremo 667 

Cap. II. — De los presidentes de 
Sala de las Audiencias y del Tri- 
bunal Supremo ,. 669 

Cap. III.— De loa preaidentes de 
los Tribunales de partido 669 

TIT. XII.— De la constitución y 
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atribuciones de las Aadiencias 
y del Tribunal Supremo en 
pleno 660 

TIT. XIII.— De las Salas de go- 
bierno de las Audiencias y de 
la del Tribunal Supremo, y de 
las Juntas de Tribunales de 
l^artido para negocios guberna- 
tivo€ 661 

Capítulo primero. — De las Salas 
de gobierno de las Audiencias y 
del Tribunal Supremo 661 

Gap. II.— De las Juntas de los Tri- 
banales de partido para asuntos 
gubernativos 662 

TIT. XIV.— De la apertura de los 
Tribunales ; 662 

TIT. XV.— Del modo de consti- 
tuirse los Juzgados y Salas de 
justicia de los Tribunales 668 

TIT. XVL-Delas Audiencias y 
policía de estrados en los Juzga- 
dos y Tribunales 664 

TIT. XVII.— De la forma de dic- 
tar acuerdos, providencias, an- 
tes y sentencias, y del modo de 
dirimir las discordias 666 

Capítulo primero.— De la forma 
de dictar acuerdos, providen- 
cias, autos y sentencias 666 

Cap. II. — Del modo de dirimir las 
discordias 668 

TIT. X VIH.— De la inspección y 
vigilancia sobre la administra- 
ción de justicia 669 

TIT. XIX.— De la jurisdicción dis- 
ciplinaria 671 

TIT. XX.— Del Ministerio fiscal.. 678 

Capítulo primero. — De la planta 
del Ministerio fiscal 674 

Cap. II. — De los aspirantes al Mi- 
nisterio fiscal 674 

Cap. III.— De las condiciones ge- 
nerales |>ara todos los cargos 
del Ministerio fiscal 676 

9ap. IV.— De las condiciones es- 
peciales para ser fiscales de Juz- 
gados municipales 675 

Cap. V. — De las condiciones espe- 
ciales para ingresar y ascender 
en las fiscalías de los Tribunales 
de partido 676 

Cap. VI. De las condiciones es- 
peciales para ingresar y ascen- 
der en el Ministerio fiscal de 
las Audiencias y del Tribunal 
Supremo 676 

Cap. VIL— Del nombramiento, ju- 
ramento y posesión de los fun- 
cionarios del Ministerio fiscal. . 677 



Cap. VIII.— De los honores, anti- 
güedad y traje de loe funciona- 
rios del Ministerio fiscal 679 

Cap. IX.— De la dotación del Mi- 
nisterio fiscal 67(f 

Cap. X. — De la separación, sus- 
pensión, traslación y jubilación 
de los funcionarios del Ministe- 
rio fiscal 679^ 

Cap. XI.— De la responsabilidad 
de los funcionarios del Ministe- 
rio fiscal 680 

Cap. XII.— De las atribuciones 
del Ministerio fiscal 681 

Cap. XIII. — De la unidad y depen- 
dencia del Ministerio fiscal. . . • 682^ 

Cap. XIV.— De la recusación del 
Ministerio fiscal 682^ 

Cap. XV. — De las correcciones 
disciplinarias de los funciona- 
rios del Ministerio fiscal 688 

TIT. XXI.— De los abogados y 
procuradores 688 

Capítulo primero.— Disposiciones 
comunes á los abogados y pro- 
curadores 688^ 

Cap. II.— De los abogados en e]er% 
cicio 686- 

Cap. III.— De los procuradores. . . 685- 

TIT. XXII.— De las vacaciones y 
licencias 687 

Capítulo primero. — De los días en 
que vacan loe Juzgados y Tribu- 
nales 68T 

Cap. II. — De las licencias para au- 
sentarse 688^ 

TIT. XXIII.— Disposiciones tran- 
sitorias -, 690 

Decreto de 29 de Septiembre de 287 3 ^ re- 
lativo al nombramiento de magiitrados 
interinos. 

{Qrac, y Just.) c Artículo l.o El Go- 
bierno, á propuesta del Ministro de Ora- 
da y Justicia, podrá nombrar magistra- 
dos interinos, siempre que sean necesa- 
rios para sustituir á los propietarios que 
por cualquier causa queden suspensos en 
el ejercicio de su cargo, y no puedan ser 
sustituidos por los suplentes. 

Art. 2.<> Serán aptos para obtener el 
nombramiento de magistrados interinos, 
los cesantes de categoría igual á los que 
deban ser sustituidos. Estos magistrados 
disfrutarán durante el tiempo de la sus- 
titución, la mitad de haber con que se 
halle dotada la plaza que sustituyan, y 
el ejercicio de este cargo les servirá de 
mérito para que el Tribunal Supremo- 
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proponga á IO0 que le hubieren deeem- 
pefiado con preferencia á otros en loa 
concursos para la provisión de plasaa 
vacantes, correspondientes á turno de 
cesantes según el decreto de 8 de Mayo 
último. 

Art 8.0 Con el objeto expresado en 
«I art. 1.0, el Gobierno podrá trasladar 
interinamente á las Audiencias donde 
existan magistrados suspensos á los de 
otras« cuidando que en estad no se inte- 
rrumpa el despacho regnlar de los nego- 
cios con motivo de la traslación. Estos 
magistrados seguirán cobrando sus res- 
pectivos sueldos en la misma Audiencia 
de que procedan, y no disfrutarán otra 
gratiflcación que la equivalente á los gas-, 
toa de viaje. 

Art. 4.0 Podrá asimismo el Gobierno, 
con el propio objeto, nombrar en comi- 
aión á los jueces de término, eligiendo 
preferentemente á los de la capital del 
distrito de la A udiencia, y en su defecto, 
Á los de los partidos más próximos. Tam- 
poco disfrutarán estos funcionarios máa 
sueldo que el correspondiente á su pro- 
pio cargo, abonándoseles en su caso los 
gastos de viaje. 

Madrid 29 de Septiembre de 1878.~E1 
Presidente del Gobierno de la República, 
Efmlio Cattelar.—El Ministro de Grada 
y Justicia, LuÍ8 del Bio y Ramos,* (C L., 
tomo CXI, pág. 481). 

Beal decreto de 27 de Margo de 1876, dis- 
poniendo la forma de prestar juramento 
los funcionarios de la carrera judicial 
y del Ministerio fiscal, abogados y pro- 
curadores. 

(Orae. y Just.) < Atendiendo á las ra- 
aones expuestas por el Ministro de Gra- 
cia y Justicia, y de acuerdo con el pare- 
cer de mi Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.0 Los jueces, magistrados, 
íuncionarios del Ministerio fiscal, auxi- 
liares de los Juzgados y Tribunales, y 
abogados y procuradores, al tomar pose- 
sión de sus cargos, prestarán juramento 
de fidelidad al Rey y de guardar y hacer 
guardar las leyes fundamentales de la 
Monarquía, con arreglo á lo dispuesto en 
los arts. 188, 478, 798 y 870 de la ley 
provisional sobre organización del Poder 
judicial. 

Art. 2.** Quedan derogados, en cnan- 
to se opongan á lo proscripto en el ar- 
tículo anterior, el decreto de 12 de Mario 



de 1878 y las disposiciones dictadas para 
SQ ejecución. 

Dado en Palacio á 27 de Marzo de 1876. 
AuroNso.— El Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, Francisco de Cárdenas » (Gae, 28 
Marzo). 



Beal orden de 14 de Abrü de 1875, 
dando que no se exija nuevo juramento 
sino al cambiar defunciones» 

{Qrac. y Just.) «Enterado 8. M. el 
Rey (Q. D. G), de la consalU elevada 
por el presídante de la Audiencia de Bor- 
goa acerca de la diferente práctica obaer- 
vada por los Tribunales, obligándose en 
unos á los funcionarios que son traslada- 
dos de otros distritos y qae han presta- 
do juramento, á prestarle de nuevo, y 
omitiéndose en otros este requisito, se 
ha dignado mandar se observen las dis- 
posiciones siguientes: 

1 * Todos los que en virtud de nom- 
bramiento, promoción ó traslación, ob- 
tuvieren cargos 'de la carrera judicial ó 
fiscal, ó de auxiliarea de Tribunales O 
Juzgados, deberán, antes de tomar pose- 
sión, prestar juramento en los térnnioos 
prescriptos en el Real decreto de 37 de 
Marzo último. 

2.* Una vez preatado juramento, 00a 
arreglo á lo ordenado en el citado Real 
decreto, no ae exigirá otro nuevo mien- 
tras no se obtengan cargos de fnnoiones 
distintas de aquellas cuyo buen deaem- 
pefio se hubiere jurado anteriormente. 

8.* Cuando, según lo prevenido en 
la disposición precedente, no haya nece- 
sidad de prestar juramento, lo expresa- 
rá aei al traeladar el nombramiento la 
autoridad, ante la cual en otro caso de- 
bería prestaras. 

4> Loa j necea de primera instanda 
y los promotores fiscalea que' no tuvie- 
ren que prestar juramento, se presenta- 
rán á recibir órdenes del presidente ó 
fiscal de la Audiencia, en cuyo territorio 
hayan de ejercer su cargo, ai para cum- 
plir con aquella formalidad no lea fuere 
preciso desviarse del camino que con- 
duzca más brevemente al punto de su 
destino. Cuando por eata cansa dejen de 
presentarse á sus snperioses inmediatos, 
lo expresarán al dar cuenta de hal»er to- 
mado posesión. 

De Real orden, etc. Madrid 14 de 
Abrilde \S1 6.— Cárdenas,* {Qac, del 16). 
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Beal orden de 19 de Octubre de 1876, dis- 
poniendo que la$ licencia» caducan ti no 
se hace uso de eüaSt dentro del mes de su 
concesión, 

(Orac. y Just.) «8. M. el Rey (Q. D. G.) 
ha tenido á bien disponer que las licen- 
cias que se concedan á los fnncionarios 
dependientes de este Ministerio, ya sean 
de carácter administrativo, ya correspon- 
dan á la carrera judicial ó al Ministerio 
flscal, ó bien pertenezcan á la clase de 
auxiliares de los Tribunales ó á la de su- 
balternos de los mismos, se entiendan 
caducadas, siempre que los interesados 
no empiecen á hacer uso de ellas dentro 
del término de un mes, á contar desde la 
fecha de su concesión. 

Madrid 19 de Octubre de 1876 — Jfar- 
iin de Eerrera.Sr » (Gao. del 21). 

Ley de presupuestos para 1878-79, Habe- 
res á sustitutos y licencias. 



(Sac.) Árt. stO. Los sustitutos de las 
carreras judicial y fiscal percibirán la mi- 
tad del sueldo asignado á los propieta- 
rios cuando desempeñen estos cargos en 
vacante que exceda de treinta días, sea 
cualquiera U causa queja produzca, 

Art. 48. £n la concesión y disfrute de 
licencias por los empleados, se observa- 
rán en adelante las siguientes reglas: 

1.* Los empleados civiles no pueden 
ausentarse del pueblo en donde desem- 
pefian sus funciones oficiales sin licencia 
concedida por autoridad competente. £1 
que se ausenta sin licencia, se entiende 
que renuncia á su cargo, y será declara- 
do cesante, sin perjuicio de las demás 
responsabilidades áque haya lugar. 

2.* Corresponde al Ministro dar li- 
«encia á los empleados cuyo nombra- 
miento se haga por Real decreto ó Real 
orden. A los demás se las da la misma 
autoridad á quien corresponda nombrar- 
los. 

8> Las licencias habrán de ser pre- 
cisamente solicitadas por escrito y por 
conducto del jefe inmediato. Guando se 
pidan por enfermedad, es necesario jus- 
tificar la pretensión por medio de certifi- 
cación facultativa. 

Si la justificación presentada por el 
peticionario parece insuficiente á su jefe, 
puede éste dispoper que se amplíe. 

En la petición de licencia el empleado 
que la solicite tiene que hacer mención 

LboisláOióh pbhal t di Pbisiohu • 



de las que ha disfrutado en los tres años 
anteriores. 

4/ £1 jefe inmediato, al dar curso á 
la solicitud de licencia, informa sobre la 
necesidad que de ella tenga el empleado 
y sobre la posibilidad de concederla sin 
perjudicar al servicio. 

6.* Las licencias por enfermedad se 
conceden con sueldo entero por treinta 
días y con medio sueldo por quince más. 
Las concedidas por otro motivo serán 
sin sueldo. 

Los Ordenadores y los Interventores 
de palcos incurren en responsabilidad 
personal en los casos de infracción de la 
dispuesto en este artículo. 

6.» De toda licencia disfrutada por el 
empleado se toma nota en su hoja de 
servicios y en su expediente personal. 

7> £1 empleado que ha obtenido li- 
cencia tres afios seguidos, no puede ob- 
tener otra durante otros tres. 

8> No pueden disfrutar licencia á un 
mismo tiempo más de la quinta parte del 
número de empleados que desempeñan 
sns cargos en una misma oficina ó servi- 
cio público. 

Los jefes de las dependencias no per- 
mitirán que comience á usar licencia nin- 
gún empleado que esté fuera del dicha 
número, bajo su responsabilidad per- 
sonal. 

9.* JLa licencia concedida á un em- 
pleado queda invalidada si antes de co- 
menzar á usarla es trasladada á servir 
otro destino, siendo precisa orden de re- 
habilitación para que la disfrute en sn 
nuevo cargo. 

10. Quedan exceptuados de estas re- 
glas los empleados de la carrera diplo- 
mática y consular residentes en el ex* 
tranjero, para los que regirán las espe- 
ciales actualmente en vigor ó las que en- 
lo sucesivo se establecieren.» 

Beal decreto de 14 de Octubre de 1882, 
aprobatorio, de la ley adicional á la Or- 
gánica del Poder judicial, 

(O rae. y Just,) < Teniendo presente la 
dispuesto en la ley sancionada en 16 de 
Junio de este affo y promulgada en vir- 
tud del Real decreto de 22 del propia 
mes, y conformándome con lo propuesta 
por mi Ministro de Gracia y Justicia, de 
acuerdo con el parecer de mi Consejo de 
Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Actículo l.o Se aprueba el adjunta 
proyecto de ley para el establecimiento 

Tomo IH 77 
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de loa Juzgados y Tríbanales de lo cri- 
minal, redactado con arreglo á la autori- 
saclón concedida al Gobierno por la ley 
sancionada en 16 de Janio del presente 
afio. £n sa virtud, dicho proyecto se 
promnlgará en la Gaceta como ley del 
Reino. 

Art. 2.* Loego qne estén instalados 
los nuevos Tribunales se expedirá un 
Real decreto fijando el día en que han de 
empezar á funcionar. 

Dado en Palacio á 14 de Octubre 
de 1882.— ALroMso. — El Ministro de 
Gracia y Justicia, Manuel Álotiso Mar- 
tínez. * 

líí ADICIONAL Á LA ORGÁNICA 
DIL PODER JUDICIAL 

Diiposiciónprelimifiar, 

Artículo 1.0 Para conocer en única 
instancia y en juicio oral y público de las 
caoaas por delitos que se cometan en la 
Península é islas adyacentes, se estable- 
cen 96 Tribunales colegiados que residi- 
rán y ejercerán su juriadicción en los 
pueblos y territorios que determina el si- 
guiente cuadro (1). 

TÍTULO PRIMERO.— Db las atribuoio- 

NIS T ORQANlZAOlOM DI LOS JUSQAD08 T 
TRIBUMA.LB8 DB Lu ORIMIMAL. 

Art. 2.^ En cada una de las Audien- 
cias territoriales habrá una Sala de lo cri 
minal; pero formará con las de lo civil 
un solo Tribunal, compuesto de un pre- 
sidente, un fiscal y los presidentes de 
Sala, magistrados y auxiliares que sean 
necesarios. 

Exceptúanse de lo dispuesto en el pá- 
rrafo anterior las Audiencias de Pamplo- 
na, Palma y Las Palmas, las cualea con- 
servarán su actual organización (1). 

Art. 8.0 Las Salas de lo criminal de 
las Audiencias territoriales y las nuevas 
Audiencias de lo criminal se compon- 
drán, por ahora, del personal de magis- 
trados, individuos del Ministerio fiscal, 
auxiliares y subalternos qne se determi- 
nan en el cuadro del art. 1.* 

Art. 4.^ Además de los incidentes 
para cuyo conocimiento atribuye compe- 
tencia la ley de Enjuiciamiento criminal 



(1) La organisaciÓD qujB establecía asta 
artículo ha sido modificada. En el Mupl9m9Hto 
al DicoiONÁBio ÍDsertaoios la planta y organi- 
xación actual de loa Tribonalea y Juzgadoa. 



á laa Salaa y Audienciaa de lo criminal, 
Audienciaa territorialea y Tribunal Su- 
premo, conocerán también: 

Laa Salaa y Audiencias de lo criminal, 
de todaa las causas por delitos cometidos 
dentro de au respectiva provincia ó dr- 
cnnscripción que competan á la jurisdic- 
ción ordinaria, con excepción de aqoe- 
llas de que actualmente conoce el Tribu- 
nal Supremo, y aalvo lo dispuesto encesta 
ley ó en otraa especiales. 

Las Salaa de lo criminal de laa Audien- 
cias territoriales, de las caneas referentes 
á delitos cometidos en el ejercicio de sos 
funciones dentro de su respectivo terri- 
torio: 

1.0 Por diputados provinciales. 

2.<> Por concejales de Ayuntamiento 
de las capitales de provincia y poblacio- 
nes donde haya Audiencias. 

8.0 Por Autoridades adminiatratívas 
de las mismas poblaciones, con excepción 
de loa gobernadores civiles. 

Laa Audiencias territoriales, en pleno, 
de laa Causas por toda clase de delitos 
qne cometan los auxiliares del Ministerio 
fiscal de las Audiencias de lo criminal. 

El Tribunal Supremo, de las mismas 
cansas que hoy le están atribuidas. 

Su Sala tercera conocerá además de lu 
referentes á los delitos que cometan los 
magistradoa y fiscales de las nnevaa Au- 
diencias de lo criminal; y el Tribunal ple- 
no de las relativaa á delitos cometidos 
por la mayoría ó totalidad de loa magis- 
tradoa de dichas Audiencias en el ejerci- 
cio de sus funciones. 

Art. 6.0 Para el régimen y gobierno 
de laa Audiencias de lo criminal tendrán 
ana presidentes laa atribuciones que se 
expresan en loa artículos 692 y 694 de la 
vigente ley aobre organisación del Poder 
judicial, y para el despacho de los aaun 
tos gubernativos se reunirán en Junta en 
los casos á que se refiere el art. 623. 

Cuando el fiscal no pudiese asistir á 
estas Juntas le sustituirá el que haga aus 
veces. 

Estas mismas Juntas ejercerán la juris- 
dicción disciplinaria sobre los jueces mu- 
nicipales y de instrucción por faltas re- 
lativaa al ejercicio de au cargo en asun- 
tos criminales, y sobre los auxiliares del 
Tribunal. 

La jurisdicción disciplinaria sobre los 
magistrados de las Salas y Audiencias de 
lo criminal corresponde á la Sala de go- 
bierno del Tribunal Supremo. 

Art. 6.0 El Gobierno, á propuesta del 
Tribunal respectivo, nombrará •opleolsi 
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para qoe aaatitayan á los magittradot 
propietariot coando éstoa ae imposibiliten 
ó no basten loa qae queden de planta pa- 
ra conatituir Tribanal. 

Laa propueatas de loa magistrados aa 
plentea de Audiencias territorialea ae ha- 
rán por BUS Salaa de gobierno. 

Loa suplentes nombrados deaempefia- 
rán ana cargos mientras no rennncien ó 
sean relevados, y su número no podrá 
exceder de la tercera parte de loa magia- 
trados que compongan la dotación de 
planta del Tribunal reapectivo, ó de doe, 
ai el Tribunal se compusiere de un pre- 
sidente y dos magiatrados. 

Art. 7.** £1 cargo de magistrado an- 
píente de las Audiencias sólo podrá re- 
caer: 

£n loa que sean ó hayan aido decanoa 
de loa Golegioa de abogados. 

£n los que tengan laa condicionea ne- 
cesariaa para obtener en propiedad el 
cargo de magistrado. 

A falta de unoa ú otros, en letradoa 
que hayan ejercido su profesión durante 
mayor tiempo con buen crédito, pagando 
las cuotas más altas. 

Loa suplentes de los magiatrados, cuan- 
do aaiatan al Tribunal, goaarán de igual 
consideración y tendrán las mismas in- 
aignias que los magiatradoa propietarios. 

A los letrados que obtengan dichos 
nombramientos les será de abono para 
derechos pasivos la tercera parte del 
tiempo que tuvieren el carácter deauplen- 
tes ó el mayor que realmente sirvan; y 
si ejerciesen la profesión de abogadea ae 
les considerará como si pagaren laa pri- 
meraa cuotas mientras permanezcan sien 
do suplentes, á fin de adquirir laa condi- 
cionea que se necesitan para poder eer 
nombrados magistradoa de Audiencias 
de lo criminal y territoriales ó funciona- 
rioa aaimiladoa á éstos en el turno de los 
letrados. 

Art. 8.* Las Salaa de lo criminal de 
las Aadiencias territoriales y laa Audien- 
cias de lo criminal, podrán dividirae, se- 
gún lo permita el personal de que se com- 
pongan, en dos ó más secciones que se 
reputen necesarias para la máa pronta 
administración de justicia. 

Art. 9.** Las Audiencias y Salaa de lo 
criminal administrarán ordinariamente 
justicia en la capital de su reapectiva pro- 
vincia, circunscripción ó territorio; pero 
extraordinaria y accidentalmente podrán 
por acuerdo del presidente constituir Tri- 
bunal en otras poblaciones para facilitar 
la celebración de loa juicios y la práctica 



de las pruebas que en ellos hayan de ha- 
cerae. 

Art. 10. Los presidentes de laa Au- 
dienciaa territorialea dispondrán que los 
magiatrados de las Audiencias de lo cri- 
minal de su territorio presten servicio 
por turno en otra Audiencia del mismo 
cuando eaté incompleto el número de ma- 
giatradoa y no sea posible reeroplasarloa 
por los suplentes. 

Art. 11. Los jueces de primera ins- 
tancia desempefiaráu las funciones de 
juecea de instrucción, y serán ademáa 
competentea para conocer en aegunda 
instancia de loa juicios de faltas, aaí como 
de los incidentes que la ley de £njuicia- 
miento criminal les atribuye. 

Art. 12. Loa magistrados de las nue- 
vaa Audienciaa de lo criminal tendrán la 
categoría intermedia entre juecea de tér- 
mino y magiatrados de las territorialea 
de fuera de Madrid, y disfrutarán el anel- 
do de 7.000 pesetas anualea. Los presi- 
dentes tendrán el mismo sueldo y cate- 
goría que los magiatrados de dichaa Au- 
dienciaa territorialea, disfrutando ade- 
más 500 pesetas para gastos de represen- 
tación. 

Art. 18. La organisación del Miníate - 
rio ñacal será como sigue: 

1.0 Un fiscal en el Tribunal Supremo, 
auxiliado por un teniente fiacal y ocho 
abogados fiscales. 

2.0 Un fiscal y un teniente fiscal en 
cada una de las Audienciaa y el número 
de abogados fiscales que se determina en 
el eatado anejo al art. l.o 

8.* Un fiscal municipal en cada Jua- 
gado municipal. 

Art. 14. £1 orden jerárquico, catego- 
ría aaimilada y sueldos del Ministerio 
fiscal serán: 

l.o £l fiscal del Tribunal Supremo 
tendrá la categoría y sueldo de presiden- 
te de Sala del mismo. 

2.0 £1 teniente fiscal del Tribunal 
Supremo y el fiscal de la Audiencia de 
Madrid tendrán categoría y sueldo de 
presidentes de Sala de eata última. 

8.0 Loa fiscales de laa Audiencias te- 
rritoriales, teniente fiacal de la Audien- 
cia de Madrid y abogados fiscales del 
Tribunal Supremo tendrán la categoría y 
aneldo de preaidentea de Sala de Audien- 
cias territoriales de fuera de Madrid. 

4.0 Los fiscales de las Audiencias de 
lo criminal, la categoría y aneldo de ma- 
gistradoa de laa territorialea de fuera de 
Madrid. 

5.0 Loa tenientea fiacalea de laa Au- 
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diencias territoriales y abogados fiacalea 
de la de Madrid, la categoría y sueldo de 
magistrados de Audiencia de lo criminal. 

6.^ Los «bogados fiscales de Audien- 
cias territoriales y tenientes fiscales de 
las de lo criminal tendrán la categoría y 
■neldo de jueces de término. 

7.0 Los abogados fiscales de Audien- 
cias de lo criminal la categoría y sueldo 
de jueces de ascenso. 

Art. 15. A fin de mantener la unidad 
y dependencia del Ministerio fiscal, los 
fiscales de las Audiencias territoriales 
tendrán facultades de inspección sobre 
todos y cada uno de los fiscales de las 
Audiencias de lo criminal del respectivo 
territorio, á cuyo efecto éstos remitirán á 
aquéllos dentro de la primera quincena 
del mes de Mayo de cada afio una Me- 
moria relativa á la administración de 
justicia en lo criminal en la Audiencia 
de su circunscripción; y en vista de su 
resultado los fiscales de las Audiencias 
territoriales les harán las observaciones 
que estimen oportunas, dando cuenta al 
fiscal del Tribunal Supremo, con remi- 
sión de otra Memoria durante la primera 
quincena del mes de Julio. 

El fiscal del Tribunal Supremo, á su 
vez, tomará los acuerdos que conceptúe 
procedentes; y en exposición razonada 
dirigida *I Gobierno de 8. M. inanifesta- 
rá al comenzar cada año judicial el esta- 
do de la administración de justicia en 
Espafia, las instrucciones más importan- 
tes que haya dado á sus subordinados y 
las reformas que en su concepto convi- 
niese hacer para el mejor servicio. 

Esta Memoria se publicará á la vez que 
el discurso de apertura de Tribunales á 
que se refiere el art. 028 de la ley sobre 
organización del Poder judicial. 

Durante el año judicial podrán los fis- 
cales de las Audiencias territoriales pe- 
dir también á los de las Audiencias de 
lo criminal los datos y noticias que esti- 
men pertinentes, y adoptarán las medi- 
das que sean conducentes para mante- 
ner la unidad de la jurisprudencia, dan- 
do conocimiento de todo al fiscal del Tri- 
bunal Supremo. 

Art. 16. El fiscal del Tribunal Supre- 
mo es jefe del Ministerio fiscal en toda 
la Monarquía, bajo la inmediata depen- 
dencia del Ministro de Gh-acia y Justicia. 

Los fiscales de las Audiencias territo- 
riales son jefes del Ministerio fiscal en 
su respectivo territorio; pero en los jui- 
cios criminales sólo ejercerán las funcio- 
nes de su ministerio ante la Sala de lo 



criminal de la Audiencia territorial res- 
pectiva ó ante la misma Audiencia en 
pleno cuando ésta se constituya en SaIa 
de justicia. 

Los fiscales de las Audiencias de lo 
criminal son jefes de los que ejerzan el 
Ministerio fiscal en los Juzgados muñid- 
pales. 

El fiscal del Tribunal Supremo tendrá 
jurisdicción disciplinaria sobre todos los 
funcionarios del Ministerio fiscal. 

Los fiscales de las Audiencias territo- 
riales sobre los que sirvan á sus inme- 
diatas órdenes y sobre los fiscales de las 
Audiencias de lo criminal. 

Estos últimos sobre sus auxiliares y 
sobre los fiscales municipales de su pro- 
vincia ó circunscripción. 

Los funcionarios corregidos por los 
fiscales de las Audiencias territoriales ó 
por los de las Audiencias de lo criminal 
podrán recurrir ante el fiscal del Tribu- 
nal Supremo, y en último extremo ante 
el Ministro de Gracia y Justicia. 

Los corregidos por el fiscal del Tribu- 
nal Supremo sólo podrán recurrir ante el 
Ministro. 

Art. 17. Los fiscales de las Audien- 
cias nombrarán abogados fiscales susti- 
tutos para que suplan á los propietarios 
en casos de vacante ó de cualquier im- 
pedimento. 

Los letrados que fueren nombrados 
sustitutos tendrán derecho á los miamos 
beneficios declarados á favor de los ma- 
gistrados suplentes en el art. 7.o. 

De igual ventaja disfrutarán los jueces 
y fiscales municipales letrados (1). 

Art 18. Los fiscales de las Andien* 
cias de lo criminal elevarán las corres- 
pondientes propuestas á los de las terri- 
toriales para los nombramientos de los 
fiscales municipales (2). Los fiscales de 



(1) Las Reales órdenes de 8 de Mayo de 
1888 y 21 de Marzo de 1885 deniegan haberes 
á los Bostitatos del Ministerio fiscal, y la de 
22 de Diciembre de 1892 disponen que se li- 
mite el número de abogados fiscales snstits* 
tos á los qoe sean estrictamente necesarios y 
que no exceda del de ftincionarios en pro- 
piedad. 

(2) La Real orden circnlsr de 28 de Abril 
de 1898, determina las reglas á qoe han de 
sujetarse las propuestas y nombramientos de 
jaeces y fiscales monicipales, en los términos 
siguientes: 

1.^ Qne en las propuestas qae los jaeces 
de primera instancia y los fiscales de las Aa- 
diencias provinciales deben hacer para el 
nombramiento de jueces y fiscales mnnicipa- 
les y en los nombramientos que hagan loi 
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las Aadienciaa territoriales nombrarán 
^lirectamente á loe fiscales municipales 
-de la circonscripción ó provincia de la 
€ala de lo criminal, ain necesidad de 
propuestas, previos los informes qne 
•consideren oportuno pedir á las Autori- 
dades judiciales y administrativas. 



.presidentes y fiscales de las respectivas Ao^ 
diencías territoriales, debe darse preferencia, 
-en primer logar, á los fuDcionarios exceden- 
tes de las carreras judicial y fiscal por orden 
de su categoría; en segundo, á los cesantes 6 
jabí lados con aptiiad para voWer al servicio; 
en tercero, á los aspirantes á la judicatura, 
por el orden de su calificación; en cuarto, a 
los licenciados en Derecho que no ejerzan la 
profesión del Poro, si bay motivos racionales 
para creer que no han abandonado la ciencia 
de las leyes hasta el punto de carecer de la 
■competencia que hace suponer su título aca- 
démico, y en quinto, á los abogados en ejer- 
■cicio, y que solo á falta de éstos se pueda 
proponer y nombrar ¿ los que no tengan al- 
guna de las cualidades expresadas. 

2.* Cuando los jueces de primera instan- 
cia y los fiscales provinciales, 6 los presiden- 
tes y fiscales de las Audiencias territoriales 
entendiesen inconveniente guardar la prefe- 
rencia que se ordena, expresarán el motivo 
al elevar la propuesta, ó en el expediente al 
bacer diverso nombramiento. 

8.* Que los funcionarios excedentes y ce- 
santes de las carreras judicial y fiscal y los 
Aspirantes á la judicatura que deseen ser 
nombrados Jueces 6 fiscales municipales, lo 
solicitarán antes del 5 de Mayo ante los res- 

f lectivos Juxgados 6 Fiscalías provinciales de 
a Península é Islas Baleares, ó ante los pre- 
sidentes V fiscales de las Auoiencias, aue en 
tal caso lo comunicarán á los jueces de pri- 
mera instancia, y antes del \% del mismo mes 
«n las Is'as Canarias; podiendo pedir recibo 
de la presentación de so solicitud y debiendo 
domiciliarse en el pueblo en que han de ejer- 
cer su cargo inmediatamente que sean nom- 
brados, é indispensablemente antes de tomar 
posesión, si ya no lo estuvieren. 

4.* Qne en todo caso se aseguren los que 
han de hacer las propuestas respecto á los 
que han de figurar en ellas, de sus condicio- 
nes de honrades, rectitud de carácter, impar- 
cialidad, independencia y demls cualidades 
necesarias para que sean por ellas una garan- 
tía de lapas pública, de la justicia y de la 
observancia de las leyes, y excluyan á quie- 
nes no ofrezcan la seffuri^ad de tales cualida* 
des: y (^ue los presidentes y fiscales de las 
Auaieucias territoriales, con arreglo á los ar- 
tículos 152, y 158 y 790 de la ley Orgánica, 
hagan en su caso ig^oat exclusión. 

5.* Que los presidentes y fiscales de las 
Audiencias dirijan á los jueces de primera 
instancia y fiscales las prevenciones que esti- 
men oportunas para el cumplimiento de esta 
Circular y del servicio á que la misma se 
refiere. 



Art. 10. En cada una de las Audien- 
cias de lo criminal habrá cuando menoa 
tantos secretarios ó vicesecretarios cuan- 
tas sean las Secciones que puedan for- 
marse atendido el personal de su dota- 
ción, y su distribución será la qne se de- 
termina en el cuadro del art. l.o. 

Los secretarios disfrutarán el haber 
anual de 8.760 pesetas, y los vicesecreta- 
rios el de 8.000. 

Art. 20. Los vicesecretarios ejercerán 
funciones de secretarios cuando estén 
adscritos á determinada Sala ó Sección; 
y cuando no, auxiliarán á éstos, sustitu- 
yéndoles en caso de vacante ó impedi- 
mento. 

Los derechos que el Arancel sefiale á 
los secretarios ó vicesecretarios se co 
brarán en papel é ingresarán en el Te- 
soro. 

Art. 21. Los presidentes de los Tri- 
banales nombrarán secretarios suplen- 
tes que tengan la cualidad de letrados, 
en defecto de aspirantes, para qne susti- 
tuyan á los propietarios en caso de va- 
cante ó impedimento. 

Los letrados suplentes tendrán los 
mismos derechos declaradoa á los sus- 
titutos del Ministerio fiscal. 

En casos de urgente necesidad podrán 
valerse los Tribunales, para sustituir á 
los secretarios, de los oficiales de Sala 
que sean letrados ó estén habilitados 
para el ejercicio de la fe pública, ó de al- 
gún secretario de los jueces de instruc- 
ción. 

Art. 22. A los secretarios y vicesecre- 
tarios de las Audiencias de lo criminal 
se les exigirán las mismas condiciones 
que la ley orgánica requiere para los se- 
cretarios de las Audiencias territoriales. 

Art. 28. Los escribanos que actúan en 
los Juzgados de primera instancia desem- 
peñarán las funciones de secretarios de 
instrucción, y las vacantes seguirán pro- 
veyéndose según las disposiciones vi- 
gentes. 

Art. 24. En las Audiencias de lo cri- 
minal habrá el número de oflcialea de 
Sala que requieran las necesidades del 
servicio, y su distribución entre ellas por 
ahora será la que se consigna en el esta- 
do del art. l.o. 

Art. 26. Los oficiales de Sala serán 
primeros ó segundos, y tendrán respecti- 
vamente la dotación de 2.000 pesetas ' y 
1.600. Unosy otrosserán denombramien- 
to del Gobierno, á propuesta de los res- 
pectivos Tribunales. 

Art. 26. Para ser oficial de Sala se ne- 
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cetiU ser letrado, ó haber hecho y apro- 
bado loa estadios qae se reqaiereQ para 
el ejercito de la fe pública ó poseer el 
conocimiento de las prácticas judiciales 
relativas al oficio qae han de d^sem- 
pefiar. 

Esta última circonstancia se acredita- 
rá de la manera prevenida en la ley or- 
gánica. 

Art. 27. En cada Audiencia de lo cri- 
minal habrá an portero, el número de 
algaaciles necesario y an mozo de es- 
trados. 

La dotación de los porteros y algaaci- 
les será de 1.000 pesetas anaales y la del 
moso de estrados de 760. 

Art. 28. Para ser portero ó alguacil 
deberán concurrir en el interesado las 
circunstancias que requiere el art. 670 de 
la ley sobre organización del Poder ju- 
dicial. 

El nombramiento de porteros, alguaci- 
les y mosos de estrados, corresponde á 
los presidentes de los respectivos Tribu- 
nales, sin perjuicio de lo dispuesto en el 
artículo 678 de la expresada ley, á cuyo 
efecto podrán recurrir los que se consi- 
deren lastimados al presidente del Tribu- 
nal Supremo. 

Art. 29. Las incompatibilidades de 
que trata el art. 117 de la ley orgánica 
quedarán reducidas para los f ancionarios 
de la magistratura y Ministerio fiscal de 
los Tribunales de lo criminal á la prohi- 
bición de desem pefiar los cargos en las 
Audiencias á cuya jurisdicción perte- 
nezcan: « 

1.^ El pueblo de su naturaleza, si hu- 
bieran tenido su domicilio en los seis 
afios últimos anteriores al nombramien- 
to, dentro del territorio en que esté en- 
clavado y á que alcance dicha jurisdic- 
ción. 

2.0 El pueblo en que el funcionario, 
su mujer, ascendientes ó descendientes 
legítimos ó hermanos consanguíneos de 
ambos cónyuges tengan bienes por los 
que paguen una contribución territorial 
que exceda de 500 pesetas. 

8.0 £1 pueblo en que los parientes ex- 
presados en el número anterior ejerzan 
alguna industria ó comercio por la que 
paguen una contribución que exceda de 
800 pesetas. 

4.0 El pueblo en que el nombrado 
ejerciere cualquiera industria, comercio 
ó granjeria al hacerse el nombramiento. 

5.*^ £1 pueblo en que hubiere ejercido 
la abogacía en los dos afios anteriores al 
nombramiento. 



6.0 £1 pueblo en que hubiere sido ao- 
xiliaró subalterno de Juzgado ó TribmiAl. 

Las incompatibilidades de que babluí 
los números 4.^ 6.o y 6.o cesan á los dos 
afios de servir el respectivo cargo fuera 
de la jurisdicción á que pertenecieren di- 
chos pueblos. 

Art. 80. Los nombramientos de los 
funcionarios desde magiatiados de An- 
diencia de lo criminal en adelante, aaí 
como sus asimilados del Ministerio fiscfti 
y de los Juzgados de Madrid, se harán 
por Real decreto. 

Los demás se harán por Real orden. 

Art. 81. £1 Gobierno hará también 
por Real decreto la designación de loe 
magistrados que hayan de presidir las 
Secciones de las Salas ó Audiencias de 
lo criminal. 

En casos de vacante o impedimento 
del que presida la Sección, corresponde- 
rá hacer igual designación hasta que el 
gobierno resuelva al presidente de la Au- 
diencia; y si fuese la presidencia de una 
Audiencia de lo criminal la que vacare ó 
se inhabilitare el presidente, le sustitui- 
rá el presidente de Sección más antiguo, 
quien designará á su vez al magistrado 
que haya de presidir ésta. En cualquier 
otro caso corresponderá la presidencia al 
magistrado más antiguo. 

Art 82. Los presidentes, magieUa- 
dos y fiscales de las Audiencias de lo 
criminal, jurarán y tomarán posesión de 
sus cargos ante sus respectivoa Tribuna- 
lea, con asistencia de los jueces de ins- 
trucción y municipales de la población y 
de los auxiliares y subalternos de las 
Audiencias. 

Los tenientes fiscales de las Audien- 
cias territoriales jurarán y se posesiona- 
rán en igual forma qae los magistrados 
de las mismas. 

Los abogados fiscales de la Audiencia 
de Madrid, los de las territoriales, los te 
nientes y abogados fiscales de las Au- 
diencias de lo criminal, loa auxiliares y 
subalternos de todos estos Tribunales, 
jurarán y se posesionarán ante los mis- 
mos ó ante aus Salas de gobierno si los 
cargos estuvieren adscriptos á las Au- 
diencias territorialea. 

Art. 88. Los presidentes y magistra- 
dos de las Audiencias de lo criminal 
usarán el mismo traje é insignias qos los 
magistrados de laa territoriales. 

I^s individuos del Ministerio fiscal 
asarán los mismos distintivos que los 
jueces y magiatrados á que estén asimi- 
lados, sin más diferencia qoe inscribir 
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•en el reverso de la ■ medalla, en yes 
de la palabra Jufticia, las de Minitterio 
JUeaL 

Art. 84. Laa Audiencias territoriales 
en pleno conservarán la facaltad de acor- 
dar ó no el camplimiento de los nombra- 
mientos de jaeces y magistrados, para 
lo qne se comunicarán todos á los presi- 
dentes respectivos. Si negaren el campli- 
miento, el Gbbiemo, oyendo al Consejo 
•de Estado en pleno, acordará en Consejo 
•de Ministros lo qne conceptúe proceden- 
te, en cayo caso el Tri banal prestará 
-obediencia á la resolución, sin perjuicio 
de la responsabilidad ministerial, si hu- 
biere lugar á ella. 

Corresponderá acordar el cumplimien- 
to de los nombramientos de los funcio- 
narios del Ministerio fiscal á los respec- 
tivos presidentes de los Tribunales don- 
de han de funcionar. 

TÍT. II. — Da LAS OOVDIOIONBS PARA IM- 
OBBSAB T ASOBNDSa BM LA JÜOICATOBA, 
mOlSTBATOEA T 1I1MI8TBR10 FISCAL. 

Art. 86. El ingreso en la carrera ten- 
drá lugar por la categoría de jueces de 
entrada en virtud de oposición, sin per- 
juicio del turno que se reserva á los abo* 
gados en el art. 40. 

Por consecuencia de lo dispuesto en 
el párrafo anterior, habrá un Cuerpo de 
aspirantes, formado con los que en los 
respectivos ejercicios consigan algunas 
de las plasas sacadas á. oposición en las 
épocas que reglamentariamente se deter- 
minen, atendidas las necesidades del 
servicio. El número de plazas se fijará 
también según estas mismas necesi- 
dades. 

Art. 86. £1 Cuerpo de aspirantes se 
dividirá en tantos colegios como Audien- 
cias haya en la Península, Islas Baleares 
y Canarias, los cuales estarán bajo la de- 
pendencia de los presidentes de las res- 
pectivas Audiencias de lo criminal y te- 
rritoriales. 

Art. 87. Los aspirantes que residie- 
ren en las capitales de los respectivos 
colegios prestarán los servicios que los 
presidentes y fiscales les encomienden, 
auxiliando á los abogados fiscales y se- 
cretarios y sustituyéndoles en caso ne- 
cesario. También concurrirán á las sesio- 
nes públicas del Tribunal ó Tribunales 
del lugar de su domicilio, y ocuparán en 
ellos el sitio que se les designe en los 
reglamentos. 

Los aspirantes, aunque no hayan cum- 



plido veinticinco afíos, podrán ser nom- 
brados suplentes de los secretarios de las 
Audiencias, sustitutos de los abogados 
fiscales, y en los pueblos de su domicilio 
jaeces ó fiscales municipales. 

Art. 88. Los presidentes de los Tri- 
bunales dentro de cuya jurisdicción ejer- 
la algún aspirante el cargo de juez mu- 
nicipal darán cuenta al fin de cada afio 
al Ministerio de Gracia y Justicia del 
comportamiepto que éstos hubiesen ob- 
servado. 

También darán cuenta de la conducta 
y aprovechamiento de los que desempe- 
fien funciones auxiliares en las Secreta- 
rias y en general de todos los colegiados 
previos los informes que estimen nece- 
sarios, expresando si han asistido con 
frecuencia á las sesiones, así como el 
concepto que hayan formado de la apti- 
tud y celo de cada uno. 

Los fiscales de las Audiencias infor- 
marán en los mismos términos al Minis- 
tro de Gracia y Justicia respecto de los 
aspirantes qne ejercieren algún cargo 
dentro de su Ministerio. 

El Gobierno pasará los informes de los 
presidentes y fiscales de las Audiencias 
á la Junta calificadora, y ésta, en su vis- 
ta, podrá proponer, ó la exclusión del 
Cuerpo de los que se hayan incapacitado, 
ó la postergación por tiempo de tres me- 
ses á un afio de los que merezcan dicha 
corrección, ó la preferencia para su colo- 
cación de los que más se hayan distin- 
guido por su aplicación y aprovecha- 
miento. 

Art. 80. Son aplicables las demás 
disposiciones de la ley orgánica relativas 
á los aspirantes á la judicatura. 

Art. 40. Las vacantes de los Juzgados 
de entrada se proveerán observándose 
los siguientes turnos: 

La primera vacante se dará al aspiran- 
te que tenga el número más alto, según 
el orden de clasificación, y si no hubiese 
cumplido aun veinticinco afios, se nom- 
brará al que le siga, conservando aquél 
su puesto en el escalafón para las sucesi- 
vas vacantes. 

La segnnda se reserva al Gobierno 
para que pueda nombrar, si lo tiene por 
conveniente, á secretarios ó vicesecreta- 
rios de Audiencias de lo criminsl que 
tengan las condiciones prescriptas en el 
art. 68, ó á funcionarios cesantes ó pro- 
motores excedentes. 

Si el Gobierno no hiciese uso de esta 
facultad, tendrá derecho á la vacante el 
aspirante más antiguo. 
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La tercera podrá darte á algano de los 
aspirantes más recomendados por la Jan 
ta calificadora, ó á abogados que hayan 
ejercido durante cuatro afios con buen 
concepto justificado por informe del Tri- 
bunal del respectivo territorio ó circuns- 
cripción, siempre que vengan pagando 
alguna cnota de contribución. 

Si el Gobierno no usase de la facultad 
que le da este turno nombrará al aspiran- 
te más antiguo. 

Art. 41. Los Juzgados de ascenso y 
abogacías fiscales de Audiencias de lo 
criminal se proveerán con arreglo á los 
siguientes turnos: 

En la primera vacante será ascendido 
el jues de entrada que ocupe el número 
primero er el escalafón. 

En la segunda y tercera el Gobierno 
podrá eleífir á cualquiera de los jueces 
de entrada que, habiendo desempeñado 
durante dos años su cargo, se encuen- 
tren en la mitad superior del escalafón. 

En la cuarta vacante podrá el Gobier- 
no ascender al juez de entrada que con- 
sidere más digno, cualquiera que sea el 
puesto que ocupe en el escalafón; ó nom- 
brar para ocuparla, bien á un secretario 
de Audiencia de lo criminal que reúna 
las condiciones señaladas en el art. 68, 
bien á un funcionario cesante de catego- 
ría igual á la de la vacante, bren á tin 
abogado que hubiese ejercido su profe- 
sión por seis afios, con buen concepto y 
pagando una cuota de contribución que 
no sea de las tres más bajas en los cua- 
tro últimos afios. 

Art. 42. Las vacantes de Juzgados de 
término, abogacías fiscales de Audien- 
cias territoriales ó de tenientes fiscales de 
Audiencias de lo criminal se proveerán 
según se ordena en los turnos siguientes: 

La primera vacante se dará al juez de 
ascenso ó abogado fiscal de Audiencia 
de lo criminal que ocupe el primer nú- 
mero en su respectivo escalafón. 

La segunda y tercera se darán por el 
Gobierno á funcionarios de las catego- 
rías expresadas en el párrafo anterior, 
que habiendo desempeñado durante dos 
años su cargo, se encuentren en la mi- 
tad superior de los respectivos escala- 
fones. 

En la cuarta vacante podrá el Gobier- 
no nombrar: 

1,^ Al juez de ascenso ó abogado fis- 
cal de Audiencia de lo criminal que con- 
sidere más digno, cualquiera que sea el 
número que ocupe en el escalafón. 

2.^ A secretario de Audiencia de lo 



criminal que tenga las condiciones pree^ 
criptas en el art. 68. 

8.® A abogado que llevando ocho afio» 
de ejercicio en la abogacía haya pagada 
alguna cuota de contribución de las com- 
prendidas en la mitad superior de la es- 
cala respectiva en los cuatro afios últi- 
mos, ó desempeñado, durante dos ó tnim 
años, cargo de jues ó fiscal municipal en 
capital de provincia ó de sustitato dol 
Ministerio fiscal de las Audiencias. 

Art 48. La vacante de magistrado d» 
Audiencia de lo criminal, teniente fiscal 
de Audiencia territorial ó abogado fiscal- 
de la de Madrid, se proveerán por el or- 
den siguiente: 

Para la primera será nombrado el 
juez de término, abogado fiscal de An 
diencia territorial ó teniente fiscal de 
Audiencia de lo criminal que ocupe el 
primer número de su respectivo esca- 
lafón. 

Para la segunda y tercera podrá el Go- 
bierno nombrar á cualquier funcionario 
de los comprendidos en dichas catego 
rías que habiendo desempeñado durante 
dos años su cargo, se encuentre en la mi - 
tad superior del respectivo escalafón. 

Para la cuarta vacante podrá el Go- 
bierno nombrar indistintamente: 

1.® A secretarios de gobierno ó Sala 
de Audiencias territoriales que hayan 
desempeñado durante cuatro afios sa 
cargo, y tengan al menos ocho de carre- 
ra como funcionarios de la Administra 
ción de justicia. 

2.0 A abogados que hayan ejercido la 
profesión ante las Audiencias durante 
diez años, pagando en los cinco últimos 
cualquiera de las cuotas comprendida» 
en la mita<l superior de su escala, ó du- 
rante quince con iguales circunstancias 
en las demás poblaciones donde existan 
Colegios. 

8.0 A catedráticos de Derecho que 
hubiesen desempeñado cátedra en pro- 
piedad durante ocho afios. 

Si el Gobierno no qsare de la facnltad 
de hacer los nombramientos á que se re- 
fiere este turno, ascenderá á un juez de 
término, abogado fiscal de Audiencia te- 
rritorial ó teniente fiscal de una de lo cri- 
minal, cualquiera que sea el número que 
ocupe en su respectivo escalafón. 

Art. 44. Las vacantes de presidente 
ó fiscal de Audiencia de lo criminal, ma- 
gistrado de Audiencia territorial ó juez 
de Madrid, se proveerán con sujeción á 
los siguientes turnos: ' 

En la primera vacante será nombrado 
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^1 magistrado de Audiencia de lo crimi- 
nal, teniente fiscal de Audiencia territo- 
rial de faera de Madrid ó abogado fiscal 
<le la de Madrid qae ocape el núm. 1.^ en 
■u respectivo escalafón. 

Esto nD obstante, si la vacante ocu- 
rrida fuere de presidente ó fiscal de Au- 
diencia de lo criminal, podrá el Gobier- 
no nombrar á quien tenga por conve- 
viente dentro de las categorías mencio- 
nadas en el párrafo anterior, con tal de 
que el nombrado figure en la mitad su- 
perior de su respectivo escalafón. 

Gn la segunda y tercera vacante podrá 
«1 Gobierno ascender al magistrado de 
Audiencia de lo criminal, teniente fiscal 
de Audiencia territorial de fuera de Ma- 
<]rid ó abogado fiscal de la de Madrid que 
habiendo desempeñado durante dos afíos 
su cargo se encuentre en la mitad supe- 
rior del respectivo escalafón. 

£n la cuarta vacante el Gobierno podrá 
indistintamente nombrar: 

l.^ A secretarios de gobierno O de 
^fla de la Audiencia de Madrid que lle- 
ven cuatro afios en el ejercicio de su car- 
^o, y 12 al menos de carrera como fun- 
cionarios de la administración de justicia. 

2.0 A secretarios de Sala ó vicesecre- 
tarios del Tribunal Supremo que con 
igual carrera hayan desempeñado duran- 
te tres años su cargo. 

8.0 A abogados que hayan ejercido su 
profesión ante las Audiencias durante 
14 años, pagando en los seis últimos al- 
guna cuota de las comprendidas en la 
mitad superior de la respectiva escala, ó 
durante '¿O con iguales condiciones en las 
demás poblaciones donde existan Co- 
legios. 

4,0 A catedráticos de Derecho que ha- 
yan desempeñado en propiedad durante 
1 afios su cátedra. 

Guando el Gobierno no usare de la fa- 
cultad que se le concede para este turno 
ascenderá á un magistrado de Audiencia 
de lo criminal, teniente fiscal de Audien- 
cia territorial ó abogado fiscal de la de 
Madrid, cualquiera que sea el número 
que ocupe en su respectivo escalafón. 

Art. 46. Las vacantes de presidente 
de Sala de Audiencia territorial de fuera 
de Madrid, fiscal de la misma, magistra- 
do de la de Madrid^ teniente fiscal de 
ésta, ó abogado fiscal del Tribunal Supre- 
mo se proveerán en la forma siguiente: 

La primera vacante será para el magis- 
trado de Audiencia territorial de fuera 
de Madrid, presidente ó fiseal de Audien- 
cia de lo criminal, ó juez de Madrid que 



ocupe el primer número en su respectiva 
escalafón. 

Esto no obstante, si la vacante de este 
turno fuere de presidente de Sala ó fisca- 
les de Audiencia territorial, podrá el Go- 
bierno nombrar á quien tenga por conve- 
niente dentro de las categorías mencio- 
nadas en el párrafo anterior, con tal de 
que el nombrado figure en la mitad su- 
perior de su respectivo escalafón. 

La segunda y tercera se proveerá por 
el Gobierno en magistrado de Audiencia 
territorial de fuera de Madrid, presiden- 
te ó fiscal de Audiencia de lo criminal^ ó 
juez de Madrid que, habiendo desempe- 
ñado durante dos años su cargo, se en- 
cuentren en la mitad superior del respec- 
tivo escalafón. 

En la cuarta vacante podrá el Gobier- 
no nombrar: 

l.o A secretarios de gobierno ó de 
Sala del Tribunal Supremo con 10 años 
de ejercicio. 

2.* A abogados que hubiesen ejercido 
su profesión en las Audiencias por más 
de 10 años, pagando las dos primeras 
cuotas de contribución por lo menos cin- 
co años, ó una de las cuatro primeras si 
fuese en el Colegio de Madrid 

8.^ A Catedráticos de Derecho que 
hayan desempeñado en propiedad duran- 
te 14 años su cátedra. 

El Gobierno podrá prescindir en este 
turno de los designados en los números 
anteriores para ascender á un magistra- 
do de Audiencia territorial de fuera de 
Madrid, presidente ó fiscal de Audiencia 
de lo criminal, ó juez de Madrid, cual- 
quiera que sea el número que ocupe en 
su respectivo escalafón. 

Art. 46. Las presidencias de las Au- 
diencias territoriales, á excepción de la 
de Madrid, y las presidencias de Sala de 
la de Madrid, se proveerán por elección 
libre del Gobierno: 

En los que hubieren desempeñado ó 
desempeñasen presidencias de Sala de 
Audiencia, á excepción de la de Madrid. 

En los que sean ó hubiesen sido fisca- 
les de la Audiencia de Madrid ó tenien- 
tes fiscales únicos del Tribunal Supremo. 

En magistrados de Audiencias de Ma- 
drid, teniente fiscal de la misma, fiscales 
de Audiencia territorial de fuera ó abo- 
gados fiscales del Tribunal Supremo que 
lleven por lo menos cuatro años de ejer- 
cicio en su respectivo cargo. 

Art. 47. El nombramiento de presi- 
dente de la Audiencia de Madrid podrá 
recaer en presidentes de las demás Aa- 
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diencias, en presidentes de Sala ó fíBcal 
de la de Madrid ó eu teniente fiscal úni- 
co del Tribunal Supremo por elección li- 
bre del Gobierno. 

Los presidentes de Audiencias territo- 
riales podrán ser separados libremente 
por el Gobierno; pero conservarán el 
cargo de presidentes de Sala y ocuparán 
los primeros números en el escalafón, de 
éstos. 

Árt. 48. Ei cargo de fiscal de la Au- 
diencia de Madrid y el de teniente fiscal 
del Tribunal Supremo se proveerán en 
quienes tengan algunas de las condicio- 
DOb siguientes: fiscales ó presidentes de 
Sala de las Audiencias territoriales, ma- 
gistrados de la de Madrid, teniente fiscal 
de ésta ó abogados fiscales del Tribunal 
Supremo que lleven al menos un año en 
su respectivo cargo. 

Abogados que hayan ejercido su pro- 
fesión en las Audiencias durante djes y 
ocho afios, pagando la primera cuota 
dies afios por lo menos, ó por seis afios 
ona de las dos primeras cuotas en Ma* 
dríd. 

Art. 49. La fiscalía del Tribunal Su- 
premo será de libre elección. 

Art. 60. Las condiciones para ingre- 
sar y ascender en el Tribunal Supremo 
serán las que se determinan en la vigen- 
te ley orgánica, pudiendo además el Go- 
bierno nombrar para la cuarta vacante 
de magistrado del Tribunal Supremo á 
catedráticos de término de la Facultad de 
Derecho que hayan desempefiado duran- 
te veinte afios cátedra en propiedad. 

Para los efectos del turno concedido al 
magistrado más antiguo de la Audiencia 
de Madrid, se entenderá que lo es quien 
durante mayor número de afios haya 
ejercido el cargo de magistrado en dicha 
Audiencia sin haber pasado á otra cate- 
goría superior. 

Art. 61. Los funcionarios que pasen 
de un orden á otro conservarán en el úl- 
timo la antigüedad que les corresponda 
según su categoría; y si fueren nombra- 
dos en comisión para cargo de categoría 
inferior, ocuparán el primer lugar entre 
los funcionarios de ésta. 

TIT. IIL— Ds LAS OONOIOIONSS PARA IN- 
URCSAR T ASCICNUIR 8N LAS BSOKSTAalAS 
JU0101ALK8 Y DK OOBISANO OS LAS Áu- 
DIBNOIAS Y DEL TRIBUNAL SÜPaSMO. 

Art. 52. Las plazas de vicesecretarios 
se proveerán por oposición. Las de se- 
cretarios se proveerán por concurso en- 



tre los vicesecretarios que las soliciten j 
sólo cuando no hubiera quien las pretao- 
diese se sacarán también á oposición. 

Para las oposiciones y concursos se 
estará á lo dispuesto en los artículos 
desde el 606 al 609 de la ley Orgánica, 
entendiéndose que el Tribunal se cons- 
tituirá en cada una de las Audiencias 
que se establecen, y que al presidente 1» 
sustituirá el que haga sus veces. 

Art. 58. Los vicesecretarios podrán 
ser nombrados jueces de entrada des* 
pues de haber desempefiado durante dos 
afios su cargo, y los secretarios podrán 
serlo desde luego. 

Para poder éstos ser nombrados jue- 
ces de ascenso necesitarán llevar dos 
afios en el ejercicio de su cargo y tener 
al menos cuatro de carrera, pudiendo 
serlo de término si llevasen seis. 

Art. 64. Las Secretarías de Sala de 
las Audiencias territoriales se proveerán 
por concurso entre los secretarios de las 
Audiencias de lo criminal, y en su defec- 
to, por oposición. 

Por el mismo orden de concurso y 
oposición se proveerán las Secretarías 
de Sala del Tribunal Supremo, estable- 
ciéndose el concurso entre los secreta- 
rios de Sala y de gobierno de las Audien- 
cias territoriales. 

Art. 55* Para la provisión de la Se- 
cretaría de gobierno de las Audiencias 
territoriales de fuera de Madrid, de la de 
Madrid y de la Secretaría y Vicesecreta- 
ría de gobierno del Tribunal Supremo, 
se seguirán en el concurso las reglas si- 
guientes: 

A las Secretarías de gobierno de las 
Audiencias territoriales de fuera de Ma- 
drid, podrán aspirar los secretarios de 
Sala de cualquiera Audiencia territorial. 

A la Secretaría de gobierno de la Au- 
diencia de Madrid, los secretarios de go- 
bierno y de Sala de las Audiencias terri 
toriales. 

A la Secretaría de gobierno del Tribu- 
nal Supremo, el vicesecretario y secreta 
rio de Sala del mismo y los de gobierna 
de las Audiencias territoriales. 

A la Vicesecretaría del Tribunal Su- 
premo los secretarios de Sala de éste, y 
los de gobierno y de Sala de las Audien- 
cias territoriales. 

Guando ninguno se presentase á con- 
curso ó los presentados careciesen de 
condiciones legales, se sacarán á oposi- 
ción las vacantes de que habla este ar 
tículo. 
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TIT. IV. — D18POSIGIONH8 GINBRALIS. 

Art. 66. Qaedará saprimida por vir- 
tud de la naeva organización dada á los 
Tribanales por esta ley la clase de pro- 
motores fiscales desde el día en qae el 
Oobierno lo determine, y será de abono 
Á los qoe resalten excedentes el tiempo 
qixe forzosamente permanezcan en la ex- 
cedencia. 

Art. 57. Así qae estén constituidos 
los nuevos Tribunales, y hayan cesado 
ioB promotores en el desempeño de sa 
destino, se encargarán directamente los 
escales de las Audiencias, por sí ó por 
medio de sus auxiliares, de la defensa 
en primera instancia del Estado, de la 
Administración y délos establecimientos 
públicos de instrucción y beneficencia en 
todos aquellos negocios civiles que inte- 
resen á las referidas entidades ó Corpo- 
raciones. 

Para el conocimiento de los asuntos de 
esta clase que se incoen en lo sucesivo 
«eran tínicamente competentes los jueces 
de primera instancia, ó los municipales 
en su caso, de las poblaciones donde 
existan Audiencias. 

Art. 68. Desde la cesación de los pro- 
motores, los fiscales municipales letra- 
-dos representarán al Ministerio fiscal en 
todos aquellos negocios civiles en que de- 
be éste ser oí do, con arreglo á la ley de En- 
juiciamiento civil ó á cualesquiera otras. 

Los fiscales de las Audiencias podrán, 
esto no obstante, y sean ó no letrados los 
escales municipales, valerse de sus au- 
xiliares ó nombrar abogados que desem- 
peñen las funciones del Ministerio fiscal 
en los negocios á que se refiere el párrafo 
anterior, y examinar por sí los expedientes 
<]ne se tramiten en los Juzgados de pri- 
mera instancia. 

Los abogados que desempeñen dichas 
Canciones tendrán los mismos derechos 
declarados á los sustitutos. 

Art. 69. A fin de que sea más fácil y 
•dnrecta la intervención del Ministerio fis- 
cal en las causas que se sustancien con 
arreglo al Real decreto de 20 de Junio de 
1862, serán en primera instancia únicos 
Jueces competentes para conocer de las 
qne se incoen desde la publicación de es- 
ta ley, los residentes en las poblaciones 
donde haya Audiencia ó Bala de lo cri 
minal. 

Las funciones del Ministerio fiscal se- 
rán desempeñadas por los respectivos 
fiscales, bien por sí, bien por medio de 
«US auxiliares. 



I Guando haya dos ó más jaeces de pri- 
mera instancia en las referidas poblacio- 
neSf turnarán en el conocimiento de es- 
tas causas, á no ser que á alguno de ellos 
le corresponda especialmente, según las 
reglas ordinarias de competencia. 

Art. 00. En los respectivos preso- 
puestos se fijarán los gastos de material 
de las presidencias, fiscalías y Secretarías 
de las nuevas Audiencias. 

Art. 61. Los magistrados, individuos 
del Ministerio fiscal y auxiliares de to- 
das clases que tuviesen que salir del 
punto de su residencia en los casos pre- 
vistos en la ley de Enjuiciamiento crimi- 
nal, sólo tendrán derecho á los gasto» 
que la salida les origine según cuenta 
justificada, para cuyo pago se calculará 
la correspondiente partida en el presu- 
puesto. 

A rt. 62. Los presidentes y fiscales del 
Tribunal Sapremo y de las Audiencias 
podrán conceder respectivamente á los 
Magistrados y auxiliares del Ministerio 
fiscal licencia de quince días por cansa 
argente y justificada, cuyas licencias da- 
rán derecho al disfrute de todo el sueldo. 

Los jueces de los partidos podrán ob- 
tener igual licencia de los presidentes 
de las Audiencias territoriales. 

Las licencias que necesiten los secre- 
tarios, vicesecretarios y oficiales de Sala 
podrán ser concedidas por los respecti- 
vos Tribunales á que estén adscriptos. 

De todas las licencias que se concedan 
se dará cuenta al Ministro de Gracia y 
Justicia, quien podrá suspenderlas ó de- 
jarlas sin efecto si lo estima convenien- 
te al buen servicio. 

Art. 68. Las nuevas Audiencias de 
lo criminal sólo vacarán en los días de- 
terminados en el art. 889 de la ley Or- 
gánica. 

Art. 64. La Sala de vacaciones que 
se forme en las Audiencias territoriales 
á tenor de lo dispuesto en el artículo 893 
de la ley Orgánica, sustanciará y verá 
todas las causas que sean de la compe- 
tencia de la Sala de lo criminal, á cuyo 
fin se compondrá del personal necesario 
para constituir las secciones que exija el 
servicio, turnando al efecto todos los 
magistrados de la Audiencia. 

En ningún caso será menor de seis, 
con inclusión del presidente, el número 
de magistrados que compongan la Sala 
de vacaciones. Exceptúanse las Audien- 
cias que sólo consten de una Sala, ó cuya 
Sala de lo criminal no se componga más 
que de un presidente y dos magistrados , 
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paes en este caso la Sala de vacacionet 
se compondrá de an presidente y tres 
magistrados. 

Art. 66. Bajo la denominación gene 
ral de Tribunales se comprenden las Aa- 
diencias de lo criminal, las Salas de lo 
criminal de las Audiencias territoriales, 
las Audiencias territoriales y el Tribunal 
Supremo. 

Guando se habla en general de Au- 
diencias, se comprenden indistintamen- 
te las de lo criminal y las territoriales. 

Cuando se habla de Audiencias de lo 
criminal sin contraponerlas á las Salas 
de lo criminal de las Audiencias territo- 
riales, se entienden unas y otras com 
prendidas en aquella denominación. 

Art. 66. Los años de servicio de los 
auxiliares, oficiales y jefes de Sección 
del Ministerio de Gracia y Justicia, se 
considerarán como afios de ejercicio de 
la abogacía con pago de cuota compren 
dida en la mitad inferior de la escala se 
fialada por el Colegio de abogados de 
Madrid. 

Art. 67. Se declaran vigentes y apli- 
cables á los Juzgados, Tribunales y fun- 
cionarios á que hace referencia esta ley, 
en cuanto no se opongan á las prescrip- 
ciones de la misma y sean pertinentes, 
todas las demás de la ley sobre organi- 
£ación del Poder judicial que no hayan 
sido derogadas ó modificadas por otras 
posteriores, y vengan aplicándose desde 
au publicación. 

OISPOSlGiONIfl TBÁM8ITOBIA8 

L Para la constitución de los nuevos 
Tribunales podrán ser libremente nom- 
brados presidentes y fiscales de las Au 
diencias de lo criminal los actuales ma- 
gistrados de las Audiencias territoriales. 

II. Los Juzgados de entrada que des 
pues de hecha la combinación general 
resulten vacantes se proveerán en jue- 
ces cesantes de la misma categoría, en 
promotores de ascenso cesantes ó exce- 
dentes, y en promotores de entrada, aten- 
diendo á su mérito y antigüedad. 

Una cuarta parte de dichos cargos po- 
drán proveerse en abogados que con arre- 
glo á las disposiciones de la presente ley, 
tuvieren condiciones para ser nombrados 
jueces de entrada. 

m. Las plazas de secretario de Au- 
diencia de lo criminal se proveerán en 
los funcionarios á que se refiere la dis- 
posición anterior, y las de vicesecreta- 
rios podrán conferirse á promotores de 
entrada cesantes ó excedentes. 



La cuarta parte de unas y otrms pía 
podrán darse también á abogados que- 
hayan sido aprobados en ejercicio de opo- 
sición á Secretarías de Sala ó Relatoria» 
ó que reúnan las circunstancias aufieien- 
tes para ser jueces de entrada, y sólo po- 
drán concedérseles mayor parte de aqné- 
llas cuando faltare personal de jaeces y 
promotores para su dotación. 

IV. A fin de facilitar la instalación dé- 
los nuevos Tribunales, el Gobierno nooa- 
brará desde luego, sin necesidad de pro- 
puesta, los oficiales de Sala que hayan de- 
funcionar en las Audiencias de lo crimi- 
nal, así como los subalternos de la» 
mismas, 

V. También podrá el Gobierno nom • 
brar interinamente magistrados suplen- 
tes de las nuevas Audiencias y sustitu- 
tos del Ministerio fiscal. 

Dentro de los tres primeros meses des- 
pués de constituidos los Tribunales, ha- 
rán éstos la correspondiente propuesta- 
de magistrados suplentes para su defini- 
tivo nombramiento. 

VI. Si para la constitución de los nue- 
vos Tribunales y organización jerárquica 
del personal no fuese suficiente el núme- 
ro de jueces y funcionarios del Ministe- 
rio fiscal, activos ó cesantes, que se en- 
cuentren actualmente en condiciones le- 
gales para ascender, podrán ser ascendi- 
dos los que no las hayan completado, y 
aun los funcionarios del orden judicial y 
del Ministerio fiscal de las categorías in- 
mediatas y respectivas según su mérito 
y antigüedad. 

Los que fueren ascendidos de esta ma- 
nera necesitarán para poder aspirar lue- 
go al ascenso inmediato completar en el 
ejercicio del cargo el tiempo legaf que 
les hubiere faltado, mientras haya fun- 
cionarios de la misma clase que hubiesen 
sido nombrados ó ascendidos para los 
respectivos cargos de la administración 
de justicia, teniendo todas las condido 
nes legales necesarias. 

Los funcionarios de la administración 
de justicia que, según las disposiciones 
hasta ahora vigentes, estén en condicio- 
nes de ser nombrados magistrados de 
Audiencias territoriales, podrán serlo para 
dicho cargo ó para cualquiera de sus asi- 
milados. 

Vn. Si para los cargos que pueden 
conferirse á los abogados en los turnos co* 
rrespondientes con arreglo á esta ley y i 
la orgánica del Poder judicial no se pre- 
sentasen á solicitar los letrados que reo- 
nan las condiciones legales necesarias. 
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ni el Gobierao contase con el personal sa- 
flciente de funcionarios qne se encuen- 
tren en situación de ser ascendidos, po- 
drán nombrarse abogados qne reúnan el 
mayor námero de las condiciones exigi- 
das por la ley para cada uno de aquéllos. 

A los que sean nombrados de esta rna* 
nera les es aplicable lo ordenado en el 
párrafo 2.o de la disposición anterior. 

Vm. Desde el momento en que se 
constituyan los Tribunales y cesen los 
promotores fiscales, los fiscales de las 
Audiencias designarán los fiscales muni- 
cipales que hayan de hacer sus veces en 
los asuntos en que aquéllos tenían inter 
vención. 

IX. Para la constitución de las Au- 
diencias de lo crimina), los presidentes 
jurarán su cargo ante el magistrado más 
antiguo, y una vei cumplido este requi- 
•ito, recibirán á su ves el oportuno jura- 
mento á los fiscales y magistrados, de- 
clarando 'en el acto constituido el Tri- 
bunal. 

£1 Tribunal recibirá después juramen- 
to y dará posesión de sus cargos á todos 
los auxiliares y subalternos. 

X y último. Con objeto de facilitar 
la constitución de los nuevos Tribunales, 
podrá el Gobierno reducir en los nom- 
bramientos que haga el término para la 
posesión. 

Aprobado por S. M.— Madrid 14 de 
Octubre de \SS2.'— Manuel Alonso Mar- 
Unez.* {Qac. del 16 á 26 Octubre, rectifi- 
cadas en la de 16 de Noviembre del 
mismo afio). 
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Beal orden de 27 de Junio de 18S3, relati- 
va á la diligencia de € cúmplase* en lo$ 
títulos de loís presidentes y magistrados 
de Audiencia. 

{Orae. y Just.) «En vista de la co- 
municación de* V. S. consultando si co- 
rresponde á los presidentes de las Au- 
diencias territoriales ó á los de lo crimi- 
nal extender el < cúmplase > en los título» 
de los presidentes y magistrados de estas 
últimas; y teniendo en cuenta que las 
Audiencias territoriales en pleno se ha- 
llan facultadas por los artículos 184 de 
la ley orgánica y 84 de la adicional, para 
acordar ó no el cumplimiento de los 
nombramientos de jueces y magistrados; 
el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien resol- 
ver, por analogía, que corresponde á los 
presidentes de las Audiencias territoria- 
les autorizar el «cúm piase > en los títu- 
los de los presidentes y magistrados de 
las de lo criminal qne de ellas dependan. 

De Real orden, etc. — Madrid 27 de Ju- 
nio de ISBd.— Romero y Girón.— 8r, Pre- 
sidente de la Audiencia de Albacete.» 

Real orden de 8 de Octubre de 1883 (1), 
aprobando el reglamento del Cuerpo de 
aspirantes á la Judicatura. 

(Omitimos la inserción de este regla- 
mento porque ha 'sido derogado. En el 
Suplemento al Dicoionabio insertaremos 
la legislación vigente). 

Real orden de 11 de Febrero de 1889, re- 
gulando la concesión de licencias y pró- 
rrogas en los plazos posesorios. 

{Qrac. y Just.) < S. M. la Rei- 
na (Q. D. G.), Regente del Reino, en nom- 
bre de su augusto hijo, ha tenido á bien 
disponer lo siguiente: 

1.0 Que no se concedan licencias ni 
prórrogas de ellas, ni de los llamados 
plazos posesorios sin que se acredite con 
certificaciones facultativas la imposibili- 
dad en que el funcionario solicitante se 
encuentra para deaempefiar su cargo. 

2.0 Que dentro de cada afio natural 



(1) Bd la referencia qae del reglamento 
hacemos en la pág. 180 de este tomo, en vez 
de 1888, se dice, por error de imprenta, 1888. 
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«o 86 acceda 4 más de una traslación ó 
permuta á instancia de la misma per- 
sona. 

8.0 Qae por los presidentes de las 
A udienciae no se concedan licencias ver- 
bales bajo ningún pretexto. 

4.0 Que todo funcionario del orden 
judicial ó del Ministerio fiscal que se 
ausentare sin licencia ó no se presentare 
á desempeñar sn cargo al expirar el tér- 
mino de la que le hubiere sido concedí - 
da, ó del plazo posesorio, será considera- 
do como renunciante de su empleo y de- 
jará de figurar en la escala del Cuerpo, 
sin perjuicio de las responsabilidades 
que por abandono de destino pudieran 
imputársele, salvo los casos comprendi- 
dos en el art. 019 de la ley Orgánica del 
Poder judicial. 

5." Que todos los meses se publique 
en la Gaceta de Madrid relación de las 
licencias y prórrogas de las mismas, ó 
plazos posesorios concedidos en el mes 
anterior, expresando los conceptos por 
que se hayan otorgado. 

Y 6.® Que los presidentes y fiscales 
de las Audiencias y jueces de instruc- 
ción ó de primera instancia, remitan á 
este Ministerio, en los quince primeros 
días de los meses de Enero y Julio de 
cada afio, certificaciones expedidas por 
los respectivos secretarios de gobierno, 
con referencia á los libros que deberán 
llevar ó abrir al efecto, en las que se 
haga constar toda clase de faltas de asis- 
tencia al Tribunal ó Juzgado durante el 
semestre inmediato anterior, de los fnn- 
cionarioB de Real nombramiento adscrip- 
tos á los mismos. De estas certificacio- 
nes se pondrá nota en los respectivos 
expedientes personales en este Minis- 
terio. 

De Real orden, etc. Madrid 11 de Fe- 
brero de 1889.— Oana/^'aa y Méndez.^ 
(Qac, 12 Marzo). 

üeal ordefi de 31 de Diciembre de 1889, 
relativa á los ascensos por méritos de los 
funcionarios, 

{Qrac. y Just) < En vista, pues, 

de cuanto queda expuesto, 8. M. la Rei- 
na (Q. D. G.), Regente del Reino, en nom- 
bre de su augusto hijo, se ha servido dis- 
poner 

Que en lo sucesivo, las expresadas Sa- 
las y Juntas, al elevar las propuestas in- 
dicadas, cuiden de fundarlas en méritos 
notorios, patentes y concretos, y no en 
conceptos generales y vagos, que no res- 



ponden sino al cumplimiento de los de- 
beres de todo funcionario. 

Que los que se crean adornados de al- 
gunos de los méritos establecidos ea 
el art. 170 de la ley Orgánica, á que se 
refiere el 6.o del Real decreto de 24 de 
Septiembre último, deben acudir á obte- 
ner la oportuna declaración en la foroM 
que se detalla en la circular de 80 de 
Septiembre último, enviando sus instan- 
cias por el debido conducto jerárquico; 
debiendo quedar sin corso las qae en 
otra forma lleguen á este Ministerio. 

De Real orden, etc. Madrid 81 de Di- 
ciembre de 1889.— C¿ma/^'a« y Méndez.^ 
{Qae, 6 Enero 1890). 

Beal orden de 13 de Septiembre de 1890, 
sobre incompatibilidades, dentro déla 
provincia de los funcionarios. 

(Qrac, y JusL) <La aplicación de la 
Real orden de 14 de Febrero de 1889, 
en cuanto se refiere á incompatibilida- 
des, prohibe el nombramiento de íoncio- 
narios judiciales ó fiscales comprendidos 
en los núms. l.o, 2.o, 8.o, 6,® y 6.o del ar- 
tículo 117 de la ley Orgánica del Poder 
judicial y en el 29 de la adicional á la 
misma. 

Pero si el fundamento en qae se ins- 
piró esta mayor extensión de las cansas 
de incompatibilidad obedece á un crite- 
rio de imparcialidad y justicia, sus con- 
secuencias no deben limitarse á los nom- 
bramientos que se hicieren posterior- 
mente á la fecha de la citada Real orden, 
sino que el principio ha de alcanzar des- 
de luego á todos los que ejerzan cargos 
en las provincias donde son incompati- 
bles, supuesto que no admite excepcio- 
nes una regla general de tal nataraleta 
y transcendencia. 

Este, indudablemente, debió ser el 
propósito en que se inspiró la disposi- 
ción mencionada, dado eP sentido de 
amplitud de sus preceptos; y á fin de re- 
solver las dudas que surgen de continuo, 
fijando con exactitud el alcacce qae ha 
de darse á los motivos de traslación por 
incompatibilidad, 

S. M. la Reina (Q. D. G.), Regente del 
Reino, en nombre de su augusto hijo, ha 
tenido á bien disponer: 

1.0 Que la incompatibilidad, dentro 
de la provincia, es extensiva á todos los 
funcionarios á quienes se refiere el Real 
decreto de 24 de Septiembre de 1889» 
cualquiera que sea la fecha de sa 
bramiento. 
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2.0 Qae dichos fancionarios serán 
trasladados caando recaiga en ellos coal- 
qoiera de las incompatibilidades esta- 
blecidas por el núm. 2.o de la Real orden 
de 14 de Febrero de 1889. 

De Real orden, etc—Madrid 18 de Sep 
Uembre de IS90.^ Villaverde.p (Gaceta 
14 Septiembre). 

Beal orden de 11 de Noviembre de 1890, 
Jijando reglas á que han de sujetarse las 
propuestas de magistrados suplentes. 

(Groe, y Just.) c... i.a La formación de 
las propuestas para las vacantes de ma- 
gistrados suplentes de las Audiencias 
territoriales corresponde á sus Salas de 
gobierno, y para las que hayan de pro- 
veerse en las de lo criminal á las Au- 
diencias de es^e nombre, constituidas en 
Juntas de gobierno, con asistencia del 
fiscal ó de quien le sustituya. 

2 a Los Tribunales no elevarán las 
propuestas hasta que reciban la Real or- 
den de este Ministerio que origine la va- 
cante, á no ser que ésta se baya ocasio- 
nado por defunción del que estuviere 
sirviendo la placa de magistrado su- 
plente. 

8.A Dichas propuestas deberán ha- 
cerse formulando para cada vacante una 
terna, siempre que sea posible, por el 
número y condiciones legales de los abo- 
gados inscritos en el Colegio respectivo. 

4.a Para la inclusión en las propues- 
tas serán preferidos, conforme á lo dis- 
puesto en el art. 7.o de la ley adicional 
á la del Poder judicial, los letrados que 
sean ó hayan sido decanos del Colegio 
de abogados y los que tengan, con arre- 
glo á dicha ley, las condiciones necesa- 
rias para obtener en propiedad el cargo 
de magistrado; y sólo en defecto de unos 
y otros podrán ser incluidos los letrados 
que hayan ejercido la profesión con buen 
crédito, pagando las cuotas más altas 
por el orden de precedencia que les dé 
el mayor tiempo de ejercicio de la pro- 
fesión. 

6.* A continuación del nombre de 
cada uno de los letrados propuestos se 
indicarán todos los méritos y servicios 
que acrediten su aptitud legal para el 
cargo de magistrado suplente, exigien- 
do, al efecto, de los interesados los do- 
cumentos justificativos, que se remitirán 
á este Ministerio juntamente con las 
propuestas. 

De Real orden, etc. — Madrid 11 de No- 
viembre de 1890.— Fí/teütfrde.— Sr. Pre- 



sidente de la Audiencia de > {Qac, 12 

Noviembre). 

Real orden de 16 de Marzo de 1891, regu- 
lando la concesión de licencias^ prórro- 
gas de éstas y de plazos posesorios. 

iQrac. y Just,) S. M. la Reina (que 
Dios guarde), en nombre de su augusto 
hijo el Rey D. Alfonso XIII, ha tenido á 
bien disponer lo siguiente: 

1.0 No se concederá licencia ó pró- 
rroga de ella ni tampoco de los términos 
posesorios sin que el interesado lo solici- 
te en instancia dirigida á este Ministerio, 
acreditando con certificación facultativa 
la imposibilidad en que se encuentra de 
desempeñar su cargo por motivo de en- 
fermedad. 

2.0 Las instancias solicitando licen 
cía ó prórroga de la misma se cursarán 
exclusivamente por el conducto debido, 
cumpliéndose los requisitos y formalida- 
des prevenidas en la Real orden de 24 de 
Julio de 1878, circulada por el Ministerio 
de Hacienda, para llevar á efecto lo dis- 
puesto en el art. 43 de la ley de presu- 
puestos del mismo afio. Las solicitudes 
de prórroga de los términos posesorios 
Be cursarán siempre por conducto del 
presidente ó fiscal de la Audiencia en 
que el funcionario haya servido última- 
mente. 

8.0 Los funcionarios de las carreras 
judicial y fiscal que fueren promovidos y 
los trasladados á su instancia no po<lrán 
solicitar más que una prórroga de quince 
dias del término posesorio. Si transcu- 
rrido el término y la prórroga en su caso 
no se presentasen á tomar posesión de 
BU cargo y no justificaren esta imposibi- 
lidad en la forma establecida por los ar- 
tículos 187 y 797 de la ley provisional 
sobre organización del Poder judicial, se 
les considerará como renunciantes, de- 
jando de figurar en el escalafón. 

4.0 Los funcionarios que se ausenta 
ren sin licencia, ó al expirar ésta ó su 
prórroga, no se presentasen á encargarse 
de su destino, serán considerados igual- 
mente como renunciantes, aunque tuvie- 
ren solicitada nueva prórroga ó licencia, 
salvo los caeos previstos en los arts 919 
y 921 de la misma ley. 

6.* Llegado alguno de los casos pre- 
vistos en los citados articulos, los fun- 
cionarios que en él se encuentren juetifi 
carán la imposibilidad de presentarse y 
de pedir nueva licencia. 

Si es por razón de enfermedad, ésta se 
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jaití&cará mediante reconocimiento del 
módico forense, ai le habiera en el dis- 
trito ó la localidad en qae se encuentren, 
ó á falta de aquél, del médico titular del 
pueblo. Esta justificación deber¿ elevar- 
se al Ministerio por conducto del presi- 
dente ó fiscal de U Audiencia territorial 
ó de lo criminal respectivas, con informe 
de éstos cada uno en su caso. 

6.0 Los presidentes y fiscales de las 
Audiencias no concederán licencias ver- 
bales por ningún motivo. 

7.0 Todos los meses se publicará en 
la Gaceta de Madrid relación de las licen- 
cias y prórrogas concedidas en el mes 
anterior, expresando el motivo por que se 
hayan otorgado. 

De Real orden, etc.— Madrid 16 de 

Marzo de 1891.— FiZ/avcrde. —Sr » 

(Gac. 17 Mareo). 

Beal decreto de 16 de Julio de 1892, reor- 
ganizando los Tribunales, suprimiendo 
las Audiencias de lo criminal en las po- 
blaciones no capitales de provincia ^ de- 
signándolas con el nombre de Audiencias 
provinciales y suprimiendo también va- 
rios Juzgados, 

(Grac. y Just.) «En cumplimiento de 
lo preacripto en los arts. 80 y 85 de la ley 
de 80 de Junio último; 

En nombre de Mi Augusto Hijo el Rey 
Don Alfonso XIII, y como Reina Regen- 
te del Reino, vengo en decretar lo si- 
guiente: 

Artículo l.o El Tribunal Supremo se 
compondrá de un presidente, de tres pre- 
sidentes de Sala y de veintidós magis- 
trados. 

Art. 2.0 Queda reducido á 10 000 pe- 
setas el sueldo de secretario de gobierno 
del mismo Tribunal, y á 7.500 el de vice- 
secretario. 

Art. 8.0 Quedan suprimidos desde 1.* 
de Julio los sobresueldos de 5.000 pese- 
tas asignados al presidente y fiscal del 
Tribunal Supremo, y los de 2.500 que 
disfrutan los presidentes de las Audien- 
cias territoriales. 

Art. 4.0 Quedan suprimidas las cua- 
renta y seis Audiencias de lo criminal 
que no se hallan establecidas en las ca- 
pitales de provincia. 

Art. 5 o Las demás se denominarán 
Audiencias provinciales, pasando á ser 
de su competencia el conocimiento de las 
causas que correspondían á las suprimi- 
das en la misma provincia. 

Art. 6.0 En la planta del personal de 



las Audiencias territoriales y de las pro- 
vinciales se hacen los aamentos deter* 
minados en el art. O.o 

Art. 7. o Queda derogado el Real de- 
creto de 11 de Julio de 1887, que separó 
en los Juagados de primera instancia y 
de instrucción de Madrid y de Barcelona 
el conocimiento de los asuntos civiles y 
criminales, volviendo á estar dichos Jos- 
gadoa en la misma situación que los de- 
más de la Península, y quedando supri- 
midas las plazas de secretarios Judiciales 
para lo criminal. 

Art. 8.0 Quedan suprimidos los Jua- 
gados de entrada situadoa en Marquina, 
Ribadeo, Ayora, Villadiego, Aspeitia, 
Alberique, Sedaño, Monóvar, Rute, Sol- 
aona, Castro Urdíales, Castro del Río, 
Viana del Bollo, Luarca, Tamarite, Amn 
rriOrSan Vicente de la Barquera, Piedra- 
buena, Medinaceli y Valderrobres. 

Art. 9.0 (.Trata de la planta del perso- 
nal, que ha sido modificada). 

Art. 10. Para los ascensos, traslacio- 
nes, incompatibilidades y para todas las 
resoluciones relativas al peraonal de ma- 
gistrados, jueces, funcionarios del Minis- 
terio^fiscal y auxiliares de la administra- 
ción de justicia, se aplicarán estrictamen 
te los preceptos de la ley Orgánica da 
15 de Septiembre de 1870, de la adicio* 
nal de U de Octubre de 1882, de la de 

19 de Agosto de 1885 y de la de 80 de 
Junio del presente año, quedando dero- 
gados todos los Reales decretos y Reales 
órdenes que los hayan ampliado, restrin- 
gido ó modificado de cualquier manera. 

Art. 11. No se reconocerán desde esta 
fecha por medidas de carácter genial 
ni por declaraciones en casos particula- 
res, asimilaciones alas categorías yclasee 
de la Magistratura, de la Judicatura y del 
Ministerio fiscal que no se hallen taxati- 
vamente concedidas por una ley expresa. 

Las concedidas con anterioridad sub- 
sistirán en cuanto sean compatiblea con 
lo prescripto en las leyes. 

Dado en Palacio á 16 de Julio de 1892. 
María Cristina.— £1 Ministro de Gracia 
y Justicia, Femando Cos-Qayón. {Gaceta 

20 de Julio, rectificada en la del 24). 

Real decreto de 29 de Agosto de 1893^ es- 
tableciendo la planta del personal de lo$ 
Tribunales, 

{Grac. y Just.) « Art. 2.o Las Salas 

de lo criminal de las Audiencias territo- 
riales se denominarán Audiencias provin- 
ciales. El presidente y fiscal de éstas lor- 
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marán parte de las Salaa de gobierno de 
laa primeras. 

£n las Aadiencias de Las Palmas, Pal 
ma y Pamplona, los presidentes de Sala 
lo serán de la territorial y de la A adíen- 
cía provincial del mismo nombre. > 

Dado en San Sebastián á 29 de Agosto 
de 1898.— MabIa GaisTiNA.— El Ministro 
de Gracia y Justicia, TrinUario Buiz y 
Capdepont.» (Gac, l.o Septiembre). 

Beal orden de 15 de Mano de 1896, deter- 
minando la forma en que han de eonce- 
dente las licencias, sus prórrogas y las 
de plasos posesorios. 

{Orac. y Just,) < S. M. la Reina 

(Q. D. G.), Regente del Reino, en nombre 
de su augusto bijo el Rey D. Alfon- 
so XIII, ba tenido á bien disponer: 

1.0 No se concederá licencia ni pró- 
rroga de ella ó del término posesorio sin 
que el interesado lo solicite en instancia 
dirigida á este Ministerio, acreditando 
con certificación facultativa la imposibi- 
lidad en que se encuentra de desempeñar 
sa cargo por enfermedad ú otro caso de 
fuerza mayor. 

2.0 Las solicitudes de licencia ó pro 
rcoga.dejBlla.se cursarán exclusivamente 
por conducto del jefe inmediato del inte 
tesado, cumpliéndose los requisitos y 
formalidades prevenidas en la Real or- 
den de 24 de Julio de 1878, circulada por' 
el Ministerio de Hacienda para llevar á 
efecto lo dispuesto en el art. 48 de la ley 
de presupuestos del mismo afio. Las so- 
licitudes de prórroga de los términos po- 
sesorios se cursarán siempre por conduc- 
to y con informe del presidente ó fiscal 
de Audiencia en que el funcionario baya 
servido últimamente. 

8.0 Sí transcurrido el término y la 
prórroga, en su caso, no se presentasen á 
tomar posesión de su cargo y no justifi- 
caren la imposibilidad de verificarlo, en 
la forma establecida por los arts. 187 
y 797 de la ley orgánica del Poder judi- 
cial, se les considerará renunciantes, de- 
jando de figurar en el escalafón. 

4.* Si en el transcurso del término 
posesorio ó de su prórroga el funcionario 
obtuviese otro destino, el plaso para to- 
mar posesión de él se reducirá al resto 
del dicho término ó su prórroga, con diex 
días más improrrogables. 

6.0 Los funcionarios que se ausenta- 
ren sin licencia, ó al expirar ésta ó su 
prórroga no se presentaren á encargarse 



de su destino, serán considerados igual- 
mente como renunciantes, aunque tuvie- 
ren solicitada nueva prórroga ó licencia, 
salvo l09 casos previstos en los arts. 919 
y 921 de la misma ley. 

o Llegado alguno de los casos á que 
se refieren los citados artículos, los fun- 
cionarios que en él se encuentren justi- 
ficarán la imposibilidad de presentarse y 
de pedir nueva licencia. Sí es por razón 
de enfermedad, ésta se justificará rae* 
diante reconocimiento del médico foren- 
se, si le hubiere en el distrito ó la locali • 
dad en que se encuentren, ó á falta de 
aquél, el médico titular del pueblo. Esta 
justificación deberá elevarse al Ministe- 
rio por conducto del presidente ó fiscal de 
la Audiencia territorial ó provincial res- 
pectivas, con informes de éstos, cada uno 
en su caso. 

7.* Los presidentes y fiscales de las 
Audiencias no concederán licencias ver- 
bales por ningún motivo. 

8.0 Todos los meses se publicará en 
la Gaceta de Madrid relsLclón délas li- 
cencias y prórrogas concedidas en el raes 
anterior, expresando el motivo por que 
se hayan otorgado. 

De Real orden, etc. Madrid 16 de 
Marso de 1896.— Afaura. {Qac, í 7 Marzo). 

Éeal orden de 29 de Agosto de 1896, de- 
clarando que son aplicables á los funcio- 
narios judiciales los preceptos del Regla- 
mento de Ordenaciones de pagos de 2Í de 
Mayo de 1891, respecto á haberes en 
los plaMos posesorios, licencias y sus 
prórrogas (\). 

(Orac, y Just.) < Es la voluntad 

de S. M. que para lo sucesivo se atengan 
los funcionarios judiciales y la Ordena- 
ción de pagos de este Ministerio á las 
declaraciones y disposiciones siguientes: 

1.* Que todos los funcionarios de la 
carrera judicial y fiscal se hallan com- 
prendidos y les son aplicables, sin excep- 
ción, las disposiciones del reglamento de 
la Ordenación de pagos al Estado de 24 
de Mayo de 1891, relativas al deventro 
de haberes en los casos de plazos pose- 
sorios, licencias y sus prórrogas. 

2.* Que con arreglo al espíritu de 
unidad que informa la ley adicional á la 
orgánica del Poder judicial de 14 de Oc- 
tubre de 1882, y á la letra de su art. 67, 



(l) Se inserta el reglamento en las pAgi- 
■as 142 á 161 de este tomo. 
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no se hallan vigentee las disposiciones 
de los arts. 219, 220 y 840 de la Ley or- 
gánica de 16 de Septiembre de 1870, y 
las del art. 86 de la de presapoestos de 
21 de Jaliode 1878. 

8.* Qae en compensación de los ho- 
norarios que en favor de los letrados ase- 
sores fijó el párrafo 2.® del art. 71 de la 
misma Ley orgánica, se reconozcan á és- 
tos, cuando lo soliciten y acrediten, los 
servicios de asesor, con certificación de 
los respectivos secretarios de los Juzga- 
dos de instrucción, los derechos que para 
los jueces municipales letrados determi- 
na el párrafo 8.o del art. 17 de la ley adi- 
cional. 

4. A Que en lo sucesivo no se hagan 
abonos de medios sueldos por el concep- 
to de sustituciones con ocasión del des- 
empeño interino de cargos judiciales ó 
fiscales, quedando sin curso los expedien- 
tes de reclamaciones de esta clase que 



actualmente se hallan en tramitación. 
De Real orden, etc. Madrid 29 de Agos- 
to de lS9Q,^Ttjada, — 8r. Subsecretario 
de este Ministerio.» (Qae, 80 Agosto). 



TRIBUNALES PARA CONCURSOS, 
EXÁMENES Y 0P0SlC10NES.~Véan- 

se, para empleados de Prisiones, Real 
decreto de 16 de Marzo de 1891, arta. 6.®, 
7.^ 11 á 28 (tomo I, págs. 926 á 927>, De- 
creto de 26 de Junio de 1878, art 4.*, y 
Reglamento de 17 de Julio del misnxi 
afio, que especialmente tratan de los 
maestros (tomo II, págs. 278 á 280); para 
los funcionarios judiciales» Ley orsp&nícay 
arts. 80 á 108, y adicional, arts. 86 á 40 
(pág. 708 de este tomo>, para procurado- 
res, el Reglamento de 16 de Noviembre 
de 1871 (págs. 896 á 898. también de este 
tomo). 
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UNIDAD MÉTRICA.— En el artícalo 
Pesas j medidas (págs. 272 á 294 de este 
tomo), hemos tratado de las distintas 
unidades del sistema métrico decimal y 
de la legislación que rige en la materia, 
á cnyo artículo y á sus referencias nos 
remitimos. 



UNIDAD MONETARIA.— Es la pese- 
ta, en conformidad al art l.o del decreto 
de 19 de Octubre de 1888, que dice: 

cEn todos los dominios españoles la 
unidad monetaria será la peieta, moneda 
efectiva equivalente á 100 céntimos». 

Los demás artículos de este decreto 
del Gobierno provisional, tratan de la 
acufiación de las distintas monedas de 
oro, plata y bronce; de su peso, su ley, su 
diámetro y su valor, etc., que no inserta- 
mos por no creerlo pertinente á nuestro 
objeto. 

La disposición de que se trata, se pu- 
blicó en la Gaceta de 20 de Octubre 1868, 
y se halla también inserta en la Colec- 
ción Legislativa, tomo C, págs. 848 y si- 
guientes. 



UNIFORME Y ARMAMENTO.— Ves- 

tido peculiar que usan los militares y 
otros empleados y cuerpos de carácter 
público. 

La Ordenanza de Presidios, trata del 
uniforme y armamento de los furrieles y 
capataces, en sus arts. 101 y 104 á 107 
(págs. 176 y 177 de este tomo), y el Regla- 
mento para el orden y régimen interior 
de los presidios del reino, de 6 de Sep- 



tiembre de 1844, al determinar las obli- 
gaciones de los capataces, dice respecto 
al particular: cUsarán constantemente de 
sable corto pendiente de tahalí negro 
charolado». (Coleccián Legislativa de Fre- 
sidios, tomo I, pág. 287). 

Beal orden de 15 de Febrero de 1845^ 
mandando que los empleados usen uni- 
forme, 

(Se inserta más adelante en Testaarto 
y callado. Véanse las disposiciones 6.* 
y 6.a) 

»** 

GoMiHTARio. — Cayeron en desuso es- 
tos preceptos, y tanto los capataces y fu- 
rrieles, cuanto los demás empleados, sólo 
han usado como distintivo una gorra, sin 
uniformidad, así en la forma como en 
las insignias, de unos establecimientos á 
otros. 

El Reglamento de la Prisión celular de 
Madrid de 1894, en su art. 97 (pág. 866), 
impone á todos ios empleados del esta- 
blecimiento el deber de usar en actos del 
servicio el uniforme y distintivos que pa- 
ra cada categoría señala la Dirección ge- 
neral. Pero tampoco este precepto tuvo 
eficacia, hasta 1898 en que se reglamentó 
de una manera especial para la citada 
Prisión, y después se hifo extensivo á las 
demás, y obligatorio para todos los em- 
pleados del Cuerpo por disposiciones pos- 
teriores que insertamos en el Suplemento 

al DlCOlONARlO. 

No ha tenido el uniforme en este 
Cuerpo la buena acogida que merece, ni 
se le ha dado la importancia que para el 
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servicio entraña, á juicio nuestro. En to- 
da agrupación de personas sujetas á dis- 
ciplina, tienen innegable importancia los 
signos externos representativos de auto- 
ridad y jerarquía, importancia que acre- 
ce cuando se trata de masas de indivi- 
duos de poca cultura y dados al desorden, 
como son, en general, los reclusos. De 
aqui la importancia qn» atribuímos al 
uniforme. La misma persona es un guar- 
dia civil, por ejemplo, cuando se halla 
uniformado que cuando viste de paisano. 
Y, sin embargo, es muy distinto el efecto 
que produce en nno y en otro caso, efecto 
que se traduce en eficacia mayor para el 
desempeño del servicio. Lo que decimos 
d» la Guardia civil, es aplicable á todos 
los institutos del Ejército, orden públi- 
co, etc. Por esto, sin duda, los encarga-, 
dos de organizar dichos Cuerpos, han 
creído de necesidad uniformarlos, dotán- 
dolos además del correspondiente arma- 
mento. 

Dada la misión que han de cumplir los 
empleados en las Prisiones y la cíase de 
gente á quien han de tener en orden y 
en disciplina, por exigencias del servicio 
y hasta por instinto de propia conserva- 
ción, creemos que debe^ generalizarse y 
hacerse tan obligatorio en el Cuerpo de 
Prisiones el uso de uniforme y armamen- 
to, como lo está y lo es en los institutos 
á que hacemos referencia (1). 

El coste de adquisición es, á nuestro 
parecer, la causa principal con que luchan 
los empleados para dar cumplimiento á 
lo mHndado respecto á uniforme. Según 
hemos expuesto en diferentes lugares de 
esta obra, la mayor parte tienen asigna- 
dos sueldos inferiores á 1.250 pesetas al 
año, y los demás no pasan de 760. Fá- 
cilmente se comprende que con tan exi- 
guo haber, se hace imposible proveerse 
de uniforme. 

Por esto, la Administración debe suplir 
la falta de medios materiales y facilitar 
á los funcionarios aquéllos de necesidad 
absoluta para cumplir sus mandatos. £1 
importe á que pudieran ascender cabría 
reducirlo en mucho, si la Dirección gene- 
ral se encargara de su compra. Todos los 
afíos tiene que contratar varios miles de 
prendas para los penados; si en estas 
contratas se incluyesen los uniformes 
para tomarlos en conjunto, seguramente 
había de resultar una notable economía, 



(I ) Véase €)Ml|r« '« Jm(ÍcU Militar, 

art. 7.*, DÚB. 4 * (tomo I, paga. 48*1 y 488). 



y con un gasto que significaría relativa- 
mente poco para el presupuesto, se ali- 
viaría en mucho á los empleados y se es- 
tablecería la fijeza y la normalidad que 
requiere un servicio de innegable y reco- 
nocida importancia, que para hacerle más 
factible, podría distribuirse el gasto en 
varios presupuestos, si las consignacio- 
nes de uno no bastaran á satisfacerle. 

Las Corporaciones locales, por ea par- 
te, podrían y debieran prestar la ayuda 
que fuera necesaria á la Administración 
central, en lo que concierne á los funcio- 
narios de más reducidos sueldos, que de 
ellas dependen, para llevar á cabo el re- 
ferido servicio con la rapidez posible. 

Es, como queda dicho, de innegable 
importancia esta cuestión, y puede resol- 
verse con facilidad, según nuestro pare- 
cer, si á contribución se pone nn baen 
deseo y se mantiene un estímulo i 
tante. 



USO DE ARMAS. —Véase Armas (to- 
mo I, pág. 62); Licencia de nso de ar- 
mas (págs. 16 á 17 de este tomo), y Uní* 
forme y armamento. 



USO DE NOMBRE SUPUESTO.— El 

Código penal considera como delito el 
nso público de nombre supuesto y le cas- 
tiga en su art. S4t5, en el 648, núm. L*, 
como calificativo de estafa, y en el 690, 
estima el hecho de ocultar el verdadero 
nombre como consti tu ti vo de falta (tomo I, 
págs. 648, 667 y 071). 



UTENSILIO, E<tUIPO Y MOBIUA- 
BIO.— Bajo el concepto de tUennlh se 
comprenden en las Prisiones los objetos 
necesarios para determinados servicios, 
como lo relativo á cocción de ranchos 
(bombos ó calderas), distribución de la 
comida (gavetas, marmitas, platos); aten- 
ciones de los dormitorios ó brigadas (ti- 
nas, zambullos); acarreo de agua (carros, 
cnhos), y otros útiles que por la variedad 
que presentan de unos establecimientos 
á otros, no es fácil comprender á todos 
bajo una definición general. 

En el de equipo se incluyen las ropas 
de cama, colchones, jergones, eabm- 
les, etc. 

£n el de mobiliario figuran ri i 
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Je de oflcinae y demás dependencias, 
como mesas de escritorio, armarios para 
docamentación, sillones, estanterías para 
ropas y libros, mesas y bancos de escue- 
las y comedores, etc. 

Ni en la Ordenanza, ni ea disposicio- 
nes posteriores se hallan definidos ni de- 
terminados los objetos de qae trata este 
artículo en la forma que nosotros lo hace* 
mos; antes al contrario, se mesclan y con- 
funden unos en lo que corresponde á los 
otros. La misma Ordenanza comprende, 
bajo el título general de utensilios, los 
muebles, el combustible y las camas; el 
reglamento de 5 de Septiembre de 1844, 
para el régimen interior de tos presidios, 
irata á la vez del rancho, del pan y de 
los utensilios, de la lefia y del aceite, y 
«1 de 26 de Agosto de 1847, para las cár- 
celes de capital de provincia, se ocupa li- 
geramente de la materia al regular lo 
concerniente á policía de salubridad. 

Teniendo en cuenta las disposiciones 
de referencia, la estructura de los presu- 
puestos generales en que se fijan las con- 
signaciones para atender dichos servi- 
cios, la naturaleza de éstos, en su rela- 
ción con los demás, y el régimen de los 
establecimientos, nos parece que la dife 
ríencia establecida aquí es la que más se 
■conforma y mejor se adapta al funciona- 
miento de la Administración en esta par- 
le, y á la índole de los indicados servi- 
cios. 

He aquí la legislación reguladora de. 
los mismos: 

Novisitna Recopilación, 

(Las leyes 4.» y 14 del título XXXVIII 
del libro XII, tratan del precio de las ca- 
mas de los presos, disponen qne se pro- 
vea de éstas á las cárceles y que se con- 
serven con la debida limpieza). 

dreular de 13 de Octubre de 1842, previ 
niendo que al fin de cada año se remita 
á la Dirección general inventario de lo8 
utensilios y efectos de los presidios 

{Direc, gen.de Presid.) «Consiguien- 
te á lo dispuesto en el artl 216 de la Or 
denanza general del ramo, se servirá 
V. S. disponer se forme inmediatamente 
on ipventario de todos los efectos de me- 
naje y utensilio correspondiente al pre 
sidio ó presidios existentes en esa provin- 
cia, con expresión del estado de uso en 
que se encuentren y de los que falten. 

Siendo asimismo conveniente y nece- 



sario tener una noticia exacta de la ma- 
quinaria y herramienta existente en cada 
establecimiento presidial, se servirá usía 
hacer que se extienda en los mismos tér- 
minos otro inventario que comprenda to- 
dos los efectos y útiles correspondientes 
á los talleres establecidos, especificando 
también su estado de uso y las faltas que 
haya. 

Por último, procurará V. S. que se re- 
dacte un estado de las prendas de ves- 
tuario de los penados, en que consten 
también las que les falten y el estado en 
que se encuentren las qne al presente 
usan. 

Estas tres noticias deberán estar en 
esta Dirección general á fin del presente 
afio; cuidando ese Gobierno político de 
que su remisión se verifique en lo suce- 
sivo dentro de igual período, como tam- 
bién de su exactitud, por lo que en am- 
bos puntos se interesa el servicio pú- 
blico. 

Dios, etc. Madrid 18 de Octubre de 
1842.— El Director, Dionisio Valdés. —Se- 
ñor Jefe político (C L. de F,, tomo 

primero, pág. 207). 

Instrucción de 20 de Uñero de 1853, -Ca- 
pitulo VL^Del vestuario, utensilio^ en- 
fermería, hierros y demás menaje de los 
establecimientos, 

(Direc, gen, de Estáb, penales), c .... Ar- 
tículo 80. Habrá en todos los estableci- 
mientos un depósito donde ingresarán las 
prendas de vestuario, y los efectos que 
se elaboren en los talleres administrados, 
así como los que remita la Dirección; y 
sólo por autorización expresa de la mis- 
ma, se pasarán al almacén particular para 
el uso de aquellos ó con destino á la ven- 
ta pública, desde cuya fecha figurarán los 
primeros en el estado. 

Art. 81. Como es tan varía la nomen- 
clatura de los útiles, enseres y efectos de 
los presidios, se pondrá en las casillas 
que quedan en blanco cualquier artículo 
que por olvido haya dejado de consignar- 
se, y por la misma razón se remitirá á 
fin de afio un inventario general de las 
existencias por tal concepto, en los mis- 
mos términos qne está mandado por or- 
den circular de esta Dirección de 28 de 
Diciembre último. 

Madrid 20 de Enero de 1868. El Di- 
rector general, Bonifacio Fernández de 

Oírdofta.— Sefior » (C L. de P., tomo 

segundo, págs. 282 y 288). 
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Eeal orden de 26 de Julio de 1858, deter- 
minando el largo y ancho aue deben te- 
ner los colchones y almohadas para la$ 
enfermerías de los presidios, 

iQoh.) «Enterada la Reina (Q.D. G.) 
de la consulta elevada por D. Bernabé de 
las Rivaa, contratista del saministro de 
víveres y atensilio de enfermería de los 
presidios y casas de corrección, acerca 
de la verdadera inteligencia de la condi- 
ción 14 del pliego de 24 de Abril último, 
qae contiene los de este servicio en la 
parte qne se refiere á los colchones yasL- 
bésales, ha tenido á bien S. M. resolver, 
qae las dimensiones de aquéllos se en- 
tiendan y deban ser las de dies coartas 
de largo y cuatro de ancho por cada cara 
ó superficie, y las de las almohadas, de 
una vara de largo y media ds ancho, 
también por cada lado, quedando á bene* 
ficio del Estado la tela que resulte entre 
estas proporciones y las marcadas en la 
condición citada. 

De Real orden, etc. Madrid 20 de Julio 
de IS6S— Fosada Herrera, — Sr. Director 
general de Establecimientos penales.> 
(C. L.de P., tomo U, pág. 898). 

(Véanse en Yestuario j calzado las 
Circulares de 8 de Junio de 187'i, pre- 
vención 6.^, y 6 de Septiembre de 1888, 
disposiciones 8.a, 4.a y 0.^, insertas más 
adelante, por lo que al utensilio y mobi- 
liario se refiere, y los modelos que al final 
de dicho artículo se insertan, para lo con- 
cerniente á estados de vestuario, equi- 
po, etc.) 



CoMiNTABio. — En lo que concierne á 
utensilio, equipo y mobiliario, lejos de 
adelantar, ha habido regresión en el ser- 
vicio, respecto á lo qne preceptuó la Or- 
denansa de 1884. Según el art. 316 (pá 
gina 191 de este tomo), debiera existir 
una mesa para cada *iO hombres, dos 
bancos y una tinaja; á los cabos de vara 
en propiedad se les concedió cama com- 
pleta, y á los interinos tablado, jergón y 
cabezal. Nada de esto existe, á excepción 
de las tinajas para el agua, convertidas 
en tinas de madera. 

Para la distribución de la comida se 
utilizan las gavetas, baldes de madera 
formados con duelas y aros de hierro que 
afectan la figura de un medio tonel, con 
capacidad para 20 ó 26 plazas. Reúnen 
malas condiciones para la limpieza y es 
poco recomendable el aspecto que ofre- 



cen para el servicio á que se dedican. 
Acertado sería sustituir este utensilio por 
marmitas de palastro ú otro metal ade- 
cu ado, dotándolas de tapa, para evitar 
qne el polvo y el agua se mezclen con la 
comida, según sucede ahora en los días 
de viento y de lluvia. £1 coste de eaiaa 
marmitas no excedería ai de las gavetas, 
y acaso fuera más económico si se ad« 
quiriesen en conjunto para todos loa pe- 
nales. 

No se dispone de mesas en los eata^ 
blecimientos. Según se indica en la d^- 
cripción del de jóvenes de Alcalá de He- 
nares (págs. 220 y 221 de este tomo); loa 
reclusos reciben el rancho en los patloa 
y á su voluntad marchan después á pu- 
merse su ración en los puntos que tieneu 
por conveniente, salvo en el citado eata- 
blecimiento de Alcalá y en la Prisión de 
mujeres de aquella población, que diapo* 
nen de extensos y bien acondicionados 
comedores, como en el lugar de referen- 
cia se dice. En los demás penales fallan 
dichas dependencias y no existen, por 
tanto, las mesas de que trata la Orde- 
nanza. 

Aunque es de necesidad, no reanlta 
fácil habilitar locales apropósito donde 
pueda reunirse toda la población penal á 
la hora de comer, porque su construcción 
supone un gasto considerable. Pero pu- 
diera remediarse esta necesidad con pe- 
queño estipendio, hasta tanto que faera 
dable la instalación de los referidos co- 
medores. 

En las Prisiones en que existen pórti- 
cos ó arcadas en los patios, muy hacede- 
ro sería colocar en ellos tablas para el 
indicado servicio, sin entorpecer la prác- 
tica de los demás. Bastaría adosar estas 
tablas á los muros, fijándolas en ellos 
por un extremo á la altura conveniente, 
con goznes ó bisagras, para que, girando 
sobre los mismos, pudieran subirse hasta 
adaptarlas á la pared. Dotándolas de un 
soporte ó banquillo movible en el extre- 
mo opuesto, al bajarlas quedarían for- 
mando las mesas de que se trata, y en 
igual forma podrían disponerse los ban- 
cos en que hubieran de sentarse loa pe- 
nados. 

En los establecimientos en que no 
existen los mencionados pórticos, pu- 
diera construirse cobertizos á lo largo de 
sus lienzos ó paramentos, que vinieran á 
sustituir á aquéllos, ó utilizar, en donde 
fuera posible, una habitación para este 
efecto. 

Gomo sólo habrían de servir didias 
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tablas, convertidas en mesas, y sas co- 
rrespondientes bancos, el tiempo que las 
comidas durasen, al concluir éstas se le- 
vantarían, adosándolas al muro median- 
te las bisagras de la parte inferior y los 
oportunos sujetadores ó aldabillas que 
tendrían en la superior, y así quedaría 
libre el espacio para el paseo de los re- 
clusos, si de patios se tratara, o para los 
servicios á que boy se destinan las de- 
pendencias que hubieran de convertirse 
•en comedores provisionales. 

Desde luego que esto mejoraría la ma- 
nera de distribuir y tomar la comida; 
pero además produciría otro efecto de no 
pequeña importancia. Las insubordina- 
4:iones colectivas ó plantes, siempre tie 
nen lugar á la hora de tomar el rancho, 
porque es la ocasión más favorable por 
hallarse entonces toda la fuerza reunida, 
coyuntura que aprovechan los díscolos y 
los revoltosos. £1 sistema de comedores, 
que puede facilitar la división en seccio- 
nes de individuos, contribuiría en mucho 
á evitar esos actos de rebeldía y las con- 
secuencias que producen. 

£1 Kstado no facilita platos ni cucha- 
ras á los reclusos, y cada uno se propor- 
ciona los útiles que puede para recibir la 
ración, viéndose en los patios un abiga* 
rrado conjunto de cazuelas, tarteras, jo- 
fainas, etc., y á no pocos penados co- 
miendo en las mismas gavetas por care- 
cer del referido utensilio. 

También aparece, como necesidad 
apremiante, regular este servicio, dando 
á los reclusos pobres platos y cucharas y 
obligando á los que puedan adquirirlos 
por su cuenta á que se sujeten á los mo- 
delos que como mejores establezca la 
Administración. Así lo exige el régimen 
para que tales operaciones se practiquen 
ordenadamente y para que el reparto de 
raciones se haga por igual y se tenga la 
imprescindible limpieza en dicho uten^ 
sillo. 

Al utensilio corresponden también los 
zambullos, cubos de madera en forma de 
cono truncado, que constituyen depósi- 
tos fecales, de los que se sirven los re- 
clusos durante la noche en los dormito- 
rios. Son repugnantes por la forma en que 
han de usarse, y nocivos á la salud portas 
constantes emanaciones que desprenden. 
De aquí la necesidad de sustituirlos por 
retretes. 

£n condiciones análogas á las del 
utensilio se encuentra el equipo. El mo- 
rral para el pan y las cucharas, y la mo- 
chila para la ropa, que la Instrucción de 



20 de Octubre de 1842 (inserta en Tes- 
taario) estableció para cada penado, no 
se han facilitado y no existen, por tanto, 
en ningún establecimiento. 

Incumplido también se halla lo dis- 
puesto por la Ordenanza respecto á ta- 
blados y camas para dormir. A este pro 
pósito, y para dar idea de la forma en 
que los penados pernoctan, oreo oportuno 
transcribir lo que en mis ^f ludios peni* 
tenciarios consignaba en 1898 al tratar 
en el párrafo <Dormitorios>, de los peta- 
tes, porque la descripción hecha enton- 
ces es aplicable á lo que actualmente 
existe. 

«La cama del presidiario— decía — es 
un asqueroso petate, que en invierno 
atrae la humedad y en verano llama de 
tal suerte á los insectoi, que se convierte 
en inmepso nido de hemípteros, chupa- 
dores y parásitos. Por todo mullido un 
saco con aspecto de rodilla por lo sucio 
y lo grasiento, lleno ó á medio llenar de 
paja trillada y húmeda; por cabezal una 
asquerosa arpillera, depósito excretor de 
la caspa, el sudgr y la miseria; por abri- 
go un acribillado harapo que lleva el 
nombre de manta, y que debe durar seis 
afios por lo menos. El frío obliga á en- 
gullirse á los penados en esos fétidos fer- 
mentos de porquería que, con ser tan 
perjudiciales y nocivos, no todos dispo- 
nen del que necesitan, lo cual hace que 
en el de uno pernocten dos ó más. £1 ha- 
I cinamiento forzoso da de sí ayuntamien • 
: tos voluntarios, que destilan la más bru- 
) tal corrupción. Muerto el sentido moral, 
: sólo se atiende á los instintos carnales, y 
como el frío azota la sombría cuadra, los 
encuadrados se amontonan para contra- 
I rrestar la intemperie, mezclando en ho- 
I rrible mezcla sus desgracias, sus penas^ 

sus vicios y sus maldades Guando 

llegan los meses de calor, es imposible 
sufrir la temperatura de los hediondos 
' petates. Las habitaciones son pequefias 
para alojar el crecido número de delin- 
cuentes, y se hace preciso aprovechar los 
rincones y distribuir el espacio de modo 
que todos quepan. Por esto las camas (si 
así pueden llamarse) se disponen en filas 
á todo lo largo de cada departamen- 
to, no pudiendo evitar que la cabeza de 
un penado toque con los pies del que 
tiene enfrente, ni tampoco aislarle del 
roce y contacto de los que tiene á su de- 
recha é izquierda. 

Tal especie de acoplamiento dificulta 
en extremo la vigilancia y fuerza á sal - 
tar por las camas para inspeccionar lo 
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qae ocurre. El aire se hace naaaeabando 
y apenas respirable, los individuos se so- 
focan, y en tanto que unos arrojan toda 
prenda de vestir y quedan completa- 
mente desnudos, otros se meten en sa- 
cos, atados por la parte superior, opera- 
ción que cualquier compañero practica, 
para no ver tan repugnante espectáculo 
y para librarse de la acción de los in 

S6CtOS.> 

En tales condiciones se encuentra, tal 
es el uso que se hace y tales los efectos 
que produce esta parte del equipo de la 
población penal. T es lamentable que 
así ocurra, porque á bien bajo precio po- 
dría remediarse necesidad tan apremian- 
te, mejorando, á la vea que la situación 
del recluso, las condiciones higiénicas de 
los dormitorios, estimulando á aquéllos 
ai aseo personal y facilitando la Jim pieza 
de éstos. Bastaría para ello colocar ta- 
blados ó camastros fijos á lo largo de los 
dormitorios, adquirir jergones de la tela 
más barata y rellenarlos de esparto, crin 
vegetal ú otro mullido de poco coste. No 
sólo reclaman esta reforma el orden y la 



policía sanitaria: la piden también con 
apremio.los sentimientos de humanidad 
para evitar que los reclusos pernocten eo 
los dormitorios en condiciones análogas 
á como lo hacen las bestias en los esta- 
blos y cuadras. 

También el mobiliario es generalmen- 
te mísero y desacondicionado. 8e ha me- 
jorado bastante el de las oficinas y el de 
algunos almacenes para ropas y enseres, 
pero falta el de escuelas, excepto algún 
penal, y el de bibliotecas no existe. Y 
como la escuela, atendida con celo y lle- 
vada con tino, tiene evidente importan- 
cia para los penados que se hallan en 
condiciones de aprender, y la biblioteca 
le tiene igualmente, porque loa buenos 
libros son los mejores amigos de los pri- 
sioneroa, un medio eficax para instruir re- 
creando y un recurso para distraer el te- 
dio de los muchos que en la ociosidad se 
consumen, merecen toda solicitad y cui- 
dado, y requieren se las dote del mobi- 
liario preciso para que puedan llenar los 
fines que con ellas se persiguen. 
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TÁCACiONES.— Suspensión por más 
•ó menos tiempo en los negocios ó esta- 
ques á qae ana persona se dedica. 

En la Administración de jasticia se en- 
tiende por vacaciones el tiempo en qae 
los Tribunales suspenden sos sesiones. 

Begúq el art. 201 de la ley de Enjui- 
ciamiento criminal (tomo II, pág. 188), 
son hábiles para las actuaciones del su- 
mario los días en que los Juzgados y Tri- 
bunales vacan. 

Tratan de las vacaciones de los Juzga- 
•dos y Tribunales, la ley Orgánica del Po- 
•der judicial, arts. 889 á 905, y su adicio- 
nal, arts. 68 y 64 (págs. 687 á 688 y 707 
Á 708 de este tomo, á cuyas disposiciones 
«os remitimos). 

Las vacaciones de las escuelas públi- 
•cas se regulan por la siguiente 

Ley de 16 de Julio de 1887, fijando en 
citarenta y cinco días las vacaciones de 
las escuelas públicas . 

(Fom.) € Art. 1.® Laa escuelas 

públicas de todas .clases y grados de 
la primera enseñanza vacarán durante 
•cuarenta y cinco días en el curso del 
afio (1). 

Art. 2.0 £1 Ministro de Fomento 
adoptará las medidas oportunas para la 
ejecución del anterior precepto y para 
que, durante el tiempo destinado *á vaca- 
ción, se celebren en cada provincia con- 
ferencias y reuniones encaminadas á fa- 
vorecer la cultura general y profesional 
<ie maestros y maestras. 



TACUNACl6N.-El.acto de \ 
vacunarse. 

LaOISLAClOV FIHAL T DI PaiSlOHBS — ToMO III 



(1) Creemos qoe ae hallan comprendidas 
ea este precepto las eseaelas de PrisioDes. 



Art. 8.0 Queda derogado el i 
la ley de 9 de Septiembre de 181 

Por tanto, etc. Dado en San 1 
á 16 de Julio de 1887.— Yo la I 
oBMTi.— El Ministro de Foment 
Navarro y Bodrigo.y (Qae. 19 Ji 



TACANTE.— Cargo ó empleo 
visto. 

£1 Real decreto de 16 de 1 
1891, en sus arts. 9.o y 11 á 14, 
las vacantes de funcionarios del 
de Prisiones y establece la forna 
se han de proveer (tomo I, p 
á 926); pero han sido modificadc 
preceptos por disposiciones poi 
que insertamos en el Suplement 

OIONAaiO. 



TACUNA.— Virus que se inoc 
personas para preservarlas de ( 
dades variolosas. 

En el artículo Sanidad quedt 
la legislación concerniente á < 
teria. 

(Véanse la ley de 28 de Nc 
de 1856, arts. 99 y 100; Orden < 
Diciembre de 1878; Real orden < 
Agosto de 1891, y circular de U 
tiembre del mismo afio en lo < 
cierne á las Prisiones, págs. 4 
goientes de eate tomo). 
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(Gonsáltese el articalo anterior y las 
referencias que en el mismo se hacen). 



TÁ6iNCIA.«^La vagancia, en qaíen 
no tiene oficio ni medios de subsistencia, 
U han considerado nuestras leyes pena- 
les como materia delictiva (Código de 
1860), y el Código vigente la considera 
como circunstancia agravante. (Art. lU, 
circunstancia 23, tomo I, pág. 612). 

Como antecedente en esta cuestión y 
como dato histórico, insertamos las leyes 
siguientes: 

Ley de 9 de Mayo de IfíáS, relativa 
á los vagos. 

{Orac. y Just) Dofia Isabel II, etcé- 
tera: á todos los que la presente vieren 
y entendieren, sabed: que las Cortes han 
decretado y Nos sancionado lo siguiente: 

TITULO I.— CiLiFiOAOioír t glasifioa- 

OlÓV DE LOS TAtíOS 

Artículo l.<> Serán considerados sim 
plómente vagos por el objeto de esta ley: 

l.o Los que no tienen oficio, profe- 
sión, renta, sueldo, ocupación ó medio 
lícito con que vivir. 

2.^ ' Los que teniendo oficio ó ejerci- 
cio, profesión ó industria, no trabajan 
habitualmente en ellos, y no se les cono- 
cen otros medios lícitos de adquirir su 
subsistencia. 

8.0 Los que con renta, pero insufi- 
ciente para subsistir, no se dedican á al- 
guna ocupación lícita, y concurren ordi- 
nariamente á casas de juego, ó tabernas, 
ó parajes sospechosos. 

4.<> Los que pudiendo no se dedican 
á ningún oficio ni industria, y se ocupan 
habitualmente en mendigar. 

Art. 2.0 Serán considerados vagos 
con circunstancias agravantes: 

l.o Los comprendidos en el art. l.o 
que hubiesen entrado en alguna casa, 
habitación, almacén ó oficina sin permi- 
so del duefio ó de otra manera sosper 
chosa. 

2.^ Los que lo hubieren verificado 
osando de engafios ó amenazas. 

S.o Los que se disfracen ó tengan ar- 
mas ó ganzúas ú otros instrumentos pro- 
pios para ejecutar algún hurto ó penetra- 
ren en las casas. 

4.0 Los vagos contra quienes apare- 
ciere alguna otra fundada sospecha de 
delito. 



TIT. II.— DCSTINO DI LOS taoos 

Art. 8.0 Los simplemente vagos, se- 
gún el art. l.o, serán destinados por tiem- 
po de uno á tres afios á los talleres dé- 
los establecimientos que el Gobierno tu- 
viere destinados al efecto. 

Art. 4. o Los vagos con circunstancia» 
agravantes serán destinados á los esta 
blecimientos ó presidios correccionales 
designados por el Grobierno, por tiempa 
de dos á cuatro afios. 

Art. 5.0 Cuando el vago resulte rea 
' de algún delito común, la calidad de la 
vagancia se tendrá en cuenta para agra- 
var la pena en que por aquél hubiere in- 
currido según las leyes. 

Art. 6.0 El tiempo del destino de lo» 
reincidentes se aumentará desde ana- 
mitad más del que sufrieron por la pri- 
mera sentencia, hasta el duplo. 

Art. 7.° En cualquier tiempo en que 
después de ejecutoriada la sentencia se 
presente ante la Sala que la pronunció- 
fiador que bajo la multa de quinientos á 
cinco mil reales se obligue á responder 
de que el simplemente vago se dedicará, 
dentro de un breve plazo á ejercer un- 
oficio ó profesión, y que asimismo se^ 
obligue de que el vago aprenderá oficio» 
si no lo tuviere, y á mantenerle entré- 
tanto á sus expensas, se pondrá al vago 
en libertad bajo la expresada fianza. 

Se admitirá también la fianza durante 
el procedimiento; pero siempre deberé, 
prestarse con aprobación de la Sala ú 
que corresponda el conocimiento de la 
causa. 

Art. 8.° No se admitirá la fianza del 
artículo anterior á los simplemente vago» 
si hubiesen reincidido en la vagancia, y 
en ningún caso á los vagos con las cir- 
cunstancias agravantes que expresa el 
art. 2.*» 

TIT. IIL— PaooioiMiiirTO cómiA 

Í.08 TAOOS 

Art. 9.^ La prevención del sumarlo- 
contra el presunto vago se hará por el 
juez de primera instancia de su domici- 
lio ó por el del partido donde faere- 
aprehendido, ó bien por el jefe político», 
ó por el alcalde ó por el comisario de se- 
guridad pública respectivos. 

Art. 10. Si el sumario se previniere 
por el jefe político, alcalde ó comisario^ 
se pasará con el procesado siempre qae 
éste sea aprehendido, al juez de primere 
instancia dentro de ocho días, ó antee si 
estuviere terminado. 
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Art. 11. Concluido el sumario, el juez 
•de primera inatancia recibirá la confe- 
sión del procesado, y pasará enseguida 
ia causa al promotor fiscal, que propon- 
drá la acusación ó el sobreseimiento, en 
su caso, en el término de segundo día. 

Art. 12. Si propusiere el sobresei- 
miento, seguirá éste los Irámites comu- 
nes. 

Art. IS. Si el promotor fiscal propu 
eiere la acusación, se dará traslado de 
«lia al procesado por el término preciso 
<le tercero día, haciéndose saber al mis- 
mo tiempo que nombre procurador y 
«bogado; y si no lo hiciere en el acto, se 
le nombrarán de oficio. 

Art. 14. En los escritos de acusación 
y defensa, se propondrá por medio de 
otrosíes la justificación de los cargos y 
<le las exculpaciones del acusado, y en- 
seguida se recibirá la causa á prueba por 
un breve término, que nunca podrá ex 
ceder, aunque se prorrogue, de veinte 
días. 

Art. 16. Hecha la prueba, el juez den- 
tro del término de seis días, dictará sen- 
tencia 9on citación y con arreglo á esta 
ley, y al mismo tiempo mandará empla- 
zar al procesado para ante el Tribunal 
«operior. 

Art. 16. En el acto del emplazamien- 
to se requerirá al procesado para que 
nombre procurador y abogado de la Au- 
diencia del territorio, con la prevención 
de que si no lo hace se le nombrarán de 
oficio. 

Art. J7. Seguidamente se remitirá la 
causa al Tribunal superior, y si no se hu- 
bieren hecho los nombramientos de pro- 
curador ni abogado, se realizarán desde 
luego de oficio. 

Art. 18. La causa pasará al fiscal y al 
defensor, á cada uno por tres días y sólo 
para el objeto de instruirse. 

Art. 10. Devuelta por el defensor, se 
pasará al relator y se citará para la vista. 

Art. 20. Hecha relación en el acto de 
la vista, se informará de palabra por el 
Ministerio fiscal y por el defensor, y sin 
más trámites se pronunciará sentencia. 

Art. 21. Para que baya sentencia bas- 
tarán dos votos conformes de tres magis- 
trados si fuere confirmatoria; siendo re- 
vocatoria, se necesitan tres votos confor- 
mes de magistrados que constituyan la 
mayoría. 

Art. 22. La sentencia de vista, en todo 
caso, será ejecutoria. 

Art. 28. Dictada la sentencia conde 
oatoria, y transcurridos veinte días des- 



de su notificación sin haberse dado la 
fianza de que trata el art. 7.o, se pondrá 
el vago á disposición del jefe político 
respectivo para que sea conducido á su 
destino» sin perjuicio de que pueda pre- 
sentar la fianza más adelante si la en- 
contrare. 

Art. 24. Los comprendidos en el ar- 
tículo 5.<>, serán procesados con arreglo 
á los trámites de las leyes comunes des- 
de que contra ellos aparezca suficiente 
causa. 

Art. 25. Si el vago fuere destinado á 
corrección, extinguido el tiempo de su 
destino quedará sometido á la vigilancia 
de la antoiidad por un plazo igual al que 
hubiere durado la corrección. 

Por tanto, etc. 

Palacio á 9 de Mayo de 1846.— Yo la 
Rbiñi. — Está rubricado de la Real mano. 
El Ministro de Gracia y Justicia, Lm» 
Mayans.—iC L. de Cpágs. 131 á 138). 

Ley de 27 de Marzo de 1868, reformando 
el arL 258 del Código penal, relativo á 
la vagancia y determinando el procedi- 
miento en las causas que se formen por 
dicho delito. 

(Qracy Jtist) cDofia Isabel U» etc. 

Artículo 1.0 El art. 268 del Código 
penal será sustituido por el que sigue: 

Son vagos los varones aun cuando es- 
tén casados y tengan domicilio fijo, que 
•e hallen en cualquiera de los casos si- 
guientes: 

1.° Los que no poseen bienes ó ren- 
tas, no ejercen profesión, ni tienen des 
tino, industria, arte ú oficio, ó algún otro 
medio legítimo y conocido de subsis- 
tencia. 

2.0 Los que teniendo oficio, ejercicio, 
profesión ó industria, y siendo éstos los 
medios de atender á su subsistencia, no 
trabajen habitualmente pudiendo ha- 
cerlo. 

8.0 Los que con algún recurso, pero 
insuficiente para subsistir, concurren de 
ordinario á casas de juego ú otros luga- 
res sospechosos, sin dedicarse habitual- 
mente á ocupaciones lícitas. 

Art. 2.^ £1 delito de vagancia se cas- 
tigará con las penas establecidas en el 
título VI, libro II del Código penal. 

La concurrencia á las casas de juego ú 
otros lugares sospechosos no se conside- 
rará circunstancia agravante para los 
efectos del art. 260 del Código penal res- 
pecto de los vagos definidos en el párra- 
fo tercero del artículo anterior. 
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£1 vago menor de diex y ocho afiot 
será caatígado con la pena de adjeción á 
la vigilancia de la Autoridad por el tér- 
mino de nn afio, cuando no meresca otra 
máa grave. 

Art. 8.0 £1 procedimiento en laa can- 
aaa qne se formen por el delito de vagan- 
cia, ae aJQBtará á lo prevenido en el ca- 
pitulo II, título y de la ley de Orden pú- 
blico de 20 de Marzo de 1867; pero aeran 
cnficientea trea magistradoa para la viata 
de estas cansas en segunda instancia. 

Para qne haya sentencia bastarán dos 
votos conformes de tres magistrados, ai 
fuere confirmatoria; siendo revocatoria 
ae neceaitan tres votos conformes de los 
Magistrados que constituyan mayoría. 

£n las cansas sobre vagancia, que aean 
del conocimiento de la Sala cuarta de la 
Audiencia de Madrid, en única inatan- 
cia, continuará por ahora observándose 
el procedimiento especial para ella eata- 
blecido. 

Por tanto, etc. 

Palacio 27 de Marzo de 1868.— Yo la 
Kbina.— £1 Ministro de Gracia y Justi- 
cia, Jba^tiin de RoncaU,> (Gaceta del 28) 



YAUA.— Medida de longitud equiva- 
lente á 836 milímetroa. 

(Véase Pesas y medidas^ págs. 273 y 
siguientes de este tomo). 



VEJACIÓN INJÜSTA.-El Código pe- 
nal considera la vejación injusta como 
falta, V en tal concepto la castiga, cuan- 
do no se halla penada como delito. 

(Véase Código peualf art. 604, núme- 
ro 6.0, tomo I, pág. 674). 



TESTUARIO Y CALZADO DE RE- 

CLU8O8.-SÓI0 tratamos aquí del vesti- 
do y calzado que debe suministrarse á 
los penados y qne tienen la obligación de 
usar. A los procesados no se les facilita 
y usan las prendas que por su cuenta 
pneden adquirir. 

He aquí la legislación concerniente á 
la materia: 

Instrucción de 20 de Octubre de 1842, re- 
lativa al vestuario que deben usar to- 
dos los presidiarios, á la confección del 
mismo en los establecimientos, y á otras 



medidas de policia y aseo permmal d& 
la población reelusa, 

(Dir. gral. de Presidios), «Art. l.« El 
vestuario de cada confinado ae compon- 
drá en lo aucesivo de laa prendaa si- 
guientes: sombrero de palma embetuna- 
do de negro con cinta del mismo color 
alrededor de la copa y barboquejo de la 
misma; chapa de hoja de lata al frente- 
con laa iniciales del establecimiento; nú- 
mero de la brigada y el que en ella tenga 
el individuo; cachucha de mesclilla d» 
hilo y lana, con chapa estrecha al frente 
V también con iniciales; blusa con cinto* 
ron de la misma tela y abierta por de- 
lante; chaqueta igual á la blusa; dos pa- 
res de pantalones, también de la misma 
tela, abiertos por amboa lados, con bo- 
tones negros de ballena; un zahón ó man- 
dil para reservar el pantalón en los tra- 
bajos; dos camisas de lienzo; un par de 
alpargatas de esparto, un morral para el 
pan y cuchara; otro mayor á estilo de 
mochila para la ropa; una manta, tela 
igual á la remitida como muestra; una 
fiambrera de hoja de lata, con Jas mia- 
mas iniciales eatampadas en el sombre* 
ro y cachucha; una cuchara de boj. Con 
respecto al vestuario de los capafcacea no 
86 hará novedad alguna en lo qne sobre 
el particular previenen los arts. 106 y 
226 de la Ordenanza del ramo. 

Art. 2." £1 sombrero se usará sola- 
mente para salir á los trabajos fuera del 
cuartel, y la cachucha dentro de él y en 
los uileres; la blusa se destinará tam- 
bién para los trabajos exteriores, ae la 
quitarán cuando se ocupen en ellos du- 
rante la estación del verano, y en el in- 
vierno se abrocharán atrás laa puntas 
delanteras para que no ae rocen ni es- 
torben; y por último, la chaqueta ae usa- 
rá solamente dentro de los cuarteles, 
debiendo llevar todas estas prendas las 
iniciales del presidio á qne pertenecen, 
número de la brigada á que corresponde 
el individuo y el suyo propio. 

Art. 8.0 £ete nuevo vestuario unifor- 
me y general deberá estar conslrnído 
precisamente para el día l.ode Enero 
del año próximo de 1848, en aquellos 
establecimientos penales cuyos confina- 
dos estén al preaente sin vestir, y en loe 
qne el vestuario se halle aun en baenoó 
mediano estado de uso, tendrá efecto la 
reforma al vencimiento del actual; peor 
aun en los que estén en este caao, se 
construirán desde luego las prendas que 
lea falten para el completo de las que ae 
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designan en el «rt. 1.^, j á los confinados 
de naeva entrada, se les equipará de to- 
das en la forma gne dicho artículo ex- 
presa; pero si por falta de recursos á otra 
cansa no fuese posible la construcción en 
sn totalidad, se construirá al menos para 
la indicada época un medio vestaario 
compuesto de pantalones, chaqueta, oa- 
chncha y dos camisas. 

Art. 4.0 Se confeccionará este ves- 
tuario con estricta sujeción á los mode- 
los elaborados en los talleres del penin- 
sular de Valencia, aprobados por 8. A. el 
Serno. Sr. Regente del Reino y por esta 
Dirección; y al efecto el visitador gene- 
ral de presidios, D Manuel Montesinos, 
remitirá oportunamente á cada uno un 
juego completo de las prendas de qae 
debe componerse, para que sirva de tipo, 
acompafiando una factura del coste que 
tienen en las oficinas de aquel establo- 
oimiento penal; siendo de cuenta de los 
fondos de cada presidio el abonar á los 
de aquel peninsular el coste de su res- 
pectivo modelo, y cualquiera otro gasto 
que por este concepto suplan, para lo 
cual en cnanto reciban el aviso que di- 
cho visitador les pase anunciando la re> 
mesa y acompafiando la referida factura, 
en la que se incluirá el gasto de empa- 
que y el de conducción, si fuere necesa- 
rio adelantarle, le remitirán su importe 
por conducto de las administraciones de 
correos, sin aguardar á la llegada de los 
modelos que indefectiblemente reci- 
birán. 

Art. 6.0 Recibidos que sean en los 
respectivos Gobiernos políticos les ex- 
presados modelos y factura, procederán 
desde luego á tratar de su construcción, 
bien por medio de subastas, ó valiéndo- 
se de los mismos penados aptos para el 
efecto, ó de cualquier otro modo que su 
ilustrado celo sugiera á las autoridades 
y Juntas económicas; pero cuidando en 
todo caso qne su coste no exceda del que 
resulta en la mencionada factura. 

Art. 6.0 En este caso los Sres. Jefes 
políticos se servirán avisar oportuna- 
mente á esta Dirección general para que, 
calculando el costo de la conducción á 
los puntos respectivos, se pueda venir 
en conocimiento de si saldrá más barato 
dicho vestuario construyéndole en los 
talleres del peninsular de Valencia, con 
cargo al respectivo presidio, ó resolver 
lo que más convenga á los intereses 
públicos. 

Art. 7. o Para el coste y ulterior y cons 
tante entretenimiento de este nuevo ves- 



toarlo, é impedir qne se reprodusoa e) 
escándalo de la desnudes de los confina- 
dos, tan ofensivo á la moral pública 
como depresivo de un Gobierno justo y 
liberal, se destinan atan privilegiado ob- 
jeto las obras de estos infelices, tenién- 
dose presentes las prevenciones que se 
hacen en los artículos siguientes. 

Art. 8.0 Al momento que un confina- 
do ingrese en presidio se le vestirá con- 
forme al plan indicado, recogiéndole to- 
das las prendas que traiga, y que lavada» 
deben conservarse en el almacén con su 
nombre y número de la brigada á que se 
le destina, las cuales se le volverán á en- 
tregar al vencimiento de so condena, re- 
cogiéndole el vestuario si para entonces 
no hubiere devengado su cumplimiento, 
pues en este caso se lo llevará también. 

Art. 9.0 Lo propio se practicará con 
los que se trasladen de unos presidios á 
otros, si no se manda que vayan con uni 
forme; y en este caso se incluirán en un 
estado las prendas que cada uno lleve, 
expresando el tanto que de su coste ten- 
ga satisfecho con las sobras devengadas. 

Art. 10. A los que f al lesean se les r^ 
cogerá BU vestuario, se lavará y almace- 
nará para entregarle á los confinados de 
nnevo ingreso que reemplacen sus nú- 
meros respectivos, descontándole sola- 
mente lo qne á aquéllos faltaba pagar. 

Art. 1 1 . No debiendo salir del cuartel 
sección alguna de presidiarios por corto 
que sea su número sin que vaya á cargo 
de un capatas ó cabo primero, se descon- 
tará á éstos de sus respectivas gratifica- 
ciones mensuales el importe de las pren- 
das que se lleven los que deserten; con 
cuya medida se logrará, además de con- 
servar siempre existente el mismo núme- 
ro de prendas de un vestuario dentro del 
período de so duración, el que dichos co- 
misionados redoblen su vigilancia. 

Art. 12. Con las prendas de paisano 
que exi stan en los almacenes, correspon- 
dientes á difuntos ydesertores, se provee- 
rá al cumplido que no haya pagado aun 
su vestuario al vencimiento de su con- 
dena, y vino casi desnudo al presidio. 

Art. 18. Autorizada esta Dirección ge- 
neral por el art. 283 de la Ordenansa del 
ramo para fijar la duración de cada ves- 
toario,establece comominimum la de dos 
afios; pero no desconociendo que puede 
extenderse hasta tres, si hay esmero y 
solicitud por parte de los empleados de 
los presidios, tendrá presente y recomen- 
dará al Gobierno el mérito de aquellos 
que más le hagan durar. 
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Art. 14. Con el remanente de S2 rea- 
les poco más ó menos que dedacido el 
coste del vestaario, según el presapaesto 
presentado por el visitador general de 
presidios, D. Manuel Montesinos, qaedan 
del importe de las sobras de cada confi- 
nado en el referido periodo de dos afios, 
se atenderá á la recomposición y entre 
tenimiento del vestuario y al aseo de los 
penados, valiéndose de los que entre 
ellos mismos sean sastres, barberos ó la- 
vanderos, y que mediante una corta re- 
tribución se ocupen dentrode los mismos 
cuarteles en estos oficios mecánicos, se- 
gún lo dispuesto en el párrafo 8.0 del ar- 
tículo 119 de la Ordenanza del ramo, que 
previene se facilite á los presidiarios den- 
tro de los mismos establecimientos todo 
lo necesario para su aseo y policía parti- 
cular. 

Art. 16. Como por este método se des 
tinan las sobras de los confinados para 
la construcción de su vestuario y para su 
limpieza y aseo personal, queda deroga- 
do en esta parte el art. 117 de la Ordenan- 
za del ramo; en su consecuencia, no se les 
entregarán ya en mano propia, evitándo- 
se el uso poco útil y provechoso, y en 
muchas ocasiones nocivo, que de ellas 
hacían. 

Art. 16. Cubiertas y aseguradas en 
este proyecto las principales necesidades 
de los penados, se tendrá presente para 
la satisfacción de otros nuevos urgentes, 
tal como el fumar, cuanto previene el pá- 
rrafo 2.^ del art. 119 de la Ordenanza ge- 
neral del ramo, con respecto á la constan- 
te ocupación de los presidiarios y los me- 
dios de estimularla, transformándose de 
esta manera la privación de una cosa 
hasta cierto punto superfina, en un po- 
deroso incentivo para su aplicación al 
trabajo. 

Art. 17. La construcción de este pri- 
mer vestuario se costeará, anticipando su 
importe de las existencias del fondo eco- 
nómino, á reintegrar de las sobras que en 
lo sucesivo devenguen loa confinados, y 
en aquellos establecimientos penales en 
cuyo fondo económico no baya existen- 
cias, y que tengan alcances á su favor y 
contra el Tesoro público, de la parte que 
de dichos créditos corresponda á socorros 
ó sobras atrasadas de los mismos y que 
se reclamarán para este fin de las respec- 
tivas dependencias de la Hacienda pú- 
blica. 

Art. 18. Con respecto á aquellos pre- 
sidios que no estén en alguno de los dos 
casos que marca el artículo anterior, pro- 



curarán los respectivos Sres. Jefes polí- 
ticos excogitar los recursos ó arbitrios 
que su ilustrado celo les dicte, teniendo 
presente que, cualquier esfuerzo qae aho- 
ra se haga para entablar definitivaoneote 
el arreglo de punto tan importante, es 
menor que la satisfacción que ha de cau- 
sar el ver cubierto un objeto en que tanto 
se interesa la humanidad desgraciada, de 
un modo casi seguro para el porvenir, 
pues uns ves construido este primer ves 
tqario, podrá' atenderse con desabogo á 
su entretenimiento y reposición con el 
importe de las sobras mensual mente de- 
positadas, cesando para siempre lao recla- 
maciones de esta especie, y que becbas 
las más veces en lo rígido del invierno 
no se han podido resolver con la urgen- 
cia que el caso requería. El impedir, poes, 
que vuelva á reproducirse el degradante 
espectáculo de la pública y vergonsosa 
desnudez de nuestros semejantes, con 
desdoro de las autoridades y mengua de 
las luces del siglo, y en procnrar qae tan 
privilegiada atención esté perennemente 
cubierta de un modo fácil y seguro, son 
los dos primordiales objetos de estas dis- 
posiciones. 

Art 19. Los Sres. Jefes políticos se 
servirán remitir á esta .Dirección general 
una nota de las prendas de vestuario que 
al presente tengan los presidiarios de los 
respectivos establecimientos penales, las 
que les faltan para el completo de las que 
marca el art. 1.** de esta instrucción y el 
estado de uso en que se encuentren. 

Art. 20. Guardando bastante analogía 
en su régimen y disciplina los presidios 
con los Cuerpos militares del Ejército, es 
muy conveniente y necesario que, ade- 
más de la uniformidad de traje propues- 
ta en esta Instrucción para todos los con 
finados del Beino, recomienden los se- 
ñores Jefes políticos á los ayudantes, fu- 
rrieles, capataces y cabos de los estable- 
cimientos de su respectivo mando, el 
cumplimiento de las obligaciones que la 
Ordenanza del ramo les impone, con res- 
pecto á las revistas diarias de policía y 
aseó. A este fin harán que los confinados 
se afeiten cada ocho días, que no se de- 
jen crecer las patillas y que se corteo el 
pelo cada quince, dejándole muy corto, 
ó como vulgarmente se dice, á la ingleta; 
para que, despojados de las largas melé 
ñas y patillas que comunican al rostro de 
algunos aquel aire de ferocidad que afee 
tan y procuran conservar, pierdan algún 
tanto de la dureza de ánimo, que estos sig- 
nos exteriores contribuyen á connatartli* 



Digitized by 



Google 



VES 



— 727 — 



VES 



s«r en ellot; y también para que n)áa fá- 
cilmente puedan ser conocidoa por cual- 
quiera cuando deaerten. 

La Dirección eapera que, penetrados 
loa Sree. Jefes políticos y los empleados 
de los presidioa de la alta importancia 
social (Je estas medidas, secundarán con 
un celo perseverante los benéficos y loa- 
bles designios del Gobierno, encamina- 
dos al bien público y prosperidad de los 
establecimientos presidíales del Reino, 

Madrid 20 de Octubre de 1842.~-Pas 
cual Maria Cuenca. — Sr. Jefe político 

de t(C. L. de P., tomo I, págs. 207 

áSll). 

Eeal orden de 22 de Marzo de 184B, auto- 
rizando á la Dirección de Frezidioz 
para sustituir las alpargatas de los con- 
finados por zapatos de becetro, 

{O oh.) «Conforme el Regente del Rei- 
no con lo propuesto por V. S. en 26 de 
Febrero último, se ha dignado autorisar 
á esa Dirección general para sustituir, en 
los casos absolutamente precisos, el cal- 
zado de alpargatas que usan los confina- 
dos con el de zapatos de becerro ó va- 
queta. 

De orden, 'etc. Madrid 22 de Marzo 
de 1848.— 5d/rtnoí.— Sr. Director general 
de Presldios.> (C L. de P., tomo I, pági- 
na 281). 

Meglamento de 15 de Abril de 1844, sobre 
atribuciones de los jefes políticos en los 
presidios y de los comandantes de éstoñ, 
{Vestuario), 

(Oob,) « árt. 27 Tampoco consen- 
tirá (el comandante) que use de otro ves- 
tido que el aprobado generalmente para 
todos los presidiarios; pues que ingresan- 
do en los establecimientos penales debe 
desaparecer toda distinción. Para la con- 
servación y entretenimiento del vestua- 
rio y aseo del penado, tendrán presente 
las prevenciones hechas por la Dirección 
del ramo en su circular de 20 de Octubre 
de 1842; obligando á los confinados á 
que se muden todos los domingos, pa- 
sando revi ata los días festivos antes de 
misa á todas las brigadas simultánea- 
mente, para impedir la ocultación de las 
faltas con el mutuo préstamo de prendas; 
procurando que el lavado semanal de 
ropa y la rasura se desempeñe por pena- 
dos dentro del cuartel, según lo dispues- 
to en el art. 14 de la expresada circular, 
mediante la gratificación, de quince rea- 



les mensuales con cargo al fondo de ves- 
tuario, y proporcionando á los barberos 
navajas y demás, cuyo coste se satisfará 

por el fondo económico 

Madrid 24 de Abril de iSii.^Diego 
Martínez de la Bosa.^ (C. L. de P., tomo I, 
págs. 266 á 266). 

Beal orden de 15 de Febrero de 1845, mo- 
dificando el vestíMrio de los presidiarios, 
y determinando el uniforme de los em- 
pleados, 

(Qob,) «limo. Sr.: De acuerdo con lo 
propuesto por V. S« en comunicación 
de 18 de Enero último, S. M. se ha ser- 
vido disponer: 

1.0 Que desde luego, y según lo per- 
mita la existencia del fondo de vestuario, 
se proceda á la construcción general del 
qne ha de usarse en los presidios del 
Reino. 

2.® Que se Componga el vestuario de 
chaqueta, pantalón y cachucha de pafio; 
de zapatos ó alpargatas según la produc 
ción ó costumbre del país en que esté 
situado el presidio; de dos camisas de 
lienzo blanco; de pantalón y chaqueta 
de la misma tela, y de un sombrero de 
paja para verano. 

8.^ Que la botonadura sea de estaño 
y que se lea en ella Presidios de España. 

4.0 Que la calidad del pafio, respecto 
á su grueso, varíe según el clima en que 
haya de servir. 

6.* Que los capataces y furrieles usen 
el uniforme que les está sefialado en los 
arta. 101 y 106 de la Ordenanza general 
del ramo, suprimiendo el botín y susti- 
tuyendo al sombrero redondo de copa 
una cachucha de paño azul con galón de 
seda dorado. 

6.0 Que los demás individuos de las 
planas mayores usen precisamente el 
uniforme militar que por las órdenes vi- 
gentes les esté prevenido. £n cuanto al 
color y vivos que V. I. propone para el 
traje de los confinados, teniendo en con- 
sideración que el principal objeto de uni- 
forme de éstos es que pueda en todas 
partes reconocerse, así para facilitar la 
captura de los desertores, como para que 
se retraigan de ellos las personas honra- 
das, y atendiendo áqne los distintivos ex- 
presados llenan el objeto de una manera 
imperfecta, ya por lo común qne es el uso 
del color pardo, ya porque es fácil variar 
los vivos, que no pueden en todos modos 
ser reconocidos sino á una distancia cor- 
. ta, S. M. se ha servido resolver diga á 
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y. L, como lo verifico, qoe será apropó- 
eito adoptar on traje de doa colores qae 
dividan por mitad laa principalea pren- 
das exteriores del confinado, quedando á 
la elección de V. I. cnáles deban ser 
«qaéUos, qae podrían variar según la 
clase de condenas qae los confinados 
tengaii. 

Dios, etc. Madrid 16 de Febrero 1846. 
FidaL^Sr. Director general de Presidios. 
<a L. de P., tome I, paga. 828 á 8S4). 

Eeal orden de 29 de Octubre de 1851, 
disponiendo que no $e entreguen traje» 
nuevo9 4 lo» penado» con un año 6 me- 
no» de condena, »ino h» usado» que haya 
en lo» almacene», 

(Qob,) <He hecho presente á la Reina 
la necesidad de economizar en lo posi- 
ble los vestnarios de los confinados en 
los presidios del Reino, metodizando so 
oso y distribnción, sopnesto qae el gas- 
to qoe ocasiona este ramo del servicio 
público va creciendo considerablemente 
y en la misma progresión qne el número 
de los penados; y 8. M. se ha dignado 
mandar, qae á los qae de entre ellos, les 
falte an afio ó menos para camplir sas 
condenas y á los que ingresen de naevo 
en los mencionados establecimientos con 
penas qoe no excedan de este término, 
no se les entregoe de ningona manera 
uniformes naevos, sino qae se les den 
los que existan aprovechados en los al- 
macenes y fueren precisos á so decencia 
y abrigo, bajo la más estrecha responsa* 
bilidad de íqb comandantes, quienes de- 
berán emplear además la más exquisita 
vigilancia para evitar que las prendas 
con que entraren dichos confinados des- 
aparezcan, guardándolas en depósito, á 
fin de que puedan serles devueltas y re- 
cogidas las que hubieren recibido de 
cuenta de la Administración cuando oh 
tengan sus licencias respectivas. 

De Real orden, etc. Madrid 29 de Oc- 
tubre de \S6l,^Bertrán de Li» — 8r. Go- 
bernador de la provincia de » (C. L, 

de P., tomo II, pág. 181). 

Beal orden de 5 de Marzo de 1852, dispo- 
niendo que cuando lo» penado» distrai- 
gan una prenda de su vestuario, á más de 
castigarlos, se les compre otra cargán- 
doles el coste en sus libretas, 

(Gob,) c Tomando en consideración 
las indicaciones hechas á la Dirección de 
Corrección por el comandante del presi- 



dio del Oanal de Isabel II, con el fin de 
evitar que los penados se desprendan 
de las piezas de vestuario que reciben 
en el establecimiento, 8. M. ha tenido á 
bien disponer, que además de castigar 
con arreglo á ordenanza á los confinados 
qoe distrajeren alguna pieza de su ves- 
tuario, cuiden los comandantes de com- 
prarles otras de los ahorros de los mia- 
mos penados, cargando el importe eo 
BUS libretas. 

De Real orden, etc. Madrid 6 de Mar- 
zo de 1862. ~ Bertrán de Lis. — SeUor 
Gobernador de la provincia de.....> (C, L, 
de P., tomo U, pág. 202. 

Circular de 26 de Julio de 1852, detenm- 
nando la duración del vestido de invier- 
no y verano de los penados. 

(Dirección general de Establecimientos 
penales). cSiendo necesario fijar la dura- 
ción del vestuario de los penados para 
regularizar la distribución de los efectos 
que se elaboran en los talleres, ha acor- 
dado esta Dirección general qne el refe- 
rido vestuario, compuesto de las prendas 
qoe designa el art. 236 de la Ordenanza 
general de Presidios, dure dos afios, é 
igual tiempo las piezas de verano, al res- 
pecto de dos pares de pantalones y una 
chaqueta de lienzo por plaza, aumentan • 
dose á la mitad de este período á los 
confinados que existan en obras públi- 
cas medio vestuario, ó sea una camisa, 
pantalones y chaqueta. Para que eate 
servicio se lleve á efecto con el orden y 
acierto que corresponde, los comandan- 
tes de los presidios remi tirar, inmediata- 
mente á esta Dirección general una rela- 
ción detallada de las prendas de dichas 
clases que existan en los almacenes^ y 
de las que se hallen en uso ó tengan loa 
penados, con expresión de las fechas en 
que se repartieron y su valor por cálculo 
aproximado, si no se puede designar con 
exactitud; en la inteligencia de qoe todos 
los meses consignarán minuciosamente 
en el estado del movimiento de efectos 
las novedades que ocurran durante el 
periodo á que se refiera dicho documen- 
to, quedando responsables los coman- 
dantes y mayores de la menor falta ú 
omisión qne se observe en este punto. 

Del recibo de esta comunicación, y de 
haberla comunicado á qoien co iro ap o nda 
para so exacto complimiento> 
servirá V. 8. dar á esta Dirección 
ral el oportono aviso. 

Dios, etc. Madrid 26 de Jollo de íMt, 
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El Director general. Bonifacio Fernán- 
dez de Cdrrfofta.— Sr. Gobernador de la 

provincia de » (C. L, de P., tonoo U, 

págB. 212 á 218). 

Eeal orden de 17 de Agosto de 1853^ de- 
terminando que á las reclusos cumpli- 
das que no tengan camisa propia se las 
dé una del establecimiento, 

(Dción. gral. de Establecimientos pena- 
les). «Como medida precisa y de decoro 
para el Gobierno, queda aprobada la pro- 
paeata de V. S. fecha 16 de Julio último, 
relativa á que se deje una de las camisas 
de su uso á las penadas que se licencien 
y no la tengan de su propiedad, ú otra 
prenda con que cubrirse, dándolas por 
dicho concepto de baja en los estados. 

Dios, etc. Madrid 17 de Agosto de 1868. 
£1 Director general, Eugenio Moreno Ló- 
pez, — Sr. Comandante del presidio de Se* 
villa.» (C, L. de P., tomo II, pág. 244). 

Beal orden de 29 de Enero de 1857, man- 
dando que todos los confinados vistan 
constantemente el traje penal, 

(Qob,) c Enterada S. M. la Reina nues- 
tra Sefiora del expediente instruido por 
el Ministerio de Gracia y Justicia, en que 
aparece que en algunos de los presidios 
ctolRérííO^e ha toleí-ado indebidamente 
la relajación en el cumplimiento de sus 
condenas de los rematados; resultando 
que en cierto modo las penas impuestas 
por los Tribunales de justicia sean iluso- 
rias y no conserven su saludable eficacia, 
•e ha dignado resolver que, para corregir 
tales abusos, se prevenga á V., como de 
ea Real orden lo ejecuto, que bajo su luás 
estrecha responsabilidad, cuide en ade- 
lante de que ningún confinado salga del 
establecimiento penal sin la correspon- 
diente custodia, ni deje de vestir fuera 
ni dentro de él otro traje que el propio 
de su clase, y que no sea destinado en 
ningún caso al servicio particular de los 
empleados. 

Dios, etc. Madrid 29 de Enero de 1867. 
NocedaL—Ht, Comandante del presidio 
de > (C. L. de P., tomo II, pág. 846). 

Circular de 11 de Febrero de 1857, relati- 
va á las prendas de vestuario des- 
echadas, 

(Oob,) cDispuesta la Dirección de mi 
cargo á corregir todos Iqs abusos que se 
notan en el ramo de presidios, tiene hoy 
que establecer reglas para evitar la ma- 
nera informal con que se dan por dete- 



rioradas y se desechan las prendas de 
vestuario de los penados en los estados 
de efectos que se remiten trimestralmen- 
te á la misma (I). En su consecuencia 
tiene á bien disponer: 

l.o .Que al pie de los referidos esta- 
dos bagan los comandantes una demos- 
tración de la fecha en que fueron cons- 
truidos cada uno de ios efectos que com- 
prendan. 

2.® Que si ese prélidio hubiese en • 
viado ya el que debió rendir en 81 de Di - 
ciembre último, remita una relación que 
lo exprese para anotarlo en el á que co- 
rresponda. 

8.0 Que la Dirección sea la única que 
dé de baja las prendas que sea preciso 
desechar, previa orden, cuya copia se 
acompañará á los estados en que se acre- 
dite. 

4.* Que para expedir la misma, pro- 
pongan los comandantes los efectos que 
se hallan en mal estado, especificando la 
fecha en que fueron construidos^ empe • 
saron á utilizarse, el uso que han tenido 
y aplicación que puede dárseles, á fin de 
tomar en cuenta todas las circunstancias 
de su duración, comparar la de unas 
prendas con otras de los diferentes pre- 
sidios, y guardar, finalmente, el celo y 
esmero con que los respectivos coman- 
dantes procuran corresponder á la con- 
fianza en ellos depositada. 

Dios, etc. Madrid 1 1 de Febrero de 1867. 
El Director, Dionisio Oainza, — Sr. Co- 
mandante del presidio de *{C.L,deF,, 

tomo II, págs. 846 á 846). 

Circular de 3 de Marzo de 1857, determi' 
nando los pluses y materiales que deben 
abonarse para la construcción de ves- 
tttario. 

( Dir, gen . de Ests, penales), c A 1 exam i • 
nar esta Dirección general los presupues- 
tos remitidos por los comandantes de loa 
establecimientos penales para construc- 
ción de vestuario con destino á los confi 
nados en los mismqs, ha tenido ocasión 
de ver la notable diferencia que entre to- 
dos existe, y adoptando un término me- 
dio respecto de los que han presupuesta- 
do mayor número de varas de bayeta y 
libras de hiló y diversa cantidad por los 
pluses que han de devengar los penados 
que se ocupen en dicha construcción, se 
ha servido la misma resolver lo siguiente: 

l.o Sólo se abonarán siete varas de 



(1) Se insertan los estados al final del pre- 
sente artículo. 



LsaiSLAOlÓlf Pin AL T DI PaMIOII 18 — TOMO III 



81 



Digitized by 



Googk 



VES 



— 780 — 



VES 



bftyeta pajiza para todos los vivos de 
cada cien vestuarios, inclasas las cacha- 
chas, y á precio cada vara de doce reales. 

2.0 Para cada cien vestuarios, con in- 
clusión de las gorras, no se abonarán 
más que cuatro libras de hilo entre blan- 
co y negro, á precio cada libra de doce 
reales. 

8.0 Para cada treinta oficiales se gra- 
dúa un maestro, el cual devengará el 
pluft de 1'¿ cóntiínos, y cada oficial de 48 
diarios, debiendo cada uno de éstos ha- 
cer un vestuario completo cada dos días. 

4.0 Los comandantes que en el todo 
se hayan excedido de los límites marca- 
dos anteriormente, reformarán sus res- 
pectivos presupuestos, arreglándolos á 
las prevenciones de esta orden, y aque- 
llos que solo se hayan excedido en par- 
te, reformarán en cuanto á la misma el 
que les corresponde, dejando subsisten- 
te lo demás de él. 

6.0 Extendidos los presupuestos en 
la forma dicha, los remitirán por duplica- 
do los comandantes, según les está pre- 
venido, á esta Dirección, á fin de apro- 
barlos y disponer se libren las cantidades 
de su importe. 

Dios, etc. Madrid 8 de Marzo de 1857. 
El Director, Dionisio Oainza. — Sr. Co- 
mandante del presidio de > (C7. L, de 

FresidioSf tomo II, pág. 848). 

Circular de 12 de Junio de 1857, determi' 
nando el número de prendas de vestua- 
rio de los confinados en verano y en in- 
vierno, su calidad y coste, 

( Dirección general de Establecimientos 
penales). «Habiendo examinado esta Di- 
rección general los presupuestos remi- 
tidos por los comandantes de los presi- 
dios para construcción de vestuario de 
verano con destino á los confinados, se 
ha servido disponer: 

l.o Se abonarán por cada cien vestua- 
rios, compuestos de pantalón y chaque- 
ta, tres libras y media de hilo, á dies 
reales cada una. 

2.*' ^ A cada pantalón se le pondrán 
ocho hormillas, y á cada chaqueta cinco 
botones en una sola hilera, utilizando 
para unas y otras prendas las dos clases 
de botones que haya de existencias, y 
en BU defecto los remitidos para el ves- 
tuario de invierno. 

3.0 Se abonarán á razón de 72 cénti- 
mos diarios al maestro, dos jornales por 
cada cien vestuarios, y cuarenta y ocho 
céntimos á cada oficial, debiendo hacer 
un uniforme completo por día. 



4.0 Considerando que se aprobaron 
en los presupuestos para vestuario de 
pafio partidas para gastos de agujas, de- 
dales y tijeras, que no es de suponer se 
hayan inutilizado, se abonarán á los es- 
tablecimientos que lo necesiten, dos cén- 
timos por cada vestuario con aplicación 
á aquellos objetos. 

6.0 Los comandantes que en sus pre- 
supuestos respectivos hayan incluido el 
hilo por menos cantidad y á menos pre- 
cio que lo marcado en la disposición 1.*, 
se sujetarán estrictamente á lo que en 
ellos mismos han designado. 

La Dirección espera que, sin dilacio- 
nes de ninguna especie y evitando cod- 
snltas que entorpezcan «el servicio, pro- 
cederán inmediatamente los comandan- 
tes á la construcción del vestnario que 
por separado se les encarga con el lienzo 
que reciban, destinando á dicha opera- 
ción todas las personas útiles qoe haya 
en los establecimientos, é incluyendo el 
gasto que se ocasione en la relación de 
obligaciones devengadas con copia de 
esta orden, á fin de acordar en oportuno 
pago. 

Dios, etc. Madrid 12 de Junio de 1867. 
El Director, Dionisio Qainza.—Sr. Co- 
mandante del presidio de > (C, L, de 

Presidios, tomo 11, pág. 863). 

Circular de 6 de Septiembre de 1858, tnan- 
dando que todos los cofifinados, 8in dis- 
tinción de personas, clases y condenas, 
usen con absoluta igualdad todas las 
prendas de vestítario que les están se- 
ñaladas, 

(Dirección general de Establecimientos 
penales), «Con esta fecha digo á los co- 
mandantes de los presidios del Reino lo 
siguiente: 

Cuidará V. bajo su personal responsa- 
blidad de que los confinades de ese es- 
tablecimiento, sin distinción de perso- 
nas, clases ni condenas, usen con abso- 
luta igualdad todas las prendas del traje 
que la Ordenanza sefiala á los mismos, 
sin consentir el menor alivio ni aun eo 
aquellas que no parezcan constituir uni- 
formidad. La Dirección se halla resuelta 
á exigir á V. y á los empleados que de 
él dependen, en los términos más seve- 
ros, aquella responsabilidad á la más 
leve falta que aparezca comprobada de 
la infracción de esta orden. 

Sobre la sustracción de los confinados 
al régimen y disciplina establecida para 
todos, no se hacen á V. preveooloiies 
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especiales, porgue la Dirección ezclaye 
hasta la idea de la posibilidad de este 
abaso. 

Lo qae traslado á V. 8. para so inteü- 
geooia 7 demás efectos consignientes. 

Dios, etc.— Madrid 6 de Septiembre 
de 1858. — £1 Director, Joaquín JEsea- 
rio, — Sr. Gobernador de la provincia 
de > (C. L, de P., tomo II, pág. 896). 

Cireular de 11 de Jmiiode 1860, man- 
dando que cuando te reclamen prendoi 
de vettuario á loe contratieiae $e lee en- 
treguen las desechadas, y que se formen 
y remitan á la Dirección dos estados, uno 
de efectos de los presidios y otro de los 
de enfermería, (Véase la nota pág. 729). 

{Dirección general de Establecimientos 
penales), «Esta Dirección observa qae no 
en todos los estados de efectos de presi- 
dios se inclayen con la debida distinción 
las prendas qae corresponden al utensi* 
lio y las qne pertenecen á las enferme- 
rías, y que por lo qae respecta á éstas, 
tampoco aparecen en algunos las que 
han sido entregadas por los contratistas. 
Por tanto, la Dirección, á fin de regulan- 
aar dicho servicio, previene á V. que 
forme dos estados en los períodos en 
que han de rendirse, comprensivo el uno 
de todos los efectos correspondientes al 
presidio, con exclusión de los que sean 
de la enfermería, y el otro de los que 
pertenezcan á la misma, expresándose 
en éste, cuáles ha entregado el contra- 
tista, entendiéndose lo propio con res- 
pecto á las casas galeras. Encarga á us- 
ted igualmente que al reclamarse de di- 
cho contratista cualesquiera prendas, se 
le entreguen las desechadas por inúti- 
les, tanto para que le conste la legitimi- 
dad del pedido, cuanto y principalmen- 
te, porque provistas como deben hallar- 
se las enfermerías de todo lo necesario, 
los efectos que facilite el contratista no 
pueden considerarse sino como reempla- 
zo de los que se desechan, y serían un 
sobrante en el seis por ciento á que se 
halla obligado por la contrata. 

Dios, etc. — Madrid 11 de Junio de 
1860.— -El Director, José Qarcía Jove*^ 

8r. Comandante del presidio de > 

(C, L, de P., tomo II, págs. 469 á 460). 

Circular de 10 de Noviembre de 1860, de- 
terminando el vestuario y equipo que 
deberán llevar los confinados traslada- 
dos de un penal á otro, 

(Dirección general de Establecimientos 



penales), «Esta Dirección general se ha 
servido disponer que cuando se verifi- 
quen traslaciones de penados de unos 
presidios ó destacamentos á otros, bien 
sea parcialmente de uno ó más indivi- 
duos, ó ya en cuerdas de mucho ó poco 
número de ellos, lleve cada confinado 
una manta, un petate, dos camisa*, dos 
pares de albergas y una gorra, y un pan- 
talón y una chaqueta de pafio si fuere 
invierno, y dos chaquetas y dos panta- 
lones de lienzo, si fuere verano el tiem - 
po en que la traslación tenga lugar, que- 
dando V. seriamente advertido de que 
todas las referidas prendas han de ser 
nuevas, á falta de ellas las mejores qne 
haya en el establecimiento, y propias de 
la Dirección, por estar repetidamente 
prevenido que á los penados no se per- 
mita ni tolere el que usen ropa de sa 
pertenencia. Siempre que de ese esta- 
blecimiento salga uno ó más presidiarios 
transferidos á otro, lo participará V. á 
esta Superioridad en el mismo día en 
que tenga efecto la salida, acorapafiando 
ana relación que exprese las prendas y 
estado del vestuario y equipo que lie 
van, y el comandante del presidio en 
que ingresen dará parte de stí entrada, 
con inclusión de una relación expresiva 
del número de prendas con que cada uno 
lo verifique, y del estado de servicio en 
qne llegan. 

Dios, etc. Madrid 10 de Noviembre 
de 1860.— El Director, José O arda Jo- 

ve.—tír. Comandante del presidio de > 

(C. L. de P, tomo II. pág. 468). 

Circular de Ü Enero 1862, prohibiendo que 
los confinados usen prenda alguna de 
vestuario y calzado que no sean las 
adoptadas y prevenidas por la misma, 

{Dirección general de Establecimientos 
penales,) «Para que en el vestuario de 
los penados en los establecimientos del 
Reino haya la uniformidad que corres- 
ponde y está prevenida por reglamen- 
tos, ha dispuesto esta Dirección ge- 
neral: 

l.o Queda prohibido el uso de otras 
prendas qne las qne la Dirección tiene 
adoptadas ó adoptare en lo sucesivo. 

2,^ En virtnd del artículo anterior se 
suprimirá el uso de las mantas, camisas 
y cualquiera otra prenda de vestuario 
que sean propias de los penados; y los 
comandantes distribuirán á éstos las qne 
les falten para completar su equipo, ^e 
las que como propias del Estado deben 
existir en cada establecimiento. 
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8.0 Ijob comandantes reclamarán á 
esta Superioridad todos loa objetos de 
veataario que necesiten para cumplir 
esta orden. 

Dios, etc. Madrid 2 de Enero de 1861. 
£1 Director, Jote Oarda Jove, — 8r. Co- 
mandante del presidio de > (C L,de 

Fresidios, tomo II, pág, 478). 

Circular de 2 Eneí-o 1861, estableciendo 
reglas para la formación de los estados 
trimestrales de vestuario y fijando la 
fecha de su remisión á la Superioridad. 
(Véase la nota de la pág. 729). 

{Dirección general de Establecimientos 
penales ) «Esta Dirección general ha dis- 
puesto que á vuelta de correo, sin excu- 
sa alguna, remita usted el estado del 
cuarto trimestre del afio nrózimo ante- 
rior, y que para la redacción de él y de 
todos los de su clase, en lo sucesivo se 
guarden las reglas siguientes: 

1.* Debajo del encabezamiento del 
mismo se consignará el número de indi- 
viduos de que conste «I penal en el últi- 
mo día de cada trimestre. 

2.* Se observarán los modelos que 
hasta hoy vienen rigiendo, y en las casi- 
llas respectivas se expresará con toda 
claridad el número de prendas útiles de 
cada clase que baya en el establecimien- 
to, á fin de que esta Superioridad vea si 
hay respectivamente las necesarias para 
que los penados y corrigendos estén ves- 
tidos cual corresponde. 

8.* Cada clase de prendas de vestua- 
rio se dividirá en tres casillas con los 
epígrafes bueno, mediano, inútil y en 
cada una de dichas casillas se compren- 
derán las prendas según su estado de 
servicio. 

4.* De las prendas que se incluyan 
como inútiles, se pedirá su baja por se- 
parado en el mismo correo en que el es 
tado se remita á la Dirección y en los 
términos que está prevenido. 

6.* Cada estado trimestral ha de ha- 
llarse en la Dirección precisamente el 
día 8 del mes siguiente á su vencimien- 
to, siendo responsables de su falta los 
comandantes y mayores que en ella incu- 
rran. 

Dios, etc. Madrid 2 de Enero de 1861. 
El Director, José García Jiwtf.— Sr. Co- 
mandante del presidio de » (C. L, de F., 

tomo II, págs. 472 á 478). 

Circular de 8 de Junio de 1872, relativa á 
la duración del vestuario; estados tri- 
mestrales deprendas; utetisüio y demás 



efectos; propuestas de hoja y féfka» de 
remisión al Centro directivo, 

(Dirección general de EstaUedmienloé^ 
penales), «Varias son las circulares que 
se han dictado fijando reglas sobre la 
distribución y duración de las prendas 
de vestuario de los penados y corrigen- 
das, así como de las ropas y efectos de 
utensilio, y para proponer su baja des- 
pués de cumplir el tiempo que deben lle- 
var de uso, obtener de uno y otros, ana 
ves declarados inútiles, un producto pro- 
porcionado á su valor, y formar los esta- 
dos trimestrales de manera que constíto- 
yan y precisen el verdadero cargo que 
resulte al presidio. 

Mas apesar de todo, ya sea que asi 
usted como el mayor de ese penal igno- 
rasen las indicadas disposiciones, ya que 
hayan puesto poco esmero en su obser- 
vancia, es lo cierto que han caído en tal 
desuso, que es indispensable ya dictar la 
presente que, recopilando las anteriores, 
sea más fácil recordarla y darla exacto y 
puntual cumplimiento. A este objeto, y 
con el deseo también de procurar al Esta- 
do mayores beneficios ó utilidades de las 
obtenidas hasta ahora, estableciendo á la 
vea orden y regularidad en un servicio 
de no escasa importancia, este Centro 
directivo ha acordado hacer á usted las 
siguientes prevenciones: 

1.* Todas laa prendas de vestuario 
de los confinados y reclusas, así como las 
ropas y efectos de utensilio de loe mis- 
mos, cualquiera que sea su clase, por re 
gla general tendrán de daración en buen 
estado los dos afios por lo menos qne 
muy especialmente marca la circular de 
26 de Julio de 1952, y si se deterioran 
hasta quedar inútiles antes de cumplir 
dicho periodo de tiempo sin causa justa 
y reconocida, será usted responsable de 
ello, en unión del mayor y los capataces 
de brigada. 

2.* Para diatribuir prendas de ves- 
tuario á loa confinadoa y corrigendas y 
poner en uso ropas y efectos de utensi- 
lio, deberá usted solicitar y obtener pre- 
viamente la oportuna autorización de 
eate Centro Directivo. 

8.* A fin de que por todo el próximo 
mea de Julio desaparesca de los estados 
trimeatrales la casilla de lo clasificado 
como inútil^ verá ufted el modo de utili- 
zar las prendaa de rapas y efectos que 
debían figurar en ellas^ procurando arre- 
glar de dos ó más prendas inútiles, una 
en estado de utilizarla, entresacando loe- 
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go lo qae paeda servir para remiendos, 
de modo que sólo qaede después para la 
veata lo que resulte completamente in- 
» servible, que se clasificará al efecto por 
kilogramos y gramos, y sin comprender 
el hilo, algodón, lana, hierro y madera, 
según se halla prescripto actualmente 
por circular de 11 de Diciembre de 1809. 

4.*. Luego que las propuestas de ba- 
jas sean aprobadas y que los confinados 
sastres hayan efectoado el arreglo de las 
prendas, ropas y efectos á que se refiere 
la prevención anterior, se comprenderá 
todo en los estados del siguiente trimes- 
tre, como mediano, anotando las fechas 
en que se empieza á usar de nuevo. 

6.* Asimismo cuidará usted muy es- 
pecialmente de consignar desde el segun- 
do trimestre del corriente afio, las fechas 
«o que empezarán á usarse todas las de- 
más prendas, ropas y efectos, en la inte- 
ligencia de que, si no lo hiciese así, se 
devolverán á usted los estados imponién* 
dolé la multa correspondiente por el in- 
cumplimiento de lo mandado. 

6.* Los telares, herramientas y ense- 
res de los talleres que pertenezcan á ese 
presidio se comprenderán también en los 
referidos estados, clasificándolos conve- 
nientemente con expresión del estado en 
que se encuentran los que se hallen en 
uso y los que no lo estén; y 

7.^ Últimamente, los repetidos esta- 
dos se remitirán á esta Dirección gene- 
ral, sin falta alguna, dentro de los cinco 
primeros dfas del mes siguiente al en 
que termine el trimestre á que se refie- 
ran y se formarán por establecimientos, 
sin confundir los presidios con las casas 
de corrección, ni las prendas, ropas y 
efectos que haya en uso, con las que se 
hallen de repuesto en el almacén. 

Recomiendo á usted con la mayor efi- 
cacia el puntual cumplimiento de cuan- 
to se ordena en la presente circular, á 
cuyo fin, luego que se haya usted ente- 
rado bien de la misma, dispondrá hagan 
lo propio el mayor y demás empleados 
de ese establecimiento, dándome aviso 
de haberlo así verificado; bien entendi- 
do que en lo sucesivo corregiré con mano 
fuerte y sin contemplación toda infrac- 
ción á lo queda prescripto. 

Dios, etc. Madrid 8 de Junio de 1872. 
£1 Director general, Joaquín Bañan, — Se- 
fior Comandante del presidio de » (Mi- 
nuta de la Dirección), 



Circular de 31 de Enero de 1882, dictando 
disposiciones sobre policía personal 
de los reclusos^ utensilio y equipo , vestua- 
rio y calzado ^ tiempo de duración, etc. 

(Dirección general de Establecimientos 
penales), c El sistema de comunidad se- 
guido en nuestros establecimientos pena- 
les ofrece condiciones abonadas para la 
propagación de todo contagio en los orga- 
nismos y en las costumbres, y si previso- 
ramente se dispuso la clasificación de pe- 
nados para no confundir los de distinto 
grado de criminalidad, esta práctica resul- 
ta deficiente, pues no evita que los reinci- 
dentes hagan vida común con los que no 
lo son, apareciendo notoria la inñuencia 
de aquéllos sobre éstos, con lo que se des- 
naturaliza el principio fundamental de la 
ciencia penitenciaria, consiguiendo resul- 
tados distintos de los que se propone. 

Penetrado del espíritu de esta circular, 
pondrá usted en práctica las siguientes 
disposiciones: 

1.* Se cumplirán escrupulosamente las 
observancias de policía del Reglamento 
de 6 de Septiembre de 1844, tanto al in- 
greso de los penados, como á lo que mi- 
nuciosamente se indica en la parte refe- 
rente á un día completo y. otros pormeno- 
res. (Se inserta en las páginas 452 á 466 
de este tomo). 

2.* Para que los penados tengan los 
enseres de que habla en su regla tercera 
el artículo 11 tt de la Ordenanza, y el mo- 
rral y la mochila que se exigen en el re- 
glamento mencionado, remitirá usted la 
conveniente propuesta, incluyendo sola- 
mente aquello que sea de precisa nece- 
sidad. 

8.* Procurarán los comandantes, ma 
yores, ayudantes y subalternos que los 
presidiarios y reclusas tengan las pren- 
das de vestuario y equipo que les marcan 
la Ordenanza y reglamentos, á cuyo fin 
pondrá usted al corriente á este Oentro 
directivo de las necesidades que haya que 
remediar. 

ÍA Se les permitirá á los penados y 
reclusas el uso de prendas interiores de 
su propiedad, pero todos, sin excepción, 
Testirán el uniforme del establecimiento, 
según previenen la Real orden de 29 de 
Enero de 1857 y las circulares de 6 de 
Septiembre de 1858, 10 de Noviembre de 
1850 y 2 de Enero de 1851. 

5.* Se procurará el cumplimiento de 
la Real orden de 5 de Marzo de 1852, de- 
biendo interpretarse más latamente y 
aplicarla hasta en el caso de que los con- 
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finados rompieran ó deterioraran inten- 
cionadamente las prendas ó efectoa de 
veataarío y equipo, de ¡goal modo qne 
para loa efecto» de utensilio previene el 
artículo 119 de la Ordenanza en su regla 
octava. 

6.<^ Se tendrá de la misma manera en 
cuenta la Real orden de %9 de Octubre 
de 1861 para la diatribucióo de veatoario 
á los confinados que ingresen con un afio 
ó menoá de condena y á los que les falte 
eate tiempo para cumplir. 

7.* Se aplicará todo lo escrupulosa- 
mente posible la orden de la Dirección 
general de 17 de Agoato de 1868 respec* 
to á entregar una camisa del estableci- 
miento á las reclusas cumplidas que no 
la tengan de su pertenencia y con la 
misma meaura se practicará con los con- 
finados. 

8.* Aunque las condiciones de nues- 
tros establecimientos penales son las me* 
noa propicias para exigir el aseo debido 
á sus albergados, la Dirección general 
tendrá esta circunstancia en cuenta para 
apreciar el celo é interés de los coman- 
dantes y demás empleados en lo que res- 
pecta á la policía de los presidios, y el 
mérito que contraigan los confinados en 
el cuidado de laa prendas de su uso, por 
el qne se los distinguirá tanto máa cuanto 
menos abonadas son las condiciones en 
que vivan. El aaeo servirá de buena nota 
en la hoja biatórico penal y se tendrá 
también en cuenta como una de las con- 
diciones necesarias para ser agraciado 
con el nombramiento de cabo de vara. 

9.* Bajo la responsabilidad de los co- 
mandantes, mayorea y capataces de bri- 
gada, las prendas de vestuario y equipo 
durarán indefectiblemente, cuando me- 
nos: cada doa pantalones, una chaqueta, 
y un gorro de pafio, trea afios; cada dos 
camisas, un afio; un par de borceguíes y 
otro de alpargatas, un afio; y cada manta, 
seis afios. 

Gada par de zapatos de las corrigendas 
durará seis meses; cada bata, tres afios; 
y los jergones, cabesales y mantas, tres 
afios 

10. A los confinados que trabajen en 
obraa públicas se les proporcionará, ade- 
más de los efectos mencionados, un som- 
brero de palma, una chaqueta y un pan- 
talón de lienzo cada verano. 

11. Loa comandantes y demás em- 
pleados tendrán cuidado de que ios confi- 
nadoa se muden de camiaa todos los do- 
mingos; de que en los días lluviosos y hú- 
luedos gasten calzado de cuero y en los 



días secos alpargatas, siéndoles permití^ 
do á los que trabajen en talleres, duran- 
te las horas de trabajo, el uso de una bln- 
aa que adquirirán, si lo desean, de su pe- 
culio, para que resguarden su uniforme 
del contacto de las materias empleadas 
en la elaboración de manufacturas; pero, 
ni fuera del taller,ni en caso de tener que 
salir del presidio, disimularán su nnifor* 
me sobreponiéndole prenda alguna. 

Para los confinadoa encargados de Isa 
faenas mecánicas del establecimiento y 
mientras las ejecutan, se habilitará de 
loa uniformes viejos los más susceptibles 
de recomposición. 

1 S. En 'todo lo que no se oponga á la 
presente circular, y para loa particulares 
que ésta no abarca, queda vigente la de 
8 de Junio del 87S. 

Madrid IS de Enero de 1882.— El Di- 
rector general, Ángel Man$i, (Minuia de 
la Dirección). 

Circular de 6 de Septiembre de 19S7, ey- 
tableciendo el modo deformar lo$ egta- 
dos trime$trale$ de ve$íuario, calzado y 
equipo^ utenülio y demás efeeto8;pro- 
puestas de bqja, fecha en que han de ser 
remitidos y trámites que han de seguir- 
se para su aprobacián, (V. nota p. 739). 

{Dirección general de Mlstableeimientos 
penales). < Eata Dirección general ha no- 
tado que al remitirse por los estableci 
mientos penales los estados trimestrales 
de vestuario, equipo, utenailio y mobi' 
liarlo, no hay en ellos una completa 
uniformidad, pues si bien por algnnov 
penales se remiten completos y con su» 
correspondientes justificantes de alta y 
baja, en cambio otros adolecen de algn* 
ñas faltas que se hace preciso corregir. 
Lo propio sucede con las propuestas de 
baja, y con objeto de qne haya en todos 
los presidios una completa uniformidad 
para llenar tan importante servicio; este 
Centro directivo ha acordado dictar las 
siguientes disposiciones: 

1> A contar desde el primer trimes- 
tre del corriente afio económico, los es- 
tados de vestuario, equipo, utenailio y 
demás efectos, se remitirán por duplica- 
do en loa cinco primeros días del mes 
correspondiente; y de hallarse conformes 
se devolverá al penal un ejemplar apro* 
hado. 

2.* Si al formar un trimestre estuvie- 
ra aprobado el anterior, figurará en pri- 
mer término una copia de la orden qoe 
así lo justifique. Seguidamente el estado 
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de veatoario, con todos los justificantes 
de altas y bajUs por sa orden correlativo. 
Caando las altas resalten por remesas 
dispaestas por este Centro, el jastifican- 
ie será copia de la orden de remisión y 
del acto de recepción; caando sean por 
otros motivos se anirán copias de los 
justificantes que lo acrediten. En las ba« 
Jas, si son aprobadas por esta Dirección 
l^eneral, se unirá copia de la orden y de 
la propuesta aprobada; y si son por otro 
concepto, los justificantes que lo acredi- 
ten. Después de todos los documentos 
■que quedan expresados, se incluirán las 
relaciones de distribución de vestuario 
en el trimestre en que dicha distribución 
se verifique. 

8.* Al estado de vestuario seguirá el 
de otensilio, con sus justificantes de 
alta y baja si las hubiere; y cuando se 
adquiera utensilio, se unirá como justifi- 
cante copia de la orden y del presupues- 
to aprobado. 

4.* Después se unirá el de prisiones; 
luego de enseres de talleres, si los hu- 
biere, pertenecientes al establecimiento; 
seguidamente el de utensilio y menaje 
de enfermería, v por último, el inventa- 
rio general de todo el mobiliario y de 
más enseres que están á cargo del admi- 
nistrador. A todos estos estados se 
acompafiarán los respectivos justifican- 
tes de alta ó baja, y si no la hubiere en 
el trimestre, se consignará así en la ca- 
billa respectiva. 

6 A Al dorso de cada estado se ex- 
presará con claridad y exactitud el día, 
mes y afio en que empezaron á usarse 
los efectos que en los mismos figuran, 
y una vea reunidos todos los documen- 
tos se coserán por el orden que queda 
establecido, y bajo oficio se remitirán á 
asta Superioridad. 

6.* Respecto á las propuestas de 
baja, siempre se remitirán con su oficio 
correspondiente, formándose por dupli- 
cado y no incluyendo en cada propuesta 
otros efectos que los que pertenezcan á 
cada grupo de los estados que quedan 
enumerados. Sólo se incluirán en éstos 
las prendas ó efectos que hayan cumpli- 
do el tiempo reglamentario fijado en an- 
teriores disposiciones, para lo cual se 
hará constar en ellas el día que empeza- 
ron á usarse y tiempo asignado para su 
duración. A todas las prendas y efectos 
se les fijará destino, pues todo el dese- 
cho puede tener aplicación para venta, 
expresando el peso y precio á que puede 
enajenarse. Una vez formadas se remi- 



tirán á este Centro, examinadas por la 
Junta económica, y cuando sean apro- 
badas, se procederá inmediatamente á la 
venta en subasta de lo que á este objeto 
se destine, evitándose de este modo que 
resulte trapo almacenado, que puede 
perjudicar á la salud en el penal. Este 
Centro directivo espera del reconocido 
celo de los empleados de los penales, 
que cuidarán con el mayor esmero de 
que todas las prendas de vestuario, 
equipo y calzado, como asimismo que 
los efectos de utensilio y mobiliario du- 
ren á ser posible más tiempo que el fija- 
do, y verá siempre con satisfacción las 
propuestas de baja en que así se con- 
signe. 

7.a Queda terminantemente prohibi- 
do descargar en los estados trimestrales, 
prendas ni efectos cuya baja no haya 
sido aprobada por esta Dirección general. 

8.* Con objeto de que no haya nece- 
sidad de devolver documentos para rec- 
tificar faltas ni omisiones, los adminis- 
tradores examinarán con escrupulosidad 
todos los documentos antes de su re- 
misión. 

9.A Los directores y administradores 
serán responsables de la fiel observan- 
cia de estas disposiciones, acusando el 
oportuno recibo de esta circular. 

Madrid 6 de Septiembre de 1887.— El 
Director general, Emilio Nieto. — 8r. Di- 
rector del penal de * {Minuta déla 

Dirección). 

Circular de 9 de Mayo de 1894, relativa al 
U80 y duración del vestuario y caUado 
de Ion reclu808 en los penales. 

(Dirección general de Establecimientos 
penales.) «La escasa cantidad consigna- 
da en el presupuesto vigente para gasto 
de material de establecimientos penales, 
ha impedido á este Centro directivo dar 
á las contratas de vestuario y calzado del 
presente afio la amplitud que era de de- 
sear, en armonía con las necesidades de 
aquéllos, habiéndose adquirido escaso 
número de trajes de pafio y de camisas, 
y los borceguíes necesarios solamente á 
aquellos presidios en que, por hallarse 
en puntos demasiado fríos, se considera 
dicho calzado indispensable. 

Se han contratado también trajes de 
lienzo y alpargatas, como medio, por de 
pronto, de cubrir tal deficiencia dentro 
de lo que permitía la cifra antes indica- 
da, y con el fin, al propio tiempo, de faci- 
litar á los penados en el plazo y medida 
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qae io consienta el estado del Tesoro,! an 
vestaario completo para invierno y para 
verano, alternando su aso conveniente- 
mente entre estas dos estaciones del afio. 
Empero, la economía qae imponen las 
necesidades del Erario público, exigen 
además, qae se asigne á algunas de las 
prendas que el Estado suministra á los 
penados, una duración algo mayor de la 
que hasta ahora se les ha venido fijando, 
para lo cual tiene en cuenta este Centro 
directivo, no tan sólo los inmejorables 
informes que se le han dado de las bue- 
nas condiciones del vestuario y calzado 
adquirido, sino también el deber ineludi- 
ble en que se hallan los jefes y subalter- 
nos de los establecimientos penitencia- 
rios, de cuidar de la poMcía personal de 
los corrigendos con la atención que re- 
clama esta preferente necesidad regla- 
mentaria, cuya inobservancia contribuye 
tanto á la menor duración de las prendas 
de vestuario y equipo. 

En su consecuencia ha acordado dictar 
las disposiciones siguientes: 

1> Bajo la responsabilidad de los di- 
rectores, administradores y subalternos 
de penales, las prendas de vestuario y 
equipo durarán indefectiblemente, cuan- 
do menos: 

Tres afios la chaqueta y el gorro y dies 
y ocho meses cada pantalón de los trajes 
de pafio, según estaba prevenido. 

Dos afios la chaqueta y uno el panta- 
lón de los trajes de lienso. 
Cada par de borceguíes un afio. 
Cada par de alpargatas seis meses. 
Las mantas seis afios, como hasta 
aquí. 

Las camisas durarán cada una ocho 
meses, pero bien entendido que si el pe- 
nado ta viera dos en uso al mismo tiem: 
po, no se autorisaiá hasta cumplir los 
óiez y seis. 

2.A El vestuario de lienso se usará 
en los penales de Cartagena, Puerto de 
Santa María^ San Agustín y San Miguel 
de los Reyes de Valencia seis meses, ó 
sea desde 1.® de Mayo á 81 de Octubre; 
en la colonia penitenciaria de Ceuta 
ocho meses, ó sea desde 1.* de Abril á 
80 de Noviembre; y en los presidios de 
Alcalá de Henares, Burgos, Granada, 
Ocafia, Santofia, Tarragona, Valladolid y 
Zaragoza cuatro meses, ó sea desde l.o de 
Junio á 80 de Septiembre. 

No obstante, el director de cada esta- 
blecimiento queda autorizado para modi- 
ficar lo expuesto en el punto concreto de 
fijar el mes en que ha de empezar á 



usarse este vestuario, si lo creyeran con- 
veniente por exigirlo el cuma de la looi- 
lidad, poniendo en conocimiento de este 
Centro lo que sobre este ponto re- 
suelvan. 

£1 uso del vestuario de pafio tendrá 
lugar en los meses restantes á loa mar- 
cados para el de lienso, y al distriboir 
unos trajes, se retirarán para su reoom 
posición y conservación en almacén loa 
otros, quedando absolutamente prohibido 
su uso fuera de los meses que se marcan 
para cada clase de vestuario, excepción 
hecha del gorro de pafio, que servirá para 
todo tiempo. 

Del recibo de la presente circular se 
servirá usted darme el oportuno aviao. 

Dios, etc. Madrid 9 de Mayo de 1894, 
El Director general, A, Barroio y CagU- 
í/o.— Sr. Director del penal de .^..> (A#i- 
ñuta de la Dirección), 

PLIEGOS DE CONDICIONES 

MooatX) HÚMBBO 1. 

Pliego de condiciones aprobado en 30 ie 
Agosto de 1895, para la adquisición en 
pública subasta de 4.500 mantas con 
destino á los penados (1). 

{Dirección general de Establecimienios 
penales), « A utorizada esta Dirección ge- 
neral para contratar en pública subasta 
la adquisición de 4.600 mantas de lana 
con destino á los confinados en los pre- 
sidios del Reino, se anuncia al pública 
que la licitación tendrá lugar en este Cen- 
tro directivo el día 6 de Octubre próxi» 
mo, á las dos de la tarde, con arreglo a> 
pliego de condiciones que á continuación 
se inserta. 

Condiciones generales para la subasta, 

1.* La Dirección general de Estable* 
cimientos penales contrata en pública 
subasta la adquisición de 4.600 mantas 
de lana para uso de los confinados en loe 
presidios del Reino, conforme á la mnea* 
tra que se elija en el acto de la sabasta. 

Tendrán también en cuenta loa conca- 



(1) Bate modelo, como loa que ai^aan, air- 
vieron para la aobaata á qae raapectiTamaota 
86 refíeroD; pero coo arreglo á alloa as ba» 
celebrado y celebran todaa, con laa varíaeio- 
nea del número de prendas é importe de la 
aabaata, que laa neeeaidadea del senrietoacon* 
aejaa. 
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rrentea á la licitación la deBcripción qae 
«e liace de las mantas, para mejorarlas 
«i posible faese, en la 1>, 2.\ 8> y 4> 
•de las condiciones particulares del sumi- 
nistro, que se insertan á continuación. 

2.* La licitación se verificará en esta 
-capital ante una Junta compuesta del 
ilnstrísimo 8r. Director general de Esta- 
blecimientos penales, ó persona en quien 
•delegue; dos vocales de la Junta Supe- 
rior de Prisiones, el jefe de la Sección 
•administrativa y el del Negociado de su- 
ministros, con la asistencia de tres peri • 
ios: uno designado por el Ministerio de 
ia Guerra entre ios oficiales del Cuerpo 
<le Administración militar; otro per el 
■Circulo de la Unión Mercantil, y el ter- 
•cero por esta Dirección general. Asimis- 
mo asistirá Notario público, y los anun- 
•cios se publicarán oportunamente en la 
Gaceta de Madrid, Boletín oficial de esta 
provincia y Diario de Aviaos de la ca- 
píUl. 

S> £1 precio máximo que la Admi- 
nistración satisfará por cada manta, será 
el de 11,60 pesetas. Las proposiciones que 
excedan de este tipo se tendrán por no 
presentadas. 

4.a Para tomar parte en la subasta se 
necesita haber depositado en la Caja ge- 
neral de Depósitos, ó en una de sus su- 
cursales, el 6 por 100 del importe de la 
contrata, ó sea la cantidad de 2.587 pe- 
setas 60 céntimos, según el precio tipo 
•qoe se fija, en metálico ó su equivalente 
-en valores del Estado. 

6.* En el día y uora designados para 
la subasta, el presidente de la misma de- 
clarará comenzado el acto, dedicando la 
primera media hora á recibir las propo- 
siciones que se presenten, numerándolas 
por el orden que se le entreguen. 

6.* Dichas proposiciones se redacta- 
rán con arreglo al modelo que se inserta 
á continuación, y habrán de presentarse 
precisamente por los autores de las mis 
mas ó sus representantes legales, suscri- 
tas en papel del sello 12.0, bíti enmiendas 
ni raspaduras, y se entregarán en pliego 
<;errado, que contendrá además la cédu- 
la personal del proponente y la carta de 
pago que acredite haberse constituido el 
•depósito á que se refiere la condición 4.* 

Cuando la proposición se presente po- 
Xkn representante, además de los docu 
mentosque quedan expresados, se acom- 
pañará el poder que le acredite como tal 
apoderado. 

Toda proposición que no reúna estas 
condiciones, se tendrá por no hecha. 



7.* A cada proposición deberá acom- 
pafiar el proponente una manta ajustada 
á la descripción de que hablan las condi- 
cione! 1.*, 2.» 8.*, 4.» y 6.* de las parti- 
culares, y se presentará sellada con el 
sello que use el proponente. A esta man- 
ta se ajustarán las que ha de entregar en 
•I caso de que se le adjudique el servicio. 

La Junta ante la que se celebre la su- 
basta, de^rminará qué proposición ofre- 
ce mayores ventajas en cuanto al precio 
y calidad de la manta, y una vez admiti- 
da la muestra, se sellará con el sello de 
esta Dirección general para que sirva de 
modelo en los reconocimientos de las en- 
tregas que se verifiquen, quedando den- 
tro de un paquete lacrado y sellado, que 
firmarán todos los asistentes al acto. 

8.* Transcurrida la media hora que 
se destina á la admisión de proposicio- 
nes, no se podrá recibir ninguna más ni 
retirar las presentadas. 

A continuación mandará el presidente 
leer este pliego, si los licitadores no lo 
renunciasen, y luego las proposiciones por 
el orden con que se hayan presentado. 

9.* Leídas todas las proposiciones, el 
presidente adjudicará provisionalmente 
el remate al autor de la más ventajosa, 
6 sea la que determine la Junta, según 
dispone la cláusula 7.* 

10. Si resultasen iguales dos ó más 
proposiciones de las más beneficiosas, 
se abrirá en el acto por quince minutos 
una licitación oral entre los autores de 
ellas ó sus representantes legítimos, ad- 
judicándose provisionalmente el servicio 
al que hiciese más reh'aja; pero si trans- 
corridos los quince minutos no se obtu- 
viese mejora alguna, la adjudicación pro- 
visional recaerá en el autor de la que se 
hubiese presentado primero de las admi- 
tidas á la puja. 

Las rebajas que se ofrezcan en este 
caso no podrán ser menores de 16 cénti- 
mos de peseta por cada manta. 

11. Adjudicado provisionalmente el 
remate, el presidente mandará redactar 
el acta correspondiente y la elevará al 
Excelentísimo Sr. Ministro de Grada y 
Justicia para la resolución que proceda, 
devolviendo en el acto á ios licitadores 
las muestras en el estado que queden 
después de las pruebas que se practiquen 
y las cartas de pago de los depósitos, á 
excepción de laque corresponda á la pro- 
posición en que haya recaído la adjudi- 
cación provisional, la cual retendrá para 
los efectos del art. 6 o del Real decreto 
de 27 de Febrero de 1852. (Inserto en 
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Contrataelou üe senrlclo» públicos, to- 
mo I, págs. 809 á 8il). 

12. £1 remate no será válido hasta 
qoe obtenga la aprobación aoperior, pero 
el rematante queda obligado á la reapon- 
sabilidad de su proposición deade el mo- 
mento en qae le aea admitida por el pre- 
sidente de la aabaata. 

IS. Aprobada definitivamente la ad- 
jadicación del aervicio, ae notificará al 
rematante para que en el término de 
qaince diaa otorgue la eacritara pública 
de contrato, de la cual se entregarán en 
eata Dirección general una copia autén- 
tica librada en el papel aellado corres- 
pondiente para unirla al expediente de 
sa referencia, y un teatiinonio literal de 
la citada copia para acompañarlo al pri- 
mer libramiento que se expida á favor 
del contratista. 

Los gastos de la escritura, copias, de- 
rechos que devengue el Notario que asis- 
ta á la subasta y el coste de la publica- 
ción de anuncios en los periódicos oficia- 
les serán de cuenta del rematante, inclu- 
so el importe del papel sellado. 

14. Para garantía y seguridad del con- 
trato, consignará el rematante en la Gaja 
general de Depósitos el 10 por 100 de la 
cantidad importe de la contrata, en me 
tálico ó su equivalente en valores del Es- 
tado, con sujeción á las disposiciones 
que rigen sobre el particular. 

lé. Las formalidades del acto de la 
subasta, los trámitea para la segunda, si 
hubiese lugar á -ella, y cuantos caaos y 
dudas puedan ocurrir y no se hallen pre- 
vistos en las cláusulas precedentes, se 
resolverán con arreglo á lo prevenido en 
el Real decreto de 27 de Febrero de 1862. 
(Véase la referencia de la condición 11). 

Candieione$ particulares del iumini$tro, 

l.s La manta ha de ser de fabrica- 
ción eapafiola, de lana pura de tercera 
clase, sin mésela de otra materia y sin 
que haya servido para tejidos anteriores. 

2.* La resistencia al dinamómetro 
será de 46 kilogramos, con la mínima di- 
latación de 80 milímetros en sentido de 
la urdimbre, usando trosoa de 6 centíme- 
tros de ancho y de 10 de largo entre tas 
grapas, y de 60 kilogramos en la trama, 
con dilatación de 8 centímetros por lo 
menos, á igual dimenaión de los trosos 
de prueba. 

3. a £1 tejido será del denominado co- 
múnmente cruzado, siendo indiferente 
el número de hilos de urdimbre y trama. 



siempre que reaponda á la resistencia y 
peso que se detallan. 

4.a El peso mínimo de la manta sd 
estado de sequedad será el de 2 j V| kilo- 
gramos, sin que pueda computarse el ex- 
ceso de unaa por la falta en otras, debieti- 
do ser su largo de 2 metros 26 centíme- 
tros, y el ancho de un metro 80 centí- 
metros. 

6.& El color ha de ser gris pardo, con 
una franja blanca de 9 centímetros de 
ancho en cada uno de sus ladoa menores. 

6 A Las entregaa de las 4.600 mantas 
se verificarán en tres plazos, y tendrán 
lugar: el primero, de 1.600 á los setenta 
días, como plazo máximo, de notificarse 
al contratista la adjudicación definitiva 
del remate; el segundo, de igual número 
de mantas, cincuenta días después de) 
primero, ó sea á los ciento veinte de la 
notificación, y el tercero, de las última» 
L600 mantas, cincuenta díaa deapués áe\ 
aegundo, ó aea á los ciento setenta de la 
notificación.' 

7.a El contratiata efectuará laa entre- 
gaa de que trata la precedente condición 
en él local ó locales que designe el ilaa- 
tríaimo Sr. Director general de Eatableei- 
mientoa penales para au reconocimiento,, 
el cual tendrá lugar á presencia y satis- 
facción de la Junta receptora, compuesta 
de las personas designadas en la condi 
ción 2 * de las generales para la subasta 
y aaiatida de loa trea peritos allí expre- 
sados, con excepción del Notario. 

8.a En el acto del reconocimiento, á 
presencia de la Junta receptora y de los. 
peritoa, se presentará el paquete sellado 
que contenga el modelo admitido en la 
subasta, y después de examinarae conve- 
nientemente y de dar lectura á eatas con- 
dicionea particulares, se procederá al re- 
conocimiento de las mantas entregadas 
por el contratiata. 

9 s Verificado el reconocimiento, in- 
formarán los peritos sobre ai las mantas 
entregadas reúnen las condiciones exigi- 
das en este pliego y si se ajustan á la 
mueatra admitida en la anbasta, en vía- 
ta de cuyo dictamen la Junta receptora 
acordará ai procede proponer au admi - 
alón, y en eate caao ae propondrá éata, 
y que por la Ordenación de pagos por 
obligaciones de este Ministerio se expi- 
da el oportuno libramiento para su psfo 
á favor del contratista. 

10. Si del reconocimiento resoltas» 
que Isa mantaa entregadas no reúnen la» 
condiciones estipuladas y el contratiata 
no contradice eate dictamen en el Impro- 
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rrogable término de tres días, contados 
<jleBde la fecha del reconocimiento, reti- 
rará las mantas entregadas, y se acorda- 
rá la rescisión del contrato con pérdida de 
la fiansa. 

11. En el caso de qae el contratista 
no se conforme con el resaltado del re- 
'Conocimiento, pnede pedir otro dentro 
-del plaao de los tres días que para hacer- 
lo se le concede, nombrando al efecto 
ígoal número de peritos que los que ha- 
yan practicado el reconocimiento, para 
-qne ea unión de los mismos, y á presen- 
cia de la Junta, verifiquen uno nuevo. 
En caso de discordia entre los peritos, la 
Junta receptora acordará por mayoría de 
votos si procede ó no la admisión de las 
mantas, quedando arbitra la Dirección 
l$eneral para proponer lo que estime pro- 
cedente. £1 acta de este acuerdo y su ex- 
{>ediente se remitirán á la Sección res- 
4)ectiva de la Junta Superior de Prisiones, 
pars que proponga al Excmo. Sr. Minis- 
tro lo que estime conveniente. Contra la 
resolución que recaiga no se admitirá re- 
curso alguno gubernativo. 

De todos los reconocimientos se levan- 
tará la oportuna acta, que firmarán los 
asistentes á los mismos. 

12. Los gastos de los reconocimien- 
-tot serán de cuenta del contratista, y las 
•dadas que con tal motivo puedan susci- 
tarse, se resotverán en definitiva por la 
Dirección general. 

13. Si el contratista no hiciera las en- 
tregas en los plasos y proporciones que 
marca la condición 6.^ de las particula- 
res, podrá verificarlo en el preciso térmi- 
no de ocho días más, cuyo placo le con- 
-oederá la Dirección general por motivos 
Justificados. Si en este plazo todavía no 
realizase la entrega, podrá concedérsele 
por el mismo Centro directivo un segun- 
-do término de otros ocho días, pero abo- 
nando por cada uno de los que utilice de 
-esta prórroga la cantidad de 136 pesetas. 
Ko obstante, el Excmo. Sr. Ministro de 
-Gracia y Justicia, á solicitud del contra- 
tista, y por circunstancias especiales, po- 
drá condonarle en todo ó en parte di- 
«ha multa. 

Transcurrido este nuevo plazo sin ha- 
ber hecho la entrega, se acordará por el 
Excelentísimo Sr. Ministro de Gracia y 
Justicia la rescisión del contrato con pér- 
dida de la fianza; y si se hubiese entre- 
f^o una parte de las mantas contrata- 
das, la Dirección general podrá disponer, 
fli lo cree conveniente, su reconocimien- 



to, y proponer que se admitan ó desechen 
según lo que proceda. 

14. El contratista tomará sobre sí la 
buena ó mala suerte de los casos fortuitos 
de todas clases, así como también el pago 
de contribuciones, derechos y demás im- 
puestos que haya establecidos ó se esta- 
bleciesen en adelante, sin que por nada 
de ello pueda pedir indemnización nin 
guna, ni alteración en el precio conveni- 
do, ni rescisión del contrato, ni intereses 
por la demora que pueda sufrir el pago 
de los libramientos que se expidan á su 
favor. 

Modelo de propo§icián. 

D. N. N , vecino de y domiciliado 

en , enterado del pliego de condicio- 
nes para la subasta anunciada en la Qa- 
ceta de Madrid del día , número , se- 
gún el cual se contrata la adquisición de 
4.500 mantas de lana, con destino á los 
confinados en los presidios del Reino, y 
conformándose en un todo con las cláu- 
sulas que contiene, se compromete y 
obliga á entregar dicho número de man- 
tas en los plazos y proporciones que se 
fijan, conformes en material y confección 
á la muestra que acompafia, al precio 

de (aquí se pondrá en letra clara la 

cantidad que se pida por cada manta, ex- 
presada en pesetas y céntimos de peseta). 
Fecha y firma del proponente. 

Madrid SO de Agosto de 1896.— El Di- 
rector general, P. O.,. IMoro M, Nava- 
rro, (Gaceta áe\ 9\), 

Modelo múm. 2. 

Pliego de cotidiciones aprobado en 26 de 
Si^tiembre de 1896, para la adquisieién 
en pública subaita de 3,300 trajes de 
paño (1). 

{Deión, gral, de E$tablecimiento$ pena- 
les») «Autorizada esta Dirección general 
para contratar en pública subasta la ad- 
quisición de 8.S00 trajes de palio pardo, 
compuestos de chaqueta, dos pantalones 
y un gorro, con destino á los confinados 
en los presidios del Reino, se anuncia al 
público que la licitación tendrá lugar en 
este Centro directivo el día 2 de Noviem • 
bre próximo, á las dos de la tarde, con 
arreglo al pliego de condiciones que á 
continuación se inserta: 



(1) Véas« la nota del modelo núm. 1. 
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Condieionei geneíales para la subasta, 

l.ik La Dirección general de Estable- 
cimientoB penales contrata en pública 
•abasta la adquisición de 8.S00 trajes 
completos de pafio pardo, compuestos 
cada uno de ellos de una chaqueta, dos 
pantalones y un gorro, para uso de los 
confinados en los presidios del Reino, 
conformes en un todo á la muestra-tipo 
respecto á la confección. 

Esta muestra se hallará de manifiesto 
en el Negociado respectivo desde hoy 
hasta la víspera del día señalado para la 
snbasta. 

2> (Es la misma inserta en el pliego 
de condiciones modelo nám. 1 que an- 
tecede para la adquisición de mantas). 

3.* El precio máximo que la Admi- 
nistración satisfará por cada traje com- 
pleto será el de 26 pesetas. Las proposi- 
ciones que excedan de este tipo se ten- 
drán por no presentadas. 

(Las condiciones 4.* á 16 son copia li- 
teral de las respectivas del pliego ante- 
rior). 

Condiciones particulares del suministro. 

1.* £1 pafio de las prendas será par- 
do, de producción española, de lana bien 
cardada, hilada y tejida, sin mezcla de 
ninguna otra materia, perfectamente ba- 
tanada, sin olor grasiento, y sin que al 
golpear la tela aparezcan restos de los 
productos empleados en aquellas prepa- 
raciones. 



La resistencia al dinamómetro, siate- 
ma Ghevefy, será por lo menos de 6i Id- 
logramos con la mínima dilatación de 6> 
centímetros en sentido de la urdimbre, 
asando trozos de 6 centímetros de ancho- 
y de 10 de largo entre las grapas, y de 36- 
kilogramos en la trama con dilatación de^ 
6 centímetros, por lo menos, á igoale» 
dimensiones de los trozos de prueba. 

El peao de un metro cuadrado de pafio- 
en estado de sequedad, uno de cayoa la- 
dos ha de ser precisamente la orilla de 
fabricación, no podrá ser menor de 760- 
gramos. 

£1 forro de las prendas ha de sar de^ 
retor de algodón con 20 hilos da trama 
y 22 de urdimbre en centímetro caá 
drado. 

Los vivos de las chaquetas, pantalonea 
y gorros serán de bayeta amarilla, 

£1 cosido de las prendas será á máqui- 
na de doble pespunte, excluyéndose e> 
llamado de cadeneta, empleándose en é^ 
precisamente el hilo negro. 

2.* Las chaquetas, pantalones y go- 
rros se dividirán para su confección en 
tres tallas ó tamaños, debiendo correspon- 
der 826 chaquetas, 1.660 pantalones y 826- 
gorros á la primera talla; L.660 chaqoe- 
tas, 8.800 pantalones y 1.660 gorroe á la 
segunda, y 826 chaquetas, 1.660 panta- 
lones y 826 gorros á la tercera. 

8.* Las chaquetas tendrán las dimen- 
siones siguientes en cada ana de sae tree 
UUas: 



Largo por detrás, descontando el cuello. 

Alto del cuello 

Ancho de espalda 

I argo de manga con encuentro 

Ancho de pecho 

ídem de abajo 

ídem de manga por arriba • 

ídem de codo 

ídem de abajo 





METROS 




1.a 


2.» 


8.» 


0,66 


0,68 


0»«0 


0.04 7. 


0,047, 


0.047. 


0,28 


0,22 


0,21 


0,82 


0,79 


0,76 


0.60 


0,68 


0,66 


0.66 


0,68 


0,61 


0,24 


0,28 


0,22 


0,28 


0,22 


0,21 


0,18 


0,18 


0.17 



Las dimensiones de los pantalones serán las siguientes en cada una de soe 
tres tallas: 
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1.* 



2.» 



8.» 



Largo total, descontando la cintara 1,06 1,08 1,01 

Altode cintara 0.06 7, 0,06 7, 0.06 7» 

Tiro 0,80 0,77 0,74 

Ancho de cinfara (mitad) 0,46 0,44 0,42 

ídem de cadera (id.) 0,64 0,62 0,60 

ídem de boquilla (id.) 0,34 0,28 0,23 

Loa gorros tendrán las dimeneiones sigoientes en cada ana de ene tres tallas: 

METROS 



1.» 



2.a 



8.a 



Girconferencía de la cabesa. 

Alto del gorro 

Largo del platillo 

Ancho del id 



4.a Las entregas de los 8.S00 trajes se 
verificarán en tres plazos y tendrán la- 
gar: el primero, de 1.100 chaquetas, 2.300 
pantalones y 1.100 gorros á los ochenta 
dias como plazo máximo de notificarse 
al contratista la adjudicación definitiva 
del remate; el segundo, de 1.100 chaque- 
tas, 3.200 pantalones y 1.100 gorros, cin- 
cuenta y cinco dias después del primero, 
ó sea á los ciento treinta y cinco de la 
notificación, y el tercero de las últimas 
1.100 chaquetas, 2.200 pantalones y 1.100 
gorros, cincuenta y cinco dias después 
del segundo, ó sea á los ciento noventa 
de la notificación. 

En cada entrega estará en igual pro- 
porción el número de prendas pertene- 
cientes á cada medida. 

6.* (Bs la 7.a de las particulares del 
pliego anterior). 

6.a (Véase la 8.* del modelo núm. 1). 

7.a (9.a del modelo núm. 1). 

8.a (10 id. id.) 

9.a (11 id. id.) 

10. (12 id. id.) 

11. (18 id. id.) 

12. El importe aproximado del servi- 
cio es de 86 800 pesetas^ que deberán 
pagarse en tres plasos, correspondientes 
á cada una de las tres entregas y su cuan- 
tia de 28.600 pesetas, cuyas cantidades 
serán satisfechas con cargo al crédito del 
cap. VIII, articulo único, sección 8.a, con- 
cepto de c Vestuario, equipo y calaado» 
del presupuesto general vigente. 

18. (14 del modelo núm. 1). 



0,69 
0,07 
0,30 
0.17 



0,68 
0,07 

0,19 7. 
0.16 7. 



0,67 
•,07 
0,19 
0,16 



Modelo de propoBicián, 



(Es el mismo del modelo núm. 1, con 
la variación de irajei en ves de mantas), 

Madrid 26 de Septiembre de 1896. — 
El Director general, José María Enlate,> 
(Qae. del 39). 

MODBLO MÚM. 8. 

Pliego de condiciones aprobado en 28 de 
Septiembre de 1896, para la adquisición 
en pública subasta de 12000 camisas 
con destino á los penados (1). 

{Dirección general de Establecimientos 
penales), «Autorizada esta Dirección ge- 
neral para contratar en pública subasta 
la adquisición de 13.000 camisas de retor 
de algodón con destino á los confinados 
en los penales del Reino, se anuncia al 
público que la licitación tendrá lugar en 
este Centro directivo el día 4 de Noviem- 
bre próximo, á las dos de la tarde, con 
arreglo al pliego de condiciones, que á 
continuación se inserta: 

Condiciones generales para la subasta, 

(Las condiciones 1.* á 16 son iguales á 
las del modelo núm. 1, con la variante 
de camisas en vez de mantas). 



(1) Consúltese la nota del modelo núm. 1. 
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Condiciones partieulare$ del suministro. 

1> El retor será de algodón paro, 
«rudo y limpio, bien torcido é hilado, de 
tejido nniforme, con ^4 hilos de trama y 
2i2 de urdimbre en centímetro caadrado, 
«in más apresto que el necesario para la 
íabrícación del tejido, ni granulosidades 
producidas por el poco esmero de la car- 
da ó hilado del algodón. 

£1 cosido de las camisas será á máqui- 



na de 
llamad 
plearse 

confec< 
biendo 
6.000 á 

a.» 

serán ] 
tres ta 



Largo por detrás descontando el canesú. . 

Ancho de faldón 

Largo de manga, descontando el pufio. . . 

Ancho de id. en la pegadura (mitad) 

Largo de canesú 

ídem del cuello • 

Alto del id 

Largo de pufio 

Ancho de id 

Abertura de la pechera, con dos botones. 



4.* (Es la 6> de las particulares del 
modelo núm. 1). 

En cada entrega estará en igual pro- 
porción el número de camisas pertene- 
cientes á cada medida.) 

6.i^ (Es la 1^ del idem id.) 

6.» (Es la 8> del idem id.) 

7.* (Es la 9.» del idem id.) 

8.a (Es la 10 del idem id.) 

9> (Es la 11 del idem id.) 

10. (Es la 13 del idem id.) 

11. (Es la IS del idem id). 

12. El importe aproximado del servi- 
cio es de 81.800 pesetas, que deberán 
pagarse en dos plazos, correspondientes 
á cada una de las entregas, y su cuantia 
de 15.900 pesetas, cuyas cantidades se 
rán satisfechas con cargo al crédito del 
capitulo VIII, articulo único, sección 8.*, 
concepto de < Vestuario, equipo y calca- 
do» del presupuesto general vigente. 

18. (Es la 14 del modelo núm. 1). 

Modelo de proposición, 

(Véase el del modelo núm. 1). 

Madrid 28 de Septiembre de 1896. 
£1 Director general, José María de EtUa- 
ie.9 (Gac, 80 Septiembre). 



Pliego 
Octn 
públ 
1/2A 
losp 

(Dir 
penaUi 
neral 
la ad( 
asarga 
toy pi 
la misi 
dos eo 
cia al 
gar en 
Noviei 
de, COI 
que s€ 

Coná 

1.* 
cimiei 
subasl 
lona I 
chaqu 
más d 
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confinados en los presidios del Reino, 
conformes en un todo á la maestra-tipo 
respecto á la confección. 

Esta maestra se hallará de manifiesto 
en el Negociado respectivo desdQ hoy 
hasta la víspera del día sefialado para la 
sahasta. 

:i.a (Es la correspondiente del mode- 
lo nám. 1). 

8.* £1 precio máximo qae la Admi- 
nistración satisfará por todas las pren- 
das qae se enamoran en el primer párra- 
fo de la condición 1.», será el de 41.000 
pesetas á qae asciende sn importe, á ra- 
son de 8 pesetas 50 céntimos cada traje 
completo y 8,60 pesetas cada pantalón. 
Las proposiciones qae excedan de este 
tipo se tendrán por no presentadas. 

Dichas proposiciones habrán de ha- 
cerse precisamente por la totalidad dé 
las mencionadas prendas, y las rebajas 
qae en el precio se ofrexcan, se harán de 
la cantidad qae se fija en el párrafo 
anterior. 

4.* (La misma qae figara en el mo- 
délo núm. 1). 

6.» (ídem id.) 

6.» (ídem id.) 

7.» (ídem id., con la variante corres- 
pondiente á esta clase de prendas). 

(Las condiciones 8.»á 15 son idénticas 
á las del modelo núm. 1). 

Condicionen particularei del suministro, 

1.a Todas las prendas, objeto de la 
presente sabasta, se constrairán con 
lona asargada de hilo, de la clase extra, 
despnés de haberla sometido á la inmer- 
sión de agua clara durante seis horas, 
por lo menos, y haberse secado por el 
simple tendido. 



El ancho de esta tela será de 58 á 6^ 
centímetros, el peso de un metro lineal 
de 280 á 800 gramos, y berá listada, de 
color gris amarillento en la franja mayor 
y axnl oscuro en la menor. Estas listas ó 
franjas se marcan en el sentido *de la 
urdimbre, y las forman en proporción 
aproximada 28 hilos grises por siete asu- 
les. Ambas franjas constituyan un cen- 
tímetro en el sentido de la trama. 

En cada centímetro cuadrado se con- 
tarán en el sentido de la urdimbre de 28 
á 80 hilos, y en el de la trama de 
16 á 18. 

La resistencia al dinamómetro Che- 
vefy, operando sobre una banda, sin ori- 
lla, de 5 centímetros de ancho por 10 de 
largo, entre grapas, será de 12o á 180 
Icilogramos en el sentido de la trama, y 
de 120 á 125 en el de la urdimbre. 

Las muestras de tela que se presenten 
en el acto de la subasta, serán de un 
metro lineal, del ancho mencionado y 
estarán ya sometidas á la inmersión in- 
dicada. 

El cosido de las prendas será á máqui- 
na de doble pespunte, excluyéndose e\ 
llamado de cadeneta, empleándose pre- 
cisamente el hilo blanco. 

2.^ Las chaquetas y pantalones se 
dividirán para su confección en tres ta- 
llas ó tamafios, debiendo corresponder 
1 000 chaquetas y 1.500 pantalones á la 
primera talla; 2.000 chaquetas y 3.00O 
pantalones á la segunda, y 1.000 chaque- 
tas y 1.600 pantalones á la tercera. 

8.* Las chaquetas tendrán las dimen- 
siones siguientes en cada una de sus tre» 
tallas: 



METROS 



I." 



2.a 



8.a 



Largo por detrás, descontando el cuello 0,66 0,68 0,60 

Alto del cuello 0,04 0,04 0.04 

Ancho de espalda..... 0.22 0.21 0,20 

Largo de manga, con encuentro 0,82 0.79 0,76 

Anchode pecho 0,58 0,56 0,54 

ídem de abajo 0,68 0,61 0.57 

ídem de manga por arriba 0,18 0,22 0,21 

Idemdecodo 0,21 0.20 0,19 

Idemdeabajo 0,16 0,16 0,15 

Las dimensiones de los pantalones serán las siguientes en cada una de sus tres 
UUas: 
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Largo .total, descontando la cintura.. 

Alto de cintura 

Tiro 

Ancho de cintura (mitad) , 

ídem de cadera (id.) 

ídem de boquilla (id.) 



7/ 
8.» 
9.a 
10. 
II. 
12. 



4.* Las entregas de los é.OtO trajea 
y 2 000 pantalones se verificarán en dos 
plazos, y tendrá lugar: el primero, de 
2.000 chaquetas y 8 000 pantalones, á 
los noventa días, como plaso máximo, de 
notificarse al contratista la adjudicación 
definitiva del remate, y el segundo, de 
igual número de prendas, sesenta días 
después del primero, ó sea á los ciento 
cincuenta de la notificación. 

En cada entnga estará en igual pro- 
porción el número de prendas pertene- 
oientes á cada medida. 

6.* (Es la 7.a de las particulares del 
modelo núm. 1). 

6.* (Es la 8.* del ídem id.) 
(Es la 9.a del ídem id.) 
(Es la 10 del ídem id.) 
(Es la 11 del ídem, id.) 
(Es la 12 del ídem id.) 
(Es la 18 del ídem id.) 
El importe aproximado del ser- 
vicio es de 41.000 pesetas, que deberán 
pagarse en dos plazos, correspondientes 
á cada una de las entregas, y su cuantía 
de 20.600 pesetas, cuyas cantidades se- 
rán satisfechas con cargo al crédito del 
capitulo VIH, artículo único, sección 8.a, 
concepto de c Vestuario, equipo y calza- 
do> del presupuesto general vigente. 

18. (Es la 14 del modelo núm. 1). 

Modelo de proponción, 

(Véase el del modelo núm. 1). 

Madrid 7 de Octubre de 1896.— El Di- 
rector general, José Marta de Eulate.> 
(Gac. 16 Octubre). 

Modelo núm. 6. 

Pliego de condiciones aprobado en 14 de 
Octubre de 1896, para la adquisición en 
pública subasta de 22.000 pares de al- 
pargatas con destino á los penados (1). 

{Dirección general de Establecimientos 
penales). «Autorizada esta Dirección ge- 





VES 






METROS 




1.a 


2.a 


S.* 


1,06 


1,08 


1.01 


0,04 


7, 0,04 V. 


0,01 V, 


0.80 


0,77 


0.74 


0,46 


0,44 


0.42 


0,64 


0,62 


0.60 


0,24 


0,28 


o.aa 



(1) Véase la nota del modelo núm. 1. 



neral para contratar en pública sabaata 
la adquisición de 22.000 pares de alpar- 
gatas para los confinados en los preaidioa 
del Reino, se anuncia al público qoe la 
licitación tendrá lugar en este Ceniro 
directivo el día 17 de Noviembre próxi- 
mo, á las dos de la tarde, con arreglo al 
pliego de condiciones -que á continaación 
se inserta: 

Condiciones generales para la subeísia, 

1.a La Dirección general de Eatable- 
cimientos penales contrata en públiea 
subasta la adquisición de 22.000 parea de 
alpargatas para uso de los coofinadoa en 
los presidios del Reino, conformea, por lo 
menos en material y confección, á la 
muestra tipo que se bailará de maniffet 
to en el Negociado respectivo deade hoy 
basta la víspera del día sefialado para la 
subasta. 

2.a (Es la misma del modelo núm. 1). 

8.a El precio máximo que la Admi- 
nistración satisfará por cada par de al- 
pargatas será el de una peseta. Las pro 
posiciones que excedan de este tipo se 
tendrán por no presentadas. 

(Las condiciones 4.a á 16 son iguales 
á las del modelo núm. 1). 

Condiciones particulares del suministro. 

1.* Las alpargatas serán blancas, ce- 
rradas, de tela llamada terliz dé^ algodón, 
de tres cabos la trama y dos el pie ó ur- 
dimbre, ribeteadas de cinta blanca coo 
tres ojetes de metal á cada lado de la 
abertura para la entrada del pie, y ana 
cinta para el lazo, de igual clase á la del 
ribete, de 60 centimetros de largo en ca- 
da alpargata. 

Las medidas serán cuatro: la primera 
de 29 centímetros Ue largo, la segunda 
de 28 ídem, la tercera de 27 ídem y la 
.cuarta de 26 Ídem. 

La suela de trema de cáflamo poro 
del pais, sin mezcla de yute, pita ú otra 
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materia eztrafia, así como la coaedera, y 
tendrán la primera y segunda talla en la 
parte del enfranqae 21 corrientes ó tren- 
saa con 21 pantos de cosido, y la tercera 
y cn^rta 19 corrientes con 19 pantos de 
cosido. 

£1 peso de la docena de pares com- 
puesta por igaai de las cuatro tallas, no 
bajará de 4 kilogramos 500 gramos. 

2.a Los 22.000 pares de alpargatas se 
dividirán en la forma siguiente: 4.000 pa- 
res de la primera medida, 7.000 ídem de 
la segunda, 7.000 ídem de la tercera y 
4.000 de la cuarta. 

8.* Las entregas de dicho calzado se 
verificarán en tres plazos, y tendrán lu- 
gar: el primero de 7.850 |>ares á ios ochen- 
ta días como plazo máximo de notificar- 
se al contratista la adjudicación defini- 
tiva del remate; el segundo, de igual nú- 
mero de pares, cincuenta días después 
del primero, ó sea á los ciento treinta de 
la notificación, y el tercero, de los últi- 
mos 7.800 pares de alpargatas, cincuen- 
ta días después del segundo, ó sea á los 
ciento ochenta de la notificación. 



En cada entrega estarán en igual pro- 
porción el número de pares pertenecien- 
tes á cada medida. 

4.a (Es la 7.* del modelo núm. 1). 

5.a (Es la 8.Mdem id.) 

6/ (Es la 9.a ídem id ) 

7A (Es la 10 ídem id.) 

8/ (Es la 11 ídem id.) 

9.* (Es la 12 ídem id.) 

10. (Es la 18 ídem id.) 

11. El importe aproximado del servi- 
cio es de 22.000 pesetas, que deberán 
pagarse en tres plazos, correspondientes 
á cada una de las entregas, y su cuantía 
de 7.888,88 pesetas, cuyas cantidades se- 
rán satisfechas con cargo al crédito del 
capitulo VIII, artículo único, sección 8.a, 
concepto de «Vestuario, equipo y calza- 
do> del presupuesto general vigente. 

12. (Es la 14 del modelo núm. 1). 

Modelo de propo8Íeión. 

(Véase el del modelo núm. 1). 

Madrid 14 de Octubre de 1898.— El 
Director general, José María de Eulato 
{Oac. de 18 de Octubre). 



ESTADOS DE VESTUARIO, CALZADO Y DEMáS EFECTOS 



t. t. 



(CARPETA) 



• 

PeniteDCiaría de Año de..... 


trimestre. 


ESTADO 


ymiílfl, mm, pü í díís ErEcm 


ÜRIGINAL(i) 



(1) Sa hice original y copia; el primero para deYoWerle al establecimieDto, una y¿z apro« 
bado por la Dirección general; el segundo para que quede como antecedente en ésta. 
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Penitenciarfa de . 



Movimiento da pm 



Estado demostrativo de las prendas de vestuario, equipo y calzado existentes en finid trima^ 

go que. resuita para el siguiente, cuyo estado sefonupm 



C A ROO 


"VB2STU 


LIENZO 


F» A ÑO 


€aiiilsas. 


Chaquetes. 


Gorros. 


a 


i 


TOTAL 


o 


1 

r 


TOTAL 


1 

s 
o 


• 1 


Existencia en fin del trimestre anterior 

Traído Dor nenados transferidos ••.• 


— 














1 

i 

1 


Remitido oor la Dirección flreneral 


Por Dase de buano á mediano 


TflT A T VR . --. ...... 


DATA 

Llevado oor Donados transferidos 












i 


Bajas autorizadas por la Dirección general. . . 
Llevado por fallecidos y licenciados pobres. . 
Por Dase de bueno Á mediano • 


Tr^T* Á T ITQ 


RESUMEN 

Imoorta el Oariiro • 
















1 

i 


ídem la Data 


Ottrdan 


DISTBlBUCróN 

En poder de los penados y almacén de ropa 
¡ vieja • • 
















' 


Nueva en el almacén • 




Existencia para el trimestre siguiente. . . • 








i 



<1) Primero, secando, etc., según del que se trate.— (2) Tanto en este co 
creer que en la indicada forma resultan los documentos mis claros y más fá 
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das y existencias. 

Bxistente 



(1) trimestre de 189.. 



anterior en esta penitenciaria, con expretián de las alteraciones habidas durante el presente, y car- 
su remisión al Centro directivo y su aprobación, si procede. 



ixdXi) 



Pantolonea. 



LONA 



Chaquetas. 



Gorros. 



Pantalones. 



W K 



CALZADO 



Alpari^Atos. 



O. 

s 



EQUIPO 



Mantas. 



u 


S 


• 


a 


o 


g 




o 



adoptado el orden alfabético en la colccacióo de las prendas, dentro de la respectiya clase. Por esto, j por 
mmoB de la eostombre aeguida en la formación de los estados trimestrales. 
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Prenda» en almacén y en uso y fechas en que éstas eomenaaron 

á usarse. 



> HÚMBRO DB PSBNDAS 


0LA8E DE PRENDAS 


Feeha en qae empezó el nao | 


BxiflUneU 

total 

daeada 


Partidas 

de 

prendas. 




Dia. 


Mes. 


1 
A9o. , 

1 


- 




« 






1 



V.o B.o 
El Director, 



de 



de 189.... 

El Administr. 



Sello 
del estableeimiento. 



(1) Esta parto del modelo tiene geDeralmeoto las mismas dimeosioDOs ^a< 
pUcindo las casillas, para expresar con separación las prendas de lona, lienn 
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Mo4el« 



t. 4. 



Propuesta de baja. 

Penitenciaría de trimestre de 189 , 



Propuesta de baja de las prendas y efectos gue se hallan inservibles^ y que han cum- 
plido el tiempo reglamentario, la ciuU se remite á la Dirección general del ramo, una 
vez sancionada por la Junta local, por si se sirve prestarla su superior aprobación. 



N/ 



PRENDAS Y DEMÁS BFKCTOS 



FECHA 
60 que empesó in nto. 



Día. 



Mei. 



A2o. 



ASoi. Mesea. 



ObsetTaeionei. 



de de 189. 



V.* B.* 

El Dirbctor, 

Sello 
del eiUblecinüeiito. 

Junta local de Prisiones de 



El ADMINISTRAD' 



Conforme y elévese á la Dirección general de Prisiones p 
resolación definitiva. 



V.* B.* 
El Prbsidbntb, 



de de 189. 



El Sborbtario db 



Examinada y confori 
El Jbfb dbl Nbooojad< 



Sello 
de la Junta. 

Se aprueba la siguiente propuesta de baja. 

Madrid .... de . . . '. 

El Dibbctor gbnbra 
Sello de la Dirección. 
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Moddio ■■■!• 5* 

Relación de prendas de penados fallecidos. 

^^Peiütenciaría de trimestre de 189 ... 

Bel ACIÓN de las prendas de vestuario destinadas á los penados fallecidos en esta Pri- 
sión, para ser enterrados, durante el actual trimestre, las cuales se dan de baja en el 
mismo. 



N.o 


NOMBRES 

DE LOS FALLECIDOS 




PECHA 


VESTUARIO DE (1) 


Calz^» 


del falleoimiento. 


1 
1 


1 


r 


[ 


Di*. 


Me». 




Total 






- 













(Sello). 



de ... 

El. Director, 



de 189. 



El Administrador, 



Modelo BÚM. •• 



Prendas entregadas á licenciados pobres- 
Penitenciaría de trimestre de 189 ... 



Relación de las prendas de vestuario y calzado, en mediano uso, que se han llevado 
los licenciados pobres, sin ahorros, al salir en libertad, durante el actual trimestre, 
por carecer de vestido y calzado de su propiedad, las cuales son baja en d mismo. 



N." 


NOMBRES 

DE LOS LICENCIADOS 




FECHA 


VESTUARIO DE (1) 


Calt.» 


deUsaUda. 


í 
í 


9 
S 


í 


í 
1 


2^ 

1 


Día. 


Mes. 




Total 



















de de 189. 



V.» B.* 
<Sello). El Director, 

(1) Lona, lienzo ó paño. 



El Administrador, 
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Acta de distribución de prendas. 

Penitenciaría de trimestre de 189 ... 

Acta de distribución deprenda» de vestuario ¡/calzado, verificada en eldiade hoy, ape- 
nados de nuevo ingreso y á los que tenían cumplidas las que usaban en estaf^u^ 



N.* 


NOMBRES 


VestuAPio da 


CALZADO 

Alparga- 
:tas.! 


EQUIPO 1 
Haotas. ^ 


Cami- 
sas. 


Chaque- 
tas. 


Gorros. 


PanU- 
lomes. 




















Total 















Cayo reparto presenciaron Don N. N., Vocal de la Junta local de Prisiones; el 
Director Don N. N. y el Administrador Don N. N., dando por terminado el acto que 
firman dichos señores en la penitenciaria de á ... de de .... — El Vo- 
cal N. N.— El Administrador N. N.— V.o B o: El Director N. N. 

de de ... (Es copia). 

V.* B.* 
(Sello). El Dirbctob, El Administrados, 

Modelo ■úni* H. 



Efectos de enfermería. 
Penitenciaria de trimestre de 189 . 



Relación de los efectos que existen en la enfermería de esta penitenciaria, enjindd 
actual trimestre, con expresión del estado en que se hallan y tiempo que llevan de uso. 



EFECTOS 


su ESTADO 


FECHA 
en que empezó sn nso. 1 


Bueno. 


Mediano. 


ToUl. 


Día. 


Mes. 


Á2o. 












1 



(Sallo). 



V.* B.» 
Bl Dibbctob, 



do do 189. 



El Administr 
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Relación da efectos de utensilio. 

Penitenciaria de trimestre de 189 ... 



Relación de los efectos de utensilio existentes en esta penitenciaria, en fin del actual 
trimestre, con expresión del estado en que se encuentran y tiempo que llevan de uso. 


EFECTOS 


su ESTADO 


•n 


FECHA 
qoa ampesó lu a«o. 


Baeno. 


Mediano. 


ToUl. 


Día. 


Mas. 


AHo. 


• 













de 

Bl Dirbotob, 



de 189. 



El Administradob, 



(Stftlo). 



Modlelo llalli. tO* 



Estado de hierros. 

Penitenciaría de trimestre de 189 ... . 



Estado demostrativo de los efectos de hierro, existentes en fin del trimestre, alteracio- 
nes y existencia que resulta para d próximo. 



EXPRESIÓN 


1 

Cadenas. Cadenas 
maeairas. 


Grilletes. 


Pernos. 


Hiunales. 


Roperas. 


Yunques. 


BxUtanoia en fin del tri- 
mestre anterior. 








' 




AI.TAS 


! 






i 




Samaa. 


• 










BAJAS 














Quedan para eh trimes- 
tre slgaiente 


• 










1 



de de 189... 

V.* B.» 

(Sello). El Director, El Administrador, 
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Oficio de remisión de prendas. 

(VéMft éste eñ Transportes» págs. 668 á 664 de este tomo). 



■•diel# mM. 18. 



Acta de recepción de prendas, apertura de farde 
y recuento de su contenido. 



: ACTA: En la ciudad de á .... 

de...... Reunidos en la penitenciara 

los señores Don N. N., Vocal de la 
cal de Prisiones, el director Don I' 
administrador Don N. N., se proc< 

apertura y recuento de los fardo 

dos por la Dirección general, co 

vestuario de para los reclusos; hi 

obtenido por resultado que los refe 

fardos contenían ..... chaquetas, 

nes 7 gorroS; confiume expresa 1 

remitida por dicho superior Centro, é 
terminado el acto que Arman dichoi 
en fecha ut-supra. 



El Dihbotob, 



SeUo 
4el e«Ubl«eImIento. 



Bl Administrad 



Bl yo04L, 
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í ii !«■ P^ 



■■•éelo ■■ 



14. 



Oficio de la Dirección general, aprobatorio del trimestre de prendas, 
de vestuario y demás efectos (1). 



Eseudo 
con «rmat Reales. 



DIRECCIÓN GENERAL 



ESTABLECIMIENTOS PENALES 



Esta Direccióa general ha tenido 
á bien aprobar los estados de vestua- 
rio, equipo, utensilio y demás efectos 
de ese establecimiento, correspondien- 
te al trimestre del año, au- 

torizando como cargo para el sigoien- 
te trimestre la existencia que resulta 

en de ..... último, á cuyo efecto 

se acompaña un ejemplar aprobado. 

Dios guarde á V. muchos años. 
Madrid .... de .... de 189... 

El Director general, 



á'V. Qlíu^ec±of' deL fienaL de 



(1) Este oficio debe figurar al principio de los estrdoe, inmediaUmeote después de U car* 
iU D4m. ]. Las difículudes que el ajuste cxfgfá para que Bgorara en «u sitio, nos han obli* 
ido á eolocarie aquí. 



peta 
gado I 



Digitized by 



Google 



VES 



757 — 



VES 



OoniiiTABió.— Según ptiede vene f>or 
la legislación inserta, son numerosas laé 
disposiciones emanadas del Centro di- 
rectivo para atender al vestido y calaadó 
de los redosos; y no obstante los raite- 
rados mandatos para que servicio tan 
importante se encuentre bien atendido, 
hállase en estada lamentable, salvo raras 
excepciones/Obedece esto princi palmen 
te al largo tiempo de duración que se 
sefiala á las prendas. Nunca es de la me- 
jor calidad la primera materia que en su 
confección se emplea, y aun cuando otra 
cosa ocurriese, aunque fuese inmejora- 
ble, resultaría imposible que una manta, 
poi' ejemplo, dorara seis afios; una cha- 
queta de pafio tres, y lo mismo puede 
dfcirse de los pantalones, camisas, etc. 

Ya hemos dicho que la Administra- 
ción no facilita al penado para cama otra 
cosa que la manta de referencia, qoe tie- 
ne qoe usar por la noche en la forma y 
condiciones que quedan expuestas (véa- 
se comentario á UteusUto» eqnlpo j nio- 
billaiiOy págs. 716 á 720 de este tomo), 
y abrigarse con ella durante el día en los 
patios, en las demás dependencias en 
qne se halla, y con ella salir al acarreo 
«fe agua, cuando es preciso portearla al 
establecimiento, llevarla á los servicios 
mecánicos, y. en una palabra, tenerla 
constantemente en oso. Lo mismo ocu- 
rre con el traje. En tanto qne dura, viene 
á ronstitoir en cierto modo parte inte- 
gral del penado, porqué ni para acostarse 
sf* le qnita, como fácilmente se compren- 
da», dadas las condiciones en que pernoc- 
tfl. Y siendo tan constante su uso, ya se 
encuentre ocioso, ya trabaje en talleres, 
ya se dedique á obras de construcción, á 
trabajos de saneamiento, como blan- 
queos, limpieza de retretes, extracción 
de basuras, etc., compréndese también 
qne, á poco de llevarle puesto, se hace 
viejo y no tarda mucho en convertirse en 
harapo, sucediendo lo mismo con la 
manta, con las demás prendas de vestir 
y con el calzado. . 

Mas como la legislación vigente fija el 
ttftmpo que indefectiblemente han de du- 
rar, bajo la responsabilidad de los jefes 
y empleados de las Prisiones, y como esto 
tiene que aparecer en los correspondien- 
tes estados, por los cuales josga la Direc- 
ción y aprueba ó censura la conducta de 
los funcionarios en la cuestión qoe se tra- 
ta, las prendas aparecen en dichos doco- 
nientos y los penados resoltan oficialmen- 
te como vestidos, aunque se hallen des- 
nudos ó cubiertos de andrajos. 



Oon frecoeneia ocorre qoe las reme- 
sas se retrasan y entonces la sitdaciér^ 
se empeora, porqoe ni de ropa noriíla poé- 
de disponerse. En casos tales, cada ono 
lleva la de paisano qoe osaba, apareclen- 
do, jonto á la chaqueta cargada de man* 
chas y de sodor y el pantalón hecho ji- 
rones, de color y corte presidíales, I» 
blosa del albafiil, el correi^l del pastor^ 
los zahones del labriego ; aquí un pe- 
nado con un gorro; berca de él, otros éon^ 
boina de diferentes colores; más allá el 
lugarefio, con sombrero gratíde y pardo', 
excitando la hilaridad de sos camar«d«s; 
y entre la confusa y compacta masa qoé 
todos constituyen en el patio de forma- 
ciones á la hora del rancho y del recuen- 
to, algún que otro uniforme militar del 
que se convirtió de soldado en presi- 
diario. 

En los períodos en qne la adquisición 
de vestuario y calzado se hace con regu- 
laridad y el crédito consignado en preso ^ 
poestos es soficiente para atender al ser* 
vicio, la ropa se manda á los estableci- 
mientos; pero si la qoe está qo oso no hi» 
complido el tiempo oficial de doración, 
no se poede distriboir la qoe se recibe; 
y en tanto qoe la gente se encoentra sin 
vertir y descalza, las prendas noevas se 
apolillan en los desacondicionados alma- 
cenes de las Prisiones de destino. 

Está mandado qoe la ropa en oso se 
cosa, se remiende y se lave; pero para el 
cosido y arreglo, se sefiala un céntimo al 
tne$ á cada penado, y para higiene y aseo 
trei céntimos. Con cantidad semejante, es 
imposible de todo ponto atender á los 
servicios, y la mísera cantidad de hilo, 
pafio, agujas y jabón que se adquiere y 
entrega á los penados, sólo sirve para le- 
vantar protestas y para poner en ridíco- 
lo á la Administración qoe de tal modo 
procede. 

A la escasez de prendas y al mal esta- 
do en qoe generalmente se hallan, jonta- 
mente con el deseo de significarse los re- 
dosos qoe disponen de medios para me- 
jorar so situación, obedece la mala cos- 
tombre de permitirles osar traje onas 
veces, prendas determinadas otras, qoe 
se diferencian en mocho de las qoe cons- 
titoyen el vestido penal. Por esto se han 
reiterado las órdenes prohibitivas y con- 
minatorias para los jefes qne coMienten 
tales excepciones en la ropa y calzado, en 
el pelo, barba y bigote. 

Redundan siempre estos privilegios en 
dafio del régimen de las Prisiones y de la 
seguridad y costodia de los reclosos,y opi- 
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liimos qoe no deben consentirse. Lo qoe 
Ibái diatfngae á simple visU á on pens- 
ÓQ, es so trsje y el llevsr el pelo corto j 
Is cura afeitada y así lo exige también 
lá uniformidad del tratamiento á que se 
hallan sometidos. 

Ponto es también qne encaja en el 
presente comentario, y qtte merece aten* 
«ién, el relativo á la manera de adquirir 
las prendas del vestido y el calsado de la 
población penal. Se hace lA adquisición 
por contrata, y en tanto qne tejedores, 
éastres, zapateros, alpargateros, etc., se 
oonstiinsn en la ociosidad intramuros de 
los establecimientos, el Estado paga ¿ 
subido precio la matarla prima y las ma- 
nufacturas que sus reclusos podrían con- 
feccionar por cuenta de la Administra- 
ción, con ventajas económicas para el 
Erario público, y con beneficio positivo 
para los penados. 

Hace afios qoe un industrial de Bur- 
gos acaparó la industria de zapatería en 
aqnel penal, y para su explotación se 
le concedió crecido número de reclusos 
obreros. £1 jornal sefialado á los trabaja- 
dores era insignificante, obteniendo por 
tal medio una saneada ganancia en la he- 
chura del calzado. La Dirección general 
anunciaba, según costumbre, las subas- 
tas de zapatos, y el contratista de Bur- 
gos era el licitador que con más frecuen- 
cia se presentaba á pujar, y á quien más 
frecuentemente se adjudicaba el servicio, 
porque disponiendo de obreros tan bara- 
tos, podía competir con ventaja con sus 
compafieros de liciución y de industria; 
resultando en conclusión, qne el Estado 
facilitabaoperarios enfin*sn número, hábi- 
les y por reducido precio á un particular 
para hacer el calzado, qoe luego tenía 
que comprarle al precio ordinario del 
mercado libre. 

Es preciso, pues, reformar estos servi- 
cios, reduciendo el tiempo de duración 
de las prendas; cuidar de tener surtidos 
los almacenes; aumentar la cantidad se- 
fialada para recomposiciones, y para hi- 
giene y aseo, y procurar por todos los 
medios que el recluso confeccione lo que 
necesite, estableciendo talleres por admi- 
nistración, según el espíritu y letra de 
algunas de las disposiciones que se Jn- • 
sertan, y según lo aconseja la razón y de 
consuno lo exigen el interés del Tesoro 
y la necesidad de dar ocupación útil á 
ío| qus sxtinguen condena. 



YieiLANCIi. — Cuidado y atenefóa 
de las personas y cosas* 

Tomamos aquí en dosSonceptos la pa- 
labra vigilancia: como pena sefialada 4 
los delincuentes; como obligación im- 
puesta á los funcionarios. 

VIGILANCIA COMO PENA. — No 
existe hoy en el Código vigente de 1870» 
y sólo tratamos de ella, por lo que pue- 
da interesar desde el punto de vista 
histórico. 

El Código penal de 1848 la incluía en- 
tre las correccionales (artículo 24), y el 
de 1860 la reprodujo en su art. 2S. Tra- 
tando de esta pena, el referido Código 
de 1848, decía en sus 

< Art. 26. La pena de sujeción á 

la vigilancia de la autoridad, durará de 
siete meses á tres afios. 

Art. 4S. La sujeción á la vigilancia de 
la autoridad, produce en el penado laa 
obligaciones siguientes: 

1.* Fijar su domicilio y dar cuenta de 
él á la autoridad inmediatamente encar- 
gada de su vigilancia, no podiendo cam- 
biarle sin conocimiento y permiso de la 
misma autoridad, dado por escrito. 

2.* Observar las regias de inspección 
que aquélla prefije. 

8.* Adoptar oficio, arte, industria ó 
profesión, si no tuviese medios propine 
y conocidos de subsistencia. 

Siempre que un penado quede bajo la 
vigilancia de la autoridad, se dará cono- 
cimiento de ello al Gobierno. 

Árt. Í24, regla li. £1 sometido á la 
vigilancia de la autoridad que faltare A 
las reglas que debe observar, será conde- 
nado al arresto mayor.» (C. L. de F.^ 
tomo II. págs. 89, 91 y 106 á 107). 

Real decreto de 14 de Dieiefkbre de 1855, 
determinando el modo de hacer efectiva9 
lag penai, (St^eción á vigilancia). 

(Orac, y Ju$t.) c.*.... Art. 10. Los reoe 
condenados á la pena de sujeción á la 
vigilancia de la autoridad, á los tres dfae 
de habérseles notificado la sentencia qoe 
cause ejecutoria, si aquélla se les ha im 
puesto como principal, y como acceaoria 
de otra inmediatamente después de ha- 
ber sufrido ésta, fijarán el punto que es- 
cojan para su domicilio; hecho lo cual, 
si fuese diverso del de su actual residen- 
cia, se les sefialará en el primer caso por 
eljues y en el segundo por el jefe del 
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esUblecimiento en qae fe hubiese cnni* 
plido la pena principal, od breve plaso 
para ponerae en camino y el itinerario 
qoe hayan de aegair, como igouiimente 
«I término prudencial en que deberán 
efectuar el viaje, con la obligación de 
presentarte á laa autoridades civiles ds 
los pueblos de tránsito marcados en el 
itíoerario, á las cuales se dará previa- 
mente aviso; se pasará testimonio de la 
condena á la del punto eo qoe vaya á re- 
sidir, como inmediatamente encargada 
de so vigilancia, y al gobernador de la 
provincia á quien corresponda la vigilan- 
cia superior, observándose particular- 
mente, así por los penados como por las 
respectivas autoridades indicadas, todo 
lo demás que para el exacto cumplimien- 
to de esta pena está prevenido en el ar- 
tículo 42. del Código penal y en la Real 

orden de 28 de Noviembre de 1849(1) > 

(C. jL. de P., tomo II, pág. 286 á 286). 

Ley de 18 de Julio de 1866, determinando 
el 9ÍHo y la forma del cumplimiento de 
toB pena$. 

(Qrae, y Juit.) * Art. 8.o £1 que 

después de la publicación de esta ley 
quede sujeto á la vigilancia de la autori- 
dad, tendrá obligación de dar cuenta 
previamente del punto en que desea fijar 
sa domicilio para obtener la aprobación 
de la autoridad inmediatamente encar- 
gada de su vigilancia; pero $\ de las dis- 
posiciones de ésta se creyere agraviado, 
podrá acudir en queja al gobernador de 
la provincia, y de la resolución de éste 
al Gobierno. 

• £1 Gobierno queda encargado muy 
particularmente de que, respecto á los 
que estén bajo la vigilancia de la autori- 
dad, se cumplan, no sólo las disposicio 
nes establecidas en el art. 42 del Código 
penal, sino también todas las que en su 
consecuencia se fijan en la Real orden 
e^edida en 28 de Noviembre de 1849. 

Madrid 18 de Julio "de 'iSeé—Yo l1 
Rbiita.— El Ministro de Gracia y Justi- 
cia, Lorenzo Árrazola,* (Qae. del 20). 



(1) Bo U citada Real orden y en las 18 rt« 
glaa qaa oontiene, se detalla la íbrma en que 
oa de ejecutarse la pena. Por hallarse dicha 
disposición sabstancial mente con tea ida en el 
artículo inserto jr en los que toniamos de la 
leyde 1866, omitimos so inserción, que pue- 
de verse en la OoUáeión Ugiilativa ¿9 Prtidioit 
tono II, págs. 158 á 155. 



VIGILANCIA COMO OBLIGACIÓNP 
IMPUESTA A FUNCIONARIOS. — Lr 
que deben ejercer los de cárceles y pe 
nales está determinada por numerosa» 
disposiciones, pudiendo consultarse á 
este propósito el Reglamento de 26 de 
Agosto de 1847, para las de capital de 
provincia, en los capítulos que tratan del 
director y demás empleados (tomo I, pá- 
ginas 251 y siguientes); la Instrucción 
de 25 de Octubre de 188o para las de 
Audiencia (págs. 263 y sucesivas del 
mismo tomo); la Ordenanza de presidios, 
parte segunda, título II (págs. 171 á )80 
de este tomo) y el Reglamento de la Pri- 
sión celular de Madrid, título V, Organi- 
zación general de los servicios de vigi- 
lancia, arte. 127 á 164 (págs. 368 á 372 
también de este tomo). 

(Véase además Folleía» páginas 805 
á 828). 



YIGILANTES.-Se designa con ei 
nombre dé vigilantes en el Cuerpo de 
Prisiones á los empleados de la última 
categoría de la Sección administrativa, 
cuya categoría se halla dividida en trea 
clases: !.•. 2.* y 8.a 

Al crearse el Cuerpo tomaron esta de- 
nominación los empleados con sueldo in- 
ferior á 2.600 pesetas y que no bajaba 
de 1 260. Los demás, con dotación infe- 
rior á este último sueldo, que no se con- 
sideraban entonces como individuos del 
Cuerpo, recibieron el nombre de subal- 
ternos. (Real decreto de 28 de Junio de 
1888, art. S.o, tomo I, pág. 891). 

En disposiciories posteriores, que pne 
den consultarse en Cuerpo de Prisiones 
(págs. 889 y siguientes oel citado tomo), 
se les dieron distintas denominaciones, 
rigiendo boy en esta parte el Real de- 
óreto de 16 de Marzo de 1891, arts. 2.o y 
8.0, 6.0 y 7.0 (págs. 924 á 925 del tomo 
mencionado). 

(Véase, además. Capataces^ tomo I. 
págs. 204 á 207, y Reglamento de la Pri- 
sión celular de Madrid, arts. 49 á 56, pá- 
ginas 868 y 859 del presente tomo). 



TINO.— La letra y el espíritu de la le- 
gislación de Prisiones se oponen á que 
los reclusos beban vino. El reglamento 
de 25 de Agosto de 1847, en su art. 53, 
lo prohibe terminantemente, en lo que 
concierne á los presos; la instrucción de 
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^6 de Octubre de 1886, en U atriba- 
ción V, del director de la cárcel, prescri- 
be qaeno le introduzcan bebidas (tomo I, 
pági. 266 y 266 respectivamente); y 1» 
Ordenanza de Presidios, art. 86, obliga- 
ción 18, de los comandantes, manda que 
éstos celen para que dentro del estableci- 
miento no se venda ni conserve vino ni 
otro licor; y en el 1 19, obligación 9.\ de 
los presidiarios, se preceptúa que no po- 
•drán vender ni conservar en su poder vino 
ni licores (págs. 173 y 181 de este tomo). 
(En el artículo Bebidas insertamos 
<»trasd¡sposicionee relativas á la materia, 
y allí y en el correspondientecomentario 
«mitimos nuestro juicio respecto al par- 
ticular. Pueden consultarse en el tomo I, 
págs. 161 á]68)(l). 



Y10LA.CI0N.— Con respecto á la mu- 
jer, es el acto de abusar deshonestamen- 
te de ella en contra de su voluntad. 
{Véanse Código de Ju^tlela militar, ar- 
tículos 176. núm. S.^ S44 y 688, núme- 
ro 8.o; Código penal, arts. 468, 464 y 
460 á 466, tomo I, págs. 610, 628, 646, 668 
y 66»). 

En cnanto á la correspondencia, con- 
«últense los arts. 218 á 220; para la vio- 
lación de secretos, los arts. 871, 878 
y 879, y para la de tregua, el 148 del Co- 
mulgo penal, págs. 687, 660, €61 y 629. 



YIBUELA..— Enfermedad febril, erup- 
tiva y contagiosa. 

(Véase Tacana y sus referencias á Sa- 
nidad). 



VISITADOR. —Persona que tiene á sa 
cargo la inspección de determinados ser- 
vicios y de los sitios ó establecimientos 
en que se ejecutan. 

En lo que atafie á los visitadores de 
Prisiones, pueden consoltarse la Real or- 
den de 21 de Manso de 1848, que dispuso 
desempefiaran estos cargos dos de los 
siete comandantes que á la sazón exis- 
tían; Real decreto de 16 de Marzo de 1891, 
art. 44 núm. 3 o, en que se autoriza á los 



vocales visitadores de las Juntas para 
suspender interinamente á los funciona- 
rios (tomo I, págs. 706 y 929): y en Jsa- 
tas locales de Prisiones, Real decr«*to 
de 27 de Agosto de 1888, art. 7.^ y Re 
glamento de 21 de Septiembre del mis- 
mo afio, arts. 19 y siguientes (tomo II, 
págs. 769 y 768). 



(1) Al insertar esta obligación en 
ms, ss puso el número 12 en vez del 18, por 
error de imprenta. 



YiSlTAS DE PRISIONES. -Las que 

se practican en estos establecimientos 
por corporaciones ó por individuos de 
las mismas, por funcionarios técnioiis. 
por los Tribunales y Juzgadas y por par- 
ticulares. 

Las visitas de Prisiones puQden divi- 
dirse en cinco clases por el objeto 4 qne 
se refieren y por la finalidad que se pro- 
ponen: vút/os administrativa$, vi$ita$ ju- 
diciales ó de cárceles, visitas particulares, 
visitas penitenciarias y visitas ticnieas. 

Son visitas administrativas las qne 
realizan las Juntas de Prisiones ó sos vo- 
cales, con el fin de inspeccionar la par- 
te administrativa y regimental de los es- 
tablecimientos. 

Entendemos por visitas judiciales ó de 
cárceles, las que practican los jueces por 
si ó acompafiando á individuos de Trt^ 
bunales colegiados, con objeto de apre- 
ciar el trato qne ios procesados reciben 
y corregir las deficiencias ó faltas qne 
noten. 

Visitas particulares son las que se ve- 
rifican por curiosidad ó por estudio. 

Llamamos visitas penitenciarias (ins- 
pectoras penales) á las que realizan las 
Salas de gobierno de las Audiencias, ó 
por delegación suya los jueces de Ins- 
trucción, donde aquéllas no existen, y á 
las qne verifican los Tribunales militares 
para inspeccionar la ejecución de las pe- 
nas y bacer que se cumplan con sujecíóo 
á la ley (1). 

Por visitas técnicas entendemos las 
qae llevan á cabo los funcionarios de la 
Administración central ó local, con el fin 
de inspeccionar el régimen adminislrati* 
vo y penitenciario é introducir ó propo» 



(1) Se trata separadamente de cada ela- 
se de visites, por el mismo orden alfabétieo 
adoptado en la obre y secólos nombres q«e 
hemos dado á diehas visitas, nombres qas sia 
cambiar en nada sa eeeneia y finalidad, Imíü- 
tan la diferenciación v hacen, ánnasíceieri 
más clara y comprensiva sa conealta. 
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ner U implantación de mejoras en los es- 
tablecí mien toa. 

VISITAS ADMINISTRATIVAS.— La 
Ordenaiisa de Presidios de J884, en sn 
art. 88(pág. 172 de este tomo), creó las 
Juntas económicas con facnltades inspec- 
tívas, de administración y económicas en 
los establecimientos penales. Disposicio- 
nes posteriores ampliaron el pensamiento 
contenido en aquel precepto, al mismo 
tiempo qae concretaron el ejercicio de sns 
funciones y regularon las visitas que de* 
bían practicar en los establecimientos. 
En 1888 fueron sustituidas aquellas Jun- 
tas por las locales de Prisiones que hoy 
existen. 

De las suprimidas Juntas económicas 
nos ocupamos en el tomo II, págs. 766 
á 769; de las locales de Prisiones que 
hoy funcionan, en el mismo tomo, pági- 
nas 769 á 772, donde puede verse ¡as vi- 
sitas que estaban obligadas á hacer las 
primeras y las que deben hacer las se- 
gundas. 

También tratan de esta clase de visi- 
tas las disposiciones relativas á laa Jun- 
tas auxiliares de cárceles suprimidas, 
como las económicas y como ellas refun- 
didas en las locales de Prisiones (to- 
.jnoJI, paga. 764 á.166), 

Ley de Prmone$ de 1849. 

Art. ^.^ c Las autoridades admi- 
nistrativas bajo cuya dependencia están 
las Prisiones, harán en ellas cuantas vi- 
sitas de inspección creyeren necesarias, 
y las harán precisamente una ves por 
semana, tomando conocimiento de cuan- 
to concierna á su régimen y administra- 
ción. {CJj de a, págs. 170 y 171). 

(Véase la legislación de Juntas locales 
de Prisiones, á que más arriba hacemos 
referencia). 

VISITAS JUDICIALES.— Estas visi- 
tas, á las que llama la legislación c visi- 
tas de cárc6les>, son las más antiguas 
que se conocen. 

Por auto acordado del Consejo, de 8 de 
Febrero de 1696, <se mandó despachar 
provisiones para que los Corregidores y 
Justicias del Reino, cumplan las obliga- 
ciones de sus oficios, reconociendo las 
cárceles por sus personas: y hallando no 
estar separadas y con las seguridades 
necesarias, hagan se reparen y aderecen 
de suerte que estén como deben para la 
seguridad de los presos, visitándolos fre- 

Lioisláoióv pshal t dx Paiaiovis — Tomo III 



cuentemente, para reconocer si tienen 
las prisiones y guarda necesaria confor- 
me al delito de cada üno.> Por otro auto 
de 19 de Junio de 17b7, se mandaba que 
el sobrante de las penas de Cámara, des- 
pués de pagado el encabezamiento A 
S. M., se emplease en la manutención y 
subsistencia de'ellos (los presos), y á fal- 
ta de sobrante, se supliera y pagase del 
de Propios y Arbitrios, y en su defecto, 
se excitara la caridad de los fieles por 
medio de una cuestación, y propusiera 
el Conaejo los medios y arbitrios que pu- 
diera haber para la subsistencia de 
aquellos miserables. > (C. L, de C, pági- 
na 21). 

La Noviiima Recopilación, en su li- 
bro XII, contiene numerosas leyes rela- 
tivas á esta clase de visitas, al día en que 
han de hacerse, á las personas que deben 
practicarlas, á los asuntos que en las 
mismas pueden resolverse, á la protec- 
ción que ha de otorgarse á los encarcela- 
dos, á su alimento, vestido, estancia y al 
tratb que se les debe dar. 

La Constitución de J 812, el reglamen- 
to de las Audiencias y Juzgados del mis- 
mo afio, reiteran loa mismos mandatos 
contenidos en las leyes recopiladas, y dn 
9 de Octubre, también de 1812, se dispo 
ne por Reales decretos que los Tribuna- 
les militares y eclesiásticos hagan visi- 
tas generales y semanales de cárceles, y 
se ordena que con las autoridades judi- 
ciales se interpolen individuos del Ayun- 
tamiento y de la Diputación provincial, 
y se establece la forma en que han de lle- 
varse á cabo las mencionadas visitas. 

Nutrida ea igualmente la legislación 
posterior á 1812, de la cual sólo inserta- 
mos las disposiciones que, á nuestro ver, 
tienen intima relación con esta obra, ya 
por su valor histórico, ya por su actual 
vigencia. 

Ordenanza de Freiidioi de 1834. 

c Art. 862. Los presidiarios proce- 
sados criminalmente, serán visitados por 
ios jueces de sus causas, siempre que 
deban ejecutar visitas generales de cár- 
celes, y serán conducidos á ellas con se- 
guridad por el ayudante, para que parti- 
cipen de este beneficio como los demás 
presos.» (C. L. de P., tomo I., pág. 67). 
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Reglamento provisional de 26 de Septiem- 
bre de 1835, para la administración de 
justicia en la Jurisdicción ordinaria. 

(Qrac, y Just.y < Art. 16. Todos loa 

Tribunales y jueces ordinarios harán pú* 
blicamente en el sábado de cada semana 
una visita, así de la cárcel ó cárceles 
públicas del pueblo respectivo, cuando 
hubiere en ellas algún preso ó arrestado 
perteneciente á la Real jurisdicción ordi 
naria, como de cualquier otro sitio en 
que los haya de esta clase; y en dicha 
visita, en la cual se pondrán de manifies 
to todos los presos sin excepción alguna, 
examinarán el estado de las causas de 
los que lo estuvieren á su disposición; 
los oirán, si algo tuvieren que exponer; 
reconocerán por sí mismos lasliabitacio- 
iies de los encarcelados y se informarán 
puntualmente del alimento, asistencia y 
trato que se les da, y de si se les incomo- 
da con más prisiones que las necesarias 
para su seguridad, ó se les tiene en inco- 
municación, no estando así prevenido; y 
pondrAn en libertad á los que no deban 
continuar presos, tomando todas las dis- 
posiciones oportunas para el remedio de 
cualquier retraso, entorpecimiento ó abu- 
so que advirtiesen, y avilando á la auto- 
ridad competente, si notasen males que 
ellos no puedan remediar. 

Si entregos presos hallaren alguno co- 
rrespondiente á otra jurisdicción, se li- 
mitarán á examinar cómo se le trata, á 
repriraH' las faltas de los carceleros y 
á comunicar á los jueces respectivos lo 
demás que adviertan y en que toque á 
éstos atender. 

Para hacer estas visitas los Tribunales 
colegiados, bastará que asistan dos de 
sus ministros y un fiscal. 

Art. 16. Sin embargo, en las capita- 
les donde hubiere Real Audiencia, será 
ésta la que haga dicha visita semanal, á 
la cual deberán asistir los jueces de pri- 
mera instancia, y los alcaldes y tenientes 
de alcaldes del pueblo con las causas de 
sus respectivos reos, si los tuvieren, para 
informar sobre lo que se ofresca. 

Si en la capital se debieren visitar dos 
ó más cárceles, podrán nombrarse para 
cada una de ellas dos ministros y fiscal, 
á fin de que todas sean visitadas simul- 
táneamente y con menos trabajo. 

Donde sin haber Audiencia existiesen 
jaeces letrados de primera instancia, se- 
rán ellos los que hagan la visita, concu- 
rriendo también los alcaldes y los te- 
nientes de alcalde para informarles si tu- 



vieren á su disposición algún preao. 

Art. 17. Las Audiencias donde resi- 
dan, y en los demás pueblos los jaeces 
de primera instancia, y en su defecto los 
alcaldes, harán además públicamente 
una visita general de las respectivas cár- 
celes públicsB y de cualquier otro sitio 
donde haya presos del fuero ordinario 
en los tres días sefialados por las leyes, 
y en el que, no siendo feriado, preceda 
más inmediatamente al de la Natividad 
de Nuestra Señora; ejecutándose en esta 
visita lo mismo que queda prescrito res- 
pecto á la semanal 

Pero á las visitas generales que hagan 
las Audiencias, concurrirán el regente y 
todos los ministros y fiscales: y así á'laa 
primeras como á las que de igual clase 
hagan por sí los jueces inferiores, debe- 
rán asistir sin voto dos regidores del 
pueblo, á cuyo fin el regente ó el joes 
respectivo cuidará de avisar anticipada- 
mente al Ayuntamiento para que loe 
nombre. Estos regidores tendrán lugar y 
asiento con el juez y con el Tribunal 
después del primero cuando concarrao 
con él solo, y después de los fiscales, 
cuando lo hagan con la Audiencia. 

Art. 18. Siempre que algún preso ó 
arrestado pidiere ser oído, el juez ó an 
ministro de la Sala que conozca de la 
causa, pasará á oirle cuanto tenga qne 
exponer, dando el último cuenta al Tri- 
bunal. 

£n el Pardo á 26 de Septiembre de 1886. 
Manuel García Herreros.* (C. L., t. XX. 
pág. 896) 

Reglamento del Tribunal Supremo 
de 17 Octubre 18S5. 

(Orne, y Just.) c.... Art. 19. El Tríba- 
nal hará las visitas generales ó semana- 
les de sus respectivos pr.esos, cocforme 
á las leyes y al citado reglamento pro- 
visional de 26 de Septiembre de este 
afio, solo que á las visitas generales bas- 
tará que concurran el presidente, seis 

ministros y dos fiscales > (C L., to 

mo XX, pág. 465). 

Ordenanzas de las Audiencias de 19 
Diciembre de 1835. 

{Orac. y Just.) «,.... Art. 49. Para qae 
las Audiencias ejecuten las visitas gene- 
rales de cárceles, cuando y en la íornaa 
que prescribe el art. 17 del reglamento 
provisional de 26 de Septiembre de 1886« 
el regente con la debida anticipaeiún, •»- 
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fiftlará la hora, «lando conocimiento de 
«lia á todofl los miniatroa y fiscalea, to- 
mará con tiempo las diapoaicionéa opor- 
tonaa para que concurran cuantos debata 
hacerlo, y para qae se presente todo lo 
necesario. 

Art. 60. ÍA)» escribanos de los Jas- 
gados de primera instancia que tengan 
causa de presos, que deban visitarse por 
la Audiencia, pasarán á la fiscribanin de 
Cámara más antigua del crimen, dos días 
antes de la visita general, una relación 
exacta de las que pendan ante cada uno, 
con expresión de los nombres y domici- 
*lio de los presos, del tiempo de su pri- 
sión, de si se hallan ó no incomunicados 
por orden del jues, de los delitos sobre 
que se proceda, y del estado de las mis- 
mas causas. 

Art. 61. Con inclusión de estas rela- 
ciones, y poniéndose de acuerdo con los 
demás escribanos de Cámara del crimen 
de la Audiencia, el más antiguo de ellos 
formará y pasará al regente, el día antes 
de la visita general, una lista igualmen- 
te exacta y expresiva de todas las cansas 
de presos pendientes en el Tribunal Su- 
perior. 

Art. 62. Los alcaidea de las cárceles 
y los encargados de cualesquiera otros 
sitios en que baya presos del fuero ordi- 
nario, deberán también pasar al regente 
de la Audiencia, dos días antes de la vi- 
sita general, una lista exacta de todos 
los presos que cada uno tuviere á su car 
go, con expresión de sus nombres y do- 
micilio, del día de su entrada en la cár- 
cel y de si se halla ó no en comunica- 
ción. 

Art. 68. £1 día antes de la visita ge- 
nera] se reunirán en Tribunal pleno el 
regente y todos los ministros y fiscales; 
examinarán las listas que se hubieren 
pasado con arreglo á los tres artículos 
precedentes; dispondrán lo que conven- 
ga, si algo faltare para que todo esté co 
rriente al otro día, y oídos los fiscales, 
acordarán respecto á cada una de las cau- 
sas de que puedan instruirse ó en que no 
tengan duda, las providenciA que des- 
pués hayan de darse públicamente en la 
visita, para evitar toda detención en 
aquel acto*. 

Art. 64. £1 día de la visita se juntarán 
todos los magistrados en el Tribunal me- 
dia hora antes de la sefialada para ella, 
y procederán al despacho de sustancia- 
ción de las respectivas Salas; y después 
para aquélla acompañarán á la Audien- 
cia, detrás del que presida, el secretario 



y dos porteros, precediendo á los minie- 
tros, fiscales y regidores los demás por- 
teros y los alguaciles; debiendo ir todos 
en traje de ceremonia. 

Art. 66. Los jueces de primera instan • 
cia de la capital y el alcalde y los tenien- 
tes de alcalde de la misma, si tuvieren á 
su disposición algún preso, estarán á la 
puerta principal del edificio por donde 
baya de empezar la visita para recibir á 
la Audiencia, y después asistirán al acto 
y despedirán en el mismo sitio al Tribu- 
nal cuando salga. 

Art. 66. Deberán asistir gratis á las 
visitas generales los abogados y los pro- 
curadores de los presos que hayan de ser 
visitados, y también los relatores y los 
escribanos de Cámara, los promotores 
fiscales de los Juzgados de primera ins- 
tancia de la capital, y los escribanos de 
éstos que tengan causas de presos, con la 
preparación necesaria unos y otros para 
dar razón de ellas, del curso que hayan 
seguido y del estado en que'se hallen. 

Art. 67. £n el acto de la visita, el mi- 
nistro más moderno irá llamando por las 
listas que se prescriben en los arts. 60 y 
61, la causa de cada preso, y el relator ó 
el escribano á quien corresponda, dará 
cuenta del estado de ella por medio de 
una sucinta relación, con lo cual el regen- 
te ó el que presida pronunciará la provi- 
dencia que respectivamente se hubiere 
acordado el día anterior; ó la que en el 
acto acordare el Tribunal, si antes no hu- 
biere podido instruirse de la causa, ó hu- 
biere tenido alguna duda acerca de ella. 

Art. 68. £1 escribano de Cámara más 
antiguo del crimen asentará en pliego se- 
parado todas las providencias que se die- 
ren en voz, para extenderlas después en 
el libro de visita con expresión de la 
causa respectiva; en el cual, extendidas 
que sean, las rubricará el ministro más 
moderno, y aquél pondrá certificación de 
cada una en su respectivo proceso. 

Concluida la visita general de las cau- 
sas, se leerán en público las resoluciones, 
estando en pie los subalternos y demás 
concurrentes, excepto el regente, los mi- 
nistros y fiscales y los dos regidores que 
asistan con el Tribunal; y enseguida los 
dos ministros más modernos, acompaña- 
dos de uno de los fiscales y de los res- 
pectivos jueces de primera instancia, 
visitarán los encierros ó habitaciones de 
los presos, y oirán sus quejas con sepa- 
ración de los alcaides, practicándose lo 
demás que ordena el citado reglamento 
de 26 de Septiembre. 
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Art. 59. Caaudo las Andiencjas para 
la yiaita general pasen de nna cArcel á 
otra, llevarán el acoinpafiamíento pres- 
en pto en el art. 64. 

Art. 60. Terminada la visita general 
en todas sus partes, se disolverá la Au- 
diencia á la puerta de la cárcel ó del úl- 
timo edificio que se hubiere visitado. 

Art. 61. Las visitas semanales de cár- 
celes, que prescribe el mencionado re- 
glamento, se harán fuera de las horas de 
despacho en la Audiencia por los dos 
ministros y por el fiscal á quienes toque 
por turno, empezando el más antiguo y 
el más moderno de aquéllos, pero de ma- 
nera que cada uno en su turno asista á 
dos visitas, para que en todas concurra 
uno que haya hecho la anterior. De este 
turno se exceptuará el decano cuando 
presidiere el Tribunal. 

Are. 62. A las visitas semanales asis- 
tirán también los jueces inferiores como 
se prescribe en el art. 66, y un escribano 
de Cámara del crimen, por turno; y des- 
de la Audiencia acompañarán á los ma- 
gistrados de la visita un portero y dos 
alguaciles, yendo todos asimismo en tra- 
je de ceremonia. 

Art. 68. Los dos ministros recibirán, 
con separación de los alcaides, las que- 
jas que los presos dieren de palabra ó 
por escrito; y oído en vos el fiscal, acor- 
darán lo que corresponda sobre ello y 
sobre lo demás que sea propio de la vi- 
sita; pasándose á la Bala respectiva las 
solicitudes y reclamaciones que requie- 
ran conocimiento de causa. 

Concluida la visita, los que la hubie- 
ren practicado se separarán también con- 
forme al art. 60 Alvaro Qámez.> 

(C. Ir., tomo XXI, pág. 6). 

Real orden de 18 de Enero de 1838, de 
terminando el 8ÍHo que han de ocupar 
loi jueces de primera instancia en las 
visitas de cárceles, 

(Qob,) < Deseando S. M. rodear á los 
jueces de primera instancia de toda la 
consideración que han menester para que 
sea acatada la autoridad de que son de- 
positarios; y queriendo al mismo tiempo 
mantener la subordinación indispensa- 
ble de los inferiores para con los supe- 
riores, me manda decir á V. S., como de 
Real orden lo ejecuto, que ese Tribunal 
debe proponerse como regla invariable, 
para aplicarla cuando el caso lo requiera, 
la máxima de excusar á los jueces infe- 
riores todo acto ó demostración humi- 



llante que pueda desautorisarlos en el 
público, así como ellos no deben rehusar 
todas las sefiales exteriores y diversas 
del respeto que deben á sus snperiorea, 
el cual se fnndn igualmente en el mísoio 
principio. Y haciendo por ahora aplica- 
ción de él á cierta cuestión ocurrida en- 
tre,la Audiencia territorial y el jaea de 
primera instancia de Oviedo, ha tenido á 
bien S. M. disponer que, sin embargo de 
lo dispuesto en las Ordenansas de laa 
Audiencias, se destine á los jueces de 
primera instancia, tengan ó no los hono- 
res de la toga, para los días de visita de 
cárceles, un local de la misma, el más 
decente que pueda proporcionarse, sin 
confundirlos con los subalternos; que re- 
ciban y despidan á los ,minÍBtros de )a 
visita al pie del estrado en que ésta se 
celebre, y qne presencien sentados la 
lectura pública de las resoluciones qoe 
en la misma se acuerden, sin asistir á la 
deliberación secreta cuando ocurra, á no 
ser llamados por el ministro que presida. 
Dios guarde á V. 8. muchos afios. 
Madrid 18 de Enero de ISZS." Castro, 

Sr. Regente de la Audiencia de {C.L. 

de C, pág. 86). 

Reglamento de los Juzgados de 
i.o de Mayo de 18U. 

(Qrac, y Just.) c Art. 98. £1 sába- 
do de cada semana el jues, promotor fis- 
cal, escribanos, alguaciles y los procura- 
dores que tengan presos en la cárcel, 
desde la Audiencia se trasladarán á ésta 
á practicar la visita semanal. 

Art. 94. Después de colocada la Au- 
diencia en la sala de visitas de la mane- 
ra arriba establecida, presentará el alcai- 
de sucesivamente los presos que quieran 
ser visitados, y que no estén en inc^mn- 
nicación, y el juez oirá sus reclamaciones. 

Art. 96. Acompañado después del 
secretario y promotor fiscal visitará el 
interior de las cárceles, de manera qae 
no quede preso alguno que no se le pre- 
sente, y oirá sus peticiones. 

Art. 96. Si éstas son objeto de los 
procedimientos que contra los reclaman- 
tes se siguen, y fuesen de importancia, 
se harán constar por certificación en la 
causa; pero si no tienen referencia á ella 
procurará el jues proveer á su remedio 
por sí ó dando los avisos á quien corres- 
ponda. 

Art. 97. Los presos que sean depen- 
dientes de otra jurisdicción serán tam- 
bién oídos, y dirigidas á sus jueces las 
reclamaciones que hagan. 
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Art. 98. E« también objeto de U vi- 
sita qoe el jaei ee cerciore de si te cum- 
plen ó no las condenas de prisión, para 
io que visitará igaal mente á todos los 
penados qae bubiere en la cárcel. 

Art. 99. El resaltado de la visita se 
extenderá en nn libro qae llevará el se- 
cretario, con expresión de las reclamado* 
aes qoe bebiesen cansado providencia. 

Art 100» Para llenar debidamente to- 
dos estos extremos, el alcaide entregará 
#n los jaeves de cada semana lista de los 
reos pendientes de cansa y de los conde- 
nados á prisión. 

Art. 101. Además de estas visitas se- 
manales se celebrarán las generales en 
los días marcados por reglamento y en 
los términos qae él dispone^ ec los qae 
«e dará caenta del estado de todas las 
oaasas pendientes por los respectivos es- 
cribanos, y sin perjuicio del estado del 
«nmario. En estas visitas el jaez examina- 
rá los libros de entrada y salida de presos, 
4)oe el alcaide debe llevar, á fin de reme- 
diar gubernativamente cualquier defecto 
4)oe adviitiere. 

Art. 102. Todas las disposiciones de 
4)ae hablan los artículos de esta sección 
«on referentes á los Jusgados de prime- 
ra instancia que no residan en capital en 
4)ae hay Audiencia, á cuya práctica y Or- 
denansas estarán sujetos los que en ella 
residan. 

Madrid 1. o de Mayo de 1844.— IfoyatM.» 
(C. jL., tomo XXXn. pág. 668). 

BmI orden de 9 de Julio de 1861, deter- 
minando el sitio que ka de ocupar el au. 
ditor de guerra en las visitas de cárceles 

(Guerra), <Excmo. Sr.: El Sr. Ministro 
de la Guerra dice hoy al Capitán general 
de Valencia lo que sigue: 

He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.), 
de una comunicación del antecesor de 
Vuecencia, fecha 27 de Marzo del afio 
próximo pasado, en la que traslado la 
qoe le dirigió el Auditor de Guerra de 
ese distrito militar, D. Joaquín Salafran- 
ca, reclamando se declare que en los ac« 
tos de visita de cárceles corresponde al 
Auditor, y no al jefe de Estado mayor, 
ocupar el primer lugar después del Capi- 
tán general con su Auditor; se ha servi- 
do resolver, de conformidad con lo infor- 
madopor el Tribunal Supremo de Gue- 
rra yMarina, que en los actos de visita 
de cárceles corresponde exclusivamente 
at Auditor de Guerra ocupar el primer 
lagar después del Capitán general, sea 



cualquiera la costumbre qae en contraria 
se halle establecida. 

De Real orden, comunicada por dicho 
sefior Ministro, la traslado á V. £. para 
so conocimiento. Dios guarde á V. E. mu- 
chos aflos. Madrid 9 de Julio de 1861.^ 
£1 subsecretario, Bernardo Cortés,^ (Co- 
lección L, de C, pág. 196). 

Beal orden de 17 de Marzo de 1852, dis- 
poniendo que la visita general de cárce- 
les se verifique el martes de Semana 
Santa, 

(Grac. y Just,) <En virtud de las alte- 
raciones que respecto de los días feria- 
dos ha introducido el Real decreto de 10 
de Mayo de 1861 sobre vacaciones de los 
Tribunales, el regente de la Audiencia 
de Madrid ha elevado á este Ministerio 
una consulta, para que se fije el día que 
haya de practicarse la visita general de 
cárceles antes de la Semana Santa; y en- 
terada S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha ser- 
vido resolver, como regla general, que se 
verifique la referida visita el martes de 
dicha Semana Santa, en atención á ser 
aquel día el último de despacho, con arre- 
glo á lo dispuesto en el Real decreto ci- 
tado. 

Madrid 17 de Marzo de 1862.— Gofuá- 

lez Bom^ro.— Sr > (C. L. de C, págs. 197 

y 198). 

Beal decreto de 26 de Mayo de 1854, intro- 
duciendo reformas en el procedimiento 
criminal, 

< Art. 11. La semana en que se 

haga visita general de cárceles, según lo 
dispuesto en el art. 17 del reglamento 
provisional para la administración de jus- 
ticia, se omitirá la ordinaria del sábado. 
(C. i/. áífC.. pág. 216). 

Beal decreto de 9 de Abril de 1856 , dispo- 
niendo gue las autoridades militares ade- 
más de las visitas generales de cárceles 
practiquen otra en la videra de la Nati- 
vidad de la Virgen, 

cExcmo.Sr: El Sr. Ministro de la Guerra 
dice hoy al Capitán general de Andalucía 
lo que sigue: 

Enterada la Reina (Q. D. G.) de la co- 
municación de V. E., consultando si ha 
de pasar visita de cárceles el día 7 de Sep- 
tiembre conforme lo ha practicado la Au- 
diencia de ese territorio, ó si sólo ha de 
tener ésta efecto por Pascua de Navidad» 
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de Besarrección y de Pentecotcós, legán 
previenen las antiguas leyes del reino, 
ha tenido á bien resolver 8. M., después 
de haber oído el parecer del Tribunal ' 
Supremo de Gnerray Marina, se nifinifies- 
te á V. £., como de su Real orden lo eje- 
cutó, que además de las visitas generales 
de cárceles ya indicadas, ha de pasarse 
otra en el día que, no siendo feriado, pre- 
ceda más inmediatamente al de la Nati- 
vidad de Nuestra Sefiora, conforme lo es- 
tableció el art. 17 del reglamento provi- 
sional de justicia, pues qne de ello resul- 
ta una ventaja que están disfrutando los 
presos sujetos á la jurisdicción ordinaria. 
De Real orden, etc. Madrid 9 de Abril 
de 1866.— £1 subsecretario, José Mac- 
Crohon.* (C. L. de C, págs. 227 y 228). 

Ley de Enjuiciamiento criminal 
de 1882. 

«.... Art. 626. £1 juez instructor visi- 
tará una ves por semana, sin previo avi- 
so ni día determibado, las Prisiones de 
la localidad, acompañado de un individuo 
del Ministerio fiscal, que podrá ser el 
fiscal municipal delegado al efecto por 
el fiscal de la respectiva Audiencia; y 
donde exista este Tribunal, harán la vi- 
sita el presidente del mismo ó el de la 
Sala de lo criminal y un magistrado, con 
un individuo del Minesterio fiscal y con 
asistencia del jues instructor. 

£n la visita se enterarán de todo lo 
concerniente á la situación de los presos 
ó detenidos, y adoptarán las medidas 
que quepan dentro de sus atribuciones 
para corregir los abusos que notaren > 

Memoria del fiscal del Supremo de 15 de 
Septiembre de 1883. c Circular» . 

(Fiscalia del Trib, Sup.) * Para 

resolver acerca de este punto ha consul- 
tado el infrascrito: 

1.0 La ley adicional á la orgánica del 
Poder judicial, y entre los artículos que 
se refieren á las atribuciones y organiza- 
ción de las nuevas Audiencias, nada en- 
cuentra resuelto sobre este asunto. 

2.0 £1 Real decreto de 14 de Diciem- 
bre de ] 886, por el cual se crearon las 
Juntas inspectoras penales en todas las 
Audiencias de la Península ó islas adya- 
centes. 

8.0 La Real orden de 27 de £nero 
de 1868, que determina las fechas en que 
las indicadas Juntas deben hacer las vi- 
sitas á los establecimientos penales. 



Formadas dichas Juntas de los presf« 
dentes de Sala y fiscales de las Aadieír— 
oiaa, bajo la presidencia de los antiguo» 
regentes, hoy presidentes de dichos Trt- 
bunales, según el Real decreto antes ci- 
tado, y no habiéndose alterado particu- 
lar alguno de este asunto por la ley que 
ha creado las nuevas Audiencias, entlen - 
de el infrascrito que se han de aeguir- 
efectuando las visitas de penados como 
se verificaban antes de la constitución d» 
los nuevos Tribunales. 

£s cierto que las Audiencias de lo ert« 
minal vienen hoy á desempeflar, por la 
qne se refiere á los juicios criminales, la» 
funciones de las Audiencias territoriales, 
sentenciando como éstas definitivamen 
te las causas que son de su competencia; 
pero todavía subsisten varias disposicio- 
nes legales que encomiendan la práctica 
de determinados servicios á las Audien- 
cias territoriales, únicas que se conocían 
cuando tales disposiciones se dictaron; 
y no habiendo sido objeto de revocación 
dichas disposiciones, hay que conside- 
rarlas en vigor, y sólo relacionadas con 
aquellos Tribunales á que en las fechas 
de las mismas pudieran referirse » 

Real orden de 2é de Abril de 1885, man- 
dando que la visita general de careta 
se practique por las Audiencias en dan- 
de existan, y no por los jueces de tns- 
trucción. 

(Grac. y Just,) € Habiendo propuesta 
los presidentes de algunas Audiencia» 
territoriales, en proximidad de la yistta 
general de cárceles, la duda de si en las- 
poblaciones donde se hallan constituida» 
las Audiencias de lo criminal, habrá de 
ser practicada por éstas ó por los jueces- 
de instrucción: 

Teniendo en cuenta que el Real decre- 
to de 14 de Diciembre de 1866, encarga 
aquella misión inspectiva en la residen- 
cia de las Audiencias tarrítoríales á laa 
Salas de gobierno por su mayor autori- 
dad y superior representación, realsanda 
de esta suerte con la solemnidad del acta 
el concepto de su importancia y la efica- 
cia de su propósito; 

Y, considerando ajustado á este crite- 
rio, por rasón de perfecta análoga, ade-^ 
más de conformarse al espíritu que in- 
forman los arts. 626, 986 y 980 de la ley^ 
de Enjuiciamiento criminal, el que la 
propia función sea ejercida en su respec- 
tiva localidad por las Audiencias de la 
criminal posteriormente creadas en vea 
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4e loi jaeces de instrucción, cayo carác- 
ter delegado y supletorio en el orden je- 
rArqaico para dicho efecto, se indica por 
e\ sentido misino de la referida disposi- 
ción; 

S. M. el Rey (Q.D.G.), ha tenido á bien 
i-esolver de acuerdo con este dictamen la 
expresada consulta. 

De Real orden, etc. Madrid 24 Abril 
^e lSSb,—Silvela.—Qr, Presidente de la 
Audiencia de .... » ( Qac, del 27). 

(Véase Codlfl^o de Justicia militar, 
mrts. 684 á 689 (tomo I, págs. 669 á 660) 
y Prlsiou Celular de Madrid» arts. 27, 
ii8, SO y 31 de su reglamento (pág. 866 
4el presente tomo). 

VISITAS PARTICULARES.— Son po- 
cas las disposiciones dictadas respecto á 
«stas visitas. La legislación consiente y 
la costumbre autorlsa en general á los 
jefes de las Prisiones la concesión de 
permisos para entrada á los particulares 
que- deseen visitarlas. La excepción es 
^ue estas visitas se restrinjan por la Ad- 
ministración central, y una de las excep- 
ciones es la Prisión Celular de Madrid. 

£1 art. 168 de su reglamento dice que 
«no se permitirá que pasen el segundo 
rastrillo otras personas que las autorida- 
des. Los que vayan acompañados de un 
individuo de la Junta superior ó local de 



Prisiones y los que lleven permiso del 
Ministro de Gracia y Justicia, ó del Di- 
rector general de Establecimientos pe- 
nales.» 

También pueden pasar á la Prisión y 
llegar hasta la enfermería en casos ex- 
cepcionales las personas á que se refie- 
re el 

«Art.-864. En casos de extrema gra- 
vedad y cuando hubiere peligro de muer- 
te inmediata, el director, de acuerdo con 
los módicos del establecimiento, podrá 
autorizar por escrito la visita al enfermo, 
de sus padres, esposa, hijos ó hermanos, 
siempre en presencia del jefe del estable- 
cimiento ó del empleado que haga sus 
veces. 

VISITAS PENITENCIARIAS.— Para 
practicar estas visitas, que se hacen en 
1.0 de Mayo y l.o de Octubre de cada año, 
se crearon en 14 de Diciembre de 1856 
las llamadas Juntas inspectoras penales. 
De su constitución, funcionamiento y 
juicio que nos merecen, hemos tratado en 
el artículo correspondiente y en el comen- 
tario puesto al mismo (1). Seguidamente 
insertamos el modelo de estado que sir- 
ve para estas visitas. 



(1) Véase Janlas Inspectoras pcna« 

les, tomo II, pégs. ^748 á 753). 
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Tienen también el carácter de visitatf 
<ie impacción penitenciaria, en el sentido 
K)ae damos aqni á estas visitas, las que 
deben practicar los fiscales en los esta- 
blecimientos, en conformidad á las dispo- 
siciones que seguidamente se insertan. 

Beal orden de 29 de Enero de 1846, di$* 
poniendo que loa fiscales de las Audien" 
das pueden visitar las prisiones cuan» 
do lo crean conveniente, 

(Ooh,) <Se ha enterado 8. M. de una 
consulta del Director general de Presi- 
dios» relativa á las atribuciones que res- 
pecto á aquellos establecimientos deben 
tener los fiscales de las Audiencias; y 
atendiendo á que del mismo modo que 
á los fiscales, como parte de la Adminis- 
tración representantes del. interés públi- 
co, corresponde reclamar ante los Tribu- 
nales la aplicación de las leyes en las 
causas criminales, así también debe co- 
rresponderles la averiguación de si se 
ejecuta ó no lo juzgado, se ha servido 
resolver prevenga á V. 8., como lo veri- 
fico, que desde luego se les considere 
autorizados para visitar los presidios, 
cárceles y casas de corrección de muje- 
res, siempre que lo juzguen conveniente; 
pero sin que puedan introducir ninguna 
variación en el régimen y disciplina de 
las prisiones, debiendo limitarse á expo- 
ner al Gobierno los vicios que notaren. 

Dios guarde á V. 8. muchos afios. 
Madrid 29 de Enero de ISi^.—Pidal, 
€r. Jefe político de (C L. de C, pági- 
nas 138 y 139). 

Ley orgánica del Poder judicial 
de 1870, 

< Art. 838. Corresponde al Minis- 
terio fiscal; 

12. Velar sobre el cumplimiento de 
las sentencias en los pleitos y causas en 
que hayan sido parte, á cuyo efecto ten- 
drán el derecho y el deber de visitar los 
Establecimientos penales para inspeccio- 
nar si las sentencias, en lo criminal, se 
-cumplen en la forma en que hubiesen 
sido dictadas. 

No podrán^ sin embargo, introducir 
alteraciones en el régimen y disciplina 
de las prisiones, limitándose en su caso 
á exponer al Gobierno los vicios que 
•observaren y los medios de corregirlos.» 



Lboiblación pbvál t di Pribiomis — 



VISITAS TÉCNICAS. — Comprende- 
mos en este grupo las que hacen los fun- 
cionarios de la Administración central y 
las que debieran hacer los empleados en 
las Prisiones, como inspectores locales, 
á semejanza de la que ocurre en otros 
organismos y servicios. 

Son, sin dispula, estas visitas las más 
eficaces, por los conocimientos especiales 
de las personas que deben practicarlas, 
por la relación íntima, continua y directa 
que tienen con el Centro y con los ins 
peccionados, y por la facilidad con que 
puede apreciarse su conducta y en su 
caso exigirse la responsabilidad que pro 
ceda por la Superioridad. 

Así se encuentra organizada la inspec- 
ción de referencia en los países más ade- 
lantados, á lo cual obedece, en primer 
término, el grado de progreso que han 
conseguido en materia de Prisiones. 

En el artículo luspeocion ~de Prlslo* 
nen (tomo II, págs. 637 á 642) puepe con- 
sultarse lo que en Espafía existe respec- 
to al particular. 



OuMMKTAaio.— Visitas administrativas. 
De las visitas administrativas que deben 
practicar las Juntas de Prisiones, nos re- 
mitimos á lo expuesto en el comentario 
relativo á la legislación de las mismas, 
que puede consultarse en el tomo II, pá- 
ginas 767 á 772. 

Visitas judiciales— Cadmio los reclu- 
sos en las cárceles tenían que mantenerse 
de la caridad pública y se hallaban confia- 
dos á los alcaides, á quienes no se exigía 
ninguna clase de competencia para el 
desempeño de los cargos, que adquirían 
por juro de heredad y percibían en com- 
pensación los derechos de carcelaje, 
agua, luz, etc., que podían obtener de los 
mismos presos, según puede verse en 
los artículos Oficios enajenados de la 
Corona y Socorro de lo8 reclasos (pá- 
ginas 122 á 129 y 601 á 608 de este tomo), 
se comprenden y claramente se explican 
las reiteradas disposicionea dictadas para 
que se verificaran frecuentes visitas en 
las referidas cárceles. Tanto más justifi- 
cadas se hallaban éstas, manto que los 
establecimientos y los encarcelados de- 
pendían y estaban sometidos á distintos 
fueros. 

Habiéndose normalizado lo relativo á 
U manutención de los prisioneros, al in- 
cluir estos gastos en los presupuestos 
provinciales y municipales; figurando 
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hoy para el detempefio de loe cargoe an 
Oaerpo de fancioDarioa Ucnicoa, i ñamo - 
viblee, pero con eetrecbaa y definidas 
reaponeabilldadee».con aoeldoe determi- 
Dadoe, que aun siendo exigaoa y no abo- 
nándoae con puntoalidad en variaa loca- 
Hdadee, conetitaye an eietema incompa- 
rablemente mejor qoe el de tarifa y aran- 
cel qae los alcaides tenían; desaparecida 
la diversidad de fueros; unificado el pro- 
cedimiento de enjuiciar y sometida la 
casi totalidad de los delitos á las sancio- 
nes del Código puniti vo de la jurisdicción 
ordinaria, las visitas de cárceles han per- 
dido la importancia que tenían, y el cam- 
bio de sistemas y de procedimientos 
aconseja la modificación de los precep- 
tos legales que en esta materia rigen. 

A mayor abundamiento, se han creado 
las Juntas locales de Prisiones, en las 
qae figuran los jueces y magistrados que 
en las causas intervienen, y de cumplirse 
los preceptos que regulan las visitas de 
estos organismos á ios establecimientos 
de reclusión, deben ser visitados cuatro 
veces al mes, en condiciones normales, 
sin perjuicio de las visitas extraordina- 
rias que juzguen oportuno practicar. 

Por esto estimamos que las visitas 
deque se trata, ó sea las de cárceles, re- 
resaltan por completo ineficaces, tanto 
más cuanto que los procesados se poe- 
den dirigir á jueces y á los Tribunales 
cuando gusten, exponiéndoles sus quejas, 
sus necesidades y sus ruegos, y pueden 
también hacer lo mismo en las visitas 
que, como individuos de las Juntas de 
Prisiones, deben practicar. 

Vititas particulares,— E»tñ% visitas cau- 
san más dafio que beneficio. La necia cu- 
riosidad unas veces, y el interés de co- 
monicar con los reclusos las familias y á 
veces sos compafieros de hampa, con li- 
bertad y expansiones mayores de las que 
permite un locutorio, son las causas qae 
generalmente las estimulan y cuya ac- 
ción resulta perturbadora para el régi- 
men de los establecimientos. Únicamen- 
te tienen justificación estas visitas coan- 
do se hacen por rasón de estudio. 

Opinamos, pues, respecto á ellas, que 
deben prohibirse las primeras ó restrin- 
girlas á los casos en que se hallen debi- 
damente justificadas. Las últimas pueden 
consentirse siempre que efectivamente 
sea el estudio la finalidad que se persiga, 
y tanto en uno como en otro caso, sólo 
debe autorizarlas la Dirección general. 

Viiitaa penitenciarias.S'i á nuestro pa- 
recer resultan ineficaces, y por tanto in- 



necesarias, las visitas de cárceles, las Ins- 
pectoras penales, que hemos llamado pe- 
nitenciarlas, son de todo punto formula- 
rias y en extremo aparatosas. Redúoensey. 
en sustancia, á que las Salas de gobier- 
no de las Audiencias territoriales, el pre- 
sidente, fiscal, magistrados que se deter- 
minan y secretarios de las provinciales ó> 
el Juigado respectivo por delegación, se 
constituyan en los establecimientos, va- 
yan pasando los penados ante estas au- 
toridades y se lea en alta vos, por un re- 
cluso generalmente, la fecha en qoe co- 
menzó y en que termina el cumplimien- 
ta de cada sentencia. En cuenta ha de- 
tenerse, además, que sólo se practica este 
acto dos veces al afio, en l.^ de Mayo y 
en l.<> de Octubre, según queda dicho. 

Arranca la constitución de estas Jou- 
tasy el procedimiento que siguen,de 1855,. 
según se* expone en la legislación qae 
insertamos, fecha muy anterior, por lo 
tanto, el Código penal vigente y á las ins- 
tituciones penitenciarias que se han 
creado con posterioridad á dicho Código 
y que en la actualidad rigen. ¿Qué fio 
práctico se realiza con estas Juntas y 
con dichas visitas? Creemos sinceramen- 
te que ninguno. 

La lectura de la fecha en que cada re- 
cluso comenzó á cumplir su pena y del 
día en qne la deja extinguida, es de todo 
punto innecesaria, porque el Tribonal 
correspondiente tiene la causa en su Au 
diencia y del fallo conoce el Juzgado qoe 
instruyó el sumario, que es el que sople 
por delegación á las Salas de gobierno 
en estos actos. Además, los jefes de la» 
Prisiones tienen el deber inexcusable de 
hacer, con un trimestre de anticipación,, 
la propuesta de licénciamiento de todos 
y cada uno de los que extinguen conde- 
na y se hallan bajo su gaarda y su régi- 
men. (Véase Llcendamleatos y Lleca** 
das de penados» págs. 17 á 21 y las re- 
ferencias de dichos artículos), y el men- 
cionado Código, en su art. 218 (tomo I, 
págs. 635 á 036), determina la responsa- 
bilidad en que incurren los empleados de 
Prisiones cuando retienen á on penado 
después de terminada la pena, ó á an 
preso fuera de las condiciones legales. T 
como por otra parte los mismos funcio- 
narios judiciales que practican estos ac- 
tos pertenecen á las Juntas de Príaicmea^ 
enterados han de hallarse del estado de 
las cansas de presos y de penados, sU» 
necesidad de esas visitas inspectoras. 

Por esto las consideramos tan íonece^ 
sarias como ineficaces. 
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Visiiag tácnicoi.—LtM qae designamos 
•con este nombre son tas de mayor efica- 
•cia, y las qae aparecen, en nuestra opi- 
nión/ de todo punto necesarias. El no 
hacerlas, ó el practicarlas tan de tarde 
en tarde como ahora se practican, es 
cansa, acaso la principal, del atraso y 
mal estado en qae los sistemas y los ser- 
vicios se encuentran. Pero estas visitas 
deben ser de efectividad ostensible, no 
<!e esparcimiento y recreo, y han de prac- 
ticarse con el detenimiento que requie- 
re la naturaleza de los mismos servi- 
cios. Parécenos que entrafian gran res- 
ponsabilidad, y esta responsabilidad 
debe exigirse indefectiblemente al fun- 
cionario á quien se confía tan delicada 
misión, si en su desempeño no pone el in- 
terés, la diligencia y el celo que se re- 
quieren, ya se trate de formación de ex- 
pedientes, ya de rectificaciones del régi- 
men, yft de reformas en la estructura de 
los edificios, ya de la implantación de 
normas para el desarrollo de trabajo, al 
trato de los recluidos, á la higiene, al ves- 
tido y A las demás complejas atenciones 
que constituyen el funcionamiento de las 
casas de reclusos. 

La bien entendida institución de visi- 
tas inspectoras, se encuentra por esta- 
blecer en Espafia. Es, á juicio naestro, 
la más importante de todas para que la 
reforma penitenciaria se desarrolle y 
prospere y responda á las exigencias de 
los adelantos modernos. Y como la ley 
de la necesidad es suprema, hará que se 
implanten en la forma y condiciones que 
su naturalesa y su importancia de 
mandan. 



YI8T0 BUENO.— Fórmula consisten- 
te en la media firma de un funcionario 
que pone al pie de los documentos, para 
dar á entender que se hallan ajustados 
á la legislación y expedidos por la perso- 
na autorizada al efecto. 

Reiolucián de 20 de Marzo de 1893, resol- 
viendo, entre otros particulares lo rela- 
tivo á la significación y valor del * visto 
buenos. 

{Dirección general de lo9 Registros ct- 
vilf etc.) < Considerando que es juris- 
prudencia establecida, por repetidas de- 
cisiones del Consejo de Estado y entre 
otras, las de 16 de Octubre de 1860, 
28 de Marzo y 6 de Julio de 1861, 18 de 
Septiembre y 17 de Noviembre de 1862 
y 10 de Julio de 1866, que el V.o B.o que 



un funcionario público pone en caalqaier 
documento, no se refiere á la certesa ó 
exactitud de lo contenido en él, sino que 
sólo sirve para dar fe de que el funciona 
rio por qnien se ha expedido y qoe le 
autoriza, ejerce el cargo con que se titu- 
la y que la firma con que certifica es la 

verdadera » (Oac. de 22 de Junio). 

(Véase Firma, tomo II, pág. 899). 



TICDEDADES T ORFANDADES.— 

Pensión asignada á las viudas y huérfa- 
nos, y derecho á percibirla. 

Aunque en otro lugar de esta obra tra- 
tamos délas clases pasivas, creemos opor- 
tuno insertar aquí las disposiciones si- 
guientes: 

Real orden de 30 de Enero de 183 1 ^ sobre 
pensión de las huérfanas viudas. 

(Hac) < S. M. se ha servido dero- ' 

gar la referida Real orden de 9 de Ene- 
ro de 1880, dejando en vigor y plena ob- 
servancia la de 20 de Julio de 1814, que 
determina que toda huérfana, al enviu- 
dar, pueda elegir la mayor pensión de 
su padre, si fuese menor de la que le co- 
rresponda á la muerte de su marido, con 
tal que hubiese estado disfrutándola sola 
antes de su casamiento.» 

Instrucción de 26 de Diciembre de 1831, 
sobre viudedades y pensiones, 

(Hac.) Art. 2.o Continuarán con 

derecho á pensión las viudas y huérfa- 
nos de todos los individuos de las cor- 
poraciones dependientes del Ministerio 
de Hacienda que le tenían declarado 
antes de l.o de Mayo de 1828, y de los 
demás empleados sueltos, á quienes an- 
tes ó después se les haya concedido 6 
conceda, bien sea por Reales determina- 
ciones ó por acuerdos de la extinguida 
Junta en uso de sus facultades. 

Art. 8.^ Igual derecho tendrán las 
viudas y huérfanos de los cesantes, re- 
formados y jubilados, que antes de pa- 
sar á estas clases hubiesen adquirido 
acción al Monte. 

Art. 7.0 En adelante tendrán derecho 
á pensión la viuda é hijos de todo indi- 
viduo comprendido en la clase de oficial 
de Real Hacienda, según el Real decreto 
de 7 de Febrero de 1827, ora fallezca en 
activo servicio, ora estuviese cesante ó 
jubilado. 

Art. 8.0 Conservarán derecho á pen- 
sión las familias de los empleados que 
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hubiesen perdido sas destinos, ya por 
haber servido en tiempo de la domina- 
ción francesa ó no haber obtenido sa 
puri6cación por Is época constitucional, 
ya por otra cualquiera causa en el ser- 
vicio ó fuera do él, previa información 
legal de no haber tenido culpa en los 
delitos de los causantes, y con la obliga- 
ción de satisfacer con la pensión el adeu- 
do de descuentos desde que los maridos 
ó padres, por no haber vuelto á disfru- 
tar sueldo ni asignación alguna por el 
fieal Erario, los dejaron de abonar hasta 
su fallecimiento. 

Art. 11. Las viudas y huérfanos de 
los empleados, que hallándose incorpo- 
rados en el Montepío hayan sido clasi- 
ficados con sueldo menor que el que te- 
nían, disfrutarán las pensiones que por 
reglamento correspondían á los sueldos 
que estaban disfrutando antes de su da- 
eificaciói), á .saber: 7.000 reales por el 
sueldo de SO 000 ú otro mayor; 5.000 
desde el de 20.000 inclusive basto 80.00o; 
8.600 desde el de 12.000 inclusive hasta 
20U)00; 2.600 desde el de 6.000 inclusive 
hasta 12.000; 1.600 desde el de 8 000 in 
closive basta 6 000, y 1.100 por los suel- 
dos inferiores al de 3 000. 

Art. 12. I^as viudas y huérfanos de 
lo« empleados que disfrutoban sueldo 
personal sujeto á descuentos del Monte, 
que hayan dejado de disfrutarle en vir- 
tud de la Real orden de 20 de Julio 
de 1826, gozarán la pensión correspon- 
diente á dicho sueldo personal, regulada 
en los términos que expresa* el artículo 
precedente. 

Alt. U. Las pensiones de las viudas 
y huérfanos de los empleados de nueva 
entrada, y de los que hayan sido clasifl 
cados con igual ó mayor sueldo que el 
que disfrutaban antes, ó tenido ascenso 
después, se regularán en los términos 
siguientes: 

De 40 000... 7 000 De 12 000... 8.000 

86.000... 6 600 10.000... 2.600 

80.000... 6 000 8 000... 2.000 

24.000... 5 000 6 000... 1.600 

20 000... 4.600 5 00U... 1.250 

16.000... 3.600 4.000... 1000 

14 000... 8 800 8.000... 760 

Art. 16. Las pensiones de las viudas 

y huérfanos de los cesantes, reformados 

y jubilados, de quienes trata el art. S.o 

y hace mención el 7.o, y las de los que 

perdieron sus destinos por cualquiera.de 

los motivos que trata el 8.o, se regularán 

por los sueldos que tenían los causantes 



en ejercicio, aplicándoles exactamente 
las reglas que para los de servicio activa 
quedan establecidas en los artículos an- 
teriores, según BUS circunstoncias. 

Art. 16. Gozarán toda la pensión lar 
viudas cuando no quedasen hijos, y asi- 
mismo las que los tuvieren, pero con la 
obligación de educarlos y sustentarlos. 

Corresponderá á los hijos el todo de 
la pensión, cusndo su padre falleciese sin 
dejar viuda. 

La pensión se dividirá, dando la mitad 
á la viuda y la otra mitad á sus hijea 
propios y políticos, cuando, además de 
ella, quedaren hijos de dos ó más matri- 
monios. 

Art. 17. Si la viuda muriese ó tomase 
nuevo estado, pasará la pensión á los hi- 
jos, y, según éstos vayan cesando en ao- 
goce, irá recayendo de unos en otros. 

Art. 21. Las viudas sin hijos que pa- 
saren á otras nupcias, conservarán dere 
cho á volver al disfrute de la pensión 
cuando fallezcan sus nuevos mandos, á- 
menos que por éstos adquieran derecho 
á otra igual ó mayor. 

Art. 28. Las solicitudes para el goce 
de la pensión de viudedad, deberán ha 
cerse y documentarse como sigue: 

lo Si el empleado cansante dejare 
viuda é hijos, se extenderá el memorísl 
á nombre de la viuda, expresando el día 
en que murió aquél, los hijos qae ha de- 
jado de legítimos matrimonios, sus nom- 
bres, edades y estado, y se acompafiaráir 
la fe de mmerto del causante, la de so 
casamiento, la licencia para verificarle, ó 
en su defecto la competente habiliUción, 
las fes de bautismo de los hijos, las que 
certifiquen su estado y el documento bas- 
tante que acredite la no colocación de los 
varones, según lo exige el art. 18. 

2 Si sólo quedase viuda, se hará á 
su nombre la instancia, uniendo á ella la 
fe de muerto del marido, la de casa- 
miento, la licencia para él ó habilitación 
y el certificado de permanecer viuda. 

8.0 Si el empleado dejase hijos y no 
mujer, se formará el memorial por qnieu 
legítimamente los represente y se docu- 
mentará como en el caso primero. 

Madrid 26 de Diciembre de 1881.— 
Luis López Ballesteros, (C. L , tomo XVI, 
pág. 412). 

(Véase Jabilaclones» Ley de 26 de 
Mayo de 1886, y demás disposiciones 
concordantes, tomo II, págs. 666 y siga.) 
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ZAMBULLO.— Depósito fecal portátil, 
hecho de madera en forma de cono trun- 
cado, que se coloca en los dormitorios 
de los reclusos para que durante la no- 
che le utilicen como retrete. 

Al tratar la Ordenanza del utensilio de 
ios penales en su art. 216 (pág. 191 de 
este tomo), manda que se suministren, 
entre otros objetos, sambuUos á los esta- 
blecimientos. 

El sistema de zambullos para el ser* 
vicio de la población reclusa, es de gene- 
ral aplicación en los penales, salvo algu- 
no en que se han construido retretes fijos 
en los dormitorios, ocurriendo lo mismo 
en la mayor parte de las cárceles. Resul- 
ta semejante utensilio incómodo para el 
servicio y nocivo para la salud, según 
decimos al tratar del utensilio. Las es- 
tancias en que los reclusos pernoctan ca 
recen de las condiciones higiénicas más 
necesarias, tanto por las malas condicio- 
nes de los edificios, cuanto por el crecido 
número de individuos que en ellas se 
aglomeran. La ventilación escasea, el 



alumbrado es malo y de camas sirven 
mugrientos y míseros petates tendidos 
en el suelo. Estas malas condiciones se 
empeoran con las emanaciones y el me- 
fitismo que los zambullos producen du- 
rante la noche, todo lo cual evidencia, 
como queda expuesto, la necesidad de 
sustituirlos por retretes fijos. 



ZONAS PENITENCIARIAS. -Demar. 

cación comprensiva de varias cárceles j 
penales para la práctica del servicio de 
inspección. 

La división del territorio en zonas pe- 
nitenciarias y la creación de inspectores, 
se preceptuaron en el Real decreto de 11 
de Noviembre de 1889, arts. 2.o, 8.o 16, 
17 y 56; pero esta reforma, coms otras 
que contiene la citada disposición, no 
llegaron ni á ensayarse, y por el de 16 
de Marzo de 1891, fué aquél por com- 
pleto derogado. 

(Insertamos estos decretos en el to- 
mo I, págs. 916 á 980). 
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sas y medidas 277 

Ley de 8 de Julio de 1892, dispo- 
niendo que en todos los dominios 
espafioles rija, para las pesas y 
medidas, el sistema métricode- 
cimal 279 



Real decreto de 6 de Septíembse 
de 1896, aprobando el Regiasnea 
to para la aplicadóo de la legr én 
8 de Julio ám 1899 sobra pesan 7 

medidas 279 

Reglamento para la ejeención de kt 
Ley de Pesas y Medidas dn 8 da 

Julio del892 ÍSO 

Pirata. 2M 

Piratería 294 

Planas mayores de los prealéids.. 294 
Real decreto de 26 de Febrero 1848, 
comunicado por Real orden del 
siguiente día, sobre, elasifícación 
de presidios y sus gastos, planas 
mayores y sueldos dís los emplea- 
dos 295 

Plántula. 296 

Plazas de guerra de África. 296 

Plaao 296 

Plus 296 

Real orden de 10 de Diciembre 1888, 
determinando, entre otras cosas, 
los pluses que deben abonarse á 
los empleados y reclusos ocupa- 
dos en obras militares 296 

Real orden de 6 de Septiembre 1844, 
aprobando varios reglamentoa 
para el régimen de los presidios, 
entre ellos el de pluses á penados. 296 

Reglamento sobre pluses 297 

Real orden de 28 de Febrero 1846, 

E rescribiendo el modo de distri- 
uir los pluses á los confinados 
que trabajan en carreteras 299 

Real orden de 12 de Febrero 1849, 
sobre pluses á penados que traba- 
jan en obras del Estado ó por 
cuenta de los establecimientos, y 
determinando la clasificación de 
los obreros 299 

Real orden de 12 de Febrero 1849, 
determinando la cantidad que por 
pluses han de devengar los cabos 
de vara y confinados concedidos 
á obras públicas ó particulares.. . 800 

Orden de 20 de Enero de 1863, man- 
dando observar la Instrucción 
para el gobierno interior de los 
establecimientos penales y deter- 
minando la distribución del im- 
porte de los pluses 800 

Real orden de 21 de Enero de 1868« 
determinando el plus que debe 
abonarse á los confinados emplea- 
dos en obras públicas y á los in- 
dividuos de tropa que los custo- 
dian 801 
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Eeal orden de 6 de Diciembre 1866, 
estableciendo el abono de piases 
á los confinados qne se ocnpan en 
el servicio mecánico de los presi- 
dios y casaade correccidn de mu- 
jeres 801 

Circular de 4 de Enero de 1860, so- 
bre pluses á confinados emplea- 
dos en obras de fortíficación en 

las plazas de la Península 802 

Beal orden de 18 de Mayo de 1861, 
determinando el destino que ha 
de darse á los pluses que se abo- 
nen á los confinados ocupados en 

obras militares 808 

Beal decreto de 7 de Diciembre 
de 1892, aprobando el reglamento 
para las revistas de comisario de 
los Cuerpos del Ejército, Pluses 
de campafia y por otros servicios. 803 

Camentarto 804 

Poder del Estado 306 

Polieia 806 

Policía graberuatlva 806 

Instrucción de 80 de Noviembre 

de 1883 306 

Real decreto de 26 de Octubre 1886, 
reorganizando la policía guberna- 
tiva : . . . 807 

Beal decreto de 18 de Octubre 1887, 
aprobando el reglamento para los 
Cuerpos de Seguridad y Vigilan- 
cia 308 

Reglamento para los Cuerpos de Se- 
guridad y Vigilancia. . ; 308 

Real decreto de 29 de Julio de 1892, 
relativo á la plantilla del Cuerpo 

de Seguridad de Madrid 326 

Beal decreto de 29 de Diciembre 
de 1892, relativo al servicio de 
Vigilancia de la zona de ensanche 

de Madrid 327 

Ley de presupuestos de 1896 327 

Pollefa Judicial 327 

Circular del Fiscal del Tribunal Su- 
premo de 17 de Noviembre 1898, 
relativo á la persecución del anar- 
quismo 327 

Comentario 328 

Póliza 329 

Código de comercio de 1886 330 

Pontón 331 

PoutoueM-almacenes 381 

Ponto u es-prisiones 331 

Posesión 382 

Practicante 832 

Pragmática 332 

Precio 332 



Premeditación 882 

Prendo 882 

Preseripción de delito y de Hi ¡iomi. 882 

Presidiarlo 388 

PresMio (pona de) i»8 

Presidios 888 

Presopoestos 833 

Ley de 12 de Mayo de 1870, regula- 
dora de la ejecución de presupues- 
tos en el período de ampliación y 
la parte relativa á créditos insufi- 
cientes y sobrantes 884 

Ley de 26 de Junio de 1870, man- 
dando que rijan como leyee los 
proyectos relativos á la Adminis- 
tración y Contabilidad del Estado 
y al Tribunal de Cuentas del Rei- 
no 884 

Ley provisional de Administración 
y Contabilidad de Hacienda públi- 
ca 336 

Real orden de 26 de Enero de 1871, 
regulando el ajuste definitivo de 

los presupuestos 343 

Ley de presupuestos de 7 de Julio 
de 1888, de la cual insertamos lo 
relativo .á reducción de gastos y 
presentación de loe presupuestos 

á las Cortes 343 

Proyecto de ley de 6 de Agosto 1898, 
relativo á la Administración y 
Contabilidad de la Hacienda pú- 
blica 844 

Real decreto de 8 de Enero de 1896, 
relativo á contratación de servi- 
cios públicos, intervención del 
Ministerio de Hacienda en los ex- 
pedientes, pliegos de condiciones 
y límite para disponer de los cré- 
ditos consignados en presupuesto. 344 

Prevaricación 846 

Prisión (pena de) 346 

Prisión celular de Madrid (Cáreel 

Modelo) 846 

Ley de 8 de Julio de 1876, dispo- 
niendo la construcción en Madrid 
de una Cárcel Modelo de sistema 

celular 347 

Real orden de 29 de Agosto de 1876, 
aprobando la Instrucción para la 
inspección^ vigilancia y adminis- 
tración de las obras de la Cárcel 

Modelo de Madrid 848 

Real decreto de 2 de Enero de 1877, 
disponiendo que las Diputaciones 
de Madrid, Avila, Segovia, Guada- 
lajara y Toledo y el Ayuntamien- 
to de esta corte, hagan efectivos 
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en cuatro afios y por trimestres 
yencidos, las cantidades con qne 
deban contribuir á la construcción 
de la Cárcel Modelo de Madrid. . 851 
Real decreto de 10 de Agosto 1880, 
disponiendo que las Diputaciones 
de Madrid, Avila, Segovia, Guada- 
lajara y Toledo y el Ayuntamiento 
de esta corte, contribuyan, en con- 
cepto de nuevo reparto para la 
terminación de las obras de la 
Cárcel Modelo, con las cantidades 

que se determinan 861 

Real orden de 24 de Julio de 1882, 
fijando el personal que ba de pres- 
tar sus servicios en la nueva Cár- 
cel Modelo de Madrid 352 

Real orden de 27 de Abril de 1884, 
designando al Director general de 
establecimientos penales para que, 
por delegación del Ministro de la 
Gobernación y en representación 
del Estado, se haga entrega de la 

Cárcel Modelo 352 

Acta de 29 de Abril de 1884, para la 
entrega de la Prisión celular por 
el contratista de las obras al Mi- 
nistro de la Gobernación, en re- 
presentación del Estado 352 

Real orden de 28 de Febrero 1894, 
aprobando el reglamento de la 

Prisión celular de Madrid 352 

Reglamento de la Prisión celular de 

Madrid 353 

índice del Reglamento de la Prisión 

celular de Madrid 390 

Prisión provisional 394 

Real decreto de 80 de Septiembre 
de 1858, relativo á la prisión pro- 
visional y á los casos de fianza. . 394 

Comentario 395 

Proeedlmieuto 395 

Procesado 395 

Procesamiento 395 

Procurador Judicial 395 

Real orden de 16 de Noviembre 
de 1871, aprobando el reglamento 
para exámenes de procuradores 
y expedición de los correspondien- 
tes títulos 395 

Reglamento de exámenes para los 

aspirantes á ser procuradores. . . . 396 
Real orden de 18 de Julio de 1872, 
disponiendo que no son extensi- 
vas á los procuradores las visitas 
de inspección que los Tribunales 

giran á sus auxiliares 398 

Decreto de 28 de Abril de 1874, de- 
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terminando el sitio que deben 
ocupar los procuradores en los 
actos de apertura de los Tribuna- 
les 89^ 

Real orden de 81 de Agosto de 1876, 
relativa á la residencia oficial de 

los procuradores 399 

Real orden de 81 de Agosto de 1876, 
relativa á sustitución de procura- 
dores 899 

Real orden de 80 de Marzo de 1877, 
estableciendo como obligatoria la 
posesión del título de bachiller 
para obtener el de procurador. . . 400 
Real orden circular de 18 de Julio 
de 1877, sobre sustitución de pro- 
curadores 400 

Real decreto de 25 de Julio de 1878, 
haciendo incompatible el cargo 
de procurador con los de auxilia- 
res de los Tribunales 400 

Real orden de 29 de Octubre 1890, 
fijando las fianzas que deben pres- 
tar los procuradores 401 

Real orden de 14 de Diciembre 1892, 
declarando incompatible el cargo 
de procurador con el de secretario 

de Juzgado municipal 401 

Real orden de 18 de Julio de 1894, 
relativa á sustitución de procura- 
dores • 401 

Pródigo 401 

Código civil 401 

Profanación 40? 

Profesión 402 

Profesor 40!a 

Prófugos 40Í 

Prolongación de fundones 402 

Promnlgaclon 402^ 

Proposición de delito 402 

Prórroga 40a 

Circular de 19 de Diciembre 1871, 
declarando que los funcionarios 
no tienen derecho á la percepción 
del sueldo en la segunda y suce 
sivas prórrogas que se les conce- 
dan para posesionarse de sus des- 
tinos 405 

Proteceion á menores ^04 

Protesto de letras ^Oá 

ProTideuola 405 

ProTineia 405 

Proyectos xle obras 40S 

Poblicacion de leyes» de otras dis* 

posiciones y de trabajos ofleiales 40e 
Publicación oficial 40» 
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<>uebrautaiiiieuto de comleua 40^ 

Oommtario 407 

•Onerella 408 

-Cfaiiitas 408 



JUpto 409 

Keal 4e€teto 409 

Keal orden 409 

Heal orden de 28 de Diciembre 1892, 
regulando el procedimiento para 
comunicarse entre sí las Direccio- 
nes generales de distinto Minie* 
terio 409 

llebaja de condena 410 

Keal orden de 14 de Junio de 1836, 
mandando que se comuniquen al 
Ministerio de la Gobernación to- 
das las gracias que obtuvieren los 
confinados por otros Ministerios. 410 

Real orden de 6 de Julio de 1846, 
disponiendo se comuniquen al de 
la Gobernación todas las gracias 
concedidas á confinados por los 
demás Ministerios 410 

Oircular de la Dirección general de 
Presidios de 12 de Julio de 1858, 
previniendo que no se cursen ins- 
tancias de confinados en solicitud 
de gracias, asi como otros docu- 
mentos, sino en los casos y con 
las formalidades que se exponen. 410 

Rebajados 411 

Ordenanza de Presidios 411 

Real orden de 30 de Mayo de 1836, 
mandando se cumpla el art. 297 
de la Ordenanza sobre rebajados. 411 

Real orden de 20 de Diciembre 1836, 
dictando reglas para evitar los 
abusos que se cometen con la sa- 
lida de los establecimientos y re- 
bajas de los confinados 411 

Real orden de l.o de Julio de 1837, 
prohibiendo la existencia de pe- 
nados rebajados 412 

Real orden de 19 de Enero de 1839, 
prohibiendo la existencia de re- 
bajados 412 

Real orden de 29 de Marzo de 1889, 
resolviendo que se halla exenta 
la plaza de Ceuta de la prohibi- 
ción de rebajados 412 

Real orden de 11 de Enero de 1841. 412 

Rebeldía 418 



Paga. 

Rebelión 413 

ReearflTos de serTicio • 413 

Reclogioa 413 

Reeonooimlento Jadlcíal. 413 

Reeopüadon 413 

Reearso 413 

Reeosacion 414 

Rff ente 414 

Regieidio 414 

Résrinen 414 

Reglairo central de penados j re- 
beldes 414 

Real decreto de 2 de Octubre 1878, 
estableciendo el Registro central 

de penados y procesados 416 

Real orden de 6 de Diciembre 1892, 
reorganizando el Registro central 
de penados y rebeldes y estable- 
ciendo el de sefialamientos antro- 
pométricos 416 

Real orden de l.o de Abril de 1896, 
regulando la tramitación de las 
solicitudes presentadas por parti- 
culares en el Registro central de 

penados y rebeldes 420 

Registro civil 421 

Ley de 17 de Junio de 1870, esta- 
bleciendo el Registro civil ó del 
estado «de las personas, y regulan- 
do su funcionamiento 421 

Ley provisional del Registro civil 

de 17 de Junio de 1870 , . . . 421 

índice de la Ley del Registro civil. 461 
Reglamento de 13 de Diciembre 
de 1870, para la ejecución y cum- 
plimiento de las leyes de Matri- 
monio y Registro civil 434 

índice del reglamento 461 

Reglamento 461 

Reglamento de 6 de Septiembre 
de 1844, para un día común den- 
tro de un establecimiento 462 

Reincidencia 466 

Relncidentes 466 

Relator 466 

Relegación 466 

Religión 466 

Religiosas 466 

Rentas públicas 466 

Renoneia 466 

Reo 457 

Repartimientos maniclpales 467 

Reprenvion 457 

Requerimiento 467 

Requisa 467 

Requisitoria 467 

Resideneia 467 

Resistencia á la Autoridad 457 
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Resistencia á foerza armada 457 

Responsabilidad 458 

Responsabilidad administrativa ó 

gobernativa 458 

RMponsabiHdad civil 458 

Responsabilidad criminal 458 

Responsabilidad judicial 458 

Responsabilidad ministerial 458 

Ley de 11 de Mayo de 1849, que tra- 
ta de la jurisdicción del Senado 
constitaido en Tribunal de justi- 
cia 458 

Betenoion (Clánsula de) 462 

Betenclon de sueldo ... 462 

Real orden de 13 de Enero de 1871, 
disponiendo la forma en que han 
de retenerse los haberes á las cla- 
ses pasivas 462 

Ley de Enjuiciamiento civil de 1881. 463 
Real orden de 26 de Mayo de 1882, 
prohibiendo que se retenga can- 
tidad mayor á la autorizada por 

la ley 464 

Real orden de 20 de Octubre 1888, 
determinando el modo de proce- 
der en las retenciones de haberes. 464 
Real orden de 7 de Mayo de 1890, 
regulando el proceder de las auto- 
ridades militares en la retención 

de sueldos 465 

Ley de 25 de Abril de 1895, sobre 
embargo y retención de sueldos á 

militares 466 

Ley de 5 de Junio de 1895, prohi- 
biendo se retenga más de la quin- 
ta parte del sueldo á los emplea- 
dos, salvo estipulación en contra- 
río que nunca alcanzará á la cuar- 
ta parte 466 

Reunión 467 

Reyerslon 467 

RoTlsta 467 

Revista de clases pasivas 467 

Real orden de 22 de Agosto de 1855, 
estableciendo que se pase revista 
á las clases pasivas dos veces al 

afio 467 

Real orden de 22 de Febrero 1877, 
disponiendo se declare no perci- 
bir otro haber que el justificado 

en concepto de pasivo 468 

Real orden de 29 de Diciembre 1882, 
disponiendo que sólo se pase una 
revista y que se practique en el 

mes de Abril 468 

Revista de comisario 469 

Reglamento de 7 de Diciembre 1892, 
regulando las revistas de comi- 



Páca^ 

sario 46^ 

Robo 470 

Roeda de presos 470^ 



Sacerdote 471 

Sacramentos 471 

Sacrilegio 471 

Sala 471 

Salida de redosos de los estable» 

cimientos 471 

Salteador de caminos 471 

Salad pública 471 

Sanidad 472^ 

Ley de 28 de Noviembre de 1855, 
reguladora del servicio general de 

Sanidad 472^ 

Real decreto de 24 de Julio de 1871, 
creando el Instituto nacional de 

vacunación 474 

Orden de 30 de Diciembre de 1878, 
dictando disposiciones para com- 
batir la epidemia variolosa 47& 

Real orden circular de 12 de Agosto 
de 1890, dictando reglas relativas 
á los servicios sanitarios, entre 

ellos el de fumigaciones 475- 

Real orden de 18 de Agosto de 1890, 
dictando reglas para que el cólera 

no invada las Prisiones 476 

Real orden de 29 de Agosto de 1890, 
dictando disposiciones para la 
conducción de reclusos que proce- 
dan de puntos epidemiados 47& 

Real decreto de 18 de Agosto 1891, 
disponiendo se practiquen vacu- 
naciones y revacunaciones 477 

Circular de 12 de Septiembre 1891, 
concerniente á la vacunación y re- 
vacunación de los reclusos en las 

cárceles y penales 478 

Modelo de libro de vacunaciones y 

revacunaciones 479^ 

Circular de 22 de Julio de 1893, dic- 
tando disposiciones para la desin- 
fección y saneamiento de las cár- 
celes y penales 481 

Sargento (llcendadoss Empleos cU 

viles) 481 

Ley de 10 de Julio de 1885, deter- 
minando los destinos de 1.000 y 
1.500 pesetas que deben reservar- 

ue á los sargentos 481 

Reglamento de 10 de Octubre 1885, 
para la ejecución de la Ley de 10 
de Julio del mismo afio, que ante- 
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riormente se inserta 483 

Heal orden de 17 de Diciembre 1885, 
resolviendo qae los sargentos, ca- 
bos y soldados promuevan sos 
instancias sin esperar la publica- 
ción de las vacantes y determi- 
nando los requisitos que han de 

reunir 489 

Real orden de 26 de Enero de 1888, 
dictada para el cumplimiento de 
la Ley de 10 de Julio de 1885.. . • 489 

:Secretarlo Judicial 490 

8eene8tro de personas con objeto 

de robo 490 

iSedicioB 490 

Seiraridttd pública 490 

Sello 490 

Sello jodicial 491 

Sello y timbre del Estado 491 

Real orden de 26 de Abril de 1879, 
relativa al papel sellado en las 
provincias de Álava, Guipúzcoa y 

Vizcaya 491 

Real orden de 7 de Julio de 1882, 
declarando que la provincia de 
Navarra se halla exenta del im- 
puesto del timbre 491 

Senado 491 

Ley de 19 de Julio de 1837, concer- 
niente á las relaciones entre el 

Senado y el Congreso 491 

Ley de 21 de Mayo de 1885, relati- 
va al juramento, aptitud y nom- 
bramiento de Senadores por la 

Corona 492 

Sentencia 498 

Separación 493 

Sereno 498 

Ordenanzas municipales de 12 de 

Mayo de 1892 493 

Servicio militar 494 

Real decreto de 21 de Octubre 3896, 
autorizando al Ministro de la Gue- 
rra para publicar la ley de reclu- 
tamiento y reemplazo del Ejérci- 
to, de 11 de Julio de 1885, modi- 
ficada por la de 21 de Agosto 1896. 494 

Ley 494 

Real decreto de 23 de Diciembre 
de 1896, aprobando el reglamento 
para la ejecución de la ley de re- 
clutamiento y reemplazo del Ejér- ' 
cito, de 11 de Julio de 1885, modi- 
ficada por la de 21 de Agosto 1896. 498 

Reglamento 498 

Sexo 500 

Sistema penitenciario 500 

Soborno 501 
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Sobreseimiento 501 

Sobrestantes 501 

Sociedades de patronato 501 

Socorro de reeinsos 501 

Novísima Recopilación 502 

Ley 4.A, estableciendo reglas para 
la distribución ,y tasa de cama á 
los presos 602 

Ley 29.— Los criados de militares, 
presos por delitos no exceptuados, 
se mantengan en la prisión por 
sus amos, ó queden desaforados. 503 

Real orden de 26 de Octubre 1826, 
mandando que los Tribunales y 
Juzgados mantengan de sus res- 
pectivas penas de Cámara á los 
presos pobres 503 

Real orden de 27 de Octubre 1827, 
mandando que la policía manten- 
ga á los presos pobres que haya, 
con las multas que impone 503 

Real orden de 10 de Junio de 1842, 
mandando que todo preso pobre, 
cualquiera que sea su naturaleza, 
sea alimentado á expensas del 
partido en cuya cárcel se hallare, 
sin derecho en éste á reclamar 
nada por ello á su provincia, y 
que lo mismo se observe respecto 
á los presos transeúntes por lo 
que hace á su haber 504 

Real orden de 26 de Mayo de 1844, 
mandando que se atienda á la ma- 
nutención de vagos y mal entre- 
tenidos por ks mismos medios 
que á los demás presos pobres, y 
no por cuenta de los presidios. . . 504 

Real orden de 7 de Enero de 1846, 
disponiendo que se continúe ali- 
mentando como hasta aquí á los 
presos rematados en tanto que no 
ingresan en los presidios 504 

Real orden de 29 de Septiembre 
de 1846, mandando que los presos 
pobres mantenidos como tales y 
condenados á hacerlo á sus ex- 
pensas, sean obligados á reinte- 
grar cuando llegaren á mejor for- 
tuna 504 

Real orden de 31 de Diciembre 1847, 
mandando que se comprendan en 
los presupuestos provinciales los 
gastos de manutención de presos 
pobres de las cárceles de las Au- 
diencias, y en los municipales los 
que se hagan con los presos en las 
cárceles de partido 505 

Real orden de 6 de Abril de 1848, 
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fijando reglas para la traslación 
de penados de un presidio á otk^, 

y el socorro correspondiente d06 

Beal orden de 81 de Julio de 184^, 
mandando que los jefes politScev 
señalen á los pueblos la cuota qtie 
les corresponda para manutención 
de presos pobres, y que sean ad- 
ministradores de estos fondos los 
alcaldes de las cabefas de partido. 606 
Real orden de 21 de Enero de 1860, 
sefialando el máximum de la ra- 
ción de presos pobres, y mandan- 
do que se contrate el suministro 

de víveres : 666 

Real orden de 12 de Julio de 1867, 
mandando que mientras dure \A 
carestía de alimentos, las Diputa- 
ciones y Ayuntamientos aumen- 
ten el máximum qae se fija por el 
de 21 de Enero de 1860 á la ración 

de presos pobres 606 

Real orden de 19 de Julio de 1868, 
restableciendo en varias provin- 
cias la de 12 de Febrero de 1867, 
sobre aumento del máximum de 

ración á presos pobres 607 

Real orden de 24 de Enero de 1886 

(estancia de presos pobres) 607 

Real decreto de l.o de Mayo de 1892, 
relativo á la formación de presu- 
puestos provinciales (manuten- 
ción de presos pobres) 607 

Comentario 607 

Sodomfa 608 

Sabalterno 508 

Subasta 608 

Subdirector 608 

Subsecretario 608 

Real decreto de 16 de Junio 1884, 
estableciendo los Subsecretarios 

en los Ministerios 608 

Sueldo 609 

Suicidio 609 

Sumarlo 609 

Suministroi 609 

Real instrucción de 18 de Marzo 
de 1848, sobre contabilidad para 

^ los presidios del Reino 610 

Real orden de 22 de Septiembre 
de 1866, mandando que los confi- 
nados destinados á batallón de 
disciplina sean socorridos por los 
presidios á que pertenezcan, has- 
ta el día en que se den de alta en 

dicho Cuerpo 610 

Circular de 7 de Abril de 1868, de 
la Dirección, mandando que en 



las cuentas se forme relación m- 
parada de lo pagado por rnteá- 
nistros 610 

Real orden de 21 de Abril de 1882, 
disponiendo que se suministre Mh 
ción entera á loe hijos de las re- 
clusas de Alcalá, de Henares qne 
acompañen á sus madres.. ....... 5101 

Real orden comunicada de 06 de 
Junio de 1882, disponiendo se 
abone ración entera á los hijos de 
las reclusas de Alcalá y ración y 
media á éstas cuando se hallen 
encinta ó lactando 510 

Pliego de condiciones para contra- 
tar, en pública subasta, el sumi- 
nistro de víveres á la población 
penal, redactado por la Junta Su- 
perior de Prisiones en 9 de Octu- 
bre de 1893 511 

Real orden de 24 de Octubre 1898, 
aprobando el pliego de condicio- 
nes redactado por la Junta Supe- 
rior de Prisiones, para la contra- 
tación en pública subasta del su- 
ministro de víveres á la población 
penal 617 

Real orden de 81 de Enero de 1896, 
remitiendo á examen y aproba- 
ción del Ministerio de Hacienda 
el pliego de condiciones para el 
suministro de víveres, é intere- 
sando se declare de carácter ge- 
neral para todas las contratas de 
esta clase 517 

Real orden de 12 de Marzo de 189Ñ6, 
disponiendo que en los pliegos de 
condiciones para el suministro de 
víveres, se exprese la cantidad 
aproximada á que podrá ascender 
cada año, y la obligación por par- 
te del contratista de satisfacer al 
Estado el 1 por 100 de las sumas 
que se le abonen 617 

Real orden de 6 de Abril de 1896, 
disponiendo se adicione al pliego 
de condiciones para el suministro 
de víveres una cláusula en que se 
haga constar el importe aproxima- 
do del servicio 618 

Modelo de orden, disponiendo se 
practique el suministro de víveres 
por administración 618 

Superlora 1^19 

Súplica 61* 

Suplicatorio 61* 

Suspensión 619 
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Taliaee 531 

TáliOB 621 

Tall» 521 

Tabíoo 621 

Talleres 7 tmbajo 621 

Real orden de 11 de Enero de 1841, 
estableciendo reglas para la mejo- 
ra de los presidios. 622 

Circular de 26 de Jalio de 1841, co- 
munic'ftndo la Real orden en que 
se manda establecer talleres en 
los presidios 522 

Real orden de 10 de Marzo de 1844, 
estableciendo reformas en los pre- 
sidios 628 

Real orden de 2 de Noviembre 1845, 
declarando que los talleres de los 
presidios están exentos de la con- 
tribución indastrial 628 

Real orden de 6 de Diciembre 1848, 
mandando fomentar el desarrollo 
y mejora de los talleres de los 
presidios 624 

Real orden de 22 de Diciembre 1849, 
autorizando á los comandantes de 
los presidios para que en casos 
especiales puedan aumentar el 
plus de los oficiales de primera de 
los talleres 524 

Orden de 20 de Enero de 1863, man- 
dando observar la Instrucción pa- 
ra la formación de cuentas de pro- 
ductos de talleres y otros servi- 
cios 524 

Instrucción 526 

Real orden de 21 de Enero de 1864, 
relativa al arriendo de talleres en 
los penales 627 

Real orden de 28 de Febrero 1886, 
aprobando el reglamento para el 
régimen de los talleres de los^es- 
tablecimientos penales 627 

Reglamento para el régimen de los 
talleres en los establecimientos 
penales 627 

Circular de 28 de Febrero de 1885, 
recomendando la observancia del 
reglamento relativo á talleres.. . • 580 

Real decreto é Instrucción de 29 de 
Abril de 1886, organizando el tra- 
bajo en los penales 631 

Instrucción para la organización y 
régimen del trabajo y talleres en 
los establecimientos penales. . . . 583 

Circular de 29 de Enero de 1891, 
relativa á construcción de talleres 



en iM Prisiones 640 

Real orden de 20 de Agosto de 1896, 
creando una Comisión para estu- 
diar y organizar el trabajo en las 
Prisiones y el modo de hacer efec- 
tivas las responsabilidades pro- 
venientes del d^ito 640 

Comentario 641 

Telégrafo 647 

Térmittos Judleiales 648 

Territorio espaffol 648 

Tesoro páblieo • 548 

Circular de 15 de Mayo de 1875, es- 
tableciendo el sistema de libran- 
zas con cajetines de garantía. . . . 649 
Real orden de l.o de Noviembre 
de 1887, relativa á libranzas espe- 
ciales para el pago de suscripcio- 
nes de periódicos 649 

Real orden de 18 de Diciembre 1887, 
aprobando la instrucción para el 
servicio de libranzas con destino 
al pago de suscripciones de perió- 
dicos 550 

Instrucción 560 

Testamento • 552 

Testigo 552 

Testlnonlo de condena 662 

Títulos de empleados 552 

Real decreto de 28 de Noviembre 
de 1861, dictando reglas para la 
expedición de Reales despachos, 
títulos, credenciales, honores ó 

condecoraciones 558 

Real orden de 28 de Noviembre 
de 1861, dictando disposiciones 
para la expedición de títulos, y 
Reales despachos de empleados.. 664 
Real orden de 2 de Diciembre 1861, 
aprobando los modelos de los 
Reales despachos y títulos que 
han de expedirse á los empleados 
civiles y los formularios de los 
registros á que han de sujetarse. 665 
Real orden de 23 de Diciembre 1861, 
dando instrucciones para la apli- 
cación de los Reales decretos de 
8 de Agostó y 28 de Noviembre 
del mismo afio en lo relativo á los 
títulos de empleados de Gracia y 
Justicia y de Instrucción pública. 657 
Real orden de 21 de Diciembre 1862, 
sobre expedición de títulos á em- 
pleados ... 659 

Disposición de 7 de Mayo de 1872, 
declarando que los jueces y fisca- 
les están obligados á proveerse 
de los títulos correspondientes. 
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para evitar la suspensión del pago 

de BUS haberes 660 

Reglamento orgánico de la Adminis- 
tración provincial de 6 de Agosto 

del89S 660 

Tonelada 661 

Tormento 661 

Real cédula de 26 de Julio de 1814, 
prohibiendo el tormento corporal 

á los reos y testigos 661 

Trabajo 662 

Tradnecion de docameuto 662 

Traición 662 

Transferido 662 

Transeúnte 663 

Tránsito 668 

Transporte 668 

Presupuesto de 1896-97.— Ministerio 
de Gracia y Justicia.— Dirección 
general de Establecimientos pe- 
nales 663 

Modelo de orden de la Dirección 
para hacer el transporte de vestua- 
rio y demás objetos á los penales. 663 
Traslación de penados y presos.. . 664 
Circular de 26 de Diciembre 1889, 
restringiendo las traslaciones de 

penados ■ 664 

Real orden de 3 de Abril de 1892, 
mandando que se extiendan gra- 
tis y en papel de oficio las cer- 
tificaciones para la traslación de 

penados 664 

Real orden de 24 de Enero de 1896, 
dictando reglas para la traslación 
de penados de unos establecimien- 
tos á otros, y determinando los ca- 
sos en que queda prohibida 666 

Comentario : 666 

Traslado de empleados 667 

Real orden de 1.» de Abril de 1863, 
disponiendo que se abonen los ha- 
beres de traslación, que no exce- 
dan de un mes, á los empleados 
que perciben sus haberes con car- 
go á los presupuestos provincialed. 667 

Jurisprudencia 667 

Resolución del Ayuntamiento de 
Valencia de 16 de Junio de 1891, 
relativa al abono de haberes de 

traslación 667 

Comentario 668 

Tratado 668 

Real orden circular de 26 de Mayo 
de 1891, prescribiendo los requisi- 
tos que han de reunir los autos » 
de prisión que acompañen á las 
demandas de extradición 668 
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Tratamiento 669 

TrllNinal de Cnen tas del Reino... 670 

Ley de Presupuestos de 26 de Mayo 
de 1836. De la rendición de caen- 
tas al Tribunal de las del Reino y 
de las responsabilidades 670 

Ley de 26 de Junio de 1870, man- 
dando que rijan como leyes las de 
Administración y Contabilidad 
de la Hacienda y del Tribunal de 
Cuentas 670 

Ley provisional de organización del 
Tribunal de Cuentas del Reino, 
de 26 de Junio de 1870 670 

Real decreto de 8 de Noviembre 
de 1871, aprobando el reglamento 
para la ejecución de la Ley orgá- 
nica del Tribunal de Cuentas del 
Reino 681 

Reglamento de 6 de Noviembre 
de 1871 681 

Ley de 3 de Julio de 1877, estable- 
ciendo las condiciones necesarias 
(»ara el nombramiento, cesación y 
ubilación del presidente, minis- 
tros ó fiscal del Tribunal de 
Cuentas.. 601 

Real decreto de 26 de Septiembre 
de 1888, reduciendo el número de 
Balas y de ministros del Tribunal 
de Cuentas 602 

Real decreto de 8 de Enero de 1892, 
refundiendo en una Sida llama- 
da de Ultramar, las dos que antes 
existían 602 

Tribanales de Jasticia 603 

Ley de 23 de Junio 16 de Septiem- 
bre de 1870, autorizando al Minis- 
tro de Gracia y Justicia para que 
plantee el proyecto de ley sobre 
organización del Poder judicial . . 603 

Real decreto mandando observar la 
ley sobre organización del Poder 
judicial 603 

Ley provisional sobre organización 
del Poder judicial 604 

índice de la Ley Orgánica del Poder 
judicial 693 

Decreto de 29 de Septiembre 1873, 
relativo al nombramiento de ma* 
gistrados interinos 696 

Real decreto de 27 de Marzo 1876, 
disponiendo la forma de prestar 
juramento los funcionarios de la 
carrera judicial y del Ministerio 
fiscal, abogados y procuradores. . 696 

Real orden de 14 de Abril de 1876, 
mandando que no se exija nuevo 
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jaramento sino al cambiar de f an- 
dones 696 

Real orden de 19 de Octubre 1876, 
declarando que las licencias ca- 
ducan si no se hace uso de ellas, 
dentro del mes de su concesión. . 697 

Ley de Presupuestos para 1878-79. 
Haberes á sustitutos y licencias.. 697 

Real decreto de 14 de Octubre 1882, 
aprobatorio de la ley adicional á 
la Orgánica del Poder judicial. . . 697 

Ley adicional á la Orgánica del Po- 
der judicial 698 

índice de la ley adicional á la Orgá- 
nica del Poder judicial 709 

Real orden de 27 de Junio de 1883, 
relativa á la diligencia de «cúm- 
plase» en los títulos de los presi- 
dentes y magistrados de Au- 
diencia 709 

Real orden de 8 de Octubre de 1888, 
aprobando el reglamento del Cuer- 
po de aspirantes á la Judicatura. 709 

Real orden de 11 de Febrero 1889, 
regulando la concesión de licen- 
cias y prórrogas en los plazos po- 
sesorios 709 

Real orden de 31 de Diciembre 
de 1889, relativa á los ascensos 
por méritos de los funcionarios. . 710 

Real orden de 13 de Septiembre 
de 1890, sobre incompatibilidades 
dentro de la provincia de los fun- 
cionarios 710 

Real orden de 11 de Noviembre 
de 1890, fijando reglas á que han 
de sujetarse las propuestas de . 
magistrados suplentes 711 

Real orden de 16 de Marzo de 1891, 
regulando la concesión de licen- 
cias, prórrogas de éstas y de pla- 
zos posesorios 711 

Real decreto de 16 de Julio de 1892, 
reorganizando los Tribunales, su- 
primiendo las Audiencias de lo 
criminal en las poblaciones no 
capitales de provincia, designán- 
dolas con el nombre de Audien- 
cias provinciales y suprimiendo 
también varios Juzgados 712 

Real decreto de 29 de Agosto 1898, 
estableciendo la planta del perso- 
nal de los Tribunales 712 

Real orden de 16 de Marzo de 1896, 
determinando la forma en que 
han de concederse las licencias, 
sus prórrogas y las de plazos po- 
sesorios 713 



Real orden de 29 de Agosto de 1896, 
declarando que son aplicables á 
los funcionarios judiciales los pre- 
ceptos del Reglamento de Ordena- 
ciones de pagos de 24 de Mayo 
de 1891, respecto á haberes en los 
plazos posesorios, licencias y sus 
prórrogas 713 

Tribunales para eoucursos, exá* 
meues y oposieiones 714 

u 

Unidad métrica 716 

Unidad monetaria 716 

Uniforme y armamento 716 

Real orden de 16 de Febrero 1846, 
mandando que los empleados usen 

uniforme 716 

Comentario 715 

Uso de armas 716 

Uso de nombre supuesto 716 

Utensilio, equipo y mobiliario. ... 716 

Novísima Recopilación 717 

Circalar de 13 de Octubre de 1842, 
previniendo que al fin de cada 
aíSo se remita á la Dirección gene- 
ral inventario de los utensilios y 

efectos de los preeidioe ... 717 

Instrucción de 20 de Enero de 1863. 
Capítulo VL— Del vestuario, uten- 
silio, enfermería, hierros y demás 
menaje de los establecimientos. . 717 
Real orden de 26 de Julio de 1868, 
determinando el largo y ancho 
que deben tener los colchones y 
almohadas para las enfermerías 

de los presidios 718 

Comentario 718 

V 

Yaeaolones 721 

Ley de 16 de Julio de 1887, fijando 
en cuarenta y cinco días las vaca- 
ciones de las escuelas públicas.. . 721 

Tacante 721 

Yacuna 721 

Yacnuacion 721 

Yagancia 722 

Ley de 9 de Mayo de 1846, relativa 

á los vagos 722 

Ley de 27 de Marzo de 1868, refor- 
mando el art. 268 del Código pe- 
nal, relativo á la vagancia y deter- 
minando el procedimiento en las 
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causas que se formen por dicho 
delito 728 

Vara 724 

YeJaelOtt Injosta. 724 

Testuarlo jcaisadode reelosoa.. 724 

Instracción de 20 de Octubre 1842, 
relativa al vestuario que deben 
usar todos los presidiarios, á la 
confección del mismo en ios esta- 
blecimientos, y á otras medidas 
de policía y aseo personal de la 
población reclusa 724 

Beal orden de 22 de Marzo de 1843, 
autorizando á la Dirección de Pre- 
sidios para sustituir las alparga- 
tas de los confinados por zapatos 
de becerro 727 

Reglamento de 16 de Abril de 1844, 
sobre atribuciones de los jefes po- 
líticos en los presidios y de los 
comandantes de éstos. (Vestua- 
rid) 727 

Real orden de 15 de Febrero 1846, 
modificando el vestuario de los 
presidiarios, y determinando el 
uniforme de los empleados 727 

Real orden de 29 de Octubre 1861, 
disponiendo que no se entreguen 
trajes nuevos á los penados con 
un afio ó menos de condena, sino 
los usados que hdya en los alma- 
cenes ^ 728 

Real orden de 6 de Marzo de 1862, 
disponiendo que cuando los pena- 
dos distraigan una prenda de su 
vestuario, á más de castigarlos, 
se les compre otra cargándoles el 
coste en sus libretas. 728 

Circular de 26 de Julio de 1862, de- 
terminando la duración del vesti- 
do de invierno y verano de los 
penados 728 

Real orden de 17 de Agosto 1863, 
determinando que á las reclusas 
cumplidas que no tengan camisa 
propia se las dé una del estableci- 
miento 729 

Real orden de 29 de Enero de 1867, 
mandando que todos los confina- 
dos vistan constantemente el tra- 
je penal 729 

Circular de 11 de Febrero de 1867, 
relativa á las prendas de vestua- 
rio desechadas 729 

Circular de 3 de Marzo de 1867, de- 
terminando los pluses y materia- 
les que deben abonarse para la 
construcción de vestuario 729 
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Circular de 12 de Junio de 1867, de- 
terminando el númttt) de pren- 
das de vestaarío de loa confina- 
dos en verano y en invierno, sa 
calidad y coste 730 

Circular de 6 de Septiembre 1868, 
mandando que tooofl los confina- 
dos, sin distinción de personas, 
claaee y condenas, usen con abso- 
luta igualdad todas las prendas 
de vestuario que les están sefia- 
ladas 780 

Circular de 11 de Junio de 1860, 
mandando que cuando se recla- 
men prendas de vestuario á loa 
contratistas se les entreguen las 
desechadas, y que se formen y re- 
mitan á la Dirección dos estados, 
uno de efectos de los presidios y 
otro de los de enfermería 731 

Circular de 10 de Noviembre 1860, 
• determinando el vestuario y equi- 
po que deberán llevar los confina- 
dos trasladados de un penal á 
otro 731 

Circular de 2 Enero 1861, prohi- 
biendo que los confinados usen 
prenda alguna de vestuario y cal- 
zado que no sean las adoptadas y 
prevenidas por la misma 731 

Circular de 2 Enero de 1861, esta- 
bleciendo reglas para la forma- 
ción de los estados trimestrales 
de vestuario y fijando la fecha de 
su remisión á la Superioridad . . . 782 

Circular de 8 de Junio de 1872, re- 
lativa á la duración del vestuario; 
estados trimestrales de prendas; 
utensilio y demás efectos; pro- 
puestas de baja y fechas de remi- 
sión al Centro directivo 732 

Circular de 31 de Enero de 1882, 
dictando disposiciones sobre poli- 
cía personal de los reclusos, uten- 
silio, equipo, vestuario y calzado, 
tiempo de duración, etc 738 

Circular de 6 de Septiembre 1887, 
estableciendo el modo de formar 
los estados trimestrales de vestua- 
rio, calzado y equipo, utensilio y 
demás efectos; propuestas de baja, 
fecha en que han de ser remitidos 
y trámites que han de seguirse 
para su aprobación 784 

Circular de 9 de Mayo de 1894, le^ 
lativa al uso y duración d^ vea^ 
tuario y calzado de los redoaoa 
en los penales «.. 736 
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Pliegos de condiciones 786 

Modelo núm. 1.— Pliego de condicio- 
nes aprobado en 30 de Agosto 
de 1896, para la adquisición en 
pública subasta de mantas con 
destino á los penados 736 

Condiciones generales para la su- 
basta 786 

Condiciones particulares del sumi- 
nistro 738 

Modelo de proposición 739 

Modelo núm. 2.-— Pliego de condicio- 
nes aprobado en 26 de Septiem- 
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en pública subasta de trajes de 
pafio 739 

Condiciones generales para la su- 
basta 740 
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nistro 740 

Modelo de proposición 741 

Modelo núm. 3.~Pliego de condi- 
ciones aprobado en 28 de Septiem* 
bre de 1896, para la adquisición 
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basta 741 
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nistro 742 
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Condiciones generales para la su- 
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Modelo de proposición 744 
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más efectos. (Modelos) 745 

Ylgilaueia 758 

Vigilancia como pena 758 

Real decreto de 14 de Diciembre 
de 1855, determinando el modo 
de hacer efectivas las penas. (Su- 
jeción á vigilancia) «... 758 

Ley de 18 de Julio de 1866, deter- 
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minando el sitio y la forma del 

cumplimiento de las penas 769 

Vigilancia como obligación impues- 
ta á funcionarios 769 
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Ordenanza de Presidios de 1834.. . . 761 
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otra en la víspera de la Natividad 

de la Virgen 765 

Ley de Enjuiciamiento criminal 

de 1882 766 

Memoria del fiscal del Supremo de 
15 de Septiembre de 1883. «Cir- 
cular» 76G 

Real orden de 24 de Abril de 1886, 
mandando que la visita general de 
cárceles se practique por las Au- 
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por los jueces de instrucción. . . . 766 
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Real orden de 29 de Enero de 1846, 
disponiendo que los fiscales de 
las Audiencias pueden visitar las 
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Comentario 769 
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Real orden de 80 de Enero de 1881, 
sobre pensión de las huérfanas 

viudas 771 

Instrucción de 26 de Diciembre 
dei881, sobre viudedades y pen- 
siones 771 



Zanbollo 77S 

Zonas penltonelarlas 778 






I' *>f . ' 



Digitized by 



Googk 



Digitized by 



Googk 



Digitized by VjOOQ iC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by 



Googk 



Digitized by 



Googk 



Digitized by 



Googk 



